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I.  Pactos  deIí  Keycon  la  princesa,  su  hija,  paba 

ENTBEGABLA  EL  GoBIEBNO.  IL  FlN  DE  LA  GUERBA  DE  CA- 
TALUÑA. IIL  Vistas  de  la  Pbincesa  Gobernadora  con 
EL  Conde  DE  Leriny  sorpresa  de  Pamplona.  [V.  Muer- 
te Y  elogio  del  principe  D.  Gastón.  V.  Cortes  en  Olite. 

n  Navarra  sucedió  lo  que  pru- 
jdentemente  se  temía  en  conse- 
cuencia del  insulto  cometido  y  no  casti. 
gado.  Las  cosas  se  revol- 
vieron tanto,  que  fué  preci- 
so acudir  al  rey  D.  Juaneen 
nuevas  instancias  de  parte 
del  príncipe  D.  Gastón  y  de 
la  princesa  Dona  Leonor  para  que  pusiese  algún  remedio  y  diese  la 
última  mano  al  tratado,  en  que  estaban  convenidos,  y  se  tenía  por 
muy  necesario  para  el  sosiego  del  Reino;  porque,  faltos  de  autoridad 
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los  Príncipes,  mal  podían  refrenar  las  insolencias.  Dejando,  pues,  el 
Rey  encomendado  á su  hijo  D.  Alfonso  de  Aragón  la  guerra  de  Ca- 
taluña, queyá  solo  se  reducía  á  la  expugnación  de  Barcelona,  vino 
á  Olite,  donde  le  esperábala  princesa  Doña  Leonor,  su  hija;  y  jun- 
tándose allí  por  el  mes  de  Mayo  del  año  de  147 1,  estando  ausente  en 
Francia  el  Príncipe  Conde  de  Fox,  pactaron  los  artículos  siguien- 
tes: 

I.  Que  todos  los  pueblos,  villas,  comunidades,  nobles  y  plebeyos 
de  Navarra  reconociesen  por  rey  y  obedeciesen  sin  contradicción  al 
rey  D.  Juan  por  todo  el  tiempo  de  su  vida. 

II.  Que  así  el  Rey  como  el  conde  D.  Gastón  y  la  Princesa,  su  mu- 
jer, mantuviesen  los  privilegios,  derechos  y  libertades  del  Reino  co- 
mo hasta  entonces  se  había  observado. 

III.  Que  los  tres  Estados  del  Reino  juntados  en  cortes  generales 
hiciesen  cuanto  antes  el  juramento  de  fidelidad  y  homenaje  á  los 
Príncipes,  marido  y  mujer,  prometiendo  reconocerlos  por  sus  reyes 
naturales  después  de  la  muerte  del  rey  D.  Juan  y  anulando  cuales- 
quiera otros  juramentos,  protestas  y  homenajes  que  en  contrario  se 
hubiesen   hecho. 

IV.  Que  los  Príncipes  fuesen  gobernadores  perpetuos  del  Reino 
durante  la  vida  del  Rey  sin  poder  ser  revocados,  excepto  solamente 
el  tiempo  en  que  la  persona  del  Rey  se  hallase  dentro  del  Reino,  que 
entonces  debía  cesar  su  gobierno. 

V.  Que  el  Rey  hiciese  juramento  de  no  enajenar  el  reino  de  Na- 
varra ni  parte  alguna  de  él:  y  que  lo  mismo  jurasen  los  Príncipes. 

VI.  Que  los  tres  Estados  del  Reino  de  común  conformidad  jura- 
sen que  estarían  siempre  unidos  en  orden  á  hacer  que  el  Rey  y  los 
Príncipes  cumpliesen  y  observasen  todo  lo  sobredicho:  y  que  se  opon- 
drían con  todo  esfuerzo  á  cualquiera  que  lo  contrario  intentase. 

VIL  Que  el  Rey  y  los  Príncipes  jurasen  que  así  lo  observarían 
inviolablemente:  y  que  para  la  entera  pacificación  del  Reino  todas  las 
ofensas  serían  perdonadas  generalmente  á  todos  y  abolidos  todos  los 
crímenes  por  más  enormes  que  fuesen  y  hubiesen  sido  cometidos 
hasta  esta  presente  venida  del  Rey  al  Reino:  y  que  cada  pueblo  ó  per- 
sona pudiese  sacar  este  perdón  auténtico  para  mayor  satisfacción  su- 
ya, restableciendo  el  Rey  de  plenitud  de  potestad  y  autoridad  Real 
á  cada  uno  en  sus  honores,  buena  fama  y  bienes,  y  anulando  todas 
las  sentencias  dadas  y  procedimientos  hechos  en  contrario. 

VIH.  Que  todas  las  villas,  castillos  y  torres  y  otras  cualesquiera 
tenencias,  haciendas  y  oficios,  así  eclesiásticos  como-  seculares  que 
desde  que  se  tomó  el  castillo  de  Morillo  hasta  esta  jornada  4el  Rey 
habían  tomado  y  ocupado  los  unos  á  los  otros,  fuesen  dentro  de  siete 
meses  restituidos  á  sus  primeross  poseedores,  menos  los  frutos  y 
bienes  muebles  yá  gastados:  3^  que  cualesquiera  donaciones  que  el 
Rey,  los  Príncipes  ú  otros  hubiesen  hecho  fuesen  tenidas  por  nulas 
y  de  ningún  valor.  Pero  que  en  esto  no  se  comprendían  las  diferen- 
cias del  Conde  de  Lerín,  D.  Juan  de  Beaumont,  y  Carlos  de  Artieda 
con  el  condestable  Mossén  Fierres  de  Peralta  y  el   mariscal    D.    Pe- 
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dro  de  Navarra,  quienes  quedaban  citados  para  que  dentro  de  doce 
días  desde  la  publicación  de  estos  capítulos  viniesen  á  someterse  á 
la  obediencia  del  Rey  á  fin  de  que  sus  diferencias  se  terminasen  por 
vía  de  justicia,  só  pena  de  que,  haciendo  lo  contrario,  fuesen  decla- 
rados y  tenidos  por  contumaces  y  se  procediese  contra  ellos  como 
perturbadores  de  la  paz  y  bien  público  del  Reino  y  como  rebeldes 
á  la  Corona  Real. 

LY.  Que  todos  los  que  indebidamente  habían  bido  hechos  prisio- 
neros en  las  revoluciones  pasadas,  después  del  sobreseimiento  hecho 
entre  el  Arzobispo  de  Zaragoza,  hijo  del  Rey,  en  nombre  de  Su  Ma- 
jestad y  los  Príncipes  fuesen  puestos  en  libertad  pagando  las  costas 
y  gastos  hechos. 

X.  Que  las  treguas  acordadas  por  ellos  y  por  sus  capitanes  fue- 
sen observadas  así  álos  naturales  como  álos  extranjeros  en  sus  perso- 
nas y  bienes. 

XI.  Que  lo  que  de  la  una  y  de  la  otra  parte  se  hubiese  prendado  y 
reprendado  contra  el  dicho  seguro  fuese  restituido  libremente  á  sus 
dueños  y  los  presos  fuesen  sueltos  sin  rescate,  pagando  la  costa  de  su 
gasto. 

XIL  Que  los  naturales  que  en  razón  de  esto  hubiesen  hecho  en- 
tre sí  cualesquiera  obligaciones  y  otras  escrituras  ó  fianzas  ó  pro- 
mesas de  palabra  después  del  sobreseimiento  yá  dicho,  no  las  cum- 
pliesen, sino  que,  antes  bien,  quedasen  por  nulas  y  de  ningún  valor:  y 
que  fuesen  amonestados  los  ordinarios  eclesiásticos  para  que  los  ab- 
solviesen de  todos  los  juramentos  y  promesas  hechas  á  este  fin  con 
la  obligación  de  librar  de  la  prisión  dentro  de  quince  días  á  los  que 
tuviesen  presos,  y  de  no  contravenir  á  este  presente  tratado,  só  pena 
de  incurrir  en  hecho  malo  y  de  pagar  dos  mil  reales  de  oro  para 
los  cofres  del  Rey. 

Xni.  Que,  considerando  que  el  castillo  de  Leguín,  que  era  del 
Prior  de  Roncesvalles,  había  sido  tomado  algunos  días  antes  con 
muchos  bienes  suyos  y  de  su  monasterio  y  de  otras  personas,  todo 
ello  fuese  restiuído  á  sus  dueños,  ó  su  valor  si  los  bienes  no  subsistie- 
sen, en  atención  á  que  el^Prior  había  estado  siempre  en  servicio  del 
Rey  y  de  los  Príncipes.  Últimamente:  que  el  Rey  y  los  Príncipes  ju- 
rasen solemnemente  que  pondrían  todo  su  conato  en  hacer  ejecutar 
todos  los  artículos  de  esta  capitulación  de  modo  que  tuviesen  el  efecto 
deseado. 

2  Acordadas  así  estas  cosas,  se  publicaron  por  el  Rey  y  la  Prin- 
cesa en  el  salón  del  Palacio  de  Olite,  Jueves  30  de  Ma3^o  del  año 
de  147 1,  leyéndolas  en  alta  voz  Juan  de  Sanctjordi,  Secretario  del 
Rey,  y  fueron  inmediatamente  juradas  por  ellosen  manos  de  D.  Gar- 
cía, Obispo  de  Olerón.  *  Después  se  obligó  la  Princesa,  estando  en 
Tafalla,  á  hacer  que  dentro  de  doce  días  aprobaseyjurase  tambiénlos 
mismos  artículos  el  Príncipe  D.  Gastón,  su  marido,  y  á  enviar  copia 


*        El  no  haberse  hecho  este  juramento  en  manos  del   Ob'spo  de    Pamplona  es   argumento 
cierto  de  ser  yá,  muerto  D.  Nicolás  de    Chávarri. 
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auténtica  de  estoalRey,  su  padre,  firmada  por  él  y  sellada  con  suse- 
llo.  A  estos  actos  se  hallaron  presentes  D.  García,  Obispo  de  Ole- 
ron;  D.  Pedro,  Señor  de  Ros,  Embajador  del  Príncipe,  y  L).  Fray  Ber- 
nart  Hugo  de  Rocaberti,  Castellán  de  Amposta;  Mossén  Rodrigo 
de  Rebolledo,  D.  Gómez  Suares  de  Figueroa  y  Mossén  Juan  Pagés, 
Vicecanciller  del  Rey.  Algunos  días  después  la  Princesa,  habiendo 
vuelto  á  Olite  con  poder  que  tuvo  en  toda  forma  del  Príncipe,  suma- 
ndo, dado  en  los  baños  de  aguas  Caldas  en  el  valle  de  Ofán  ante  Ra- 
món Coterer,  su  secretario,  juró  en  su  nombre  en  manos  del  mismo 
Obispo  de  Olerón  guardar  y  cumplir  todo  lo  arriba  dicho  en  presen- 
cia del  Castellán  de  Amposta  y  Mossén  Juan  Pagés,  hallándose  tam- 
bién con  ellos  Ü.  Fernando  de  Baquedano,  Vicario  General  de  la 
iglesia  de  Pamplona.  Pero  después  de  todo  esto  el  mal  de  los  ban- 
dos y  turbulencias  de  Navarra  eran  tan  grandes  y  habían  tomado  tan- 
ta fuerza  los  odios,  que  fué  en  vano  usar  de  lenitivos  cuando  eran 
necesarios  remedios  más  fuertes  para  curarle:  3^  estos  no  podían  yá 
ser  otros  que  los  del  hierro  que  le  cortase.  Y  así,  quedaron  las  cosas 
aún  en  peor  situación  que  antes;  porque  la  espada  de  la  vindicta  pú- 
blica quedaba  en  la  mano  flaca  de  una  mujer.  Y  cuando  viniese  al 
Reino  el  príncipe  D.  Gastón,  no  podía  ser  con  tanto  poder  como  el 
que  á  este  fin  podía  poner  el  rey  D.  Juan.  El  cual  volvió  sin  detenerse 
á  Cataluña  luego  que  en  Olite  se  publicó  la  capitulación. 

§.     li. 

n  llegando  allá  dio  gran  calor  á  su  hijo  D.  Alfonso 
para  el  feliz  éxito  de  aquella  guerra.  Yá  antes  de  ahora 
¡había  arrimado  D.  Alfonso  sus  tropas  á  Barcelona, 
teniendo  en  su  compañía  al  Conde  Pradés;  y  habiendo  puesto  su 
cuartel  sobre  el  río  Besón,  que  corre  cerca  de  aquella  ciudad,  la  in- 
comodaba mucho,  llegando  con  sus  correrías  hasta  las  puertas  de 
ella  y  talando  su  huerta  y  los  campos  del  contorno.  Poco  antes  que 
el  Rey  llegase  comenzó  D.  Alfonso  á  batir  un  castillo  cercano.  Salió 
de  la  ciudad  al  opósito  su  gobernador  y  cabo  comandante  Jainae 
Galioto  con  mucha  caballería  y  cuatro  mil  infantes,  seguido  de  mu- 
chas personas  de  cuenta,  entre  las  cuales  se  nombran  como  más  se- 
ñaladas: Dionís  de  Portugal  y  Gracián  de  Aguirre.  Presentó  Galioto 
la  batalla  á  D.  Alfonso,  quien  no  la  rehusó,  sino  antes  bien  encomen- 
dando á  Gil  de  Heredia,  Martín  de  Lanuza  yotros  caballeros  el 
ordenar  sus  gentes,  se  dispuso  para  ella  con  alegre  semblante.  Y 
habiéndose  venido  á  las  manos  con  grande  resolución  y  coraje  de  una 
parte  y  de  otra,  no  tardó  la  victoria  á  declararse  por  los  realistas, 
quedando  destrozada  la  mayor  parte  de  la  caballería  y  de  la  infante- 
ría enemiga  y  muy  mal  heridos  y  prisioneros  su  cabo  principal  Jai- 
me Galioto  y  Dionís  de  Portugal,  con  otra  mucha  gente.  La  res- 
tante se  salvó  con  fuga  precipitada,  parte  á  la  ciudad,  y  parte  á  las 
sierras  vecinas.  Este  golpe  postró  en  gran  manera  los  ánimos  hasta 
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entonces  siempre  engreídos  de  los  barceloneses,  y  I-evantó  los  de  los 
vencedores  á  una  segura  esperanza  de  concluir  felizmente  y  muy  en 
breve  aquella  larga  y  costosa  guerra;  mayormente  con  la  presencia 
del  Rey,  que  muy  oportunamente  sobrevino  á  esta  victoria,  trayendo 
con  sigo  un  refuerzo  muy  considerable  de  tropas  descansadas. 

4  Aumentando  con  ellas  el  ejército,  se  apoderó  fácilmente  del 
arrabal  de  Valdoncellas  y  sitió  en  forma  la  ciudad  por  tierra  y  por 
mar,  donde  tenía  una  armada  de  veinte  galeras  y  diez  y  seis  navios 
bien  pertrechados  de  gente  y  municiones  de  guerra  y  de  boca.  Los 
miserables  vecinos  que  vieron  batir  en  brecha  la  ciudad  por  mu- 
chas partes  y  que  de  ninguna  les  podía  venir  socorro,  acudieron 
al  único  remedio  que  les  quedaba,  y  era:  la  clemencia  del  Rey,  á 
quien  pidieron  treguas  de  tres  días  para  conseguir  algunos  partidos 
tolerables.  Concedióselos  benignamente  el  Rey,  y  luego  salieron  á 
hablarle  los  diputados  que  nombró  la  ciudad,  siendo  el  principal 
de  ellos  Luís  Setente,  de  nación  florentín,  persona  muy  hábil  y  elo- 
cuente, comobien  se  conoció  en  el  razonamiento  que  hizo  al  Rey  áfin 
de  ganarle  el  corazón  en  extremo  irritado,  y  con  mucha  razón  contra 
aquella  Ciudad.  La  oración  se  redujo  á  confesarle  sencillamente  y 
con  muy  sentidas  expresiones  de  dolor  las  muchas  y  gravísimas  cul- 
pas de  ella,  nacidas  de  su  ceguedad,  y  esta  del  amor  á  su  malogrado 
príncipe  D.  Carlos.  Pero  que,  habiendo  abierto  por  gran  beneficio 
del  cielo  los  ojos  para  conocer  sus  desaciertos  y  la  Real  clemencia 
de  Su  Majestad,  muy  lejos  de  pedir  partidos  favorables,  no  querían 
otros  sino  los  que  ellas  tuviese  por  bien  de  concederles.  La  clausula 
que  cerró  el  discurso  fué  bañársele  el  rostro  en  lágrimas  é  hincan- 
do la  rodilla  poner  las  llaves  de  la  ciudad  en  la  mano  del  Rey, 
quien  las  recibió  con  gran  ternura  y  se  la  dio  á  besar  con  igual  be- 
nignidad á  los  diputados  contra  la  opinión  de  muchos,  que  querían 
y  esperaban  todo  lo  contrario.  Y  aún  se  alargó  á  más  la  gallardía 
de  su  noble  corazón.  Porque  no  solo  perdonó  á  la  ciudad  y  á  sus 
confederados  las  culpas  pasadas,  sino  que  también  les  hizo  merced 
de  sus  bienes,  privilegios  y  fueros  en  la  forma  que  antes  de  esta 
guerra  los   gozaban. 

5  La  ciudad  en  extremo  agradecida  disponía  arcos  y  carro  triunfal 
donde  el  Rey  hiciese  su  entrada  en  ella.  Pero  él  rehusó  esta  pompa 
queriendo  que  en  todo  triunfase  su  moderación  de  ánimo:  y  así,  entró 
el  día  siguiente  en  la  ciudad  por  la  puerta  de  vSan  Antón  en  un  caba- 
llo blanco.  Dio  providencia  para  que  la  abundancia  detodo  género  de 
vituallas  sucediese  incesantemente  á  la  extrema  penuria  que  en  Bar- 
celona se  padecía.  Así  tuvo  fin  la  guerra  de  Cataluña  en  el  año  de 
147 1,  según  la  opinión  más  común,  habiendo  durado  diez  años  y 
cuatro  meses  aún  con  mayor  daño  de  Navarra  que  de  la  misma 
Cataluña.  Porque,  divertido  y  ocupado  el  Re}^  en  ella,  su  ausencia 
casi  continua  de  este  reino  enflaqueció  en  él  de  tal  modo  la  auto- 
ridad Real,  que  crecieron  hasta  lo  sumo  los  atrevimientos  de  los  fac- 
ciosos y  echaron  tan  profundas  raíces  los  odios,  que  después  de  ha- 
ber sido  causa  de  innumerables  y   atrocísimos   males,   continuarlo- 
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hasta  el  siglo  siguiente  de  la  unión  con  Castilla  nunca  pudieron  arran- 
carse sin  llevarse  consigo  la  tierra  en  que  estaban  arraigados. 

§.    III. 

olviendo  á  las  cosas  de  Navarra,  bien  podemos  decir 
que  la  princesa  Doña  Leonor  después  de  los  pactos 
yá  dichos  quedó  por  Gobernadora  con  mayor  auto- 
ridad que  hasta  entonces  lo  había  sido;  pero  no  con  mayor  res- 
peto. Pues,  estando  turbada  la  república,  el  respeto  no  tanto  se 
trae  de  la  solemnidad  de  los  pactos  y  juramentos  cuanto  del  vi- 
gor de  las  armas,  como  muy  presto  se  conoció.  Aplicóse  luego 
la  Princesa  á  la  ejecución  de  lo  pactado  y,  sobre  todo,  á  ponerlos  me- 
dios conducentes  para  que  las  cabezas  de  los  bandos  opuestos  se  su- 
jetasen á  la  autoridad  Real;  porque  de  esto  dependía  principalmente 
la  concordia  de  todos  y  la  pública  tranquilidad.  Hallándose,  pues,  en 
Sangüesa,  fueron  á  verla  D.  Luís  de  Beaumont,  Conde  de  Lerín, 
Carlos  de  Artieda  y  otros  caballeros  de  su  parcialidad.  Las  vistas 
fueron  allí  cerca,  junto  á  Rocafort,  y  en  ellos  les  propuso  la  Princesa 
lo  que  el  Rey,  su  padre,  la  había  dejado  muy  encargado:  que  así  á 
él  como  á  ella  3^  á  sus  sucesores  diesen  entera  obediencia.  Ellos  pi- 
dieron tiempo  para  deliberar  sobre  este  punto  y  se  volvieron  áLum- 
bier  á  21  de  Enero  del  año  1471.  A  la  verdad,  tenían  motivo  para 
pensarlo  primero  muy  despacio;  porque  sabían  que  la  Prmcesa, 
que  debiera  estar  neutral,  estaba  yá  por  inducción  del  Rey,  su  padre, 
muy  adherida  á  los  agramonteses:  y  no  podía  el  Conde  de  Lerín  po- 
nerse sinceramente  á  la  obediencia  del  Rey  y  de  la  Princesa  sin 
despojarse  del  dominio  de  la  ciudad  de  Pamplona  y  de  otras  plazas, 
lo  cual  fuera  exponerse  con  todos  los  de  su  bando  á  la  última  perdi- 
ción. 

7  Esto  avivó  más  los  deseos  que  algunos  de  facción  agramontesa, 
vecinos  de  Pamplona,  tenían  de  entregar  esta  ciudad  á  la  Princesa. 
Eran  los  más  principales:  Juan  de  Atondo,  Oidor  de  la  Cámara  de 
Cómputos,  y  Miguel  de  Ollacarizqueta,  los  cuales  mantenían  secretas 
inteligencias  con  ella  y  dispusieron  franquearle  una  de  las  puertas 
de  la  ciudad,  que  llamaban  de  la  Zapatería,  y  estaba  guarnecida  de 
su  torre,  que  se  decía  la  Torre  de  la  Puerta  Real.  El  concierto  fué: 
que  un  día  antes  de  amanecer  abriesen  ellos  esta  puerta  rompiendo 
su  cerradura  y  que  la  misma  Princesa  bien  acompañada  de  gente 
entrase  por  ella  y  al  mismo  tiempo  el  mariscal  D.  Pedro  de  Navarra 
con  los  caballeros  de  su  séquito  se  apoderase  de  dos  torres  que  ha- 
bía en  las  casas  cercanas  de  la  ciudad.  La  sorpresa  era  temeraria; 
por  exponerse  á  evidente  riesgo  la  persona  de  la  Princesa,  y  demasia- 
do precipitada,  por  no  haberse  tomado  bien  las  medidas  para  el  buen 
éxito;  y  así,  salió  mal.  La  Princesa  después  de  haber  andado  toda  la 
noche  con  mucha  diligencia,  estuvo  puntual  para  la  hora  señalada, 
que  era  antes  del  día,  en  la  puerta  de  la  Zapatería,  la  cual  halló  abier- 
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ta,  y  entró  por  ella  en  la  ciudad  acompafiada  de'prelados,  consejeros 
y  caballeros  y  también  de  ali^unas  tropas  de  gente  de  guerra,  llevan- 
do el  Mariscal  de  vanguardia  con  setenta  escuderos,  con  los  cuales 
se  apoderó  luego  de  las  dos  torres.  No  pudo  dejar  de  sentirse  en  la 
ciudad  muy  presto  el  tumulto  y  conocerse  lo  que  podía  ser.  Porque 
los  agramonteses,  sacándoles  naturalmente  el  alborozo  las  voces  que 
debiera  reprimir  el  recato,  comenzaron  á  gritar  por  las  calles  veci- 
nas: ¡¡Viva  ¡a  Princesa.!! 

8  Con  estas  apresuradas  aclamaciones  hicieron  que  los  beaumon- 
teses,  en  quienes  la  sorpresa  causó  turbación,  pero  no  desmayo,  co- 
rriesen de  todas  partes  á  las  armas  antes  que  entrasen  en  lo  más  in- 
terior de  la  ciudad  y  ocupasen  formadas,  como  debía  ser,  los  prin- 
cipales puestos  de  ella  las  tropas  que  seguían  á  la  Princesa;  y  muy  al 
contrario,  se  detuvo  con  ellas  á  la  puerta  el  Capitán  Comandante  que 
las  conducía.  Por  lo  cual  los  beaumonteses,  que  eran  señores  de  la 
ciudad  y  hacían  grande  exceso  en  el  número,  pudieron  muy  bien 
no  solo  ponerse  en  defensa  sino  compeler  también  á  la  Princesa  á 
salir  de  la  ciudad.  El  conde  de  Lerín  y  sus  parciales  que  se  hallaban 
dentro  pasaron  luego  á  sitiar  las  dos  torres  donde  el  Mariscal  y  su 
gente  habían  quedado.  Y  no  fué  bastante  para  detener  sus  iras  un 
recado  que  la  Princesa  les  envió,  diciéndoles  y  requiriéndoles  que 
no  hiciesen  mal  ninguno  al  Mariscal  y  á  su  gente,  pues  por  manda- 
do suyo  ocupaban  aquellas  torres:  3^  juntamente  les  requirió  que  le 
diesen  á  ella  libre  entrada  en  la  ciudad.  Pero  todo  fué  en  vano.  Por- 
que la  respuesta  fué  que  se  alejase  ella  de  donde  estaba  por  conve- 
nir así  á  su  servicio  y  al  bien  del  Reino.  Y  luego  comenzaron  á  ba- 
tir las  torres  con  gran  fuerza  de  artillería.  Al  mismo  tiempo  notifica- 
ron al  Mariscal  que  se  rindiese,  ofreciéndole  razonables  partidos.  Y 
viendo  él  que  no  tenía  fuerzas  bastantes  para  defenderse  ni  podía 
ser  socorrido  de  la  Princesa,  convino  en  la  capitulación,  que  se  re- 
dujo á  que  el  Mariscal  y  sus  soldados,  dejando  las  torres,  saliesen  de 
la  ciudad  libres  y  con  sus  armas  sin  que  daño  ninguno  se  les  hicie- 
se ni  fuesen  injuriados  de  palabra.  En  cumplimiento  de  lo  capitulado 
bajó  el  Mariscal  y  su  gente  de  las  torres  para  salir  de  la  ciudad,  y 
los  beaumonteses  que,  ó  no  tenían  ánimo  de  cumplirlo,  ó  si  le  tenían, 
los  dementóla  cólera,  al  verlos  delante  de  sí,  cogiéndolos  incautos, 
se  echaron  furiosamente  sobre  ellos  y  presos  los  llevaron  á  la  casa  y 
torre  Real  de  la  ciudad,  donde  atrozmente  los  mataron.  Y  aún  se  re- 
fiere que  el  mariscal  D.  Pedro  de  Navarra  fué  muerto  á  puñaladas 
por  mano  de  D.  Felipe  de  Beaumont,  hermano  del  Conde  de  Lerín, 

9  Esta  es  en  substancia  la  narración  de  Garibay  sobre  este  caso. 
Pero  por  lo  que  se  debe  á  la  verdad  y  legalidad  de  la  Historia,  lo  con- 
taremos también  mu}-  de  otra  manera,  según  lo  refieren  otros  que  á 
nuestro  parecer  estaban  mejor  instruidos  de  las  memorias  y  papeles 
de  aquel  tiempo.  El  Conde  de  Lerín  y  los  de  su  séquito  quedaron 
muy  descontentos  de  los  pactos  hechos  en  Olite  entre  el  Rey  3^  la 
Princesa,  su  hija:  y  más  de  las  conferencias  particulares  que  entre  sí 
habían  tenido  y  sabían  ser  muy  favorables  á  los  agramonteses,  sus 
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enemigos.  Vuelto,  pues,  el  Rey  á  Cataluña,  y  después  de  tenida  la 
conferencia  yá  dicha  de  Rocafort  sin  efecto  alguno,  le  pareció  á  la 
Princesa  ir  á  Pamplona  desde  Tafalla,  donde  estaba,  para  efectuar  lo 
que  antes  había  tratado  con  su  padre,  y  él  la  había  encargado  mu- 
cho. En  este  viaje  quiso  que  la  acompañase  D.  Pedro  de  Navarra,  Ma- 
riscal segundo  en  la  casa  de  Cortes.  Pero  antes  de  moverse  envió  sus 
mensajeros  á  la  ciudad  y  al  Conde  de  Lerín,  que  la  dominaba,  para 
hacerles  saber  su  voluntad.  El  Conde,  aunque  desobligado  de  la  in- 
gratitud de  la  Princesa,  que  tan  declaradam.ente  se  había  ladeado  á 
los  agramonteses  sin  atender  á  lo  mucho  que  él  y  los  suyos  habían 
hecho  después  de  la  muerte  de  su  hermana  la  princesa  Doña  Blanca 
por  asegurar  en  ella  y  en  sus  herederos  legítimos  la  Corona  de  Na- 
varra, la  respondió  que  viniese  en  hora  buena;  (y  la  misma  respuesta 
dio  la  ciudad)  pero  con  condición  que  la  habían  de  recibir  como  á 
Reina,  y  no  como  á  Gobernadora  de  su  padre,  que  no  tenía  que  ver 
en  este  reino:  y  que  así  lo  habían  determinado  como  leales  subditos 
y  fidelísimos  servidores  de  la  Corona  Real  de  Navarra.  Y  la  suplica- 
ban que  no  trajese  consigo  al  Mariscal;  porque  era  su  enemigo,  y  en 
su  entrada  habría  alteraciones  en  la  ciudad.  No  gustó  nada  la  Prin- 
cesa de  esta  respuesta,  aunque  honorífica  á  su  persona:  y  así,  se  si- 
guieron réplicas  de  una  parte  y  otra,  en  las  cuales  no  queriendo  in- 
tervenir el  Conde,  se  fué  á  Lerín  dejando  en  Pamplona  á  su  herma- 
no D.  Felipe  en  su  lugar  con  intento  de  volver  luego  á  ella. 

10  Vista  la  oportunidad  de  la  ausencia  del  Conde,  se  apercibió 
el  Mariscal  con  los  suyos  secretamente  y  volvió  con  más  vigor  á  los 
tratos  ocultos  que  tenía  con  los  agramonteses  de  Pamplona,  y  fué:  de 
concierto  con  la  Princesa,  que  estaba  muy  sentida  de  la  respuesta 
del  Conde  y  de  la  ciudad.  Era  aquel  año  regidor  cabo  de  la  pobla- 
ción de  S.  Nicolás  un  tal  Ugarra,  que  debía  de  ir  á  una  con  Atondo. 
Este  ofreció  al  Mariscal  abrirle  una  noche  la  puerta  que  llamaban  de 
la  Zapatería,  y  estaba  al  remate  de  la  calle  por  donde  derechamente 
se  sale  hoy  á  la  Ciudadela;  porque  solos  los  tres  regidores  cabos  de 
las  tres  poblaciones  solían  tener  en  aquel  tiempo  las  llaves  de  las 
puertas  de  la  ciudad,  cada  cual  de  la  suya.  El  Mariscal  salió  con  el 
mayor  secreto  que  pudo  de  Tafalla,  dejando  allí  á  la  Princesa,  para 
entrar  al  tiempo  concertado  en  Pamplona  con  la  gente  armada  que 
consigo  llevaba,  y  agregándosele  los  agramonteses  de  adentro,  eje- 
cutar su  intento,  que  era  matar  á  todos  los  beaumonteses  cogidos  de 
sorpresa.  Llegó,  pues,  á  media  noche  á  la  iglesia  de  S.  Antón,  que  es 
la  que  hoy  se  ve  renovada  dentro  de  la  Ciudadela.  Allí  puso  su  gente 
en  orden  y  pasó  luego  á  la  puerta  de  la  Zapatería,  donde  esperó  al- 
gún tanto  á  que  viniese  á  abrírsela  el  regidor  Ugarra.  Pero,  impacien- 
tes los  suyos  de  la  tardanza,  comenzaron  á  desenclavarla  y  quererla 
romper  por  la  parte  de  afuera. 

11  Sucedió  que  á  este  mismo  tiempo  llegase  cerca  de  allí  un  mo- 
zo de  un  hornero,  *  el  cual,  espantado  del  ruido  tan  á   deshora  (era 

*  De  los  que  andaban  á  aquellas  horas  previniendo  por  sus  turnos  á  los  vecinos  que  lleva 
peuú  cocer  el  pan,  como  hoy  también  se  usa. 
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yá  después  de  media  noche,)  y  mucho  más  de  la  gente  que  recono- 
ció desde  la  ronda,  fué  corriendo  á  avisar  á  su  amo  de  lo  que  pasa- 
ba. El  amo,  asustado,  saltó  de  la  cama  3^,  vistiéndose  y  armándose, 
fué  á  la  misma  puerta;  y  certificado  del  caso,  corrió  á  la  casa  de 
D.Felipe  de  Beaumont  y  le  dio  cuenta  de  todo.  D.  Felipeseapercibió 
luego  y  al  mismo  punto  proveyó  que  se  tocase  al  arma,  repicándose 
la  campana  de  S.  Cérnin.  Yá  para  entonces  había  ido  el  dicho  regi- 
dor y  abiéitole  la  puerta  al  Mariscal,  que  con  toda  su  gente  entró  en 
la  ciudad  por  la  calle  de  la  Zapatería.  Los  más  principales  venían  á 
caballo  y  llegaron  hasta  el  pozo  de  la  Salinería.  Allí  les  salió  D.  Fe- 
lipe al  encuentro  con  losqueacudieronal  apellido, gritando:  Traición^ 
traición,  mueran  los  traidores.  Y  arremetió  á  ellos  con  tanto  ímpe- 
tu, que,  perdiendo  animólos  enemigos,  se  fueron  retirando,  vista  la 
multitud  de  gente  que  contra  ellos  había  salido,  aunque  peleando 
siempre  en  buen  orden.  En  algunas  de  las  memorias  antiguas  se  re- 
fiere que  al  punto  que  esto  sucedió  se  apareció  (según  los  viejos  de 
aquellos  tiempos  decían)  el  glorioso  S.  Fermín,  hijo  y  protector  de 
esta  ciudad,  vestido  de  blanco  y  rodeado  de  hachas  encendidas,  cuya 
vista  causó  tanto  pavor,  que  atajó  muchísimas  muertes,  que  sin  du- 
da hubieran  sido  más  de  las  que  sucedieron. 

12  Entre  tanto  fué  tanta  la  gente  que  cargó  déla  ciudad  en  favor 
de  su  caudillo  D.  Felipe,  que  el  Mariscal  con  la  suya  trató  de  ponerse 
en  salvo.  Pero  no  siéndole  posible  dar  la  vuelta  al  portal  por  donde 
había  entrado  por  tener  cogida  la  calle  multitud  grande  de  los  con- 
trarios, torció  hacia  la  Cámara  de  Cómputos  y  oficina  de  los  mone- 
deros, que  entonces  estaban  donde  es  ahora  la  capilla  mayor  y  sa- 
cristía del  convento  de  S.  Francisco,  y  lo  indican  los  gruesos  paredo- 
nes que  hoy  se  ven  muy  cercanos.  Allí  fué  para  guarecerse  como  en 
lugar  fuerte.  Pero  apenas  entró  en  el  patio,  cuando  D.  Felipe,  que  le 
seguía,  entró  tras  de  él  con  parte  de  su  gente  y  mataron  al  Mariscal 
y  á  los  que  le  acompañaban,  haciendo  con  ellos  lo  que  el  Mariscal  y 
los  suyos  tenían  intento  de  hacer  con  él  y  con  los  beaumonteses  que 
pudiesen  haber  alas  manos.  Toda  la  otra  gente  del  desgraciado  Ma- 
riscal tuvo  mejor  fortuna.  Porque,  habiendo  echado  hacia  S.  Nicolás 
mientras  esto  pasaba  con  su  jefe,  pudo  escaparse,  y  con  ella  muchos 
de  los  agramonteses  de  Pamplona  que  se  le  juntaron  en  su  entrada, 
como  Atondo,  Ollacarizqueta  y  otros. 

13  Con  que  D.  Felipe  y  los  suyos,  viendo  que  ya  no  habían  que- 
dado enemigos  de  fuera  en  la  ciudad,  se  volvieron  contra  los  agra- 
monteses que  había  en  ella,  que  con  demasiada  algazara  se  habían 
declarado  antes  de  tiempo.  Hízose  justicia  de  muchos  que,  sacados 
de  escondrijos,  acabaron  con  el  cordel  y  el  cuchillo:  y  uno  de  ellos 
buscado  con  mayor  diligencia  fué  el  regidor  que  abrió  la  puerta,  ha- 
biéndole hallado  detrás  de  una  cuba  en  la  bodega  de  su  casa.  Des- 
pués le  pusieron  pintado  en  la  iglesia  de  S.  Lorenzo  junto  á  la  capi- 
lla de  S.  Fermín  sobre  un  tonel  con  un  letrero  en  que  estaba  su  nom- 
bre como  también  el  martillo  y  tenazas  con  que  los  agramonteses 
quisieron  abrir  la  puerta  antes  que  el  regidor  acudiese  con  la  llave. 

Tomo  yíi.  '         % 
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Y  los  que  esto  escriben  aseguran  como  testigos  de  vista  que  este  es- 
pectáculo duraba  en  su  tiempo;  y  que  se  puso  allí  en  memoria  de  la 
aparición  de  S.  Fermín  y  de  la  protección  suya,  muy  singular  en  esta 
ocasión,  por  la  cual  evitó  mayores  males  y  la  ruina  total  de  la  ciudad. 

14  Por  este  caso  se  dio  á  aquella  puerta  el  nombre  de  la  Puerta 
de  la  traición^  que  le  duró  por  muchos  años,  hasta  que  se  derruyó 
luego  que  se  fabricó  la  cindadela.  Y  uno  de  los  escritores  que  escri- 
bió poco  después  que  Garibay  dio  á  luz  su  Historia  de  Navarra,  dice 
bien  que  este  nombre  no  se  le  dio  por  decreto  de  la  Princesa,  como 
él  quiere,  sino  por  la  voz  del  pueblo,  á  quien,  y  no  á  ella,  se  había  he- 
cho la  traición  y  el  agravio.  Y  dice  más:  que  el  Mariscal  no  se  apo- 
deró de  las  dos  torres  vecinas  por  no  ser  dable  en  tan  breve  tiempo 
estando  bien  guarnecidas  y  toda  la  ciudad  en  movimiento  contra  él; 
y  más  siendo  tan  fuertes,  que  D.  Felipe  deBeaumont  hubo  menester 
batirlas  con  artillería  para  obligar  al  Mariscal  á  que  capitulase  y  se 
pusiese  en  sus  manos,  como  falsamente  refiere  Garibay,  á  quien  con- 
vence de  estos  y  otros  errores  con  evidencia.  * 

15  Como  quiera  que  ello  fuese,  la  Princesa  sintió  tanto  el  hecho, 
que,  procediendo  por  vía  de  justicia  contra  el  Conde  de  Lerín  y  con- 
tra D.  Felipe  y  los  demás  hermanos  suyos  y  también  contra  D.  Juan, 
Señor  de  Lusa,  Carlos  de  Artieda  y  sus  hijos,  y  Arnaldo  de  Ozta,  y 
contra  el  alcalde  y  jurados  de  Pamplona,  con  todos  los  demás  de  su 
confederación,  los  declaró  por  sentencia  pública  autorizada  por  el 
Rey,  su  padre,  que  pronunció  el  Real  Consejo,  por  reos  de  lesa  ma- 
jestad, y  como  tales  fueron  condenados  á  muerte  y  á  privación  de 
honores  y  confiscación  de  sus  bienes.  Mas  el  Conde  y  los  suyos  en 
desquite  de  esto  publicaron  varios  manifiestos  contra  los  agramonte- 
ses,  haciéndoles  cargo  de  sus  atentados  y  con  especial  ponderación 
de  haber  abierto  la  puerta. 

16  Estos  arrojos  y  otros  repetidos  en  la  guerra  que  se  siguió  die- 
ron motivo  á  que  el  rey  D.  Juan  algunos  años  después  publicase  un 
rescripto  donde  se  quejaba  con  muy  sentidas  y  graves  palabras  del 
Conde  de  Lerín  y  de  sus  aliados.  Decía  en  él  que  por  asegurarse  más 
ellos  de  la  ciudad  habían  expelido  de  ella  á  los  buenos  vasallos  y  fie- 
les servidores  déla  Corona  Real.  Añadía:  que  tenían  intefigencias 
con  los  enemigos  de  la  Corona;  pues  con  su  favor  y  ayuda  los  gui- 
puzcoanos  habían  batido  y  derruido  con  artillería  y  otras  máquinas 
de  guerra  las  fortalezas  de  Larraún,  Lecumberri,  Leiza  y  Gorriti:  y 
que,  habiendo  sido  llamados  diversas  veces  á  cortes  generales  del 
Reino  por  la  princesa  Doña  Leonor,  nunca  la  habían  querido  obede- 
cer. Y  que  era  tal  su  obstinación,  que  el  príncipe  D.  Gastón,  dese- 
ando por  medios  blandos  reducirlos  á  la  razón  y  á  la  obediencia,  les 
había  enviado  á  los  infantes  D.Juan  y  D.  Pedro,  hijos  suyos  y  de  la 
Princesa,  para  rogarles  y  persuadirles  que  se  sujetasen  al  Rey;  mas 
que  ellos,  menospreciando  tan  amigable  y  soberana   representación, 


*       Zurita  lib.  19.  cap.  15.  fol.  223.  refiere  este  caso  muy  diminuto  y  trabucado, 
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nunca  lo  habían  querido  hacer.  Sino  que  muy  al  contrario,  después 
de  haber  despedido  desairados  á  los  infantes,  para  mayor  injuria  del 
Rey  habían  tomado  muchas  fortalezas  que  estaban  en  su  servicio. 
Y  que  últimamente;  habiendo  tomado  la  mano  el  papa  Paulo  H  para 
que  viniesen  á  la  razón,  ellos  para  atropellar  no  solo  los  respetos  hu- 
manos sino  también  los  divinos,  tampoco  habían  querido  obedecer 
á  sus  mandatos  ni  á  sus  censuras.  * 

17  El  que  más  bien  librado  salió  en  esta  ocasión  fué  Atondo,  á 
quien  el  Rey,  teniendo  por  gran  servicio  la  malograda  entrada  que 
en  Pamplona  había  procurado  á  las  tropas  de  la  Princesa,  le  hizo  una 
insigne  merced,  cual  fué:  el  que  pudiese  poner  las  armas  Reales  en  el 
primer  cuartel  de  su  escudo  para  que  juntas  con  las  demás  de  su  Ca- 
sa fuesen  perpetua  recordación  de  su  lealtad  y  documento  de  que  el 
amor  grande  á  los  Reyes  es  un  nuevo  modo  de  emparentar  con  ellos. 
A  este  honor  añadió  otras  mercedes,  que  también  á  Ollacarizqueta 
hizo,  de  rentas  perpetuas  para  ellos  y  sus  legítimos  herederos  en  sa- 
tisfacción de  los  daños  que  á  sus  haciendas  habían  resultado  de  su 
fidelidad. 

§.  IV. 

E-*^  ste  mal  suceso  de  Pamplona  pasó  á  fines  del  año  147 1 
y  obligó  á  que  la  Princesa  llamase  al  príncipe  D.  Gas- 
..-iétón,  su  marido,  rogándole  que  cuanto  antes  diese  la 
vuelta  á  Navarra,  donde  era  muy  necesaria  su  persona;  no  bastando 
la  mano  débil  de  una  mujer  para  regir  el  timón  de  nave  tan  fracasada 
en  un  mar  sumamente  tormentoso.  Eran  menester  grandes  fuerzas 
para  vencer  las  rápidas  corrientes  que  había  tomado  la  licencia  y  la 
desmesura  délos  vasallos;  y  así,  juntó  el  Príncipe  las  que  pudo  de 
gente  de  guerra  en  sus  Estados  de  [Francia  para  que  estuviesen  pron- 
tas á  seguirle  cuando  las  llamase.  El  se  puso  en  camino  por  Junio  del 
año  siguiente  de  1472,  y  llegando  á  Roncesvalles,  le  asaltó  la  enfer- 
medad, de  la  cual  allí  murió  el  mes  siguiente  de  Julio,  siendo  de  edad 
robusta  y  madura  y  la  más  proporcionada  para  remediar  los  males 
del  reino  de  Navarra  ,pues  no  pasaba  de  los  cincuenta  años;  pero  Dios, 
cuando  por  sus  inescrutables  juicios  no  quiere  la  prosecución  de  una 
obra,  desaparece  los  instrumentos.  Su  cuerpo  fué  llevado  á  Hortés,  en 
Bearne,  y  se  le  dio  digna  sepultura  en  la  iglesia  de  los  Padres  Do- 
minicos de  aquella  villa  entre  los  de  los  señores  de  Bearne,  sus  ante- 
pasados. 

19  Fué  el  conde  D.  Gastón  uno  de  los  príncipes  más  cabales  de 
su  tiempo  en  todas  las  calidades  que  hacen  recomendables  y  dignos 
de  imperar  á  los  soberanos,  como  son:  la   hermosura   del    rostro,  la 


*        De  este  tenor  eran  también  otras  muchas  quejas  del  Eey  contenidas  en  el  mismo  res* 
Cripto  expedido  por  él  en  Zaragoza  ú  18  de  Diciembre  del  año  de  1475. 
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gentileza  del  cuerpo,  la  fortaleza  del  ánimo  y  la  ciencia  de  la  guerra. 
En  todo  lo  cual  no  fué  nada  inferior  al  famoso  D.  Gastón  Febo,  Con- 
de también  de  Fox  y  marido  de  otra  Infanta  de  Navarra.    Entró  en  la 
sucesión  del  condado  de  Fox  y  del   señorío  de    Bearne  por   muerte 
del  conde  D.  Juan,  su  padre,  siendo  de  catorce  años  aún  no  cumpli- 
dos, y  gobernó  esto's  Estados  y  los  dependientes  de  ellos  por  treinta 
y  seis  años  con  mucha  alabanza  y  gloria,  que  se  extendió  á  los  reinos 
vecinos  de  España  y  Francia.  De  las  cosas  que  obró  en  España  yá  ha 
dado  alguna  luz  nuestra  Historia.  De  las  obradas  en   Francia  la  dan 
copiosamente  los  historiadores  franceses:  y  con  mucha  razón  con- 
fiesan haberse  debido  en  gran  parte  á  su  valor  y  buena   conducta  la 
expulsión  última  de  los  ingleses  de  la  Gascuña  y  de  la  Guiena.  Y  en 
reconocimiento  de  las  conquistas  que  yá  el   Conde    había  hecho  de 
Tartas,  San  Severín  y  Dax,  y  para  que  acabase  de  domar  el  orgullo 
y  potencia  de  los  ingleses,  le  dio  el  rey  Carlos  Vil  el  gobierno  abso- 
luto de  la  Gascuña.  Él  lo  ejecutó  felizmente  después  de  haber  dado 
repetidas  muestras  de  su  valor  y  de  su  prudencia,  hallándose  últimamen- 
te conelConde  deDunois  en  el  sitiode  Bayona,  cuy  a  conquista  fué  el 
último  empellón  que  arrojó  de  Francia  á  los  ingleses  para  nunca  más 
volver  á  poner  los  pies  en  ella.  En  atención  atan  relevantes  servicios  y 
á  la  soberana  calidad  de  la  Casa  de  Fox,  le  honró  el  mismo  Rey  con 
la  alta  dignidad  de  Par  de  Francia,  una  de  las  doce  primeras,  y   la 
misma  de  que  gozaban  los  Condes  de  Tolosa  antes  que  este  conda- 
do se  incorporase  con  la  Corona  Real,  y  con  calidad  de  que  quedase 
anexionada  esta   patria  á  la  Casa  de  Fox  y  en  juro  de  heredad  para 
los  sucesores  del  conde  D.   Gastón.    También    celebran  mucho  los 
mismos  historiadores  su  destreza  en  jugar  todo  género,  de  armas  y  en 
montar  á  caballo.  Por  lo  cual  se  llevó  siempre  la  palma    en    los  tor- 
neos y  juntas,  en  que  se  ejercitó  mucho  desde  su  juventud,  y  fueron 
preludios  de  sus  combates  y  victorias  en  la  guerra  verdadera.  Por  su 
muerte  y  la  sucedida  antes  de  su  primogénito  D.  Gastón   entró  en  la 
sucesión  de  Fox  y  de  los  demás  Estados  adherentes  su  nieto  D.  Fran- 
cisco Febo,  siendo  de  solos  cinco  años  de  edad:  y  quedó    por  tutora 
de  este  Príncipe  y  de  la  infanta  Doña  Catalina   y  por  Gobernadora 
de  dichos  Estados  en  Francia  la  princesa  Doña  Magdalena,  su  madre. 

§•  V. 

E"*^n  medio  de  tantas  penas  no  cayó  de  ánimo  la  Prince- 
sa Gobernadora;  porque  juntó  cortes  generales  en  Olite 
^^para  el  remedio  de  tantos  males.  En  ellas  se  trató  prin- 
cipalmente de  la  recuperación  de  los  lugares  y  castillos  que  tiránica- 
mente tenían  ocupados  los  inobedientes.  En  las  memorias  que  de  es- 
to se  hallaban  se  especifica  que  estaban  apoderados  de  la  fortalezas 
de  Santacara,  Caparroso  y  Milagro.  A  este  fin  se  dispuso  en  estas 
Año  Cortes  levantar,  y  con  efecto  se  levantó  cierta  gente  de  infantería  y 
1*72    caballería  el  año  de  1472,  y  fué  con  condición  y  pacto   expresado  de 
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que,  recobradas  dichas  fortalezas,  no  pudiesen  ser  jamás  enajenadas 
de  la  Corona  Real.  Lo  cual  juró  la  princesa  Doña  Leonor  por  sí  y  por 
sus  sucesores  sobre  los  evangelios,  que  la  dio  á  adorar  D.  Nicolás  de 
Dicastillo,  Arcediano  de  la  Valdonsella  y  Vicario  General  en  sede 
vacante  del  obispado  de  Pamplona.  Según  parece,  logró  la  Princesa 
la  providencia  tomada  en  estas  Cortes,  recuperando  varios  lugares. 
Uno  de  ellos  fué  la  villa  de  Milagro,  como  consta  por  el  privilegio 
que  la  misma  Princesa  le  concedió  á  fines  de  este  año,  de  que  jamás 
pudiese  ser  enajenada  de  la  Corona:  y  que  si  alguno  quisiese  con 
cualquiera  pretexto  enseñorearse  de  ella,  se  le  pudiese  resistir  con 
armas:  y  celebra  su  grande  fidelidad  dando  bien  á  entender  que  en 
esta  ocasión  ayudaron  mucho  sus  vecinos  á  la  expulsión  de  los  re- 
beldes.* 

21  No  se  descuidaba  de  su  parte  por  este  tiempo  el  Conde  de  Lerín, 
arrestado  yá  á  todo.  Luego  que  supo  que  venía  con  tropas  á  Nava- 
rra el  príncipe  D.  Gastón,  entró  en  gran  cuidado;  aunque  esperaba 
componerse  con  él,  como  otras  veces  lo  había  hecho,  informándole 
bien  que  los  agramonteses  eran  los  verdaderos  enemigos  de  la  Coro- 
na de  Navarra,  que  querían  pasase  á  manos  extrañas  quitándosela  á 
él  y  á  sus  legítimos  sucesores;  y  que  por  esto  seguían  tan  ciegamen- 
te la  voluntad  del  Rey,  su  suegro,  cuyas  máximas  tenía  bastantemen- 
te caladas  el  mismo  Príncipe:  y  que  á  este  fin  traían  tan  miserable- 
mente engañada  á  la  Princesa,  su  mujer.  Pero  después  de  sabida  su 
muerte  y  cuan  favorables  habían  sido  á  la  Princesa  viuda  las  cortes 
de  Olite,  aún  fué  mucho  mayor  el  cuidado  del  Conde  y  de  todos  sus 
parciales. 

CAPITULO  II. 


I.   GUEERA  DEL  REY  CON  EL  DE  FBANCIA.  Y  SITIO  DE    PeRPIÑÁN.  II.   MUERTE      DEL  REY  DE 
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D.  Juan,  muerte,  elogio  y  sucesión. 


§.    L 

ientras  que  en  Navarra  estaba  la  princesa  Doña  Leo- 
nor ocupada  en  hacer  guerra  álosBeaumonteses  pa- 
ra sacar  de  su  poder  las  plazas  que  tenían  usurpadas 
á  la  Corona,  el  rey  D.  Juan,  su  padre,  se  halló  metido  en  otra  nueva 


Año 
1473 


"  Hállase  este  privilegio  en  el  archivo  de  la  misma  villa,  y  es  dado  en  Olite  por  la  princesa 
Doña  Leonor  á  5  de  Noviembre  de  1472  ;.  y  está  confirmado  por  los  reyes  D.  Juan  de  Labrit  y 
Doña  Catalina,  año  1497  y  por  el  emperador  Carlos  V,  año  1520. 


22  LIBRO  XXXIII  DE  LOS  ANALES  DE  NAVARRA,  CAP.  II. 

guerra  en  Cataluña,  y  fué  con  el  Rey  de  Francia  en  el  condado  de 
Rosellón.  Sobre  la  causa  y  justicia  de  esta  guerra  andan  muy  encon- 
trados los  historiadores  franceses  y  españoles,  justificando  unos  y 
otros  su  parte  y  cargando  la  contraria.  Lo  que  todos  confiesan  es  que, 
estando  el  Rosellón  en  poder  del  Rey  de  Francia  en  empeño  por  los 
trescientos  mil  escudos  que  prestó  al  de  Aragón  para  la  recuperación 
de  Cataluña,  los  franceses,  dueños  del  Rosellón,  trataban  con  tanta 
dureza  y  altivez  á  los  paisanos,  que  se  hicieron  del  todo  insoporta- 
bles y  que  ellos  acudieron  al  rey  D.  Juan  pidiéndole  que  como  á  va- 
sallos suyos  naturales  les  protegiese  y  sacase  de  tan  pesado  dominio. 
Pero,  diciendo  los  nuestros  que  el  rey  D.  Juan  les  exhortó  á  la  pacien- 
cia y  ala  obediencia  de  los  franceses  por  algún  breve  tiempo  mien- 
tras él  daba  al  Rey  de  Francia  satisfacción  de  su  deuda,  ellos  afirman 
que  secretamente  los  instaba  y  animaba  á  la  rebelión  por  parecerle 
ser  este  el  tiempo  más  oportuno  para  sacudir  el  yugo  francés.  Por- 
que el  rey  Luís  XI  se  hallaba  entonces  muy  embarazado  y  tenía  di- 
vertidas sus  fuerzas  en  la  guerra  con  el  Conde  de  Armeñac,  con  quien 
á  este  fin  tenía  el  Rey  de  Aragón  sus  inteligencias,  como  también  con 
el  Duque  de  Borgoña,  Carlos  el  Bravo,  otro  enemigo  aún  más  cruel 
y  más  poderoso  de  la  Francia.  Con  efecto:  los  de  Perpiñán,  villa  ca- 
pital de  aquel  condado,  dieron  muestras  de  sublevarse  contra  los 
franceses,  los  cuales  para  asegurarse  de  todo  insulto,  desamparando 
la  villa,  se  retiraron  al  castillo,  y  Juan  Daillón  Señor  de  Lau,  su  Go- 
bernador, despachó  luego  un  expreso  al  rey  Luís  avisándole  de  esta 
novedad. 

2  El  Rey,  que  aún  no  había  concluido  la  guerra  con  el  Conde  de 
Armeñac,  usando  de  su  sagacidad  acostumbrada,  envió  dos  embaja- 
dores al  de  Aragón  para  decirle  que  por  el  bien  de  la  paz  le  proponía, 
ó  que  le  pagase  los  trescientos  mil  escudos  que  le  había  prestado,  ó 
que  le  diese  en  propiedad  el  condado  de  Rosellón:  y  cuando  no  le 
pluguiese  venir  en  alguna  de  estas  dos  cosas,  le  diese  fiadores  en 
Francia  parala  paga  en  plazos  competentes.  A  los  embajadores  res- 
pondió el  rey  D.  Juan  que  de  presente  no  le  era  posible  pagar  á  su 
Rey  la  cantidad  que  confesaba  deberle  y  que  mucho  menos  podía 
enajenar  lo  que  pertenecía  á  la  Corona  Real  de  Aragón.  Y  por  último, 
que  no  veía  ser  necesario  darle  fiadores  en  Francia  cuando  tenía  acá 
tantos  pueblos  en  prendas  de  aquel  débito.  A  que  añadió:  que  con  vi- 
vas diligencias  procuraría  juntar  cuanto  antes  todo  el  dinero  para  de- 
jarle cumplidamente  satisfecho.  Los  embajadores  franceses  no  vol- 
vieron nada  contentos  con  esta  respuesta,  aunque  su  Rey  no  espera- 
ba otra.  Lo  que  él  esperaba  era  acabar  con  el  Conde  de  Armeñac 
para  ejecutar  después  lo  que  ya  debía  de  tener  bien  pensado. 

3  Estos  negociados  3^  dilaciones  aumentaron  la  impaciencia  de  los 
vecinos  de  Perpiñán  y  encendieron  más  su  odio  contra  los  franceses; 
pero  fué  muy  á  contratiempo.  Porque  el  Rey  de  Francia  acababa  de 
debelar  al  Conde  de  Armeñac,  despojándole  de  sus  Estados  y  aún  de 
la  vida  á  él  y  á  su  hijo  en  esta  guerra.  Lo  cual  atribuyen  muchos  á 
castigo  del  cielo,  bien  merecido  de  este  Conde,  entre  cuyas    malda- 
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des  cuentan  con  horror  la  de  haberse  casado  con  una  hermana  suya; 
y  lo  que  peor  fué,  sacando  engañosamente  dispensación  del  Papa 
para  contraer  este  matrimonio:  y  no  contento  con  esto,  agravó  el  cri- 
men con  la  contumacia,  no  queriendo  obedecer  á  las  censuras  del 
Papa,  que  luego  que  supo  el  caso  le  mandó  salir  del  incesto.  Pero 
Dios,  que  al  cabo  no  sufre  la  impiedad  de  los  desalmados  confiados 
en  su  poder  y  en  sus  astucias,  le  privó  de  todo,  queriendo  que  mu- 
riesen ahora  desastradamente  él  y  el  hijo  nacido  del  sacrilego  matri- 
monio. Desembarazado,  pues,  de  esta  guerra  el  rey  Luís  XI,  mandó  al 
punto  al  Cardenal  de  Albi,  General  del  ejército,  contra  el  Conde  de 
Armeñac,  que  sin  dilación  pásese  con  él  desde  la  Gascuña  al  Rose- 
llón. 

4  Los  de  Perpiñan,  que  lo  entendieron,  no  solo  por  la  fama  sino 
también  por  el  ánimo  y  coraje  mayor  de  los  franceses  sitiados  en  el 
castillo,  que  al  mismo  punto  comenzaron  á  batir  con  más  vigor  la  vi- 
lla, acudieron  al  rey  D.  Juan,  que  á  la  sazón  se  hallaba  en  Barcelona, 
y  le  pidieron  socorro,  representándole  el  inminente  peligro  y  cómo 
estaban  con  firme  resolución  de  perder  las  vidas  antes  que  sujetarse 
á  los  franceses.  El  Rey,  que  tenía  mucha  razón  para  estimar  vasallos 
tan  fieles,  juntó  la  gente  que  pudo  de  infantería  y  caballería  3^  mar- 
chó con  ella  á  Perpiñan,  aunque  en  edad  tan  avanzada,  que  pasaba 
de  los  setenta  y  seis  años.  El  amor  á  tan  buenos  vasallos  hizo  su  ofi- 
cio, encendiendo  sus  helados  miembros  y  cegando  su  entendimiento 
para  no  ver  el  evidente  riesgo  á  que  se  exponía  con  cerrarse  en  una 
plaza  que  con  poderoso  ejército  iba  á  ser  sitiada,  y  en  parte  lo  estaba 
ya  con  un  fuerte  castillo  sobre  sí.  Luego  que  entró  en  Perpiñan  pro- 
curó sosegar  con  buenas  razones  á  los  vecinos  y  persuadirles  que  se 
sujetasen  al  Rey  de  Francia,  asegurándoles  que  muy  en  breve  los  sa- 
caría de  su  dominio  por  la  vía  jurídica,  sin  que  fuese  menester  llegar 
á  la  violencia  de  las  armas.  Pero  todo  fué  deshacer  con  una  mano  lo 
que  con  la  otra  hacía.  Porque  la  presencia  del  Rey  y  el  gran  socorro 
que  consigo  había  introducido  en  la  villa  les  persuadía  lo  contrario  y 
les  hacía  persistir  con  más  firmeza  en  su  empeño.  De  hecho  comen- 
zaron á  batir  con  más  coraje  el  castillo  y  los  franceses  á  defenderse  y 
á  tirar  sobre  ellos  con  el  mismo  ardimiento. 

5  Llegó  el  año  de  1474  y  pareció  sobre  Perpiñan  el  ejército  fran-  año 
cés,  que  era  muy  numeroso.  Metió  en  el  castillo  un  buen  socorro  de 
gente  y  de  víveres,  y  luego  tomó  los  puestos;  de  forma  que  quedó  ro- 
deada de  todas  partes  la  villa,  y  estuvo  estrechamente  sitiada  por  es- 
pacio de  cuatro  meses,  siendo  memorables  las  hazañas  que  á  compe- 
tencia obraron  las  tropas  del  Rey  3^  los  vecinos  de  la  villa  sin  excep- 
tuarse de  esta  gloria  hasta  las  mujeres  y  los  muchachos  que  se  ocu- 
paban con  increíble  fervor  en  cuanto  se  ofrecía,  animándolos  á  to- 
dos el  ejemplo  del  Rey,  quien  personalmente  acudía  á  todo.  Tuvo 
noticias  de  lo  que  pasaba  su  hijo  el  príncipe  D.  Fernando,  Rey  de 
Sicilia,  que  con  la  reina  Doña  Isabel,  su  esposa,  residía  entonces  en 
Castilla,  y  al  mismo  punto  juntó  allí  toda  la  gente  de  guerra  que  pudo, 
según  el  rebato  del  tiempo,    3^  marchó  con  toda  celeridad  á  Aragón, 


lili 
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en  donde  y  en  Cataluña  se  le  agregó  mucha  más:  y  aún  de  Navarra 
le  envió  un  buen  trozo  de  infantería  bien  ejercitada  en  las  guerras 
pasadas,  la  princesa  Doña  Leonor,.su  hermana,  siendo  común  la  obH- 
gación  y  el  empeño  de  sacar  al  rey  D.  Juan,  su  padre,  del  aprieto 
grande  en  que  se  hallaba.  Con  estos  refuerzos  pudo  formar  el  Rey  de 
Sicilia  un  ejército  mayor  en  la  reputación  que  en  el  número;  aunque 
á  la  verdad  no  fué  éste  tan  corto  ni  tan  crecido  el  de  los  franceses, 
como  algunos  de  nuestros  historiadores  lo  hacen.  Habiendo  parado 
poco  en  Gerona,  al  marchar  desde  allí  á  Perpiñán  llegó  á  los  france- 
ses sitiadores  su  fama  tan  crecida  y  vigorosa,  como  suele  después  de 
largo  viaje.  Ellos  creyeron  que  toda  Castilla,  Aragón  y  Navarra  venía 
á  combatirlos  y  levantaron  el  sitio  aquella  misma  noche,  y  el  día  si- 
guiente yá  pisaban  el  suelo  vecino  de  Francia;  aunque  el  castillo 
quedó  siempre  por  ellos  y  bien  guarnecido  de  gente  y  pertrechado 
de  todo  género  de  municiones. 

6  Los  vecinos  de  Perpiñán  celebraron  la  retirada  como  victoria 
que  les  había  dado  el  miedo  de  los  enemigos.  Mas  el  rey  D.  Juan  con 
más  prudencia  al  primer  movimiento  del  ejército  enemigo  sospechó 
que  marchaba  al  encuentro  de  su  hijo  el  Rey  de  Sicilia  para  darle  ba- 
talla, y  al  punto  le  despachó  correos  para  que  estuviese  bien  preveni- 
do. Pero  luego  que  supo  con  certeza  que  era  fuga,  salió  dos  leguas  de 
Perpiñán  á  recibir  á  su  hijo,  quien,  adelantándose  con  los  ginetes, 
corrió  á  arrojarse  á  los  brazos  de  su  padre:  y  después  de  un  breve  ra- 
to dado  á  las  expresiones  de  su  amor  recíproco  y  á  las  de  la  gratitud 
y  del  respeto,  fueron  juntos  á  Perpiñán.  El  rey  D.  Juan  volvió  á  ex- 
hortar y  aún  á  mandar  á  los  vecinos  que  volviesen  á  la  obediencia 
del  Rey  de  Francia,  pero  en  vano.  Porque  respondieron  con  toda  re- 
solución que  primero  se  dejarían  matar:  y  que  de  otra  suerte  les  die- 
se otras  tierras  donde  vivir  ó  licencia  para  desnaturalizarse  de  la  Co- 
rona de  Aragón  para  ir  á  regiones  extrañas.  Vista  su  resistencia, 
les  dejó  por  capitán  general  á  D.  Luís  de  Requesens:  y  con  el  rey 
D.  Fernando,  su  hijo,  dio  la  vuelta  á  Barcelona,  de  donde  despachó 
por  embajadores  al  Rey  de  Francia  al  Conde  de  Cardona  y  de  Pra- 
dos y  al  Castellán  de  Ampcsta  á  fin  de  componer  amigablemente  ne- 
gocio tan  enmarañado,  quedando  primero  establecida  una  tregua  de 
seis  meses. 

7  La  embajada  y  la  tregua  fueron  de  muy  poco  efecto.  Porque 
todo  se  pasó  en  demandas  que  los  embajadores  hicieron  á  los  minis- 
tros del  Rey,  ausente  de  París,  señalados  por  él  para  oírlos,  y  en  res- 
puestas que  estos  les  dieron,  y  muy  poco  extenso  refiere  Zurita.  *  Co- 
ligiéndolo de  los  mismos  hechos,  algunos  quisieron  decir  que  todo 
fué  dar  largas  y  buscar  artificios  los  dos  Reyes  para  engañarse  el  uno 
al  otro.  Que  la  intención  del  Rey  de  Francia  fuese  ésta  lo  manifiesta 
una  carta  suya  escrita  por  este  tiempo  á  Juan,  Señor  de  Lau,  Gober- 
nador de  la  guarnición  francesa  del  castillo  de  Perpiñán,  en  respues- 


*    Zurita  Aiial,  de  Arag.  lib.  10.  cap.  2.  fol.  206  y  cu  los  siguientes. 
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ta  de  otra  que  le  había  escrito,  tachando  la  poca  sinceridad  del  Rey 
de  Aragón  y  de  sus  consejeros.  Esta  carta  la  pone  á  la  larga  Pedro 
Mathei  en  la  Historia  de  Luís  XI.  Contentarémonos  con  referir  pocas 
líneas,  pero  las  bastantes  para  que  se  haga  concepto  del  modo  que 
corrían  las  cosas.  Es  menester^  le  dice,  que  Yo  ha^^a  el  papel  de 
maestro  Luís  y  que  Vos  hagáis  el  de  maestro  Jitan:  y  pues  que  ellos 
nos  tiran  á  engañar^  demos  bien  á  entender  que  nuestra  habilidad 
es  mayor  que  la  suya.  Por  lo  que  á  mí  toca^  Yo  los  entretendré  has- 
ta la  primera  semana  de  Mayo  y  entretanto  podréis  partir.  El  su- 
ceso correspondió  á  esta  máxima.  Porque  con  algún  pretexto  hizo 
el  rey  Luís  detener  en  León  á  los  embajadores  de  Aragón,  atrope- 
llando  el  derecho  de  las  gentes,  y  espirada  la  tregua  antes  de  entrar 
en  la  negociación,  dio  ordenes  muy  apretados  para  que  su  ejército, 
que  había  quedado  acuartelado  en  el  territorio  de  Narbona,  después 
de  bien  reclutado  y  aumentado  de  nuevas  tropas  volviese  á  sitiar  á 
Perpiñán  con  mandato  expreso  á  capitanes  y  soldados  de  no  volver 
el  pie  atrás  hasta  rendir  la  plaza,  sopeña  de  perder  las  vidas,  para 
que  la  constancia  presente  borrase  la  infamia  de  la  pasada  ligereza. 

§•   n. 

Mucho  pudiera  desconsolar  esta  noticia  al  re}^  D.  Juan 
si  las  penas  no  se  ahogaran  en  los  gozos.  Hallábase 
en  la  dulce  compañía  de  su  hijo  y  valiente  libertador 
D.  Fernando,  Rey  de  Sicilia,  y  al  mismo  tiempo  tuvo  el  gusto  más  de- 
seado con  la  nueva  de  haber  yá  heredado  los  reinos  de  Castilla  por 
la  muerte  de  su  cuñado  el  rey  D.  Enrique,  que  acabó  sus  días  llenos 
de  trabajos  y  de  ignominias  en  la  villa  de  Madrid  por  Diciembre  de 
este  año.  En  el  cual  murió  también  el  Maestre  de  Santiago,  Marqués 
de  Villena,  algunos  meses  antes.  Al  mismo  punto  que  él  espiró 
despachó  la  princesa  Doña  Isabel,  Reina  yá  propietaria  de  Castilla, 
un  gentil-hombre  al  rey  D.  Fernando,  su  marido,  que  aún  se  detenía 
en  Aragón,  llamándole  á  toda  prisa  al  consorcio  déla  Corona  hereda- 
da. Y  así  lo  ejecutó  él  sin  perder  tiempo,  partiendo  por  la  posta  á 
Segovia,  donde  fué  alzado  por  Rey  de  Castilla  y  de  León  y  dejándo- 
le al  rey  D.  Juan,  su  padre,  sobrado  consuelo  de  su  ausencia  en  la 
misma  causa  de  ella.  Mas  como  esta  vida  es  una  serie  sucesiva  de 
gustos  y  de  pesares,  como  el  tiempo  con  quien  ella  se  mide  lo  es  de 
días  y  de  noches,  muy  presto  sucedieron  los  cuidados. 

9  Entró  el  año  de  1475  y  el  ejército  francés  puso  segundo  sitio  á  año 
Perpiñán,  habiéndose  apoderado  primero  de  la  villa  de  Elna,  y  coji-  ^^^^ 
do  todas  las  avenidas  para  que  de  ninguna  parte  le  pudiese  entrar 
socorro.  El  Rey  no  estaba  en  disposición  de  dárselo,  y  tampoco  lo 
podía  esperar  del  nuevo  Rey  de  Castilla,  su  hijo,  que  nesecitaba  de 
todas  sus  fuerzas  y  aún  había  menester  de  reserva  las  de  Aragón 
para  asegurarse  en  el  trono,  desde  luego  combatido  por  los  parciales 
de  Doña  Juana,  hija  legítima  del  difunto  rey  D.  Enrique,  como  ellos 
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mantenían,  y  él  lo  había  declarado.  Por  lo  cual  el  rey  D.  Juan  se 
vio  precisado  á  dejar  á  los  de  Perpiñán  encomendados  á  su  propia 
fidelidad  y  valor  y  apoyados  solo  en  él,  aún  cuando  el  amor  bien 
debido  que  les  tenía  y  su  mismo  punto  por  las  dobleces  del  Rey  de 
Francia  le  obligaban  más  á  defenderlos.  Por  esto  los  franceses,  no 
queriendo  medir  la.s  armas  con  el  odio  y  desesperación  de  los  sitia- 
dos; y  conociendo  que  estaban  destituidos  de  todo  socorro,  resolvie- 
ron contra  su  cólera  natural  hacer  el  sitio  con  gran  flema.  El  duró 
ocho  meses  sin  que  ni  de  una  ni  otra  parte  hubiese  hechos  sobresalien- 
tes de  guerra.  Solo  valió  por  muchas  hazañas  la  paciencia  y  constancia 
de  los  sitiados  peleando  casi  por  todo  este  tiempo  contra  el  hambre, 
que  muy  presto  vino  á  ser  tan  extrema,  que  comieron  los  animales, 
que  solo  ella  puede  dejar  de  mirar  sin  asco,  y  sin  horror  llegaron  á 
ser  ^íosa  de  regalo  los  cuerpos  de  los  franceses  que  en  algunos  reen- 
cuentros mataban,  y  aún  los  de  los  españoles  que  por  ellos  eran 
muertos  ó  se  morían  de  enfermedad:  y  lo  que  es  más,  se  refiere  hubo 
madres  que  se  comieron  sus  propios  hijos.  Últimamente:  reducidos  á  la 
mayor  miseria  ó  á  la  que  no  se  vio  igual  en  el  mundo,  y  avisados 
repetidas  veces  de  su  Rey  que  no  tenían  que  esperar  socorro  de  él 
y  que  en  todo  caso  se  rindiesen,  lo  hubieron  de  hacer  así,  entregán- 
dose á  discreción;  aunque  temerosos  de  que  la  ira  de  los  enemigos 
acabase  en  sus  vidas  lo  poco  que  les  faltaba  yá  qué  hacer  á  su  ham- 
bre. Pero  hallaron  todo  lo  contrario.  Por  que  los  franceses,  estima- 
dores siempre  del  valor,  donde  quiera  que  él  se  halle,  los  recibieron 
con  generosa  benignidad,  perdonando  á  los  vecinos  los  excesos 
pasados  de  su  odio  y  manteniéndolos  en  sus  privilegios  y  conce- 
diendo á  los  soldados  presidiarios  el  honor  militar  de  salir  libres 
con  sus  armas. 

10  Luego  se  trató  de  la  paz  entre  los  dos  Reyes.  Y  el  de  Francia 
llamó  á  París  á  los  embajadores  de  Aragón,  detenidos  en  León  para 
la  conclusión  del  tratado  que  firmaron  también  en  nombre  de  su  Rey 
y  fueron  magníficamente  recibidos  y  muy  festejados  por  el  de  Fran- 
cia, que  era  muy  cumplido  después  de  hacer  su  negocio.  Dióles  dos 
tazas  de  oro  estimadas  en  tres  mil  y  docientos  escudos;  y  para  hacer 
ostentación  de  su  potencia,  quiso  que  delante  de  los  embajadores  se 
hiciese  una  muestra  en  que  solo  entrasen  vecinos  de  París.  Contá- 
ronse en  ella  ciento  y  cuatro  mil  hombres  bien  armados  y  vestidos 
de  nuevo,  todos  de  una  misma  librea,  que  era  de  casacas  rojas  con 
cruces  blancas  al  pecho.  El  rey  Luís  logró  su  intento.  Porque  los 
embajadores  de  Aragón  formaron  alto  concepto  de  la  potencia  de 
Francia,  viendo  que  en  sola  una  ciudad  había  tan  inmensa  copia  de 
gente  capaz  de  tomar  armas:  y  quizás  la  relación  que  ellos  hicieron 
al  Rey  ,su  amo,  fué  causa  de  irse  con  más  tiento  en  hacer  guerra  al 
francés,  aunque  no  le  faltaron  motivos  para   volver  á  romper  con  él. 


II 
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§.   Ilí. 

émonos  propasado  algo  en  el  tiempo  por  dejar  con- 
cluida la  guerra  de  Rosellón.  En  la  primera  parte  de 

ella  se  señalaron  mucho  algunos  navarros,  como  el 
condestable  Mossén  Fierres  de  Peralta,  de  quien  se  celebra  mucho  peralta. 
la  fineza  de  haber  ido  desde  Navarra  á  Perpiñán  á  toda  diligencia, 
con  ser  yá  muy  viejo,  al  punto  que  supo  estar  el  Rey  sitiado  de  los 
franceses  en  aquella  plaza  y  en  tan  conocido  peligro  de  caer  en  sus 
manos.  Kra  grande  el  amor  que  al  Rey  tenía,  y  sabía  bien  cuan  bien 
se  lo  pagaba.  Con  que  no  le  permitió  el  corazón  dejarle  de  acompa- 
ñar y  asistir  en  su  mayor  trabajo.  Mas  habiendo  llegado  cerca,  halló 
impenetrables  los  pasos  para  meterse  en  la  plaza  por  estar  entera- 
mente cogidos  por  el  ejército  enemigo.  Era  tan  sagaz  como  valiente 
é  intrépido,  y  discurrió  una  raza  bien  rara;  que  fué  vestirse  de  Re- 
ligioso de  S.  Francisco:  y  como  muy  práctico  en  la  lengua  y  cos- 
tumbres francesas,  tomó  el  camino  por  la  parte  de  Erancia.  Y  fin- 
giendo que  venía  de  allá,  se  metió  en  el  ejército  francés.  Allí  estu- 
vo esperando  alguna  buena  ocasión  para  lograr  su  intento.  No  tardó 
en  venírsele  á  las  manos.  Porque,  habiendo  hecho  una  salida  los  nues- 
tros, hubo  un  reencuentro  en  que  cayó  de  su  caballo  un  francés  mal 
herido,  y  él  corrió  como  para  asistirle  y  confesarle;  mas,  dejando  la 
confesión,  que  no  le  tocaba,  se  metió  entre  mucha  caballería,  y  con 
ella  dentro  de  la  plaza.  Eué  extremo  el  consuelo  que  el  Rey  tuvo  de 
verle  y  grande  el  alivio  de  su  compañía,  habiendo  llegado  oportu- 
nísimamentemuy  á  los  principios  del  asedio:  y  así,  pudo  serle  de  mu- 
cho servicio,  especialmente  para  negociarlos  socorros  que  á  todas 
partes  se  pedían.  Y  es  mu}^  verosímil  que  á  su  solicitud  se  debió 
principalmente  el  que  envió  de  doscientos  caballos  escogidos  el  Ar- 
zobispo de  Toledo  con  D.  Troilo  Carrillo,  su  hijo  y  yerno  de  Mossén 
Pierres. 

12  También  se  distinguieron  en  esta  guerra  los  dos  caballeros 
hermanos,  Beltrán  y  Juan  de  Armendáriz,  obrando  con  extremado 
esfuerzo  y  valor  en  diversos  reencuentros  que  tuvieron  con  los  ene- 
migos: y  siendo  su  buena  conducta  muy  importante  para  detener  el 
furor  de  los  enemigos  por  mucho  tiempo  con  las  frecuentes  salidas 
que  hacían  con  sus  compañías  de  caballería.  En  una  de  ellas  quedó 
prisionero  Juan  de  Armendáriz  y  fué  muerto  luego  bárbaramente 
contra  las  leyes  de  la  buena  guerra.  El  Re}^  sintió  tanto  este  desmán, 
que  castigó  rigurosamente  á  algunos  franceses  de  distinción  que  tenía 
prisioneros,  mandando  que  fuesen  degollados  públicamente.  Los  ca- 
bos franceses  se  excusaron  cortésmente  con  él,  enviándole  á  decir 
que  el  caballero  Armendáriz  había  tenido  la  desgracia  de  caer  en 
manos  de  una  vil  canalla,  que  en  eso  únicamente  había  consistido 
la  villana  crueldad  de  matarle,  y  le  suplicaban  humildemente  no  pa- 
sase adelante  el  rigor.  Con  esto  se  satisfizo  el  Rey  y  la  guerra  prosi- 
guió con  mas  cortesía  y  regularidad  de  ambas  partes. 
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§.     IV. 

euando  de  ella  volvía  tan  aplaudido  y  exaltado  el  Rey 
cilia  para  serlo  de  Castilla,  como  dejamos  dicho, 
se  detuvo  dos  días  en  Almazán  á  causa  de  las  di- 

zurita.  sensiones  de  Castilla,  donde  los  señores  estaban  muy  divididos,  que- 
riendo unos  por  reina  á  Doña  Isabel  y  otros  á  Doña  Juana.  Todos 
querían  aprovecharse  de  la  ocasión  y  sacar  sus  ventajas,  haciendo 
opinión  probable  de  la  fidelidad.  Con  este  fin  le  envió  á  requerir  allí 
el  Conde  de  Medina-Celi  con  una  cosa,  no  de  las  comunes  como  los 
otros  grandes,  para  que  le  hiciese  merced  de  una  ciudad  ó  villa;  sino 
para  que  le  diese  favor  en  orden  á  proseguir  su  derecho  á  la  sucesión 
del  reino  de  Navarra,  que  decía  pertenecer  legítimamente  á  la  con- 
desa Doña  Ana  de  Navarra,  su  mujer,  hija  del  príncipe  D.  Carlos  y 
de  Doña  María  de  Armendáriz,  Señora  de  Berbinzana.  Yá  antes  ha- 
bía puesto  el  Conde  demanda  al  reino  de  Navarra  por  este  derecho 
de  su  mujer,  alegando  ser  ella  legítima  sucesora  de  su  padre  el  Prín- 
cipe de  Viana:  y  lo  fundaba  en  una  cédula  que  decía  haber  dado  el 
príncipe  á  Doña  María  de  Armendáriz,  de  recibirla  por  mujer  si  tu- 
viese alguna  criatura  de  ella:  y  también  exhibía  un  testamento  escri- 
to de  mano  del  Príncipe,  en  el  qué  dejaba  por  heredera  del  reino  de 
Navarra,  hija  su3^ay  de  Doña  María  de  Armendáriz.  Juntamente  con 
esto  mostraba  cierto  proceso  de  un  juez  apostólico  sobre  la  legitima- 
ción de  la  condesa  Doña  Ana;  para  lo  cual  había  sido  citada  la  infan- 
ta Doña  Leonor,  Princesa  ahora  y  Gobernadora  del  Reino:  y  por  sen- 
tencia que  se  dio  se  declaraba  por  legítima  y  heredera  la  condesa 
Aijon-  I^oñ^.  Ana.  El  que  ahora  hizo  este  requerimiento  al  Rey  departe  del 

de  Pía-  Conde  fué  Francisco  de  Balbastro,  Secretario  del  de  Aragón,  su  padre, 
y  que  antes  lo  había  sido  del  príncipe  D.  Carlos:  y  se  interesaba  mu- 
cho en  esto  por  haber  casado  después  de  su  muerte  con  Doña  Ma- 
ría de  Armendáriz.  Paramas  estrecharlo  se  valió  de  las  amenazas,  di- 
ciendo: que  no  se  maravillase  el  Rey  si  viese  seguir  al  Conde  otros 
caminos,  no  dándole  ningún  favor  en  lo  tocante  al  derecho  de  su 
matrimonio,  cuando  debía  ser  preferido  á  los  de  la  Casa  de  Fox,  sien- 
do ellos  franceses  y  él  de  la  Casa  Real  de  Castilla.  Como  cada  uno 
se  vale  de  lo  que  más  á  cuento  le  está  para  hacer  su  negocio,  no  se 
acordaba  el  Conde  (como  pudiera  con  mucho  honor)  de  que  también 
era  descendiente,  y  por  varonía,  de  la  gran  Casa  de  Fox  y  de  Bearne, 

sup.  1.  y  ^^^^  proponía  serlo  de  la  de  Castilla,  de  la  cual  descendía  legííima- 

3.  cap.  9  mente  y  de  la  Real  de  Francia  por  hembra,  como  yá  dijimos.  Y  este 
era  un  fuerte  torcedor  en  la  presente  situación  de  cosas,  pudiendo 
muy  bien  sacar  la  cara  á  la  pretensión  de  los  reinos  de  Castilla. 

14  Después  de  eso,  el  rey  I).  Fernando  no  hizo  mucho  aprecio  de 
este  requerimiento  del  Conde  por  saber  que  este  era  pleito  yá  venci- 
do por  la  princesa  Doña  Leonor,  su  hermana,  habiendo  ella  alegado 
entre  otras  cosas  que  el  príncipe  D,  Carlos  había  hecho  después  otro 
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testamento  y  en  él  había  revocado  todos  los  demás  y  dejado  por  he- 
redera y  sucesora  en  el  reino  de  Navarra  y  en  todos  sus  derechos  á 
la  princesa  Doña  Blanca,  su  hermana  mayor,  á  quien  ella  como  in- 
mediata debía  suceder:  y  así  estaba  yá  determinado.  A  esto  se 
añadía  que  el  Rey  daba  poco  crédito  á  los  papeles  presentados  por 
Balbastro,  á  quien  muchos  tachaban  de  poco  fiel.  Pero  lo  cierto  es 
que  el  Re}^  de  Aragón  luego  que  se  informó  del  caso,  como  hombre 
yá  maduro,  entró  en  cuidado:  y  procuró  con  su  hijo  el  de  Castilla  que 
no  tuviese  descontento  al  Conde  y  que  la  favoreciese  todo  lo  posible 
en  otras  cosas  por  lo  menos,  yá  que  en  ésta  no  podía  ser  por  lo  mu- 
cho que  importaba  su  casa. 

§.  V. 

nf  "■"fueron  notables  los  sustos  que  el  rey  D.  Fernando 
15  r-^tuvo  para  asegurarse  en  el  trono  de  Castilla,  no  solamen- 
A  te  después  de  heredado,  sino  también  antes;  pero  todo 
lo  venció  su  grande  capacidad  é  industria,  valiéndose  del  consejo 
del  rey  D.Juan,  su  padre.  Y  no  debemos  pasar  en  silencio  por  la  cone- 
xión que  tiene  con  nuestra  Historia,  el  que  una  y  otra  vez  tuvo  algu- 
nos años  antes.  Flabíase  desposado  la  Princesa  de  Castilla,  Doña  Jua- 
na, con  Carlos,  Duque  de  Guiena,  hermano  del  Rey  de  Francia  y  de 
la  princesa  Doña  Magdalena,  madre  de  nuestro  rey  D.  Francés  Febo. 
Este  desposorio  fué  celebrado  con  grande  solemnidad  en  el  valle  de 
Lozoya,  entre  Buitrago  y  Segovia,  asistiendo  el  Cardenal  de  Albi, 
Embajador  de  Francia,  con  otros  grandes  señores  franceses  y  el  rey 
D.  Enrique  y  la  Reina  con  el  Maestre  de  Santiago  y  otros  muchos 
señores  castellanos.  Los  Reyes  juraron  ser  hija  suya  la  princesa 
Doña  Juana  y  los  grandes  la  juraron  consiguientemente  por  princesa 
y  heredera  de  aquellos  reinos,  como  también  los  procuradores  de  al- 
gunas ciudades:  habiéndose  declarado  primero  que  la  princesa  Doña 
Isabel,  casada  con  el  Rey  de  Sicilia  y  jurada  antes  por  heredera,  de- 
bía, según  las  leyes  del  Reino,  quedar  privada  del  derecho  que  po- 
día tener  en  virtud  de  su  jura;  por  haber  jurado  también  ella  no  casar- 
se ni  ordenar  cosa  en  este  punto  contra  la  voluntad  y  mantenimien- 
to del  Rey,  su  hermano,  y  no  haberlo  cumplido.  Pero  después  de 
tantas  solemnidades  y  precauciones  no  tuvo  efecto  este  matrimonio; 
porque  el  desposado  Duque  de  Guiena  cuidaba  poco  de  su  cumpli- 
miento, siendo  su  pretensión  casar  con  la  hija  heredera  de  Carlos, 
Duque  de  Borgoña,  con  quien  estaba  convenido  sobre  este  punto  y 
estrechamente  aliado  contra  el  Re}^ de  Francia,  su  hermano,  entran- 
do con  ellos  en  la  alianza  el  Duque  de  Bretaña.  Esta  fué  una  de  las 
mayores  tempestades  que  jamás  tuvo  sobre  sí  el  rey  Luís  XI.  Pero 
como  tan  sabio  en  conjuros  políticos,  la  desvaneció  muy  á  prisa; 
porqué  el  Duque,  cuando  más  empeñado  y  rabioso  estaba  contra 
el  Rey,  su  hermano,  vino  á  morir  de  veneno  que  él  le  hizo  dar.* 


*    Comúnmente  dan  por  autor  de  este  Veneno  al  Rey  Luís;  y  Mousiur  de  Varillas  con  bien  no- 
tableís  circunstancias  en  su  Hist.  lib.  i. 
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1 6  Con  esto  acabó  de  salir  el  rey  D.  Fernando  del  cuidado  en 
que  este  desposorio  le  había  puesto.  Pero  no  tardó  mucho  á  entrar  en 
otro,  y  fué:  el  haber  entendido  que  el  Maestre  de  Santiago,  D.  Juan 
Pacheco,  deshecha  del  todo  esta  boda,  trataba  de  casar  á  la  prince- 
sa Doña  Juana  con  el  infante  D  .  Enrique  de  Aragón,  su  primo,  á 
quien  llamaron  el  Infante  Fortuna.  Al  punto  dio  aviso  á  su  padre 
para  que  pusiese  remedio  por  hallarse  el  Infante  en  Aragón  con  su 
madre  la  infanta  Doña  Beatriz  Pimentel.  El  rey  D.Juan  no  lo  creyó, 
teniéndolo  por  una  de  las  quimeras  del  maestre  D.  Juan  Pacheco,  y 
respondió  á  su  hijo  que  de  ninguna  manera  se  podía  persuadirá  que 
fuese  verdadera.  Y  para  aquietarle  y  desengañarle,  entre  otras  razo- 
nes que  le  escribió,  dice  Zurita.  Llegó  á  confesar  el  Rey  que  se  acor- 
daba que  la  prisión  del  Príncipe  de  Víana,  su  hermano,  la  hizo  con- 
tra su  vohintad  y  la  difirió  por  muchos  días  hasta  que  el  Almiran- 
te de  Castilla^  abuelo  del  principe  D.  Hernando^  su  hijo^  le  había 
enviado  á  decir  con  un  hijo  de  Juan  Carrillo^  que  sin  duda  ningu- 
na el  Principe  de  Viana  tenía  su  trato  de  casamiento  con  la  prin- 
cesa Doña  Isabel^  que  ahora  era  su  mujer,  y  que  luego  se  había  de 
ir  para  Castilla  y  con  el  favor  del  rey  í).  Enrique  encender  en  des- 
poseerle de  los  reinos.  Mas  no  queriendo  él  dar  crédito  á  ninguna 
cosa  de  estas,  la  Reina^  su  madre  le  fué  casi  llorando  sobre  ello; 
porque  no  quería  dar  féá  lo  que  el  Almirante.^  su  padre,  le  afirma- 
ba, y  que  supo  el  Rey  después  que  no  era  verdad,  y  por  aquel  respe- 
to mandó  prender  al  Príncipe:  y  cuántas  y  qué  tales  cosas  se  siguie- 

zmxi.  ron  dQ  aquel  principio  y á  lo  podía  considerar.  Esto  dice  Zurita^  y 
42  faS^^sha  parecido  no  omitirlo  por  ser  en  tanto  abono  y  desagravio  de 
la  inocencia  del  desgraciado  Príncipe  de  Viana.  Mas  en  este  otro  ca- 
so después  se  vio  que  el  rey  D.  Fernando  no  estaba  tan  engañado 
como  le  parecía  á  su  padre;  porque  el  Infante  Fortuna  partió  de  allí 
á  un  año  á  Castilla  acompañado  de  su  madre  para  la  conclusión  de 
esta  boda,  á  que  estaba  muy  inclinado  el  rey  D.  Enrique;  pero  se  ha- 
lló muy  burlado  por  las  marañas  del  Maestre  de  Santiago,  que  fué 
quien  le  llamó,  y  al  cabo  deshizo  lo  que  nunca  tuvo  intención  verda- 
dera que  se  hiciese,  con  grande  agravio  y  escarnio  del  Infante,  que 
muy  lejos  de  ganar  nada  en  Castilla  estuvo  á  pique  de  perder  todo  lo 
que  en  Aragón  tenía,  habiéndole  confiscado  de  hecho  todos  sus  Es- 
tados. 

17  En  el  tiempo  de  la  guerra  de  Rosellón,  en  que  tan  embaraza- 
do estuvo  el  rey  D.Juan,  no  se  halló  menos  envuelta  en  las  discor- 
dias civiles  de  Navarra  su  hija  la  Princesa  Gobernadora:  cuyo  cuida- 
do y  ansia  grande  era  sujetar  al  Conde  de  Lerín  y  sacar  de  su  poder 
á  Pamplona  y  los  demás  lugares  del  Reino,  que  siempre  ocupaba. 
A  este  fin  se  valió  de  los  agramonteses  y  de  su  caudillo,  Mossén  Pie- 
rres  de  Peralta,  que  ya  había  vuelto  de  Cataluña,  y  sin  duda  bien  re- 
comendado del  Rey.  Así  esto  como  la  necesidad  presente  de  su  per- 
sona la  hacía  olvidar  el  agravio  pasado  recibido  en  la  muerte  del 
obispo  Chávarri.  Pero  lo  erró  mucho;  pues  fué  para  irritar  más  al 
Conde  de  Lerín  cuando  él  estaba  tan  poderoso,  que  no  solo   podía 
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estarse  en  la  defensiva,  sino  invadir  también  las  plazas  que  se  man- 
tenían en  la  obediencia  del  Rey  y  de  la  Princesa.  Y  así,  puso  sitio  el 
aíio  de  1474  á  Mendigorría,  que  era  una  de  ellas.  En  el  archivo  de 
la  misma  villa  se  halla  un  instrumento  original  que  hace  manifiesto 
el  grande  valor  y  suma  fidelidad  desús  vecinos  en  esta  ocasión. 
Porque  en  él  se  refiere  que  por  más  de  dos  meses  tuvo  sitiada  á  Men- 
digorría D.  Luís  de  Beaumont,  Conde  de  Lerín,  con  todos  sus  herma- 
nos y  adheridos:  y  que  les  había  derribado  como  noventa  ó  cien  ca- 
sas del  arrabal  y  dos  arcos  de  la  puente  para  estrechar  más  el  sitio: 
y  durante  él,  juntándose  por  mstigación  del  dicho  Conde  las  villas 
de  la  Puente,  Larraga,  Artajona,  Mañeru,  Ovanos,  Aniz  y  Cirauqui, 
que  eran  de  su  séquito,  les  habían  talado  los  campos  y  hecho  como 
trece  mil  florines  de  daño;  hasta  que  la  misma  Princesa  en  persona 
vino  acompañada  de  Mossén  Pierres  de  Peralta  con  todos  los  demás 
parientes  suyos  y  los  otros  de  la  obediencia  del  Rey  y  suya  á  descer- 
car la  dicha  villa.  Y  por  cuanto  los  vecinos  de  ella  habían  sido  siem- 
pre fidelísimos,  y  especialmente  en  la  presente  ocasión,  les  concede 
muchísimos  términos  de  las  villas  nombradas  y  les  dá  el  goce,  pose- 
sión y  propiedad  de  ellos  á  perpetuo,  ó  por  lo  menos  hasta  que  se  sa- 
tisfagan de  toda  la  suma  dicha  de  los  daños.  Y  promete  que  no  hará 
paz  ni  capitulación  de  concordia  hasta  que  Mendigorría  quede  satis- 
fecha. 

18  El  ano  siguiente  de  1475  creció  el  río  Ega  tan  desmesurada-    ^^^^ 
mente,  que  la  inundación  destruyó  casi  la  mitad  y  mejor  parte  deEs- 
tella.  Y  la  Princesa,  que  á  la  sazón  se  hallaba  en  Tudela,  atendiendo 

á  la  grande  diminución  de  pueblo  tan  considerable,  relevó  á  sus  ve- 
cinos de  la  mitad  de  los  cuarteles  por  diez  años,  de  cualquiera  mane- 
ra que  los  concediesen  los  Estados  del  Reino:  añadiendo  á  eso  que 
de  las  ciento  y  sesenta  libras  y  diez  sueldos  carlines  que  cada  año 
pagaban  no  pagasen  por  los  diez  siguientes  más  de  ochenta- libras  y 
cinco  sueldos  carlhies.  Y  en  la  carta  de  esta  equidad,  dada  en  Tudela 
á  22  de  Diciembre  de  1475,  manda  á  Juan  Sainz  de  Berozpe,  teso- 
rero general  del  Reino,  y  á  Juan  de  Beárin,  recibidor  de  la  merin- 
dad  de  Estella,  que  no  los  constriñan  á  pagar  más:  y  á  los  oidores  de 
cómputos,  que  les  rebatan  á  los  dichos  la  dicha  suma.  De  esta  suerte 
mezclaba  la  Princesa  las  atenciones  políticas  con  las  militares,  dando 
providencia  á  todo  con  muy  particular  solicitud;  aunque  con  poco 
efecto,  por  estar  siempre  viva  la  guerra  y  más  vivos  cada  día  los  odios 
de  los  que  la  hacían. 

19  Así  corrían  las  cosas  en  Navarra  cuando  llegó  á  Vitoria  el  nue- 
vo Rey  de  Castilla,  D.  Fernando,  para  oponerse  personalmente  al 
ejército  que  este  año  por  el  mes  de  Abril  había  enviado  el  Rey  de 
Francia  contra  Fuenterrabía,  conducido  por  Amaneo  de  Albret,  ó  La- 
brit  (como  acá  pronunciamos)  cuyo  hijo  vino  á  reinar  poco  después 
en  Navarra.  Esta  diversión  de  armas  quiso  hacer  el  rey  Luís  XI  de 
Francia  en  favor  del  rey  D.  Alfonso  de  Portugal,  que  estaba  muy  em- 
peñado en  mantener  el  derecho  pretendido  á  los  reinos  de  Castilla 
de  su  sobrina  la  princesa  Doña  Juana,  con  quien  estaba  ya   desposa- 
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'  do,  y  ocupaba  buena  parte  de  ellos  y  hacía  cruda  guerra  á  los  reyes 
D.  Fernando  y  Doña  Isabel.  Entró  fácilmente  en  esto  el  Rey  de  Fran- 
cia por  el  odio  grande  que  con  ocasión  de  lo  pasado  en  Perpiñán  ha- 
bía concebido  contra  los  aragoneses.  Y  de  aquí  nació  el  acabarse  de 
romper  del  todo  las  alianzas  que  entre  Francia  y  Castilla  habían  du- 
rado desde  tiempo  inmemorial  hasta  entonces.  Los  franceses  hicieron 
flojamente  la  guerra  en  Guipúzcoa  como  desusados  á  mover  las  ar- 
mas contra  cosa  tocante  á  Castilla.  Y  aunque  por  dos  veces  sitiaron 
á  Fuenterrabía,  ambas  á  dos  levantaron  el  sitio  con  poca  causa  y  me- 
nos reputación,  contentándose  el  Señor  de  Labrit  con  dejar  en  los 
incendios  de  la  iglesia  parroquial  y  muchas  casas  del  valle  de  Oyar- 
zun  y  de  casi  toda  la  villa  de  Rentería  algunas  tristes  señales  de 
haber  pisado  con  ejército  poderoso  el  suelo  de  España.  Habiendo, 
pues,  venido  con  esta  ocasión  el  re}^  D.  Fernando  á  Vitoria,  el  Conde 
de  Lerín  le  envió  unos  caballeros  de  su  séquito  para  darle  la  bien- 
venida. 

20  Este  acto  de  pura  cortesía,  y  debido  especialmente  del  Conde 
por  estar  casado  con  su  hermana,  lo  refiere  y  lo  interpreta  siniestra- 
mente el  historiador  Garibay,  quien  se  deja  decir:  que  fué  para  im- 
plorar su  protección^  entregándole  cuanto  en  Navarra  tenia  usur- 
pado á  la  Corona  Real^  como  eran  Pamplona  y  otras  muchas  pla- 
zas: que  el  Rey  estimó  la  oferta  y  buena  voluntad  del  Conde;  pero 
que  respondió  sabiamente  que  él  no  pretendía  lo  ajeno:  que  el  reino 
de  Navarra  pertenecía  de  derecho  á  la  princesa  Doña  Leonor^  su 
hermana)  y  después  de  ella  á  su  nieto  de  ella  D.  Francisco  Febo^ 
Conde  de  Fox  y  Señor  de  Bearne.  Y  que  su  deseo  solo  era  de  com- 
poner los  bandos  y  enemistades  sangrientas  que  en  este  reino  había. 
Últimamente  concluye  con  decir:  Con  tan  santos  deseos  de  justo  y 
católico  Príncipe^  que  lo  ajeno  no  pretendía^  recibió  D.  Fernando^ 
Rey  de  Castilla^  á  los  caballeros  de  Navarra.  Lo  cual  es  grande 
argumento  y  evidencia  de  lo  futuro^  que  cuando  conquistó  á  Nava- 
rra en  el  tiempo  que  adelante  se  señalará.,  fué  con  legitimas  ocasio- 
nes que  para  ello  tuvo;  pues  ahora  queriéndole  darla  ciudad  de 
Pamplona  con  otras  villas  y  fortalezas  del  Reino.,  no  quiso  recibir 
nada» 

21  Alabáramos  en  Garibay  la  prevención  de  fidelidad  á  su  Rey 
sino  fuera  afectada,  y  lo  que  peor  es,  contra  toda  verdad;  porque, 
como  escribe  Zurita  con  su  exacción  y  sinceridad  acostumbrada, 
pasó  todo  lo  contrario.  Y  fué  así:  que  el  Rey  de  Castilla  durante  el 
sitio  de  Fuenterrabía  tenía  deliberado  irse  á  poner  sobre  Pamplona 
porque  esta  ciudad  no  parase  en  poder  del  Rey  de  Francia  y  por  ase- 
gurarse también  de  las  otras  villas  y  fortalezas  que  tenía  el  Conde  de 
Lerín.  Aunque  no  lo  ejecutó;  porque  tuvo  modo  para  que  el  Conde 
fuese  á  él  á  Vitoria.  Y  con  esto  se  aquietó  y  se  aseguró  de  que  el  Rey 
de  Francia  no  tendría  parte  ninguna  en  el  reino  de  Navarra,  de  lo 
cual  se  tuvo  harto  temor.  Y  ¿qué  tiene  que  ver  esto  con  la  grande 
templanza  que  Garibay  pondera  del  rey  D.  Fernando?  Y  cómo  se 
compone  con  la  oferta  que  (como  él  dice)  le  hizo  el  Conde  de  Lerín 
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de  Pamplona  y  las  demás  villas  usurpadas?  Si  al  mismo  tiempo  tuvo 
el  Rey  resolución  de  quitárselas  por  fuerza  por  el  temor  de  que  el 
Conde  admitiese  en  ellas  al  francés.  De  lo  cual  estaba  muy  lejos, 
como  él  aseguró  al  Rey,  y  le  dejó  enteramente  satisfecho,  manifes- 
tando siempre  que  su  ánimo  era  de  que  estas  plazas  no  viniesen  á 
manos  de  príncipe  extraño  sino  que  pagasen  en  las  del  heredero  le- 
gítimo del  Reino. 

22  Por  este  mismo  tiempo  intentó  el  rey  D.  Fernando  dar  al 
Conde  de  Medina-Celi  la  villa  de  Losarcos  y  alguna  otra  en  Navarra, 
de  lo  cual  le  mostró  gran  sentimiento  el  rey  D.Juan,  su  padre,  porser 
en  agravio  de  la  princesa  Doña  Leonor.  Y  esto  no  tanto  por  la  pre- 
tensión del  Conde  al  reino  de  Navarra,  que  ya  estaba  desvanecida, 
sino  porque  así  quisiese  desmembrarlo,  como  si  fuera  dueño  de  él:  y 
era  insuficiente  la  respuesta  que  á  esta  queja  del  Rey,  su  padre,  dio 
el  de  Castilla,  diciendo:  que  lo  hacía  por  traer  á  su  partido  al  Conde 
como  él  se  lo  había  encargado;  pues  se  debía  entender  que  fuese  la 
remuneración  en  cosas  de  Castilla.  Y  así,  no  pasó  adelante  en  este 
tratado.  Pero  en  él  mostró  demasiado  que  no  era  tan  templado  su 
ánimo  ni  tanta  la  justicia  que,  según  Garibay,  quiso  hacer  á  la  prin- 
cesa Doña  Leonor,  su  hermana.  El  Conde  de  Lerín  estaba  á  la  sazón 
en  tanta  pujanza,  que  antes  el  Rey  de  Castilla  le  había  menester  con- 
tra el  de  Francia,  como  se  ha  visto:  y  cuando  estaba  para  venir  á  Vi- 
toria, le  fué  á  buscar  á  Salamanca  el  condestable  Mossén  Pierres  de 
Peralta  para  pedirle  favor  contra  los  beaumonteses.  Que  es  señal  ma- 
nifiesta de  no  estar  sus  fuerzas  tan  postradas  como  este  autor  su- 
pone. 

23  Pero  aún  no  es  esto  en  lo  que  más  claramente  se  aparta  de  la 
verdad.  Porque  dice  que  el  año  siguiente  de  1477  envió  el  rey 
D.  Juan  un  capitán  suyo  al  Conde  de  Lerín  con  grandes  firmezas  y 
seguridades  para  que  pasase  á  Zaragoza.  A  donde  dice  que  fué  muy 
prevenido^  dejando  los  pueblos  y  fortalezas  de  su  parcialidad  á  gran 
recado  y  con  mucha  gente  de  guerra:  y  que^  habiendo  llegado  á 
aquella,  ciudad^  le  salió  el  Rey  á  recibir  y  le  dio  paz\  y  que  después 
trató  el  Rey  con  el  Conde  de  los  medios  de  la  paz  y  tranquilidad  de 
Navarra',  y  siendo  perdonados  todos  los  casos  pasados.,  para  mayor 
firmeza  de  todo  dio  el  Rey  al  Conde  por  mujer  á  su  hija  Doña  Leo- 
nor de  Aragón  y  se  concluyó  la  paz.  Esta  paz  no  se  concluyó  en  Za- 
ragoza sino  en  Tudela,  á  donde  vino  el  Rey:  y  el  casamiento  fué  siete 
años  antes,  como  queda  dicho.  Hános  parecido  dejar  advertido  esto 

por  andar  muy  viciada  nuestra  Historia  en  estaparte,  especialmente  9.  cap.*?.' 
por  este  autor,  á  quien  de  muy  buena  gana  seguimos   cuando  hace-  p*®*** 
mos  juicio  que  no  se  aparta  del  camino  derecho.  * 

24  Lo  que  debemos  confesar  es  que  después  de  todo  esto  el  rey 
D.  Fernando  hizo  sus  buenos  oficios  para  poner  paz  entre  beaumon- 


*       En  esto  seguimos  á  Zurita,  Mariana  y  otros,  fuera  de  muchas  memorias  fidedignas  dué 
tenemos. 

Tomo  vil  3 
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teses  y  agramonteses.  A  este  fin  llamó  á  Vitoria  á  los  caudillos  de  los 
dos  bandos.  El  Conde  de  Lerín  y  Mossén  Fierres  se  vieron  con  esto 
obligados  á  ir  allá,  no  solo  por  la  atención  debida  al  Rey,  sino  tam- 
bién por  dar  satisfacción  al  pueblo,  que  de  otra  manera  les  cargaría 
la  culpa  de  las  calamidades  públicas  por  ver  que  se  resistían  al  re- 
medio de  ellas.  Mas  no  lo  pudo  conseguir  del  todo  aquel  Rey,  y  en 
nadase  conoció  tanto  lo  daííado  de  sus  corazones  como  en  no  haber 
podido  curarlos  un  tan  sabio  médico.  Aunque  para  no  quedar  infa- 
mada tan  soberana  medicina,  ya  que  no  pudo  reducirlos  á  una  paz 
sincera,  les  hi^o  venir  en  una  tregua,  durante  la  cual  se  abstuviesen 
de  toda  hostilidad:  y  juntamente  compuso  algunas  de  las  diferencias 
que  entre  sí  tenían.  Lo  cual  vino  á  ser  una  importante  disposición  pa- 
ra la  paz  que  después  se  siguió. 

25  La  tregua  á  que  el  rey  D.  Fernando  redujo  á  los  beaumonte- 
ses  y  agramonteses  no  tuvo  el  efecto  deseado;  porque  se  quebrantó 
una  y  otra  vez  después  de  haberse  renovado.  No  es  fácil  de  averiguar 
cuál  de  las  partes  tuviese  la  culpa.  Y  solo  es  cierto  que  la  una  se  la 
achacaba  á  la  otra.  Y  no  sería  juicio  temerario  el  decir  que  no  care- 
cieron de  ella  los  dos  Reyes,  padre  é  hijo;  porque  el  de  Aragón  esta- 
ba inclinado  á  los  agramonteses  y  el  de  Castilla  á  los  beaumonteses:  y 
esto  les  daba  avilantez  para  sus  desmanes.  Causaría  admiración  que, 
estando  tan  unidos,  se  opusiesen  en  cosa  de  tanta  importancia  si  no 
se  supiera  lo  que  puede  la  pasión.  El  padre  era,  y  siempre  había  sido, 
excesivamente  apasionado  de  Mossén  Fierres:  y  el  hijo  tenía  aversión 
á  este  sujeto  por  ser  consuegro  3^  amigo  muy  íntimo  del  Arzobispo  de 
Toledo,  quien  en,tonces  era  su  mayor  enemigo  y  más  principal  fautor 
del  Rey  de  Portugal,  su  competidor  á  la  corona  de  Castilla.  Des- 
pués de  eso  fueron  tales  los  clamores  de  la  princesa  Doña  Leonor  y 
de  muchos  navarros  celosos,  que  determinaron  los  dos  Reyes  juntar- 
se e^i  Vitoria  para  poner  remedio  á  tantos  m.ales.  Mientras  llegan, 
bien  será,  que  digamos  el  estado  que  tenían  en  tiempos  tan  revueltos 
las  cosas  eclesiásticas  en  Navarra. 

§•  VL 

a  sede  vacante  de  la   Iglesia  de  Pamplona  duró  más  de 

26       I  seis  años  desde  la  muerte  cruel  del  obispo  D.  Nicolás  de 
Átíú  I 

1472  M  ■Éii'^h'í-nrri   hasta   este  de  1476   en  que,   según  el 

cómputo  más  cierto,  ontró  á  ser  obispo  D.  Alfonso  Carrillo,  sobrino 
del  Arzobispo  de  Toledo  y  hermano  del  Conde  de  Buendía;  y  no  hijo 
del  Arzobispo  como  algunos  quieren  decir.  *  Como  quiera  que  fuese, 
él  dio  desde  los  principios  muestras  de  ser  un  gran  prelado  por  su 
grande  capacidad  y  mucho  celo;  como  se  vio  en  el  sínodo  que  el  año 
siguiente  á  17  de  Noviembre  congregó  en  Estella,  en  que  se  ordena- 
ron muchas  cosas  conducentes  al  buen  gobierno  del  obispado,  la  dis- 


*    Sandóbal  le  hae»  hijo;-  pero  Zurita  y  Mariana,  sobrino,  con  más  acierto  á  nuestro  parecer. 


REY  D.  JUAN  II  Y  DOÑA  LEONOR  GOBERNADORA.        35 

ciplina  eclesiástica  y  á  las  buenas  costumbres,  estando  todo  nnuy  es- 
tragado con  la  licencia  de  las  guerras  civiles  y  falto  de  reparo  por  la 
débil  autoridad  de  tan  larga  sede-vacante. 

27  Pero  cuando  más  empeñado  estaba  en  el  cumplimiento  de  su 
cargo  embarazó  sus  operaciones  un  pleito  que  luego  se  atravesó  de 
grande  consecuencia.  Y  fué:  que  el  Obispo  de  Huesca,  D.  Antonio 
Espés,  y  su  cabildo  contra  toda  justicia  se  apoderaron  del  arcipres- 
tazgo  de  la  Valdonsella,  sito  en  el  reino  de  Arae^ón,  pero  pertenecien- 
te al  obispado  de  Pamplona  con  toda  certeza  desde  la  restauración 
de  España.  Como  consta  por  los  privilegios  de  nuestros  primeros 
Reyes,  que  desde  las  montañas  de  Jaca  comenzaron  á  recuperar  la 
tierra,  lanzando  de  ella  los  moros.  Y-.no  es  inverosímil  la  conjetura 
de  que  los  obispos  de  Pamplona  estuvieron  en  esta  posesión  desde  sando- 
que  se  hizo  la  primera  partición  de  la  diócesis  en  el  concilio  Niceilo.  ^^^' 
Los  de  Huesca  sin  más  razón  que  la  voluntaria  y  aparente  de  estar  la 
Valdonsella  fuera  del  territorio  de  Navarra,  tomaron  este  negocio 
con  tanto  empeño  y  fervor,  que  obligaron  al  obispo  D.  Alfonso  á  ir  á 
Roma,  donde  yá  estaba  pendiente  el  pleito.  El  duró  por  muchos  años. 
Y  el  Obispo,  juzgando  ser  allí  necesaria  su  persona  para  el  buen  su- 
ceso, aunque  hacía  suma  falta  en  su  diócesis,  se  detuvo  largo  tiempo 
en  Roma,  donde  el  año  de  1491  murió  con  el  desconsuelo  de  no  de- 
jar fenecida  la  causa  después  de  tan  larga  ausencia.  En  ella  gobernó 
el  obispado  como  vicario  general  suyo  Pedro  de  Araburz,  Bachiller 
en  Decretos,  Abad  de  Garde.  Los  tres  obispos  que  se  siguieron,  Bor- 
ja,  Antonioto  y  Gaccio,  que  también  estuvieron  ausentes,  aunque  no 
con  motivo  tan  justo,  solo  trataron  de  percibir  los  frutos  del  obispa- 
do sin  querer  cultivar  la  tierra  que  los  daba:  y  así,  abandonáronla 
prosecución  de  esta  causa,  que  quedó  suspensa  hasta  que  algunos 
años  después  sucedió  en  la  silla  de  Pamplona  Amaneo  de  Labrit,  her- 
mano del  rey  D.Juan  llf,  á  cuyo  buen  celo  se  debió  la  feliz  conclu- 
sión de  ella. 

§•  VIL 

Partieron,  pues,  los  dos  Reyes  á  Vitoria,  el  padre  desde 
Barcelona  y  el  hijo  desde  la  Andalucía,  á  donde  había 
ido  á  componer  grandes  negocios  á  tiempo  que  su 
ejército  tenía  sitiada  en  Castilla  la  villa  de  Castro-Nuño.  Supo  el 
Rey  anciano  que  su  hijo,  como  joven,  traía  una  corte  muy  lucida, 
compuesta  por  la  mayor  parte  de  los  señores  y  caballeros  mozos  de 
Castilla,  que  á  competencia  se  había  esmerado  en  galas  y  todo  géne- 
ro de  bizarría  para  llevarse  los  aplausos;  y  así,  ordenó  discretamente 
que  su  comitiva,  ya  que  no  podía  ser  tan  brillante,  fuese  más  respe- 
table y  decorosa  y  correspondiente  á  la  ancianidad  de  su  persona. 
Para  esto  quiso  que  le  acompañasen  trescientos  entre  señores  y  ca- 
balleros escogidos  de  la  primera  nobleza  de  sus  reinos  de  la  corona 
de  Aragón,  y  del  de  Navarra,  que   fuesen  ancianos,    y  por  la  mayor 
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parte  de  más  de  sesenta  años:  todos  en  hábito  rico,  pero  modesto  y 
conveniente  á  su  edad  y  distinto  cada  uno  en  aderezos  y  divisas. 
Con  este  acompañamiento,  que  justamente  causaba  admiración  é  in- 
fundía respeto,  hizo  su  entrada  en  Vitoria.  SaHóle  á  recibir  fuera  de 
la  ciudad  el  Rey  de  Castilla,  su  hijo.  Este  encuentro  fué  de  sumo 
consuelo  para  los  dos,  especialmente  para  el  padre,  que  no  tuvo  día 
tan  alegre  en  toda  su  vida.  Parecíale  que  esta  era  la  satisfacción  más 
colmada  de  sus  deseos  por  ver  á  su  hijo  Rey  de  Castilla,  de  donde 
él  había  sido  echado  con  afrenta  y  despojo  de  todos  sus  bienes.  Ba- 
ñado su  venerable  rostro  en  lágrimas  de  gozo,  dio  gracias  á  Dios  por 
tan  singular  beneficio  con  grande  ternura;  y  con  la  misma  abrazó  á 
su  hijo  y  le  dio  paz  sin  consentir  que  él  le  besase  la  mano  por  más 
que  la  cortesía  y  el  respeto  insistieron  en  tan  justa  como  discreta  por- 
fía. Consiguientemente  le  dio  la  mano  derecha  en  el  acompañamien- 
to, llevándolo  siempre  á  ella  hasta  su  posada.  Estuvo  presente  á  tan 
alegre  espectáculo  la  princesa  Doña  Leonor,  asistida  de  la  nobleza 
de  Navarra,  que,  renovadas  las  treguas,  acudió  á  estas  vistas,  en  las 
que  muy  principalmente  se  había  de  tratar  de  una  paz  estable. 

2p  En  todo  el  tiempo  que  los  Reyes  estuvieron  en  Vitoria,  siem- 
pre el  padre  prosiguió  en  dar  el  primer  lugar  al  hijo  en  el  orden  de  en- 
tradas, asientos,  firmas  y  todos  los  demás  actos  en  que  la  cortesía  es 
nivel  de  la  graduación.  Esto  dio  mucho  qué  decir  y  qué  disputar  en 
ambas  cortes.  Los  caballeros  castellanos  fácilmente  lo  aprobaban  por 
la  razón  que  el  rey  D.  Juan  había  dado  de  ser  su  hijo  en  la  cualidad 
de  Rey  de  Castilla  pariente  mayor  de  la  Casa  de  donde  él  descendía. 
Mas  no  pocos  de  los  mismos  castellanos  lo  redargüían  con  la  incose- 
cuencia  de  no  haber  usado  del  mismo  ceremonial  con  los  re3^es 
D.Juan  el  II  y  D.  Enrique  IV,  que  eran,  parientes  mayores  y  (con 
ventaja  á  D.  Fernando)  Reyes  propietarios  de  (Ilastilla.  De  los  nava- 
rros y  aragoneses  los  que  no  querían  hacer  aire  á  su  rey  lo  impug- 
naban diciendo:  que  al  huésped  se  debía  dar  la  preferencia  en  todo 
aquello  en  que  no  se  atravesase  la  jurisdicción:  que  el  reino  de  Na- 
varra y  los  de  la  corona  de  Aragón  eran  totalmente  independientes 
del  de  Castilla  y  su  Rey  no  debía  hacer  cosa  que  revocase  á  duda 
esta  independencia^  no  teniendo  arbitrio  en  lo  que  tocaba  á  la  re- 
presentación de  Rey^  que  era  correlativa  con  el  honor  de  los  reinos^ 
el  cual  sin  grave  injuria  de  ellos  fo  se  podía  ni  debía  abandonar; 
aunque  de  la  cualidad  de  padre  arbitrase  según  su  fantasía. 

30  Mientras  que  los  cortesanos  se  entretenían  en  esta  controver- 
sia, los  dos  Reyes  estaban  muy  ocupados  en  cosas  mas  serias.  La 
más  principal  fué:  reglar  la  futura  sucesión  del  reino  de  Na- 
varra, como  si  esto  no  estuviera  claro  y  por  pactos  solemnes  asenta- 
do que  pertenecía  á  la  princesa  Doña  Leonor  y  después  de  ella  al 
Conde  de  Fox,  D.  Francisco  Febo,  su  nieto.  Pero  ahora  les  querían 
dar  como  de  gracia  lo  que  de  justicia  se  les  debía,  y  eso  muy  cerce- 
nado. Porque  aunque,  los  Reyes  no  publicaban  otra  cosa  sino  que  en 
este  congreso  solo  miraban  á  la  paz  y  quietud  permanente  de  Nava- 
rra y  al  mayor  bien  de  este  reino,  no  parece  sino  que  fueron  á  formar 
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el  proyecto  de  acabar  con  él,  como  sucedió  al  cabo.  Los  Reyes,  muy 
sabios  en  intereses  de  Estado,  tienen  la  vista  muy  larga.  Traían  bien 
estudiados  los  derechos  que  Castilla  podía  tener  á  tierras  de  Nava- 
rra sinomitir  los  muy  antiguos,  como  eran  Fitero  y  el  castillo  de  Tude- 
jén.  Mas,  constando  que  todo  este  territorio  había  vuelto  á  Navarra  en 
tiempo  del  rey  D.  Carlos  11  *  por  sentencia  del  cardenal  Guido  de 
Bolonia,  legado  del  Papa  en  España,  en  quien  dicho  Rey  y  D.  Enri- 
que I  de  Castilla  habían  comprometido  sus  diferencias,  no  pasaron 
adelante  en  este  punto  3^  otros  semejantes  de  cosas  anticuadas;  y  vi- 
nieron á  otras  más  recientes,  aunque  no  menos  absurdos. 

3 1  Concertaron,  pues,  que  por  los  gastos  hechos  por  Castilla  á  fa- 
vor (como  ellos  decían)  de  Navarra  cuando  el  rey  D.  Fernando  había 
ido  al  socorro  del  rey  O.  Juan,  su  padre,  sitiado  en  Perpiñán  y  en  la 
entrada  que  hizo  el  príncipe  D.  Enrique  de  Castilla  con  el  Almirante  y 
sus  tropas  en  Navarra,  se  ledieseahoraá  D.  Fernando  como  á  Rey  de 
Castilla  en  empeño  la  merindad  de  Estella  con  condición  que  ninguno 
de  los  lugares  de  ella  quedase  enajenado  de  la  corona  Real  de  Nava- 
rra y  sus  vecinos  hubiesen  de  ser  juzgados  según  sus  leyes  y  fueros. 
De  hecho  se  le  dieron  ahora  al  Rey  de  Castilla  algunas  villas,  como 
fueron:  Bernedo,  Larraga  y  Miranda  de  Arga;  y  luego  puso  el  rey 
D.  Fernando  en  ellas  gobernadores  castellanos  removiendo  álos  na- 
varros. Y  lo  mismo  hubiera  hecho  en  Estella  si  el  condestable  Mos- 
sén  Pierres  de  Peralta  no  hubiera  sacado  la  cara  á  resistirlo  con  todo 
empeño  por  el  grande  agravio  y  manifiesta  injusticia  que  el  rey 
D.Juan  por  sus  propios  intereses,  cuales  eran  los  de  su  hijo,  hacía 
al  reino  de  Navarra. 

32  » Cuando  muy  al  contrario,  decían  los  celosos^  él  le  debía  pa- 
»gar  de  los  efectos  de  su  reino  de  Aragón  sumas  crecidísimas  á  Na- 
»varra  por  los  gastos  que  ésta  había  hecho  sin  obligación  alguna 
^ayudándole  á  la  conquista  de  Cataluña;  sin  contar  los  de  la  guerra 
»de  Ñapóles,  á  donde  fué  en  auxilio  de  su  hermano  el  rey  D.  Alfonso 
»y  por  los  que  hizo  en  Castilla  en  muchas  y  diversas  guerras  em- 
»prendidas  y  seguidas  por  su  capricho  y  por  sus  propios  é  imagina- 
»rios  intereses  sin  utilidad  alguna,  sino  antes  con  daño  grande  del 
»reino  de  Navarra.  Aunque  con  el  presupuesto,  si  yá  no  era  pretex- 
»to,  de  que  aquellas  tierras  de  su  patrimonio  en  Castilla  después  de 
»recuperadas  habían  de  ser  para  el  heredero  de  Navarra,  según  con- 
»dición  expresa  de  síis  contratos  matrimoniales  con  la  reina  Do- 
»ña  Blanca,  su  primera  mujer.  A  que  se  añadía:  que.  meter  en  la  cuen- 
»ta  los  gastos  de  la  entrada  que  en  Navarra  habían  hecho  el  Prínci- 
»pe  de  Castilla  y  el  Almirante  era  suscitar  odiosamente  la  sentencia 
» arbitraria  dada  en  Bayona  por  el  Rey  de  Francia.  Y  habiéndola  te- 


-  En  el  archivo  del  Real  monasterio  de  Fitero,  cfijón  3,  fajo  3,  mim.  34,  se  halla  la  carta  de^ 
rey  D.  Carlos  II,  dada  en  Olite  á  28  de  Abril  del  año  de  Garcia  1374;  en  que  hace  relación  de  la  sen- 
tencia dada  por  el  cardenal  Guido  y  cómo  la  aceptó  el  Rey  de  Castilla,  D.  Enrique,  y  de  las  letras 
que  éste  despachó  al  Abad  de  Fitero  y  al  Alcaide  de  Tudején  para  que  se  entregasen  a  Nava- 
rra. En  virtud  de  lo  cual  dá  el  rey  D.  Carlos  sus  poderes  al  Señor  de  Lusa,  á  D.  Pedro  Alvarez  d« 
Rada  y  á  D.  Juan  lienalt  para  que  tomen  la  posesión  recibieud©  el  jurajUiento  y  bomenajo. 
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»nido  por  injusta  cuando  se  pronunció  y  opuéstose  entonces  en 
» cuanto  pudoá  su  cumplimiento,  quería  hacerla  valer  ahora  solo 
»porque  su  hijo  de  segundo  matrimonio  era  Rey  de  Castilla.  Estas 
quejas  anduvieron  muy  válidas.  Y  fué  cosa  bien  notable  y  lo  que  más 
acreditó  la  mucha  razón  del  común  sentimiento  que  el  Conde  de  Le- 
rín  se  puso  de  parte  del  Condestable  en  este  punto,  con  ser  su  ene- 
migo jurado.  Y  aún  se  cuenta  que  él  con  los  suyos  fué  el  que  más 
agriamente  lo  tomó  y  se  opuso  más  de  recio.  A  esto  se  atribuye  el  no 
haber  tenido  efecto  por  entonces  la  entrega  de  Estella  y  otros  pueblos 
de  su  merindad  y  el  haber  dilatado  los  Reyes  la  conclusión  á  otras 
vistas  que  concertaron  tener  en  Tudela,  por  haberles  dado  cuidado 
la  conmoción  presente,  y  sobre  todo,  la  unión  de  beaumonteses  y 
agramonteses  á  fin  de  oponerse  en  esta  parte  á  sus  designios. 

§•  VIII. 

Primero  partió  el  rey  D.  Juan  y  algunos  días  después, 
casi  á  los  últimos  de  Septiembre,  partió  el  rey  D.  Fer- 
nando á  Tudela,  donde  le  esperaba  el  Rey,  su  padre, 
que  se  adelantó  para  allanar  algunos  tropiezos.  El  efecto  fué  que  á 
dos  de  Octubre  de  este  año  en  los  montes  de  nuestra  Señora  de 
Mimanos,  en  el  valle  que  en  ellos  hay  entre  Tudela,  Corella  y  Al- 
faro,  se  juntaron  las  partes  opuestas,  cuyas  cabezas  eran:  D.  Luís 
de  Beaumont,  Conde  de  Lerín,  de  los  beaumonteses,  y  Fierres  de 
Peralta,  Conde  de  San  Esteban,  de  los  agramonteses.  Estando 
allí  presentes  los  dos  Reyes,  dejaron  unos  y  otros  en  sus  ma- 
nos todas  las  diferencias  que  tenían  y  habían  tenido  desde  el  año  de 
1466.  Para  esto  otorgó  el.  Conde  de  Lerín  poder  en  toda  forma 
por  sí  y  por  los  lugares  de  su  séquito,  que  eran:  Pamplona  con  su 
merindad,  Viana,  Puente  de  la  Reina,,  Huarte-Araquil,  Lumbier 
Torralba,  Estúñiga,  Artajona.  Larraga,  Lerín,  Mendavia,  Andosilla 
y  otros  comaVcanos.  Pierres  de  Peralta,  Conde  de  San  Esteban  (este 
solo  título  y  no  el  de  condestable  le  daban  los  contrarios)  á  quien 
seguían  Tudela,  Estella,  Sangüesa,  Olite,  Tafalla  y  otras  villas  y  lu- 
gares de  sus  merindades  y  distritos,  por  sí  y  por  ellos  le  otorgó  tam- 
bién, y  juntamente  por  D.  Felipe  de  Navarra,  hijo  del  mariscal 
D.  Pedro,  como  curador  y  tutor  suyo.  Fueron  tantas  las  demandas  de 
una  parte  y  otra,  y  tantas  y  tan  escabrosa.s  las  diferencias,  que,  pa- 
ra determinarlas,  se  pusieron  treguas  de  ocho    meses. 

34  Pero  quedó  acordado  que  el  mariscal  D.  Felipe  de  Navarra, 
que  desde  la  muerte  de  su  padre  en  la  sorpresa  de  Pamplona  estaba 
en  poder  del  Conde  de  Lerín,  fuese  por  él  entregado  al  Rey  de  Cas- 
tilla y  en  nombre  de  éste  á  Rodrigo  de  Mendoza  hasta  que  las  forta- 
lezas de  Murillo  del  Fruto  y  de  Milagro  y  todas  las  otras  que  D.  Juan 
de  Beaumont  tenía  al  tiempo  de  la  paz  se  entregasen  al  Conde:  y 
sino  se  le  restituyesen,  volviese  el  Mariscal  á  su  poder.  Con  efecto: 
se  puso  el  Mariscal  en  poder  de  Rodrigo  de  Mendoza.  Mas  porque 
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esto  era  lo  mismo  que  quedar  en  poder  del  Conde,  se  acordó  de  lle- 
varlo al  castillo  de  Burgos.  También  se  deliberó  que  la  ciudad  de 
Pamplona  y  otras  villas  que  seguían  al  Conde  de  Lerín  se  pusiesen 
en  poder  del  Rey  de  Castilla  en  tercería.  El  envió  luego  para  guar- 
dia de  esta  ciudad  al  corregidor  de  Logroño  con  alguna  gente  de 
guerra,  y  se  nombró  por  conservador  de  la  tregua  de  los  ocho  me- 
ses Ortega  de  Ballejo  con  un  trozo  de  caballería.  También  proveyó 
el  Re}^  de  Castilla  que  las  torres  de  Pamplona  se  tuviesen  por  Pe- 
dro Lázaro,  capitán  aragonés,  y  que  Milagro  y  Murillo,  que  se  te- 
nían por  Hernando  Días  de  Aux,  se  entregasen  á  Dionfs  Coscón,  que 
era  un  caballero  aragonés  de  la  Casa  de  la  princesa  Doña  Leonor, 
Firmaron  el  compromiso  Tudela  y  las  demás  villas  de  la  parciliadad 
agramontesa  como  también  las  del  otro  bando. 

35  Un  escrúpulo,  y  muy  punzante,  les  quedaba  á  los  dos  Reyes; 
y  era  de  parte  de  la  Princesa  de  Viana,  Doña  Magdalena  de  Fran- 
cia, que  con  sus  hijos  estaba  en  Paú;  porque  de  la  Princesa  Gober- 
nadora hacían  ellos  lo  que  querían.  Temían,  pues,  que  llevase  mal 
estos  tratados  y  se  entendiese  con  su  hermano  el  Rey  de  Francia 
para  que  éste  volviese  con  más  pujanza  contra  Aragón  y  Castilla 
y  á  Navarra  la  tuviese  á  su  disposición,  como  yá  ellos  lo  recelaban. 
Para  asegurarse  esto,  envió  el  rey  D.  Juan  á  Berenguer  de  Sos,  Deán 
de  Barcelona,  á  Pau  á  la  princesa  Doña  Magdalena.  Él  hizo  muy 
bien  su  oficio.  Hizo  la  relación  de  los  medios  que  se  seguían  á  fin 
de  reducir  á  concordia  las  dos  parcialidades  y  dar  una  paz  estable 
al  Reino.  A  que  añadió  con  ponderación  las  grandes  fatigas  del  Rey 
en  este  asunto  y  la  voluntad  que  siempre  había  tenido,  y  tenía,  de  ayu- 
dar poderosamente  á  la  Princesa  Gobernadora,  su  hija  y  suegra  de 
ella,  hasta  echar  enteramente  del  reino  de  Navarra  á  los  inobedien- 
tes, que  le  tenían  reducido  á  una  extrema  desolación.  Pero  que  no 
había  podido  hacer  lo  que  tanto  deseaba  por  las  guerras  que  en  las 
otras  partes  de  sus  reinos  había  tenido:  y  también  por  el  presupues- 
de  que  con  las  fuerzas  de  Fox  3^  de  Bearne,  tan  considerables  y  cer- 
canas, hubiese  ella  favorecido  á  la  Princesa  de  Navarra,  su  suegra, 
como  fuera  razón  siendo  sus  hijos  herederos  de  este  reino. 

36  Por  más  que  el  enviado  esforzó  su  elocuencia  según  la  ins- 
trucción del  Rey,  la  Princesa  de  Viana  no  quedó  nada  satisfecha  y 
menos  sus  consejeros,  teniendo  todos  bien  observadas  las  cosas  pa- 
sadas y  las  que  ahora  se  hacían  por  la  curación  del  reino  de  Nava- 
rra. Sino  que  quedaron  muy  descontentos  y  más  confirmados  en  la 
sospecha  y  concepto  que  tenían  hecho  del  grande  peligro  que  había 
en  ponerse  el  enfermo  en  manos  de  médicos  que  le  deseaban  here- 
dar. Y  así,  la  Princesa  respondió  con  cortesía  y  no  más.  Y  á  la  que- 
ja que  se  le  dio  de  que  se  inclinaba  más  al  Rey  de  Francia,  su  herma- 
no, que  no  al  de  Aragón  y  á  su  hijo  el  de  Castilla,  dijo:  que  ella  siem- 
pre había  estado  neutral  sin  poder  hacer  otra  cosa  por  el  evidente 
riesgo  de  perder  todos  los  Estados  de  sus  hijos  en  Francia  si  se  mo- 
vía en  favor  de  su  suegra  la  princesa  Doña  Leonor,  como  el  Rey,  su 
hermano,  se  lo  tenía  prevenido,  y  que  en  adelante  observaría  exac- 
tamente la  misnta  neutralidad. 
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§.  IX. 


D 


ispuestas  en  la  forma  dicha  las  dependencias  de  Nava- 
ABo  37  I  |rra,  los  dos  Reyes  se  volvieron  á  sus  reinos.  La  Prin- 
cesa Gobernadora  recuperó  en  virtud  de  este  compro- 
miso y  tregúalas  plazas  de  que  estaba  apoderado  el  Conde  de  Le- 
rín,  menos  Cáseda,  que  tuvo  la  audacia  de  resistirse  por  el  capricho 
del  capitán  de  su  guarnición,  y  fué  menester  tomarla  por  fuerza.  En 
su  expugnación  murió  con  gran  valor  el  famoso  agramontés  Sancho 
de  Erbiti,  el  que  quiso  le  nombrasen  el  Porfiado:  y  muriendo  tan 
honradamente  en  su  principal  porfía  de  servir  á  su  R.ey,  bien  pudo 
hacer  gloria  de  la  ridiculez  y  discreción  de  la  necesidad.  Así  pudo 
gobernar  la  Princesa  con  mayor  quietud  por  algún  tiempo.  Pero  des- 
pués se  revolvieron  las  cosas  con  mayor  violencia.  No  parecía  sino 
que  los  vientos  se  habían  enterrado  no  para  sepultarse  sino  para  sem- 
brarse y  brotar  luego  en  más  deshechas  borrascas. 

38  Fueron  tales  las  que  se  siguieron  entre  los  dos  bandos,  y  lo 
mucho  que  prevaleció  el  de  los  beaumonteses,  favorecidos  del  Rey 
de  Castilla,  que  los  tres  Estados  de  la  parcialidad  agramontesa,  que 
decían  estar  á  la  obediencia  del  Rey  de  Aragón,  enviaron  á  Barcelo- 
á  Martín  del  Pueyo,  su  secretario,  para  darle  cuenta  del  estado  en 
que  se  habían  puesto  las  cosas  desde  que  últimamente  estuvo  en  Tu- 
dela  con  el  Rey,  su  hijo,  y  representarle  la  mala  traza  que  había  de 
remediarse  su  fortuna  adversa  si  los  dos  no  volvían  cuanto  antes  á 
Navarra  á  darla  sentencia  definitiva  sobre  el  compromiso  que  estaba 
hecho:  y  más  cuando  solo  faltaban  tres  meses  para  fenecer  el  térmi- 
no de  la  tregua  prorogada  por  otros  ocho.  Suplicábanle  que  consi- 
derase los  grandes  servicios  que  le  habían  hecho  como  fieles  subdi- 
tos de  la  corona  de  Navarra.  De  esto  ^e  jactaban;  y  cuando  nombra- 
ban álos  beaumonteses,  siempre  los  llamaban  rebeldes  á  ella.  Con- 
cluían con  pedir  un  eficaz  y  pronto  remedio  de  sus  males,  que  eran 
extremos:  y  á  no  tenerle,  decían  que  ellos  le  buscarían  por  la  seguri- 
dad de  sus  vidas  y  de  sus  bienes,  aunque  con  gran  dolor  suyo.  En  lo 
cual  daban  á  entender  que  se  valdrían  del  Rey  de  Francia,  A  estas 
representaciones  respondió  el  rey  D.  Juan  escusándose  con  la  gue- 
rra de  Cataluña,  reconociendo  los  .grandes  servicios  de  los  agramon- 
teses  y  haciéndoles  grandes  ofertas  que  no  les  cumplió. 

39  No  era  menor  el  desconsuelo  y  ahogo  en  que  al  mismo  tiem- 
po se  hallaba  la  Princesa  Gobernadora  por  haberse  ladeado  á  los 
agramonteses:  y  eso  por  dar  gusto  á  su  padre,  de  quien  por  este  ob- 
sequio esperaba  grandes  asistencias.  Luego  que  se  rompieron  las  pri- 
meras treguas  le  tomó  el  Conde  de  Lerín  la  villa  de  Estúfliga.  Y  el 
Merino  de  Estella  se  le  alzó  con  aquella  ciudad  y  su  fortaleza.  Y  acu- 
diendo luego  allá  con  la  gente  que  pudo  juntar  y  alguna  que  la  en- 
vió el  Rey  de  Castilla,  su  hermano,  la  recuperó  prendiendo  al  Meri- 
no, á  quien  presto  dio  libertad.  Hallábase,  pues,  en   extremo  afligida 
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con  estas  y  otras  cosas  aún  de  mayor  pesadumbre.  Una  de  ellas  era 
la  suma  pobreza.  En  el  Reino  todo  estaba  exhausto,  hasta  la  fuente 
misma  de  las  rentas  reales,  que  apenas  manaba:  y  lo  poco  que  mana- 
ba no  corría,  detenido  de  la  guerra  civil.  Y  lo  que  más  la  dolía  era  no 
quererla  pagar  su  nuera  la  princesa  Doña  Magdalena  lo  que  estaba 
establecido  se  le  pagase  como  á  Condesa  viuda  de  Fox.  Andaban  las 
dos  muy  mal  avenidas  por  este  tiempo.  Fuéla  preciso  recurrir  al  Rey, 
su  padre,  por  el  remedio  con  grandes  lamentos  y  expresiones,  no  so- 
lo de  sus  imponderables  trabajos,  sino  también  de  la  favorable  oca- 
sión que  repetidas  veces  había  tenido  de  salir  de  ellos,  y  era:  el  au- 
xilio que  con  grandes  instancias  la  había  ofrecido  el  rey  Luís  de  Fran- 
cia de  gente  y  de  dinero,  y  ella  lo  había  desechado  constantemente 
por  el  respeto  á  su  padre,  que  tan  mal  se  lo  pagaba,  y  por  la  atención 
á  su  hermano  el  Rey  de  Castilla,  de  quien  aún  no  sabía  cómo  al  cabo 
se  lo  había  de  pagar.  Pero  después  de  esto  no  consiguió  el  menor 
alivio.  Dios  quería  que  padeciese  (dicen  aquí  comúnmente  los  auto-  zurita 
res)  para  castigo  de  sus  enormes  culpas  cometidas  contra  el  Prínci-  ^^^¿'y 
pe  y  Princesa  de  Viana,  sus  hermanos  mayores,  con  el  fin  de  privar-  otios. 
los  de  la  corona  de  Navarra. 

§•  X. 

E'^^staba  por  este  tiempo  el  rey  D.Juan  en  Barcelona 
dando  vado  á  grandes  negocios  de  Estado,  como  fué  el  año 
^^matrimonio  de  la  infanta  Doña  Juana,  su  hija,  con  el 
Rey  de  Ñapóles  D.  Fernando,  su  sobrino,  que  allí  se  celebró,  y  se  hi- 
zo la  entrega  al  Duque  de  Calabria,  que  vino  por  ella,  todo  con  gran- 
de ostentación.  También  tenía  el  Rey  sus  divertimientos.  Uno  de  ellos 
fué  mu}^  escusado,  pues  vino  á  ser  el  haber  dado  en  edad  yá  decré- 
pita en  una  lozanía  de  mozo.  El  rubor  nos  prohibiera  referirlo  si  la 
legalidad  de  la  historia  no  nos  obligara  á  tocarlo  brevemente.  Enamo- 
róse neciamente  de  Francina  Rosa,  doncella  muy  hermosa:  y  no  paró 
el  amor  en  la  línea  de  lo  platónico;  porque  pasó  á  lo  indecoroso,  aun- 
que por  la  extrema  senectud  del  Rey  no  llegó  á  los  últimos  estragos 
del  honor  de  la  doncella. 

41  Como  su  espíritu  era  grande  y  bullicioso,  no  cesaba  de  formar 
nuevas  ideas  sin  darse  por  entendido  de  los  prenuncios  de  la  muerte 
cercana,  cuales  eran:  su  edad  de  más  de  ochenta  años  y  su  achaque 
habitual  de  la  gota,  que  ahora  con  la  entrada  del  invierno  le  aflgía 
extraordinariamente:  y  aún  cuentan  que  le  volvió  la  ceguera  anti- 
gua. Había  quedado  muy  amargado  del  Rey  de  Francia  por  lo  de 
Rosellón,  y  deseaba  despicarse  acometiéndole  él  por  Cataluña  y  su 
hijo  el  Rey  de  Castilla  por  Guipúzcoa.  Pero,  habiendo  muerto  el 
Duque  de  Borgoña,  Carlos  el  Bravo,  en  la  batalla  de  Nanci,  \^  ha- 
biendo quedado  más  pujante  el  francés,  trataron  de  paces  con  él.  En- 
tre otras  cosas  revolvía  sus  pensamientos  sobre  la  situación  de  las  de 
Navarra,  que  no  habían  quedado  á  su  satisfacción,  Y  para  todo  esto 
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concertó  con  su  hijo  el  rey  D.  Fernando  tener  segundas  vistas  en  Da- 
roca.  En  ellas  se  había  de  tratar  el  casamiento,  que  yá  antes  tenían 
comunicado,  de  la  princesa  Doña  Leonor  con  el  Conde'  de  Medina- 
Geli,  que  yá  había  enviudado  de  Doña  Ana  de  Navarra,  con  dos  fi- 
nes: (nunca  ellos  tenían  uno  solo)  el  de  ganar  para  sí  y  asegurar  del 
todo  á  este  Conde  y  el  de  poner  con  su  sombra  algún  remedio  á  los 
males  de  Navarra,  que  cada  día  eran  mayores. 

42  Cuando  el  rey  D.Juan  más  engolfado  estaba  en  estas  ideas  y 
más  olvidado  de  la  muerte,  le  asaltó  ella  tan  á  cara  descubierta,  que 
no  pudo  dejar  de  conocerla  claramente,  siendo  singular  beneficio  del 
cielo  no  haber  menester  que  otro  le  avisase  de  su  cercanía  y  certe- 
za; porque  podía  peligrar  el  negocio  de  más  importancia  en  el  silen- 
cio, nunca  más  traidor,  de  los  lisonjeros.  Al  punto  se  dispuso  para 
morir,  recibiendo  los  Sacramentos  y  haciendo  su  testamento.  En  él 
dejó  por  su  universal  heredero  á  su  hijo  D.  Fernando,  Rey  de  Cas- 
tilla y  de  Sicilia,  primogénito  de  Aragón.  Y  ordenó  que  tuviese  el  rei- 
no de  Navarra,  como  heredera  propietaria  de  él,  su  hija  la  princesa 
Doña  Leonor.  Ordenó  también  otras  muchas  cosas.  Entre  ellas,  que 
se  fundasen  dos  monasterios  de  la  Orden  de  S.  Jerónimo,  el  de  San- 
ta Engracia  de  Zaragoza  y  el  de  Santa  MARIA  de  Belpuche,  en  Ca- 
taluña, que  hoy  son  muy  célebres  por  el  grande  estudio  que  el  rey 
D.  Fernando,  ejecutor  de  su  testamento,  puso  en  la  amplificación  de 
estas  dos  fundaciones.  Dejó  mandado  que  heredasen  el  reino  de  Ara- 
gón los  nietos  del  rey  D.  Fernando,  su  hijo,  aunque  fuesen  de  parte 
de  hija  en  caso  de  faltarle  hijo  varón:  y  que  dichos  nietos  fuesen  pre- 
feridos á  las  hijas  del  mismo  rey  D.  Juan.  Esta  disposición  se  tuvo 
por  arbitraria  é  injusta.  En  los  reyes  el  amor  y  el  odio  suelen  ser  los 
intérpretes  de  la  ley. 

43  Después  al  quinto  día  de  su  efermedad  escribió  al  Rey,  su  hi- 
jo, una  carta  de  grandes  desengaños,  en  que  se  despedía  de  él  y  de 
la  Reina,  su  esposa,  como  quien  véi  estaba  de  partida  para  la  eterni- 
dad. Y  entre  otras  cosas  les  ponderaba  el  menosprecio  que  se  debe 
hacer  de  las  grandezas  del  mundo  y  cómo  quisiera  haber  sido  un 
hombre  ordinario  de  sus  reinos,  más  que  no  Rey,  para  no  tener  tanta 
cuenta  que  dar  á  Dios.  Finalmente:  llegando  al  artículo  de  la  muerte, 
recibió  muy  en  sí  la  Extrema-Unción,  3^  con  grandes  suspiros  mani- 
festó á  los  circunstantes  su  dolor  de  haber  conocido  tan  tarde  el 
mundo.  Entre  ellos  se  hallaban  tres  navarros,  nietos  suyos,  es  á  sa- 
ber: el  infante  D.  Jaime,  hijo  de  la  princesa  Doña  Leonor,  y  D.  Feli- 
pe y  D.  Juan  de  Navarra,  hijos  del  príncipe  D.  Carlos.  Encomendóse 
en  las  oraciones  de  todos  y  se  abrazó  con  un  crucifijo  mientras  le  de- 
cían Misa.  Y  al  consumir  el  Sacerdote,  espiró.  Así  murió  en  Barcelo- 

Año  na,  día  iHartes,  19  de  Enero  del  año  1479.  Fué  enterrado  en  Poble- 
te,  observándose  con  él  la  pompa  y  honores  acostumbrados  con  los 
reyes  de  Aragón.  Aunque  para  esto  fué  menester  vender  todo  el  oro 
y  plata  de  su  recámara  por  no  tener  dinero  ninguno.  Y  para 
socorrer  á  los  oficiales  y  criados  de  su  casa,  que  estaban  en  extrema 
necesidad,  se  empeñaron  las  joyas  en  diez  mil  ri orines. 
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44  Reinó  en  Navarra  cincuenta  y  tres  años,  cuatro  meses  y  dos 
días:  en  Aragón  veinte  y  seis  años  y  nueve  días.  Por  lo  que  á  Nava- 
rra toca,  juntó  perfectamente  los  extremos  de  quererla  como  propia 
y  tratarla  como  ajena:  en  especial  por  su  profusión  en  dar  á  sus  favo- 
recidos muchos  lugares  y  rentas  del  Real  patrimonio,  y  no  con  el  se- 
lecto debido.  Porque  á  muchos  de  los  que  con  más  fineza  le  sirvieron, 
como  á  D.  Sancho  de  Londoño  y  sus  parientes,  y  generalmente  á  los 
agramonteses,  correspondió  tan  mal,  que  al  cabo  los  dejó  perdidos. 
De  esta  su  prodigalidad  nació  en  Navarra  el  proverbio  que  para  de- 
sengaño de  los  ambiciosos  decía:  yá  se  nutrió  el  rey  D.  Juan:  sien- 
do forzoso  que  después  de  su  muerte  hubiese  más  moderación  en 
hacer  mal  á  propósito  desemejantes  mercedes.  En  Aragón  anduvo 
más  detenido,  quizás  por  tener  allí  más  atadas  las  manos.  '''  Después 
de  sus  defectos,  de  que  más  ó  menos  ningún  hombre  carece,  él  fué 
digno  de  compararse  con  los  reyes  más  celebrados  del  mundo  por  el 
valor  y  vigor  grande  de  ánimo  hasta  los  últimos  días  de  su  larga  vi- 
da: de  donde  nacía  su  fortaleza  y  constancia  inimitable  en  las  empre- 
sas, peligros  y  trabajos,  que  fueron  sin  número,  brillando  siempre  el 
diamante  de  su  corazón  en  luces  bien  extraordinarias  de  clemencia, 
agrado    y  mansedumbre. 

45  De  su  primer  matrimonio  con  Doña  Blanca,  Reina  propietaria 
de  Navarra,  tuvo  al  Príncipe  de  Viana,  D.  Carlos,  y  á  las  princesas 
Doña  Blanca  y  Doña  Leonor.  Del  segundo  con  Doña  Juana  Enrí- 
quez,  al  católico  rey  D.  Fernando,  á  Doña  Juana,  Reina  de  Ñapóles, 
y  á  la  infanta  Doña  Marina,  que  no  llegó  á  tomar  estado.  Fuera  de 
matrimonio  tuvo  otros  hijos,  de  quienes  ya  queda  hecha  mención. 
Hoy  se  puede  celebrar  por  muy  singular  gloria  del  rey  D.  Juan  el  ser 
duplicadamente  descendiente  suyo  por  estos  dos  matrimonios  el  Rey, 
nuestro  Señor,  Filipe  V  de  Castilla  y  Vil  de  Navarra:  viniendo  á  ser 
Su  Majestad  (que  Dios  guarde  y  prospere)  octavo  nieto  de  la  Reina 
de  Navarra,  Doña  Leonor,  y  repetidamente  séptimo  nieto  de  su  her- 
mano D.  Fernando  el  Católico,  Rey  de  Castilla  y  de  Aragón. 


*  Siendo  esto  así,  es  bien  notable  la  sentencia  que  se  deja  cací'  un  historiador  del  reyD.  Juan 
diciendo:  que  á  Navarra  sle-npre  la  miró  como  cárcel-  En  ninguna  parte  anduvo  él  tan  libre  y  suel- 
to; y  el  pleito  fué  sobre  no  quererla  dejar. 
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CAPITULO  III. 

I.  Reinado  de  la  peincesa  Doña  Leonoe  y  florida  sucesión  suya.  IT.  Su  enfermedad, 

TESTAMENTO,   MUERTE  Y   LUGAR  DE  SEPULTURA. 


§.    I. 

oña  Leonor,  primera  y  única  de  este  nombre  entre  las 
^-Q         I  I     Breinas  propietarias  de  Navarra,  sucedió  al  rey  D.  Juan? 

su  padre,  el  año  de  1479,  nueve  años  después  que  que- 
dó viuda  del  conde  D.  Gastón  de  Fox,  su  marido,  como  hija  de  la 
reina  Doña  Blanca,  propietaria  también  del  reino  de  Navarra  y  como 
nieta  del  excelente  rey  D.  Carlos  el  Noble.  Residía  en  la  ciudad  de 
Tudela  cuando  murió  el  Rey,  su  padre.  Y  luego  que  llegó  la  noticia 
de  su  muerte  se  convocaron  en  la  misma  ciudad  las  cortes  generales 
del  Reino,  y  en  ellas  fué  jurada  y  coronada  por  reina  á  28  de  Enero 
día  Jueves,  y  el  noveno  después  del  fallecimiento  de  su  padre,  juran- 
do también  ella  la  observancia  de  los  fueros  y  sus  mejoras  conforme 
á  la  costumbre  de  los  reyes  y  reinas  que  la  precedieron.  Ella  fué  poco 
dichosa  en  la  duración  del  reinado.  Porque  entre  todos  los  reyes  3^ 
reinas  de  Navarra  fué  la  que  menos  reinó,  siendo  quizás  la  que  más 
lo  deseó.  Así  suele  suceder;  que  los  gozos  que  nacen  de  la  vehemen- 
cia de  los  deseos  ordinariamente  son  enfermizos  y  de  poca  vida.  Pe- 
ro fué  felicísima  en  la  dilatada  sucesión  que  dejó;  aunque  fué  muy 
corta  la  parte  que  de  esta  felicidad  le  alcanzó  á  Navarra.  Tuvo  de  su 
marido  13.  Gastón,  Príncipe  de  Viana  y  Conde  de  Fox,  cuatro  hijos 
y  cinco  hijas,  que  por  sus  elevadas  cualidades  y  grandes  empleos 
que  todos  tuvieron  son  justos  acreedores  de  la  memoria  que  sucin- 
tamente vamos  á  hacer  de  ellos, 
prinoi-  2  El  primogénito  fué  el  Príncipe  D.  Gastón,  del  mismo  nombre 
Gast¿^  que  su  padre  y  de  la  misma  míitulación  de  Viana.  Aunque  según 
-  Beltrán  Helias  y  Gariba\',  que  lo  tomó  de  él,  no  fué  la  de  Navarra 
sino  la  de  Francia,  habiéndosela  dado  en  dote  con  título  de  conde  el 
rey  Luís  Xi  de  Francia  cuando  casó  con  él  á  su  hermana  Madama 
Magdalena.  Al  año  de  1469  hablamos  de  este  Príncipe,  refiriendo  su 
temprana  y  desgraciada  muerte,  sus  elevadas  prendas  y  la  sucesión 
que  dejó, 
infan-  3  ^^  scguudo  hijo  fué  cl  infante  D.  Juan,  Señor  de  Narbona.  Com- 
te  Don  prole  su  padre  este  Estado  y  le  heredó  en  él;  pero  la.  mejor  herencia 
fué  la  buena  crianza  que  desde  niño  le  dio  en  la  corte  del  rey  Luís 
XI  de  Francia,  el  cual,  atraído  de  sus  aventajadas  prendas  de  enten- 
dimiento, valor  y  pericia  militar,  le  casó  con  su  prima  Madama  Ma- 
ría de  Francia,  hermana  de  Luís,  Duque  de  Orliens,  quQ  después  vino 
á  ser  Rey  de  Francia,  XII  de  este  nombre.  Dióle  también  los  Gobier- 
nos de  la  Guiena  3^  del  Delfinado  y  la  divisa  del  Orden  de  S.  Migujl 
que  el  mismo  Rey  había  fundado.  Muerto  Luís  XI,  Carlos   VÍII,  su 
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hijo  hizo  de  ella  misma  estimación  y  lo  llevó  consigo  á  la  guerra  de 
Italia,  fiando  de  su  buena  conducta  lo  más  principal  de  ella.  Y  no  sa- 
lió vana  su  esperanza.  Porque  el  Infante  de  Navarra,  Señor  de  Nar- 
bona,  hizo  en  esta  y  otras  jornadas  cosas  muy  hazañosas,  las  cuales 
se  ven  esparcidas  en  las  Historias,  Hasta  que  vino  á  morir  en  Estam- 
pes, donde  estaba  en  compañía  del  rey  Luís  XII,  su  cuñado:  y  fué  allí 
enterrado  con  la  pompa  correspondiente  al  mérito  de  su  persona. 
Tuvo  de  Madama  María,  su  esposa,  un  hijo  y  una  hija,  muy  célebres 
ambos.  El  hijo  fué  el  valiente  D.  Gastón  de  Fox,  Duque  de  Nemurs 
y  capitán  general  del  ejército  de  Francia  en  Lombardía,  que  murió 
muy  mozo  en  la  famosa  batalla  de  Ravena,  después  de  haberla  gana- 
do, quedando  por  despojo  de  su  misma  victoria.  La  hija  fué  Madama 
Germana,  Reina  de  Aragón,  por  haber  casado  con  ella  en  segundas 
nupcias  su  tío  el  rey  D.  Fernando  el  Católico. 

4  El  tercer  hijo  de  la  reina  Doña  Leonor  fué  el  infante  D.  Pedro,  ^¿^^*¿^*f 
que  nació  en  Pau  el  año  de  1449  y  se  educó  dignamente  en  Tolosa  dro. 
en  casa  del  cardenal  D.  Pedro  de  Fox,  su  tío,  hasta  la  edad  de  quince 
años.  Después  pasó  á  Italia  con  ocasión  de  ir  acompañando  á  su  her- 
mana la  infanta  Doña  María,  casada  con  Guillermo,  Marqués  de 
Monserrato,  y  se  quedó  allá  para  proseguir  sus  estudios,  comenza- 
dos en  la  Universidad  de  Tolosa.  Tres  años  cursó  en  la  de  Pavía  en 
el  estudio  de  ambos  derechos,  civil  y  canónico,  en  que  salió  muy  aven- 
tajado. Y  queriendo  perfecionarse  más,  pasó  á  la  de  Ferrara,  llevado 
de  la  fama  de  Felino  Sandeo,  Doctor  celebérrimo,  que  regentaba  la 
primera  cátedra  en  aquella  Universidad;  y  nuestro  Infante,  sobre  el  de 
seo  de  su  mayor  aprovechamiento,  hizo  vanidad  de  ser  discípulo  de  va- 
rón tan  insigne.  Mayor  la  hizo  el  Duque  de  Ferrara  de  tener  en  su  Uni- 
versidad un  cursante  de  tan  alta  gerarquía.  Y  para  muestra  de  su 
gran  satisfacción,  después  de  haberle  hecho  todos  los  agasajos  y  hon- 
ras posibles,  mandó  en  la  ciudad  y  en  todos  los  lugares  de  sus  Esta- 
dos que  el  Infante  gozase  de  todos  los  privilegios  y  exenciones  que 
la  propia  persona  del  Duque.  Pasados  allí  dos  años,  quiso  graduarse 
de  doctor  en  ambos  derechos,  precediendo  todos  los  actos  literarios, 
aprobaciones  y  ceremonias  acostumbradas:  y  en  esta  forma  recibió 
la  borla  de  mano  del  doctor  Felino,  después  de  haberse  hecho  admi- 
rar en  los  preludios  y  repeticiones  para  ella.  No  contento  con  esto, 
se  dio  al  estudio  de  la  Sagrada  Teología,  en  que  hizo  también  gran- 
des progresos,  y  nunca  dejó  de  mezclar  con  estos  estudios  más  serios 
el  de  las  letras  humanas,  cuya  amenidad  y  buena  gracia  les  dá  el  buen 
punto  que  el  movimiento  airoso  á  los  cuerpos  que  son  robustos  con 
demasía. 

5  ■  Así  lució  mucho  en  diversas  ocasiones:  y  muy  especialmente 
en  la  que  se  le  ofreció  delante  del  Papa  y  del  Sacro  Colegio  de  los 
Cardenales.  Fué  de  Ferrara  á  Roma  con  el  deseo  de  besar  el  pié  á 
Su  Santidad,  ver  las  grandezas  y  venerar  las  religiosas  memorias  de 
aquella  ciudad.  El  Papa  le  hizo  el  honor  de  recibir  su  visita  en  públi- 
co consistorio,  y  él  hizo  en  muy  elegante  latín  un  discurso  tan  sabio 
y  elocuente,  que  admiró  á  todos  el  ver  en  un  príncipe  de  tan  pocos 
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años,  que  no  pasaban  de  veinte  y  uno,  tan  extensas  y  tan  profundas 
noticias  en  las  ciencias  divinas  y  humanas.  La  admiración  se  extendió 
por  toda  Italia;  y  en  algunos  Príncipes  de  ella,  atraídos  de  tan  ilus- 
tre ejemplo,  pasó  á  ser  imitación,  como  en  el  famoso  Juan  Pico,  Prín- 
cipe Mirándula,  que  dignamente  mereció  llamarse  fénix  de  los  inge- 
nios. Habiendo  recibido  del  Sumo  Pontífice  muchos  dones  y  gracias, 
volvió  á  Ferrara,  donde  se  detuvo  largo  tiempo:  hasta  que,  per- 
turbado el  ocio  dulce  de'sus  estudios  y  profundamente  herido  su  co- 
razón con  la  noticia  de  la  desgraciada  muerte  del  príncipe  D.  Gas- 
tón, su  hermano  mayor,  le  fué  forzoso  dar  la  vuelta  á  la  patria  para 
consolar  á  sus  padres. 

6  Habiendo  cumplido  cabalmente  con  los  oficios  de  la  piedad  y 
reverencia  filial,  pasó  á  París  á  visitar  al  Rey,  de  quien  fué  recibido 
y  tratado  con  muy  singular  amor.  De  París  torció  á  Bretaña  para  ver 
al  duque  Francisco,  su  cuñado,  y  á  la  duquesa  Margarita,  su  herma- 
na,-que  explicaron  el  gozo  de  tenerle  en  su  compañía  con  hacerle 
Obispo  de  Nanes  y  también  Adurense  con  otras  abadías  y  rentas 
eclesiásticas  muy  copiosas  en  Bretaña.  A  estas  dignidades  se  aumen- 
tó después  la  púrpura  sagrada,  haciéndole  cardenal  del  título  de 
San  Cosme  y  San  Damián  el  papa  Sexto  IV  que  así  dio  cumplimien- 
to á  lo  que  su  predecesor  el  papa  Paulo  lí  tenía  determinado.  Fuele  traí- 
do el  capelo  á  Lesear,  ciudad  de  Bearne,  donde  le  recibió  con  toda 
solemnidad,  asistiendo  su  cuñada  la  princesa  Doña  Magdalena  y  sus 
sobrinos  el  príncipe  D.  Francisco  Febo  y  la  infanta  Doña  Catalina, 
acompañados  de  los  prelados  3^  mucha  nobleza  de  Bearne  y  de  Fox 
y  no  poca  de  Navarra.  Después  empleó  el  infante  cardenal  D.  Pedro 
su  dignidad  y  su  prudencia  en  muchos  gravísimos  negocios,  como 
en  parte  diremos  en  el  progreso  de  la  Historia. 
Infante  7  El  cuarto  y  último  hijo  varón  de  la  reina  Doña  Leonor  fué  el 
D.^^  Jai-  infante  D.  Jaime,  que  de  todos  los  hermanos  él  solo  nació  en  Nava- 
rra: y  se  crió  en  ella  en  compañía  de  la  princesa,  su  madre,  siendo 
su  ayo  el  noble  caballero  Martín  Fernández  de  Asiaín,  á  quien  la 
Princesa  encomendó  su  educación.  Y  él  dio  tan  buena  cuenta  en  do- 
ce años  que  tuvo  este  cargo,  que  el  Infante  salió  perfectamente  bien 
formado  en  las  costumbres  y  en  las  buenas  inclinaciones:  y  porque 
la  más  sobresaliente  en  él  era  á  las  armas,  desde  su  tierna  edad  le 
instruyó  su  ayo  en  el  manejo  de  ellas  con  grandes  primores.  Pasando 
después  á  Fox,  se  ejercitó  y  perfeccionó  más  en  la  escuela  de  su  pa- 
dre, gran  maestro  en  el  arte  militar.  Divulgóse  la  fama  de  su  valor  y 
destreza,  y  movido  de  ella  el  rey  Luís  XII,  escribió  á  su  padre  pidien- 
do que  se  le  enviase  para  darle  los  empleos  condignos  á  su  calidad 
y  prendas.  Luego  que  llegó  le  honró  con  la  insignia  y  collar  del  Or- 
den de  S.  Miguel  y  poco  después  le  hizo  comandante  de  cien  hom- 
bres de  armas.  Con  ellos  fué  á  Lombardía  acompañando  al  Rey.  Y 
en  las  guerras  que  allí  y  en  otras  partes  se  ofrecieron  obró  cosas  muy 
hazañosas  en  servicio  suyo,  con  que  se  grangeó  los  créditos  de  vale- 
rosísimo y  prudentísimo  capitán;  y  ellos  le  pusieron  en  posesión  de 
los  peligros  honrosos,  siendo  casi  siempre  el  primero  en  atacar  á  los 
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enemigos.  Pero  en  el  mayor  fervor  de  estas  glorias  y  esperanza  de 
otras  ma3^ores  vino  á  morir  sin  llegar  á  cumplir  treinta  años  de  edad 
y  sin  haberse  casado. 

8  Resta  que  hablemos  de  las  hijas.  Fué  la  primera  la  infanta  Do- infanta 
fía  María,  que  casó  con  Guillermo,  Marqués  de  Monserrato,  Prínci-  ^^^'^ 
pe  de  soberanas  prendas.  Esta  señora  fué  conducida  á  su   marido    el 

año  1466,  como  yá  dijimos,  por  el  Infante  D.  Pedro,  su  hermano.  De 
este  matrimonio  no  nacieron  hijos  varones  sino  dos  hijas  solamente. 
De  las  cuales  la  primera  casó  con  Luís,  Marqués  de  Saluces,  sin  he- 
redar el  marquesado  de  Monserrato,  que  con  agravio  suyo  vino  á  re- 
caer en  un  hermano  del  Marqués   difunto. 

9  La  segunda  hija  fué  la  infanta  Doña  Juana.  Casó  con  el  Conde  infahta 
de  Armeñac,  procreado  del  primer  matrimonio  legítimo  de  aquel  Con- juana! 
de,  que  dijimos  haber  sido  muerto  por  el   Rey  de   Francia,  Luís  Xl. 
Este  Rey  persiguió  al  hijo  en  odio  del  padre  con  tan   insaciable  ven- 
ganza, que  le  fué  forzoso  por  salvar  la  vida  buscar  su   refugio  en  la 
Corte  de  Castilla,  donde  fué  muy  bien  recibido  del  rey  D.    Enrique 

IV,  que  le  puso  casa  y  renta  muy  competente  y  condigna.  Así  residía 
en  Madrid  con  algún  consuelo  de  su  persecución,  cuando  el  Carde- 
nal de  Albi,  Embajador  de  Francia,  que  era  gran  intérprete  del  es- 
píritu del  Rey,  su  amo,  y  estaba  perfectamente  imbuido  de  aquella 
su  máxima  política  deque  no  sabe  reinar  el  que  no  sabe  disimular ^ 
se  estrechó  mucho  con  el  desgraciado  Conde  cuando  vino  España  á 
los  desposorios,  que  dijimos,  de  la  princesa  Doña  Juana  de  Castilla 
con  el  iJuque  de  Guiena.  Y  fingiendo  benevolencia  y  oficios  de  buen 
amigo,  le  persuadió  la  vuelta  á  Francia,  asegurándole  toda  indemni- 
dad y  aún  mercedes  de  parte  de  su  Rey:  con  la  circunstancia  de  ha- 
ber partido  el  Cardenal  la  Sacrosanta  Hostia,  y  consumiendo  él  la 
mitad,  haber  comulgado  con  la  otra  mitad  al  temeroso  Conde,  que 
con  esto  le  dio  crédito.  Mas  apenas  llegó  allá,  cuando  fué  muerto 
atrozmente  á  puñaladas  y  á  traición.  ¡  Vlaldad  execrable,  á  la  cual  se 
atribu3^ó  el  fin  horroroso  del  Cardenal  de  Albi,  que  por  justo  castigo 
de  Dios  fué  herido  con  fuego  salvaje  incurable  y  de  tanta  mordaci- 
dad, que  murió  desesperado,  como  muchos  refieren  !  Por  esta  caúsala 
infanta  Doña  Juana,  habiendo  quedado  viuda  y  sin|hijos,  volvió  áBear- 
ne,  donde  vino  á  morir  en  Pau,  y  fué  enterrada  en  Lesear. 

10  La  hija  tercera  se  llamó  xMargarita,  y  fué  de   extremada  her- 
mosura y  de  tan  ventajosas  prendas  de  alma  y  cuerpo,   que,    atraído    Doña 
de  su  fama  Francisco,  último  Duque  de  Bretaña,  la  pidió  por   mujer  ^J[j^^" 
con  repetidas  embajadas.  Y  habiéndolo  conseguido,    fué  llevada   la 
Infanta  con  grande  acompañamiento  á  Bretaña,  donde  se  celebraron 

las  bodas  con  la  majestad  y  magnificencia  merecida  de  tan  grandes 
Príncipes.  De  este  matrimonio  nacieron  solas  dos  hijas,  Ana  é  Isa- 
bela: la  segunda  murió  antes  de  tomar  estado,  y  la  primera  heredó 
pacíficamente  el  ducado  de  Bretaña  después  de  la  muerte  de  su  pa- 
dre, que  fué  el  año  de  1488,  á  9  de  Setiembre.  La  recomendación  de 
su  hermosura,  que  se  celebraba  por  la  primera  de  aquel  tiempo,  y 
mucho  más  la  de  su  riquísima  herencia,  hicieron  muy  deseada  su  bo- 
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da.  Al  fin  se  casó  sucesivamente  con  dos  Reyes  de  Francia,  que  fue- 
ron: Carlos  Vllíy  Luís    XII. 

11  Del  primero  no  tuvo  sucesión;  del  secundo  solas  dos  hijas, 
Claudia  y  Renata.  Esta  casó  con  Hércules  ác  liste,  Duque  de  Ferra- 
ra; y  Claudia,  la  hermana  mayor,  casó  con  Francisco  de  Valóis,  Du- 
que de  Angulema  y  Delfín  de  Francia,  que  por  muerte  de  su  suegro 
Luís  XIÍ,  como  primer  príncipe  de  la  sangre  vino  á  ser  Rey  de  Fran- 
cia, primero  de  su  nombre;  3^  por  su  mujer  Madama  Claudia  obtuvo 
el  ducado  de  Bretaña.  El  cual  por  este  camino  se  incorporó  con  la 
corona  Real  de  Francia  para  no  separarse  más,  aunque  reclamase  el 
derecho  de  las  hembras.  De  este  matrimonio  nació  Enrique  lí,  Rey 
de  Francia,  y  de  él  se  procreó  la  tan  copiosa  como  desgraciada  suce- 

Fran-sión  dc  los  trcs  Rc^'cs  de  Francia,  *  todos  hermanos,  y  cuartos  nie- 
ciscoiL  |.Qg  ¿g  1^  reina  Doña  Leonor.  En  los  cuales  y  en  el  Duque   de   Alen- 

Carlos  .  -^  .T- 

IX.     son,  SU  hermano  menor,  que  no  llegó  á. remar,   feneció   la   línea   de 

^lil'  Valóis  y  entró   á  reinar  en  Francia  la  de  Borbón,  siendo  su    primer 

rey  Enrique  IV  el  Grande,  cuarto  nieto  también  déla   misma  Reina, 

con  la  preferencia  de  venir  de  su  hijo  primogénito   el  príncipe  Don 

Gastón. 

12  La  cuarta  hija  fué  la  infanta  Doña  Catalina,  que  casó  con  el 
Conde  de  Cándala,  cuyo  origen  era  también  de  la  Casa  de  Fox,  como 
ya  dijimos.  Tuvo  dos  hijos  y  una  hija.  El  mayor  de  los  hijos  sucedió 

^"rroñí  á  su  padre  en  el  condado  (ducado  después)  y  el  segundo  fué  Arzo- 
cataii-  bispo  dc  Burdcos.  La  hija  se  llamó  Ana  y  fué  reina  de  Hungría  y  de 
Boemia;  por  haber  casado  con  Ladislao,  hijo  de  Casimiro,    Rey  de 
Polonia,  á  quien  los  húngaros  y  boemios  eligieron  por  su  rey.    De 
supraeste  matrimonio  nació  Luís,  sucesor  de  su  padre  Ladislao  en  los  rei- 
cap!  6."  nos  de  Boemia  y  de  Hungría,  y  la  princesa  Ana,  del  mismo   nombre 
pag.  £21  (jg  g^  madre,  con  la  cual  se  casó  el  Infante  de  Castilla,  D.  Fernando, 
hermano  del  emperador  Carlos  V,  á  quien  después  sucedió  en  el  im- 
perio; y  antes  por  el  derecho  de  su  mujer  en  los  reinos  de  Boemia  y 
de  Hungría  al  rey  Luís,  su  cuñado,  que  sin  dejar  hijos  murió  infeliz- 
mente en  la  batalla  que,  mal  aconsejado,  dio  al  turco.  De  este  matri- 
monio de  Ana  con  el  emperador  Ferdinando  I  nacieron  Maximiliano, 
también  emperador,  y  otros  muchos  hijos.  Y  así,  vienen  á  descender 
de  la  Reina  de  Navarra,   Doña  Leonor,  todos   los   emperadores  que 
desde  entonces  ha  habido  hasta  Leopoldo  I,  que  hoy   reina:  y  todos 
los  príncipes  y  princesas  de  la  augustísima  Casa  de  Austria,  que  por 
los  engaces  de  tantos  matrimonios  han  comunicado  esta  misma  des- 
cendencia á  tantas  otras  Gasas  Reales  y   soberanas  de  Europa. 

13  La  quinta  y  última  de  las  hijas  fué  la  infanta  Doña  Leonor, 
Infanta  que  murió  doncella  después  de  estar  yá  desposada  con  el  Duque  de 
Leoilor.  Medina-Celi.  Esta  Infanta  nació  y  se  crió  en  Navarra  como  su  her- 
mano el  infante  D.  Jaime  por  constar  de  instrumento  auténtico  que 
fué  su  aya  Doña  Leonor  de  Funes,  mujer  de  Martín  Fernández  de 
Asiaín,  el  que  dijimos  haber  sido  ayo  del  infante  D.  Jaime,  como 
también  que  Juan  de  Asiaín,  hijo  y  heredero  de  ambos,  tuvo  empleo 
en  el  Palacio  de  la  reina  Doña  Leonor  y  que  su  hermana  Doña  Ma- 
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ria  Fernández  de  Asiaín  fué  dama  de  la  misma  Reina.  La  cual  en 
este  intrumento  se  hace  cargo  de  sus  grandes  servicios,  'y  princi- 
palmente de  lo  bien  que  Martín  Fernández  de  Asiaín  y  Doña  Leonor 
de  Funes,  su  mujer,  correspondieron  á  la  honorífica  confianza  que  de 
ellos  hizo  en  la  educación  de  los  dichos  Infante  é  Infanta.  Y  tam- 
bién confiesa  que  para  darles  satisfacción  no  tenía  de  presente  dis- 
posición ni  podía  con  digna  retribución  dársela  según  los  servicios 
que  ellos  la  habían  hecho.  *  Esta  fué  la  sucesión  de  la  reina  Doña 
Leonor.  De  que  resultó  lo  que  con  admiración  notan  algunos:  haberse 
visto  aun  mismo  tiempo  en  la  cristiandad  cuatro  reinas,  todas  pri- 
mas hermanas  y  nietas  suyas,  es  á  saber:  Doña  Catalina,  Reina  de 
Navarra,  Doña  Germana  de  Aragón,  Ana,  repetidamente  de  Francia, 
y  otra  Ana  de  Boemia  y  de  Llungría.  ¡Cosa  bien  singular  y  pocas  ve- 
ces vista  en  el  mundo;  3^  sin  duda  de  grande  honor  y  gloria  de  Na- 
varra.! 

§.  V. 

Íuego  que  la  princesa  Doña  Leonor  entró  á  gobernar  como 
reina,  con  absoluto  dominio  comenzó  á  intitularse /?^íV2a 
„^g^^^  NnDnvvn^  h^fniíin  dc  Aragóu  y  de  Sicilia  t 
Duquesa  de  Nemiirs^  de  Gandía^  de  Momblac  y  de  Peñafiél,  Conde' 
sa  de  Fox  y  Señora  de  Bearne^  Condesa  de  Begorra  y  de  Ribagov 
za  y  Señora  de  Balaguer.  Dando  á  entender  que  no  quería  soltar  e^ 
derecho  á  los  Estados  en  que  pretendió  suceder  al  príncipe  D.  Car- 
los, su  hermano,  por  razón  de  la  capitulación  y  concordia  matrimonial 
déla  reina  Doña  Blanca,  su  madre,  con  su  padre  el  rey  D.  Juan,  y 
que,  debiendo  subsistir  este  derecho  á  favor  de  los  hijos  herederos 
de  este  primer  matrimonio,  nopudo  el  Rey,  supadre,  disponer  justamen- 
te de  dichosEstados,  dejándoselos  á  su  hermano  de  segundo  matrimo- 
nio el  rey  D.  Fernando  de  Aragón  y  de  Castilla.  Pero  este  era  pleito 
con  él;  y  por  ser  con  él,  era  mal  pleito  y  totalmente  desesperado. 
Mas,  habiendo  entrado  á  mandar  con  todo  este  brío,  apenas  gustó  de 
las  dulzuras  del  gobierno  absoluto,  que  aún  son  más  sabrosas  al  pa- 
ladar de  las  mujeres  de  espíritu,  cuando  sintió  el  acíbar  de  la  muer- 
te en  una  muy  recia  enfermedad  que  la  cogió  improvisamente  en 
Tudela,  donde  moraba  en  las  casas  del  Deán.  Para  pudrírsele  la  san- 
gre bastaba  en  su  espíritu  vivo,  en  que  era  muy  parecida  al  Rey,  su 
padre,  ver  el  pésimo  estado  del  Reino:  y  más  si  hacía  justa  reflexión 
sobre  el  grande  desatino  por  él  y  ella  cometido  cuatro  meses  antes, 


*  La  que  les  dio  fué  muy  corta,  que  es  señal  de  la  suma  pobreza  en  que  entonces  se  halla 
bala  Princesa,  como  refiere  Zurita.  Porque  solo  les  dio  las  cincuenta  libras  de  carlines  prietos 
y  Jos  seis  más  de  pecha  que  debían  cada  año  al  Eey  los  judíos  y  Aljama  de  Tafalla,  y  esto  no  más 
que  hasta  que  les  diese  satisfacción  de  lo  que,  según  cuenta,  ajustado  habían  puesto  ellos  de  su  ca- 
sa para  el  gasto  de  los  infantes  que  se  criaban  en  ella.  El  Bey,  su  abuelo,  que  se  llevaba  la  mayor 
parte  de  las  rentas  del  Reino,  solo  les  tenía  consignada  sobre  las  tablas  de  él  la  cortedad  de 
treinta  libras  de  carlines  cada  año.  Todo  esto  consta  del  instrumento  dicho  y  privilegio  dado  por 
Ja  Princesa,  su  madre,  en  Tafalla  á27  de  Enero  de  1475  y  confirmado  después  por  la  princesa  Doña 
Magdalena  y  por  la  reina  Doña  Catalina. 

Tomo  yii.  4 
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despojando  por  sentencia  pública  al  Conde  de  Lerín  de  todos  sus  Es- 
tados y  bienes.  *  Lo  cual  solo  sirvió  de  enajenar  totalmente  al  Conde 
y  hacerlo  enemigo  irreconciliable  cuando  más  lo  había  menester. 
Porque  él  entonces  siempre  persistía,  con  ser  muy  favorecido  del  Rey 
de  Castilla,  en  su  noble  dictamen  de  conservar  la  corona  de  Nava- 
rra para  los  herederos  legítimos  de  ella. 

15  Cargóla,  pues,  la  enfermedad  con  tanto  rigor,  que  luego  co- 
noció su  peligro,  recibió  los  Sacramentos  y  dispuso  su  testamento. 
En  el  cual  declaró  por  su  sucesor  y  heredero  universal  del  reino  de 
Navarra  y  de  todos  los  otros  señoríos,  ducados  y  condados,  en  que 
aún  no  estaba  heredado,  á  D.  Francisco  Febo,  su  nieto,  hijo  legítimo 
de  D.  Gastón  de  Fox,  su  hijo,  Príncipe  de  Viana,  con  la  expresión  de 
que  esto  se  entendiese  quedando  obligado  á  seguir  la  defensa  y  au- 
mento de  la  corona  y  reino  de  Navarra,  como  era  su  obligación. 
Ordenó  más:  que  en  caso  de  ser  necesario  para  este  fin  auxilio  foras- 
tero, fuese  obligado  á  pedírsele  al  cristianísimo  Rey  de  Francia  an- 
tes que  á  otro  alguno.  Y  asimismo  encargó  y  exhortó  con  mucho  en- 
carecimiento y  aún  mandó  á  todos  los  subditos  de  su  reina  que  siem- 
pre siguiesen  y  procurasen  lo  que  ella  hasta  entonces  había  hecho 
y  procurado  en  defensa  de  su  corona  y  reino  de  Navarra,  pero  to- 
mando otro  rumbo.  Porque  si  sucedía  que  alguno  quisiese  hacerles 
daño  en  esta  parte,  y  era  menester  valerse  de  algún  recurso,  les  man- 
daba acudirá  la  Casa  y  favor  del  Rey  de  Francia:  estando  cierta  que 
no  les  faltaría  y  que  por  la  confianza  que  de  él  tenía  y  por  el  deseo 
grande  del  pacífico  estado,  defensa  y  acrecentamiento  de  su  reino 
lo  dejaba  encomendado  á  su  protección  y  amparo. 

16  En  todo  su  testamento  no  hizo  mención  del  rey  D.  Fernando 
de  Castilla  y  Aragón,  su  hermano,  con  ser  monarca  tan  poderoso  y 
tener  tan  llana  la  entrada  en  su  reino  para  defenderle  en  siendo  ne- 
cesario. En  esto  dio  bien  á  entender  que  temía  todo  lo  contrario  y 
que  aún  no  se  había  arrancado  de  su  corazón  la  punzante  espina  del 
favor  que  contra  ella  había  dado  el  Rey,  su  hermano,  á  los  beaumon- 
teses  en  todas  las  ocasiones  que  se  habían  ofrecido.  Pero  esta  pre- 
caución más  fué  daño  que  de  provecho.  Porque  los  beaumonteses, 
que  no  pudieron  dejar  de  penetrar  la  intención  de  la  Reina,  se  en- 
tregaron más  desde  entonces  á  la  voluntad  del  rey  D.  Fernando, 
que,  siendo  yá  Rey  de  Aragón,  podía  obrar  con  mayor  poder  y  más 
libertad  que  antes,  quitado  el  estorbo  del  rey  D.  Juan,  su  padre,  cuya 
inclinación  era  á  los  agramonteses. 

17  También  ordenó  la  Reina  que  su  cuerpo  fuese  sepultado  en 
la  iglesia  del  convento  de  S.  Francisco,  extramuros  de  la  villa  de  Ta- 


.  *  (Eonsta  de  instrumento  original  del  arcb'vo  de  Ujué,  por  el  cual  la  princesa  Doña  Leonor  ab- 
suelve á  sus  vecinos  de  la  pecha  (dice)  que  se  debiese  no  solamente  al  Rey;  sino  también  ae  la  que 
debían  á  Luis  de  Beaumont,  por  tiempo  Conde  de  Lerin,  la  cnal  por  sus  deméritos,  mediante  legitimo  pjo- 
ceso,  é  sentencia  por  el  dicho  Señor  Rey,  é  por  Aos  pronunciada,  con  todos  sus  bienes  está  confiscada,  é 
incorporada  á  la  Corona  Real,  etc.  Fecha  en  Falces  ti  i2  de  Octubre  de  lá78. 
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falla,  que  mandaba  edificar  "'  con  la  advocación  de  Santa  MARÍA 
de  la  Misericordia:  y  que  el  de  la  reina  Doña  Blanca,  su  madre,  que 
estaba  depositado  en  la  del  convento  de  Santo  Domingo  de  Santa  MA- 
RÍA de  Nieva,  en  Castilla,  se  trajese  á  Navarra  y  se  le  diese  digna 
sepultura  en  el  mismo  lugar.  Mas  esta  piedad  de  querer  acompañar 
después  de  muerta  á  su  madre  no  llegó  á  tener  efecto  por  los  acci- 
dentes que  luego  se  siguieron.  Acordóse  en  su  testamento  del  infante 
D.  Jaime  por  el  especial  cariño  que  le  había  cobrado  orlándolo  con- 
sigo en  Navarra:  y  le  dejó  treinta  mil  florines  de  oro  sobre  los  Esta- 
dos que  á  ella  le  pertenecían  en  los  reinos  de  Castilla,  Aragón,  Va- 
lencia y  principado  de  Cataluña.  Pero,  estando  yá  ellos  en  poder  del 
rey  D.  Fernando,  más  fué  dejarle  una  pendencia  muy  dificultosa  de 
reñir.  No  era  tan  malo  lo  que  á  eso  añadió  en  Navarra,  que  fué  el 
condado  de  Cortes,  como  en  aquella  sazón  lo  tenía  el  duque  D.  Al- 
fonso de  Aragón,  su  hermano;  y  también  la  villa  y  castillo  de  Miran- 
da. Nombró  testamentarios  á  D.  Juan  de  Egüés,  Prior  de  Roncesva- 
lles;  á  D.  Juan  de  Gurpide,  Canciller  de  Navarra  y  á  Dionís  Coscón, 
Capitán  General  de  este  reino,  á  quien  el  Rey,  su  padre,  había  he- 
cho merced  de  los  lugares  de  Cascante  y  de  Corella  en  tiempo  de 
los  bandos  pasados,  cuando  se  los  quitaron  á  D.  Juan  de  Beaumont, 
Gran  Prior  de  Navarra,  á  quien  el  mismo  Rey  mandó  después  que 
se  le  restituyesen.  Señaló  también  la  Reina  por  ejecutores  de  su  tes- 
tamento en  compañía  de  los  tres  á  Plernando  de  Olóriz,  Alcaide  y 
Capitán  de  Tafalla,  y  á  Juan  Pérez  de  Barayz,  Juez  de  Finanzas  y 
Mayordomo  suyo. 

18  Ordenadas  en  esta  forma  las  cosas  pertenecientes  al  bien  de 
su  reino,  murió  cristianamente  dentro  de  dos  días  (tan  ejecutiva  fué 
su  enfermedad)  el  Viernes  12  de  Febrero  de  1479,  habiendo  reinado 
solos  quince  días  desde  el  día  de  su  coronación  y  veinte  y  cuatro 
desde  que  sucedió  en  el  Reino  al  rey  D.  Juan,  su  padre.  Mirando  á  la 
utilidad  pública  del  Reino,  se  debe  reputar  por  desgracia  la  suma 
brevedad  de  su  reinado.  Pero  si  se  mira  al  bien  particular  de  la  Rei- 
na, creemos  que  fué  un  gran  favor  que  Dios  la  hizo.  Porque,  según 
el  aparato  de  la  tempestad  que  se  iba  fraguando  en  los  ánimos  de 
sus  vasallos  con  vapores  recibidos  del  mismo  infierno,  parecía  forzo- 
so quedar  oprimida,  aunque  su  autoridad,  su  prudencia  y  el  mucho 
séquito,  que  yá  iba  ganando  sin  duda,  hubieran  hecho  que  no  descar- 
gase con  tanto  daño  y  ruina  total  de  su  reino.  Su  cuerpo  fué  llevado 
con  la  pompa  debida  al  convento  de  S.  Francisco  de  Tafalla,  donde 
fué  enterrado,  aunque  no  en  el  sepulcro  que  ella  había  ordenado.  Y 
ahí  yace  dando  pocas  señas  de  lo  que  fué;  aunque^sí  muy  provecho- 
sos documentos  de  lo  que  son  los  reyes,  á  quienes  la  muerte  envuel- 
ve en  las  mismas  sombras  que  á  los  vasallos  más  humildes. 


*    Estando  yá  acabada  esta  nueva  fábrica,  6  muy  cerca  de   eso.  se   derribó  después   entre  lag 
ptras  fortalezas  del  Keiiio  por  ser  ixuy  fuerte,  y  dominar  á  la  villa,  según  Zurita  refiere. 
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LIBRO  XXXIV 

DE  LOS  ANALES  DEL  REINO 


DE 

NAVARRA. 

CAPÍTULO  I. 

I     Sucesión  DEL  key  D.  Frakcisco  Febo  en  el  reino  de 

NAVAEKA,  origen   de  sus    PROG«NlTORr.S  Y  ESTADO    DEL    RfIÑO. 

il  Bandos  de  Navarra  más  sangrientos  y  nacimiento  de  la 
Infanta  de  Caí^tilla,  D®ña  Juana.  III.  Mediación  del   rey 

D.  FERNA^DO  PARA  LA  PAZ  Y  BIUERTES  DEL  MARISCAL  DE  NajVA" 
RRA  Y  DEL  CONDESTABLE  MOSSKN  PIERRES  DE  PERALTA.  IV.  SE- 
GUNDA MEDIACIÓN  DEL  REY  D.  FERNANDO  PARALA  PAZ  Y  CORTBS 

EN  Tafalla.  V.  Muerte  del  Arzobispo  de  Tolbdo.  D.  Alfonso 

Carrillo. 

SI- 

I 

or  muerte  de  la  reina  Dona  Leonor 
se  devolvió  legítimamen*te  la  sucesión 
del  reino  de  Navarra  á  su  nieto  el  Príncipe  de  Viana,  D.  Francisco 
Febo,  que  ya  desde  la  muerte  del  príncipe  D.  Gastón,  su  abuelo,  su- 
cedida el  año  de  1471,  esíaba  heredado  en  el  condado  de  Fox  y  en 
el  señorío  de  Bearne  con  los  demás  estados  que  la  Casa  de  Fox  en 
Francia  poseía.  Fué  único  de  su  nombre  en  Navarra:  y  los  gascones 


SOííííííO'Jí: 


AÑO 
1479 


(')  Con  este  li'hro  xxxiv  comienza  el  5.°  tomo  de  los  Anales  de 
Navarra,  ^?z /a  edición  infolio  del  año  mdcc.lxj^i.  Dicho  5.*'  tomo 
lleva  á  sn  cabeza  los  siguientes  docnnie'ntos:—A  los  tres  Estados  del 
lliistrisimo  reino  de  Navarra. —  lUistri'siino  Señor. — Si  el  acierto 
correspondiera  piíntualmente  al  deseo  y  al  trabajo^  mny  confiado 
pudiera  yo  llegar  por  la  cuarta  vez  á  los  pies  de  V.  S.  1.  con  es-te 
quinto  volítmen  de  sus  Anales.  Pero  es  forzoso  que  desmaye  la  es- 
peranza cuando  el  objeto  á  que  en  gran  parte  se  tira  no  es  ni  se 
puede  decir  blanco^  sino  muy  negro.,  y  tan  con/uso,  que  ha  sido  ine- 
vitable la  turbación  del  pulso  para  la  buena  ptrnterift.  Lo  que  prin- 
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le  añadieron  el  sobrenombre  de  Febo  como  al  famoso  conde  D.  Gas^ 
ton  por  el  mismo  motivo,  que  fué:  ser  de  extremada  hermosura,  es- 
pecialmente por  la  cabellera  rubia  y  dorada,  como  los  poetas  le  figu- 
ran al  Sol.  Correspondían  en  este  Príncipe  muy  cabalmente  las  pren- 
das del  alma  á  las  del  cuerpo:  siendo  de  ingenio  muy  hábil  con  gran- 
de dociU'dad,  de  inclinaciones  todas  nobles  y  piadosa  =;,  y  sobre  todo. 
de  un  garbo  muy  singular  que  llaman  bello  espiritii^  y  viene  á  ser 
una  segunda  alma  que  informa  y  accidenta  á  la  misma  ahiiade  cier- 
tas hermosas  cualidades  que  hacen  lucir  maravillosamente  sus  fon- 
dos. Era  de  solos  doce  años  aún  no  cumplidos  cuando  heredó  este 
reino,  al  cual  se  agregaron  por  él  los  Estados  ya  dichos  que  poseía 
en  Francia.  Y  porque  se  entienda  bien  que,  ganando  mucho  Navarra 
en  la  extensión  de  su  dominio  no  perdió  nada  del  honor  primitivo  de 
su  reyes  por  la  varonía  de  Fox,  que  ahora  entró  á  reinar,  nos  parece 
á  propósito  poner  aquí  el  origen  de  esta  antiquísima  y  muy  esclare- 
cida Casa. 

2  Dejaremos  las  imaginaciones  poéticas,  ajenas  mucho  deja  sin- 
ceridad de  la  Historia,  con  que  Beltrán  Elias,  jurisconsulto  de  Pamiers 
en  Fox,  deduce  el  primer  origen  de  los  condes  de  Fox  de  Hércules 
y  de  Caletea,  hija  de  un  re}^  de  los  celtas;  porque  después  de  haber 
referido  alegremente  las  tristes  aventuras  que  á  este  primer  caballero 
andante  del  mundo  le  sucedieron  con  Pirene,  hija  de  Bebricio,  señor 
poderoso,  en  una  buena  porción  de  aquellas  montañas,  que  tomaron 
de  ella  (como  él  quiere)  el  nombre  de  Pirmeos,    prosigue  diciendo: 


cipalmente  en  él  se  contiene  es  la  tempestad  más  deshecha  y  larga 
que  jamás  padeció  V.  S»  1.  en  que^  según  parece^  se  conjuró  el  cielo 
con  la  tierra  contra  la  misma  inocencia^  cual  fué  la  de  nuestros 
desgraciados  reyes  D,  Juan  de  Labrit{ó  Albret)  y  Doña  Catalina^ 
Reina  propietaria^  á  quienes  y  á  sus  más  fieles  subditos  han  preten- 
dido imputar  la  más  sensible  infamia.  No  me  atreviera  ci  proferir- 
la si  primero  no  la  viera  totalmente  desvanecida  por  una  sabia  plu- 
ma^ la  más  oportuna  y  la  más  sin  excepción  para  el  asunto;  por 
ser  del  historiador  de  más  alta  graduación  y  aventajada  erudición 
en  todo  género  de  letras:  (*)  y,  lo  que  más  hace  al  propósito^  el 
más  moderno  de  todos,  que  con  grande  estudio  averiguó  los  funda- 
mentos de  la  opinión  contraria]  sobre  todo,  el  más  apasionado  á  sus 
Reyes  de  Aragón  y  más  que  á  todos  ellos  al  rey  D.  Fernando  el 
Católico,  Rey  también,  y  con  sumo  honor,  de  V.  S.  I.  Siendo  todo 
esto  asi,  su  natural  ingenuidad  le  obligó  á  explicar  su  sentir  por 
estas  palabras-,  volvamos  al  Rey  de  Navarra,  principal  personaje  de 
las  tragedias,  que  sin  haber  sido  en  la  verdad  fautor  de  cismáticos. 


(*)  El  P.  Dtor.  Pedro  Abarca  de  la  Compañía  de  Jesiís,  del  gremio  de  la  Universidad  de  Sala- 
manca y  catedrático  de  Prima,  jubilado  de  ella  y  Prefecto  de  los  estudios  del  Raal  Colegio  de  la 
Compañía,  Tomo,  2.  d^  sus  Anal,  de  Aragón,  lib.  30,  cap.  21. 


REY  D.  FRANCISCO  FEBO.  55 

que  dejó  en  aquella  región  á  su  sobrino  Fuxeo  con  parte  de  la  gen- 
te que  trajo  de  Grecia  para  que  la  poblase^  como  lo  hizo^  dándole  su 
nombre^  y  que  él ^  costeando  con  la  restante  lo  largo  de  los  mismos 
montes^  bajó  á  las  llanuras  de  la  Galia  céltica  (hoy  Lenguadoc)^ 
donde  casó  con  Ga latea:  y  que  Galates.  hijo  que  de  ella  tuvo^  y  sus 
descendientes  reinaron  allí  por  muchos  siglos^  hasta  que  su  cetro, 
nombre  y  hechos  se  sepultaron  en  las  ruinas  de  las  armas  victorio- 
sas de  las  naciones  que  después  dominaron  aquella  tierra^  como  fue- 
ron: romanos^  godos^  vándalos  y  otros.  Pero  que  con  el  tiempo  re- 
vivió la  clara  estirpe  de  Hércules  en  Arnaldo^  primer  Conde  de  Car- 
casona^  en  quien  tuvo  su  princiiño  la  Casa  de  Fox.  Desde  este  Ar- 
naldo  *  seguiremos  sin  escrúpulo  á  Beltrán  Elias  como  á  hombre 
que  ya  habla  de  veras.  Pero  habrá  de  ser  en  cuanto  no  discrepare 
del  presidente  Pedro  de  Marca,  de  Arnaldo  Oihenarto  y  de  otros  es- 
critores que  después  de  grande  estudio  y  examen  de  archivos  y  pa- 
peles antiguos  dieron  con  más  maduro  juicio  á  luz  la  sucesión  de  los 
Condes  de  Fox  y  la  de  los  Moneadas,  señores  de  Bearne,  que  vinie- 
ron ¿juntarse.  Aunque  por  dejar  corriente  ahora  la  narración  histó- 
rica, pondremos  ambas  genealogías  al  fin  de  este  reinado,  donde  sin 
ser  de  embarazo,  puedan  dar  no  poca  luz  á  la  misma  Historia  con  las 
noticias  tocantes  á  Navarra  que  en  ellas  se  contienen,  y  son  bien 
singulares. 

3     Tres  años  y  ocho  meses  se  detuvo  el  rey  D.  Francisco  Febo  en 
Francia  antes  de  venir  á  Navarra;  pero  no  fué  tiempo  perdido.  Por- 


se  vio  necesitado  á  parecerlo  y  á  pagarlo.  Consiguientemente  pasa 
este  sabio  escritor  á  justificar  la  conquista  de  Su  Majestad  Católica 
con  otras  razones  y  derechos  más  antiguos:  de  lo  cual  debemos  los 
navarros  darle  muchas  gracias  por  la  especial  razón  que  tenemos 
para  gloriarnos  de  que  este  excelso  Rey  más  fué  natural  de  Nava- 
rra que  de  ningún  otro  reino  de  España.  Porque^  sobre  ser  hijo  de 
uno  de  los  reyes  más  célebres  de  V.  S.  1.  en  Navarra^  á  donde  antes 
de  animado  el  jeto  vino  la  Reina^  su  madre,  en  cinta,  se  le  infundió 
aquella  su  grande  alma  en  Navarra,  en  la  villa  de  Sangüesa,  don- 
de estaba  la  Corte^  se  debe  decir  que  nació;  sin  que  pueda  derogar 
nada  á  la  verdad  naturalezj  una  breve  digresión  política.,  cual  fué: 
haber  llevado  á  la  reina  Doñx  Juana,  su  madre,  estando  con  los  do-  Tomo 
lores  del  parto,  ci  la  villa  cercana  de  Sos  para  que  allí  le  diese  á  ^dóte" 
luz  y  no  quedase  contenciosa  sii  naturaleza  en  cuanto  á  los  reinos  ^^a^^g 
de  Aragón:  y  por  íUtimo,  volviendo  sin  dilación  á  Sangüesa,  en  Na- 
varra, mamó  la  primera  leche-  de  mujer  natural  y  noble  (*)  y  tuvo 
toda  su  educación  hasta  muy  avanzada  su  adolescencia. 


*       Doñee  ad  id  tempus  ventifm  est,  q  e  Arncldus  Carcasonae    Oomes  Kerculis   sera  posteritas  ínter 
mortu'jm  pené  Fusensiifm  nomen  suscitavit.  Boltr.  Hel.  Hist.  Fuxensium  Comitum.  lib.  1. 
(*)    De  la  Casa  de  Leoz  como  consta  de  los  índices  de  la  Cámara  de  Comptos. 
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que  le  logró  con  grandes  ventajas  criándole  muy  cuidadosamente 
en  la  villa  de  Macieres,  del  condado  de  Fox,  debajo  de  la  mano  de 
su  madre  y  tutriz  la  princesa  Doña  Magdalena:  y  contribuyendo  en 
grande  manera  á  su  educación  la  sabia  dirección  del  Infante  Carde- 
nal de  Fox,  su  tío  D.  Pedro,  quien  deseaba  fuese  perfectamente  ins- 
truido en  las  buenas  letras  y  en  el  manejo  de  las  armas  conducentes 
á  la  formación  de  un  gran  rey,  como  quien  bien  sabía  que  el  arte  de 
reinar  es  como  todas  las  demás,  que  si  no  se  estudia  dificultosamen- 
te se  consigue,  y  que  los  reyes  mal  formados  son  como  las  estatuas 
deformes,  expuestas  más  á  los  desprecios  que  á  las  adoraciones.  La 
causa  de  esta  tan  larga  detención  del  nuevo  rey  fué  la  guerra  civil 
que,  muerta  la  reina  Doña  Leonor,  se  volvió  á  encender  y  á  levantar 
aún  mayores  llamas  que  antes;  con  tal  extremo,  que  nunca  se  tomó 
mayor  licencia  la  codicia  para  las  usurpaciones  ni  el  odio  para  las 
venganzas.  A  cualquiera  (fuese  natural  ó  extranjero)  le  era  forzoso 
tomar  escolta  y  marchar  en  orden  de  guerra  paro  ir  dentro  de  Na- 
varra de  un  lugar  á  otro. 

4  En  medio  de  tanto  desorden  solo  era  tenido  por  rey  legítimo  de 
Navarra  D.  Francisco  Febo,  á  quien  todos  confesaban  pertenecer  el 
Reino;  pero  pocos  le  obedecían  sinceramente.  D.  Luís  de  Beaumont, 
Conde  de  Lerín,  estaba  apod.erado  de  la  ciudad  de  Pamplona  y  bien 
fortificado  en  ella:  y  seguían  su  voz  (que  la  del  Rey  era  poco  atendi- 
da) muchas  tierras  de  las  montañas  del  Reino  y  casi  toda  la  merin- 
dad  ó  provincia  de  Pamplona  con  otros  pueblos  de  la  tierra  más  lla- 


Ahora^pues^  como  ministro  y  siervo  fiel^  á  quien  V.  S,  I.  tiene 
dado  el  cargo  de  mirar  por  el  honor  de  sus  Reyes  inseparable  del 
suyo  propio^  paso  á  darle  cuenta  de  lo  que  he  trabajado  en  este 
quinto  tomo  de  su  Historia,  Lo  primero  fué  buscar  {también  en  reí- 
nos  extraños)  diversos  papeles  manuscritos  y  muchos  libros  exqui- 
sitos y  modernos  de  difereiües  naciones  y  lenguas  á  toda  diligencia 
y  costa^  y  recoger  de  todos  ellos  con  todo  estudio  y  examen  las  noti- 
cias necesarias:  y  bien  puedo  asegurar  que  al  usar  de  ellas  siempre 
procuro  hacer  sinceramente  el  oficio  de  relator,  dejando  el  de  juez 
al  lector  desapasionado  y  de  sana  vista^  á  quien  la  luz  alumbre  y 
no  ofenda.  También  puedo  decir  que  mi  profesión^  en  cuanto  escribo 
asi  de  reyes  como  de  vasallos^  es  de  historiador  solo  y  no  de  pane- 
girista. Aunque  es  mayor  el  gusto  y  la  soltura  con  que  corre  la 
pluma  al  referir  sus  hechos  dignos  de  alabanza  y  al  vindicar  sus 
injurias^  que  no  al  notar ^  como  es  preciso  á  veces,  sus  defectos  y  de- 
masías. 

Todas  estas  fatigas  diera  yo  por  bien  empleadas  si  el  suceso  co- 
rrespondiese al  deseo  particularmente  en  el  asunto  forzoso  de  vol- 
ver por  la  honra  de  nuestros  reyes  injustamente  agraviados.  Pero 
¿quién  podrá  poner  modo  en  los  afectos  nacionales?  Solo  Dios,  Su- 
premo Juez  y  arbitro  de  reyes  y  de  reinos,  pudiera  hacerlo:  y  bien 
S0  puede  decir  que  lo  ha  hecho  pronunciando  en  este  tan  reñido  plei- 
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na.  Al  condestable  Mossén  Fierres  de  Peralta  ó  al  mariscal  D.  Felipe 
de  Navarra  que,  según  lo  más  verosímil,  por  ausencia  del  otro  era 
en  este  tiempo  el  jefe  único  y  principal  de  la  facción  agramontesa,  se- 
guían la  merindad  de  Estella,  las  de  Sangüesa  y  Olite  3^  gran  parte 
de  la  de  Tudela  y  otros  muchos  lugares  del  Reino.  La  de  S.  Juan  del 
Pie  del  l^uerto,  como  sita  de  puertos  allá  3^  confinante  de  Bearne,  es- 
taba enteramente  adherida  al  Rey.  Verdad  es  que  todos  decían  tener 
por  el  Rey  y  á  disposición  suya  los  lugares  de  que  estaban  apodera- 
dos; y  así  lo  mostraron.  Porque  luego  que  murió  la  reina  Doña  Leo- 
nor vino  á  Navarra  la  princesa  Doña  Magdalena  en  nombre  del  nue- 
vo Rey,  su  hijo,  acompañándola  con  el  cargo  de  virrey  su  cuñado  el 
infante  cardenal  D.  Pedro  de  Fox  y  Navarra  para  tomar  posesión  del 
Reino  y  dejar  allanadas  las  cosas  de  forma  que  cuanto  antes  pudiese 
venir  á  coronarse.  Y  fueron  muy  bien  recibidos  y  cortejados  en  Pam- 
plona y  otras  partes  donde  estuvieron,  como  consta  de  varios  privile- 
gios (AJ  que  dieron.  Mas  no  pudieron  lograr  su  intento  principal, 
que  era  componerlas  discordias,  por  más  que  ayudaron  á  esto  mu-  A 
chas  personas  de  grande  autoridad  enviadas  por  el  rey  Luís  XI  de 
Francia,  tío  del  rey  D.  Francisco  y  muchos  prelados,  caballeros  y 
religiosos  que  vinieron  de  Castilla  y  Aragón  á  este  mismo  fin;  y  por 
más  que  clamaban  las  leyes  atropelladas  contra  los  transgresores. 
Porque  ha3^  desórdenes  en  la  república  que  son  más  fuertes  que  las 
leyes;  como  enfermedades  en  los  cuerpos,  que  son  más  fuertes  que 
las  medicinas. 


to  la  última  sentencia^  ordenada  sin  duda  por  su  alta  providencia 
á  la  mayor  concordia  y  perfecta  unión  de  todos  los  reinos  de  Espa- 
ña^ en  los  cuales  vernos  con  universal  gozo  de  toda,  ella  reina  paci- 
ficamente á  nuestro  Ínclito  rey  D.  Felipe  VII  y  V  de  Castilla,  como 
descendiente,  sucesor  y  heredero  legítimo  de  todos  ellos.  Y  quien 
mucho  se  puede  gozar  y  gloriar  es  V.  S,  I.  por  la  firmeza  incontra- 
table con  que  se  mantuvo  en  la  conmoción  general  que  después  se  si- 
guió al  tomar  Su  Majestad  posesión  de  su  monarquía.  Aunque  esto 
no  puede  hacer  novedad  en  V.  S.  I.,  que  solo  ha  ejecutado  lo  que 
siempre,  desde  que  es  reino,  que  es\  no  faltar  jamás  á  la  obediencia 
de  los  que  una  vez  juró  debidamente  por  reyes  suyos.  De  todo  lo 
cual  le  doy  con  sumo  alborozo  la,  enhorabuena  y  también  las  gra- 
cias. Porque,  sobre  el  aparato  de  materiales  que  tengo  prevenidos, 
y  en  mucha  parte  labrado  para  el  sexto  y  último  tomo  de  sus  Ana- 
les, me  dá  V.  S.  1.  en  estos  sus  últimos  hechos  la  más  noble  materia 
para  el  complemento,  lustre  y  corona  de  toda  la  obra.  Dios  guarde 
á  V.  S.  1.  y  mantenga  en  todo  honor  y  felicidad  por  muy  dilatados 
siglo"}. — limo.  Señor., — B.  L.  M.  de  V.  S.  L  su  más  humilde  siervo  y 
capellán, — ^JHS. — Francisco  de  Alesón.  • 


58       LIBRO  XXXIV  DE  LOS  ANALES  DE  NAVARRA,  CAV.  I. 

§•   11. 

P^  I  ^^an  hondas  eran  las  raíces  que  los  odios  habían  echa- 
do en  los  corazones,  que  no  hubo  modo  de  arrancar- 
Jos.  Antes  brotaron  con  más  pujanza,  y  no  solamente 
traían  inquietas  las  manos,  sino  también  las  lenguas.  Eran  muchos 
los  males  que  los  unos  divulgaban  de  los  otros.  Como  los  agramon- 
teses  veían  al  Conde  de  Lerín  apoderado  de  la  ciudad  de  Pamplona 
3^  casado  con  hermana  del  Rey  de  Castilla  y  Aragón,  D.  Fernando, 
sospechaban,  y  aún  daban  por  cierto,  que  trataba  de  levantarse  con 
el  Reino;  y  así  lo  publicaron  para  hacerle  más  odioso.  Pero  presto 
se  vio  ser  impostura,  siendo  ellos  los  que  más  delinquieron  ahora  en 
el  punto  de  tener  inteligencias  con  Castilla.  Como  yá  decimos,  des- 
pués de  dejar  advertido  que  el  tiempo  de  estas  inquietudes  de  Na- 
varra se  gozaba  allá  de  toda  quietud  y  se  celebraba  con  grandes  re- 
gocijos el  nacimiento  de  la  infanta  Doña  Juana,  á  quien  su  madre  la 
reina  Doña  Isabel  dio  á  luz  en  Toledo  á  6  de  Noviembre  de  este  año  : 
y  hacemos  esta  memoria  por  la  mucha  parte  que  la  recién  nacida 
vendrá  á  tener  en  Navarra,  de  donde  vino  á  ser  Reina. 

6  Sucedió,  pues,  que  el  mariscal  D.  Felipe  de  Navarra,  que  siempre 
tenía  atravesada  en  su  corazón  la  punzante  espina  de  la  muerte  atroz 
dada  por  los  beaumonteses  en  Pamplona  á  su  padre  el  mariscal  D.  Pe- 


Licencia  del  Padre  Provincial  — José  Antonio  Beaumont,  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús  y  Provincial  de  Castilla,  por  particular  comisión  que  para  ello 
tengo  del  M.  Rdo.  P.  Miguel  Ángel Taniburini,,  nuestro  Prepósito  General^  doy 
licencia  para  que  se  imprima  el  tomo  quinto  de  los  Anales  de  Navarra  y  se- 
gunJü  de  su  segunda  pai'te,  compuesto  por  el  P.  Francisco  de  Alesón,  de  la 
misma  Compañía:  el  cual  ha  sido  examinado  y  aprobado  por  personas  doctas  y 
graves  de  nuestra  Compañía.  En  testimonio  de  lo  cual  di  esta  lirmarla  de  rni 
nombre  y  de  mi  Secrelari  ,  y  sellada  con  el  sello  de  mi  oílcio.  Yalladolit!  y 
Marzo  veinte  y  nueve  de  m\\  setecientos  y  doce. — jhs. — José  AíMo.mo  de 
Beaumont.— JHS.— Francisco  Pablo  Mazauío,  Secretario. 

Aprobación  del  doctor  D.  Matías  de  Izcue^  Vicario  de  la  iglesia  parroquial 
de  S.  Nicolás  de  Pamplona. — Por  orden  del  Ilustre  Señor  Gobernador  y  Olicial 
principal  de  este  obispado  he  examinado  este  libi'o  inlitulailo  tomo  quinto  de 
los  Anales  de  Navai'ra  y  segundo  de  su  secunda  parte,  compuesto  por  el 
IMo.  P.  M.  Francisco  de  Alesón^  de  la  Compañía  de  .lesiis  y  cronista  de  este 
reino;  y  habiéndole  leilo  con  Loüa  atención^  no  he  hallado  en  él  cosa  que  se 
oponga  a  la  pureza  de  nuestra  santa  fe  y  buenas  costumbres.  Antes  bien;  juz- 
go (jue  la  admirable  discreción  con  (jue  el  autor  alaba  las  lo¡dDles  acciones  que 
refiere  y  reprende  las  dignas  de  vituperio^  puede  contribuir  mucho  á  la  públi- 
ca enseñanza  como  también  al  honor  de  este  reino. 

Nunca  en  él  falló  fecundo  mineral  de  hombri:s  insignes  en  armas  y  letras 
quienes  pudiesiu  dignamente  colocar  en  el  templo  de  U  f  una  las  estatuas  de- 
nuestros  soberanos;  pero,  conociendo  sus  nobles  vasallos  que  la  más  grata  li- 
sonja que  podían  hacer  á  sus  augustos  principes  era  el  no  pailir  con  ellos  el 
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dro,  con  el  deseo  de  la  venganza  y  hacer  todo  el  mal  posible  al  Con- 
de de  Lerín,  se  apoderó  de  la  villa  de  Viana,  ganándola  por  sorpresa. 
Esta  villa  con  su  castillo  estaba  por  el  Conde,  y  era  su  teniente  en 
ella  un  caballero  de  la  Casa  de  Góngora  (algunos  lo  hacen  de  la  de 
Beaumont).  Y  según  refieren  las  memorias  manuscritas,  (B)  el  Ma-  B 
riscal,  deseoso  de  desposeer  al  Conde  de  esta  plaza,  que  por  fronte- 
riza y  contigua  á  Castilla  era  de  mucho  momento,  tuvo  inteligencias 
con  algunos  de  sus  vecinos:  en  que  le  ayudaron  mucho  Mossén  Lope 
de  Dicastillo  y  otros  caballeros  agramonteses.  La  ocasión  era  favora- 
ble; porque  los  vecinos  de  Viana  estaban  muy  descontentos  del  Con- 
de por  considerarle  mal  afecto  al  Rey  y  por  las  muchas  pechas  de 
que  cargaba  á  los  labradores.  Y  así,  después  de  tener  bien  preveni- 
das las  cosas,  se  encaminó  por  el  valle  de  Aguilar  con  su  gente  y  dio 
súbitamente  sobre  la  villa;  aunque  no  la  pudo  entrar  por  entonces 
por  ser  sentido  y  rechazado  de  la  guarnición  beaumontesa.  Los  veci- 
nos, que  estaban  de  acuerdo  con  el  iMariscal,  en  vez  de  desmayar  se 
animaron.  Diéronle  bastimentos  para  su  gente,  pidiéndole  que  no  se 
alejase:  y  dispusieran  de  modo  las  cosas,  que,  siendo  llamado  la  no- 
che siguiente,  pudo  entrar  fácilmente  en  la  villa  y  apoderarse  de  ella 
y  de  sus  iglesias,  que  eran  muy  fuertes.  Mas  no  siendo  fácil  tomar  el 
castillo  á  donde  la  guarnición  de  la  villa  se  había  tirado  y  no  pu- 
diendo  mantenerse  en  ella,  tomó,  para  que  esta  no  volviese  á  poder 
del  Conde  de  Lerín,  una  resolución  muy  perniciosa  para  él,  que  fué: 
entregarla  á  los  castellanos  como  en  depósito.  Para  esto  se  vio  con 


incienso  (nie  deseaba  su  heroica  piedaiL  S9  ofreciese  solamente  al  supremo 
autor  de  sus  felicidades,  itegaroii  á  sus  reyes  esle  obsequio,  queliubía  de  ofen- 
der su  modesÜH.  Pero  estamparon  al  mismo  tiempo  en  las  preciosas  telas  de 
su  corazón  la  memoria  de  sus  proezas  para  que  este  amoroso  recuerdo  abriga- 
se en  sus  generosos  pedios  la  íidelldad  constante  que  han  profjsado  en  lodos 
tiempos  á  sus  monarcas. 

Atrevióse  la  inconsiderada  milicia  de  algunos  escritores  á  negarnos  ó  dis- 
pulai"'  03  nuestras  nicas  gloriosas  prerrogativas  creyendo  que  la  misma  distan- 
cia del  tiempo  las  había  sepultado  en  el  olvido.  Pei'o  los  mismos  tiempos  en 
que  consagi-aron  a  Dios  nuestros  Reyes  los  laureles  de  sus  victorias  son  tide- 
lísimos  testigos  de  sus  heroicas  proezas;  haliiéndose  conservado  en  sus  archi- 
vos pura  y  sincera  la  memoria  de  la  genei'osa  gratitud  con  (jue  ofrecieron  al 
Rey  de  los  reyes  los  fruios  de  todas  sus  conquistas.  Obligado,  pues^  del  pre- 
ciso empeño  de  volver  por  la  honra  de  sus  monarcas,  encomendó  este  i'eino 
íi  la  infatigable  vigilancia  de  nuestro  exactísimo  cronista  el  P,  José  de  Mo- 
ret  la  grande  empresa  de  recoger  estos  pi-eciosos  monumentos  (pie  oslaban 
esparcidos  en  todas  aquellas  provincias  (jue  pisó  1 1  victoriosa  planta  de  nues- 
tros príncipes,  i'ero  no  les  an*ebató  el  furor  de  la  parca  poco  después  dehaber 
empezado  su  admirable  industria  poner  en  el  debido  ordena  estos  miembros 
que  se  hallaban  tan  dislocados. 

Hubiera  sido  irreparable  esta  desgracia  si  la  consumada  erudición  en  todo 
género  de  letras  de  nuestro  UR.  P.  M.  Francisco  de  Alesón  no  nos  hubiera 
asegurado  el  cabal  desempeño  de  tan  noble  asunto.  Ya  ha  ^sjtisfeclio  el  cielo 
ftueslros  deseos;  pues  vemos  expuesto  en  el  teatro  del  mundo  á  los  ojos  de  lo- 
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D.  Juan  de  Ribera,  Gobernador  de  las  fronteras  de  Castilla  por  el  rey 
D.  Fernando,  con  el  capitán  Mudarra  y  otros  en  los  confines  de  ani- 
bos  reinos,  y  puso  en  sus  manos  la  villa  para  que  la  tuviesen  en  nom- 
bre de  su  Kty^  como  lo  hicieron  entrando  en  ella  con  buena  guar- 
nición. 

7  El  conde  de  Lerín  quedó  en  extremo  amargado  de  este  hecho; 
y  no  tanto  por  haberle  tomado  á  él  la  villa  de  Viana,  cuanto  por  ha- 
berla entregado  el  Mariscal  á  los  castellanos.  Juntó  luego  sus  gentes 
y  encendido  en  cólera  salió  á  campaña,  y  no  solo  recobró  de  los 
castellanos  á  Viana,  sino  lo  mismo  de  la  misma  villa  de  Larraga,  que 
desde  los  años  pasados  estaba  en  poder  de  ellos.  También  recuperó 
la  de  Miranda  de  Arga,  y  debió  de  ser  entrándola  espada  en  mano. 
Porque  cuentan  que  después  de  tomada  mandó  echar  en  el  río  á  los 
cabos  de  la  guarnición  castellana.  Su  ánimo  era  tan  explayado,  que 
deseó  ahora  hacer  lo  mismo  de  Losarcos,  Laguárdia  y  S.  Vicente 
y  de  cuanto  los  castellanos  tenían  en  Navarra.  Con  efecto:  trabajó 
en  ello  cuanto  pudo,  especialmente  por  la  recuperación  de  esta  últi- 
ma plaza  como  las  más  importantes  por  estar  más  metida  en  Castilla 
y  ser  la  más  apropósito  para  hacer  de  ella  barrera.  A  este  fin  tuvo 
tratos  con  Juan  de  OUoqui,  su  Alcaide,  puesto  por  el  Conde  de  Ureña. 
Pero  no  tuvo  efecto  por  haber  descubierto  la  trama  un  navarro,  que 
debía  de  ser  de  la  parcialidada  contraria:  como  tam.poco  pudo  lograr 
el  Conde  lo  demás  que  tenía  ideado  por  traer  ocupadas  sus  fuerzas 
con  los  agramonteses.  Todos  los    escritores  y    memorias  de  aquel 

dos  este  hermoso  teatro  de  Navarra,  en  cuya  deliiieación  tiró  los  primeros 
rasgos  la  sabia  pluma  del  P.  José  de  Moret.  Pero  la  exquisila  literdtura  de 
nuestro  presente  cronista  le  li:i  vestido  con  tan  vivos  y  alagücños  colore?^, 
que  si  el  argumento  por  su  gr.mdeza  es  digno  de  la  estimación  de  to'ios  ios 
doctos,  por  la  singular  destreza  con  que  está  manejado  arrebatara!  sin  duda 
la  atención  de  lodos  sus  lectores. 

En  las  anteriores  obras  de  nuestro  doctísimo  escritor  brilla  aquella  pure- 
za, hermosura  de  estilo,  que  le  ha  merecido  juslamenle  los  mayores  aplausos 
entre  todos  los  eruditos;  pero  en  la  présenle  obra  resplandece  con  raro  pri- 
mor aquella  suma  destreza  con  quc!  maneja  el  asunto  más  diticil  (jj^e  se  pue- 
de ofrecer  en  nuestra  Historia.  Ponjue,  habiendo  determinado  el  Soberano 
arbitro  de  la  tierra  conducir  este  reino  por  medio  de  una  furiosa  borrasca  al 
seguro  puerto  en  que  lia  gozado  por  dos  siglos  a(jiiella  serenidad  constante 
que  tanto  han  envidiado  las  demás  provincias  de  Eui'opa,  trata  con  tan  suave 
delicadeza  su  prudente  mano  nuestras  mas  sensibles  hei'idas,  (|ue  apenas  po- 
demos pei'cibir  el  dolor  de  ellas.  Ni  la  lisonja  maltratada  con  sus  moi'daces  ti- 
ros al  vencido  ni  la  emulación  obscurece  con  sus  tristes  sombras  la  gloria  del 
vencedor:  yasí^  descubre  con  pi'oligiosa  sinceridad  su  docta  pluma  los  instru- 
mentos de  que  se  valió  la  Divina  Providencia  para  la  feliz  unión  de  estos  i'ei- 
nos  cuando  determinó  fundar  la  monarquía  española  en  la  persona  de  nues- 
tro nunca  bastantemente  celebrado  beioe  D.  Fernando  el  Católico.  Por  todo  lo 
cual  juz^;o  ser  esta  obra  dignísima  ác  la  licencia  (pie  pide  su  autor.  Asi  lo  sien- 
to, ecl.  En  Pamplona  á  5  de  Septiembre   de  171:2,— Di\.  D.  Matías  Jeuó.nuio 

DE  IZGUK. 
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tiempo  convienen  en  que  si  ellas  fueran  iguales  á  su  valor,  pericia 
y  buena  conducta  en  la  guerra,  no  solamente  hubiera  recuperado  to- 
do lo  que  antiguamente  fué  de  Navarra,  sino  también  que  era  capaz 
de  conquistar  nuevos  reinos,  Y  después  de  todo  esto  ¿quién  dijera 
qué  él  había  de  ser  la  causa  principal  de  la  perdición  de  éste?  Y 
quién  (según  los  sucesos  siguientes)  pudiera  convencer  á  los  que 
ahora  publicaban  que  trabajaba  para  sí  y  no  para  sus  legítimos 
Reyes?. 

§•   ni. 

luando  en  Navarra  continuaba  la  guerra   civil  con 
8       g  todo  este  ardor  y  empeño  entre  beaumonteses  y  agramon- 
teses,  vino  á  xA^ragón  el  rey  D.  Fernando:  y  al  punto 
que  lo  supo  la  princesa  Dona  Magdalena,  resolvió  partir  á  Zaragoza 
para  hablar  personalmente  á  Su  Majestad  Católica  y  pedirle  su  in- 
terposición para  ocurrir  á  tantas  lástimas  y  daños.  (C).  El  Rey  envió  ^ 
luego  algunos  criados  de  su  casa  á  Tudela  para  verse  con  el  mariscal 
D.  Felipe  y  tratar  con  él  de  los  medios  conducentes  á  pacificarle  con 
el  Conde  de  Lerín  y  acabar  de  una  vez  con    los  bandos  sangrientos 
de  Navarra.  Quien  más  trabajó  en   esto  fué   un   predicador  del  rey    En  su 
D.  Femado,  llamado  el  maestro  Abarca,  natural  déla  ciudad  de  Taca^is.  de 
El  secretario  del  rey  Fnrique  IV  de  Francia  dice  que   era  Religioso 


Licencia  del  ordinario. —Nos  el  licenciado  D.  Juan  Francisco  de  Azcona  y 
Ecliarren,  Gobernador  y  Oficial  principal  de  este  obispado  por  el  mny  ilustre 
cabildo  de  dicha  Sania  Iglesia^  sede  episcopal  Vcicanle  por  muerte  del  Iluslii- 
simo  Sr.  D.  Juan  íñígiiez  de  Arnedo,  Obispo  que  fué  de  diclio  obispado,  ect. 

Por  las  presentas  y  su  tenor  damos  licencia  y  facultad^  por  lo  que  á  Nos  to- 
ca, al  íido.  P.  M.  Francisco  de  Mesón,  de  la  Compañía  de  Jesús  en  su  colegio 
de  esta  ciudad  é  historiador  de  este  reino  de  Navarra,  para  que  pueda  sin  in- 
currir en  pona  ni  censura  alguna  imprimir  y  dar  á  la  estampa  un  libro  intitu- 
lado tomo  quinto  de  los  Anales  de  Navarra  y  segundo  de  su  segunda  parte:  aten- 
to ha  sido  aprobado  en  virtud  de  remisiva  nuestra  por  el  Dr.  D.  Malías,  Jeró- 
nimo de  Izcue,  Vicario  de  la  santa  iglesia  parroquial  de  S.  Nicolás  de  esta  di- 
cha ciudad,  y  no  contiene  cosa  conti-a  nuestra  santa  fé  y  buenas  costumbres. 
Dada  en  Pamplona  a  cinco  de  Septieml)re  de  mil  setecientos  y  doce. — Lie. 
D.  Juan  Francisco  de  Azcona  y  Echarren. — Por  mandado  de  su  merced. — 
D.  Martin  de  Arta  jo  y  Hurtado. — Secretario, 

Apr  )bación  del  Doctor  D.  Baltasar  de  Lezaun  y  Andia^  provisor  y  vicario 
general  que  fué  del  obispado  de  Calalrtrra  y  la  Calzada.^ — De  comisión  del 
señor  doctor  D.  Pedi'o  de  Oñate  y  Murillas,  Canónigo  de  la  Santa  Iglesia 
de  Calahorra,  Provisor  y  Gobernador  de  este  obispado  de  Calahorra  y  la  Cal- 
zada, sede  vacante,  he  visto  y  reconocido  el  temo  quinto  de  los  anales  de 
Navarra  y  segundo  de  su  segunda  parte,  compuesto  por  el  Rdo.  P.  M.  Fran- 
cisco de  Alesón,  de  la  Compañía  de  Jesús,  cronista  del  mismo  reino:  y  habien- 
do dado  mi  censura  y  aprobación  do  este  tomo  ea  el  mes  de  Octubre  del  año 
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Dominico:  y  según  parece,  obró  con  orden  de  su  Rey  movido  de  los 
ruegos  que  no  cesaba  de  repetirle  la  princesa  r3oña  Magdalena,  para 
que  con  su  soberana  autoridad  pusiese  la  mino  y  el  remedio  en  los 
perniciosos  males  de  este  reino.  El  celoso  varo.i  habló    con    eficacia 
al  Mariscal  y  al  Conde  y  á   los  principales   del  séquito  de  ambos  y 
vino  á  conseguir  lo  que  deseaba  por  el  medio  que  les  propuso  de  ca- 
sarse el  Mariscal  con  la  hija  del  Conde.  Lo  cual  de  uno   y.  otro  fué 
bien  admitido:  y  de  hecho  hicieron  treguas  hasta    la  conclusión    de 
este  matrimonio  y  de  los  demás  medios  convenientes  á  una  paz   fir- 
me y  segura.  Pero  como  nunca  faltan  malsines,  y  su  cosecha  es  ma- 
yor en  tiempo  de  bandos,  en  que  la  cizaña  ahoga   la   buena  semilla, 
algunos  agramonteses  le  dijeron  al  Mariscal  tales  cosas,  que  él    para 
grande  daño  suyo  no  solóse  volvió  atrás  de  su  concertado  matrimo- 
nio, sino  que  pasó  muy  adelante  en  las  injurias  del  Conde  deLerín. 
9     Sintiólo  mortalmente  el  Conde.  Quien,  sabiendo  que  el  Maris- 
año    cal  pasaba  de  Sangüesa  á  Villafranca  para  verse  con  D.  Juan  de  Ri- 
1480    bera  y  otros  capitanes  de  las  fronteras  de  Castilla,  sospechó  que  es- 
■  tas  vistas  eran  para  daño  suyo  y  de  sus  beaumonteses  y  para  grande 
mal  de  todo  el  Reino.  ¿Quién  podrá    entender   estas    cosas?  El  rey 
D.  Fernando  trataba  al  parecer  con  sinceridad  y  recta  intención  de 
Favin,  pacificar  los  bandos  de  Navarra  y  al  mismo  tiempo  sus  capitanes  ha- 
y  otros,  ^^^j^  ^^y.  opuestos  "oficios.  Algunos  escritores  franceses  quieren  de- 


1712  por  comisión  del  Consejo  Real  y  Supremo  de  esle  reino,  se  me  duplicn 
el  gusto  con  la  revista  de  obra  tan  itisigne,  y  en  ve?  de  censurarla,  debía  dar 
las  gracias  por  esta  segunda  remisión:  y  siendo  yo  tan  apasionado  del  autor, 
piin.  (ligo  con  Cayo  Plinio  á  su  Aiigurino:  Sí  laudatus  á  te  laudare  empero,  vereor  ne 
Epis!  \non  tam  proferre  Indiciuin  meiini,  quam  referre  gratiam  videar;  sed  licetvidear, 
omnia  sciipta  tua  pulcíierruna  existimo.  Y  así^  me  ratifico  en  que  este  libro  es 
diguo  deimpri.mirse  por  no  contener  cosa  alguua  opui-'Sta  a  nuestra  sagrada- 
religión  y  buenas  costumbres,  sino  superiores  motivos  de  gloria  para  los  na- 
cionales y  erudición  sacra  y  profana  para  los  más  críticos  censoi-es.  Así  lo 
siento^  sa!vo  etc.  En  la  ciuclad  de  Yiana  á  treinta  de  Enero  de  mil  setecien- 
tos y  quince.— Díi.  D.  Baltasar  de  Lezaun  y  Andía. 

Licencia  del  ordinario  del  obispado  de  Calahorra  y  la  Calzada,  sede  vacan- 
te — Nos  el  Dr.  D.  Pedro  de  Oñale  y  Murillas^  canónigo  de  la  Santa  iglesia  de 
Calahoi'ra_,  provisor  y  vicario  general  de  este  obispado  de  Calalioi'ra  y  la  Cal- 
zada_,  por-  la   Sania  Madre  Iglesia^    sede  vacanic,  ele 

Por  las  presentes  y  por  lo  que  á  Nos  toca  damus  licencia  al  R.  P.  M.  Francis- 
co de  Mesón,  de  la  Compañía  de  Jesús,  cronista  del  reino  de  Navarra,  para 
que  pueda  imprimir  el  tomo  quinto  de  los  Anales  de  Navarra  y  segundo  de  su  se- 
gunda parte,  atento  que  por  la  censui'a  dada  de  comisión  nuestra  por  el  señor 
doctor  ü.  Baltasar  de  Lezaun  y  Andía^  Abogado  de  los  Reales  Consejos  y  Pro- 
visor que  lia  sido  de  este  obispado^  nos  ha  constado  no  contiene  cosa  alguna 
opuesta  cá  nuestra  sagrada  religión  y  buenas  costumbres^  lo  cual  se  entienda 
con  que  intervengan  las  demás  licencias  necesarias.  Dada  en  la  visita  personal 
de  la  villa  de  Salvatieri-a  á  veinte  y  dos  del  mes  de  Febrero  de  mil  setecien- 
tos y  quince.— Dr.  D.  Pedro  de  Uñate  y  Mürillas.— Por  mandado  del  Sr.  Pro- 
visor Gobernador.— D.  Miguel  Marín  Zugasti,  Secretario. 
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cirque  el  Rey  no  andaba  tan  liso  como  parecía.  Pero  yo,  que  abo- 
rrezco hacer  con  reflexiones  maliciosas  plausible  la  Historia,  me  arri- 
mo á  uno  de  ellos,  que  culpa  únicamente  á  los  capitanes,  diciendo: 
que  es  propiedad  suya  pasar  sea  oficios  siiper finos  para  mostrarse  ^i  se- 
crrandes  servidores  sus  Reyes:  aunque  sea  metiéndolos  muchas  7;^- cret.  de 
ees  en  querellas  inicuas^  ajenas  de  su  voluntad.  El  efecto  fué  que  eliv. 
Conde  de  Lerín  salió  disimuladamente  con  gente  armada  al  encuen- 
tro del  Mariscal,  á  quien  dio  alcance  cerca  de  Mélida,  junto  al  mo- 
nasterio de  la  Oliva.  El  Mariscal,  que  iba  con  poca  gente  por  fiarse 
de  las  treguas,  viéndose  cortado  y  desigual  en  fuerzas,  dio  de  espues- 
las  á  su  caballo  para  escaparse;  pero  con  la  desgracia  de  haberle  fal- 
tado en  la  carrera  y  verse  obligado  á  desmontar;  lo  cual  hizo  con  tal 
despecho  de  verse  expuesto  á  una  muerte  cierta,  que,  volviéndose 
contra  él,  lo  mató  á  puñaladas,  diciendo:  No  mataréis  á  otro.  Lo  peor 
fué  que  luego  tuvo  sobre  sí  al  Conde,  á  quién  saludó  sin  turbarse, 
diciendo:  ¡ah!  señor  primo^  á  Dios.  Y  el  Conde  le  respondió:  y  á  vos 
y  á  Viana^  mal  caballero:  y  le  mató  á  lanzadas.  Todos  convienen  en 
ia  muerte:  aunque  las  relaciones  de  los  agramonteses  culpan  al  Con- 
de por  haberse  muerto  tan  cruelmente  en  tiempo  de  treguas,  y  las  de 
los  beaumonteses  al  Mariscal,  por  haberlas  él  roto  con  retroceder  del 
matrimonio  acordado.  De  los  pocos  que  le  seguían  quedaron  tam- 
bién muertos  los  más,  que  es  señal  de  no  haber  faltado  á  su  deber  en 
defenderle.  Así  murió  l3.  Felipe  de  Navarra,  tercer  mariscal  de  esta 
Casa,  á  quien  en  ella  y  en  el  cargo  sucedió  su  hermano  D.  Pedro,  de 
quien  se  ofrecerá  hacer  larga  mención  en  adelante. 


Aprobación  del  mismo  Dr.  D.  Baltasar  de  Lezaun  y  Andia.— Por  comisión  Maria- 
del  Conseja  Ueal  y  Supr<3mo  de  este  reino  he  leído  con   especial   reflexión  y"^,  ^is- 
niayor  gasto  el  tomo  quinto  de  los  Aaidos  de  Navarra  y  segundo   de  su  segunda  Esp.  ni 
parte  compaesto  por  el  Kd.  P.  M.  Francisco  de    Alesón,  de  la  (Compañía   *^'6  8.^cap.4. 
Jciús^  cronista  del  mismo  reino.- y  siendo    qa-,   habiéndose  aceptado  con  el  Reyes 
mavor  aplauso  el  tomo  cuarto  délos  Anales  que  compuso    el  mismo   autor  ytie  Ara- 
las  notas  y  escolios  que  al  segundo  y  tercero  del  P  José  iMoret  anadió^   creof.  en  ei 
que  este  tomo  quinto  merecerá  los  mayores  elogios,  dejando  tan   llenamente  ^^^q- 
perfecla  la  Historia  del  i*eino  de  Navarra,  qu3  quede  no  solo  fortalociila  sinOnum.^^l 
vindicada  de  la  fea  n'jta  que  la  severa  y  acre  censura  del  P.  Juan  de  Mariana  Regum 
injustamente  le  dió;  y  de  la  queconmás  modestia  pero  no  con  menor  perjuicio  17,  v^fá 
explicó  con  Garibay  el  P.  M.  Pedro  Abarca,  diciendo:  í|ue  las  historias  de  Na- 
varra estaban  llenas  de  confusiones  y  dudas:  pues  yá  con  las  lucidísimas  antor- 
chas de  estos  dos  grandes  analistas  (juedan  no  solo  claras  sino  refulgentes  en 
el  teatro  de  los  sabios.  Siendo  estos  cinco  tomos  como  aq  aellas  cinco  limpidí- 
simas piedras  de  David,  elegidas  para  dar  en  tierra  con  el  gigante  cíe  las  confu- 
siones y  dudas  (jue  asombraban  á  nuestras  historias. 

Comprende  este  quinto  tomo  aquellos  infelicísimos  años  en  que  se  abrasó 
este  reino  en  las  discordias  civiles  y  sangrientos  bandos  de  beaumonteses  y 
agrá  lionteses,  que  arruinaron  la  Corona  más  antigua  de  España,  despojando 
de  su  cetro  á  los  reyes  más  dignos  de  ocuparle;sin  que  ni  el  inocente  candor 
del  rey  D.  Francisco  Febo  ni  las  virtudes  llenamente  Keales  de  los  señoi'es 
D.  Juan  de  Labrit  y  Doña  Catalina  pudiesen  superar  las  fatales  constelaciones 
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10  Una  muerte  tan  atroz  y  la  memoria  que  con  ella  se  renovó  de 
la  otra  muy  semejante  dada  en  Pamplona  á  su  padre  por  los  mismos 
beaumonteses,  irritó  sobre  manera  á  los  agranv)nteses,  no  haciendo 
fuerza  los  escarmientos  donde  prevalecen  loá  odios.  Esta  memoria, 
renovada  ahora,  de  la  muerte  del  mariscal  D.  Pedro  de  Navarra  dio 
sin  duda  motivo  al  desconcierto  con  que  algunos  refieren  estas  cosas 
faltando  ala  serie  del  tiempo,  que  debe  ser  guía  de  la  Historia.  Por- 
que juntan  ambas  muertes  refiriendo:  que  cuando  fué  muerto  el  pa- 
dre en  el  patio  de  la  casa  de  la  moneda  de  Pamplona,  se  halló  tam- 
bién allí  su  hijo  D.  Felipe,  y  lo  dejaron  por  muerto  los  beaumonte- 
ses con  otros  que  nombran,  y  son:  D.  Pedro  Velaz  de  Medrano,  Mo- 
ssén  Jaime,  su  hijo,  y  D.  Tristán  de  Mauleón,  los  cuales,  habiendo 
quedado  ocultos  por  algunos  días,  tuvieron  ocasión  de  escaparse  á 
uña  de  caballo.  Pero  que,  siendo  sentidos  al  salir  de  los  portales  de 
Pamplona,  salieron  contra  ellos  y  tuvieron  necesidad  de  pelear  para 
defenderse,  y  lo  hicieron  con  tanto  valor,  que  se  libraron.  Mas,  pro- 
siguiendo su  viaje,  salieron  en  su  seguimiento  el  Barón  de  Guirin- 
dáin  y  Machín  de  Góngora,  Señor  de  Giordia,  con  cincuenta  de  á  ca- 
ballo: y  siendo  ellos  tan  pocos,  no  tuvieron  otro  remedio  que  el  apre- 
tar las  espuelas  á  sus  caballos  á  toda  furia  camino  de  Tafalla:  y  que 
al  llegar  cerca  de  Barasoáin,  por  darles  alcance  se  adelantó  y  apartó 
tanto  Machín  de  Góngora  de  los  suyos,  que,  llegando  á  la  vista  del 
nuevo  mariscal  D.  Felipe,  comenzó  á  decirle  con  desprecio  en  altas 
voces:  Esperad^  esperad,^  D.  Muchacho:  mas  que  el  Mariscal  le  vol- 


que predominaron  á  su  ruino;  porque  como  predijo  Jesucristo  en  su  Evange- 
lio Omne  ReQuiim  in  se  ipsun  divisum  desolábitur.  Y  el  P.  Mesón,  descubriendo 
con  nari  ación  sincera  los  sucesos  de  ambos  reinados  coa  sus  principios  y  cau 
Luooe  j^as  (que  es  lodo  el  alma  de  la  Hisloria)  corre  como  el  Sol  por  la  linea  eclíptica 
^^T."i7.  de  la  verdad  sin  declinar  á  una  ni  otra  parcialidad,  elogiando  lo  bueno  y  re- 
probando lo  malo  de  ambas,  tan  Ubre  de  pasión  y  afecto  como  aplicado  á  dejar 
á  la  posteridad  el  documento  político  de  que  la  paz,  unión  y  conformidad  de 
los  vasallos  con  sus  reyes  son  los  ejes  que  hacen  felices  y  gloriosos  á  unos  y 
otros. 

Lo  más  apreciable  de  esta  obra  es  la  erudición  profunda,  juiciosa  y  prudente 
con  que  discurre  el  HR.  Mesón  sobre  el  despojo  que  el  rey  católico  D.  Fer- 
nando hizo  en  el  año  de  i512  á  los  tan  buenos  como  infelices  reyes  D.  Juan  de 
Labrit  y  Doña  Catalina,  punto  critico  en  que  tanto  han  batallado  los  autores 
españoles  y  franceses,  aprobando  aquellos  lo  que  tanto  reprueban  éstos;  y 
sin  querer  hacerse  juez  en  esta  causa,  reserva  á  los  discretos  lectores  la  sen- 
tencia; pero  vindicando  con  solidez  á  nuestros  reyes  de  la  fea  nota  con  que  al- 
gunos autores  han  ofendido  su  memoria.  Como  si  no  les  bastase  su  desgracia 
de  haber  perdido  el  Reino  de  sus  mayores  sin  añadir  ese  obscuro  borrón  á 
los  reyes  más  beneméritos  de  la  Sede  Apostólica  y  á  quienes  solo  su  insepa- 
rable dependencia  de  la  Casa  de  Francia  nos  pudo  aliar  con  su  rey  Luís  Xií 
para  su  natural  defensa,  sin  perjuiciu  de  su  piedad  y  religión,  en  que  sin  duda 
fueron  esclarecidos.  No  faltan  motivos  legítimos  de  la  ocupación  y  retención 
de  Navarra  por  los  íieyes  de  Castilla  sin  recurrir  á  los  que  tienen  más 
de  disputa  que  de  realidad.  Lo  cierto  es  que  en  la  unión  con  caslilla  logró  este 
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vio  la  cara  con  gentil  denuedo,  y,  arreitietiendo  á  él,  lo  mató.  Con 
que  pudo  escaparse  de  su  furor  más  libremente  con  los  suyos,  deján- 
dole tendido  en  el  camino  para  horroroso  tropiezo  de  los  que  le  se- 
guían. 

1 1  Ahora,  pues,  los  agramonteses  se  dispusieron  á  la  venganza  de 
ambas  muertes  y  á  la  prosecución  de  su  causa  con  mayor  rabia  y  te- 
són, pero  con  pocas  apariencias  de  salir  con  su  intento.  La  causa 
principal  era  hacerles  mucha  falta  una  buena  cabeza,  siendo  muy  mo- 
zo y  poco  experto  el  nuevo  mariscal  D.  Pedro  y  muy  viejo  yá  el  con- 
destaljle  Mossén  Fierres  de  Peralta,  que  además  de  eso  estaba  (según 
parece)  ausente  del  Reino  tiempo  había.  Por  lo  cual  no  se  pudo  ha- 
llar en  los  hechos  que  acabamos  de  contar.  Lo  más  creíble  es  que  él 
había  curado  en  falso  la  llaga  de  la  excomunión  fulminada  contra 
él  por  la  muerte  que  con  la  sacrilega  atrocidad  dio  diez  años  antes  al 
Obispo  de  Pamplona,  D.  Nicolás  de  Chávarri.  Y  ahora  últimamente, 
porque  los  apasionados  del  Obispo,  después  de  haber  muerto  el  re}^ 
D.  Juan  y  su  hija  la  reina  Doña  Leonor,  de  quienes  era  muy  favore- 
cido Mossén  Pierres,  sin  haberse  atrevido  viviendo  ellos,  reproduje- 
ron la  causa.  El  mismo,  herido  gravemente  de  este  escrúpulo,  recu- 


reino  sa  mayor  feliciilad  y  el  P.  Mesón  en  esíe  tomo  quinío  hace  las  mas  no- 
bles exequias  á  los  reyes  últimos  despojados  de  Navari'a,  de  cuyas  cenizas  re- 
nació como  nuevo  fénix  para  llenarle  de  glorias  su  sexto  nieto  y  nuestro  ama- 
do rey  D.  Felipe  YU  enlazando  lises  y  cadenas,  como  descendiente  legítimo 
de  los  reyes  do  Casulla  y  Navan-a^  debajo  de  cuyos  Reales  auspicios  debe  es- 
perar este  reino  su  mayor  prosperidad. 

También  es  digno  de  observar  y  aún  de   admirar  el  singular  primor  con 
que  enlaza  el  P.  Alesónla  Historia  de  Navarra  con  la  de  Francia,   que  como 
por  más  de  dos  siglos  corrieren  tan  unidas  en  sangre^  intereses  y  alianzas, 
nunca  pudiera  comprenderse  bien  la  Historia  de  Navarra  si  no  se  ilustrase 
con  la  de  Francia,  de  donde  el  autor,  como  buen  j  irdinero,  trasplantó  las  más 
cultas  flores  para  acomodaidas  en  el  ameno  jardín  de  sus  Anales,  Por  lo  cual  y 
otros  muchos  i'espetos  podré   yo,  libre  de  la  pasión  de  amigo,  decir  del 
Rdo.  P.  Alesón  lo  que  el  elocuente  Casiodoro:  (pie  Ecclesiasüca  gravitate  com-    casio- 
positus,  per  vicissítadines  reruin,  mutabüítates  que  Begnorun,  ladeo  quidem,  sed   dorus 
cautissimo  nitore  decurrit.  y  también  podi"é  vaticinar  á  esta  obra  la  perpetuí-nig'VJc- 
dad  con  Horaiio.  tioni- 

bus.cap 
17.  d'e 

Exegit  monumenlum  aere  perennüís,  ^^s^^.^:^- 

Regaííque  sita  pyramidum  allíus:  tianía.^^" 
Qiiod  non  imber  edax^  non  Aquilo  impotens 

Possít  diniere,  aut  innumerabilis  Hora- 

Annorum  series,  etc.  fuga  temporum.  tiu»  30. 

Pero  para  no  exceder  de  censor  en  panegerista  digo:  que,  no  conteniendo 
este  libro  la  más  minima  improporción  ni  oposición  á  las  regalías,  es  justo 
acreedor  de  que  el  Consejo  le  conceda  la  licencia  que  pide  para  imprimirlo. 
Esto  me  parece,  salva  meUorí  censura.  En  Estella  á  veinte  y  cuatro  de  Septiem- 
bre de  mil  setecientos  y  doce.  Lie. — D.  Baltasar  de  Lezaun  y  A.ndía. 

Tomo  vii  5 
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rrió  para  quietud  de  su  conciencia  á  Roma  y  alcanzó  después  de 
grandes  dificultades  la  absolución  del  papa  Sixto  Vi,  y  por  su  man- 
dato hizo  (como  es  notorio)  penitencia  pública  en  la  iglesia  mayor 
de  Valencia.  Andando,  pues,  ausente  del  Reino  por  esta  causa,  vino 
á  morir  sin  que  se  sepa  con  certeza  en  dónde  ni  en  qué  día.  ¡En  tan- 
ta obscuridad  suelen  sepultarles  los  que  más  se  hicieron  por  lucir.! 
Sucedióle  en  su  Casa  y  Estados  su  hija  heredera  Doña  Juana  de  Peral- 
ta, casada  con  D.  Troilo  Carrillo  de  Acuña,  hijo  de  D.  Alfonso  (ba- 
rrillo de  Acuña,  Arzobispo  de  Toledo,  de  quien  en  diversas  partes 
queda  hecha  mención,  y  presto  la  volveremos  á  hacer  hablando  de 
su  muerte. 

.§.     IV. 

,.  /^^abidas  en  Pau,  donde  residía  el  rey  D.  Francisco,  todas 

Ano  Xíi^     '  '  .... 

J*®i         12      ^^^estas  cosas  y  la  mala  disposíeron  de  ánimos  que  en  Na- 

k^^varra  había  para  la  quietud  necesaria  en  orden  á  venir 
á  Pamplona  á  coronarse,  quedó  resueko  en  su  consejo  que  viniesen 
sus  tíos  el  Infante  Cardenal,  (que  ya  se  había  retirado  á  Francia  con 
la  Princesa,  su  cuñada)  y  el  infante  D.  Jaime,  á  tratar  de  pacificar 
primero  los  bandos.  Ellos  vinieron  con  poderes  amplios  del  Rey,  y 
fueron  bien  recibidos;  pero,  aunque  trabajaron  mucho,  sacaron  poco 
fruto,  Refieren  algunos  que  con  efecto  los  dos  Infantes  hicieron  ami- 
gos al  nuevo  mariscal  D.  Pedro  y  al  Conde  de  Lerín  en  Tafalla,  don- 
de á  la  sazón  se  celebraban  las  cortes  del  Reino,  y  que  para  asegu 
rar  más  su  amistad  los  hicieron  comulgar  el  Jueves  Santo  con  la  cir- 
Garibay  cunstancia  de  que  por  orden  del  Cardenal  y  del  Infante,  su  hermano, 
recibieron  la  sagrada  Comunión  en  una  misma  Hostia  partida  por 
D  medio.  (D)  Pero  que  el  dia  siguiente.  Viernes,  consagrado  especial- 
mente al  perdón  de  los  enemigos,  el  Mariscal,  teniéndose  por  seguro 
después  de  tan  solemne  reconciliación,  partió  de  Tafalla  para  Estella, 
y  el  Conde  de  Lerín,  que  lo  supo,  le  salteó  debajo  de  Añorbe.  Mas 
el  Mariscal  con  ayuda  y  favor  de  Mossén  Arnau  de  Ozta,  Señor  de 
la  Casa  de  Olcoz  y  Alcaide  de  Unzue,  se  libró  de  sus  manos  á  carre- 
ra abierta  con  los  demás  que  le  acompañaban,  (entre  ellos  cuenta  Ga- 
ribay  á  D.  Troilo  Carrillo;)  aunque  siguiéndolos  el  Conde  con  sus 
tropas,  dio  alcance  á  algunos  y  mataron  al  Arcipreste  de  Mendio-o- 
rría  y  á  D.  León  de  Garro,  el  Bastardo,  y  dejaron  por  muerto  á  Don 
Jaime  Velez  de  Medrano,  hijo  de  Jaime  Velez.  Así  escapó  el  Maris- 
cal de  las  iras  del  Conde,  de  quien,  por  ser  tan  sagaz  en  esta  mala 
guerra,  se  decía  vulgarmente  que  hombre  que  comía  con  él  no  sabía 
dónde  había  de  cenar.  Añaden  también  que  por  este  mismo  tiempo 
acaeció  el  encuentro  de  los  Artiedas  contra  sus  primos  carnales  los 
de  Ayanz,  Señores  de  Guindulaín,  á  quienes  mataron  á  traición  en 
una  caza  de  cetrería.  Y  por  haber  acogido  el  Conde  de  Lerín  en  su 
casa  á  los  facinerosos,  todos  los  del  linaje  de  Ayanz,  que  eran  mu- 
chos y  muy  valerosos,  se  pasaron  al  bando  del  Mariscal.  Lo  cual  fué 
causa  de  que  fuesen  en  inás  aumento  las  enemistades  y  los  males  de 
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laaflif^ida  Navarra.  Siestapestífera  calentura  deshojase  con  una  f^rande 
sangría  hecha  en  una  batalla,  dada  de  poder  á  poder  por  las  partes 
encontradas,  no  fuera  tanto  el  daño.  Pero  todo  se  reducía  á  estos  pe- 
queños reencuentros  de  tan  poca  honra,  con  que  para  mayor  calami- 
dad se  afilaban  los  odios  y  no  se  embotaban  las  fuerzas, 

13  Viendo,  pues,  los  dos  Infantes  el  mal  estado  de  las  cosas  y  las 
pocas  esperanzas  de  sosegarlas,  tomaron  la  prudente  resolución  de 
ir  á  buscar  el  remedio  en  su  fuente;  en  el  poder  y  autoridad  del  rey 
1).  Fernando  el  Católico,  su  tío,  hermano  de  su  madre.  Halláronle  en 
Zaragoza  disponiendo  que  su  hijo  el  príncipe  D.  Juan  fuese  jurado  en 
la  cuna  por  heredero  del  reino  de  Aragón:  y  siendo  recibidos  con 
grandes  muestras  de  amor  y  de  respeto,  tuvieron  una  larga  audien- 
cia de  S.  M.  En  ella  le  hizo  el  Infante  Cardenal  un  razonamiento  muy 
sabio  y  eficaz,  en  que  le  representó  vivamente  las  calamidades  extre- 
mas de  Navarra,  diciéndole  con  toda  expresión:  que  los  sediciosos 
estaban  totalmente  apoderados  de  las  ciudades  y  pueblos,  los  beau- 
monteses  de  Pamplona  y  otras  villas,  los  agramonteses  de  Estella, 
Sangüesay  Olite:  que  unos  y  otros  dábanla  ley  según  su  antojo  3^ 
tiranía,  sin  dejarle  al  verdadero  Rey  más  que  el  nombre  vacío  de  to- 
da realidad,  usurpándose  ellos  la  autoridad  y  las  fuerzas,  sin  las  cua- 
les mal  podía  este  Príncipe  mozo  refrenar  tan  grandes  insolencias. 
Para  moverle  á  más  compasión,  alegaban  los  Infantes  el  deudo  muy 
estrecho  que  el  inocente  Rey  tenía  con  S.  M.  Católica  sus  ele- 
vadas prendas  dignas  de  imperio,  su  flaqueza  y  disolación  extrema. 
Quejáronse  especialmente  de  D.  Luís,  Conde  de  Lerín,  que  como 
bullicioso  y  sumamente  atrevido  no  cesaba  de  hacer  muertes,  talas  y 
robos  en  sus  contrarios:  y  que  aún  estaba  corriendo  sangre  la  muer- 
te que  acababa  de  dar  con  engaño  al  Mariscal  de  Navarra,  D.  Feli- 
pe, sobre  la  que  antes  había  hecho  dar  al  mariscal,  D,  Pedro,  su  padre, 
que  por  la  muerte  de  MossénPierres  de  Peralta,  Condestable  de  Na- 
varra, se  había  apoderado  por  fuerza  de  este  preeminente  cargo,  y 
con  él  ejecutaba  mayores  violencias.  Concluyeron  pidiéndole  enca- 
recidamente que  acudiese  al  remedio  de  este  agonizante  reino,  que 
tanto  había  servido  al  rey  D.  Juan,  su  padre,  y  en  que  él  mismo  había 
recibido  el  primer  ser  y  criádose  en  sus  primeros  años. 

14  El  rey  D.  Fernando  quedó  muy  enternecido  y  aún  convenci- 
do con  el  razonamiento  de  sus  sobrinos,  los  Infantes  de  Navarra,  y  al 
punto  ordenó  que  volviesen  á  Navarra  acompañados  de  personas  de 
autoridad  y  muy  hábiles  de  su  Corte  para  que  de  su  parte  avisasen 
á  los  sediciosos  que  se  templasen  y  prestasen  el  vasallaje  debido  á  su 
Rey.  El  efecto  fué  juntarse  cortes  en  Tafalla,  ordenándolo  así  los  In- 
fantes con  la  autoridad  que  para  ello  tenían.  En  ellas  representaron  á 
los  tres  Estados  del  Reino,  que  presentes  estaban,  lo  que  de  parte  de 
su  Rey  traían  encargado.  Exhibieron  carta  suya  para  el  Reino  y  tam- 
bién otra  de  su  madre  y  tutriz  la  princesa  Doña  Magdalena  y  de  su  tío 
el  rey  Luís  XI  de  Francia,  que  todas  se  enderezaban  al  mismo  fin  de 
que  se  diese  lugar  á  que  sin  más  dilación  viniese  el  rey  D.  Francisco 
á  ser  jurado  y  coronado  por  Rey  en  Pamplona.  Respondieron  los  na- 
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varros,  juntados  en  cortes,  que  si  el  Rey  no  había  tenido  libre  entrada 
en  el  Reino,  no  era  culpa  de  todos  sino  de  algunos  pocos  que  lo  albo- 
rotaban: que  si  él  viniese,  no  faltarían  á  cosa  ninguna  de  las  que  deben 
hacer  los  buenos  vasallos.  Esta  respuesta  satisfizo  enteramente  á  los 
Infantes,  que  luego  la  noticiaron  al  rey  D.  Fernando.  Y  él  fué  de  pa- 
recer que  el  rey  D.  Francisco  viniese  cuanto  antes  á  Pamplona;  pe- 
ro armado  y  en  tal  postura,  que  fuese  respetada  la  majestad  sin  ser 
como  hasta  entonces  menospreciada  la  poca  edad. 


Di 


§•  V. 

ejando,  pues,  los  dos  Infantes  bien  dispuestos  los  áni- 
15  I  Jmos  de  los  navarros,  dieron  la  vuelta  á  Francia:  y  ha- 
biendo llegado  á  Pau,  informaron  al  rey  D.  Francisco 
y  á  la  princesa  Doña  Magdalena  más  cumplidamente  del  buen  éxito 
de  su  buena  embajada  después  de  tantos  tropiezos.  Al  punto  se  trató 
de  prevenir  las  cosas  necesarias  para  que  el  Rey  viniese  á  coronarse 
con  la  seguridad  y  ostentación  de  majestad  que  convenía  según  el 
dictamen  y  consejo  del  Rey  de  Aragón,  su  tío. 

ló     Mientras  que  ellas  se  previenen,  no  excusamos  el  decir   cómo 
por  este  mismo  tiempo  á  primero  de  Julio  de  este  año  falleció  D.  Al- 
fonso Carrillo,  Arzobispo  de  Toledo,   en  edad  muy  anciana,   de   la 
cual  empleó  la  mayor  parte  en  ejercicios  poco  dignos  de  su  estado  y  dig- 
nidad, como  en  parte  queda  visto  en   nuestra    Historia.  Era  hombre 
muy  espirituoso  y  muy  hábil,  tan  capaz  para  el  gobierno  político  co- 
mo el  militar.  Retiróse  de  todo  en  los  últimos  años,  resentido  de    la 
poca  estimación  que  yá  se  hacía  de  él,  no  dándole  tanto  lugar  en    el 
manejo  délos  negocios.  El  motivo  no  fué  bueno:  el  efecto  no  se  pudo 
mejorar.  Porque  esta  desazón  vino   á  ser    una   purga  amarga,  pero 
muy  saludable  para  el  bien  de  su  alma.  Ocupó  el  resto   de  su  vida, 
que  pasó  en  Alcalá  de  Henares,  en  obras  de  piedad  y  ejercicios  cris- 
tianos,en  que  le  cogió  la  muerte.  Sepultáronle  en  la  capilla  mayor  de 
la  iglesia  de  S.  Francisco  como  á  fundador  suyo,  habiéndola  él  edi- 
cafido  juntamente  con  el  convento  á  sus   expensas.   También  erigió 
en  colegiata  la  iglesia  de   Sant-Juste,  parroquial  de  aquella  ciudad, 
con  siete  dignidades,  doce   canónigos  y   siete  racioneros.   Algunos 
años  después  murió  D.  Troilo  Carrillo,  su  hijo.  Conde  ahora  de  San- 
tisteban,    en  Navarra:  y  fué  enterrado  á  la  mano  izquierda  de  su  pa- 
dre en  otro  sepulcro  magnífico  labrado  en  la    pared  al  lado   de  la 
epístola.  Mas  el  cardenal  D.  Fr.  Francisco  Jiménez  hizo  que  se  qui- 
tase de  allí,  y  roídas  las  inscripciones  por  la  mala  alusión  que  tenían, 
se  pasase  á  la  sala  capitular  de  frailes:  pareciéndole   grande  diso- 
nancia que  en  el  lugar  tan  público,  como  era  la  capilla  mayor  de   la 
iglesia,  se  quisiese  eternizar  la  memoria  fea  de  un  escándalo. 
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ANOTACIONES, 

.«  T"^enemos  en  nueslro  potler  un  despacho,  que  parece  original 
X  del  Cardenal  Infante,  dado  en  osla  sazón  yes  el  siguiente.  D.Pe- A 
«Cardenal  Infante,  é  Yisorrey  de  Navanva,  porel  Serenísimo  Priticipe  D.  Fran- 
»cés  Febus,  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Navarra,  !3uc  de  Nemox  é  de  Gan- 
»dia,  de  iMombianc,  é  de  Peñaíiel,  Conde  de  Fox  Señor  de  Bearne,  Conde  de 
«Begorra,  éde  RibagorzaSeñor  de  la  Cindat  de  Bala*guer,  é  Par  de  Fraílela 
»nueslro  muy  caro  b'eñor  é  Sobrino.  A  cuantos  las  présenles  vei'án  é  oirán 
»alut,  Facemos  saber  que  así  la  S'ñora  Princesii  de  Yiaiía  nuestra  muy 
»cara  Hermana  como  Nos  al  tiempo  que  Ociemos  ciei-to  aputamiento  é  capi- 
«íulado  en  la  Villa  do  Aoiz  con  el  espectable  ei^regioD.  Luís  de  Beaumont 
«Conde  de  Lerin  nuestro  muy  caroé  bien  amado  Primo  entre  otras  cosas 
«firmamos  é  feciemos  gracia  en  el  dicho  Capitulado  propter  bonunpacis  de  el 
Alcaldió  Mayor  del  Mercado  de  la  Ciu  ad  de  Pamplona  al  magnidco,  é  bien 
»amado  nuestro  Guillaumes  de  Beaumont  Señor  de  Montagudo  é  siguiente 
«|or  honor  é  contemplación  del  dicho  Conde  le  íiciemos  gracia  é  merced 
de  Noria  del  dicho  Mercado  de  la  dicha  Ciudat  dada  en  la  Ciudat  de  Pamplona 
»á  24.  del  mes  de  Octubre,  el  año  del  Nacimiento  de  Nuestro  Señor  JESU- 
»c:BISTO  de  M.cccc.lxxix.Por  el  Cardenal  Infatué  Yisorrey.  Pedro  de  Esparz?. 

18  *De  la  Princesa  de  Yiana  Doña  Magdalena,  se  halla  en  el  archivo  deSan- 
güesa  un  privilegio,  que  es  original  con  su  propia  firma  y  selh».  Y  por  él  des- 
pués de  referir  los  muchos  servicios  de  Sangüesa  les  concede  puedan  te- 
ner mercado  franco  tle  quince  en  quince  dias  el  que  la  villa  escogiere.  Fe- 
caha  en  Pamplona  cá  17  de  Diciembre,  año    de  1479. 

19  En  los  Índices  de  la  Cámara  de  Cómputos,  cajón  de  Eslella,  envolt.  1. 
fol.  94.  núm.  120.  hay  otro  privilegio  de  la  misma  Princesa,  que  es  de  remi- 
sión de  cuarteles  a  Hernando  de  Zurita,  escudero,  vecino  de  Zufia.  Dado  en 
Pamplona  año  de  1479. 

20  Del  año  siguiente  de  1480  se  halla  en  los  mismos  índices,  num.  142 
la  merced  de  Almirante  de  Aoiz  iiecha  por  el  ca^^denal  Yisorrey  cá  Pedro  de 
Balanza,  escudei'o,  y  conhrmada  después  por  los  reyes  D.  Juan  y  Doña  Catali- 
na el  año  de  1489. 

21  Los  lances  que  pasa^ron  entre  el  Mariscal  y  el  Conde  de  Lerin  en  esta  B 
expedición  de  Yiana  reílere  sin  duda  con  más  exactitud  y  acierto  que  otros  el 
autor  de  las  memorias  manuscritas  que  ahora  citamos,  y  citaremos  después 
no  pocas  veces.  Y  segúu  buenas  conjeturas,  es  el  licenciado  Reta,  varónerudi- 
tisimo.  Abogado  del  Heal  Consejo  de  Naxarra,  y  que  (como  él  mismo  dice) 
acabó  su  obi-a  el  año  de  1580  y  la  escribió  provocado  de  la  hiél  y  poco 
tiento  con  que  á  veces  refiere  las  cosos  de  Navarra  Garibay,  quien  poco 
antes  había  dado  á  luz  la  suya  tocante  á   este  reino. 

92     De  esta  jornada  de  la  Princesa  á  Zaragoza  hallamos  memoria  cierta  en  C 
el  archivo  de  Olite.  donde  se  dice  en  acuerdo  de  8  de  Agosto  de  1479.  Por 
cuanto  ¡a  Señora  Princesa  de  Via  na,  madre  y  tutora  del  Bey,  estaba  en  Zaragoza 
á  verse  con  el  Rey  de  Castilla  para  las  paecs  y  quería  volver  por  lúdela  y  Olite, 
se  decreta  que  se  forran  toros  para  festejarla  etc. 

23    Lo  de  la  Comunión  del  Mai-iscal  y  el  Conde  en  una  misma  Hostia  par- j) 
íida  por  medio  lo  dá  poi*  apóci-ifo  el  autor  de  las  memorias  manuscritas   te- 
niéndolo por  cuento  t|ue  corría,  y  á  que  dio  ;isenso  Garibay  con  nimia  credu- 
lidad y  lo  procura  convencer  con  buenas  razones. 
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CAPITULO  n. 

I.  Venida  del  Eey  á  Na v aera  t  su  coeonación  en  Pamplona.  II.  Visita  que  hizo  del  Reino 

Y  TAEIAS   MEHCEDES.    III.  TRATííDOS  DE   CASAMIENTO  Y    VIAJE  DEL     REY  Á    BEAENE  Y      ^  UCESO    DEL 

Condestable.  IV.  Muerte  del  eey  Francisco  Febo. 


ispuestas,  pues,  dignamente  las  cosas   para   el  viaje, 
Jpartió  de  Bearne  el  Rey  acompañado  de  su   madre  la 
1482  ^fi^_>/ princesa  Doña  Magdalena,  de  sus  dos  tíos,  el  Infante 

Cardenal  y  el  infante  D.  Jaime,  y  de  gran  número  de  caballeros  de 
Francia,  fuera  de  los  que  venían  comandando  mil  y  quinientos  caba- 
llos y  mucha  más  infantería  que  traía  de  escolta.  Al  mismo  tiempo  se 
arrimaron  á  la  raya  de  Navarra  muchas  tropas  de  Castilla,  sacadas 
de  las  guarniciones  y  conducidas  por  D.  Juan  de  Ribera,  Goberna- 
dor de  aquellas  fronteras,  según  lo  concertado  por  el  rey  D.  Feman- 
do con  sus  sobrinos  los  Infantes  de  Navarra:  todo  ello  afín  déla  segu- 
ridad de  la  persona  del  nuevo  Rey.  Él  fué  recibido  en  los  c'onfines 
con  grande  agrado  y  alegría  de  los  diputados  del  Reino,  y  general- 
mente de  la  nobleza  y  del  pueblo,  y  con  el  mismo  regocijo  conduci- 
do á  Pamplona.  Yá  el  Conde  de  Lerín  había  hecho  la  entrega  de  es- 
ta ciudad  Y  todo  estaba  llano  para  su  coronamiento  en  ella. 

2  Garibay  se  deja  decir  aquí  que  el  Conde  mostró  pesar  de  la 
venida  del  Rey^  aunque  no  pudo  dejar  de  darle  la  obediencia^  asi 
por  venir  con  mucha  gente  de  guerra^  como  por  ver  que  el  rey 
D*  Fernando, por  una  parte  como  tío  suyo^  y  el  Rey  de  Francia^  por 
otra  como  tío  aún  más  cercano^  le  favorecían.  Si  la  obedien- 
cia del  Conde  fué  forzada  y  á  más  no  poder,  como  quiere  este 
autor,  no  se  lo  queremos  disputar.  Lo  que  no  podemos  perdonarle  es 
que  diga  que  mosteó  pesar  de  su  venida.  Porque  estamos  muy  cier- 
tos de  que  dio  las  muestras  contrarias;  y  aún  más  ciertos  de  que,  aun- 
que tuviese  ese  pesar,  no  le  mostraría,  siendo  el  Conde  tan  cortesano, 
tan  sagaz  y  buen  político  como  se  sabe. 

3  Entró  el  Rey  en  Pamplona  á  3  de  Noviembre  de  1482;  y  estan- 
do allí  los  tres  Estados  del  Reino  juntados  en  cortes,  y  prevenido  to- 
do lo  demás  para  la  coronación  y  sacra  Unción,  el  Miércoles  si- 
guiente 6  del  mismo  mes  fué  llevado  á  la  iglesia  mayor  con  acompa- 
ñamiento lucidísimo  y  verdaderamente  regio,  por  hallarse  en  él  los 
dos  Infantes  de  Navarra,  el  Cardenal  seguido  de  muchos  prelados, 
D.  Jaime  de  muchos  señores  y  caballeros,  y  también  les  embajadores 
del  rey  D.  Fernando  de  Aragón  y  de  Castilla  y  del  rey  Luís  XI  de 
FVancia  y  los  de  otros  príncipes.  En  este  día  fué  ungido,  coronado 
y  alzado  en  el  escudo  por  Rey  de  Navarra  sin  omitirse  ninguna  de 
las  ceremonias  acostumbradas  en  actos  semejantes.  Asistieron  con 
el  infante  D.  Jaime  el  Mariscal,  el  Conde  de  Lerín  y  el  de  Sant  Este- 
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hsin^fA)  y  gran  número  de  caballeros  de  Navarra,  Aragón,  Castilla  A 
y  Francia,  especialmente  de  Bearne  y  Fox.  Lo  que  más  autorizó  la 
función  fué  la  presencia  de  la  princesa  Doña  Magdalena,  que  á  la 
diestra  del  Rey,  su  hijo,  estuvo  acompañada  de  muchas  grandes  se- 
ñoras; como  el  infante  cardenal  I).  Pedro  á  la  siniestra,  acompañado 
de  muchos  obispos  (B)  y  prelados.  La  celebridad  fué  délas  mayores  B 
que  jamás  se  vieron,  y  aún  fué  más  cumplida  la  alegría  de  todos, 
que  se  manifestó  bien  en  las  grandes  fiestas  que  se  siguieron 
de  todo  género,  principalmente  de  juntas  Reales  y  torneos,  seña- 
lándose mucho  los  caballeros  franceses  que  habían  venido  con- 
el  Rey.  Yá  no  parecía  sino  que  los  bandos  de  Navarra  y  los 
grandes  males  que  de  ellos  resultaban  estaban  del  todo  extinguidos; 
y  después  de  tan  borrascosos  tiempos  se  esperaba  la  serenidad  como 
efecto  de  la  feliz  venida  del  Rey,  diciendo  muchos  con  alusión  á  su 
nombre:  Post  núbila  Phcebits, 

%  II. 

E^^^ste  buen  concepto  se  confirmó  grandemente  con  el 
buen  acierto  del  Rey  en  los  principios  de  su  gobierno. 
..^Porque,  pasadas  las  fiestas  de  su  coronación,  y  estan- 
do las  cosas  del  Reino  bastantemente  sosegadas,  quiso  hacer  por  sí 
mismo  la  visita  de  las  ciudades  3^  de  las  principales  villas  y  fortale- 
zas con  el  fin  de  informarse  ocularmente  del  modo  con  que  eran  go- 
bernadas yproveer  de  remedio  alo  que  estaba  estragado  por  la  mala 
administración  de  la  justicia:  como  también  desondear  los  ánimos  de 
los  vasallos  si  estaban  firmes  en  su  servicio,  y  de  tomar  á  los  pueblos  y  i 
alcaides  personalmente  el  homenaje.  Todo  lo  halló  en  mejor  estado 
que  se  pensaba.  Porque  la  peste  de  los  ánimos  (al  contrario  de  lo  que 
sucede  en  la  de  los  cuerpos)  solo  había  cundido  en  los  magnates  y 
sus  secuaces,  quedando  libres  de  ella  los  pueblos  con  el  preservativo 
de  su  innata  fidelidad.  Pero  todo  lo  mejoró  el  Rey  con  su  presencia. 
Y  para  asegurar  más  la  quietud  de  la  república,  mirando  á  lo  futuro, 
hizo  pregonar  en  su  Corte  y  en  todo  el  Reino  que  ninguno,  pena  de 
la  vida,  fuese  osado  apellidar  Agramont  ni  Beaumont. 

5  Luego  pasó  á  hacer  mercedes.  Al  Conde  de  Lerín,  cuya  Casa 
estaba  despojada  há  más  de  treinta  años  del  supremo  cargo  de  con- 
destable, restituyó  la  condestablía,  y  para  tenerle  más  obligado  y 
benévolo,  le  hizo  merced  de  la  villa  de  Larraga  y  de  los  demás  luga- 
res que  el  Conde  había  recuperado  del  poder  de  los  castellanos;  me- 
nos la  villa  deViana,  que  reservó  por  ser  patrimonio  délos  primojé- 
nito5  para  los  príncipes  herederos  del  Reino,  pero  dándole  su  casti- 
llo en  tenencia  perpetua.  La  misma  magnificencia  y  liberalidad  obser- 
vó con  otros  caballeros,  pueblos  ;^  personas  particulares,  haciéndoles 
también  grandes  mercedes,  según  los  méritos  de  cada  uno;  y  tuvo 
particular  atención  á  las  iglesias,  monasterios  y  lugares  píos  en  la 
distribución  de  sus  gracias  y  favores,'  que  generalmente  hizo  á  todos, 
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manifestando  bien  el  deseo  de  tenerlos  contentos,  aunque  sin  faltar 
á  la  equidad  y  á  la  discreción:  lo  cual  contenta  más  á  los  amantes  del 
bien  público  y  no  de  sus  intereses  particulares.  Para  todo  esto  se  va- 
lía del  consejo  de  la  Princesa,su  madre,  y  del  Cardenal,  su  tío,  y 
también  de  otras  personas  sabias  y  experimentadas  que  consigo  lle- 
vaba, haciendo  siempre  buen  juicio  en  escoger  lo  mejor,  lo  que  era 
maravilla  en  tan  pocos  años. 

§.  III. 

luando  el  rey  D.  Francisco  daba  mayores   muestras 

le  su  grande  capacidad  para  el  Gobierno  y  todo  el  Reino 

'estaba  con  suma  satisfacción  y  esperanzas  de  su  más 
cumplida  felicidad,  sucedió  una  cosa  favorable  á  la  verdad  y  muy  á 
propósito  para  asegurarla  con  grande  honor;  pero  tuvo  muy  contra- 
rio efecto.  El  rey  D.  Fernando  el  Católico,  su  tío,  bien  informado  y 
casi  testigo  de  vista  de  sus  soberanas  prendas,  puso  los  ojos  en  él 
para  desposarle  con  su  segunda  hija  la  infanta  13oña  Juana,  la  que 
después  casó  con  el  archiduque  D.  Felipe  de  Austria  3^  vino  á  ser 
Reina  de  Castilla  y  Aragón,  y  por  extraños  accidentes  también  de 
Navarra.  Había  desposado  yá  á  su  hermana  mayor  la  infanta  Doña 
Isabel  con  el  Príncipe  de  Portugal  para  que  por  este  medio  tuviese 
fin  la  larga  guerra  que  Portugal  traía  con  Castilla  á  causa  del  dere- 
cho de  la  princesa  Doña  Juana,  competidora  antigua  de  la  reina  Doña 
Isabel,  madre  de  las  Infantas.  Los  Reyes  Católicos  deseaban  mucho 
este  matrimonio  de  su  hija  segunda  con  nuestro  Rey.  Pero  la  prince- 
sa Doña  Magdalena,  su  madre,  lo  desvió  con  poca  razón,  aunque 
con  algún  pretexto,  cual  era  la  desigualdad  de  edad,  no  teniendo  aún 
tres  años  la  Infanta  de  Castilla  y  acercándose  á  los  quince  el  Rey  de 
Navarra.  Aunque  el  principal  motivo  de  haberlo  rehusado  la  Prince- 
sa fué  porque  estaba  adherida  á  su  hermano  el  Rey  de  Francia,  Luís 
XI,  y  éste,  que  siempre  (aún  en  tiempo  de  paz)  era  enemigo  mortal 
del  Rey  Católico,  trataba  al  mismo  tiempo  secretamente  de  casar  al 
rey  D.  Francisco  con  la  dicha  princesa  Doña  Juana,  pretensa  Reina 
de  Castilla,  con  hija  de  D.  Enrique  IV,  con  ser  así  que  le  sobraba  la 
edad  que  á  la  otra  le  faltaba,  y  ya  para  entonces,  cansada  del  mundo 
y  de  sus  largos  infortunios  en  cortos  años,  había  entrado  Religiosa 
en  el  convento  de  Santa  Clara  de  Coimbray  había  hecho  la  profesión. 
Pero  la  Teología  de  los  reyes  era  muy  ancha  por  aquellos  tiempos  y 
fácilmente  sosegaban  ellos  sus  escrúpulos  con  el  recurso  al  Papa 
después  de  hecho  su  negocio. 

7  A  este  fin  envió  el  de  Francia  sus  embajadores  al  de  Portugal, 
D.  Alfonso  V.  Parecíale  que  con  las  fuerzas  que  tenía  juntadas  y  con 
las  de  Portugal,  que  se  le  agregarían  por  mantener  aquel  Rey  el  de- 
recho tan  pleiteado  por  las  armas  de  su  sobrina  Doña  Juana,  podría, 
si  este  matrimonio  se  efectuaba,  desposeer  á  los  reyes  D.  Fernando  y 
Doña  Isabel  de  los  reinos  de  Castilla  y  de  León  y  asegurarse  en  la 
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posesión  de  Rosellón:  y  otras  cosas  así,  que  se  le  pusieron  en  la  ca- 
beza cuando  más  flaca  la  tenía  y  cuando  más  se  acercaba  á  dar 
cuenta  á  Dios  de  sus  devaneos.  Pero  todo  lo  desbaratóla  Divina  Pro- 
videncia, quizás  por  dejar  desembarazados  á  los  Reyes  Católicos  pa- 
ra la  conquista  de  Granada,  cuya  guerra  comenzaban  ahora,  provo- 
cados por  el  rey  moro  Alboacén,  que  por  sorpresa  les  tomó  la  villa 
de  Zahara  porque  murió  este  año  el  rey  D.  Alfonso  de  Portui^al, 
cuyo  hijo  y  sucesor  el  rey  D.  Juan  no  quiso  dar  oídos  á  semejantes 
pláticas.  Murió  á  los  principios  del  siguiente  el  rey  D.  Francisco  de 
Navarra  y  poco  después  su  tío  el  Re}^  de  Francia,  primer  móvil  de 
todas  estas  máquinas. 

8  La  princesa  Doña  Magdalena,  que  en  todo  se  m.ovía  por  el 
dictamen  del  i^ej^,  su  hermano,  por  excusar  los  embarazos  que  de 
estas  dos  bodas  encontradas  podían  resultar,  estando  el  Rey,  su  hijo, 
en  Navarra,  quiso  mal  á  propósito  sacarle  de  ella  y  volverle  áBearne, 
y  no  tardó  en  ejecutarlo  con  universal  dolor  de  los  navarros  y  repug- 
nancia del  mismo  Rey  y  de  su  tío  el  Cardenal  Infante.  Algunos  es- 
criben que  el  Rey,  queriendo  dar  muestras  de  su  genio  militar,  como 
las  había  dado  del  político,  entró  poco  antes  de  partir  en  los  térmi- 
nos de  Castilla  para  tomar  satisfacción  de  los  daños  que  antes  habían 
hecho  los  castellanos  entrando  en  los  de  Navarra,  y  que  puso  sitio  á 
Alfaro;  y  no  pudiéndola  tomar  por  el  valor  grande  con  que  sus  ve- 
cinos (hasta  las  mujeres)  se  defendieron,  pasó  á  la  villa  de  Ocón,sita 
entre  Calahorra  y  Logroño,  y  se  apoderó  de  ella:  y  luego  volvió  á 
Navarra  para  disponer  su  viaje  de  Francia,  en  que  mucho  insistía  la 
princesa,  su  madre  y  tutriz.  Pero  que  entre  tanto  el  Duque  de  Nájera, 
cuyo  era  Ocón,  ganó  en  Navarra  á  Ujenevilla  y  Cabredoy  otros  pue- 
blos. 

9  Garibay  refuta  con  mucha  razón   esta  fábula  en  cuanto  al  sitio 
de  Alfaro,  diciendo  que  fué  una  pura  equivocación  con  el   que  puso 
su  abuelo  el  príncipe  D.  Gastón,   reinando   el  rey  D.  Juan,  en  el  año    jy'  ¿j^ 
de  14ÓÓ.  Y  nosotros  la  refutamos  también  en  todo  lo  demás  que  aña-  nuestr. 

j  1111  1'  •-  j       Anales, 

de  porque  no  se  halla  en  los  archivos  memoria  ninguna  que  pueda  pag.  595 
dar  fundamento  á  esta  narración.  Y  de  los  escritores   solo  tiene  por 
autor  á  Piciña,  que  generalmente  es  tan  poco  fidedigno,  como  varias 
veces  lo  habernos  notado;    por  lo  cual  nunca  le  seguimos  sino  que 
sea  apoyándole  otros.  Y  ahora  en  lo  subsiguiente  á  esta  su  narración 
nos  puede  desengañar  enteramente   de  la  poca  fé  que  merece;  por-    fíoíü, 
que  dice  que  este    mal  gozado   Rey  (á  quien    él  nombra   D.  Febus)    cap  4. 
murió  en  Patriplona  el  año  de  148^ y  medio.  Lo  cual  es  falsísimo,  co- 
mo presto  se  verá.  Fuera  de  que  no  cabe  en  la  imiaginación  de  nin- 
gún hombre,  que  esté  despierto  ó  no  sea  loco,  que  el  Rey,  cuya  pru- 
dencia en  sus  pocos  años  celebran  todos,   se  quisiese  meter  á  hacer 
guerra  en  Castilla  é  irritar  gravísimamente  ai  Rey  Católico,  su  tío;  y 
más  en  el  tiempo  que  más  le  había  menester,  y  tan  favorecido  se  ha- 
llaba de  él,  que  no  solo  le  asistía  con  sus  tropas  para  entrar  á  reinar, 
sino  que  le  buscaba  para  yerno.  Memo- 

10  Por  eso  no  damos  pleno  ascenso  á  otra  noticia  bien  particular  i^i^s^^ 


Tom. 


ma- 
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que  traen  las  memorias  de  aquel  tiempo  manuscritas,  que  á  veces  ci- 
tamos por  fidedignas;  no  obstante  la  pondremos  aquí  por  lo  que  pue- 
de servir  á  la  enseñanza.  Dicen,  pues,  que  el  ver  al  Condestable  tan 
favorecido  del  Rey  y  del  Cardenal  causó  mucha  envidia  á  sus  con- 
trarios: y  como  esta,  juntándose  al  rencor,  engendra  monstruos,  ellos 
con  grande  artificio  le  pusieron  tan  mal  con  él,  que  una  noche,  es- 
tando el  Rey  á  puerta  cerrada  á  so4as  con  el  Cardenal,  su  tío,  le  dijo: 
que  convenía  á  la  perfecta  pacificación  y  segitridad  del  Reino  hacer 
matar  al  Condestable;  porque  sabia  de  cierto  que  en  volviéndose  á 
Bearne^  como  era  forzoso^  se  le  había  de  alzar  con  Pamplona  y  otros 
lugares.  El  Cardenal  hizo  lo  posible  por  quitárselo  de  la  fantasía; 
pero  el  engañado  Rey  joven  estaba  tan  impresionado,  que,  no  aquie- 
tándose, hizo  llamar  á  un  caballero  muy  valido  suyo,  de  la  Casa  de 
A3^anz,  valiente  y  resuelto  sobre  manera,  como  lo  eran  todos  los 
Ayances^  y  le  dijo  con  el  mismo  secreto:  A  mí  me  conviene  que  mue- 
ra el  Condestable:  es  menester  que  vos  le  matéis  en  Roncesvalles 
cuando  vaya  acompañándome  á  Bearne^  que  Yo  os  daré  seguridad. 
Y  si  allí  no  hubiere  sazón^  será  en  Bearne^  á  donde  le  llevaré  con- 
migo. Respondió  el  caballero  Ayanz:  Señor ^  cosa  fuerte  me  manda 
V.  A.^  pero  si  tal  conviene  á  su  servicio^  hacerse  há. 

II  El  Condestable  estaba  prevenido  para  ir  acompañando  al  Rey, 
que  así  se  lo  había  mandado.  Mas  el  Cardenal,  que  estaba  á  la  mira 
de  todo,  disimulando  con  el  Rey,  avisó  secretamente  al  Condestable 
del  peligro  que  corría  su  vida  si  iba  en  compañía  del  Rey  hasta  Bear- 
ne,  como  S.  A.  se  lo  tenía  ordenado,  y  él  estaba  resuelto  á  seguirle 
con  grande  comitiva:  y  le  rogó  que  buscase  algún  pretexto  para  ex- 
cusarlo. Con  efecto:  partió  el  Rey  y  el  Condestable  con  él.  Hizo 
aquella  y  otra  noche  en  la  villa  de  Aoiz  tomando  este  camino  y  pau- 
sa por  el  especial  amor  que  á  este  lugar  tenía.  El  día  de  la  partida 
montó  el  Condestable  en  un  caballo  muy  brioso:  y  estando  fuera  de 
las  puertas  de  Aoiz,  como  quien  quería  festejar  al  Rey,  le  manejó  con 
grande  destreza,  y  después  de  varios  primores,  lo  más  primoroso  fué 
una  carrera  que  dio  á  lo  último,  llevándola  bien  estudiada.  En  el  ma- 
yor fervor  de  ella  tiró  la  rienda  con  toda  fuerza  para  que  el  caballo 
se  sacudiese:  y  él,  que  lo  tenía  prevenido,  cayó  como  quiso;  pero  de 
manera  que  no  recibió  mal  ninguno:  fingió  que  se  le  había  des- 
concertado una  costilla.  Con  este  achaque  se  volvió  á  Aoiz, 
echóse  en  cama  diciendo  que  luego  iría  en  seguimiento  de  S. 
A.  Aplicóse  remedios  fingidos,  ordenando  al  mismo  tiempo  que 
su  recámara  pasase  á  Burguete  y  allí  le  esperase.  Pero  al  punto 
que  supo  cómo  el  Rey  había  repasado  los  montes,  la  hizo  volver  y 
la  trajo  consigo  á  Pamplona,  donde  luego  se  apoderó  de  las  torres 
fuertes  de  S.  Cernin,  S.  Nicolás  y  S.  Lorenzo.  Esto  último  fué  cier- 
to. A  lo  antecedente  no  damos  tanto  crédito  por  la  buena  conciencia 
del  Rey,  por  su  templanza,  por  su  prudencia  y  por  su  rendimiento  á 
los  consejos  del  Cardenal,  su  tío,  todo  admirable  en  sus  pocos  años. 
Si  ello  fué  fingido  por  los  beaumonteses  para  disculpar  este  mal 
hecho  del  Condestable,  lo  dejamos  á  la  censura  del  lector. 


REY  D.  FRANCISCO  FEBO.  75 

§•  IV. 

E'^^1  Rey  llegó  á  Bearne  muy  ajeno,  según  toda  aparien-    año 
cia,  de   estos  cuidados.  Allí   vivía   muy  contento  y  muy 
..^cortejado  de  los  caballeros,  así  de  los  de  aquel  país  co- 
mo de  los  navarros  que  le  habían  seguido.  Era  muy  diestro  en  todo 
género  de  habilidades,  y  sobre  todo  en  la  música,  que  sabía  perfec- 
tamente y  tocaba  con  primor  todo  género  de   instrumentos.    De  estas 
gracias  nació  la  mayor  desgracia.  Poco  tiempo  después   de  su  llega- 
da á  Pau  un  día,  que  fué  Jueves  treinta  de  Enero  de  1483,  acabando 
de  comer  tomó  una  flauta  para  divertirse:  y  apenas  la  hubo  llegado  á 
la  boca,  cuando  se  sintió  mortalmente  herido  de   un  veneno  tan  vio- 
lento, que  todo   el  socorro  de  su  doliente  madre  y  los    demás,  que 
prontamente  acudieron,  no  le   pudieron   guarecer  ni   librarle   de  la 
muerte,  que  lo  arrebató  dentro  de  dos  horas.  Entre  la  inutilidad  de  los  re- 
medios penosos  logró  con  grande  serenidad  de  ánimo  la  mayor  felici- 
dad, disponiéndose  para  la  muerte   con    todos  los  actos  de  cristiana 
piedad,  propios  de  aquella  hora.  Así  lo  indican  estas  últimas  palabras 
tomadas  de  diversos  lugares  del  Evangelio,  que,  poco  antes  de  espi- 
rar, pronunció  con  toda  expresión  para  consolar  á  su  madre  y  á  los    foann. 
demás  circunstantes:  Regninn  ineum  non  este  de  lioc  inundo.  Non  etc'  i¿ 
turbeiur  cor  vesti'nw^  ñeque  formidet.  Si  dUigeretis  me^  gauderetis 
íitíque\  quia  vadoad  Patrem,  Mí  Reino  no  es  de  este  mundo.  No  se 
turbe  vuestro  corazón  ni  se  amedrente.  Si  me  tuvieseis  verdadero, 
amor^  antes  bien  os  debíais  alegrar,  porque  voy  al  Padre.  En  estas 
admirables  palabras  se  conoce  cuan    asistido  estaba  de   la  gracia  de 
Dios.  Ellas  enternecieron  los  corazones  de  los  oyentes  para  hacerlos 
más  sensibles  al  dolor  de  tan  grande  pérdida.  Así  murió  el  rey  D.  Eran-   Gagui. 
cisco  Eebo  en  la  flor  de  su  edad  y  en  la  esperanza   mayor  de  frutos  J^eiu-, 
muy  copiosos  al  acabar  de  cumplir  diez  y  seis   años.    Su  cuerpo  fué  vl  'oa- 
llevado  desde  Pan  á  la  Iglesia  Catedral  de   Santa  Mr\RIA  de  Lesear  ^^"^^ 
para  ser  en  ella  depositado:  y  fué  el  séptimo    Rey  de  Navarra  que  se 
sepultó  en  Eran  cia. 

13     Comúnmente  los  escritores  atribuyen  á  veneno  esta  tan  arre- 
batada muerie.  Los  franceses,  como  Eavín  y  otros,  hacen  con  dema- 
siada malignidad  autor  de  él  al  rey  D.  Eernando  el  Católico,  que  por 
este  medio  quiso  cortar  la  trama  que  el  Rey  de  Erancia  tenía  urdida 
contra  él  por  medio  del  casamiento  dicho  del  rey  D.  Erancisco  con  la 
pretensa  Princesa  de  Castilla,  sobrina  del  de  Portugal.    De    lo    cual   ^g^y^^^ 
tuvo  noticia,  aunque  tarde  (por  haberse  trcitado  con  todo  secreto)  por 
medio  de  un  tal  Montesinos  de  Salamanca,  que  anduvo  en  ello,  y  le    zur  1. 
hizo  prender  el  rey  D.  Eernando  por  esta  causa,  como  refiere  Zurita.  ^g^^J^'* 
Otros  de  acá  hacen  autor  al  Condestable,  Conde  de    Lerín,  que   sesnsAna 
valió  para  esto  de  alguno  de  sus  parciales  que  con  el  Rey  habían  pa- 
sado á  Pau.  Pero  estos  son  discursos.  El  hecho  fué  que  desde  este 
tiempo  se  olvidó  mucho  este  gran  caballero  de  su  noble  empresa,  de 
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procurar  con  todas  fuerzas  que  el  reino  de  Navarra  no  viniese  á  ma- 
nos extrañas  porque  se  adhirió  con  empeño  á  su  cuñado  el  Rey  de 
Castilla,  abandonando  casi  del  todo  álos  herederos  legítimos  de  Na- 
varra. ¡Tan  malas  consecuencias  fórmala  ambición  más  sutil. 


ANOTACIÓN. 


A  T7^ I  Obispo  Saadoval  en  su  Catálogo  de  los  Obispos  de  Pamplona^ 

JLáfol.  117  dice:  que  no  asistieron  á  este  acto  el  Mariscal,  el  Conde 
de  Leríu  y  el  de  Sant-Esteban:  y  para  esto  cita  el  Libro  de  las  Ordenanzas  de 
Tafalla.  Otros  escritores  dicen  comuiiinente  (|ue  asistieron.  Todo  se  puedo 
componer  diciendo  que  verdaderamente  asistieron;  pero  no  en  público  ni  en 
rn  mismo  puesto.  Lo  que  es  muy  verosimil;  porque  el  Confie  de  Lerin,  que, 
estando  despojado  del  cargo  de  Condestable,  preteudíi  siempre  tratamiento 
de  tal,  no  querría  sentarse  después  del  Mariscal.  En  lu  que  sin  duda  padece 
yerro  Sandoval  es  en  dar  un  año  antes  el  tiempo  ild  esta  coron  ición:  y  en  de- 
cir que  .asistió  á  ella  el  Obispo  de  Pamplona^  D.  Alfonso  Cu*i-illo,  que  cierta- 
mente estaba  en  L\oma  mucho  tiempo  liabía^  y  como  é!  mismo  dico,  murió  allí 

„  el  año  de  1491  sin  baber  vuelto  á  Pamplona. 

^^  15  Los  Obispos  que  aliora  asistiei'on  en  esla  coronación  fueron  los  que  él 
también  cuenta:  el  de  Bayona,  de  Goforanz^  Cominge,  Pamiers  y  el  de  Ole- 
rón. 

GENEALOGÍA  líISTÓRIGA 
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,eJ3ndo  propias  imaginaciones,  de  que  á  veces  se  dgan  llevar^ 

inducidos  de  la  pasión  ó  el  inlet  és,  los  escritores  de  genealogías 
comenzaremos  (como  ofrecimos)  la  presente  d?sde  Arnaldo,  Conde  de  Carca- 
sona.  Es  cosa  avei'iguada  que  este  tuvo  por  mujer  á  Arsenda,  y  de  epa  un  lii- 
jo  llamado  Piogerio^  el  cual  fué  Conde  segundo  de  Cai'casona,  liabiendo  liei-e- 
dado  de  su  pudre  este  condado  y  otras  muclias  tierras  vecinas  á  él;  y  nom- 
bradamente la  de  Fox  poco  después  del  año  de974,  á  que  no  sobrevistió  mucbo 
tiempo  el  conde  Arnald-,  según  el  cómputo  más  cierto. 

17  Rogerio  casó  con  Adeláis,  bija  de  la  muy  ilustre  y  antiipiísima  Casa  de 
Pons,  en  S:íntoña^  y  bermana  de  I3aldovino  Sire  de  Pons.  De  este  ínatrimonio 
nacieron  tres  liijos  varones,  Piaimundo,  Bernardo  y  Pedro^  y  una  bija  llam-ida 
Ermesenda.  Esta  casó  con  Uamón  Borrel,  Conde  de  Berceloiia,,  como  consta 
Diago.  de  un  acto  del  año  1018  (jue  reliere  Diago  en  su  libro  de  los  Condes  de  Bar- 
celon.i.  Por  la  partición  (jiie  el  ^^onde  Hogei'io  liizo  en  su  testamenlo  de  lo- 
dos sus  Estados  y  bienes,  llaimundo^  su  bijo  mayor^  le  sucedió  en  el  condado 
de  (^arcasona  y  en  ( I  condado  de  Haces.  Pedro,  el  último  de  los  bermanos,  fué 
eclesiástico  y  gozó  de  copiosas  rentas  y  diversas  abadías.  A  Beiuiardo^  su  bijo 
segundo,  dejo  el  conde  liogerio  el  condado  de  Coserans,  la  mitad  del  de  Bol- 


77 
vostre  y  el  cnslilb)  y  líonvi  de  Vo\:  y  vino  á  ser  el  |)i'¡mer  Confio  de  Fox;  auii- 
í|iie  íí  los  principios  no  se  lilnló  conde  sino  solo  señor  de  Fox.  llnsla  (pie, 
siendo  ya  de  cu3i-enUi  años  de  ediid,  y  !i;d)ion!lo  lieclio  cosas  muy  haziñosas 
en  la  guerra,  (ornó  esle  tiíiilo  con  grandt.^  solemnidad  poi'  aclamación  y  acner 
do  univeí'Sí.l  de  los  señores  de  la  0;dia  nai-honesa;  siendo  el  pi-incipal  de  los 
(pie  así  le  lioni-aron  Raimundo,  II  de  esle  nombre,  <>onde  de  Tolosa. 

18  Bernai'dOj  pues^  Conde  primero  de  Fox,  casó  con  una  señora  nohilí-      J;;^j^. 
eima, llamada  Beatriz, de  la  Casa  Bilerrense  ódeBosiers  (como  traduce  Mirca):  ¿le  pvi- 
y  luvo  de  ella  dos  hijos  llamados  ambos  Uogerios,  y  también  una  hija  llamada  p^^^'^j^.^. 
Estefanía.  Esta,  cuya  grande  liprmosura,  piedad  y  discreción  celel)ran  mucho  nardo, 
los  escritores,  casó  con  ü.  Gai'cía  Sánchez,  Rey  de  Navarra,  llamado  el  de  Nú- 
jera,  y  fundó  juntamente  con  el  Rey,  su  marido,   el  insigne  monasterio  de  Marca. 
monjes  Benitos  de  Nues'.ra  Señoi'a  de  Nájera^  como  consta  por   papeh.'S   muy 
antiguos  fpie  se  conservan  en  su  archivo:   y  ciertamente  la    hacen   hija  del 
Conde  de  Fox,  (pie  tan  antiguo  lYié  en  la  Casa  do  Fox  emparentar  con  la   Real 

de  Navarra.  Y(M'dad  es  que  G;u*ibay  lo  contradice  aún  después  de  confesar  que 
se  halla  así  en  las  memorias  de  Santa  MARÍA  de  Nájera,  haciéndole  más  fuer-Ganbay 
za  lo  que  comúnmente  aín  man  los  hisioi'iadores  franceses  de  que  por  aíjuel 
tiempo  aún  no  halúa  Condes  de  Fox.  Pero  el  presidente  Marca^  (jue  lo  apuró 
exaclamentt\  corrige  su  yerro  y  aseg:ui"a  que  las  memorias  de  Nájüra^  que  no 
pueden  engañar,  pues  hablan  del  nacimiento  de  una  Reina  fundadora  suya,  se  Marca, 
ajustan  muy  bien  altiernpo  de  Bernaialo,  primer  Conde  de  Fox  y  padre  de  la 
reina  Doña  Estefanía.  Fué  el  conde  Bernardo  varón  muy  esclai'ecido  en  la 
guerra  sacra,  habiendo  pasado  á  la  Siria  con  numerosas  y  valientes  tropas  de 
sus  Estados^  como  otros  graades  príncipes  cristianos,  en  com.pañía  del  famo- 
so Godofre  de  Bullón,  caudillo  de  aquella  celebérrima  expedición  en  que  se 
ganó  la  Tierra  Santa.  Poco  de&pués  que  de  ella  volvió,  vino  á  morir  de  una  re- 
cia enfermedad  á  los  ochenta  y  cuatro  años  de  su  edad  y  cuatro  de  su  con- 
dado. 

19  Sucedióle  en  él  su  hijo  mayoi'  Kogerio,  según  lo  Conde  de  Fox^  que  le     ^ 
heredó  también  en  la  piedad  y  en  el  valor;  porque,  movido   de  su  ejemplo,  Rogeí-io 
pasó  á  la  Sii'ia  y  ayudó  mucho  por  su  persona  y  lis  gentes  de  su  conduela  á  la 
rendición  de  Antioquía  y  á  la  de  Jerusalén:  y  aún  hay  quien  diga  (pie  él  y  el 
Conde  de  Tolosa  fueron  los  pi'imeros  que  asaltai'on  esta  ciudad  cu;indo  se  \u- 

mó,  teniendo  sus  cuarteles  en  el  monte  Sión,  á  la  parle  meridional  de  ella. 
Casó  el  conde  Rogerio  con  Arsenda,  y  de  ella  tuvo  un  hijo  de  su  mismo  nom- 
bre. 

20  Rogerio,  II  de  este  nombre  y  tercer  C  )nde  de  Fox,  sucedió  á  su  padre    [u 
el  año  de  1190.  siendo  de  poca  edad;  y  por  eso  estuvo  algún  tiempo  debajo  de  Kogerio 
la  tutela  de  su  tío,  hermano  de  su  padVo.  Este  tuvo  por  mujer  á  Estefanía,  y  de 

ella  un  hijo  llamado  también  Rogerio.  Y  notóse  a(]uí  el  yei'ro  común   de  los 
histoi'iadores  de  Fox,  corregido  por  Marca  y  Oihenarto^  de  no  contar  entre  Marca, 
los  Condes  de  Fox  á  este  Rogerio,  por  decir  (sin  averiguarlo  bien)  que  i^oge- y^^?¿^®" 
i'io  el  padre  no  tuvo  sucesión  ninguna  de  la  condesa  Estefanía,  su  mujer,  sino 
de  (tra,  con  quien  se  casó  en  segundas  nupcias,  llamada  Eximena. 

21  El  que  casó  con  Eximena  no  fué  el  padre  sino  Rogerio  el  hijo,  omitido     iv. 
por  dichos  historiadores,  que  fué  III  de  este  nombre  y  cuarto  conde  de  Eox.^°°^^'^^ 
Tuvo  Eximena  á  Rogei-io  Bernardo  y  murió  antes  del  año  de  1249. 

22  Rogerio  Bernaiab)  fué  el  quinto  Conde  de  Fox.  Casóse  dos  veces,  y  su     v. 
primera  mujer  fué  Cecilia  Ferrana,  hiia  de  D.  Ramón  Berenguel,   Conde  de í^os^rio 
Barcelona.  De  este  matiimonio  nació  RaimAindo  Rogerio,  que  le  heredó  y  su- do. 
cedió  en  el  condado.  La  segunda  fué  otra  del  mismo  nombre,  Cecilia,  hija  de 
Raimundo  Trineavel,  Vizconde  de  Bisiers  y  Conde  de  Carcasona:  y  de  esta  tu- 
vo un  hijo  por  nombre  Rogerio  y  algunas  hijas.  Es  ini,iy  digno  de  alabanza  y 
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de  ser  imitado  d^)  los  príncipes  soberanos  lo  qne  del  conde  Rogerio  Beraa^^do 

se  refiere,  que  es:  lial)er  tenido  siempre  muy  singular  cuidado  da  toda  piz  en- 
tre sus  vasallos.  A  este  fin  nunca  permitió  que  á  ninguno  se  hiciese  agravio;  y 
si  alguno  se  le  hacia,  lo  vengaba  como  heclio  á   su  ,  roj/ia  persona.  Tampoco 
daba  lugar  á  que  nadie  se  hiciese  rico  con  daño  de  uliu,  observando  suma  jus- 
ticia y  equidad  con  todos.  Si  entre  ellos  nacían  querellas  y  discordias,  al  pun- 
to las  componía:  y  siendo  por  causa  de  intei'és,  no  poc.is  veces  él  mismo  dal)a 
dinero  para  acabar  con  e  las.  Si  después  de  todo  esio  no  lo  podía  conseguir, 
usaba  de!  rigor  de  las  armas  y  perseguía  como  á  enemigos  públicos  de  la  pa- 
tria á  los  discordes  sin  cesjr   hasta  reduciidos  auna  perfecta  concordia.  Así 
mereció  el  amor  y  respeto  de  todos  y  el  nombre  de  Príncipe  Bueno. 
VI         23     Raimundo  Rogerio  sucedió  en  el  condado  do   Fox  á  su  p  uh"e  en  el  año 
Raimun  Je  1188.  Oasó  con  Filipa,  de  quien  tuvo  tres  hijos  y  dos  hija?:  los  hijos  fueron: 
gerio^^'  Rogei'ioBernai'do^  su  primogénito,  que  le  heredó.Aimerico  y  Lope;  las  hijas 
Sclarmon  la,  que  casó  con  Bernardo   Ahón,  Señor  de  Donesíu,  y  Cecilia,  (|ue 
fué  mujer  de  Bei'nardo,  cuarto  conde  de  vJominge.  Murió  el  conde  Raimundo 
Rogerio  el  año  de  122á  en  el  sitio  de  Mirapéx,  después  de  haber  vuelto  de  la 
guerra  ultramarina  de  la  Siria  donde  obró  maravillas. 
Yii,       24    Rogerio  Bernardo,  II  de  este  nombre,  complicado,  tuvo  por  muje'*  pri- 
Rogerio  mei  a  á  Ermesenda,  hija  y  hei'edera  de  Arnaldo,  S^ñor  de  Castelbo,  y  por  hijo 
Bernar  ^j^  ^jj  ^  ^  i\oger¡o,  quo  sucedió  á  padre  y  madi-e  en  sus   Estados:  y  por  hija  á 
Sclarmonda,  que  fué  casada  c-n  el  Vizconde  de  Cardona.   Por  segunda  mujer 
tuvo  á  Ermengarda,  hija  de  Aimerico,  Vizconde  de  Narbona:  y  de  este  matri- 
monio nació  (como  juzga  Oilienarto)  Cecilia,  que  casó  con  el  Vizconde  de 
Urgel. 
25    Rogerio,  IV  de  este  nombre  y  octaTo  Conde  de  Fox,  casó  con  Brunisen- 
nogerio^^^  hija  de  D.  Ramón   Foleh,  Vizconde  Cardona.   Fueron  hijos  de  este   ma- 
trimonio Rogerio  Bernardo   el  hei-edero  y  Pedi'o,  que  (según  lo   más  cierto) 
murió  antes  que  su  padre.  Las  hijas  fueron:  Sibila,  mujer  de  Aimerico,  sexto 
Vizconde  de  Narbona:  Inés,   mujer  de  Esijuibato,  Conde  de  Begorra:  Filipa, 
mr.jer  de  Arnaldo  de  España,  Vizconde  de  Coserans,  y  Sclarmonda,  mujer  de 
D.  Jaime,  Rey  de  Mallorca.  Los  historiadores  de  Fox  dicen  que  pasó  el  conde 
Marca- Bop^erio  á  la  guerra   ultramarina  de  la  Siria  en  compañía  del  rey  S.  Luís  de 
Francia;  pero  Marca  los  convence    manifiestamcnle  de  yerro.  El  tuvo  hartas 
guerras  acá  é  hizo  en  ellas  muchas  proezas;  aunque  siguió  malpartido,  cual  fué 
el  del  conde  de  Tolosa,  prolector  de  I  s  albigenses.  Pero  al  ün,   bien  purgado 
de  esle  exceso,  murió  muy  piadosa  y  católicamente  el  año  de  12í'i4. 
IX.       26     Rogerio  Bernardo,  su  hijo  y  sucesor,  casó  con  Margarita,  Vizcondesa 
jiogerio  de  Bearne,  por  quien  entro  en  la  Casa  Fox  este  señorío.  Fueron  hijos  de  este 
do "^^'^' matrimonio  Gastón,  el  primo¿^énito  y  heredero;  Costanza,  mujer  de  Juan  de 
Levis,  Señor  de  Mirapéx;  Margarita,  mujer  de  Bernardo  Jordán, Señor  de  Isla; 
Matha,  mujer  de  Bernardo,  Conde  de  .\starac;  y  Brunisenda,  mujer  de  Elias 
T.ilairán,  Conde  de  Perigord.  Murió  el  conde  Rogerio  Bernardo   el  año  de 
1303,  á  principios  de  Diciembre. 

REGRESO  DE  LA  GENEALOGÍA  DE  LA 

CASA   DE   BEARNE. 


27       Tí  ^^^^  ^^^  pasar  adelante  con  la  serie  de  los  Condes  de  Fox,  hare- 
xXmos  lo  mismo  que  los  geógrafos  cuando  un  rio  de  nombre  en- 
tra en  oti'o,  que  buscan  su  fuente  y  describen  su  curso  hasta  su  couílaente- 
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Ilabiemlo^  pues,  culndo  la  anLi(|uísima  muy  esclarecida  Casa  de  los  Vizcon- 
des de  Bcai'iio  ((|uc  así  se  liLulahau  al  [H'iíicipio)  en  la  de  los  Condes  de  Fox, 
debeines  ¡ii(|nii-ii-  su  origen  y  deducir  su  línea  hasta  Margarita,  madre  de  Gas- 
Ion  de  Fox,  1  de  este  nombre,  (¡ue  [)or  habci'l-i  liercd.ido,,  vino  á  ser  Vizconde 
de  Beai'ne  y  Conde  de  Fox  jantamenle.  MaiW^ 

28  La  Casa  deBearne  tuvo  origen,  coiiio  Marca  y  otros  refieren  con  gran-  cJnúl 
de  fiindaa.cnto,  de  los  antigües  y  muy  celebi'ados  Duques  de  Gascuña  eí  año  ¿le  osu- 
de  820  en  uno  de  los  liijos  del  duque  Lope  Centullo,  cuyo  nombre  y  los  de  su  "^"  ^^"^ 
hijo  y  nieto  se  ignoran    por  la  obscuridad   de  tiempos  tan    remotos,  auiujue    i- 
hay  si  ñas  claras  en  !as  memorias  an'iguas  de  que  hubo  estos   tres  señores  de    Yú 
BeariiB  desde  el  año  de  820  hasta  el  de  1)05  en  (|ue  se  halla,  y  se  llama  cuarto  ^ 
Vizconde  de  Bearne  Centullo,  1  de  este  nombre.  P]ste  Prínci[)e,  deseoso  de  ser-     iv. 
viral  aumento  y  exaltación   do  nuestra  Sania  Fé,  vino  en  persona  a  Navarra  co^de' 
con  muy  lucidas  y  bien  aguerridas  ti'opas  levantadas  en  su  tierra  para  auxi-cieBear 
liar  en  sus  generosas  empresas  al  rey  D,   Sancho   Abarca:  á  quien,   ayudando  J^^jj¿*^^\" 
mucho  para  recobi'ar  de  los  moros  la  ciudad  de  Pamplona  y  aún  extender  losde  este 
limites  de  su  Reino  hasta  los  montes  de  Oca.                              •                         nombre 

29  A  Centullo  I  sucedió  su  lujo  Gaslón-'entullo,  11  de  este  nombre  y  quin-    ^  v. 
to  Vi7condt',  cerca  del  año  940.  Llámase  así  tomando  el  patronímico  de  su  pa-  centu" 
di'e  á  la  moda  griega,  muy  recil)ida  y  pi-a(  licada  por  aquellos  tiempos  en  las  no. 
regiones  sitas  en  ambas  vertientes  de  los  Pirineos  de  España  y  de  Fi-ancia,  de  , 
donde  ^e  fué  dilundiendo  á  (>tras  más  distantes.  iJesueríe  que  Gastón  Centullo^ 

y  se^ún  otra  terminación,  en  ez  comúnmente  y  á  veces  en  oncs,  vale  lo  mismo 
que  Gastón  hijo  de  Centullo.  Después  con  el  tiempo  los  patronímicos  de  este 
género  vinieron  á  quedar  por  apellidos  estables  délas  familias  como  hoy  lo 
vemos  generalmente  en  España  en  los  Fernández.  Martines  y  otros  así. 

30  A  Gastón  Centullo  se  siguió  su  hijo  Centullo  Gastón  nombrado  con  ho-     vi. 
ñor  en  muchos  antigaos  instrum.enlos,  que  produce  Marca, por  los  cualescons-uo^^ag." 
ta  que  fué  concui'rente  del  Duque  de  Gascuña,   Guillermo  Sánchez.  Entró,  se- ton. 
gún  pai'ece,  en  el  señorío  de  lUarne  cerca  del  año  de  984   siendo  ya  de  edad 

muy  avanzada,  (pie  prolongó  después  por  muchos  años,  y  así,  le  dieron  el  so- 
brenombrí^  de  Centullo  ti  Viejo.  CenUillns  vctulus.  Pero  lo  más  loable  en  él  es 
haber  llenado  de  obras  de  grande  piedad  tan  dilatados  espacios  de  vida. 

31  Gastón  Centulo,   11  de  este  nombre,  conforme  á  los   deseos  y  piadosos    ^ri. 
iTspetos  de  los  hijos  bien  nacidos,   sucedió  muy  tarde   á  su  padre  Centullo  elc^ntíT-" 
Viejo;  pues  fué  por  cerca  del  año  de    1004,  y  en  lo  !¡ue  más  se  distinguió  su"o- 
piedad  y  respeto  (ilial  fué  en  perfeccionar  y  adelaníar  los  designios  de  su  pa- 
dre, especialmente  en  lo  tocante  á  las  donaciones  y  fundaciones  de  iglesias  y 
casas  consagradas  á  Dios. 

32  Centullo  Gastón,  llamado  elJoven,  sucedió  á  su  padre  Gastón  II.  Y  nota   viii. 
bien  el  presidente  Marca  que  los  primeros  señores  de  Bearne  tomaban  altei--  ^no"' 
nadamente  los  mismos  nombres  como  los  primeros   reyes  de  Cirene,  de  los  Gastón, 
cuales  el  prei!ec(\sor  se  lUnnaba  Bato  y  el  sucesor  Eumolpo,  y  al  contrario  des- 
pués; y  que  á  es'e  Centullo  Gastón  le  añ;  diei-onel  sobrenombre  de  Joiien  para 
distinguirle  de  su  abuelo  Cenlulio-Gaslón  el  Viejo.  El  siguió  con  firmeza  las 
pisadas  de  sus  antepasados,  combatiendo  contra  los  enemigos  de  la  Fé  en  Es- 
paña: y  se  .«eñaló  mucho   debajo  de  los  auspicios  del  Rey  de  Navarra,  D.  San- 
cho el  Mayor,  á  quien  los  gascones  ayudaron  poderosamente  para  sus  glorio- 
sas y  afortunadas  con(|uistas  contra  los  sarracenos.   En  gratiticación  de  estos 
servicios  dio  el  i-ey  D.   Sancho  el  Mayor  á  Centullo  la  soberanía  de  Bearne, 
habiendo  sido  hasta  entonces  este  señorío  dependiente  de  los  Duques  de  Gas- 
cuña y  siendo- á  este  tiempo  el  rey  D.  Sancho  soberano  de  toda  Gascuña.  Vino 

á  morir,  según  el  cálculo  más  cierto  de  los  tiempos^  el  año  1000,  ó  muy  cerca 
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de  él.  Tuvo  dos  hijos,  que  fueron:  Gastón  yCentuHo,  y  una  hijaüamada  Amila. 
IX.        33     Gaslón,  su  piimogéiiilo,  llí  de  esle  nombre,  casó  con  Aduláis,  hermana 
Gastón  (Jq|  conde  Bernardo  Tuninpaler^  y  según  parece,  murió  antes  que  su  padre.  De- 
jó de  esle  mati-imonio  un  hijo-^  (jue  fué. 
^  34    CenUilo  ÍV.  lístt' sucedió  a  su  abuelo  Cenlullo  Gaslón,  y  fué   como  él^ 

ceiltu- Yizconfle  de  lk\ii'n'3  y  01. 'ron.  Tuvo  dos  matrimonio.^:  el  primero  con  Gisla,  y 
no.  IV.  f\Q  g|}.^  (]q^  hijos^  Gaslón  y  Kaímunílo:  el  segundo  con  Beatiiz,  Gomlesa  tie  Bi- 
gorra,  por  cuyo  derecho  poseyó  este  condado;  aunque  después  se  separó  en 
los  hijos  (jue  de  ella  tuvo,  (jue  fueron  Bei'nardo  y  Gentullo.  El  fué  señor  do- 
tado de  todas  las  buenas  y  loables  cualidailes  capaces  de  ail(juirjr  grande  le- 
pulacióíi  á  un  príncipe  cristiano,  siendo  protector  de  los  pobres,  amante  de 
la  justicia  y  procuradoi'  de  la  paz  en  sus  tierras  y  en  la  de  sus  vecinos:  y 'jun- 
tamente muy  valeroso  en  la  gurri-a.  Pero  tan  amables  prendas,  dignas  de  muy 
larga  vida^  las  sepultó  antes  de  tiempo  la  alevosía  por  todas  sus  cii'cunslancias 
execrables  lU  un  vasallo.  Llamaba  á  Gentullo  el  Rey  de  Aragón  y  de  Navar-ra^ 
Ü.  Sancho  R  imírez,  para  (]ue  le  asistiese  en  h  guerra  que  hacía  á  los  moros. 
Encaminando  él  por  otra  via  sus  tropas  auxiliares,  tomó  el  camino  de  España 
por  el  valle  de  Tena,  en  el  Pií  in^'O  de  Aragóu,  que  era  tierra  suya,  auníjue 
feudal  y  dependiente  de  diclio  Pioy.  Allí  se  alojó  en  casa  de  García^  hijo  de 
Aznar  Athon,  que  por  obligación  de  vasallaje  debía  i'ecibirle  y  adjergarle. 
Mas  este  brutal  h(>mbre^  usando  de  una  perlidia  viPana  y  traición  insoportable, 
mató  aquella  noche  al  conde  (Gentullo  estando  durmiendo.  Lo  mismo  hizo  con 
los  caballeros  y  gente  de  su  séquito^  y  se  pasó  á  los  moros  temiendo  la  indig- 
nación y  castigo  del  rey  D.  Sancho,  que,  no  pudiendo  haber  á  las  manos  al 
pérhdo  García,  mandó  que  su  casa  quedase  desierta  é  infame  para  siempre. 
Sucedió  es*a  maldad  después  del  año  de  1077,  y  según  la  cuenta  más  verosí- 
mil, el  de  li'88. 
XI.         35     Gastón  ÍY  sucedió  á  su  padre  Gentullo  el  año   de  1088.  Este  Piincipo 

G^'J^^^'fué  uno  de  los  más  ilustres  ornamentos  de  la  Gasa  de  Bearne^  habiendo  por 
sus  raros  y  gloriosos  hechos  de  guerra, llevado  su  reputación  hasta  la  Palestina 
y  clavado  el  tei-ror  de  su  nombre  y  de  sus  ai-mas  en  los  corazones  de  los  sa- 
rracenos de  Oriente  y  Occidente.  Fué  su  mujer  Alalesa,  hija  de  D.  Sancho, 
Conde  de  Aibar,  que  era  hijo  natural  del  rey  D.  Kamiro  de  Aragón.  Sus  hijos 
de  este  m;drimonio  fueron  Gentullo  y  Guiscai'da.  Murió  en  España  el  año  de 
1,130  en  una  emboscada  que  los  moros  le  ai-maron  por  el  grande  odio  que  le 
tenían^  como  á  samas  cruel  y  pernicioso  enemigo.  El  lugar  de  su  muerte  se 
>  ignora.  El  de  su  sepultura  se  sabe  que  fué  en  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  del 
Pilar  de  Zaragoza. 
^jY         36    Centollo  Y,  y  último  de  este  nombre,  entró  en  la  herencia   de  sus  pa- 

centu-dres  Gaslón  y  Atalesa  el  año  de  1131.  Fué  muerto  elaño  de  H34peleando  con 

lio  V.    g.p.jj^  valoi*  contra  los  moros  en  la  Ivatalla  de  Fraga,  la  última  y  única  que  per- 
dió el  famoso  Uey  de  Aragón  y  de  Navarra,  D.  Alfonso  el  Batallador. 

XIII.  37    Por  no  liaber  dejado  hijos  ningunos  el  vizconde  Gentullo,  le  sucedió 
G"^sar-  en  el  señorío  de  Bearne  y  en  todos  los  demás  Estados  su  heimiana  Guiscarda, 

siendo  ya  viuda  de  Pedro,  Yizconde  de  Gabarret,  y  teniendo  de  él  un  hijo  lla- 
mado Pedro  como  su  padre. 

XIV.  38    A  Guiscarda  sucedió  en  el  gobierno'y  señorío  de  Bearne  su  hijo  Pedro 
Pedro,    cediéndoselo  ella  luei^o  que  tuvo  la  edad  competente,  y  se  intituló   Yizconde 

de  Bearne  y  de  Gabarret.  El  nond)!-e  de  su  mujer  se  ignora, aunijue  consta  que 
fué  parienta  muy  cercana  del  rey  D.  Alfonso  de  Aragón.  Pasó  á  España  á  la 
guerra  contra  los  moros,  imitando  á  sus  antepasados.  Hallóse  en  el  sitio  y  ex- 
pugnación de  Lérida  y  de  Fraga.  Y  murió  el  año  de  1130  dejando  dos  hijos, 
Gastón  y  María,  niños  de  muy  poca  edad. 
G^r'a      ^^    Gastón,  que  le  suceció,  casó  con  Doña  Saacha  de  Navarra^  hija  del  rey 


8i 

D.  García  Uam  i'rez  y  tle  la  reina  Doña  Urraca,  Infanla  de  Castilla^  cuyo  padre 
filé  el  rey  D.  Alfonso^  intitulado  Emperador  de  Castilla,  murió  muy  joven^  sin 
dejar  sucesión,  y  le  heredó  su  hermana  la  princesa  María. 

40    La  cual_,  habiéndose  encomendado  á  la  prolección  y  disposición  del    xvi. 
rey  J).  Alfonso  II  de  Aragón,  su  lío.  éste  la  casó  de  su   mano   con   D.  Guillen  J^^a-^^*' 
de  Moneada,  hijo  primogénito  de  D.  Ramón  Dapifer,  por  gratificar   con  igual 
recompensa  los  servicios  que  el  Dapifer  hal)ía  heciio  á  la  Corona,  procurando 
el  casamiento  de  Doña  Petronila,  Heina  de  Aragón,  con  el  principe D.  llamón, 
Conde  de  liarcefona,  su  padre. 

CÓMO  ENTRÓ  LA  GRAN  CASA  DE  MONCADA 

EN  EL    SEÑORÍO  DE  BeARNE,  Y  ORIGEN  DE  ELLA. 


ASÍ  enti'ó  en  el  Señorío  de  Bearne  y  en  los  demás  Estados  agre- 
gados á  él  en  Gascuña  y  en  Aragón  la  gran  Gasa  de  Moneada, 
que  se  deriva  del  más  pi'incipal  de  los  nueve  barones  ó  grandes  señores  que 
vinieron  de  Francia  á  Cataluña  con  el  príncipe  Oger  Golant,  catalán,  Gober- 
nador de  Aquitania,  para  sacarU  de  la  esclavitud  de  los  sarracenos.  Y  habiendo 
muerto  el  príncipe  0.:,^er,  fué  ele^^ido  el  Dapifer  por  general  del  ejército  de 
común  conseniimiento  de  lodos  los  jefes.  Lo  cierto  es  que  Arnaldo,  hijo  ma- 
yor del  Dapifer  y  su  mujgr  Ermesenda,  fué  muy  estimado  después  y  atendido 
del  rey  Ludovico  Pío,  que  sucedió  á  Cario  Magno,  y  que  por  los  señalados  ser- 
vicios suyos  y  de  su  padre  le  dio  en  feudo  la  tierra  de  Moneada.  Por  esta  causa 
sus  sucesores  tomaron  indiíerentemente  el  apellido  de  Moneada  y  de  Dapifer, 
como  se  halla  en  muchos  actos  públicos  muy  antiguos  cerca aos  al  año  de  1000. 
El  de  Dapifer  traía  su  origen  del  cargo  preeminente  en  la  Casa  Imperial  y 
Real  de  Francia  que  Cario  Magno  confirió  al  primero  de  esta  estirpe,  y  se 
nombraba  antiguauíente  en  Francia  í)a/)¿/'^raío  y  Sí^Aie5C«/¿a:  lo  cual  venía  á 
compi'ender  la  intendencia  y  mando  sobre  todos  los  ministros  y  oíiciales  de  la 
Casa  t\eal.  En  lo  más  antiguo  fueron  los  Moneadas  condes  palatinos  en  Fran- 
cia '  desde  que  vinieron  los  francos  á  la  conquista  de  las  Galias. 

42  Habiendo,  pues,  casado  D.  Guillen  de  Moneada  con  la  princesa  María, 
los  bearneses  llevaron  muy  mal,  no  el  matrimonio,  sino  el  que  ella  hubiese 
hecho  homenaje  por  lo  de  Bearne  al  rey  D.  -Alfonso  de  Aragón  por  parecer- 
Íes  que  así  quedaba  vulnerada  la  soberanía  de  su  país,  que  siempi'e  había  sido 
independiente  de  todo  dominio  extraño  desde  que  obtuvo  del  Key  de  Nava- 
rra, D.  Sancho  el  Mayor,  esta  preeminencia.  Este  sentimiento  les  arrebató  de 
manera  que  no  solo  negaron  la  obediencia  á  su  natural  y  legítima  señora,  sino 
que  pasaron  á  elegir  en  su  lugar  por  señor  de  Bearne  á  un  caballero  de  Bego- 
rra,  en  quien  hallai'on  lo  que  merecían;  porque  les  salió  tirano  tan  insufrible, 
que  á  un  año  de  gobierno  le  vinieron  á  matar  por  infractor  de  fueros  y  cos- 
tumbres. Después  de  él  eligieron  á  otro  caballero  de  Auvernia,  llamado  Cen- 
tullo,  muy  estimable  por  su  mérito,  que  tuvo  el  gobierno  por  dos  años.  Mas 
les  salió  tan  malo  como  el  primero,  permitiéndolo  asi  Dios  para  castigo  de  su 
deslealtad:  y  también  se  deshicieron  de  él,  matándole  con  la  misma  feroci- 
dad. 


*  El  er  ditísimo  Señor  Marqués  de  Mondejar  y  de  Agropoli  dá  o'ro  origen  á  esta  gran  Casa  en  un 
largo  tratado,  que  dejo  manuscr  to  de  su  g3neralogia.  Pero  después  de  venerar  sus  noticias  esquisitas  no 
parece  mejor  ir  por  el  camino  más  trilla  lo,  siguiendo  las  buenas  guías  que  habernos  esoogido. 

Tomo  vii  6 
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43    Desde  el  principio  de  e¿ías  larhaciones  se  retiraron  íos  señores  pro- 
pios de  Bearne,  la  princesa  María  y  sa  marido  D.  Guillen  de  Moneada,  á  sus 
tierras  de  Aragón  y  de  Cataluña^  y  por  este  tiempo  trataban  de  recuperar  su 
señorío  con  el  favor  y  grandes  socorros  del  rey  D.  Alfonso  de   Aragón.   Los 
bearneses,  bien  escarmentados  de  lo  pasado  y  temerosos  del  despojo  entero 
de  sus  fueros,  si  eran  conquistados  de  sus  señores  legítimos,  vinieron  á  com- 
ponerse con  ellos  y  1í»  consiguieron  con  grandes  ventajas;  ponjue  se  les  con- 
cedió que  eligiesen  por  señor  á  uno  de  sus  dos  hijos^  elquequisiesen^  priván- 
dose volunlariamente  los  padres  del  gobierno  de  aqnel  Estado.  Esta  nimia  in- 
dulgencia nació,  según  parece,  do  Is  atención  que  tuvieron  estos  Príncipes,  no 
solo  á  la  quietud  de  tan  honrados  vasallos,  si  no  también  al  mayor  lusti'e  de 
su  posteridad;  por::|ue  si  ellos  volvían  al  gobierno  de  Bearne,  serían  forzados 
por  el  Rey  de  Aragón  á  continuar  en  el  vasallaje  que  ambos  le  tenían  ofreci- 
do: y  de  esta  otrasuertesus  descendientes  se  podrían  mantener  mejor  sin  ese 
embarazo,  como  de  hecho  se  mantuvieron  en  su  antigua  soberanía  en  cuanto 
á  lo  de  Bearne.  En  fin;  los  bearneses  enviaron  sus   diputados  á  Cataluña:  y 
(según  se  cuenta)  visitando  á  los  dos  niños,  que  se  dice  eran  gemelos,  y  aún 
no  tenían  tres  años,  los  hallaron  acostados  y  dormidos  al  uno  con  el  puño  ce- 
rrado, al  otro  con  la  mano  abierta;  y  ellos  eligiei'on  al  de  la  mano  abierta,  te- 
niéndolo por  presagio  de  liberalidad,  y  se  lo  trajeron  á  Bearne. 
XVII.      44    Este  fué  D.  Gastón  de  Moneada,  cognominado  el  Bueno  ,  que  en  virtud 
?ói?de'*^^  esta  elección  sucedió  á  su  madre  la  princesa  María  el  año  de  1173  *  y  tuvo 
Monca^-  por  tutor  y  gobernador  de  Bearne  en  su  minoridad  á  D.  Peregrín  de  Gaslella- 
^«"       zuelo.  Ricohombre  de  Aragón,,  Señor  de  Barbastro  y  pariente  suyo  muy  cer- 
cano. Casó  con  Petronila,  Condesa  de  Begorra,  y  murió  sin  dejar  hijos  de  ella 
cerca  del  año  de  1216. 
XVIII;      45    Sucedióle  D.  Guillen  Ramón,  su  hermano  gemelo,  en  el  señorío  de 
né  ^¿'•^^^'^'^^-'  y  laíííbién  en  las  demás  tierras  que  él  tenía  en  Gascuña,  Aragón  yCa- 
móli.  *  taluña.  Fué  su  mujer  Guillelma,  Señora  de  Gastelviell,  y  tuvo  de  ella  á  D.  Gui- 
llen de  Moneada.  No  debemos  omitir  aquí  que  además  de  estos   dos  hijos  ge- 
melos, D.  Gastón  y  D.  Gillén   Ramón,  Vizcondes  sucesivamente  de  Bearne^ 
tuvieron  después  los  principes  D.  Guillen  y  Doña  María   otro  hijo  llamado 
D.  Pedro  de  Moneada,  á  quien  dejaron  heredado  en  Cataluña:  y  de  este  tuvo 
su  origen  la  familia  de  los  Moneadas,  tan  esclai^ecida  en  Cataluña  y  en  Sicilia, 
sin  que  ni  en  una  ni  en  oira  parte  haya  faltado  hasta  el  día  de  hoy  la  varonía. 
46    D.  Guillen  de  Moneada  se  siguió  á  D.  Guillen  Ramón,  su  padre.  Fué 
D.'Gui- Príncipe  muy  hazañoso  y  de  tanta  reputación  de  poder  y  generosidad,  que 
ií¿n.      nuestro  rey  D.  Teobaldo  I  antes  de  entrar  á  reinar^  viendo  que  el  rey  D.  San- 
cho el  Fuerte,  su  tío,  no  tenía  hijos,  y  que  por  su  mucha  edad  y  salud  del  todo 
postrada  no  parecía  posible  tenerlos  ni  se  hallaba  en  disposición  de  recupe- 
rar, como  había  deseado,  las  provincias  de  Guipúzcoa  y  Álava  y  otras  tierras 
que  el  Rey  de  Castilla  injustamente  le  había  usurpado,  trató  de  ganar  algunos 
príncipes  que  le  pudiesen  ayudar  á  esta  empresa  de  asegurarse  en  la  sucesión 
de  Navarra  después  de  la  muerte  de  su  lío:  y  el  más  principal  fué  D.  Guillen 
de  Moneada,  ^eñor  de  Bearne,  para  este  efecto  hizo  con  él  una  liga  el  Jueves 
Marca  antes  de  Pascua  del  año  1224.  El  instrumento  auténtico  de  ella  se  halla  en  el 
caí).*  31.  cartulario  de  Champaña,  donde  se  ve  que  D  Gastón  reconoce  haber  prometi- 
do y  jurado  a  su  muy  amado  amigo  Teobaldo,  Conde  Palatino  de  Champaña 
y  de  Bría,  ayudar-le  contra  todos  los  nacidos  y  por  nacer,  especialmente  por  la 
defensa  de  Navarra  en  caso  que  Teobaldo  la  viniese  á  poseer  después  de   \\ 
m  .erte  del  rey  D.  Sancho,  su  tío:  como  también  recíprocamente  el  Conde  de 


A«i  lo  dice  Marca,  aunque  Oihenart»  señala  el  de  1177, 
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riiampañn,  prometió  socorrer  al  Señor  de  Beariie,  contra  todos  excepto  el 
Rey  de  Fi'ancia,  (éralo  S.  Luís)  D.  Sancho,  Rey  de  Navarra,  su  tío,  á  quien  es- 
tas pláticas  secretas  del  sobi'ino  con  Moneada  y  con  algunos  señores  de  Nava- 
rra disgustaron  en  extremo,  tomó  a(jue!la  extraña  resolución  de  hacer  traspa-     .^ 
so  de  su  i'eino  en  el  rey  D.  Jaime  de  Ai-agón  por  medio  de  la  recíproca  adop-    En  ei 
ción  que  se  refirió  en  su  lugar,  *  aumjue  no  tuvo  eí'ecío.  Taíi  mal  ll<',van   l'^'S  ¿Q^^^^st 
reyes   de  espíritu  el  que  se  trate  deponerles   coadjutor  aún  cuando  más  le    Ann. 
han  menester  por  su  edad  y  por  sus  acha(|ues.  ^^^'  ^• 

47  Últimamente,  vino  <á  morir  D.  Guillen  de  Moneada  el  año  1228  en  la 
guerra  y  couip.iista  de  Mallorca^  á  donde  pasó  con  muy  buenas  tropas  suyas  * 
acompañando  al  rey  D.  Jaime  y  él  acompañado  de  ociio  caballeros  de  su  casa 
de  Moneada^  que  le  seguían  como  á  cabeza  de  la  familia.  Dióle  el  Uey  el  cargo 
déla  vanguardia^  y  peleando  valerosísi mámenle  con  los  moros,  que  eran 
muy  superiores  en  número  y  el  combate  en  terreno  áspero  y  muy  ventajoso 
para  ellos,  murió  D.  GuLlléa  y  con  él  los  ocho  caballero?,  sus  parientes.  Su 
muerte  allanó  el  camino  á  la  victoria;  por(|ue,  acu  tiendo  luego  el  rey  D.Jai- 
me con  el  resto  de  su  ejército  y  hallando  quebrántalos  á  los  enemigos  con 
los  esfuerzos  úüles,  aunque  desgraciados  de  la  vanguardia,  los  i)udo  vencer 
fácilmente  y  ganar  .después  por  asalto  la  ciudad  de  Mallorca.  Aquella  noche 
visitaron  el  Rey  y  los  señores  los  cuerpos  del  Vizconde  y  de  sus  parientes  los 
Moneadas,  manifestando  bien  su  amargura  y  extremu  dolor  en  sus  lágrimas  y 
sollosos;  y  el  día  siguiente,  liabiéndose  juntado  los  obispos  y  los  ricos  liombres 
en  la  tienda  d  d  Rey,  se  hicieron  las  honras  fúnebres  á  estos  generosos  y  es- 
clarecidos señores  con  granle,  aunijue  lúgubre  y  triste  magnificencia;  pero 
sin  darles  sepultura,  liabiéndose  determinado  dársela  muy  honoridca  en  suelo 
propio.  Así  se  ejecutó  trasportándolos  después  de  concluida  la  guerra  á  Cata- 
luña al  monasterio  de  SantasCrucesdela  Orden  del  Cistel,  junto  áTarragona. 

48  Aqui  sucedió  una  bien  singular  maravilla:  queriendo  los  monjes  hacer 
el  oficio  do  difuntos  por  las  almas  de  los  que  iban  á  enterrai-,  no  pudieron  ha- 
llar en  sus  breviarios  otro  oficio  que  el  de  mártires.  De  suer'e  que,  interpre- 
tando por  misterioso  este  suceso  y  por  señal  de  la  voluntad  de  Dios,  que  que- 
ría mostrar  que  los  que  mu -ren  peleando  contra  los  iníieles  por  solo  el  fin  de 
la  propagaciOM.de  la  Fé  cristiana  vienen  á  ganar  la  corona  del  martirio,  cele- 
braron el  oficio  de  los  mártii'es. 

49  El  vizconde  D.  Guillen  estuvo  casado  con  Garsenda,  hija  de  la  Casa  de 
Forcalquier,  que  en  primeras  nupcias  había  casado  con  Alfonso,  Conde  de 
Provenza,  hijo  de  D.  Alfonso  lí,  Rey  de  Aragón,  y  esta  pudo  ser  la  causa  de  ha- 
berse nombrado  siempre  condesa  y  no  solamente  vizcondesa  de  Bearne.  Tu- 
vo de  ella  un  hijo  llamado  D.  Gastón,  que  fué  su  heredero,  y  una  hija,  que  sj 
llamó  Constanza  y  casó  con  D.  Diego  López  de  Haro,  Señor  de  Vizcaya. 

50  D.  Gastón  fué  pi'íncipe  muy  señalado  por  su  valor  y  peiicia  militar:  y 
muy  digno  de  una  historia  muy  larga  por  los  muchos  y  varios  sucesos  de  su 
vida,  especialmente  en  la  guerra  contra  los  ingleses,  que  dominaban  la  Guie- 
na,  y  le  eran  tan  malos  vecinos,  como  los  ríos  grandes  y  rápidos,  que,  no  sir- 
viendo para  el  riego,  solo  vana  devorar  las  tierras  ajenas  por  donde;  pasan. 
Cuando  murió  su  padre  era  niño  de  muy  poca  edad,  y  se  hallaba  en  Cataluña 
con  su  madre  la  condesa  Garsenda,  que  gobernaba  los  grandes  Estados  que 
allí  poseían.  No  lardaron  en  venir  á  Bearne. Ella  quedó  por  regente  de  super- 
soiía  y  de  sus  bienes  en  el  tiempo  de  su  minoridad;  y  el  rey  D.  Jaime  señaló 

por  curadores  suyos  á  D.  Ramón  Alamán  y  D.  Ramón  Berenguer,  Vizconde  de  zurita 
Ager,  especialmente  para  asistir  como  tales  á  la  partición  de  tierras  de  la  isla 


*    Zurita  lib.  3.  cap.  7,  El  Vizconde  de  Bearne  llevaba  muy  escogid*  y  ludida  gente. 
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de  Mallorca  recienlemenle  conquistada.  Fué  muy  consideralde  la  parte  que  le 
locó  h  D.  Gaslóu  por  lo  mucho  que  su  padre  hizo  en  aquella  conquista. 

51  El  año  de  1234,  habiendo  sucedido  yá  nuestro  rey  1).  Teobaldo  1  en  el 
reino  de  Navarra  por  muerte  de  su  tío  el  rey  D.  b^ancho  el  Fuerte,  renovó 
D.  Gastón  la  alianza  que  su  padi-e  D.  Guillen  de  Moneada  había  contraído  con 
él:  y  después  el  de  1241  salió  por  fiador  con  su  madre  la  condesa  Doña  Gar- 
senda  del  homenaje  que  D.  Forlaner  de  Lascún  hizo  al  Bey  por  la  villa  y  cas- 
tillo de  Sádaba,  como  se  refiere  en  núes! ros  Anales  El  presidente  Marca  pone 

Tom.  este  homenaje  el  año  de  1234,  y  a  nuestro  parecer  con  menos  acierto,  por  el 
^ca^'  ^i"  iwsh'umento  que  produce  el  padre  Moret.  A  quien  no  damos  tanto  asenso  en 

^^^'  '  lo  que  dicO;  que  Ui  condesa  Garsenda  fué  i)ija  de*\If'>nso,  Conde  de  Provenza, 
por  hacernos  más  fuerza  el  presidente  Marca^  que  dice  fué  su  mujer  en  pri- 
meras nupcias  de  ella.  Y  para  desvanecerse  la  conjetura  del  P.  Moret,  tomada, 
de  que  en  este  acto  llama  ella  al  rey  D.  Teobaldo  Germano^  que  vale  primo^ 
bastaba  que  lo  fuese  su  primer  marido   el  Conde  de  Provenza;  pues  en  todos 

Marca,  tiempos  ha  dado  la  urbanidad  es'os  ensanches  al  parentesco.  El  mismo  Marca 
añade  que  el  vizconde  D.  Gastón  siguió  al  Rey  de  Navarra  en  su  viaje  de  Ul- 
tramar el  año  1238,  lo  cual  omiten  lodos  los  demás  historiadores.  Si  así  fué, 
bien  pudo  gloriarse  el  rey  D.  Teobaldo  de  haber  sacado  un  tan  insigne  discí- 
pulo en  la  escuela  militar,  siendo  en  ella  este  el  primer  aprendizaje  del  Viz- 
conde. 

52  No  debemos  omitir  una  noticia  muy  particular,  que  da  bien  á  conocer 
la  alta  calidad  de  l'os  Moneadas,  Vizcondes  de  Bearne.  Guando  el  rey  D.  Alfon- 
so el  Sabio  de  Casulla  celebró  en  liurgos  las  bodas  de  su  hermana  la  infanta 
Doña  Leonor  el  año  de  1255  con  el  psíncipe  Eduardo,  hijo  heredero  del  rey 
Enrique  de  Inglaterra^  fué  lucidísimo  el  acto:  principalmente  por  los  grandes 
príncipes  que  de  varias  partes  del  mundo  concurrieron  á  él.  Al  novio  y  á  los 
otros  de  mayor  distinción  hizo  el  rey  D.  Alfonso  el  honor  de  amarlos  caballe- 
ros de  su  mano:  y  uno  de  ellos  fué  el  Vizconde  de  Bearne,  D.  Gastón  de  Mon- 
eada. Gaufrido (vulgarmente  JoíVe),  Arcediano  de  Toledo,  que  continuó  la  His- 
toria del  arzobispo  D.  Rodrigo,  y  vivía  este  por  orden,  es  á  siú)q\-:  Eduardo 
Principe  de  Inglaterra  recien  casado  con  la  Hermana  del  Rey  Pliilipo  Hijo  delEin- 

G&uír. perador  de  Conslantinopla,  Abandilla,  Rey  de  Granada,  los  Infantes  1).  Plielipe^ 
D.  Manuel,  D.  Fernando,  y  D.  Luis  Hermanos  del  Rey  D.  Alonso,  los  Infantes 
D.  Fernando,  y  D.  Sancho  sus  Hijos ^  Alfonso,  y  Juan  Hijcs  de  Juan  Rey  de 
Accon,  Juan  Marqués  de  Monserrato,  el  Poderoso  Barón  D.  Gastón  de  Bearne. 
Potens  Baro  Domnus  Gastónus  de  Bearne  (asi  habla.)  y  el  Conde  Rodolfo,  que 
fue  después  Rey  dé  Alemania,  y  es  la  Cabeza  de  la  Casa  de  Austria.  Por  este  or- 
den propone  el  autor  sobredicho  los  nombres  de  los  príncipes  condecoi-ados 
por  el  rey  D.  Alfonso,  en  que  se  vé  la  grande  estimación  y  precedente  mérito 
de  D.  Gastón  de  Bearne,  antepuesto  en  aelo  tan  solemne  á"  Rodolfo^  Conde  de 
Hapsburg. 

53  Últimamente:  vino  á  morir  el  conde  D.  Gastón  á  26  de  Abril  del  año 
1290,  en  Bearne^  en  su  Palacio  de  Salvatierra.  Su  testamento,  cuyo  contenido 

Marca,  refiere  Marca,  indica  la  grande  píeilad  con  que  se  dispuso  para  la  muerte.  En- 
terróse, como  él  lo  ordenó,  en  la  iglesia  de  ios  íVailes  Dominicanos  de  Ortés  y 
su  corazón  en  la  de  los  Franciscanos  de  Morías,  Dejó  de  su  primer  matrimo*- 
nío  conMatha  ó  Amata^  hija  de  Petronila,  Condesa  propietaria  de  Bigorra,  y 
de  su  marido  BosioMastrnsio,  cuatro  tiijas  solamente.  La  mayor  fué  Constan- 
za, que  primero  casó  en  el  año  de  1260  con  el  infante  D.  Alfonso,  hijo  primo- 
génito del  rey  D.  Jaime  I  de  Aragón,  jurado  yá  heredero  de  los  reinos  de  Ara- 
gón y  Valencia  por  los  Estados  del  Reino:  y  habiendo  muerto  muy  presto  el 
Infante  sin  dejar  sucesión,  estuvo  tratada  de  casar  el  año  1265  con  el  infante 
D.  Enrique  de  Navarra,  hermano  y  heredero  del  rey  D.  Teobaldo  II.  l\las  uo 
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teniendo  efecto  este  tratado  i^or  los  desvíos  del  Infante^  que  tanto  desazona- 
ron al  Rey,  su  hermano,  se  casó  en  sogundas  nupcias  el  año  de  12GG  con  En- 
lique,  hijo  mayor  de  Uicardo,  Conde  de  Cornovallia  en  Inglaterra  y  Hey  de 
Alemania^  en  competencia  del  rey  D.  Alfonso  el  Sahio  de  Castilla .  Pero  tampo- 
co tuvo  hijo  ning'uno  de  este  matrimonio,  dejándole  su  marido,  príncipe  per  • 
fectísimo,  solo  ponas  qiió  llorar  toda  su  vida  por  la  muerte  alevosa  que  le  dio 
Guido  de  Moní'ort  en  la  ciudad  de  Yiterbo  estando  oyendo  Misa  en  la  iglesia 
de  S.  Lorenzo  luego  que  allí  llegó  con  el  rey  Filipo  de  Francia,  hijo  deS. 
Luís^  de  vuelta  de  la  jornada  de  Túnez.  La  segunda  hija  del  vizconde  D.  Gas- 
tón fué  Mai'gariía,  que  habiendo  casado  con  Kogerio  Bernardo,  Condede  Fox, 
vino  á  ser  la  h^M-edera  de  su  padre  en  lo  de  Bearne.  La  tei'cera  fué  Matha_, 
que  c^'SÓ  con  Gerard  ),  Conde  de  Anneñac;  y  algunos  quisieron  que  fuese  ma- 
yor en  edad  que  Margarita,  y  que  por  hal)erla  despojado  su  padre  de  la  heren- 
cia de  Bearne  y  de  los  otros  Estados  que  por  derecho  de  nacimiento  la  toca- 
ban preíii'iendo  á  MiM'garita,  fueron  los  odios  irreconciliables  y  guerras  obsti- 
nadas que  tanto  tiempo  duraron  entre  las  dos  Casas  de  Armeñac  y  de  Fox.  Pe- 
ro paciecieron  yerro  manifiesto,  de  que  los  convence  con  irrefragables  testi- 
monios el  presidente  Marca.  Marca, 

51  La  cuarta  y  última  hija  fué  Doña  Guillelma,  que  estuvo  concertada  de 
casar  con  el  infante  D.  Sancho^  hijo  del  rey  D.  Alfonso  de  Castilla,  que  le  vino 
á  áuceder  en  el  Reino:  y  aun(|ue  así  el  Rey  como  el  vizconde  D.  Gastón  y  su 
sobrino  D.  Lope  Diaz  de  Haro,  Señor  de  Yizcaya^,  lo  desearon  y  promovieron 
mucho,  no  se  efectuó  por  haberse  inclinado  el  Infante  á  otra  boda  caprichosa- 
mente, á  que  se  siguieron  grandes  turbulencias  y  guerras  en  CastiHa  por  esta 
causa.  De  otro  matrimonio  de  esta  Señora  se  trató  primero,  y  fué  con  D.  Al- 
fonso, hijo  del  infante  D.  Manuel  y  hermano  del  mismo  Rey  de  Castilla^  ca- 
sando juntamente  su  hermana  mayor  Doña  Constanza,  viuda  ya  del  Infante 
heredero  de  Aragón,  con  el  mismo  D.  Manuel,  su  padre,  que  también  estaba 
viudo  de  otra  Doñ:i  Constanza,  Infama  de  Aragón,,  hermana  del  difunto  Don 
Alfonso;  y  por  no  haberse  podido  conseguir  del  Papa  la  dispensa  de  este  pa- 
rentesco, no  se  pasó  adehujte  en  ambos  matí'imonios.  Casóse  íinalmente  con 
el  infante  D.  Pedro  de  Aragón,  hermano  del  rey  D.  Jaime  IL  Pero,  habiendo 
vivido  poco  tiempo  el  marido^  y  muerto  sin  dejar  sucesión,  se  quedó  en  Ara- 
gón la  infanta  Doña  Guillelma  gozando  del  señorío  de  Moneada^  Castelviell  y 
los  otros  Estados  pingües  de  Cataluña,  Aragón  y  Mallorca,  en  que  su  padre  la 
había  hei'edado;  y  con  la  condición  de  gozar  también  mientras  viviese  los  que 
su  marido  trajo  al  matrimonio,  ["«acto  con  el  Rey,  su  cuñado,  que  después  de 
sus  días  quedasen  lodos  incoi'porados  á  la  Real  Corona  de  Aragón^  como  vino 
á  suceder  con  grande  y  justa  queja,  aunque  inútil^  de  sus  sobrinos  los  Monea- 
das de  Bearne  y  de  Cataluña,  que  fueron  despojados  en  gran  parte  de  la  pri- 
mitiva y  gloriosa  herencia  de  sus  mayores  por  el  capricho  de  una  mujer,  que 
por  la  codicia  de  lo  que  no  había  menester  se  olvidó  tan  desairadamente  de 
lo  que  más  debía  tener  en  la  memoria.  El  presidente  Marca  en  su  Historia  de 
Bearne  dice:  que  CruíUelma  después  en  su  testamento  dejó  sus  tierras  de  Cataluña 
á  su  sobrino  Gastón  de  Armeñac,  hijo  segundo  de  su  hermana  Matha,  y  que  por  jy^arca. 
pleitos  que  hubo  sobre  esto  con  el  Conde  de  Fox,  hijo  de  Margarita,  resultaron  las 
interminables  guerras  que  se  siguieron  entre  los  de  Armeñac  y  de  Fox:  pero  que 
por  sentencia  arbitraria  de  Filipo  (el  Noble),  Rey  de  Navarra,  pronunciada  el 
año  de  1329,  el  Conde  de  Fox  fué  mantenido  en  la  posesión  de  las  baronías  de 
Moncoda  y  Castelviell. 

55  Elvizconde  D.  Gas'.ón,  ha!)iendo  muerto  Matha,  su  prima  mujer,  deseo- 
so de  tener  hijo  varón  que  heredase,  casó  en  segundas  nupcias  el  año  de  1233 
con  Beatriz,  viuda  del  Delfín  de  Viena,  Señor  de  Fosiñi  é  hija  de  Pedro,  Conde 
de  Sabaya.  Mas  no  hubo  sucesión  ninguna  de  ella:  queriéndolo  quizás  así  Dios 
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por  los  muchos  hijos  varones  h?ibidos  ih'ci lamente  fuera  de  matrimonio.  De- 
esta  suerte  entró  el  señorio  de  Bearne  y  la  sangre  primogénita  de  los  Monea 
das  en  la  Casa  de  Fox  para  pasar  á  la  de  Navarra  y  de  ella  á  la  de  Borbón  eu 
Enrique  IV  el  Grande,  de  quien  derivada  se  haíla  hoy  en  las  venas  del  Rey, 
Nuestro  Señor,  Filipo  YII  el  Animoso,  con  una  muy  feUz  y  gloriosa  circula- 
ción para  Navarra. 

PO  GREGEISO  TE  1 A  Glh'EAl  CGÍA  EE  LOS 

Condes  de  Fox. 


ARogerio  Bernardo,  que  fué  noveno  Conde  de  Fox  y  el  primero 
que  poseyó  juntas  las  Casas  y  dominios  de  Fox  y  de  Bearne, su- 
Condeí  cedió  SU  hijo  Gaslóu  I,  Conde  de  Fox^  y  en  propiedad  Vizconde  de  Bearne, 
%  áT'  después  de  su  madre  la  princesa  Margarita.  Tomó  sin  duda  el  nombre  de  Gas- 
jíearne  Ion,  desusado  antes  en  h  Casa  de  Fox  y  muy  usado  en  la  de  Bearne,  por  aten- 
"°^  ^^'  ción  á  su  abuelo  materno.  Casó  con  Juana  de  Arfois,  hija  del  famoso  Roberto 
de  Artoís,  y  tuvo  de  ella  tres  hijos,  que  fuerori:  G^s!ón  el  heredero,  llogerio 
Bernardo,  Vizconde  de  Castelvó,  y  Rogeiio,  Señor  de  Donesan,  Obispo  que 
vino  á  ser  de  Vauí'res:  y  también  tres  hijas,  Mai'garita,  Blanca,  mujer  de  Juan 
Grallo.  Cabdal  ó  Señor  de  Buch^  y  Juana,  que  el  año  de  1330  casó  con  el  in- 
fante D.  Pedro,  Conde  de  Ampurias,  hijo  de  D.  Jaime  11,  Rey  de  Aragón.  Tuvo 
algunos  hijos  naturales,  y  fueron:  Ramón,  Arnaldo,  Lubato*^  y  Bearnesa,  que 
casó  con  Arnaldo,  hijo  de  Ramón  Arnaldo,  Señor  de  Gerserest.  Murió  el  conde 
Gastón  I  el  año  de  1315. 
II.        57    Sucedióle  su  hijo  Gastón  lien  el  condado  deFox  vvizcondadode  Bearne 
Gastón  y  gj^  j^g  demás  Estados.  Casó  con  Leonor,  hija  de  Bernardo  V,  Conde  de  Co- 
minge  y  de  Lora  de  Monfort,  su  mujer.  De  esie  matrimonio  tuvo  un  solo  hijo, 
que  valió  por  muchos,  y  fué  el  famoso  Gaslón  Febo:  hijos  naturales  Arnaldo, 
Guillen  y  Pedro,  que  fué  marido  de  Doña  Florentina,  Señora  de  Vizcaya,  be- 
arnesa, mujer  en  primeras  nupcias  de  Arnaldo  Ramón,  Vizconde  de  Aort,  y 
en  segundas  de  Ramón  Arnaldo,  Señor  de  Castelvó,   y  Margarita.  Murió   en 
Sevilla  el  año  1343  por  el  mes  de  Septiembre,  habiendo  ido  cuando  el  Rey  de 
Navarra,  D.  Felipe  el  Noble,  con  muy  lucidas  tropas  á  auxiliar  al  rey  D.  Alfon- 
so de  Castilla  XI  en  la  guerra  de  Algecira:  y  no  fué  de  muerle  violenta  que  le 
Beit.  diesen  los  moros  sobre  esta  plaza,  como  escribió  Bellrán  Elias,  sino  de  enf^. r- 
^^^'       medad,  en  Sevilla,  estando  para  volverse  con  su  gente  sin  acabar  la  camparla. 

m.         58    Gaslón,  lil  de  este  nombre,  llamado  Febo  por  su  grande  hermosura   y 
Gastón  gentileza  de  cuerpo,  sucedió  á  su  padre  Gaslón  11.  De   él  y  de  sus  sucesores 
dejamos  nauchas  memorias  en  el  precedente  volumen  de  nuestros  Anales,  por 
la  mayor  inclusión  que  desde  este  tiempo  tuvieron  los  Condes  de  Fox,  Señores 
de  Bearne,  con  la  Real  Casa  de  Navarra.  Casó  D.  Gastón  Febo   con  la  infanta 
Doña  Inés,  hija  de  nuestros  reyes  D.  Felipe  el  Noble  y  Doña  Juana;  de  quien 
tuvo  solo  un  hijo,  que  fué  el  desgraciado  príncipe  D.  Gaslón,   casado  ya  con 
Beatriz,  hija  del  Conde  de  Armeñac,  aunque  no  llegó  á  consumar  el  matrimo- 
nio, y  murió  antes  que  su  padre.  Tuvo  también  tres  hijos  naturales:á Bernardo, 
que  vino  a  ser  Conde  de  Medina-Celi,  Jobbanio  y  Gracian.   Murió  el  conde 
Gaslón  lil  el  año  de  1399,  á  primero  de  Agosto,  habiéndose  continuado  hasta 
él  de  padre  en  hijo  la  sucesión  de  los  Condes  de  Fox  por  328  años  desde  Ber- 
nardo I. 
[V.         59    Por  su  muerle  sin  hijos  legítimos  heredó  los  señoríos  de  Fox  y  de 
Matheo  Reame  como  parientes  mas  cercanos  por  línea  masculina,  Mateo  de  Fox,  Viz- 
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conde  de  Caslelbó,  hijo  de  Rogerio  Bernardo  II  y  de  Giralda  de  Noalles,  nieto 
de  Rogei'io  Betiuirdo  I^  Vizconde  de  Caslelbó  y  biznieto  de  Gaslón  I  de  Fox, 
Vizconde  de  Beai'ne,  y  de  su  mujer  M.idama  Juariu  de  Artois.  Tuvo  por  mujer 
el  conde  Maleo  a  la  iníanlr  Doña  Jaana^  bija  del  rey  D.  Juan  de  x\ragón  y  Ma- 
la de  Armeñac.  No  tuvo  liijos  de  ella.  Coa  tjue,  habiendo  muiírto  el  Conde  Ma- 
teo el  año  1399,  recayó  la  herencia  en  su  hermana  Madama  Isabela  de  Fox. 

()0  Estaba  Isabela  casada  con  Archembaldo.  Grallo^  Captal  ó  Señor  Capital  v. 
de  Bdch^  hijo  de  Pedro,  nieto  de  Pedro  y  bizneto  de  Juan  el  Captal  de  Buch^  Isabela. 
que  casó  con  madama  Blanca,  hija  de  D.  Gaslón  I^  Conde  de  Fox  y  Vizconde 
de  Bcarne.  Fueron  hijos  de  este  mati'imonio  Juan  el  lioredei-o  y  Gaslón,  Señor 
de  Buch  y  Vizconde  de  Benauge  y  Castellón^  Archembaldo,  Barón  de  Noalles, 
Pedro  Cardenal  y  Mateo,  Conde  de  Cominge.  Murieron  los  padres  cerca  del 
año  de  1403. 

(Jl  Tor  muerte  de  la  madre  entró  cá  ser  Conde  de  Fox  y  Vizconde  de  Boar-  ^^ 
ne  Juan  el  hijo  mayor,  ijue  en  primeras  nupcias  casó  con  la  infanta  Doña  Jua-  juau 
na,  hija  de  D.  Carlos  III,  Rey  de  Navarra  y  do  D  )ña  Leonor,  Infanta  de  Casti- 
lla, su  mujer.  Casó  en  segundas  nupcias,  no  habiendo  tenido  sucesión  de  la  In- 
fanta de  Navarra,  con'Juana,  hijade  Carlos  I,  Señor  de  Labrit  y  de  María  de  Su- 
ll'j  y  de  este  matrimonio  tuvo  dos  hijos,,  á  Gastón  el  heredero  y  á  Pedro,  Viz- 
conde de  Laulrec^  de  quien  tuvo  origen  esta  nobilísima  familia  tan  nombrada 
en  el  mundo  por  los  insignes  capitanes  que  de  ella  salieron.  Tercera  vez  casó 
el  conde  Juana  con  Doña  Juana  ele  Aragón^  hija  del  Conde  de  Urgel,  de  la  cual 
no  tuvo  sucesión  alguna.  Dejó  un  h'jo  natural^  que  fué  Bernardo,  Señor  de 
Cerderesl:  y  murió  el  año  de  1436. 

62    Sucedióle  su  hijo  primogénito  D.  Gaslón  IV,  marido  de  la  Infanta  (Reí-    vii. 
na  después)  de  Navarra,  Doña  Leonor,  hija  del  rey  D.  Juan   de  Aragón  y  de  ^^^^^^ 
Doña  Blanca,  Reina  propietaria  de  Navarra.  Tuvo  de  ella  cuatro  hijos  y  cinco    este 
hijas,  de  quienes  dejamos  hecha  cumplida   mención,  y  añn  nos   resta  mucha  nombre 
qué  hacer  como  de  Infantes,  y  muy  hazañosos,  que  fueron  de  Navarra.  El  ma- 
yor de  todos  fué  el  principe  D.  Gaslón,  en  quien  según  las  señas  esclarecidas 
que  dio  en  su  coi'ta  vida,  se  malogró  uno  de  los  mayores  leyes  que  j  vmás  hu- 
biera tenido  Navarra.  Lus  demás  fueron:  2.  El  infaute  D.  Juan,  Señor  de  Nar- 
bona:  3.  El  infante  Cardenal  D.  Pedro:  4.  Y  el  infante  D.  Jaime.  Las  5  hijas  fue- 
i'on  todas  muy  célebres;  porquti   de  ellas  descienden  casi  todos  los  reyes  y 
príncipes  cristianos  del  mundo.  El  primogénito   D.  Gaslón  casó  con  Madama 
Magdalena  de  Francia,  y  tuvo  do  ella  un  hijo  y  una  hija,  que  ambos  vinieron 
a  reinar  en  Navarra,  y  fuerou:  D.  Fiancisco  Febo,  que  ahora  heredó  el  Reino,  y    fy&w 
su  hermana  Doña  Catalina  poco  después  por  haber  muerto  su   padre  el  año  de  *^j,^^^¿j.^ 
1469,  dos  años  y  medio  antes  que  su  abuelo.  na. 


NAVARRA. 


CAPITULO  I. 


I.  Sucesión  de  i^a  reina  Doña  Catalina  en  el  eeino  de  Navarra  y  cortes 

EN   QUE    FUK  JURADA.   II.  PRETENSIÓN  AL  REINO  DEL  INFANTE  D.  JUAN  D13  FoX. 

III.  Casamiento  intentado  del  Príncipe  de  Castilla  con  la  reina  Doña  Ca- 
talina. IV.  Muerte,  enferbiedad  y  varias  cualidades  del  Rey  de  Fran- 
cia. V.   yENlDA  DEL  BEY  D.   FERNANDO  Á  TARAZONA  Y  EMBAJADA  QUE  LE  HIZO 

LA  CIirDAD   DE  TUDELA. 


§ 
or  la  muerte  inopinada  del  rey  D.  Fran- 
cisco Febo  heredó  legítimamente  la  co- 

na  de  Navarrra  3^  todos  los  Estados  á  ella 
unidos  la  princesa  Doña  Catalina,  su  única  hermana,  que  fué  la  quin- 
ta reina  propietaria  de  este  reino  y  trigésima  sexta  en  la  serie  de 
sus  reyes.  Solos  tenía  trece  años  cuando  entró  á  reinar.  Por  lo  cual 
prosiguió  en  su  tutela  y  volvió  al  Gobierno  la  princesa  Doña  Magda- 
lena, su  madre.  Y  lo  primero  á  que  acudió  fué  prevenir  que  no  resu- 
citasen las  parcialidades  de  Navarra,  que  con  su  ausencia  y  mala 
disposición  de  ánimos,  de  que  había  no  pocas  señas,  se  temía  que 
volviesen  á  prorrumpir  con  mayor  fuerza  si  con  toda  brevedad  no  se 
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daba  alguna  buena  providencia.  Y  así,  sin  perder  tiempo,  entre  las 
amarguras  y  lástimas  de  la  muerte  del  Rey,  su  hijo,  ella  y  el  carde- 
nal Infante,  su  cuñado,  acordaron  que  el  mismo  cardenal  y  el  infante 
D.  Jaime  volviesen  luego  á  Navarra  para  convocar  las  cortes  del 
Reino  y  tomar  en  ellas  los  juramentos  y  homenajes  por  la  nueva  rei- 
na. La  disposición  fué  muy  prudente  y  acertada,  y  así,  tuvo  el  efecto 
deseado.  Los  Estados  se  juntaron  en  Pamplona  y  enviaron  sus  dipu- 
tados á  Pau  para  dar  el  pésame  á  la  Reina  y  á  la  Princesa,  su  madre, 
de  la  muerte  de  su  muy  amado  Rey,  cuyo  dolor  hacía  más  tierno  el 
amor  que  siempre  le  tenían:  y  le  aumentaba  haciendo  que  se  exten- 
diese á  la  hermana  como  á  única  imagen  suya.  Y  por  esta  considera- 
ción ofrecieron  servirla  con  la  más  fina  lealtad.  Esta  expresión  de 
condolencia  y  amor  fué  bien  correspondida  con  las  del  agradecimien- 
to y  satisfacción  muy  cumplida  de  parte  de  ambas  Princesas.  Vuel- 
tos á  Pamplona  los  diputados,  los  tres  Estados  concedieron  con  to- 
da voluntad  cuanto  se  les  pedía;  y  aún  añadieron  cosas  que  podían 
tener  gran  dificultad  si  no  las  venciera  todas  el  amor.  Juraron  con 
toda  solemnidad  por  reina  á  la  princesa  Doña  Catalina  en  estas  cor- 
tes, y  el  cardenal  Infante,  que  las  presidió,  se  detuvo  algún  tiempo 
en  Navarra  para  dar  providencia  en  algunas  cosas:  y  dio  la  vuelta  á 
Francia  dejando  por  virrey  al  infante  D.  Jaime,  su  hermano.  Luego 
que  allá  volvió  recibió  las  bulas  de  obispo  de  Bayona.  (A)  Y  por  el 
recelo  que  tenía  de  no  ser  admitido  en  algunos  lugares  de  las  mon- 
tañas de  Navarra,  que  entonces  eran  de  su  diócesis,  se  valió  del  se- 
ñor de  Zavaleta  para  que  allanase  las  dificultades  que  se  podían  ofre- 
cer. 

2  El  condestable  D.  Luís  de  Beaumont,  era  quien  más  cuidado 
daba  al  nuevo  virrey  por  saber  cuan  descontento  había  quedado  de 
lo  que  en  las  próximas  cortes  se  había  resuelto  y  cuan  pujante  esta- 
ba en  Pamplona  y  en  otras  muchas  villas  y  fortalezas  del  Keino  (aun- 
que no  por  esto  dejaban  de  seguir  la  voz  de  la  Reina)  y  cuan  adheri- 
do á  la  voluntad  del  rey  D.  Fernando  de  Castilla,  de  donde  se  podían 
temer  grandes  embarazos:  y  más  cuando  no  se  ignoraba  que  al  pun- 
to que  espiró  el  rey  D.  Francisco  había  enviado  el  Condestable  sus 
mensajeros  á  la  villa  de  Madrid,  donde  los  Reyes  Católicos  estaban: 
y  como  de  sus  avisos  había  resultado  el  consultar  S.S.  M.M.  este  ne- 
gocio con  D.  Pedro  Gonzáles  de  Mendoza,  Cardenal  de  España  y 
Arzobispo  de  Toledo,  y  con  otros  de  su  consejo,  y  de  común  consen- 
timiento se  había  acordado  tratar  con  todas  veras  del  matrimonio  de 
la  reina  Doña  Catalina  con  el  príncipe  D.  Juan,  primogénito  de  Gas- 
tilla  y  Aragón,  deseando  unir  con  este  casamiento  á  Navarra  con 
aquellos  reinos.  Y  que  además  de  esto  se  había  deliberado  enviar  á 
las  fronteras  de  Navarra  gentes  de  guerra  para  apoderarse  de  las 
plazas  que  cómodamente  pudiesen  á  fin  de  prevenir  al  Rey  de  Fran- 
cia, en  caso  que  éste  se  quisiese  hacer  dueño  de  este  reino,  con  el 
pretexto  de  favorecer  ala  reina  Doña  Catalina  su  sobrina. 
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§•   n. 


cap.   45. 


tra  cosa,  que  sucedió  á  este  mismo   (iempo,  pudo    dar 
|no  poco  cuidado  en  Navarra;  pero  como  cosa  de  sueño, 

se  desvaneció  muy  presto  por  sí  misma.  El  infante 
D.Juan  de  Fox,  Señor  de  Narbona,  tío  mayor  de  la  reina,  sacó  la 
cara  á  la  pretensión  del  Reino  luego  que  murió  el  rey  D.  Francisco, 
su  sobrino,  teniéndose  por  le^^ítimo  sucesor  y  tomando  como  tal  títu- 
lo de  Rey  de  Navarra,  No  tenía  para  esto  razón  ninguna,  sino  la  ima- 
ginaria de  querer  que  en  Navarra  se  observase  la  ley  sálica  ,  que 
excluye  á  las  hembras  de  la  herencia  del  Reino  en  Francia.  Pero 
debía  advertir  que  á  esta  ley  se  le  habían  cerrado  con  candados  eter- 
nos las  puertas  del  Pirineo  desde  la  tiranía  que  usaron  con  la  reina 
Doña  Juana  II  sus  dos  tíos,  D.  Felipe  el  Luengo  y  D.  Carlos  el  Cal- 
vo. Con  todo  eso,  persistió  el  Infante  en  su  empeño  con  la  esperanza 
del  favor  que  tenía  seguro  en  el  duque  Luís  de  Orleans,  Rey  que 
después  vino  á  ser  de  Francia,  XII  de  este  nombre,  con  cuya  hermana 
estaba  casado;  y  en  el  Duque  de  Bretaña,  Francisco,  cuñado  también 
suyo,  por  estar  casada  con  él  (como  yá  dijimos)  su  hermana  la  infan- 
ta Doña  Margarita  de  Navarra  y  sobre  el  parentesco  ambos  eran 
muy  amigos  suyos.  Zurita  dice  que  se  apoyaba  también  su  esperan-  zm-ita 
za  en  la  autoridad  de  su  hermano  el  infante  cardenal  D.  Pedro,  dej^^t).  20. 
cuya  templanza  lo  dudamos  mucho,  y  más  estando  actualmente  tan 
empleado  en  la  protección  y  establecimiento  de  la  Reina,  su  sobrina. 
Estábalo  también  su  tío  materno  de  la  Reina,  el  rey  Luís  XII  de 
Francia:  y  así,  hizo  mal  semblante  á  intento  tan  desvariado.  Mas 
no  por  eso  cesó  de  su  pretensión  el  infante  D.  Juan.  Y  pareciéndole 
quizás  que  por  el  mismo  caso  de  ser  repelido  de  este  rey  sería  bien 
admitido  del  de  Castilla  y  Aragón,  hermano  de  su  madre  la  reina 
Doña  Leonor,  le  envió  sus  embajadores  á  12  de  Marzo  de  este  año 
desde  Turs,  donde  entonces  se  hallaba.  Por  ellos  le  decía  que  el  reino 
de  Navarra  le  pertenecía  de  justicia  y  los  grandes  y  poderosos  amigos 
que  tenían  para  hacerla  valer  á  pesar  de  la  contradicción  del  Rey  de 
Francia  y  cómo  ellos  le  inducían  á  seguirla,  y  á  ese  fin  le  ofrecían  ayu- 
dar con  todas  sus  fuerzas.  Mas  el  rey  D.  Fernando,  que  no  era  ami- 
go de  meter  ruido  en  la  casa  ajena  cuando  no  podía  ser  de  provecho 
para  la  suya  propia,  desengañó  á  los  embajadores  y  elloá  al  Infante,  su 
amo.  Y  esto  bastó  para  caer  toda  esta  máquina. 

§•    ni. 

il  interés  de  los  Reyes  Católicos,  bien  considerado  por 
¡  ellos,  era  el  que  queda  d  icho;  de  la  unión  de  Navarra  con 
¡sus  reinos  [de  Castilla  y  Aragón,  y  se  venía  á  conse- 
guir casando  el  príncipe  D.  Juan,  su  hijo,  con  la  reina  Doña  Catalina; 
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porque  de  esta  suerte  quedaban  asegurados  con  el  antemural  de  los 
Pirineos  de  las  invasiones  de  Francia.  Y  así,  enviaron  luego  á  Bearne 
Zurita,  al  Dr.  Rodrigo  Maldonado  de  Talavera,  y  también  (según  Zurita  re- 
fiere) á  Alfonso  de  Quintanilla  para  tratar  de  ello  con  la  princesa 
Doña  Magdalena.  Ellos  después  de  haber  dado  á  ella  y  á  su  hija  el 
pésame  de  la  muerte  del  rey  D.  Francisco  y  el  parabién  de  la  sucesión 
de  la  nueva  reina  3^  procurado  consolarlas,  pasaron  á  lo  principal  de 
su  embajada,  que  era:  tratar  con  la  princesa  Óoña  Magdalena  del  casa  - 
miento  propuesto.  Representáronla,  pues,  las  muchas  y  eficaces  razo- 
nes que  había  todas  muy  favorables  á  Navarra,  para  que  con  toda  vo- 
luntad se  aceptase.  Y  se  reducían  á  que  por  este  medio  se  aseguraba 
la  felicidad  de  este  reino;  pues  era  consiguiente  que  totalmente  se  ex- 
tinguiesen los  bandos  que  por  tantos  años  le  habían  hecho  y  aún  le 
hacían  en  extremo  infeliz;  porque  después  de  esta  alianza  ¿quién  en 
Navarra  se  podía  atrever  á  chistar  contra  la  grande  potencia  de  los 
reinos  de  Castilla  y  Aragón?  Y  quién  no  se  había  de  sujetar  sincera- 
mente á  la  obediencia  de  su  legítima  Reina?  La  cual  sobre  esta  tan 
patente  y  suma  utilidad  vendría  á  gozar  el  honor  de  ser  la  mayor 
y  más  respetable  Reina  de  la  cristiandad;  pu3s  el  príncipe  D.  Juan, 
primogénito  y  heredero  de  los  reinos  de  Castilla  y  Aragón  y  de  Sici- 
lia y  otros  muchos,  daría  todo  este  aumento  3^  explendor  á  la  majes- 
tad. La  princesa  Doña  Magdalena  quedó  convencida  de  las  razones 
de  los  embajadores  y  con  entero  conocimiento  de  las  grandes  conve- 
niencias y  honores  que  traía  este  matrimonio  á  la  Reina,  su  hija,  y  á 
todo  el  Reino.  Así,  les  respondió  con  mucho  agrado  diciendo: 
que  lo  aceptaba  con  toda  voluntad  y  muy  grande  gozo  suyo:  3^  que 
de  su  parte  haría  todo  lo  posible  para  que  cuanto  antes  tuviese  efecto. 
Pero  que  primero  era  forzoso,  según  ley  de  buena  política,  consultarlo 
con  el  Rey  de  Francia,  su  hermano,  y  que  en  teniendo  respues- 
ta suya,  que  esperaba  favorablemente,  avisaría  al  punto  de  la  última 
resolución. 

5  Entre  tanto  que  llegaba  la  respuesta  del  Ke3^  de  Francia,  los 
Reyes  Católicos,  que  tenían  razón  para  creer  que  por  ser  suya  no 
sería  tan  favorable  como  á  la  Princesa  le  parecía,  enviaron  á  D.  Juan 
de  Ribera  con  mucha  gente  para  que  se  juntase  cnn  el  Condestable 
y  ambos  defendiesen  la  ciudad  de  Pamplona  y  los  otros  pueblos  de 
la  parcialidad  beaumontesa.  Y  la  misma  reina  católica  Doña  Isabel, 
acompañándola  el  Cardenal  de  España  á  D.  Pedro  González  de  Men- 
doza, vino  de  Madrid  á  la  ciudad  de  Santo  Dommgo  de  la  Calzada 
y  de  allí  pasó  á  la  de  Vitoria  para  dar  más  calora  este  matrimonio. 
Tal  era  el  empeño  con  que  lo  tomaban.  Pero  el  Rey  de  Francia  le 
impidió  poniendo  espanto  á  su  hermana  la  Princesa  si  tal  hacía.  Y  así, 
ella  después  de  haberlo  consultado  con  sus  consejeros,  respondió  al 
Embajador  de  Castilla  que  su  deseo  había  sido  de  que  se  efectuase 
este  matrimonio  en  que  tanto  interés  3^  honor  se  le  acrecía  á  su  hija 
pero  que,  bien  mirado,  no  podía  resolverse  á  losexponsales  por  la  de- 
sigualdad grande  de  la  edad  de  la  Reina,  su  hija,  que  yá  tenía  trece 
años,  y  la  del  príncipe  D.  Juan,  que  aún  estaba    en  la  cuna.   Y  que 
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haber  de  esperar  tantos  años  á  la  conclusión,  desde  lue^o  podía 
causar  g-randes  incovenientes  3^  peligros  en  el  reino  de  Navarra  y 
mayores  en  los  Estados  de  Fox  y  de  Bearne,  que  yá  estaban  amena- 
zados del  infante  D.  Juan,  Señor  de  Narbona.  Después  de  todo,  la 
Reina  de  Castilla,  Doña  Isabel,  no  desesperando  de  que  se  había  de 
efectuar  el  matrimonio,  se  detuvo  mucho  tiempo  en  Vitoria.  Es  co- 
sa muy  natural  que  la  alentase  la  muerte,  que  yá  no  podía  tardar, 
del  Rey  de  Francia,  quien  tenía  pervertida  á  la  Princesa,  su  herma- 
na, con  sus  persuaciones  y  consejos,  que  siempre  fueron  contrarios 
á  Castilla  y  ahora  sumamente  perniciosos  á  Navarra. 

6  Y  es  muy  digno  de  advertir  que  el  incoveniente  de  la  desi- 
gualdad de  edad  que  él  inspiró  á  su  hermana  la  princesa  Doña 
Magdalena,  el  mismo  Rey  de  Francia  lo  abrazaba  para  sí  y  lo  esta- 
ba practicando  á  este  mismo  tiempo.  Porque  por  estos  días  desposó 
á  su  hijo  heredero  Carlos,  que  poco  después  le  sucedió,  con  la 
princesa  Margarita,  hija  del  archiduque  Maximiliano  de  Austria, 
siendo  ella  de  tres  años  solos  y  el  Delfín  de  trece  yá  cumplidos.  Para 
lo  cual  se  entendió  con  los  flamencos,  que  tenían  en  su  poder  á  esta 
Princesa  desde  que  murió  su  madre,  Madama  María,  señora  propie- 
taria de  todos  los  Estados  de  Flandes.  Y  esto  porque  los  flamencos 
le  dieron  en  dote  con  ella  la  provincia  de  Artóis  y  el  condado  de 
Borgoña  (ó  franco  condado)  con  otras  muchas  tierras,  que  eran  de 
grande  aumento  para  la  Francia;  todo  ello  sin  sabiduría  al  principio 
y  después  con  grande  sentimiento  del  Archiduque,  viudo,  á  quien 
aquellos  vasallos  tenían  poquísimo  respeto.  De  estas  inconsecuencias 
tenía  muchas  el  rey  Luís  XI.  Pero  siempre  de  ellas,  como  si  fuese 
consecuencias  legítimas,  sacaba  refinadamente  la  conclusión  de  su 
interés.  De  esto,  que  fué  mucho  y  malo  en  él,  tocaremos  algo  en 
el  párrafo  siguiente,  donde  hablaremos  de  su  muerte. 

§.  VI. 

Gon  efecto:  vino  á  morir  el  rey  Luís^  XII  de  Francia; 
ás  que  porfió  en  alargar  la  vida.  Murió  en  Plesis 
de  Turs  á  3  de  de  Agosto  de  este  año,  á  los  sesenta 
cumplidos  y  más  de  un  mes  de  su  edad,  habiendo  nacido  el  1423  á  4 
de  Julio.  Lo  cual  referimos  con  toda  esta  individualidad  para  desva- 
necer una  falsa  noticia,  que  con  demasiada  ligereza  se  caló  en  la  His- 
toria de  Francia:  3^  muchos  por  ella  han  hecho  la  vana  observación 
de  que  ninguno  de  los  reyes  de  la  última  estirpe  de  Hugón  Capeto 
llegó  á  tener  sesenta  años  cabales.  Esto  le  falsifica  ciertamente,  se- 
gún lo  dicho,  en  Luís  XI,  y  mucho  más  en  Luís  XIV,  que  hoy  vive  y 
reina,  y  aún  se  puede  decir  que  triunfa,  después  délos  mayores 
contratiempos  que  jamás  padeció  la  Francia,  teniendo  Su  Majestad 
cristianísima  cuando  esto  se  trata  de  dar  á  luz  setenta  y  cuatro  años 
bien  cumplidos.  Algunos  quisieron  alargar  esta  observación  á  la  lí- 
nea anterior,  llevándola  hasta  Cario  Magno:  y  también  se  engañaron 
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Porque  su  hijo   Ludovico  Pió  murió  ciertamente  de  edad  de  setenta 
y  cuatro  años. 

8     Mas  había  de  dos  que  Luís  XL  tenía  coníinuamente  la  muerte  á 
los  ojos  por  sus  gravísimos   achaques  y  moríales  accidentes;   pero 
nunca  se  persuadía  á   que  había  de  llegar.   Temíala  en   extremo  y 
con  extremos  que  le  hacían  ridículo.   Parecíale  que  sus   exquisitas 
diligencias  y  trazas  para  prolongar  la  vida  la  habían   de   espantar   y 
detener  su  golpe.  Era  crimen  de  lesa   majestad  hablarle    de  que   se 
podía  morir,  y  para  cerrar  la  puerta  á  esto  tenía  músicos   y    truhanes 
y  todo  género  de  divertimientos  cerca  de  sí.  Lo   cual    hacía  también 
para  persuadir  á  los  pueblos  que  aún   estaba   para  vivir    3^  hacerse 
temer  y  respetar.   A  este  mismo  fin  daba  desde  la   cama  órdenes  ri- 
gurosas: y  cuando  sus  males    daban   treguas,  dejando    su  retiro  de 
Plesis,  donde  en  campo  cerrado  mantenía  un   ejército  numeroso  y 
muy  florido,  hizo  algunas  salidas  para  dejársele  ver  y  admirar,  mar- 
chando ostentosamente  con  las  tropas  más  escogidas  por  varias  par- 
tes del  Reino.  Al  mismo  tiempo  no   cesaba  de  implorar  el   auxilio 
divino  para  el  perfecto   recobro  de    su  salud  por  votos,   romerías, 
procesiones,  rogativas  y  dones  á  los  santuarios   y  lugares  píos,   de 
donde  hacía  traer  las  reHquias  más  insignes  y  rodear  de  ellas  su  cama 
Ahora  fué  cuando  dio  diez  mil  escudos  de  oro  al  glorioso  apóstol 
Gari-  Santiago  de  Galicia  para  que  con   ellos   se    fabricasen   en  su   santa 
bay  1.  iglesia  dos  campanas,  las  mayores  y   más  hermosas  que  hubiese   en 
■  todo  el  mundo,  y  una  fuerte  torre  donde  se  colocasen:  y  demás  de  es- 
te dinero  envió  mucho  metal  y  maestros  para  labrarla. 

9  Pero  aún  fué  más  sonada  su  diligencia  á  este  fin  haciendo  ve- 
nir á  Francia  á  S.  Francisco  de  Paula  con  la  imaginación  de  que  por 
su  medio  había  de  recuperar  milagrosamente  la  salud.  Este  santo  va- 
rón florecía  con  grande  fama  de  santidad  y  milagros  en  la  provincia 
de  Calabria,  donde  vivía  en  continua  contemplación,  sustentándose 
solamente  de  hierbas  y  algunas  frutas  que  la  piedad  de  aquellos  pai- 
sanos le  ofrecía.  No  había  estudiado  letras  ningunas;  pero  era  muy 
sabio  en  las  divinas  y  muy  prudente  y  discreto  en  las  cosas  del  mundo, 
aunque  totalmente  había  estado  apartado  de  él.  Gomo  el  Rey  Luís 
entendió  la  fama  de  su  santidad  y  milagros,  puso  en  él  todas  sus  es- 
peranzas y  le  envió  á  buscar  por  medio  de  D.  Alfonso,  Príncipe  de 
Otranto,  hijo  de  D.  Fernando,  Rey  de  Ñapóles,  y  pidió  al  Papa  y  á 
este  Rey,  cuyo  vasallo  era  el  Santo,  que  le  mandasen  venir  á  Fran- 
cia; por  saber  que  no  habían  de  bastar  los  ruegos  para  obligarle  á 
dejar  su  retiro.  Así  lo  hicieron  ellos:  y  después  de  exquisitas  honras 
que  en  todo  su  viaje  le  hicieron,  tratándole  como  á  legado  del  Papa 
con  grande  mortificación  y  para  mayor  humillación  suya,  arribó  final- 
mente á  Plesis.  El  Rey  le  recibió  con  la  misma  reverencia  que  si  fue- 
ra el  Papa  mismo.  Quiso  tomar  de  él  la  bendición,  postrándose  á  sus 
pies;  mas  no  le  pidió  otra  cosa  sino  que  por  su  intercesión  alcanzase 
de  Dios  le  prolongase  la  vida. 

10  El  Santo  le  respondió  sabiamente:  que  nuestros  días  son  con- 
tados delante  de  Dios^  sin  qiieá  ellos  se  pueda  añadir  un  solo  mi' 
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ñuto:  que  de  ninguna  manera  conviene  cuidar  con  demasíade  alar- 
gar el  curso  de  esta  vida^  la  cual  no  es  otra  cosa  que  una  jornada 
y  peregrinación  para  ir  á  ¡a  verdadera  vida^  eternamente  bien 
aventurada  para  los  que  en  este  mundo  han  vivido  en  temor  de  Dios 
y  en  la  observancia  desús  mandamientos  con  una  fé  entera:  que 
ante  todas  tosas  era  necesario  purificar  sii  conciencia  y  poner  su 
alma  en  buen  estado^  y  después  de  esto  sujetarse  absolutamente  á 
la  voluntad  de  Dios  para  todas  las  demás  cosas:  que  no  debemos 
pedir  que  nos  deje  en  este  mundo  sino  en  cuanto  en  él  somos  útiles 
para  su  gloria:  qite  con  estas  condiciones  la  apresuración  de  la 
muerte  es  más  para  desear  que  la  prolongación  de  la  vida.  Nunca 
pudo  el  Rey  sacar  otra  cosa  del  santo  varón.  Pero  después  de  eso  le 
detuvo  consigo  por  algún  tiempo  con  la  vana  esperanza  de  conse- 
guir de  él  lo  que  únicamente  deseaba.  A  este  fin  le  hizo  muchas  ca- 
ricias y  favores:  como  fué  fundar  en  Plesis  un  convento  de  su  Orden 
de  los  Mínimos  para  cuya  institución  le  había  dado  el  Papa  facultad 
poco  antes,  y  al  pasar  por  Roma  por  tres  veces  tuvo  largas  pláticas, 
y  todas  asólas  con  él,  tratándole  siempre  Su  Santidad  con  suma  ve- 
neración y  respeto.  ¡¡Tanto  puede  la  virtud.!!  De  aquí  se  propagó  este 
santo  instituto  muy  singularmente  en  Francia.  Y  porque  aquel  Rey 
llamaba  ordinariamente  á  su  santo  fundador  el  buen  hombre  de  Ca- 
labria^ hoy  en  día  se  llaman  sus  hijos  buenos  hombres  en  Francia, 
donde  florecen  con  grande  ejemplo  y  veneración  de  los  pueblos. 

1 1  Últimamente;  se  hizo  juicio  que  el  Rey  no  podía  vivir  muchos 
días:  y  era  á  tiempo  que  él  estaba  con  más  esperanzas  de  vivir;  porque 
siempre  las  tenía  grandes  en  su  médico  y  en  el  buen  hombre  de  Ca- 
labria. Al  cual  continuamente  importunaba  diciéndole  que  si  él  que- 
ría le  podía  prolongarla  vida.  A  que  se  añadía  el  haber  salido  del 
susto  de  morir  antes  de  cumplir  los  sesenta  años  de  vida  por  la  ima- 
ginación ya  dicha,  habiéndolos  acabado  de  cumplir  realmente  y  ha- 
llarse ahora  con  la  cabeza  m.ás  despejada  que  la  había  tenido  desde 
el  principio  d(í  su  larga  enfermedad.  Esto  nacía  de  un  gran  beneficio 
del  vientre,  que  era  causa  de  que  los  humos  del  estómago  no  subie- 
sen al  celebro.  Mas  esto  mismo  le  debilitó  las  fuerzas  en  tanto  grado, 
que  lo  redujo  al  último  extremo.  Todos  lo  conocían  y  nadie  se  lo 
atrevía  á  decir,  hasta  que  un  día,  hallándose  en  la  antecámara  con  los 
demás  señores  que  asistían  al  Rey,  un  prudente  y  sabio  teólogo  les 
dijo  que  en  conciencia  era  menester  desengañarle  y  decirle  clara- 
mente que  ya  era  tiempo  de  dejar  el  cuidado  de  los  negocios  de  este 
mundo  para  pensar  en  su  conciencia  y  en  la  salud  de  su  alma.  Todos 
convinieron  en  esto;  pero  ninguno  salía  á  decírselo.  Entonces  Olive- 
rio Daín,  su  cirujano,  á  quien  el  Rey  tenía  siempre  cerca  de  sí  y  le 
estimaba  muy  singularmente,  quizás  porque  (como  hombre  de  buen 
humor)  era  el  que  más  le  divertía  de  pensamientos  melancólicos,  tomó 
a  su  cargo  el  decírselo;  y  así  lo  hizo  con  gentil  despejo,  sin  reparar 
en  que  se  exponía  á  perder  toda  su  fortuna.  El  Rey,  pues,-  aunque 
espantado  del  horror  de  la  cosa  más  terrible  para  los  mortales,  espe- 
cialmente para  él,  y  más  viniendo  de  la  boca  del  que  siempre  le  en- 
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tretenía  con  lisonjas  contrarias  á  este  desengaño,  no  se  indignó,  sino 
que  antes  lo  tomó  á  buena  parte  y  al  punto  se  dispuso  para  la  muerte 
con  un  valor  heroico,  recibiendo  con  grande  piedad  los  Sacramentos 
y  ordenando  con  toda  prudencia  todo  lo  dem^s  propio  de  aquella 
hora.  Así  acabó  dichosa  y  cristianamente  sus  días,  contra  todo  lo  que 
se  podía  temer.  Algunos  de  sus  historiadores  creen  con  mucho  fun- 
damento que  la  grande  devoción  que  siempre  tuvo  á  la  Santísima 
Virgen,  Madre  de  Dios,  á  la  cual  llamaba  su  buena  madre,  le  impetró 
esta  gracia.  Y  así,  quiso  enterrarse  en  la  iglesia  colegial  de  Nuestra 
Señora  de  Cleri,  que  él  mismo  había  fundado,  prefiriéndola  á  los  se- 
pulcros magníficos  de  sus  antepasados  en  la  iglesia  de  S.  Dionís,  cer- 
ca de  París. 

12  El  fué  la  real  quimera  de  su  siglo  y  un  compuesto  de  buenas 
y  malas  cualidades,  así  naturales  como  adquiridas,  con  tanta  mezcla 
de  bien  y  de  mal  en  ellas,  que  ninguna  tenía  buena  en  perfección  ni 
mala  en  extremo.  Porque,  según  le  pintan  comunmente  los  escrito- 
res de  su  vida,  nunca  en  materias  de  importancia  hacía  algunas  ac- 
ciones loables  en  que  no  hubiese  qué  reprender,  ni  malas  en  que  no 
tuviese  alguna  parte  la  alabanza.  Sus  votos  y  rogativas  públicas  á 
Dios  y  álos  santos  y  sus  peregrinaciones  á  los  santuarios  eran  por  sí 
loables;  mas  el  fin  poco  recto  destruía  su  mérito.  Su  magnificencia  con 
los  príncipes  extranjeros,  su  liberalidad  y  cortesía  con  sus  embaja- 
dores, no  tirando  más  que  á  engañarlos,  aunque  por  el  bien  de  su 
Estado,  podía,  según  diversos  respetos,  ser  loable  y  reprensible.  La 
misma  consideración  se  puede  hacer  en  todas  las  más  ilustres  accio- 
nes de  su  vida:  de  las  cuales  las  mejores  eran  fundadas  en  aparien- 
cias de  piedad,  de  justicia  y  magnificencia  Real:  y  bien  miradas,  no 
eran  más  que  supertición,  venganza,  vanidad  ó  engaño;  y  las  peo- 
res, como  eran  la  perfidia  y  el  perjurio,  andaban  cubiertas  de  la  ra- 
zón de  Estado  y  de  la  prudencia  humana,  que  (según  el  mundo)  per- 
mite prevenir  la  malicia  de  los  enemigos  por  sus  mismos  artificios 
para  tener  siempre  sobre  ellos  la  ventaja  y  asegurar  el  interés  propio. 
Había  estudiado"  las  buenas  letras  y  se  servía  diestramente  de  su  eru- 
dición, y  singularmente  de  su  elocuencia. 

13  Después  de  eso,  no  quiso  que  ni  poco  ni  mucho  las  aprendie- 
se su  hijo  y  heredero  Carlos  VIH,  que  ahora  le  sucedió  en  edad  de 
trece  años.  Algunos  historiadores  le  tachan  mncho  de  esto;  y  aún  se 
pasan  á  decir  que  él  también  fué  ignorante  y  enemigo  de  las  musas. 
En  lo  cual  se  engañan  mucho  y  le  hacen  manifiesto  agravio  por  ig- 
norarlo ellos  ó  no  quererse  hacer  cargo  del  justo  motivo  que  para  es- 
to tuvo.  Y  fué:  la  poca  salud  y  muy  débil  complexión  del  hijo,  que 
era  único  varón,  por  haber  yá  muerto  los  otros  que  había  tenido  de 
sus  matrimonios;  y  reconociéndolo  así,  temía  con  razón  que  el  estu- 
dio de  las  letras,  que  es  una  lima  sorda  que  gasta  insensiblemente  la 
salud,  le  había  de  extenuar  tanto,  que  le  volviese  hético.  Por  esta  con- 
sideración solía  él  decir  que  se  contentaba  con  que  su  hijo  supiese 
solas  estas  cinco  palabras  de  latin:  qtti  ncscit  dissimiilare^  nescit  reg- 
nctre:  quien  no  sabe  dis simular^  no  sabe  reinar,  lección  que   el  mis- 
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mo  sabía  practicar  muy  bien,  siéndole  natural  la  disimulación,  y  ad- 
quirida también  por  el  continuo  ejercicio  de  ella.  A  la  verdad:  un  rey 
cargado  de  tantos  negocios  no  puede  muchas  veces  dejar  de  repre- 
sentar diferentes  personas.  Pero  es  menester  que  sea  con  indemnidad, 
de  la  conciencia  y  de  la  honra:  siendo  entero  en  sus  palabras,  fiel  en 
sus  promesas,  religioso  en  sus  juramentos,  franco  y  liso  en  todas  sus 
acciones.  En  esto  faltó  mucho  el  rey  Luís  X[  de  Francia,  y  no  poco 
respecto,  de  Navarra,  que  le  puede  contar  entre  sus  malhechores  in- 
signes por  haberle  sido  su  amistad  muy  perjudicial  en  muchas  oca- 
siones, y  particularmente  en  esta  última  del  casamiento  de  la  reina 
Doña  Catalina,  que  él  embarazó,  prevaleciendo  en  su  pecho  el  odio 
que  tenía  al  Rey  de  Castilla  al  amor  que  debía  tener  á  la  Reina,  su 
sobrina. 

^.  V. 


14 


N 


Xada  mejoraron  las  cosas    de    Navarra   con  el   nuevo 


Gobierno  de  Francia,  como   se  podía  esperar:   pero    Año 
entre  las  dudas  de  alguna  bonanza  no  solo   se  detuvo 


en  Vitoria  la  reina  Doña  Isabel  para  proseguir  su  pretensión  del  ca- 
samiento del  Príncipe,  su  hijo,  con  la  reina  Doña  Catalina,  sino  que 
el  Rey  Católico,  su  marido,  vino  al  mismo  fin  á  Tarazona  concluidos 
los  grandes  negocios  que  sobrevinieron,  y  le  obligaron  á  partir  arre- 
batadamente á  Galicia  con  ocasión  de  la  guerra  civil  que  allí  se  sus- 
citó por  la  herencia  del  condado  de  Lemus,  pleiteada  con  las  armas 
por  el  Conde  de  Benavente  y  D.  Rodrigo  Enríquez  Osorio.  Yá 
para  este  tiempo  la  Reina  Católica  tenía  de  su  parte  bien  prevenidas 
las  cosas.  Porque  luego  que  conoció  que  el  matrimonio  de  la  reina 
Doña  Catalina  con  el  príncipe  D.  Juan,  su  hijo,  llevaba  mala  traza 
de  concluirse  por  las  largas  y  escusas  que  siempre  iba  dando  la  prin- 
cesa Doña  Magdalena,  recientemente  inspirada  de  los  ministros  del 
nuevo  Rey  de  Francia,  Carlos  VIH,  su  sobrino,  metió  dentro  de  Na- 
varra 3^  puso  en  sus  fronteras  algunas  tropas  comandadas  por  D.  Juan 
de  Ribera,  su  capitán  general,  con  el  pretexto  de  resistir  á  los  fran- 
ceses en  caso  de  moverse  para  hacer  alguna  entrada  en  Castilla.  Pa- 
ra más  asegurarlo,  hizo  sus  ligas  con  algunos  caballeros  navarros  y 
muchos  hombres  principales  y  pueblos  del  mismo  Reino:  y  en  espe- 
cial puso  más  gente  en  el  castillo  de  Tudela,  que  yá  estaba  por  los 
castellanos.  Lo  mismo  se  hizo  en  otros  lugares  de  Navarra,  donde 
D.  Juan  de  Ribera  había  tomado  la  villa  de  Viana  y  el  castillo  de 
S.  Jerónimo  y  el  de  Irurita  y  otras  tierras  del  Reino.  El  Condestablé 
Conde  de  Lerín  era  el  primer  móvil  y  quien  más  fomentaba  es- 
tas sediciones,  viviendo  yá  muy  olvidado  de  sus  nobles  pensa- 
mientos de  no  permitir  dominio  de  extranjero  en  Navarra  y  es- 
tando ahora  muy  unido  con  D.  Juan  de  Ribera  y  sus  gentes,  cuya  ex- 
pulsión había  sido  su  principal  empeño. 

15     Habiendo,  pues,  llegado  á  Tarazona  el  Rey  Católico,  se  apli- 
có á  concluir  lo  que  la  Reina,  su  mujer,  tenía  no  poco  adelantado.  Y 
Tomo  yii.  7 
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Zurita  ahora  fué  cuando  la  ciudad  de  Tudela  hizo  á  Su  Majestad  Católica 
202^cail!la  embajada  que  Zurita  refiere,  siendo  los  embajadores   el   alcalde  y 
^7-        cuatro  jurados  y    otros  de  los  principales    (B)    que    con  poder   de 
toda  la   ciudad    se   presentaron    ante  .el    Rey   á    14  de   Mayo  de 
^  1484  en  las    casas  del    Obispo    de  Tarazona,  donde    estaba   apo- 
sentado.   Certificáronle  como    procuradores  de  la  ciudad  de    Tude- 
la y  de  todo    el  pueblo    en  general.  »Que  al  punto  que   entendie- 
>>ron    cómo   se  trataba    el    matrimonio    del  príncipe    D.  Juan  con 
»la  reina  Doña  Catalina  de  Navarra,  considerando  y  conociendo  bien 
»lo  mucho  que  importaba  para  la  paz  y  sosiego  universal  del  Reino, 
»]os  tres  Estados  de  él  suplicaron  á  la  princesa  Doña  Magdalena,  ma- 
»drey  tutriz  de  la  Reina,   que  lo   concluyese:  y  que  ella  respondió 
>que  le  placía  de  ello;  mas  que  después  se  entendió  que  tenía  otras 
» miras.  Y  que  además  de  esto  también  tenía  entendido  Su  Majestad 
» Católica  estaba  determinado  á  proseguir  con   todo  su  poder  en  la 
»recuperación  de  cualquiera  derecho  que  tuviese  al  reino   de  Nava- 
»rra  ó  á  alguna  parte  de  él:  de  lo  cual  se  seguía  gran  perjuicio  á  la 
»ciudad  de  Tudela  y  á  toda  su  merindad  como  las  más  expuestas  á 
»los  primeros  y  más  recios  golpes   de  la  guerra.  Por  lo  cual  en  caso 
»de  efectuar  la  Princesa  Gobernadora  cualquiera  matrimonio  que  no 
»fuese  con  el  Principe  de  Castilla  sin  sabiduría  y  expreso  consenti- 
» miento  de  los  tres  Estados  del  Reino,  le  suplicaban  fuese  servido  de 
» mandar  á  sus  capitanes  y  gente  de  guerra  que  entre  tanto  que  venía 
»la  respuesta  positiva  de  la  Princesa  sobre  este  punto  no  les  hiciesen 
»daño  alguno.  Porque  le  ofrecían  que  en  todo  evento  ellos,  usando 
»de  su  derecho,  eligirían   por  marido  de  la  reina    Doña  Catalina  al 
»príncipe  D.Juan,  su  hijo,  y  alzarían  pendones  por  él  y  obedecerían 
»álos  mandamientos  del  Rey  y  Reina  de  Castilla  como  de   legítimos 
^administradores  del  Príncipe,  su  hijo,  en  su  menor  edad;  precedien- 
»do,  empero,  los  juramentos  recíprocos  de  una  y  otra  parte:  de  la  su- 
»ya,  de  fidelidad,  y  de  la  de  los  Reyes,  de  observación  de  sus  fueros 
»y  costumbres. 

16  A  esta  representación  de  los  embajadores  de  Tudela  respondió 
,  el  rey  D.Fernando:  »Que  en  cuanto  al  casamiento  del  Príncipe,  su 
»hijo,  con  la  reina  Doña  Catalina  de  Navarra,  así  ellos  como  los  de- 
»más  naturales  del  Reino  sabían  bien  los  medios  que  se  habían  pues- 
)>to  y  cuánto  se  había  procurado  por  concluirlo,  y  que  el  principal 
»fin  y  respeto  era  por  la  paz  y  sosiego  del  Reino.  Y  que  también  sa- 
»bían  la  forma  que  en  esto  hasta  allí  se  había  tenido  y  cómo  por  can- 
osa de  ello  habían  dejado  de  entender  en  este  matrimonio;  y  estaba 
^determinado  juntamente  con  la  Reina,  su  esposa,  de  atender  á  lo  que 
»viese,  que  más  cumplía  para  cobrar  cualquiera  derecho  que  le  per- 
»teneciese.  Y  que  estimaba  por  servicio  lo  que  la  ciudad  de  Tudela 
»había  hecho  y  ofrecía  hacer.  Y  que  viesen  lo  que  podía  hacer  por 
>ellos  y  lo  que  les  convenía  para  la  guarda  y  cumplida  observancia 
»de  sus  privilegios,  la  cual  les  prometía  mantener  aún  más  entera  y 
»exactaque  ninguno  de  los  reyes  de  Navarra  lo  hubiese  practicado 
íhasta  entonces, 
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17  Aún  más  ofrecieron  al  Rey  los  embajadores,  y  fué:  que,  llega- 
do el  caso  del  matrimonio  del  Príncipe  con  la  lleina,  la  ciudad  de 
Tudela  y  los  pueblos  que  se  le  juntasen  quedarían  unidos  con  el  rei- 
no de  Aragón.  Pero  también  pidieron  que  de  allí  adelante  la  ciudad 
había  de  proponer  tres  sujetos  al  Rey  para  la  tenencia  y  gobierno  de 
su  castillo;  y  uno  de  ellos,  el  que  S.  M.  eligiese,  había  de  ser 
su  alcaide:  y  que  este  orden  se  guardase  perpetuamente.  Estas  y  otras 
cosas  que  omitimos  se  concertaron  entre  el  rey  D.  Fernando  y  los 
enviados  de  Tudela,  y  se  juraron  de  una  y  otra  parte,  hallándose 
presentes:  Rodrigo  de  Ulloa,  contador  mayor  de  Castilla,  y  1).  Juan 
de  Ribra,  Capitán  C^eneral  de  las  fronteras  de  Navarra,  por  los  Reyes 
Católicos,  y  el  vice-canciller  Alfonso  de  la  Caballería  y  Pedro  Arnal- 
do  de  Garro:  y  todo  lo  aprobó  y  ratificó  el  que  á  la  sazón  era  caudi- 
llo de  los  agramonteses,  que  quieren  haber  sido  Mossén  Fierres  de 
Peralta;  pero  esto  no  cabe  por  haber  muerto  antes  ó  estar  ausente  de 
Navarra  este  trágico  caballero,  como  queda  dicho.  ¡¡Tan  de  antemano 
se  fraguaba  la  tempestad  que  al  cabo  descargó  horrorosamente,  aun- 
que interponiéndose  á  tiempos  algunos  celajes  de  serenidad  sobre 
el  Reino  con  el  despojo  y  exterminio  total  de  su  Reina  propietaria  y 
legítima!!. 


ANOTACIONES. 


n     lonsta  del  obispado  de  Bayona,  dado  al  Cardenal  Infante^  y  de  lo 


^^consiguiente  que  queda  dicho  por  una  carta  que  él  mismo  es-  A 
cribió  al  Señor  de.  Z  ivaleía  desde  Nantes,  á  donde  fué  luego  ((ue  se  reliró  de 
Navarra  por  visitar  ala  Duquesa  de  Bret?ña,la  infanta  Doña  Margarita^  su  lier- 
ííiana.  Hállase  original  en  los  papeles  de  fa  Casi  de  Zavaleis,  y  escomo  se  sigue: 
»Magiiiíico,  y  nuestro  especial  amigo.  Porqué  por  la  carta,  que  al  Concejo  de 
»las  cinco  villas  escribimos^  seréis  largamente  informados  de  lodo,  no  cuida- 
aremos  por  esta  decir  o!ra  cosa,  sino  rogaros  fagáis  como  de  vos  damos  en  lo 
»que  tocare  cá  nuestros  negocios,  acerca  de  ser  obedecidos  nuestros  Cíiciales 
»en  esas  cinco  villas;  pues  sabéis  somos  proveído  del  Obispado  de  Bayona^,  por 
«Bulas  de  nuestro  muy  Santo  padre:  y  es  cierto,  somos  verdadero  Obispo  del 
«dicbo  Obispado^  y  no  hay  ningiin  otro^  que  derecho  pueda  tener,  en  él.  Y  así 
»mismo  os  rogamos,  si  al^^unos  oíiciales  hubiere  por  ficción  en  las  cinco  v¡- 
»llas,  trabajéis,  que  no  sean  admisos,  ni  obedecidos  en  cosa  alguna^  que  no  fa- 
»cen,  sino  abusar  de  las  cosas  de  la  Iglesia,  sin  tener  ningún  poder  para  ello: 
»y  de  los  frutos  y  diezmos,  que  á  nos  pertenecen,,  como  á  Obispo  de  Bayona, 
»fíced,  que  acudan  á  D.  Juan  de  Vergara^  oficial  nuestro  y  juntaos  con  él,  y 
»trabajad  en  todo,  como  de  vos  conüamoS;,  que  no  farcán  esas  villas,  sin  )  lo  que 
«aconsejareis  vos,  y  el  dicbo  D.  Juan  de  Yergara.  Y  no  queremos  más  enco- 
«mendai'os  esto;  porque  somos  cierto,  lo  aieis  con  la  voluntad,  que  de  vos 
«siempre  babemos  conocido.  Y  si  alguna  cosa  de  nos  queréis  escribirnos,  que 
«con  muy  buena  voluntad  será  feclio.  De  nantes  á  ocbo  días  de  Junio  de  1483. 
»A  vuestro  bonor.  El  Cardenal  de  Fox,  Infante  de  Navarra.  El  sobrescrito  dice. 
Al  magnifico  y  nuestro  especial  amigo ^  el  Sr.  de  Zavaleta. 
19    Zurita' nombra  á  los  diputado^s  de  Tudela^  diciendo:  Que  el  Alcalde  era  g 
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Pero  García;  los  Jurados,  Juan  de  Miranda,  Guillen  de  Cortes,  Pascual  de  Mar/a- 
lió n  y  Jimeno  de  Villa/ranea:  y  los  procuradores  del  pueblo  y  del  común,  Garcí 
Pérez  de  Varaiz,  Maíkeo  de  Miranda,  Pedro  de  Magullón,  Jaime  Díaz,  Miguel  de 
Eguarás,  Martín  de  Mur,  Martin  de  Eg'úés  y  Rodrigo  Gaida,  vecinos  de  la  mis- 
ma ciudad. 


CAPITULO  II. 


/,     , ..,  „„ 

1  i         *      '     í-  fesTAÓO  DÉLf'Rk/NO  Y    ¿"BollDENClAS    DE  LA  EeINA,    II.    ACTO   DE     KETRIBUCIÓN  DEL   EEY 

V  L..  \  i1-í'eiinXní)o';cÍ)n'vD.  Felipe  de/íNatabra.    III.  Guerra  de  la  Keina  con   el  infante  D.  Juan 

^  EN  EL  CONDADO  DE   FOX  Y  DISCUSIONES   EN  NAVARRA.   IV.   DISCORDIAS    CIVILES  DE    FRANCIA.    V.   CA- 

^  SAMIENTO    DEÁA  REINA  DOÑA    CATALINA  CON  EL   SeÑOR  DE  LABRIT, 

§•  V. 

a  reina  Doña  Catalina,  que  yá  á  veces  despachaba  en  su 

nombre,  aunque  asistida   siempre  de  la  Princesa  de  Via- 

ína,  su  madre,  y  de  sus  consejeros,  nunca  se  vio 


Año 
1484 


en  mayor  congoja.  Sobre  sus  pocos  años,  esto  solo  la  faltaba  para 
que  correspondiese  el  principio  al  fin  de  su  reinado.  Hallábase  sitia- 
da de  dos  guerras,  en  Francia  y  en  España:  la  una  movida  del  infan- 
te D.  Juan  en  su  condado  de  Fox,  la  otra  del  Conde  de  Lerín  en  su 
reino  de  Navarra.  Lo  que  acá  pasaba  refiere  puntualmente  la  misma 
Reina  en  carta  que  escribió  á  su  Gobernador  de  las  cinco  villas,  el 
Señor  de  Zavaleta,  dándole  las  órdenes  convenientes  en  la  presente 
urgencia.  Y  es  la  que  se  sigue,  traducida  fielmente  del  idioma  gas- 
cón al  castellano. 

2  »Magnífico  y  bien  amado  nuestro:  Tenemos  por  cierto  que  es- 
»táis  bien  informado  cómo  el  Conde  de  Lerín  con  grande  número  de 
»gente  extranjera  de  á  pié  y  de  á  caballo  y  con  otros  sus  adherentes 
»se  esfuerza  á  Nos  ocupar  villas,  fortalezas,  tierras  y  montañas realen- 
»gas,  sacando  por  fuerza  vituallas  y  dineros  de  nuestros  subditos  pa- 
»ra  llevar  adelante  su  empresa.  La  cual  siguen  con  gran  cautela  de- 
»bajo  de  nuestro  nombre  y  voz  y  socolor  de  nuestro  carísimo  y  bien 
»amado  tío  el  Cardenal,  á  quien  él  y  sus  adherentes  llaman  nuestro 
»visorrey  en  ese  nuestro  reino  para  engañar  á  nuestros  subditos, 
»poniendo  color  que  lo  que  hacen  es  á  nuestro  favor.  Mas  con  todo 
»eso,  las  obras  muestran  ser  de  subditos  que  se  alzan  contra  su  reina 
»y  natural  señora,  que  Nos  somos;  porque  eso  que  se  hace  en  parte 
»con  gente  extranjera  ocupa  lo  nuestro,  impone  subsidios  y  carga  á 
»nuestros  subditos,  cosa  nmguna  Nos  consulta,  ni  á  Nos  ni  á  nuestro 
»Lugarteniente  obedece,  y  se  atreve  á  poner  consejo  Real  donde  no 
»lo  hay:  y  generalmente  no  se  ve  ni  oye  de  él  otra  cosa  de  subdito 
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»sino  el  humo  de  solo  el  nombre.  De  todo  lo  cual  vos  y  todos  los 
»nuestros  buenos  subditos  de  por  allá  os  debéis  doler,  esforzar  y  jun- 
»tar  con  los  que  siguen  y  defienden  nuestro  honor  y  servicio;  porque 
»él  ha  juntado  un  gran  número  de  gente,  y  si  vosotros  no  os  juntáis, 
^fácilmente  seréis  oprimidos  y  sojuzgados  poco  á  poco  los  unos  tras 
»los  otros.  Por  lo  cual  os  rogamos  y  estrechamente  os  encargamos 
»que,  apartada  toda  disimulación,  tanto  por  servicio  mío  como  por 
» vuestra  utilidad  y  beneficio,  os  esforcéis  los  unos  y  los  otros'  cada 
í>uno  de  su  parte  á  resistir  esa  inicua  empresa  y  juntaros  con  nuestras 
»gentes  que  por  allá  le  irán  luego  al  punto  al  ilustre  infante  D.Jaime, 
»nuestro  carísimo  y  amado  tío  y  visorrey.  Y  si  diéramos  cabo  á  las 
»molestias  que  el  Vizconde  de  Narbona  nos  dá  en  nuestro  condado 
»de  Fox,  como  lo  esperamos  en  breve  con  el  favor  de  Dios,  Nuestro 
»Señor,  enviaremos  por  allá  tan  gran  número  de  gente,  que  á  los 
»unossea  castigo  y  á  los  otros  ejemplo  de  no  rebelarse  contra  Nos. 
»Y  enviando  luego  á  Aragón  y  Castilla  un  embajador  á  los  Reyes, 
»los  desengañaremos  para  que  por  falsas  sugestiones  no.  nos  sea  por 
»ellos  hecha  la  guerra.  Si  entretanto,  en  caso  que  vosotros  por  disi- 
»mular  no  os  juntarais  con  nuestro  dicho  virre}^  é  infante  l3.  Jaime, 
»estad  cierto  que  no  lo  tendremos  por  menor  culpa  que  la  de  los  otros 
»y  que  seréis  castigados  en  su  tiempo  y  lugar  con  la  misma  pena: 
asiendo  cosa  sabida  que  quien  no  es  con  Nos,  es  contra  Nos.  Otra 
>vez  os  decimos  hagáis  lo  que  se  ordena;  y  que  no  os  engañéis  á  vo- 
»sotros  mismos  ni  temáis  al  dicho  Conde;  porque  cuando  fuereis 
»juntos  todos,  poca  cosa  será  su  negocio  ó  su  poder.  Por  lo  que  á  él 
»toca,  siempre  será  de  nuestro  agrado  tenerlo  en  nuestro  servicio  y 
»tratarle  favorablements  como  quien  él  es;  pero  cuando  otra  cosa 
»hiciere  en  contrario  en  este  particular,  no  entendemos  disimularlo 
»más,  y  tenedlo  por  entendido.  Dios  sea  con  vos.  Dada  en  Pau  á  8  de 
»Octubrede  1484.  (A) 

3  Luego  pasó  el  infante  visorrey  D.  Jaime  al  otro  lado  de  las  ^ 
montañas,  que  estaban  amenazadas  por  el  Conde  de  Lerín,  quien  tra- 
taba de  apoderarse  de  ellas  con  el  fin  de  iaipedir  todo  socorro  de 
Francia:  y  haciendo  el  Infante  su  plaza  de  armas  en  la  villa  de  Isava, 
puso  toda  diligencia  en  juntar  allí  toda  la  gente  posible  de  á  pié  y  de 
á  caballo.  Y  consiguientemente  escribió  otra  carta  (B)  al  mismo  Se-  B 
ñor  de  Zavaleta  en  conformidad  de  la  que  poco  antes  le  había  escrito 
la  Reina.  En  ella  le  ordenaba  que  partiese  al  punto  á  las  villas  y  lu- 
gares de  su  jurisdicción,  que  va  nombrando:  y  sacase  de  ellos  á  repi- 
que de  campana  cuatrocientos  hombres  y  se  los  enviase  con  sus  ar- 
mas y  aderezos  á  la  guerra  necesarios.  Tanto  era  el  aprieto  y  tales 
las  providencias  que  sedaban  parala  defensa.  El  Sr.de  Zavaleta  cum- 
plió exactamente  la  orden.  El  infante  juntó  las  fuerzas  bastantes  para 
la  resistencia,  y  se  serenó  el  nublado.  Aunque  más  se  puede  atribuir 
la  serenidad  al  haberse  mitigado  el  enojo  del  rey  D.  Fernando  con  la 
embajada  que  en  esta  ocasión  le  hizo  su  inocente  sobrina  la  reina 
Doña  Catalina. 


102  LIBRO  XXXV  DE  LOS  ANALES  DE  NAVARRA,  CAP.  IL 


S' 


u  Majestad  Católica  ejecutó  consiguientemente  un  acto 

de  retribución  muy  debida  con  su  sobrino  D.  Felipe  de 

Navarra  y  Aragón,  hijo  natural  del  mal  afortunado 
D.  Carlos,  Príncipe  de  Viana,  que  por  haber  sido  en  este  tiempo  le 
ponemos  aquí  con  las  demás  memorias,  á  que  es  acreedor  en  nuestra 
Historia.  Habíale  condecorado  su  padre  con  el  título  de  Conde  de 
Beaufort,  que  por  ser  en  los  Estados  ususpados  á  la  corona  de  Nava- 
rra en  Francia,  no  era  más  que  nombre:  y  por  eso  le  había  dejado 
también  una  muy  considerable  porción  de  los  bienes  libres  que  le 
pertenecían  al  Príncipe  de  la  herencia  de  su  madre  la  reina  Doña 
Blanca.  Pero  como  todos  ellos  vinieron  á  quedar  en  poder  del  rey 
D.  Juan,  su  padre,  y  últimamente  pararon  en  el  del  rey  D.  Fernando, 
su  hermano,  había  mala  traza  de  llegar  á  manos  del  Conde  de  Beau- 
fort, á  quien  de  justicia  se  debían.  Yá  el  rey  D.  Juan  quiso  satisfacer 
de  alguna  manera  al  nieto,  dándole  el  arzobispado  de  Palermo.  Y  de 
hecho  consiguió  del  papa  Sixto  IV  la  dispensación  para  que  le  entrase 
á  gozar  con  el  título  de  administrador  por  no  tener  entonces  el  Con- 
de la  edad  competente  para  esta  dignidad.  Y  juntamente  con  el  arzo- 
bispado le  dio  en  propiedad  el  cargo  de  Gran  Canciller  de  Sicilia:  y 
poco  después  el  de  Capitán  General  de  las  fronteras  de  Gerona  y 
provincia  del  Ampurdán,  como  refiere  Zurita,  para  dar  providencia 
á  los  inconvenientes  que  podían  resultar  de  las  disensiones  y  alboro- 
tos que  allí  hubo.  Tanta  era  la  confianza  que  el  abuelo  hacía  del  Con- 
de, bien  merecida  de  sus  nobles  procedimientos.  Ahora,  pues,  cuando 
yá  él  se  acercaba  á  los  veinte  y  siete  años,  que  era  la  edad  precisa  se- 
ñalada por  el  Papa  para  consagrarse  de  obispo  y  ordenarse,  el  rey 
D.  Fernando,  su  tío,  acordó  hacerle  Maestre  de  la  Orden  de  Monte- 
sa  en  el  Reino  de  Valencia:  y  á  8  de  Abril  de  este  año  lo  consiguió 
del  mismo  papa  Sixto  IV,  quitándosela  á  D.  Felipe  Boíl,  quien  año  y 
medio  antes  había  sido  electo  conventualmente  y  estaba  en  posesión 
del  Maestrazgo.  Así  vino  á  ser  D.  Felipe  de  Navarra  y  Aragón  déci- 
mo Maestre  de  la  Orden  de  Montesa,  renunciando  para  esto  el  arzo- 
bispado de  Palermo  y  dejando  también  el  cargo  de  canciller  de  Si- 
cilia. Con  que  le  vino  á  dar  mucho  menos  de  lo  que  dejaba.  Pero  él 
se  hubo  de  acomodar  á  la  voluntad  del  Rey,  su  tío,  ó  por  el  respeto 
que  le  tenía  ó  por  su  inclinación;  que  más  era  á  las  armas,  como  bien 
lo  mostró  después  señalándose  mucho  en  ellas. 

5  Lo  cierto  es  que  el  rey  D.  Fernando  debía  al  sobrino  esto  y 
mucho  más.  Garibay  refiere  en  general  que  ahora  ejecutó  esto  movi- 
do de  muchos  respetos:  y  no  será  fuera  de  propósito  que  nosotros  di- 
gamos, yaque  ello  calla,  el  principal  respeto  que  le  debía  mover.  Es- 
te fué  el  acto  heroico  que  el  príncipe  D.  Carlos,  su  medio  hermano, 
hizo  en  sumo  beneficio  suyo  cuando  en  su  última  enfermedad,  causa- 
da de  veneno,  le  persuadieron  con  grandes  instancias  lo  que  bien  le 
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amaban  que  se  casase  con  Doña  Brianda  Vaca,  madre  de  D.  Felipe, 
su  hijo  natural,  para  que  este  quedase  heredero  legítimo  no  solo  de 
la  corona  de  Navarra  sino  también  déla  de  Aragón  y  de  las  unidas 
á  ella,  y  el  Príncipe  constantemente  lo  repelió,  venciéndose  en  el 
amor  de  padre  para  con  un  hijo  muy  querido  y  de  grandes  esperan- 
zas; y  lo  que  más  es,  en  la  venganza,  que  por  modo  lícito  se  le  venía 
á  las  manos,  de  una  madrastra  que  después  de  otras  injurias  actual- 
mente le  estaba  dando  la  muerte.  El  nuevo  maestre  de  Montesa, 
D.  Felipe,  pasó  luego  á  la  guerra  de  Granada,  que  entonces  comen- 
zaba: y  en  ella  hizo  cosas  memorables  en  diversos  reencuentros  y 
combates  con  los  moros,  hasta  que  pocos  años  después  fué  muerto 
por  ellos  de  un  escopetazo  en  una  escaramuza  cerca  de  la  ciudad  de 
Baza.  Su  cuerpo  fué  llevado  al  convento  de  Montesa,  donde  yace:  y 
sucargo  de  maestre  se  volvió  á  dar  al  mismo  D.  Felipe  Boíl  por  la 
elección  que  en  él  renovaron  los  caballeros  de  su  Orden. 


A' 
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callada  la  guerra  de  esta  parte,  yá  nos  llama  el  es- 
truendo de  ella  á  la  otra  parte  de  los  Pirineos.  El  in- 
.fante  D.Juan,  que  por  muerte  del  rey  D.  Francisco 
Febo,  su  sobrino,  había  sacado  tan  de  recio  la  cara  á  la  pretensión 
del  reino  de  Navarra  y  la  había  retirado  por  el  mal  semblante  que  le 
hizo  el  rey  D.  Fernando,  su  tío,  insistió  en  que  por  lo  menos  le  pertene- 
cían los  estados  de  Fox  y  de  Bearne  y  los  otros  á  ellos  adherentes. 
Decía:  que  siendo  tierras  dentro  de  los  limites  de  Francia^  donde  las 
hembras  no  heredan^  la  reina  Doña  Catalina^  su  sobrina^  era  inca' 
paz  de  poseer  aquellos  Estados;  y  que  asi^  ella  se  debía  contentar 
con  lo  de  Navarra  y  dejarle  á  él  estos  señoríos  como  el  varón  más 
propincuo.  Mas  esto  era  hablar  como  bien  le  estaba.  Sobre  esta  dife- 
rencia se  movió  una  grande  guerra,  que  cargó  en  Fox  porque  los 
bearneses  se  conservaron  perfectamente  fieles  en  la  obediencia  de 
su  leMtima  Señora.  Viósebien  que  en  este  ofénero  de  cru erras  más 
estrago  causan  las  deslealtades  que  las  espadas.  Porque  siguieron  el 
partido  del  infante  Gaspar  de  Villemur,  Senescal  de  Fox,  el  Señor  de 
Caulmont,  Juan  de  Castelverdún,  con  otros  muchos,  y  llevando  buen 
número  de  gente  de  infantería  y  caballería  tomaron  el  año  de  1484 
la  villa  de  Masieres  por  traición  de  un  vecino  llamado  Romengaso. 
Después  se  apoderaron  de  Monteaut. 

7  Y  finalmente:  fueron  á  sitiar  á  Pamiers,  donde  los  vecinos  ve- 
nían de  buena  gana  en  recibir  al  Infante  como  fuese  acompañado  de 
algunos  pocos  de  su  séquito  para  hacerle  toda  honra  y  reverencia 
como  á  hijo  que  conocían  ser  de  la  Casa  de  Fox.  Pero  de  ninguna 
manera  quisieron  admitir  sus  gentes  de  guerra  ni  á  él  como  á  Conde 
de  Fox  y  Señor  de  la  villa  por  estar  firmes  en  la  obediencia  de  la 
reina  Doña  Catalina,  su  legítima  Señora,  á  quien  habían  prestado  ju-ggitj.¿,j 
ramento  de  fidelidad.  En  esta  conformidad  hizo  una    representación  Helias. 
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respetuosa,  aunque  con  grande  energía  y  libertad,  Beltrán  de  Rabo- 
nit,  Supremo  Juez  de  aquel  país,  acompañado  de  otros  nobles.  Ofen- 
dido de  esto  el  Infante,  partió  al  burgo  cercano  de  S.Antonio,  donde 
está  la  Iglesia  Catedral:  y  después  de  alguna  resistencia,  echó  de  ella 
al  obispo  Pascual  de  Furn,  que  estaba  en  posesión  del  obispado,  y 
puso  en  su  lugar  á  Mateo  Artigalup,  su  competidor,  que  traía  litigio 
con  él.  Consiguientemente  hizo  cuanto  pudo  por  entrar  en  la  villa; 
pero  sus  vecinos  persistieron  tan  arrestadamente  en  su  primer  empe- 
ño, inspirado  de  su  lealtad,  que  el  Infante  con  mucho  desaire  é  indig- 
nación hubo  de  dejar  aquella  empresa  y  volverse  con  sus  tropas  á 
Masieres,  que  ya  estaba  por  él.  Desde  esta  plaza  hacía  todos  los  da- 
ños posibles  á  los  de  Pamiers,  llegando  con  sus  correrías  hasta  las 
puertas  de  su  villa;  pero  ellos  hacían  otro  tanto,  tomando  muy  cum- 
plida satisfacción  su  venganza.  Así  se  pasó  el  tiempo  que  restaba  de 
este  año  con  poco  crédito  de  unas  y  otras  armas  y  mucha  ruina  del 
país. 

8  Mientras  que  esto  pasaba  en  Fra  ncia,  no  faltaban  disensiones  y 
alborotos  en  Navarra  sóbrelos  que  dej  amos  apaciguados,  no  pudien- 
do  ser  constante  la  serenidad  cuando  los  malos  vapores  predominan. 
Hallamos  en  las  memorias  del  archivo  de  Olite  que  el  Cardenal  Infan- 
te, como  gobernador  y  virrey  que  era  en  propiedad,  (ejercitando  en 
ausencia  su3^a  este  cargo  el  infante  D.  Jaime,  su  hermano)  volvió  de 
Bearne  á  este  reino,  donde  fué  generalmente  bien  recibido.  Mas  al 
llegar  á  Olite  tuvo  una  bfen  sensible  mortificación.  Porque  los  del 
gobierno  de  esta  villa  porfiaron  en  que  antes  de  entrar  en  ella  debía 
hacer  el  juramento  de  visorrey  á  los  tres  Estados  del  Reino.  Decían 
que  esto  era  de  mayor  servicio  de  la  Reina  y  para  mayor  bien  de  su 
Reino;  y  que  así  conseguirían  que  viniese  luego  á  el,  como  deseaban 
con  ansia.  Creemos  de  su  fidelidad,  siempre  constante,  que  su  celo 
era  bueno:  si  fué  igualmente  discreto  en  tal  tiempo,  se  puede  dudar. 
Sobre  esto  hubo  muchas  demandas  y  respuestas,  que  referirlas  fuera 
prolijidad.  Solo  diremos  que  el  Cardenal  entre  otras  amenazas  que 
les  hizo,  una  fué  la  de  sacar  de  allí  ala  Infanta.  Esta  era  Doña  Leo- 
de  Olite  ñor,  su  hermana  menor,  que  ahora  vivía  en  el  Palacio  de  Olite  y  mu- 
p°^g°¿^"  rió  poco  después  estando  concertada  de  casarse  con  el  Duque  de 
Medina-Celi. 
Año  9  El  año  siguiente  de  1485  procedió  la  guerra  más  regularmente. 
■^^^^  La  princesa  Doña  Magdalena,  madre  y  tutriz  de  la  Reina,  para  la  de- 
fensa de  las  tierras  de  Fox  envió  á  Juan  de  Lautrec  con  grande  núme- 
ro de  gente  de  guerra  levantada  en  Bearne  y  en  el  condado  de  Bego- 
rra,  ordenándole  que  cuanto  antes  recobrase  lo  que  el  Infante  había 
Beltrán  usurpado.  Marchando,  pues,  con  toda  diligencia  el  Señor  de  Lautrec 
para  ejecutar  lo  ordenado,  le  salió  al  encuentro  el  Señor  de  Rodel,  Ra- 
món de  Lordat,  quien  de  parte  de  los  vecinos  de  Savardún,  que  pocos 
días  antes  se  habían  entregado  al  Infante,  le  rogó  que  los  perdonase, 
disculpando  el  hecho  con  las  pocas  fuerzas  que  tenían  para  defender- 
se y  el  temor  prudente  de  las  iras  del  enemigo,  que  sin  duda  los  hu- 
biera desolado  enteramente  á  la  menor  resistencia  que  le  hubiesen 
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hecho;  pero  que  yá  estaban  tan  arrepentidos,  que  querían  morir  an- 
tes que  obedecerle  por  más  tiempo.  Aseguróle  que  su  voluntad 
siempre  había  sido  buena  para  la  Reina,  su  legítima  Señora,  y  que  al 
presente  lo  era.  Y  para  que  esto  constase  por  las  obras,  concluían  con 
decir  encarecidamente  que  con  toda  brevedad  fuese  á  aquella  villa, 
donde  sin  dificultad  y  con  todo  agrado  sería  bien  recibido.  Lautrec 
estimo  mucho  la  oferta  y  caminó  alkí  átoda  prisa. 

10  McS  sucedió  que  el  infanteD.Juan,  teniendo  aviso  délo  quepa- 
saba,  aceleró  su  marcha  y  entró  en  el  pueblo  por  la  parte  de  la  puen- 
te á  la  misma  horaque  Lautrec  entraba  por  la  puerta  de  Ulmet.  Ambos 
quedaron  suspersDs,  la  suspensión  fué  tregua  de  las  iras,  y  trataron 
luego  de  conciertos.  El  convenio  fue:  que  el  Infante  se  quedase  con 
Masieres,  Savardún,  Montaut,  la  iglesia  de  San  Antonio,  el  castillo  de 
Hermén,  Montagudo,  Sant  Eparcio,  que  era  uno  de  los  mejores  pue- 
blos del  condado  de  Fox,  y  otras  villas  y  fortalezas:  con  que  el  Infan- 
te vino  á  ganar  mucho.  Pero,  teniéndose  por  injusto  este  tratado,  no 
tuvo  cumplimiento.  Y  así,  poco  tiempo  después  Audeto  Dandín,  Se- 
nescal de  Carcasona,  recobró  á  Montaut  y  á  S.  Antonio  y  los  redujo 
al  poder  de  la  reina  Doña  Catalina.  Monsiur  de  Lautrec  hizo  otro 
tanto  y  aún  debiera  hacer  más  por  la  culpa  que  tuvo  en  el  concierto 
pasado.  Recuperó  á  Montagudo  y  Sant  Eparcio  y  el  castillo  de  Ller- 
mén,  que  fué  luego  arrasado  por  ser  muy  fuerte  y  no  dar  lugar  á  que 
en  algún  tiempo  sirviese  de  guarida  á  los  enemigos. 

11  Entró  el  año  de  1486  y  el  infante  D.  Juan,  Señor  de  Narbona,  Año 
para  desquitarse  de  las  pérdidas  que  había  hecho,  tomó  ái4  de  Julio  "^^ 
por  sorpresa    la  villa    de  Pamiers.    Tenía    inteligencia  con  algunos 

de  sus  vecinos  y  envió  con  gran  número  de  gente  á  Juan  de  Lave- 
llanet,  persona  de  alta  calidad,  que  seguía  su  partido.  Al  punto  que 
él  llegó  le  abrieron  las  puertas  los  traidores,  y  aún  portillaron  la  mu- 
ralla para  que  más  á  prisa  entrasen  en  la  villa  con  todas  sus  tropas 
de  noche  y  con  todo  el  secreto  posible,  como  lo  hizo  apoderándose 
en  un  instante  de  la  parte  de  la  villa  que  por  el  castillo  y  puesto  emi  - 
nente  era  la  más  fuerte.  Desde  allí  miraba  con  desprecio  á  los  ve- 
cinos leales,  que  por  más  que  se  resistiesen  con  sumo  valor  é  hicie- 
sen grande  estrago  en  los  enemigos,  eran  al  cabo  vencidos  por  el 
mayor  número  de  ellos,  siendo  muy  inferior  el  de  los  vecinos,  redu- 
cidos á  la  mitad  délo  que  solían  por  la  peste  que  algunos  años  an- 
tes los  había  consumido.  Es  increíble  la  barbaridad  conque  fueron 
tratados  en  esta  ocasión  los  fidelísimos  ciudadanos  de  Pamiers.  Por- 
que fueron  echados  de  sus  casas,  despojados  de  todos  sus  bienes, 
apaleados  y  llevados  las  manos  atadas  atrás  por  los  lugares  circun- 
vecinos con  suma  ignominia  á  destierro  perpetuo,  siendo  tenidos  por 
los  más  facin  erosos  los  más  leales.  Y  así  padeció  más  que  otros  Bel- 
trán  de  Rabonito,  el  que  en  la  primera  ocasión  habló  al  infante 
D.Juan  de  parte  de  todos  y  ahora  se  señaló  más  en  la  constancia. 
Estas  monstruosidades  trae  la  guerra  civil,  en  que  se  van  á  saciar  los 
odios  particulares.  Favin 

12  La  más  execrable  de  todas  fué  la  que  refiere  Favín  en  su  His-pag.'eos 
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toria  de  Navarra,  á  la  cual,  por  ser  tan  ajena  de  la  persona  á  quien 
se  imputa,  apenas  nos  atrevemos  á  dar  crédito.  Dice  éste  autor  que 
el  Vizconde  de  Narbona  fuera  de  las  armas  3^  la  fuerza  recurrió  á  los 
venenos:  que  para  esto  ganó  á  Roguer  de  Granmont  y  este  á  Juan 
de  Bearné,  Señor  de  Guerdest,  el  cual  prometió  dar  veneno  ala  rei- 
na Doña  Catalina  y  á  su  madre  la  princesa  Doña  Magdalena  que 
entonces  vivían  en  Pau.  Gerderest  trató  de  ejecutarlo  por  medio 
deEmerico  de  Pullod,  iVLayordomo,  y  de  Tomás  Brunel,  de  cocinero 
de  las  Princesas.  Con  efecto  les  llevó  el  veneno  un  criado  Gerderest 
llamado  Pedro  de  Bellefoye.  Mas  este  anduvo  con  tan  poca  cautela, 
que  por  sospechas  que  dio,  fué  puesto  en  cuestión  de  tormento.  De 
que  resultó  haber  sido  condenados  á  muerte  y  ejecutados  después 
en  Pau  el  año  de  1488  todos  los  cómplices,  menos  Roger  de  Gra- 
mont,  que  alcanzó  perdón  en  reconocimiento  de  los  grandes  servi- 
cios recibidos  de  sus  antepasados. 

13  Pero  no  tardó  el  cielo  en  dará  tan  bárbaras  insolencias  el 
castigo  merecido.  Porque,  sabiendo  la  princesa  Doña  Magdalena  y 
la  Reina,  su  hija,  lo  que  pasaba,  enviaron  á  Pedro  Busfer,  Capitán 
famoso,  con  buenas  tropas,  cuya  mayor  parte  era  de  Albretyde  Fox. 
Llegó  con  ellas  de  noche  á  la  ciudad,  habiendo  marchado  con  toda 
diligencia  y  celeridad.  Al  punto  hizo  que  se  repartiesen  en  las  huer- 
tas cercanas  que  allí  estuviesen  ocultas  y  en  gran  silencio.  Entre- 
tanto, un  vecino  cerrajero,  que  de  propósito  tenía  hecha  la  llave 
á  este  fin,  abre  secretamente  la  puerta  llamada  de  Colerans  y  dá  en- 
trada en  la  ciudad  á  los  soldados  estando  de  acuerdo  con  él  otros 
muchos  vecinos.  Dormían  á  sueño  suelto  los  etiemigos  sin  haberles 
venido  á  la  imaginación  que  tal  cosa  les  podía  suceder;  y  aún  por 
esto  no  se  habían  descuidado  en  lo  más  preciso,  de  poner  centinelas 
en  aquella  puerta.  Vanse  con  grande  gritería  los  soldados  de  Busfer 
repartidos  por  él  con  buen  orden  y  rompiendo  las  puertas  de  las  ca- 
sas, entran  en  ellas,  pasan  á  cuchillo  á  los  desleales  de  cuyos  bienes, 
que  no  eran  pocos  por  lo  mucho  que  habían  robado,  se  apoderan. 
Lavellanet  al  primer  ruido  despertó,  y  mal  vestido,  se  puso  en  defen- 
sa; y  aunque  la  hizo  muy  gallarda,  no  le  valió;  porque  quedó  muerto 
entre  los  demás  para  escarmiento  de  la  tiranía.  No  por  esto  cesó  esta 
guerra  infame;  sino  que  antes  irritó  más  el  infante  D.  Juan  y  la  con- 
tinuó con  mayor  coraje  suyo  y  daño  de  su  sobrina  la  reina  Doña  Ca- 
talina. 


§.  IV. 

I  ara  poner  algún  remedio  en  tantos  males,  determinó  la 
14  |— ^princesa  Doña  Magdalena  con  acuerdo  desús  conseje- 
ros, así  de  Bearne  como  de  Navarra,  casar  á  la  Reina, 
su  hija,  con  persona  que  prontamente  la  pudiese  traer  el  alivió  de- 
seado. Para  el  efecto  que  esto  tuvo  importa,  decir  primero  el  estado 
revuelto  de  las  cosas    de  Francia  después   de  la  muerte   del  rey 


P 


REINA  DOÑA  CATALINA.  l07 

Luís  XI,  hermano  de  la  Princesa,  y  á  los  principios  del  reinado  de 
Carlos  VIII,  su  sobrino,  de  quien  por  estas  revoluciones  ni  ella  ni 
la  Reina,  hija,  tuvieron  la  asistencia  que  por  el  estrecho  parentesco 
podían  esperar.  El  ma3^or  tesoro  y  el  arsenal  mejor  proveído  que  un 
sabio  rey  puede  dejar  á  su  hijo  heredero  son  los  corazones  de  sus 
vasallos  en  los  cuales  el  amores  inseparable  del  respeto.  Pero  en 
esto  faltó  mucho  Luís  XI,  porque  con  sus  modos  extravagantes  los 
dejó  enajenados  y  adversos.  Conocióse  bien  esto  luego  que  él  murió. 
Porque  muy  presto  comenzaron  las  discordias  civiles,  queriendo  ca- 
da uno  de  los  grandes  señores  tener  parte  en  el  Gobierno  que 
Pedro  de  Borbón,  Sr.  de  Beaujeu,  y  su  mujer,  hermana  del  nuevo  Rey, 
querían  manejar  por  sí  solos  estando  apoderados  de  la  persona  del 
Rey,  de  quien  eran  ayos.  Así  corrió  por  algún  tiempo:  y  esto  fué  cau- 
sa de  dilatarse  hasta  el  año  siguiente  la  celebridad  de  la  unión  y  con- 
sagración del  Rey,  que,  según  la  antigua  costumbre;  debía  ser  el  pri- 
mero. Esta  se  vino  á  ejecutar  en  Rems  por  el  mes  de  Julio  del  año 
siguiente  de  1484  después  de  haber  entrado  el  Rey  en  los  quinceaños 
de  su  edad,  con  la  solemnidad  y  magnificencia  acostumbrada,  asis- 
tiendo los  grandes  señores  del  Reino.  Y  entre  ellos  ellos  el  Infante  de 
Navarra,  D.  Juan,  Señor  de  Narbona,  con  el  título  y  representación  de 
Co«£Í^  (i^  i^o^  por  los  lugares  que  en  este  condado  acababa  de  to- 
mar por  fuerza  y  con  agravio  déla  Reina  de  Navarra,  su  sobrina. 
Así  se  canoniza  por  justicia  la  tiranía. 

15  El  origen  délas  discordias  fué  la  ambición  de  los  Duques  de 
Borbón  y  de  Orleans^  pretendiendo  cada  uno  de  ellos  la  Regencia 
del  Reino  por  la  poca  edad  del  Rey,  que  solos  tenía  catorce  años 
cumplidos.  Pero,  aunque  estos  eran  los  bastantes  según  la  ordenanza 
del  rey  Carlos  V  el  Sabio,  lo  querían  dar  por  incapaz,  alegando  que 
era  enfermizo,  débil  de  cuerpo  é  inhábil  para  los  negocios  por  la 
mala  crianza  que  había  tenido  y  tanta  falta  de  instrucción,  que  aún 
no  sabía  leer.  Lal  es  el  desprecio  con  que  trata  á  los  reyes  la  ambi- 
ción de  los  vasallos:  y  ahora  con  menos  razón.  Porque  el  joven  Rey, 
que  por  la  debilidad  de  su  cuerpo  se  había  criado  con  el  cuidado  so- 
lo de  su  salud  y  con  nimia  negligencia  en  lo  demás,  desde  que  he-  scípio 
redó  se  había  aplicado  mucho  al  conocimiento  de  las  primeras  letras  ^"^^^^^ 
con  buenas  muestras  de  aprovechamiento  en  la  lengua  latina.  El  Du- 
que de  Orleans  decía:  que  él  era  el  primer  Principe  de  la  sangre  y 
ninguno  podía  aspirar  á  la  Regencia  en  perjucio  suyo.  Y  el  Duque 

de  BorbÓQ  alegaba:  que  su  competidor  era  muy  mozo  para  gober- 
nar el  Reino,  no  teniendo  más  que  veinte  y  cuatro  años  y  estando 
todavía  debajo  déla  curaderia  de  su  madre. 

16  Su  diferencia  engendró  tantas  querellas  y  disensiones,  que  fué 
menester  que  se  remitiese  á  la  asamblea  de  los  Estados  generales. 
Estos  se  convocaron  en  la  villa  de  Turs,  y  quedó  establecido:  qtie 
de  ninguna  manera  hubiese  Regente  en  Francia;  que  Madama  Ana 
de  Francia^  hermana  del  Rey  y  mujer  de  Pedro  de  Borbón.,  Señor 
de  Beaujeu^  fuese  aya  de  Su  Majestad  por  haber  sido  esta  la  volun- 
tad del  rey  Luís  X¡^  su  padre:  que  el  consejo  de  Estado^  compuesto 
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de  doce  personas  señaladas  por  su  nobleza^  virtud  y  suficiencia  y 
nombradas  por  los  mismos  Estados^  lo  gobernase  todo  deb.ijo  del 
nombre  y  autoridad  del  Rey.  El  duque  de  Orleans  sintió  en  extremo 
esta  disposición  y  más  viendo  que  el  de  Borbón  había  salido  ahora 
con  la  ventaja  de  ser  electo  Condestable  de  Fx^ancia.  Su  despecho 
y  los  malos  consejos  de  su  pariente  el  Conde  de  Dunois  le  impelie- 
ron hasta  el  precipicio.  Fuese  el  Duque  con  el  Rey  desde  Turs  á  Pa- 
rís. Aquí  comenzó  á  delinear  la  sedición,  atrayendo  á  los  grandes 
con  bellas  promesas,  á  los  populares  con  corteses  alagos.  Madama 
de  Beaujeu,  que  velaba  sobre  sus  acciones  y  con  el  gobierno  de  la 
persona  del  Rey  usurpaba  insensiblemente  la  administración  del 
Reino,  descubrió  las  prácticas  secretas  del  Duque;  3^  teniendo  de 
ellas  testimonios  ciertos,  hizo  que  el  Consejo  Supremo  lo  mandase 
prender.  Esta  resolución  no  pudo  ejecutarse  tan  prontamente  como 
era  menester,  y  aunque  muy  secreta,vino  á  noticia  suya:  con  que  al 
punto  montó  á  caballo  y  se  puso  en  lugar  seguro  para  obrar  con 
más  libertad. 

17  Aquí,  pues, no  pudiendo  digerir  éste  que  éltuvoporgrandeagra- 
vio,  volvió  más  declaradamente  á  sus  príicticas  y  formo  una  liga  de 
muchos  grandes  señores,  y  entre  ellos  el  de  Albret,  ó  como  noso- 
tros decimos,  el  de  Labrit,  que  tendrá  mucha  parte  en  nuestra  Histo- 
ria por  haber  casado  su  hijo  heredero  con  nuestra  Reina.  A  todo 
persuadió  el  de  Orleans  fácilmente  la  importancia  de  esta  conspira- 
ción por  estar  también  ellos  muy  descontentos  del  sumo  poder  de 
Madama  de  Beaujeu,  teniendo  por  afrenta,  no  solamente  suya  sino 
de  toda  la  Francia,  que  una  mujer  lo  quisiese  mandar  todo.  El  antojo 
de  mandar  si  en  los  hombres  es  malo,  en  las  mujeres  es  pésimo:  por 
ser  en  ellas  más  vehemente  y  destemplada  esta  pasión  y  de  consecuen- 
cias más  funestas  páralos  reinos.  Así  sucedió  ahora,  porque  toda  esta 
mina  reventó  en  una  guerra  civil.  Los  coligados  juntaron  sus  fuerzas. 
Y  estando  yá  unos  y  otros  para  venir  á  las  manos,  algunos  buenos 
franceses  trabajaron  con  tanto  celo  en  la  reconciliación  del  Duque 
de  Orleans  con  el  Rey,  que  ella  se  concluyó  felizmente  con  la  condi- 
ción de  que  el  Conde  de  1  )unois,  á  quien  por  su  espíritu  inquieto,  acer- 
baban  la  culpa  de  todas  estas  revoluciones,  saliese  fuera  del  reino  á 
la  villa  de  Aste,  pertenecientes  al  Duque  de  Orleans,  en  el  Píamente, 
como  se  ejecutó,  quedando  el  de  Orleans  con  ganancia  en  el  con- 
cierto por  las  crecidas  rentas  que  le  dieron  para  contentarle.  Los  de- 
más de  su  coligación  quedaron  tan  descontentos  y  ofendidos,  que 
les  fué  forzoso  retirarse  á  Bretaña  á  la  protección  de  aquel  Duque. 
Quien  de  buena  gana  los  admitió  creyendo  que  su  reposo  dependía  de 
las  divisiones  y  turbaciones  de  la  Francia,  que  con  su  poder  excesivo 
lo  podía  aniquilar,  como  no  tardó  mucho  en  suceder.  Ahora  el  Re}^, 
que  estaba  mu}^  irritado  contra  los  señores  refugiados  en  Bretaña, 
trató  de  ir  contra  ellos  y  contra  el  Duque,  quien  los  amparaba.  Pe- 
ro el  Señor  de  Gie,  Mariscal  de  Francia,  y  el  Señor  de  Grauille, 
manejando  primero  diestramente  el  espíritu  de  la  aya,  le  templaron 
representándole  las  desdichas    que  acompañan  las  guerras    civiles, 
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en  que  siempre  viene  á  perder  el  Monarca  por  más  que  salga  victo* 
rioso, 


p 


§•  V. 

,or  este  medio  obtuvieron  los  príncipes  coligados  la  gra- 

i8       |— ^cia  de  su  Rey,  aunque  no  duró  mucho:  y   el  Señor  de 

Labrit  se  puso  en  estado  de  atender  mejor  á  los  nego- 
cios particulares  de  su  Casa.  Yá  él  había  socorrido  antes  con  parte 
de  sus  tropas  á  la  Reina  de  Navarra  en  la  guerra  de  Fox:  y  ahora  era 
cuando  ella  se  hallaba  en  el  mayor  conflicto  por  tratar  el  Infante,  su 
tío,  de  proseguirla  con  más  vigor  animado  del  estrecho  parentesco 
que  poco  antes  había  contraído  con  el  Duque  de  Orleans,  casando 
con  Madama  María,  su  hermana.  Esto  obligó  á  la  Princesa  de  Viana 
á  tratar  con  más  eficacia  del  casamiento  de  la  Reina,  su  hija,  á  fin 
de  tener  hombre  en  casa  que  con  mayores  fuerzas  se  opusiese  al  ene- 
migo. Los  de  su  Consejo  nunca  se  inclinaron  al  propuesto  de  Casti- 
lla, así  por  la  causa  dicha  de  la  suma  desigualdad  de  edad  de  aquel 
príncipe,  que  apenas  había  salido  de  la  infancia,  como  por  otras  má- 
ximas. Parecíales  que  convenía  casar  luego  á  la  Reinó  dentro  de 
Francia  y  con  príncipe  confinante  y  poderoso  que  trajese  grandes 
Estados,  con  que  de  tal  manera  se  aumentase  y  corroborase  el  reino 
de  Navarra,  que  en  todo  tiempo  pudiese  subsistir  por  sí  mismo  sin 
hundirse  en  otro  más  poderoso.  En  esto  seguían  las  ideas  de  los  re- 
yes pasados,  que  siempre  procuraron  lo  mismo  por  medio  de  seme- 
jantes alianzas. 

19  A  este  fin,  no  se  ofrecía  casamiento  de  tantas  conveniencias 
como  el  de  D.  Juan  de  Labrit,  hijo  heredero  de  Aman  de  Labrit,  Se- 
ñor el  más  poderoso  de  la  Guiena,  confinante  de  Navarra,  que  tam- 
bién poseía  otros  muchos  Estados  en  lo  más  interior  de  Francia.  Las 
prendas  personales  de  este  Príncipe  eran  su  mayor  recomendación. 
Con  la  hermosura  y  gentileza  de  cuerpo  juntaba  ser  de  buena  ín- 
dole y  suavidad  de  costumbres,  y  ser  muy  erudito  en  las  letras  hu- 
manas, especialmente  en  la  Historia,  luciendo  maravillosamente  en  él 
al  buena  educación  que  había  tenido.  Así  quedó  brevemente  concer- 
tada la  boda  á  grande  satisfacción  de  ambas  partes  y  no  tardó  en 
efectuarse,  celebrándose  con  grande  solemnidad  en  la  Iglesia  Cate- 
dral de  Lesear.  Siguiéronse  grandes  regocijos  y  fiestas.  Pero  se  faltó 
á  un  requisito  muy  esencial,  que  fué;  convocar  cortes  en  Navarra  pa- 
ra obtener  el  consentimiento  y  aprobación  del  Reino.  Aunque,  según 
parece,  esta  omisión  fué  de  acuerdo  de  los  mismos  navarros,  desa- 
venidos entre  sí;  porque  muchos  de  ellos  estaban  preocupados  3^  con- 
jurados en  estorbar  cualquiera  otro  casamiento  que  no  fuese  el  de 
Castilla;  y  señaladamente  la  ciudad  de  Tudela  con  todasu  merindad 
tenía  (como  yá  se  dijo)  hecho  juramento  de  esto  al  rey  D.  Fernando. 
De  las  cortes,  si  ahora  se  juntasen,  se  temían  grandes  embarazos  y 
disturbios,  y  no  había  otra  evasión  para  atajarlos.  Los  agramonteses^ 
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mal  afectos  á  Castilla  por  lo  mucho  que  sus  Reyes  favorecían  á  los 
beaumonteses,  manifiestamente  se  entendían  para  esto  con  la  Corte 
de  Bearne;  y  aún  muchos  de  los  beaumonteses  no  arrostraban  al  ca- 
samiento del  Príncipe  de  Castilla,  sino  solo  en  la  apariencia;  en  la 
realidad  lo  estorbaban,  como  dice  Garibay,  movidos  de  no  verse  de- 
bajo del  dominio  de  rey  muy  poderoso.  Porque  sabían  que  si  Nava- 
rra se  juntase  con  Castilla,  no  se  les  disimularían  y  sufrirían  los  exce- 
sos y  desórdenes  que  cada  día  cometían,  y  después  cometieron  en 
menosprecio  de  sus  naturales,  príncipes  por  no  estimar  tanto  sus 
fuerzas.  Por  lo  que  toca  á  la  alta  calidad  del  novio,  no  excusamos  po- 
ner aquí  su  genealogía  para  ir  consiguientes  en  el  estilo  de  referir  las 
de  los  reyes  de  diferente  estirpe  cuando  entran  á  reinar  en  Navarra. 


ANOTACIÓN, 


^^  Tv*^^  entonces  Señor  del  Palacio  de  Zavaleta  Mossén  Felipe^  íldelí- 
JLjsimo  á  sus  reyes  herederos  legítimos  de  Navarra,  imitando  en 
esto  á  sus  antepasados.  Entre  los  cuales  se  señaló  mucho  Ochoa  López  de  Za- 
valeta, á  quien  el  Príncipe  de  Yiani  escribió  una  carta  muy  amorosa  y  de 
grande  contianza  para  conlirmarle  en  su  servicio  y  tenerle  de  su  parte  en  la 
guerra,  más  í|ue  civih  que  luego  prorumpió.  Poco  después  le  dio  el  mismo 
príncipe  D.  Carlos  la  capitanía  y  tenencia  de  la  fortaleza  de  Goizuela  con  el 
gobierno  de  las  cinco  villas  y  su  tierra  en  cédula  suya  de  22  de  Septiembre  de 
1451.  Y  consiguientemente  por  sus  servicios  continuados  y  por  los  gastos  cre- 
cidos de  su  propia  hacienda  para  la  subsistencia  de  las  tropas  que  conducía  le 
dio  la  exención  de  cuartel  y  lezta  en  sus  herrerías,  irucedió  á  Ochoa  López  su 
hijo  Mossén  Felipe  de  Zavaleta,  á  quien  ahora  escribió  la  Reina  la  carta  que 
queda  dicha,  cuyo  sobrescrito  dicf':  Al  Magnífico  y  bien  amado  nuestro  Mossén 
Felipe,  Señor  de  Zavaleta..  Y  después  de  casada,  le  hizo  grandes  mercedes  en 
satisfacción  de  otros  muchos  servicios,  como  fué:  hacerle  mayordomo  de  su 
Real  Casa  con  gajes  señalados  y  otr'as  que  se  dirán  á  su  tiempo. 

21  Estas  cartas  escritas  al  Señor  de  Zavaleta  nos  dan  luz  en  las  tinieblas  en 
que  ñus  dejaron  los  historiadores  de  las  cosas  de  Navaí  ra^  nunca  tan  confusos, 
tan  diminutos  y  tan  errados  como  en  las  que  ahora  pasaban.  Porque^  siguien- 
do á  Garibay^  dicen  que  yá  el  Señor  de  Abenes  era  en  esle  tiempo  virrey  de 
Navarra.  Lo  cual  se  convence  de  yerro  aún  más  claramente  por  la  carta  orden 
del  virrey  vei  uadero,  que  es  la  siguiente.  D.  Jaime  Infante,  etc.  Visorrey  de 
Navarra  por  la  muy  Excelente  Señora  Doña  Catalina,  por  la  gracia  de  Dios  Bey- 
na  de  Navarra,  Duquesa  de  Lemoux,  de  Gandía,  de  Mom-blanc,  de  Peñafiel  Con- 
desa de  Fox,  Señora  de  Bearne,  Condesa  de  Begorra,  de  Bibagorza,  Señora  de  la 
Ciudad  de  Balaguér.  Al  Magnifico,  etc.  bien  amado  nuestro  Mossén  P/ielipe  Seíior 
de  Zavaleta  salud.  Facemos  vos  saber  que  Nos  volendo  poner  reposo  en  aqueste^ 
Beyno,  visto  los  alborotos,  ruydos,  y  novedades,  que  han  sucedido  de  pocos  días 
acá  en  grande  deservicio  de  la  Bey  na  mi  Señora,  é  grande  daño  de  este  su  Bey- 
no,  /lavemos  deliberado  de  subir  para  estas  Montañas,  visto,  que  el  Condede  Lerín 
con  sus  Secuaces»  ha  intentado  de  ocuparlas,  y  por  estar  ellas  escandalizadas,  y 
'§n  peligro  de  perdición:  mandamos  llegar  cuanta  Gente  pudimos ¡  así  de  á  caballo, 
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como  de  á  pie.  Por  tanto  vos  maiuiauíosj  que  visitas  las  presentes,  etc.  En  la  Villa 
de  Isava  á  veinte  y  cuatro  dias  del  nirs  de  Octubre   del  año  de  Nacimiento  de  N. 
Señor  JESU-ClllUSJO  de  1484. 
Jaymes.  Por  el  Señor  Infante,  y  Viso-Rey,  Juan  de  Aurliz  Secrelario. 


genealogía 

DE  LA  CASA  DE  LABEIT. 


22  Xa  Casa  de  Labrit,  que  ahora  entró  á  reinar  en  Navarra,,  tomó  el 
I  ^nnmbrfi,  de  un  pueblo  llamado  antiguamente  Lebret^  que 
nosotros  pronunciamos  Labrit  con  alguna  corrupción  y  los  franceses  Albret,  oi^^ena. 
aún  más  corruptamente;  en  latín  con  toda  propiedad  se  nombra  Leporetum, 
por  la  infinidad  de  liebres  que  bullen  sus  campos.  Estaba  sito  cerca  de  aque- 
lla región  arenosa  de  las  Laudas  de  Burdeos  que  desde  el  vizcondado  de  Mar- 
zán  se  extiende  hasta  el  mar  Océano.  El  origen  de  los  señores  de  esta  Casa  le  ^.j^^  .^^ 
toma  Renato  Chopín  de  un  hijo  segundo  de  cierto  rey  de  Aquitania,  aún  mcás  ^^"' 
antiguo  que  Cario  Magno.  Otros  le  toman  de  un  hijo  de  D.  Sancho  Sánchez, 
Duque  de  Gascuña.  El  que  anduvo  menos  acertado  fué  Favín  en  su  Historia 
de  Navarra^  como  bien  advierte  Oihenarto;  porque  lo  tomó  de  los  vizcondes 
deTartax  ó  Condes  de  Begorra.  El  mismo  Oihenarto,  fundándose  en  el  nom- 
bre de  Amanevo^  que  es  el  propio  y  gentilicio  de  esta  familia,  descubre  señas 
claras  de  ella  en  uno  de  los  príncipes  de  Gascuña,  que  mucho  ayudaron  á  Yai- 
sario,  Duque  de  Gaiena,  contra  el  rey  Pipino,  que  le  hada  guerra;  porque  en- 
tre ellos  nombra  el  historiador  Fredegario  á  Amanen,  Conde  de  Poitiers,  el 
año  de  762.  Como  quiera  que  sea,  nadie  duda  que  la  familia  de  los  señores  de 
Labrit  es  antiquísima:  y  es  cosa  constante  que  desde  Amaneu  de  Labrit,  que 
vivía  por  los  años  de  1050,  hnsta  nuestro  rey  D.  Juan  se  propagó  esta  nobilísi- 
ma Casa  con  perpetua  serie  de  varón  en  vai'ón  y  sin  ilegitimidad  ninguna. 

23  Por  abreviar  comenzaremos  de  Arnaldo  Amaneu  de  Labrit,  el  más  co- 
nocido de  los  ascendientes.  Su  padre  Bernardet  Amaneu  de  Labrit  vino  á  ser 
uno  de  los  señores  más  poderosos  de  la  Gascuña  y  de  la  Guiena  por  haber  re- 
caído en  él  toda  la  sucesión  del  vizcondado  de  Tartax,  de  Daca  y  de  Burén^  y 
por  su  mujer,  hija  y  heredera  de  Arnaldo  de  Escusán  y  Langoirán,  cerca  de 
iiurdeos,  otras  muchas  tierras  y  señoríos.  Todo  lo  heredó  Aiiialdo  Amaneu^ 
el  cual  casó  con  Margarita  de  Borbóu,  liija  de  Pedro,  I  de  este  nomnre^  Duque 
de  Borbón,  y  de  Madama  Isabel  de  Yalois^  sexta  hija  de  Monsiur  Cliarles  de 
Francia,  Conde  de  Yalois  (bijo^  hermano,  tío  y  padre  de  reyes  de  Francia  sin 
haber  sido  rey.)  Pedro  do  Borbó  i  tuvo  un  hijo,  que  fué  Luís^  II  de  este  nom- 
bre^ llamado  el  buen  Duque;  y  siete  hijas,  que  fueron:  Juana,  mujer  de  Carlos 
Y  el  Sabio,  Rey  de  Francia;  Blanca  la  Desgraciada_,  mujer  del  Rey  de  Castilla, 
D.  Pedro  el  Cruel;  Bona^  mujer  de  Amadeo,  Conde  de  maboya;  Catalina,  mujer 
de  Juan,  Conde  de  Arcur,  otra  Catalina  casada  con  Godofre,  hijo  del  Duque  de 
Brabante;  Margarita,  casada  en  segundas  nupcias  con  nuestro  Arnaldo  Ama- 
neu, de  Labrit,  y  María  de  Borbón,  que  fué  Religiosa  en  el  convento  de  Poisi. 

24  Porque  mejor  se  sepa  el  gran  poder  del  Señor  de  Labrit^  poco  antes  de 

este  mati'imouio,  no  del)emos  omitir  lo  que  refiere  Froisart.  El  Príncipe  de  Froisart 
Gales  cuando  se  resolvió  á  marchar  con  ejército  poderoso  á  restablecer  en  el 
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trono  íle  (>{istilla  al  rey  D.  Pedro  el  Cruel  eslaba  con  tolo  cuidailo  de  juntar 
buenas  tropas:  y  cnmo  un  dia  le  preguntase  á  nuestro  A  m  ineu  de  Labril  con 
cuántas  lanzas  le  podía  servir^  él  le  respondió  que  ron  mil  lanzas^  después  de 
dejar  bien  guardadas  sus  tierras.  Por  mí  vida,  Sire  dj  Albrét,  le  dijo  el  Prínci- 
pe, que  es  muy  bueno:  Yo  las  acepto  de  muy  buena  gana.  \  volviéndose  á  sus 
cortesanos  les  dijo  en  inglés:  Por  mi  fé  gu3  se  debe  amar  bien  la  tierra  donde 
hay  un  tal  varón  que  puede  servir  á  su  Soberano  con  mil  lanzas..  *  Al  punto  bi- 
zo  el  Principe  que  se  diese  la  comisión  al  Señor  de  Labrit  para  levantar  mil 
lanzas.  Mas,  habiendo  becbo  después  retlexión  sobre  que  un  señor  con  tan- 
tas fuerzas  propias  sería  demasiado  poderoso  en  su  ejército  y  le  podía  dar  al- 
gún recelo,  le  mandó  que  no  llevase  más  de  doscientas^  sin  bacer  cuenta  ni 
tratar  de  satisfacerle  los  grandes  gastos  que  ya  tenía  hechos  levantanslo  las 
mil.  El  Señor  de  Labrit,  que  era  de  natural  altivo,  se  quejó  reciamente:  y  si  el 
Conde  de  Arm-ñac,  su  tío,  no  lo  sosegara,  hubiera  rompido  con  el  Principe 
de  Gales  y  hecho  ahora  con  mal  acuerdo  lo  que  después  de  acabada  la  guerra 
de  Castilla,  en  que  sirvió  fielmente  al  Pi'íncipe,  hizo  con  más  prudencia,  de- 
jando el  partido  de  Inglaterra  y  tomando  el  de  Francia.  Por  esta  vía  logró  el 
casarse  (como  dijimos  á  su  tiempo)  con  Madama  Margarita  de  Borbón,  cuña- 
da del  rey  Carlos  V. 

25  De  ella  tuvo  dos  bijos^  Carlos  y  Guillelmode  Labrit.  Este  último  murió 
sin  dejar  hijos.  Carlos  el  primero  casó  con  la  heredera  de  Enrique^  Señor  de 
Graón  y  de  Suilll,  y  se  tituló  ConJe  de  Dreux^  Señor  de  Graón  y  de  Suilli. 
Fué  coadestable  de  Francia  en  tiempo  del  rey  Carlos  VI  y  fué  muerto  en  la 
batal  a  de  Acincur  el  año  de  i415,  á  25  de  Diciembre.  Fué  padre  de  Carlos, 
II  de  este  nombre.  Señor  deLabrit^  Conde  de  Tariax,  el  cual  después  de  la 
muerte  de  su  padre  secasó  con  \na,  hija  de  Juan, II  de  este  nombre,  Conde  de 
Armeñac^  llamado  el  Gordo:  y  deeste  matrimonio  nacieron  Juan  de  Labiít,  Ar- 
naldo.  Señor  de  Orval,  Luís^  que  fué  Cardenal^  y  Carlos^  Señor  de  Santa  Ba- 
ceilla,  en  tierra  de  Burdeos. 

26  Juan  de  Labrit  fué  mariscal  de  Francia  en  tiempo  del  rey  Carlos  VII, 
en  que  no  había  más  de  dos  mariscales,  é  hizo  cosas  muy  hazañosas  contra  los 
ingleses  en  Guiena. 

27  Del  mariscal  Juan  de  Labiít  nacieron  Alan  de  Labrit,  el  Señor  de  Abe- 
nes^  y  también  otros  hijos.  Alan  de  Labrit,  el  mayor  de  todos,  casó  con  Fran- 
cisca de  Pontieore,  hija  mayor  de  Guillermo  de  Bretaña,  Conde  de  Pontieure  y 
de  Perigot,  Vizconde  de  Limogés  y  Señor  da  Abenes^  en  Brabante,  trayéado- 
le  todos  estos  Estados  su  mujer^  la  cual  tuvo  por  madre  á  la  hija  del  Conde  de 
Bulogna. 

28  De  este  matrimonio  fué  el  hijo  mayor  nuestro  rey  D.  Juan  de  Labrit,  y 
de  él  nacieron  también  Amanen,  que  fué  Cardenal.  Pedro^  Conde  de  Perigort, 
y  Gabriel^  Señor  de  Abenes.  Pero,  habiendo  muerto  los  dos  últimos  sin  hijos, 
toda  la  sucesión  pervino  al  rey  D.  Juan,  quien  tuvo  también  muchns  herma- 
nas, y  una  de  ellas,  llamada  Carlota,  fué  la  que  casó  con  el  Duque  de  Valenti- 
nois,  César  Borja,  coma  á  su  tiempo  diremos. 

29  Ahora  daremos  una  compendiosa  noticia  de  los  hijos  que  el  rey  Don 
Juan  tuvo  de  la  reina  Doña  Catalina,  que  fueron  muchos,  aunque  en  gran  par- 
te malogrados.  Los  varones  fueron;  Juan,  Andrés  Febo,  Martín  Febo,  Bonaven- 
tura,  que  murieron  niños,  y  Enrique,  que  tomó  el  titulo  de  Key  de  Navarra 
después  de  la  muerte  de  sus  padres,  y  el  de  Príncipe  de  Bearne  y  Duque  pri- 


*        Mil  Lanzas  en  aquel  tiempo  veiiian  á  9«r  tanto  como  tres  mil  Cal}allos  en  este.  Tomo  4.   de  núes 
tres  Anales  lib.  30.  cap.  II.  núm.  2. 
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mero  fie  Lahiit.  Casóse  con  Margarita, hermana  del  rey  Francisco  I  deFrancia. 
El  iillimo  (le  los  hijos  fué  Carlos,  que  sin  haber  toiriario  estado  murió  en  el 
sitio  de  Ñapóles  el  año  de  15^8.  I. as  hijas  fueron:  Ana^  (jue  casó  con  el  Conde 
de  Cándala  y  murió  el  año  de  1532;  Isaliela,  casada  con  Henato,  Vizconde  de 
Roan;  Catalina,  que  casó  con  el  Duijue  de  Brunfvic;  Quiteria  y  Magdalena^  que 
fueron  monjas.  Fiiei-a  de  eslos  le  dá  Arnaldo  Ojhenart  al  rey  D.  Juan  un  hijo 
natural  habido  antes  de  su  matrimonio^  (|ue  por  haber  sido  hombre  de  gran 
provecho  mer(  ce  bien  (|ue  'o  pongamos  aquí.  Este  fué  Pedro  de  Labril, 
Obispo  de  <>onvenas,  el  cual  el  año  d»;  j5í)l  fue  por  embajador  á  Roma  al  papa 
Pío  i  y  de  parte  de  los  Príncipes  de  Bearne,  Antonio  do  ¿orbón  y  Doña  Juana 
de  Navarra.  Hallóse  lamt>ién  en  el  Concilio  de  Trente.  De  él  reliare  Fi'.  Anlo- 
nio  de  Yepes  queprimei'o  fué  monje  profeso  en  el  monasterio  deJrache,  y 
que  allí  se  llamó  Beremundo,  y  le  alaba   de  OiUy  singular  ingenio. 
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En  Andrés  Ducheie,  histor!ai)r  francés  mjy  consu.Tiado,  se  hallara  aún  mas  exacta  y  cumplida    esta 
genealogía. 

Tomo  vii.  8 


láSG 


§•  I. 

1  primer  cuidado  de  los  nuevos  Reyes,   según   la  di- 
rección y  consejo  de  su  padre  el    Señor  de  Labrit,  fué ,  Año 

reducir  á  su  obediencia  3^  amor  al  Conde  de  Lerín  y 
á  toda  su  Gasa  de  Beaumont,  sin  lo  cual  mal  podían  reinar  pacífica- 
mente en  Navarra.  Esto  se  negoció  de  suerte  que  el  Conde  ofreció 
dar  todo  favor  á  la  entrada  de  los  reyes  D.  Juan  y  Doña  Catalina  en 
Navarra  para  que  fuesen  recibidos  como  reyes  legítimos  con  toda 
paz  y  respeto.  Concertáronse  todas  sus  diferencias  en  la  villa  de  Pau 
á  8  de  Febrero  de  este  año,  muy  á  satisfacción,  no  solo  del  Conde  y 
de  sus  hermanos  y  deudos,  sino  también  de  la  ciudad  de  Pamplona 
y  de  todos  sus  parciales.  Mas  no  pudo  ser  sin  desdoro  de  la  majes- 
tad 3^  sin  malas  consecuencias.  Porque  el  Rey  y  la  Reina,  que  les  iban 
á  hacer  todo  el  halago  posible,  convinieron  en  que  se  restituyesen 
al  Conde  todos  los  honores,  que  llaman  de  la  rico-hombría,  con  los 
oficios  que  su  padre  y  abuelo  solían  tener  en  este  reino  con  la  digni- 
dad de  condestable  y  de  sus  derechos  y  preeminencias.  Restitu- 
yéronsele  también  los  lugares  de  Curten  y  Guisen  en  la  baja  Navarra 
con  sus  fortalezas,  de  la  misma  suerte  que  las  tuvieron  su  padre  y 
abuelos:  y  acá  le  quadaban  las  tenencias  de  Viana  y  de  los  castillos 
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de  Garaino,  Rulegui  y  Peña  de  Bullona.  También  fueron  contentos 
los  Reyes  en  que  el  Conde  en  sus  villas  y  lugares"y  en  las  fortalezas  que 
eran  propias  de  su  patrimonio  no  fuese  obligado  á  admitir  contra  su 
voluntad  gente  ninguna  poderosa:  y  esto  por  seguridad  de  su  vida  y 
Estado,  según  lo  tenía  asentado  antes  de  ahora  con  la  princesa  Doña 
Magdalena  y  con  el  cardenal  infante  D.  Pedro.  Confirmáronle  la  mer- 
ced que  tenía  del  castillo  de  Monjardín  con  el  valle  de  San    Esteban 
y  la  villa  y  fortaleza  de  Larraga,  que  se    le  habían  otorgado   por   la 
Princesa   y   por  el  mismo  Cardenal:  también  se  le  habían  de  restituir 
la  villa  y  fortaleza  de  S.  Martín  como  su  padre  y  abuelo  las  tuvieron: 
y  no  restituyéndosele  dentro  de  cuatro  meses,  se  le  había  de  dar  en 
propiedad  la  villa  de  Artajona.  También  se  le  mandaban  restituir  la 
villa  y  fortaleza  de  Eslava  3^  los  lugares  de  Ujué   y  Sada    como    su 
abuelo  y  padre  las  poseían.  Y  le  hicieron  merced  de  que  pudiese  go- 
zar de  las  aleábalas  y  cuarteles  de  sus  villas  y  lugares  por  su  vida  y  la 
de  su  hijo  heredero  como  las  había  llevado  en  vida  del  rey   D.  Fran- 
cisco Febo  y  de  los  otros  reyes.  Declaróse  que  no  fuese  obligado  á 
ir  á  llamamiento  ninguno  que  se  le  hiciese  por  estos  príncipes  ni  por 
lugarteniente  suyo,  ni  por  los  de  su  consejo  personalmente  contra  su 
voluntad  si  antes  fuese  excusado  por  su  procurador.  Cuando  se  hicie- 
sen algunas  capitanías  de  lanzas,  le  habían    de   ser  pagadas,  según 
su  calidad,  como  á  los  otros  del  Reino:  y  á  D.  Carlos  de    Beaumont, 
su  hermano,  se  le  había  de  guardar  la  merced  que  tenía  de  la  villa  de 
Caparroso  y  confirmársele  cuando  la  presentase;  como  también  que 
la  tenencia  del  castillo  de  írurita  la  había  de  tener  García  de  Arbizu. 
No  fueron  menores  las  mercedes  hechas  á  la  ciudad  de    Pamplona  y 
álos  otros,  sus  parciales,  que  por  no  cargar  más  de  lo  justo  la  narra- 
•^  ción  las  remitimos  á  su  lugar.  (A)  Todo  lo  refiere  Zurita,   de   quien 
fielmente  lo  copiamos,  por  lo  que  importa  tenerlo  advertido  para  lo 
que  después  sucedió,  correspondiéndose  muy  mal    á  esta,   que  pasó 
de  benignidad  y  llegó  á  ser  prodigalidad  en  los  reyes,  muy   perjudi- 
cial para  ellos  y  para  todo  el  Reino. 

2  Bien  se  conoció  ser  esto  así  por  los  efectos:  pues  no  solo  sirvió 
de  retardarse  su  venida,  que  debía  ser  pronta  (y  ese  era  su  fin  prin- 
cipal,) sino  de  aumentarse  las  discordias.  Como  si  el  medio  que  aho- 
ra se  tomó  para  arrancar  la  cizaña  hubiera  sido  para  multiplicarla. 
Porque  los  agramonteses  quedaron  sumamente  irritados  de  las  exce- 
sivas mercedes  hechas  á  los  beaumonteses:  y  estos,  después  de  haber 
hecho  su  negocio,  no  quisieron  dejar  sus  mañas.  Con  efecto:  se  mo- 
vieron de  Pau  los  Reyes  para  venir  á  su  reino,  y  el  mal  semblante  de 
las  cosas  los  debió  de  obligar  á  no  pasar  de  la  villa  de  S.  Juan  del 
Pie  del  Puerto,  capital  de  la  sexta  merindad  en  Navarra  la  baja.  Desde 
allí  dieron  algunas  providencias,  y  la  principal  fué  nombrar  por  go- 
bernador absoluto  y  virrey  de  Navarra  al  Señor  de  Labrit,  su  padre, 
y  por  lugarteniente  en  sus  ausencias,  que  no  podían  dejar  de  ser  for- 
zosas .y  largas,  al  Señor  de  Abenes,  su  tío.  Este  nombramiento,  que 
se  halla  original  en  la  Camarade  Cómputos  de  Pamplona,  le  hicie- 
ron los  Reyes  en  dicha  villa  de  S.  Juan  á  24  de  Septiembre  de  1486, 
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y  no  tardaron  mucho  en  volver  á  Pau.  Lue^^o  inmediatamente  pasó 
el  Señor  de  Labrit  á  Pamplona  á  tomar  la  posesión  de  su  cargo:  y  se 
ve  que  le  ejercía  ya  á  14  de  Noviembre  de  este  mismo  año  por  instru- 
mento auténtico,  en  que  después  de  los  títulos  de  sus  Estados  se 
nombra.  Gobej^nador  del  Reino  de  Navarra  por  nuestros  muy  ama- 
dos hijos  D.  Juan  y  Doña  Catalina.  "^  También  consta  lo  mismo  por 
un  mandamiento  suyo,  de  que  compareciesen  ante  él  y  el  Consejo  los 
que  tenían  títulos  de  oidores  de  computos  por  exceder  del  número 
señalado  por  la  ordenanza.  *  Ya  este  se  había  cercenado  antes  una 
y  otra  vez.  Pero  los  abusos,  en  que  se  utiliza  el  dueño,  son  como  los 
árboles  que  se  podan.  Al  de  Labrit  veremos  presto  en  la  Corte  del 
rey  D.  Fernando  quedando  en  su  lugar  por  virrey  de  Navarra  el  Se- 
ñor de  Abenes,  su  hermano,  de  quien  debemos  decir  que  bien  fué 
menester  hombre  como  él  en  este  reino  seg^ún  corrieron  las  cosas. 
Era  de  alta  calidad  para  el  respeto  y  muy  prudente  para  el  acierto: 
y  lo  que  más  importaba,  muy  templado  y  sufrido  sin  mengua  del 
honor.  Y  así,  gobernó  por  muchos  años  el  Reino  en  paz  y  sosiego, 
evitando  como  sabio  piloto  escollos  y  borrascas  y  lompiendo  aveces 
erizadas  olas  y  rápidas  corrientes. 

§•  II. 

uien  mejor  podía  componer  las  diferencias  que  se  si- 
guieron era  el  Cardenal  Infante  de  Navarra  por  su  gran-  Beitrán 

de  autoridad  y  prudencia.  Pero  cuando  más  nece-^®^^^^' 

saria  era  acá  ^^u  persona,  lo  llamó  con  toda  precisión  á  Italia  el  papa 
Inocencio  VIII.  Hallábase  Su  Santidad  muy  embarazado  con  la  gue- 
rra que  á  este  tiempo  había  entre  el  Rey  de  Ñapóles,  D.  Fernando, 
y  muchos  señores  de  su  reino  y  la  Santa  Sede.  Parecióle  que  para  la 
paz  ninguno  entre  todos  los  prelados  de  la  Iglesia  podía  ser  tan  á 
propósito  como  el  Cardenal  de  Fox  por  su  gran  sabiduría}^  experien- 
cia en  los  más  importantes  y  arduos  negocios  de  Estado,  sobre  la  sin- 
gular distinción  de  su  alta  nobleza,  siendo  pariente  muy  cercano  de 
todos  los  re3^es  y  mayores  príncipes  de  la  cristiandad,  lo  cual  le  con- 
ciliabasumo  respeto.  Llamóle,  pues  para  hacerle  su  legado  á  látere, 
mandándole  que  sin  dilación  partiese  de  Bearne. 

4  El  obedeció  con  toda  resignación,  y  por  Aviñón  se  encaminó  á 
Roma  llevando  en  su  compañía  á  los  obispos  de  Carpentrás  y  de 
Tarba,  el  primero  de  la  noble  familia  de  los  Marqueses  de  Saluzo 
y  el  segundo  de  la  de  Aura:  con  los  cuales  y  con  noventa  caballos 
llegó  á  aquella  ciudad,  donde  hizo  su  entrada  á  principios  de  Enero 
de  1487  con  recibimento  de  grande  honor  y  magnificencia.  Aposen-  año 
tarónle  en   Santa  MARÍA  del  Pópulo,  en  el  convento  de  los  religio- 


1487 


*  Hállase  en  el  Archivo  del  Convento  del  Crucifijo  de  la  Puente. 

*  Cam.  de  Compt.  de  Pamplona,  número  A.  envolt,  3. 
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SOS  de  San  Agustín:  y  aquella  misma  noche  fué  visitado  de  los  go- 
bernadores de  la  ciudad,  de  muchos  prelados  y  délos  señores  princi- 
pales de  la  familia  Ursina,  El  día  siguiente  queriendo  ir  al  sacro  Pa- 
lacio á  visitar  al  Papa,  vinieron  á  su  posada  para  acompañarle  diez 
y  siete  cardenales  y  para  más  honrarle  le  envió  Su  Santidad  su 
guardia,  concurriendo  también  áestafunción  los  otros  obispos  y  arzo- 
bispos y  los  embajadores  de  los  reyes  y  potentados  en  la  Corte  ro- 
mana y  muchos  caballeros  de  las  dos  parcialidades  colonesa  y  ursina. 
Con  toda  esta  pompa  y  grandeza  fué  el  Cardenal  Infante  á  Palacio 
donde  le  esperaba  el  Papa,  quien  le  salió  á  recibir  hasta  la  puerta  de 
la  sala  del  consistorio  y  lo  tomó  la  mano  con  grandes  muestras  de 
amor.  Después  que  trataron  de  negocios,  despidiéndose  de  Su  Santi- 
dad, fué  en  compañía  de  muchos  cardenales  y  caballeros  al  palacio 
délos  ursinos:  y  algunos  días  después  se  partió  de  allí  con  acuerdo 
del  Sacro  Colegio  á  Ñapóles  llevando  la  plena  potestad  de  legado  á 
látere  para  tratar  de  los  medios  conducentes  á  la  paz  entre  la  sede 
Apostólica  y  el  Rey  de  Ñapóles.  Sobre  esto  hizo  dos  viajes  de  Ro- 
ma á  Ñapóles,  hasta  llegar  después  de  grandes  dificultades  á  la 
conclusión  de  la  paz  deseada,  cosa  que  otros  muchos  legados 
antecedentemente  no  habían  podido  efectuar.  Y  no  volvió  más  á  Na- 
varra por  haber  estado  ocupado  en  Italia  hasta  su  muerte,  de  que 
hablaremos  á  su  tiempo. 

§.  III. 

euando  en  Italia  pasaban  estas  cosas,  en  Navarra  conti- 
,n  las  discordias  y  en  Fox  la  guerra  entre  los  nue- 
vos Reyes  de  Navarra  y  el  Infante,  su  tío.  Esta  lle- 
vaba la  peor  parte  por  haber  enviado  el  Señor  de  Labrit  considera- 
bles tropas  á  favor  de  su  re}^  D.  Juan,  Mas  presto  cesó  este  alivio 
siéndole  forzoso  rovocarlas  para  emplearlas  en  la  cruda  guerra  que 
con  mayor  furia  se  renovó  dentro  de  Francia  en  la  Brefaña.  La  causa 
fué  que  el  Conde  de  Dunois,  impaciente  de  la  quietud,,  quebrantó 
el  destierro  de  Atsy  sin  licencia  del  Rey  volvió  á  Francia,  donde  se 
hizo  fuerte  en  su  castillo  de  Parteni,  en  Poetú.  Desde  allí  tenía  sus 
inteligencias  con  su  pariente  el  Duque  de  Orleans,  con  el  de  Breta- 
ña 3'  otros  muchos  señores.  Madama  de  Beaujeu,  tía  y  aya  del  Rey, 
que  en  todas  partes  tenía  espías  secretas,  llegó  á  entender  la  conspi- 
ración que  se  iba  fraguando,  y  al  punto  hizo  que  el  Rey  despachase 
orden  al  Duque  de  Orleans,  que  estaba  en  la  villa  capital  de  su  du- 
cado, mandándole  venir  á  buscar  á  Su  Majestad  á  París,  creyendo 
que  si  le  separaba  de  sus  compañeros  la  liga  sería  un  tronco  sin  mo- 
vimiento, no  de  otra  manera  que  un  cuerpo  sin  cabeza.  El  Duque, 
después  de  varias  respuestas  artificiosas  para  disculpar  su  detención, 
apretado  últimamente  por  el  Mariscal  de  Gie,  que  fué  de  parte  del 
Rey  á  darle  prisa,  le  respondió  que  estaría  en  la  Corte  tan  presto 
como  él 
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6  Pero  en  vez  de  tomar  el  camino  de  París  para  seguirle,  se  ale- 
jó más,  bajando  hacia  Blois:  y  de  allí,  haciendo  semblante  de  ir  á  ca- 
za de  cetrería,  se  escapó  á  Nantes  de  Bretaña,  donde  fué  bien  recibi- 
do de  su  Duque.  Allí  concurrieron  los  otros  señores  coligados  y  lue- 
go fué  concluida  y  jurada  una  liga  de  las  más  fuertes  y  peligrosas 
que  jamás  se  vio  en  Francia:  así  los  que  la  firmaron  hubiesen  contri- 
buido proporcionadamente  con  sus  fuerzas.  Eran  los  Duques  de  Or- 
leans,  de  Bretaña  y  de  Lorena:  el  Conde  de  Angulema,  padre  del  rey 
Francisco  1  y  el  de  Dunois:  Maximiliano,  rey  de  romanos,  Felipe, 
Archiduque  de  Austria  y  Conde  deFlandes;  su  hijo,  Juan  de  Cha- 
lón, Príncipe  de  Orange;  Juan  de  Rieus,  Mariscal  de  Bretaña,  y  con 
ellos  Aman  de  Labrit,  padre  de  nuestro  Rey,  que  por  este  motivo 
llamó  de  Fox  las  tropas  que  allí  tenía  ocupadas  á  su  favor  contra  el 
infante  D.  Juan,  Señor  de  Narbona:  y  no  solo  envió  á  Bretaña  estas 
tropas,  que  eran  tres  mil  hombres  escogidos;  sino  que  se  señaló  más 
que  todos,  solicitando  también  otros  socorros,  como  fueron  los  del 
rey  D.  Fernando  el  Católico.  A  este  fin  vino  á  buscarle  á  España, 
traído  y  llevado  en  las  alas  del  amor  interesado,  que  son  las  que  más 
hacen  levantar  el  vuelo  de  los  pensamientos. 

7  Tenía  el  duque  Francisco  de  Bretaña  dos  hijas  solas  habidas  en 
la  Infanta  de  Navarra,  I3oña  Margarita,  hija  de  la  reina  Doña  Leonor, 
y  el  Señor  de  Labrit  tenía  esperanzas  de  casarse  con  la  heredera. 
Hallábase  el  bretón  amenazado  del  francés,  que,  valiéndose  de  las  dis- 
cordias que  en  Bretaña  había  entre  el  Duque  y  muchos  de  sus  varo- 
nes, no  desemejantes  alas  de  Navarra,  meditaba  la  invasión  de  aquel 
poderoso  Estado  para  unirle  á  su  monarquía.  Con  que  ahora  estimó 
el  bretón  la  buena  ocasión  de  esta  liofa  como  el  más  interesado  en 
ella  para  asegurarse,  quebrantando,  como  pensaba,  el  orgullo  de  su 
antiguo  y  porfiadísimo  enemigo:  y  fácilmente  acallaba  los  escrúpu- 
los de  la  honra,  si  es  que  los  hay  en  las  conciencias  políticas;  por 
parecerle  que  en  fomentar  la  sedición  de  los  franceses  pagaba  en  la 
misma  moneda  á  su  Rey  de  ellos,  que  por  sus  fines  tiránicos  no  ce- 
saba de  fomentar  al  mismo  tiempo  la  de  los  bretones.  El  precio,  pues, 
de  estos  socorros  era  Ana,  hija  mayor  del  Bretón,  la  cual  él  prome- 
tía en  matrimonio,  ya  al  Rey  de  romanos,  ya  al  Señor  de  Labrit, 
viudos  ambos  y  de  edad  desproporcionada;  pues  cualquiera  de  ellos 
tenía  cuarenta  y  cinco  años  bien  cumplidos  y  la  Prirtcesa  de  Bretaña 
solos  doce.  A  que  se  añadía:  que  su  padre  la  tenía  acordada  en  se- 
creto al  Duque  de  Orleans,  con  tener  éste  otra  excepción  aún  mayor, 
cual  era  estar  casado  con  Madama  Juana  de  Francia,  hija  última  del 
rey  Luís  XI,  con  la  cual  decía  haberse  desposado  por  fuerza.  Mas 
todas  eran  palabras  del  bretón  y  enre-dos  cómicos  del  Conde  de  Du- 
nois para  tener  firmes  en  la  liga  á  estos  Príncipes  con  la  esperanza  de 
esta  tan  alta  boda.  Y  el  Duque  de  Bretaña  consentía  en  ello,  hacien- 
do de  una  hija  sola  muchos  yernos  por  el  grande  aprieto  en  que  se 
hallaba  estando  el  francés  con  resolución  fija  de  invadirle  sus  Esta- 
dos. Esto  obligó  á  que  el  Señor  de  Labrit  viniese  á  España  á  solicitar 
socorros  del  Rey  de  Castilla  y  Aragón  en  favor  de  la  liga.  Pasó  por 
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Pamplona,  donde  se  detuvo  algunos  días,  y  se  informó  del  virrey,  su 
hermano,  y  de  otras  personas  celosas  acerca  del  estado  de  las  cosas 
de  Navarra  para  negociar  juntamente  con  su  Majestad  Católica  el  re- 
medí o  de  ellas. 

§.  IV. 

Í'^or  este  tiempo  vino  á  morir  el  célebre  caballero  don 
-^Juan  de  Beaumont,  Gran  Prior  de  Navarra,  hijo  de  don 
Carlos  de  Beaumont,  Alférez  Mayor  de  este  reino  y  her- 
mano segundo  de  D.  Luís,  primer  Conde  de  Lerín,  nietos  ambos  del 
infante  D,  Luís.  De  él  dejamos  dichas  muchas  cosas  insignes,  dignas- 
de  su  valor,  prudencia,  finísima  lealtad,  que  lució  en  él,  no  solamente 
en  los  tiempos  pasados,  sino  también  en  los  presentes,  en  que  su  so- 
brino el  Conde  de  Lerín  andaba  tan  inquieto.  Mas  él,  que  ahora  era 
Presidente  Supremo  del  Consejo,  se  mantuvo  firme  en  la  obediencia 
é  intereses  de  sus  legítimos  reyes.  Ahora,  pues,  hablaremos  de  las 
que  pertenecen  á  su  muerte.  Sucedió  ésta  el  año  de  1487,  á  27  de 
Marzo,  después  de  haber  hecho  pocos  días  antes  á  15  de  este  mismo 
mes  su  testamento  de  los  bienes  que  le  habían  quedado  dados  por 
los  Reyes,  y  especialmente  por  el  Príncipe  de  Viana,  D.  Carlos,  en 
cuyo  servicio  se  señaló  más  que  todos,  siendo  su  lugarteniente  ge- 
neral y  gobernador  absoluto  de  este  reino  y  su  canciller  mayor.  Es- 
tos bienes,  que  se  pudieron  reputar  por  castrenses,  fueron  muchos. 
Porque  fué  señor  de  las  villas  de  Santacara,  Murillo,  Cascante,  Cin- 
truénigo,  Corella,  Castejón,  Castillo  de  Tiebas  y  otros  pueblos  y 
grandes  heredamientos.  De  los  que  le  habían  quedado,  y  ahora  poseía 
después  de  su  varia  fortuna,  dejó  por  herederos  á  sus  dos  hijos  natu- 
rales, de  quienes  traen  su  origen  algunas  de  las  más  ilusties  Casas 
de  Navarra. 

9  Ya  muchos  años  antes  había  dispuesto  el  Gran  Prior  de  otra 
porción  de  sus  bienes  en  una  obra  muy  pía,  que  fué  la  fundación  del 
convento  y  hospital  de  los  frailes  comendadores  de  su  Orden  de  San 
Juan  de  la  villa  de  la  Puente  de  la  Reina.  Esta  fundación  se  hizo  con 
toda  solemnidad  en  Olite  á  12  de  Mayodei469  estando  allí  juntado  el 
capítulo  ó  asamblea  provincial  de  la  Orden  de  S.  Juan,  en  que  presi- 
dió el  comisario  nombrado  por  el  Gran  Maestre  de  la  misma  Orden. 
Y  porque  el  instrumento,  en  que  todo  se  contiene,  sobre  ser  auténtico 
es  muy  cumplido,  lo  exhibiremos  luego  en  su  lugar.  (B)  En  la  iglesia 
de  este  convento  se  mandó  enterrar  su  fundador,  aunque  esto  no  tu- 
vo efecto  por  muchos  años  á  causa  de  no  haberse  concluido  la  obra. 
Entretanto  estuvo  su  cuerpo  depositado  en  otra  iglesia  cercana,  lla- 
mada el  Portal  déla  Magdalena,  de  donde  noventa  años  después,  el  de 
1577,  se  trasladó  al  sepulcro  magnífico,  donde  hoy  yace  al  lado  del 
Evangelio  del  altar  mayor,  todo  él  labrado  primorosamente  de  alabas- 
tro con  su  estatua  también  de  alabastro  sobrepuesta  y  su  epígrafe  en 
versos  castellanos:  aunque  estos  desdicen  mucho  de  la   elegancia  de 
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lo  demás  de  la  obra;  quizás  porque  los  escultores  primorosos  se  bus- 
can con  dinero  y  los  poetas  ellos  se  ofrecen  debalde.  Antes  que  el 
gran  prior  D.  Juan  de  Beaumont  fundase,  como  se  ha  dicho,  este 
convento,  había  allí  un  hospital  para  los  peregrinos  que  pasaban  á 
Santiago  de  Galicia  y  á  otros  lugares  pios:  y  estaba  diruído  totalmen- 
te por  las  guerras,  mortandades  y  otras  calamidades  de  los  tiempos 
pasados.  Aplicóse,  pues,  su  piedad  á  reedifícarle  como  perteneciente 
á  su  dignidad  de  gran  prior,  y  para  condecorarlo  con  mayores  ven- 
tajas pidió  al  papa  Eugenio  IV  muchas  gracias  é  indulgencias  y  tam- 
bién la  facultad  de  instituir  una  celebérrima  cofradía  en  que  hubiese 
trescientos  cofrades  que  con  sus  limosnas  concurriesen  á  promover 
la  pía  obra  de  la  hospitalidad.  Todo  se  efectuó  como  se  deseaba.  Esta 
cofradía  se  nombró  del  crucifijo  como  el  Papa  lo  ordenó,  (C)  y  flo- 
reció mucho  entrando  en  ella  muchas  de  las  primeras  personas  del 
Reino,  y  lo  que  más  fué,  el  mismo  rey  D.Juan  y  el  Príncipe  de  Via- 
na,  D.  Carlos,  su  hijo^  como  lo  hallamos  en  las  memorias  de  aquel 
tiempo. 

§•  V. 

Después  de  haber  tenido  el  Sr.  de  Labrit  en  Navarra  al- 
gunas conferencias  con  D.  Juan  de  Ribera,  Capitán  Año 
General  de  los  Reyes  Católicos  en  estas  fronteras,  pa- 
saron ambos  á  toda  prisa  á  Valencia,  donde  á  la  sazón  estaban 
SS.  MM.  De  ellos  fué  recibido  el  Señor  de  Labrit  con  muy  singu- 
lares muestras  de  amor  y  de  honra.  Su  intención  era  hacer  de  la  ne- 
cesidad obsequio,  poniendo  en  la  protección  de  los  Reyes  de  Castilla 
la  persona,  el  Reino  y  los  demás  Estados  del  rey  D.  Juan,  su  hijo. 
En  la  audiencia  pública  que  tuvo  hizo  á  este  fin  un  razonamiento  muy 
eficaz  á  Sus  Magestades  Católicas,  asistiendo  el  cardenal  D.  Pedro 
González  de  Mendoza  y  otros  grandes  señores  de  Castilla.  Después 
del  exordio  cortesano,  en  que  les  representó  lo  mucho  que  sentía 
molestarles  antes  de  haber  comenzado  á  servirles,  dijo:  que  por  estar 
injustamente  despojado  de  sus  tierras  por  el  Rey  de  Francia  sin  más 
causa  que  haber  favorecido  al  rey  D.  Juan,  su  hijo,  á  quien  él  quería 
desposeer  de  los  Estados  de  Fox  y  de  Bearne  para  dárselos  al  Señor 
de  Narbona,  y  también  por  haberse  puesto  con  otros  muchos  señores 
de  Francia  y  fuera  de  ella  de  parte  del  Duque  Francisco  de  Bretaña, 
marido  de  la  Infanta  de  Navarra,  Doña  Margarita,  sobrina  del  Rey 
Católico,  á  quien  el  de  Francia  quería  aniquilar,  se  veía  obligado  á 
buscar  su  asilo  en  tierras  extrañas:  y  que,  habiendo  tenido  la  bue- 
na elección  y  mejor  fortuna  de  hallarse  en  las  de  SS.  MM.  Ca- 
tólicas, les  suplicaba  le  recibiesen  en  su  amparo  juntamente  con  el 
rey  D.  Juan,  su  hijo,  y  también  al  Duque  de  Bretaña,  al  de  Orleans 
y  los  demás  señores  de  la  liga,  de  los  cuales  traía  orden  para  implo- 
rar su  auxilio  con  la  oferta  segura  de  que  todos  ellos  ayudarían  con 
todo  empeño  á  S.  A .  á  recuperar  el  condado  de  Rosellón,  que  es- 
taba en  poder  de  la  Francia,  y  el  presente  Rey  no   trataba  de  resti- 
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tuirlo,  aunque  su  padre  se  lo  había  mandado  expresamente  en  su  tes- 
tamento. Esta  proposición  fue  muy  eficaz  para  inclinar  el  ánimo  del 
Re}^  Católico,  quien  vino  á  conceder  al  Señor  de  Labrit  cuanto  pedía. 
Porque  mandó  á  D.  Juan  de  Ribera  que  volviese  al  Rey  de  Navarra 
la  villa  de  Viana  y  todo  lo  demás  que  de  este  reino  había  tomado  hasta 
este  día,  como  se  cumplió  con  efecto.  Y  ordenó  también    que   en   la 
provincia  de  Guipúzcoa  y  señorío  de  Vizcaya  se   aparejase    pronta- 
mente una  buena  armada  para  pasar  á  Bretaña  en  favor  de  aquel  Du- 
zur.  en  que  y  de  los  señores,  sus  coligados,  contra  el  Rey  de  Francia. 
Aual        II     Para  mayor  solemnidad  y  más   segura  observancia  de    estos 
lib.   renegociados  dio  el  Señor  de  Labrit  á  los  Reyes  Católicos  dos  escritu- 
ras, que  trae  Zurita,  y  son  muy  dignas  de  ponerse  en  el    lugar   que 
D  les  pertenece,  (l))  Por  lo  que  toca  á  Navarra,  esta  alianza  fué  de  mu- 
cha importancia  para  que  sus  reyes  tuviesen  por    algún  tiempo  más 
quietud  y  mayor  autoridad  en  el  gobierno  del  Reino.  Mas  por  lo  que 
tocaá  la  liga  no  surtió  el  mismo  efecto,  aunque  llegó    á   tener  mu- 
chas fuerzas,  no  habiendo  en  ella  socorro  más  pronto,  más  oportuno 
y  de  tan  buena  calidad.  Pero  no  hay  juego  tan  aventurado  y  tan  lleno 
de  azares  como  la  guerra. 

12  Yá  para  este  tieinpo  el  Rey  de  Francia  había  enviado  su  ejér- 
cito á  Bretaña  y  por  su  general  á  Luís  de  la  Trimulla,  quien  puso  si- 
tio á  Nantes.  Mas  no  le  salió  bien  esta  empresa;  porque,  sobre  ser  bien 
fuerte  la  villa,  el  número  de  los  franceses  no  era  bastante  para  ce- 
rrarla de  todas  partes.  Y  así,  se  vieron  forzados  á  levantarle,  después 
de  dos  meses  que  estuvieron  sobre  ella,  sin  haber  podido  impedir 
que  entrase  en  la  plaza  una  grande  cantidad  de  municiones  y  de  ví- 
veres. Fueron,  pues,  á  ponerse  sobre  Chato  Briante,  que  no  les  hizo 
grande  resistencia,  y  sobre  otras  plazas  de  menor  importancia,  de 
que  se  apoderaron.  Entre  tanto,  había  de  parte  del  Duque  de  Breta- 
ña y  sus  aliados  embajadas  al  Rey  en  orden  á  la  paz  y  reconciliación. 
Mas  los  de  su  consejo  juzgaron  que  más  eran  medios  para  detener 
el  progreso  de  sus  armas  que  voluntad  sincera  de  la  paz.  Y  así,  su 
ejército  pasó  adelante  y  batió  tan  furiosamente  á  San  Aubín  de  Cor- 
mier,  que  la  rindió  por  composición. 

13  No  tenían  en  este  aprieto  los  coligados  otro  recurso  que  el 
délas  tropas  que  solicitaban  y  esperaban  del  Rey  de  Inglaterra,  del 
archiduque  Maximiliano  y  del  Rey  de  Castilla  y  Aragón,  D.  Fernan- 
do. Estas  últimas  se  juntaron  con  tanta  brevedad  en  Guipúzcoa,  que, 
habiéndolas  negociado  en  Valencia  el  Señor  de  Labrit  á  mediado 
Marzo,  yá  estaban  en  Bretaña  para  3  de  Mayo  de  este  mismo  año 
de  148S.  Embarcóse  con  ellas  en  el  Puerto  de  S.  Sebastian  el  Señor 
de  Labrit,  quien  por  esta  urgencia  no  pudo  detenerse  en  Navarra  al 
volver  de  Valencia  sino  por  mu}^  poco  tiempo.  Pero  en  él  dejó  adver- 
tido á  su  hermano  el  virrey  Señor  de  Abenes,  de  muchas  cosas  im- 
portantes para  la  perfecta  pacificación  de  este  reino.  Era  general  de 
esta  armada  un  caballero  catalán,  llamado  D.  Miguel  Juan  de  Gralla, 
Mayordomo  del  Rey.  El  número  de  la  gente  de  desembarco  pasaba 
de  mil  hombres  de  muy  buena  calidad.  Casi  al  mismo  tiempo  llegó  á 
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Bretaña  el  socorro  de  Inglaterra  de  ochocientos  ingleses  y  el  de  Flan- 
des  de  mil  y  quinientos  alemanes,  según  el  cómputo  más  verosímil. 
Con  que  todo  se  disponía  á  una  facción  muy  sangrienta  y  decretoria. 

§.  VI. 

Reforzado  así  el  ejército  de  la  liga,  se  resolvió  buscar 
al  enemigo  y  venir  con  él  á  las  manos.  Fué  arrojo  de 
los  Duques  de  Orleans  y  de  Bretaña,  que  no  bastó  á 
reprimir  la  prudencia  del  Señor  de  Rieux,  Mariscal  de  Bretaña,  Ca- 
pitán muy  experimentado,  que  fué  de  contrario  parecer;  y  así,  fué  in- 
felicísimo el  suceso.  La  batalla  se  dio  el  Lunes  28  de  Julio  de  este 
año  cerca  de  la  villa  de  San  Aubín,  que  poco  antes  habían  tomado 
los  franceses.  Estos  cargaron  de  flanco  con  un  escuadrón  de  hombres 
de  armas  al  cuerpo  de  los  bretones  y  al  mismo  tiempo  le  embistieron 
por  frente  los  otros  capitanes  del  Rey.  Conque  no  tardaron  en  rom- 
por  la  infantería  bretona.  Rota  esta  con  gran  estado  y  puesta  en  fuga, 
no  pudo  subsistir  su  caballería,  que  hizo  lo  mismo.  £1  combate  se 
volvió  contra  los  auxiliares,  siendo  la  mayor  rabia  de  los  franceses 
contra  los  ingleses  por  el  odio  antiguo  entre  las  dos  naciones.  Estos 
por  su  corto  número  fueron  casi  todos  pasados  á  cuchillo,  aunque 
vendiendo  bien  caras  las  vidas.  A  los  alemanes  se  les  hizo  buen  par- 
tido, no  queriendo  los  franceses  ensangrentarse  en  ellos.  Murieron 
de  los  bretones  seis  mil;  ellos  no  cuentan  más  que  cuatro  mil;  de  los 
franceses  mil  y  doscientos.  Monsieur  de  Rieux,  Mariscal  de  Bretaña  y 
el  Señor  de  Labrit  se  salvaron  de  ios  primeros,  viendo  perdida  la  ba- 
talla. El  Conde  de  Escales  y  Claudio  de  Monfort  quedaron  muertos 
en  el  canipo  con  sus  ingleses  y  buen  número  de  bretones  que  se  les 
agregaron.  El  Duque  de  Orleans  quedó  prisionero,  como  también  el 
Príncipe  de  Orange  y  D.  Miguel  Juan  de  Gralla,  Comandante  de  los 
castellanos.  Esta  victoria  facilitó  á  los  franceses  la  conquista  de  las 
villas  de  Dinán,  San  Malo  y  otras  muchas  plazas  que  se  fueron  rin- 
diendo al  vencedor. 

1 5  Después  de  la  batalla  Luís,  Duque  de  Orleans,  fué  enviado  pre- 
so á  la  fuerte  torre  de  Bourges,  donde  estuvo  dos  años  con  buena 
custodia,  y  el  Prínciqede  Orange  al  castillojdel  Pont  de  Seé.  El  Duque 
de  Bretaña  intentó  componerse  con  el  Rey  de  Francia,  pero  sin  efec- 
to. El  que  se  siguió  fué  lastimoso  para  él.  Porque  la  pérdida  de  esta 
batalla  le  aflgió  en  tanto  grado,  que  murió  de  pena  el  Martes  9  de 
Septiembre  de  este  mismo  año.  De  la  infanta  Doña  Margarita  de 
Navarra  dejó  solas  dos  hijas,  Ana,  heredera  de  aquel  ducado,  é  Isa- 
bel, que  murió  poco  después  que  su  padre.  El  Mariscal  de  Rieux,  el 
Conde  de  Dunois  y  el  Señor  de  Labrit  trataban  de  restablecer  las  co- 
sas de  Bretaña,  que  estaban  en  sumo  decaimiento.  Para  esto  envia- 
ron á  pedir  nuevos  socorros  al  rey  D.  Fernando  el  Católico,  al  rey 
Enrique  Vil  de  Inglaterra  y  al  Rey  de  romanos,  Maximiliano.  Estos 
socorros  fueron  prontos;  mas   se  remedió  poco  con   ellos.  El  rey 
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D.  Fernando  envió  otra  segunda  armida  aprestada  con  gran  diligan- 
cia  en  los  mismos  puertos  de  Guipúzcoa  y  Vizcaya  y  por  general  de 
ella  á  D.  Diego  Pérez  Sarmiento,  Conde  de  Salinas,  y  á  Pedro  Carri- 
llo de  Albornoz  3^  otros  muchos  caballeros  y  capitanes  con  mil  hom- 
bres de  armas  y  mucha  infantería  de  ballesteros  y  lanceros  y  algu- 
nos escopeteros  que  entonces  llamaban  espingarderos.  El  Rey  de  In- 
glaterra envió  hasta  seis  mil  hombres  de  guerra.  Mas  este  mayor  nú- 
mero fué  lo  que  más  dañó;  porque  su  ánimo  no  era  sincero.  Temía 
que  sus  vasallos  le  quitasen  la  corona  para  dársela  á  otro,  que  la 
pretendía  con  mejor  derecho  que  el  suyo  en  opinión  de  muchos:  y 
quiso  contentarlos  dando  esta  satisfacción  al  odio  que  los  ingleses 
tenían  al  francés,  con  quien  él  tenía  inteligencias  secretas  por  lo  que 
podía  suceder.  Por  esto  dio  también  sus  instrucciones  á  los  cabos, 
que  todos  eran  de  su  facción,  para  que  hiciesen  la  guerra  de  cumpli- 
miento. No  hay  cosa  tan  perniciosa  como  los  socorros  extranjeros 
cuando  no  obran  de  buena  fé.  Esto  animó  más  al  rey  Carlos  VIII  de 
Francia,  y  fué  en  persona  á  proseguir  la  guerra  de  Bretaña.  De  ella 
podemos  decir  con  toda  verdad  que  fué  una  tragi-comedia  verdade- 
ra por  los  lances  que  se  siguieron  hasta  su  con  clusión,  más  propios 
de  los  teatros  que  de  las  campañas. 

ló  La  princesa  Ana,  nueva  Duquesa  de  Bretaña,  cumplió  por  este 
tiempo  los  doce  años  de  su  edad.  Ella  estaba  en  la  custodia  y  tutela 
del  Señor  Rieux,  Mariscal  de  Bretaña,  y  de  la  Señora  de  Laval,  cuña- 
da del  Señor  de  Labrit,  y  ambos  deseaban  que  se  casase  con  él.  Pro- 
pusiéronla este  casamiento,  representado  que  el  Señor  de  Labrit  era 
el  primero  á  quien  el  difunto  Duque,  su  padre,  la  tenía  ofrecida,  y 
las  grandes  finezas  que  él  á  este  fin  había  hecho.  Mas  la  Duquesa 
respondió  con  desdén:  ^//g /zo  gra  de  su  adrado  este  matrimonio 
por  la  desigualdad  de  la  edad^  acabanio  ella  de  cumplir  doce  años 
y  pasando  yá  el  Señor  de  Librit  de  los  cu  irenta.  Fué  en  extremo 
sensible  para  el  de  Labrit  esta  respuesta,  incomparablemente  más  lo 
que  á  ella  se  siguió;  de  ver  preferido  á  sus  ojos  al  Rey  de  romanos, 
viudo  también  y  de  tanta  edad  y  no  de  tantos  servicios  como  él  había 
hecho  por  la  defensa  de  Bretaña;  pues,  fuera  de  las  tropas  que  con 
tanto  afán  y  diligencia  había  solicitado  y  llevado  de  España,  eran  más 
de  tres  mil  hombres  propios  suyos  los  que  continuamente  había  -man- 
tenido á  sus  expensa  en  esta  guerra.  Después  de  todo  quedó  burlado. 
Porque  Felipe  de  Montalván,  Canciller  de  Bretaña,  y  otros  del  Conse- 
jo, que  tenían  otras  miras  propusieron  á  la  L^rincesa  el  matrimonio 
con  el  Rey  de  romanos,  Maximihano  de  Austria,  pintándoselo  con 
tan  brillantes  matices,  que  ella  lo  abrazó  sin  resistencia.  Y  lo  apresu- 
raron de  manera  que,  Eduardo  Conde  de  Nasau,  otros  de  parte  del  ar- 
chiduque Maximiliano  vinieron  á  Bretaña  y  la  desposaron  con  él  por 
poderes  á  fines  de  este  año. 
Año  17  Aquí  fué  donde  Alan  de  Labrit  acabó  de  perder  los  estribos 
porque  quedó  tan  picado  y  mal  contento  de  la  Duquesa,  y  con  tan 
rabiosos  celos  del  competidor,  que  trató  de  vengarse,  aún  más  en  él 
que  no  en  ella.  No  podía  ser   mejor   la   ocasión*   El   Duque  de  Or- 
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^eans  y  el  Príncipe  de  Orang-e  estaban  á  punto  de  salir  de  su  larga 
prisión  y  reconciliarse  con  el  Rey,  y  trataban  de  lo  mismo  el  Conde 
de  Dunois  y  los  otros  señores  Je  la  liga.  Conque  el  Señor  de  Labrit 
quiso  ser  de  los  primeros,  y  lo  consiguió  fácilmente  per  medio  de 
Pedro,  Duque  de  Borbón,  marido  de  Madama  Ana  de  Francia,  her- 
mana del  Rey,  quien  por  esta  reconciliación  se  puede  decir  que  vi- 
no á  ser  dueño  de  toda  la  Bretaña.  Porque,  estando  el  Señor  de  La- 
brit apoderado  de  la  ciudad  capital  de  Nantes  y  de  su  castillo,  dio 
entrada  en  ella  á  las  gentes  del  Rey.  Y  marchando  después  el  mismo 
Rey  ala  testa  de  un  poderoso  ejército,  se  puso  últimamente  sobre 
Renes  con  intento  de  apoderarse  de  la  persona  de  la  Duquesa.  Este 
fué  el  lance  más  apretado. 

1 8  Para  sacará  esta  Princesa  de  tan  extrema  aflcción  se  discu- 
rrió luego  por  los  de  su  consejo  y  por  los  señores  bretones,  y  tam- 
bién por  los  franceses,  qué,  habiendo  estado  de  su  par^e,  habían  vuel- 
to yá  á  la  obediencia  del  Rey,  que  no  había  otro  medio  que  casarla 
con  él.  El  de  Labrit  era  el  que  más  en  esto  insistió  para  que  quedase 
frustado  el  archiduque  Maximiliano,  su  competidor.  Así  se  lo  per- 
suadieron á  la  duquesa  Ana;  aunque  ella  al  principio  hizo  mucha 
resistenciapor  el  odio  á  la  Francia,  en  que  la  habían  criado.  Pero, 
representándola  lo  poco  que  tenía  que  esperar  de  Maximiliano,  quien 
solo  podía  asistirla  con  gente  de  Alemania,  tarda  y  pesada  siempre 
en  sus  marchas,  estando  la  de  Flandes  fuera  de  su  obediencia  y  con 
adversión  á  su  dominio,  y  que  por  este  matrimonio  venía  á  quedar 
pacíficamente  Duquesa  de  Bretaña,  ascendiendo  juntamente  al  tro- 
no supremo  de  Francia,  en  fin,  vino  á  conformarse  y  quedó  ajusta- 
do este  tratado  con  sumo  regocijo  del  Rey  y  de  todo  el  reino  de 
Francia  por  ver  unido  este  poderoso  Estado  á  su  Corona  con  las 
blandas  coyundas  de  himeneo,  que  eran  las  menos  costosas  y  más 
apreciables.  Consiguientemente  se  trató  de  la  dispensación,  que  era 
menester  doble,  por  estar  desposada  por  poderes  la  Duquesa  con  el 
Rey  de  romanos,  Maximiliano,  y  también  por  estar  desposado  mu- 
cho antes  el  rey  Carlos "VI II con  Margarita  de  Austiia,  hija  del  mis- 
mo Maximiliano:  y  esto  con  la  circustancia  de  tenerla  el  francés  en 
su  poder  y  en  su  casa,  á  donde  había  sido  traída  para  criarse  de  muy 
tierna  de  edad;  y  por  ser  todavía  niña,  nunca  el  Rey  había  cohabi- 
tado con  ella.  Ambas  dispensaciones,  aunque  tan  difíciles  y  extra- 
ñas, las  consiguió  del  Papa  el  poder  del  Rey  de  Francia.  La  prin- 
cesa Margarita  fué  restituida  á  su  padre  Maxim.iliano  con  tal  desaire, 
que  pudo  llamarse  afrenta.  Y  para  que  fuese  duplicado  el  agravio, 
se  casó  el  rey  Carlos  VIH  con  la  Duquesa  de  Bretaña,  siendo  él  en- 
tonces de  veinte  años  de  edad  y  ella  de  quince.  Celebráron-e  las  bo- 
das con  grande  ostentación  y  regocigos  en  Langueís  de  Turena  á  ló, 
de  Diciembre  del  año  siguiente  de  149 1,  asistiendo  á  ellas  Luís,  Duque 
de  Orleans,  Pedro,  Duque  de  Borbón,  y  todos  los  grandes  señores  de 
Francia,  especialmente  los  reconciliados  de  la  liga,  que  en  vez  de  ser 
castigados  fueron  premiados;  y  el  de  Labrit  con  ventaja,  dándosele 
cien  mil  escudos  más  que  á  los  otros.  Así  se  acabó  esta  guerra  y  se  unió 
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con  el  reino  de  Francia  el  ducado  de  Bretaña,  casando   con  el    rey 
Carlos  VIII  Ana,  hija  de  la  Infanta  de  Navarra,  Doña  Margarita. 

§.  VIL 

^J     "^1  éxito  de  la  guerra  de  Bretaña  no  fué  tan   favorable 
™         IQ       IH  á  Navarra  como  se  podía  esperar  si  el  Señor  de  Labrit  hu- 

1490  B 

M  ^^hiera  vuelto  con  sus  tropas  á  concluir  la  de  Fox.  Pe* 
ro  yá  eran  otros  sus  cuidados,  como  también  los  del  infante  D.  Juan, 
nuestro  enemigo.  La  causa  fué:  que  uno  y  otro  estaban  empeñados 
en  seguir  al  rey  Carlos  VÍII  á  la  conquista  de  Ñapóles,  que,  conclui- 
da, tan  felizmente  la  de  Bretaña,  se  le  había  puesto  en  la  cabeza 
como  si  no  pudiera  ser  tragedia  lo  que  acababa  de  ser  comedia.  No 
solo  el  Rey  sino  también  los  señores  de  su  séquit  o, entre  los  cuales 
se  contaba  yá  el  de  Labrit,  tenían  harto  qué  hacer  en  disponerse  pa- 
ra una  empresa  de  tanta  expectación;  así  se  llevó  flojamente  esta 
otra  pequeña  guerra.  No  excusamos  decir  los  demás  acaecimientos 
de  Fox  por  estos  tiempos. 

20  Luego  que  el  infante  D.  Juan  se  apoderó  de  los  lugares  que 
dijimos  de  este  condado,  puso  su  casa  en  la  villa  de  Masieres,  y  re- 
sidiendo Madama  Margarita  de  Orleans,  su  mujer,  en  ella,  dio  á  luz 
un  hijo,  que  fué  el  celebérrimo  D.  Gastón  de  Fox,  á  quien  dieron  es- 
te nombre  en  memoria  de  su  abuelo  paterno  D.  Gastón  ds  Fox,  Prín- 
cipe de  Viana.  También  tuvo  una  hija  llamada  Germana,  que  vino  á 
casar  con  el  rey  D.  Fernando  el  Católico,  su  tío,  después  de  la  muer- 
te de  la  reina  Doña  Isabel.  Estos  Infantes  se  criaron  en  su  más  tier- 
na edad  en  el  alcázar  de  la  misma  villa  con  muy  singular  cuidado 
de  sus  padres,  siendo  servidos  de  los  vecinos  de  aquel  lugar  con  su- 
ma veneración  y  amor.  De  sus  acaecimientos  cuando  mayores  ha- 
blaremos en  su  lugar,  especialmente  de  los  del  príncipe  D.  Gastón, 
que  por  sus  hazañas  vino  á  ser  el  capitán  general  más  celebrado  de 
su  siglo.  Ahora  juntaremos  aquí  loque  pertenece  ásu  niñez,  aunque 
sucedió  en  diversos  años,  tomándonos  la  licencia  que  nos  dá  el  Prín- 
cipe de  los  Analistas,  Tácito."^ 

2r  Murió  la  Infanta,  su  madre,  en  la  misma  villa  de  Masieres  el 
año  de  1492,  aún  no  cumplidos  los  tres  después  del  nacimiento  del 
hijo.  Fué  sepultada  en  la  iglesia  parroquial  de  dicha  villa  con  mucha 
veneración  del  pueblo  y  dolor  de  su  marido  el  mfante  D.  Juan.  Fué 
también  sensible  en  extremo  esta  muerte  al  Duque  de  Orleans,  su 
hermano,  que  seis  años  después  vino  á  reinaren  Franciaymiró  siem- 
pre con  cariño  de  padre  á  los  sobrinos,  hasta  llevarlos  después  de  la 
muerte  de  su  padre  á  su  Real  Palacio  de  París,  donde  les  puso  casa 
como  si  fueran  hijos  propios.  Criándose,  pues,  ahora  en  el  alcázar  de 
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Masieres,  Fábrica  muy  fuerte  y  hermosa,  sucedió  una  desgracia  tal, 
que  el  infante  D.Juan  estuvo  á  pique  de  perder  los  hijos  como  había 
perdido  la  mujer.  Un  año  después  que  ella  murió  una  moza  inconsi- 
derada, pasando  una  noche  con  lumbre  por  las  puertas  del  alcázar, 
se  dejó  caer  por  descuido  cerca  de  ellas  algunas  ascuas,  que,  pren- 
diendo en  alguna  paja  ó  palos  que  allí  pudo  haber  amontonado  el 
viento,  se  levantó  tal  incendio,  que,  penetrado  por  las  puertas,  pos- 
tigos y  escaleras,  se  vieron  los  dos  niños  hermanos  en  tan  extremo  y 
manifiesto  peligro  de  perder  las  vidas,  que  sin  duda  hubiesen  pereci- 
do quemados  si  con  toda  prontitud  y  diligencia  no  los  hubieran  sa- 
cado rompiendo  la  pared  próxima  de  su  habitación.  Así  los  guardó 
Dios,  que  los  tenía  destinados  para  grandes  cosas,  gloriosas  sí,  pero 
infelices  al  cabo. 

22  Este  fué  el  destino  de  la  Casa  de  Fox  como  también  se  vio  en 
la  muerte  del  cardenal  D.  Pedro,  Infante  de  Navarra,  que  sucedió 
dos  años  antes  de  la  de  su  cuñada  Madama  María  de  Orleas.  Había 
ido  á  Roma,  llamado  del  papa  Inocencio  VIII,  como  dejamosdicho,  y 
obrado  en  el  remo  de  Ñapóles  cosas  muy  importantes  en  servicio  de 
la  Iglesia  y  bien  del  Estado.  Ahora,  pues,  en  este  año  de  1490  falleció 
en  Roma  en  el  Palacio  de  los  Ursinos,siendo  de  solos  cuarenta  y  un 
años  de  edad,  la  cual  aún  en  su  juventud  fué  madura.  El  papa  Ino- 
cencio asistió  personalmente  á  su  entierro  acompañado  del  Sacro 
Colegio  de  los  cardenales  y  de  la  curia  y  pueblo  romano,  en  la  igle- 
sia del  convento  de  los  Religiosos  Agustinos.  Su  pérdida  fué  una 
de  las  mayores  que  tuvo  la  Iglesia  por  los  grandes  servicios  que 
después  de  los  dichos  la  podía  hacer  según  las  relevantes  prendas, 
así  naturales  como  adquiridas  de  que  Dios  le  había  dotado.  Quien 
más  perdió  con  su  muerte  fue  Navarra  y  sus  reyes,  que  bien  pudie- 
ron contarla  por  anuncio  de  las  muchas  desdichas  que  padecieron,  y 
suelen  ser  ciertas  cuado  fatalmente  desaparecen  los  remedios  de  los 
males  inminentes. 

§  VIII. 

Ahora  se  gozaba  acá  de  alguna  quietud   y  de   toda  paz 
con  Castilla  desde  que  el   Señor   de    Labrit  la   ajustó    ^ño 
con  los  Reyes  Católicos,  de  quienes  consiguió  también    ^^®* 
la  restitución  de  todas  las  plazas  que  después  de  la   muerte  del  rey 
D.  Francisco  Febo  habían  tomado  los  castellanos.  Pero  esto  que  de 
buena  razón  debía  contener  al  Condestable,  parece  que  le  hacía  más 
osado.  No  solo  estaba  apoderado  de  muchos  pueblos  y  fortalezas  del 
Reino,  que  con  las  revoluciones  civiles  había  tomado  los  años  pasa- 
dos, sino  que  ahora  en  el  de  149 1  y  aún  más  adelante  prosiguió  en 
las  mismas  usurpaciones.  Lo  peor  era  que  en    Pamplona   tenía  casi 
la    voz  del  Rey,  siendo  tanto  su  dominio  en  esta  ciudad,  capital  del 
Reino,  que  (si  hemos  de  dar  crédito  á  Garibay)  los  públicos  pregones  Garibay 
de  cosas,  así  civiles  como  criminales,  hablaban  por  el  Condestable, 
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como  suelen  hablar  en  nombre  y  voz  del  Rey.  Y  todo  nacía  de  ser 
tan  bien  quisto  y  amado  de  los  beaumonteses  de  esta  ciudad,  (eran- 
io  los  más  de  sus  vecinos)  que  no  se  hacía  en  ella  cosa  ninguna  que 
en  todo  no  fuese  conforme  á  su  voluntad  y  atuí  á  su  antojo,  sin  repa- 
rar muchas  veces  en  que  fuese  contra  sus  privilegios  y  libertades. 
Esta  es  la  fortuna  de  los  pequeños  tiranos:  que  todo  lo  que  ellos  quie- 
ren y  mandan,  aunque  sea  injusto  y  pesado,  lo  ejecutan  los  pueblos 
con  agrado,  y  lo  que  manda  el  Rey  legítimo,  lo  interpretan  siniestra- 
mente por  injusto  y  obstinadamente  se  resisten  á  su  ejecución.  Lo 
maravilloso  es  que  el  virrey,  Sefior  de  Abenes,  y  sus  afectos  los  agra- 
monteses  se  lo  estuviesen  mirando  no  faltándoles  fuerzas  para  reme- 
diarlo. Pero  si  así  fué,  lo  debemos  atribuir  á  prudencia  y  no  á  cobar- 
día. Hay  remedios  que  son  peores  que  la  enfermedad;  pues  solo 
sirven  de  agravarla  y  hacerla  mortal;  como  ahora  hubiera  sucedido 
sin  duda  alguna:  porque  á  cualquiera  movimiento  del  virrey  y  de  los 
agram  enteses  se  hubiera  renovado  la  guerra  civil:  y  esto  era  quizás 
lo  que  el  Condestable  deseaba. 
Año  24  El  remedio  vino  de  donde  más  convenía.  Nuestros  reyes 
D.Juan  y  Doña  Catalina  y  los  de  su  consejo  ansiosamente  lo  desea- 
ban, encendiéndose  más  slis  ansias  con  el  aire  de  las  instancias  que 
el  virrey  y  los  agramonteses  incesantemente  les  hacían  para  que 
cuanto  antes  viniesen  á  Navarra  á  coronarse  y  visitar  y  regir  su  rei- 
no. Mas,  no  pudiendo  volver  las  espaldas  á  la  guerra  que  en  Fox  les 
hacía  siempre  su  tío  el  infante  D.  Juan,  fué  forzoso  dilatarlo  hasta  que 
ahora  el  mismo  tiempo  trajo  la  ocasión.  íbase  acercando  el  de  la  jor- 
nada del  Rey  de  Francia  á  Italia,  y  el  Infante  y  el  Señor  de  Labrit, 
que  estaban  en  acompañarle,  quisieron  allanar  este  embarazo  inter- 
poniéndose también  muchos  señores  de  Francia,  amigos  de  uno  y 
otro,  hasta  el  mismo  rey  Carlos  VIII  á  quien  su  tía  la  Princesa  de 
Viana  no  cesaba  de  escribirle  desde  Bearne.  En  efecto:  se  ajustó  es- 
ta paz  con  el  convenio  de  que  las  villas  de  Savardún,  Masieres, 
Montaut  y  Gibel,  que  el  Infante  había  tomado,  quedasen  para  él  y  to- 
do lo  demás  de  Fox  y  de  Bearne  fuese  déla  reina  Doña  Catalina  como 
de  señora  legítima  de  aquellos  Estados. 

§.    IX. 

""finalmente:  partió  el  Rey  de  Francia  á  Italia  á  23  de 
Agosto  de  I4Q3,  encaminándose  por  el  delfinado  á  la  vi- 
lla de  Ast,  en  el  Milanés,  perteneciente  al  Duque  de  Or- 
leans,  quien  también  pasó  allá  por  general  la  armada  naval,  y  con 
el  Rey,  entre  otros  muchos  señores,  el  Infante  de  Navarra,  D.  Juan. 
El  Señor  de  Labrit,  que  estaba  para  partir,  parece  que  lo  dejó,  y  que 
esto  fué  por  orden  del  mismo  Rey  para  acabar  de  concluir  lo  ofreci- 
do al  Rey  Católico  en  Valencia  sobre  la  restitución  de  los  condados 
de  Rosellón  y  Cerdeña.  El  había  hecho  lo  posible  en  este  punto.  Pe- 
ro sin  efecto  por  la  grande  resistencia  que  hubo  de  parte  de  los  con» 
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sejeros  del  Rey  de  Francia,  quien  ahora  al  tiempo  de  su  partida  vi- 
no en  ello  por  las  instancias  del  Señor  de  Labrit.  Algunos  lo  quieren 
atribuir  á  escrúpulo  de  conciencia  por  habérselo  mandado  así  su  pa- 
dre el  rey  Luís  XI  en  su  testamento;  pero  los  más  lo  atribuyen  á  bue- 
na política.  Porque,  ausentándose  de  su  reino  con  todas  sus  fuerzas, 
importaba  dejarlo  cubierto  y  no  expuesto  á  la  invasión  de  su  confi- 
nante el  rey  D.  Fernando,  diestrísimo  en  observar  las  ocasiones  y  va- 
lerse de  ellas  para  adelantar  su  partido:  y  así,  le  pareció  que  lo  me- 
jor era  contentarle.  Volvióle,  pues,  dichos  Estados  graciosamente, 
perdonándole  los  trciscientos  mil  escudos  en  que  su  padre  el  rey 
D.  Juan  de  Aragón  y  de  Navarra  los  había  empeñado  á  la  Francia. 
Los  historiadores  franceses  dicen  que  fué  con  pacto  expreso  jurado  Eupieix 
solemnemente  en  Barcelona  por  el  Rey  Católico  sobre  la  cruz  y  los^''*^^^' 
santos  evangelios  de  no  dar  ayuda  ni  favor  alguno  á  los  Reyes  de 
Ñapóles  y  de  Sicilia,  sus  primos,  contra  los  cuales  iba  el  Rey  de  Fran- 
cia: y  claman  destempladamente  sobre  que  al  mismo  tiempo  que  se 
vio  el  Rey  Católico  en  la  posesión  pacífica  del  Rosellón  y  la  Cerda- 
ña  hizo  todo  lo  contrario,  y  no  con  el  fin  de  ayudar  á  sus  primos,  si 
no  de  conquistar  para  sí  aquellos  reinos,  como  vino  á  suceder  des- 
pués de  las  largas  y  sangrientas  guerras  que  se  siguieron. 


ANOTACINOES. 

2(^     I  Convínose  lambién  en  que  así  á  la  ciudad  do  Pamplona  como  á  los 

V^>'de  su  parcialidad  se  les  confirmasen  sus  privilegios:  señalada-  D 
mente  á  Juan  Pérez  de  Donamaría  la  Clavería  de  Asiaía  y  á  Juan  de  H^^din  el 
oficio  de  consejero  Real  y  oidor  de  cómputos  como  los  luvo  por  el  rey  D.  Fran-j.^"^2a 
cisco  Febo  en  lugar  de  Marlín  dü  Liédena.  Y  no  contestándose  con  esto,  se  cap.  63- 
declaró  que  el  lug^arleniente  ó  gobernador  que  se  pusiese  en  este  reino  fuese  ^^^J^^ 
neutral  y  acepto  al  condestable.  La  guardia  de  las  iiílesias  de  S.  Lorenzo  y  de 
S.  Nicolás  de  Pamplona,  fuelles  por  sus  torres,  quedaba  al  gobierno  y  disposi- 
ción de  los  regidores  de  esta  ciudad  en  cualquier  tiempo  que  se  hubiese  de 
guardar.  J  or  el  odio  y  rencor  que  tenían  los  parientes  del  Mariscal  de  Nava- 
rra contra  los  vecinos  de  Pamplona  y  contra  los  de  su  bando  por  la  muerte 
del  Mariscal,  el  Rey  y  Reina  los  recibían  para  siempre  debajo  de  su  protección,, 
amparo  y  salvaguardia.  Y  por  la  voluntad  que  la  ciudad  de  Pamplona  mostró 
de  su  nueva  entrada^  (esta  ni  aliora  ni  en  muchos  años  después  tuvo  efecto) 
les  otorgaría  la  jurisdicción  suprema  para  castigar  los  delincuentes  que  hubie- 
sen delinquido  dentro  de  ella.  Confirmáronse  á  Beltrán  de  Armendáriz  sus 
privilegios  y  alzóse  el  destíeiro  á  los  que  estaban  fuera  de  la  villa  de  Liimbier: 
y  á  D.  Juan  de  Beautnont,  hermano  del  Condestable,  se  confirmaron  las  gra- 
cias que  tenía  de  la  villa  de  Estúñiga,  Yalde  Lana^  Castillonuevo  y  Piedrami- 
llera:  y  á  Carlos  de  Arlieda  el  oficio  del  Justiciado  de  la  ciudad  de  Pamplona, 
y  los  que  llaman  ahniradíos  del  Val  de  Sarasaz,  Lumbier  y  Val  de  Longira:  y  á 
Arnaldo  de  Ozla  y  á  Guillen  de  Beaumont,  Señor  de  Montagudo,  se  le  confirmó 
la  alcaidía  mayor  "del  mercado  de  la  ciudad  de  Pamplona  y  otras  mercedes  Lo 
jmaravilloso  es  que,  siendo  estas  tales  y  sacadas  por  extorsión,  se  hiciese  glo- 
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ria  ríe  ellos  y  se  alegasen  y  siempre  se  aleguen  por  servicio  para  sacar  otras 
semejantes. 

27  El  instrumento  locante  á  la  fundación  del  convento  del  Crucifijo  co- 
mienza así.  »7/i  Dei  nomine  Amen.  Sea  manifiesto  á  'o  K,s  los  que  las  presentes 

g  «verán^  é  oyran,  como  en  el  Capíluio.ó  Sambléa  Provincial^  que  tía  sido  feclio^ 
»é  celebrado  en  la  Villa  de  Olite  en  el  doceno  día  de  Mayo  del  ayno  de  mil 
«qualrocientos  íixanta  y  nueve,  en  que  asintieron  los  muy  Reverendos^  Vene- 
)) rabies,  é  Honestos  Religiosos  Fray  Johan  de  Mur  Comendador  de  Castellót, 
»etc.  Comisario,  Visitador,  etc.  Reformador  en  el  dicho  Priorado  de  Navarra 
))por  el  Reverendísimí)  Fray  Baptista  Ursino  Maestre  de  la  Orden,  é  Milicia 
»de  Rliodas,  D  Fray  Johan  de  Beaumont  Prior  de  la  Orden  de  San  Johan  de 
»Jerusalen  en  el  diclio  Reyno,  Fray  Menautde  Ruthia  Comendador  de  Irisarri, 
«Fray  Pedi'o  de  Espinal  Comendador  de  Tudela,  é  Induriain,  Fray  l^edro  de 
^^Arangúren  Commendador  de  Villafranca,  é  de  Sangués,  Fray  Pierres  de  Sol- 
»cliága  Commendador  de  Iracheta^.  é  San'a  Catalina^  é  Fray  Martin  de  la  Lana 
«Commendador  de  Apalea,  é  Lamiíaiz,  en  pleno  Capítulo  según  unánimes^  é 
i>concordes  ha  feydo  ordenado,  articulado,  é  apuntado  a  honor^¿  reverencia  de 
»Nueslro  Salvador  JESU-CHRISTO,  é  de  la  Bienaventurada  Santa  MARIA  su 
«Madre,  á  causa  de  la  Orden,  é  Hospital,  que  el  dicho  Señor  Prior  hace  fundar 
«en  el  Cruciíixo  de  la  Villa  de  la  Puente  déla  Reiní',  porque  la  Sania  Fe  Chris- 
«tiana  sea  exaltada,  é  la  dicha  Iglesia  sea  decorada,  y  ennoblecida  é  servicio 
»de  Nuestro  Señor  JESU-C  HRISTO,  y  los  Pobres,  que  en  aquel  vernán,  sean 
j> mejor  recibidos,  é  soslenidos,  é  aumentar  la  devoción  de  los  Fieles  Cathóli- 
«cos  Christianos,  mirado  para  obra  Santa,  pura  é  meratoria,  quanto  digna^  é 
«justamente  ha  parecido  á  los  dichos  Séniores  Viiiitador,  é  Reformador,  Prior, 
»y  Freyles  ha  sido  ordenado,  é  concluido  en  el  dicho  Capítol  en  la  manera  que 
»se  sigue,  etc. 

28  Los  articules  que  se  ordenaron  son  en  resumen:  l  Que  en  dicho  con- 
vento hayan  de  ser  seis  Frayles  Capellanes,  de  los  quales  uno  sea  puesto  por 
prior  y  cabeza  de  los  demás  para  gobernar  la  Iglesia  y  Convento,  y  (jue  este 
será  elegido  de  presente  por  el  dicho  Señor  D.  Juan  como  por  Prior  Mayor,  é 
Fundador  de  la  dicha  Orden  durante  su  vida;  mas  que  después  de  sus  días  la 
elección  de  Prior  la  harán  los  dichos  Frayles,  é  Capitulo  de  la  diclia  Iglesia, 
aunque  con  la  condición  de  confirmarla  el  Prior  Mayor,  que  al  tiempo  fuere 
de  la  dicha  orden  de  San  Juan  en  Navarra.  2.  Se  señala  la  congrua,  de  que 
cada  uno  de  dichos  seis  Religiosos  debe  gozar  para  sus  alimentos,  y  vestuario. 
3.  Se  ordena  también,  que  haya  un  mozo  Sacristán,  que  cuide  de  lo  tocante  á 
la  Iglesia  con  su  salario,  y  renta  competente.  4.  Se  ordena  la  pensión  de  tres 
florines,  que  dicho  Convento  debia  pagar  por  cada  año  al  común  Tesoro  de  la 
Orden  de  Rhodas.  Y  dichos  Señores  Visitador,  Gran  Prior,  y  Comendadores 
apropriaron,  y  unieron  al  nuevo  Convento  el  Lugar  de  Bargota  con  todas  sus 
rentas,  derechos  y  perlenencias,  para  que  lo  gozase  perpetuamente;  pero  con 
la  condición  de  decir,  ó  hacer  decir  dos,  ó  tres  Misas  cuda  semana  en  la  Igle- 
sia de  Bargóla,  para  que  no  se  perdiese  su  devoción,  (este  lugar  cercano  á  la 
Puente,  que  hoy  está  diruído,  y  permanecía  entonces,  en  lo  antiguo  fué  de  los 
Templarios,  que  allí  tenían  Convenio:  y  por  su  extinción  había  recaído  en  la 
Orden  de  S.  Juan.)  Para  el  mismo  efecio  el  Señor  Gran  Prior  D.  Juande  Beau- 
mont,  como  Fundador  suyo,  dio,  annexó,  é  incorporó  al  dicho  Convento  del 
Crucifixo  ciertas  casas,  y  heredades,  que  Doña  Juana  de  Beaumont  Señora  de 
Gurréa  su  Tia  la  dejó,  así  en  la  Villa  de  Olite,  como  en  la  Villa  de  Falces,  etc. 
Et  yo  Rodrigo  Martínez  de  Esparza  Secretario  déla  Señora  Princesa  nuestra  na- 
tural Señora  (Era  Doña  Leonor)  etc.  Notario  publico  jurado  por  Autoridad  Real 
en  la  Corte  Mayor ^  etc.  todo  el  Reino  de  Navarra,  que  en  dicho  Capítol,  al  ordenar 
dichas  cosas,  presente  ful  con  los  testigos  sobredichos,  fice  el  presente  instrumento 
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Ó  carta  publica  á  rogaría,  é  rlqiiisicion  del  dicho  Visitador,  Prior,  Freyles,  é  Ca- 
pítol sobredichos,  etc. 

29  Consta  de  la  bula   original  del  papa  Eugenio  IV^  que  se  conserva  en  el  G 
archivo  del  convenio  del  Crucifijo,  y  es  expedida  el  año  de  la  Encarnación 
1446  á  12  de  línero^  el  16  de  su  pontificado. 

30  Las  escrituras  que  el  Señor  de  Labrit  hizo  á  los  Reyes  Católicos  son  las  D 
siguientes:  «Alan  de  liabi'ít  Conde  de  Dreux,  de   Gaura,  de  Pontiebre,  y  de 
«Peyí'egor,  Vizconde  de  Limogés,  etc.  de  Tartas,  é  Captal  de  Bucli,  é  Señor 
«de  Abenes  en  llenau.  Por  cuanto  la  Ilustre  Señora  Doña  Magdalena  Princesa 
¿•de  Yiana,  é  los  muy  Ilustres  Señores  Don  Juan^  é  Doña  Catalina  Hey,  é  Key- 
Dua  de  Navarra  sus  ííijos,  acatando  el  Deudo,  que  tienen  con  Vos  los   muy  al- 
«tos,  é  poderosos  Príncipes  los  Señores  Rey  Don  Fernando,,  é  Rey  na  Doña  Isa- 
>^béi.  Rey,  é  Ueyna  de  Castilla,  y  Ai-agon,  porque  vuestras  Altezas  los  han  re- 
«cibido  por  vuestros  amigos.  Aliados,  é  Confederad  s,  vos  han  dado  su  escri- 
»lura  firmada  de  sus  nombres,  é  sellada  con  su  sello.  Por  la  cual  entre  otras 
»cosas  vos  prometieron,  que  del  dicho  Reyno  de  Navarra,  fiin  de  su  Señorío 
»deBearne  non  sercá  fecha  guerra,  mal,  nin  daño,  nin  otro  desaguisado  algu- 
»no  en  vuestros  Rey  nos,  é  Tierras,  é  Señoríos,  nin  en  vuestros  Vasallos,  Sud- 
«ditos,  é  Naturales,  nin  en  sus  bienes:  antes  serán  todos  bien  tratados,  é  vivi- 
«ran  en  toda  pciz,  é  sosiego,  y  asimismo    no  consentirán,   que  Gente  alguna 
i>Estrangera,  (|ue  non  sean  sus  .Subditos,  entren  en  el  dicho  Reyno  de  Nava- 
í>varra,  á  Señorío  deBearne:  nin  desde  allí,  nin  por  alli  sea  fecha  guerra,  mal, 
»nin  daño  alguno  á  vuestros  Reynos,  é  S^ñorios:  é  qui  si  alguna  Gente  Eslran- 
»jera  quisiere  entrar  en  el  dicho  Reyno  de  Navarra,  é  Señorío  de  Bearne,  lo 
»defenderán  con  todo  su  poder:  é  si  menester  fuere  para  la  defensa  de  ello,  se 
«juntarán  con  vuestras  Gentes,  é  Capitanes:  porende   porque  vuestras  Altezas 
»sean  ciertas,  é  seguras,  que  los  dichos  Señores,  Princesa,  é  Rey,  é  Reyna  de 
«de  Navarra  ternán,  é  guardarán  todo  lo  que   asi  prometieron,  y  se  obligaron, 
«por  la  presente  aseguro,  é  prometo  á  v.^estras  Altezas  como  Caballero,  que 
»yo  procuraré,  trabijaré,  é  faré,  que  los  dichos  Señores  Princesa,  Rey,  y  Rey- 
»na  de  Navarra  tengan,  é  guarden,  é  cúmplanlo  que  asi  prometieron  á  vues- 
»tras  Altezas,  realmente,  é  con  efecto.  E  sí,  lo  que   Dios   non  quiera,  contra 
j>ello,  ó  contra  alguna  cosí,  ó  parte  de  ello  fueren,  é  pasaren,  é  por  parte  de 
«vuestras  Altezas,  fuere  requerido,  me  juntaré  con   vuestras   Altezas,    é  con 
»vue3tras  Gentes,  é  Capitanes:  yo  con  mis  Gentes  contra  ellos,  é  contra  las  ta- 
»les  Gentes  Estrangeras,  que  en  el  dicho  Reino  de  Navarra,  é  Señorío  de  Bear- 
»ne  estuvieren,  é  non  me  apartaré  de  vos  servir  é  ayudar  en  ello:  fasta  que 
«ellos  hayan  cumplido  todo  lo  que  asi  se  obligaron,  como  dicho  es:  lo  cual 
«todo  prometo,  é  aseguro  en  la  ciuddad  de  Valencia,  á  veinte  y  un  dias  del  mes 
»de  Marzo  del  anno  de  MCCGCLXXXVlll. 

32  Yo  Alant  SeFior  de  Labrit,  etc.  Acatando  el  amor,  é  buena  voluirtad,  con 
«que  plugo  á  los  muy  Altos,  é  muy  Poderosos  Príncipes  los  Señores  Rey  Don 
«Fernando,  é  Reina  Doña  Isabel,  Rey,  y  Reyna  de  Castilla,  y  Aragón,  de  me 
«tomar,  é  recibir  por  su  amigo,  é  servidor,  é  me  ayudaron,  é  favorecieron  en 
»las  cosas,  que  les  supliqué,  é  que  a  mi  suplicación  les  plugo  asimismo  to- 
»mar,  y  recibir  por  sus  Amigos,  é  Aliados  á  la  Ilustre  Señora  la  Princesa  de 
>^Vianii,  y  á  los  Ilustres  Señores  D.  Juan,  é  Doña  Catalina  Rey,  y  Reyna  de  Na- 
»varra,  é  les  mandaron  restituir,  é  tornar  todo  lo  que,  después  que  reynaron, 
«les  havia  seydo  tomado,  por  lo  cual  yo  soy  en  gran  obligación  de  servir  á  sus 
*  Altezas,  allende  de  la  voluntad,  y  deseo,  que  yo  tenia  á  su  servicio.  Y  porque 
«quiero,  ({ue  sus  Altezas  sean  de  ello  muy  ciertos,  por  la  presente  aseguro,  y 
» prometo  y  doy  mi  fé  como  Caballero,  de  servir,  é  ayudar  á  sus  Altezas,  bien, 
»y  verdaderamente  con  todas  mis  Fuerzas,  y  poder.  Tierras,  y  Señoríos,  que 
2> ahora  tengo,  y  to viere  de  aqui  en  adelante^  en  todas  las  co^as,  que  de  su  ser- 
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» vicio  sean,  y  contra  toilas,  é  cualesquier  personas  de  cualquier  Dignidad  i-ja© 
»seaTi,  excep!o  li  PtM'soiin  del  Señor  Rey  de  Fi-aucia;  contra  el  cual  y  non  se^ 
«obligado  de  ayudai-á  sus  Altezas,  ^ero  en  el  caso  de  los  Condados  de  Uose- 
»llon,  yo  trabajiré  con  mis  fuerzas,  é  poder,  como  hay  efecto,  é  Sf,  compla  lo 
»f|ue  el  Uey  Luis  dispuso  al  tiempo  de  su  fin  cerca  de  la  restitución,  que  á  sus 
» Altezas  se  Invia  de  facer  de  los  dichos  »Condados:  lo  cual  lodo  faré,  é  cum- 
))pliré  á  buena  fé,  sin  mal  engaño,  sin  fraude,  nin  cautela  alguna.  Por  ¿eguri- 
»dad  de  la  cual  di  á  sus  AUez;is  esta  escrílura  firmada  de  mi  nombre,  é  sellada 
ocon  el  sello  de  mis  Armas.  Fecha  á  veinte  y  un  dias  de  Mai-zo  del  año  de 
»MCCCCLXKXYll]. 


CAPITULO  IV. 

I.    Venida  de  los  Reyes  á  Navarra  y  su  coronación  en  Pamplona.  II.  Miterte  de  la 
Princesa  de  Viana,  Doña  Magdalena,  y  vistas  de  la  Rein*a  con  los  Reyes  de  Castilla  en  Alpa- 
Ro.  II [.  Rompimiento  del  Rey  con  el  Condestable  y  convenio  entre  los  dos.  IV.  Estado  del 

Reino  y  expulsión  de  los  judÍos, 


s-  ^• 

ispuestas  así  las  cosas,  pudieron  venir  á  Navarra  nues- 
tros Reyes  acompañados  de  la  princesa  Doña   Magda- 
lena y  de  mucha  nobleza  de  Bearne  3^  de  los  principa- 
les agramonteses  de  Navarra,  que  fueron  á  recibirlos  y   acompañar- 
los con  grande  amor  y  gozo.  Vinieron  armados  de  muy  buenas  y  muy 
lucidas  tropas  de  Fox  y  de  Bearne:  y  todo  fué  menester  para  lo  que 
sucedió.  Habiendo  llegado  á  las  puertas  de  Pamplona,  Sábado  21  de 
Ganbay  [)j(.ig|^-|]3j-g  (^q  ^^íq  ^^0,  las  hallaron  cerradas  por  haberlo   ordenado 
así  el  Conde  de  Lerín,  á  quien  obedecieron  ciegamente  sus  beaumon- 
teses,  de  los  cuales  se  componía  la  mayor  parte  de  la    ciudad.   Los 
Re3^es  con  buen  consejo  no  quisieron  persistir  en  la  entrada;  aunque 
sintieron,  como  era  razón,  la  desobediencia.  Fuéronse  á  alojar  al  lu- 
gar cercano  de  Egüés,  donde  pasaron  las  Pascuas,  y  estuvieron  hasta 
principios  del  año  próximo  de  1494.  En  este  tiempo   se  ajustaron  las 
diferencias  con  el  Condestable,  el  cual  sacó  á  su  modo   las    ventajas 
que  pudo:  y  viniendo  á  la  obediencia  debida,  entregó  á  los  Reyes  su 
ciudad  de  Pamplona. 
^^^        2     Estando  ya  pacíficos  en  ella,   lo  primero  á  que  se  atendió  fué  á 
su  coronación.  Convocáronse  para  esto  con  toda   brevedad   los  tres 
Estados  del  Reino,  que   nunca    acudieron  en  número    tan   crecido. 
También  se  hallaron  presentes  los  embajadores  de  algunos  príncipes, 
especialmente  de  los  Reyes  de  Castilla  y  de  Francia,  con  la  princesa 
Daña  Magdalena  y  otras  personas  de  la  Casa  Real  y  muchos   obis- 
pos y  prelados,  menos  el  de  Pamplona,  D.  Alfonso  Carrillo,  que  es- 
taba ausente  en  Roma,  donde  murió  este  mismo  año  por  el  mes  de 
Septiembre,  y  su  obispado  se  dio  luego  por  el  papa  Alejandro  VI  al 
cardenal  César  Borja,  su  hijo,  que  á  principios  del  año  siguiente,  á 
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12  de  Marzo,  día  de  S.  Greg-orio,  tomó  mediante  procurador  la  pose- 
sión de  administrador  perpetuo  de  esta  Iglesia;  aunque  nunca  se  con- 
sagró por  haber  mudado  de  profesión.  Este  fué  el  célebre  Duque  de 
Valentinois,  de  quien  nos  queda  mucho  y  malo  que  decir  en  esta  His- 
toria. Celebróse,  pues,  la  coronación  en  la  iglesia  mayor  de  Pamplo- 
na el  Domingo  diez  de  Enero  del  año  1494  con  la  mayor  pompa  3^ 
solemnidad  que  jamás  se  vio.  Juraron  primero  los  Reyes  la  observan- 
cia de  los  fueros  y  privilegios  del  Reino,  según  la  costumbre  antigua 
de  los  Reyes  antepasados,  en  manos  del  Prior  de  Roncesvalles,  Don 
Juan  de  Egüés,  que  á  falta  del  Obispo  de  Pamplona  hizo  este  oficio. 
Correspondió  luego  el  juramento  que  el  Reino  juntado  en  sus  tres  bra- 
zos hizo  en  manos  de  D.  Juan  de  Jaso,  *  Alcalde  primero  de  la  Corte 
Mayor  en  ausencia  del  Canciller,  á  quien  incumbía  recibir  este  jura- 
mento. Siguiéronse  la  unción  y  las  demás  ceremonias  eclesiásticas 
que  hizo  D.  Juan  de  Barrería,  Obispo  de  Bayona,  á  falta  también  del 
de  Pamplona.  Y  después  fué  la  coronación  y  el  paseo,  en  que  la  Reina 
por  estar  en  cinta  fué  llevada  en  andas. 

3  El  concurso  de  todo  género  de  gentes  de  diversos   reinos   fué 
innumerable.  La  extraneza  de  una  función  tan   retardada,   y  aún  de- 
sesperada de  muchos,  fué  el  mayor  atractivo.  En  ella  hubo  cosas  muy 
notables,  que  la  hacían  digna  de  ponerse  por  extenso.  Pero  seguiré-  . 
mos  á  Garibay,  que  remite  al  lector  que  quisiere  ver  más  copiosa  esta  Garibay 
coronación  á  las  ordenanzas  de  leyes  y  pragmáticas  de    este  reino, 

que  recopilaron  y  dieron  á  luz  los  licenciados  Balanza  y  Pasquier, 
del  Consejo  Real  del  mismo  Reino,  donde  hallará  cumplida  relación. 
Solo  diremos  que  en  ninguna  de  las  pasadas  hubo  tantas  particulari- 
dades, ordenadas  sin  duda  así  de  parte  de  los  Reyes  como  del  Reino 
á  restablecer  la  obediencia  debida  á  la  majestad  y  asegurar  la  suce- 
sión de  la  corona  en  sus  legítimos  descendientes.  Pero  ¿qué  aprove- 
chan las  precauciones  más  sabias  de  los  hombres  cuando  los  decre- 
tos de  Dios  son  diferentes.? 

4  A  la  coronación  siguieron  grandes  fiestas  y  regocijos.  Y  se 
cuenta  que  en  una  de  las  comedias  que  se  representaron  hubo  en  sus 
intervalos  varios  chistes  con  alusiones  que  más  eran  para  agrazar 
los  ánimos. que  para  endulzarlos,  como  fuera  razón.  *  Después  de  to- 
do, parece  que  el  Condestable  no  estaba  contento  de  las  fiestas;  pues 
antes  que  se  acabasen  se  fué  á  Lerín,  donde  estuvo  mucho  tiempo: 
pero  no  dejaba  de  venir  algunas  veces  á   Pamplona   á  visitar  á   los 


"^       D.  Juan  de  Jaso,  Alcalde  primero  de  la  Corte  Mayor,  que  es  lo  mismo  que  Oidor  rras  antiguo  del 
Real  Consejo,  fué  padre  del  gran  Aposto!  de  las  Indias,  S.  Francisco  Javier. 

*       En  uno  de  estos  interludios  ó  Entremeses  se  cantó  esta  copla  en  vascuence,  según  refiere  el  Autor 
de  las  memorias  manuscritas. 

Labrit,  etú  Erregué,  Labrit   Padre,  y  Rey  Hijo, 
Aytá,  Semé  diráde.  Si  queréis  acertarlo, 

Condestable  Jauna  Al  Señor  Condestable 

Arbizate  Anáie.  Tomadle  por  Hermano. 
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Reyes,  con  ser  así  que  siempre  vivía  recatado  de  ellos:  si  esto  era  por 
acusación  de  su  propia  conciencia  ó  por  disfavor  positivo  del  Rey, 
no  se  sabe  de  cierto.  Aunque,  mostrándose  el  Rey  igual  con  todos, 
como  era  justo,  esto  sobraba  para  el  desabrimiento,  sin  que  bastase 
para  suavizarle  lo  que  algunos  escriben:  que  la  Reina  siempre  que- 
ría bien  al  Condestable  por  el  deudo  que  con  él  tenía  y  por  el  servi- 
cio que  le  había  hecho  en  haber  procurado  que  fuese  Reina  de  Cas- 
tilla y  Aragón,  casándola  con  el  príncipe  D.  Juan:  3^  que  por  esto 
siempre  ella  le  avisó  de  lo  que  podía  ser  en  perjuicio  suyo  y  le  ayudó 
cuanto  pudo.  Estas  y  otras  cosas  á  este  modo  se  hallan  en  papeles  an- 
tiguos manuscritos,  á  que  no  damos  crédito  por  verlos  muy  viciados 
de  las  pasiones  de  aquel  tiempo.  Lo  cierto  es  que  la  Reina,  aunque 
su  edad  ahora  solo  era  de  veinte  y  cuatro  años,  tenía  mucha  madu- 
rez, gran  valor,  prudencia  y  magnanimidad,  y  que  con  suma  fideli- 
dad empleó  siempre  estas  Reales  prendas  en  ayudar  al  Rey,  su  ma- 
rido, en  el  Gobierno,  que  yá  corría  por  cuenta  de  ambos.  Así  feneció 
el  largo  vireinato  del  Señor  de  Abenes,  á  quien  ellos  quedaron  muy 
obligados  por  el  sumo  cuidado  y  acierto  con  que  ejerció  su  cargo:  y 
lo  que  más  es,  por  su  admirable  y  ejemplar  desinterés.  De  que  es 
buena  prueba  que  con  ser  aquel  tiempo  el  más  abundante  de  cuen- 
tos y  de  sátiras,  que  jamás  se  vio  en  Navarra,  no  se  halla  que  perso- 
na alguna  desplegase  la  boca  ni  soltase  la  pluma  contra  este  ilustre 
caballero. 

[uando  nuestros  Reyes  estaban  viendo    con  grande 
Año  5      Sgozo  suyo  superados  tantos  monstruos  que  les  impedían  la 

entrada  de  su  reino:  cuando  yá   le  gobernaban   pre- 
sentes con  grande  paz  y  honor,  como  los  pesares   son   de  ordinario 
ecos  tristes  de  los  gustos,  tuvieron  una  pena  en   extremo  amarga  y 
sensible.  Esta  nació  de  la  muerte  impensada  de  la  Princesa  de  Viana, 
Doña  Magdalena,  su  madre.  Al  tiempo  que  ella  estaba  más  contenta 
por  haber  logrado  lo  que  con  tantos  afanes   había  procurado,    quiso 
Dios  sacarla  de  este  mundo,  que  para  ella  tan    trabajoso  había  sido 
desde  la  muerte  lastimosa  de  su    esposo    el  príncipe   D.   Gastón,  á 
quien  entre  sus  mayores  glorias  y  aplausos  se    lo   arrebatóla  mala 
suerte  en  el  torneo  de  las  fiestas  de  Liburna.  Murió,  pues,  la  princesa 
Doña  Magdalena  en  Pamplona  á  24  de  este  mismo   mes    de    Enero, 
día  Sábado  de  este  año.  Convirtiéronse  súbitamente  en  lutos  las  ma- 
yores galas,  y  con  la  pompa  debida  á  su  alta   calidad,  siendo  lo  más ; 
sobresaliente  el  universal  quebranto  de  los  corazones,  la  enterraron 
en  la  iglesia  mayor  de  la  misma  ciudad  en  medio  de  la  capilla  mayor, 
donde  estuvo  su  tumba  por  mucho  tiempo;  y  érala  única,  según  re- 
Garibayfiere  Garibay,  que  allí  había  en  el  suyo.  Ella  fué   la   mujer  fuerte  de 
los  proverbios  de  Salomón,  que  rara  vez   se  ve  en   el    mundo:  y  con 
grandes  ventajas  por  las  penosas  tareas  en  que  se  ejercitó  con  suma 


Año 
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:on5taacia  en  veíate  y  cinco  años  de  viudez.  El  amor  de  su  único 
marido,  que  con  su  muerte  se  le  arraigó  más  en  el  corazón,  y  el  de 
sus  hijos  los  reyes  D.  Francisco  Febo  y  la  reina  Doña  Catalina  cau- 
só en  ella  no  solamente  olvido,  sino  también  horror  de  segundas 
nupcias,  en  que  podía  lograr  sumo  honor  y  descanso. 

6  Poco  tiempo  después  del  fallecimiento  de  esta  Real  Matrona 
sucedió  que  los  Reyes  Católicos,  D.  Fernando  y  Doña  Isabel,  hubie- 
sen de  venir  desde  la  ciudad  de  Burgos  á  Aragón  y  Cataluña.  Con 
esta  ocasión  concertó  la  reina  Doña  Catalina  vistas  con  los  Reyes, 
sus  tíos,  para  la  villa  de  Alfaro,  por  donde  habían  de  pasar.  En  ellas 
fué  acariciada  y  favorecida  con  singulares  expresiones  de  honor  y 
amor  la  Reina  de  Navarra.  No  se  sabe  que  en  estas  vistas  tratasen 
de  otras  cosas  que  délas  personales  y  tocantes  á  la  congratulación  y 
amor  recíproco,  como  parientes  tan  estrechos.  Y  así  le  convenía  á 
nuestra  Reina;  porque  á  meterse  en  negocios  de  Estado,  el  juego  era 
muy  desigual  para  ella. 

§•  ni. 

ntró  el  año  de  1496.  Y  no  de  otra  suerte  que  cuando 
el  mar  está  en  bonanzas  sobreviene  de  repente  una  horro- 
rosa tempestad,  que  todo  lo  alborota,  se  revolvieron  i^^e 
las  cosas  en  Navarra  de  tal  manera,  que  nunca  se  vieron  en  peor  es- 
tado. Pero  aún  es  más  la  revolución  de  la  Historia  de  este  tiempo, 
nacida  de  los  vientos  encontrados  de  los  escritores.  Unos  dicen  que 
el  rey,  D.  Juan  de  Labrit  se  la  tenía  guardaba  al  condestable  D.  Luís 
de  Beaumont,  sabiendo  bien  que  en  los  tiempos  del  rey  D.  Juan  de 
Aragón  y  de  su  hija  la  reina  Doña  Leonor  y  del  rey  D.  Francisco 
Febo  se  había  portado  tan  mal,  como  queda  dicho:  y  mucho  más, 
habiendo  experimentado  los  Reyes  presentes  en  sus  mismas  perso- 
nas tan  repetidos  agravios,  siendo  el  más  sensible  haberles  cerrado 
las  puertas  de  Pamplona  cuando  venían  á  coronarse  después  de  ha-  Gañbay 
ber  comprado  á  tanta  costa  de  mercedes  su  cortesía  y  respeto.  Por^^^^^^^g^ 
lo  cual  refieren  que  fué  tan  aborrecido  y  perseguido  del  Rey,  y  mu- 
cho más  de  la  Reina,  que  determinaron  no  solo  revocarle  las  mer- 
cedes excesivas,  que  por  contentarle  le  habían  hecho;  sino  quitarle 
también  lo  mucho  que  él  en  las  turbaciones  pasadas  se  había  toma- 
do, y  aún  despojarle  de  sus  propios  Estados;  sirviéndole  para  esto  no 
solo  de  los  agramonteses,  sino  de  las  tropas  francesas  que  consigo 
habían  traído,  y  aún  las  tenían.  Y  añaden:  que  los  agramontese  los 
instigaron  y  con  sus  representaciones  los  obligaron  á  tomar  este  mal 
consejo  y  venir  al  último  rompimiento. 

8     En  otras  memorias  hallamos  muy  diversa  esta  relación.  Dicen 
que,  pasados  algunos  días  después  de  la  coronación  y  asentadas  enriasma 
alguna  manera  las  cosas  del  Reino,   ofreciéndosele  al  Rey  algunas  ^"^^^^  • 
necesidades,  intentó  remediarlas  con  ciertas  imposiciones  ó  tallas  Q'^^  ^.^g^Tp^ 
quiso  echar  en  el  Keino  al  modo  de    Francia,  de  donde   venía    mal 


134     LIBRO  XXXV  DE  LOS  ANALES  DE  NAVARRA,  CAP.  IV. 

acostumbrado,  y  el  Condestable  se  lo  defendió.  Con  que,  refrescán- 
dose la  memoria  délas  cosas  pasadas,  el  Rey  se  indignó  y  encendió 
de  tal  manera  contra  él,  que,  estando  un  día  concertado  de  matarle 
en  el  campo  de  la  Taconera,  y  saliendo  el  Condestable  juntamente 
con  el  Mariscal  para  cortejar  á  los  Reyes  en  el  paseo,  la  Reina,  que 
lo  sabía,  avisó  al  Condestable  de  la  trama  que  entre  el  Mariscal  y  el 
Rey  estaba  urdida  contra  su  vida,  y  él  al  punto,  cuando  llegaban  ai 
fin  de  aquel  campo,  dio  la  vuelta  y  tomó  el  camino  de  Asiaín,  dos  le- 
guas distante,  donde  tenía  una  casa  fuerte,  y  en  ella  se  aseguró  es- 
capándose á  uña  de  caballo;  y  desde  este  punto  nunca  tuvo  paz  ente- 
ra con  el  rey  D.  Juan.  Sino  que,  muy  al  contrario;  se  fueron  enconan- 
do más  los  ánimos,  de  tal  manera,  que,  habiendo  ido  los  Reyes  á 
Puente  la  Reina,  el  Rey  envió  secretamente  á  prender  al  Condesta- 
ble en  Lerín,  distantes  cuatro  leguas.  Mas,  dándole  la  Reina  aviso  de 
lo  que  pasaba  con  secreto,  él  se  puso  á  buen  recaudo,  quedando  bur- 
lados los  que  fueron  á  prenderle.  Y  que,  prosiguiendo  la  Reina  en 
sus  buenos  oficios  por  el  Condestable,  tomó  á  cara  descubierta  la 
mano  para  concordarle  con  el  Rey.  Y  á  este  fin  salió  de  Puente  la 
Reina  con  muy  lucido  acompañamiento  á  Mendigorría,  villa  distante 
una  sola  legua,  donde  en  medio  de  su  puente  había  de  ser  la  confe- 
rencia con  el  Condestable,  habiéndose  hecho  allí  un  hermoso  cubier- 
to de  ramos  contra  los  rayos  del  Sol  para  el  coloquio.  Que  llegó  pri- 
mero la  Reina  y  poco  después  el  Condestable  con  el  seguro  que  ella 
le  había  dado  de  su  palabra,  pero  llevó  consigo  doscientos  hombres 
de  á  caballo  para  mayor  seguridad.  Túvose  el  coloquio,  y  en  él,  por 
más  que  hizo  la  Reina,  no  hubo  forma  de  reducir  y  concordar  con  el 
Rey  al  Condestable;  y  así,  ella  se  volvió  bien  mortificada  á  Puente  la 
Reina  y  él  á  Lerín  muy  ufano. 

9  Esta  última  relación,  que  hallamos  en  las  memorias  dichas,  es- 
critas sin  duda  por  pluma  beaumontesa,  es  á  nuestro  juicio  peor 
que  la  primera,  sin  conseguir  su  fin,  que  es  disculpar  al  Condestable. 
Pues,  como  fácilmente  se  puede  inferir  de  este  último  hecho  suyo  con 
la  Reina,  antes  le  culpa  más,  haciéndole  infinitamente  ingrato  y  des- 
conocido á  los  excesivos  favores  que  supone  haber  recibido  de  la 
Reina.  Pero  lo  que  nosotros  no  podemos  sufrir  es  la  injusticia  mani- 
fiesta que  unos  y  otros  hacen  al  rey  D.  Juan  de  Labrit,  á  quien  pin- 
tan hombre  de  reservas,  de  dolos,  de  reflexiones  políticas  y  de  ven- 
ganzas mortales,  siendo  lo  cierto  que  no  tuvo  nada  de  esto;  y  que  por 
falta  de  ello,  en  lo  que  la  buena  política  y  la  vindicta  pública  pedían  j 
(principalmente  cuando  los  Reyes  y  príncipes  de  su  tiempo  no  juga- 
ban á  otro  juego)  se  perdió  miserablemente  á  sí  y  á  su  reino.  Tam- 
poco se  debe  tolerar  lo  que  imputan  á  la  Reina,  de  descubrir  al  Con- 
destable secretos  tan  importantes,  tan  contra  su  dignidad,  honor  é 
intereses,  que  eran  inseparables  de  los  del  Rey,  su  marido,  á  quien 
ella  mucho  amaba  y  estimaba.  Con  que  lo  más  seguro  es  creer  que 
no  hubo  tales  secretos  revelados  ni  motivo  para  ellos.  Esto  quede  dicho 
por  cumplir  con  nuestro  oficio  de  relator,  sin  querernos  pasar  al  de 
juez,  que  toca  al  lector. 
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10  El  efecto  fué  más  cierto  que  la  causa;  porque  de  hecho  se 
rompió  la  guerra  entre  el  Rey  y  el  Condestable.  A  este  se  le  toma- 
ron algunos  pueblos  y  fortalezas,  y  él  de  su  parte  procuraba  otro  tan- 
to: y  ahora  quieren  decir  que  le  tomó  al  Rey  la  villa  de  Olite,  aun- 
que lo  más  verosímil  es  que  esto  fué  en  las  revoluciones  pasadas, 
cuando  estaba  apoderado  de  Pamplona  y  en  su  mayor  pujanza..  Sus 
cosas  en  esta  ocasión  llegaron  al  mayor  decaimiento.  Y  hubiera  vis- 
to su  total  ruina  por  hallarse  el  Rey  muy  superior  en  fuerzas  con  sus 
tropas  de  Francia,  si  el  rey  D.  Fernando  de  Castilla  no  se  hubiera 
interpuesto  con  el  de  iNavarra,  con  quien  ajustó  que  el  Condestable 
saliese  de  este  reino,  se  fuese  á  Castilla  por  cierto  tiempo  de  treguas 
y  que  las  tierras  pertenecientes  al  Estado  del  Condestable  quedasen 
en  poder  y  tercería  del  mismo  Rey  de  Castilla.  En  todo  vino  el  de 
Navarra,  á  quien  en  este  convenio  algunos  le  notan  de  demasiada 
sinceridad. 

11  Habiendo  pasado  á  Castilla  el  Condestable,  se  portó  liberalí- 
simamente  con  él  el  rey  D.  Fernando;  porque  le  dio  en  el  reino  de 
Granada,  conquistado  poco  antes,  rentas  muy  crecidas.  Hízole  Mar- 
qués de  Huesear,  que  es  uno  de  los  buenos  pueblos  de  aquel  reino, 
y  otras  muchas  mercedes.  Con  la  salida  del  Condestable  se  serenó 
la  tempestad  de  Navarra,  calmando  el  viento  de  los.beaumonteses  y 
permaneciendo  los  agramonteses  con  mayor  serenidad  en  servicio 
de  sus  Reyes.  El  Condestable  residió  en  Castilla  algunos  años  y  sir- 
vió á  aquellos  Reyes  con  su  persona  é  industria,  política  y  militar, 
grande  de  todas  maneras  en  las  guerras  que  allí  tuvieron  después  de 
la  conquista  de  la  ciudad  capital  de  Granada  y  de  todo  aquel  reino, 
y  que  resultaron  en  diversos  tiempos'  por  las  rebeliones  de  muchos 
pueblos. 

12  Para  mayor  seguridad  de  estos  pactos  del  rey  D.  Juan  con  el 
rey  D.  Fernando  fué  entregada  en  rehenes  á  los  Reyes  de  Castilla  la 
infanta  Doña  Magdalena,  hija  mayor  de  los  de  Navarra,  aunque  con 
el  pretexto  especioso  de  educarse  en  el  Palacio  y  Corte  de  la  reina 
Doña  Isabel,  y  á  su  cuidado  y  dirección  como  sobrina  muy  querida. 
Y  juntamente  fué  entregada  á  SS.  MM.  Católicas  la  villa  de  Sangüe- 
sa. Como  todo  consta  de  instrumento  auténtico  que  en  su  archivo  se 
halla,  y  por  contener  cosas  bien  particulares  y  curiosas  lo  ponemos 
fielmente  en  su  lugar.  (A) 

13  Pero  no  podemos  dejar  de  poner  donde  todos  lo  lean  lo  mu- 
choque  padeció  esta  fidelísima  y  nobilísima  ciudad  en  los  cinco  años 
que  estuvo  en  poder  de  los  castellanos.  Fueron  muchas  sus  fatigas 
y  trabajos,  y  grandes  y  excesivos  sus  gastos;  por  cuanto  sus' vecinos  ha- 
cían continuamente  la  guardia  de  la  villa  (éralo  entonces)  de  velas,  ron- 
das, puertas,  atalayas,  espías  y  otras  cosas.  El  castillo  en  todo  este 
tiempo  estaba  cargado  de  gente  de  á  caballo  y  de  á  pié  castellana  y 
hacía  espaldas  á  los  aragoneses  para  que  saciasen  sus  antiguos  odios 
y  tomasen  libremente  satisfacción  en  el  pleito  que  siempre  habían  te- 
nido con  los  de  Sangüesa  sobre  los  términos.  Valiéndose,  pues,  de 
tan  favorable  ocasión  el  Vizconde  de  Biota,  Antón  de  Alvarado,  y  el 
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Señor  de  Sigues,  cargaron  al  segundo  año  con  muchas  gentes  de  á 
pié  y  de  á  caballo  é  hicieron  plaza  de  armas  de  la  villa  fronteriza  de 
Sos.  De  allí  hacían  frecuentes  salidas,  corrían  el  campo  y  todo  lo  lle- 
naban de  robos,  talas,  incendios  y  muertes  cruelísimas.  Llegó  el  mal 
á  tal  extremo,  que  los  sangosinos  por  ver  que  no  hacían  caso  ningu- 
no de  sus  quejas  el  alcaide  del  castillo  ni  los  otros  jefes  castellanos, 
se  vieron  obligados  al  recurso  de  la  defensa  natural.  Pidieron  soco- 
rro al  mariscal  D.  Pedro  de  Navarra,  quien  acudió  prontamente  con 
muy  buenas  tropas:  y  hallándolos  armados,  se  puso  con  ellos  en  cam- 
paña á  vista  de  Sos.  Allí  estuvieron  esperando  á  los  aragoneses  por 
muchos  días.  Mas  el  Vizconde  de  Biota  y  sus  gentes  no  osaron  salir 
de  la  villa;  sino  que  estuvieron  encerrados  de  los  muros,  con  ser  muy 
superiores  en  número.  Bien  pudieron  contarlo  por  victoria  los  de 
Sangüesa.  Porque,  sobre  la  gloria  de  ser  dueños  del  campo  por  tan- 
tos días,  lograron  coger  sin  el  menor  daño  los  panes  y  frutos  de  to- 
dos sus  términos  y  obligaron  á  sus  contrarios  á  contenerse  en  los  de¡ 
debido  respeto. 

§•  IV. 

Ion  la  ausencia  del  Condestable  quedó  en  quietud  Na- 
Año         14      H  varra  y  sus  Reyes  pudieron  respirar,  sacada  una  tan  pun- 

'zante  espina:  y  lo  que  más  satisfacción  les  daba,  pro- 
siguieron en  paz  y  grande  amor  con  los  Reyes  de  Castilla,  así  el  año 
de  1497  como  en  otros  muchos  que  se   siguieron.   Aunque  tuvieron 
bien  que  hacer  justicia,  castigando  á  los  facinerososos,  que  eran  mu- 
chos; porque  ,  mal  avezados  con  la   licencia  de  los  tiempos  pasados, 
hj^^'^2/  cometían  muchos  insultos.  Pero    causa  admiración  lo  que  se  refiere 
c.  18.     por  tradición  de  aquel  tiempo;  y  lo  tuviéramos  por  increíble  si  de  las 
cosas  posibles,  por  más  imposibles  que  parezcan,  algunas  de  ellas  no 
sucedieran  de  cuándo  en  cuándo.  Dícese,  pues,  que  los  reyes  D.Juan 
y  Doña  Catalina  en  vez  de  hacer  la  justicia  debida  fueron   la  causa 
principal  para  que  no  se  hiciese.  Porque  contra  lo  que  á  su  autoridad 
y  ministerio  Real  3^  al  descargo  de  su  oficio  convenía,  vinieron  á  ha- 
cerse parciales,   mostrándose    ahora,  contra  lo   que  primero  habían 
practicado,  el  Rey  fautor  de  los  beaumonteses  y  la  Reina  de  los  agra- 
monteses:  con  que  creció  el  atrevimiento  de  unos  y  otros  y  fueron 
mayores  y  más  frecuentes  las  insolencias. 
Año        15     En  una  cosa  muy  justa  convinieron  ambos,  que  fué  la  expul- 
"^^    sión  de  los  judíos.  Conociendo  los  Reyes  los  gravísimos  daños  que 
de  su  pestilencial  secta  se  podían  seguir  á  los  cristianos,  trataron  de 
Agrá- expelerlos  del  Reino.  Y  lo  pusieron  en  ejecución  de  este  año  de  1498 
monte  y  g|  sio:uiente,  mandando  que  sin  dilación  saliesen  fuera  de  él  todos 

en  su    -/  o  1   •     •  •      •  -Mr  11  1  • 

Histor.  los  que  no  se  hiciesen  cristianos.  No  fueron  muchos  los  que  salieron; 

de  Na-  pQj-qyg  (>^g¿  todos  se  convirtieron  á  nuestra  Santa  Fé:  y  parece  que 
muy  de  veras,  según  la  constancia  con  que  después  en  ella  se  mantu- 
vieron. Fueron  muy  raros,  y  aún  se  puede  decir  que   ninguno  de 


varra. 
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ellos  los  que  prevaricaron.  Y  se  ha  observado  que  los  que  después 
han  sido  castigados  por  el  Santo  Oficio  de  la  Inquisición  de  Nava- 
rra fueron  advenedizos  de  otras  partes.  El  odio  que  los  navarros 
siempre  les  tuvieron  fué  excesivo,  como  muchos  pueblos  lo  mostra- 
ron, tomándose  sus  vecinos  la  licencia  de  pasarlos  á  cuchillo  sin  más 
autoridad  ni  razón  que  la  de  su  malevolencia.  Por  lo  cual  los  Re3'es 
castigaron  á  los  agresores  con  tallas  perpetuas,  que  hoy  en  día  pa- 
gan con  vanidad  algunas  villas.  Aún  después  de  convertidos  duró  el 
odio  y  desprecio  de  ellos  en  tanto  grado,  que  no  los  querían  admitir 
consigo  ni  á  cofradías,  ni  á  procesiones,  ni  á  otros  ejercicios  espiri- 
tuales. Por  lo  cual  los  nuevamente  convertidos  se  querellaron  jurídi- 
camente, alegando  ser  agravio  manifiesto  el  que  en  estose  les  hacía. 
Y  lo  probaban  con  textos  de  la  Sagrada  Escritura  y  del  Evangelio 
acerca  de  la  acepción  de  personas  y  comunión  de  los  fieles  en  lo  to- 
cante á  los  bienes  espirituales,  aunque  sin  aspirar  á  los  políticos  y 
honoríficos  de  la  república.  Traían  también  sus  razones;  y  la  prin- 
cipal en  que  ponían  miis  fuerza  para  que  se  les  tuviese  particular  aten- 
ción era,  como  dejamos  advertido,  que  ninguno  hasta  entonces  de 
todos  los  judíos  originarios  de  Navarra  después  de  una  vez  conver- 
tido había  sido  tornadizo. 


ANOTACIONES. 


10  i  ''^  i'elacióii  del  nrcliivo  de  Sangü  sa,  que  dejamos  citada,  es  como 
JL__— i^»se  sigat\  «F.ii  el  I  lempo  de  los  muy  Excelentes  Príncipe^  A 
»D.  .Juan,  é  Doña  (>alaliaa,  (3or  li  r^Pícia  (le  Dios  Reyes  de  Nivara.  Coudes  de 
»Fox,  Señores  de  Bearns,  en  el  año  149o,  á  siete  días  del  mes  de  Marzo,  sien- 
))do  Merino  de  la  Villa,  Mei-indad,  é  Alcayde  del  Gisiillo  déla  dicln  Villa  Ke- 
»mon  de  Membielle,  Señor  de  Bastánes  por  sus  Altez  is,  fiiv  entregada  la  In- 
»í\inla  bMña  Magdalena  su  Hija  en  poder  de  D.  Fernando,  é  Doña  Isabel  Reyes 
))de  «Jisfilla,  y  Aragón:  y  el  Castillo  de  Sangüesa  con  otras  muchas  Fortalezas 
»del  dicho  íieyno  á  D.  Juan  de  Ribera  >-eñor  de  Montemayoi'  en  el  nombi"e  de 
»ellos  por  cinco  años  por  rehenes,  y  segui-idad  de  los  dichos  Reyes  de  Castilla^ 
»y  de  sus  Reynos;  porque  los  dichos  Reyes  de  Navarra  no  diesen  entrada  á  los 
«Franceses  por  su  dicho  Reyno,  é  Señoríos  contra  los  dichos  Reyes  de  Casti- 
»lla,  que  á  la  sazón  esiaJ^an  en  Guerra  abierta  con  el  Rey  de  Francia:  é  í'ue- 
»ron  durante  los  sobredichos  cinco  años  Alcaydes  de  el  dicho  Castillo  de  San- 
»gücsa^  pueslos  por  dicho  D.  Juan  de  Ribera,  ó  pur  D.  Juan  de  Silva  su  Fijo^ 
«el  primero  Rodrigo  deGuzman,  el  segundo,  Juan  s'armiento  Vecino  de  la 
»Ciudad  d(í  Victoria^  el  tercei'O  Rodrigo  de  Rojas,  el  cuarto  Rodrigo  de  Albeár, 
»el  cln(|ueno  Rodrigo  de  Sindov^nl.  Ea  el  cual  tiempo  de  los  sobredichos  cin- 
»co  años  pasó  la  Villa  de  Sangüesa  muchas  fatigas,  e  trabajos,  etc.  E  pasados 
«los  sobredichos  cinco  años^  el  Rey  D.  Juan  de  Navarra  fue  á  los  dichos  Reyes 
»de  Castilla  á  la  Ciudad  de  bevilla^  que  a  la  sazón  se  hallaron  ende,  é  nego- 
«ciando  con  ellos  sus  negocios  por  lo  que  iba,  tornó  en  el  dicho  su  Reyno  de 
«Navarra^  y  entre  otras  restituciones^  y  cosías,  que  se  hicieron  e  i  este  su  Rey- 
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»no  por  causa  de  la  ida  de  su  Alteza,  fue  resliluido  el  dicho  Castillo  de  Sagüe- 
»sa  por  maudamieiito  de  los  dichos  Reyes  de  Castilla  por  D.  Juan  de  Kibera 
»á  los  dichos  Keyes  de  Navarra  en  poder  del  dicho  Kemon  Membrelle  Merino, 
»é  Alcayde  de  dicho  Castillo  en  el  dia  de  la  Trinitat  á  14.  dias  del  mes  de  Ju- 
»n¡o^  año  1500,  en  el  cual  dicho  año  de  500,  era  Alcalde  de  la  dicha  Villa  de 
«Sangüesa  D.  Martin  de  Añués,  é  Jurados  Pedi'o  Ortiz,  Martin  de  Olleta,  Juan 
»de  Sarasa,  Miguel  Fernandez  de  Sada  Notario,  Pedro  de  Domeño,  Juan  Xi- 
«menez,  Lope  de  Eslaba  menor  de  dias,  Sancho  de  Aragoyti^  Blasco  de 
»Ayaiiz,  Marlín  de  Galipienzo  menor,  y  Martin  de  Gahpienzo  mayor,  de  dias^ 
»é  Notario  Üchoa  de  Beruete. 

El  P.  Moret  dio  de  su  mano  el  testimonio  que  se  sigue;  y  lo  tenemos  todo 
entre  sus  papeles. 

Certifico-,  que  esta  memoria  de  verbo  ad  verbum  se  halla  en  el  Archino  de  la  Ciu- 
dad de  Sangüesa,  fol.  26.  en  lapag.  2.  y  le  hice  sacar  fielmente j  y  le  conjeri  á  22 
de  Agosto  de  I606. 

JOSEPH    DE    MORET. 


CAPITULO  V. 


I.  Jornada  del  Rey  de  Francia  á  Ñapóles  y  sucesos  en  su  conquista.    III.  Vuelta  del 

Rey  á  Francia,  sucesos  de  su  vida  hasta  su  muerte,  y  sucesión  de  Luís  XIE  en  el  reino   de 

Francia.  IIL  Memorias  del  Papa  Alejandro  VI  y  su  casa. 


abeindo  quedado  de  esta  suerte  en    bastante   quietud 
las  cosas  de  este  reino,  razón  es  que  digamos  lo    que 
en  este  tiempo  sucedió  al  rey  Garlos  VIH  de   Francia 
Guico.  en  su  jornada  de  Ñapóles,  que  dejamos  comenzada.  De  ella  escriben 
Italia,  largamente  los  historiadores  italianos  y  franceses,  unos  y    otros   se- 
jj^g^t^ ¿g gún  su  efecto  nacional.  De  todos  ellos  tomaremos  compendiosamsn- 
Franc.  te  lo  más  cicrto,  sin  omitir  lo  principal  por  lo  que  conduce  á  los  sus 
Histor.  cesos  de  Navarra.  Esta  jornada,  que  fué  celebérrima,  del  rey  Garlos 
var.  lib.  ^  ^^  ^^^'  ^^^-^  ^^^  ^"  paseo  triunfante  que  no  marcha   militar.    Conti- 
li  y   nuando    su    camino   desde  Ast,    donde    le   dejamos,    fué    recibido 
°*íc°^   con  magnificencia   en   todas  las  grandes  ciudades  de   Italia.    Lle- 
gó á  Roma,  donde  hizo  su  entrada  como  emperador    é  hijo   primo- 
génito, que  se  nombraba,  de  la  Iglesia  el  último  día    de  Diciembre 
del  año  1494.  Todo  ejército  iba  ordenado  en  batalla:  y   la   artillería 
cargada  y  asestada  contra  la  ciudad,  quedó  en  torno  del   Palacio   de 
San  Marcos,  donde  el  Rey  se  alojó.  El  papa  Alejandro    VI,   que   en- 
tonces gobernaba  la  Iglesia  y  era  fautor  y  parcial  de    los   Reyes    de 
Ñapóles,  quedó  aturdido  de  tan  súbita  entrada  y    se    encerró   en    el 
castillo  de  Sant  Ángel  para  hacerse  fuerte  en  él.  Mas,  cayendo  desu- 
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yo,  y  como  por  milagro  en  tierra  un  lienzo  de  muralla  de  dicho  cas- 
tillo, trató  de  hacerse  amigo  del  rey  Carlos,  y  lo  consiguió  por  me- 
dio de  algunos  señores  del  séquito  de  S.  M.  de  los  cuales  fué 
el  principal  y  el  que  más  le  valió  el  Infante  de  Navarra,  D.  Juan,  Se- 
ñor de  Narbona. 

2  Pacificados  así  estos  dos  Príncipes,  y  después  de  hal)er  dado 
el  Rey  como  príncipe  católico  su  obediencia  filial  al  Papa,  se  ejecu- 
tó el  día  20  de  Enero  el  acto  más  célebre  que  jamás  se  vio.  Y  fué 
con  la  circustancia  de  celebrarse  en  el  teatro  mayor  de  la  cristiandad, 
en  la  grande  iglesia  de  San  Pedro  de  Roma.  Allí  fué  el  rey  Carlos 
coronado  y  proclamado  emperador  del  Oriente  y  de  Constantinopla 
por  el  papa  Alejandro  asististido  de  veinte  y  cinco  cardenales,  trein- 
ta arzobispo  3^  un  numero  más  crecido  de  prelados.  Detúvose  el 
Rey  en  Roma  veinte  y  ocho  días  y  en  ellos  ejercitó  la  potestad  de 
señor  soberano  de  aquella  ciudad  hasta  hacer  levantar  cadalsos  y 
horcas  en  las  plazas  públicas,  en  que  fueron  degollados  y  ahorca- 
dos muchos  malhechores:  y  otros  fueron  ajusticiados  con  otro  géne- 
ro de  suplicios,  según  la  calidad  de  sus  delitos.  Pero  también  mezcló 
(y  con  exceso)  la  benignidad  con  el  rigor  haciendo  muchas  y  gran- 
des mercedes  á  los  romanos,  cuyo  odio  al  Papa  más,  que  no  su  poder, 
le  facilitó  la  entrada  y  el  triunfo  que  tuvo  en  aquella  ciudad.  Esta 
conducta  bien  pudo  importar  al  Rey  para  pasar  adelante  y  con- 
quistar sin  dificultad  el  reino  de  Ñapóles;  pero  le  dañó  mucho- 
para  dar  la  vuelta  á  Francia,  como  presto  se  verá. 

3  A  17  de  Noviembre  entró  el  Rey  en  Florencia  armado  de  todas 
armas  y  sus  tropas  en  batalla.  Los  florentinos,  unos  de  grado  y  otros 
de  fuerza,  trataron  con  él  una  confederación,  que  se  publicó  por  to- 
das las  ciudades  de  Italia,  siendo  su  contenido  que  el  Rey  solo  había 
venido  para  echar  de  ella  los  tiranos  y  llevar  desde  allí  sus  armas 
contra  el  turco,  enemigo  capital  de  la  cristiandad;  y  á  la  verdad,  este 
era  su  intento.  El  mismo  día  que  él  entró  murió  en  Florencia  aquel 
prodigio  en  todo  género  de  ciencias,  el  príncipe  Pico  de  la  Mirándu- 
la,  á  quien  dignamente  diero/i  el  renombre  de  fénix  de  ¡os  ingenios: 
y  á  la  honra  misma  que  salió,  la  ciudad  de  Pisa  sacudió  el  yugo  de 
los  florentinos.  El  pueblo  derribó  las  armas  de  Florencia  y  erigió  en 
su  lugar  la  estatua  del  Rey.  Pero  poco  después  la  quitó.  Porque  el 
Papa,  irritado  en  extremo  contra  los  franceses  por  la  burla  pasada, 
hizo  secretamente  contra  su  reyuna  liga  de  los  venecianos,  de  los 
florentinos  y  písanos,  del  Duque  de  Milán  y  otros  potentados  de  Ita- 
lia, entrando  también  en  ella  el  emperador  Maximiliano  y  el  Rey  de 
Castilla  y  Aragón,  D.  Fernando;  aunque  estos  no  pudieron  por  la 
mucha  distancia  enviar  ahora  sus  tropas.  Ella  cuajó  fácilmente  por  el 
espanto  y  temor  en  que  toda  la  Italia  había  entrado  de  ser  subyuga- 
da de  los  franceses:  y  hubo  bastante  tiempo  para  disponerse  el  que 
gastó  el  rey  Carlos  en  hacerse  dueño  de  Ñapóles,  con  ser  bien  corto. 
Allí  entre  su  mayor  prosperidad  le  sucedió  un  azar  que  le  desbarató 
una  denlas  ideas  más  gloriosas  y  más  dignas  de  príncipe  cristiano  que 
jamás  había  concebido. 
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4  En  la  paz  y  concordia  que  poco  antes  había  hecho  en  Roma 
con  el  Papa,  una  de  las  condiciones  fué:  que  éste  le  había  de  entregar 
la  persona  de  Zizimo,  hermano  del  gran  turco  Bayazeto  II.  Este 
desgraciado  Príncipe,  que  era  el  mayor,  había  sido  despojado  del 
Imperio  Otomano  por  Bayazeto:  y  después  de  dos  batallas,  en  que 
fué  vencido,  se  había  puesto  en  salvo  en  Rodas.  Mas  el  Gran  Maes- 
tre de  S.Juan  le  había  enviado  á  Francia  al  rey  Luís  Xt,  temiendo  que 
Bayazeto  no  le  hiciese  guerra.  Y  quizás  los  franceses  por  la  misma 
causa  de  no  irritará  este  tirano,  que  entonces  estaba  muy  pujante  en 
el  mundo,  lo  habían  remitido  á  Roma,  donde  estaba  en  poder  del  pa- 
pa Alejandro  Vi,  á  quién  pagaba  Bayazeto  cuarenta  mil  ducados  al 
año  porque  no  le  pusiese  en  libertad.  Temía  prudentemente  este  ti- 
rano que  los  cristianos,  llevando  consigo  á  Zizimo,  le  hiciesen  gue- 
rra la  más  cruel  y  adversa  para  el  por  el  amor  grande  que  general 
mente  le  tenían  los  turcos,  que  sin  duda  se  habían  da  sublevar  á  su  fa- 
vor si  le  volvían  á  ver  presente.  El  Rey,  pues,  llevó  á  Ñapóles  consi- 
go á  Zizimo  y  le  trataba  con  grande  honor  y  regalo  por  el  fin  que  te- 
nía de  hacer  la  guerra  á  Bayazeto  con  buen  suceso,  llevando  consigo  á 
Zizimo  para  verificar  los  títulos  que  en  su  coronación  de  Roma  el 
Papa  le  había  dado  de  Emperador  del  Oriente  y  de  Constantinopla. 
Pero  todo  se  desvaneció  con  la  muerte  de  Zizimo,  que  presto  sacedió 
en  Ñapóles  de  veneno  que  se  le  dio.  Y  escriben  comúnmente  haber 
sido  por  orden  del  Papa  y  de  los  venecianos;  y  que  noticiaron  tam- 
bién á  Bayazeto  por  medio  de  un  genovés  de  los  designios  del  Rey 
de  Francia. 

5  Finalmente;  habiendo  partido  de  Ñapóles,  Martes  20  de  Mayo, 
el  rey  Carlos,  volvió  por  Aversa  á  Roma,  de  donde  el  Papa  había 
salido  y  asegurado  su  persona  en  el  Estado  de  Venecia.  Aunque  ha- 
bía recibido  de  los  venecianos  y  del  Duque  de  Milán  un  refuerzo  de 
dos  mil  caballos  y  quinientos  infantes,  que  bastantemente  le  asegu- 
raban su  estancia  en  Roma:  y  aunque  el  Rey  mismo  le  había  avisado 
cortésmente  de  su  ida  y  del  deseo  que  tenía  de   tratar  negocios    de 

g^^^j^;  importancia  con  Su  Santidad,  no  teniendo  otra  intención  (dice  Comi- 
mines.  nes)  qiie  de  hacerle  todo  honor  y  servicio.  Desde  Roma  después  de 
mucho  trabajo  vino  el  Rey  á  alojarse  en  Fornova,  lugar  sito  al  pié  de 
los  montes  Alpes.  La  causa  de  ser  tan  trabajoso  este  último  trozo  de 
su  jornada  fué  la  liga  que  en  muy  breve  tiempo  se  había  amasado 
contra  él:  y  yá  sus  partidas  le  iban  picando  en  las  marchas.  Porque 
para  cuando  él  llegó  á  este  lugar  yá  estaba  muy  cerca  de  allí  acam- 
pado el  ejército  de  los  coligados  con  ánimo  de  darle  batalla.  El  Mar- 
qués de  Mantua  era  capitán  general  de  los  venecianos.  El  Conde  de 
Gayazze  era  lugarteniente  general  del  Duque  de  Milán,  cuyo  partido 
había  tomado  poco  antes  dejando  el  de  Francia.  Su  ejército  constaba 
de  más  de  cuarenta  mil  hombres,  todos  en  buen  equipaje:  el  de  Fran- 
cia no  pasaba  de  diez  mil,  habiendo  quedado  muy  disminuido  por  la 
mucha  gente  que  había  sido  forzoso  dejar  en  Ñapóles  para  guarni- 
ción de  aquella  ciudad  y  sus  castillos  y  la  de  otras  muchas  plazas  de 
aquel  reino,  y  por  otros  malos  accidentes,  que  son  la  carcoma  que 
más  que  otra  cosa  gasta  los  ejércitos. 
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6  Determinado,  pues,  el  Rey  á  pasar  adekmte  y  llegar  á  Ast,  el 
día  Lunes  6  de  Julio  de  1495  ordenó  su  pequeño  ejército  en  batalla: 
siendo  forzoso  caminar  á  vista  del  enemigo  por  un  valle  que  apenas 
tenía  un  cuarto  de  legua  de  ancho.  Por  él  corre  el  Tarro,  pequeño 
río  por  todas  partes  vadeable,  á  cuya  diestra  estaba  esperando  el 
ejército  enemigo  en  una  cuesta  muy  cercana  para  dar  de  golpe  sobre 
el  de  Francia  cuando  llegase  emparejar.  El  Mariscal  de  Gié,  Trivulcio, 
conducía  la  vanguardia,  en- la  cual  el  Rey  tenía  puesta  toda  su  es- 
peranza por  ser  la  más  fuerte  y  numerosa.  Después  de  la  vanguardia 
iba  la  artillería  á  cargo  de  Juan  de  la  Granche,  General  de  ella.  El 
Rey  marchaba  en  el  cuerpo  de  batalla  con  los  príncipes  y  sus  pensio- 
narios. La  retaguardia  era  conducida  por  el  Infante  de  Navarra,  Don 
Juan,  y  por  el  Señor  de  la  Trimulla.  El  bagaje  de  todo  el  ejército,  en 
que  había  más  de  seis  mil  caballos  y  otras  bestias  de  carga,  con  los 
criados  de  los  señores  y  capitanes  fué  puesto  por  mayor  seguridad  á 
la  mano  izquierda  del  ejército  del  Rey,  estando  el  de  los  enemigos  á 
la  derecha.  Mas  los  conductores,  no  habiendo  guardado  este  orden, 
se  mudaron  por  su  capricho  y  se  pusieron  detrás  de  la  retaguardia: 
con  que  ellos  mismos  fueron  causa  de  su  perdición  y  de  la  salud  de 
todo  el  ejército.  Así  dispone  Dios  las  cosas  por  caminos  que  parecen 
torcidos.  Porque  al  emparejar  el  Rey  en  su  marcha  con  el  ejército  de 
los  enemigos,  después  del  disparo  de  la  artillería  de  una  y  otra  parte, 
ellos  salieron  de  su  puesto,  y  pasando  casi  á  pié  enjuto  el  Tarro,  el 
Marqués  de  Mantua  acometió,  no  á  la  vanguardia,  como  éralo  más 
creíble,  sino  al  bagaje  que  iba  después  de  la  retaguardia  algo  sepa- 
rado de  ella,  pareciéndole  que,  cogido  éste,  lo  tenía  todo  hecho  por 
dejar  sin  víveres  ningunos  al  Rey  y  quedarles  las  manos  levantadas 
contra  él:  y  no  lo  pensaba  mal.  Pero  sucedió  que,  habiéndose  apode- 
rado fácilmente  del  bagaje,  la  codicia  de  los  soldados,  especialmente 
los  stradiotes,  que  eran  caballos  ligeros  de  Grecia  traídos  por  los  ve- 
necianos, se  entregó  á  pillarle. 

7  Este  desmán  dio  bastante  tiempo  al  Rey  para  juntar  su  cuerpo 
de  batalla  con  la  retaguardia  y  volver  la  cara  al  enemigo  en  muy  buen 
orden.  Peleóse  de  ambas  partes  con  gran  coraje.  El  Rey  se  señalo 
más  que  todos,  haciendo  maravillas  de  su  persona  y  exponiéndose 
intrépidamente  á  los  mayores  peligros  para  animar  á  los  suyos,  que 
tomaron  bien  su  ejemplo.  La  victoria  fué  suya  de  justicia:  y  no  sola- 
mente en  la  retaguardia,  donde  él  peleó,  sino  también  en  la  vanguar- 
dia, que  al  mismo  tiempo  fué  atacada  por  el  Conde  de  Gayazze,  ge- 
neral del  Duque  de  Milán  y  otros  capitanes  famosos.  Pero  como  la 
vanguardia  francesa,  gobernada  por  el  Mariscal  de  Gié,  se  compo- 
nía de  las  más  fuertes  y  más  numerosas  tropas  de  su  pequeño  ejérci- 
to, recibió  tan  intrépidamente  á  los  enemigos,  que,  habiendo  caído 
en  tierra  los  primeros,  todo  el  resto  se  puso  luego  en  fuga  vergonzosa. 
Al  valor  acompañó  la  prudencia  en  el  ejército  del  Rey,  ha'biéndose 
dado  orden  al  entrar  en  el  combate  de  que  no  se  siguiesen  los  fugiti- 
vos sino  á  poca  distancia  y  los  soldados  no  se  divirtiesen  al  pillaje. 
Lo  cual  importó  mucho  por  haber  quedado  enteros   en  su  campo  ai- 
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gunos  cuerpos  del  ejército  enemigo,  que  podían  con  ventaja  renovar 
la  batalla,  siendo  aún  en  mayor  número  que  los  franceses.  Estos  eje- 
cutaron tan  exactamente  esta  orden,  que  griLiban  los  unos  á  los 
otros  durante  la  pelea:  Acordaos  de  Guiguen.ue:  para  traer  á  la  me- 
moria la  pérdida  que  tuvieron  en  la  jornada  de  Guiguenate  en  Picar- 
día en  el  r  einado  antecedente,  por  haberse  echado  con  demasiada 
codicia  sobre  el  bagaje  de  los  enemigos,  lo  que  fue  causa  de  que  aho- 
ra no  hiciesen  lo  mismo  ni  aún  tocasen  á  los  despojos  de  los  que  fue- 
ron muertos  en  el  campo  de  batalla  hasta  que  todos  los  enemigos  des- 
aparecieron huyendo  unos  y  retirándose  otros  á  su  campo  á  la  otra 
parte  del  Tarro.  Para  señal  de  la  victoria  que  Dios  le  había  dado 
contra  toda  humana  esperanza,  se  quedó  el  Rey  en  el  campo  de  ba- 
talla, donde  durmió  aquella  noche  y  se  detuvo  allí  hasta  el  día  si- 
guiente por  la  tarde,  que  pasó  á  pesar  de  los  enemigos  á  Ast.  Y  sa- 
biendo que  los  milaneses  tenían  sitiado  y  muy  apretado  al  Duque  de 
Orleans  en  Novara,  fué  á  socorrerle:  lo  cual  consiguió  obligándolos 
á  levantar  el  sitio.  En  esta  última  facción  se  señaló  mucho,  haciendo 
cosas  memorables  el  Infante  de  Navarra,  D.  Juan,  por  sacar  á  su  cuña- 
do el  de  Orleans  del  extremo  peligro  en  que  se  hallaba,  aunque  no 
lo  merecía.  Porque  se  empeñó  locamente  en  esta  empresa  por  ser 
Novara  de  su  patrimonio,  deteniendo  para  ello  diez  mil  hombres  que 
de  Francia  le  venían  al  Rey  cuando  más  los  había  menester  para  vol- 
ver de  Ñapóles.  Siguiéronse  los  tratados  de  paz  que  los  mismos  ene- 
migos ofrecieron  al  Rey  estando  en  Verceli,  de  donde  sin  las  moles- 
tias pasadas  y  con  mucha  gloria  pudo  dar  la  vuelta  á  Francia. 

§•  II- 

rribó  finalmente  el  Rey  á  la  ciudad  de  León  á  7  de  No- 
viembre de  1497.  Allí  se  detuvo  todo  el  invierno  en 
compañía  de  la  reina  Ana,  su  esposa;  pero  tan  olvida- 
do de  los  gravísimos  negocios  que  dejaba  pendientes  en  Italia,  que 
el  olvido  pasó  á  ser  demencia.  Todo  era  darse  á  pasatiempos  y  fies- 
tas de  justas  y  torneos  y  también  á  galanteos  de  damas,  que  son  las 
más  perniciosas  aguas  del  leteo.  Por  gozar  de  sus  placeres  dejo  en- 
teramente el  Gobierno  al  Cardenal  de  S.  Malo,  á  quien  algunos  his- 
toriadores notan  de  hombre  de  poca  cabeza,  presumido  y  avaro.  En 
este  lastimoso  estado  vino  á  parar  el  rey  Carlos  VIII,  que  tan  des- 
vanecido estaba  con  sus  victorias;  sin  considerar  que  la  mayor  de  las 
victorias  es  el  deleite  vencido,  según  el  verso  que  se  esculpió  por 
epitafio  en  el  sepulcro  del  Gran  Scipión  Africano.  *  Esto  fue  causa 
de  que  las  cosas  de  Ñapóles,  que  habían  quedado  en  muy  mal  estado 
y  necesidad  de  un  pronto  remedio,  se  encaminasen  al  último  preci- 
picio. Cada  día  llegaban  á  la  Corte  nuevas  tristísimas  y  súplicas  tan 
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eficaces  como  doloridas  de  los  franceses  que  allá  habían  quedado,  y 
se  hallaban  en  extrema  afiicción  y  peligro  que,  siendo  bastantes  para 
enternecer  las  peñas,  no  lo  fueron  para  despertar  al  Rey  de  su  letar- 
go. En  lo  que  mais  se  conoció  su  insensibilidad  fué  en  que  á  este  mis- 
mo tiempo  tuvo  la  nueva  de  la  muerte  del  Delfín,  su  hijo  único,  niño 
de  tres  años:  pero  de  muchas  esperanzas  por  las  muestras  que  en 
tan  tierna  edad  daba  de  ser  uno  de  los  mayores  reyes  que  jamás  hu- 
biese tenido  la  Francia:  y  él  hizo  muy  poco  caso  y  ningún  duelo  de 
esta  desventura  común  á  su  Casa  Real  y  á  toda  la  Francia.  De  lo  que 
ahora  estaba  sucediendo  en   Ñapóles  él  se  tenía  toda  la  culpa. 

9  Como  es  costumbre  de  los  mortales  estimar  en  poco  lo  que  no 
les  cuesta  mucho  y  apreciar  las  cosas  por  el  trabajo  y  riesgo  que  se 
tiene  en  adquirirlas,  así,  el  re^^  Carlos  puso  poco  cuidado  en  la  con- 
servación de  sus  conquistas  por  causa  de  la  faciHdad  de  sus  victo- 
rias. Llegó  á  tanto  su  imprudencia,  que  todos  los  puestos  de  honor 
y  de  provecho  los  dio  á  franceses,  muchos  de  los  cuales  eran  hom- 
bres de  baja  esfera  y  de  ningún  mérito  personal:  y  lo  que  peor  era, 
todo  ello  con  grave  ofensa  y  grande  agravio  de  los  señores  napolita- 
nos, á  quienes,  después  de  haberle  servido  bien,  quitó  no  solo  los 
cargos,  sino  también  los  Estados  propios  para  darlos  á  sus  franceses. 
El  expuso  al  pueblo  á  la  avaricia  de  ellos.  Dio  los  almacenes  de  los 
víveres  y  las  municiones  de  las  fortalezas  á  los  primeros  que  con  in- 
finita desvergüenza  llegaban  á  pedírselos  para  venderlos  y  hacer  ga- 
nancia de  ellos  cuando  aún  debiera  abastecer  otras  muchas  plazas 
del  Reino,  que  estaban  desprovistas:  y  todo  esto  por  la  vanidad  de 
parecer  liberal  y  magnífico.  Y  ¿con  quién  sino  con  las  sanguijuelas 
públicas,  que  estuvieran  mejor  en  sus  charcos?.  Dejó  el  gobierno  de 
su  nuevo  reino  á  un  príncipe  de  la  sangre,  que  fué  Gilberto  de  Bor- 
bón.  Duque  de  Mompensier,  hombre  á  la  verdad  generoso  y  magná- 
nimo, pero  poco  entendido  y  menos  advertido  (como  testifica  Felipe 
de  Comines:)  siendo  así  que  la  buena  cabeza  es  el  primer  requisito  comí- 
en  un  Gobernador  de  Reino,  y  más  si  es  recientemente  conquistado. 
Puso  gobernadores  particulares  en  las  provincias  y  en  las  plazas;  mas 
como  en  su  elección  había  preferido  el  favor  á  la  virtud  y  al  mérito, 
así,  fué  muy  mal  servido  en  la  ocasión,  rindiéndolas  algunos  de  ellos 
á  los  enemigos  por  cobardía  y  otros  por  traición  y  manifiestas  perfi- 
dias. Verdad  es  que  deben  ser  exceptuados  de  esta  infamia  algunos 
pocos,  *  que,  siendo  elevados  por  su  mérito,  cumplieron  grandemen- 
te con  sus  obligaciones.  Entre  ellos  debe  ser  nombrado  en  primer  lu- 
gar Everardo  Stuard,  Señor  de  Aubiñi,  escocés  de  origen,  á  quien 
hizo  condestable  de  Ñapóles  y  gobernador  de  Calabria:  y  después 
de  él  Julián,  Señor  lorenés,  que  fué  proveído  del  ducado  de  Sant  An- 
gelo: Jorge  de  Sulli,  Gobernador  de  Taranto  y  Gracián  de  Guerra 
caballero  gascón,  Gobernador  del  Albruzzo. 


nes. 


*    Pauci  quos  aequus  amavit 
Júpiter  aut  ardeus  erexit  acl  setbera  virtiis, 
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10  Todo  esto  fué  disposición  para  lo  que  mu}^  presto  vino  á  su- 
ceder. Apenas  el  rey  Carlos  había  salido  del  reino  de  Ñapóles,  cuan- 
do el  Gran  Capitán,  Gonzalo  Fernández  de  '  órdoba,  llegó  á  Regio 
con  su  armada,  en  que  se  contaban  ochocientos  caballos,  cinco  mil 
infantes  y  buena  cantidad  de  artillería,  toda  gente  de  excelente  cali- 
dad, acostumbrada  á  vencer  en  las  guerras  contra  los  moros  de  Gra- 
nada, en  las  cuales  y  en  la  conquista  de  aquel  reino  tanto  se  habían 
señalado.  Este  socorro  le  envió  el  rey  D.  Fernando  de  Castilla  á  su 
sobrino  D.  Fernando  el  de  Ñapóles.  Y  no  pudo  llegar  á  mejor  tiempo; 
porque  éste  se  hallaba  en  grande  aprieto  á  causa  de  haber  sido  poco 
antes  vencido  y  derrotado  por   el  ^eñor  de  Aubiñi  en  la  batalla  de 

Duip.  Seminara,  donde  fué  pasada  á  cuchillo  toda  su  infantería,  su  caballe- 
ría puesta  en  derrota  y  él  se  vio  en  gran  riesgo  de  ser  preso.  Ahora, 
pues,  cobró  aliento,  y  juntándose  con  el  Gran  Capitán,  recuperó  mu- 
chas plazas.  Y  marchando  á  Ñapóles,  halló  los  vecinos  de  aquel  gran 
pueblo  tan  adversos  á  los  franceses  y  tan  irritados  por  sus  insolencias 
y  violencias  insoportables,  que  luego  le  recibieron  y  reconocieron 
como  rey  legítimo:  y  tomando  las  armas  á  su  favor,  no  tardaron  en 
echar  á  los  enemigos  de  los  castillos  de  la  ciudad  y  de  todo  aquel 
reino,  que  vinieron  á  perder  los  franceses  con  la  misma  brevedad 
que  lo  conquistado,  con  haber  sido  tan  grande.  Lo  cual  sucedió,  no 
solo  por  haber  dejado  su  rey  en  tan  lastimoso  estado  á  los  su3^os,  si- 
no mucho  más  por  no  haber  querido  socorrerlos  ahora  en  el  mayor 
aprieto  por  más  instancias  que  le  hicieron  el  virey  Duque  de  Mom- 
pensier  y  los  otros  gobernadores  leales:  siendo  cierto  que  con  un 
mediano  socorro  que  les  hubiera  enviado  en  esta  su  mayor  urgen- 
cia los  sacaba  de  todo  peligro.  Pero  estaba,  como  dijimos,  dementado 
con  las  delicias  mientras  que  se  detuvo  en  León,  y  de  la  misma  suer- 
te prosiguió  en  Amboesa,  á  donde  de  allí  partió.  Porque  con  el  mis- 
mo olvido  de  lo  más  principal  se  dio  á  hacer  grandes  fábricas  para 
aumento  y  adorno  de  su  Palacio,  á  quien  tenía  grande  cariño  por 
haberse^  criado  en  él  desde  su  tierna  edad. 

1 1  Últimamente:  por  una  muy  singular  misericordia  de  Dios  abrió 
los  ojos  y  volvió  á  ser  otro  hombre,  ó  el  mismo  que  había  sido  antes 
de  pasar  á  Italia.  Tomó  la  resolución  de  repasar  allá  con  muy  pode- 
roso ejército  después  de  tomadas  mejor  sus  medidas,  detestando  los 
errores  pasados,  nacidos  de  su  mala  conducta,  y  ésta  en  lo  más  por 
culpa  de  sus  malos  consejeros.  La  ocasión  era  favorable;  porque  le 
llamaban  muchos  príncipes  de  Italia,  desavenidos  yá  entre  sí,  de  los 
que  antes  se  unieron  contra  él  por  estar  muy  desengañados  de  los 
venecianos,  viendo  que  solos  ellos,  según  suelen,  habían  salido  con 
ganancia  de  las  divisiones  de  Italia.  Plasta  el  mismo  papa  Alejandro 
le  hizo  sobre  esto  su  embajada.  Y  refiere  el  Señor  de  Argentón  que 
él  mismo  introdujo  al  embajador  pontificio  á  la  audiencia  del  Rey 
ocho  días  antes  que  éste  muriese.  Pero  en  lo  que  más  resplandeció 
el  auxilio  divino  fué  en  la  mudanza  de  vida  del  Rey.  Quien  mostró 
bien  estar  verdaderamente  arrepentido  de  sus  excesos  pasados,  ha- 
ciendo yá  una  vida  devota  y  estando  firmemente  resuelto  á  reformar 
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todos  los  desórdenes  de  su  reino  y  aliviar  de  cargas  á  su  pueblo;  so- 
bre todo,  se  empleaba  en  hacer  muchas  y  muy  extraordinarias  li- 
mosnas. 

12  En  esta  disposición  se  hallaba  cuando  á  7  de  Abril  de  este 
año  de  1498,  víspera  de  Pascua,  después  de  comer  quiso  divertirse 
un  poco  viendo  jugar  á  la  pelota  en  el  foso  alcázar,  y  al  pasar  por 
una  galería  poco  limpia,  por  ser  paso  común,  entrando  el  primero, 
topó  con  la  frente  en  el  dintel  de  la  puerta.  El  golpe  no  fué  grande 
ni  le  impidió  proseguir  hablando  con  los  que  le  acompañaban  ni  el 
ver  por  un  rato  jugar  á  la  pelota.  Notan  los  historiadores  que  dos 
veces  se  había  confesado  aquella  semana;  la  una  por  la  loalDle  cos- 
tumbre que  tenía,  la  otra  por  prepararse  para  tocar  el  día  siguiente 
á  los  enfermos  de  lamparones,  y  añaden,  que  en  este  puesto,  volvién- 
dose á  los  circustantes,  hizo  públicamente  una  admirable  protesta,  la 
más  digna  de  un  cristiano  que  aspira  ala  perfección,  diciendo: gz/e  él 
esperaba  de  allí  adelante  reglar  siivida  tan  ajustadamente  al  nivel 
de  los  Mandamientos  de Dios^que^mediante  su  gracia^  no  ofendiese 
jamás  á  su  Divina  Majestad  por  pecado  mortal  ni  tampoco  por  ve- 
nial advertido:  y  que  al  mismo  tiempo  que  acabó  de  pronunciar  estas 
palabras  cayó  desmayado  en  tierra.  Pusiéronle  en  el  mismo  lugar  recos- 
tado sobre  un  montón  de  paja  que  por  ventura  se  halló  allí  cerca;  y 
así  se  estuvo  el  buen  Rey  hasta  las  once  de  la  noche.  Causa  admira- 
ción que  no  le  pasasen  prontamente  áotro  lugar  más  decente  de  Pala- 
cio ó  que  no  le  trajesen  un  colchón  á  donde  estaba.  Pero  los  historia- 
dores, que  se  admiran  de  esto,  lo  atribuyen  al  temor  de  que  su  mal  no 
empeorase  si  le  movían  por  poco  que  fuese;  y  también  al  pasmo  en 
que  se  hallaban  los  circustantes,  que  eran  muchos  y  los  mayores 
señores  de  la  Corte,  y  no  menos  de  cuatro  médicos  de  cámara.  Lo 
más  seguro  es  atribuirlo  á  disposición  divina  para  desprecio  de  la 
soberbia  humana  y  desengaño  de  que  solo  merecen  la  verdadera  es- 
tmiación  los  bienes  eternos,  á  que  por  este  medio  condujo  Dios  al 
rey  Carlos  VIII  cuya  pasión  dominante,  raíz  de  sus  desórdenes, 
había  sido  la  altivez  y  la  ostentación  de  majestad  en  todas  sus  cosas, 
quizás  para  cubrir  con  esta  afectación  de  ánimo  bizarro  las  deformi- 
dades de  su  cuerpo,  que  era  pequeño,  feo  y  débil  sobre  manera.  Es- 
tando, pues,  en  tan  lastimoso  estado,  tres  veces  le  volvió  el  habla,  y 
todas  tres  pronunció  estas  palabras:  mi  Dios  y  la  gloriosa  Virgeií^ 
el  Señor  San  Claudio  y  el  Señor  San  Blas  sean  en  mi  ayuda:  y  á 
la  última  rindió  su  alma  á  Dios  á  los  veinte  y  siete  años  de  su  edad, 
habiendo  reinado  catorce  años,  siete  meses  y  ocho  días. 

13  Entre  otros  ejemplos  que  los  autores  traen  de  la  divina  gra- perróu, 
cia  para  una  buena  muerte,  como  sin  duda  fué  la  suya,  es  muy  dig-  y  °t^o*- 
no  de  escribirse  este  que  cuenta  Ferrón.  Habiéndose  entrado  por 
asalto  la  pequeña  villa  de  Toscanela  por  haber  tenido  la  osadía  de 
cerrar  las  puertas  al  Rey  y  á  todo  su  ejército,  al  volver  de  Ñapóles 
una  doncella  honrada  de  extremada  hermosura,  desposada  con  un  mo- 
zo del  mismo  lugar,  tuvo  la  dicha  de  escaparse  de  la  violencia  que  la 
quería  hacer  un  soldado  impúdico;  y  corriendo  se  arrojó  á  los  pies 
Tomo  vn  iO 
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del  Rey  para  poner  en  salvo  su  honor.  Mas  el  Rey,  que  era  mozo 
ardiente,  al  ver  tanta  hermosura  quedó  tan  arrebatado  de  ella,  que 
retuvo  á  la  doncella  para  quitarle  lo  que  ella  esperaba  conser- 
var por  su  favor,  y  estando  para  ejecutar  su  apetito  desenfre- 
nado, ella  se  le  vuelve  á  poner  de  rodillas  y  le  conjura  por  la 
purísima  Virgen  que  con  su  Hijo  en  los  brazos  estaba  delante  en 
un  cuadro,  y  le  ruega  que  modere  su  pasión  y  la  vuelva  intacta  á 
su  esposo.  El  Rey,  habiendo  levantado  los  ojos  á  la  imajen  de  la  Ma- 
dre de  Dios  inmaculada,  volvió  al  punto  en  sí,  y  refrenando  su  pa- 
sión arrebatada,  entregó  luego  la  prisionera  á  su  desposado,  á  quien 
puso  en  libertad  dándole  quinientos  escudos  de  oro  por  dote  de  la 
doncella,  y  dio  también  libertad  sin  rescate  ninguno  á  todos  sus  pa- 
rientes y  paniaguados  que  estaban  prisioneros.  Sirva  este  hecho 
de  epitafio  á  su  sepulcro,  pues  ninguna  otra  inscripción  puede  pin- 
tar con  más  propiedad  la  tela  de  su  vida,  mezclada  de  acciones 
malas  y  buenas,  prevaleciendo  al  cabo  lo  mejor., 

14  Por  muerte  del  rey  Carlos  entró  á  reinar  en  Francia  Luís, 
Duque  de  Orleans,  su  cuñado  y  primer  Príncipe  de  la  sangre,  no  ha- 
biendo dejado  el  re}^  difunto  hijo  ninguno:  porque  de  tres  que  tuvo 
de  su  mujer  la  reina  Madama  Ana  de  Bretaña,  y  todos  varones,  nin- 
guno le  sobrevivió.  El  Delfín,  que  era  el  mayor,  falleció  de  solos 
tres  años,  los  otros  dos  apenas  nacieron  cuando  murieroni  Por  lo 
cual  la  Reina  viuda,  viéndose  en  tanta  desolación  y  no  querendo  te- 
ner á  su  vista  tristes  obj  etos  que  fuesen  continuos  recuerdos  de  su 
desgracia,  se  retiró  luego  á  su  ducado  de  Bretaña.  Ahí  la  siguieron 
los  impacientes  deseos  del  nuevo  Rey.  Había  tenido  pensamientos 
de  casarse  con  ella  y  padecido  á  este  fin  los  grandes  trabajos  que  di- 
jimos, ayudando  al  duque  Francisco,  su  padre,  en  la  guerra  de  Bre- 
taña contra  el  rey  Carlos  hasta  quedar  prisionero  suyo  en  la  batalla 
de  Sant  Aubín  y  padecido  dos  años  de  estrecha  cárcel,  de  que  le  libró 
la  intercesión  de  su  mujer  Madama  Juana  de  Francia,  hermana  del 
Rey,  á  la  cual  ahora  trataba  de  repudiar.  Y  lo  hubiera  hecho  entonces 
teniéndolo  comunicado  con  el  Duque,  que  le  prefería  á  los  demás 
pretendientes;  mas  era  muy  peligroso  el  sacar  antes  la  cara  y  el  con- 
seguirlo cosa  desesperada  por  la  oposición  que  el  rey  Carlos  había 
de  hacer  teniendo  por  doble  injuria  su  atrevimiento.  Pero,  siendo  yá 
Rey,  no  dudó  de  poner  en  ejecución  su  antiguo  deseo,  pareciéndole 
que  todo  lo  allanaría  el  poder.  Las  dificultades  parecían  insuperables 
por  ser  forzoso  probar  nulidad  de  un  matrimonio  de  muchos  años. 
No  faltaban  letrados,  como  nunca  faltan  en  casos  semejantes,  que, 
consultándoseles  favorecían  con  su  parecer,  creyendo  sin  duda  que 
serían  muy  bien  pagados:  y  sus  consejeros  de  Estado  se  lo  persua- 
dían, movidos  del  interés  grande  que  á  la  Francia  se  seguía  deque  el 
ducado  de  Bretaña,  recientemente  separado,  se  volviese  á  unir  con 
ella. Pero  quien  últimamente  había  de  decidir  el  pleito  era  el  Papa,  y 
según  el  estado  de  las  cosas,  no  podía  dejar  de  ser  favorable  la  sen- 
tencia. 


REYES    D.  JUAN  ÍII  Y  DOÑA  CATALÍNA.  14;^ 

§.     IIÍ. 

Í^ara  su  mayor  comprensión  y  la  de  otros  puntos  tocan. 
-^tes  á  nuestra  Historia  importa  saber  que  Alejandro  VI, 
que  ahora  era  Pontífice,  había  sido  Nepote  del  Papa  Ca- 
lixto III  y  por  este  medio  se  había  elevado  á  la  suprema  dignidad  de 
la  Iglesia.  Era  natural  del  reino  de  Valencia,  en  España,  é  hijo  de  la 
ilus  rísima  Casa  de  Lenzol.  Llamábase  D.  Rodrigo,  y  no  había  hecho 
cosa  memorable  en  su  país  hasta  la  exaltación  de  su  tío  al  pontificado; 
que  apegas  la  supo,  cuando  rrjudó  de  apellido  torneando  el  del  Papa, 
su  tío,  que  era  Borja:  y  se  partió  á  Roma,  donde  le  ganó  la  voluntad 
en  tanto  grado,  que  obtuvo  de  él  los  mejores  beneficios  que^  en  pocos 
años  vacaron,  y  fueron  muchos  y  muy  ricos.  Sobre  ellos  le  dio  Su  San- 
tidad el  capelo  y  se  sirvió  de  su  ministerio  para  los  negocios  más 
importantes  de  la  Iglesia.  Mas  echóle  á  perder  á  fuerza  de  hacerle 
tanto  bien.  El  nuevo  Cardenal  se  había  enamorado  de  una  noble 
doncella  rom.ana,  llamada  Vanosia,  y  tenido  de  ella  cuatro  hijos,  que 
fueron:  Pedro  Luís,  César,  Juan  y  Godofre,  y  una  hija  lamas  hermo- 
sa hembra  de  su  tiempo,  llamada  Lucrecia.  A  todos  'los  crió  en  su 
Palacio  con  el  mismo  cuidado  y  grandeza  que  si  fueran  legítimos. 

1 6  Apenas  cumplió  Pedro  Luís  los  quince  años,  cuando  el  Car- 
denal pensó  en  hacerle  gran  señor:  y  para  esto  puso  los  ojos  en  el 
ducado  de  Gandía.  Era  este  el  feudo  más  considerable  de  los  reinos 
de  Aragón  en  el  de  Valencia.  Siempre  le  habían  tenido  los  hijos  de 
los  reyes,  como  últimamente  el  Príncipe  de  Viana,  D.  Carlos;  y  aho- 
ra se  intitulaban  duques  de  Gandía  sus  herederos  los  reyes  de  Na- 
varra, y  pretendían  su  posesión,  aunque  en  vano.  Porque  el  rey  Don 
Fernando  lo  tenía  incorporado  á  la  corona  y  estaba  muy  lejos  de  se- 
pararlo. Una  de  las  condiciones  de  su  institución  era:  que  no  pudiese 
ser  vendido  ni  enajenado  de  la  Casa  Real  ó  de  los  hijos  de  ella  y  sus 
legítimos  herederos.  Pero  ¿qué  no  podrá  el  dinero,  y  más,  ofrecido  á 
buen  tiempo?  Hallábase  S.  M.  Católica  en  grande  penuria.  Ofre- 
cióle el  cardenal  Borja  cantidad  muy  crecida,  que  él  recibió  con 
mucho  gusto  y  Pedro  Luís  la  investidura  del  ducado  de  Gandía.  Mas 
el  Cardenal,  su  padre,  no  se  olvidó  de  hacer  insertar  en  ella  que  el 
ducado  había  de  recaer  en  él  en  caso  que  Pedro  Luís  muriese  antes 
sin  dejar  hijos.  El  suceso  dijo  que  la  presencia  había  sido  necesaria. 
Pedro  Luís  murió  pocos  meses  después  de  estar  en  posesión  del  du- 
cado, y  el  papa  Inocencio  VIH  no  le  sobrevivió  sino  pocos  días. 

17  Estos  dos  accidentes  tan  cercanos  el  uno  al  otro  pusieron  al 
cardenal  Borja  en  un  grande  embarazo,  de  que  no  era  fácil  la  salida, 
haciéndole  suma  falta  el  dinero  que  acababa  de  desembolsar  por  el 
ducado  de  Gandía.  Él  aspiraba  al  sumo  pontificado,  y  era  llegado  el 
tiempo  de  competirle  forzándole  la  necesidad,  aún  más  que  la  ambi- 
ción, por  el  sumo  peligro  que  corría  toda  su  fortuna  hecha  y  por  ha- 
cer si  se  lo  llevaba  el  Cardenal  de  San  Pedro  Ad-Víncula,  Julián  de 
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la  Rovere,  que  tenía  la  voz  de  futuro  pontífice.  Era  este  su  mayor 
enemigo  y  estaba  firme,  no  solo  en  desbaratar  todas  sus  ideas,  sino 
también  en  castigar  sus  excesos  si  llegaba  á  ser  papa.  Era  Nepote  de 
Sixto  IV  como  Borja  lo  era  de  Calixto  IIl;  y  por  otra  parte  no  era 
menos  rico  y  poderoso.  Por  lo  cual  se  daba  por  cierto  que  sería  ele- 
vado á  la  Santa  Sede  si  el  cardenal  Borja  no  echaba  el  resto  de  su  po- 
der y  de  sus  ardides.  Él  hizo  á  este  fin  extrañas  diligencias,  que  sur- 
tieron el  efecto  deseado,  dejando  burlado  3^  bien  mortificado  á  su 
competidor.  Llamóse  Alejandro  VI  en  su  asunción,  y  luego  que  se 
sentó  en  la  suprema  silla  atendió  con  su  grande  comprensión  á  los 
negocios  públicos  y  más  importantes  de  la  Iglesia  Universal;  pero  sin 
olvidarse  de  los  particulares  de  su  (I^asa.  Impórtanos  decir  algo  de 
ellos  por  la  connexión  que  tienen  con  nuestra  Historia. 

18     Por  muerte  de  Pedro  Luís  venía  á  ser  César   Borja  el  mayor 
de  los  hijos.  Pero  por  ser  éste  de  más  espíritu  que   los   otros,    juzgó 
Alejandro  que  le  sería  más  útil  dentro  del  Sacro   Colegio  que   en  la 
vida  secular;  y  así,  resolvió  darle  el  capelo  que  le  había  vacado  por 
su  exaltación.  xVlás  no  había  ejemplar  de  que  ilegítimos  hubiesen  sido 
elevados  á  esta  dignidad:  y  sería  muy  mal  parecido  señalar  su  entra- 
da en  el  pontificado  por  esta  tan  extraña  irregularidad.  El  Papa,  con 
ser  tan  osado,  no  se  atrevió  á  emprenderlos;  mas   no  faltaron  juris- 
consultos que,  corrompidos  del  interés  que  esperaban,  le  sugirieron 
bien  presto  el  expediente  que  deseaba.  Dijéronle  que  no    había  más 
que  buscar  en  Roma  una  honrada  familia  española  que  confesase  por 
hijo  suyo  legítimo  á  César  Borja  y  como  á  tal  hacerle  cardenal.   Un 
2ur' pobre  aragonés,  que  Zurita  dice  se  llamaba  Domingo  de   Ariñano,  y 
lib.  I  SQ  mujer  hicieron  de  buena  gana  su  papel  en  esta  farsa  y  César  Bor- 
^^^\      ja  fué  introducido  en  el  Sacro  Colegio  con  el  título    de  Cardenal  de 
Santa  Práxede.  Todo  ello  fué  á  mucho  pesar  suyo;  porque  tenía  otros 
pensamientos.  Y  su  padre,  que  lo  sabía,  le  forzó  por  esta  causa   á  to- 
mar las  órdenes  de  subdiácono  y  de  diácono  y  á  aceptar  el  obispado 
de  Valencia,  y  el  de  Pamplona  *  para  aumentarle  las  rentas  y  tenerle 
más  contento  y  firme  en  el  estado  clerical.  La  autoridad  délos  padres 
rara  vez  surte  bien  cuando  para  darles  estado  emprende  forzar  la  in- 
clinación de  los  hijos. 

19  Desembarazado  el  Papa  de  tan  arduo  negocio,  dio  el  ducado 
de  Ciandía  á  D.Juan  de  Borja,  su  hijo  tercero,  y  le  casó  con  DoñaMa- 
ría  de  Aragón,  hija  natural  de  D.  Alfonso,  Rey  de  Ñapóles.  De  este 
m.atrimonio  nació  un  hijo  llamado  también  D.  Juan  como  su  padre. 
Este  casó  con  nieta  del  rey  D.  Fernando  el  Católico:  y  fué  hijo  suyo 
S,  Francisco  de  Borja,  cuarto  duque  de  Gandía  y  tercer  general  de 
la  Compañía  de  Jesús,  quien  en  el  siglo  y  en  la  Religión  hizo  rigu- 
rosísima penitencia,  capaz  de  borrar  los  excesos  de  sus  antepasados 
y  un  vida  heroica  propia  de  establecer  la  virtud  en  sus  descendientes. 
Godofre.  último  hijo  del  Papa,  casó  con  otra  hija  natural  del  mismo 


''■       Usábase  entonces  tener  dos  obispados  un  mismo   ujeto. 
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Re}^  de  Ñapóles,  llamada  Doña  Sancha  de  Aracrón,  que  le  trajo  de 
dote  el  principado  de  Squilache.  Doña  Lucrecia  de  Borja  casó  prime- 
ramente con  un  caballero  catalán  sin  título  lustroso  que  se  sepa. 
Después  la  dio  su  padre  á  Juan  Sforcia,  Príncipe  de  Pesaro,  que  no 
hizo  vida  con  ella  por  largo  tiempo.  Con  que  tuvo  ocasión  de  casar- 
la con  D.  Luís  de  Aragón,  Duque  de  Víselo,  hijo  natural  del  Rey  de 
Ñapóles,  Este  la  guardó  muy  bien;  pero  para  su  grande  daño.  Su  her- 
mano el  cardenal  Borja  se  enamoró  perdidamente  de  ella  y  no  ocul- 
tó su  pasión  con  el  recato  que  era  menester  para  que  no  lo  entendie- 
se el  cuñado,  el  cual  puso  todas  las  precauciones  necesarias  para  con- 
servar su  honor.  Mas  César,  que  ya  no  hacía  escrúpulo  de  cometer 
las  mayores  maldades,  por  poco  que  ellas  sirviesen  á  la  satisfacción 
de  sus  antojos,  sobornó  alesinos  que  mataron  al  Duque  de  Víselo. 

20  Aún  pasó  á  más  arrojo  su  temeridad.  Porque  apenas  se  vio  li-  María 
bre  de  este  embarazo,  deshaciéndose  del  cuñado  cuando  trató  de  li-  "(f^^Jg 
brarsede  otro  aún  más  enojoso  para  él,  matando  á  su  propio  herma -Histor.^ 
no  el  Duque  de  Gandía.  Estaba  muy  irritado  de  que  éste  le  hubiese  tor  do 
llevado  la  primogenitura,  y  (según   parece)   muy  inclinado  á  vengar  Jfgj^'^^* 
en  él,  aunque  inocente,    estaque  él  contaba   por  injuria.  Pero    losq^e  de 
celos,  aunque  mal  fundados,  avivaron  su  sentimiento  de  suerte   qucnois  ci- 
una  noche,  habiendo  encontrado  al  Duque  en  casa  de   su   hermana  y^íJ^J^g 
Doña  Lucrecia,  hizo  que  le  esperasen  sobre  el  puente  de  Tíbreo  dos  ó 

tres  asesinos,  que  le  mataron  y  echaron  al  río.  El  Pápalo  supo  al  das- 
pertar  por  la  mañana,  y  no  dudó  del  fratricidio  por  tener  sobradas 
noticias  del  ánimo  dañado  de  su  hijo.  Quiso  hacer  un  castigo  ejemplar, 
pero  la  consideración  de  que  el  Duque  no  dejaba  más  de  un  hijo  de 
diez  y  ocho  meses,  que  por  su  poca  edad  no  estaba  en  estado  de  man- 
tener el  esplendor  déla  gran  Casa  de  Borja  y  que  su  último  hijo,  el 
Príncipe  de  Squilache,  era  de  un  genio  mediocre,  incapaz  de  grandes 
empresas  por  su  pereza,  le  hizo  mudar  de  parecer.  Por  lo  cual,  no  que- 
dando más  que  César,  tan  malvado  como  era,' el  Papa  quiso  más  per- 
donarle que  renunciar  con  dejarle  perdido  á  los  grandes  designios 
que  tenía  formados  de  hacer  su  Casa  ía  más  poderosa  de  Italia;  y  así, 
se  contentó  con  corregirle  en  secreto. 

21  Prometióle  hacer  que  volviese  á  ceñir  la  espada.  Y  para  tener 
ocasión  de  esto,  procuró  revestirle  de  los  despojos  de  los  Colonas  y 
de  los  Ursinos,  que  eran  las  familias  primeras  del  estado  eclesiástico, 
y  poseían  grandes  Estados  y  riquezas.  Pero  no  le  salió  bien  esta  tra- 
za; porque  ellos,  que  eran  entre  sí  enemigos  y  había  cuatro  siglos  que 
se  hacían  una  guerra  casi  continua,  conociendo  el  fin  que  el  Papa  te- 
nía en  fomentar  sus  discordias,  se  unieron:  y  la  unión  los  aseguró  de 
sus  máquinas.  Fué  menester  pensaren  otras  Mas  entre  tanto  que  se 
ofrecía  ocasión  favorable  no  quiso  estar  ocioso  y  trató  de  acomodar 
á  su  hija  Doña  Lucrecia  de  Borja  en  cuartas  nupciasdespués  de  haber 
dado  ella  tan  mala  cuenta  de  las  tres  primeras.  Para  esto  puso  los 
ojos  en  Alfonso,  hijo  primogénito  de  Hércules  de  Este,  Duque  de 
Ferrara,  tan  estimado  por  su  propia  virtud  como  por  la  de  su  hijo. 
Este  se  había  perfeccionado  en  todas  las  ciencias  y  en  todas  lasartes, 
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muy  lejos  de  darse  ala  vida  deliciosa  como  sus  iguales. Jamás  le  vie- 
ron ocioso  y  nunca  le  oyeron  quejarse  de  su  trabajo.  Los  vasallos  de 
su  padre  no  menos  le  admiraban  que  le  amaban.  Había  sido  general 
de  la  caballería  en  dos  solas  ocasiones  militares  que  se  ofrecie- 
ron en  su  tiempo:  y  siempre  con  grandes  créditos  de  valor  y  de  pru- 
dencia. Aún  sonaban  los  aplausos  de  sus  hazañas  cuando  de  parte  del 
Papa  le  dijeron  al  oído  como  también  al  Duque,  su  padre,  que  S.  San- 
tidad hacía  de  ellos  tanta  estimación,  que  deseaba  mucho  ser  su  pa- 
riente. Espantólos  sobre  manera  esta  proposición.  No  les  iba  menos 
que  su  interés  y  su  honra  en  escoger  mujeres  de  alta  calidad  sin  la 
menor  tacha;  porque  de  otra  suerte  los  menospreciarían  sus  vasallos 
y  sus  iguales  les  torcerían  el  rostro.  Y  para  esto  bastaba  el  ser  tan  sa- 
bidos los  desahogos  de  la  novia  propuesta.  Mas  el  Duque  y  el  Prín- 
cipe de  Ferrara  no  estaban  libres  para  rehusarla.  Era  su  Estado  feudo 
déla  Iglesia,  y  los  papas  pasados  habían  dado  á  sus  ascendientes,  los 
Marqueses  de  Ferrara,  las  investiduras  tan  defectuosas  por  la  mayor 
parte,  que  era  muy  fácil  ponérselas  á  pleito:  y  si  Alejandro  VI  em- 
prendía retirar  el  feudo  de  Ferrara  por  dárselo  á  César  Borja,  era 
muy  cierto  que  no  la  faltaría  pretexto.  Los  emisarios  del  Duque  de 
Ferrara  en  la  Corte  de  Roma  le  avisaban  que  si  cuanto  antes  no  da- 
ba gusto  á  S.  Santidad,  se  perdería  sin  rem.edio.  Así,  la  necesidad  le 
obligó  á  olvidarse  del  dictamen  de  la  prudencia:  y  el  Príncipe  de  Fe- 
rrara se  casó  con  Doña  Lucrecia,  con  la  cual  fué  más  dichoso  de  lo 
que  pensaba.  Ella  se  trocó  en  otra  mujer,  quizás  porque  era  otro  el 
marido.  Hízole  padre  de  un  grande  número  de  bellísimos  hijos  de 
ambos  sexos,  y  por  cúmulo  de  admiración  vino  áser  un  perfecto  mo- 
delo de  honestidad,  decoro  y  de  todas  las  virtudes  propias  de  su  es- 
tado. 

22  Solo  le  faltaba  al  papa  Alejandro  dar  estado  á  César  Borja,  se- 
cularizándole, como  se  lo  tenía  ofrecido.  El  Rey  de  Ñapóles,  que  á 
este  tiempo  era  D.  Fadrique  de  Aragón,  no  tenía  más  que  un  hijo  y 
una  hija.  En  esta  puso  la  mira  y  juntamente  en  el  principado  de  Ta- 
ranto por  dote.  Llizo  que  el  Duque  de  Milán  le  echase  esta  proposi- 
ción al  rey  D.  Fadrique.  Este,  que  era  de  grande  entendimiento  y 
mucha  experiencia,  cerró  los  oídos  á  ella,  por  más  que  el  Duque  la 
esforzó  con  razones  especiosas,  fundadas  en  la  esperanza  de  asegurar 
el  reino  si  daba  contento  al  Papa,  y  el  temor  de  perderle  si 
le  enojaba;  por  ser  tan  feudo  de  la  Iglesia  como  lo  era  el  ducado  de 
Ferrara.  Mas  el  Rey  de  Ñapóles  tenía  bien  conocido  á  César  Borja,  y 
juzgaba  que  si  él  venía  á  ser  su  yerno,  el  Príncipe  de  Ñapóles  no 
duraría  mucho,  pereciendo  inevitablemente  por  la  vía  del  asesinato. 
Presuponía  también  que  en  este  caso  su  propia  vida  no  estaría  más 
segura  que  la  de  su  hijo  único.  Estas  reflexiones  le  hicieron  tanta 
fuerza,  que  respondió  resueltamente  rehusando  el  matrimonio  pro- 
puesto. Pero  no  hay  desengaño  que  baste  para  quien  vive  muy  enga- 
ñado. Estábalo  Su  Santidad  en  esta  pretensión  y  no  cejó  de  ella  por 
la  repulsa.  Parecióle  que  echando  por  otro  rumbo  había  de  llegar 
infaliblemente  al  puerto  deseado. 


REYES  D.JUAN  III.   Y  DOÑA  JUANA.  I5I 

23  La  Princesa  de  Ñapóles  estaba  en  la  Corte  ele  Francia,  donde 
había  nacido  y  se  había  criado:  y  dependía  principalmente  de  aquel 
rey  el  que  tomase  estado.  Al  mismo  tiempo  el  Rey  había  menester 
al  Papa  parala  sentencia  favorable  en  el  pleito  del  repudio  de  la  Rei- 
na, su  mujer,  que  había  yá  comenzado  después  de  haber  nombrado 
el  Papa  jueces  de  la  satisfacción  del  Rey.  Éste  alegaba  que  se  había 
casado  contra  su  voluntad  con  Juana  de  Francia,  gibosa  y  contrahe- 
cha, y  según  las  apariencias,  incapaz  de  tener  hijos,  por  obedecer  al 
rey  Luís  XI,  padre  de  ella,  que  era  hombre  terrible  y  convenía  no 
enojarle.  Que  además  de  esto  tenía  parentesco  espiritual  con  ella,  en 
que  no  se  había  dispensado,  y  procedía  de  que  dicho  Rey  había  sido 
padrino  suyo  en  el  Bautismo.  Por  lo  cual  É\  había  vivido  siempre  con 
ella,  no  como  marido,  sino  como  hermano,  apartando  lecho.  En  fin; 
la  sentencia  salió  á  favor  del  Rey.  Pero  le  faltaba  la  dispensación  en 
el  parentesco  con  la  reina  viuda  Ana  de  Bretaña,  para  casarse  con 
ella,  lo  cual  era  el  fin  principal  del  Rey  y  todo  su  anhelo. 

24  Valiéndose,  pues,  Su  Santidad  de  esta  oportunidad,  trató  de 
secularizar  luego  á  César  Borja  para  enviarle  á  la  Corte  de  Francia. 
Juntó  Consistorio,  y  en  él  pareció  César  vestido  de  Cardenal.  En  es- 
te traje  hizo  á  sus  colegas  una  arenga  con  más  fiereza  que  elocuen- 
cia. Representóles  que  el  Papa  le  había  hecho  tomar  por  fuerza  la 
púrpura  y  también  las  Ordenes  Sagradas  y  los  obispados  de  Valen- 
cia y  de  Pamplona.  Y  en  todo  ello  convino  Su  Santidad.  Pasó  luego 
á  pedir  la  permisión  de  volver  á  la  vida  secular.  Y  la  obtuvo  fácilmen- 
te; aunque  con  admiración  de  los  circunstantes,  que  se  acordaban 
cómo  el  cardenal  Eustaquio  de  la  Porta,  Obispo  de  Aleria,  había  pe- 
dido al  papa  Inocencio  VIH  pocos  años  antes  licencia  para  dejar  la 
púrpura  3^  meterse  fraile  y  se  la  había  negado. 

25  Así  dejó  César  Borja  el  obispado  de  Pamplona  y  el  de  Valen- 
cia con  la  púrpura  después  de  haber  gozado  sus  rentas  por  seis  años 
bien  cumplidos.  Habíaselo  dado  Alejandro  VI  luego  que  fué  exalta- 
do á  la  silla  de  S.  Pedro  el  ano  de  1492,  hallándolo  vacante  por  muer- 
te de  D.  Alfonso  Carrillo,  que  falleció  en  Roma  el  de  1491,  como  yá 
se  dijo.  Puso  el  nuevo  obispo  por  gobernador  y  vicario  general  de 
este  obispado  á  D.  Martín  Zapata,  Protonotario  Apostólico  y  Tesore- 
ro de  la  Iglesia  de  Toledo.  A  él  se  siguió  en  este  cargo  Pedro  Arra- 
yoz,  bachiller  en  decretos  hasta  este  año  de  1498  en  que  el  Cardenal 

•  Obispo  trocó  las  ínsulas  por  la  espada.  Sucedióle  el  cardenal  Anto- 
nioto,  italiano  de  nación  y  obispo  de  otra  Iglesia,  á  quien  el  Papa  dio 
esta  de  Pamplona  por  la  dejación  de  César  Borja  con  nombre  de 
Administrador  perpetuo.  Antonioto  envió  luego  sus  bulas  y  poderes 
á  Pedro  Monterde,  Canónigo  Tesorero  de  la  Iglesia  de  Zaragoza, 
para  que  tomase  la  posesión  y  como  vicario  general  gobernase  el 
obispado.  A  este  se  siguieron  otros  dos  gobernadores.  García  de 
Urroz,  Rector  de  las  iglesias  de  Turrillas  é  Iriberri,  y  Juan  de  Mon- 
terde, bachiller  en  decretos.  Arcipreste  de  la  Valdonsella,  que  por 
mandado  del  cardenal  Antonioto  celebró  sínodo  en  la  Catedral  á  2Ó 
de  Abril  de  1499,  según  refiere  el  obispo  Sandóval,  á  quien  seguimos 
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en  esto.  Aunque  en  muchas  de  las  cosas  de  César  Borja  nos  aparta- 
mos de  él  por  conocer  que  no  puso  en  su  averiguación  el  estudio 
que  era  menester.  (A) 
"^  26  César  Borja,  vuelto  enteramente  al  siglo,  partió  sin  dilación  á 
Civitavequia,  donde  le  esperaban  las  galeras  de  Francia,  que  le  traje- 
ron dichosamente  á  Marsella.  Antes  de  partir  le  dio  el  Papa  la  dis- 
pensación para  el  casamiento  del  Rey  con  la  Reina  viuda;  pero  en- 
cargándole mucho  que  la  tuviese  muy  secreta  hasta  tener  bien  ase- 
gurado el  SU3'0  con  la  Princesa  de  Ñapóles:  y  que  para  más  obligar 
al  Rey  á  venir  en  esto,  fingiese  que  no  la  llevaba  y  aún  echase  voz  de 
que  sería  muy  dificultoso  el  conseguirla.  Llegando  César  Borja  á  la 
Corte  de  Francia,  hizo  admirablemente  su  papel.  El  Rey  lehizogran- 
des  honras  y  mercedes.  Dióle  el  ducado  de  Valentinois  en  Francia,  y 
éste  fué  el  nombre  que  ahora  tomó  y  le  conservó  todo  el  resto  de  su 
vida  *  Dióle  más:  una  compañía  de  hombres  de  armas  sustentados  en 
paz  y  en  guerra,  una  pensión  de  veinte  mil  libras  y  seguridad  de  los 
mejores  feudos  del  ducado  de  Milán  después  de  conquistarle  como 
era  suintento.  Pero  él  no  quedó  satisfecho.  Todo  lo  que  no  era  la  Prin- 
cesa de  Ñapóles  le  parecía  poco.  Y  así  se  lo  dio  á  entender  muy  cla- 
ramente á  Jorge  de  Amboesa,  primer  Ministro  del  Rey,  á  quien  trajo 
con  este  fin  un  capelo  y  le  dijo  de  parte  del  Paparazones  que  el  traía 
bien  estudiadas,  y  le  hicieron  mucha  fuerza  al  nuevo  Cardenal.  To- 
do lo  puso  éste  en  noticia  del  Rey,  el  cual  se  halló  sumamente  em- 
barazado. Amaba  ardientemente  á  la  Reina  viuda  de  Francia  y  sus- 
piraba por  la  dispensación.  Por  otra  parte,  era  grande  su  bondad  y 
su  punto  3^  tenía  horror  á  violar  el  derecho  de  las  gentes,  sacrifican- 
do á  su  amor  y  al  interés  de  su  reino  una  ínclita  princesa,  á  quien 
la  Corte  de  Francia  servía  de  asilo.  No  se  hallaba  forma  de  satisfacer 
al  Duque  de  Valentinois,  pero  tampoco  convenía  irritarle.  El  expe- 
diente que  se  ofreció  fué,  remitirle  á  la  Princesa  para  que  ella  expli- 
case su  voluntad.  La  Princesa  tenía  bastante  entendimiento  y  estaba 
informada  de  los  terribles  genios  del  Papa  y  del  Duque  de  Valenti- 
nois, y  muy  persuadida  á  que  la  mayor  desdicha  que  en  este  mundo 
le  podía  suceder  era  ser  nuera  del  primero  y  mujer  del  segundo. 
Respondió,  pues,  resueltamente  que  aún  vivía  el  Rey,  su  padre,  y 
que  no  podía  ella  sin  contravenir  á  todas  las  leyes  divinas  y  huma- 
nas casarse  sin  su  consentimiento. 

27  El  Duque  de  Valentinois  quedó  convencido  de  la  respuesta; 
pero  tan  despechado,  que  se  hubiera  vuelto  luego  á  Roma  sin  con- 
cluir nada  délos  negocios  que  traía  si  un  caso  inopinado  no  le  hu- 
biera detenido.  Fiábase  mucho  del  Obispo  de  Septa,  y  consultaba  con 
él  sus  cosas.  Para  una  de  ellas  no  pudo  menos  de  revelarle  el  secreto 
de  la  dispensación  que  había  traído  para  el  casamiento  del   Rey,  y 


*  Así  1g  noinbrai-emos  de  aquí  adelante,  imitando  á  Zurita,  que  constantemente  le  dá  este 
nombre  desde  este  punto:  y  no  el  de  Duque  Valentín  como  otros,  que  se  engañaron  pensando 
que  le  venia  de  sor  valentino  ó  velenciano  de  nación. 
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aún  pasó  á  mostrársela.  El  Obispo  la  leyó  con  atención  y  tomó  casi 
de  memoria  todas  sus  clausulas:  y  no  se  sabe  porqué  motivo  se  rindió 
II  la  tentación  de  informar  al  Rey  de  lo  que  pasaba,  añadiendo  que  la 
malicia  del  Duque  de  Valentinois  era  lo  que  únicamente  le  impedía 
el  casarse  luego.  El  Re}^  se  aprovechó  de  este  aviso  y  al  mismo  pun- 
to ordenó  que  se  notificase  al  depositario  de  la  dispensación  en  toda 
forma  para  que  la  entregase,  como  lo  hizo.  Y  el  mismo  día  fueron 
celebradas  las  bodas  de  Luís  Xlí  con  Ana  de  Bretaña,  estando  ya 
ella  en  París  y  todas  las  demás  cosas  dispuestas.  El  Duque  de  Valen- 
tinois, según  refiere  su  historiador,  sospechó  que  el  Obispo  de  Septa 
le  había  sido  infiel  y  le  hizo  dar  pocos  días  después  el  veneno,  de  que 
murió. 

28  Yá  no  pensó  más  en  la  Princesa  de  Ñapóles,  ó  por  el  poco 
aprecio  que  ella  había  hecho  de  su  persona,  ó  porque  yá  no  espera- 
ba conseguirla.  Y  así,  se  puso  en  manos  de  SS.  MM.  cristianísimas 
diciéndoles  con  mucha  galantería  cuando  fué  á  darles  la  enhorabue- 
na de  su  casamiento  que  le  diesen  una  mujer  que  no  fuese  tan  me- 
lindrosa como  la  que  poco  antes  había  pretendido.  No  fué  difícil  el 
contentarle.  De  diez  hermanas  que  tenía  el  Rey  de  Navarra,  dos  ó 
tres  estaban  con  la  Reina,  qué  se  había  encargado  de  criarlas  como 
á  parientes  muy  cercanas.  La  más  hermosa  de  ellas  era  Carlota  *  de 
Labrit,  á  quien  la  Reina  propuso  el  casamiento  con  el  Duque  de  Va- 
lentinois: y  por  más  que  otros  la  dijeron  por  disuadírselo,  ella  le  pre- 
firió al  perpetuo  celibato,  de  que  estaba  amenazada.  Las  bodas  se 
celebraron  con  grandísima  ostentación  por  haber  ido  el  novio  muy 
prevenido  para  ellas,  aunque  con  diferente  sujeto.  El  rey  D.  Juan  de 
Navarra  se  alegró  mucho  de  una  y  otra  boda  y  envió  sus  embajado- 
res á  París,  como  tan  interesado  en  ellas,  á  felicitar  á  los  Reyes  y  tam- 
bién á  su  hermana  y  cuñado. 

29  Casado  de  esta  suerte  el  Duque  de  Valentinois,  entró  mucho 
en  la  gracia  del  Rey  de  Francia  y  pudo  mejor  tratar  con  él  los  im- 
portantes negocios  que  faltaban  de  concluir.  Estos  consistían  princi- 
palmente en  la  liga  con  el  Papa,  ordenada  primero  á  la  conquista  de 
Milán  y  después  á  la  de  Ñapóles  de  parte  del  Rey;  y  de  parte  del  Pa- 
pa, á  la  de  los  Estados  que  en  Italia  estaban  enajenados  de  la  Santa 
Sede:  y  en  esta  había  de  entender  el  Duque  de  Valentinois  como  ca- 
pitán general  de  la  iglesia,  ayudándole  con  socorros  de  gente  y  dine- 
ro el  Rey  de  Francia.  Al  mismo  punto  se  previno  lo  necesario  para 
estas  empresas  y  no  tardaron  las  operaciones.  El  Duque  metió  mu- 
cho ruido  y  causó  grande  espanto  en  Italia,  donde  hizo  cosas  heroi- 
cas, dignas  de  su  elevado  espíritu.  Dejémosle  ocupado  en  ellas 
por  algunos  años  hasta  que  se  nos  aparezca  cuanto  menos  se  piense 
en  Navarra. 

30  En  este  último  trozo  de  nuestra  narración  nos  falta  de  decir  el 
fin  de  la  persona  en  quien  cargó  todo  lo  trágico  de  ella.  Fué  la  Reina 


Apodera  la  nombra  Garibay  lib.  29.  caí?.  19.  pero  padece  yerro. 
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repudiada  Madama  Juana  de  Francia,  hermana  de  Carlos  VÍIL  Ella 
llevó  este  trabajo  con  rara  paciencia  y  cordura.  Porque  consintió  sin 
la  menor  queja  en  la  sentencia  que  contra  ella  se  dio  de  la  nulidad 
de  su  matrimonio  sin  querer  replicar  á  cosa  ninguna,  aunque  mujer 
de  mucho  punto,  y  que  sabía  estar  agraviada.  Dióla  el  Rey  el  duca- 
do de  Berri  y  otras  tierras  para  sus  alimentos.  La  Princesa,  dejando 
con  la  corónalas  vanidades  del  mundo,  para  abrazar  la  humildad 
cristiana,  se  consagró  enteramente  á  la  piedad  y  devoción:  y  eligiendo 
el  partido  mejor,  vacaba  continuamente  á  la  meditación  para  tener  su 
conversación  con  Dios.  Así  vivió  santísimamente,  hasta  que  vino  á 
morir  á  5  de  Febrero  del  año  1 504  en  opinión  de  santa,  habiéndose 
confirmado  Su  Santidad  con  milagros.  Y  fué  enterrada  en  Burgués, 
en  la  iglesia  de  la  Anunciada,  fundada  y  dotada  por  ella  misma. 


ANOTACIÓN, 


oj  T  na  de  ellas  es  decir  Saadóval  que  lomó  por  anogaucia  el  lum- 
U  bre  de  Césai' des['>aés  de  Sficularizjdo  y  de  h'ibersi  hecho  céle- 
bre por  sus  liazañas  y  señor  de  casi  tola  Italia.  Lo  cual  es  raanidestanieiile 
falso  eiicuaulo  al  nombredeCésai;  porque  dosieel  Bnitistno  (uvo  cierlaineii- 
te  esle  nombre.  Y  sino,  díganos  cómo  le  luraos  de;  llamar  poi-que  tarde  ó 
nunca  llegará  el  tiempo  de  llamarle  Duque  de  Valentín  como  él  siempre  le 
llama. 


CAPÍTULO  VI. 

I.  Embajada  de  los  Reyes  de  Navabra  á  los  de  Castilla.  II.  Nacimiento  del    Empe- 
rador Carlos  V  y  viají  del  Rey  de  Navarra  á  la  Corte  de  Castilla.  III.  Estado  del  reino 
DE  Navarr.\.  IV.  Guerra  de  Italia  entre  españoles  y  franceses  y  otras  memorias  de  Nava- 
rra V.  Muerte  del  papa  Alejandro  VI  y  elección  de  PÍo  III  y  Julio  II. 


Año 
1499 


§•  I- 

|or  este  tiempo  nuestros  reyes  D.  Juan  y  Doña  Céitali- 
na  se  hallaban  en  Bearne;  á  donde  luego  que  murió  el 
rey  Carlos  VIII  habían  ido  á  dar  providencia  en  no  po- 
cas cosas  que  por  la  guerra  pasada  de  Fox  lo  necesitaban  y  ^  por  el 
temor  de  alguna  alteración  con  el  nuevo  gobierno  de  Francia,  Allí 
estaban  aplicados  no  solamente  al  bien  de  sus  Estados  de  Francia, 
sino  también  al  del  reino  de  Navarra,  y  aún  tuvieron  einimo  de 
recuperar  por  medios  amigables  las  tierras  que  realmente   eran  de 
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Navarra  y  estaban  en  poder  de  los  Reyes  de  Castilla  por  los  acciden- 
tes que  á  su  tiempo  se  dijeron.  En  ellas  se  contenían  las  villas  de 
Laguardia,  Losarcos,  S.  Vicente  y  Bernedo  y  los  castillos  de  Toro  y 
Herrera  y  otros  lugares  de  la  Sonsierra.  Fuera  de  esto  pretendían  el 
infantazgo  de  Castilla  y  ducado  de  Peñafiel  y  señorío  de  Lara  y 
otros  muchos  pueblos  délos  reinos  de  Castilla  y  Aragón,  que  decían 
pertenecer  á  la  corona  de  Navarra:  y  así,  se  titulaban  señores  de 
ellos  en  los  despachos  públicos,  teniendo  ciertamente  este  derecho 
por  el  contrato  matrimonial  del  rey  D.  Juan  y  de  la  reina  Doña  Blan- 
ca, sus  bisabuelos:  y  además  de  todo  esto,  la  restitución  de  la  dote  de 
cuatrocientos  y  veinte  mil  ciento  y  doce  florines  del  cuño  de  Aragón 
y  seis  sueldos  y  ocho  dineros  que  el  rey  D.Juan  había  recibido  cuando 
casó  con  ella. 

2  A  este  fin  enviaron  los  Reyes  por  mensajeros  suyos  á  Castilla 
desde  Pau  á  5  de  Mayo  de  este  año  con  sus  instrucciones  y  cartas  ¿e^^^'^'^^y 
creencia  á  dos  Religiosos  de  la  Orden  de  S.  Francisco,  personas  sa- 
bias y  de  mucha  prudencia  y  autoridad,  que  eran:  F>.  Juan  de  Va- 
deto,  Guardián  del  convento  de  Ortes,  en  Bearne,  *  y  Fr.  Juan  Ro, 
Guardián  de  Tafalla,  para  que  informasen  bien  de  su  derecho  al  rey 
D.  Fernando.  Ellos  cumplieron  exactamente  con  su  encargo,  pero 
aprovecharon  poco:  sucediendo  ahora  lo  mismo  que  otras  veces,  en 
que  nuestros  Reyes  acudieron  con  la  misma  demanda  á  los  de  Casti- 
lla y  estos  los  entretuvieron  con  buenas  palabras  3^  alegres  esperan- 
zas, pero  sin  ningún  efecto.  Antes  parece  que  esta  embajada  solo 
sirvió  de  despertar  más  á  quien  no  dormía.  Porque  se  refiere  que  el 
rey  D.  Fernando  ofreció  ahora  al  Condestable,  su  cuñado,  grandes 
mercedes  si  le  quería  renunciar  la  acción  y  derecho  que  tenía  al  con- 
dado de  Lerín  y  á  las  demás  tierras  suyas  del  reino  de  Navarra  con 
promesa  de  recompensas  tan  ventajosas,  que  venían  á  importar  tres 
veces  más  de  lo  que  dejaría  en  Navarra.  Mas  el  Condestable  nunca 
quiso  venir  en  ello  por  más  instancias  que  se  le  hicieron;  así  por  la 
afición  que  tenía  á  su  patria,  como  por  el  debido  y  natural  celo  con 
que  aborrecía  el  menoscabo  de  Navarra:  y  quizás  por  su  mismo  pun- 
donor, queriendo  más  ser  cabeza  en  su  patria  que  miembro  inferior 
en  los  reinos  de  Castilla,  donde  había  muchos  señores  que  le  querrían 
exceder  en  poder  y  en  estimación.  Luego  que  los  Reyes  de  Navarra 
entendieron  estas  pláticas  entraron  en  gran  cuidado  y  volvieron  al 
punto  á  Navarra.  Donde  ambos  determinaron  que  el  rey  1).  Juan  fue- 
se personalmente  ala  Corte  de  Castilla  para  atajar  estas  negociacio- 
nes y  revalidar  la  paz  y  amor  que  con  aquellos  Reyes  mantenían. 


"'        Garibay  dice  que  era  Guai'díau  del  de  Cortes  ó  Cascante  eu  Navari-a;  pero  ni    entonce^ 
había  convento  de  S  Francisco,  ni  abora  le  hay  eu  estos    lugares. 
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§•  11- 

ientras  el  Rey  disponía  su  viaje  entró  el  año  de  1500, 

célebre  por  el  jubileo  centenario  de  Roma  y  por  el 

nacimiento  del  infante  D.  Carlos  de  Austria,  que  vino 
á  ser  Emperador  de  Alemania,  V  de  este  nombre  y  también  Rey  de 
Castilla  y  de  Navarra.  Nació  en  Fiandes  en  la  villa  de  Gante  á  24.  de 
Febrero  día  Martes  consagrado  á  la  festividad  del  Apóstol  S.  Matías, 
siendo  sus  padres  el  archiduque  D.  Felipe,  Señor  de  los  Estados  de 
Fiandes,  hijo  del  emperador  Maximiliano  y  de  Doña  Juana,  Infanta 
de  Castilla,  hija  de  los  Reyes  Católicos,  á  quien  primero  desearon 
casarla  con  nuestro  rey  D.  Francisco  Febo  y  lo  estorbaron  (como  se 
dijo)  las  marañas  políticas  del  rey  Luís  Xi  de  Francia,  su  tío.  Mas  el 
efecto  mostró  que  estas  eran  telas  de  araña  que  Dios  'rompe  con  sol- 
tar una  sola  avispa.  Porque  la  infanta  Doña  Juana  vino  á  ser  Reina 
de  Navarra  antes  que  el  hijo  que  ahora  la  nació. 

4  Con  efecto:  partió  á  Castilla  el  rey  D.  Juan  y  quedó  gobernan- 
do sola  la  reina  Doña  Catalina  asistida  de  Fr.  Pedro  de  Graso,  Abad 
del  monasterio  de  la  Oliva.  Acompañaron  al  Rey  muchos  caballeros 
navarros  y  franceses  en  su  viaje,  que  era  largo  por  estar  los  Reyes 
católicos  en  la  ciudad  de  Sevilla.  En  ella  entró  el  Rey  con  grande  re- 
cibimiento, á  que  después  se  siguieron  grandes  y  Reales  fiestas  que 
los  Reyes  de  Castilla  y  los  grandes  de  su  Corte  y  aquella  insigne 
ciudad  le  hicieron:  y  por  más  agasajo  y  caricia  fué  hospedado  en  el 
alcázar  donde  posaban  los  mismos  Reyes.  Ellos  advirtieron  al  Con- 
destable de  Navarra  que  no  entrase  en  Palacio  por  excusar  que  die- 
se algún  enojo  á  su  Rey  y  porque  este  retiro  fuese  muestra  de  mayor 
respeto.  Cuéntase  que  un  día  de  estos  preguntó  el  Duque  de  Alba  al 
Condestable  qué  le  parecía  de  la  venida  de  su  Rey  á  la  Corte  de  Cas- 
tilla? Y  que  él  le  respondió:  que  si  él  fuera  su  Rey^  nunca  tal  hu- 
biera hecho:  pareciéndole  demasiada  llaneza  hacerse  el  Rey  de  Na- 
varra embajador  de  sí  mismo.  Los  de  Castilla  no  solo  le  hicieron 
grandes  caricias  y  ostentosas  fiestas,  sino  que  también  le  presentaron 
magníficos  y  Reales  aparadores  de  plata,  ricas  tapicerías,  joyas,  ca- 
ballos y  otros  muchos  dones  gran  precio,  de  que  abundaban  por  los 
recientes  despojos  de  los  moros  vencidos  de  Granada. 

5  Acariciado  de  esta  suerte  el  Rey  de  Navarra,  entraron  en  con- 
ciertos con  él  los  de  Castilla.  Pusiéronle  que  por  los  pueblos  que  al 
Condestable  pertenecían  en  Navarra  le  darían  una  muy  crecida  su- 
ma de  dinero  porque  quedasen  para  Castilla.  No  le  sonó  bien  al  rey 
D.Juan  esta  proposición:  y  olvidado  de  los  desabrimientos  pasados, 
envió  á  pedir  al  Condestable  su  sentir  en  este  punto,  á  que  él  respon- 
dió: que  no  debía  trocar  almenas  por  plata.  Mostrando  bien  en  esta 
respuesta  como  tan  gran  caballero,  su  mucho  punto  y  su  entrañable 
amor  á  la  patria,  cuyos  menoscabos  sentía  en  el  alma.  Con  esta  res- 
puesta del  condestable  y  otras  cosas  que  pasaron,   no  tuvo  efecto  el 
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fin  más  deseado  de  los  Reyes  de  Castilla.  El  de  Navarra  revalidó  con 
ellos  sus  paces  y  concluyó  los  demás  negocios,  siendo  el  principal 
recibir  al  Condestable  en  su  gracia  y  servicio,  perdonándole  todo  lo 
pasado.  Con  esto  después  de  haberse  detenido  en  Sevilla  cerca  de 
veinte  días,  salió,  el  Sábado  i6  de  Mayo  por  la  mañana  para  Navarra 
y  llegó  á  9  de  Junio  á  Olite,  donde  quiso  descansar  algunos  días  déla 
fatiga  del  camino,  que  fué  muy  molesto  por  los  excesivos  calores  de 
aquel  año.  (^4)  El  Condestable  siguió  poco  después,  y  el  Rey  para  A 
manifestarle  su  benevolencia  y  sinceridad  de  ánimo  le  envió  algunos 
caballos  y  otras  cosas  de  regalo.  x\sí  se  vivió  en  paz  por  algún  tiem- 
po, hasta  que  se  volvieron  á  perturbar  las  cosas  aún  con  mayor  rom- 
pimiento que  antes.  Este  astro  de  tiempo  revuelto  era  el  que  más  do- 
minaba en  Navarra. 

§.  111. 

unca  los  reyes  D.Juan  y  Doña  Catalina  fueron  tan  re- 
yes como  por  este  tiempo.  Gozaban  de  toda  quietud.  Año 
Eran  generalmente  respetados  de  sus  vasallos  y  bien  ^^^^ 
estimados  de  los  príncipes  extranjeros.  Hasta  el  condestable  D.  Luís, 
Conde  de  Lerín,  que  solía  ser  la  piedra  de  escándalo,  estaba  muy 
llano  y  corría  sin  tropiezo  con  el  Rey^  que  hacía  toda  confianza  de 
él,  como  lo  indica  una  memoria  del  archivo  de  Olite,  en  que  se  refie- 
re qiíe  el  Señor  Condestable^  Fray  Pedro  de  Eraso,  Abad  de  la  OH-  lím-o 
va^  el  Doctor  D.  Juan  de  Jaso^  Juan  de  Giirpide^  y  Charles  de  Acíer- 
Eguarás  estaban  en  aquella  villa  á  la  reformación  del  patrimonio  ^^^ ^2^- 
Real.  Así  se  aplicaba  el  Rey  al  gobierno  de  su  reino,  siendo  su  prin-  isoi. 
cipal  cuidado  el  recobro  dq  la  Real  hacienda  damnificada.  Por  esto 
podía  portarse  con  todo  lustre  y  magnificencia  en  su  Casa  y  Corte, 
que  era  frecuentada  de  mucha  nobleza,  tanto  de  España  y  Francia 
como  de  otras  naciones  no  menos  que  las  de  los  mayores  monarcas. 
Su  afición  y  divertimiento  era  diverso.  Porque  amaba  las  letras  y 
buenos  libros,  de  que  juntó  una  librería  bien  copiosa.  Buscaba  curio- 
samente las  genealogías  de  las  casas  nobles  y  quería  saber  las  armas 
y  blasones  que  le  pertenecían;  aunque  á  veces  no  usaba  bien  de  esta 
ciencia.  Porque  elevaba  á  algunos  de  baja  esfera  y  poco  mérito,  es- 
caseando la  luz  á  otros  que  por  la  pobreza  estaban  obscurecidos.  La 
facultad  genealógica  es  la  más  expuesta  á  semejantes  injusticias  por 
el  predominio  que  en  ella  tiene  la  pasión.  Aún  era  más  insoportable 
su  inconsecuencia  en  el  decoro  de  su  Real  persona;  porque  gastaba 
tanta  llaneza,  que  desdecía  mucho  la  autoridad,  conversando  con  sus 
vasallos  y  con  otros  extraños  familiarmente  como  si  no  fuera  rey  sino 
un  caballero  particular,  tanto,  que  no  reparaba  en  ir  á  los  festines 
vulgares  y  su  regocijo  era  danzar  con  las  damas  3^  las  doncellas  y  á 
veces  en  las  calles  á  la  moda  del  país.  Iba  también  privadamente  á 
comer  y  cenar  á  las  casas  de  sus  vasallos  de  mediana  esfera,  con- 
vidándose él  mismo.  Esto  en  unos  infundía  amor,  en  otros  menospre-  Garjbaj 
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cío.  y  á  la  verdad:  desagradaban  mucho  á  los  hombres  cuerdos  y  de 
punto  estos  aires  de  Francia,  donde  sus  reyes  solían  familiarizarse  de- 
masiado con  los  vasallos.  Mas  lo  peor  era  e!  (;!vido  de  su  primera 
obligación,  descargando  el  peso  del  gobierno  en  hombros  ajenos.  Y 
esto  no  solo  lo  acarreaba  desprecio,  smo  también  malevolencia.  Por- 
que por  este  medio,  contra  los  juramentos  y  promesas  hechas  en  su 
coronación,  muchos  extranjeros  eran  admitidos  á  oficios  3^  beneficios 
en  este  reino.  Sobre  esto  le  fueron  hechas  muchas  representaciones 
y  protestas  en  las  cortes  que  hubo  por  estos  tiempos,  pero  con  poco 
efecto.  Porque  á  él  le  parecía  que  podía  obrar  despóticamente,  cre- 
yendo desde  su  jornada  á  Sevilla  que  tenía  segura  la  amistad  y  pro- 
tección de  los  Reyes  de  Castilla,  en  lo  cual  se  engañaba  mucho. 

§.  IV. 

Por  este  tiempo  ardía  la  Italia  en  guerras  entre  españoles 
y  franceses:  y  las  cosas  parecían  estar  muy  inclinadas 
al  partido  de  Francia.  Pero  la  mala  conducta  de  sus 
capitanes  en  comparación  de  la  buena  y  sagaz  del  Gran  Capitán  lo 
trabucó  todo.  En  poco  tiempo  fueron  echados  los  españoles  de  la  Ca- 
pitanata,  de  la  Pulla  y  de  la  Calabria:  y  Gonzalo  Fernández  se  vio  em- 
Mazsr.  bestido  CU  la  Barleta  sin  víveres  y  sin  pólvora.  La  guerra  estaba  aca- 
bada si  los  vecinos  no  le  hubiesen  socorrido  prontamente  ó  si  hubie- 
ra sido  creído  Monsieur  de  Aubiñi,  Teniente- General  del  Duque  de 
Nemurs.  Aubiñi  quería  que  se  empleasen  todas  las  tropas  en  forzar 
esta  plaza.  Mas  Nemurs  las  separó  mal  á  propósito  en  diversos  cuer- 
pos para  sitiar  las  otras  villas:  y  entre  tanto,  el  Cran  Gapitá  npudo  no 
solo  defenderse  sino  restablecer  sabiamente  las  cosas.  Por  otra  parte; 
el  Duque  de  Valentinois,  después  de  haber  recuperado  muchas  pla- 
zas del  patrimonio  de  la  Iglesia,  estaba  tan  insolente,  que  tenía  deses- 
perados con  isus  tiranías  á  todos  los  pequeños  príncipes  de  Italia  sin 
perdonar  á  los  aliados  de  Francia.  Por  lo  cual  muchos  de  ellos  se 
quejaron  al  Rey  de  las  violentas  interpresas  y  de  las  enormes  perfi- 
dias de  este  hombre.  Con  todo  eso,  como  él  era  tan  sagaz  como  mal- 
vado, supo  aplacar  la  cólera  francesa.  Constriñó  por  sus  amenazas  á 
Vitellozzi  á  que  entregase  á  los  franceses  las  plazas  de  losflorentines. 
Y  por  este  medio  y  con  presentes  que  envió  halló  tanta  protección 
en  la  Corte  de  Francia,  que  el  Rey,  creyéndole  muy  necesario  para 
sus  negocios,  renovó  con  él  la  alianza.  Y  esto  trajo  al  francés  el  odio 
de  toda  Italia  y  quizás  la  maldición  de  Dios,  con  la  cual  no  es  posi- 
ble estar  bien  cuando  se  está  en  la  sociedad  de  los  malos. 

8  Ahora  fué  cuando  Ladislao,  Rey  de  Hungría  y  Bohemia,  hizo 
una  embajada  al  Rey  de  Francia  pidiendo  que  le  diese  por  mujer 
alguna  princesa  de  su  Real  sangre.  Así  deseaba  estrecharse  más  con 
él  y  corroborar  las  alianzas  contra  el  turco,  que  por  aquella  parte 
cargaba  con  muchas  fuerzas.  El  rey  Luís,  que  á  la  sazón  se  hallaba  en 
la  ciudad  de  León,  condescendió  de  buena  gana  á  petición  tan  justa; 
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y  consultándolo  con  la  Reina  y  con  sus  consejeros,  señaló  á  instan- 
cia de  la  misma  Reina  para  este  matrimonio  á  Madama  Ana,  hija  del 
Conde  de  Cándala,  descendiente  de  la  Casa  de  Fox,  y  de  su  mujer 
Doña  Catalina,  Infanta  de  Navarra,  tía  de  nuestra  Reina.  De  donde 
resultó  lo  que  yá  dijimos;  de  haber  concurrido  á  un  mismo  tiempo  en 
la  cristiandad  cuatro  reinas,  todas  ellas  de  la  Casa  Real  de  Navarra.  * 

9  Parecía  que  esta  bendición  de  Dios  no  había  de  acabarse  en  Año 
nuestros  reyes  D.  Juan  y  Doña  Catalina,  que  tuvieron  más  hijos  é  ^^^^ 
hijas  que  ninguno  otro  de  los  reyes  pasados,  y  después  de  eso  en 
eílos  fué  donde  menos  se  logró.  L3íos  reparte  sus  bendiciones  y  dis- 
pone de  ellas  como  quiere.  Ahora  se  les  murió  en  Sangüesa  á  17  de 
Abril,  día  Lunes  de  este  año,  el  príncipe  D.  Andrés  Febo,  siendo  de 
edad  de  solo  un  año,  seis  meses  3^  tres  días,  y  fué  sepultado  en  el  mo- 
nasterio Real  de  S.  Salvador  de  Leire.  Fué  grande  el  dolor  de  sus 
padres  por  esta  pérdida;  por  estar  ya  jurado  por  Príncipe  de  Viana 
y  heredero  del  Reino  á  falta  del  príncipe  D.  Juan,  su  hijo  primero, 
que  también  lo  estaba  y  murió  poco  antes.  Pero  los  consoló  Dios  muy 
presto  con  el  nacimiento  del  infante  D.  Enrique,  que  nació  en  la  mis- 
ma villa  tres  días  después  de  la  muerte  de  su  hermano  el  príncipe 
D.Andrés,  como  unos  quieren:  y  como  otros  afirman,  ocho  días  des-(j^^.j^^ 
pues.  Fué  bautizado  al  tercero  día  de  su  nacimiento  con  una  bien  no- 
table circunstancia,  y  fué;  haberse  hallado  casualmente  en  Sangüesa 
de  tránsito  para  Santiago  de  Galicia  dos  peregrinos  alemanes.  Lla- 
mábase el  uno  Enrique  y  el  otro  Adán.  Parecían  hombres  santos,  y 
los  Reyes  por  mayor  devoción  los  eligieron  por  padrinos  de  su  hijo 
en  el  Bautismo.  Ellos  le  dieron  el  nombre  de  Enrique.  Esto  lo  tuvie- 
ron algunos  por  presagio  de  las  tristes  aventuras  y  peregrinaciones 
de  este  Príncipe;  pero  el  pronóstico  se  hizo  como  muchas  veces  sue- 
le, después  de  haber  ellas  sucedido. 

§•  V. 


■■*^ste  mismo  año  se  mudaron  notablemente   las   cosas, 
10       |-^  no  solo  en  Italia  sino  en  todo   el  orbe    cristiano  con    la 

¡muerte  del  papa  Alejandro  VI,  que  sucedió  á  17  de 
Agosto  álos  setenta  y  dos  años  de  su  edad.  Refiérenla  muy  diferen- 
tementente  los  autores  contemporáneos.  El  diario  de  la  casa  de  Bor- 
ja  cuenta  que  Alejandro  murió  como  mueren  los  más  que  son  de 
una  complexión  en  extremo  vigorosa:  y  que  una  fiebre  ardiente  le 
consumió  dentro  de  pocos  días  con  tal  porfía,  que  los  remedios  que 
se  le  aplicaron  la  aumentaron  en  vez  de  curarla:  que  él  mismo  se 
condenó  á  la  muerte  desde  el  mismo  punto  que  se  sintió  enfermo, 
aunque  no  lo  había  estado  en  su  vida:  que  pidió  los  Sacramentos   y 


*  Fueron:  Doña  Catalina,  Reina  de  Navarra,  Ana  repetidamente  de  Francia:  esta  otra  Ana  de 
Hungría  y  Bohemia:  y  Doña  Germana  de  Fox,  que  algo  después  cas6  con  el  rey  D.  Fernando  de 
Aragón,  viudo  de  la  reina  Doña  Isabel. 
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los  recibió  con  una  devoción  ejemplar  y  que  murió  en  espíritu  de  pe- 
nitencia. 

11  Las  relaciones  italianas,  como  también  lis  más  de  las  otras 
naciones  de  Europa,  convienen  en  que  A.cj.indro  VI  pretendía 
deshacerse  del  Cardenal  Adrién  de  Corneno  y  de  otros  dos  ó  tres  del 
Sacro  Colegio,  que  ss  creía  tenían  amontonados  muchos  tesoros, 
y  era  á  tiempo  que  el  Duque  Valentinois  tenía  necesidad  de  aumen- 
tar sus  tropas  y  sabía  bien  que  los  franceses  ó  los  españoles  lo 
comprarían  á  proporción  de  su  poder  por  ser  para  unos  y  otros  ne- 
cesario. Tanta  era  la  fama  que  por  su  valor  y  buena  conducta  se  ha- 
bía adquirido  en  la  conquista  de  la  Romana  ó  provincia  Flaminia 
y  de  otras  plazas  que  por  la  tiranía  de  algunos  príncipes  de  Italia 
estaban  enajenados  del  patrimonio  de  la  Iglesia.  Mas  para  sus  nue- 
vos designios  era  menester  dinero,  y  el  tesoro  del  castillo  de  Sant 
Ángel  estaba  exausto:  y  faltando  el  crédito,  era  menester  buscarlo 
por  vías  extrordinarias.  Los  papas  estaban  por  entonces  en  po- 
sesión de  heredar  á  los  cardenales:  y  cuando  esto  no  fuera  el  de 
Corneto,  que  era  el  más  rico,  no  tenía  parientes  que  pudiesen  salir 
á  pleitear  su  herencia.  Por  tanto,  el  Duque  de  Valentinois  resolvió 
darle  veneno  á  él  y  á  sus  tres  compañeros;  y  porque  ellos  desconfiarían 
de  él  si  los -convidase  á  comer,  persuadió  á  su  padre  que  el  convite 
fuese  suyo  en  la  viña  del  mismo  Cardenal  del  Corneto,  muy  cercana 
al  Vaticano. 

12  Preparóse,  pues,  por  orden  del  Papa  un  magnífico  con- 
vite en  la  casa  de  Campo:  y  el  Duque  de  Valentinois  tuvo  el  cuidado 
de  echar  veneno  á  uno  de  los  frascos  de  vino  para  que  solo  se  diese 
á  los  Cardenales  convidados.  El  sumiller  que  estaba  muy  instruido 
y  encargado  de  darles  de  aquel  frasco  á ellos  y  de  otro  muy  diferente 
al  papa  y  á  su  hijo,  se  trabucó  y  sirvió  del  emponzoñado  álos  dos  y 
los  cuatro  cardenales  del  sano.  £1  veneno  hizo  luego  su  efecto.  El 
Papa,  que  no  bebía  el  vino  tan  aguado,  sintió  al  instante  un  cólico 
atroz,  que  degeneró  en  convulsión;  el  Duque  con  beberle  muy  agua- 
do, tuvo  los  mismos  accidentes,  aunque  menos  violentos  .  Fácilmen- 
te conocieron  la  causa.  Recurrieron  á  los  remedios,  que  fueron  inúti- 
les para  el  Papa.  El  Duque  de  Valentinois,  después  de  haber  tomado 
toda  la  triaca  que  pudo  beber,  se  hiso  meter  en  el  vientre  de  una  mu- 
la  acabada  de  abrir  y  salvó  su  vida;  de  resulta  estuvo  enfermo  por 
sus  diez  meses.  Los  dolores  que  sintió  durante  este  tanto  largo  tiem- 
po fueron  horribles.  Cay ósele  todo  el  pelo   y   se  levantó  la  cutis  en 

Episfcoi.  todas  las  partes  de  su  cuerpo.  Pedro  Mártir  de  Angleria,  Embajador 
*^^  de  la  Santa  Sede  en  la  corte  de  los  Reyes  Católicos,  re  fiere  esto  muy 
de  otra  manera.  Porque  dice  que  el  papa  Alejandro  no  fué  cómplice 
en  este  crimen,  y  que  todo  él  fué  tramado  por  el  Duque,  su  hijo;  por- 
que al  llegar  á  la  viña  llamó  Su  Santidad  al  sumiller,  que  estaba  en- 
cargado de  dar  á  los  Cardenales  del  vino  empozoñado,  y  lo  envió 
á  otra  parte  á  cierta  diligencia:  y  el  Duque  sin  atreverse  á  detenerle 
por  no  descubrirse,  instruyó  á  otro  en  lo  mismo.  Y  éste,  que  no  se 
hizo  bien  capaz,  lo  erró  como  queda  dicho. 


REYES  D.  JUAN  III  Y  DOÑA  CATALINA.  l6l 

13  De  cualquiera  manera  que  ello  fuese,  llevaron  al  Papa  difunto 
al  Vaticano,  y  los  que  lo  miraron  se  admiraron  mucho  de  verle  tan 
desfigurado.  La  nueva  de  su  muerte  causó  tal  espanto  en  Roma,  que 
si  el  ejército  francés  hubiera  estado  tan  cerca  como  su  Rey  lo  había 
ordenado,  él  hubiera  oblip-ado  al  Cónclave  á  la  elección  del  Carde- 
nal  de  Amboesa,  que  era  ansia  toda  de  los  franceses.  Sobre  esta 
elección  hubo  muchas  negociaciones  y  marañas,  últimamente  preva- 
leció la  política  del  Cardenal  de  San  Pedro  Ad-Víncula,  Julián 
de  la  Rovere,  natural  de  Saona,  en  el  Ginovesado,  el  cual  era  enton- 
ces tan  amigo  de  los  franceses  como  después  fué  el  cruel  enemigo. 
Este  no  quería  irritarlos  sacando  la  cara  contra  el  de  Ambosea.  Pero 
como  deseaba  ardientemente  para  sí  el  pontificado,  dispuso  que  se 
pusiese  como  en  depósito  en  el  cardenal  Picolomini  que,  según  el 
pronóstico  de  los  médicos,  solo  podía  tener  un  mes  de  vida.  Así  se 
hizo.  Picolomini  fué  electo  Papa  y  tomó  el  nombre  de  Pió  ÍÍI  para 
renovar  de  todas  maneras  la  memoria  de  Pío  II,  su  tío.  Desde  el  punto 
de  su  elección  no  pudo  disimular  el  nuevo  Papa  su  aversión  á  fran- 
ceses. Elnvióles  orden  que  saliesen  luego  del  Estado  eclesiástico  y  hu- 
biera pasado  á  mayores  demostraciones  si  á  los  seis  días  después 
de  ser  Papa  no  se  hubiera  sentido  extraordinariamente  agravado  de 
sus  achaques. 

14  Pero  quien  más  aborrecido  y  más  amenazado  estaba  del  nue- 
vo Pontífice  era   el  Duque  de  Valentinois.  Y    así  él  inmediatamente 
después  de  la  elección  dispuso  que,  enfermo  como  estaba,  lo  sacasen 
de  Roma  en  unas  andas  y  llevasen  á  la  Romana,  conquistada  y  saca- 
da por  éb  del  poder  de  los  Ursinos,    donde    tenía  sus   tropas  fidelísi- 
mas siempre,  aún  en  medio  de  su  más  adversa  fox^tuna.  No  lo  pudo 
conseguir;  porque  los  Ursinos  le  estaban  esperando  con  fuerzas  muy 
superiores  cerca  de  Roma.  Y  de  hecho  se  arrojaron  sobre  las  tropas 
del  Duque  y  las   pusieron  en  desorden  á  la  tercera   carga   con  una 
horrible  matanza.  Llevaba  también  de  escolta  el  Duque  cien  france-     vari- 
ses  que  había  pedido  al  Cardenal  de  Amboesa,  de  los  que  se  habían  "^¿eTá 
quedado  en  Roma,  no  obstante  la  orden  que  habían  recibido  de  salir,  mstor. 
Era  pequeño  número,  pero  su  valor  lo  suplía  todo.  Casi  todos  eran  ca-  xu.  "^ 
balleros  de  mucha  calidad,  y  era  su  jefe  Jaquez    de  Silli,    Bailio  de 
Caen,  lugarteniente  general  de  Monsieur  de   la  Trimulla  y  pariente 
cercano  del  Cardenal  de  Amboesa.  Siendo,  pues,  forzoso  volver  á  la 
ciudad,  el  Bailio  hizo  una  admirable  retirada.  Puso  al  Duque  en  me- 
dio de  su  pequeña  tropa  con  las  andas  en  que  lo  llevaban,  y  aunque 
combatiendo  siempre  con  los  enemigos,  una  sola  vez  se  vio  forzado 

á  volver  del  todo  la  cara  contra  ellos:  3^  fué  en  una  calle  estrecha  de 
Roma,  donde  los  Ursinos  hicieron  el  último  esfuerzo.  Pero  fueron 
rebatidos  con  sumo  valor  por  más  que  la  plebe  de  Roma  les  a3^udaba 
cuanto  podía  tirando  á  los  franceses  tejas  y  piedras  de  los  tejados  y 
desde  las  ventanas  todas  las  cosas  capaces  de  hacerles  daño.  Libre  yá 
después  de  tanto  peligro,  el  Duque  de  Valentinois  pidió  al  Bailio  que 
le  condujese  al  castillo  de  Sant  Ángel,  donde  había  un  gobernador 
puesto  de  su  mano  que  el  nuevo  Papa  aún  no  había  depuesto.  Así 
Tomo  vn  11 
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lo  ejecutó  el  Bailío,  terminando  noblemente  su  acción  heroica.  Los 
dolores  horribles  que  padecía  el  Duque  no  le  impidieron  tomar  una 
precaución  que  le  importó  mucho.  Y  fué,  hacer  jurar  al  Gobernador 
antes  de  ponerse  en  sus  manos  que  le  dej¿iría  salir  siempre  que  pu- 
diese, y  que  no  había  de  obedecer  al  Papa  en  caso  de  mandarle  lo 
contrario.  Pocos  días  después  murió  S.  Santidad^,  no  habiendo  goza- 
do del  sumo  pontificado  sino  solos  los  veinte  y  seis  días. 

15     El  Cardenal  de  S.  Pedro  Ad- Vincula,  que  lo  tenía  previsto,  no 
se  descuidó  en  hacer  al  tiem.po  'de  su  enfermedad  las  diligencias  para 
sucederle,  y  ahora  después  de  su  muerte  3^  antes  del  próximo  Cóncla- 
ve las  hizo  muy  extrañas  y  usó  de  raros  artificios.  El  último  de  ellos, 
después  de  haber  estado  con  el  cardenal  Ascanasio  Sforciay  con  el 
cardenal  Carbajal,  cabezas  aquél  del  partido  de  los  italianos   y  éste 
del  de  los  españoles,  fué  ir  al  castillo  de  San  Ángel  á  hablar  al  Du- 
que de  Valentinois,  que  era  su  enemigo  irreconcihable.  Lo  más  mara- 
villoso es  que  el  Duque  estuviese  para  estos  coloquios  por  ser  á  tiem- 
po que  más  le  afligían  sus  males  con   dolores   horribles  y  continuos 
en  todo  su  cuerpo,  después  de  un  accidente  tal,  que  casi  tres  días  es- 
tuvo como  muerto.  Pero  su  espíritu  era  superior  á  todos  los  males  y 
nunca  le  tuvo  tan  presente  como  en  esta  ocasión.  Fué  notable  la  ani- 
mosidad del  CardenaL  Mas  él  creyó  que  el  negocio  valía  bien  el  tra- 
bajo de  atrepellar  formalidades  y  al  peligro  de  padecer  algún  desai- 
re pesado.  Hizo  pedir  al  Duque  una  audiencia  secreta.  Obtúvola  y  le 
representó:  que  él  había  sido  hasta  entonces  el  objeto  de  su  rencor; 
mas  que  se  debía  imputar  la  causa   á  los  intereses  contrarios  de  las 
casas  de  Borja  y  la  Rovere:  que  las  últimas  revoluciones  sucedidas  en 
Roma  habían  mudado  estos  intereses  y  que  se  ofrecía  un  medio  infa- 
lible no  solamente  de  reconciliar  estas  dos  Casas,  sino   también  de 
unirlas  por  un  lazo  indisoluble:  que  el  Duque  no  tenía  más  de  una  hi- 
ja, *  y  la  Casa  de  Rovere  estaba  reducida  á  solo  un  hijo,  que  debía 
suceder  también  en  el  ducado  de  Urbino  por  la  muerte  de  su  tío  ma- 
terno: que  si  el  Duque  le  quería  dar  la  hija  para  su  sobrino  y  favore- 
cerle á  él  en  la  elección  próxima  de  Pontífice,  procurándole  los  votos 
de  las  creaturas  de  Alejandro  Vi,  le  prometía  el  restablecer  las  cosas 
en  el  estado  que  tenían  al  tiempo  de  la  muerte  de  este  Papa,  ayudan- 
do al  Duque  á  recobrar  los  Estados  que  había  perdido  y  continuarle 
con  efecto  la  prefectura  de  Roma  3^  generalato  supremo  de  las  armas 
de  la  Iglesia,  y  favorecer  la  ejecución  de  sus  proyectos  sobre  las  re- 
públicas de  Florencia,  de  Pisa,  de  Sena  3^  de  Luca.  El  Duque  de  Va- 
lentinois no  pudo  creer  que  el  Cardenal  de  S.   Pedro  Ad-Vínculale 
hablase  de  veras:  y  cuando  lo  hubiera  creído,  no  le  proponía  seguri- 
dad alguna  de  las  promesas  que  le  hacía.  Pero  estando  bien  informa- 
do por  los  amigos  secretos  que  tenía  en  el  Sacro    Colegio   que  por 
más  que  hiciese  era  imposible  impedir  la  elección  del  Cardenal  de 
S.  Pedro  Ad- Vincula,  por  quien  la  facción  de  España  y  la  del  Carde- 


*    Húbola  en  Carlota  de  Labrit  hermana  del  Rey  de  Navarra. 
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nal  Ascanio  Sforcia  estaban  yá  declaradas,  resolvió  conceder  lo  que 
cortésmente  se  le  pedía:  y  haciendo  déla  necesidad  galantería, á  mu- 
cho pesar  suyo  prometió  los  votos  de  sus  amigos  al  Cardenal  de 
S.  Pedro  Ad -Vincula. 

16  Estas  negociacioties  no  tuvieron  fin  hasta  30  de  Octubre  de 
1503.  A  la  mañana  del  día  siguiente,  último  del  mes,  los  Cardenales 
entraron  en  el  Cónclave.  Ellos  procedieron  á  la  elección  al  anochecer 
del  mismo  día:  y  el  Cardenal  de  S.  Pedro  Ad-Víncula,  Julián  de  la 
Rovere,  fué  electo  papa  como  por  adoración,  teniendo  todos  los  vo- 
tos sin  faltarle  el  del  Cardenal  de  Amboesa,  su  competidor,  que  que- 
dó muy  burlado  en  esta  ocasión.  Y  aún  hacen  mucha  burla  de  él  al- 
gunos escritores  franceses  por  haber  dado  su  voto  á  quien  así  le  ha- 
bía traído  engañado.  Mas  debieran  considerar  que  fuera  hacerse  to- 
talmente ridículo  empleando  de  otra  manera  su  voto,  cuando  no  era 
dable  anular  con  él  la  elección,  que  era  inevitable.  Quien  peor  quedó 
fué  el  Duque  de  Valentinots;  porque  el  nuevo  Papa  que  en  su  asun- 
ción tomó  el  nombre  de  Julio  II,  muy  lejos  de  cumplirle  algo  de  lo 
ofrecido,  se  declaró  luego  contra  él  y  le  persiguió  extrañadamente. 
Dejemos  al  Duque  en  el  castillo  de  San  Ángel  hasta  que  después  de 
varias  tormentas  senos  aparezca  de  repente  en  Navarra,  á  donde  vi- 
no al  refugio  del  rey  D.  Juan,  su  cuñado. 


ANOTACIÓN. 


17      fj^íi  el  archivo  de  Olile,  eii  el  libro  de  los  Ayunta  mientos  de  aque-  \ 

JL^lh  ciudad,  fol.  172^  año  1500^  á  9  de  Junio  sí  halla  notado  el  tiem- 
po cierto  en  que  el  rey  D,  Juan  partió  á  Sevilla  y  volvió  de  ellá^  por  estas  pa- 
labras. Por  quaiUo  aquel  dta  (9.  de  Junio)  entraba  en  la  Villa  el  Señor  Rejj,  que 
volvía  de  Sevilla  de  verse  con  los  Rsj/es  de  Castilla,  á  donde  había  partido  de  esta 
Villa  Viernes  á  S  del  mes  de  Abril  último  pasado,  y  venía  fatigado  del  camino ,  se 
manda  salgan  al  recibimiento  todos  los  Ballesteros  con  la  Bandera,  y  los  demás, 
que  se  pueda  de  la  Villa  á  caballo ^  y  que  se  haga  presente  en  el  aposento,  y  se  co- 
rran toros:  y  aqud  dia  se  le  dé  colación. 
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CAPITULO  VIL 

I.  Guerra  entre  franceses  y  españoles  en  la  Guiena  y  en  el  Kosellón,  y  causas 
DE  ella.  II.  Sucesos  de  Ñapóles,  muerte  de  la  infanta  Doña  Magdalena  y  embajada  de  los 
JKeyes  de  Navarra  Á  los  de  Castilla.  III.  Muerte  del  Rey  de  Ñapóles,  D.  Fadrique,  y  de  la 
Reina  de  Castilla,  Doña  Isabel,  y  sus  resultas.  IV.    Casamiento  pel   rey  D.  Fernando  |con 
Doña  Germana  de  Fox  y  paz  entre  D.  Fernando  y  el  Rey  de  Francia.  V.  Embajada  de  los 

Reyes  de  Navarra  al  de  Aragón. 


^     *^ste  mismo  año  se  suscitaron  dos  guerras,  además   de 
^503         I  |-^ la  de  Ñapóles,  entre   españoles  y  franceses,  que  conti- 

^L_^^nuaba  con  todo  empeño  sin  haber  aprovechado  los 
buenos  oficios  del  archiduque  D.  Felipe,  á  quien  los  Reyes  Católicos, 
sus  suegros,  hicieron  su  plenipotenciario  para  la  paz  y  de  hecho  la 
trató  con  el  Rey  de  Francia  en  León;  pero  sin  efecto  por  las  marañas 
políticas  que  intervinieron.  La  trabazón  que  tuvieron  con  las  cosas 
de  Navarra,  aunque  pacíficas  por  este  tiempo,  nos  obliga  á  dar  algu- 
na noticia  de  ellas.  Fl  rey  Luís  Xlt  de  Francia  las  emprendió  con  el 
fin  de  dar  qué  hacer  en  su  Casa  á  los  Reyes  Católicos  y  embarazar 
que  enviasen  socorros  al  Gran  Capitán  D.  Gonzalo  Fernández  de 
Córdoba,  que  por  su  gran  valor  y  mayor  prudencia  tenía  muy  avan- 
zada la  conquista  del  reino  de  Ñapóles.  Dispuso,  pues,  en  primer  lu- 
gar que  Alan  de  Labrit,  padre  de  nuestro  Rey,  entrase  por  la  provin- 
cia de  Guipúzcoa  con  bastante  ejército  para  apoderarse  de  Fuente- 
rrabía.  Ayudó  mucho  á  que  se  le  diese  el  cargo  de  este  ejército  el 
crédito  que  tenía  de  juntar  prontamente  de  diez  á  doce  mil  hombres 
de  sus  Estados  y  de  los  vecinos.  Mas  esto  no  quitó  que  el  Consejo 
de  Francia  no  fué  blasfemado  por  esta  elección.  Porque  no  podía  ig- 
norar que  el  de  Labrit  tenía  muc  ha  alianza  con  la  Corte  de  España, 
habiendo  sido  muy  favorecido  de  los  Reyes  Católicos  cuando  pasó  á 
ella:  y  que  después  había  sido  competidor  de  Luís  XII  en  la  preten- 
sión de  la  heredera  de  Bretaña.  Mas  se  suponía  que  el  sentimiento 
de  las  antiguas  injurias  cedería  á  la  nueva  confianza  que  S  M. 
Cristianísima  le  testificaba:  y  que  cuando  esto  no  fuese,  se  daba 
bastante  providencia  con  darle  por  lugarteniente  general  al  Mariscal 
de  Cié,  fidelísimo  al  Rey,  que  balanzaría  en  el  ejército  la  autoridad  de 
general.  Mas  los  remedios  en  buena  política  son  siempre  peores  que 
la  enfermedad,  cuando  ellos  no  son  bastantemente  eficaces  ni  para 
curarla  ni  para  reprimirla. 

2  Verdad  era  que  el  de  Labrit  se  había  consolado  de  su  malogra- 
da pretensión  de  casarse  con  la  heredera  de  Bretaña  cuando  vio  que 
esta  princesa,  dejando  también  burlado  al  Re}^  de  romanos,  Maximi- 
liano, se  había  casado  con  el  rey  Carlos  VIII  de  Francia.  Pero  muer- 
to éste  sin  sucesión,  revivió  su  amor  y  su  esperanza,  como  también  h 
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del  nuevo  rey  Luís  XII,  y  como  cad¿i  uno  se  lisonjea  en  lo  que  con 
demasiada  pasión  desea,  él  creyó  que  su  competidor  le  haría  justicia. 
El  Duque  de  Bretaña  había  prometido  por  escrito  al  Sire  de  Labrit 
darle  su  hija,  y  Luís  no  lo  ignoraba.  Labrit  le  había  pedido  con  todo 
aprieto  que  le  diese  satisfacción  y  Luís  había  hecho  poco  caso  de  su 
súplica;  porque  quería  para  sí  á  la  princesa  Ana,  aunque  estaba 
casado  con  otra,  y  parecía  imposible  conseguir  la  disolución  de  su 
matrimonio,  que  con  efecto  consiguió  y  dejó  muy  agraviado  y  senti- 
do al  Señor  de  Labrit.  Más  creíble  es  esto  que  lo  que  otros  cuentan: 
que  el  encono  fué  por  celos  de  otra  dama.  Después  de  eso  quería  el 
Rey  que  le  fuese  fiel  como  en  el  cargo  que  ahora  le  dio.  Mas  era  mu- 
cho pedir,  y  así  lo  juzgaron  los  políticos  de  aquel  tiempo. 

3  A  estas  cosas  atribuyen  algunos  historiadores  franceses  la  mala     vari- 
cuenta  que  el  Sr.  de  Labrit  dio  de  su  ejército.  El    efecto  fué   que  lo  JÍ'^^hiv 
condujo  al  puesto  más  estéril  de  las  fronteras  de  Guipúzcoa   contra  tor-  jie 
el  parecer  del  Mariscal  de  Gié:  y  se  obstinó  en  estarse    allí  casi  tres  ub.  3. 
semanas  con  el  pretexto  de  esperar  (como  él  decía)  un    refuerzo   de 
infantería  de  Navarra  que  el  Rey,  su  hijo,  le  había  de    enviar:    y    no 
llegó  ni  hubo  apariencia  de  eso  por  estar  entonces  el  Rey  muy  unido 

y  en  toda  paz  y  amistad  con  los  Re37es  Católicos.  Y  del  mismo  Señor 
de  Labrit,  que  les  estaba  muy  obligado,  se  dice  que  tenía  sus  inteli- 
gencias con  ellos.  A  que  añaden  que  impidió  debajo  de  mano  que  se 
trajesen  al  campo  de  los  franceses  las  provisiones  destinadas  á  su 
subsistencia,  y  los  constriñó  así  á  disiparle.  Las  tropas  que  él  había 
levantado  por  su  cuenta  se  volvieron  á  su  país.  Mas  las  que  Gié  ha- 
bía conducido  de  la  Bretaña  y  de  las  otras  provincias  del  Reino,  situa- 
das á  esta  parte  del  río  Loire,  padecieron  la  pena  de  la  mala  inteli- 
gencia de  su  jefe  con  el  general.  La  mayor  parte  de  los  soldados  y 
de  los  oficiales  fueron  muertos  al  atravesar  la  Guiena,  y  los  demás 
fueron  tan  mal  tratados,  que  no  quedaron  de  provecho  para  servir  en 
otra  parte  en  lo  restante  de  aquella  campaña.  Después  de  todo,  el  de 
Labrit  se  quedó  riendo  porque  el  Consejo  de  Francia,  muy  lejos  de 
hacerle  la  causa  y  castigarle,  le  halagó  más  de  allí  adelante  por  el 
temor  de  que  introdujese  en  sus  tierras  á  los  españoles.  Si  él  come- 
tió esta  culpa  por  asegurar  la  amistad  del  Rey  CatóKco  para  sí  y  pa- 
ra su  hijo,  bien  lo  vino  á  pagar  después  por  mano  del  mismo  á  quien 
él  quería  paladear  ahora  como  detrimento  de  su  fama  y  de  su  con- 
ciencia. 

4  No  debemos  omitir  lo  que  Zurita  añade  á  esta  venida  del  Se- 
ñor de  Labrit  á  Bayona.  Según  él  dice,  el  Rey  y  Reina   de  Navarra  este  año 
mandaron,  por  clgunas  sospechas  que  tuvieron,  poner  en  buena  cus- Ja,pí'*4oi 
tedíalas  villas  y  fortalezas  de  su  reino:    y  los   franceses  amenazaban 

que  el  de  Labrit  pasaría  á  Navarra.  Y  también  se  temió  entrasen  por 
este  reino  otras  tropas  de  Francia  por  causa  del  Condestable  Conde 
de  Lerín,  que  todavía  persistía  en  las  diferencias  antiguas  que  tenia 
con  nuestros  Reyes.  Sobre  esto  fué  enviado  á  Navarra  Mizer  Gaspar 
Manente,  y  después  de  él  el  embajador  Pedro  de  Hontañón  y  Fran- 
cisco Muñoz  Contino,  de  la  Casa  del  Rey,  por  cuyo    medio  se  trató 
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de  dar  seguridad  á  los  Reyes  en  las  cosas  de  condestable.  Y  estando 
el  Rey  y  la  Reina  de  Navarra  en  Sangüesa  por  el  mes  de  Julio  de  es- 
te año,  enviaron  á  Salvador  de  Berrio,  su  Maestre  de  Ostal,  á  Barce- 
lona para  informar  al  Rey  Católico  de  cuan  poca  causa  tenía  el  Con- 
destable de  publicar  los  temores  que  decía  tener  de  ellos.  Y  afirma- 
ban que  les  placía  de  olvidar  todos  los  enojos  pasados  por  su  respe- 
to. Y  que,  pues  su  voluntad  no  era  de  entender  en  cosa  que  fuese  en 
daño  suyo,  no  era  necesario  que  personas  nombradas  por  el  Rey  Ca- 
tólico ni  ellos  se  ocupasen  en  sanear  sus  descontentamientos  y  el  te- 
mor del  Condestable;  pues  semejante  pláctica  no  era  de  subditos 
para  con  sus  señores  soberanos,  que  tenían  muy  aparejada  voluntad 
para  olvidar  los  enojos  recibidos  y  desvanecer  los  recelos  y  temores 
que  de  ellos  se  tenían.  Y  así,  decían  que  el  rey  D.  Fernando  manda- 
se al  Condestable  que  les  fuese  buen  subdito  y  cumpliese  sus  man- 
datos y  viviese  según  las  leyes  y  fueros  del  Reino,  como  lo  hacían 
todos  los  demás,  grandes  y  pequeños:  y  con  esto  le  tratarían  muy 
bien  y  nunca  le  darían  motivo  para  estar  quejoso. 

5  La  conclusión  fué  enviar  el  Rey  Católico  á  Navarra  al  secreta- 
rio Coloma  para  que  tratase  de  conservar  á  nuestros  Reyes  en  la  an- 
tigua amistad  que  hasta  allí  habían  tenido.  Todo  nacía  de  los  recelos 
que  el  Rey  Católico  había  concebido  de  que  se  declarasen  por  el  Rey 
de  Francia:  y  sobre  esto  hubo  notables  quimeras  en  orden  á  apartar- 
lo de  este  pensamiento,  siendo  la  principal  hacerles  saber  que  el  ma- 
yor deseo  que  el  Rey  de  Francia  tenía  era  de  quitarles  el  Reino  y  ha- 

„  .^  cer  Rey  de  Navarra  á  su  sobrino  D.  Gastón  de  Fox,  hijo  del  infante 
al  año  D.  Juan,  Señor  de  Narbona,y  otras  cosas  á  este  modo,  que  Zurita 
gf^g/^^^  cuenta  por  menudo,  y  tiraban  á  meter  cizaña  entre  los  P^eyes  de  Fran- 
cia y  de  Navarra.  Esto  era  cuando  el  Señor  de  Lusa,  principal  aliado 
del  Conde  de  Lerín,  trataba  de  entrar  con  buen  número  de  gente  fran- 
cesa por  Navarra  la  baja  y  por  Valde-Roncal  para  hacer  guerra  en  el 
reino  de  Aragón,  Por  esta  novedad  Coloma  de  parte  del  rey  D.  Fer- 
nando requirió  al  rey  D.  Juan  (creyendo  falsamente  ser  con  permisión 
suya)  sobre  que  observase  enteramente  lo  que  estaba  acordado  y  jura- 
do. A  esto  respondieron  nuestros  Reyes  que  guardarían  cabalmente  lo 
que  con  el  Rey,  su  tío,  tenían  asentado:  y  así  lo  cumplieron.  Porque, 
queriendo  después  el  Señor  de  Lusa  entraren  Aragón  por  Valde-Ron- 
cal, ellos  ordenaron  á  los  foncaleses  le  defendiesen  la  entrada,  y  los 
roncaleses  ejecutaron  prontamente  esta  orden,  resistiéndole  con 
grande  valor  y  fidelidad.  En  lo  demás  tocante  á  este  punto  nos 
remitimos  á  Zurita  en  el  lugar  citado,  donde  se  verá  bien  el  lastimo- 
so estado  en  que  se  hallaban  los  Reyes  de  Navarra,  así  de  parte  de 
Francia  como  de  Castilla.  De  ellos  se  puede  bien  decir  que  eran  co- 
mo la  oveja  que,  bebiendo  en  la  corriente  del  río  mucho  más  abajo 
que  el  lobo,  éste  se  querellaba  de  que  le  enturbiase  el  agua  para  lo 
que  después  hizo  con  ella. 

6  Dispuso  también  el  rey  Luís  que  otro  ejército  invadiese  al  Ro- 
sellón.  Nombró  por  su  general  á  su  cuñado  el  infante  de  Navarra, 
D.  Juan  de  Fox^  Vizconde  de  Narbona.  Él  juntó  las  fuerzas  prepara- 
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das  en  Lanjí^uedoc  para  esta  conquista  y  puso  sitio  á  Salses.  Parecía- 
le que  se  había  de  llevar  esta  plaza  en  ocho  días;  mas  no  considera- 
ba ni  el  valor  de  los  que  la  defendían  ni  el  cuidado  que  se  había 
puesto  en  fortificarla  y  abastecerla:  y  mucho  menos  en  que  las  había 
con  el  rey  D,  Fernando  el  Católico,  su  tío,  que  estaba  en  persona  den- 
tro de  Perniñán,  distante  de  Salses  solas  tres  lep-uas,  con  veinte  y  cinco 
mil  hombres  ejercitados  en  las  guerras  de  Granada:  y  aún  esperaba 
otros  quince  mil  que  la  reina  Doña  Isabel,  su  mujer,  le  enviaba,  siendo 
general  de  todas  estas  tropas  el  famoso  D.  Fadrique,  Duque  de  Al- 
ba. El  Rey  había  metido  yá  en  Salses  lo  más  selecto  de  su  infantería 
y  caballería  con  orden  de  llevar  el  sitio  á  la  larga,  de  fatigar  todo  lo 
posible  á  los  sitiadores  y  de  avisarle  cuando  se  hallasen  en  el  último 
aprieto.  Habíales  asegurado  de  enviarles  un  pronto  socorro  en  este 
caso.  Y  estas  precauciones  bastaron  para  arruinar  el  ejército  francés. 
Salses  fué  atacada  con  todo  el  vigor  imaginable:  y  los  más  bravos  de 
los  sitiadores  perecieron  en  los  diversos  asaltos  que  se  le  dieron.  Co- 
mo en  aquel  tiempo  aún  no  se  sabía  bien  formar  circunvalaciones  ni 
contravalaciones  regulares,  los  sitiados  recibían  casi  cada  día  refuer- 
zos sin  que  el  Infante  lo  pudiese  remediar.  De  donde  nacía  que  sus 
oyentes  eran  siempre  reneiidas  con  pran  destrozo.  El  calor  del  estío, 
insoportable  en  el  Roselión,  llenó  su  campo  de  enfermos  y  aumentó 
el  número  de  los  desertores,  y  redujo  al  infante  á  levantar  el  sitio  á 
los  cuarenta  días  que  lo  había  puesto,  con  tanta  diminución  de  sus 
tropas,  que  loque  restaba  de  ellas  se  disipó  inmediatamente  des- 
pués. Según  parece,  fué  luego  el  Infante  á  buscar  al  rey  Luís,  su  cu- 
ñado, á  quien  halló  en  Estampes;  y  allí  vino  á  morir,  habiéndole  so- 
brevenido una  grave  enfermedad,  aún  más  que  de  las  fatigas  del  ase- 
dio, de  la  pena  de  suceso  tan  desgraciado.  Dejó  un  hijo,  que  fué  el  fa- 
moso D.  Cjastón  de  Fox,  y  una  hija,  que  fué  Doña  Germana  de  Fox, 
de  quienes  tenemos  hecha  memoria  y  la  volveremos  á  hacer  aún  más 
cumplida  cuando  lo  pida  el  tiempo.  Ambos  los  llevó  el  rey  Luís,  su 
tío,  á  su  corte  y  palacio,  y  les  dio  condigno  estado,  mirándolos  como 
hijos  propios. 

7  De  esta  suerte  quedaron  el  Languedoc  y  la  Guiena  expuestas 
á  la  discreción  del  rey  D.  Fernando,  Confiesan  los  mismos  franceses 
que  si  él  hubiera  sido  tan  grande  hombre  de  guerra  como  de  gabine- 
te, había  tenido  ahora  una  ocasión  singular  de  penetrar  luego  y  sin 
riesgo  hasta  el  centro  de  la  monarquía  francesa  y  de  acabar  cuanto  ^^^zeíf 
antes  la  guerra  de  Ñapóles,  de  donde  era  forzoso  que  su  Rey  llamase  y  otxos 
todas  sus  tropas  para  abrigar  el  corazón,  dejando   las  extremidades. 

Mas  las  cualidades  de  los  más  excelentes  hombres  son  limitadas  y  sus 
resoluciones  no  siempre  son  favorables.  No  se  atrevió  el  Rey  Católi- 
á  empeñarse  en  esta  empresa  sin  el  consentimiento  de  la  reina  Doña 
Isabel,  su  mujer.  Despachó,  pues,á  esta  Princesa  correos  para  consul- 
tar con  ella  lo  que  había  de  hacer.  Y  con  esto  dio  tiempo  á  los  fran- 
ceses para  volver  en  sí  del  asombro  en  que  la  duplicada  desgracia  del 
Señor  de  Labrit  y  del  Infante  de  Navarra  los  había  puesto. 

8  El  Mariscal  de  Rieux  estaba  en  la   Corte,  dispensado  yá  de  las 
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funciones  militares  por  SU  extrema  vejez.  Mas,  convidándole  con  la 
ocasión  de  hacer  antes  de  morir  un  servicio  tan  señalado  ásu  patria, 
como  era  defender  las  dos  provincias  del  reino,  la  de  Languedoc  y 
la  Guiena,  que  eran  las  que  más  á  cuento  les  estaban  á  los  Reyes  de 
Castilla,  aceptó  la  peligrosa  comisión  que  le  ofrecían.  Excitó  al  par- 
tir de  la  Corte  la  mayor  parte  de  los  que  en  ella  se  hallaban  á  seguir- 
le, particularmente  á  los  caballeros  mozos,  diciéndoles  que  fuesen  á 
hacer  su  aprendizaje  en  la  guerra  debajo  de  la  mano  del  capitán 
más  viejo  de  la  Europa.  Corrió  con  una  diligencia  de  hombre  joven 
la  Guiena  y  el  Languedoc,  donde  trajo  á  sus  banderas  un  buen  nú- 
mero de  los  que  había  servido  en  los  precedentes  ejércitos:  y  dudan- 
do de  que  su  gente  pudiese  resistir  al  enemigo  si  luego  iba  á  buscar- 
le, tomó  el  más  saludable  consejo,  que  fué  acamparse  debajo  del  ca- 
ñón de  la  ciudad  de  Narbona.  Allí  se  fortificó  todo  lo  que  la  situa- 
ción del  lugar  le  pudo  permitir  y  se  contentó  con  ejercitar  á  su  gen- 
te é  irla  infundiendo  insensiblemente  el  valor,  enviándola  por  sus 
turnos  en  partidas  á  la  pequeña  guerra:  en  la  cual  tuvieron  muy  bue- 
nos sucesos,  volviendo  de  ordinario  cargados  de  despojos.  Y  esta 
buena  fortuna  fué  su  principal  maestro. 

9  El  rey  D.  Fernando  recibió  á  esté  tiempo  la  respuesta  de  la 
Reina,  su  mujer,  quien  después  de  haberlo  consultado  con  demasiada 
madurez  en  su  Consejo  de  Castilla,  le  daba  su  consentimiento  para 
entrar  en  Francia.  La  detención  fué  causa  de  que  se  perdiese  la  co- 
yuntura. El  tenía  á  la  verdad  cuarenta  mil  buenos  soldados  y  el  cam- 
po de  los  franceses  atrincherados  debajo  del  cañón  de  Narbona  no 
pasaba  de  diez  y  ocho  mil  hombres.  Mas  tratábase  de  entrar  en  país 
enemigo;  y  yá  no  podía  ser  sino  en  el  de  Languedoc.  Porque  el  Se- 
ñor de  LalDrit,  temeroso  de  que  los  españoles  robasen  sus  tierras,  ha- 
bía escrito  al  rey  1).  Fernando  que  si  entraba  en  la  Guiena,  saldría 
él  luego  á  campaña  y  haría  que  el  Rey  de  Navarra,  su  hijo,  le  decla- 
rase la  guerra.  Así  quiso  curar  la  llaga  que  poco  antes  había  hecho  á 
su  honor.  No  le  restaba,  pues,  sino  de  Languedoc,  pero  yá  no  estaba 
accesible.  Porque  el  rc}^  Luís  haJDÍa  ordenado  que  en  todo  él  se  hi- 
ciese el  devaste,  y  con  efecto  se  hacía.  Y  ei  los  españoles  querían  sub- 
sistir en  aquella  provincia,  era  forzoso  que  trajesen  los  víveres  de 
fuera.  Cataluña  y  la  Vizcaya  no  los  podían  dar  para  cuarenta  mil 
hombres,  y  cuando  pudieran,  el  Mariscal  de  Rieus  podía  fácilmente 
impedir  su  transporte. 

10  Estas  razones  examinadas  en  el  Consejo  de  Castilla  hicieron 
abandonar  al  rey  D.  Fernando  el  mejor  proyecto  que  jamás  formó. 
Y  S.  M.  Católica,  que  cuando  no  le  salía  bien  un  designio,  formaba 
otro  que  le  pudiese  ser  de  ma3^or  fruto,  trató  de  hacer  una  tregua  con 
el  Rey  de  Francia  para  todos  los  Estados  de  ambas  coronas,  excepto 
los  de  Italia.  Para  esto  se  valió  de  D.  Fadrique  de  Aragón,  Rey  de 
Ñapóles,  despojado,  que  vivía  en  Francia  retirado  en  la  provincia  de 
Anjoú  haciéndole  grandes  promesas.  Con  efecto:  la  cor  s'guió  D.  Fa- 
drique del  rey  Luís;  aunque  al  cabo  quedó  descalabrado,  como  suele 
suceder  á  los  que  se  meten  en  componer  pendencias  ajenas.  El  arti- 
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ficio  del  rey  D.  Fernando  consistía  en  que  el  Gran  Capitán  no  tenía 
bastantes  tropas  en  comparación  de  los  franceses  y  con  gran  aprieto 
pedía  socorro  de  gente.  El  Re}^  su  amo,  tenía  cuarenta  mil  hombres 
que  la  prudencia  del  Mariscal  de  Rieux  había  hecho  inútiles  para  la 
guerra  de  PVancia:  y  no  era  posible  que  parte  de  ellos  pasase  á  Italia 
sino  con  el  favor  de  una  suspensión  de  armas;  por  ser  entonces  las 
fuerzas  marítimas  de  Francia  muy  superiores  á  las  de  Fspaña.  Así 
se  desvanecieron  las  dos  guerras  de  Languedoc  y  Guiena,  que  por 
ser  tan  cercanas  no  podían  dejar  de  ser  muy  perjudiciales  á  Na- 
varra. 

ogróse  con  grandes  ventajas  el  designio  del  rey  D.  Fer- 
II  I  nando  el  Católico.  El  Gran  Capitán  hizo  cosas  memora- 
bles. Apoderóse  enteramente  del  reino  de  Ñapóles 
habiéndose  apoderado  antes  de  la  ciudad  capital.  La  acción  decreto- 
ria  para  conquistarla  fué  la  célebre  batalla  de  la  Cirinola,  que  ganó 
por  su  maravillosa  conducta,  quedando  enteramente  derrotado  el 
ejército  francés  y  muerto  á  los  primeros  avances  su  general,  Duque 
de  Nemurs,  y  último  Conde  de  Armeñac.  Dióse  esta  batalla  á  28  de 
Abril  de  1503.  Luego  que  el  rey  Luís  supo  la  muerte  del  Duque  de 
Nemurs,  dio  este  ducado  á  su  sobrino  D.  Gastón  de  Fox,  hijo  del 
Infante  de  Navarra,  D.  Juan  de  Fox,  y  el  vizcondado  que  él  poseía 
de  Narbona  lo  incorporó  á  la  corona  Real. 

12  En  Navarra  habían  corrido  con  toda  prosperidad  las  cosas  los    Año 
años    antecedentes,  que   tan   turbulentos  y    calamitosos  fueron  en 
otras  partes.  Llasta  en  la  abundancia  de  los  frutos  habían  sido  en  este 
reino  felices.  Pero  el  año  de  1504  fué  grande  la    penuria   que    hubo 

de  pan.  Aumentóse  esta  desdicha  pública  con  la  particular  de 
la  casa  Real  por  la  nueva  que  tuvieron  los  Reyes  de  haber  fallecido 
la  infanta  Doña  Magdalena,  su  hija,  por  el  mes  de  Mayo  en  Medina 
del  Campo,  donde  á  la  sazón  estaba  la  Corte  de  Castilla.  AAlí  la  te-  zur. 
nían  los  Reyes  Católicos  en  su  Palacio  como  en  prendas  de  mayor  ^^•^^^' 
seguridad,  dice  Zurita.  El  pretexto  era  de  educarla  como  á  sobrina 
suya  muy  querida.  Pero  la  realidad,  mu}^  diversa,  teniéndola  en  rehe- 
nes de  los  pactos  que  dijimos  haber  hecho  con  sus  padres  el  año  de 
1496  con  el  fin  de  asegurarse  de  que  el  Rey  de  Francia  no  pudiese 
entrar  por  Navarra  á  hacer  guerra  á  Castilla,  pactándose  también 
que  la  villa  de  Sangüesa  con  muchos  pueblos  de  su  merindad  estu- 
viese por  cinco  años  en  poder  de  los  Reyes  de  Castilla,  como  se  eje- 
cutó con  grandes  daños  y  menoscabo  de  dichav,illa. 

13  Después  que  murió  la  Infanta  de  Navarra  Doña  Magdalena, 
no  tardó  en  adolecer  la  reina  Doña  Isabel  de  la  larga  enfermedad  de 
que  al  cabo  vino  á  morir.  Luego  que  nuestros  Reyes  tuvieron  noticia 
de  su  dolencia  enviaron  á  D.  Martin  de  Rada,  de  su  Consejo  y  Al- 
calde de  la  Corte  Mayor,  dándole  el  carácter  de  embajador,  con  car- 
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tas  de  crencia  y  su  instrucción.  Lo  primero  era  dar  á  la  Reina  el  pé- 
same de  su  indisposición.  Y  habiendo  cumplido  el  embajador  con  es- 
te encargo,  pasó  luego  á  representar  ¿i  los  Reyes  de  Castilla  de  parte 
de  sus  amos  los  de  Navarra  que  por  cuanto  ellos  querían  pasar  luego 
á  las  tierras  de  Fox  y  Bearne,  donde  era  necesaria  su  presencia,  les 
suplicaban  que  mirasen  por  su  reino:  y  que  en  conformidad  de  lo  que 
yá  antes  en  diversas  ocasiones  les  habían  pedido,  y  últimamente  cuan- 
do enviaron  por  su  embajador  al  Prior  de  Roncesvalles,  les  restituye- 
sen las  villas  y  lugares  desmembrados  del  principado  de  Viana  con 
todo  lo  demás,  así  en  tierras  com.o  en  dinero,  que  de  parte  de  Casti- 
lla y  Aragón  á  la  corona  de  Navara  se  estaba  debiendo.  Pero  esto  era 
mucho  pedir  para  quien  tenía  poca  gana  de  dar.  También  les  roga- 
ron que  se  abstuviesen  de  dar  favor  al  condestable  D.  Luís  de  Beau- 
mont  en  las  cosas  que  contra  ellos  volvía  á  intentar,  y  tampoco  per- 
mitiesen que  ninguno  de  sus  subditos  se  pusiese  de  su  parte;  pues 
SS.  MM.  Católicas  estaban  nombrados  por  jueces  arbitros  de  las  di- 
ferencias que  entre  el  Condestable  y  sus  Reyes  había,  según  los  pro- 
cesos debían  dar  la  sentencia.  Últimamente:  les  rogaban  que  por 
cuanto  aquel  año  se  padecía  en  Navarra  grande  carestía  de  pan,  die- 
sen el  permiso  para  sacar  cantidad  de  trigo  del  reino  de  Aragón:  y 
juntamente  que  de  ios  navios  que  los  naturales  del  reino  de  Navarra 
trajesen  á  los  puertos  de  Guipúzcoa,  libremente  pudiesen  conducir  y 
roeter  su  carga  de  trigo  en  este  reino.  Estas  cosas  y  otras,  que  por 
su  prolijidad  se  omiten,  contenía  la  embajada.  Mostráronse  benignos 
los  Reyes  de  Castilla,  concediendo  gratamente  no  pocas  de  ellas;  pe- 
ro en  las  principales  tocantes  á  la  restitución  de  tierras  y  dineros  la 
benignidad  no  pasó  de  las  palabras,  dando  bien  á  entender  que  pen- 
saban en  otra  cosa. 


14 


uien  ahora    quedó  más  burlado  en  sus  esperanzas  fué 

|el  Rey  de  Ñapóles,  D.    Fadrique.  Este  malaventurado 

Rey,  después  de  haber    mediado  en  la   paz  de  los 

Reyes  Católicos  con  el  de  Francia  para  todos  sus  dominios  menos  la 
Italia,  por  la  promesa  que  se  le  hizo  de  restituirle  su  reino,  esperaba 
siempre  con  ánimo  sincero  el  cumplimiento  de  ella.  Pero,  viendo  al 
cabo  que  le  traían  engañado,  fué  tan  sensible  su  pesar  y  quebranto 
de  ánimo,  que  adoleció  de  cuartanas  en  Bles,  á  donde  fué  desde 
Tours,  lugar  de  su  residencia,  para  avocarse  con  el  rey  Luís,  quien 
le  informóbien  délos  embarazos  que  ponía  el  rey  D.  Fernando.  Vuel- 
to á  Tours,  sintió  agravársele  más  cada  día  su  mal.  Pero  en  medí  3  de  su 
melancolía  siempre  se  halagaba  con  la  esperanza  de  que  el  rey  D.  Fer- 
nandonolehabíadedesamparar:yasí  le  hizo  una  embajada  con  dos  ca- 
balleros de  su  casa.  El  efecto  fué  su  último  desengaño  y  la  disposición 
próxima  de  su  muerte.  Porque  se  le  agravó  en  extremo  la  enfermedad 
con  el  sentimiento  de  su  adversa  é  irremediable  fortuna,   y  con  uno 
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de  los  azares  que  ella  trae  á  sus  perseguidos.  Este  fué:  encenderse 
fuég-o  en  la  casa  donde  moraba  con  tanta  vehemencia  y  tan  de  repen- 
te, que  por  gran  maravilla  se  pudieron  escapar  del  incendio  él  y  la 
Reina  y  sus  hijos  todos  desnudos.  Desde  este  punto  solo  pensó  en 
morir.  Escribió  á  su  hijo  mayor  y  heredero  de  sus  desdichas,  D.  Fer- 
nando. Duque  de  Calabria,  que  residía  en  España  en  la  Corte  de  los 
Reyes  Católicos,  la  carta  que  por  muy  notable  y  de  admirable  ense- 
ñanza para  testas  coronadas  pone  Zurita  en  sus  Anales:  y  falleció  en  zurita 
la  villa  de  Tours  á  9  de  Noviembre  de  este  año.  este  año 

15  La  Reina,  su  mujer,  con  sus  cuatro  hijos  menores  quedó  en  la 
última  desolación  y  tuvo  por  mejor  partido  acojerse  á  la  piedad  de  su 
pariente  el  Duque  de  Ferrara  para  vivir  de  limosna,  que  no  á  la  pro- 
tección de  los  Reyes  Católicos,  como  el  hijo  mayor  que  estaba  con 
ellos  lo  procuraba.  Los  vasallos  fíeles  y  los  cortesanos  de  alta  calidad 
que  seguían  al  rey  D.  Fadrique  se  vieron  en  la  misma  aflicción, 
burladas  sus  esperanzas.  Uno  de  ellos  fué  el  célebre  poeta  Sanazaro, 
noble  caballero  napoHtano,  que  escribió  el  famoso  poema  De  Parta 
Virgiiiis  y  otras  muchas  obras,  así   en  latín  como  en  toscano,    que 

diofnamente  se  celebran.  Causa  o^ran  lástima  el  ver  en  tan  triste  esta- 

•   •  • 

do  de  un  total  extern:iinio  la  posteridad  del  famoso  rey  D.  Alfonso  el 

Magnánimo,  cuyo  nombre  es  su  más  cumplido  elogio:  siendo  así  que 
él  la  procuró  dejar  bien  apoyada  en  la  sucesión  del  reino  de  Ñapóles 
con  muy  singulares  y  justas  providencias.  Pero  la  de  Dios,  que  es  so- 
bre todas,  permite  no  pocas  veces  que  se  destruyan  estas  fábricas  por 
los  mismos  que  más  obligados  estaban  á  mantenerlas. 

16  A  la  muerte  del  rey  D.  Fadrique  se  siguió  pocos  días  después 
la  de  la  Reina  CatóHca  Doña  Isabel.  Comúnmente  los  historiadores 
extranjeros  la  atribuyen  con  injusticia  á  los  justos  juicios  de  Dios  por 
la  parte  que  tuvo  en  las  desventuras  y  fin  lastimoso  del  rey  D.  Fadri- 
que y  de  toda  su  Casa.  Procedió  su  muerte  de  cierta  enfermedad  fea, 
prolija  é  incurable,  como  dice  Mariana:  y  otros  lo  explican  más,  di- 
ciendo que  fué  un  cáncer  contraído  de  los  muchos  y  largos  ratos 
que  anduvo  montada  á  caballo  en  los  diez  años  que  duró  el  sitio  de 
Granada.  Ella  fué  sin  duda  la  más  heroica  y  valerosa  princesa  que 
tuvo  el  mundo,  no  solo  en  sus  tiempos,  sino  también  en  los  pasados: 
y  así,  en  todo  él  es  dignamente  celebrada:  especialmente  en  España, 
que  le  debe  muy  principalmente  la  vasta  extensión  de  su  monarquía 
por  las  conquistas  de  Granada,  de  Ñapóles  de  las  Canarias  y  del  Nue- 
vo Mundo.  Porque,  aunque  es  verdad  que  el  rey  D.  Fernando  tuvo 
gran  parte,  ella  era  una  como  alma  de  su  marido;  pues  le  animaba  y 
le  daba  alientos  superiores  para  las  grandes  empresas;  y  aún  le  puri- 
ficaba de  algunos  defectos  de  que  fué  notado.  En  todos  los  reinos  de 
Castilla  fué  extremo  el  sentimiento  de  esta  gran  pérdida,  que    en  los 

de  Aragón  se  tuvo  por  ganancia.  Porque  aunque  las  honras  de  sus   zurita 
exequias  se  ordenaron^  dice  Zurita,  con  el  aparato  y   pompa  que  se 
pudieran  celebrar  si  fuera  Reina  y  Señora  natural  de  ellos   y    les 
tuviera  tanto  amor  y  afición  como  á  los  suyos^  era  con   una  alegría 
y  contento  muy  universal  de  los  pueblos  por  la  esperanza  de  que  al 
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cabo  de  tan  largo  tiempo  gozarían  de  la  residencia  de  su  Príncipe' 
en  su  propio  reino  y  que  estimaría  en  nías  reinar  en  él   después  de 
tantas  fatigas  y  trabajos.  Así  lo  discurrían  los  aragoneses.  Pero  eran 
muy  diferentes  los  pensamientos  del  rey  D.   Fernando,   como    muy 
presto  se  vio. 

17  La  Reina  antes  de  hacer  su  testamento  había  llamado  al  ar- 
chiduque D,  Felipe  y  á  la  princesa  Doña  Juana,  su  mujer,  que  esta- 
ban en  sus  Estados  de  Flandes.  Pero  el  Archiduque  se  escusó  con  la 
guerra  que  traía  con  el  Duque  de  Gueldrés  y  con  la  que  temía  de 
Inglaterra.  Al  fin  le  vino  á  hacer  poco  antes  de  morir.  Y  fué  tal,  que 
dividió  su  familia  en  vez  de  unirla  más  estrechamente,  como  ella  ha- 
bía pretendido.  Tanta  verdad  es  que  esta  suerte  de  disposiciones 
aún  en  las  personas  más  hábiles  es  casi  siempre  inperfecta  en  el 
tiempo  en  que  los  grandes  dolores  y  congojas  enflaquecen  los  órga- 
nos que  sirven  á  las  principales  funciones  del  espíritu.  La  reina 
Doña  Isabel  era  sin  duda  prudentísima  y  jamás  se  le  notó  la  menor 
cosa  en  contrario  hasta  este  punto,  el  más  importante,  de  dejar  bien 
reglada  su  sucesión.  La  princesa  Doña  Juana  era  su  hija  mayor;  y  así, 
la  declaró  por  su  única  heredera  en  los  reinos  de  Castilla  y  los  incor- 
porados á  ella.  La  honestidad  pública  pedía  también  que  el  marido 
no  la  estuviese  sujeto,  y  Doña  Isabel  quiso  que  reinase  en  Castilla 
con  su  hija  y  que  los  actos  públicos  fuesen  con  los  nombres  del  uno 
y  de  la  otra.  Mas  la  Archiduquesa  había  nacido  con  alguna  lesión  de 
cerebro,  y  un  accidente  impensado  la  había  casi  privado  del  juicio 
que  tenía.  El  caso  fué  que,  estando  el  Archiduque  enamorado  de  una 
dama  flamenca  de  incomparable  hermosura,  la  Archiduquesa  tuvo 
celos  tan  rabiosos,  que  del  todo  perdió  la  razón.  Llizo  meter  por 
fuerza  á  esta  dama  en  su  retrete.  Atáronla  por  su  orden  de  pies  y 
manos,  y  ella  con  una  navaja  la  desfiguró  el  rostro  y  otras  partes  de 
su  cuerpo.  El  furor  de  la  Archiduquesa  después  de  esta  venganza  se 
sosegó  enteramente.  Mas  al  furor  se  siguióla  extravagancia.  La  Reina 
su  madre,  sabía  bien  esta  falta  de  juicio,  y  como  amaba  mucho  á  los 
castellanos,  por  no  sujetarlos  al  dominio  de  una  loca  ingirió  en  su 
testamento  que  en  el  caso  de  no  sanar  su  hija  ó  aumentársele  el  mal, 
el  Rey  Católico  D.  Fernando  tuviese  la  administración  de  los  reinos 
de  Castilla  hasta  que  su  nieto  D.  Carlos  de  Austria  (í)uque  entonces 

ubi  su-  de  Luxemburg)  tuviese  la  edad  de  veinte  años  cumplidos.  Pero  algu- 
'^^'       nos  afirman,  como  Zurita  dice,  que  antes  de  venir  la  Reina   en    esto 
recibió  juramento  del  Rey  de  que  no    se  casaría,  y  que  así  lo   pro- 
metió. 

18  Esta  disposición  tocó  en  lo  más  vivo  de  la  honra  al  Archidu- 
que por  verse  tratado  de  una  manera  que  no  era  soportable  á  Prínci- 
pe de  su  calidad.  Las  leyes  que  le  habían  dado  á  la  Archiduquesa 
por  mujer  mandaban  juntamente  que  él  fuese  su  tutor  en  caso  que 
ella  se  hallase  incapaz  da  reinar.  No  sintieron  menos  que  él  los 
Grandes  de  Castilla  la  injuria  que  se  le  hacía,  y  convinieron  en 
enviarle  á  decir  por  D.  Juan  Manuel,  su  secretario,  que  no  hi- 
ciese caso  det  testamento  de  la  reina  Doaa  Isabel   y    qu2  tratase  de 
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venir  cuanto  antes  á  España.  Así  lo  ejecutó  él,  3'  éste  fué  el  origen  de 
las  grandes  discordias  y  turbaciones  que  después  se  siguieron  en 
Castilla.  Ahora  en  Navarra  por  esta  misma  causa  empeoraron  mucho 
las  cosas.  Y  lo  peor  fué  que  los  enemigos  domésticos,  aunque  hubo 
paz  por  todo  el  año  siguiente  de  1505,  previnieron  en  este  tiempo  de 
revoluciones  en  Castilla  las  armas  para  la  guerra  que  al  cabo  se  si- 
guió en  Navarra. 

§.  IV. 

Mientras  que  se  acicalan  los  odios  y  las  espadas  en  Na- 
varra, bien  será  que  digamos  lo  que  sucedió  pertene-  ^.^ 
ciente  á  ella  este  año  de  1505.  Lo  más  principal  fué  ^^"^ 
el  matriinonio  impensado  de  Doña  Germana  de  Fox,  hija  del  Infan- 
te de  Navarra,  D.Juan,  Vizconde  de  Narbona,  la  cual  después  déla 
muerte  de  su  padre  se  había  educado  juntamente  con  su  hermano 
D.  Gastón  en  el  Palacio  de  su  tío  el  rey  Luís  XII  de  Francia.  La  oca- 
sión de  esta  boda  fué  bien  rara.  El  rey  D.  Fernando  luego  que  supo 
que  el  Archiduque,  su  yerno,  disponía  su  viaje  á  España  aparejando 
una  gruesa  armada  en  los  puertos  de  Flandes,  entró  en  gran  cuidado. 
Para  salir  de  él  trató  de  hacer  la  paz  y  aún  pasar  á  la  alianza  con  su 
mayor  enemigo  el  Rey  de  Francia.  Él  tenía  previsto  por  una  parte  que 
los  castellanos  al  punto  que  viesen  al  Archiduque  lo  habían  de  reco- 
nocer por  su  Rey,  Por  otra  parte  sentía  de  muerte  volverse  á  Aragón 
después  de  haber  sido  tan  largo  tiempo  soberano  en  Castilla.  Tampo- 
co sentía  tan  altamente  de  sí  que  se  tuviese  por  capaz  de  poder  con- 
servar con  solas  las  fuerzas  de  sus  reinos  hereditarios  la  corona  de 
Ñapóles  contra  franceses, 

20  Para  salir  de  estos  cuidados,  envió  por  embajador  á  Francia 
á  Fr.  Juan  de  Enguerra,  déla  Ordende  S.  Bernardo,  Inquisidor  de  Cata- 
luña, con  el  pretexto  de  dar  cuenta  al  Re3^dela  muerte  de  la  reina  Doña 
Isabel.  Este  embajador  fué  mejor  recibido  de  lo  que  se  esperaba:  y  fué 
la  causa  que  Luís  XII,  atento  á  sus  intereses,  no  miraba  yá  con  bue- 
nos ojos  al  Archiduque.  Habíale  querido  mucho  en  tanto  que  no  ha- 
bía sido  señor  más  que  de  las  diez  y  siete  provincias  de  los  Países  Ba- 
jos. Pero  luego  que  llegó  áser  Rey  de  Castilla  y  además  de  eso  here- 
dero presuntivo  de  Aragón  y  de  las  diez  provincias  hereditarias  de  la 
Casa  de  Austria,  ultra  de  la  elección  al  Imperio,  que  según  todas  las 
apariencias  no  le  podía  faltar,  S.  M.  cristianísima  mudó  de  inclinación. 
Temióle  primero  y  después  le  aborreció.  En  consecuencia  de  esto  se 
arrepintió  del  tratado  que  tenía  concluido  con  él,  y  era:  de  casar  con 
el  Duque  de  Luxemburg,  hijo  heredero  del  Archiduque,  á  Claudia, 
su  hija  mayor,  heredera  en  propiedad  del  ducado  de  Bretaña,  dándo- 
le también  de  dote  el  ducado  ds  Milán.  Porque  consideraba  que  si 
el  Duque  de  Luxemburg,  D.  Carlos  de  Austria,  llegaba  á  tener  los 
ducados  de  Bretaña  y  de  Milán,  la  monarquía  francesa  no  estaría  en 
estado  de  poder  resistir  á  tan  ventajosa  potencia.  De  donde  nacía  no 
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haber  otro  medio  de  prevenir  tantos  inconvenientes  que  el  de  acomo- 
darse con  el  Rey  Católico. 

21  Éste  hacía  también  sus  cuentas,  siendo  muy  diestro  en  ellas. 
Hallábase  á  su  parecer  en  edad  proporcionada  para  casarse,  y  su  in- 
clinación no  era  de  pasar  el  resto  de  su  viuda  en  viudez,  por  más  que 
así  se  lo  hubiese  prometido  con  juramento  á  la  reina  Doña  Isabel  an- 
tes de  su  muerte.  Dolíase  que  su  Casa  de  Aragón  se  acabase  en  él. 
No  tenía  más  de  tres  hijas.  Y  si  volvía  á  casarse,  podía  tener  hijos 
que  heredasen  los  reinos  de  Aragón.  Sucediendo  esto  así,  la  Francia 
vendría  á  conseguir  todo  cuanto  en  la  cojmntura  presente  podía  de- 
sear. Porque  la  monarquía  de  España  quedaría  dividida  y  la  Corona 
de  Aragón,  hallándose  unida  á  la  de  Ñapóles  juntamente  con  Sicilia, 
Cerdeña  y  Mallorca,  vendría  á  ser  poco  menos  poderosa  que  la  de 
Castilla.  Como  al  contrario,  si  el  Archiduque  heredaba  todos  los  rei- 
nos, exceptos  los  de  Navarra  y  Portugal,  si  llegaba  á  ser  dueño  de  Ña- 
póles, si  sucedía  en  el  Imperio,  si  Claudia  de  Francia  le  llevaba  en 
dote  los  ducados  de  Milán  y  de  Bretaña,  y  si  acababa  de  encerrar  á 
la  Francia  por  las  diez  y  siete  provincias  de  los  Países  Bajos,  él  la 
vendría  á  reducir  en  poco  tiempo  á  su  obediencia,  y  la  cristiandad  no 
tendría  más  que  un  señor.  El  Rey  Católico  no  estaba  menos  atormen- 
tado de  pensamientos  sobre  este  punto.  Desesperaba  de  conservar  la 
Castilla  y  no  se  tenía  por  muy  seguro  en  sus  reinos  hereditarios.  Su 
yerno  en  su  primera  venida  á  ellos  había  hecho  más  amigos  que  él. 
V  podía  fácilmente  hacer  que  todos  se  le  revolviesen.  Cuando  no  se 
llegase  á  esta  extremidad,  era  muy  de  temer  que  el  Archiduque  pre- 
tendiese lo  de  Ñapóles  por  la  misma  razón  que  él  se  había  apoderado 
de  aquel  reino.  Esta  consistía  en  que  el  rey  D.  Alfonso  el  Magnáni- 
mo no  había  podido  disponer  en  favor  de  su  hijo  bastardo  y  en  per- 
juicio de  su  hermano  legítimo,  padre  del  Católico,  de  una  Corona 
conquistada  á  expensas  del  dinero  y  de  la  sangre  de  los  aragoneses. 
Mas  de  este  razonamiento  podía  el  Archiduque  hacer  fácilmente  re- 
torsión contra  él;  pues  era  constante  que  la  segunda  conquista  de  Ña- 
póles se  había  hecho  casi  enteramente  por  las  tropas  y  dinero  de 
Castilla. 

22  Estas  consideraciones  obligaron  así  al  Rey  Cristianísimo  co- 
mo al  Católico  á  hacer  la  paz  y  alianza  entre  sí.  Y  para  más  estre- 
charla, pidió  el  Católico  por  mujer  áDoña  Germana  de  Fox,  sobri- 
na, hija  de  hermana  del  Cristianísimo,  y  también  suya  por  ser  nuera 
de  su  hermana  la  Reina  de  Navarra,  Doña  Leonor.  Era  Doña  Germa- 
na princesa  de  extremada  hermosura  y  de  gallardas  prendas.  Y  para 
conseguirla  más  fácilmente,  ofreció  el  rey  D.  Fernando  dejar  á  la 
Francia  el  reino  de  Ñapóles  en  caso  de  no  tener  hijos  de  ella:  y  tam- 
bién si  él  moría  antes  que  su  mujer.  La  proposición  era  ventajosa  al 
rey  Luís;  porque  Doña  Germana  tenía  solos  diez  y  ocho  años  y 
D.  Fernando  tenía  cincuenta  y  cuatro  bien  cumplidos:  y  por  otra 
parte,  le  parecía  que  el  desorden  de  su  vida  pasada  le  había  hecho 
incapaz  de  tener  más  hijos.  Así,  el  Consejo  de  Francia  le  tomó  lapa- 
labra  ^  se  convino  en  darle  á  Germana  y  dejarle  el  reino  ds  Ñapóles 
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con  esta  condición.  Otra  se  capituló  también,  según  refiere  *  el  Se- 
cretario del  rey  Enrique  IV  en  su  Historia  de  Navarra.  Y  fué:  que  el 
rey  Luís  le  ayudaría  á  conquistar  el  reino  de  Navarra  para  dárselo  á 
D.  Gastón  de  Fox,  Duque  de  Nemurs,  su  sobrino  y  hermano  de  la 
novia.  Tan  engañado  vivía  nuestro  buen  rey  D.Juan  en  la  esperan- 
za que  en  ambos  Reyes  tenía,  especialmente  en  el  Católico,  que  des- 
pués lo  conquistó  para  sí,  como  á  su  tiempo  se  dirá.  El  matrimonio 
se  efectuó,  dispensando  fácilmente  en  el  vínculo  de  consanguinidad 
el  papa  Julio  II,  que  ahora  era  tan  amigo  como  enemigo  después  del 
rey  Luís  de  Francia.  Este  envió  con  el  acompañamiento  correspon- 
diente á  su  alta  calidad  á  Castilla  á  su  sobrina  Madama  Germana,  y  á 
1 8  de  Marzo  del  año  siguiente  de  1 506  se  celebró  la  boda  en  la  villa 
de  Dueñas,  donde  la  esperaba  el  Rey  Católico,  su  esposo  y  tío. 

§•  V. 

TW     ntes  que  llegase  la  nueva  reina  Doña  Germana,   yá  el 

23  /  \    Rey  Catóhco  había  tomado  la   posesión  del  gobierno 
JL  _M^de  los  Reinos  de  Castilla,   según   lo  decretado  en  las 

cortes  de  Toro  que  él  hizo  juntar.  Aunque  fué  con  mucho  desagrado 
de  todos  los  grandes,  que  deseaban  y  llamaban  con  instancia  al  ar- 
chiduque D.  Felipe,  menos  el  Duque  de  Alba,  D.  Fadrique  de  Tole- 
do, que  se  adhirió  firmemente  al  Rey  y  permaneció  constante  siem- 
pre en  su  servicio.  Ahora,  pues,  enviaron  nuestros  Reyes  á  Castilla 
por  embajador  á  Ladrón  de  Mauleón  para  tratar  de  que  se  renovasen 
las  alianzas  que  tenían  concertadas  y  se  confirmasen  por  el  matrimo- 
nio del  Príncipe  de  Viana,  D.  Enrique,  con  hija  del  Rey  Archiduque. 
Pidió  también  con  instancia  la  libertad  del  Duque  de  Valentinois,  cu- 
nado del  rey  D.  Juan,  que  yá  estaba  preso  en  la  Mota  de  Medina. 
Por  último;  insistió  en  las  pretensiones  antiguas  de  los  Reyes,  sus 
amos,  sobre  la  restitución  de  las  muchas  tierras  que  en  Castilla  v 
Aragón  les  tenían  usurpadas  y  juntamente  de  las  grandes  sumas  de 
dinero  que  en  una  y  en  otra  parte  se  les  debían,  como   queda  dicho.*  ^„S?  f^ 

24  El  rey  D,  I^ernando  respondió  a  esto  ultimo  con  buenas  pala-^^*ece- 
bras  y  muestras  de  buenos  deseos,  como  otras  veces;  aunque  el  efec-  ^"*^' 
to  fué  muy  contrario.  Porque  vino  á  suceder  lo  que  suele  con  los  acre- 
dores  molestos,  á  quienes  los  más  poderosos  suelen  quitarles  lo  que 
tienen  en  vez  de  pagarles  lo  que  les  deben.  En  lo  de  las  alianzas  con 
Navarra  vino  con  gusto  en  que  se  renovasen  y  corroborasen  con  el 
casamiento  del  Príncipe  de  Viana,  D.  Eniique,  y  una  de  las  hijas  del 
Rey  Archiduque.  Mas  en  cuanto  á  la  soltura  del  Duque  de  Valenti- 
nois, preso  en  la  Mota  de  Medina,  que  procuraban  asimismo  muchos 
cardenales,  como  hechuras  que  eran  del  papa  Alejandro  VI,  respon- 
dió que  por  entonces  no  había  lugar.  Aunque,  según  Mariana  y   otros 


Este  Reinado  de  D.  Juan  de  Labrit.  fol.  592, 
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el  Rey  Católico  vacilaba  mucho  sobre  este  punto  á  causa  de  la  des- 
confianza que  tenía  concebida  del  Gran  Capitri^n:  y  pensaba  algunas 
veces  en  servirse  del  Duque  para  las  cosas  dv  l'.vMa.  en  lugar  del  otro, 
de  quien  tenía  vehementes  sospechas  y  solo  quería  asegurarse  de  que 
el  de  Valentinois  le  serviría  con  fineza.  Esta  pláctica  secreta  pasó 
tan  adelante,  que  el  Duque  de  Ferrara,  Alfonso  de  Este,  su  cuñado, 
se  ofrecía  á  la  seguridad.  Pero  todo  cesó  por  los  lances  extraños  que 
después  acaecieron  á  su  tiempo. 

CAPÍTULO  VIIL 
AÑOGIERTO  DEL  NACIMIENTO  DE  S.  FRANCISCO  JAVIER 

CON  OTRAS  MEMORIAS  DEL  SaNTO  Y  SU  CaSA. 


"W      ^1  año  de  1506  en  que  entramos  fué  uno  de  los  mástur- 
^506  ^         i-^bulentos  y  anublados  de  aquel  siglo  por  los  ¡vapores  que 

&  ^^en  él  se  fueron  cuajando,  exhalados  (hablando  con 
verdad,  aunque  poéticamente)  de  las  lagunas  estigias  con  el  fin  de 
destruir  la  Iglesia  de  Dios  y  el  estado  político  de  los  Reinos,  especial- 
mente el  de  Navarra.  Pero  como  la  Divina  Providencia  dispone  á  ve- 
ces que  en  tiempo  semejante  amanezca  un  sol  muy  claro  para  con- 
suelo de  los  hombres  y  para  feliz  anuncio  de  otras  mayores  dichas, 
dispuso  que  naciese  ahora  el  Apóstol  de  las  Indias,  San  EVancisco 
Javier,  sol  clarísimo  del  Oriente,  que  tanto  ilustró  y  aumentó  la  uni- 
versal Iglesia  y  tanto  honor  dio  á  su  patria,  Navarra.  Su  nacimiento 
fué  ciertamente  á  7  de  Abril,  día  Martes  de  este  año  de  1506.  Hubo 
mucha  diversidad  y  contienda  entre  los  escritores  de  la  vida  de  este 
Grande  Apóstol  sobre  este  punto;  porque  los  primeros  que  la  escri- 
bieron *  señalaron  el  año  de  1497,  pero  sin  toda  seguridad  y  cer- 
teza. 

2  Añadíanse  á  éste  otras  dificultades  y  dudas  bien  fundadas,  que 
obligaron  á  que  se  inquiriese  más  de  raíz  la  controversia,  paralo  cual 
se  dio  la  comisión  por  orden  del  R.  P.  Juan  Paulo  Oliva,  General  de 
la  Compañía,  á  rni  predecesor  el  P.  José  de  Moret,  quien  consiguió 
feHzmente  cuanto  se  deseaba  por  haber  cogido  el  agua  de  la  misma 
fuente,  esto  es,  en  el  archivo  del  Conde  de  Javier,  D.  Juan  Antonio  de 
Garro  y  Javier,  quien,  como  dueño  de  esta  Casa,  le  franqueó  los  pa- 
peles y  memorias  que  sobre  este  punto  tenía  recogidos  y  observados 
como  caballero  muy  erudito  y  celoso  del  honor  de  su  nobilísima  fa- 
milia. De  ellos  sacó  el  P.  Moret  lo  conducente  para  el  testimonio  au- 


*        Fué  el  principal  el  Padre  Horacio  Turselino,  que  en  el  lib.l.  cap.  1.  de  sn  vida  dice:  Nas 
C¡*ur  anno  post  Christum  natum  circiter.  M.CCCC.XCVII. 
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téntico  que  envió  á  Roma  el  año  de  1675;  Y  ^^  ^^^^  ^  ^^  letra  el  P.  Pe- 
dro Possino,  varón  muy  sabio,  de  la  Compañía  de  Jesús,  en  su  diserta- 
ción de  Anno  Natali  Sancií  Franciscí  Xaverij^  que  dio  á  luz  el  de 
1677.  Y  con  este  apoyo,  que  es  el  principal  de  su  discurso,  se  dio  fin 
á  tan  larga  y  tan  reñida  controversia,  quedando  firmemente  estable- 
cido, y  ya  por  indubitable,  que  el  nacimiento  de  este  Grande  Apóstol 
fué  este  año  que  corremos  de  1506.  Y  si  alguno  ha  escrito  después 
la  vida  del  Santo  siguiendo  la  opinión  antigua,  es  cierto  que  no  vio 
la  disertación    moderna. 

3  Pero  el  P.  Moretnose  contentó  solamente  con  tomar  de  los  pa-  . 
peles  que  le  participó  el  Conde  de  Javier,  necesarios  para  el  informe 
que  de  Roma  se  lepidio;  smo  que  copió  enteramente  el  más  princi- 
pal y  lo  dejó  escrito  de  su  letra  y  firmado  de  su  mano  en  uno  de  sus 
cuadernos  que  pararon  en  nuestro  poder:  y  por  ser  de  mucho  honor 
de  S.  Francisco  Javier  y  para  grande  lustre  de  muchas  nobles  fami- 
lias emparentadas  con  él,  le  pondremos  en  el  lugar  que  le  toca.  (A)  A 
Mas  no  debemos  poner  en  olvido  una  noticia  cierta  que  en  dicho  pa- 
pel se  omite.  Y  es:  que  Javier  fué  canónigo  electo  de  Pamplona,  ha- 
biéndole nombrado  de  común  acuerdo  el  capítulo  deestaSanta  Igle- 
sia cuando  estudiaba  en  París  y  estaba  ya  graduado  de  Maestro  en 
Artes  en  aquella  insigne  Universidad.  Pero  él  renunció  á  esta  y  í\ 
otras  muchas  conveniencias  y  esperanzas  por  alistarse  en  la  Compa- 
ñía de  Jesús  debajo  de  la  conducta  de  su  capitán  Ignacio.  (B)  B 

4  Lo  que  también  se  debe  notar  en  estas  memorias  de  la  Casa  de 
Javier  es  la  escasa  noticia  que  en  ellas  se  dá  de  las  casas  paternas  del 
Santo,  la  de  Jaso  y  la  de  Atondo,  con  ser  muy  ilustres  en  Navarra, 
pues  no  hace  más  que  tocarse:  y  merece  bien  que  se  retoque  con  las 
muchas  luces  que  hay  para  esto,  y  nos  las  dan  algunos  papeles  autén- 
ticos y  otras  memorias  fidedignas  que  con  particular  diligencia  ha- 
bernos recogido.  La  causa  de  ser  tan  concisa  esta  noticia  es  sin  duda 
no  haber  heredado  la  Casa  de  Jaso  los  hijos  y  descendientes  de  Don 
Juan  de  Jaso  sino  las  de  Azpilcueta  y  Javier,  pertenecientes  á  su  ma- 
dre. Y  así,  pusieron  más  cuidado  en  axornar  la  línea  materna,  de  la 
cual  juntamente  con  la  herencia  tomó  D.  Miguel  de  Javier  el  mayor 
de  ellos  el  apellido:  el  segundo,  que  fué  D.  Juan,  tomó  el  de  Azpil- 
cueta: y  solo  el  tercero,  que  fué  nuestro  Santo,  se  llamó  siempre  Don 
Francisco  de  Jaso  y  Javier  hasta  que  fué  compañero  de  S.  Ignacio. 
Los  escritores  de  su  vida  andan  también  muy  escasos  en  esta  noticia, 
pero  con  agravio  del  sujeto;  porque  los  lectores  incautos  lo  pueden 
atribuir  á  cosa  de  menos  lustre  de  las  familias  de  Jaso  y  de  Atondo. 
Por  lo  cual  será  conveniente  poner  en  su  lugar  un  breve  extracto  de 
los  papeles  y  memorias  que  habemos  apuntado.  (C)  ^ 
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ANOTACIONES. 


A  p.  H  '  papel  que  copió  fielmente  el  P.  Moret  y  dejó  escrito  y  firmado 
i^de  su  mano  es  como  se  sigue:  »Entre  los  papeles  de  la  Casa  de 
«Javier  se  ha  hallado  uno,  que  parece  se  escribió  cerca  de  noventa  años  iiá^ 
»tilulado:  Relación  de  la  Descendencia  del  P.  Francisco  Xamer  '  el  cual  está  so- 
«brepueslo  á  veces,  margenado  y  añadido  de  letra  diferente,  pero  también 
^antigua,  como  también  lo  es  el  estilo:  dice  así. 

6  «El  Padre  Francisco  Xavierr  fue  Hijo  de  D.  Juan  de  Jaso  Señor  de  Xa- 
»vierr,  Azpilcueta,  y  Idocion,  y  de  Doña  Maria  de  Azpilcueta  su  Muger.  Sus 
» Abuelos  de  parte  de  Padre  fueron  Arnal  Pérez  de  Jaso,  Hijo  del  Palacio  de 
«Jaso,  y  Doña  Guillerma  de  Atondo,  Hija  del  Palacio  de  Atondo.  Sus  Abuelos 
))tle  parte  de  Madre  fueron  Martin  de  Azpilcueta^  Señor  de  Azpilcueta,  y  Doña 
»Juana  de  Aznares  Señora  de  Xavier,  (aqui  á  la  margen:  nasció  en  Xavier.) 
«Los  Señores  de  Xavierr  llevaban  el  renombre  de  Aznares  antiguamente,  y 
»consta  por  escrituras  antiguas,  y  entre  otras  por  una  merced,  que  el  Rey 
»D.  Tibaut  Rey  de  Navarra  hizo  á  D.  Martin  de  Aznares,  y  á  Doña  Maria  Pérez 
»su  Muger  Antepassados  del  Padre  Francisco  Xavierr.  La  merced  fue  darles  la 
«Villa,  y  Castillo  de  Xavierr  con  todos  los  derechos,  que  el  Rey  tenía  en  dicha 
«Villa  en  trueque  de  un  Lugar  llamado  Ordoiz,  que  et^a  de  los  dichos  DonMar- 
»lin  de  Aznares,  y  Doña  Maria  Pei-ez:  y  encarecia  mucho  el  Rey  en  esta  mer- 
«ced  los  servicios,  que  el  dicho  Don  Martin  de  Aznares,  y  sus  Antepassados  le 
»havian  hecho.  La  data  de  esta  merced  es  en  la  Villa  de  Olit  octavo  dia  de  la 
«Epiphanía  año  de  1252.  El  Rey  Don  Juan  contirmó  esta  merced  á  Don  Rodri- 
»go  Aznares,  Señor  de  Xavieri',  Biznieto  del  dicho  D.  Martin  de  Aznares;  y 
oiüce  el  Rey  ser  su  Pariente  el  dicho  ^eñor  de  Xavierr  y  lo  hizo  su  Camarero, 

.  »y  de  su  Consejo:  y  mandó  se  le  diessen  sesenta  libras  Sanchetes  de  Mesnada. 
»Coiilirmó  esta  merced  en  la  Villa  de  Sangüesa  á  22  dias  del  mes  de  Octubre, 
»año  de  1502  y  le  concedió  muchos  privilegios:  y  entre  otros,  que  al  dicho 
»Don  Rodrigo  Aznares,  ni  á  sus  S'icessores  puedan  prender  sin  provisión  íir- 
»mada  del  Rey,  ó  de  los  del  Consejo,  ó  de  los  Alcaldes  de  Corte:  y  en  caso,  que 
«sin  estos  recados  viniessen  á  prender  á  los  S?ñores  de  Xavier  rse  puedan  de- 
«fender,  sin  incurrir  en  pena  alguna. 

7  »E1  P.  Francisco  Xavierr  tuvo  dos  Hermanos,  y  tres  Hermanas.  El  Her- 
«mano  mayor  fue  D.  Miguel  de  Xavierr,  y  el  segundo  D.  Juan  de  Azpilcueta,  y 
«Xavierr,  que  fue  Capitán.  La  una  Hermana  se  llamaba  Doña  Magdalena  de 
«Xavierr:  fue  Abadesa  en  Gandía  en  el  Reyno  de  Valencia,  y  fue  muy  Sierva 
«de  Dios,  y  hay  muy  particular  Relación  de  su  mucha  virtud.  La  otra  Herma- 
»na  se  llamaba  Doña  Violante  de  Xavierr,  que  aunque  no  fue  Religiosa,  ni  ca- 
»sada,  vivió  con  muy  grande  exemplo,  y  recogimiento  en  compañía  del  Señor 
«de  Xavierr  su  Hermano.  La  tercera  Hermana  se  llamaba  Doña  Ana  de  Xavierr 
»y  casó  con  el  Señor  del  Palacio  de  Veyre.  Y  el  Padre  Gerónimo  de  Xavierr, 
»que  ahora  Tive  en  las  Indias,  es  su  Nieto,  y  Don  León  su  Hermano^  que  al 
»presente  es  Señor  del  Palacio  de  Veyre.  Fue  el  Padre  Francisco  Xavier  el 
«menor  de  sus  Hermanos.  El  Señor  de  Xavierr  Don  Miguel  de  Xavierr  casó 
»coa  Doña  Isabel  de  Goñi,  Hija  del  Señor  de  Tircápu,  y  de  los  Palacios  de  (jQ- 


*      En  este  papel  está  Xavier  con  dos  rr,  por  escribirse  asi  entonces, 
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»rii,  y  Salinas  (le  Oro.  Tuvieron  lia  Hijo  llamado  Don  Miguel  de  Xavierr,  y 
» una  Hija  llamada  Doña  Ana  de  Xavierr.  El  Hijo  murió  sin  casarse,  y  la  Hija 
«casó  con  Don  Gerónimo  de  Garro  Vizconde  de  Zolína,  y  tuvieron  tres  Hijos, 
»y  tres  Hijas.  El  Hijo  mayor  se  llamó  D.  León  de  Garro^  y  Xavierr:  el  cual  ca- 
))S0  con  Doña  ínés  Colóma,  y  Luna,  Hija  de  Don  Pedro  Colóma  Señor  de  Ma- 
rión, y  de  Doña  Maria  de  Luna  Hermana  ilel  Conde  de  Morála.  Tienen  tres 
»Hijas,  y  un  hijo  llamado  Don  Mig'uél  Gerónimo.  La  Hija  mayor  se  llama 
»Doña  Mariana:  la  segunda  Doña  Leonor  Geronima:  y  la  tercera  Doña  Maria 
«Mapdalen  t.  El  Hijo  segundo  del  Vizconde  se  llama  í).  Miguel  de  Xavierr,  y 
»Garro.  El  Hijo  tercero  se  llamava  D.  Carlos  de  Garro,  y  Xavierr,  y  murió  muy 
»niño.  La  Hija  mayor  se  llama  Doña  Leonor  de  Garro,  y  Xavierr:  c^^só  con  el 
»Señor  de  Guendulain,  que  se  llama  D.  Francisco  de  Ayanz,  y  tienen  un  Hijo; 
»que  se  llama  Don  Joseplí  de  Ayanz^  y  otro  llamado  Don  Gerónimo  de  Ayanz, 
»y  murió  ya  su  Madre.  La  tercera  se  llamó  Doñi  Magdalena  de  Garro,  y  Xa- 
» V ie  í- ['^  y  m  u  ri ó  m  u  y  n i  ñ a . 

8  En  el  Palacio  de  Javier  hay  un  devoüsimo  crucifico  que  há  tantos  años 
que  está  alli,  que  no  hay  memoria  ni  claridad  de  cuándo  vino  allí.  Tiénese  por 
cosa  muy  verdadera  que  le  vieron  sudar  todos  los  viei'nes  del  año  que  murió 
el  P.  Francisco  Javier:  y  comenzó  á  hacer  este  milagro  un  Viernes  á  las 
nueve  de  la  noche:  y  de  personas  muy  principales  y  verdaderas  se  sahe  esto 
Hay  otra  capilla  dentro  del  mismo  Palacio  de  Javier  de  la  advocación  de  San 
Miguel,  donde  se  dice  Misa  todos  los  días  muy  de  mañana. 

9  Después  de  eslo  hay  un  apartado  de  letra  diferente,  en  que,  h  ÜDiendo  di- 
cho no  se  sabía  de  cierto  el  año  en  que  nació  el  P.  Francisco  Javier,  y  que 
se  entendía  había  nacido  el  año  de  1496  y  que  lo  podría  saber  mejoi-  el  Doc- 
tor Navarro,  (]ue  estaba  en  Roma,  porque  trató  al  P.  Francisco  Javier  desde 
su  niñez  y  que  de  las  cosas  de  aquel  tiempo  podiia  dar  mejor  razón  que  nin- 
guno de  los  que  entonces  había  por  acá,  está  borrado  el  ignorarse  cuando 
nació  y  también  el  año  de  147í>  y  sobrepuesto  á  él  mil  quinientos  y  seis:  y  á  la 
margen  que  corrresponde  está  á  7  de  Abril  de  1506  arios:  como  cosa  (lue  se 
halló  después,  Y  más  abajo  hay.oiro  apartado  en  (|ue  se  dice:  Hallóse  la  razón 
del  tiempo  que  el  Santo  P.  Francisco  Javier  nació  en  un  libro  manual  de  su 
hermano  el  capitán  D.  Juan  de  Azpilcueta,  la  cual  sacó  de  un  libro  de  su  padre 
D.  Juan  de  Jaso. 

10  De  suerte  que,  según  esta  memoria  tan  buscada,  como  se  ve  del  conte- 
nimiento,  y  en  fin,  hallada  en  libro  manual  del  capitán, su  hermano,  y  sacada 
del  libro  de  su  padre  de  ambos,  San  Francisco  Javier,  Apóstol  de  las  Indias  na- 
ció á  siete  de  Abril,  año  del  Nacimiento  de  Cristo  mil  quinientos  y  seis.  Y  por- 
que en  Remase  busca  con  ansia,  saqué  la  razón  trasladando  las  lineas  como 
están  para  volver  el  papel  al  Conde  de  Javier,  que  á  instancias  mías  le  buscó  y 
halló  entre  los  de  su  Casa.  Y  por  si  acaso  el  papel  por  ser  suelto  se  pierde,  pu- 
se esta  memoria  en  este  cuadeimo.  En  Pamplona  octavo  día  de  la  Epifanía^  Do- 
mingo á  13  de  1675. 

Joseplí  de  Moret. 

11  .-ídicción.  Prosigue  la  misma  memoria,  diciendo:  Que  D.  Juan  de  Azpil- 
cueta, y  Xavier,  Hermano  del  Santo,  Señor  del  Pozuelo,  casó  con  Doña  Luisa  de 
Aguirre,  y  tuvo  un  Hijo  llamado  D.  Francisco  de  Azpicueca,  y  Xavierr;  que  vivia 
al  tiempo,  y  tenia  un  Hijo,  y  una  Hija.  Y  también  advierte  que  un  hijo  del  Viz- 
conde de  Zolina  y  Señor  de  Javier,  llamado  D.  Miguel  de  Javier  y  Garro,  era 
persona  de  valor  y  estaba  sirviendo  en  Flandes. 

12  En  la  Sania  Iglesia  de  Pamplona  hay  memoria  cierta  de  que  S.  Francisco 
Javier  fué  canónigo  electo  de  ella  y  eii  esta  suposición  pretendió  su  muy  ilustre 
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cabildo  rjue  el  Reino  celebrase  su  fiesta  en  dicha  Iglesia  luego  que  el  Santo 
después  de  gi'andes  debates  fué  declarado  juntamente  con  S.  Fermín  par  Pa- 
trón de  Navarra.  Como  consta  por  el  memorial  que  presentó  al  Reino  y  se  ha- 
lla en  su  archivo.  Dice  asi. 

ILUSTRÍSIMO  SEÑOR. 

13  %^^  ^^'^^'y  y  Cabildo  de  la  Santa  Iglesia  de  Pamplona  representad 
JL-jy.  S.  llusírisinia,  que  para  ¡me  se  celebre  la  Fiesta  de  S.  Francisco 

Xavier,  dígno  Hijo,  y  Patrón  de  este  Reyno,  con  toda  la  autoridad,  que  se  le  debe, 
para  evitar  algunos  inconvenientes,  que  miran  á  la  decencia  de  esta  Santa  Iglesia, 
tan  Hija  de  V.  S.  llustrisima,  como  el  Santo,  primero  Canónigo  Electo  de  ella,  que 
Religioso  de  la  Compahia  de  JESÚS,  parece,  que  conviene ,  se  sirva  V,  S.  llustrí- 
sima  de  disponer,  que  se  celebre  su  sfloriosa  memoria  á  donde  tuvo  la  primera 
obligación,  y  á  donde  tiene  V.  S,  Uustrisima  su  mayor  empeíio por  defensor  de  es- 
ta Santa  Iglesia,  para  favorecerla  en  todas  ocasiones  por  suya,  como  lo  esperamos 
en  esta,  y  se  lo  suplicamos  á  V.  S.  llustrisima,  etc. 

14  Los  papeles  auténticos  que  dijimos  tener  para  dar  más  cumplida  noti- 
cia de  las  Gasas  de  Jaso  y  Atondo  son  del  testamento  de  Uoña  Guillerma  de 
Atondo,  madre  de  D.  Juan  de  Jaso,  y  el  de  las  pruebas  de  hidalguía  y  nobleza 
que  á'S.  Francisco  Javier  se  le  hicieron  en  Navarra  á  petición  suya,  cuando 
í'S'udiaba  en  la  Universidad  de  París,  y  era  Maestro  de  Artes  en  ella  el  año  de 
1531.  Estas  pruebas  se  hicieron  con  toda  ex^icción  y  rigor,  y  el  primero  que 
depone  en  ellas  es  D.  Miguel  de  Javier,  su  hermano  mayor,  reconociéndole 
por  tal.  Era  yá  muerto  á  este  tiempo  D.  Juan  de  Jaso,  su  padre.  Consta^  pues, 
por  ellas  que  Arnal  Pérez  de  .laso,  su  abuelo  paterno^  era  hermano  legítimo  y 
heredero  inmediato  de  Pedro  Pérez  de  Jaso,  Señor  del  Palacio  de  Jaso,  quien 
como  dueño  de  él  p(»seyó  el  peaje  de  S.  Pelay;  y  dicho  Arnal  Pérez  de  Jaso  co- 
mo hei'mano  y  próximo  heredero  de  Pedro  Pérez  de  Jaso  era  de  la  primera 
calidad  de  la  tierra  de  Cisa.  Todo  ello  consta  por  cédula  que  se  presenta  des- 
pachada por  D.  Juan  de  Gurpide^  Vicecanciller,  el  año  1472  de  orden  de  la 
Princesa  piimogéfvila  y  lugaiteniente  genei'al,  la  reina  Doña  Leonor.  Arnal 
Pérez  de  Jaso  casó  en  Pamplona  con  Doña  Guillerma  de  Atondo^  hija  herede- 
ra de  Juan  de  Atondo^  Señor  de  Idocin  y  Oidor  de  Comptos  y  Finanzas,  el 
que  más  se  señaló  en  el  gran  servicio  hecho  al  rey  D.  Juan  y  á  la  princesa  Do- 
ña Leonor^  su  hija,  y  su  lugarteniente  cu  Navarra  cuando  abrió  á  sus  tropas 
una  de  las  puertas  de  Pamplona,  que  por  este  hecho  llamaron  los  desobedien- 
tes la  puerta  de  la  traición.  De  estas  traiciones  se  bagan  muchas.  Por  este  tan 
señalado  servicio  hizo  el  mismo  rey  D.  Juan  al  Oidor  Atondo  entre  otras  mu- 
chas aquella  insigne  merced, de  que  pudiese  poner  las  armas  Reales  en  el  pri- 
mer cuartel  de  las  suyas  para  que,  unidas  á  las  demás  de  su  casa  fuesen  per- 
petua recordación  de  su  lealtad  y  documento  de  que  el  amor  fino  á  los  reyes 
es  el  modo  más  noble  de  emparentar  con  ellos. 

15  Arnal  Pérez  de  Jaso  fué  también  como  el  suegro  Oidor  de  Cómputos^ 
y  tuvo  de  Doña  Guillerma^  su  mujer^  dos  hijos  y  cuatro  hijas.  Los  hijos  fueron: 
D.  Juan  de  Jaso  y  Pedro  de  Jaso:  las  hijas^  María,  Catalina,  Juan  y  Margarita 
de  Jaso.  D.  Juan  de  Jaso  el  primogénito  casó  con  Doña  María  de  Azpilcueta  y 
Javier,  y  tuvo  los  hijos  y  nietos  que  quedan  dichos  en  las  memorias  de  h  Casa 
de  Javier.  Fué  Oidor,  y  al  cabo  Presidente  del  Consejo  Real  de  Navarra.  De  él 
dejamos  dichas  algunas  cosas  dignas  y  nos  rest?n  que  decir  otras  aún  más  glo- 
riosas en  nuestra  Historia^  (jue  debe  no  pocas  luces  á  su  pluma  por  el  compeu- 
dio  que  dejó  manusciito  de  las  cosas  de  Navarra. 
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16  El  leslnmento  de  Doña  Gníllerma  de  Atondo,  abuela  de  San  Francisco 
Javier,  está  también  copiado  auténticamente  de  su  original,  flízoleen  Pamplo- 
na á  10  de  Noviembre  de  IWO  con  poder  que  antes  de  morir  la  dejó  Arnal 
Pérez  de  .laso,  su  marido,  para  que  dispusiese  de  los  bienes  de  ambos  en  con- 
formidad de  lo  (¡ue  con  ella  tenía  comunicado.  Omitiendo  muclKis  cosas,  que 
n'i  son  tan  de  nuestro  propósito,  consta  por  él:  que  Arnal  Pérez  de  Jaso  vino 
á  heredar  i\  su  hermano  mayor  Podro  Pérez  de  Jaso  en  el  Palacio  y  bienes  de 
baja  Navarra  por  haber  muerto  éste  sin  hijo  de  legítimo  mafrimonio.  Y  que 
en  esta  suposición  después  de  muchas  mandas  y  legados  píos  fundó  Dona  Gui- 
Herma  dos  mnyorazgos.  El  primero  en  su  ii'jo  mayor D.  Juan  de  Jaso,á  quien, 
dejándole  en  la  posesión  del  Palacio  y  bienes  á  él  vinculados  de  Jaso,  que  ya 
había  heredado  por  muerte  de  su  padre,  le  deja  por  nuevo  mayorazgo  de  la  casa 
y  Palacio  de  Idocin  con  todo  lo  perteneciente  á  él,  como  era  (entre  otras  co- 
sas) la  pecha  del  mismo  lugar;  y  también  le  deja  el  lugar  desolado  de  Sansoain 
Andurra  y  Garrués  con  todas  sus  heredades  y  pecha  de  pan,  cebada  dinero  y 
otras  servitudes,  jurisdicción  y  cuanto  le  pertenece.  Dentro  de  Pamplona  le 
deja  casas  y  oti'as  haciendas  que  vá  nombrando.  Y  más  le  deja.-  los  palacios  de 
Esparza  con  todos  sus  bienes  y  honores  y  también  los  palacios  de  Zariquegui, 
que  fueron  de  D.  Sancho  Ruíz  de  Esparza  y  Doña  Juana  Zariquegui,  sus  abue- 
los etc. 

17  El  segundo  mayorazgo  le  fundó  en  su  hijo  segundo  Pe  1ro  de  Jaso;  y 
por  él  le  d<\ja  los  palacios  de  Sagúes  en  Valde  Échauri  coi  todos  sus  bienes, 
piezas,  prados,  honores  y  prerrogativas  y  vecindades  de  Muru,  Asterain,  Un- 
diano,  Paíernaín.  Ítem  le  deja  unas  casas  en  San  Juan  del  Pie  del  Puerto,  sitas 
en  la  plaza  del  Mercado,  que  afrontan  con  las  del  l\ey,  Hospital  de  Santa  MA- 
RÍA y  el  río  grande.  Jlein  allí  mismo  otra  casa  que  se  m  inda  con  pasadizo  so- 
bre él  chiipitel  del  Hey,  con  la  casa  principal  de  la  plaza  del  Mercidoylos  man- 
zanales, j)iezas  y  h^'edades  que  tenía  en  dicha  villa.  Y  también  le  deja  todas 
las  demás  haciendas  ó  bienes  que  se  hallaren  pertenecerle  á  ella  y  á  su  marido 
en  tierra  de  vascos,  de  manera  que  no  entre  D  Juan  de  Jaso  á  la  parte  de 
ellos.  Déjale  también  el  peaje  de  San  Peí ay  en  tierra  de  Mija,  el  cual  y  la  déci- 
ma de  Arberoa  Ultra-Puertos  fueron  de  Pedfo  Pérez  de  Jaso,  Baile  de  Sju 
Juan  del  Pie  del  Puerto,  hermano  de  Ai'nal  Pérez  de  Jaso. 

48  Últimamente:  ordena  que  el  ilicho  Pedro  de  Jaso  y  sus  desatendientes 
hayan  de  acabar  perpetuamente  al  dicho  D.  Juan  y  á  sus  h  -rederos  como  á 
pariente  mayor;  y  éste  y  los  de  su  Gasa  tratar  como  á  hijo  á  Pedro  de  Jaso  y 
á  los  herederos  de  su  Casa.  Y  pone  expresamente  por  Cuudicióa  que  si  á  falta 
de  varón  heredare  hembra,  los  hijos  de  ella  lleven  el  apsllido  í/í?  /aso,  y  no 
llevándole,  no  hereden. 

19  Hace  memoria  de  sus  hijas:  de  María  la  mayor,  que  dice  haber  casado 
con  D.  Martin  de  Huarte,  GonseJ3i-o  del  Key  y  de  la  Reina:  de  Catalina,  la  se- 
gunda, casada  con  Juan  de  Espinal,  vecino  de  Pamplona.,  la  cual,  quedando  sin 
hijos  de  este  matrimonio,  casó  luego  en  segundas  nupcias  en  Estella  nobilísi- 
mamente  con  D.  Nicolás  de  Eguí.i,  y  tuvo  de  este  matrimonio  la  sucesión  co- 
piosísima de  hijos  que  tan  sabida  es  en  el  mundo,  y  entre  ellos,  á  D.  Esteban 
y  D.  Diego  de  Eguia,  quienes,  fundada  ya  la  Compañía,  fuereña  buscar  á  Roma 
á  San  Francisco  Javier,  su  primo,  y  fueron  admitidos  por  el  Santo  Pati'iarca 
con  recíproco  gozo  en  ella.  Por  último  hice  mención  de  Juana,  la  tercera,  que 
aun  estaba  por  casal',  y  de  Mirgarda,  la  cuarta,  casada  ya  con  el  Señor  de 
Ollocpii,  quien  después  se  portó  con  el  valor  que  diremos  en  servicio  de  nues- 
tros Reyes.  A  todas  las  hace  sus  mandas  y  señala  efectos  para  la  entera  paga 
de  sus  dotes. 

^0  Como  D.  Juan  Jaso  era  la  cabeza  de  esta  ilustre  familia  por  ser  Señor 
de  su  Palacio  de  Jaso,  cuidó  mientras  vivió  y  dieron  lugar  las  guerras  que  des- 
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pues  se  siguieron,  de  su  conservación  en  el  lustre  y  honor  primitivo.  Y  aún 
siendo  ya  Presidente  del  Real  Consejo  de  Navarra  fué  algunas  veces  á  visitar- 
le y  residir  en  él  los  tiempos  que  I  e  vacaban  por  su  ministerio.  Con  esta  oca- 
sión llevaba  consigo  á  su  hijo  Francisco,  y  aún  le  dejaba  por  más  tiempo  para 
que  se  criase  en  su  casa  nativa.  Después  en  tiempo  de  la  reina  Doña  Juana 
entre  muchas  iglesias  y  casas  principales  quemaron  este  Palacio  con  especial 
furor  los  herejes  de  Bearne,  pretendiendo  introducir  sus  errores  en  baja  Na- 
varra^ de  donde  fueron  rechazados  con  indecible  valor  y  constancia.  Hoy  esta 
reedilicado  sobre  sus  murallas  antiguas  y  grandes  personajes,  como  los  Seño- 
res Obispos  de  Dacx  y  Bayona  y  otros  señalados  varones  se  han  visto  caminar 
algunas  leguas  á  reverenciar  aquellas  paredes  por  traer  de  este  Palacio  su  ori- 
gen paterno  y  haber  estado  en  él  á  tiempos  San  Francisco  Javier.  A  cuyos  mé- 
ritos parece  que  ha  atendido  Dios  también  en  la  conservación  de  este  ilustre 
solar  por  medio  de  una  nieta  de  Pedro  Pérez  de  Jaso,  hermano  de  D.  Juan 
Jaso^  ó  (lo  que  es  más  cierto)  de  una  hija  del  Vizconde  deZolina,  D.  Jerónimo 
Garro  y  Doña  Ana  de  Javier,  que,  llevando  con  la  Casa  el  apellido  deJaso,  con- 
forme á  la  obligación  de  sus  dueños^  casó  con  hijo  segundo  del  Palacio  de 
Suescun.  Al  presente  se  mantiene  en  los  descendientes  de  esla  Señora  con  el 
honir  de  Palacio^  Cabo  de  Armería  con  voto  en  cortes,  que  ahora  tiene  en 
las  de  baja  Navarra  como  antes  le  tenia  en  las  de  todo  el  Reíno,  con  buen  nú- 
mero de  vasallos  y  otras  prerrogativas. 

21  A  que  se  juntan  sus  nobles  parentescos,  que  muestran  la  grande  esti- 
mación con  que  siempre  ha  estado.  Los  antiguos,  que  enlazan  la  Cisa  de  Jaso 
con  lo  más  lutroso  de  Navarra  la  alta,  se  coligen  del  papel  que  arriba  pusi- 
mos sacado  del  archivo  déla  Casa  de  .íavier.  No  son  menores  los  modernos; 
porque  fuera  de  haher  renovado  su  alianza  con  los  varones  de  Garro,  de  cuya 
gran  Casa  descendía  el  Vizconde  de  Zolina,  D.  Jerónimo  Garro,  rasado  con 
Doña  An*  de  Javier,  los  Señores  de  Jmsó  es'án  muy  emparentados  con  los  de 
Lizarazu,  Urdox,  Lalana,  Irumberri  y  otros  muchos  de  antiquísima  y  muy  co- 
nocida nobleza.  En  el  de  Urdoz  1)  están  también  con  la  Casa  de  Jaureche,  que 
fué  una  de  las  quemadas  por  los  herejes  de  Bearne,  déla  cual  era  descendiente 
D.  Lupercio  de  Jaureche  y  Arbizu,  caballero  del  Orden  de  Malta  y  Embajador 
por  ella  en  la  Corte  romana  y  bailío  de  Caspe  en  el  reino  de  Aragón.  Nombra 
á  este  caballero  el  agradecimiento  por  haber  sido  el  primer  fundador  del  cole- 
gio de  la  Compañía  de  Jesús  de  Manresa,  donde  está  la  célebre  cueba  que  fué 
como  cuna  delamisma  Compañía,  y  haber  hecho  á  su  colegio  de  Zaragoza 
grandes  donaciones  además  de  haber  fundado  en  su  iglesia  una  hermosa  ca- 
pilla. 

22  No  son  poco  lustrosas  por  este  lado  las  alianzas  de  Jaso,  pues  de  las  dos^ 
lineas  de  Jaureche,  descendientes  de  dos  herjuanos,  la  que  pasó  á  Aragón  enj 
el  padre  de  D.  Lupercio  se  enlazó  con  la  ilustrísima  Casa  de  Palalox,  casando] 
sobrina  suya  con  hijo  segundo  de  los  Marqueses  de  Hariza,  de  cuyo  matrimo- 
nio descienden  los  Marqueses  de  4lazán.  L'i  que  quedó  en  baja  Navarra,  inclu- 
yendo en  ella  otra  que  á  poco  se  separó  y  vino  á   la  alta,  habiéndose  juntad 
primero  al  apellido  de  Inurreaólnurr*ea  del  antiguo  y  noble  solar  deeste  nom- 
bre, y|heredado  después  el  nobilísimo  Palacio  de  Urdoz,  se  halla  estrechamente 
enlazada  conmuchos  délo  más  elevadodedeaqnelpais.Como  son:  el  Marqués 
de  Lons,  Conde  deSansón  prímo-hermanodel  Duque  de  Agramont:  y  por  otro 
lado  del  Duque  de  Albret  ó  Labrit:  de  ambos  por  lineas  legítimas  el  Matíjués 
de  Esquila,  Presidente   hereditario  en  el  Parlamenlo  de  Paú  y  otros.   Mas! 
de  cerca  tocan  á  la  casa  de  Jaso  los  nuevos  enlace?  qne  ahora  ha  hecho,  casan- 
do el  hereder'o  de  este  Palacio  con  heredera  del  de  Soi'aburn,  que  es  de  los 
más  notables  de  baja  Navarra,  y  sus  señores  muy  emparentados   con  loá  Viz- 
condes de  Velzunce,  los  Barones  de  Olzo  y  otros  de  esta  clase. 
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23  Pero  se  debe  arlvertir  que  la  (/)sa  ríe  Jas )  se  llama  ya  viilj^i  riñon  te  en 
vascuence  Lascorrea,  y  quitado  el  modo  vascongado,  en  caslellano  y  francés 
Lascar.  El  Lascorrea  parece  manifiesta  corrupción  de  Jascoerrea  ó  Jasocoerrea, 
que  significa  Casa  de  Jaso  quemada,  por  haberlo  sido  en  lo  antiguo  dos  veces, 
y  la  segunda  por  los  herejes  do  13earne,  como  ya  dijimos.  Por  eso  habrán  juz- 
gado sus  duefios,  que,  llamándose  Lascor  se  cumple  con  la  obligación  de  lla- 
marse Jaso,  que  estf  contenido  en  Lascorrea  ó  Jassoco-errea.  Lo  que  no  se 
puede  dudar  es  que  aún  en  el  tiempo  de  S.  Francisco  Javier  algunos  llamaban 
Lascor  á  este  Palacio  de  Jaso;  porque  asi  se  nombra  en  la  lisia  de  los  Palacios 
de  baja  Nav^arra,  que  se  presentó  en  las  cortes  que  tuvo  en  Burgos  el  rey  Don 
Fernando  el  Católico, año  de  '15L^,  y  se  guarda  en  el  Real  archivo  de  Simancas. 
Pero  en  aquel  tiempo  y  mucho  después  sería  poco  usado,  yD.  Fei'nan(JodeAra- 
gón,  nieto  del  mismo  Üey  Católico  y  Arzobispo  de  Zaragoza,  no  le  llama  Las- 
cor  sino  Jaso  en  un  dibujo  del  escudo  de  armas  de  esta  Casa  que  dejó  de  su 
propia  mano  con  otros  muchos  de  los  palacios  de  baja  Navarra 

24  Hemos  hablado  de  la  Casa  de  Javier  por  ser  este  el  apellido  con  que  to- 
dos conocen  á  S.  Francisco  Javier,  y  drila  de  Jaso  por  ser  la  paterna  del  Santo 
y  estar  no  poco  olvidada  de  los  escritores  de  su  vida.  Quizá  la  división  que  so- 
brevino de  las  dos  Navarras  desayudó  tanto  á  las  noticias  cuanto  contribuyó 
a  que  este  mayorazgo  se  separase  muy  presto  del  de  Javier,  enviando  quién 
lo  gozase  en  la  baj  1  como  por  semejante  motivo  pasó  mucho  después  á  tierra 
de  Laborl  una  hija  de  los  Condes  de  Ablitas.  Otras  ilustrísimas  Gasas  se  glorían 
justamente  del  parentesco  del  Gran  Apóstol  de  las  indias  y  Patrón  de  Nava- 
rra, á  quien  lautas  gentes  de  esplendor  buscan  por  pariente,  queriendo  Dios 
premiar  aún  en  este  mundo  el  despego  grande  que  profesó  de  sus  parientes  y 
aún  de  su  misma  madre  desde  que  se  hizo  compañero  de  S  Ignaciu.  Pues  al  pa- 
sar por  muy  ceica  del  castillo  de  Javier  rehusó  el  verla,  aunque  lo  amaba  tier- 
namente, por  más  instancias  que  lo  hizo  el  Embajador  de  Portugal,  que  le 
traía  consigo  desde  Roma  cuando  el  Santo  pasó  á  la  misión  de  la  India. 


CAPITULO  IX. 

I.  Sucesos  del  Dü^uií  db  Valentisíots,  C.';3AR  Bdrja,  em  ItaIíIA.  II.  Su  prisióm  en  la  Mota 

De  Medina  del  Campo.  III.  Sucesos  suyos  en  la  guerra  civil  de  Nívarra  hasta  su  muerte.  IV. 

Su  sepulcro  y  beflexión  sobre  sus  hechos  y  aventuras. 


ijimos  la  mucha  y  mala  disposición  de  ánimos  que  en 
Navarra  se  traslucía  de  volver  á  la  guerra.  Ella  reben- 
tó  este  año  de  1506  con  grande  estallido,  no  de  otra 
suerte  que  una  mina  oculta  y  muy  reforzada  de  pólvora.  Hablan  con 
mucha  variedad  los  escritores  sobre  quién  fué  el  que  la  puso  fuego. 
Lo  más  común  es  echarle  la  culpa  al  Duque  de  Valentinois,  D.  César 
Borja,  que  muy  á  los  fines  de  este  año  pareció  en  Navarra;  como  mu- 
chas veces  se  le  echa  al  diablo  sin  tenerla  él  tanto  como  las  pasiones 
mal  reprimidas  délos  hombres.  Porque  lo  más  cierto  es  que  cuando 
él  llegó  á  este  reino  yá  la  guerra  había   comenzado.   Fué   D.  César 


Maze- 
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Borja  uno  de  los  sujetos  de  más  historia  que  tuvo  su  siglo.  En  la  de 
Navarra  tiene  mucha  parte  por  Obispo  de  Pamplona  y  por  cuñado  de 
nuestro  Rey.  Por  eso  hemos  dicho  no  poco  de  él  desde  su  nacimien- 
to; y  diremos  compendiosamente  lo  que  resta  hasta  su  muerte,  que 
por  justos  juicios  de  Dios  hubo  de  ser  en  Navarra. 

2  Dejémosle  en  el  castillo  de  Sant  Ángel  de  Roma  el  año  de 
1503,  en  que  á  último  de  Octubre  fué  electo  Sumo  Pontífice  el  Car- 
denal de  S.  Pedro  Ad' Vincula^  que  tomó  el  nombre  de  Julio  II.  Su 
exaltación  acabó  de  arruinar  el  crédito  del  Duque  de  Valentinois. 
Tan  persuadido  estaba  el   mundo  á  que   comenzaría   su   pontificado 

ray;  por  el  despojo  del  hijo  de  su  predecesor.  Pero  no  sucedió  esto  tan 
presto  como  muchos  pensaban  y  querían.  Porque  los  venecianos, 
amigos  de  pescar  en  río  revuelto,  tuvieron  maña  de  tomar  con  cebo 
de  oro  como  diestros  pescadores  la  ciudad  de  Faenza,  una  de  las  de 
la  Romana  que  el  Duque  había  conquistado  enteramente,  y  siempre 
era  dueño  de  esta  provincia.  S.  Santidad  pretendía  que  toda  se  la  en- 
tregase, y  para  esto  se  valía  del  apremio  de  la  prisión  en  que  le  tenía. 
Mas  esta  novedad  de  la  presa  de  Faenza  le  irritó  contra  los  venecia- 
nos y  suspendió  sus  iras  contra  el  Duque:  de  manera  que,  viendo  no 
bastaban  embajadas  y  razones  para  que  ellos  no  pasasen  adelante  en 
su  atentado,  y  temiendo  que  las  otras  ciudades  de  la  Romana  se  rin- 
diesen también  ásu  maña  y  á  su  dinero,  tomó  el  Papa  una  bien  extra- 
ña resolución.  Esta  fué:  animar  al  Duque  de  Valentinois,  preso  y  en- 
fermo como  estaba,  á  recobrar  á  Faenza.  No  se  sabe  si  la  larga  en- 
fermedad le  había  quitado  al  Duque  la  esperanza  de  conservar  las 
otras  plazas  de  la  Romana.  Lo  más  cierto  es  que  él  la  tenía  tan  perdi- 
da, que  había  ofrecido  á  S.  Santidad  ponerlas  todas  en  sus  manos.  El 
Papa  no  le  tomó  la  palabra  por  parecerle,  como  algunos  dicen,  que 
recuperada  una  vez  Faenza,  le  sería  más  fácil  sacarías  todas  del  po- 
der del  Duque  que  no  del  poder  de  los  venecianos.  Y  así,  solo  insis- 
tió con  él  en  la  recuperación  de  Faenza:  y  le  volvió  á  exhortar  y  ani- 
mar para  que  tomase  por  su  cuenta  esta  empresa,  mandándole  juntar 
todas  las  tropas  que  ahí  le  habían  quedado:  y  le  prometió  enviarle 
por  Ostia  á  la  Romana  con  el  cargo  que  antes  tenía,  de  general  de  la 
Iglesia,  al  mismo  punto  que  hubiese  recobrado  Jas  fuerzas  bastantes 
para  sufrir  la  agitación  del  mar.  ¡Cosa  maravillosa!  Esta  oferta  fué 
bastante  para  que  el  Duque  de  Valentinois  cobrase  la  salud  y  fuerzas 
de  que  necesitaba:  y  habiéndoselo  advertido  y  asegurado  sus  médi- 
cos al  Papa,  le  hizo  partir  luego  á  Ostia. 

3  Mas  apenas  salió  el  Duque  de  Roma,  cuando  S.  Santidad  se 
arrepintió  de  no  haber  aceptado  sus  plazas  y  de  haberle  dado  el  cargo 
de  general.  Y  así,  ordenó  á  los  Cardenales  de  Volterra  y  de  Sutri  que 
al  punto  fuesen  en  su  seguimiento  y  le  prendiesen  en  cualquiera  lu- 
gar que  le  hallasen,  y  que  tuviesen  gran  cuidado  en  que  no  se  les  es- 
capase y  lo  volviesen  á  Roma.  El  Duque  de  Valentinois,  que  tenía 
bien  prevista  la  inconstancia  del  Papa,  se  había  dado  toda  la  prisa 
posible  y  no  se  había  detenido  más  que  media  hora  en  Ostia;  de  suer- 
te que  los  dos  Cardenales  le  hallaron  yá   embarazado.  Mas  por  su 
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desgracia  aún  no  había  salido  del  puerto  y  los  oficiales  de  la  galera 
en  que  acabab  a  de  entrar,  siendo  adictos  al  Papa,  lo  entregaron  á  los 
Cardenales,  quie.i^s  lo  vjlvÍ3ro.i  á  Ro.ni  atadD  da  pies  y  m.\nos. 
Viéndole  en  esta  postura  el  pueblo  romano,  creyó  que  luego  se  ha- 
bía de  ejecutar  en  él  algún  castigo  afrentoso.  Jamás  se  vio  en  Roma 
regocijo  tan  universal  desde  la  entrada  del  emperador  Constantino 
Magno;  y  el  Papa  recibió  de  todas  partes  bendiciones  y  aplausos, 
que,  á  la  verdad,  yá  no  merecía  por  haber  mudado  de  intento.  Y  la 
causa  fué  haberle  venido  al  pensamiento  que,  si  por  su  orden  se  le 
hacía  el  proceso  al  Duque  de  Valentinois  ó  lo  maltratasen  de  cual- 
quiera manera  que  fuese,  los  gobernadores  de  las  plazas  que  le  res- 
taban en  la  Romana  querrían  más  hacer  sus  tratos  con  los  venecia- 
nos que  entregarlas  al  perseguidor  de  su  muy  amado  dueño.  Y  esto 
le  bastó  á  Julio  para  frustrar  la  esperanza  que  se  había  concebido.  No 
solo  se  contentó  de  ordenar  que  se  le  concediese  al  Duque  todo  lo 
que  pidiese,  (menos  la  libertad)  sino  que  él  mismo  se  humilló  hasta 
ir  á  visitar  á  su  prisionero:  á  quien  acarició  y  le  prometió  protegerle 
contra  todo  el  mundo  con  tal  que  le  diese  sus  plazas  en  depósito.  El 
Duque  de  Valentinois  no  se  determinó  tan  presto  y  sus  tropas  lo  vi- 
nieron á  padecer  por  hallarse  en  este  tiempo  muy  faltas  de  asistencia 
y  perseguidas  muy  de  cerca  de  los  Ursinos  y  de  los  otros  enemigos, 
sin  topar  á  quién  arrimarse,  aunque  lo  procuraban;  pero  sin  arros- 
trar á  rendirse  al  Papa,  al  cual  tenían  particular  aversión  por  la  rabia 
con  que  per-^eguía  á  su  jefe. 

4  En  este  punto  hicieron  algunos  capitanes  del  Duque  grandes 
desatinos,  que  algunos  celebran  por  actos  heroicos  de  fidelidad  y  va- 
lor. Uno  de  ellos  fué  el  de  D.  Pedro  de  Oviedo,  Gobernador  de  Ce- 
sena.  El  Papa,  fiado  en  la  promesa  que  el  Duque  le  había  hecho  de 
hacerle  rendir  esta  plaza  si  le  daba  libertad,  hizo  partir  con  toda  di- 
ligencia á  Cesena  al  más  diestro  de  sus  emisarios.  Mas  Oviedo  con 
exceso  de  fidelidad  preguntó  al  enviado  del  Papa  si  el  Duque  estaba 
yá  libre:  y  el  enviado  apenas  le  hubo  respondido  que  todavía  no  lo 
estaba,  mas  que  presto  lo  estaría,  cuando  entró  en  una  especie  de  fu- 
ror. Acusó  al  enviado  de  ser  el  más  ruin  de  los  hombres.  Reprobóle 
de  haber  venido  á  sobornarlo,  condenóle  á  ser  ahorcado  allí  luego;  y 
así  lo  hizo  ejecutar.  La  nueva  de  un  hecho  tan  temerario  llevada  á 
Roma  causó  al  Papa  la  más  sensible  mortificación  que  jamás  tuvo 
después  del  cónclave  en  que  Alejandro  VI  fué  elevado  al  sumo  pon- 
tificado con  exclusión  suva.  Después  de  eso,  con  ser  de  su  natural 
el  más  impaciente  de  los  hombres,  prevaleció  en  su  ánimo  el  temor 
de  que  todo  se  barajase  si  lo  quería  llevar  por  rigor  y  de  que  al  cabo 
se  quedase  sin  Cesena  ni  las  demás  plazas  de  la  Romana;  y  así,  se 
contentó  con  quejarse  en  el  retiro  de  su  cámara,  donde  estuvo  ence- 
rrado veinte  y  cuatro  horas  sin  permitir  que  nadie  le  viese.  Y  la  re- 
solución que  tomó  fué  de  ocuhar  el  suplicio  de  su  enviado  y  dar  al 
Duque  todas  las  seguridades  necesarias  para  su  soltura  después  de 
haber  entregado  la  Romana  á  la  Santa  Sede. 

5  En  conformidad  de  esto  se  le  dio  á  escoger  al  Duque  de  Valen- 


l86  LIBRO  XXXV  DE  LOS  ANALES  DE  NAVARRA,  CAP.  IX. 

tinois  la  persona  que  él  quisiese  del  Sacro  Colegio  para  ser  puesto 
en  sus  manos  hasta  la  conclusión  de  este  tratado.  Y  él  puso  los  ojos 
en  el  cardenal  Carvajal,  no  tanto  porque  siempre  había  sido  su  ami- 
go, como  por  conocerlo  por  más  firme  en  la  ejecución  de  sus  prome- 
sas que  ninguno  de  los  otros.  Carvajal  entró  de  mala  gana  en  una 
comisión  tan  delicada;  por  estar  persuadido  á  que  el  Papa  aborrecía 
tanto  al  Duque,  que  no  dejaría  de  castigarle  después  de  haberle  aca- 
bado de  despojar.  Pero  al  fin  vino  en  ello,  y  se  encargó  de  condu- 
cirle á  Ostia  después  de  haberse  puesto  esta  fortaleza  en  su  poder  y 
haber  recibido  juramento  del  Papa  de  que  al  punto  que  S.  Santidad 
tuviese  aviso  de  la  restitución  de  la  Romana  á  la  Santa  Sede  él  ha- 
bía de  poner  al  Duque  en  libertad,  aunque  el  Papa  le  enviase  or- 
den expresa  de  retenerle  y  no  obstante  que  le  amenazase  con  todos 
los  rayos  de  censuras  eclesiásticas  encaso  de  desobediencia.  El  Du- 
que escribió  á  los  gobernadores  de  las  plazas  ordenándoles  que  luego 
las  entregasen,  y  fué  conducido  á  Ostia  por  el  Cardenal.  Mas  los  go- 
bernadores, aunque  conocieron  que  el  mandato  de  su  jefe  era  since- 
ro, hicieron  punto  de  no  entregarlas  hasta  que  con  efecto  estuviese 
puesto  en  libertad,  imaginando  que  no  había  de  la  otra  parte  la  lisu- 
ra debida;  y  así,  trataron  de  acomodarse  con  los  venecianos,  aunque 
sin  efecto.  Y  no  sabiendo  qué  partido  tomar,  dilataban  cuanto  podían 
el  rendirlas  al  Papa  con  la  esperanza  de  alguna  mudanza.  El  carde- 
nal Carvajal  tenía  esta  misma  desconfianza  del  Papa,  juzgando  que, 
no  obstante  la  palabra  dada  con  juramento,  no  había  de  soltar  ai 
Duque  aunque  las  plazas  fuesen  evacuadas.  Y  así,  consintió  que  el 
Duque  despachase  un  expreso  al  Gran  Capitán  Gonzalo  Fernán- 
dez para  suplicarle  que  cuanto  antes  le  enviase  galeras  en  que  se 
pudiese  embarcar  y  refugiarse  en  Ñapóles  al  mismo  punto  que  con- 
siguiese la  libertad.  Gonzalo,  que  en  todo  caso  quería  tener  al  Du- 
que en  su  poder,  hizo  partir  al  instante  tres  galeras  para  Ostia;  y  Car- 
vajal, que  supo  á  este  mismo  tiempo  cómo  los  gobernadores  habían 
informado  al  Duque  de  la  evacuación  de  las  plazas,  le  permitió  em- 
barcarse. 

6  Mas,  salvándose  de  esta  suerte,  no  hizo  otra  cosa  que  mudar  de 
prisión.  Gonzalo  le  recibió  en  Ñapóles  con  ostentosa  magnificencia: 
salió  seis  leguas  de  aquella  ciudad  á  recibirle:  alojóle  en  el  más  so- 
berbio Palacio  de  toda  ella:  dióle  un  tren  de  Rey,  visitábale  regular- 
mente todos  los  días.  El  Duque  de  Valentinois,  persuadido  por  tantas 
caricias  á  que  la  España  se  quería  servir  de  él  para  acabar  la  con- 
quista de  Italia,  le  propuso  sobre  este  modelo  un  plan  ajustado  al  ge- 
nio de  los  Reyes  Católicos:  de  adquirir  mucho  á  poca  costa.  Definióle 
los  genios  de  los  príncipes  y  repúblicas  de  Italia  y  sus  intereses,  co- 
mo quien  los  tenía  bien  penetrados.  Descubrióle  las  inteligen- 
cias secretas  que  con  algunos  de  ellos  tenía,  y  todo  se  lo  pintó  de 
suerte  que  al  Gran  (Capitán  le  hizo  mucha  fuerza.  Pero  no  se  deter- 
minó este  tan  á  prisa,  queriéndose  informar  primero  con  todo  secreto 
de  las  cosas  que  el  Duque  la  había  dicho:  y  hallando  ser  ciertas,  vi- 
no en  asistirle  para  ellas.  Aprobó  su  designio.  Permitióle   que  levan- 
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tase  tropas,  para  lo  cual  le  dio  algún  dinero.  Y  le  aseguró  que  nada 
le  faltaría  para  el  cumplimiento  de  su  proyecto.  Mas  como  rara  vez  se 
ve  concordia  sincera  entre  dos  personas  que  adolecen  del  mismo  de- 
fecto, y  el  Gran  Capitán  y  el  Duque  de  Valentinois  eran  en  extre- 
mo suspicaces  y  astutos,  su  tratado  tuvo  mal  efecto.  Porque  por  este 
mismo  tiempo  escribió  el  Gran  Capitán  á  los  Reyes  Católicos 
D.  Fernando  y  Doña  Isabel  que  el  Duque  era  una  bestia  feroz  y  era 
menester  enjaularla:  que  él  le  habla  recibido  en  el  reino  de  Ñapó- 
les con  el  fin  de  impedir  que  ¡a  Francia  se  aprovechase  de  sus  arti- 
ficios. Mas  que  era  de  parecer  que  se  prendiese  ,  que  fuese  llevado 
prontamente  á  España  y  que  fuese  recluido  en  el  más  fuerte  de  los 
castillos  situados  en  el  centro  de  esta  monarquía.  Los  Reyes  Cató- 
licos estimaron  la  proposición  de  Gonzalo  Fernández,  y  le  despacha- 
ron á  este  efecto  una  galera,  cuya  diligencia  fué  extrema.  El  mismo 
día  que  ella  entró  en  el  puerto  de  Ñapóles  le  dijo  el  Gran  Capitán  al 
Duque  que  bien  podía  embarcar  sus  nuevas  levas  en  las  otras  gale- 
ras que  allí  estaban  prevenidas  para  ir  con  ellas  á  los  puertos  de  fos- 
cana,  donde  le  esperaban  sus  tropas:  y  le  redobló  las  caricias  que 
después  de  seis  semanas  le  hacía.  Mas  habiendo  ido  el  Duque  á  Cas- 
telnovo  á  despedirie  de  él,  al  salir  de  su  cuarto  fué  preso  y  puesto 
con  buena  guardia  en  una  de  las  galeras  que  venían  á  España  y  lo 
trasportaron  á  uno  de  los  puertos  de  Valencia:  de  donde  después 
fué  llevado  á  Medina  del  Campo  y  encerrado  en  el  castillo  de  la  Mo- 
ta. Y  quién  después  de  todo  estose  persuadiría  á  que  dentro  de  po- 
co tiempo  había  de  hacer  el  rey  D.  Fernando  más  caso  del  Duque  de 
Valentinois  que  no  del  Gran  Capitán?  Así   son    las    cocas   de   este 


mundo. 


§•  n. 


I  Duque  de  Valentinois  llegó  á  Medina  al  tiempo  mis- 
7       l^nio  que  la  reina  Doña  Isabel  estaba  muy  enferma,  y  con    ^^^^ 

tan  pocas  esperanzas  de  vida,  que  vino  á  morir  pocos  *^gar^c.^' 
días  después.  Aquí  estuvo  cerca  de  dos  años  en  muy  estrecha  cárcel  el  20.  de  la 
que  no  cabía  en  todo  el  mundo  sin  novedad  alguna  hasta  que  el  archidu-  ción. 
que  D.  Felipe  vino  á  España  y  fué  reconocido  y  jurado  por   el  Rey  de 
Castilla  después  de  las  sensibles  mortificaciones  que  padeció  el   rey 
D.  Fernando,  su  suegro,  y  las  disensiones  que  se  sigueron  y  largamen- 
te se  refieren  en  las  Historias  de  Castilla.  Una  de  ellas  fué  sobre  el  Duque 
de  Valentinois,  que  estaba  preso  en  la  Mota  de    Medina.   Porque  al 
mismo  tiempo  que  el  suegro  salió  de  Castilla  para  retirarse  á  sus  rei- 
nos de  Aragón  y  pasar  desde  allí  á  Ñapóles,  envió  á  requerir   al  yer- 
no que  mandase  entregar  al  Duque,  que  era  su  prisionero,  para  en- 
viarle al  castillo  de  Ejerica  en  el  reino  de  Valencia,  ó  llevárselo  con- 
sigo á  Ñapóles.  El  rey  D.    Felipe  estuvo    mu}^   mclinado   á  dar  este 
gusto  al  re}^  D.  Fernando,  especialmente    porque  éste   le  aseguraba 
que  más  quería  al  Duque  para  hacerle  bien  que  mal.  *  Pero  se  retra- 


*    Lo  mas  creíble  es  que  quería  hacerle  su  General,  deponiendo  al  Gran  Capitán. 
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jo  por  haberle  persuadido  los  de  su  Consejo,  que  no  se  debía  permi- 
tir que  le  sacasen  del  castillo  hasta  que  se  averiguase  cuyo  prisione- 
ro era.  Sobre  esto  hubo  muchas  demandas  y  respuestas.  Pero  todos 
los  de  su  Consejo  unánimemente  volvieron  á  representar  al  rey  D.  Feli- 
pe que  no  lo  debía  hacer,  fundando  su  parecer  en  que  el  Duque  vino 
prisionero  del  rey  D.  Fernando  y  de  la  reina  Doña  Isabel,  enviado 
por  el  Gran  Capitán;  y  que,  hallándose  ahora  en  sus  reinos  preso,  le 
debía  primero  oir  en  justicia  como  el  mismo  Duque  y  el  Rey  y  Reina 
de  Navarra  jurídicamente  se  lo  pedían,  alegando  que  su  prisión  ha- 
bía sido  injusta,  dolosa  y  en  todo  contraria  á  la  fé  pública  y  al  de- 
recho de  las  gentes.  Esto  obligó  al  rey  D.  Felipe  á  dilatar  la  resolu- 
ción por  más  instancias  que  le  hizo  el  Rey,  su  suegro.  El  cual  tomó 
con  tanto  empeño  este  negocio,  que  mandó  requerir  también  á 
D.  Bernardino  de  Cárdenas,  adelantado  de  Granada,  á  cuyo  cargo 
estaba  el  Duque  en  la  Mota  de  Medina,  para  que  le  entregase:  3^  aun- 
que él  dio  muestras  de  quererlo  cumplir,  puso  también  en  ello  dila- 
ción, pidiendo  que  primero  se  le  alzase  el  embargo  que  el  rey  D.  Fe- 
lipe le  había  puesto  para  no  entregarle. 

8  Estos  negocios  duraron  hasta  la  muerte  del  rey  D.  Felipe,  que 
sucedió  en  Burgos  un  Viernes  á  25  de  Septiembre  de  este  año  de  1 506, 
poco  después  de  haber  llegado  con  su  Corte  á  esta  ciudad:  y  fué  muy 
arrebatada,  resultando  de  una  fiebre  pestilencial  que  le  acabó  en  bre- 
ves días,  no  sin  sospecha  de  veneno;  aunque,  bien  averiguado,  se  ha- 
lló no  tener  fundamento.  Causó  gran  lástima  á  todos  por  haber  muer- 
to en  la  flor  de  su  juventud  en  edad  de  veinte  y  ocho  años,  y  por  ser 
de  su  condición  de  una  muy  Real  y  extraña  nobleza  y  de  un  ánimo 
muy  generoso  y  liberal,  en  lo  cual  excedió  á  todos  los  príncipes  de 
su  tiempo.  Por  esta  razón  perdió  mucho  en  él  Navarra,  que  podía  es- 
perar tanto  de  su  vondad,  como  temer  de  las  máquinas  de  los  Reyes 
de  Aragón  y  de  Francia,  que  ahora  estaban  muy  unidos:  y  el  de  Ara- 
gón yá  en  Italia,  á  donde  había  pasado  con  la  reina  Doña  Germana 
y  se  hallaba  mny  acariciado  de  los  franceses  en  Genova  y  otros  pue- 
blos de  que  en  esta  sazón  era  dueño  el  Rey  de  Francia.  El  que  por 
estos  accidentes  negoció  bien  fué  el  Duque  de  Valentinois,  que  des- 
pués de  la  muerte  del  rey  D.  Felipe  estaba  desesperado  de   su  liber- 

Tom.  6  tad  en  la  Mota  de  Medina.  El  caso  pasó  así,  como  lo  refiere  el  exacto 
cip!  23.  cronista  Zurita. 

9  Uno  de  los  señores  de  Castilla  más  declarado  por  el  rey  D.  Fer- 
nando era  D.  Bernardino  de  Cárdenas,  á  quien  por  esta  causa  había 
encargado  el  rey  D.  Fernando  la  custodia  del  Duque:  y  aunque  había 
rehusado  de  entregarlo  por  temor  del  rey  D.  Felipe,  al  punto  que  su- 
po su  muerte  ofreció  á  Luís  Ferrer,  Embajador  del  rey  D.  Fernando, 
que  lo  entregaría  para  que  fuese  llevado  al  Reino  de  Aragón  como 
su  rey  lo  tenía  mandado.  Pero  Ferrer  con  el  recelo  de  que  se  lo  qui- 
tasen en  el  camino,  quiso  más  que  se  estuviese  en  la  Mota  hasta  tener 
respuesta  del  Rey  sobre  el  modo  que  se  había  de  tener  en  llevarle. 
En  este  tiempo  el  Duque,  entendiendo  lo  que  pasaba,  procuró  su  li- 
bertad y  la  logró  por  industria  de  un  capellán  suyo,  que  se  llamaba 
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Mossén  de  S.  Martín.  Este  sobornó  á  un  criado  del  alcaide  Gabriel 
Je  Tapia,  que  se  decía  García  de  Mayona,  quien  llevó  al  Duque  cier- 
tos cordeles:  y  al  tieaipo  que  hacían  la  vela,  tocando  una  bocina  se 
llegaron  un  tal  D;  Jaime,  el  Capellán  y  un  Mayordomo  del  Duque 
como  estaba  tratado,  al  foso  para  recibirle  cuando  se  descolgase 
Así  lo  ejecutó  desde  una  almena,  pero  con  el  azar  de  ser  sentido  de 
haber  llegado  Tapia  á  cortar  la  cuerda  por  donde  se  descolgaba  el 
Duque:  de  que  resultó  caer  á  la  media  carrera  en  el  foso.  Mas,  aun- 
que quedó  muy  quebrantado  del  golpe,  tuvieron  tiempo  los  que  le  es- 
peraban para  ponerle  á  caballo,  y  montando  todos  en  los  que  tenían 
prevenidos,  lo  llevaron  poco  á  poco  á  Pozáldez,  de  donde  pasaron 
adelante  hasta  ponerlo  en  salvo  en  las  tierras  del  Conde  de  Benaven- 
te,  que  le  favorecía  tanto,  que  estuvo  determinado  á  sacarle  de  la 
Mota  en  caso  de  no  poderse  escapar  á  hurto  yendo  con  gente  arma- 
da para  este  efecto. 

10  El  escape  del  Duque  sucedió  á  25  de  Octubre  de  este  año,  y 
causó  grande  amargura  al  rey  D.  Fernando.  Pero  mayor  al  papa  Ju- 
lio, que  por  este  caso  entró  en  mucho  cuidado^  temiendo  que  el  Du- 
que volviese  á  Italia,  donde  era  grandemente  amado,  no  solo  de  la 
gente  de  guerra;  pero  de  muchos  pueblos  de  la  Toscana  y  de  las  tie- 
rras de  la  Iglesia,  y  muy  capaz  de  poner  nuevos  ruidos  por  vengarse 
de  sus  enemigos.  De  Benavente,  donde  estuvo  algunos  días  para  re- 
cobrarse de  su  caída,  vino  con  toda  cautela  á  Navarra  por  el  rodeo 
de  la  provincia  de  Ciuipúzcoa,  y  fué  muy  bien  recibido  del  rey 
D.  Juan,  su  cuñado,  por  ser  cuando  más  necesitaba  de  su  persona. 
Hacíase  tanto  aprecio  de  ella,  que,  estando  ahora  con  el  Conde  de 
Benavente,  se  trató  por  medio  del  Duque  de  Nájera  y  del  Marqués 
de  Villena,  que,  viniendo  luego  á  Navarra  con  gente  y  compañía  del 
Conde  de  Benavente,  se  partiese  cuanto  antes  á  Flandes  y  de  allí  pa- 
sase á  buscar  al  Emperador,  que  querían  viniese  á  gobernar  los  rei- 
nos de  Castilla,  trayéndose  consigo  al  príncipe  D.  Carlos,  su  nieto:  y 
les  parecía  que  el  Duque  era  muy  conveniente  para  servirle,  especial- 
mente en  Italia.  Y  los  embajadores  que  acá  estaban  del  Emperador, 
el  de  Veré  y  Andrea  del  Burgo,  dieron  sus  papeles  sellados  al  Du- 
que, en  que  se  obligaban  á  que  en  caso  de  concertarse  el  Empera- 
dor y  el  rey  I).  Fernando,  el  Emperador  no  le  entregaría  al  Rey  sino 
que  le  dejaría  ir  libremente  á  donde  quisiese. 

§•  in- 

I  legó,  pues,  el  Duque  de  Valentinois  á  Navarra  cuando  co- 
menzaba la  guerra  en  este  reino  entre  el  rey  D.  Juan  y 
aflii  D.  Luís  de  Beaumont,  su  Condestable.  Esto  pa- 
rece lo  más  cierto.  Como  también  que  yá  para  entonces  había  suce- 
dido el  lance  pesado  que  algunos  refieren.  Y  fué:  que,  enviando  un 
día  los  Reyes  un  oficial  Real  suyo  á  notificar  cierto  mandato  al  Con- 
destable, éste  se  desmandó  tanto,  que,  no  contentándose  con  no  obe- 
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decerle,  tuvo  la  osadía  de  hacer  dar  de  palos  al  oficial  y  meterle  lue- 
^o  en  el  Castillo  de  Larraga,  donde  por  algunos  días  le  tuvo  preso. 
GaribayÉl  Rey,  justamente  indignado  de  este  feo  de  ;acato,  que  le  trajo  á  la 
y  otros  j^«rnQj-ij^  todas  las  desobediencias  y  faltas  de  respeto  pasadas  del 
Condestable,  que  yá  pasaban  á  desprecios,  trató  de  darle  el  castigo 
merecido.  Y  para  esto  quiso  proceder  por  vía  de  justicia.  Mandóle 
varias  veces  que  compareciese,  y  él  siempre  estuvo  contumaz.  Dice 
que  tuvo  gran  parte  en  su  contumacia  D.  Alfonso  Carrillo  de  Peral- 
ta, Conde  de  San  Esteban,  en  Navarra,  que,  con  ser  del  bando  con- 
trario, era  su  amigo,  y  le  amonestaba  en  secreto  que  no  comparecie- 
se; por  ser  cierto  que  si  venía  á  la  Corte  corría  peligro  su  vida.  Vien- 
do el  Rey  que  no  quería  obedecer,  usó  del  rigor  de  las  leyes.  Mandó 
que  se  le  hiciese  el  proceso.  Por  él  fué  condenado  en  rebeldía  como 
reo  de  lesa  majestad  á  perdimiento  de  vida  y  privación  de  honores 
de  oficios  y  confiscación  de  todos  sus  bienes.  Y  es  muy  para  notar 
que  el  Rey,  ignorante  de  lo  que  había  pasado,  dio  poco  después  al 
Conde  de  San  Esteban  la  condestablía  de  que  ahora  despojó  al  de 
Lerín,  y  él  la  aceptó  sin  escrúpulo  ninguno.  El  interés  siempre  fué 
muy  poco  escrupuloso. 

12  Rota  la  guerra,  nombró  el  Rey  por  su  capitán  general  al  Du- 
que de  Valentinois.  La  primera  empresa  fué  sitiar  la  villa  de  Larra- 
ga, que  fué  embestida  á  1 1  de  Febrero  del  año  de  1507.  Pero  aun- 
que se  le  dieron  recios  combates  y  asaltos,  hizo  tan  vigorosa  resisten- 
cia el  Gobernador  de  la  Plaza,  Oger  de  Berástegui,  puesto  en  ella 
con  buena  guarnición  por  el  Conde  de  Lerín,  que  al  Rey  y  al  Du- 
que les  pareció  levantar  el  sitio  sin  detenerse.  La  impaciencia  del 
Duque  no  sufría  dilaciones,  siendo  su  ánimo  acabar  presto  esta  gue- 
rra por  ejecutar  cuanto  antes  su  jornada  á  Flande^.  Con  este  fin  mar- 
chó á  buscar  al  Conde,  que  estaba  con  sus  tropas  en  la  cercanía  de 
Mendavia  aplicado  al  aumento  de  ellas  y  á  la  defensa  de  sus  plazas 
vecinas.  La  villa  de  Viana  estaba  yá  por  el  Rey;  mas  el  castillo  por 
el  Conde.  Por  quitar  este  padrastro  volvieron  el  Rey  3^  el  Duque  á 
Viana  y  también  por  la  comodidad  de  recibir  allí  como  en  frontera  la 
más  cercana  las  tropas  auxiliares  que  esperaban  de  algunos  señores 
de  Castilla,  mal  avenidos  con  el  rey  D.  Fernando  después  de  haber 
jurado  por  rey  á  su  yerno  el  Archiduque.  En  este  paso  de  nuestra 
Historia  andan  muy  varios  los  historiadores,  como  nota  Garibay.  Di- 
remos lo  que  jusgamos  por  más  verosímil  después  de  haberlo  exami- 
nado con  todo  cuidado. 
Año  13  El  castillo  de  Viana  fué  brevemente  puesto  en  el  último  aprie- 
1507  to,  y  más  por  la  falta  de  víveres  que  no  por  los  combates.  Con  que  el 
Conde  de  Lerín,  que  andaba  sumamente  solícito  por  estar  dentro  por 
Comandante  su  hijo  primogénito,  resolvió  socorrerle  á  todo  trance. 
Vino  á  Mendavia  con  doscientos  caballos  escogidos  y  alguna  gente 
de  á  pie  para  espiar  la  ocasión  de  ejecutar  su  intento.  No  pudo  ser 
más  favorable  la  que  se  ofreció  aquella  misma  noche.  Levantóse  una 
horrorosa  tempestad  y  borrasca  deshecha  de  vientos  y  grandes  agua- 
ceros: lo  que  hizo  pe  nsar  al  Duque  de  Valentinois  que  los  enemigos 
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no  saldrían  al  campo  y  no  querrían  arriesgarse  á  socorrer  á  los  sitia- 
dos. Por  lo  cual  retiró  á  cubierto  los  guardias  y  centinelas  que  solia 
tener  avanzados  á  las  venidas  del  castillo.  En  que  se  engañó  mucho, 
aunque  sabio  guerrero  y  experimentado  capitán.  Porque  al  favor  del 
estruendo  de  los  vientos  y  gruesas  lluvias  partieron  sesenta  caballos 
de  Mendavia,  cada  uno  con  un  saco  de  harina  ala  grupa,  y  fuera  de 
esto  cantidad  de  pan  cocido:  y  estas  provisiones  metieron  una  y  otra 
vez  sin  ser  sentidos  en  el  castillo  por  una  puerta  falsa  que  mira  al 
Mediodía.  Venida  la  mañana,  queriendo  volverse  esta  gente  de  á  ca- 
ballo, reconoció  en  el  camino  de  Logroño  alguna  caballería  é  hizo 
juicio  que  era  un  socorro  de  trescientos  caballos  castellanos  que  el 
Duque  de  Nájera  había  prometido  enviar  al  Conde  de  Lerín:  y  así, 
comenzó  á  gritar:  Beaiimont^  Beanmont.  Lo  cual  dio  grande  alarma 
á  la  villa. 

14  El  Duque  de  Valentinois  sintió  en  extremo  la  burla  y  su  sen- 
timiento prorrumpió  en  furor,  Hízole  al  punto  armar  de  ricas  armas 
por  un  criado  suyo  llamado  Juanicot^  que  en  otro  tiempo  había  ser- 
vido al  Conde  de  Lerín.  Salió  fuera  de  la  villa  por  el  portal  que  lla- 
man de  la  Solana,  montado  en  un  bravo  caballo  rucio  que  tenía  las 
narices  hendidas,  acompañado  de  mil  caballos  y  mucha  infantería. 
Oímos  contar  siendo  de  pocos  años  á  personas  de  más  de  ochenta 
y  de  distinción,  que  lo  supieron  de  otras  muy  ancianas  de  aquel  mis- 
mo tiempo,  que  lo  vieron  cómo  al  salir  por  dicho  portal  al  caballo  del 
Duque  por  su  grande  ferocidad  y  rigor  con  que  lo  manejaba  en  sue- 
lo resvaladizo  se  le  fueron  las  manos  hasta  dar  de  cabeza;  pero  él, 
echándole  una  horrible  maldición  y  tirando  prontamente  de  las  rien- 
das, lo  levantó  sin  hacer  la  menor  aprensión  de  lo  que  pudiera  tener 
por  mal  pronóstico.  Así  prosiguió  la  marcha  con  el  mismo  furor  to- 
mando el  camino  de  Mendavia,  y  diciendo  dónde  está^  dónde  está 
este  Condecillo?  Que  juro  á  Dios^  hoy  es  el  día  en  que  lo  tengo  de 
matar  ó  prender:  y  no  he  de  parar  hasta  que  enteramente  quede 
destruido  sin  perdonar  la  vida  á  ninguno  de  los  suyos  hasta  los  ga- 
tos y  perros. 

15  El  Conde,  que  había  salido  de  Mendavia  y  avanzádose  con  al- 
guna gente  para  dar  favor  y  recoger  á  sus  sesenta  caballos  que  habían 
metido  el  socorro  en  el  castillo  de  Viana,  vio  que  un  caballero  solo 
montado  en  un  caballo  brioso  con  una  larga  y  gruesa  lanza  de  dos  hie- 
rros losiba  siguiendo  á  toda  furia,  diciendo:  esperad^  esperad  caballe- 
ros. Era  el  Duque,  que  átodo  correr  se  había  adelantado  de  los  suyos,  y 
nadie  le  conocía  por  estar  cubierto  de  todas  armas.  Los  sesenta  caba- 
llos, viendo  que  parecían,  aunque  algo  de  lejos,  muchas  gentes,  no  osa- 
ron parar  hasta  donde  estaba  el  Conde.  El  cual,  volviéndose  á  todos  los 
suyos  les  dijo:  ¿e¿,  posible  que  no  ha  de  haber  algunos  de  los  míos  que 
salgan  al  encuentro  á  ese  caballero?  Oyendo  esto  tres  hidalgos  de  sus 
guardias,  el  uno  de  ellos  llamado  Garcés,  natural  de  Agreda,  y  el 
otro  Pedro,  de  Alio  (al  tercero  no  le  nombran)  le  salieron  al  camino 
y  le  esperaron  en  un  barranco  algo  hondo,  donde  el  Duque  mal  se 
pudiera  revolver  y  valerse  de  su  grande  ánimo  y  destreza.  Allí  se 
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combatió  fatalmente  para  el  Duque;  porque  al  levantar  el  brazo  para 
herir  con  la  lanza  á  uno  de  los  contrarios,  Garcés,  que  estaba  al  otro 
lado,  le  dio  tal  lanzada  por  debajo  del  brazo  l.-vantado,  que,  falseán- 
dole el  arnés,  le  pasó  todo  el  cuerpo  de  costado  á  costado.  Así  cayó 
muerto  el  famoso  D.  César  Borja  un  Viernes  12  de  Marzo  por  la  ma- 
ñana, fiesta  de  S.  Gregorio  Papa,  de  este  año  de  1507.  En  las  circuns- 
tancias del  día  y  del  terreno,  como  cosas  muy  notables,  hacen  gran- 
de misterio  algunos  escritores  por  haber  sido  el  día  mismo  en  que 
algunos  años  antes  (el  de  1492)  tomó  D.  César  Borja  la  posesión  del 
obispado  de  Pamplona:  y  el  terreno  dentro  de  los  términos  de  Menda- 
via,  que  pertenece  á  esta  Diócesi,  y  están  contiguos  á  los  de  Viana, 
pertenecientes  á  la  de  Calahorra.  De  suerte  que  apenas  entró  en  el 
territorio  del  obispado  de  Pamplona,  cuando  luego  le  mataron:  mani- 
festándose la  mano  justiciera  de  Dios  contra  los  que  por  intereses  del 
mundo  entran  en  el  estado  eclesiástico  y  después  retroceden  con  es- 
cándalo. Los  matadores  le  desnudaron  luego  de  sus  ricas  armas  y 
vestidos  y  le  dejaron  en  carnes  tendido  en  el  suelo  sin  pasar  su  hu- 
manidad á  otra  atención  que  la  de  cubrirle  con  una  piedra  las  partes 
vergonzosas.  ¡¡En  tan  mísero  estado  le  hallaron  después  los  suyos.!! 

10  El  Condestable,  que  se  iba  retirando  cuando  vio  el  caballo  y 
los  demás  ricos  despojos  que  los  tres  hidalgos  de  sus  guardias  le 
presentaron,  no  pudo  caer  en  cuenta  de  quién  podía  ser  el  muerto. 
Solo  hacía  juicio  de  que  era  algún  capitán  de  mucha  importancia:  y 
en  esta  ignorancia  hubiera  permanecido  por  más  tiempo  si  no  fuera 
por  una  casualidad.  Cuando  el  Duque  se  adelantó  délos  suyos,  le  se- 
guía algo  atrás  su  criado  Juanicot,  el  que  aquella  mañana  le  había 
vestido  y  armado:  y  tomando  diferente  camino,  por  habérsele  desa- 
parecido el  amo,  cayó  en  manos  de  alguna  gente  del  Condestable  que 
corría  el  campo  y  fué  llevado  preso  á  su  presencia.  El  le  preguntó  si 
conocería  á  un  caballero  á  quien  poco  antes  habían  muerto  los  suyos 
cuyos  despojos  y  caballo  eran  aquellos  que  le  mostraba.  Juanicot  le 
respondió  que  el  Duque,  su  señor,  habían  muerto  , porque  aquella  ma- 
ñana él  mismo  le  había  vestido  y  armado  de  aquellos  mismos  vesti- 
dos y  armas.  El  Condestable  mostró  mucha  pena;  porque  más  lo  qui- 
siera prisionero  que  muerto,  y  dio  libertad  á  Juanicot  para  que  luego 
fuese  á  contar  al  rey  D.  Juan  y  á  su  gente  todo  el  suceso.  El  Rey, 
que  iba  marchando  hacia  Mendavia  á  la  retaguardia  de  su  ejército, 
quedó  atónito  de  caso  tan  impensado  y  suspendió  la  marcha. 


§•  IV. 

1  punto  mandó  qu  e  recogiesen  el  cuerpo  del  Duque; 
17  /J^  lo  cual  se  hizo  luego,  envolviéndole  en  un  capote  de 
.grana.  Así  lo  llevaron  á  Viana,  y  noá  Pamplona  como 
algunos  sin  fundamento  alguno  quisieron  decir:  y  lo  depositaron  en 
la  iglesia  parroquial  de  Santa  MARÍA,  donde  se  le  labró  en  la  capi- 
lla mayor  el  sepulcro,  en  que  fué  colocado,  muy  propio  por  el  ornato 
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de  las  piedras  que  rodeaban  la  urna,  estando  en  ellas  labrados  de  me- 
dia talla  algunos  reyes  de  la  Sagrada  Escritura  con  semblante  de  la- 
mentar semejantes  desgracias:  y  celebérrimo  por  el  epitafio  que  en  él 
se  esculpió.  Viole  el  año  de  1523  el  muy  discreto  y  erudito  Obispo 
de  Mondoñedo,  D.  Antonio  de  Guevara,  pasando  por  Viana  de  vuel- 
ta de  Francia,  y  le  pareció  muy  digno  deponerle  entre  los  demás  epi- 
tafios notables  que  trae  en  una  de  sus  epístolas  familiares.  Decía  así: 

¡Oh!  til  que  vas  á  buscar 
Aquí  yace  en  poca  tierra  Dignas  cosas  de  loar. 

El  que  toda  le  temía:  Si  tu  loas  lo  más  digno, 

El  que  la  paz  y  la  guerra  Aquí  para  tu  camino: 

En  su  mano  la  tenía.  No  cures  de  más  andar.  * 


18  Este  sepulcro  y  epitafio  duró  algunos  años,  hasta  que  se  reedi- 
ficó y  amplificó  dicha  iglesia  con  el  explendor  y  magnificencia  que 
hoy  se  ve,  y  crece  cada  día.  Mas  todo  lo  tocante  á  César  Borja  quedó 
tan  derruido  por  esta  causa,  que  no  quedó  rastro  de  ello  si  no  es  que 
sean  las  tristes  señas  de  solas  dos  piedras  de  las  que  rodeaban  la 
urna,  y  en  nuestro  tiempo  se  acomodaron  en  el  pedestal  del  altar 
mayor.  Todo  desapareció.  Hasta  de  la  hija  única  que  dejó,  sobrina 
de  nuestro  Rey,  no  hay  memoria  ninguna,  con  haber  estado  destina- 
da para  voda  de  príncipes  soberanos.  De  esta  suerte  aniquiló  Dios 
todas  las  que  pudieran  ser  estables  de  este  hombre  tan  desmedida- 
mente ambicioso,  que  tuvo  en  poco  el  hacer  casa  de  gran  príncipe  ni 
aún  de  rey;  sino  que  aspiró  á  ser  en  los  hechos,  como  lo  era  en  el 
nombre,  otro  Julio  César  y  poseer  el  imperio  del  mundo.  Asi  lo  ma- 
nifestó en  la  empresa  que  tomó,  cuyo  mote  era:  Aut  Ccesar,  aut  nihil: 
y  le  gravó  en  sus  armas  y  en  las  monedas  públicas  que  muchas  ve- 
ces hizo  batir  como  señor  soberano:  y  de  ellas  hemos  visto  algunas. 
El  poeta  Sannazaro  le  pronosticó  la  aniquilación  cuando  el  Duque 
divulgó  este  mote  soberbio  en  el  epigrama  siguiente  que  se  ve  en 
sus  obras. 

Aut  nihily  aut  Ccesar  vult  dici  Borgia  ¡quidni! 
Cum  simúlete.  Ccesar possit^  etc.  esse  nihil.  * 


*  El  Secretario  de  Enrique  IV  de  Francia   en   su  Historia  de  Navarra  lo  traduce  así  en 
francés. 

Ci gist  en  peu  de  ierre  Passant^  qui  vas  cherecher 

Un  qui  on  ha  reduté:  Quelque  chose  louable^ 

Qui  par  tout  ha  porté  Pour  chose  plus  notable 

Et  la  paix^  etc.  la  guerre  Plus  loin  ne  dois  marches. 

*  ¡Oh!  César ^  ó  nada  quiere  Si  César  y  nada  puede 

Llamarse  Borja^  qué  mucho?         Venir  á  ser  todo  junto. 

Tomo  Yiu  13 
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19  Lo  maravilloso  es  que  el  obispo  Sandóval  diga  en  su  catálogo 
que  este  epigrama  latino  de  Sannazaro  fué  el  que  se  puso  por  epitaño 
al  Duque  en  su  sepulcro  de  Viana,  siéndole  tan  fácil  de  averiguar  y 
saber  la  verdad,  que  tenía  delante  de  los  ojos.  Pues  ¿quéjuicio  hemos 
de  hacer  de  otros  escritores  cuando  refieren  noticias  sacadas  de  los 
mares  profundos  y  obscuros  de  la  antigüedad,  donde  la  imaginación 
y  la  conjetura  son  los  buzos?  Después  compuso  el  mismo  Sannazaro 
al  Duque  en  las  decadencias  de  su  fortuna  este  otro  epigrama  con- 
siguiente al  primero. 

Omnia  vincebas^  sperabas  omnia  Ccesar: 
Omnia  dejiciiint:  incipis  esse  nihil.  * 

Y  no  cesa  de  insultarle  con  la  misma  hiél  en  otras  muchas  par- 
tes de  sus  obras. 

20  Después  de  todo,  se  debe  confesar  que  César  Borja    fué  muy 
capaz  de  lograr  las  altas  ideas  que  había  concebido  por  sus  elevadas 
y  muy  singulares  prendas,  así  naturales  como  adquiridas,  cuales  fue- 
ron: su  ingenio  vivísimo,  su  sagacidad  y  penetración  grande  en  todas 
cosas,  su  estudio  y  erudición  extremadas  en  todas  las  artes  y  letras 
humanas,  de  que  mucho  se  ayudó  para  la  prudencia  y  buena  conduc- 
ta que  tuvo  en  la  formación  y  gobierno  de  sus   tropas.    Observaba 
puntualmente  en  este  punto  lo  que  había  leído  en   los  historiadores 
griegos  y  latinos.  Cuidaba  de  que  no   se  alistasen   en  ellas  sino  los 
muy  hábiles  para  la  milicia,  que  á  porfíase  le  ofrecían  y  tenía  en  qué 
escoger.  Porque  era  muy  puntual  en  las  pagas  y  sobre  todo  justo  y 
atento  en  sus  ascensos:  de  suerte  que  regularmente  eran   preferidos 
los  más  antiguos,  cualesquiera  que  fuesen,  si  los  más  modernos   no 
se  hubiesen  señalado  en  alguna  célebre  ocasión,  que  en  este  caso  era 
antepuesto  el  valor  sin  moverse  de  intercesiones  para  hacer  gracias 
perjudiciales  á  la  buena  economía  militar.  En  esto  mostraba  bien  es- 
tar instruido  de  la  causa  de  haberse  quebrantado  y   debilitado  el  es- 
fuerzo de  las  legiones  romanas;  que  *  no  fué  otra  que  el  haber  ocu- 
pado la  ambición  los  premios  debidos  al  valor,  y  ser  promovidos  por 
gracia  los  soldados  que  en  lo  antiguo  solo  se  promovían  por  el  tra- 
bajo. De  aquí  nació  la  suma  felicidad,  valor  y  destreza  de  sus   solda- 
dos 3^  los  sucesos  que  tuvo  felicísimos,  conquistando  en  breve  tiempo 
muchas  ciudades  de  Italia  y  toda  la  Romana.  De  la  cual  se  nombró 
duque  por  la  investidura  del  papa  Alejandro  VI,  dada  con  consenti- 
miento y  aprobación  del  Sacro  Colegio  de  los  Cardenales,  quedando 
él  obligado  á  pagar  feudo  á  la  Santa  Sede,  que  por  este  medio    reco- 


*     Todo  lo  vendas^  César ^  Mas  todo  te  va  faltando: 

Y  asi^  todo  lo  esperabas^  Yá  comienzas  á  ser  nada. 

"  Legión  im  robur  infrac'.um  est,  cum  virtutis  praemia  occuparet  ambitio:  etc.  por  gratiam  promoven* 
tur  milites,  qui  consueverant  per  laborem.  Vegetivisde  lie  Militai-i,  1,  2.  cap.  3.  Este  autor  fué  cris» 
tiauo,  y  floreció  cu  tiempo  del.empcrador  Valentiuiano  I,  á  quien  dedicó  su  obra. 
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bró  con  pleno  dominio  este  gran  Estado,  y  después  de  él  otros  mu- 
chos; porque,  aumentada  ella  de  fuerzas,  pudo  sacarlos  del  poder  de 
los  tiranos,  que  de  muy  antiguo  los  tenían  usurpados.  De  suerteque 
se  puede  decir  que  el  Duque  de  Valentinois  (aunque  su  intención  no 
fuese  esa)  reintegró  á  la  Iglesia  en  su  antiguo  patrimonio.  Llegó  á 
tanto  el  crédito  de  sus  armas  y  de  su  conducta,  que  muchos  príncipes, 
hasta  los  Reyes  de  España  y  de  Francia,  solicitaron  su  alianza.  Pero 
¡qué  le  pudo  importar  todo  esto  si  al  mismo  tiempo  era  enemigo  de- 
clarado de  I.^ios,  á  cuyo  honor  anteponía  siempre  su  propio  interés, 
y  no  cesaba  de  ofenderle  con  sus  costumbres  estragadas,  especial- 
mente con  sus  perfidias,  sin  guardar  palabra  ni  juramento  cuando  no 
le  estaba  bien,  lo  cual  quería  él  honestar  con  la  política  y  razón  de 
Estado!.  En  esta  facultad  salió  gran  maestro  su  discípulo  Macavelo, 
que  la  aprendió  de  él  siendo  su  secretario  y  escribió  su  Historia, 
cuando  el  Duque  estaba  en  su  mayor  pujanza,  proponiéndole  por 
ejemplar  de  héroes.  Pero  más  fué  la  estatua  de  Nabucodonosor, 
que  muy  presto  derribó  Dios  y  lo  volvió  en  nada  para  castigo  suyo 
y   escarmiento  de  los  que  le  imitan.  * 

CAPITULO  X. 

I.  Continuación  de  la.  gueeea  del  Key  con  el  Conde  de  Lerín  k  intercesión  del 
Rey  Católico  y  otros  por  el  Conde.  II.  Entredicho  en  Navarra.  III.  Embajada  del  mismo 
IIey  al  de  Navarra.  IV.  Muerte  y  sucesión  del  Conde  de  Lerín.  V.  Protección  del  rey 
D.  Fernando  con  el  rey  Juan  en  favor  del  nuevo  Conde  de  Lerín.  VI.  Regencia  de  Castilla 
EN  EL  Rey  Católico  y  carta  que  le  escribe  el  Emperador  en  favor  de  los  Reyes  de  Na- 
varra.  vil  Coligación  del  Papa  y  otros  príncipes  contra  venecianos,  y  otra  liga  secreta 

del  mismo. 


uerto  el  Duque,  continuó  el  Rey  la  guerra  contra  el 
Conde  de  Lerín  con  gran  tesón  y  extraño  ardimiento,  Año 
dándole  la  indignación  el  coraje  que  le  negaba  su  na- 
tural. Lo  primero  fué  aumentar  su  ejército  con  las  tropas  que  le  envió 
el  Condestable  de  Castilla,  que  fueron  de  cien  lanzas  y  dos  mi  infan; 
tes,  los  ciento  y  cincuenta  escopeteros  comandando  esta  gente  junta- 
mente con  las  suyas  los  Condes  de  Aguilar  y  de  Nieva,  que  ambos 
fueron  siempre  muy  amigos  de  nuestro  Rey.  Eué  muy  necesaria  esta 
prevención;  porque  el  Duque  deNájera  se  había  acercado  á  la  raya 
con  mucha  gente  para  ir  á  socorrer  al  Conde  de  Lerín,  que  era  su 
consuegro,  por  estar  casado  su  hijo  heredero  Luís  de  Beaumont  con 
hija  suya.  A  que  se  añadía:  que  el  Arzobispo  de  Zaragoza,  hijo  del 
rey  D.  Eernando,  enviaba  mucha  gente  en  su  ayuda  para  obrar  en 
conformidad  contra  el  rey  D.  Juan,  á  quien  por  último  se  hubo  de 


Ad  nihilum  redigit  in imicos  suos.  Et  fímilia  passim  fu  Sacra  Fagina. 
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rendir  el  castillo  de  Viana  después  de  una  vigorosa  resistencia  que 
hizo  la  guarnición,  puesta  y  aumentada  por  el  Conde  de  Lerín;  con 
no  tener  más  que  en  tenencia  aquella  plaza.  Así  quería  apropiarse  lo 
que  era  del  patrimonio  Real. 

2  De  allí  pasó  á  Larraga  el  ejército,  que  era  de  seiscientas  lan- 
zas y  ocho  mil  infantes  sin  los  que  trajeron  el  Conde  de  Aguilar  y 
el  de  Nieva.  Larraga  con  su  castillo  y  la  fortaleza  que  llamaban  el 
cortijo  fueron  embestidas  á  22  de  Marzo  de  este  año  de  1507.  Era  al- 
caide de  esta  villa  y  su  castillo  Martín  de  Montoya  y  capitán  del 
cortijo  Miguel  de  Góngora.  Los  cuales  y  todos  los  demás  que  den- 
tro se  hallaban  fueron  requeridos  al  mismo  punto  para  que  entrega- 
sen la  villa  con  su  castillo  y  también  el  cortijo,  con  amenaza  de  ser 
pasados  á  cuchillo  si  no  obedecían  prontamente.  Ellos  en  este  con- 
flicto, no  esperando  socorro  del  Condestable,  trataron  de  rendirse 
por  capitulación.  Y  para  ser  admitidos  á  ella,  se  valieron  de  la  interce- 
sión del  caballero  de  Labrit,  de  Juan  Diez  de  Guinea,  de  Beltrán  de 
Lescún,  del  Señor  de  Góngora,  coperos  y  continos  del  Rey,  y  de 
Juan  de  Góngora,  hermano  del  Señor  de  Góngora,  ambos  parientes 
del  capitán  del  cortijo,  Miguel  de  Góngora,  vecino  de  Viana.  El 
Rey  condescendió  benignamente  á  su  súplica,  que  fué  eficaz.  Aun- 
que le  hizo  más  fuerza  la  necesidad  de  no  detenerse  en  el  sitio  de  es- 
ta plaza,  que  se  rindió  luego  con  pactos  muy  decentes:  y  el  Rey  pa- 
só á  sitiar  la  de  Lerín. 

3  A  este  tiempo  se  les  ofreció  á  los  Reyes  un  no  pequeño  emba- 
razo, que  fué:  una  embajada  que  se  les  hizo  de  parte  de  la  nueva  Rei- 
na de  Castilla,  Doña  Juana,  dirigida  por  los  de  su  consejo  por  estar 
ella  incapaz  para  el  Gobierno  y  el  Rey,  su  padre,  ausente  en  Italia. 
Fué  el  enviado  el  secretario  Lope  de  Conchillos  con  orden  de  reque- 
rirles que  no  se  procediese  por  vía  de  fuerza  contra  el  Conde  de  Le- 
rín. Procuró  el  Secretario  con  buenos  medios  que  se  contentasen  con 
lo  hecho,  ayudándole  á  esto  algunos  de  los  castellanos  de  las  tropas 
auxiliares,  como  el  Conde  de  Nieva  y  el  Alcaide  de  Briviesca:  y  tam- 
bién de  los  navarros,  entre  los  cuales  se  cuenta  el  Mariscal  de  Nava- 
rra, en  quien  se  debe  contar  por  acto  heroico  esta  mediación,  siendo 
enemigo  capital  del  Conde  de  Lerín.  Todos  instaban  en  que  se  so- 
breseyese de  la  guerra  por  tiempo  de  tres  meses.  Pero  nuestros  Re- 
yes dilataban  la  respuesta,  extrañando  mucho  esta  embajada  y  pre- 
tendiendo que  muy  al  contrario  por  la  capitulación  que  se  asentó  en 
Sevilla,  el  Rey  Católico  y  los  remos  de  Castilla  tenían  obligación  de 
ayudarles  y  no  dar  favor  al  Conde.  Lo  que  ellos  querían  era  que  és- 
te fuese  primero  á  pedirles  perdón  de  las  desobediencias  y  yerros  pa- 
sados y  que  después  se  saliese  del  Reino  y  les  entregase  á  Lerín  y 
sus  hijas  fuesen  á  residir  en  la  Corte.  Pero  esto  era  mucho  pedir  pa- 
ra la  altivez  del  Conde,  que  siempre  insistía  en  que  el  Rey  Católico 
fuese  el  arbitro  de  sus  diferencias:  y  en  cuanto  á  sus  hijos,  afirmaba 
que  no  los  dejaría  con  tales  Reyes,  estándoles  mejor  ir  á  servir  á 
quien  más  obligación  tenían  y  mejor  merecía. 

4  Conchillos,  que  se  había  retirado  á  la  villa  de   Losarcos,  no  se 


í 
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quiso  partir  de  Navarra  hasta  ver  la  última  positiva  respuesta  que 
nuestros  Reyes  daban  á  su  embajada.  Ellos  respondieron  en  sustan- 
cia: que  no  estaban  olvidados  de  las  cosas  pasadas  ni  de  los  asientos 
de  paz  y  de  alianzas  hechas  con  el  Rey  y  la  reina  D.  Isabel:  y  que 
también  era  muy  notorio  lo  que  ellos  de  su  parte  habían  hecho  por 
SS.  AA.  con  toda  verdad  y  amor,  poniendo  en  peligro  sus  Estados  al 
tiempo  délas  guerras  que  tuvieron  con  Francia:  y  que  estaban  fir- 
mes en  guardar  aquella  misma  amistad  con  la  reina  Doña  Juana  y 
con  los  reinos  de  Castilla.  Y  que  no  era  razón  que  por  lo  que  enton- 
ces se  emprendía  contra  el  Conde  de  Lerín  por  sus  deméritos  y  cul- 
pas, se  hablase  en  cosa  de  tanta  importancia,  como  era  lo  que  tocaba 
á  la  confederación  y  amistad  que  había  entre  sus  reinos;  3^  más  cuan- 
do buenamente  no  se  podía  disimular  lo  que  obraba  el  Conde  y  tra- 
tos que  tenía  contra  su  servicio:  y  cuando  era  necesario  entender  en 
el  castigo  por  pacificar  su  reino,  que  él  quería  poner  en  toda  turba- 
ción y  guerra,  como  siempre  lo  había  hecho  de  cincuenta  años  atrás 
hasta  aquella  hora  continuadamente:  que  les  parecía  cosa  nueva  que 
algún  rey  ó  persona  á  cuyo  cargo  está  el  gobierno  de  cualquier  rei- 
no procurare  favorecer  al  que, desobedeciendo  á  sus  reyes,  alborotaba 
su  reino  con  peligro  de  que  se  encendiese  la  guerra  en  los  comar- 
canos; cuando  lo  natural  era  darles  favor  para  el  castigo  de  seme- 
jantes excesos,  como  ellos  lo  pensaban  hacer  exponiendo  todo  su  Es- 
tado contra  cualquiera  que  en  los  reinos  de  Castilla  tuviese  atrevi- 
miento de  rebelarse  contra  la  Reina  tanto  desacato  como  el  Conde 
de  Lerín  lo  había  ejecutado;  que  si  el  Conde,  reconociendo  su  obli- 
gación, volviese  sinceramente  á  su  obediencia  como  subdito,  serían 
contentos  de  recibirle  y  tratarle  con  clemencia  por  contemplación  de 
la  Reina  y  del  Rey,  su  padre,  con  quien  tenían  tan  estrecha  alianza 
3^  parentesco.  Pero  que,  estando  él  muy  lejos  de  esto,  se  conocía  bien 
cuan  protervo  estaba  y  rebelde:  que  en  lo  que  tocaba  á  D.  Luís,  su 
hijo,  de  quien  tanta  cuenta  se  hacía,  serían  contentos  (yendo  él  co- 
rneo debía)  de  recogerle  en  su  casa  y  servicio,  como  tenían  propues- 
to, hacerle  honra  y  merced,  no  mirando  los  yerros  y  culpas  de  su  pa- 
dre y  suyas. 

5  Esta  fué  la  respuesta  de  los  reyes  D.  Juan  y  Doña  Catalina.  A 
que  se  siguieron  muchas  réplicas  y  varios  negociados  en  favor  del 
Conde,  interponiéndose  también  el  Arzobispo  de  Zaragoza,  Lugarte- 
niente de  Aragón,  que  tenía  juntadas  hasta  trescientas  lanzas  en  Ta- 
razona.  Pero  no  quiso  dar  lugar  á  que  se  juntase  mayor  número  de 
gente  para  que  entrase  en  Navarra  hasta  saber  la  votuntad  de  su  Re3^. 
Y  hubo  tanta  dilación  en  esto,  que  el  Conde  fué  desposeído  de  todos 
los  lugares  de  su  Estado,  menos  Lerín.  Después  de  haber  llegado  las 
cosas  á  este  traace,  vio  el  Arzobispo  que  el  Rey  respondía  tibiamen- 
te en  lo  que  tocaba  al  Conde  de  Lerín,  remitiéndolo  para  su  vuelta  á 
Castilla:  y  no  quiso  permitir  que  la  gente  enviada  á  Tarazona  se  jun- 
tase con  la  del  Duque  de  Nájera,  ni  que  entrase  en  Navarra,  princi- 
palmente porque  esto  podía  atrasar  mucho  que  los  señores  de  Casti- 
lla, que  ya  habían  comenzado,  entrasen  en  la  obediencia  del  Rey  Ca- 
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tólico;  pues  los  más  estaban  mal  con  el  Duque,  el  cual  era  uno  de  los 
más  adversos  á  S.  M.:  y  lo  que  ahora  hacía  no  era  por  agradarle  sino 
por  asistir  á  su  consuegro  el  Conde  de  Lerín.  En  este  medio  salió  és- 
te de  la  fortaleza  de  Lerín  y  volvió  con  alguna  gente  de  Aragón  para 
su  defensa.  Pero,  disponiéndose  el  ejército  del  Rey  á  apretar  el  sitio, 
se  atravesaron  ahora  también  las  negociaciones  de  los  fautores  del 
Conde.  Conchillos,  entendiéndose  con  el  Arzobispo  de  Zaragoza  y 
con  otros,  hacía  mucha  instancia  en  que  las  cosas  de  hecho  cesasen, 
y  ofrecían  al  rey  D.  Juan  que  D.  Luís  de  Beaumont,  sin  curar  de  su 
padre  ni  del  Duque  de  Nájera,  su  suegro,  iría  á  su  Corte  3^  se  reduci- 
ría á  su  obediencia;  porque  diese  lugar  á  que  la  gente  aragonesa  que 
estaba  en  Lerín  saliese  indemne  y  sin  que  se  llegase  á  las  armas  en- 
tre navarros  y  aragoneses.  Mas,  teniendo  el  Conde  noticia  de  esto,  de 
ninguna  manera  quiso  permitir  que  su  hijo  se  fuese  á  poner  en  ma- 
nos del  Rey.  ¡¡Tal  era  su  pertinacia!!  Lo  más  que  de  él  se  pudo  sacar 
fué  que  Lerín  se  pusiese  en  manos  del  Arzobispo  para  que  él  hiciese 
lo  que  le  pareciese  de  aquella  plaza.  Pero  el  Arzobispo  y  sus  parcia- 
les juzgaron  que  no  convenía  el  servicio  de  su  rey  al  recibirla;  y  por 
esta  causa  no  se  aceptó  la  oferta, 

6  Conociendo  el  rey  D.  Juan  que  no  había  que  esperar  del  Conde 
de  Lerín  partido  ninguno  decente  á  la  dignidad  Real,  trató  de  apre- 
tar más  el  sitio  de  Lerín.  Dio  orden  para  que  fuesen  destruidos  los 
molinos  de  la  villa.  Esto  se  ejecutó  por  los  soldados  del  Rey  con  mu- 
cho vigor,  aunque  con  algún  daño  que  recibieron  de  los  sitiados,  ha- 
biendo salido  estos  á  impedirlo.  Luego  pasaron  varias  partidas  con 
ánimo  vengativo  á  talar  los  campos.  Y  esta  ejecución  fué  muy  riguro- 
sa y  general  en  todo  el  territorio  de  Lerín  y  de  otros  lugares  de  su 
jurisdicción.  El  Conde,  que  ya  había  salido  de  Lerín  algunos  días 
antes  con  sus  hijos,  dejando  encomendada  su  defensa  á  Salvador  de 
Bérrio,  se  fué  á  Ocón  á  juntarse  con  el  Duque  de  Nájera  y  volver  á  so- 
correrla. Pero  no  halló  en  él  el  Duque  el  aparejo  que  esperaba:  como 
ni  tampoco  en  el  Arzobispo  de  Zaragoza,  á  quien  solicitó  el  Duque, 
mas  en  vano,  por  no  haber  este  procedido  con  lisura  en  la  oferta  que 
le  había  hecho  de  reconocer  al  Re}^  Católico  por  regente  de  los  reinos 
de  Castilla.  Por  lo  cual  y  porque  el  Conde  no  tenía  socorro  ninguno 
de  Francia,  como  lo  había  pretendido,  apretó  el  rey  D.  Juan  el  sitio; 
de  manera  que  no  tardó  en  tomar  á  Lerín  y  juntamente  se  apoderó 
antes  yjdespués  de  todoslos  lugares  y  tierras  pertenecientes  al  Conde, 
como  Andosilla,  Sesma,  Carear,  Miranda  de  Arga  y  otros:  de  suerte 
que  no  le  quedó  ni  una  sola  almena  eu  Navarra.  En  el  cerco,  que  fué 
duro,  de  esta  última  plaza  le  mataron  al  Rey  el  paje  de  lanza  que  es- 
taba á  su  lado.  Y  por  el  atrevimiento  de  tirar  á  la  persona  Real  'fué 
después  que  se  tomó  el  castillo  ahorcado  el  Alcaide  con  un  hermano 
suyo. 

7  Desposeído  el  Conde  de  Lerín  de  cuanto  en  Navarra   tenía,  se 
citSias  fué  á  Castilla,  de  donde  después  pasó  á  Aragón.    Algunos  quieren 

decir  que  al  salir  de  Navarra  derramaba  copiosas  lágrimas;  y  procu- 
rándolo consolar  sus  criados  y  escuderos  que  con  él   iban,   les  dijo: 


I 
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no  creáis  que  yo  lloro  la  salida  de  mi  casa;  que  á  ella  hemos  de  vol- 
ver^ si  yo  no^  mis  hijos.  Mas  lloro  la  perdición  de  este  reino^  que  lo 
han  de  poseer  y  mandar  extraños^  que  es  lo  que  siempre  he  defen- 
dido y  por  loque  hz  llevado  tan  largos  trabajos.  S¡  fué  vaticinio, 
discurra  el  lector  por  quiénes  lo  pudo  decir. 

§.  II. 

on  la  expulsión  del  Conde  de  Lerín,  á  quien  acompa- 

8  H  ñaron  sus  hijos  y  otros  caballeros  de  su  séquito,  quedó  Na- 
varra en  toda  paz.  Pero  como  no  puede  haber  felici- 
dad cumplida  en  este  mundo,  á  la  guerra  se  siguieron  las  otras  pla- 
gas de  hambre  3^  peste.  El  hambre  fué  universal  en  toda  España;  pero 
la  peste  no  cundió  tanto  acá.  Lo  que  más  pudo  afligir  á  este  reino  fué 
el  entredicho  que  hubo  en  él  por  más  de  un  año.  La  causa  fué  esta. 
Murió  en  Roma  á  20  de  Septiembre  de  este  año  el  cardenal  Antonio- 
to.  Obispo  de  Pamplona.  Habíale  dado  Alejandro  VI  por  la  dejación 
de  su  hijo  D.  César  Borja  este  obispado  con  nombre  de  administra- 
dor perpetuo.  Y  ahora,  teniendo  noticias  de  su  muerte,    que    llegó 

muy  en  breve,  (á  20  de  Octubre)  el  Prior  y  Canónigos  de  esta  Santa  san- 
Iglesia  declararon  á  la  misma  hora  la  sede  vacante  y  nombraron  por  ^^^¿^^^^ 
pfobernador  v  vicario   oreneral  al  prior  D.  Mio^uel   Garcés.    Estaban  logo  de 

^  Y.       A    ^        A     ^  ^  ^-  •    •  1        los  Obia 

con  mucho  dolor  de  las  malas  y  repentmas  provisiones  que  en  los  pos  de 
años  pasados  se  habían  hecho  de  este  obispado,  perniciosas  en  gran  ,^^^" 
manera;  porque  los  provistos  como  extranjeros  y  ausentes,  que  no 
conocían  á  sus  ovejas  ni  ellas  á  ellos,  cuidaban  más  de  recoger  sus 
rentas,  que  no  de  mantener  la  disciplina  eclesiástica  y  los  derechos 
de  la  dignidad.  Este  desconsuelo  obligó  al  cabildo  á  usar  de  su  anti- 
guo derecho  y  proceder  ala  elección  de  nuevo  obispo  para  propo- 
nerle á  S.  Santidad  y  pedirle  su  confirmación.  El  propuesto  fué  Don 
Amaneo  de  Labrit,  Cardenal  del  Título  de  S.  Nicolás  in  Carcere  Tu- 
lliano^  hermano  del  rey  D.  Juan:  y  sobre  esta  recomendación,  varón 
de  muchas  letras  y  virtud. 

9  Pero  el  Papa,  que  tenía  nombrado  al  cardenal  Eaccio,  no  quiso 
venir  en  lo  que  el  cabildo  le  pedía.  Y  este  cardenal  por  no  dar  lu- 
gar á  nuevas  demandas  envió  sin  detención  por  su  procurador  y 
vicario  general  á  Antonio  Roncionio,  Canónigo  de  Pisa  y  Doctor  .  ..  :: 
en  Derechos,  para  que  no  tomase  la  posesión.  No  se  la  quiso  dar  ni 
recibirle  el  cabildo  de  la  catedral:  y  él  se  fué  al  arciprestazgo  de  la 
Valdonsella,  donde  le  recibieron  y   obedecieron   sin    contradicción. 

El  Papa  llevó  ásperamente  esta  resistencia  y  envió  su  m.onitorio  des- 
pachado en  Roma  á  26  de  Enero  del  año  subsiguiense  de  1508.  Mas  Año 
el  rey  D.  Juan  no  le  obedeció  prontamente,  queriendo  suplicar  de  él  ^^^^ 
á  S.  Santidad.  Por  lo  cual  el  Papa  le  declaró  por  excomulgado  y 
puso  entredicho  general  en  todo  su  reino.  Duró  éste  cerca  de  año  y 
medio  con  notable  rigor  sin  celebrarse  los  oficios  en  parte  alguna  ni 
dar  sepultura  sagrada  á  los  difuntos.  Hasta  que,  viendo  el    Rey  que 
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no  valían  medios  ningunos  para  doblar  al  Papa  á  reducirle  á  oír  sus 
razones  y  las  del  cabildo  sobre  el  agravio  que  se  hacía  á  la  regalía 
y  ala  Iglesia  de  Pamplona,  privándolas  del  derecho  que  tenían  de 
nombrar  y  proponer  á  S.  Santidad  los  obispos  como  inconcusamen- 
te se  acostumbraba  en  lo  antiguo:  y  oyendo:  también  el  Rey 
con  grande  quebranto  de  su  corazón  los  clamores  y  llantos  de 
todo  su  pueblo  de  Navarra,  naturalmente  piadoso,  obediente  y  muy 
católico,  determinó  con  maduro  consejo  posponer  á  la  piedad  los  in- 
tereses políticos  por  obedecer  á  las  letras  apostólicas.  Y  así,  dio  or- 
den para  que  tomase  pacíficamente  la  posesión  del  obispado  el  yá 
nombrado  Vicario  del  cardenal  Faccio:  como  se  ejecutó  con  todas 
las  ceremonias  y  requisitos  acostumbrados.  Y  luego  inmediatamente 
el  Arzobispo  de  Zaragoza,  D.  Alfonso  de  Aragón,  á  quien  S.  Santi- 
dad tenía  nombrado  por  comisario  y  ejecutor  de  sus  letras,  absolvió 
de  las  censuras  y  levantó  el  entredicho  á  3  de  Septiembre  de  ICC9, 
Así  quedó  el  Cardenal  de  Santa  Sabina,  Faccio,  en  posesión  de  este 
obispado,  del  cual  gozó  muy  poco  tiempo,  viniendo  á  morir  en  Ro- 
ma á  24  de  Marzo  de  15 10.  Y  le  sucedió  con  grande  agrado  del  Pa- 
pa el  Cardenal  de  Labrit,  quien  fué  tan  gran  prelado,  que  monstró 
bien  con  sus  hechos  la  poca  razón  con  que  ahora  lo  habían  des- 
echado. 


P 


§.     III. 

I oco  después  que  el  Conde  de  Lerín  salió  de  Navarra 
10       §—^ llegó  el  Rey  Católico,    su  cuñado,  á  España  de  vuelta 

de  Italia.  Desembarcó  su  armada  en  el  reino  de  Va" 
lencia.  Y  dejando  allí  con  el  cargo  de  lugarteniente  general  á 
su  mujer  la  reina  Doña  Germana,  tomó  el  camino  de  Castilla  para 
encontrarse  cuanto  antes  con  su  hija  la  reina  Doña  Juana.  Saliéron- 
le al  camino  para  congraciarse  con  él  después  de  la  enemistad  pasa- 
da y  reconocerle  por  regente  de  los  reinos  de  Castilla  todos  los 
señores  de  ella,  menos  el  Duque  de  Nájera  y  D.  Juan  Manuel,  que 
siempre  estaban  firmes  en  no  admitirle:  y  el  Duque,  con  tal  tesón, 
que  todavía  traía  su  inteligencia  con  el  Emperador  para  pasar  á 
Flandes  con  armada  que  de  allí  le  enviasen  y  traerse  consigo  al 
Zurita.  P^^^^^P^  D.  Carlos  para  que  acá  se  criase  siendo  su  tutor  el  Empe- 
rador, su  abuelo:  que  era  tocarle  en  lo  más  vivo  de  su  punto  y  de 
su  interés  al  rey  D.  Fernando.  Y  así,  éste,  luego  que  llegó  á  Castilla, 
entendiendo  la  porfía  del  Emperador,  su  consuegro  en  este  punto, 
determinó  resueltamente  ante  todas  cosas  mantenerse  en  su  derecho, 
pretendiendo  ser  suya  la  tutoría  de  la  persona  del  Príncipe  y  por  la 
misma  razón  la  regencia  de  todos  los  Estados  en  que  éste  había  de 
suceder  si  la  Reina  por  su  achaque  no  los  pudiese  gobernar.  Fué  mu- 
cho lo  que  en  esto  trabajó  por  .vía  de  negociación  como  también  en 
otras  muchas  cosas  tocantes  al  buen  gobierno  de  Castilla  después 
de  quitado  este  óbice. 
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11  Pero  en  medio  de  tan  inmensos  negocios  no  se  olvidó  de  lo 
que  tenía  por  agravio  hecho  por  nuestros  Reyes  al  Conde  de  Lerín. 
Harto  cuidadosos  estaban  ellos  de  esto:  y  más  sabiendo  que  había 
sido  bien  fundada  la  sospecha  que  se  tuvo,  de  que  D.  Cjastón  de  Fox 
tomaba  la  empresa  de  Navarra  con  ayuda  del  Rey  de  Francia  y  del 
Rey  Católico  desde  las  vista  y  conferencias  que  ambos  Reyes  tuvie- 
ron poco  antes  en  Saona.  Y  se  confirmaba  con  que  el  rey  Luís  en 
todas  las  confederaciones  y  ligas  que  después  había  hecho  con 
el  Rey  de  Inglaterra  y  con  otros  príncipes,  excluía  al  Rey  de 
Navarra  y  no  le  comprendía  en  ellas  por  decir  que  era  su  vasallo.  En 
lo  cual  se  engaíiaba  mucho:  porque  no  lo  podía  decir  con  verdad  por 
lo  de  Navarra,  que  jamás  reconoció  superioridad  de  otro  rey:  ni 
tampoco  por  lo  de  Bearne,  aunque  fuese  otra  cosa  de  los  otros  Esta- 
dos que  los  reyes  D.  Juan  y  Doña  Catalina  poseían  en   Francia. 

12  Declaróse,  en  íin,  el  rey  D.  Fernando  con  enviar  al  comenda- 
dor Diego  Pérez  de  San  Esteban  para  que  de  su  parte  procurase  con 
ellos  que  proveyesen  en  el  remedio  del  grande  agravio  que  decía 
haberse  hecho  al  Conde  de  Lerín  par  evitar  que  se  siguiesen  mayo- 
res males  en  su  reino:  mayormente  que  el  Conde  tenía  muy  adelan- 
tado el  volver  á  Navarra  y  hacer  en  ella  la  guerra  con  mayores  fuer- 
zas, asistido  de  sus  amigos,  deudos  y  valedores:  sin  la  oposición  del 
Condestable  de  Castilla,  que,  aunque  en  los  principios  favoreció  las 
cosas  del  Rey  contra  el  Conde,  se  había  retirado  yá  de  este  empeño 
por  justos  respetos,  siendo  uno  de  ellos  el  no  desagradar  al  rey  D.  Fer- 
nando. Mas  que  el  Duque  de  Nájera  por  su  parte  proseguía  con  zunta. 
tanto  esfuerzo  en  favorecer  las  cosas  del  Conde,  que  se  podía  temer 
mucho  de  él.  Es  cosa  muy  notable  que  S.  Majestad  Católica  se  acor- 
dase para  esto  del  Duque  de  Nájera  cuando  ahora  era  su  mayor 
enemigo,  y  tenía  harto  qué  hacer  con  él.  A  esto  añadió  otras  muchas 
razones  el  Embajador  en  justificación  del  Conde  y  en  abono  de  la 
sana  intención  de  su  Re}^,  que  deseaba  su  bien  por  la  obligación  del 
parentesco  y  otras  que  le  tenía:  como  íambién  deseaba  el  de  los  Re- 
yes de  Navarra,  sus  sobrinos,  por  lo  mucho  que  los  amaba.  Y  conclu- 
yó rogándoles  que  quisiesen  restituir  sus  Estados  al  Conde  para  que 
después  de  vuelto  á  su  posesión  se  determinase  aquella  causa  por 
términos  de  justicia  ó  por  vía  de  concordia  se  concertasen:  de  suerte 

que  por  aquella  contienda  no  se  sigui-esen  los  escándalos  y  males  gra- 
ves que  amenazaban. 

13  Oj^endo  la  embajada  el  Rey  y  Reina  de  Navarra,  entendieron 
que  no  se  les  hacía  esta  instancia  departe  del  Rey  Católico  por  solos 
estos  fines  ni  por  hacer  merced  al  Conde;  sino  por  tenerle  de  su  ma- 
no dentro  de  este  reino  y  valerse  de  él  para  los  intereses  de  los  rei- 
nos de  Castilla  y  de  Aragón.  Y  así,  respondieron  estimando  mucho  el 
santo  celo  de  S.  M¿\jestad  Católica  y  el  amor  que  les  tenía;  pero 
acriminando  los  excesos  intolerables  del  Conde  de  Lerín,  de  quien 
no  se  podía  esperar  enmienda  por  su  terrible  natural.  Traíanle  á  la 
memoria  lo  que  el  rey  D.  Juan  de  Aragón  y  de  Navarra,  su  padre, 
había  padecido  con  el  Conde  aún  después  de   haberse    casado    con 
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SU  hija  Doña  Leonor  de  Aragón;  sin  haber  bastado  esta  ahanza  para 
tener  paz  cumplida  con  él.  Y  que  si  por  este  parentesco  atendía  tanto 
al  Conde,  más  atendidos  debían  ser  ellos,  que  eran  parientes  por  me- 
jor línea,  cual  era  la  de  la  reina  Doña  Leonor,  hija  legítima  del  mis- 
mo rey  D.  Juan  y  hermana  suya,  muy  digna  de  preferirse.  Y  no  de- 
jaron de  representarle  lo  mucho  que  extrañaban  el  que  mostrase  sen- 
timiento de  lo  mismo  que  S.  Majestad  Católica  había  hecho  siempre 
y  actualmente  estaba  haciendo  en  los  reinos  que  gobernaba,  y  era 
dar  el  castigo  merecido  á  los  vasallos  delincuentes  y  especialmente  á 
los  sediciosos  y  rebeldes  sin  acepción  de  personas;  por  cuanto  su.  im- 
punidad sería  perniciosísima  á  los  reinos  y  de  grande  escándalo  á 
todos  los  reyes  del  mundo.  Estas  y  otras  razones,  que  Zurita  trae  más 
largamente,  representaron  los  Reyes  de  Navarra  al  Embajador  para 
escusarse  de  ejecutar  lo  que  el  Rey  Católico  les  pedía. 

14  Tampoco  aprovecharon  las  nuevas  instancias  que  el  Embaja- 
dor les  hizo,  diciéndoles;  que  si  tenían  por  inconvenienteque  el  Con- 
de fuese  restituido  por  entonces  á  sus  Estados,  alo  menos  lo  pusie- 
sen en  tercería  en  poder  del  Rey  Católico  entre  tanto  que  aquellas 
diferencias  se  determinaban  por  justicia,  señalándose  jueces  para  es- 
to. Y  para  más  torcedor,  les  ofreció  de  parte  de  S.  Majestad  que  él  in- 
tercedería con  el  Rey  de  Francia  para  que  no  pasase  adelante  en  el 
intento  de  despojarlos  del  Reino  y  de  los  otros  Estados  que  en  Fran- 
cia tenían  y  de  meter  en  ellos  á  D.  Gastón  de  Fox,  su  sobrino  y  cu- 
ñado del  rey  D.  Fernando.  Pero  con  ser  esto  lo  que  más  alterados  y 
espinados  tenía  á  nuestros  Reyes,  perseveraron  constantemente  en  lo 
resuelto.  Lo  cual  se  atribuye  á  que  no  tenían  por  firme  la  residencia 
del  Rey  CatóHco  en  Castilla,  creyendo  que  no  tardaría  en  venir  el 
príncipe  D.  Carlos  á  ella  y  se  tomaría  otra  forma  de  gobierno  en 
aquellos  reinos, 

§•!• 

POCO  después  de  esta  embajada  el  Condestable  Conde 
de  Lerín,  que  se  había  recogido  á  Aragón  en  las  tie- 
rras del  Conde  de  Aranda,  murió  á  6  del  mes  de  No- 
viembre de  este  año  en  Aranda  dejarque.  Aunque  era  muy  viejo,  la 
mayor  causa  de  su  muerte  fué  (según  Zurita)  el  sentimiento  grande 
que  tuvo  del  Rey  Católico;  porque,  dejándose  de  embajadas  á  los 
Reyes  de  Navarra,  no  le  había  dado  el  favor  que  él  tenía  por  cierto 
para  cobrar  sus  Estados  por  las  armas.  Porque,  siendo  de  un  ánimo 
excelso  y  valeroso,  bastábale  el  corazón  con  mediano  socorro  que  el 
Rey  le  diese  y  con  el  que  esperaba  de  Francia  'para  ganarlos  por  la 
lanza  en  bres  días.  Su  cuerpo  estuvo  depositado  en  el  monasterio  de 
Veruela,  de  la  Orden  del  Cister,  algunos  años,  hasta  que  el  condes- 
table D.  Luís,  su  hijo,  restituido  yá  á  todos  sus  Estados,  lo  trajo  á  Na- 
varra y  lo  colocó  en  la  iglesia  parroquial  de  su  villa  de  Lerín,  en  el 
sepulcro  magnífico  de  alabastro  que  hoy  se  ve.  Fué  de  estatura  muy 
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pequeña;  pero  de  un  espíritu  inmenso,  con  sumo  valor  y  audacia:  lo 
cual  le  hizo  entrar  en  los  arduos  empeños  que  quedan  vistos  en  mu- 
chas partes  de  nuíistra  Historia  desde  los  tiempos  del  Príncipe  de 
Viana  hasta  los  presentes. 

ló  De  su  mujer  Doña  Leonor  de  Aragón  solo  sabemos  que  mu- 
rió después  en  la  ciudad  de  Tortosa,  en  Cataluña.  Tuvo  de  ella  cua- 
tro hijos  legítimos,  dos  varones  y  dos  hembras.  Los  varones  fueron  el 
primero  D.  Luís,  que  le  sucedió  en  todos  sus  Estados  con  muchos 
aumentos,  como  el  de  Canciller  Ma3^or  después  de  la  conquista  de 
Navarra  por  su  tío  el  rey  D.  Fernando  el  Católico.  El  segundo  D.  Fer- 
nando de  Beaumont,  cuya  sucesión  se  acabó  presto.  La  hija  primera 
fué  Doña  Catalina,  que  casó  con  D.  Jaime  de  Fox,  Infante  de  Nava- 
rra, hijo  cuarto  de  la  reina  Doña  Leonor,  hermana  del  Rey  Católico. 
Algunos  creen  que  no  llegó  á  tener  efecto  este  matrimonio,  aunque 
se  trajo  la  dispensación.  Lo  cierto  es  que  no  quedaron  hijos  ningu- 
nos de  él.  La  segunda  hija  fué  Doña  Ana  de  Beaumont,  que  casó 
con  D.  Juan  de  Mendoza,  hermano  del  Marqués  de  Cénete.  Fuera  de 
estos  hijos  legítimos  tuvo  el  Condestable  otro  hijo  habido  fuera  de 
matrimonio,  llamado  D.  Juan  de  Beaumont,  que  sirvió  mucho  á  su 
padre  y  le  acompañó  fidelísimamente  en  sus  trabajos.  * 

17  No  debeHiOS  omitir  lo  que  Garibay  refiere,  por  haberlo  tam- 
bién visto  nosotros  en  algunos  manuscritos  que  tenemos  de  estos 
tiempos,  y  deben  de  ser  de  los  que  él  cita.  Dice,  pues,  que  el  Condes- 
table muerto,  viéndose  perseguido  de  nuestros  Reyes,  había  tenido 
en  Francia  con  el  rey  Luís  grandes  tratos  para  que  viniese  á  con- 
quistar el  reino  de  Navarra  para  su  sobrino  D.  Gastón  de  Fox,  Du- 
que de  Nemurs:  dándole  á  entender  que  esta  era  una  empresa  con  que 
fácilmente  podía  salir,  porque  él  haría  que  toda  la  parcialidad  beau- 
montesa  le  ayudase.  A  que  añade  este  autor:  que  después  de  su 
muerte  su  hijo  heredero  D.  Luís  de  Beaumont  trató  lo  mismo  con  el 
Rey  de  Francia,  pasando  allá  en  persona  á  solicitarlo  acompañado 
de  D.  Francés  de  Beaumont,  de  D.  Pedro  Menaut  de  Beaumont  y 
otros  caballeros  de  la  misma  parcialidad.  Pero  el  Rey  de  Francia,  que 
á  la  sazón  estaba  muy  ocupado  en  la  guerra  de  Genova,  por  habér- 
sele rebelado  poco  antes  los  genoveses,  se  escusó  de  esta  empresa, 
aunque  de  él  muy  deseada.  Con  que  D.  Luís  y  D.  Pedro  Menaut  de 
Beaumont  sin  hacer  nada  se  volvieron  á  Aragón,  dejando  á  D.  Fran- 
cés en  servicio  de  Luís,  Rey  de  FVancia.  Allí  se  detuvo  este  caballero 
algún  tiempo,  hasta  que  su  padre  D.  Juan  de  Beaumont  lo  llamó  pa- 
ra que  combatiese  por  él  con  Amador  de  Lazcano,  á  quien  había  de- 
safiado, y  por  su  vejez  no  podía  salir  en  persona  al  desafío.  Con  efec- 
to vino  D.  Francés,  y  llegado  el  día  y  la  hora  del   combate,  salieron 


'    Da  est3  cibillero  hace  meación  Zurita  al  año  de  1500,  lib.  4.  cap.  2.  y  también  Garibay,  como 
uego  diremos.  Y  por  momorias  que   habernos   visto,  creemos  que  lo  hubo  el  Condestable,  su  pa- 
dre, en  una  noble  doncella,  hijx  del  licenciado  Viana,  vecino  déla  villa  de  este  nombre,  y  de  ilus- 
tre familia,  una  de  los  doce  escuderos  de  ella.  Él  vino  á  ser  Consejero  de  Navarra,  y  por  su  gran- 
de capacida:!  y  marito  le  emplearon  los  Reyes  eu  grandes  negocios  y  embajadas. 
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al  campo  aplazado;  mas  por  la  diferencia  de  cierta  arma  que  Amador 
alegaba  traer  D.  Francés  sobrada,  y  D.  Francés  que  no,  se  pasó  el 
día  en  demandas  y  respuestas  y  todo  paró  en  voces.* 

§•  V. 

Andando,  pues,  D.  Luís  de  Beaumont  desterrado  de  Na- 
varra, no  cesaba  de  hacer   diligencias    para  volver  á 
ella,  siendo  restituido  en  los  Estados  que  perdió  su  pa- 
1508    dre,  Las  más  eficaces  eran  con  el  rey   D.  Fernando,  su  tío,  que,  com- 
padecido de  sus  trabajos,  hizo  los  mismos  buenos  oficios  que  por  su 
padre.  Como  fué:   ordenar  á    Pedro  de  Hontañón,  su  embajador  en 
2  ^.^  Navarra,  que  de  su   parte  pidiese  al  Rey  y  á  la  Reina  que  mandasen 
al  año'restituir  al  Condestable,  su  sobrino,  todo  lo  que  habían  tomado  á  su 
^s^cap.' P^dre;  porque  de  ello  el  Rey  les  quedaría  muy  obligado  y  él  les  sería 
*^-        muy  fiel  y  verdadero  subdito  y  servidor.  A  esta  proposición  respon- 
dieron ellos  lo  mismo  que  á  la  pasada,  estándose  firmes  en  no  querer 
venir  en  la  restitución.  Los  que  van  prevenidamente  á  disculpar  y  ho- 
nestar lo  que  después  hizo  con  ellos  el  Rey  Católico,  atribuyen  este 
tesón  á  mala  voluntad  y  falta  de  respeto.   Lo  cierto  es  que  los  Reyes 
de  Navarra  estaban  muy  persuadidos  á  que  S.  Majestad    Católica  no 
insistía  tanto  en  este  asunto  por  el  bien  de  los  Condes  de  Lerín  como 
por  tener  en  este  reino  persona  de  tanta  autoridad  y  totalmente  adic- 
ta á  sí  para  lo  que  á  él  se  le  ofreciese.  Este  temor,  y  también  la  espe- 
ranza de  que  el  Emperador  había  de  prevalecer  en  la   competencia, 
que  aún  no  estaba  ajustada,  sobre  el   gobierno  de  Castilla,  les  dio  la 
animosidad  de  persistir  en  la  resolución  primera. 

19  El  embajador  Llontañón  mostró  mucho  sentimiento  ó  expli- 
có el  que  su  Rey  tendría,  con  expresiones  de  mucha  amargura,  y  aún 
de  amenaza,  pasándose  á  reprobarles  sus  ingratitudes  con  hacerles 
cargo  de  muchas  cosas  en  que  habían  faltado  á  su  obligación:  y  se- 
ñaladamente de  cierta  entrada  que  los  de  Sangüesa  de  mano  armada 
hicieron  por  las  fronteras  de  Aragón  á  causa  del  derecho  que  preten- 
dían tener  en  las  villas  de  Ul  y  Filera.  Aunque  al  cabo  de  ellos  fueron 
los  que  recibieron  mayor  daño  en  la  tala  que  los  aragoneses  hicieron 
en  sus  campos.  Refiriendo  estas  cosas,  Zurita  dice  que  entonces  se 
comenzó  á  formar  nuevo  odio  y  enemistad  entre  los  navarros  y  ara- 
goneses. Pero  no  aprovechando  los  ruegos  é  intercesiones  del  rey 
D.  Fernando  para  que  el  Condestable  fuese  restituido  á  sus  Estados, 
mandó  á  D.Juan  de  Silva,  capitán  general  de  estas  fronteras,  que  le 
diese  todo  favor  y  ayuda,  y  lo  mismo  ordenó  á  los  consejos  de  las  pro- 


*  Garibay  añade  que  D.  Juan  de  Beaumont,  hijo  natural  del  Condestable,  tuvo  además  da 
D.  Francés  otro  hijo  llamado  D.  Juan,  que  pocos  días  después  de  este  fantástico  desafío  obtuvo 
para  él  la  dignidad  del  Arcedianato  de  la  Tabla  en  la  Iglesia  de  Pamplona.  Y  se^ún  noticias  fide- 
dignas, podemos  añadir  otro  hijo  legítimo  que  casó  en  la  Kioja.  Del  hijo  mayor  D.  Francés,  que 
después  fué  caballerizo  del  emperador  Carlos  V,  se  ofrecerá  hablar  en  el  progreso  de  nuestra 
Hi.storia. 
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vincias  de  Guipúzcoa  y  Álava  y  á  los  del  señorío  de  Vizcaya,  para 
tomar  los  lugares  que  pudiesen  en  Navarra.  El  Condestable  intentó 
con  esta  gente  cobrar  algunas  fortalezas  por  vía  de  trato  y  á  hurto. 
Y  como  esto  no  tuviese  efecto,  deliberó  romper  de  guerra  por  fuerza 
abierta.  Pero  estando  bien  prevenidos  los  lugares  de  Navarra  por  la 
sospecha  que  de  esta  invasión  se  tuvo,  mandó  el  rey  D.  Fernando 
que  se  sobreseyese  del  rompiaiiento  hasta  que  se  ofreciese  mejor 
disposición. 

20     En  lo  que  más  mostró  sus  designios  el  rey  D.  Fernando  fué   zurita 
en  procurar  por  este  tiempo  concertar  al  Mariscal  de  Navarra  con  el 
Condestable  por  medio  de  D.  Juan  de  Silva  3^  asentar  entre  ellos  pa- 
rentesco *  para  que  se  acabasen  todas  sus  diferencias  y  fuese  con  es- 
ta alianza  más  firme  su  amistad,  A  este  fin  se  vio  D.  Juan  con   el  Ma- 
riscal en  una  fortaleza  suya,  junto  á  Losarcos:  y  fué   á  tiempo  que  el 
Mariscal  estaba  descontento  de  su  Re}^  por  ser   desfavorecido  de  él 
públicamente.  Aprovechándose  de  esta  conyuntura,  le  habló  D.Juan 
de  Silva,  ofreciéndole  ventajosos   partidos.   Pero  él,   prefiriendo   su 
honra  á  sus  sentimientos  é  intereses,  repelió  cortesanamente  la  propo- 
sición. Hacíala  el  rey  D.  Fernando  (según  dice  Zurita)  porque   tenía 
por  cierto  que  teniendo  aquellas  dos  Casas  de  su  parte^  no  se  haría 
otra  cosa  en  Navarra  de  lo  que  á  él  bien  le  estuviese.  Y  porque  es- 
peraba que  esto  lo  podría  componer  mejor  en  otra  ocasión,  no  quiso  zurita 
dar  lugar  á  que  se  rompiese  ahora  la  guerra  contra  el  Reino  de    Na- 
varra por  las  fronteras  de  Aragón  ni  por  razón  de  la  restitución  de 
la  dote  de  la  Coudesa  de  Lería,  su  hermana,  que  aún  vivía,  y  del  Es- 
tado del  Condestable,  su  sobrino,  ni  por  los  daños  que  los  de  Sangüe- 
sa hicieron  en  su  reino.  Y  se  contentó  con  que  se  procediese  por  vía 
de  justicia  contra  el  rey  D.  Juan,  habiendo  de  ser  la  justicia  como  él 
quisiese.  Así  sucedió,  quitándole  dentro  del  principado  de  Cataluña    • 
el  vizcondado  de  Castelbó  y  la  baronía  de  Castellón   de  Farfaña,  cu- 
yas rentas  fueron  secuestradas  y  adjudicadas  al  Condestable   en  re- 
compensa de  su  patrimonio  hasta  que  se  le  volviese  lo  de  Navarra. 


.      §.  VI. 

o  podían  dejar  de  sentir  mucho  los  Re3^es  de  Navarra 
21  I  \  estos  procedimientos  del  rey  D.  Fernando,  particular- 
mente por  ser  en  un  tiempo  que  totalmente  le  queda- 
ban las  manos  sueltas  para  hacer  de  ellos  lo  que  quisiese.  Acabando 
S.  Majestad  Católica  de  componerse  sobre  la  regencia  de  Castilla 
con  su  consuegro  el  emperador  Maximiliano,  de  cuya  sinceridad  y 
bondad  esperaban  mucho  nuestros  Re3^es,  creyendo  que  él  sería  el 
regente.  Pero   después  de  largos  debates  compuso  esta  tan    reñida 


*        Zurita  que  refiere  todo   esto,  no  explica,  cual  fuese,  este  Parentesco  pretendido  por  el 
liey  Cotólico, 


206     LIBRO  XXXV  DE  LOS  ANALES  DÉ  NAVARRA,  GAP.  X. 

diferencia  el  rey  Luís  de  Francia  por  medio  del  Cardenal  de  Amboe- 
sa,  su  valido.  Y  fué  cogiendo  al  Emperador  por  la  parte  más  riaca,  la 
del  dinero,  de  que  siempre  adolecía,  haciendo  que  el  rey  D.  Fernan- 
mltor^  do  le  diese  de  contado  cincuenta  mil  escudos  y  cuarenta  mil  de  renta 
de  Luis  situados  CU  los  cfcctos  más  corrientes  de  las  rentas  Reales  de  Casti- 
6.  "  ^  "  lia,  con  pacto  de  que  estos  los  había  de  recibir  el  Emperador  y  el 
nieto  había  de  enviar  todos  los  años  las  quitanzas  al  Rey.  Este  ajuste 
tenía  por  íin  quitar  el  mayor  embarazo  para  la  coligación  concertada 
en  el  tratado  de  Cambray  entre  el  Papa,  el  Emperador,  el  Rey  de  Es- 
paña y  el  de  Francia,  contra  los  venecianos,  que  á  todos  cuatro  te- 
nían usurpadas  muchas  tierras  en  diversas  partes  de  Italia  sin  más 
razón  que  la  de  Estado,  entendida  por  ellos  ásu  modo  ordinario.  Es- 
ta fué  la  última  y  más  difícil  negociación  del  Cardenal  de  Amboesa, 
que  por  el  trabajo  que  tuvo, en  salir  con  ella  acabó  de  arruinar  su  sa- 
lud y  contrajo  la  larga  enfermedad,  de  que  murió.  Dichoso  de  él,  ex- 
variiias  clama  un  escritor  francés,  si  después  de  haber  servido  al  Rey, su  amo, 
todo  cuanto  su  moderada  capacidad  para  los  negocios  de  Estado  pu- 
do alargarse,  no  hubiera  empleado  sin  saber  lo  que  se  hacía,  su  calor 
natural  en  reconciliar  los  dos  más  poderosos  enemigos  *  de  S.  Ma- 
jestad Cristianísima,  que,  á  quedar  en  su  discordia,  jamás  hubieran 
conspirado  á  quitarle  el  ducado  de  Milán,  como  después  lo  hicieron. 
22  Viendo,  pues,  los  Reyes  de  Navarra  frustrada  la  esperanza  que 
tenían  puesta  en  el  Emperador,  acudieron  no  obstante  á  él  como  á 
intercesor,  ya  que  no  habían  logrado  la  ocasión  de  tenerle  por  arbitro. 
Representáronle  por  medio  de  mensajeros  de  autoridad  el  agravio 
que  de  parte  de  Castilla  se  les  hacía  en  que  las  villas  y  fortalezas  perte- 
necientes al  principado  de  Viana  y  otras  muchas  estuviesen  en  su  po- 
der, debiendo  ser  restituidas  á  Navarra.  Y  le  pidieron  que  sobre  esto 
iaterpusiese  con  el  rey  D.  Fernando  su  autoridad.  El  Emperador,  que 
los  miraba  con  grande  cariño,  escribió  al  Rey  Católico  una  carta  en 
lengua  latina,  su  fecha  de  6  de  Mayo  de  1510,  en  que  con  todo  empe- 
ño le  recomendaba  dicha  restitución.  Pero  ni  estas  ni  gtras  recomen 
daciones  de  príncipes  fueron  de  provecho. 


§•  VII. 

á  para  este  tiempo  andaba  muy  encendida  la  guerra  de 
23  ^  los  ahados  contra  Venecia,  y  aún  se  puede  decir  que 
casi  estaba  concluida,  habiendo  sacado  todos  ellos  en 
gran  parte  lo  que  pretendían.  Sobre  lo  cual  hubo  varios  lances,  que 
omitimos  por  ser  ajenos  de  nuestra  Historia,  contentándonos  solo 
con  ingerir  lo  que  puede  hacer  á  nuestro  propósito.  La  república  de 
Venecia  se  vio  en  el  último  aprieto.  Porque  sobre  los  rayos  del  Vati- 
cano, que  primeramente  fulminó  el  Papa  contra  ella,  excomulgándola 


Y 


1"      El  Emperador,  y  el  Key  Católico. 
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en  toda  forma,  él  y  los  demás  confederados  de  la  liga  de  Cambray  en- 
traron con  poderosos  ejércitos  por  diversas  partes  de  sus  dominios; 
y  por  más  que  Venecia  hizo  en  su  defensa,  hubiera  perecido  total - 
mente  si  S.  Santidad  después  de  haber  hecho  su  negocio  no  se  hubie- 
ra compuesto  con  ella.  El  tratado  fué  con  sumo  secreto  de  una  parte 
y  otra.  Pero  al  cabo  lo  descubrieron  los  otros  confederados  de  S.  San- 
tidad, sin  que  se  supiese  con  certeza  por  cuál  vía.  Creyóse  que  el  Du- 
que de  Ferrara  adquirió  la  primera  noticia.  Era  también  de  la  confe- 
deración y  gastaba  en  espías  más  que  todos  los  demás  enemigos  de 
los  venecianos,  con  ser  el  menos  rico.  Importábale  más  que  á  los 
otros  por  estar  su  pequeño  Estado  rodeado  casi  de  las  tierras  de  Ve- 
necia  y  ser  mayor  su  peligro  si  los  venecianos  mejoraban  de  fortuna. 
De  hecho  el  Papa  imaginó  fuertemente  que  él  lo  había  descubierto. 
Y  á  esto  atribuyen  muchos  el  rigor  y  enojo  grande  con  que  después 
le  persiguió  sin  hacerse  cargo  de  lo  bien  que  ahora  le  servía  tenien- 
do agregadas  sus  tropas  al  ejército  de  S.  Santidad,  y  siendo  uno  de 
sus  generales  muy  superior  á  los  otros  en  el  valor  y  buena  conducta. 

24  Los  embajadores  del  Emperador  y  del  Rey  de  Erancia  luego 
que  supieron  un  secreto  tan  importante  fueron  juntos  al  Palacio  del 
Papa.  Mostráronle  el  artículo  de  la  liga  de  Cambra}^,  que  en  términos 
expresos  contenía  que  ninguno  de  los  confederados  había  de  contra- 
venir á  cosa  ninguna  de  ella  hasta  que  cada  uno  de  ellos  hubiese  re- 
cobrado enteramente  lo  que  pretendía  tenerle  usurpado  los  venecia- 
nos: y  estar  además  de  eso  en  posesión  de  la  parte  del  Estado  de  tie- 
rra firme,  que  le  debía  pertenececer  según  el  repartimiento  que  entre 
sí  tenían  hecho.  A  que  añadieron:  que  el  Emperador  aún  no  era  due- 
ño de  Padua  ni  de  Treviso.  Y  presuponiendo  que  el  papa  Julio  no 
tenía  qué  responder,  se  pasaron  á  decirle  algunos  desengaños,  que, 
aunque  dichos  con  el  respeto  debido  á  su  dignidad,  pudieran  ser  que- 
mazones si  Julio,  con  ser  el  hombre  más  iracundo  del  mundo,  no  su- 
piera templarse  cuando  lo  había  menester.  Respondió,  pues,  confe- 
sando el  hecho  y  escusándose  coh  decir  que  lo  había  hecho  como 
padre  común,  cuya  obligación  era  tener  siempre  un  oído  reservado 
para  atender  á  los  llantos  de  los  miserables  en  las  ocasiones  mis- 
mas en  que  eran  indignos  de  toda  gracia.  Y  porque  no  se  pensase  de 
él  otra  cosa,  prometió  de  observar  puntualmente  el  tratado  de  Cam- 
bray: y  dio  sus  órdenes  á  las  tropas  eclesiásticas  para  que  se  junta- 
sen con  el  ejército  imperial  en  la  Lombardía  al  mismo  punto  que  allí 
entrase. 

25  El  Embajador  de  España  no  se  halló  con  los  otros  dos  en  esta 
ocasión;  sino  que  para  escusarse  fingió  una  indisposición,  que  le 
obligaba  á  estar  en  la  cama.  Mas  se  atribuyó  á  que  el  Rey  Católico 
le  tenía  mandado  asistir  debajo  de  mano  con  todo  su  poder  á  los  ve- 
necianos en  la  negociación  con  el  Papa,  y  que  él  lo  había  ejecutado 
con  mucha  destreza.  Con  efecto:  estaba  mucho  tiempo  había  con- 
cluido el  tratado.  El  agente  principal  de  los  venecianos  fué  el  carde- 
nal Ascanio  Sforcia,  hermano  del  Duque  de  Milán,  despojado  por  el 
Rey  de  Francia  y  recluido  en  estrecha  cárcel  de  su  reino:  donde  el 
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Cardenal  estuvo  también  prisionero  y  el  Rey  le  había  dado  libertad 
con  mal  consejo  para  emplearle  en  negocios  del  interés  de  la  Fran- 
cia. Y  ahora  le  pagó  de  esta  suerte  la  confian^!  que  de  él  había  he- 
cho. Por  estas  cosas  se  dijo  de  los  franceses  ü;^  aquel  tiempo  que  pre- 
sumían mucho  y  lo  erraban  todo.  A  los  venecianos  puso  el  Papa  las 
condiciones  que  quiso,  aunque  muy  agrias  y  sensibles  para  su  deli- 
cadeza. La  necesidad  lo  allana  todo.  Ordenó  que  la  república  de  Ve- 
necia  desistiese  de  la  apelación  que  tenía  interpuesta  al  futuro  Conci- 
lio: que  renunciase  el  nombramiento  de  todos  los  beneficios  eclesiás- 
ticos de  sus  dominios:  que  admitiese  indiferentemente  para  ellos  to- 
das las  personas  en  quien  el  Papa  los  quisiese  proveer;  sin  que  de 
allí  adelante  le  obligasen  á  elegir  á  los  naturales  de  su  país:  que  con 
la  mayor  humildad  pidiese  á  S.  Santidad  y  recibiese  la  absolución  de 
la  excomunión  fulminada  contra  ella:  que  renunciase  á  todas  sus  pre- 
tensiones sobre  el  estado  eclesiástico  de  cualquiera  naturaleza  que 
fuesen:  que  no  había  de  dar  refugio  ninguno  en  sus  tierras  á  vasallo 
ninguno  de  los  papas,  cualquiera  que  fuese,  sin  su  permisión.  Y  que 
si  en  los  tratados  que  ella  tenía  hechos  con  los  predecesores  de  Julio 
ellos  la  habían  concedido  alguna  gracia  perjudicial  á  la  cámara  apos- 
tólica, quedase  por  nulo,  sin  que  fuese  menester  una  más  expresa  de- 
claración. En  todo  esto  vino  la  república  de  Venecia.  Y  recibió  su 
absolución. 
Varillas  ^^  ^^  ^^^  ^^^  ^^^  ^^  Papa  y  venecianos  se  coligaron  por  este  tra- 
tado secreto,  el  primero  fué  el  rey  D.  Fernando  el  Católico.  El  cual, 
después  de  haber  sacado  muy  cumplidamente  su  porción  en  la  liga 
^^^®^' pasada  de  Cambray,  recobrando  en  el  reino  de  Ñapóles  las  villas  de 
Manfredonia,  Trani,  Manópoli,  Brindis  y  Otranto,  que  tenían  usur- 
padas los  venecianos,  ahora  consiguió  del  Papa  la  investidura  de  to- 
do aquel  reino  por  una  hacanea  blanca,  sin  pagar  los  cuarenta  mil 
ducados  como  sus  predecesores  lo  habían  acostumbrado.  Pero  el 
mayor  precio,  y  ofrecido  con  más  gusto  del  Papa,  fué  la  esperanza  de 
echar  de  toda  Italia  á  los  franceses,  de  quienes  poco  há  había  sido  el 
mayor  amigo  y  ahora  era  su  más  mortal  enemigo.  El  deseo  de  Julio 
se  extendía  á  la  expulsión  de  todos  los  extranjeros:  y  si  al  presente 
exceptuaba  al  rey  D.  Fernando,  era  por  valerse  de  un  clavo  para  sa- 
car otro.  No  lo  ignoraba  S.  Majestad  Católica.  Mas  consideraba  que 
la  conservación  de  Ñapóles  dependía  de  la  expulsión  presente  de  los 
franceses. 

27  Los  Esguízaros  fueron  los  segundos  que  entraron  en  esta  liga. 
Era  muy  dificultoso  el  reducirlos;  por  ser  muy  amigos  é  interesados 
en  la  amistad  con  la  Francia  y  haber  cuarenta  años  que  ella  les  paga- 
ga  cada  año  una  considerable  pensión  para  más  estrecharlos  consigo. 
Pero  se  ofreció  á  vencer  esta  dificultad  el  Obispo  de  Sión,  Mateo 
Scheiner,  á  muy  poca  costa  del  Papa.  Era  hombre  muy  hábil,  y  sien- 
do caballero  de  capa  y  espada,  tuvo  maña  para  trocarla  por  la  mitra, 
y  ahora  pretendía  la  púrpura.  Él  había  ganado  la  amistad  de  los  más 
poderosos  de  los  trece  cantones  con  el  trato  familiar  que  le  ocasiona- 
ba la  vecindad  de  su  diócesi,  pegada  á  ellos.   Y  con  la  vehemencia 
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de  las  piedras  que  rodeaban  la  urna,  estando  en  ellaslabradosde  me- 
dia talla  algunos  reyes  de  la  Sagrada  Escritura  con  semblante  de  la- 
mentar semejantes  desgracias:  y  celebérrimo  por  el  epitafio  que  en  él 
se  esculpió.  Viole  el  año  de  1523  el  muy  discreto  y  erudito  Obispo 
de  Mondoñedo,  D.  Antonio  de  Guevara,  pasando  por  Viana  de  vuel- 
ta de  Francia,  y  le  pareció  muy  digno  deponerle  entre  los  demás  epi- 
tafios notables  que  trae  en  una  de  sus  epístolas  familiares.  Decía  así: 

¡Oh/  tú  que  vas  á  buscar 
Aquí  yace  en  poca  tierra  Dignas  cosas  de  loar. 

El  que  toda  le  temía:  Si  tu  loas  lo  más  digno^ 

El  que  la  paz  y  la  guerra  Aquí  para  tu  camino: 

En  su  mano  la  tenía.  No  cures  de  más  andar.  * 


18  Este  sepulcro  y  epitafio  duró  algunos  años,  hasta  que  se  reedi- 
ficó y  amplificó  dicha  iglesia  con  el  explendor  y  magnificencia  que 
hoy  se  ve,  y  crece  cada  día.  Mas  todo  lo  tocante  á  César  Borja  quedó 
tan  derruido  por  esta  causa,  que  no  quedó  rastro  de  ello  si  no  es  que 
sean  las  tristes  señas  de  solas  dos  piedras  de  las  que  rodeaban  la 
urna,  y  en  nuestro  tiempo  se  acomodaron  en  el  pedestal  del  altar 
mayor.  Todo  desapareció.  Hasta  de  la  hija  única  que  dejó,  sobrina 
de  nuestro  Rey,  no  hay  memoria  ninguna,  con  haber  estado  destina- 
da para  voda  de  príncipes  soberanos.  De  esta  suerte  aniquiló  Dios 
todas  las  que  pudieran  ser  estables  de  este  hombre  tan  desmedida- 
mente ambicioso,  que  tuvo  en  poco  el  hacer  casa  de  gran  príncipe  ni 
aún  de  rey;  sino  que  aspiró  á  ser  en  los  hechos,  como  lo  era  en  el 
nombre,  otro  Julio  César  y  poseer  el  imperio  del  mundo.  Asi  lo  ma- 
nifestó en  la  empresa  que  tomó,  cuyo  mote  era:  Aut  Ccesar^  aiit  nihil: 
y  le  gravó  en  sus  armas  y  en  las  monedas  públicas  que  muchas  ve- 
ces hizo  batir  como  señor  soberano:  y  de  ellas  hemos  visto  algunas. 
El  poeta  Sannazaro  le  pronosticó  la  aniquilación  cuando  el  Duque 
divulgó  este  mote  soberbio  en  el  epigrama  siguiente  que  se  ve  en 
sus  obras. 

Aut  nihil ^  aut  Ccesar  vult  dici  Borgia  ¡quidni! 
Cuní  simúlete.  Ccesar possit^  etc.  esse  nihil.  * 


francés. 


* 


El  Secretario  de  Enrique  IV  de  Francia   en   su  Historia  de  Navarra  lo  traduce  así  en 

Ci  gist  en  peu  de  ierre  Passant^  qui  vas  cherecher 
Ün  qui  on  ha  rediitt.  Qiielque  chose  louable, 

Qui  par  tout  ha  porté  Pour  chose  plus  notable 

Et  la  paix,  etc.  la  guerre      Plus  loín  ne  dois  marches. 

¡Oh!  César ^  ó  nada  quiere  Si  César  y  nada  puede 

Llamarse  Borja^  qué  mucho?         Venir  á  ser  todo  junto. 

Tomo  yii.  13 
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19  Lo  maravilloso  es  que  el  obispo  Sandóval  diga  en  su  catálogo 
que  este  epigrama  latino  de  Sannazaro  fué  el  que  se  puso  por  epitafio 
al  Duque  en  su  sepulcro  de  Viana,  siéndole  tan  fácil  de  averiguar  y 
saber  la  verdad,  que  tenía  delante  de  los  ojos.  Pues  ¿quéjuicio  hemos 
de  hacer  de  otros  escritores  cuando  refieren  noticias  sacadas  de  los 
mares  profundos  y  obscuros  de  la  antigüedad,  donde  la  imaginación 
y  la  conjetura  son  los  buzos?  Después  compuso  el  mismo  Sannazaro 
al  Duque  en  las  decadencias  de  su  fortuna  este  otro  epigrama  con- 
siguiente al  primero. 

Omnia  vincebas^  s  per  abas  omnia  Ccesar: 
Omnia  deficiimt:  incipis  esse  nihil.  * 

Y  no  cesa  de  insultarle  con  la  misma  hiél  en  otras  muchas  par- 
tes desús  obras. 

20  Después  de  todo,  se  debe  confesar  que  César  Borja    fué  muy 
capaz  de  lograrlas  altas  ideas  que  había  concebido  por  sus  elevadas 
y  muy  singulares  prendas,  así  naturales  como  adquiridas,  cuales  fue- 
ron: su  ingenio  vivísimo,  su  sagacidad  y  penetración  grande  en  todas 
cosas,  su  estudio  y  erudición  extremadas  en  todas  las  artes  y  letras 
humanas,  de  que  mucho  se  ayudó  para  la  prudencia  y  buena  conduc- 
ta que  tuvo  en  la  formación  y  gobierno  de  sus   tropas.    Observaba 
puntualmente  en  este  punto  lo  que  había  leído  en   los   historiadores 
griegos  y  latinos.  Cuidaba  de  que  no   se  alistasen   en  ellas  sino  los 
muy  hábiles  para  la  milicia,  que  á  porfíase  le  ofrecían  y  tenía  en  qué 
escoger.  Porque  era  muy  puntual  en  las  pagas  y  sobre  todo  justo  y 
atento  en  sus  ascensos:  de  suerte  que  regularmente  eran   preferidos 
los  más  antiguos,  cualesquiera  que  fuesen,  si  los  más  modernos  no 
se  hubiesen  señalado  en  alguna  célebre  ocasión,  que  en  este  caso  era 
antepuesto  el  valor  sin  moverse  de  intercesiones  para  hacer  gracias 
perjudiciales  á  la  buena  economía  militar.  En  esto  mostraba  bien  es- 
tar instruido  de  la  causa  de  haberse  quebrantado  y    debilitado  el  es- 
fuerzo de  las  legiones  romanas;  que  *  no  fué  otra  que  el  haber  ocu- 
pado la  ambición  los  premios  debidos  al  valor s  y  ser  promovidos  por 
gracia  los  soldados  que  en  lo  antiguo  solo  se  promovían  por  el  tra- 
bajo. De  aquí  nació  la  suma  felicidad,  valor  y  destreza  de  sus   solda- 
dos 3^  los  sucesos  que  tuvo  felicísimos,  conquistando  en  breve  tiempo 
muchas  ciudades  de  Italia  y  toda  la  Romana.  De  la  cual  se  nombró 
duque  por  la  investidura  del  papa  Alejandro  VI,  dada  con  consenti- 
miento y  aprobación  del  Sacro  Colegio  de  los  Cardenales,  quedando 
él  obligado  á  pagar  feudo  á  la  Santa  Sede,  que  por  este  medio    reco- 


*     Todo  lo  vencías.,  César.,  Mas  todo  te  va  faltando: 

Y  asi.,  todo  lo  esperabas.,  Yá  comienzas  á  ser  nada. 

"       Legionjm  robur  infrac'.um  est,  cum  virtutispraemia  occuparet  ambitio:  etc.  por  gratiam  promoven* 
tur    milites,    qui  consueverant  per  laborem.  Vegetius  de  Ke  Militari,  1,  2.  cap.  3,  Este   autor  fué  cris» 

tiauo,  y  floreció  en  tiempo  del  emperador  Valentiuiauo  I,  á  quien  dedicó  su  obra. 
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bró  con  pleno  dominio  este  gran  Estado,  y  después  de  él  otros  mu- 
chos; porque,  aumentada  ella  de  fuerzas,  pudo  sacarlos  del  poder  de 
los  tiranos,  que  de  muy  antiguo  los  tenían  usurpados.  De  suerteque 
se  puede  decir  que  el  Duque  de  Valentinois  (aunque  su  intención  no 
fuese  esa)  reintegró  á  la  Iglesia  en  su  antiguo  patrimonio.  Llegó  á 
tanto  el  crédito  de  sus  armas  y  de  su  conducta,  que  muchos  príncipes, 
hasta  los  Reyes  de  España  y  de  Francia,  solicitaron  su  alianza.  Pero 
¡qué  le  pudo  importar  todo  esto  si  al  mismo  tiempo  era  enemigo  de- 
clarado de  Dios,  á  cuyo  honor  anteponía  siempre  su  propio  interés, 
y  no  cesaba  de  ofenderle  con  sus  costumbres  estragadas,  especial- 
mente con  sus  perfidias,  sin  guardar  palabra  ni  juramento  cuando  no 
le  estaba  bien,  lo  cual  quería  él  honestar  con  la  política  y  razón  de 
Estado!.  En  esta  facultad  salió  gran  maestro  su  discípulo  Macavelo, 
que  la  aprendió  de  él  siendo  su  secretario  y  escribió  su  Historia, 
cuando  el  Duque  estaba  en  su  mayor  pujanza,  proponiéndole  por 
ejemplar  de  héroes.  Pero  más  fué  la  estatua  de  Ñabucodonosor, 
que  muy  presto  derribó  Dios  y  lo  volvió  en  nada  para  castigo  suyo 
y   escarmiento  de  los  que  le  imitan.  * 

CAPITULO  X. 

I.  Continuación  de  la  guerra  del  Bey  con  el  Conde  de  Lerín  í;  intercesión  del 
Rey  Católico  y  otros  por  el  Conde.  II.  Entredicho  en  Navarra.  III.  Embajada  del  mismo 
Rey  al  de  Navarra.  IV.  Muerte  y  sucesión  del  Conde  de  Lerín.  V.  Protección  del  rey 
D.  Fernando  con  el  rey  Juan  en  favor  del  nuevo  Conde  de  Lerín.  VI.  Regencia  de  Castilla 
en  el  Rey  Católico  y  carta  que  le  escribe  el  Emperador  en  favor  de  los  Reyes  de  Na* 
VARRA.  VIL  Coligación  del  Papa  y  otros  príncipes  contra  venecianos,  y  otra  liga   secreta 

DEL  mismo. 
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uerto  el  Duque,  continuó  el  Rey  la  guerra  contra  el 
Conde  de  Lerín  con  gran  tesón  y  extraño  ardimiento,  Año 
dándole  la  indignación  el  coraje  que  le  negaba  su  na- 
tural. Lo  primero  fué  aumentar  su  ejército  con  las  tropas  que  le  envió 
el  Condestable  de  Castilla,  que  fueron  de  cien  lanzas  y  dos  mi  infan- 
tes, los  ciento  y  cincuenta  escopeteros  comandando  esta  gente  junta- 
mente con  las  suyas  los  Condes  de  Aguilar  y  de  Nieva,  que  ambos 
fueron  siempre  muy  amigos  de  nuestro  Rey.  Fué  muy  necesaria  esta 
prevención;  porque  el  Duque  deNájera  se  había  acercado  á  la  raya 
con  mucha  gente  para  ir  á  socorrer  al  Conde  de  Lerín,  que  era  su 
consuegro,  por  estar  casado  su  hijo  heredero  Luís  de  Beaumont  con 
hija  suya.  A  que  se  añadía:  que  el  Arzobispo  de  Zaragoza,  hijo  del 
rey  D.  Fernando,  enviaba  mucha  gente  en  su  ayuda  para  obrar  en 
conformidad  contra  el  rey  D.  Juan,  á  quien  por  último  se  hubo  de 


Ad  nihilum  redigit  ¡n imicos  suos.  Et  fimilia  passim  iu  Sacra  Pagina. 


196  LIBRO  XXXV  DE   LOS    AÑALES  DÉ  NAVARRA,   CAP.  IX. 

rendir  el  castillo  de  Viana  después  de  una  vigorosa  resistencia  que 
hizo  la  guarnición,  puesta  y  aumentada  por  el  Conde  de  Lerín;  con 
no  tener  más  que  en  tenencia  aquella  plaza.  Así  quería  apropiarse  lo 
que  era  del  patrimonio  Real. 

2  De  allí  pasó  á  Larraga  el  ejército,  que  era  de  seiscientas  lan- 
zas y  ocho  mil  infantes  sin  los  que  trajeron  el  Conde  de  Aguilar  y 
el  de  Nieva.  Larraga  con  su  castillo  y  la  fortaleza  que  llamaban  el 
cortijo  fueron  embestidas  á  22  de  Marzo  de  este  año  de  1507.  Era  al- 
caide de  esta  villa  y  su  castillo  Martín  de  Montoya  y  capitán  del 
cortijo  Miguel  de  Góngora.  Los  cuales  y  todos  los  demás  que  den- 
tro se  hallaban  fueron  requeridos  al  mismo  punto  para  que  entrega- 
sen la  villa  con  su  castillo  y  también  el  cortijo,  con  amenaza  de  ser 
pasados  á  cuchillo  si  no  obedecían  prontamente.  Ellos  en  este  con- 
flicto, no  esperando  socorro  del  Condestable,  trataron  de  rendirse 
por  capitulación.  Y  para  ser  admitidos  á  ella,  se  valieron  de  la  interce- 
sión del  caballero  de  Labrit,  de  Juan  Diez  de  Guinea,  de  Beltrán  de 
Lescún,  del  Señor  de  Góngora,  coperos  y  continos  del  Rey,  y  de 
Juan  de  Góngora,  hermano  del  Señor  de  Góngora,  ambos  parientes 
del  capitán  del  cortijo,  Miguel  de  Góngora,  vecino  de  Viana.  El 
Rey  condescendió  benignamente  á  su  súplica,  que  fué  eficaz.  Aun- 
que le  hizo  más  fuerza  la  necesidad  de  no  detenerse  en  el  sitio  de  es- 
ta plaza,  que  se  rindió  luego  con  pactos  muy  decentes:  y  el  Rey  pa- 
só á  sitiar  la  de  Lerín. 

3  A  este  tiempo  se  les  ofreció  á  los  Reyes  un  no  pequeño  emba- 
razo, que  fué:  una  embajada  que  se  les  hizo  de  parte  de  la  nueva  Rei- 
na de  Castilla,  Doña  Juana,  dirigida  por  los  de  su  consejo  por  estar 
ella  incapaz  para  el  Gobierno  y  el  Rey,  su  padre,  ausente  en  Italia. 
Fué  el  enviado  el  secretario  Lope  de  Conchillos  con  orden  de  reque- 
rirles que  no  se  procediese  por  vía  de  fuerza  contra  el  Conde  de  Le- 
rín. Procuró  el  Secretario  con  buenos  medios  que  se  contentasen  con 
lo  hecho,  ayudándole  á  esto  algunos  de  los  castellanos  de  las  tropas 
auxiliares,  como  el  Conde  de  Nieva  y  el  Alcaide  de  Briviesca:  y  tam- 
bién de  los  navarros,  entre  los  cuales  se  cuenta  el  Mariscal  de  Nava- 
rra, en  quien  se  debe  contar  por  acto  heroico  esta  mediación,  siendo 
enemigo  capital  del  Conde  de  Lerín.  Todos  instaban  en  que  se  so- 
breseyese de  la  guerra  por  tiempo  de  tres  meses.  Pero  nuestros  Re- 
yes dilataban  la  respuesta,  extrañando  mucho  esta  embajada  y  pre- 
tendiendo que  muy  al  contrario  por  la  capitulación  que  se  asentó  en' 
Sevilla,  el  Rey  Católico  y  los  remos  de  Castilla  tenían  obligación  de 
ayudarles  y  no  dar  favor  al  Conde.  Lo  que  ellos  querían  era  que  és- 
te fuese  primero  á  pedirles  perdón  de  las  desobediencias  y  yerros  pa- 
sados y  que  después  se  saliese  del  Reino  y  les  entregase  á  Lerín  y 
sus  hijas  fuesen  á  residir  en  la  Corte.  Pero  esto  era  mucho  pedir  pa- 
ra la  altivez  del  Conde,  que  siempre  insistía  en  que  el  Rey  Católico 
fuese  el  arbitro  de  sus  diferencias:  y  en  cuanto  á  sus  hijos,  afirmaba 
que  no  los  dejaría  con  tales  Reyes,  estándoles  mejor  ir  á  servir  á 
quien  más  obligación  tenían  y  mejor  merecía. 

4  Conchillos,  que  se  había  retirado  á  la  villa  de   Losarcos,  no  se 
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quiso  partir  de  Navarra  hasta  ver  la  última  positiva  respuesta  que 
nuestros  Reyes  daban  á  su  embajada.  Ellos  respondieron  en  sustan- 
cia: que  no  estaban  olvidados  de  las  cosas  pasadas  ni  de  los  asientos 
de  paz  y  de  alianzas  hechas  con  el  Rey  y  la  reina  D.  Isabel:  y  que 
también  era  muy  notorio  lo  que  ellos  de  su  parte  habían  hecho  por 
SS.  AA.  con  toda  verdad  y  amor,  poniendo  en  peligro  sus  Estados  al 
tiempo  délas  guerras  que  tuvieron  con  Francia:  y  que  estaban  fir- 
mes en  guardar  aquella  misma  amistad  con  la  reina  Doña  Juana  y 
con  los  reinos  de  Castilla.  Y  que  no  era  razón  que  por  lo  que  enton- 
ces se  emprendía  contra  el  Conde  de  Lerín  por  sus  deméritos  y  cul- 
pas, se  hablase  en  cosa  de  tanta  importancia,  como  era  lo  que  tocaba 
á  la  confederación  y  amistad  que  había  entre  sus  reinos;  y  más  cuan- 
do buenamente  no  se  podía  disimular  lo  que  obraba  el  Conde  y  tra- 
tos que  tenía  contra  su  servicio:  y  cuando  era  necesario  entender  en 
el  castigo  por  pacificar  su  reino,  que  él  quería  poner  en  toda  turba- 
ción y  guerra,  como  siempre  lo  había  hecho  de  cincuenta  años  atrás 
hasta  aquella  hora  continuadamente:  que  les  parecía  cosa  nueva  que 
algún  rey  ó  persona  á  cuyo  cargo  está  el  gobierno  de  cualquier  rei- 
no procurai^e  favorecer  al  que, desobedeciendo  ásus  re^^es,  alborotaba 
su  reino  con  peligro  de  que  se  encendiese  la  guerra  en  los  comar- 
canos; cuando  lo  natural  era  darles  favor  para  el  castigo  de  seme- 
jantes excesos,  como  ellos  lo  pensaban  hacer  exponiendo  todo  su  Es- 
tado contra  cualquiera  que  en  los  reinos  de  Castilla  tuviese  atrevi- 
miento de  rebelarse  contra  la  Reina  tanto  desacato  como  el  Conde 
de  Lerín  lo  había  ejecutado;  que  si  el  Conde,  reconociendo  su  obli- 
gación, volviese  sinceramente  á  su  obediencia  como  subdito,  serían 
contentos  de  recibirle  y  tratarle  con  clemencia  por  contemplación  de 
la  Reina  y  del  Rey,  su  padre,  con  quien  tenían  tan  estrecha  alianza 
y  parentesco.  Pero  que,  estando  él  mu}^  lejos  de  esto,  se  conocía  bien 
cuan  protervo  estaba  y  rebelde:  que  en  lo  que  tocaba  á  D.  Luís,  su 
hijo,  de  quien  tanta  cuenta  se  hacía,  serían  contentos  (yendo  él  co- 
mo debía)  de  recogerle  en  su  casa  y  servicio,  como  tenían  propues- 
to, hacerle  honra  y  merced,  no  mirando  los  yerros  y  culpas  de  su  pa- 
dre y  suyas. 

5  Esta  fué  la  respuesta  de  los  reyes  D.  Juan  y  Doña  Catalina.  A 
que  se  siguieron  muchas  réplicas  y  varios  negociados  en  favor  del 
Conde,  interponiéndose  también  el  Arzobispo  de  Zaragoza,  Lugarte- 
niente de  Aragón,  que  tenía  juntadas  hasta  trescientas  lanzas  en  Ta- 
razona.  Pero  no  quiso  dar  lugar  á  que  se  juntase  mayor  número  de 
gente  para  que  entrase  en  Navarra  hasta  saber  la  votuntad  de  su  Rey. 
Y  hubo  tanta  dilación  en  esto,  que  el  Conde  fué  desposeído  de  todos 
los  lugares  de  su  Estado,  menos  Lerín.  Después  de  haber  llegado  las 
cosas  á  este  trance,  vio  el  Arzobispo  que  el  Rey  respondía  tibiamen- 
te en  lo  que  tocaba  al  Conde  de  Lerín,  remitiéndolo  para  su  vuelta  á 
Castilla:  y  no  quiso  permitir  que  la  gente  enviada  á  Tarazona  se  jun- 
tase con  la  del  Duque  de  Nájera,  ni  que  entrase  en  Navarra,  princi- 
palmente porque  esto  podía  atrasar  mucho  que  los  señores  de  Casti- 
lla, que  ya  habían  comenzado,  entrasen  en  la  obediencia  del  Rey  Ca- 
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tólico;  pues  los  más  estaban  mal  con  el  Duque,  el  cual  era  uno  de  los 
más  adversos  á  S.  M.:  y  lo  que  ahora  hacía  no  era  por  agradarle  sino 
por  asistir  á  su  consuegro  el  Conde  de  Lerín.  En  este  medio  salió  és- 
te de  la  fortaleza  de  Lerín  y  volvió  con  alguna  gente  de  Aragón  para 
su  defensa.  Pero,  disponiéndose  el  ejército  del  Rey  á  apretar  el  sitio, 
se  atravesaron  ahora  también  las  negociaciones  de  los  fautores  del 
Conde.  Conchillos,  entendiéndose  con  el  Arzobispo  de  Zaragoza  y 
con  otros,  hacía  mucha  instancia  en  que  las  cosas  de  hecho  cesasen, 
y  ofrecían  al  rey  D.  Juan  que  D.  Luís  de  Beaumont,  sin  curar  de  su 
padre  ni  del  Duque  de  Nájera,  su  suegro,  iría  á  su  Corte  3'  se  reduci- 
ría á  su  obediencia;  porque  diese  lugar  á  que  la  gente  aragonesa  que 
estaba  en  Lerín  saliese  indemne  y  sin  que  se  llegase  á  las  armas  en- 
tre navarros  y  aragoneses.  Mas,  teniendo  el  Conde  noticia  de  esto,  de 
ninguna  manera  quiso  permitir  que  su  hijo  se  fuese  á  poner  en  ma- 
nos del  Re3^  ¡¡Tal  era  su  pertinacia!!  Lo  más  que  de  él  se  pudo  sacar 
fué  que  Lerín  se  pusiese  en  manos  del  Arzobispo  para  que  él  hiciese 
lo  que  le  pareciese  de  aquella  plaza.  Pero  el  Arzobispo  y  sus  parcia- 
les juzgaron  que  no  convenía  el  servicio  de  su  rey  al  recibirla;  y  por 
esta  causa  no  se  aceptó  la  oferta. 

6  Conociendo  el  rey  D.  Juan  que  no  había  que  esperar  del  Conde 
de  Lerín  partido  ninguno  decente  á  la  dignidad  Real,  trató  de  apre- 
tar más  el  sitio  de  Lerín.  Dio  orden  para  que  fuesen  destruidos  los 
molinos  de  la  villa.  Esto  se  ejecutó  por  los  soldados  del  Rey  con  mu- 
cho vigor,  aunque  con  algún  daño  que  recibieron  de  los  sitiados,  ha- 
biendo salido  estos  á  impedirlo.  Luego  pasaron  varias  partidas  con 
ánimo  vengativo  á  talar  los  campos.  Y  esta  ejecución  fué  muy  riguro- 
sa y  general  en  todo  el  territorio  de  Lerín  y  de  otros  lugares  de  su 
jurisdicción.  El  Conde,  que  ya  había  salido  de  Lerín  algunos  días 
antes  con  sus  hijos,  dejando  encomendada  su  defensa  á  Salvador  de 
Bérrio,  se  fué  á  Ocón  á  juntarse  con  el  Duque  de  Nájera  3^  volver  á  so- 
correrla. Pero  no  halló  en  él  el  Duque  el  aparejo  que  esperaba:  como 
ni  tampoco  en  el  Arzobispo  de  Zaragoza,  á  quien  solicitó  el  Duque, 
mas  en  vano,  por  no  haber  este  procedido  con  lisura  en  la  oferta  que 
le  había  hecho  de  reconocer  al  Re3^  Católico  por  regente  de  los  reinos 
de  Castilla.  Por  lo  cual  3^  porque  el  Conde  no  tenía  socorro  ninguno 
de  Francia,  como  lo  había  pretendido,  apretó  el  x*-ey  D.  Juan  el  sitio; 
de  manera  que  no  tardó  en  tomar  á  Lerín  y  juntamente  se  apoderó 
antes  3^¡después  de  todoslos  lugares  y  tierras  pertenecientes  al  Conde, 
como  Andosilla,  Sesma,  Carear,  Miranda  de  Arga  y  otros:  de  suerte 
que  no  le  quedó  ni  una  sola  almena  eu  Navarra.  En  el  cerco,  que  fué 
duro,  de  esta  última  plaza  le  mataron  al  Rey  el  paje  de  lanza  que  es- 
taba á  su  lado.  Y  por  el  atrevimiento  de  tirar  á  la  persona  Real  fué 
después  que  se  tomó  el  castillo  ahorcado  el  Alcaide  con  un  hermano 
suyo. 

7  Desposeído  el  Conde  de  Lerín  de  cuanto  en  Navarra   tenía,  s 
cítalas  fué  á  Castilla,  de  donde  después  pasó  á  Aragón.    Algunos  quieren 

decir  que  al  salir  de  Navarra  derramaba  copiosas  lágrimas;  y  procu 
rándolo  consolar  sus  criados  y  escuderos  que  con  él  iban,   les  dijo: 
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no  creáis  que  yo  ¡loro  la  salida  de  mi  casa;  que  á  ella  hemos  de  vol- 
ver^ si  yo  no^  mis  hijos.  Mas  lloro  la  perdición  de  este  reim)^  que  lo 
han  de  poseer  y  mandar  extraños]  que  es  lo  que  siempre  he  defen- 
dido y  por  loque  hz  llevado  tan  largos  trabajos.  Si  fué  vaticinio, 
discurra  el  lector  por  quiénes  lo  pudo  decir. 

,§■  n. 

on  la  expulsión  del  Conde  de  Lerín,  á  quien  acompa- 

8  ^  ñaron  sus  hijos  y  otros  caballeros  de  su  séquito,  quedó  Na- 
varra en  toda  paz.  Pero  como  no  puede  haber  felici- 
dad cumplida  en  este  mundo,  á  la  guerra  se  siguieron  las  otras  pla- 
gas de  hambre  3^  peste.  El  hambre  fué  universal  en  toda  España;  pero 
la  peste  no  cundió  tanto  acá.  Lo  que  más  pudo  afligir  á  este  reino  fué 
el  entredicho  que  hubo  en  él  por  más  de  un  año.  La  causa  fué  esta. 
Murió  en  Roma  á  20  de  Septiembre  de  este  año  el  cardenal  Antonio- 
to.  Obispo  de  Pamplona.  Habíale  dado  Alejandro  VI  por  la  dejación 
de  su  hijo  D.  César  Borja  este  obispado  con  nombre  de  administra- 
dor perpetuo.  Y  ahora,   teniendo  noticias  de  su  muerte,    que    llegó 

muy  en  breve,  (á  20  de  Octubre)  el  Prior  y  Canónigos  de  esta  Santa  gan- 
Iglesia  declararon  á  la  misma  hora  la  sede  vacante  y  nombraron  por^°^¿^^^? 
pfobernador  v  vicario   oreneral  al  prior  D.  Mig^uel    Garcés.    Estaban  logo  de 

^  1         j     1         j      1  1  ^'  •    •  1        los  Obis 

con  mucho  dolor  de  las  maias  y  repentmas  provisiones  que  en  los  pos  de 
años  pasados  se  habían  hecho  de  este  obispado,  perniciosas  en  gran  j^^^" 
manera;  porque  los  provistos  como  extranjeros  y  ausentes,  qiie  no 
conocían  á  sus  ovejas  ni  ellas  á  ellos,  cuidaban  más  de  recoger  sus 
rentas,  que  no  de  mantener  la  disciplina  eclesiástica  y  los  derechos 
de  la  dignidad.  Este  desconsuelo  obligó  al  cabildo  á  usar  de  su  anti- 
guo derecho  y  proceder  ala  elección  de  nuevo  obispo  para  propo- 
nerle á  S.  Santidad  y  pedirle  su  confirmación.  El  propuesto  fué  Don 
Amaneo  de  Labrit,  Cardenal  del  Título  de  S.  Nicolás  in  Carcere  Tu- 
Uiaiio^  hermano  del  rey  D.  Juan:  y  sobre  esta  recomendación,  varón 
de  muchas  letras  y  virtud. 

9  Pero  el  Papa,  que  tenía  nombrado  al  cardenal  Faccio,  no  quiso 
venir  en  lo  que  el  cabildo  le  pedía.  Y  este  cardenal  por  no  dar  lu- 
gar á  nuevas  demandas  envió  sin  detención  por  su  procurador  y 
vicario  general  á  Antonio  Roncionio,  Canónigo  de  Pisa  y  Doctor 
en  Derechos,  para  que  no  tomase  la  posesión.  No  se  la  quiso  dar  ni 
recibirle  el  cal3Íldo  de  la  catedral:  y  él  se  fué  al  arciprestazgo  de  la 
Valdonsella,  donde  le  recibieron  y  obedecieron  sin  contradicción. 
El  Papa  llevó  ásperamente  esta  resistencia  y  envió  su  monitorio  des- 
pachado en  Roma  á  26  de  Enero  del  año  subsiguiense  de  1508.  Mas  Año 
el  rey  D.  Juan  no  le  obedeció  prontamente,  queriendo  suplicar  de  él  ^^'^^ 
á  S.  Santidad.  Por  lo  cual  el  Papa  le  declaró  por  excomulgado  y 
puso  entredicho  general  en  todo  su  reino.  Duró  éste  cerca  de  año  y 
medio  con  notable  rigor  sin  celebrarse  los  oficios  en  parte  alguna  ni 
dar  sepultura  sagrada  á  los  difuntos.  Hasta  que,  viendo  el   Rey   que 
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no  valían  medios  ningunos  para  doblar  al  Papa  á  reducirle  á  oír  sus 
razones  y  las  del  cabildo  sobre  el  agravio  que  se  hacía  á  la  regalía 
y  á  la  Iglesia  de  Pamplona,  privándolas  del  derecho  que  tenían  de 
nombrar  y  proponer  á  S.  Santidad  los  obispos  como  inconcusamen- 
te se  acostumbraba  en  lo  antiguo:  y  oyendo:  también  el  Rey 
con  grande  quebranto  de  su  corazón  los  clamores  y  llantos  de 
todo  su  pueblo  de  Navarra,  naturalmente  piadoso,  obediente  y  muy 
católico,  determinó  con  maduro  consejo  posponer  á  la  piedad  los  in- 
tereses políticos  por  obedecer  á  las  letras  apostólicas.  Y  así,  dio  or- 
den para  que  tomase  pacíficamente  la  posesión  del  obispado  el  yá 
nombrado  Vicario  del  cardenal  Faccio:  como  se  ejecutó  con  todas 
las  ceremonias  y  requisitos  acostumbrados.  Y  luego  inmediatamente 
el  Arzobispo  de  Zaragoza,  D.  Alfonso  de  Aragón,  á  quien  S.  Santi- 
dad tenía  nombrado  por  comisario  y  ejecutor  de  sus  letras,  absolvió 
de  las  censuras  y  levantó  el  entredicho  á  3  de  Septiembre  de  ICC9, 
Así  quedó  el  Cardenal  de  Santa  Sabina,  Faccio,  en  posesión  de  este 
obispado,  del  cual  gozó  muy  poco  tiempo,  viniendo  á  morir  en  Ro- 
ma á  24  de  Marzo  de  15 10.  Y  le  sucedió  con  grande  agrado  del  Pa- 
pa el  Cardenal  de  Labrit,  quien  fué  tan  gran  prelado,  que  monstró 
bien  con  sus  hechos  la  poca  razón  con  que  ahora  lo  habían  des- 
echado. 


p 


§•   m. 

I  oco  después  que  el  Conde  de  Lerín  salió  de  Navarra 
10       |-^^ llegó  el  Rey  Católico,    su  cuñado,  á  España  de  vuelta 

de  Italia.  Desembarcó  su  armada  en  el  reino  de  Va- 
lencia. Y  dejando  allí  con  el  cargo  de  lugarteniente  general  á 
su  mujer  la  reina  Doña  Germana,  tomó  el  camino  de  Castilla  para 
encontrarse  cuanto  antes  con  su  hija  la  reina  Dona  Juana.  Saliéron- 
le al  camino  para  congraciarse  con  él  después  de  la  enemistad  pasa- 
da y  reconocerle  por  regente  de  los  reinos  de  Castilla  todos  los 
señores  de  ella,  menos  el  Duque  de  Nájera  y  D.  Juan  Manuel,  que 
siempre  estaban  firmes  en  no  admitirle:  y  el  Duque,  con  tal  tesón, 
que  todavía  traía  su  inteligencia  con  el  Emperador  para  pasar  á 
Flandes  con  armada  que  de  allí  le  enviasen  y  traerse  consigo  al 
gjjj^i^Q^  príncipe  D.  Carlos  para  que  acá  se  criase  siendo  su  tutor  el  Empe- 
rador, su  abuelo:  que  era  tocarle  en  lo  más  vivo  de  su  punto  y  de 
su  interés  al  rey  D.  Fernando.  Y  así,  éste,  luego  que  llegó  á  Castilla, 
entendiendo  la  porfía  del  Emperador,  su  consuegro  en  este  punto,' 
determinó  resueltamente  ante  todas  cosas  mantenerse  en  su  derecho, 
pretendiendo  ser  suya  la  tutoría  de  la  persona  del  Príncipe  y  por  la 
misma  razón  la  regencia  de  todos  los  Estados  en  que  éste  había  de 
suceder  si  la  Reina  por  su  achaque  no  ios  pudiese  gobernar.  Fué  mu-  S 
cho  lo  que  en  esto  trabajó  por  vía  de  negociación  como  también  en 
otras  muchas  cosas  tocantes  al  buen  gobierno  de  Castilla  después 
de  quitado  este  óbice. 
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1 1  Pero  en  medio  de  tan  inmensos  negocios  no  se  olvidó  de  lo 
que  tenía  por  agravio  hecho  por  nuestros  Reyes  al  Conde  de  Lerín. 
Harto  cuidadosos  estaban  ellos  de  esto:  y  más  sabiendo  que  había 
sido  bien  fundada  la  sospecha  que  se  tuvo,  de  que  D.  Cjastón  de  Fox 
tomaba  la  empresa  de  Navarra  con  ayuda  del  Rey  de  Francia  y  del 
Rey  Católico  desde  las  vista  y  conferencias  que  ambos  Reyes  tuvie- 
ron poco  antes  en  Saona.  Y  se  confirmaba  con  que  el  rey  Luís  en 
todas  las  confederaciones  y  ligas  que  después  había  hecho  con 
el  Rey  de  Inglaterra  y  con  otros  príncipes,  excluía  al  Rey  de 
Navarra  y  no  le  comprendía  en  ellas  por  decir  que  era  su  vasallo.  En 
lo  cual  se  engaíiaba  mucho:  porque  no  lo  podía  decir  con  verdad  por 
lo  de  Navarra,  que  jamás  reconoció  superioridad  de  otro  rey:  ni 
tampoco  por  lo  de  Bearne,  aunque  fuese  otra  cosa  de  los  otros  Esta- 
dos que  los  reyes  D.  Juan  y  Dona  Catalina  poseían  en   Francia. 

12  Declaróse,  en  fin,  el  rey  D.  Fernando  con  enviar  al  comenda- 
dor Diego  Pérez  de  San  Esteban  para  que  de  su  parte  procurase  con 
ellos  que  proveyesen  en  el  remedio  del  grande  agravio  que  decía 
haberse  hecho  al  Conde  de  Lerín  par  evitar  que  se  siguiesen  mayo- 
res males  en  su  reino:  mayormente  que  el  Conde  tenía  muy  adelan- 
tado el  volver  á  Navarra  y  hacer  en  ella  la  guerra  con  mayores  fuer- 
zas, asistido  de  sus  amigos,  deudos  y  valedores:  sin  la  oposición  del 
Condestable  de  Castilla,  que,  aunque  en  los  principios  favoreció  las 
cosas  del  Rey  contra  el  Conde,  se  había  retirado  yá  de  este  empeño 
por  justos  respetos,  siendo  uno  de  ellos  el  no  desagradar  al  rey  D.  Fer- 
nando. Mas  que  el  'Duque  de  Ncijera  por  su  parte  proseguía  con  zorita. 
tanto  esfuerzo  en  favorecer  las  cosas  del  Conde,  que  se  podía  temer 
mucho  de  él.  Es  cosa  muy  notable  que  S.  Majestad  Católica  se  acor- 
dase para  esto  del  Duque  de  Nájera  cuando  ahora  era  su  mayor 
enemigo,  y  tenía  harto  qué  hacer  con  él.  A  esto  añadió  otras  muchas 
razones  el  Embajador  en  justificación  del  Conde  y  en  abono  de  la 
sana  intención  de  su  Rey,  que  deseaba  su  bien  por  la  obligación  del 
parentesco  y  otras  que  le  tenía:  como  también  deseaba  el  de  los  Re- 
yes de  Navarra,  sus  sobrinos,  por  lo  mucho  que  los  amaba.  Y  conclu- 
yó rogándoles  que  quisiesen  restituir  sus  Estados  al  Conde  para  que 
después  de  vuelto  á  su  posesión  se  determinase  aquella  causa  por 
términos  de  justicia  ó  por  vía  de  concordia  se  concertasen:  de  suerte 

que  por  aquella  contienda  no  se  siguiesen  los  escándalos  y  males  gra- 
ves que  amenazaban. 

13  03^endo  la  embajada  el  Rey  y  Reina  de  Navarra,  entendieron 
que  no  se  les  hacía  esta  instancia  departe  del  Rey  Católico  por  solos 
estos  fines  ni  por  hacer  merced  al  Conde;  sino  por  tenerle  de  su  ma- 
no dentro  de  este  reino  y  valerse  de  él  para  los  intereses  de  los  rei- 
nos de  Castilla  y  de  Aragón.  Y  así,  respondieron  estimando  mucho  el 
santo  celo  de  S.  Majestad  Católica  y  el  amor  que  les  tenía;  pero 
acriminando  los  excesos  intolerables  del  Conde  de  Lerín,  de  quien 
no  se  podía  esperar  enmienda  por  su  terrible  natural.  Traíanle  á  la 
memoria  lo  que  el  rey  D.  Juan  de  Aragón  y  de  Navarra,  su  padre, 
había  padecido  con  el  Conde  aún  después  de  haberse    casado   con 
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SU  hija  Doña  Leonor  de  Aragón;  sin  haber  bastado  esta  aHanza  para 
tener  paz  cumpHda  con  él.  Y  que  si  por  este  parentesco  atendía  tanto 
al  Conde,  más  atendidos  debían  ser  ellos,  que  eran  parientes  por  me- 
jor línea,  cual  era  la  de  la  reina  Doña  Leonor,  hija  legítima  del  mis- 
mo rey  D.  Juan  y  hermana  suya,  muy  digna  de  preferirse.  Y  no  de- 
jaron de  representarle  lo  mucho  que  extrañaban  el  que  mostrase  sen- 
timiento de  lo  mismo  que  S.  Majestad  Católica  había  hecho  siempre 
y  actualmente  estaba  haciendo  en  los  reinos  que  gobernaba,  y  era 
dar  el  castigo  merecido  á  los  vasallos  delincuentes  y  especialmente  á 
los  sediciosos  y  rebeldes  sin  acepción  de  personas;  por  cuanto  su  im- 
punidad sería  perniciosísima  á  los  reinos  y  de  grande  escándalo  á 
todos  los  reyes  del  mundo.  Estas  y  otras  razones,  que  Zurita  trae  más 
largamente,  representaron  los  Reyes  de  Navarra  al  Embajador  para 
escusarse  de  ejecutar  lo  que  el  Rey  Católico  les  pedía. 

14  Tampoco  aprovecharon  las  nuevas  instancias  que  el  Embaja- 
dor les  hizo,  diciéndoles;  que  si  tenían  por  inconveniente  que  el  Con- 
de fuese  restituido  por  entonces  á  sus  Estados,  á  lo  menos  lo  pusie- 
sen en  tercería  en  poder  del  Rey  Católico  entre  tanto  qae  aquellas 
diferencias  se  determinaban  por  justicia,  señalándose  jueces  paraeís- 
to.  Y  para  más  torcedor,. les  ofreció  de  parte  de  S.  Majestad  que  él  in- 
tercedería con  el  Rey  de  Francia  para  que  no  pasase  adelante  en  el 
intento  de  despojarlos  del  Reino  y  de  los  otros  Estados  que  en  Fran- 
cia tenían  y  de  meter  en  ellos  á  D.  Gastón  de  Fox,  su  sobrino  y  cu- 
ñado del  rey  D.  Fernando.  Pero  con  ser  esto  lo  que  más  alterados  y 
espinados  tenía  á  nuestros  Reyes,  perseveraron  constantemente  en  lo 
resuelto.  Lo  cual  se  atribuye  á  que  no  tenían  por  firme  la  residencia 
del  Rey  CatóUco  en  Castilla,  cre3^endo  que  no  tardaría  en  venir  el 
príncipe  D.  Carlos  á  ella  y  se  tomaría  otra  forma  de  gobierno  en 
aquellos  reinos. 

POCO  después  de  esta  embajada  el  Condestable  Conde 
de  Lerín,  que  se  había  recogido  á  Aragón  en  las  tie- 
rras del  Conde  de  Aranda,  murió  á  6  del  mes  de  No- 
viembre de  este  año  en  Aranda  dejarque.  Aunque  era  muy  viejo,  la 
mayor  causa  de  su  muerte  fué  (según  Zurita)  el  sentimiento  grande 
que  tuvo  del  Rey  Católico;  porque,  dejándose  de  embajadas  á  los 
Reyes  de  Navarra,  no  le  había  dado  el  favor  que  él  tenía  por  cierto 
para  cobrar  sus  Estados  por  las  armas.  Porque,  siendo  de  un  ánimo 
excelso  y  valeroso,  bastábale  el  corazón  con  mediano  socorro  que  el 
Rey  le  diese  y  con  el  que  esperaba  de  Francia  'para  ganarlos  por  la 
lanza  en  bres  días.  Su  cuerpo  estuvo  depositado  en  el  monasterio  de 
Veruela,  de  la  Orden  del  Cister,  algunos  años,  hasta  que  el  condes- 
table D.  Luís,  su  hijo,  restituido  yá  á  todos  sus  testados,  lo  trajo  á  Na- 
varra y  lo  colocó  en  la  iglesia  parroquial  de  su  villa  de  Lerín,  en  el 
sepulcro  magnífico  de  alabastro  que  hoy  se  ve.  ¥ué  de  estatura  muy 
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pequeña;  pero  de  un  espíritu  inmenso,  con  sumo  valor  y  audacia:  lo 
cual  le  hizo  entrar  en  los  ardaos  empeños  que  quedan  vistos  en  mu- 
chas partes  de  nuestra  Historia  desleíos  tiempos  del  Príncipe  de 
Viana  hasta  los  presentes. 

16  De  su  mujer  Doña  Leonor  de  Aragón  solo  sabemos  que  mu- 
rió después  en  la  ciudad  de  Tortosa,  en  Cataluña.  Tuvo  de  ella  cua- 
tro hijos  legítimos,  dos  varones  y  dos  hembras.  Los  varones  fueron  el 
primero  D.  Luís,  que  le  sucedió  en  todos  sus  Estados  con  muchos 
aumentos,  como  el  de  Canciller  Mayor  después  de  la  conquista  de 
Navarra  por  su  tío  el  rey  D.  Fernando  el  Católico.  El  segundo  D.  Fer- 
nando de  Beaumont,  cuya  sucesión  se  acabó  presto.  La  hija  primera 
fué  Doña  Catalina,  que  casó  con  D.  Jaime  de  Fox,  Infante  de  Nava- 
rra, hijo  cuarto  de  la  reina  Doña  Leonor,  hermana  del  Rey  Católico. 
Algunos  creen  que  no  llegó  á  tener  efecto  este  matrimonio,  aunque 
se  trajo  la  dispensación.  Lo  cierto  es  que  no  quedaron  hijos  ningu- 
nos de  él.  La  segunda  hija  fué  Doña  Ana  de  Beaumont,  que  casó 
con  D.  Juan  de  Mendoza,  hermano  del  Marqués  de  Cénete.  Fuera  de 
estos  hijos  legítimos  tuvo  el  Condestable  otro  hijo  habido  fuera  de 
matrimonio,  llamado  D.  Juan  de  Beaumont,  que  sirvió  mucho  á  su 
padre  y  le  acompañó  fidelísimamente  en  sus  trabajos.  * 

17  No  debemos  omitir  lo  que  Garibay  refiere,  por  haberlo  tam- 
bién visto  nosotros  en  algunos  manuscritos  que  tenemos  de  estos 
tiempos,  y  deben  de  ser  de  los  que  él  cita.  Dice,  pues,  que  el  Condes- 
table muerto,  viéndose  perseguido  de  nuestros  Reyes,  había  tenido 
en  Francia  con  el  rey  Luís  grandes  tratos  para  que  viniese  á  con- 
quistar el  reino  de  Navarra  para  su  sobrino  D.  Gastón  de  Fox,  Du- 
que de  Nemurs:  dándole  á  entender  que  esta  era  una  empresa  con  que 
fácilmente  podía  salir,  porque  él  haría  que  toda  la  parcialidad  beau- 
montesa  le  ayudase.  A  que  añade  este  autor:  que  después  de  su 
muerte  su  hijo  heredero  D.  Luís  de  Beaumont  trató  lo  mismo  con  el 
Rey  de  Francia,  pasando  allá  en  persona  á  solicitarlo  acompañado 
de  D.  Francés  de  Beaumont,  de  í3.  Pedro  Menaut  de  Beaumont  y 
otros  caballeros  de  la  misma  parcialidad.  Pero  el  Rey  de  Francia,  que 
á  la  sazón  estaba  muy  ocupado  en  la  guerra  de  Genova,  por  habér- 
sele rebelado  poco  antes  los  genoveses,  se  escusó  de  esta  empresa, 
aunque  de  él  muy  deseada.  Con  que  D.  Luís  y  D.  Pedro  Menaut  de 
Beaumont  sin  hacer  nada  se  volvieron  á  Aragón,  dejando  á  D.  Fran- 
cés en  servicio  de  Luís,  Rey  de  Francia.  Allí  se  detuvo  este  caballero 
algún  tiempo,  hasta  que  su  padre  D.  Juan  de  Beaumont  lo  llamó  pa- 
ra que  combatiese  por  él  con  Amador  de  Lazcano,  á  quien  había  de- 
safiado, y  por  su  vejez  no  podía  salir  en  persona  al  desafío.  Con  efec- 
to vino  D.  Francés,  y  llegado  el  día  y  la  hora  del  combate,  salieron 


*    D3  esta  cibillero  hace  maucióii  Zurita  al  año  de  1500,  lib.  4.  cap.  2.  y  también  Garibay,  como 
uego  diremos.  Y  por  momorias  que   habernos   visto,  creemos  que  lo  hubo  el  Condestable,  su  pa- 
dre, en  una  noble  doncella,  hijx  del  licenciado  Viana,  vecino  de  la  villa  de  este  nombre,  y  de  ilus- 
tre familia,  una  de  los  doce  escuderos  de  ella.  Él  vino  á  ser  Consejero  fie  Navarra,  y  por  su  gran- 
de capacidal  y  mérito  le  emplearon  los Keyes  en  grandes  negocios  y  embajadas. 
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al  campo  aplazado;  mas  por  la  diferencia  de  cierta  arma  que  Amador 
alegaba  traer  D.  Francés  sobrada,  y  D.  Francés  que  no,  se  pasó  el 
día  en  demandas  y  respuestas  y  todo  paró  en  voces.* 

§.  V. 

Andando,  pues,  D.  Luís  de  Beaumont  desterrado  de  Na- 
varra, no  cesaba  de  hacer   diligencias    para  volver  á 
ella,  siendo  restituido  en  los  Estados  que  perdió  su  pa- 
1508    dre.  Las  más  eficaces  eran  con  el  rey    D.  Fernando,  su  tío,  que,  com- 
padecido de  sus  trabajos,  hizo  los  mismos  buenos  oficios  que  por  su 
padre.  Como  fué:   ordenar  á    Pedro  de  Hontañón,  su  embajador  en 
2    ..  Navarra,  que  de  su   parte  pidiese  al  Rey  y  á  la  Reina  que  mandasen 
al  año '  restituir  al  Condestable,  su  sobrino,  todo  lo  que  habían  tomado  á  su 
^8?cap."  padre;  porque  de  ello  el  Rey  les  quedaría  muy  obligado  y  él  les  sería 
*3-        muy  fiel  y  verdadero  subdito  y  servidor.  A  esta  proposición  respon- 
dieron ellos  lo  mismo  que  á  la  pasada,  estándose  firmes  en  no  querer 
venir  en  la  restitución.  Los  que  van  prevenidamente  á  disculpar  y  ho- 
nestar lo  que  después  hizo  con  ellos  el  Rey  Católico,  atribuyen  este 
tesón  á  mala  voluntad  y  falta  de  respeto.   Lo  cierto  es  que  los  Reyes 
de  Navarra  estaban  muy  persuadidos  á  que  S.  Majestad    Católica  no 
insistía  tanto  en  este  asunto  por  el  bien  de  los  Condes  de  Lerín  como 
por  tener  en  este  reino  persona  de  tanta  autoridad  y  totalmente  adie- 
tad sí  para  lo  que  á  él  se  le  ofreciese.  Este  temor,  y  también  la  espe- 
ranza de  que  el  Emperador  había  de   prevalecer  en  la   competencia, 
que  aún  no  estaba  ajustada,  sobre  el   gobierno  de  Castilla,  les  dio  la 
animosidad  de  persistir  en  la  resolución  primera. 

19  El  embajador  Hontañón  mostró  mucho  sentimiento  ó  expli- 
có el  que  su  Rey  tendría,  con  expresiones  de  mucha  amargura,  y  aún 
de  amenaza,  pasándose  á  reprobarles  sus  ingratitudes  con  hacerles 
cargo  de  muchas  cosas  en  que  habían  faltado  á  su  obligación:  y  se- 
ñaladamente de  cierta  entrada  que  los  de  Sangüesa  de  mano  armada 
hicieron  por  las  fronteras  de  Aragón  á  causa  del  derecho  que  preten- 
dían tener  en  las  villas  de  Ul  y  Filera.  Aunque  al  cabo  de  ellos  fueron 
los  que  recibieron  mayor  daño  en  la  tala  que  los  aragoneses  hicieron 
en  sus  campos.  Refiriendo  estas  cosas,  Zurita  dice  que  entonces  se 
comenzó  á  formar  nuevo  odio  y  enemistad  entre  los  navarros  y  ara- 
goneses. Pero  no  aprovechando  los  ruegos  é  intercesiones  del  rey 
D.  Fernando  para  que  el  Condestable  fuese  restituido  á  sus  Estados, 
mandó  á  D.Juan  de  Silva,  capitán  general  de  estas  fronteras,  que  le 
diese  todo  favor  y  ayuda,  y  lo  mismo  ordenó  á  los  consejos  de  laspro- 


*  Garibay  añado  que  D.  Juan  de  Beaumant,  hijo  natural  del  Condestable,  tuvo  además  da 
D.  Francés  otro  hijo  llamado  D.  Juan,  que  pocos  días  después  de  este  fantástico  desafío  obtuvo 
para  él  la  dignidad  del  Arcedianato  de  la  Tabla  en  la  lylesia  de  Pamplona.  Y  sefún  noticias  fide- 
dignas, podemos  añadir  otro  hijo  legítimo  que  casó  en  la  líioja.  Del  hijo  mayor  D.  F'-ancés,  que 
después  fué  caballerizo  del  emperador  Carlos  V,  se  ofi-ecerá  hablar  en  el  progreso  de  nuestra 
Historia. 
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vincias  de  Guipúzcoa  y  Álava  y  á  los  del  señorío  de  Vizcaya,  para 
tomar  los  lugares  que  pudiesen  en  Navarra.  El  Condestable  intentó 
con  esta  gente  cobrar  algunas  fortalezas  por  vía  de  trato  y  á  hurto. 
Y  como  esto  no  tuviese  efecto,  deliberó  romper  de  guerra  por  fuerza 
abierta.  Pero  estando  bien  prevenidos  los  lugares  de  Navarra  por  la 
sospecha  que  de  esta  invasión  se  tuvo,  mandó  el  rey  D.  Fernando 
que  se  sobreseyese  del  rompimiento  hasta  que  se  ofreciese  mejor 
disposición. 

20     En  lo  que  más  mostró  sus  designios  el  rey   D.  Fernando  fué   zurita 
en  procurar  por  este  tiempo  concertar  al  Mariscal  de  Navarra  con  el 
Condestable  por  medio  de  D.  Juan  de  Silva  3^  asentar  entre  ellos  pa- 
rentesco '^  para  que  se  acabasen  todas  sus  diferencias  y  fuese  con  es- 
ta alianza  más  firme  su  amistad.  A  este  fin  se  vio  D.  Juan  con   el  Ma- 
riscal en  una  fortaleza  suya,  junto  á  Losarcos:  y  fué   á  tiempo  que  el 
Mariscal  estaba  descontento  de  su  Rey  por  ser   desfavorecido  de  él 
públicamente.  Aprovechándose  de  esta  conyuntura,  le  habló  D.Juan 
de  Silva,  ofreciéndole  ventajosos   partidos.   Pero  él,   prefiriendo    su 
honra  á  sus  sentimientos  é  intereses,  repelió  cortesanamente  la  propo- 
sición. Hacíala  el  rey  D.  Fernando  (según  dice  Zurita)  porque   tenía 
por  cierto  que  teniendo  aquellas  dos  Casas  de  su  parte,  no  se  haría 
otra  cosa  en  Navarra  de  lo  que  á  él  bien  le  estuviese.  Y  porque  es- 
peraba que  esto  lo  podría  componer  mejor  en  otra  ocasión,  no  quiso  zurita 
dar  lugar  á  que  se  rompiese  ahora  la  guerra  contra  el  Reino  de    Na- 
varra por  las  fronteras  de  Aragón  ni  por  razón  de  la  restitución  de 
la  dote  de  la  Condesa  de  Lería,  su  hermana,  que  aún  vivía,  y  del  Es- 
tado del  Condestable,  su  sobrino,  ni  por  los  daños  que  los  de  Sangüe- 
sa hicieron  en  su  reino.  Y  se  contentó  con  que  se  procediese  por  vía 
de  justicia  contra  el  rey  D.  Juan,  habiendo  de  ser  la  justicia  como  él 
quisiese.  Así  sucedió,  quitándole  dentro  del  principado  de  Cataluña 
el  vizcondado  de  Castelbó  y  la  baronía  de  Castellón   de  Farfaña,  cu- 
yas rentas  fueron  secuestradas  y  adjudicadas  al   Condestable   en  re- 
compensa de  su  patrimonio  hasta  que  se  le  volviese  lo  de  Navarra. 


§•  VI. 

o  podían  dejar  de  sentir  mucho  los  Reyes  de  Navarra 
21  ^    estos  procedimientos  del  rey  D.  Fernando,  particular- 

mente por  ser  en  un  tiempo  que  totalmente  le  queda- 
ban las  manos  sueltas  para  hacer  de  ellos  lo  que  quisiese.  Acabando 
S.  Majestad  Católica  de  componerse  sobre  la  regencia  de  Castilla 
con  su  consuegro  el  emperador  Maximiliano,  de  cuya  sinceridad  y 
bondad  esperaban  mucho  nuestros  Re3^es,  creyendo  que  él  sería  el 
regente.  Pero   después  de  largos  debates  compuso   esta  tan    reñida 


*        Zurita  que  refiere  todo   esto,  no  explica,  cual  fuese,  este  Parentesco  pretendido  por  el 
Rey  Cotólico, 
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diferencia  el  rey  Luís  de  Francia  por  medio  del  Cardenal  de  Amboe- 
sa,  su  valido.  Y  fué  cogiendo  al  Emperador  por  la  parte  más  llaca,  la 
del  dinero,  de  que  siempre  adolecía,  haciendo  que  el  rey  D.  Fernan- 
Histoí^  do  le  diese  de  contado  cincuenta  mil  escudos  y  cuarenta  mil  de  renta 
de  Luis  situados  CU  los  cfcctos  más  corrientes  de  las  rentas  Reales  de  Casti- 
6.  *  ^  '  lia,  con  pacto  de  que  estos  los  había  de  recibir  el  Emperador  y  el 
nieto  había  de  enviar  todos  los  años  las  quitanzas  al  Rey.  Este  ajuste 
tenía  por  fin  quitar  el  mayor  embarazo  para  la  coligación  concertada 
en  el  tratado  de  Cambray  entre  el  Papa,  el  Emperador,  el  Rey  de  Es- 
paña y  el  de  Francia,  contra  los  venecianos,  que  á  todos  cuatro  te- 
nían usurpadas  muchas  tierras  en  diversas  partes  de  Italia  sin  más 
razón  que  la  de  Estado,  entendida  por  ellos  ásu  modo  ordinario.  Es- 
ta fué  la  última  y  más  difícil  negociación  del  Cardenal  de  Amboesa, 
que  por  el  trabajo  que  tuvo  en  salir  con  ella  acabó  de  arruinar  su  sa- 
lud y  contrajo  la  larga  enfermedad,  de  que  murió.  Dichoso  de  él,  ex- 
variuas  clama  un  escritor  francés,  si  después  de  haber  servido  al  Rey,  su  amo, 
todo  cuanto  su  moderada  capacidad  para  los  negocios  de  Estado  pu- 
do alargarse,  no  hubiera  empleado  sin  saber  lo  que  se  hacía,  su  calor 
natural  en  reconciliar  los  dos  más  poderosos  enemigos  *  de  S.  Ma- 
jestad Cristianísima,  que,  á  quedar  en  su  discordia,  jamás  hubieran 
conspirado  á  quitarle  el  ducado  de  Milán,  como  después  lo  hicieron. 
22  Viendo,  pues,  los  Reyes  de  Navarra  frustrada  la  esperanza  que 
tenían  puesta  en  el  Emperador,  acudieron  no  obstante  á  él  como  á 
intercesor,  ya  que  no  habían  logrado  la  ocasión  de  tenerle  por  arbitro. 
Representáronle  por  medio  de  mensajeros  de  autoridad  el  agravio 
que  de  parte  de  Castilla  se  les  hacía  en  que  las  villas  y  fortalezas  perte- 
necientes al  principado  de  Viana  y  otras  muchas  estuviesen  en  su  po- 
der, debiendo  ser  restituidas  á  Navarra.  Y  le  pidieron  que  sobre  esto 
■  interpusiese  con  el  rey  D.  Fernando  su  autoridad.  El  Emperador,  que 
los  miraba  con  grande  cariño,  escribió  al  Rey  Católico  una  carta  en 
lengua  latina,  su  fecha  de  6  de  Mayo  de  1510,  en  que  con  todo  empe- 
ño le  recomendaba  dicha  restitución.  Pero  ni  estas  ni  otras  recomen 
daciones  de  príncipes  fueron  de  provecho. 


§•  VII. 

á  para  este  tiempo  andaba  muy  encendida  la  guerra  de 

23         ^    los  aliados  contra  Venecia,  y  aún  se  puede  decir  que 

casi  estaba  concluida,  habiendo  sacado  todos  ellos  en 
gran  parte  lo  que  pretendían.  Sobre  lo  cual  hubo  varios  lances,  que 
omitimos  por  ser  ajenos  de  nuestra  Historia,  contentándonos  solo 
con  ingerir  lo  que  puede  hacer  á  nuestro  propósito.  La  república  de 
Venecia  se  vio  en  el  último  aprieto.  Porque  sobre  los  rayos  del  Vati- 
cano, que  primeramente  fulminó  el  Papa  contra  ella,  excomulgándola 


Y 


*     El  Emperador,  y  el  Key  Católico. 
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en  toda  forma,  él  y  los  demás  confederados  de  la  liga  de  Cambray  en- 
traron con  poderosos  ejércitos  por  diversas  partes  de  sus  dominios; 
y  por  más  que  Venecia  hizo  en  su  defensa,  hubiera  perecido  total- 
mente si  S.  Santidad  después  de  haber  hecho  su  negocio  no  se  hubie- 
ra compuesto  con  ella.  El  tratado  fué  con  sumo  secreto  de  una  parte 
y  otra.  Pero  al  cabo  lo  descubrieron  los  otros  confederados  de  S.  San- 
tidad, sin  que  se  supiese  con  certeza  por  cuál  vía.  Creyóse  que  el  Du- 
que de  Ferrara  adquirió  la  primera  noticia.  Era  también  de  la  confe- 
deración y  gastaba  en  espías  más  que  todos  los  demás  enemigos  de 
los  venecianos,  con  ser  el  menos  rico.  Importábale  más  que  á  los 
otros  por  estar  su  pequeño  Estado  rodeado  casi  de  las  tierras  de  Ve- 
necia  y  ser  mayor  su  peligro  si  los  venecianos  mejoraban  de  fortuna. 
De  hecho  el  Papa  imaginó  fuertemente  que  él  lo  había  descubierto. 
Y  á  esto  atribuyen  muchos  el  rigor  y  enojo  grande  con  que  después 
le  persiguió  sin  hacerse  cargo  de  lo  bien  que  ahora  le  servía  tenien- 
do agregadas  sus  tropas  al  ejército  de  S.  Santidad,  y  siendo  uno  de 
sus  generales  muy  superior  á  los  otros  en  el  valor  y  buena  conducta. 

24  Los  embajadores  del  Emperador  y  del  Rey  de  Erancia  luego 
que  supieron  un  secreto  tan  importante  fueron  juntos  al  Palacio  del 
Papa.  Mostráronle  el  artículo  de  la  liga  de  Cambray,  que  en  términos 
expresos  contenía  que  ninguno  de  los  confederados  había  de  contra- 
venir á  cosa  ninguna  de  ella  hasta  que  cada  uno  de  ellos  hubiese  re- 
cobrado enteramente  lo  que  pretendía  tenerle  usurpado  los  venecia- 
nos: y  estar  además  de  eso  en  posesión  de  la  parte  del  Estado  de  tie- 
rra firme,  que  le  debía  pertenececer  según  el  repartimiento  que  entre 
sí  tenían  hecho.  A  que  añadieron:  que  el  Emperador  aún  no  era  due- 
ño de  Padua  ni  de  Treviso.  Y  presuponiendo  que  el  papa  Julio  no 
tenía  qué  responder,  se  pasaron  á  decirle  algunos  desengaños,  que, 
aunque  dichos  con  el  respeto  debido  á  su  dignidad,  pudieran  ser  que- 
mazones si  Julio,  con  ser  el  hombre  más  iracundo  del  mundo,  no  su- 
piera templarse  cuando  lo  había  menester.  Respondió,  pues,  confe- 
sando el  hecho  y  escusándose  con  decir  que  lo  había  hecho  como 
padre  común,  cuya  obligación  era  tener  siempre  un  oído  reservado 
para  atender  á  los  llantos  de  los  miserables  en  las  ocasiones  mis- 
mas en  que  eran  indignos  de  toda  gracia.  Y  porque  no  se  pensase  de 
él  otra  cosa,  prometió  de  observar  puntualmente  el  tratado  de  Cam- 
bray: y  dio  sus  órdenes  á  las  tropas  eclesiásticas  para  que  se  junta- 
sen con  el  ejército  imperial  en  la  Lombardía  al  mismo  punto  que  allí 
entrase. 

25  El  Embajador  de  España  no  se  halló  con  los  otros  dos  en  esta 
ocasión;  sino  que  para  escusarse  fingió  una  indisposición,  que  le 
obligaba  á  estar  en  la  cama.  Mas  se  atribuyó  á  que  el  Rey  Católico 
ie  tenía  mandado  asistir  debajo  de  mano  con  todo  su  poder  á  los  ve- 
necianos en  la  negociación  con  el  Papa,  y  que  él  lo  había  ejecutado 
con  mucha  destreza.  Con  efecto:  estaba  mucho  tiempo  había  con- 
cluido el  tratado.  El  agente  principal  de  los  venecianos  fué  el  carde- 
nal Ascanio  Sforcia,  hermano  del  Duque  de  Milán,  despojado  por  el 
Rey  de  Francia  y  recluido  en  estrecha  cárcel  de  su  reino:   donde  el 
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Cardenal  estuvo  también  prisionero  y  el  Rey  le  había  dado  libertad 
con  mal  consejo  para  emplearle  en  negocios  del  interés  de  la  Fran- 
cia. Y  ahora  le  pagó  de  esta  suerte  la  oonfir.n^i  que  de  él  había  he- 
cho. Por  estas  cosas  se  dijo  de  los  franceses  üe  aquel  tiempo  que  pre- 
sumían mucho  y  lo  erraban  todo.  A  los  venecianos  puso  el  Papa  las 
condiciones  que  quiso,  aunque  muy  agrias  y  sensibles  para  su  deli- 
cadeza. La  necesidad  lo  allana  todo.  Ordenó  que  la  república  de  Ve- 
necia  desistiese  de  la  apelación  que  tenía  interpuesta  al  futuro  Conci- 
lio: que  renunciase  el  nombramiento  de  todos  los  beneficios  eclesiás- 
ticos de  sus  dominios:  que  admitiese  indiferentemente  para  ellos  to- 
das las  personas  en  quien  el  Papa  los  quisiese  proveer;  sin  que  de 
allí  adelante  le  obligasen  á  elegir  á  los  naturales  de  su  país:  que  con 
la  mayor  humildad  pidiese  á  S.  Santidady  recibiese  la  absolución  de 
la  excomunión  fulminada  contra  ella:  que  renunciase  á  todas  sus  pre- 
tensiones sobre  el  estado  eclesiástico  de  cualquiera  naturaleza  que 
fuesen:  que  no  había  de  dar  refugio  ninguno  en  sus  tierras  á  vasallo 
ninguno  de  los  papas,  cualquiera  que  fuese,  sin  su  permisión.  Y  que 
si  en  los  tratados  que  ella  tenía  hechos  con  los  predecesores  de  Julio 
ellos  la  habían  concedido  alguna  gracia  perjudicial  á  la  cámara  apos- 
tólica, quedase  por  nulo,  sin  que  fuese  menester  una  más  expresa  de- 
claración. En  todo  esto  vino  la  república  de  Venecia.  Y  recibió  su 
absolución. 
Varillas  ^^  ^^  ^^^  ^^^  ^^^  ^^  Papa  y  venecianos  se  coligaron  por  este  tra- 
tado secreto,  el  primero  fué  el  rey  D.  Fernando  el  Católico.  El  cual, 
después  de  haber  sacado  muy  cumplidamente  su  porción  en  la  liga 
Mazer  p^gg^^^  de  Cambray,  recobrando  en  el  reino  de  Ñapóles  las  villas  de 
Manfredonia,  Trani,  Manópoli,  Brindis  y  Otranto,  que  tenían  usur- 
padas los  venecianos,  ahora  consiguió  del  Papa  la  investidura  de  to- 
do aquel  reino  por  una  hacanea  blanca,  sin  pagar  los  cuarenta  mil 
ducados  como  sus  predecesores  lo  habían  acostumbrado.  Pero  el 
mayor  precio,  y  ofrecido  con  más  gusto  del  Papa,  fué  la  esperanza  de 
echar  de  toda  Italia  á  los  franceses,  de  quienes  poco  há  había  sido  el 
mayor  amigo  y  ahora  era  su  más  mortal  enemigo.  El  deseo  de  Julio 
se  extendía  á  la  expulsión  de  todos  los  extranjeros:  y  si  al  presente 
exceptuaba  al  rey  D.  Fernando,  era  por  valerse  de  un  clavo  para  sa- 
car otro.  No  lo  ignoraba  S.  Majestad  Católica.  Mas  consideraba  que 
la  conservación  de  Ñapóles  dependía  de  la  expulsión  presente  de  los 
franceses. 

27  Los  Esguízaros  fueron  los  segundos  que  entraron  en  esta  liga. 
.  Era  muy  dificultoso  el  reducirlos;  por  ser  muy  amigos  é  interesados 
.en  la  amistad  con  la  Francia  y  haber  cuarenta  años  que  ella  les  paga- 
ga  cada  año  una  considerable  pensión  para  más  estrecharlos  consigo. 
Pero  se  ofreció  á  vencer  esta  dificultad  el  Obispo  de  Sión,  Mateo 
Scheiner,  á  muy  poca  costa  del  Papa.  Era  hombre  muy  hábil,  y  sien- 
do caballero  de  capa  y  espada,  tuvo  maña  para  trocarla  por  la  mitra, 
y  ahora  pretendía  la  púrpura.  Él  había  ganado  la  amistad  de  los  más 
poderosos  de  los  trece  cantones  con  el  trato  familiar  que  le  ocasiona- 
ba la  vecindad  de  su  diócesi,  pegada  á  ellos.   Y  con  la  vehemencia 
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grande  de  sus  razonamientos  matizados  de  las  causas  imaginarias, 
que  á  su  parecería  Francia  les  había  dado  para  apartarse  de  ella,  pu- 
do mover  aquellos  pueblos  como  el  viento  hace  con  las  olas.  Con  efec- 
to: se  consagraron  al  Papa,  que  les  dio  el  glorioso  título  de  Defenso- 
res de  la  Santa  Sede  y  mil  florines  de  pensión  anual  á  cada  cantón, 
cuando  cada  uno  llevaba  cinco  mil  del  R.Qy  Cristianísimo;  y  al  Obis- 
po de  Sión  le  dio  por  su  buena  diligencia  el  capelo  que  le  había  pro- 
metido. No  le  costó  más  á  S.  Santidad  un  tan  importante  negocio. 
\^'^  28  El  tercer  soberano,  en  quien  puso  los  ojos  para  oponerse  al 
Rey  de  Francia,  fué  el  de  Inglaterra,  Enrique  VIH;  quien  aún  no  había 
un  año  que  reinaba  por  muerte  de  su  padre  Enrique  VII.  Era  joven 
brioso  y  deseaba  mucho  señalar  su  nombre  en  su  entrada  á  la  Coro- 
na por  alguna  empresa  gloriosa.  Y  ninguna  otra  se  le  podía  ofrecer 
tan  célebre  como  esta;  á  que  le  inducía  también  su  suegro  el  rey  Don 
Fernando.  Pero  topaba  Enrique  con  un  estorbo  considerable,  cual  era: 
el  apretarle  la  Francia,  sobre  que  confirmase  la  alianza  concluida  con 
Enrique  Vil,  su  padre,  el  cual  se  la  había  encargado  mucho  ala  hora 
de  su  muerte,  siendo  las  últimas  palabras  con  que  se  despidió  del  hijo: 
que  reinaría  dichosamente  en  tanto  que  estuviese  bien  con  los  fran- 
ceses. Mas  que  al  punto  que  él  se  embrollase  con  ellos^  vería  muy 
á  costa  suya  volver  á  comenzar  grandes  revoluciones  y  seguirse 
muchas  desventuras  en  su  reino.  El  hijo  prometió  ejecutar  fielmente 
esta  última  voluntad  de  su  padre;  pero  no  lo  cumplió.  Porque,  de- 
jando álos  franceses,  se  coligó  después  con  el  Papa  y  con  el  re}^  Don 
Fernando,  su  suegro:  pudiendo  más  con  él  las  persuaciones  de  Vol- 
seo,  su  privado,  que  por  este  medio  obtuvo  de  S.  Santidad  el  capelo 
que  le  tenía  ofrecido. 

29  Algunos  quieren  atribuir  á  esta  desobediencia  del  rey  Enrique 
VIII  con  su  padre  la  que  después  ejecutó  con  el  Sumo  Pontífice,  se- 
parándose con  el  mayor  escándalo  que  jamás  se  vio  del  gremio  de  la 
ÍSanta  Iglesia  Católica.  Como  también  atribuyen  á  la  condescenden- 
cia con  el  suegro  contra  la  voluntad  de  su  padre  el  repudio  de  la 
reina  Doña  Catalina,  su  mujer,  tan  doloroso  y  afrentoso  para  el  Rey 
y  todos  los  reinos  de  España:  siendo  la  principal  causa  de  tanta  infa- 
mia la  mayor  autoridad  del  cardenal  Volseo,  que  ahora  recibió  el  ca- 
pelo. Pero  esto  es  querer  escudriñar  los  secretos  juicios  de  Dios,  que 
son  inescrutables:  pudiéndose  solamente  decir  en  general  que  Dios 
confunde  las  trazas  de  los  hombres,  aunque  se  encaminen  á  buenos 
fines,  cuando  en  ellas  intervienen  injusticias. 

30  Lo  que  nosotros  podemos  decir  con  toda  certeza  es  que  de  esta 
liga,  quejada  de  varios  y  densos  vapores  en  tierras  extrañas,  se  formó 
la  nube  que  al  cabo  descargó  en  Navarra  para  su  total  ruina  sin  que 
este  reino  alentase  de  su  parte  las  pestilentes  exhalaciones  que  le 
achacan  para  hacerle  digno  de  tanto  mal.  Para  mayor  prueba  de  esta 
verdad,  que  tan  confusa  anda  en  las  Historias,  especialmente  en  las 
de  España,  referiremos  exactamente  lo  que  en  esto  hubo  desde  el 
principio  del  cisma  escandaloso  que  se  suscitó  en  la  Iglesia  y  la  gue- 
rra atroz  que  se  siguió,  tomándolo  de  los  historiadores  más   fidedig- 
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nos  de  todas  naciones.  Bien  podemos  decir  aquí  lo  mismo  que  el  poe- 
ta al  entrar  en  la  narración  déla  guerra  de  Italia  entre  Turno  y  Eneas: 
que  nos  nace  una  serie  mayor  de  cosas,  y  que  son  de  más  obra  los 
sucesos  que  vamos  á  referir.  * 

*       Maior  reriim  niihi  nascitur  ordo: 
Maitís  opiis  moveo. 

ANOTACIÓN. 


3£       [Jara  más  luz  y  mejor  compreasióa  del  (in  de  esla  nuestra  Histo- 

X  ria,  ha  sido  Qiuy  conveniente  referir  con  alguna  exacción  estas  co- 
sas, que  tienen  mucha  conexión  con  las  que  después  sucedieron  enceste  reino, 
y  fueron  tan  lastimosas,  como  se  dirá.  í^omo  también  el  habernos  detenido 
algo  en  las  qut3  inmediatamente  antes  dejamos  dichas,  ó  por  mejor  decir,  tras- 
ladadas en  compendio  del  gran  histoi'iador  aragonés, Zurita, que  muestran  bien 
el  designio  que  ya  el  Rey  Católico  tenía  formado  de  conquistar  á  Navarra. 
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Príncipes  y  resultas  de  ella.  in.  El  Papa  sale    personalmente    á   campaña  y   sucesos  de 

ELLA.  IV.  Embajada  de  los  Reyes  de  Navarra  al  Rey  Católico,  v.  continuación  de  la    guerra 

DEL  Papa  y  otros  sucesos  de  su  pontificado. 


Año 
1510 


Ipapa  Julio  después  de  haber  concertado  su  liga,  co- 
¡mo  queda  dicho,  solo  esperaba  la  ocasión  de  ponerse  en 

|campaña:y  como  fácilmente  la  halla  el  que  tiene  gana 
de  reñir  y  tiene  la  ventaja,  se  valió  de  una  ala,  á  la  verdad  muy  ligera; 
pero  que  sabía  bien  había  de  envolver  en  ella  al  Re}^  de  Francia, 
contra  quien  venía  á  ser  su  conato  principal.  Alfonso,  Duque  de  Fe- 
rrara, tenía  las  salinas  de  Comachio,  y  el  Papa,  que  poseía  las  de 
Cervia,  solía  vender  su  sal  en  la  Lombardía.  Mas  Alfonso  había  he- 
cho con  el  rey  Luís,  Señor  entonces  de  aquel  Estado,  el  contrato  de 
dársela  mucho  más  barata.  Agustín  Ghisi,  arrendador  de  las  sa- 
linas del  Papa,  se  quejó  de  esto  á  S.  Santidad,  quien  al  punto  man- 
dó al  Duque  romper  los  pactos  hechos  con  el  Rey.  El  Duque  le 
respondió  que  él  no  impedía  que  los  tratantes  fuesen  libremente  por 
sal  á  Cervia,  pero  que  si  iban  á  Comachio  por  ser  la  mejor,  no  era  ra- 
zón que  él  los  echase:  porque  de  esta  suerte  sería  enemigo  de  sus 
propios  bienes:  que  él  no  había  introducido   esta  costumbre   que  así 
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la  había  hallado  cuando  entró  á  ser  d^que:  y  que,  habiéndoLa 
recibido  de  su  padre,  creía  estar  obligado  á  conservarla  indem- 
ne á  su  posteridad.  Sobre  esto  hubo  muchas  demandasy  respues- 
tas de  una  parte  y  otra;  hasta  que  el  papa  Julio  le  declaró  la 
guerra,  y,  juntando  su  ejército  con  el  de  los  venecianos,  entró  en  sus 
Estados.  El  Duque  recurrió  al  Rey  de  Francia,  en  cuya  protección 
se  había  puesto.  Y  no  pudiendo  el  Rey  abandonarle  per  la  especial 
alianza  que  con  él  tenia,  se  interpuso  con  el  Papa  primero  con  re- 
presentaciones suaves,  después  con  ruegos  humildes,  para  que  se 
apaciguase  con  el   Duque. 

2  Mas,  viendo  que  no  había  traza  de  endulzar  su  ánimo  amargo, 
resolvió  que  pasase  á  Italia  el  Señor  de  Chaumont,  Carlos  de  Ambo- 
esa,  sobrino  del  Cardenal  de  este  nombre,  con  ejército  competente, 
el  cual  se  juntase  con  el  del  emperador  Maximiliano,  que  al  mismo 
tiempo  lo  envió  á  cargo  del  Príncipe  de  Anhalt,  su  general,  y  tam- 
bién con  las  tropas  del  Duque  de  Ferrara.  El  Emperador  y  el  Rey 
estaban  de  acuerdo  que  todas  estas  fuerzas  unidas  fuesen  contra  los 
venecianos,  así  para  acabar  de  sacar  de  su  poder  las  plazas  que  le  toca- 
ban al  Emperador,  como  para  ponerse  al  ejército  de  Venecia,  que,  uni- 
do con  el  de  S.  Santidad,  marchaba  contra  Ferrara  y  también  con- 
tra Genova,  de  la  cual  era  dueño  el  francés;  y  los  ven  ecianos 
querían  despojarle  de  ella,  sitiándola  por  mar  y  por  tierra.  Esta 
empresa  se  les  hacía  fácil  á  los  venecianos  por  las  inteligencias 
que  dentro  tenían,  cebándolas  los  bandidos  de  Genova,  que  con 
puestos  preeiminentes  seguían  su  ejército.  Pero  les  salió  vana. 
Porque,  habiéndose  éste  acercado  por  dos  veces  á  Genova  ,no 
pudo  hacer  nada  por  haberse  metido  dentro  un  gran  refuerzo  y 
haber  cerrado  Chaumont  de  tal  manera  los  pasos  á  los  suizos, 
que,  habiendo  tentado  pasar  por  diversas  partes  al  Milanos,  se 
volvieron  sin  hacer  nada  á  sus  casas. 

3  Por  este  tiempo  á  25  de  Mayo  murió  en    León  Jorge  de  Am-  Maaer. 
boesa,  que  por  tantos  años  fué  primer  ministro  del  rey  Luís  XIL  Un 
elegante  escritor  hace  en  pocas  palabras  su  elogio,  llamándole   sabio 
piloto  de  la  Francia,  ministro  sin  avaricia  y  sin  variedad.  Cardenal  con 

un  solo  beneficio,  que,  no  teniendo  puesta  la  mira  en  otra  riqueza 
que  la  del  bien  púbUco,  juntó  un  tesoro  de  bendiciones  por  toia  la 
posteridad. 

4  Desvanecidos,  como  se  ha  dicho,  los  primeros  esfuerzos  de  la 
nueva  liga,  lo  natural  era  que  el  Papa  se  templase  viendo  las  pocas 
apariencias  que  había  de  saUr  con  su  empresa  y  que  viniese,  aunque 
mal  de  su  grado,  en  los  medios  de  concordia  que  siempre  le  propo- 
nían. Pero  muy  al  contrario;  se  irritó  de  manera  que  determinó  pro- 
seguir con  mayor  furia  la  guerra.  El  Emperador  y  el  rey  Luís,  que 
no  querían  tenerla  con  S.  Santidad,  se  valieronjdel  rey  D.  Fernando, 

que  aún  no  ss  había  declarado,  como  ni  tampoco  el  rey  Enrique  de  ^^^^^ 
Inglaterra,  por  el  Papa,  para  que  lo  redujese  á  la  paz  templando  su  ira,  ray  tom 
pero  fué  sin  efecto.  Aunque  no  podemos  creer  lo  que  dice  aquí  unl^lira^c" 
historiador,  que  hoy  tiene  los  primeros  créditos  en  Francia.  Y  es;queto- 
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el  rey  D.  Fernando,  haciendo  el  papel  de  medianero  entre  los  unos 
y  los  otros,  fingía  apaciguar  al  Papa  para  animarle  más  contra  ellos, 
y  sacaba  los  secretos  del  Rey  y  del  Emperador  y  los  traía  entreteni- 
dos con  diversas  proposiciones  á  fin  de  disponer  mejor  sus  cosas  y 
entrar  con  la  pujanza  que  después  entró  en  la  liga. 

§.  II. 

egado,  pues,  el  papa  Julio  á  toda  proposición  de  paz, 

para  hacerse  más  formidable  arrimó  la   espada  de  San 

Pablo,  y  empuñando  las  llaves  de  San  Pedro,  exco- 
mulgó á  Alfonso  de  Elste,  Duque  de  Ferrara;  á  Carlos  de  Amboe- 
esa,  General  del  ejército  de  Francia;  consiguientemente  á  su  Rey 
y  al  Emperador  y  á  cuantos  seguían  el  partido  de  ambos  en  Italia, 
c[ue  eran  solos  los  florentines  y  los  bentivollos  desposeídos  de  Bo- 
lonia. Conociendo  el  rey  Luís  que  por  más  que  le  pesase  no  era 
posible  escusar  la  guerra  con  Julio  11,  convocó  á  fines  de  Sep- 
tiembre de  este  año  una  asamblea  de  la  Iglesia  galicana  en  la 
ciudad  de  Tours  para  saber  lo  que  en  esta  perplegidad  le  permtía 
la  conciencia.  En  esta  asamblea,  en  que  se  hallaron  los  arzobispos, 
obispos,  abades,  doctores  en  teología  y  ambos  derechos,  con  todos 
los  grandes  personajes  de  su  reino  y  otras  tierras  de  su  obediencia, 
se  determinaron  y  revolvieron  ocho  cuestiones  propuestas  por  el 
Rey  y  su  Consejo. 

6  La  primera:  Si  era  lícito  al  Papa  hacer  guerra  á  los  príncipes 
temporales  en  las  tierras  que  no  son  del  dominio  de  la  Iglesia,  seña- 
ladamente á  los  príncipes  que  en  cosa  ninguna  han  ofendido  á  la  Igle- 
sia: y  si  podía  excomulgar  á  los  dichos  príncipes,  que  le  hacían  la 
guerra  por  la  defensa  de  sus  Estados,  sin  ponerse  en  cuestiones  so- 
bre la  Fé  y  los  derechos  eclesiásticos?  La  asamblea  respondió:  que 
el  PapLí  110  lo  debía  ni  podía  hacer . 

7  La  segunda:  Si  era  permitido  y  lícito  al  Príncipe  perseguido  por 
el  Papa  repeler  con  las  armas  la  tal  violencia  con  el  fin  de  defender 
su  Estado,  su  persona  y  sus  vasallos  y  echarse  sobre  las  tierras  de  la 
Iglesia  y  apoderarse  de  ellas,  no  para  retenerlas,  sino  para  quitarle 
al  Papa  los  medios  y  la  comodidad  para  ofender  al  Príncipe:  el  cual 
prometía  restituir  las  dichas  tierras  á  la  Iglesia,  y  con  efecto  las  res- 
tituiría al  punto  que  el  Papa  se  redujese  á  su  deber?  La  asamblea  re- 
solvió: que  el  Príncipe  lo  podía  hacer  con  la  carga  y  condición  de 
la  restitución. 

8  La  tercera:  Si  por  agresión  del  Papa  le  era  lícito  al  Príncipe 
ofendido  distraerse  de  su  obediencia  cuando  el  Papa  incitaba  á  los 
otros  príncipes  cristianos  á  que  invadiesen  las  tierras  del  dicho  Prín- 
cipe y  se  echasen  sobre  sus  vasallos?  Respondió:  que  lo  podía  hacer^ 
substrayéndose  de  la  dicha  obediencia^  no  tiniversalmente^  sino  so- 
lo en  lo  tocante  á  la  defensa  de  sus  tierras  y  vasallos. 

g    La  cuarta:  En  caso  de  suceder  esta  substracción,  cómo  se  de- 
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bían  portar  el  Príncipe  y  sus  vasallos;  particularmente  los  prelados  y 
eclesiásticos  en  las  cosas  que  necesitan  de  recurso  á  la  Silla  Apostó  - 
lica?  A  esto  respondió:  que  era  menester  gobernarse  según  el  anti- 
guo Derecho  Común  y  la  Pragmática  Sanctíon  decret  ida  en  el  Sa- 
grado Concilio  de  Basilea. 

10  La  quinta:  Si  el  Príncipe  cristiano  podía  con  seguridad  de  con- 
ciencia por  vía  de  hecho  defenderá  otro  príncipe  con  él  confedera- 
do, cuya  protección  había  tomado  legítimamente  por  su  cuenta,  y 
mantener  su  Estado,  sus  vasallos  y  su  persona  con  los  bienes  por  él 
justamente  poseídos  de  tiempo  inmemorial,  aunque  fuese  contra  el 
Papa?  Resolvieron:  que  lo  podía  hacer. 

11  La  sexta:  Si  un  feudatario  de  la  Santa  Sede  podía  ser  excomul- 
gado por  una  diferencia  puramente  temporal  que  él  tenía  con  la  Cor- 
te de  Roma  sobre  una  materia  tan  problemática  de  una  parte  y  otra, 
que  los  pareceres  délos  más  célebres  jurisconsultos  estaban  divididos 
en  este  punto:  y  si  este  feudatario  estaría  obligado  á  comparecer  en 
Roma  en  caso  que  el  Papa  le  hiciese  citar  para  responder  delante  de 
los  comisarios  por  él  nombrados?  A  que  respondió  la  asamblea:  que 
la  excomunión  no  seria  válida  y  que  el  feudatario  no  estaba  obliga- 
do á  comparecer  si  no  se  le  daba  primero  la  canción  necesaria  pa- 
ra la  seguridad,  de  su  persona. 

12  La  séptima:  Si  el  dicho  feudatario,  después  de  habérsele  nega- 
do el  que  se  pusiese  en  jueces  arbitros  de  una  parte  y  otra  comao  él 
pretendía,  la  decisión  de  este  pleito,  era  condenado  por  los  comisa- 
rios del  Papa  sm  haber  sido  oído  ni  por  sí  ni  por  sus  diputados,  esta- 
ba obligado  á  obedecer  á  esta  sentencia  y  juicio  en  que  el  Papa  era 
juez  en  su  propia  causa?  La  asamblea  resolvió:  que  el  feudatario  no 
estaba  obligado  á  obedecer  á  tal  sentencia.  Todo  esto  miraba  al  Du- 
que de  Ferrara  feudatario  del  Papa  y  confederado  del  Rey  de  Fran- 
cia y  del  Emperador. 

13  La  octava:  Cuando  el  Papa  injustamente  contra  la  orden  del 
derecho  y  con  mano  armada  procede  por  censuras  y  anatemas  con- 
tra los  dichos  príncipes,  que  le  resisten,  y  contra  sus  vasallos  y  alia- 
dos; si  en  este  caso  están  ellos  obligados  á  obedecer?  La  resolución 
de  la  asamblea  fué:  que  estas  censuras  son  nulas  y  de  ninguna  ma- 
nera pueden  ligar.,  dañar  iti perjudicar  ce  los  principes  cristianos^ 
á  sus  vasallos^  Estados  y  aliados. 

14  Después  de  haberse  juzgado  y  aprobado  todo  lo  dicho  en  la 
asamblea,  se  ordenó  que  el  Rey  enviase  al  papa  Julio  sus  embajado- 
res para  convidarle  con  la  paz  y  pedirle  que  se  reconciliase  con  él  3% 
con  el  Emperador  y  con  los  otros  príncipes,  sus  aliados,  y  que  en  ca- 
so de  rehusarlo,  se  le  avisase  de  parte  de  todos  ellos  que  se  pasaría 
á  juntar  un  Concilio  general  conforme  á  lo  decretado  en  el  Concilio 
de  Basilea.  El  Papa  no  quiso  dar  salvo  conducto  ni  oír  á  los  embajadores; 
sino  que  muy  al  contrario,  excomulgó  de  nuevo  al  rey  Luís  de  Fran- 
cia, al  emperador  Maximiliano  y  otros  príncipes  y  algunos  cardena- 
les, arzobispos,  obispos  y  prelados:  privando  á  los  eclesiásticos  desús 
beneficios  y  dignidades,  y  á  los  reyes  y  príncipes  seculares  de  sus 
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reinos  y  señoríos,  que  adjudicó  y  expuso  á  la  conquista  del  primero 
que  quisiese  y  pudiese  ocuparlos.  Mas  de  esta  sentencia  unos  y  otros 
apelaron  al  futuro  Concilio. 

15  Lo  que  más  enconó  al  Papa  contra  todos  ellos  fué  el  haber  sa- 
bido que  el  Emperador  había  dado  orden  para  que  lo  mismo  que  se 
había  resuelto  en  la  asamblea  de  Tours  fuese  aprobado  por  los  obis- 
pos y  prelados  de  Alemania,  juntándose  para  este  efecto  en  la  ciudad 
de  Constancia,  donde  lo  más  del  tiempo  solía  residir  S.  Majestad  Ce- 
sárea, y  que  la  última  resolución  y  conclusión  déla  asamblea  de  Tours 
decía  en  términos  expresos:  que  todos  los  franceses  eclesiásticos^  ar- 
zobispos^ obispos  y  prelados^  y  otros  que  tenían  cargo  de  almas^  has- 
ta los  mismos  cardenales  y  domésticos  del  Papa^  hiciesen  residencia 
actual  en  sus  beneficios  y  saliesen  de  Italia  al  punto  que  les  fuesen 
notificadas  las  actas  de  la  asamblea:  y  que  en  falta  de  obedecer^  se 
procedería  á  la  consfiscación  de  sus  rentas  para  emplearlas  en  los 
reparos  de  las  iglesias  y  otras  obras  pías. 

16  En  la  excomunión  que  ahora  fulminó  el  Papa  contra  los  prín- 
cipes ya  dichos  pone  Favín    expresamente   después  del  emperador 

de^Na-  Maximiliano  al  Rey  de  Navarra,  por  ser  parcial  del  Rey  de  Francia: 
y  debemos  advertir  que  ningún  otro  escritor  lo  dá  por  excomulgado 
tan  aprisa,  sino  mucho  después.  El  en  su  concepto  ningún  agravio 
hace  á  nuestro  Rey;  antes  le  pareció  que  le  hacía  lisonja,  dando  por 
asentado  que  la  excomunión  fué  nula:  y  que  los  reyes  y  príncipes  in- 
clusos en  ella  estaban  inocentes  y  padecían  por  la  justicia,  en  que  se 
explica  demasiado.  Nosotros  le  perdonamos  la  buena  intención.  Pero 
en  la  realidad  hace  grande  agravio  al  Rey  de  Navarra  y  vs\3.yoY  á  la 
Historia,  á  quien  hiere  en  el  alma,  siendo  la  verdad  alma  de  ella;  par- 
ticularmente en  la  causa  que  da  de  ser  comprendido  ahora  el  rey  Don 
Juan  en  las  censuras  pontificias,  diciendo  que  fué  por  ser  parcial  del 
Rey  de  Francia,  lo  cual  es  manifiestamente  falso.  El  rey  Luís  XIÍ  de 
Francia  era  por  este  tiempo  el  mayor  enemigo  del  Rey  de  Navarra: 
porque  había  tratado,  y  siempre  trataba,  de  quitarle  el  Reino  para 
dárselo  á  D.  Gastón  de  Fox,  su  sobrino.  Y  esto  tenía  tan  receloso  y 
tan  adverso  á  nuestro  Rey,  que,  muy  al  contrario  de  ser  parcial  del  de 
Francia,  estaba  negado  á  todo  comercio  con  él.  Y  para  su  resguardo 
no  procuraba  otra  cosa  que  el  mantenerse  en  la  buena  gracia  y  amis- 
tad de  su  tío  el  rey  D.  Fernando  el  Católico,  de  quien  sabía  que  ya 
corría  muy  mal  con  el  de  Francia.  Y  es  cierto  que  el  Cristianísimo  hu- 
biera enviado  ahora  con  ejército  competente  á  su  sobrino  1).  Gastón 
á  la  conquista  de  Navarra  si  no  lo  hubiera  embarazado  la  nueva  gue- 
rra contra  el  Papa  y  venecianos  y  si  no  hubiera  echado  mano  de  él 
para  la  de  Italia,  en  que  pasaron  varios  y  notables  lances,  de  que  ire- 
mos dando  brevemente  noticia,  como  también  del  tiempo  cierto  en 
que  se  pretende  haber  sido  excomulgado  el  Re}^  de  Navarra. 


lo^ 
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§.     III. 

obre  estar  implacable  el  papa  Julio,  era  tal  el  ardor  de  su 

17  '^^^ira  ó  su  celo,  que  él  fué  quien  primero  salió  á  campaña 

sin  querer  esperar  á  los  venecianos  ni  á  los  suizos,  que 
eran  entonces  sus  únicos  aliados;  por  no  haberse  declarado  todavía 
por  él  ni  el  Rey  Católico  ni  el  de  Inglaterra.  No  reparaba  en  su  mu- 
cha edad,  que  ya  llegaba  á  los  sesenta  años,  ni  en  su  poca  salud,  que 
con  tantos  cuidados  estaba  muy  quebrantada,  ni  en  el  rigor  del  invier- 
no, que  á  principios  de  Noviembre  entraba  tan  herizado,  que  hacía 
imposible  todo  campamento.  Después  de  todo  esto  declaró  que  su  vo- 
luntad era  que  lo  llevase  delante  de  Ferrara  para  ponerla  sitio.  No 
hizo  caso  de  las  representaciones  de  sus  médicos,  que  le  dijeron  cla- 
ramente que  si  tal  hacía  que  se  moriría  en  el  camino.  El  les  respon- 
dió queJESU-GRISTO,  por  cuya  Iglesia  trabajaba,  tendría  cuida- 
do de  su  vida,  y  que  en  todo  caso  no  la  podía  perder  en  otra  más  glo- 
riosa ocasión.  Con  efecto,  se  hizo  llevar  por  el  camino  más  derecho 
á  Ferrara  y  su  ejército  le  siguió;  aunque  no  hubo  oficial  ni  soldado 
que  no  le  obedeciese  á  más  no  poder. 

18  La  república  de  Venecia  le  había  ofrecido  enviar  sus  tropas 
de  tierra  firme  para  reforzar  las  de  la  Iglesia,  pero  lo  andaba  empe- 
rezando. Porque  rara  vez  se  cumple  de  buena  gana  lo  que  se  pro- 
mete á  la  importunidad  ajena,  no  interviniendo  la  conveniencia  pro- 
pia. Esta  república,  antes  de  consentir  á  la  preposición  de  Julio  sobre 
asistirle  en  esta  empresa,  había  procurado  escusarse  de  todas  mane- 
ras y  se  había  fundado  en  razones  convincentes;  aunque,  según  su 
costumbre,  le  había  ocultado  la  más  principal.  Ella  consistía  en  que 
el  Papa,  según  todas  las  apariencias,  estaba  en  manifiesto  peligro  de 
morirse  luego.  Porque  cuando  su  temperamento  resistiese  á  la  enfer- 
medad que  padecía,  era  forzoso  ceder  al  aire  nocivo  y  á  las  otras  in- 
comodidades délos  campamentos,  Y  si  venía  á  morir  durante  el  sitio 
de  Ferrara,  su  ejército  en  vez  de  proseguir  sus  designios  se  volvería 
contra  los  venecianos,  que  le  ayudaban  á  ejecutarlos:  quedando  es- 
tos enteramente  deshechos  si  las  tropas  eclesiásticas  se  juntaban, 
como  era  lo  más  verosímil  en  este  caso,  al  ejército  que  ya  juntaba  el 
Duque  de  Ferrara.  El  expediente  de  los  venecianos  para  quitarse  de 
cuidados  fué  enviar  al  sitio  de  Ferrara  la  mitad  de  sus  fuerzas  con  el 
pretesto  de  que  era  lo  selecto  de  su  ejército  y  que  el  resto  estaba  tan 
fatigado,  que  necesitaba  de  algún  tiempo  de  descanso  para  restable- 
cerse. Por  general  de  esta  mitad  fué  el  Marqués  de  Mantua,  y  llenó 
con  ella  los  dos  tercios  de  la  circunvalación.  Pero  él  no  servía  de 
buena  gana  al  papa  Julio  ni  á  los  venecianos,  de  quienes  por  cosas 
pasadas  estaba  quejoso  y  al  presente  receloso  por  la  sospecha  de  que, 
tomada  Ferrara,  habían  de  intentar  algo  contra  Mantua.  Y  así,  ade- 
lantó poco  la  rendición  de  esta  plaza:  antes  ayudó  con  su  parecer  á 
que  se  levantase  el  sitio  luego  que  se  vio  la  resistencia  grande  de  los 
sitiados. 
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19  El  Papa,  frustrado  también  en  esta  ocasión,  se  aplicó  con  el  te- 
són acostumbrado  á  otras  empresas  menores,  á  que  daba  lugar  la 
Mezet.  templanza  con  que  tomaba  esta  guerra  el  Rey  de  Francia.  Quien  ha- 
bía prohibido  á  su  general  Chaumont  atacar  las  tierras  de  la  Iglesia 
con  el  fin  de  no  irritar  más  á  S.  Santidad,  sino  antes  reducirle  á  la 
paz  que  deseaba.  Pero  le  salió  mal;  porque  de  esta  suerte  perdió  casi 
dos  años  de  tiempo  y  muchas  ocasiones  de  conseguir  el  fin  deseado 
con  mucha  ventaja  suya.  Una  de  ellas  fué:  que  pudo  muy  bien  Chau- 
mont apoderarse  de  la  misma  persona  del  Papa  en  Bolonia,  donde 
temerariamente  se  había  metido:  y  por  estas  contemplaciones  en  lu- 
gar de  apretar  con  vigor  el  sitio  de  esta  ciudad,  se  dejó  engañar  con 
proposiciones  de  ajuste;  y  entre  tanto,  llegaron  tropas  de  venecianos, 
que  sacaron  á  Julio  del  peligro. 
^.^  20  El  efecto  fué  que  después  de  haber  tomado  algunas  plazas  de 
1515  menos  importancia,  pasó  el  ejército  del  Papa  á  poner  sitio  á  Mirán- 
dula,  que  le  importaba  mucho  para  volver  sobre  Ferrara  con  mejor 
suceso.  Según  es  más  verosímil,  primero  se  apoderó  de  Concordia, 
plaza  menor  perteneciente  al  mismo  Estado.  El  cual  no  era  feudo  de 
la  Iglesia  sino  del  Imperio;  y  sus  príncipes  en  nada  la  habían  ofendi- 
do sino  que  siempre  se  habían  mantenido  en  singular  respeto  con  ella, 
y  aún  merecido  en  muchas  ocasiones  la  confianza  de  los  pontífices. 
Uno  de  ellos  fué  el  príncipe  Francisco  Pico,  persona  muy  sabia  y 
prudente,  que  al  mismo  papa  Julio  II  acababa  de  servir  con  satisfac- 
ción en  una  embajada  de  suma  importancia  tocante  á  la  paz  con  el 
francés:  y  era  tío,  hermano  de  padre,  del  Príncipe  que  ahora  poseía 
aquel  Estado,  niño  de  muy  tierna  edad,  que  estaba  en  la  tutela  de  su 
madre;  hija  del  general  Trivulcío  y  consiguientemente  debajo  de  la 
protección  de  Francia,  por  lo  cual  parecía  estar  seguro.  Pero  como 
no  hay  seguridad  que  valga  á  los  príncipes  pequeños  donde  se  atra- 
viesa el  interés  de  los  más  poderosos,  el  sitio  se  puso.  Y  después  de 
comenzado,  se  hizo  llevar  el  Papa  á  él,  queriéndose  hallar  en  perso- 
na por  parecerle  que  no  caminaba  con  la  presteza  bastante  según  su 
fantasía  y  saber,  que  el  general  Chaumont  prevenía  á  toda  diligen- 
cia el  socorro.  El  mismo  á  pesar  de  las  nieves  y  los  hielos  y  sin  mirar 
á  su  quebrada  salud  ni  á  su  edad  daba  prisa  á  los  trabajos,  ordenaba 
las  baterías,  impelía  á  los  soldados,  unas  veces  por  amenazas,  otras 
por  caricias.  Todo  esto  sirviera  de  poco  si  el  general  Chaumont  hu- 
biera acudido  á  tiempo  con  el  socorro  como  el  Rey,  su  amo,  se  lo 
mandaba.  Pero  el  estar  impracticables  los  caminos  en  el  corazón  del 
más  riguroso  invierno,  que  jamás  se  vio,  con  otros  embarazos,  fué 
causa  de  que  la  plaza,  estando  yá  en  el  último  peligro,  se  rindiese 
por  capitulación  un  día  antes  que  el  socorro  llegase.  El  Papa  entró 
dentro  como  en  triunfo,  haciéndose  meter  por  la  brecha.  Así  quiso 
premiar  él  mismo  su  trabajo,  que  fué  excesivo  en  este  sitio,  y  respi- 
rar también  de  dos  grandes  sustos  que  yendo  á  él  y  estando  en  él  ha- 
bía padecido. 

21     El  primero  fué:  que  siendo  llevado  por  los  términos  cercanos 
á  las  plazas  de  Rubiera,  de  Carpí,  de  Guastala   y  de  Corregió,   las 
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guarniciones  francesas  que  en  ellas  había  hacían  continuas  correrías: 
y  el  célebre  caballero  Ballard,  uno  de  los  primeros  jefes  que  tuvo  no- 
ticia de  su  marcha,  resolvió  prender  al  Papa  y  conducirle  á  Milán, 
donde  Chaumont  le  detuviese  hasta  la  conclusión  de  la  paz,  que  se 
deseaba.  Todo  se  previno  con  tanto  secreto,  que  el  papa  Julio  hubiera 
caído  infaliblemente  en  el  lazo  si  se  hubiera  puesto  en  camino.  Mas 
el  mal  tiempo  le  fué  favorable.  Todo  aquel  día  nevó  tan  copiosamen- 
te, que  no  le  fué  posible  salir  del  lugar  donde  había  pasado  la  noche. 
Y  la  interpresa  de  Ballard  se  frustró  por  esta  sola  causa.  El  segundo 
susto  fué  en  el  mayor  fervor  del  sitio.  Los  sitiados  derribaron  á  tiros 
de  cañón  la  tienda  del  Papa  con  peligro  de  su  vida.  Y  él,  por  mons- 
trar  ánimo,  creyó  que  lo  remediaría  mudando  de  tienda  con  el  Car- 
denal de  Senigalla.  Mas,  ó  yá  fuese  que  ellos  lo  hubiesen  advertido  ó 
que  tiraren  igualmente  á  tqdas  partes,  el  mismo  inconveniente  y  pe- 
ligro le  sucedió  segunda  vez.  Y  sus  domésticos  obtuvieron  después 
con  lágrimas  que  se  fuese  á  alojar  más  lejos,  á  donde  no  alcanzase  la 
artillería  de  los  enemigos. 

22  Viendo  el  Rey  de  Francia  lo  poco  que  aprovechaba  su  mode- 
ración respetuosa,  y  que  su  reputación  estaba  abatida  en  Italia  por 
la  presa  de  la  Mirándula,  envió  nuevas  tropas  y  órdenes  á  su  general 
Chaumont  para  que  no  perdonase  más  al  Papa.  Él  lo  ejecutó  pun- 
tualmente y  cargó  sobre  él  con  tal  vigor,  que  le  constriñó  á  retirarse 
á  Bolonia  y  de  allí  á  Ravena.  A  esto  se  añadió  el  saber  que  estaba 
convocado  para  primero  de  Septiembre  de  este  año  el  Concilio  gene- 
ral con  que  le  tenían  amenazado.  Convocóse  por  los  cardenales  y 
prelados  que  estaban  mal  contentos  del  Papa,  señalándose  para  te- 
nerle la  ciudad  de  Pisa,  no  sin  muchas  altercaciones.  Porque  el  Em- 
perador había  pretendido  ser  de  la  majestad  del  Imperio  que  el  Con- 
cilio fuese  convocado  en  una  de  sus  ciudades,  y  proponía  la  de  Cons- 
tancia, donde  cien  años  antes  se  había  tenido  el  que  dio  fin  dichoso 
al  largo  cisma  que  por  cuarenta  años  había  padecido  la  Iglesia.  Mas 
los  obispos  de  Italiano  querían  salir  de  su  país,  no  osando  fiarse  de 
la  palabra  de  Maximiliano.. Pero,  no  siendo  decente  dar  esta  escusa, 
la  que  dieron  fué:  que  si  el  Concilio  se  tenía  en  Francia  ó  Alemania 
el  papa  Julio,  por  cuya  causa  principalmente  se  había  convocado, 
tendría  justa  razón  para  no  hallarse  en  él,  alegando  que  Maximilia- 
no y  Luís  eran  sus  partes  contrarias:  y  que  la  primera  de  todas  las 
leyes  naturales,  que  era  la  de  su  propia  conservación,  le  prohibía  po- 
nerse en  manos  de  sus  capitales  enemigos.  Esta  consideración  impi- 
dió al  rey  Luís  proponer  la  ciudad  de  León,  aunque  así  lo  tenía  re- 
suelto: y  propuso  la  de  Turín,  que  era  del  Duque  de  Saboya.  Mas 
esta  ciudad  aún  no  estaba  entonces  fortificada  y  los  Cardenales  te- 
mían que  Julio  los  podía  coger  en  ella.  Y  así,  de  necesidad  se  pusie- 
ron los  ojos  en  Pisa,  y  todos  convinieron  en  su  elección.  Era  fuerte 
por  su  situación;  y  los  florentinos,  después  de  haberla  recobrado,  ha- 
bían añadido  nuevas  fortificaciones.  Esta  ciudad  no  era  suspecta  á 
Maximiliano,  siendo  feudo  del  Imperio;  ni  á  Luís,  que  vivía  en  buena 
inteligencia  con  los  florentines;  ni  al  papa  Julio,  que  convenia  en  que 
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^e  era  la  más  cómoda  de  Italia  después  de  las  del  Estado  eclesiástico. 
Los  florentines  la  concedieron  de  buena  gana,  aunque  después  les 
pesó. 

23  La  citación  hecha  al  Papa  de  comparecer  en  ella  el  día  seña- 
lado estaba  expresada  en  términos  en  que  el  respeto  no  dismmuía  la 
fuerza.  No  se  supo  el  autor.  Unos  lo  atribuyen  al  cardenal  Carvajal, 
otros  al  Cardenal  de  Corneto.  Ella  comenzaba  por  el  presupuesto  de 
que  todos  los  pueblos  cristianos,  que  tanto  se  interescín  en  la  elección 
de  los  pontífices  soberanos,  la  habían  transferido  al  Sacro  Colegio, 
y  que  consiguientemente  los  papas  habían  consentido  en  que  el  mis- 
mo Sacro  Colegio  fuese  juez  con  derecho  de  pronunciar  si  dicha 
elección  había  sido  canónica:  y  de  deponerlos  en  caso  que  ellos  se 
hubiesen  hecho  indignos  de  la  Santa  Sede  por  la  enormidad  de  sus 
delitos.  A  que  se  añadía:  que  había  pruebas  incontestables  de  que  Ju- 
lián de  la  Kovere,  Cardenal  del  título  de  S.  Pedro  Ad-Vínciila^  había 
venido  á  ser  papa  por  simonía:  que  además  de  eso,  de  notoriedad  pú- 
blica había  merecido  su  deposición  por  un  grande  número  de  accio- 
nes escandalosas.  Y  que  para  convencerle  de  esto,  bastaba  decir  que 
había  declarado  la  guerra  sin  causa  ninguna  al  Emperador,  al  Rey  de 
Francia  y  al  Duque  de  Ferrara,  y  que  actualmente  tenía  las  armas 
en  la  mano  contra  ellos.  Aunque  JESU-CHRiSTO,  en  cuyo  lugar 
presumía  estar,  hubiese  declarado  á  sus  apóstoles  en  su  último  razo- 
namiento que  les  hizo  antes  de  su  muerte  que  su  conducta  debía  ser 
contraria  en  todo  á  la  de  los  soberanos  de  la  tierra,  principalmente  en 
lo  que  tocaba  al  espíritu  de  dominación:  que  los  concilios  de  Cons- 
tancia y  de  Basilea  habían  decretado  que  se  tuviese  concilios  gene- 
rales á  lo  menos  de  diez  en  diez  años:  que  el  Cardenal  de  S.  Pedro 
Ad-Vínciila  no  debía  teñera  mal  el  sujetarse  á  esta  constitución.  Pe- 
ro que,  muy  al  contrario,  sola  la  proposición  de  Concilio  le  había  ins- 
pirado horror;  porque,  eludiéndola,  se  mantenía  en  la  impunidad  de 
sus  delitos:  que  con  todo  eso,  los  cardenales  juntados  en  Pisa  no  le 
citaban  por  sola  su  autoridad  propia;  aunque  aprobada  por  él  mismo 
antes  y  después  de  su  elección;  sino  que  todos  los  obispos  de  Alema- 
nia y  de  Francia  y  la  mayor  parte  de  los  de  Italia  les  habían  apretado 
sobre  esto:  y  que  el  desorden  que  se  siguió  era  tal,  que  yá  no  «e  po- 
día sufrií::  que  si  el  Cardenal  de  S.  Pedro  A d- Vincula  estaba  inocen- 
te, podía  con  toda  seguridad  venir  á  Pisa  y  defender  allí  su  causa. 
Y  cuando  la  tuviese  mala,  no  tenía  qué  temer  cosa  peor  que  lo  que 
les  había  sucedido  á  los  tres  papas  que  el  Concilio  de  Constancia  ha- 
bía depuesto,  dejándoles  cuanto  antes  de  su  exaltación  al  pontifica- 
do poseían. 

24  Los  teólogos  del  Papa  publicaron  luego  una  respuesta  á  esta 
citación,  fundados  en  que  en  un  solo  caso  era  lícito  deponer  á  los  so- 
beranos pontífices,  que  era  el  de  la  herejía:  y  que  Julio  estaba  tan  le- 
jos de  ser  convencido  de  este  crím.en,  que  jamás  se  había  visto  en  él 
ni  el  más  leve  indicio  detener  sentimientos  particulares  sobre  la  Re- 
ligión. También  dieron  por  asentado  que  la  convocación  de  los  con- 
cilios generales  dependía  tan  absolutamente  del  Papa,  que  esto  era  lo 
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que  solamente  los  distinguía  de  conciliábulos;  y  así,  ponían  en  este 
último  orden  al  de  Pisa.  Y  lo  probaron  por  la  enumeración  de  las 
asambleas  cristianas  tenidas  con  beneplácito  de  los  papas:  y  por  la 
extraña  desdicha  á  que  se  vería  reducido  el  cristianismo  si  fuese  per- 
mitido á  algunos  cardenales  ambiciosos  y  á  obispos  malcontentos  tur- 
bar su  tranquilidad  con  el  pretexto  de  dar  nueva  cabeza  á  la  Iglesia. 
Pero  no  les  fué  tan  fácil  responder  á  una  cosa  bien  particular  que 
contenía  la  citación,  y  era;  que  en  el  cónclave  del  presente  papa  Julio  II, 
se  había  renovado  y  aún  aumentado  el  formulario  observado  en 
algunas  otras  elecciones.  Es  de  saber:  que  para  esta  se  juntaron  trein- 
ta y  ocho  cardenales,  entre  los  cuales  Julián  de  la  Rovere  tenía  el  se- 
gundo lugar  por  la  antigüedad  de  su  promoción  al  capelo.  Y  el  car- 
denal D.  Bernardino  de  Carvajal,  cuya  autoridad  era  la  primera,  tu- 
vo valor  y  poder  para  hacer  que  se  restableciese  dicho  formulario.  La 
razón  principal  y  eficacísima  con  que  redujo  á  sus  compañeíos  fué  la 
de  poner  remedio  á  los  grandes  males  y  escándalos  que  se  podían 
seguir  en  la  Iglesia  de  Dios,  semejantes  á  los  del  pontificado  antece- 
dente de  Alejandro  VI,  en  cuya  elección  se  había  suprimido  ese  co- 
rrectivo. 

25  Convencidos,  pues,  de  su  importancia,  todos  ellos  firmaron  y 
juraron  en  el  dicho  cónclave  con  juramentos  muy  solemnes:  que  el 
Papa  queiban  á  elegir  no  había  de  declarar  la  guerra  ni  hacerla 
á  ningún  Principe  crisliano^  si  no  fuese  feudatario  de  la  Santa  Se- 
de: y  en  cualquier  evento^  había  de  ser  con  la  participación  y  tam- 
bién con  el  consentimiento  del  Sacro  Colegio^  obtenido  en  toda  bue- 
na forma',  que  dicho  papa  nuevamente  electo  había  de  restablecer  á 
los  cardenales^  sus  hermanos^  en  todos  sus  antiguos  privilegios  y 
sobre  todo^  en  el  del  conocimiento  de  las  cansas  que  el  Derecho  Ca- 
nónico llamaba  mayores:  que  había  de  reducir  el  Sacro  Colegio  á 
veinte  cardenales.  Y  que  había  de  convocar  iin  Concilio  general 
dentro  de  lob  dos  años^  pasados  y  contados  desde  el  dia  de  su  exal- 
tación. Y  que  si  él  contravenía  en  alguna  manera.,  como  quiera  que 
fuese^  á  estos  tres  artículos.,  desde  luego  consentía  en  que  el  Sacro 
Colegio  le  depusiese,  le  hiciese  su  proceso  y  le  diese  el  castigo  mere- 
cido. Lo  que  más  contra  sí  tenía  el  papa  Julio  era:  que  él  mismo  no 
solo  firmó  y  juró  esto  en  el  cónclave,  como  todos  los  demás  carde- 
nales, sino  que  lo  confirmó  después  de  su  elección.  Dábase,  pues,  por 
muy  cierto,  que  había  contravenido  á  ello.  Y  apenas  se  hicieron  im- 
primir y  distribuir,  después  de  convocado  el  Concilio  de  Pisa,  algu- 
nas copias  del  formulario  de  Carvajal,  cuando  S.  Santidad  se  tuvo 
por  perdido:  y  entró  en  tanto  cuidado,  que  envió  una  orden  secreta 
al  Cardenal  de  Nantes  para  concluir  á  cualquier  precio  que  fuese  la 
paz  con  Trivulcio,  que  por  muerte  de  Chaumont  era  yá  general  del 
ejército  de  Francia.  Dejémosle  en  es-te  embarazo  tan  congojoso 
mientras  que  referimos  lo  que  sucedió  al  mismo  tiempo,  y  se  acerca 
más  á  nuestro  propósito. 
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§.  IV. 

T"  a  de  todas  partes  marchaban  á    Pisa  los  convocados 
2Ó         \y     para  el  futuro  Concilio,  De  Castilla   nadie   se  movía, 


aunque  fué  solicitado  el  rey  D.  Fernando  por  el  Em- 
perador y  por  el  Rey  de  Francia,  y  mucho  menos  de  Navarra.  Por- 
que sus  Re3^es  tenían  otros  cuidados  y  no  se  querían  meter  en  lan- 
ces tan  pesados  y  tan  á  contratiempo  cuando  estaban  muy  mal  con 
el  Rey  de  Francia,  que  les  quería  quitar  el  Reino  para  dárselo  á 
D.  Gastón  de  Fox,  su  sobrino;  y  consiguientemente  necesitados  á 
no  apartarse  un  punto  del  dictamen  y  voluntad  del  rey  D.  Fernando, 
quien  solo  les  podía  valer  en  este  conflicto.  Por  esta  razón  fueron 
ahora  á  visitar  sus  Estados  de  Francia,  que  nesecitaban  mucho  de 
su  presencia.  El  principal  cuidado  que  los  llevó  fué  el  de  prevenirlos 
para  la  guerra  que  tenían  de  parte  del  rey  Luís  y  asegurarse  bien  de 
los  ánimos  de  aquellos  vasallos,  que  vacilaban  en  gran  parte  por  las  in- 
jestiones  que  él  les  influía.  Pero  les  pareció  que  para  todo  evento  los 
más  importante  era  asegurar  y  estrechar  más  la  alianza  con  su  tío 
el  rey  D.  Fernando,  y  así;  luego  que  á  Bearne  llegaron,  hallán- 
dose en  su  Palacio  de  Pau,  trataron  de  hacerle  una  embajada.  Y  con 
efecto:  á  6  de  Febrero  de  este  año  despacharon  por  su  emba- 
jador á  D.  Juan  de  Jaso,  Señor  de  Javier,  Presidente  del  Real 
Consejo,  y  con  él  á  Ladrón  de  Mauleón  y  Martín  de  Jaureguízar, 
consejeros  también  de  Navarra.  Yá  antes  había  ido  á  Castilla  el 
mismo  Ladrón  de  Mauleón  con  este  cargo  y  vuelto  con  alguna  satis- 
facción del  buen  animo  del  Rey.  Los  embajadores,  según  las  instruccio- 
nes que  llevaban,  le  representaron  que  el  ánimo  de  sus  Reyes  no  era  otro 
que  el  permanecer  siempre  en  su  amistad,  y  que  en  esta  suposición 
le  pedían  quesi  entre  S.  Majestad  Católica  y  el  Re}^  de  Francia 
se  tomase  algún  nuevo  asiento  de  paz,  procurase  que  en  las  condi- 
ciones de  ella  quedase  el  reino  de  Navarra  y  los  demás  Estados  su- 
yos de  Francia  en  toda  seguridad  y  reposo,  de  suerte  que  daño  ni 
demasía  no  se  les  hiciese:  que  las  villas  de  S.  Vicente,  Losarcos, 
Laguardia  y  las  demás  tierras  de  la  Sonsierra  pertenecientes  á  Nava- 
rra les  fuesen  restituidas;  pues  así  lo  había  prometido  antes  S.  Ma- 
jestad y  lo  mismo  había  mandado  la  reina  católica  Doña  Isabel,  su 
mujer,  estando  vecina  á  la  muerte.  También  incluyeron  como  otras 
veces  la  restitución  de  todo  lo  demás;  que  siempre  se  pedía  y  nunca 
se  concedía. 

27  F21  rey  D.  Fernando  respondió  á  todas  estas  peticiones  como 
solía,  dando  buenas  esperanzas  y  con  buenas  palabras;  aunque  aho- 
ra se  dejó  caer  algunas  que  indicaban  ser  muy  diverso  su  ánimo. 
Porque  en  ellas  renovó  su  pretensión  de  que  D.  Luís  de  Beaumont, 
su  sobrino,  Condestable  que  llamaba  de  Navarra,  y  otros  que  con 
él  andaban  fuera  del  Reino  fuesen  restituidos  en  sus  Estados  y  ofi- 
cios. Lo  que  no  podían  oír  de  buena  gana  los   Reyes  de    Navarra. 
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Las  máximas  que  hacen  halago  alas  pasiones  particulares  de  los  sobe- 
ranos siempre  son  perniciosas  al  Estado.  Ellos  querían  mal  al  Con- 
destable y  su  máxima  era  que  no  les  podía  hacer  tanto  mal  fuera  de 
su  reino  como  dentro.  Pero  no  querían  hacerse  cargo  de  que  la  pa- 
sión dominante  del  Condestable  era  el  amor  á  su  patria,  y  que,  resta- 
blecido en  ella  con  todo  honor  y  halagado  con  las  caricias  y  favores, 
que  vencen  las  más  duras  esquiveces,  podían  tener  en  él  un  muy 
fino  servidor;  y  más  cuando  su  natural  no  era  atroz  y  protervo  como 
el  de  su  padre.  Vueltos,  pues  á  Bearne  los  embajadores,  no  tardaron 
los  Reyes  en  volver  á  Navarra.  Su  mayor  cuidado  era  el  suceso  de  la 
guerra  de  Italia,  no  dudando  que  si  el  Rey  de  Francia  prevalecía 
contra  el  Papa  y  venecianos,  volvería  contra  Navarra  las  armas  vic- 
toriosas por  el  designio  que  tenía  formado  de  hacer  rey  de  Navarra 
á  D.  Gastón  de  E^'ox.  Y  así,  debemos  proseguir  suscintamente  los  va- 
rios acaecimientos  de  esta  guerra. 

§•  V. 

ada  día  crecían  más  las  desazones  y  penas  del  papa 
28  ^ Julio  II.  Habíase  retirado  S.  Santidad  á  Ravena  desde  Bo- 
lonia, que  dejó  bien  guarnecido  por  ser  la  ciudad 
más  principal  de  los  Estados  de  la  Iglesia  después  de  Roma  y 
que  tanto  le  había  costado  sacarla  del  poder  de  los  BentivoUos. 
Pero,  tramando  estos  una  secreta  conspiración  dentro  de  ella, 
fueron  con  el  ejército  de  Francia,  que  ahora  mandaba  el  gene- 
ral Trivulcio,  y  fácilmente  la  recuperaron  á  vista  délos  ejércitos  del 
Papa  y  de  los  venecianos,  en  quienes  fué  tai  el  espanto,  la  fuga  y  la 
deserción,  que  quedaron  enteramente  disipados  y  deshechos. 

29  Estando  el  Papa  en  Ravena,  sucedió  casi  á  su  vista  la  muerte 
atroz  que  el  Duque  de  Urbino,  su  sobrino,  dio  al  Cardenal  de  Pavía, 
favorecido  suyo,  con  tanta  demasía,  que  fué  motivo  de  atroces  mur- 
muraciones. A  los  dos  había  fiado  el  gobierno  del  ejército:  al  Carde- 
nal como  á  jefe  principal,  al  Duque  como  á  su  teniente  general  y  co- 
mo pupilo  por  ser  joven  ardiente  que  necesitaba  de  freno.  Mas  no 
era  fácil  que  el  Cardenal  llevase  la  rienda  con  la  destreza  que  era 
menester;  y  así,  anduvieron  siempre  mal  avenidos,  echándose  el  uno 
al  otro  la  culpa  de  los  malos  sucesos  y  quitándose  la  alabanza  de  los 
buenos.  El  Cardenal  se  hallaba  ahora  en  el  mayor  caimiento  de  áni- 
mo, conociendo  que  por  la  mala  cuenta  que  había  dado  de  la  defensa 
de  Bolonia  tenía  ofendido  al  Papa  en  lo  más  sensible;  y  no  se  atre- 
vía á  parecer  en  su  presencia.  Pero  salió  de  su  consternación  con 
una  carta  muy  cariñosa  que  recibió  de  S.  Santidad,  toda  de  su  pro- 
pia mano:  con  que,  m^uy  confiado,  partió  luego  á  Ravena.  La  confianza 
creció  por  el  agrado  con  que  el  Papa  le  recibió  y  por  el  honor  de 
convidarle  á  comer  consigo.  Mas  yendo  él  muy  alborozado  al  convi- 
te, le  salió  al  encuentro  el  Duque  de  Urbino,  y  en  la  calle  cercana  á 
Palacio  le  dio  de  puñaladas  con  tanta  inhumanidad,  que  diversas  ve- 
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ees  se  echo  sobre  él  y  aún  le  dio  muchas  heridas  después  de  muerto. 

30  La  mayor  parte  de  los  autores  impresos  y  manuscritos  preten- 
den que  esta  muerte  fué  solamente  efecto  de  la  querella  pasada  entre 
el  Cardenal  y  el  Duque.  Pero  no  faltan  escritores  que  sospechan  ha- 
ber sido  el  mismo  Julio  el  autor,  ó  por  lo  menos  el  cómplice  de  esta 
muerte,  *  alucinados  sin  duda  con  las  circunstancias  que  intervinie- 
ron y  con  la  consideración  del  genio  del  Papa,  que  era  implacable;  y 
que  como  de  nada  se  gloriaba  tanto  como  de  haber  conquistado  á  Bo- 
lonia, nada  podía  tenerle  tan  irritado  como  el  haberla  perdido  por  la 
mala  conducta  del  Cardenal  de  Pavía.  Bien  pudiera  desvanecer  estas 
sospechas  el  extremo  dolor  que  mostró  S.  Santidad  de  una  muerte 
tan  alevosa.  Al  punto  que  la  supo  levantó  las  manos  al  cielo  y  le  pi- 
dió justicia  de  un  crimen  tan  sacrilego  y  horroroso:  declaro  con 
grandes  execraciones  por  excomulgado  al  Duque,  su  sobrino.  Con 
que  dio  bien  á  entender  que  era  incapaz  de  tener  parte  en  tan  exe- 
crable sacrilegio.  No  quiso  parar  un  punto  en  Ravena  y  se  partió  á 
Roma. 

31  Mas  en  el  camino  se  aumentó  incomparablemente  su  pena. 
Porque  al  entrar  en  la  ciudad  de  Rímini  y  otras  por  donde  pasaba 
veía  afijados  en  sus  puertas  los  carteles  de  la  convocación  del  Con- 
cilio general  en  Pisa  para  primero  de  Septiembre.  Era  su  data  de 
16  de  Mayo,  y  era  hecha  á  petición  de  los  procuradores  del  Rey  de 
Francia  y  del  Emperador  en  ejecución  del  decreto  del  Concilio  de 
Constancia  y  en  nombre  de  nueve  cardenales,  de  los  cuales  la  habían 
firmado  los  tres,  es  á  saber:  D.  Bernardino  de  Carvajal,  Obispo  de 
Sigüenza;  D.  Francisco  de  Borja,  Obispo  de  Cosenza;  y  Brissonet, 
Arzobispo  de  Narbona,  que  entonces  se  hallaban  en  Milán.  Los  seis 
que  por  hallarse  en  otras  partes  no  la  firmaron,  fueron:  Luís  de  Lu- 
xemburg,  Obispo  de  Mans;  Filipo  de  Prie,  Obispo  de  Bayeux;  Adrián 
de  Corneto,  Finar,  San  Severín  y  Ceste.  Julio  procuró  hacerlos  vol- 
ver á  Roma;  y  no  pudiéndolo  conseguir,  los  excomulgó  y  los  privó 
de  la  púrpura  si  no  obedecían  dentro  de  sesenta  y  cinco  días.  Pero 
todo  esto  era  enconar  la  llaga  y  hacer  más  difícil  su  curación. 

32  Viendo  el  cardenal  Sansovino  que  el  Papa  lo  precipitaba  to- 
do con  su  demasiada  cólera,  le  dio  un  consejo  muy  sano,  en  que  mos- 
tró bien  su  gratitud  y  reconocimiento  por  haberle  hecho  cardenal  en- 
tre los  ocho  de  la  última  creación  dirigida  al  aumento  de  su  partido 
en  el  Sacro  Colegio:  y  por  haberle  dado  además  de  eso  en  rentas 
muy  copiosas  los  medios  de  mantener  el  esplendor  de  la  púrpura.  Dí- 
jole,  pues,  Sansovino  en  una  audiencia  secreta:  que  no  le  importaba 
tanto  ocupar  el  pensamiento  en  castigar  á  los  cardenales  rebeldes 
como  en  romper  de  todas  maneras  la  asamblea  de  Pisa.  Y  que  para 
eso  no  era  menester  más  que  convocar  él  otro  Concilio  en  Roma; 
porque  asi  perdería  del  todo  su  autoridad  la  dicha  asamblea:  por 
cuanto  las  conciencias  escrupulosas^    cuyo  número  siempre  es  el 
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niayjr^  antes  se  acomodarían  al  Concilio  de  Roma  que  al  conciliá- 
bulo de  Pisa. 

33  El  papa  Julio  lí  abrazó  el  consejo  del  Cardenal  Sansovino:  y 
de  su  parte  añadió  algo  á  su  modo  con  la  mira  de  facilitar  la  ejecu- 
ción. Gomo  los  florentines  eran  dueños  del  Concilio  de  Pisa  á  causa 
déla  guarnición  que  tenían  en  la  ciudadela  de  esta  ciudad,  resolvió 
ganarlos  á  fuerza  de  beneficios.  Y  á  este  fin  introdujo  una  negocia- 
ción secreta  con  ellos.  Al  mismo  tiempo  trataba  de  composición  con 
el  rey  Luís  y  el  emperador  Maximiliano.  Pero  con  pocas  veras  al  pa- 
recer; pues  nunca  asentía  á  las  proposiciones  que  de  parte  de  ellos 
se  le  hacían  por  sus  ministros.  En  el  mayor  fervor  de  estos  tratados 
volvió  á  caer  enfermo,  y  con  tanto  rigor,  que  los  médicos  desespera- 
ron luego  de  su  vida:  y  al  cuarto  día  le  sobrevino  una  especie  de  sín- 
cope, que  hizo  creer  que  era  muerto:  y  así  corrió  la  voz  por  todas 
partes.  Los  cardenales  que  habían  llegado  á  Pisa  para  la  abertura  de 
su  Concilio  tuvieron  el  aviso  por  las  espías  que  tenían  en  Roma;  y 
al  punto  montaron  á  caballo  para  el  cónclave  que  tenían  por  cierto. 
Pero  muy  presto  se  desengañaron  y  se  volvieron  tan  aprisa  como 
habían  partido. 

34  Vuelto  el  Papa  de  su  síncope,  lo  primero  que  hizo  fué  absol- 
ver al  Duque  de  Urbino,  su  sobrino,  de  las  censuras  contraídas  por  el 
homicidio  del  Cardenal  de  Pavía;  y  engrandecerle,  añadiendo  al  du- 
cado de  Urbino,  de  que  le  renovó  la  investidura,  las  ciudades  de  Pesa- 
re y  Senigalla,  como  pesándole  de  no  haberlo  hecho  antes.  Su  pensa- Y^i-nias 
miento  había  sido  de  darle  Romana.  Pero  fuera  de  que  esto  sería  caer  ^  ' 

en  el  mismo  defecto  que  tanto  se  blasfemaba  en  Alejandro  VI  res- 
pecto del  Duque  de  Valentinois,  le  retrajeron  otras  dificultades  insu- 
perables que  ahora  se  ofrecieron.  No  se  sabe  si  la  complacencia  que 
tuvo  de  esta  su  última  acción  ó  si  la  robustez  de  su  temperamento 
prevaleció  también  ahora  su  mal.  Mas  es  constante  que  en  medio 
de  tantos  cuidados  y  arduos  negocios,  él  convaleció  mucho  antes  de 
lo  que  se  esperaba. 

35  Lo  que  más  cuidado  le  daba  era  el  poner  remedio  á  una  sedi- 
ción excitada  dentro  de  Roma  por  dos  caballeros  mozos  de  las  pri- 
meras familias  de  aquella  ciudad,  Pompeyo  Colona  y  Antonio  Saveli. 
Colona,  como  hijo  segundo  de  su  Casa,  se  había  visto  obligado  á  se- 
guir la  profesión  eclesiástica,  aunque  amaba  más  la  guerra,  que  por 
falta  de  medios  no  fué  á  estudiarla  en  los  ejércitos;  mas  la  aprendía 
por  sí  en  todos  los  libros  que  trataban  de  ella.  La  inclinación  de  Sa- 
veli era  diferente;  mas  lo  suplía  su  ambición,  que  era  capaz  de  todo 
lo  que  podía  elevarle  al  mando.  Eran  ambos  muy  amigos:  y  apenas 
supieron  la  síncope  en  que  Julio  había  caído,  cuando  al  mismo  punto 
juntaron  todos  sus  amigos,  corrieron  con  ellos  por  las  calles,  excita- 
ron á  sedición  á  los  vecinos  y  los  llevaron  á  casa  del  consistorio  de 
la  ciudad.  Colona,  que  era  el  más  elocuente,  pronunció  una  aréngala 
más  satírica  que  jamás  se  vio  contraía  nimia  dominación  de  los  papas 
en  general  y  la  de  Julio  en  particular.  En  ella  descendió  á  referir  por 
menor  la  conducta  de  los  últimos  papas,  y  sobre  esto  se  le  escaparon 
cosas  muy  escandalosas.  {A)  A 
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36  Los  romanos  gastaron  mucho  tiempo  en  resolver  si  volverían 
alomar  su  antigua  libertad;  y  razonando  sobre  la  arenga  de  Colona, 
hallaron  por  su  cuenta  que  en  la  imposibilidad  en  que  se  veían  de 
persistir  republicanos  por  largo  tiempo,  les  criaba  mejor  tener  due- 
ños que  se  mudasen  muchas  veces,  como  sucedía  en  los  papas,  que 
no  sujetarse  á  una  familia  permanente.  Mas  estos  disciarsos  duraron 
poco;  porque  fué  breve  la  convalecencia  de  Julio.  Quien  estuvo  muy 
inclinado  á  castigar  las  cabezas  de  la  sedición,  y  no  era  dificultoso; 
porque  aunque  Colona  y  Saveli  se  habían  escapado  de  Roma,  no  se 
atrevían  á  salir  de  los  Estados  de  la  Iglesia,  donde  había  entonces 
bastantes  tropas  para  sitiarlos  y  cogerlos  en  cualquiera  plaza  á  que 
se  retirasen.  Pero  no  era  posible  castigarlos  con  el  último  suplicio  sin 
ofender  irremisiblemente  ásus»parientes,  que  por  otra  parte  no  eran 
culpables,  no  habiendo  seguido  ni  favorecido  en  su  revolución.  Y  la 
buena  política  no  permitía  á  S.  Santidad  hacer  nuevos  enemigos  en 
Roma  en  un  tiempo  en  que  el  ejército  francés  amenazaba  venir  á  ella. 
Así  el  delito,  que  ni  podía  ser  castigado  ni  perdonado,  quedó  ente- 
rrado. Y  el  papa  Julio  quiso  más  fingir  que  no  sabía  nada,  que  dar  á 
conocer  lo  poco  que  podía.  La  falta  que  en  esto  cometió  se  manifestó 
bien,  y  la  lloró  Roma  diez  y  seis  años  después,  cuando  el  mismo  Pom- 
peyo  Colona,  siendo  ya  Cardenal,  fué  una  de  las  principales  causas 
del  atroz  saqueo  de  aquella  ciudad  siendo  Emperador  y  Rey  de  Es- 
paña, Carlos  V. 


ANOTACIÓN, 


^  -  G: 


uicciardino  escribió  esta  arenga,  habiéndola  tomado  de  las  me- 
morias manuscritas  de  algunos  que(como  éldice)  la  liabíanoído. 

Mas  después  de  impresa  se  arrancó  del  cuerpo  de  su  Historia  con  muchn  ra- 
zón por  ser  tíin  injuriosa  á  los  sumos  pontífices.  Después  de  eso  se  baila  (como 
refiere  Yarillns)  impresa  aparte  en  italiano.  Y  el  traductor  francés  de  Guicci- 
ardino  la  volvió  á  poner  con  poca  conciencia  en  el  mismo  lugar  de  donde  jus- 
tamente se  quitó. 
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CAPITULO    XII. 

I.  Asignación  del  concilio  lateranense  en  Roma  y  traslación  del  de  Pisa  á  Milán. 
II.  Liga  del  Papa  con  españoles,  venecianos  y  suizos,  y    principios    del  conde  Pedro    Na- 
varro. III.  Elección  de  los  cabos  del  ejkrcito  de  la  liga.  IV.  Sucesos  de  ella.  V.  Dos   ca^ 

PITANES   NAVARROS  GOBERNANDO  EJÉRCITOS  CONTRARIOS   Y   SUCESOS  EN  EL  SITIO  DE   BOLONIA.  VI.  RE- 
BELIÓN  DE    BRESA  contra  FRANCESES.   VIL  VUELVE   Á  TOMARLA   D.    GASTÓN    CON   VARIAS   PRODIGIO- 
SAS  HAZAÑAS. 


§•  I- 

iéndose  el  Papa  en  esta  congoja,  se  aplicó  con  toda  la 

vivacidad  de  su  espíritu  á  procurar  el  remedio.  Insis.    ^g^ 

tió  en  traer  á  su  partido  á  los  florentines;  aunque  esto  ^^" 
fué  más  á  la  larga  de  lo  que  él  pensaba:  y  sobre  todo,  en  hacer  que 
cuanto  antes  se  declarase  por  el  Rey  Católico,  á  quien  no  dejaría 
de  seguir  el  de  Inglaterra,  su  yerno,  como  estaba  concertado.  Al 
mismo  tiempo  traía  entretenido  con  la  esperanza  de  algún  buen  ajuste 
al  Rey  de  Francia.  Mas  luego  que  supo  que  el  francés,  fatigado  de 
los  escrúpulos  y  ruegos  importunos  de  la  Reina,  su  mujer,  había 
mandado  ásu  general  Trivulcio  que  de  ninguna  manera  hiciese  hos-  Mezer 
tilidad  alguna  en  tierras  de  la  Iglesia,  se  mostró  más  duro  y  más  im- 
placable que  jamás.  Y  así,  por  sus  bulas  de  17  de  Julio  asignó  el 
(Concilio  Lateranense  en  Roma  para  19  de  Abril  del  siguiente  año  de- 
clarando por  nula  la  convocación  del  de  Pisa,  y  citó  á  los  tres  carde- 
nales que  en  él  había  á  comparecer  en  su  presencia;  á  falta  de  lo  cual 
serían  degradados  de  sus  dignidades  y  privados  de  todos  sus  bene- 
ficios. Ellos  tuvieron  poco  respeto  á  la  bula  que  ahora  expidió  Su 
Santidad,  teniendo  la  audacia  de  declarar  por  nula:  y  en  cuanto  á  la 
citación  de  comparecer  en  Roma,  inventaron  una  plausible  respuesta. 
Sabían  que  Julio  en  caso  semejante  había  respondido  á  Alejandro  VI 
que  S.  Santidad  no  le  podía  dar  caución  suficiente  para  la  seguridad 
de  su  vida:  y  volvieron  diestramente  la  escusa  del  Cardenal  de  San 
Pedj'o  Ad-Víncíila  contra  el  mismo  Cardenal,  que  ahora  era  Papa. 
Y  la  esforzaban  con  la  razón  del  mayor  peligro  que  en  el  caso  pre- 
sente, obedeciendo  ellos,  corrían  sus  vidas.  Pero  lo  que  más  ánimo 
daba  al  Papa  era  la  negligencia  del  Rey  de  Francia  y  las  quiméricas 
irresoluciones  del  Emperador.  Porque  éste  por  no  haber  desde  los 
principios. tomado  con  fervor  el  negocio,  no  tuvo  después  la  autori- 
dad qne  debiera  para  enviar  sus  prelados  á  Pisa,  y  el  Rey,  tratando 
ligeramente  una  cosa  tan  seria,  no  hizo  que  fuesen  más  de  diez  y  seis 
obispos  de  Francia  y  del  Milanés  con  algunos  abades,  doctores  y  pro- 
curadores de  las  universidades.  El  Cardenal  de  Labrit,  hermano  del 
Rey  de  Navarra,  dio  un  ejemplo  muy  loable  en  esta  ocasión,  no  que- 
riendo ir  á  Pisa  ni  hallarse  en  tal  asamblea  por  más  órdenes  que  tuvo 
del  Rey  de  Francia,  quien  por  esta  caúsale  mandó  prender  en  Milán,  es^eaño 
como  refiere  Zurita.  ^^'^  «53. 

Tomo  yii.  15 
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2  Por  estas  causas  y  también  por  la  dificultad  que  hubo  en  obte- 
ner la  permisión  de  los  florentines,  que  eran  dueños  de  Pisa,  no  se 
abrió  el  pretenso  concilio  hasta  el  día  29  de  Octubre.  El  Cardenal  de 
Santa  Cruz,  Carbajal,  era  su  presidente;  el  Señor  de  Lautrech,  que 
ahora  era  muy  mozo  y  después  vino  á  ser  tan  afamado  general,  era 
el  capitán  de  la  guardia,  que  solo  se  reducía  al  número  de  cien  lan- 
zas francesas,  por  haber  rehusado  los  florentines  que  fuesen  trecien- 
tas como  el  Rey  quería:  y  Felipe  Decio,  excelente  jurisconsulto  mila- 
nés,  era  su  orador  ó  abogado.  Los  písanos  tuvieron  tan  poco  respeto 
á  esta  asamblea,  que,  yendo  para  dar  principio  á  las  sesiones  los  Pa- 
dres en  procesión  á  la  Iglesia  Catedral  á  cantar  la'Misa  del  Espíritu 
Santo,  los  canónigos  y  clero  de  ella  rehusaron  recibirlos  en  el  coro 
y  darles  los  ornamentos  necesarios  para  el  Sacrificio. 

3  Lo  peor  fué  que  eí  pueblo  de  Pisa  movía  frecuentes  cuestiones 
y  pendencias  entre  los  soldados  de  la  s^uarnición  florentina  y  los  de 
la  guardia  francesa.  Unos  dicen  que  por  sí  mismo,  y  otros  que  por 
instigación  de  algunos  emisarios.  Una  de  ellas  llegó  á  ser  muy  gene- 
ral, habiendo  comenzado  por  poco  y  creciendo  el  tumulto  á  propor- 
ción délos  soldados  de  la  guarnición  y  de  la  guardia,  que  llegaban 
al  socorro  de  sus  compañeros:  y  la  querella  hubiera  pasado  á  una 
carnicería  recíproca  si  los  oficiales  de  una  parte  y  otra  no  hubiesen 
empleado  su  autoridad  en  hacer  que  cesase.  Lautrech  y  Chatillón, 
su  lugarteniente,  estaban  desarmados  cuando  tuvieron  el  primer  avi- 
so de  que  sus  soldados  habían  venido  á  las  manos  con  los  déla  guar- 
nición: y  la  impaciencia  y  la  necesidad  de  su  presencia  los  obligó  á 
ir  como  estaba  con  toda  apresuración  al  lugar  de  la  pelea,  y  ambos 
quedaron  heridos,  bien  que  ligeramente.  Suceclió  este  desorden  y 
ruido  en  una  encrucijada  de  calles,  muy  cercana  á  la  Iglesia  donde 
actualmente  se  estaba  teniendo  la  tercera  sesión  por  los  convocados. 
Y  fué  tal  el  espanto  que  les  causó,  que  al  punto  sin  faltar  voto  decre- 
taron en  la  misma  sesión  su  traslación  á  Milán. 

4  En  aquella  ciudad  fueron  benignamente  y  con  grandes  mues- 
tras de  honor  recibidos  del  Gobernador  francés  y  de  todas  las  gen- 
tes; pero  no  con  igual  agrado  de  los  milaneses,  que  no  querían  dentro 
de  su  casa  más  ruidos  de  los  que  ya  se  tenían  con  las  armas  france- 
sas. En  este  tiempo  estaba  el  Rey  de  Navarra  con  grande  susto  por 
el  manifiesto  peligro  de  perder  muy  brevemente  no  solo  los  Estados 
de  Francia,  unidos  con  la  Corona  de  este  reino  desde  el  tiempo  del 
rey  D.  Francisco  Febo,  su  cuñado,  sino  también  el  mismo  reino.  Por- 
que sabía  bien  que  Luís,  Rey  de  Francia,  tenía  determinado  enviar 
con  poderoso  ejército  á  su  sobrino  D.  Gastón  á  esta  conquista,  que 
había  de  quedar  para  él  por  los  pretensos  derechos  de  su  padre  el 
infante  D.  Juan  de  Navarra  y  Fox:  y  solo  esperaba  para  esto  compo- 
nerse con  S.  Santidad,  lo  cual  estaba  á  suparecer  muy  adelantado; 
y  á  ese  fin  le  había  hecho  la  guerra  con  la  flojedad  que  se  ha  dicho. 
Pero  no  tardó  en  salir  del  susto  el  rey  D.Juan;  porque  esta  negocia- 
ción no  tuvo  efecto  y  le  tuvo  la  que  al  mismo  tiempo  traía  el  Papa  con 
los  venecianos  y  con  el  Rey  Católico.  A  esta  se  aplicó  con  más  veras 
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Su  Santidad  por  el  odio  mayor  que  á  los  franceses  tenía  y  por  el  em- 
peño que  había  tomado  de  echarlos  de  Italia  como  á  los  más  perni- 
ciosos de  todos  los  extranjeros. 

§•  n. 

n  la  liga  que  ahora  concluyó  S.  Santidad  tuvo  que 
vencer  grandes  dificultades,  y  para  allanarlas  intervinie- 
ron muchas  embajadas  secretas  de  que  hablan  co- 
múnmente y  con  toda  distinción  los  historiadores,  en  especial  los 
italianos  y  franceses.  Bástanos  decir  que  en  ella  solo  entraron  el  re}^ 
D.  Fernando,  la  república  de  Venecia  y  la  de  los  suizos;  por  no  ha- 
ber podido  conseguir  S.  Santidad  que  los  florentines  se  declarasen  á 
su  favor  ni  traer  á  su  partido  al  emperador  Maximiliano  por  más  dili- 
gencias que  hizo.  Aunque  S.  Majestad  Imperial  no  le  podía  incomo- 
dar mucho,  siendo  por  sus  irresoluciones  de  poca  ayuda  al  Rey  de 
Francia,  que  era  todo  el  objeto  desús  iras.  Esta  liga  ó  confederación 
se  concluyó,  como  Zurita  refiere,  á  4  de  Octubre  de  este  año,  y  tomó 
con  toda  solemnidad  el  tít\i\o  de  Santísima.  Mientras  ella  se  nego- 
ciaba, para  dar  más  calor  á  su  conclusión  hizo  el  rey  D.  Fernando 
que  el  conde  Pedro  Navarro  pasase  á  Ñapóles  con  la  armada  y  gente 
de  guerra  que  á  cargo  de  este  famoso  capitán  tenía  gloriosamente 
ocupada  en  la  conquista  de  África.  En  Italia  hizo  Navarro  las  cosas 
memorables  que  iremos  refiriendo.  Y  será  bien  que  digamos  antes 
algo  de  las  que  ya  tenía  hechas,  comenzando  de  su  origen,  que  fué  en 
Navarra,  *  y  de  los  principios  de  su  fortuna. 

6  Pedro  de  Bereterra  (que  este  era  su  nombre  propio)  fué  natu. 
ral  de  la  villa  de  Garde,  en  el  valle  de  Roncal,  que  en  todos  tiempos 
fué  fidelísimo  á  sus  Reyes,  como  lo  indican  ciertamente  los  grandes  37 
especialísimos  privilegios  que  por  sus  señalados  servicios  obtuvieron 
de  ellos  los  roncaleses.  Siendo  Bereterra  joven  de  altos  pensamientos, 
comenzó  á  tener  tedio  del  empleo  en  que  se  hallaba,  y  era  el  mismo 
de  los  otros  hidalgos  de  su  valle,  el  de  labrar  sus  propias  heredades 
y  conducir  sus  ganados;  y  así,  solo  buscaba  la  ocasión  de  dar  más  en- 
sanche á  sus  deseos.  Esta  se  le  vino  á  las  manos  muy  á  su  satisfac- 
ción. Porque,  estando  un  día  en  el  puente  de  Sangüesa,  entraron  por 
ella  unos  genoveses,  hombres  de  negocios,  que  volvían  á  su  patria: 
y  preguntándole  por  la  posada,  él  los  guió  á  ella  y  con  su  cortesía  y 
buen  modo  los  obligó  de  manera  que  consiguió  de  ellos  que  le  lleva- 
sen consigo  á  Genova.  En  aquel  puerto  asentó  plaza  de  soldado  de 
la  mar  en  el  ejercicio  del  corso.  iVlgunos  dicen  que  se  hizo  merca- 
der. Todo  cabe;  porque  los  corsistas  de  algún  caudal,  como  Berete- 
rra lo  vino  á  ser,  ordinariamente  negocian  con  las  presas  que  hacen. 
Las  que  él  hacía  por  la  mayor  parte  eran  de  moros,  como  en  aquel 
tiempo  se  practicaba. 


Consta  todo  de  papeles  y  memorias  ciertas  que  cou  toda  diligencia  habernos  recogido. 
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7  Con  ocasión  de  la  guerra  que  los  florentines  hacían  á  los  pisa- 
nos  fué  Bereterra  entre  la  gente  que  la  república  de  Genova  envió 
de  socorro  á  la  de  Florencia,  y  se  halló  en  el  sitio  de  Pisa,  donde  se 
dio  á  conocer  á  todo  el  mundo  y  comenzó  á  ser  célebre  su  nombre, 
que  yá  era  el  de  navarro^  propio  de  su  patria  y  no  de  su  linaje;  por 
habérsele  puesto  en  Genova  la  gente  con  quien  trataba  para  mejor 
entenderse.  La  acción  que  le  hizo  tan  señalado  en  el  sitio  de  Pisa  fué: 
que,  comenzando  entonces  el  uso  de  las  minas,  el  ingeniero  que  las 
dirigía,  como  poco  diestro,  hizo  volar  una  con  muy  mal  efecto:  y  Na- 
varro, que  lo  observaba  todo  con  sumo  cuidado,  reparó  en  muchos 
defectos  del  ingeniero  y  se  ofreció  á  hacer  él  otra  que  surtiese  mejor. 
Y  así,  lo  cumplió  en  muy  breve  tiempo  con  admiración  grande  de  to- 
dos y  extraordinarios  aplausos  cuando  vieron  la  brecha  que  su  mina 
había  abierto,  tan  capaz,  que  ella  sola  obligó  á  la  ciudad  á  rendirse 
luego  sin  esperar  al  asalto.  Extendióse  por  toda  Europa  la  fama  de 
Navarro  por  este  hecho,  y  como  entonces  de  nada  se  necesitaba  en  la 
guerra  tanto  como  de  ingenieros  diestros  para  el  uso  de  la  artillería 
y  de  las  minas,  muchos  príncipes  solicitaron  traer  á  Navarro  á  su  ser- 
vicio con  muy  ventajosos  partidos.  Él  ehgió  el  del  rey  D.  Fernando 
el  Católico,  con  quien  sabía  que  corría  en  toda  buena  amistad  el 
Rey  de  Navarra,  su  natural  señor:  y  fué  á  servirle  en  la  guerra  de 
Ñapóles,  donde  tenía  el  gobierno  de  las  armas  el  Gran  Capitán.  En 
tan  buena  escuela  se  adelantó  en  breve  tiempo  tanto,  que  se  hizo  in- 
signe no  solo  por  su  pericia  para  las  minas,  tan  rara,  que  debajo  del 
agua  las  abría  y  volaba  rocas  y  castillos  sitos  sobre  el  mar;  sino  tam- 
biéndo  por  su  maravillosa  comprensión  de  todo  el  arte  militar,  que, 
juntado  con  su  extremado  valor  y  sabia  conducta,  leadquirióloscrédi- 
tos  de  uno  délos  mejores  soldados  y  capitanes  de  su  tiempo. 

8  La  prueba  convincente  de  todo  esto  fué  haberle  honrado  por 
sus  hazañas  el  rey  I).  Fernando  con  el  condado  de  OHveto,  en  el  rei- 
no de  Ñapóles,  y  haberle  llamado  de  Italia  para  hacerle  su  capitán  ge- 
neral en  África,  donde  se  apoderó  de  Mazalquivir  y  Oran,  concu- 
rriendo con  su  presencia  y  gastos  de  guerra  tan  santa  el  Santo  Car- 
denal y  Arzobispo  de  Toledo,  D.  Fr.  Francisco  Jiménez  deCisneros. 
Verdad  es  que  Navarro  dio  por  su  recio  natural  algunas  pesadum- 
bres á  este  gran  Prelado.  Pero  le  dio  también  con  sus  heroicas  ha- 
zañas y  sabia  conducta  tantos  lauros,  que  pudo  bien  olvidar  las  de- 
sazones y  formar  tan  alto  concepto  de  la  importancia  de  su  persona, 
que,  vuelto  á  España,  exhortó  muy  de  veras  al  Rey  que  le  dejase  en 
África  con  el  mando  supremo  de  su  armada  para  el  progreso  de  las 
victorias  y  conquistas.  Así  lo  hizo  S.  Majestad,  y  Navarro  embistió 
por  mar  y  por  tierra  á  Bugía,  capital  del  reino  de  este  nombre  y  ciu- 
dad muy  populosa  y  opulenta,  y  la  tomó  después  de  haber  derrotado 
á  su  Rey,  que  intentó  socorrerla.  El  año  siguiente  volvió  el  mismo 
Rey  con  ejército  muy  superior  para  recuperarla,  y  Navarro  le  destro- 
zó y  consiguió  una  de  las  más  señaladas  victorias.  Luego  partió  á  las 
costas  de  Trípoli,  atacó  esta  célebre  ciudad  y  se  hizo  dueño  de  ella. 

9  Tantas  y  tan  continuadas  victorias  le  hicieron  el  terror  de  la 
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dorisma.  Pero  todo  este  raudal  de  felicidades  se  represó,  como  es 
iropio  de  las  cosas  humanas,  con  uno  de  los  sucesos  más  adversos  y 
astimosos  que  jamás  padeció  España,  y  fué:  la  derrota  de  su  ejército 
in  la  isla  de  los  Gelbes.  Causáronla,  no  el  valor,  no  el  número  exce- 
livo  de  los  moros,  sino  otros  accidentes  que  Navarro  no  pudo  evitar, 
lunque  lo  procuró,  siendo  uno  de  ellos  el  nimio  arrojo  de  los  solda- 
los;  como  se  vio  en  el  famoso  D.  García  de  Toledo,  hijo  mayor  del 
Duque  de  Alba,  D.  Fadrique,  joven  gallardo,  que  fué  uno  de  íosmu- 
:hos  que  murieron  en  la  batalla,  siendo  su  grande  ardimiento  la  cau- 
a  de  quedar  sepultado  en  sus  cenizas.  Navarro,  dcindole  más  cora- 
e  la  desgracia,  recogió  diestramente  las  tristes  reliquias  de  su  ejér- 
:ito  y  se  retiró  á  Trípoli.  Allí  atendía  al  reparo  de  su  armada  cuando 
:1  rey  D.  Fernando,  estimándole  más  vencido  que  vencedor  por  las 
nayores  muestras  que  en  su  desgracia  dio  de  gran  capitán,  le  envió 
)rden  de  pasar  luego  á  Ñapóles,  como  dejamos  dicho. 

10  Sabiendo  esto  el  Rey  de  Francia,  quedó  desengañado  de  que 
a  liga  pontificia  era  cierta  y  que  no  tenía  que  esperar  ajuste  ninguno 
:on  el  Papa.  Y  así,  ordenó  luego  que  también  pasase  á  Italia  su  so- 
)rino  D.  Gastón  con  las  mayores  fuerzas  que  pudo  juntar;  pero  con 
a  reserva  de  que  si  tenía  alíalos  buenos  sucesos  que  esperaba  con- 
ra  la  liga  pontificia,  volviese  sin  falta  ala  conquista  de  Fox,  Bearne 
I  Navarra.  Deseábala  en  extremo;  y  la  tenía  por  cierta  por  haberle 
)frecido  algunos  malos  vasallos  de  nuestro  Rey,  que  pasaron  á  Fran- 
cia á  solicitarla,  que  al  instante  que  D.  Gastón  pareciese  con  ejército 
:ompetente  se  sublevaría  á  su  favor  la  mayor  parte  del  Reino  y  lo  de- 
clararían por  Rey.  Por  lo  cual,  si  el  rey  D.  Juan  salía  de  un  susto, 
uego  entraba  en  otro.  Su  mayor  cuidado  era  tener  grato  al  Rey  Ca- 
ólico,  su  tío,  de  quien  algo  esperaba;  sin  atender  tanto  al  de  Fran- 
cia, de  quien  todo  lo  temía.  ¡Tan  lejos  vivía  de  ser  parcial  del  conci- 
iábulo  de  Pisa  y  de  hacerse  digno  de  las  iras  y  excomuniones  del 
Papa,  de  que  ciegamente  le  cargan  yá  algunos  historiadores  con  pre- 
/ención  maligna!  Pero  volvamos  aljhilo  de  nuestra  narración,  que  ella 
iesatará  á  su  tiempo  el  nudo  con  que  desde  ahora  lo  van   á  enredar. 

§•   ni. 

E-^n  la  elección  de  los  cabos  de  la  liga,  particularmen- 
te del  principal,  que  como  generalísimo  mandase  abso" 
..^hitamente  á  los  demás,  hubo  grandes  debates.  Pero 
Dbtuvo  la  primacía  el  Rey  Católico,  de  quien  muchos  pensaban  que 
lombraría  al  Gran  Capitán  D.  Gonzalo  Fernández  de  Córdoba,  á 
^uien  en  ocasión  tan  importante  le  restituiría  la  dignidad  y  el  honor 
que  con  poca  razón  en  concepto  de  muchos  le  había  quitado,  llaman- 
iole  de  ¡taha  con  promesa  de  volverle.  Pero  tenía  yá  muy  olvidado  á 
2Ste  insigne  varón,  y  quizás  su  olvido  le  valió  para  acordarse  él  muy 
de  veras  de  Dios.  Porque  en  Valladolid,  donde  lo  tenían  arrimado,  su 
ejercicio  continuo  era  visitar  las  iglesias  y  entregarse  enteramente  á 
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Otros  ejercicios  de  piedad.  Otros,  que  conocían  bien  esto,  discurrían 
que  el  Rey  daría  el  supremo  cargo  de  las  armas  al  conde  Pedro  Na- 
varro, que  había  ido  con  la  armada  á  Ñapóles,  y  era  tenido  por  el  ma- 
yor hombre  de  guerra  después  del  Gran  Capitán.  Y  hay  quien  diga 
que  el  Rey  estuvo  muy  inclinado  á  él  y  que  solo  le  dañó  el  poco  es- 
plendor de  su  nacimiento.  Porque,  aunque  le  parecía  que  los  españo- 
les le  obedecerían  mandándolo  S.  Majestad,  como  lo  habían  hecho 
poco  antes  en  África,  dudaba  mucho  que  fuese  bastante  su  autoridad 
Real  para  hacer  que  le  obedeciesen  los  cabos  primeros  de  la  Santa 
Sede  y  de  la  república  de  Venecia.  Declaróse,  pues,  en  favor  de  D.  Ra- 
món de  Cardona,  Virrey  de  Ñapóles,  que.á  la  verdad,  no  era  soldado 
ni  capitán;  mas  tenía  otras  prendas  que  no  eran  para  el  Rey  de  me- 
nos estimación  que  las  militares.  Sobre  su  alta  calidad  era  grande 
cortesano,  y  obedecía  las  órdenes  que  recibía  con  tan  ciega  resigna- 
ción, que  le  impedía  examinar  si  eran  justas  ó  injustas.  Esto  era  su- 
mamente agradable  al  rey  D.  Fernando:  y  le  pareció  que  suplía  lo  de- 
más con  darle  por  compañeros  los  mejores  oficiales  y  cabos  de  España. 

12  Púsole,  pues  á  la  testa  de  un  ejército  de  mil  lanzas  y  ocho- 
cientos caballos  ligeros  y  de  ocho  mil  infantes.  Próspero  Colona, 
Condestable  hereditario  de  Ñapóles  y  cabeza  de  esta  Casa,  se  excu- 

zurit.só  de  ir  á  esta  jornada  con  prudentes  razones,  como  dice  Zurita,  por 
158.'  ^^^'no  obedecer  al  Virre}^  fuera  del  reino  de  Ñapóles.  Y  fué  en  su  lugar 
su  hermano  segundo  Fabricio  Colona  por  general  de  la  caballería 
reforzada  de  un  muy  grande  número  de  jóvenes  voluntarios  que  obe- 
decían al  joven  Marqués  de  Pescara,  ó  por  ser  yerno  de  Frabricio 
ó  por  ser  el  Señor  de  las  más  bellas  esperanzas  del  ejército;  aunque 
todavía  no  tenía  veinte  años  cumplidos.  Y  así  se  vieron  logradas, 
viniendo  á  ser  después  el  mejor  capitán  de  su  tiempo.  El  conde  Pe- 
dro Navarro  era  el  Maese  de  campo  general  de  la  infantería:  y  entre 
los  oficiales  subalternos  se  contaban  treinta  y  siete  muy  afamados 
que  habían  servido  debajo  de  la  mano  del  Gran  Capitán  en  las 
conquistas  de  los  reinos  de  Granada  y  de  Ñapóles:  y  toda  la  infante 
ría,  como  instruida  y  bien  experimentada  en  la  misma  escuela,  era 
la  mejor  que  tuvo  jamás   España. 

13  El  Papa  nombró  por  general  de  su  ejército  ai  Duque  de  Ther- 
mens,  que  murió  luego:  y  por  su  muerte  al  Cardenal  de  Médicis  con 
el  título  de  Legado  de  la  Santa  Sede.  Su  intento  fué  dar  el  generala- 
to á  su  sobrino  el  Duque  de  Urbino,  y  mostró  extrema  pasión  de  ello. 
Mas  el  Duque  lo  rehusó  constantemente  por  la  vanidad  de  no  obe- 
decer á  Cardona,  que  no  era  más  que  vasallo  cuando  él  era  príncipe 
soberano,  aunque  el  más  nuevo  y  pequeño  de  Italia.  Pero  no  debía 
de  desayudar  esto  á  su  vanidad;  por  ser  propio  de  los  que  por  fortu- 
na han  llegado  á  la  soberanía  ser  más  celosos  de  conservar  sus  pri- 
vilegios que  los  que  la  heredadaron  por  la  larga  sucesión  de  sus 
abuelos.  Este  rehusamiento  hizo  la  elevación  grande,  no  solo  del 
Cardenal  de  Médicis,  sino  también  de  su  Casa,  que  ahora  estaba  des- 
terrada de  Florencia.  Porque  la  autoridad  que  él  consiguió  ahora  y 
la  fortuna  que  después  tuvo  fué  causa  de  que  ella  se  restituyese  á  su 
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patria  con  mayor  honor  y  potencia.  Para  suplir  su  incapacidad  en  el 
arte  militar  le  dio  S.  Santidad  por  lugartenientes  cuatro  famosos  ofi- 
ciales generales,  que  fueron:  Marco  Antonio  Colona,  Juan  Viteli,  Ma- 
latesta  Bailón  y  Rafael  Pacci,  con  un  ejército  de  ochocientas  lanzas 
y  otros  tantos  caballos  lijeros  y  ocho  mil  hombres  de  á  pie,  levanta- 
dos en  los  países  m¿ís  guerreros  de  Italia. 

14  El  ejército  de  la  república  de  Venecia  era  igual  en  número  al 
español,  pero  inferior  mucho  en  valor  y  en  destreza  Juan  Paulo  Ba- 
ilón era  su  general.  Mas  como  los  venecianos  le  conocían  por  menos 
fiel  á  causa  dehaber  desertado  délas  banderas  de  Francia  por  pasarse 
á  las  suyas,  no  le  dejaban  más  que  las  apariencias  del  generalato,  y 
su  proveedor  Andrea  Gritti  lo  ejercía  en  efecto;  pues  él  solo  recibía 
el  secreto  del  Senado  y  Bailón  no  osaba  emprender  cosa  considera- 
ble sin  él. 

15  El  papa  Julio,  que  se  prometía  espantar  álos  franceses  con  un 
número  tan  grande  de  tropas  yá  juntadas,  además  de  los  suizos,  que 
estaban  encargados  de  cerrarles  el  paso  del  milanés,  solicitaba  á  los 
venecianos  para  que  al  punto  enviasen  su  ejército  á  juntarse  con  los 
otros  dos  confederados  en  el  territorio  de  Bolonia,  por  cuyo  sitio  es- 
taba determinado  comenzar  la  guerra.  Mas  ellos  se  escusaron  con 
buenas  razones  diciendo  que  no  podían  alejarse  de  las  villas  de  tie- 
rra firme  sin  manifiesto  peligro  de  perderlas  si  los  franceses  las  em- 
bestían durante  el  sitio  de  Bolonia:  y  también  que  tenían  inteligencia 
en  la  de  Bresa  que  debía  ejecutarse  en  lo  más  ferviente  de  dicho  si- 
tio: y  que  en  todo  evento  ellos  quedaban  á  la  mira  y  prontos  para 
acudir  puntualmente  á  donde  más  importase  para  la  causa  común. 
No  les  importaba  menos  á  los  confederados  el  recuperar  á  Bresa  que 
á  Bolonia:  con  que  fácilmente  consintieron  el  papa  Julio  y  Cardona 
en  que  el  ejército  veneciano  se  quedase  por  un  mes  separado  de  los 
suyos,  que  inmediatamente  se  pusieron  en  campaña  en  lo  más  recio 
del  invierno  á  29  de  Diciembre  de  15 11  y  marcharon  á  la  Romana, 
donde  estaba  señalada  la  muestra  general. 

ló  A  este  mismo  tiempo,  cuando  Cardona  marchaba  al  sitio  de 
Bolonia,  los  franceses  para  mayor  defensa  de  las  plazas  más  fuertes 
de  las  fronteras  de  los  venecianos  pusieron  en  las  más  importantes 
gobernadores  navarros,  en  Crema  á  Armendáriz  y  en  Bressa  á  Urue- 
ta,  tío  de  Menaut  de  Beaumont:  y  sin  duda  eran  de  los  que  pasaron 
á  Francia  á  traer  á  D.  Gastón  de  Fox  para  hacerle  Rey  de  Navarra. 
Y  habiéndose  suspendido  esto  por  su  jornada  de  Italia,  le  siguieron 
y  obtuvieron  de  él  estos  empleos,  muy  propios  de  su  gratitud  y  de  la 
esperanza  que  en  ellos  tenía. 

§•  IV. 

Prevenidas  así  las  cosas,  marcharon  los  ejércitos.   Y  el 
español  en  su  marcha  se  apodero  de   todas  las  villas 
que  el  Duque  de  Ferrara  tenía  á  la  otra  parte  del  Pó> 
menos  la  Bastida.  Parecióle  á  Navarro,  su  conductor,  que  el  espanto? 
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fecunda  semilla  de  victorias  al  principio  de  las  empresas,  no  sería 
cumplido  si  no  tomaba  también  esta  plaza  principal.  Detúvose  en 
ella  sumamente  irritado,  de  que  Vestitelo,  su  Gobernador,  al  notifi- 
carle la  entrega  respondió  con  fiereza  y  aún  con  palabras  poco  res- 
petuosas al  Rey  Católico.  Púsole  sitio  en  forma;  venciendo  grandes 
dificultades,  abrió  brecha  capaz,  en  ella  se  peleó  de  una  y  otra  parte 
con  gran  coraje.  Vestitelo  peleando  fué  muerto  con  la  mayor  parte 
de  su  guarnición.  Y  los  españoles,  á  quienes  la  victoria  costaba  muy 
cara,  la  entraron  sin  lástima  ninguna  de  edad  ni  de  sexo.  Pero  no  tu- 
vieron paciencia  para  esperar  á  que  las  trincheras  abiertas  se  allana- 
sen ni  á  que  se  reparase  la  brecha.  Y  partieron  el  día  siguiente  ala 
Romana,  suponiendo  que  la  fuerte  guarnición  que  dejaban  en  la  Bastida 
supliría  estos  defectos. 

1 8  Mas  el  Duque  de  Ferrara  era  muy  interesado  en  recobrar  la 
Bastida;  porque  sabía  que  si  ahora  la  volvía  á  su  poder  las  otras  villas 
que  los  españoles  le  habían  quitado  en  su  marcha  sin  haber  dejado 
suficientes  guarniciones  en  ellas,  se  revolverían  contra  ellos.  Por  lo 
cual  sin  dilatarlo  un  punto  salió  con  todas  sus  fuerzas  y  grande  mul- 
titud de  artillería,  que  en  pocas  horas  fué  puesta  en  batería.  Ella 
acabó  de  arruinar  las  murallas  de  la  plaza  que  habían  quedado  en 
pie,  y  no  se  detuvo  en  requerir  á  los  españoles.  Atacólos  por  todas 
partes,  llevólos  fácilmente  por  el  número  excesivo  de  los  suyos  y  á 
todos  los  pasó  á  cuchillo.  Navarro  supo  la  desgracia  del  mismo  día 
que  sucedió.  Acusáronle  de  haber  expuesto  tan  bravas  gentes  á  la 
matanza;  pero  él  se  mataba  poco  por  lo  que  de  él  se  decía. 

19  Los  confederados  se  juntaron  en  Forli  y  embistieron    á  Bolo- 
1512    nia  á  17  de  Enero  de  1512.  El  estado  en  que   los  Bentivollos   tenían 

esta  ciudad  no  era  para  que  durase  muchos  días  el  sitio.  Cuando  el 
papa,  Julio  la  tomó,  no  cuidó  tanto  de  los  ataques  que  podía  tener  de 
la  parte  de  afuera  como  de  la  seguridad  de  adentro.  Y  así,  se  con- 
tentó con  fabricar  una  ciudadela,  que  por  el  temor  contuviese  á  los 
vecinos  en  su  deber;  sin  atender  á  fortalecer  la  muralla  antigua  con 
algunos  baluartes  y  otras  fortificaciones  exteriores.  Los  Bentivollos 
harto  hicieron  estando  faltos  de  dinero  en  reparar  las  brechas  y  con- 
servar los  muros  y  torres  antiguas  sin  meterse  en  más  obras.  Bieu 
quisieran  haber  conservado  la  ciudadela;  mas  no  se  atrevieron  á  ne- 
gar al  pueblo  la  permisión  de  arrasarla,  como  se  lo  pedían  con  ins- 
tancia, después  de  haberlos  llamado  y  restituido  al  señorío  de  esta 
ciudad.  Así,  Bolonia  quedó  en  el  mismo  estado  que  tenía  antes  que 
el  Papa  la  ganase.  Su  guarnición  se  reducía  á  alguna  infantería  que 
los  Bentivollos,  temiendo  el  sitio,  habían  levantado,  y  á  dos  mil  infantes 
alemanes  y  doscientas  lanzas  francesas,  comandadas  por  Lautrech 
y  por  Ivés  de  Alegre.  A  que  se  añadían  no  pocos  caballeros  jóvenes 
de  Francia,  que,  con  el  ardimiento  de  señalarse  en  los  sitios  de  repu- 
tación no  menos  que  en  las  batallas,  habían  acudido  en  calidad 
voluntarios.  La  burguesía  de  Bolonia  estaba  muy  resuelta  á  defen- 
derse, y  se  había  ofrecido  á  los  Bentivollos  con  tantas  veras,  que  les 
pidió  que  la  incorporase  en  sus  tropas  regaladas:  y  para  esto  renun- 
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ció  á  sus  privilegios  y  les  rogó   que  no  la  dispensasen  de  ninguna 
de  las  fatigas  militares. 

20  Pero  después  de  todo  esto,  los  confederados  estaban  muy 
persuadidos  á  que  Bolonia  caería  dentro  de  muy  pocos  días.  Porque 
se  hacían  la  cuenta  de  que  D.  Gastón  de  Fox  por  más  ardiente  que 
fuese  no  la  podía  socorrer  no"^  teniendo  entonces  más  que  seicientas 
lanzas  y  siete  mil  infantes  cuando  más,  que  con  tan  pocas  tropas  no 
se  arriesgaría  á  ponerse  delante  de  Bolonia:  y  cuando  lo  hiciesen, 
los  confederados  eran  sobrado  fuertes  para  dejar  sus  líneas  guarne- 
cidas y  salirle  al  encuentro,  combatirle  con  grande  ventaja  y  hacer 
le  piezas.  Después  de  lo  cual  Bolonia  se  rindiría  sin  esperar  á  más 
si  yá  no  estuviese  tomada  antes  que  él  se  acercase.  Y  á  la  verdad: 
todo  lo  que  D.  Gastón  pudo  hacer  en  ocasión  de  tanto  aprieto  fué 
marchar  derecho  al  final  y  esperar  con  impaciencia  los  refuerzos 
que  le  venían  de  Francia,  sacar  de  las  plazas  del  milanés,  cuya  con 
servación  no  le  era  absolutamente  necesaria,  las  guarniciones,  y  es- 
tar bastantemente  fuerte  para  el  ataque  de  las  lineas  enemigas. 

21  Los  confederados  tuvieron  el  día  décimo  del  sitio  un  consejo 
de  guerra,  en  que  quedó  resuelto  que  Fabricio  Colona  con  algo  más 
de  la  tercera  parte  de  las  fuerzas  confederadas  fuese  á  la  parte  por 
donde  los  franceses  podían  venir  para  cortarles  el  paso,  y  que  el  resto 
trabájese  únicamente  en  el  sitio.  Así  se  ejecutó;  pero  el  dia  siguiente 
II  hubo  otro  consejo  en  que  los  mismos  oficiales,  que  fueron  de  opi- 
nión de  destacar  á  Colona,  se  retractaron  y  fueron  de  parecer  que 
volviese  á  su  primer  puesto,  como  lo  hizo.  Navarro,  cuyo  parecer 
era  ordinariamente  preferido  al  de  los  otros  oficiales  generales,  pro- 
puso en  particular  á  Cardona:  que  no  dejase  más  que  un  pequeño 
cuerpo  en  el  campode  los  sitiadores  á  fin  de  asegurar  los  víveres 
que  de  la  Romana  venixn  al  ejército:  que  llevase  el  resto  de  su  gente 
á  ocupar  el  puesto  que  Colona  acababa  de  dejar:  que  solo  cuidase 
de  hacer  conducir  ci  él  todas  las  municiones  de  guerra  y  las  bas- 
tantes de  boca  para  cinco  días.  Y  que  descuidase  de  lo  demás.  Por- 
que él  tomaba  por  su  cuenta  el  buen  suceso,  cardona,  que  creyó  á 
Navarro,  volvió  á  juntar  Consejo  el  día  siguiente,  é  hizo  un  largo  dis- 
curso para  acreditar  la  proposición  de  Navarro.  Mas  perdió  el  tiem- 
po; porque  los  demás  jefes  la  hallaron  sujeta  á  los  mismos  inconve- 
nientes, que  obligaron  á  llamar  á  Colona  y  á  otros  mayores  que  to- 
da la  prudencia  humana  no  sería  capaz  de  evitar.  Ponderáronlos  con 
grande  energía,  estribando  muy  particularmente  en  la  suma  au- 
dacia actividad  y  buena  maña  de  D.  Gastón,  cuyos  modos  extraor- 
dinarios de  obra  eran  inapelables  De  suerte  que  ni  Cardona  ni  Na- 
varro se  atrevieron  á  replicar.  Y  la  conclusión  fué  que  el  campo  se 
quedase  todo  entero  sobre  Bolonia. 

22  El  tiempo  se  gastaba  así  en  consejos  y  los  consejos  en  dispu- 
tas; hallando  cada  oficial  por  más  fácil  refutar  el  parecer  de  otros,  que 
apoyar  con  buenas  razones  el  propio.  Cuando  una  espía  del  Carde- 
nal de  Médicis  trajo  que  á  D.  Gastón  de  Fox  le  venía  de  Francia  un 
poderoso  refuerzo.  Con  efecto:  este  refuerzo  atravesaba  yá  el  duca- 
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do  de  Milán.  Y  los  confederados  se  volvieron  á  juntar  para  delibe" 
rar  si  irían  á  buscar  al  enemigo.  Muchos  oficiales  querían  que  al 
punto  se  marchase.  Mas  los  otros  creían  que  no  era  posible  hacerlo 
sin  perder  la  artillería,  que  no  podía  sacarse  cómodamente  de  los 
puestos  donde  estaba  asestada  sin  que  lo  percibiesen  los  sitiados, 
que  sin  duda  harían  una  surtida  general  en  sabiéndolo  de  cierto,  y 
en  este  caso  se  apoderarían  de  ella:  y  los  confederados  vendrían  á 
quedar  sin  artillería  cuando  les  era  totalmente  necesaria  así  para  el  si- 
tio como  para  salir  al  encuentro  de  los  franceses.  Cardona  fué  del 
primer  parecer;  mas  el  Cardenal  de  Médicis  apoyó  el  segundo.  Y  so- 
bre esto  se  encendieron  tanto  en  la  disputa,  que  el  Cardenal  se  dejó 
decir:  que  aunque  tenia  malos  ojos^  tenía  bastante  vista  para  des- 
cubrir los  ardides  de  los  españoles:  que  Cardona  y  Navarro^  que  se 
utilizaban  en  la  guerra  siendo  ella  ruinosa  ci  los  otros  confedera- 
dos^ no  pensaban  en  otra  cosa. que  en  hacerla  durar:  y  eso  con  la  mi- 
ra de  que  la  Santa  Sede  y  los  venecianos^  agotados  de  fuerzas  y  de 
dinero,  se  verían  costreñidos  aponerse  en  las  manos  del  Rey  Cató- 
lico. Y  cuando  no  lo  hiciesen^  la  España  podría  bien  partir  sus  Es- 
tados de  Ñápales  con  el  francés^  como  lo  había  hecho  antes^  yapode- 
derarse  en  la  primera  ocasión  de  todo  lo  que  los  otros  tenían  en  Ita- 
tia:  que  los  confederados  se  habían  puesto  en  campaña  para  tomar 
á  Bolonia:  que  Cardona  había  dado  de  ello  palabra  y  Navarro  se 
había  jactado  de  hacerlo  en  veinte  y  cuatro  horas:  que  el  papa  Ju- 
lio despachaba  todos  los  días  correos  al  campo  para  saber  si  el  ne- 
gocio estaba  concluido:  que  hasta  entonces  le  liabían  traído  engaña- 
do con  escusas  estudiadas^  y  que  S.  Santidad  7^0  era  de  humor  de 
contentarse  con  ellas. 

23  Cardona  quedó  muy  escocido.  Y  como  era  herido  en  lo  más 
vivo  de  su  punto,  respondió  con  libertad:  que  no  se  trataba  tanto  de 
contentar  al  Papa  y  á  la  república  de  Venecía  como  de  asegurar  la 
Religión  Católica^  que  corría  riesgo  de  perderse  si  el  ejército  de  los 
confederados  perecía  delante  de  Bolonia  de  cualquiera  manera  que 
fuese:  y  que  este  negocio  era  tan  delicado^  que  no  se  podía  manejar 
con  bastante  prudencia:  que  tenían  sobre  sí  una  nación  totalmente 
irregular  en  su  conducta^  y  además  de  eso  traía  por  jefe  almas 
arrebatado  de  los  hombres:  que  para  tomar  medidas  justas  contra 
él  no  bastaba  mirar  lo  que  emprendería  conforme  al  uso  antiguo 
y  moderno  de  la  guerra;  sino  que  era  menester  prevenirse  contra 
todos  los  ataques  extraordinarios  que  la  temeridad  hace  tantas  ve- 
ces dichosos  á  los  capitanes:  que  esto  era  precisamente  lo  que  había 
alargado  el  sitio  de  Bolonia^  y  que  el  miidar  de  método  acabaría  de 
hacerlo  todo  inútil:  que  con  no  ser  de  su  profesión^  ninguno  habla- 
ba más  libremente  de  la  guerra  y  tanto  la  facilitaban  como  los  ecle- 
siásticos. Mas  que  apenas  ella  estaba  comenzada^  cuando  luego  se 
arrepentían  y  querían  verla  acabada:  que  el  papa  Julio  había  bus- 
cado al  Rey  Católico  y  le  había  metido  en  una  guerra  cuyo  suceso 
era  muy  dudoso.  Y  que  así.,  dejase  á  los  españoles  obrar  á  su  modo 
ó  que  no  tuviese  á  mal  que  ellos  pensasen  en  librar  al  reino  de  Ná- 
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pales  de  ¡a  tempestad  que  estaba  pava  descargar  sobre  toda  la  Ita- 
lia. Los  otros  oficiales  tuvieron  no  poco  que  hacer  en  terminar  la  di- 
ferencia del  legado  y  de  Cardona,  hasta  que  Navarro  para  juntar  los 
dos  pareceres  encontrados  abrió  camino  á  otro  tercero  que  los  abra- 
zaba. Y  consistía;  en  poner  dentro  de  tres  días  el  ejército  de  los  con- 
federados en  estado  de  combatir  en  caso  de  presentarse  1).  Gastón 
en  postura  de  dar  batalla,  y  entre  tanto  apretar  el  sitio  con  el  último 
esfuerzo. 

24  El  dictamen  de  Navarro  fué  seguido  con  un  ardor  extraordina- 
rio de  todos  los  confederados,  que  á  porfía  trabajaban  en  acercar  la 
artillería  alas  murallas,  en  afirmarla  sobre  fundamentos  sólidos,  en 
tener  los  bueyes  y  los  caballos  en  estado  de  transportarla  prontamen- 
te en  caso  de  necesidad  y  en  allanar  los  caminos  por  donde  Gastón 
podía  venir:  de  suerte  que  en  poco  tiempo  se  llevase  contra  él.  Car- 
dona tomó  por  sí  mismo  el  cuidado  de  la  batería  del  costado  de  la 
Romana  y  Navarro  el  de  hacer  minar  el  lienzo  opuesto.  La  presencia 
de  Cardona  y  sus  continuas  instancias  animaron  tanto  á  los  artilleros, 
que  en  Veinte  y  cuatro  horas  hubo  una  brecha  de  más  de  ciento  y 
cincuenta  pies.  Ella  era  más  que  suficiente  para  el  asalto,  y  los  fran- 
ceses que  había  entonces  dentro  de  Bolonia-  confesaron  después  que 
si  él  se  hubiera  dado  la  plaza  hubiera  sido  tomada,  Pero  se  cometen 
tan  grandes  faltas  por  exceso  de  precaución  como  por  falta  de  ella. 
Los  oficiales  de  los  confederados  juzgaron  que  para  asegurar  el  buen 
suceso  era  menester  esperar  á  que  la  mina  estuviese  hecha  para  ata- 
car la  ciudad  por  dos  partes  á  un  mismo  tiempo.  Todos  fueron  de  es- 
te parecer,  y  Navarro  quedó  encargado  de  meter  tantos  minadores, 
que  los  hornillos  estuviesen  prontos  dentro  de  dos  días  á  más  tardar. 
Así  lo  cumplió.  Y  los  BentivoUos,  que  lo  advirtieron,  dividieron  la 
guarnición  para  acudir  á  las  dos  partes,  á  la  brecha  abierta  por  la  ar- 
tillería y  á  la  que  había  de  abrir  la  mina.  Púsola  fuego  el  mismo  Na- 
varro por  su  mano  y  lo  largó  de  la  muralla  que  ella  voló  no  fué  me- 
nor que  el  de  la  otra  brecha. 

25  Mas  sucedió  una  cosa  bien  particular,  y  fué:  que  todo  aquel 
gran  trozo  de  muralla  voló  igualmente,  y  tan  alto,  que  los  sitiados  3^ 
los  sitiadores  tuvieron  tiempo  de  verse  los  unos  á  los  otros,  de  reco- 
nocerse  y  de  notar  poco  más  ó  menos  su  número  y  su  ordenanza:  y 
después  de  todo  esto,  volvió  á  caer  sobre  sus  cimientos  tan  á  plomo,  y 
pegándose  otra  vez  á  ellos  de  tal  suerte,  que  parecía  no  haberse 
arrancado.  Muchos  lo  tuvieron  por  milagro;  por  estar  arrimada  á  la 
muralla  volada  una  capilla  de  Nuestra  Señora,  que  sin  duda  hubiera 
quedado  sepultada  si  ella  no  cayera  á  plomo.  Otros  lo  atribuyeron  á 
que  los  hornillos  se  cabaron  precisamente  debajo  del  grueso  de  la 
muralla  sin  extenderse  á  más  terreno.  Navarro  fué  de  este  sentir,  y  le 
pareció  temeridad  dar  por  allí  el  asalto  por  no  estar  prevenido  de 
escalas,  que  yá  eran  necesarias,  y  por  haber  visto  por  el  dicho  claro 
á  los  enemigos  en  postura  de  bien  recibirle.  El  informó  á  Cardona, 
quien,  persistiendo  en  su  opinión,  de  que  corría  gran  riesgo  atacar 
la  plaza  por  una  sola  parte,  se  volvió  ¿  su  campo  y  dilató    el  asalto 
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hasta  que  en  otra  diversa  parte  se  hiciese  una  nueva  mina.  Y  Nava- 
rro volvió  á  comenzar  su  trabajo.  Mas  la  burguesía  de  Bolonia  tuvo 
más  miedo  por  el  peligro  que  había  corrido,  que  valor  por  el  milagro 
que  había  creído.  Interpretábalo  á  que  Dios  lo  había  hecho  por  li- 
brarla del  peligro.  Y  así,  se  fué  á  los  Bentivollos  para  que  en  todo  ca- 
pitulasen ó  apresurasen  el  socorro  de  D.  Gastón  de  Fox.  Ellos,  no 
atreviéndose  á  descontentarlos  en  un  tiempo  en  que  su  fortuna  de- 
pendía de  la  fidelidad  de  los  vecinos,  avisaron  de  lo  que  pasaba  á 
D.  Gastón,  y  le  exajeraron  el  riesgo  diciéndole  expresamente  que 
si  dentro  de  tres  días  no  lo  socorría  no  tenía  que  hacer  cuenta  de 
Bolonia. 

2Ó  Cuando  Gastón  tuvo  esta  noticia,  acababa  de  tener  aviso  cier- 
to, aunque  dado  solo  en  términos  generales,  de  que  los  venecianos 
tenían  formada  una  inteligencia  dentro  de  la  ciudad  de  Bressa;  y  que 
cuando  Jaques  de  Daillón,  Conde  de  Luda,  Gobernador  del  Rey  de 
Francia  en  aquella  plaza,  la  descubriese,  no  era  bastantemente  pode- 
roso para  desconcertarla  por  ser  excesivo  el  número  de  los  vecinos 
que  entraban  en  ella.  Era  Bressa  más  fuerte  sin  comparación  que  Bo- 
lonia, y  no  parecía  menor  la  importancia  de  conservar  la  una  que  la 
otra.  Gastón,  que  así  lo  creía,  suponía  también  que  no  le  sería  impo- 
sible salvar  ambas  á  dos,  avanzándose  con  el  grueso  de  su  ejército  á 
Bressa;  y  enviando  un  socorro  considerable  á  Bolonia,  donde  apenas 
sería  introducido  cuando  los  sitiadores,  que  no  se  podían  dejar  de 
saberlo,  incomodados  por  otra  parte  del  rigor  extraordinario  del  in- 
vierno, levantarían  el  sitio.  Destacó,  pues,  mil  de  sus  mejores^infantes 
y  una  brigada  de  su  más  lucida  caballería  á  cargo  de  Persí,  hermano 
de  Monsieur  de  Alegre,  quien  los  condujo  por  caminos  desusados  tan 
dichosamente,  que  entró  con  ellos  en  Bolonia  sin  haber  perdido  un 
solo  hombre.  Mas  los  españoles,  que  supieron  su  arribo,  bien  lejos  de 
desmayar,  no  descontinuaron  sus  trabajos:  y  la  burguesía  de  Bolonia 
no  hizo  más  aprecio  del  refuerzo  que  acababa  de  recibir  que  si  no  le 
hubiera  recibido.  Y  así,  testificó  públicamente:  que  no  era  esto  lo  que 
D.  Gastón  había  prometido:  que  él  había  dado  palabra  de  venir  en 
persona^  y  que  era  menester  que  la  cumpliese^  ó  que  la  ciudad  pen- 
sase en  lo  que  podía  hacer  para  no  llegar  ci  la  extremidad.  La  ame- 
naza de  entregarse,  solapada  en  estas  últimas  palabras,  aumentó  el 
espanto  de  los  Bentivollos  y  los  obligó  á  pedir  con  el  último  aprieto 
á  D.  Gastón  que  fuese  cuanto  antes  en  persona;  porque  ya  sola  su 
presencia  podía  salvarlos. 

^.  V. 


27 


a  llegado  el  tiempo  de  ver  combatir  como  en  un  públi- 
co duelo  gobernando  ejércitos  contrarios  á  dos  capi- 
tanes navarros  en  toda  la  Europa  celebérrimos:  á  Pe- 
dro de  Bereterra,  hidalgo  roncales,  llamado  comunmente  Navarro, 
Conde  ya  de  Oliveto,  en  el  reino  de  Ñapóles:  y  á  D.  ( ^astón  de  Fox, 
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Duque  de  Nemurs,  hijo  del  infante  de  Navarra,  D.  Juan,  y  sobrino 
del  re}^  Luís  XII  de  Francia  con  cuyo  auxilio  pretendía  ser  rey  de 
Navarra,  despojando  á  los  reyes  D.  Juan  y  Doña  Catalina.  El  conde 
Pedro  Navarro  mandaba  el  ejército  de  los  confederados  debajo  de  la 
mano  de  su  generalísimo  D.  Ramón  de  Cardona;  pero  era  mano  que 
él  movía.  D.  Gastón  mandaba  como  general  supremo  el  ejército  de 
Francia.  Navarro  comenzaba  ya  á  encanecer  en  el  ejército  de  las  ar- 
mas después  de  muchos  trabajos  y  hazañas.  D,  Gastón  de  Fox  aún 
estaba  en  la  cuna  de  la  milicia;  pero  era  cuna  Hércules,  en  que  des- 
pedazaba serpientes  y  superaba  monstruos,  como  bien  se  vio  ahora. 

28  Compadecido,  pues,  D.  Gastón  del  extremo  peligro  de  la  ciu- 
dad de  Bolonia  y  congoja  extrema  de  los  Bentivollos,  señores  de  ella, 
resolvió  marchar  incesantemente  á  su  socorro;  aunque  el  tiempo  era 
tan  riguroso,  que  en  memoria  de  hombres  no  se  había  visto  seme- 
jante. La  nieve  inmensa  que  caía  era  impelida  por  un  viento  impetuo- 
so, que,  dando  con  ella  en  los  ojos  á  hombres  y  caballos,  les  quitaba 
casi  del  todo  el  uso  de  la  vista.  El  frió  era  tan  grande,  que  los  de  á 
caballo  estaban  ateridos  y  los  de  á  pié  resbalaban  á  cada  paso  por 
helársela  nieve  como  iba  cayendo.  El  ejército  francés  se  componía 
de  mil  y  trecientas  lanzas  y  hombres  de  armas  que  venían  á  ser  en 
aquel  tiempo  tres  mil  y  novecientos  hombres  de  á  caballo.  Estos  iban 
distribuidos  desigualmente  en  los  tres  cuerpos;  porque  la  vanguardia, 
que  había  de  dar  el  primer  choque  y  por  consiguiente  hacer  camino 
á  los  otros  dos,  Gastón  la  había  compuesto  de  setecientas  lanzas.  Y 
por  reparar  de  algún  modo  el  defecto  del  cuerpo  de  batalla  y  de  la 
retaguardia,  que  no  podían  tener  más  de  trecientas  lanzas  cada  una, 
puso  en  ellas  doce  mil  infantes,  no  dejando  más  de  dos  mil  en  la  van- 
guardia. Todas  las  personas  experimentadas  en  el  arte  militar  admi- 
raron su  marcha.  Ella  se  hizo  de  día  claro:  y  aunque  no  cesó  el  mal 
tiempo,  Gastón,  que  marchaba  al  frente  de  su  ejército  y  lo  animaba 
más  con  su  ejemplo  que  con  sus  palabras,  lo  condujo  por  tantos  des- 
víos y  rodeos,  que,  sin  ser  sentido,  se  caló  con  él  en  Bolonia  la  noche 
del  segundo  día  de  Febrero  de  15 12.  Algunos  condenan  á  Cardona 
y  á  Navarro  por  la  poca  providencia  que  en  esta  ocasión  tuvieron  no 
poniendo  guardias  avanzadas  en  diversos  parajes  por  donde  los  fran- 
ceses podían  venir.  Otros  los  disculpan  con  buenas  razones,  funda- 
das en  la  temeridad  no  imaginable  de  D.  Gastón  y  en  el  extremo  ri- 
gor del  tiempo,  que  no  permitía  salir  de  sus  barracas  á  los  soldados 
ni  poderse  mover  á  los  caballos.  Era  de  suerte  que  las  nieblas  se  hela- 
ban en  el  aire  y  parecía  acabarse  el  mundo. 

29  D.  Gastón  dio  la  noche  á  los  suyos  para  el  reposo.  Mas  el  día 
siguiente  antes  de  amanecer  juntó  sus  principales  oficiales  y  les  pro- 
puso que  su  resolución  era  ir  al  punto  al  enemigo  y  atacar  uno  tras 
otro  los  tres  cuarteles  en  que  estaba  repartido  su  ejército.  Las  razones 
con  que  lo  intentó  persuadir  fueron  estas:  » que  él  tenía  más  gente  en  to- 
»das  sus  tropas  que  los  enemigos  en  cada  uno  de  sus  tres  cuarteles:  que 
» ellos  estaban  totalmente  ignorantes  de  su  venida  y  los  tomaría  de 
^sorpresa:  que  la  nieve  le  era  favorable  para  esto;   porque,  habiendo 
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»llenado  mucha  aprte  délos  fosos  de  las  trincheras  enemigas,  y  ha- 
»biéndola  bastante  en  los  bordes  de  ellas  para  igualar  la  otra  parte, 
»comola  fuesen  traspalando,  el  frío  la  haría  sjüda;  y  así  la  caballería 
afrancesa  pasaría  fácilmente  por  encima:  que  no  estaba  montada  la 
»de  los  enemigos:  y  cuando  lo  estuviese,  él  estaba  seguro  de  que  la 
»desharía:  que  el  combate  no  sería  largo;  porque  los  confederados  te- 
»nían  muchas  plazas  vecinas  á  dónde  poder  retirarse  para  disputar 
»  desde  ellas  por  largo  tiempo  el  terreno;  y  que,  cuando  una  vez  fuesen 
»disipados,  ni  el  Papa,  ni  el  Rey  Católico  no  tenían  dinero  bastante 
»para  volverlos  á  juntar:  que  después  de  esta  derrota  el  resto  de  Italia  no 
iquedaría  menos  abierto  á  los  vencedores  que  lo  había  estado  á  Car- 
»los  VI [I  el  año  de  1495.  Y  que  los  franceses,  no  habiendo  sido  echa- 
»dos  entonces  sino  por  muchas  faltas  que  cometieron,  siendo  la  prin- 
>cipal  el  no  haberse  asegurado  del  ducado  de  Milán,  no  tenían  que 
»temer  ahora  cosa  semejante;  pues  eran  dueños  absolutos  de  este  du- 
»cado.  Así  razonó  D.  Gastón. 

30  Mas  Ivés  de  Alegre  fué  de  sentir  contrario;  aunque  presto  le 
pesó.  Dijo  pues:  >que  para  ejecutar  aquel  proyecto  era  menester  un 
»esfuerzo  extraordinario,  y  que  ellos  no  estaban  en  ese  estado:  y  cuan- 
»do  lo  estuviesen,  no  podrían  en  tres  días  servirse  de  sus  caballos, 
»que  estaban  sumamente  fatigados:  que  en  Bolonia,  que  estaba  sitia- 
»da,  no  se  hallaba  el  forraje  necesario  para  restablecerlos  tan  pron- 
»tamente:  y  siendo  la  caballería  el  nervio  principal  para  la  facción 
»propuesta,  tenía  por  cierto  que  no  les  podía  salir  bien:  que  .Gastón 
»no  había  venido  á  pelear  con  los  enemigos,  sino  en  caso  de  necesi- 
»dad;  porque  su  venida  había  sido  solamente  por  salvar  á  Bolonia:  y 
«esto  lo  tenía  y á  conseguido.  Pues  los  enemigos  apenas  sabrían  su 
centrada  en  la  plaza,  cuando  se  desalojarían  y  retirarían  sin  ruido: 
»que  le  debía  bastar  el  haber  burlado  en  su  poca  edad  la  experiencia 
^áe  los  más  viejos  y  más  famosos  capitanes  de  Europa  y  haberse  ca- 
»lado  por  medio  de  ellos  con  tanta  gente  y  sin  ser  sentido  en  la  pla- 
»za:  y  que  si  emprendía  otra  cosa  sobre  el  hecho,  sería  tentar  á  Dios: 
»que  era  constante  en  la  guerra,  que,  cuando  tropas  coligadas  erra- 
»ban  el  primer  golpe,  ellas  de  suyo  se  desunían  poco  después:  y  que 
»este  suceso  sería  más  infalible  en  la  presente  coyuntura  por  saberse 
»que  Cardona  y  el  Cardenal  de  Médicis  estaban  mal  avenidos  y  bus- 
»caban  la  ocasión  de  separarse  sin  que  se  les  pudiese  imputar  la  falta. 

31  La  mayor  parte  de  los  oficiales  franceses  se  arrimó  al  parecer 
de  Alegre:  y  Gastón,  aunque  podía  muy  bien  hacer  lo  que  le  parecía 
contra  la  pluralidad  de  los  votos,  no  lo  juzgó  á  propósito,  ó  por  ha- 
berse persuadido  de  que  las  razones  de  Alegre  no  eran  menos  fuer- 
tes que  las  suyas  ó  por  no  querer  estragar  la  hazaña  ilustre  que  aca- 
baba de  hacer  por  una  tentativa,  de  cuyo  suceso  no  estaba  bien  segu- 
ro. Dio,  pues,  ásu  ejército  tres  días  de  descanso.  Y  al  tercero  cono- 
ció Alegre  lo  mal  que  había  hecho  en  oponerse  á  la  intención  de  su 
general.  Porque  los  sitiadores  no  solamente  no  supieron  nada  de  la 
entrada  de  D.  Gastón  en  Bolonia  el  segundo  día  de  Febrero,  sino 
que  se  estuvieron  en  esta  ignorancia  el  tercero  enteramente,  y  aún  la 
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mayor  parte  del  cuarto.  ¡Tan  ajenos  estaban  de  que  tal  cosa  pudie- 
ra haber  sucedido:  y  al  cabo  no  supieron  sino  por  un  acaso  lo  que 
más  le  importaba  saber! 

32  Un  Albanés  caballo  ligero,  que,  desertando  del  ejército  de  Ve- 
necia  había  tomado  partido  en  el  de  Francia,  tuvo  gana  de  acercarse 
solo  al  campo  de  Cardona  para  reconocerlo.  Mas  le  hicieron  prisio- 
nero los  españoles  y  lo  llevaron  á  su  general,  que  preguntó  nuevas 
de  los  sitiados.  Él  respondió  que  no  sabía  nada;  porque  no  había  más 
dedos  días  que  había  entrado  en  la  plaza.  Apretóle  más,  preguntán- 
dole cómo  y  con  quién  había  entrado?  Él  respondió  que  acompañan- 
do á  D.  Gastón.  Cardona  tuvo  por  tan  poco  verosímil  lo  que  el  Al- 
banés respondía,  que  le  amenazó  con  que  le  haría  colgar.  El  Albanés 
persistió  en  lo  dicho  y  trajo  tantas  circunstancias  para  mostrar 
que  no  mentía,  que  Cardona  destacó  los  mejores  montados  de  su  ca- 
ballería ligera  para  que  se  acercasen  lo  más  que  pudiesen  á  las  puer- 
tas y  murallas  de  la  ciudad.  Y  dio  también  orden  para  que  al  mismo 
tiempo  subiesen  algunos  al  campanario  de  monasterio,  sito  fuera  de 
los  muros,  en  una  eminencia:  y  Je  allí  se  descubrieron  las  calles  y 
las  plazas  de  Bolonia  hirviendo  de  franceses.  Juntóse  al  punto  conse- 
jo de  guerra.  Y  en  él  se  resolvió  que  se  retirase  luego  la  artillería 
con  el  favor  de  una  niebla  espesísima  que  hacía:  y  que  á  primera  no- 
che la  siguiese  todo  el  ejército.  El  conde  Pedro  Navarro  fué  quien 
más  promovió  este  parecer,  encargándose  él  mismo  de  su  ejecución. 
Y  así  lo  cumplió  con  toda  puntualidad  tan  prontamente  y  con  un  si- 
lencio tan  extraordinario,  que  los  franceses  lo  vinieron  á  saber  después 
de  hecho.  Al  punto  corrieron  tras  de  la  retaguardia;  mas  la  hicieron 
muy  poco  daño,  no  volviendo  sino  con  treinta  carros  y  doscientos 
prisioneros.  Tal  fué  la  diligencia  que  Navarro  puso  en  esta  retirada. 

§.   VI. 

E^"^l  gran  despecho  que  D.  Gastón  tuvo  de  esta  ^esca- 
pada se  aumentó  no  solo  por  la  memoria  fresca  de[no  ha" 
..^ber  invadido  á  los  enemigos  en  sus  cuarteles  como 
él  quería  y  podía  con  gran  ventaja;  sino  también  por  el  aviso  cierto 
que  recibió  aquella  misma  noche  de  que  los  venecianos  habían  to- 
mado á  Bressa  el  día  antes  que  el  entrase  en  Bolonia,  que  fué  á  pri- 
mero de  Febrero.  Vimos  que  la  guarnición  de  esta  importante  plaza 
no  bastaba  para  guardarla  y  había  sido  el  principal  motivo  de  haber 
resuelto  D.  Gastón  acercarse  á  ella,  cuando  los  Bentivollos  le  llama- 
ron con  tanta  precisión  á  Bolonia.  El  Conde  de  Luda,  Gobernador  de 
Bressa,  sobre  las  sospechas  que  tenía  del  mal  ánimo  de  los  vecinos, 
afectos  con  ciega  pasión  á  los  venecianos,  descubrió  patentemente  la 
rebelión  que  tenían  tramada.  Era  el  motor  principal  de  ella  el  conde 
Luis  Avógaro,  hombre  de  la  primera  autoridad  en  aquella  ciudad 
por  su  poder  y  grandes  riquezas,  señor  de  tantos  lugares  en  todo 
aquel  contorno,  que  en  menos  de    dos  horas  podía  juntar  tres  mil 
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hombres  de  solas  sus  tierras,  teniendo  en  sus  casas  fuertes  de  cam- 
paña provisión  bastante  para  armarlos.  Porque  la  precaución  de  los 
franceses,  que  habían  obligado  á  los  vecinos  de  Bressa  á  traer  sus 
armas  á  la  casa  de  la  ciudad  para  quemarlas,  no  se  había  alargado  á 
inquirir  si  había  algunas  en  las  casas  de  campaña.  Convínose,  pues, 
Avógaro  con  el  general  Andrea  Gritti  después  de  estar  de  acuerdo 
con  los  venecianos,  quienes  (como  algunos  dicen)  le  buscaron  y  le 
incitaron  primero  y  al  cabo  le  ganaron  con  la  promesa  de  los  prime- 
ros honores  de  su  república  para  sus  hijos.  El  convenio  que  ahora  hi- 
zo con  Gritti  fué:  que  la  mitad  de  las  tropas  de  su  ejército  pasaría  los 
dos  ríos  Adice  y  Mincio  y  se  acercaría  el  día  señalado  á  Bressa.  Grit- 
ti, que  comandaba  el  ejército  con  su  poder  casi  absoluto  por  hacer 
los  venecianos  más  confianza  de  él  que  de  Bailón,  su  compañero, 
previo  que  la  sorpresa  de  esta  plaza  decidiría  el  pleito  entre  los  con- 
federados y  franceses  si  la  balanza  se  inclinaba  á  los  primeros,  Como 
esta  acción  era  de  tan  suma  importancia,  que  el  mismo  Gritti  quiso 
encargarse  de  ella  conduciendo  personalmente  sus  tropas,  fué  in- 
creíble su  diligencia.  Atravesó  los  dos  ríos  antes  que  la  caballería 
francesa  destinada  á  guardarlos  lo  advirtiese.  Y  no  paró  hasta  llegar 
á  Castañeto,  que  solo  dista  legua  y  media  de  Bressa.  A  la  entrada 
de  la  noche  partió  de  allí  y  se  halló  al  punto  fijo  en  la  puerta  donde 
los  vecinos  le  esperaban.  Avógaro  no  anduvo  menos  diligente.  Más 
el  uno  y  el  otro  quedaron  burlados;  porque  la  conjuración  fué  des- 
cubierta por  la  vía  que  menos  recelaban  sus  autores. 

34  El  caso  fué  que  Avógaro,  después  de  viudo  y  de  edad  provecta 
con  hijos  grandes  de  su  primer  matrimonio,  había  tenido  el  antojo  de 
volverse  á  casar  con  mujer  moza  y  hermosa.  A  esta  reveló  néciamete 
el  secreto  del  concierto  que  tenía  hecho  con  los  vecinos  de  Bressa  y 
los  venecianos.  Ella,  ó  por  el  horror  que  tuvo  á  perfidia  ó  porque  te- 
nía á  los  franceses  más  voluntad  que  su  marido  pensaba,  y  no  quería 
verlos  perecer  á  sus  ojos,  avisó  secretamente  al  Conde  de  Luda  las 
principales  circunstancias  del  peligro  que  les  amenazaba.  Luda  sin 
inmutarse  ni  darse  por  entendido,  aunque  tenía  muy  pocos  soldados, 
cargó  aquella  noche  tan  de  recio,  como  quien  iba  de  redonda,  á  los 
vecinos  que  se  iban  acercando  á  las  dos  puertas  para  abrirlas  á  Grit- 
ti y  á  Avógaro,  que  la  mayor  parte  de  los  conjurados  no  se  atrevió  á 
declararse:  y  así,  no  se  dio  la  señal  que  estaba  concertada  para  su 
entrada.  Los  dos  jefes,  que  no  pudieron  dudar  que  la  conjuración  es- 
taba descubierta,  se  retiraron  al  punto,  temiendo  que  los  franceses  y 
alemanes  de  Verona  les  cortarían  el  paso  si  tardaban.  Siguiólos  alguna 
poca  caballería  de  Luda  sin  más  efecto  que  coger  á  algunos,  y  entre 
ellos  al  hijo  mayor  de  Avógaro,  que  iba  en  lo  último  de  su  tropa,  y 
llevarlo  prisionero  á  Bressa.  Bien  pudieran  con  esto  quedar  escar- 
mentados los  conjurados.  Mas,  viendo  que  Luda  estaba  destituido  del 
socorro  de  gente,  de  que  en  extremo  necesitaba,  cobraron  ánimo  y 
volvieron  á  llamar  á  Gritti  y  Avógaro.  Uno  y  otro  volvieron  con  mu- 
chas más  tropas  que  antes,  y  fueron  introducidos  en  Bressa  á  primero 
de  Febrero  de   1512. 
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35  Algunos  escriben  que  Luda  conservó  las  dos  cindadelas. 
Otros,  que  perdió  la  que  estaba  en  medio  de  la  ciudad  y  que  tuvo 
harto  trabajo  en  escaparse  en  camisa  para  refugiarse  en  la  mejor  de 
las  dos,  que  era  la  que  estaba  fuera  de  los  muros,  habiéndose  lleva- 
do á  viva  fuerza  los  conjurados  la  menor  que  estaba  dentro.  Con 
esto  se  revelaron  también  Bérgamo  y  la  mayor  parte  de  las  ciudades 
conquistadas  por  los  franceses  en  el  Estado  de  Tierra  FirmeY  D.  Gas- 
tón, habiendo  tenido  la  nueva  á  5  de  Febrero,  y  no  antes  por  el  cui- 
dado de  los  confederados  en  hacer  que  la  supiese  tarde,  juzgó  que 
todo  estaba  perdido  para  los  franceses  en  Italia,  si  no  recobraba  á 
Bressa:  y  que  sería  imposible  su  recobro  si  se  daba  tiempo  á  los  ve- 
necianos de  meter  dentro  toda  su  gente,  de  tomar  la  cindadela  y  lla- 
mar los  ejércitos  de  la  Santa  Sede  y  de  España  para  que,  quitado  este 
estorbo,  entrasen  libremente  en  el  ducado  de  Milán.  Solo  la  extrema 
diligencia  era  capaz  de  poner  remedio  á  tantos  males  inminentes. 
Y  fué  tal  la  de  D.  Gastón,  que  excede  toda  admiración:  y  á  no  ser 
constantes  y  ciertos  sus  hechos  por  los  autores  todos  de  todas  nacio- 
nes, que  en  ello  convienen,  fueran  increíbles;  y  solo  pudieran  tener 
luofar  en  los  libros  de  caballerías. 

36  No  debemos  omitir  aquí  lo  que  refiere  un  escritor  alemán;  Michaei 
porque  disculpa  mucho  el  extraño  rigor  con  que  presto  fué  tratada  ^^^]^. 
esta  rebelde  ciudá.d.  No  pudiendo,  por  estar  achacoso,  un  caballero  gensis. 
francés  retirarse  con  los  demás  á  la  cindadela,  se  metió  en  la  casa  de  Beiiis 
un  vecino  amigo  suyo.  Ofrecióle  quinientos  ducados  de  oro  porque  ^*^^^<^^^- 
le  dié^e  escape.  El  los  recibió,  dándole  palabra  de  hacerlo  así.  Mas  lo 

que  hizo  fué  disfrazarle  en  hábito  de  labrador  y  entregarle  luego  á 
un  gran  número  de  rústicos,  que  debía  de  tener  prevenidos,  descu- 
briéndoles quién  era.  Ellos  lo  cogieron  y  le  pasearon  por  los  calles 
con  grande  mofa  y  algazara  de  todo  el  pueblo.  Al  cabo  los  rústicos 
con  un  cuchillo  le  abrieron  el  vientre  y  le  arrancaron  el  corazón,  que, 
dividido  en  trozos  mu}^  menudos,  los  repartieron  entre  sí  como  reli- 
quias de  su  odio.  Y  tomando  después  la  grosura  del  vientre,  se  la  me- 
tieron en  la  boca  al  miserable  francés,  diciéndole:  tu  te  artaste  de  no- 
sotros y  engordaste]  pues  cómete  ahora  esa  tu  grosura.  Kúníwé  cosdi 
más  torpe  y  escandalosa  la  que  ejecutaron  con  una  mujer  francesa. 
Matáronla  con  la  misma  crueldad,  dividieron  su  cuerpo  en  menudos 
trozos,  y,  poniendo  en  una  hasta  el  que  más  se  debía  cubrir,  lo  traje- 
ron por  toda  la  ciudad  (¡maldad  execrable!)  con  la  misma  algazara  y 
oprobio.  Así  mataban  y  afrentaban  los  de  Bre>sa  á  cuantos  franceses 
podían  haber  á  las  manos,  buscándolos  con  rabiosa  diligencia.  Y  los 
venecianos  se  reían  mirándolo  todo  muy  contentos  y  engreídos  de 
haberse  apoderado  de  esta  ciudad.  Pero  á  unos  y  á  otros  les  alcanzó 
presto  el  castigo  merecido. 
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§•   VIL 

Dejando  D.  Gastón  bien  dispuestas  las  cosas  en  Bolonia 
para  su  seguridad,  marchó  con  tanta  celeridad,  aunque 
sin  cesar  en  todo  el  viaje  las  nieblas  y  las  heladas,  que 
llegó  aquel  mismo  día  á  la  Stelata.  Allí  destacó  de  su  ejército  ciento 
y  cincuenta  lanzas  y  trecientos  infantes  para  Ferrara,  con  el  fin  de 
impedir  á  los  confederados  alguna  interpresa,  alejándose  el  de  esta  pla- 
za. Y  hecho  esto,  se  avanzó  hasta  Puente-Molendino.  Érale  forzoso 
atravezar  el  marquesado  de  Mantua,  y  para  esto  pedir  al  Marqués  la  li- 
cencia, que  sabía  no  le  había  de  dar,  no  por  mala  voluntad,  sino  por 
el  temor  de  que,  si  la  daba,  irritaría  sin  duda  á  los  confederados,  que 
se  echarían  sobre  él  y  le  asolarían  todo  su  país.  De  este  embarazo 
salió  D.  Gastón  con  grande  garbo  y^  cortesanía.  Envió  á  pedir  la 
licencia,  y  marchó  con  tanta  prontitud,  que  se  hallaba  yá  en  medió 
del  país  de  Mantua  cuando  su  enviado  tuvo  la  audiencia  del  Mar- 
qués. El  extruendo  de  la  marcha  délos  franceses  había  precedido  al 
enviado.  Y  el  Marques,  que  sabía  mejor  que  él  dónde  estaba  D.  Gas- 
tón, no  le  dejó  hablar.  Interrumpióle  diciéndole  muchas  injurias  y 
y  amenazándole  con  el  último  suplicio.  Mas  el  enviado,  que  no  tenía 
en  él  el  derecho  de  las  gentes  en  Mantua  mientras  que  los  france- 
ses fuesen  los  más  fuertes  en  el  mantuno,  oyó  con  grande  flema  al 
Marqués,  llevando  con  mucha  paciencia  los  baldones  que  le'  decía 
y  los  retos  que  le  echaba:  y  se  tuvo  por  muy  dichoso  en  que  se  le 
permitiese  la  vuelta.  El  Marqués  mandó  luego  que  se  hiciesen  lar- 
gos procesos  verbales  de  la  marcha  de  D.  Gastón,  y  despacho  ma- 
nifiestos á  todos  los  príncipes  soberanos  de  Europa  para  quejarse 
de  la  afrenta  que  á  todos  ello  se  acababa  de  hacer  en  su  persona 
Mas  D.  Gastón,  bien  lejos  de  monstrar  sentimiento  de  esto,  hizo 
observar  á  sus  tropas  una  muy  exacta  disciplina  en  el  mantuano 
como  importaba  para  desenojar  al  Marqués,  dándosele  muy  poco  de 
lo  más,  después  de  haber  hecho  con  toda  galantería  su  negocio. 

38  Salió  del  marquesado  de  Mantua  por  la  parte  de  Mugarolo, 
donde  supo  que  Bailón,  uno  de  los  generales  del  ejército  veneciano, 
después  de  haber  conducido  y  dejado  en  Bresa  una  fuerte  guarni- 
ción y  un  gran  convoy  de  artillería  y  de  municiones,  volvía  á  jun- 
tarse con  Griti,  su  compañero,  llevando  cuatrocientas  lanzas,  mil  y 
quinientos  caballos  lijeros  y  mil  docientos  infantes  que  había  reser- 
vado para  su  escolta.  D.  Gastón  trató  de  dar  sobre  él:  y  la  ocasión 
era  buena.  Porque,  no  teniendo  Bailón  noticia  alguna  de  la  cercanía  de 
los  franceses,  se  veía  alojado  en  la  isla  de  laScala.  D.  Gastón,  aunque 
retardado  siempre  de  las  injurias  del  tiempo,  marchó  la  mayor  parte 
de  la  noche  y  se  halló  al  amanecer  delante  de  esta  isla.  Pero  fué  en 
vano  su  trabajo  por  haber  partido  de  allí  dos  horas  antes  el  general 
Bailón  muy  apresuradamente  para  juntarse  al  grueso  del  ejército 
veneciano.  Tenía  puesta  buena  guardia   en    la  puente   de  Álbero 
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para  pasar  el  río  Adice.  Mas  el  capitán  de  ella,  aunque  hombre  de 
valor  y  de  toda  su  satisfación,  por  la  noticia,  según  parece,  de  que 
se  acercaba  D.  Gastón,  la  había  abandonado;  y  hallándola  sin  guar- 
dia, se  apoderó  de  ella  una  partida  de  franceses  y  alemanes  de  la 
guarnición  de  Verona.  Así  Bailón,  no  teniendo  bastante  infante 
ría  para  recobrarla,  tomó  el  expediente  de  volver  á  Bressa. 

39  Estaba  ya  cerca  de  la  torre  que  llamaban  del  Magnánimo 
cuando  percibió  de  lejos  un  cuerpo  de  caballería  sin  poder  recono- 
cer bastantemente  sus  insignias.  Era  I^.  Gastón,  aunque  con  poca 
gente;  porque  su  ejército  estaba  tan  fatigado  cuando  llegó  á  la  Scala, 
que  no  había  sido  posible  traerlo  más  adelante.  Y  todo  lo  que  pudo 
hacer  fué  obligar  á  trecientos  hombres  de  armas  y  á  setecientos 
arqueros  á  venir  con  él  en  seguimiento  de  Bailón.  Este  los  esperaba 
en  la  torre  del  Macrncmimo^  aunque  no  sabía  de  cierto  quiénes 
eran.  Porque  como  la  caballería  de  CSastón  no  llegaba  á  la  mitad  de 
la  que  estaba  de  guarnición  en  la  plaza  cercana  de  Verona,  Bailón 
se  imaginó  que  ésta  era  parte  de  ella  y  no  la  temió.  El  era  mucho 
más  fuerte  que  los  franceses  en  número  de  gente,  y  se  prometía  des- 
hacerlos fácilmente,  y  quizás  sorprender  consiguientemente  á  Vero- 
na. Pero  tan  presto  quedó  vencido  como  desengañado.  Los  franceses 
combatieron  con  su  acostumbrada  furia.  Y  Bailón,  que  no  los  cono 
cía,  estaba  tan  persuadido  á  que  los  batiría,  que  no  perdió  la  espe- 
ranza con  haber  sido  roto  cinco  veces.  A  la  sexta  volvió  á  la  car- 
ga; y  entonces  fué  solamente  cuando  conoció  su  error  y  supo  con 
quién  las  había,  oyendo  pronunciar  Gastón^  Gastón^  nombre  de  que 
los  franceses  usaban  para  animarse  en  los  combates.  Vióse  repeli- 
do con  tanto  rigor,  que,  habiendo  sido  muertos  ó  mal  heridos 
los  mas  bravos  de  sus  tropas  y  los  otros  puestos  en  fuga  hacia  el 
Adice,  se  vio  forzado  á  seguirlos.  El  conde  Rangoni  y  Balta- 
sar Ursino  por  no  haber  pensado  tan  á  tiempo  como  él  en  asegurar 
las  vidas,  quedaron  prisioneros.  Y  la  infantería  veneciana,  viéndose 
sin  caballería  que  la  cubriese,  juzgó  que  era  temeridad  pleitear  más 
tiempo  la  victoria.  Bajó  las  armas  y  pidió  cuartel  de  rodillas.  Gas- 
tón se  lo  concedió,  y  fué  en  seguimiento  de  los  fugitivos  hasta  la  orilla 
del  Adice.  Los  que  imploraban  su  clemencia  fueron  más  dichosos 
que  los  que  quisieron  pasar  el  río  á  nado.  Porque  de  estos  perecieron 
todos  menos  Bailón,  á  quien  le  valió  el  vigor  del  caballo  escogido 
que  llebaba  para  poder  llegar  á  la  otra  orilla. 

40  Gastón,  victorioso,  se  volvió  á  juntar  con  su  ejército.  Y  halló 
el  día  siguiente  una  nueva  ocasión  en  que  señalarse.  Parecía  que  la 
fortuna  enamorada  de  su  valor  tenía  gusto  de  favorecerle  extraordi- 
nariamente haciendo  fuertes  en  él  sin  querer  que  en  los  nueve  días 
que  tuvo  de  marcha  desde  Bolonia  á  Bressa  ninguno  de  ellos  se  le 
pasase  sin  combate.  Acababa  de  poner  el  pié  en  el  Estado  de  Tierra 
Firine^  y  según  su  costumbre,  iba  á  la  testa  de  un  cuerpo  de  caballería, 
para  reconocer  el  país.  Él  hacía  oficio  de  corredor  de  campaña,  de 
espía  y  de  soldado  particular,  para  cumplir  así  más  perfectamente  el 
de  capitán  general,  que  todo  lo  abraza.  Vio,    pues,    venir  hacia  sí  en 
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derechura  un  campo  volante  de  venecianos,  comandado  por  el  fa- 
moso capitán  Melea^ro  de  Forli,  á  cuyo  cargo  corría  tener  la  campa- 
ña para  seguridad  de  las  plazas  venecianas  de  aquel  país.  Gastón, 
aunque  mucho  más  flaco  de  gente,  atacó  á  Meleagro  con  tal  furia, 
que  se  llevó  de  calle  á  los  más  osados  y  valientes  de  la  caballería 
veneciana;  y  los  otros  huyeron  sin  que  fuese  posible  detenerlos  por 
más  que  hizo  Meleagro.  Y  fué  tal  el  despecho  noble  que  él  tuvo  de 
la  cobardía  de  los  suyos,  que  le  sacó  de  sí  y  se  arrojó  en  medio  de  un 
escuadrón  francés,  donde  no  halló  más  que  la  prisión  en  vez  de  la 
muerte  que  buscaba.  Algunos  notan  de  demasiado  temerario  á 
D.  Gastón  esta  vez,  diciendo  que  el  coraje  le  arrebató  hasta  pasar  la 
raya  de  la  prudencia,  que  solo  podía  atraer  con  una  retirada  y  aún  fu- 
ga fingida  á  los  enemigos  para  acercarlos  al  grueso  del  ejército  de 
Francia.  Pero  esta  era  la  que  él  nunca  supo  fingir  con  ser  tan  diestro 
y  sagaz  capitán.  Los  franceses  hicieron  tantos  prisioneros,  que  el  nú- 
mero les  era  de  embarazo:  y  esto  retardó  su  marcha  por  algunas 
horas. 

41     Al  cabo  prosiguieron  su  camino,  y  al  anochecer  del  día  13  de 
Febrero  llegaron  á  vista  de  Bressa.  Estaba  toda  su   gente  tan  cansa- 
da, que  solo  pensaba  en  dormir.  Mas  D.  Gastón,  que  percibió   el  con- 
vento de  Triano,  situado  entre  él  y  la  ciudad,  receló  que  los  enemigos 
podían  meter  dentro  aquella  noche  fuerzas  bastantes  para  detenerle, 
y  no  quiso  reposar  hasta  apoderarse  de  él.  Y  á  la  verdad:  si  lo  hubie- 
ra dejado  para  la  mañana,  hubiera  hallado  mucho  mayor  resistencia. 
Muy  bien  conocido  tenían  los  venecianos  lo  mucho  que  les  importa- 
ba tener  bien  guarnecido  este  puesto.    Pero  les  pareció  que   paralo 
que  podía  suceder  aquella  noche   bastaban  los  tres    mil  vasallos  del 
conde  Avógaro,  que  allí  estaban  alojados  después  de  haberles  ayu- 
dado á  sorprender  á  Bressa.  Gastón  tuvo  mucho  qué   hacer   en  per- 
suadir á  los  franceses  que  le  siguiesen  á  al  convento,  y  solo  pudo  re- 
cabar que  fuesen  con  él  solos  quinientos  soldados,    de  los    cuales  los 
Varillas  ™^^  eran  de  Gascuña.  En  todo  este  tiempo  llovía  muchísimo.  Y  este 
Mazer  accidente  en  lugar  de  dañarle  le   importó  para  conseguir  la  primera 
ventaja,  que  fué  causa  de  las  otras.  Las  tropas  de   Avógaro  no  se  ha- 
bían prevenido  para  tirará  cubierto,  y,  cayendo  mucha   lluvia  sobre 
sus  arcabuces,  se  les  humedeció  tanto  la  pólvora,  que  no  pudo  pren- 
der fuego.  D.  Gastón  se  acercó  de  esta  suerte  sin  perder  un  hombre. 
Los  gascones  que  le  acompañaban  no  tenían  armas  ningunas   defen- 
sivas, y  las  ofensivas  que  traían  solo  eran  picas  y  espadas.   Ellos  se 
sirvieron  desús  picasjpara  trepar  á  la  eminencia  donde  estaba  situado 
el  convento:  donde,  luego  que  subieron,  el  combate   dnró  poco.  Por- 
que los  vasallo  de  Avógaro  se  amedrentaron  viendo  matar  á  veinte  y 
cinco  ó  treinta  de  los  suyos,  y  hu3'eron  despavoridos    por    más    que 
sus  cabos  les  decían  que  eran   seis    contra    uno.-    Atrepellábanse    y 
caían  los  unos  sobre  los  otros; y  así,  se  hicieron  mis  mal  que    el  que 
hubieran  recibido  de  los  franceses.  Muchos  se  salvaron,  y  los  otros 
se  dejaron  desarmar  y  encerrar  como  ovejas  en  los  establos  del  con- 
vento. Los  vencedores  se  solazaron  muy  bien  cenando  alegremente 
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de  los  regalos  que  para  sus  primeros  huéspedes  los  Religiosos  tenían 
prevenidos.  Y  en  toda  la  noche  no  hubo  quién  les  interrumpiese  el 
sueño  por  no  haber  sabido  hasta  la  mañana  los  de  la  ciudad  que  es- 
taba perdido  aquel  tan  importante  puesto. 

42  El  día  siguiente  14  D.  Gastón  envió  á  Roca-Laure,  caballero 
de  Gascuña,  á  proponer  á  los  bressanos  una  amnistía  general  si  este 
mismo  día  volviesen  al  dominio  de  Francia.  Roca-  Laure  halló  á  los 
de  Bressa  en  mejor  postura  de  defenderse  de  la  que  Gastón  se  ima- 
ginaba. Había  dentro  de  la  ciudad  el  más  florido  ejército  que  en  mu- 
chos años  habían  tenido  los  venecianos.  Era  de  quinientas  lanzas,  de 
ochocientos  caballos  ligeros  y  de  ocho  mil  infantes,  todos  soldados 
viejos.  La  burguesía  había  levantado  ásu  costa  además  de  estos  otros, 
seis  mil  escogidos,  y  los  más  propios  para  las  armas,  y  los  había  dis- 
tribuido debajo  de  diversas  insignias  y  oficiales  experimentados.  La 
vista  de  tantas  y  tan  bellas  tropas  espantó  á  Roca-Laure;  pero  no 
tanto  que  le  impidiese  el  estar  muy  sobre  sí  y  hablar  con  todo  des- 
pejo. Fuese  lo  primero  á  Gritti,  quien,  sin  quererle  oír,  lo  remitió  á 
los  vecinos.  Estos  le  oyeron  con  impaciente  soberbia:  y  fué  mucho 
que  le  dejasen  acabar  su  razonamiento.  No  se  contentaron  con  respon- 
derle muchas  injuriosas  quemazones  entono  de  chanza;  sino  que  pa- 
saron también  á  hacerle  ridículo,  diciéndole  todo  lo  que  la  antipatía 
de  los  italianos  había  inventado  para  hacer  menosprecio  de  la  na- 
ción francesa.  Y  por  remate  de  la  sátira  pronunciaron  palabras  so- 
bre manera  insolentes  contra  su  rey. 

43  De  todo  hizo  Roca-Laure  relación  exacta  á  D.  Gastón,  quien 
entró  en  gran  cólera.  Pero  la  disimuló  con  prudente  moderación  y  se 
contentó  con  pasar  aquel  día  su  campo  del  cuartel  de  la  Longa-Torre 
al  cuartel  opuesto,  en  frente  de  la  puerta  deS.  Juan,  y  á  distancia  de 
Bressa  de  tal  manera  proporcionada,  que  la  ciudadela  venía  á  estar 
justamente  en  medio  de  los  franceses  y  la  ciudad,  y  los  guarecía  así 
de  todo  insulto.  Dio  reposo  á  su  ejército  desde  las  cuatro  de  la  tarde 
hasta  las  siete  de  la  mañana  del  día  quince.  Y  no  hallándole  todavía 
en  estado  de  obrar  todo  junto,  escogió  ochocientos  de  sus  caballeros 
y  les  propuso  que  habían  de  pelear  en  compañía  suya  á  pié:  y  se  los 
persuadió  fácilmente  monstrándoles  los  zapatos  ligeros  que  para  más 
agilidad  se  había  calzado.  Tomó  luego  tres  mil  de  los  alemanes  y 
otros  tantos  de  sus  gascones  y  los  llevó  derechos  ala  ciudad.  Allí  les 
comunicó  el  designio  que  había  formado  de  asaltará  Bressa  en  aque- 
lla misma  hora;  y  en  pocas  palabras  les  hizo  tres  dircursos.  A  los  ca- 
balleros les  ponderó  cuan  grande  honor  y  gloria  era  para  los  nobles 
el  pelear  desmontados.  A  los  gascones  representó  que  la  victoria  que 
esperaba  decidiría  por  sus  puños  la  cuestión  de  si  la  infantería  vieja 
francesa  valía  más  que  la  italiana.  Y  á  los  alemanes  prometió  tantas 
riquezas  ea  el  saqueo  de  aquclLa  opulenta  ciudad,  que  con  sus  picas 
podrían  medir  los  terciopelos  y  las  telas  de  plata  y  oro  que  hallarían. 
Dicho  esto,  salió  con  gran  denuedo  de.  la  ciudadela  al  frente  de  to- 
dos á  la  primera  aclamación  de  unos  y  otros.  Y  halló  á  los  enemigos 
mucho  más  cerca  de  lo  que  él  pensaba. 
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44  El  general  Gritti,  que  no  andaba  menos  diligente,  escogió' de 
sus  tropas  ocho  mil  de  los  mejores  soldados  y  los  puso  delante  del 
palacio  de  Vesprin-Genturión,  situado  justamente  entre  la  ciudadelay 
la  ciudad,  en  lugar  bien  ceñido,  por  donde  forzosamente  había  de  pa- 
sar D.  Gastón.  Ordenó  que  allí  se  formasen  en  batalla  como  fuesen 
llegando,  y  dióles  por  comandante  á  Malatesta  Bailón.  El  mismo 
Gritti  tomó  por  su  cuenta  con  el  resto  de  sus  tropas  defender  las  mu- 
rallas, las  plazas  y  calles  deBressa.  Y  puso  tan  buen  orden  en  todo, 
que  cuando  los  franceses  consiguiesen  derrotar  á  Malatesta  y  forzar 
las  murallas,  les  restaban  tantos  combates  como  plazas  y  calles  tenían 
que  atravesar.  Así,  D.  Gastón  se  vio  reducido  á  combatir  lo  primero 
delante  del  palacio  de  Centurión:  y  fué  cosa  de  ver  á  la  nobleza  fran- 
cesa á  pié  en  las  primeras  líneas.  Ella  estaba  armada  de  pies  á  cabe- 
za, como  si  estuviera  á  caballo,  y  con  todo  eso,  no  dejaba  de  parecer 
tan  ágil  como  los  otros  infantes  que  no  tenían  más  que  el  morí  ion  y 
el  coselete.  Distinguíanse  en- el  primer  orden  D.  Gastón,  Lautrech,  la 
Paliza,  los  dos  Alegres,  Roca-Laure,  Chatillón,  la  Faylleta,  Espinay, 
Chabet  y  Santa  Maura.  En  el  ejército  de  Malatesta  no  había  perso- 
nas de  tanta  distinción;  pero  se  componía  generalmente  de  soldados 
veteranos  y  valientes.  Y  así,  el  combate  fué  largo  y  sangriento;  y  tan 
porfiado,  que  vino  á  parar  casi  en  tantos  duelos  como  había  soldados, 
no  queriendo  cesar  los  que  habían  acometido  al  enemigo  hasta  de- 
jarle vencido.  Todos  convienen  en  que  D.  Gastón  hizo  ahora  cosas 
que  exceden  á  todo  valor  humano.  No  se  contentó  de  obrar  como  pu- 
ro soldado  al  modo  de  los  otros  ni  con  derribar  en  tierra  á  cuantos  se 
le  ponían  delante;  mas  el  ardor  de  la  refriega  en  nada  le  hizo  olvidar 
de  que  era  general.  Dio  las  órdenes  en  las  cinco  horas  que  duró  la 
batalla  con  la  misma  frescura  que  si  estuviera  en  su  gabinete,  sin  ol- 
vidar ardid  alguno  de  los  que  podían  abreviar  ó  facilitar  la  victoria. 
Sus  enemigos  no  aflojaron  un  punto:  y  murieron  casi  todos  cada  uno 
en  el  lugar  que  ocupaba  peleando.  No  convienen  la  relaciones  en  el 
número  de  los  franceses  que  murieron  en  esta  ocasión.  Lo  más  cier- 
to es  que  fueron  muchos.  Y  lo  singular  fué  que  esta  desgracia  cayó 
sobre  los  simples  soldados;  con  ser  así  que  los  más  principales  se  ex- 
pusieron cuando  menos  á  tantos  peligros  como  ellos. 

45  Según  leyes  de  buena  prudencia,  D.  Gastón  debía  parar  des- 
pués de  esta  grande  acción  por  dos  razones:  la  una,  á  fin  de  que  sus 
gentes  tomasen  aliento:  la  otra,  para  enviar  á  su  campo  á  pedir  un 
buen  refuerzo;  aunque  no  fuese  sino  para  reclutar  las  plazas  de  los 
muertos  y  délos  heridos.  Mas  su  providencia  se  extendió  á  más  de 
lo  que  las  leyes  ordinarias  de  la  guerra  le  permitían.  Él  juzgó  lo  que 
le  faltaba  qué  hacer  por  lo  que  yá  había  hecho.  Y  considerando  el 
sumo  trabajo  que  había  tenido  en  vencer  á  los  que  le  defendían  el  pa- 
so delante  del  palacio  de  Centurión,  creyó  que  le  tendría  sin  duda 
dos  veces  mayor  en  forzar  á  Bressa  si  daba  á  Gritti  lugar  de  mirar 
por  sí.  Y  no  dudó  que  la  consternación  entraría  en  la  ciudad  al  mis- 
mo punto  que  en  ella  se  supiese  el  suceso  del  combate  que  acabamos 
de  decir.  Por  aprovecharse,  pues,  délo  que  ella  podía  ayudar  al  ven- 
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cedor,  dividió  á  la  hora  misma  su  gente  en  dos  cuerpos.  El  marchó 
con  el  uno  derechamente  á  Bressa  por  el  camino  más  corto:  y  envió 
el  otro  á  las  órdenes  de  la  Paliza  á  hacer  un  largo  rodeo,  para  poner- 
se en  el  lugar  opuesto  donde  estaba  situada  la  más  pequeña  parte  de 
la  ciudad,  que  por  esto  la  llamaban  Civitela.  Reconoció  que  Gritti  se 
defendería  con  menos  vigor  siendo  atacado  por  los  dos  costados;  y 
de  ninguna  manera  se  engañó.  Los  dos  asaltos  fueron  igualmente 
recios,  aunque  no  comenzaron  á  un  mismo  tiempo.  Los  de  Bressa  des- 
pués de  una  larga  resistencia  hecha  en  las  murallas  y  baluarte,  fueron 
totalmente  vencidos.  La  precaución  de  Gastón  no  le  fué  menos  útil 
que  su  coraje.  Había  mandado  que  matasen  luego  á  cualquiera  de 
sus  soldados  que  saliese  de  su  fila,  y  la  muerte  de  tres  ó  cuatro  que 
por  pillarse  desmandaron  detuvo  á  los  demás  franceses  en  su  deber. 
Después  de  haberse  apoderado  de  las  murallas,  se  siguió  el  comba- 
te en  cada  calle.  Y  los  venecianos  y  los  bressanos,  igualmente  persua- 
didos á  que  no  obtendrían  ningún  cuartel,  no  lo  pidieron. 

46  Gritti,  Avógaro  y  su  hijo  segundo  fueron  presos,  (el  primero 
ya  lo  estaba)  3^  la  ciudad  fué  abandonada  al  pillaje  por  siete  días  en- 
teros. Era  la  más  rica  de  la  Lombardía  después  de  la  de  Milán;  y  así, 
fué  tanto  el  botín,  que  los  vencedores  le  partieron  con  sus  compañe- 
ros que  habían  quedado  en  el  campo.  Gritti  fué  tratado  como  pri- 
sionero de  guerra.  A  Avógaro  y  á  sus  dos  hijos  les  fueron  cortadas 
las  cabezas  después  de  habérseles  hecho  el  proceso  en  toda  forma. 
No  se  salvó  el  honor  más  que  alas  Religiosas.  ¡Rigor  excesivo,  que 
no  tiene  disculpa!  si  no  que  le  valga  á  D.  Gastón  la  escusa  que. algu- 
nos le  dan:  de  que,  si  en  alguna  ocasión  se  pudo  permitir  tanta  seve- 
ridad, fué  en  ésta.  Porque  los  franceses  tenían  sobre  sí  á  todos  los  ita- 
lianos, y  no  pudiendo  al  mismo  tiempo  guarnecer  suficientemente  sus 
plazas  y  parecer  en  campaña  tan  fuertes  como  ellos,  les  era  absoluta- 
mente necesario  tener  á  raya  á  los  burgueses  de  ellas  por  el  miedo 
de  ser  tratados  con  el  mismo  rigor  que  los  de  Bressa  si  cometían  la 
misma  culpa.  El  número  de  los  muertos  fué  grande  de  parte  de  los 
venecianos  y  bressanos.  Los  franceses  lo  suben  á  veinte  y  dos  mil. 
Los  italianos  á  ocho  mil  cuando  má^s:  discurriendo  unos  y  otros  como 
mejor  les  está. 

47  Como  los  hechos  de  armas  que  acabamos  de  contar  fueron 
tan  raros,  adquirieron  á  D.  Gastón  de  Fox  una  reputación  tan  prodi- 
giosa, que  después  de  César  y  Alejandro  ningún  general  fué  tan  uni- 
versalmente  estimado  como  él  ahora.  Todos  se  admiraban  de  que  en 
quince  días  hubiese  dado  casi  otras  tantas  batallas,  burládose  de  la 
experiencia  de  los  más  grandes  capitanes,  salvado  á  Bolonia,  descon- 
certado al  Marqués  de  Mantua,  superado  las  injurias  del  tiempo,  lle- 
vándose de  envión  los  campos  volantes  de  los  venecianos,  disipado 
sus  tropas,  vencido  su  ejército  en  batalla  3^  preso  á  su  general  dentro 
déla  mejor  plaza  de  Tierra  Firme.  Imaginábasepor  toda  Europa,  y 
más  en  la  Curte  de  Francia,  que  no  era  posible  que  tan  felices  prin- 
cipios tuviesen  fin  desgraciado:  y  quesería  cosa  de  juego  paraD.  Gas- 
tón destrozar  del  todo  á  los  confederados  después  de  haberlos  priva- 
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libro  es  do  de  las  fuerzas  de  los  venecianos.  A  esto  añadían  según  su  antojo 
sf  ?ntt  lauchas  otras  cosas  quiméricas  y  le  aplicaban  profecías,  como  era  la 
tula  del  contenida  en  un  libro  atribuido  á  S.  Agustín:  *  De  que  un  francés 
Cristo,  había  de  arruinar  el  imperio  de  los  Turcos. 

CAPITULO  XIII. 

I.  Cuidados  de  los  reyes  de  Navarra,  cortes  del,  reino  en  Tudela  y  mercedes  álos 

DE  ViANA  Y  Miranda. 


E"^!  rey  Luís  XII,  que  siempre  tuvo  un  amor  tiernísimo 
á  D.Gastón  de  Fox,  su  sobrino,  quedó  ahora  tan  arreba- 
^^tado  de  sus  proezas,  que  le  confirmó  la  promesa  que 
tenía  hecha  del  reino  de  Ñapóles  con  tal  que  echase  de  él  á  los  espa- 
ñoles: y  también  la  que  primero  le  había  hecho  de  establecerle  en  la 
Corona  de  Navarra  y  en  los  demás  Estados  dependientes  de  ella,  así 
en  lo  antiguo  como  en  lo  moderno;  que  no  venía  á  ser  menos  que 
desde  los  montes  de  Oca  hasta  muy  cerca  de  Tolosa  de  Francia 
Y  para  esto,  sobre  las  inteligencias  que  en  Fox  y  Bearne  y  dentro  de 
Navarra  mantenía  con  algunos  vasallos  de  los  reyes  D.  Juan  y  Doña 
Catalina,  renovó  ahora  más  vivamente  su  designio  de  darle  un  buen 
ejército  para  esta  conquista  al  punto  que  se  desembarazase  de  la  gue- 
rra de  Italia,  que  pensaba  sería  muy  presto.  No  podían  ignorar  esto 
los  Reyes  de  Navarra,  y  jamás  tuvieron  sobresalto  igual.  Pero  tam- 
bién le  tenían  de  parte  del  rey  D.  Fernando,  en  quien  tantas  señales 
habían  reconocido  de  querer  para  sí  este  reino,  y  más  ahora,  que  el 
de  Francia,  su  enemigo,  estaba  tan  empeñado  enconquistarlo  para  su 
sobrino  D.  Gastón.  En  lance  tan  apretado  les  pareció  mejor  cultivar 
más  y  más  la  gracia  del  Rey  Católico.  Pero  esto  fue  guiar  la  nabe 
por  entre  escollos  encubiertos  para  evitar  el  que  ya  estaba  manifiesto. 
Con  efecto:  se  aplicaron  con  sumo  cuidado  á  tener  grato  al  Rey  Ca- 
tólico y  asegurar  su  protección:  y  por  la  misma  causa  miraban  con 
horror  al  conciliábulo  de  Pisa  y  con  todo  respeto  al  papa  Julio.  De. 
todo  lo  cual  es  prueba  real  haber  enviado  la  gente  que  pudieron  á: 
Italia  en  servicio  de  la  Iglesia  y  del  rey  D.  Fernando:  donde  presto  la 
veremos  obrar  debajo  de  la  mano  del  conde  Pedro  Navarro  en  la  fa- 
mosa batalla  de  Ravena. 

2     Los  reyes  D.  Juan  y  Doña  Catalina  no  tenían  otro  recurso,  ásu 
parecer  tan  seguro  encaso    de  suceder  lo  que  temían,  como  el   de' 
S.  Majestad  Católica.  Así  se  engañan  los  hombres.  Mas  lo  primero  era 
ver  lo  que  tenían  dentro  de  casa  antes  de  acudir  á  la  ajena.  Para  esto, 
se  juntaron  los  tres  Estados  del  Reino  á  cortes  en  la  ciudad  de  Tuda-] 
la.  En  todos  ellos  hallaron  aún  más  de  lo  que  podían  desear.  Porque-^ 
todos  los  convocados  con  ejemplo  de  fidelidad  pocas   veces  visto  en 
otras  cortes  sin  faltar  voto  les  ofrecieron  no  solo  donativos  y  servicios 
muy  crecidos  de  los  pueblos,  sino  también  sus  haciendas,    personas 
y  vidas  para  sacarlos  del  peligro  que  les  amenazaba.  Los  Reyes  que- 
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daron  muy  animados  con  esto  y  mostraron  su  agradecimiento  en  al- 
gunas mercedes  que  hicieron.  Una  de  ellas,  digna  de  memoria  por  se- 
ñalar ciertamente  el  tiempo  en  que  esto  pasaba,  y  tan  trabucado  anda 
en  nuestros  historiadores,  fué  el  acotamiento  dado  á  los  doce  escu- 
deros de  Viana  á  8  de  Marzo  de  este  año,  muy  á  los  principios  de  es- 
tas cortés.  (A)  Ellos  eran  ya  de  su  guardia  de  Corps,  y  no  se  aparta-  A 
ban  de  su  lado.  Juzgaron  pues  los  Reyes  que  por  ser  Viana  la  plaza 
más  vecina  á  las  fronteras  de  Castilla  y  ellos  de  mucho  séquito  en 
ella,  importaba  tenerlos  contentos.  Y  más  los  podía  mover  el  haberlos 
experimentado  siem.pre  muy  fieles  y  muy  opuestos  á  los  vecinos,  que 
por  la  mayor  parte  eran  afectos  al  Conde  de  Lerín,  no  ignorando  que 
dicho  Conde,  refugiado  en  Castilla,  mantenía  siempre  sus  inteligen- 
cias con  los  amigos  que  había  dejado  en  Navarra. 

3  Con  este  mismo  fin,  según  parece,  y  principalmente  por  remu- 
nerar, como  era  muy  justo,  los  grandes  y  muy  señalados  servicios  que 
la  villa  de  Miranda  de  Arga  había  hecho  á  la  Corona  de  Navarra  de 
muy  antiguo,  y  recientemente  á  los  reyes  D.Juan  y  Doña  Catalina, 
ellos,  que  ahora  se  hallaban  en  el  castillo  de  Tudela,  reconociendo  su 
obligación,  la  honraron  con  el  gran  privilegio  que  tiene  en  su  archivo. 
En  él  refieren  sus  hazañas  ejecutadas  ágran  costa  de  sus  vidas  y  ha- 
ciendas. La  hacen  buena  villa  con  todos  los  honores  correspondien- 
tes á  esta  cualidad.  La  conceden  que  como  tal  sea  llamada  á  las  cor- 
tes del  Reino,  que  tenga  una  feria  franca  de  ocho  días  cada  año.  Y  se- 
ñalan ala  villa  y  personas  singulares  de  ella  (además  de  las  que  ya  se 
tenían)  armas  que  sean  índices  de  la  hazaña  memorable  de  haber 
echado  de  la  fortaleza  á  los  castellanos.  De  todas  estas  cosas  y  otras 
dignas  de  memoria  sacó  un  extracto  el  P.  Moret  cuando  fué  á  regis- 
trar aquel  archivo.  (B)  B 

4  Acabadas  las  cortes  de  Tudela,  partió  el  Rey  á  visitar  sin  dila- 
ción las  fronteras:  y  le  hallamos  ya  en  Viana  á  6  de  Mayo,  según  el 
instrumento  de  cierta  capellanía  que  hizo  fundar  D.  Beltrán  de  Les- 
cún,  que  como  copero  suyo  le  acompañaba.  (C)  Después  de  todo,  más  ^ 
lo  hubiera  acertado  en  poner  buenas  guarniciones  en  las  plazas,  como 
todo  el  Reino  quería,  dándole  lo  necesario  para  ello:  y  más  cuando 
ellas  estaban  tan  desguarnecidas,  que  no  había  en  los  castillos  más 
que  los  alcaides  y  algunos  pocos  soldados:  y  las  villas  y  ciudades  mu- 
radas estaban  solo  encomendadas  á  la  custodia  de  los  vecinos,  con 
muchos  de  los  cuales  tenía  el  Conde  de  Lerín  las  inteligencias  que 
quedan  dichas  Pero  al  Rey  le  debió  de  parecer  que  el  fortificar  ex- 
traordinariamente las  plazas  fronterizas  á  Castilla  y  Aragón  solo  ser- 
viría de  inquietar  al  rey  D.  Fernando,  de  quien  al  presente  no  temía 
tanto:  y  que  por  lo  que  tocaba  al  Conde  de  Lerín  bastaba  estar  á  la 
mira.  Otros  añaden  otra  razón  para  la  tibieza  con  que  en  esta  ocasión 
se  portó  el  Rey  de  Navarra.  Y  la  fundan  en  su  demasiada  bondad; 
por  la  cual  no  quiso  aprovecharse  luego  de  los  subsidios  que  el  Reino 
con  tan  fina  voluntad  le  ofrecía;  sino  esperar  á  mayor  necesidad  para 
no  cargar  anticipadamente  á  los  pueblos.  Gomo  si  no  fuera  mayor  la 
carga,  y  (lo  que  peor  es)  de  ningún  provecho  cuando   las  prevencio- 
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nes  para  la  guerra  se  hacen  cuando  ella  está  ya  dentro  de  casa.  Así 
le  sucedió  á  este  buen  Rey,  que  aún  no  sabía  por  dónde  y  cuándo 
había  de  venir  la  tempestad  que  dentro  de  tres  meses  descargó  sobre 
él  y  su  reino. 


ANOTACIONES. 


A 


B 


K  Tvl  inslrumeulo  de  la  merced  que  los  reyes  D.  Juan  de  Labrit  y 
JLjDoña  Catalina  hicieron  á  los  doce  escuderos  de  Yiana  está  autén- 
ticamente Síicado  del  archivo  de  acjueha  ciudad  y  es  como  sigue  »D.  Juan  por 
»la  Gracia  de  Dios,  Rey  de  Navarra,  Duque  de  Nemurs^  de  Gandía,  de  Momblac 
»de  Peñafieh  Conde  de  Fox^  Señor  de  Bearne,  Conde  de  Becerra,  de  Ribagor- 
»za,  Par  de  Francia^  y  Señor  de  la  Ciudad  de  Balaguér:  El  Doña  Ce  talina  por 
))la  misma  Gracia,,  Reyna  proprietai'ia  del  dicho  Reyno,  Duquesa  de  los  diclios 
«Ducados,  Condesa,  é  Señora  délos  dichos  Condados,  é  Señorí)s,al  Magnífico, 
))fiel  Consejero,  é  bien  amado  nuestro,  D.  Juan  de  Bosquete  Tesorero  de  Na- 
«varra,  salud.  Mandamosvos  expresamente,  que  hayáis  de  dar  ó  asignar  á  los 
»doce  Escuderos  de  Yiana^  que  son  Juan  de  Echevarri,  Juan  Fernandez  de 
»Moreda^  Bobadilla,  Pedro  de  Ilúrbide^  Juan  de  Yiana,  Juan  Ros,  Pedro  Fer- 
))nandez  de  Bargóta^  Pedro  de  Oribe^  Rodrigo  de  Olmos,  Domingo  de  Santes- 
i>teban,  Francisco  de  Alesón^  é  Juan  de  Pieróla,  todos  Vecinos  de  nuestra  Yilla 
»de  Yiana,  la  suma  de  cuatrocientas  tarjas  Carlinas,  que  les  ordenamos  en  esta 
«presente  por  Acostamiento^  y  aquellas  les  pagareis,  y  asignareis  á  los  dichos 
«Escuderos  en  el  mes  de  Diciembre  primero  viniente.  Carvos  dando^  ó  asig- 
))nando  aquellas  á  los  dichos  Escuderos  de  Yiana  con  la  presente,  y  su  conoci- 
^miento,  queremos,  é  os  damos  por  quilo,  é  descargo. 

6  «Por  las  misma  presentes  mandamos  á  los  (leles  Consejeros,  y  bien  ama- 
»dos  nuestro  Regente,  é  oidores  de  nuestros  Comptos  Reales,  que  las  dichas 
«quatrocientas  tarjas  Carlinas  vos  las  lomen,  r(  ciban,  y  pasen  en  cuenta,  y 
«rebatan  de  vuestras  receptas  por  testimonio  de  las  presentes,  ó  copia  de  ellas, 
*fecha  en  debida  foi'ma  con  conocimiento  de  los  dichos  Escuderos  de  Viana.' 
«Dada  en  nuestro  Castillo  de  Tudela,  so  el  sello  de  nuestra  Carta  á  ocho  dias 
»de  Marzo,  año  de  mil  quinientos  y  doce.  Juan.  Catalina.  Por  mandado  del; 
«Rey^  y  de  la  Reyna.  Juan  de  Bonetas. 

7  »Yo  Miguel  Úuíz  de  Vicuña  Escribano  Real  por  su  Magostad  en  tod  ^este^ 
«su  Reyno  de  Navarra,  y  de  la  Audiencia  de  esta  Ciudad  de  Yiana,  doy  fé,  que 
»este  traslado  concuerda  con  la  cédula  original,  que  está  en  poder  mió,  sacada, 
»del  Archivo  de  esta  Ciudad.  Y  así  lo  lirmo  en  Viana  á  12  de  Mayo  de  1070. 

Miguel  Bidz  de  Yicum. 

8  El  P.  Moret  dice  asi:  ^>En  la  villa  de  Miranda  de  Arg-a  hay  ua  privilegio,] 
«en  que  los  reyes  Don  Juan,  y  Doña  Catalina,  reconociendo  por  m'yor  los 
«muchos  servicios  que  los  vecinos  de  ella  hablan  hecho  á  la  Gerona  con  ra'i-j 
*cho  gasto  de  sus  haciendas  y  riesgo  de  sus  vidas;  en  especial  porque  eslandoj 
«la  fortaleza  de  la  dicha  villa  ocupada  por  los  castellanos,  los  cuales  hacianj 
»dcsde  ella  salidas  á  ella  y  correrías  por  las  comai'cas  con  grandes  daños,  los] 
avecines  de  Mii'anda  tomai-on  las  aimas,  acomelicron  á  los  castellanos,  y  leí 
«ganaron  la  fortaleza  y  la  pusieron  á  la  obediencia  de  los  Reyes.   {No  cspccii 
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yfica  el  tiempo  de  este  hecho.)  Y  poi*  cuaiiío  [)or  los  muchos  g;is*os  rpie  cu  estos 
»lrabajos  y  reslauracióii  liabiaii  tenido  viiiierulo  a  g\\\i\  (lt's;3ol)lacióii,qiierien- 
j>dolos  remunerar  á  perpetuo^  desean  .jue  se  aumente  la  población:  y  (jue  sea 
»tal,  que  baste  á  su  misma  conservación;  y  sea  amparo  y  dei'ensi«)n  de  toda  su 
»comarca:  y  atendiendo  á  (jue  para  eso  la  principal  cosa  que  se  re(|u¡ere  es  !a 
»líbertad,  la  cual  todos  los  hombres  desean  y  procuran,  1h  hicen  buena  villa, 
«con  todos  los  honores  y  derechos  de  tal. 

9  i>Y  por  cuanto  en  lo  antiguo  solían  pagar  de  pecha  cuatro  mil  y  dos- 
))CÍentos  sueldos  blancos,  los  cuales  reducidos  á  librascarlinas  montan  doscien- 
»tas  sesenta  y  dos  ubras  y  dos  sueldos;  y  (|ue  por  remisiones  hechas  á  parti- 
«culares  y  rebate  estaba  reducido  el  montamiento  á  ciento  y  sesenta  y  siete 
«libras,  diez  y  siete  sueldos  y  seis  dineros  cada  año,  en  recompensa  de  los 
«cuales  la  villa  da  á  los  Reyes  un  campo  de  tierra  blanca  en  el  regadío  ilama- 
»do  el  Orillo  del  agua^  y  los  Reyes  se  lo  dan  al  Concejo  á  censo  perpetuo  de 
«otra  tanta  cantidad,  como  era  la  pecha,  y  con  calidad  (jue  si  el  Concejo  de 
»Miranda  en  tiempos  venideros  diese  á  los  Keyes  en  nfra  pai'te  del  Reino  otra 
»satisfacción  igual,  los  Reyes  y  sus  sucesores *les  hayan  de  dejar  libre  el  di- 
)Adio  campo:  y  con  eslo  borren  á  perpetuo  la  pecha  que  del)ia.  Y  quieren  que 
«sus  moradores  á  perpetuo  sean  tenidos  y  reputados  por  inmunes,  infanzo- 
»nes,  ruanes,  francos,  liberes^  ingenuos^  exíuitos,  y  gocen  todos  l<;?  .hono- 
»res  de  tales  com  )  los  demás  vecinos  dtí  las  buenas  villas:  y  que  la  de  Miran- 

.  «da  sea  llamada  á  todos   los  coronamientos  de  reyes,  cortes  y  actos  públicos 
«del  Reino    y  tenga  en  ellos  el  asiento   que  le  tocare. 

10  »  Conceden  que  no  pueda  jamás  enagenarse  del  patrimonio  Real:  y  á 
»que  tengan  cada  año  ocho  dias  de  feria^  comenzando  desde  23  de  Abril^  dia 
^(le  San  Jorge:  y  que  en  ellos  sean  guai'<jas  el  Alcalde^  Preboste  y  Jurados. 
«Qae  el  baile  de  hasta  ent0f)ces  se  llame  y  S'\a  preboste,  Y  en  consideración 
»de  la  hazaña  de  hal)er  ganado  la  fortaleza  a  los  castellanos,  les  dan  por  ar- 
»mas  á  la  villa  y  singulares  personas  de  ella  un  Castillo  de  oro  en  campo  de 
"íiules.  Dada  en  nues'ro  castillo  de  Tudela  á  25  dias  del  mes  de  Febrero  año 
»del  iNacimienlo  de  Nuestro  Señor  JE5U-CRISTO  de  1512.  Juan  Catalina. 
«Jaime  deVergara,  Secretario. 

11  5¿//«6^56':  que  el  año  de  1512  cá  25  de  Junio^  estando  los  tres  Estados 
«celebrando  Cortes  en  la  librería  vieja  de  la  Santa  Madre  iglesia  de  Pamplo- 
«na,  parecieron  Pedro  de  Yergara,  Alcalde,  y  Juan  Fernández,  Jurado^  mensa- 
«geros  de  la  vilh  de  Miranda,  y  presentando  este  privilegio  pidieron  se  ail- 
»miliese  la  villa  en  la  Junta,  y  se  les  señalase  lugar.  Y  los  Estados  reconocien- 
«do  el  privilegio  por  justo  y  legítimamente  dado,  la  admitieron  y  señalaron 
«asiento  junto  á  la  villa  de  Sant-Esteban  de  Lerín.  Y  se  reportó  por  auto. 

Matheo  Alegre  Notario. 

12  «Saquete  {remata  el  Padre  Moret)(\e  traslado  fehaciente,  que  por  man- 
»dado  del  Alcalde  Ordinario  de  Mir^-nda  sacó  Joseph  de  Escaray,  Escribano 
«Real  V  del  Avuntamiento  de  la  villa  del  original  que  está  en  su  archivo,  á 
«3  de  Abril  de  1677. 

13  El  instrumento  del  poder  que  en  Viana  dio  D.  Beltrán  de  Lescún 
para  la  fundación  de  la  Capellanía,  dice  asi  en  resumen:  «Yo  Don  Beltrán  de 
» Lescún  Copéro  de  la  Alteza  del  Rey  Nuestro  Señur,  Capitán  de  la  Villa  de 
»Yiana,  y  del  Castillo  de  Tiebas,  queriendo  cumplir  lo  que  soy  en  cargo,  etc 
«porlenerelcargodesusAltezas.no  pudiendo  entender  en  el  asiento  de 
«una  Capellanía  por  el  Anima  del  Magnifico  Simón  López  de  Barasoain  mi 
^Suegro;  por  ende  atendiendo  á  ello  doy,  concedo,  y  atribuyo  mi  Poder  á 
•  Doña  Catalina  de  Barasoain,  para  que  haga  la  Fuadación.  Y  nombra  por  tes- 
»tigos  á  Fedro  de  Unda,  y  Dominco  de  Sant  Esteban.)  En  Yiana  a  O  de  Mayo 
Kle  15! 2.  Ante  Marlin  de  Arlars  Secretario. 
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CAPÍTULO  XIV. 


I.  Nuevos  cuidados  del  Rey  de  Francia  en  la  guerra  de  Italia.  II.  Continuación  de 

LA  GUERRA.  III.   SlTIO  DE  RAVENA.  IV.   BATALLA  DE  RAVENA.  V.  RETIRADA  DEL  CONDE  PEDRO  NAVA 

RRO.  Vi.  Consecuencias  de  la  batalla.  VII.  Avertura  del  Concilio  Lateranense  y  nuev 

PROVIDENCIAS   DE  LA  LIGA  CONTRA  FRANCESES. 


8.  I. 


Año 
1512 


'uncaen  tan  breve   tiempo  hubo  tantas  negociaciones 

como  ahora.  Apretaba  la  enfermedad,  y  apresuraban. 

se  los  remedios.  Las  ideas  lozanas  del  rey  Luís  XII  de 
Francia,  fundadas  en  los  hechos  afamados  de  I).  Gastón,  su  sobrino, 
se  marchitaron  muy  á  prisa.  El  papa  Julio,  que  (como  dijimos)  había 
procurado  traer  á  su  confederación  al  rey  Enrique  VIII  de  Inglaterra, 
no  lo  pudo  acabar  hasta  ahora,  que,  apretado  de  la  necesidad,  se  va- 
lió de  un  medio  eficaz;  y  con  efecto  lo  vino  á  conseguir.  El  Obispo  de 
Moray,  hijo  de  una  de  las  más  nobles  Casas  de  Inglaterra,  estaba  en- 
cargado de  hacer  este  servicio  á  S.  Santidad.  Animábale  la  esperan- 
za de  conseguir  el  capelo  de  cardenal  para  distinguirse  de  los  de- 
más prelados  de  aquel  reino:  y  ahora  se  le  ofreció  la  mejor  ocasión. 
Hallábase  en  el  parlamento  de  Inglaterra,  juntado  en  Londres  sobre 
continuar  la  guerra  contra  los  escoceses,  que  pedían  la  paz;  y  el  Par- 
lamento por  la  mayor  parte  estaba  inclinado  á  concedérsela  por  las 
presentaciones  que  algunos  le  hacían  de  lo  mucho  que  importaría  pa- 
ra que  en  tan  buena  coyuntura  volviese  Inglaterra  las  armas  contra 
Francia  para  recobrar  la  Normandía  y  la  Guiena,  que  antiguamente 
fueron  suyas. 

2  El  Obispo  de  Moray  trabajaba  actualmente  en  esto  por  nuevas 
instancias  del  Papa,  cuando  entró  en  el  puerto  de  Londres  una  gale- 
ra cargada  de  buenos  vinos  y  de  todo  género  de  regalos  de  los  más 
exquisitos  de  Italia  que  S.  Santidad  enviaba  á  Enrique  VIH.  En  me- 
moria de  hombres  no  se  había  visto  en  Inglaterra  navio  de  Italia  con 
las  armas  del  Papa.  Todo  el  mundo  acudió  á  ver  la  galera.  Y  ape- 
nas la  descargaron,  cuando  el  rey  Enrique  hizo  un  gran  convite  á  los 
principales  del  Parlamento,  regalándolos  de  lo  que  había  traído  la  ga- 
lera. Esto  bastó  ;(según  algunos  historiadores)  para  volver  á  encen- 
der el  odio  contra  la  Francia,  que  muchos  años  había  estaba  apaga- 
Va:dira8  do.  El  Obispo  sc  valió  de  la  ocasión,  y  el  día  siguiente  arengó  en  la 
Cámara  alta  con  grande  viveza,  diciendo:  que  el  rey  Luís  era  el  más 
peligroso -cismático  que  jamás  se  había  declarado  contra  la  Iglesia; 
porque  los  que  le  habían  precedido  en  los  cismas  habían  obrado  con- 
tra ella  por  enemistades  particulares  ó  por  conservar  en  Italia  la  au- 
toridad del  Imperio  de  Occidente,  cuando  Luís,  no  habiendo  podido 
recobrar  el  reino  de  Ñapóles  ni  reducir  el  resto  de  la  Italia  á  provin- 
cia de  la  monarquía  francesa,  se  valía  al  presente  de  sus  artificios  y 
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finiría  querer  reformar  la  Ig-lesia  á  fin  de  deponer  con  tan  infame 
pretexto  al  Papa,  á  quien  tenía  por  su  mayor  enemigo.  Añadía  á  es- 
to: que  sería  una  eterna  infamia  de  la  nación  inglesa  el  vivir  en 
paz  con  los  perseguidores  de  la  Santa  Sede.  Y  pidió  que  el  Parla- 
mento nombrase  al  punto  diputados  que  fuesen  al  rey  Enrique  á  ro- 
garle que  rompiese  con  los  franceses  y  que  despidiese  á  su  embaja- 
dor. Enrique  lo  concedió  todo  fácilmente;  por  estar  yá  convenido  con 
los  confederados  y  no  haber  esperado  á  otra  cosa  sino  á  que  fuese 
con  agrado  del  Parlamento.  Lo  que  en  este  lance  más  sintió  el  rey 
Luís  no  fué  el  ultraje  de  haber  echado  así  á  su  embajador,  de  que 
quedó  irritado  en  extremo;  sino  el  embarazo  de  levantar  nuevas  tro- 
pas para  la  seguridad  de  las  costas  de  Picardía  y  Normandía.  Con  to- 
do eso,  dio  providencia  á  esto  con  una  extrema  diligencia,  yendo  él 
mismo  á  la  ciudad  de  Ruán. 

3  Aquí  estaba  bien  ocupado  en  este  designio,  cuando  se  aumen- 
tó su  inquietud  con  la  vuelta  de  Andrés  del  Burgo,  á  quien  había  en- 
viado á  la  Corte  Imperial  para  formar  una  alianza  más  estrecha  en- 
tre franceses  y  alemanes.  El  emperador  Maximiliano  se  había  conte- 
nido en  los  términos  de  la  moderación  en  tanto  que  había  visto  á  la 
Corte  de  Roma  más  flaca.  Pero  después  que  ella  halló  el  secreto  de 
empeñar  en  sus  intereses  la  España,  la  Inglaterra  y  la  mayor  parte 
de  la  Italia,  creyó  que  la  Francia  no  podía  separarse  de  él  sin  quedar 
en  el  último  riesgo  de  perderse.  Y  así,  tuvo  la  animosidad  de  querer- 
la sujetar  á  condiciones  tan  duras,  que  no  lo  podían  ser  más,  aunque 
la  hubiese  destrozado  en  muchas  batallas.  Pedía  lo  primero:  que  la 
Francia  conquistase  á  expensas  propias  la  parte  que  restaba  del  Es- 
tado de  Tierra  Firme  y  se  reuniese  luego  al  Imperio:  que  Luís  casase 
su  segunda  hija  Renata  de  Francia  con  el  infante  D.  Fernando,  her- 
mano segundo  del  archiduque  Carlos,  dándola  en  dote  el  ducado  de 
Borgoña  y  enviándola  á  la  Corte  Imperial  para  que  allí  se  criase  has- 
ta tener  la  edad  competente  de  consumar  el  matrunonio:  que  Maximi- 
liano fuese  el  arbitro  y  pronunciase  soberanamente  sobre  los  tres 
puntos  del  pleito  entre  la  Francia  y  la  Santa  Sede,  que  eran:  la  reu- 
nión de  P'errara,  el  recobro  de  Bolonia  y  la  legitimidad  del  Concilio 
de  Pisa.  Y  que  Luís  se  había  de  sujetar  á  la  sentencia  que  él  diese. 
Últimamente  pedía  que  D.  Gastón  de  Fox  no  atacase  plaza  alguna  ni 
emprendiese  cosa  considerable  si  no  fuese  con  el  consentimiento  de 
un  señor  alemán,  que  se  había  de  dar  para  tener  el  primer  lugar  en 
su  consejo:  y  que,  en  fin,  todas  las  conquistas  que  los  franceses  hicie- 
sen en  Italia  no  habían  de  ser  para  ellos  ni  se  habían  de  engrandecer 
más  sino  contentarse  como  lo  que  yá  tenían  en  el  ducado  de  Milán  y 
en  el  Estado  de  Tierra  Firme.  Era  fácil  de  juzgar  por  la  exorbitancia 
de  estas  condiciones  que  Maximiliano  quería  separarse  de  la  liga  de 
Francia,  y  que  para  eso  buscaba  algún  pretexto.  Y  así,  se  le  dilató  la 
respuesta  hasta  que  se  supiese  el  suceso  de  una  nueva  negociación 
de  la  Francia  con  los  suizos.  Y  entretanto,  por  el  temor  de  darle  el 
pretexto  que  buscaba,  se  le  enviaron  cincuenta  mil  escudos  y  se  for- 
zaron con  doscientas  lanzas  y  tres  mil  infantes  las  guarniciones  de  las 
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plazas  que  todavía  el  Emperador  poseía  en  el  Estado  de  Tierra  Firme. 

4  Aún  le  salió  peor  al  rey  Luís  la  negociación  con  los  Esguízaros. 
Envió  para  ella  al  Señor  de  Morviller,  Bailío  de  Amiens,  hombre 
igualmente  hábil  y  experimentado  en  las  campañas  y  en  el  gabinete. 
Dióle  un  poder  tan  amplio,  que  á  ningún  embajador  se  había  dado 
igual,  y  una  instrucción  de  este  contenido:  que  la  Francia  estaba  muy 
arrepentida  de  haber  roto  con  los  frece  cantones  por  un  exceso  de 
cortedad.  Y  que  ahora  pretendía  preparar  la  falta  á  cualquier  precio 
que  fuese:  que  el  Bailío  no  escasease  en  nada,  sino  que  solo  atendie- 
se á  templar  sus  ofertas  con  la  prudencia;  de  suerte  que  los  suizos  no 
echasen  de  ver  que  se  hacía  demasiado  caso  de  su  amistad  y  la  ven- 
diesen muy  cara.  El  Bailío  pareció  con  buenas  letras  de  cambio  en 
Bade,  donde  actualmente  tenían  su  asamblea  general  los  trece  can- 
tones: y  fué  admirablemte  bien  recibido  y  ayudado  de  muchos  de  la 
asamblea,  que  habían  recibido  pensiones  secretas  de  la  Francia.  Mas 
el  Cardenal  de  Sión,  que  en  ella  asistía,  no  se  contentó  con  oponerse 
por  sus  ordinarios  modos,  como  hasta  entonces  lo  había  hecho;  sino 
que  subió  al  pulpito  todos  los  días  de  fiesta  y  predicó  con  ardiente 
celo  contra  los  cismáticos  y  amenazó  tan  fuertemente  con  la  condena- 
ción eterna  á  sus  compatriotas  si  no  ayudaban  á  la  Santa  Sede  á  cas- 
tigar al  rey  Luís  de  Francia,  que  al  fin  obtuvo  que  el  Bailío  se  vol- 
viese sin  hacer  nada:  y  también  que  los  suizos  reforzarían  de  seis 
mil  hombres  el  ejército  de  los  confederados.  Así  lo  determinó  la 
asamblea;  pero  los  que  habían  sido  pensionarios  de  Francia  eludie- 
ron por  algún  tiempo  la  ejecución  de  esta  sentencia:  y  en  esto  la  hi- 
cieron un  servicio  muy  señalado.  Porque  los  seis  mil  suizos  no  se 
juntaron  á  los  ejércitos  de  la  Santa  Sede  y  de  España  hasta  después 
de  la  batalla  de  Ravena. 

5  A  este  tiempo  continuaban  en  Roma  los  Cardenales  de  Nantes  y 
de  Estrigonia  su  negociación  con  el  Papa  para  reconciliarse  con  el 
Rey  de  Francia.  Y  ahora   con   más   aprieto;  por  parecerles  que  loS: 
progresos  de  D.  Gastón  de  Fox,  la  defensa  de    Bolonia  y  el  recobro  | 
de  Bressa  habían  de  ablandar  su  ánimo.   Pero  nunca  S.  Santidad  sei 
mostró  más  inflexible,  ó  ya  fuese  por  haber  sabido  lo  que    le  había' 
sucedido  al  Rey  con  el  Emperador  y  con   los  suizos,  ó  ya  por  algún 
presentimiento  de  lo  que  había   de  suceder.   Y  así,  no  quiso  que  le| 
hablasen  de  ajuste  ninguno  con  el  Rey  de  Francia,  á  menos  que  és- 
te lo  pusiese  primero  en  posesión  del  ducado  de  Ferrara  y  de  la  ciu- 
dad de  Bolonia  y  no  renunciase  á  la  protección  del  conciliábulo  dej 
Pisa  y  iio  pusiese  luego  en  sus  manos  los  prelados   que  en  él  habían] 
asistido  para  usar  con  ellos  de  todo  rigor. 

6  Faltaba  á  S.  Santidad  traer  efectivamente  á  su  partido  á  los  flo- 
rentines,  á  quienes  solicitaba  tiempo  había:  y  ellos,  aunque  siempn 
le  daban  buenas  esperanzas,  no  se  acababan  de  resolver.  Volvió, 
pues,  ahora  con  más  eficacia  á  esta  empresa.  Comenzó  por  la  absolu- 
ción de  las  excomuniones  que  contra  ellos  como  cismáticos  había 
fulminado.  Y  les  envió  luego  un  nuncio  extraordinario  para  darles 
gracias  de  lo  que  habían  contribuido  al  bien  de  la  Santa  Sede,  cons« 
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triñendo  á  fuerza  de  malos  tratamientos  al  conciliábulo  á  pasarse  de 
Pisa  á  Millán.  El  nuncio  fué  acompañado  de  un  secretario  del  Virrey 
de  Ñapóles,  Cardona:  y  los  primeros  oficios  de  ambos  se  emplearon 
en  solicitar  que  la  alianza  entre  franceses  y  florentines,  que  estaba  pa- 
ra fenecer  dentro  de  algunos  meses,  no  se  prolongase.  Esto  era  muy 
del  gusto  de  los  florentines.  Mas  el  pleito  pendiente  entre  los  dos  par- 
tidos de  Francia  y  confederados  estaba  á  punto  de  decidirse  por  una 
batalla  cuyo  suceso  era  muy  dudoso;  por  cuanto  de  una  parte  el  va- 
lor de  D.  Gastón,  la  opinión  que  de  sus  tropas  habían  concebido  de 
no  poder  ser  vencidas  debajo  de  su  mano  y  la  ventaja  que  había  de 
obedecer  todos  los  soldados  aun  solo  general,  parecía  que  le  prome- 
tían la  victoria.  Por  otra  parte  la  dignidad  de  la  Santa  Sede,  el  valor 
y  ciencia  militar  de  los  españoles  y  la  antipatía  de  los  italianos  á  la 
nación  francesa  suplía  lo  que  les  faltaba  á  los  confederados.  Así,  lo 
más  refinado  de  la  prudencia,  en  opinión  de  los  florentines,  consistía 
en  quedarse  como  estaban  hasta  ver  el  suceso  de  la  guerra.  Y  esto 
fué  lo  que  ejecutaron. 

8.     II. 


ste  era  el  estado  de  las   cosas  cuando  el  rey  Luís  en- 
á  su  sobrino  D.  Gastón  orden  de  ir  á  buscar  al  ene- 

imigo  para  darle  la  batalla.  Parecía  temeridad  y  fué 
prudencia.  Sabía  que,  si  les  daba  tiempo  para  aumentarse  de  tropas 
y  de  fuerzas  con  las  que  esperaban  de  los  suizos  y  de  otras  partes  y 
con  la  diversión  de  los  ingleses,  quedaba  muy  inferior  el  ejército  de 
Francia  al  de  los  confederados.  Y  esto  preponderó  en  su  dictamen  y 
en  el  de  su  Consejo  á  la  necesidad  de  dar  algún  reposo  á  su  gente 
para  tomar  aliento  y  recobrarse  de  las  fatigas  pasadas.  Jamás  tuvo 
1).  Gastón  nueva  más  alegre  ni  recibió  orden  más  á  su  gusto.  Sobre  su 
natural  fogosidad  le  picaba  en  extremo  la  retirada  del  ejército  de  los 
confederados  sobre  Bolonia  sin  haberla  él  percibido  por  la  buena  ma- 
ña del  conde  Pedro  Navarro.  Partió,  pues,  aquel  mismo  día  del  cuar- 
tel de  invierno,  ó  por  mejor  decir,  de  algún  descanso  que  había  to- 
mado después  de  la  recuperación  de  Bressa.  Entró  con  su  ejéicito  en 
la  Romana  á  primeros  de  Abril  de  1512  y  halló  á  los  confederados 
atrincherados  debajo  del  cañón  de  Forli,  que  era  la  plaza  fuerte:  y 
además  de  eso,  su  campo  había  guarnecido  de  reductos  á  ciertas  dis- 
tancias, de  suerte  que  fuera  temeridad  el  atacarle.  Los  franceses  no 
osaron  emprenderlo  y  se  entretuvieron  en  atacar  otras  plazas  de  me- 
nos cuenta,  que  fueron:  las  villas  de  S.  Jorge  y  de  Cotiñola  y  la  forta- 
leza de  Granariolo,  y  las  tomaron  fácilmente  por  no  haber  salido  al 
opósito  los  enemigos.  Cuya  máxima  era  dejar  á  D.  Gastón  gastarse 
por  la  multitud  de  los  sitios  que  sería  obligado  á  hacer,  y  no  comba- 
tirle hasta  después  que  él  mismo  se  hubiese  enflaquecido;  de  suerte 
que  sin  correr  riesgo  lo  pudiesen  vencer.  Este  dictamen,  que  sin  du- 
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da  era  el  más  prudente,  se  confirmó  luego  por  el  aviso  y  órdenes  que 
el  oreneral  Cardona  tuvo  del  Rey  Católico. 

8  Envióle  S.  Majestad  el  navio  más  velero  que  tenía  para  infor- 
marle que  el  Rey  de  Inglaterra,  su  yerno,  y  él  habían  de  entrar  muy 
presto  en  el  Lenguadoc  y  en  la  Guicna,  y  hacer  allí  una  diversión 
que  obligase  al  Rey  de  Francia  á  llamar  la  mitad  de  los  soldados  que 
D.  Gastón  tenía.  Mandábale  juntamente  que  de  ninguna  manera  die- 
se ni  admitiese  batalla  hasta  haber  tenido  nuevas  ciertas  de  la  irrup- 
ción de  los  españoles  y  de  los  ingleses  en  Francia:  y  también  que  tra- 
jese entretenido  con  buenas  palabras  y  promesas  al  Cardenal  de  Me- 
diéis cuando  éste  le  solicitase  sobre  impedir  que  los  franceses  roba- 
sen libremente  la  más  fértil  provincia  del  Estado  eclesiástico,  que  era 
la  Romana. 

9  En  este  breve  tiempo,  no  solo  hubo  las  negociaciones  que  que- 
dan dichas,  sino  también  otras.  El  Duque  de  Urbino,  mal  contento 
del  Rey  Católico  por  no  haberle  querido  dar  la  autoridad  suprema 
sobre  los  ejércitos  de  los  confederados,  y  mucho  más  del  Papa,  su  tío, 
porque  lo  había  querido  sujetar  sin  hacer  caso,  de  que  era  Príncipe 
soberano  á  recibir  las  órdenes  de  virrey  de  Ñapóles,  no  solamente 
difería  de  día  en  día  ponerse  á  la  testa  del  ejército  eclesiástico;  sino 
que  había  enviado  un  agente  secreto  á  Francia  para  tratar  con  el  rey 
Luís:  y  acababa  de  llamar  de  adelante  de  Forli  su  compañía  de  hom- 
bres de  armas,  que  era  la  mejor  de  la  caballería  de  los  confederados, 
con  el  pretexto  de  que  era  poco  decoro  que  el  Duque  de  Urbino  que- 
dase expuesto  al  insulto  de  D.  Gastón  en  caso  que  éste  continuase  sus 
victorias.  Por  otra  parte:  el  Papa  y  el  rey  D.  Fernando,  igualmente 
persuadidos  á  que  para  apartar  con  efecto  al  emperador  Maximilia- 
no de  los  intereses  del  rey  Luís  convenía  en  todo  caso  reconciliarle 
con  los  venecianos,  y  que  para  eso  era  menester  comenzar  por  una 
tregua,  apretaban  extraordinariamente  al  Senado  sobre  que  conclu- 
yese con  S.  Majestad  Imperial  una  suspensión  de  armas  por  un  año. 
Esta  se  efectuó,  aunque  por  solos  diez  meseS;  como  afirma  el  carde- 
nal Bembo,  á  quien  se  debe  creer  más  que  á  otros,  que  solo  ponen 
ocho,  por  haber  visto  el  original,  de  cual  no  se  distribuyeron  copias. 
A  los  venecianos  les  costó  su  dinero  la  tregua  por  haberle  adelantado 
cincuenta  mil  florines  al  Emperador  porque  á  su  tiempo  los  pusiese 
en  posesión  de  Vincencia. 

10  Entonces  conoció  el  rey  Luís  lo  mal  que  había  hecho  en  no 
haber  tomado  el  consejo  de  Esteban  Poncher,  Obispo  de  París;  quien 
al  tiempo  que  el  papa  Julio  comenzaba  á  sublevar  contra  la  Francia 
todas  las  potencias  cristianas  le  había  propuesto  muy  encarecidamen- 
te que  prefiriese  la  alianza  de  la  república  de  Venecia  á  la  del  Empe- 
rador, fundándolo  en  que  la  amistad  de  los  venecianos  solo  le  podía 
costar  cuando  más  una  parte  de  las  plazas  que  la  Francia  les  había 
tomado  en  el  Estado  de  Tierra  Firme;  y  que  con  eso  la  otra  parte  no 
le  costaría  nada  de  conservar  por  el  cuidado  que  ellos  pondrían  en 
esto,  como  tan  interesados  en  su  conservación.  Cuando  al  contrario, 
perpetuamente  sería  menester  estar  echando  mano   á  la  bolsa  para 
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ganar  á  Maximiliano  ó  detener  su  inconstancia:  yeso  con  el  riesgo  de 
perderlo  todo  si  los  confederados  alargaban  más  la  mano.  Pesaroso, 
pues,  el  rey  Luís  de  no  haber  hecho  más  aprecio  del  consejo  del 
Obispo,  no  tuvo  más  remedio  que  enviar  segunda  orden  más  apre- 
tada que  la  primera  á  D.  Gastón:  de  dar  batalla  á  Cardona  y  á  Nava- 
rro antes  que  los  confederados  pudiesen  aprovecharse  de  la  mala 
disposición  del  Emperador. 

11  Solo  en  esta  ocasión  fué  dañosa  la  diligencia  apresurada  de 
D.  Gastón.  Porque  si  él  lo  hubiera  dilatad  o  solos  ocho  días  por  la  ra- 
zón, que  era  genuína,  de  dar  algún  reposo  más  á  su  ejército,  hubieran 
sucedido  en  Italia  tres  grandes  revoluciones  en  grande  ventaja  de 
los  franceses.  La  primera  por  parte  del  Duque  de  Urbino,  quien,  es- 
tando, como  dijimos,  mal  satisfecho  del  Papa,  su  tío,  y  del  Rey  Ca- 
tólico, comenzó  á  tener  sus  tratos  con  el  de  Francia,  3^  ahora  los  con- 
cluyó con  D.  Gastón.  Los  principales  artículos  de  este  tratado  eran: 
que  se  pondría  debajo  de  la  protección  de  Francia:  y  que  con  el  di- 
nero, que  se  le  contó  el  mismo  día  que  él  dio  la  ratificación,  levanta- 
ría trescientos  hombres  de  armas  y  cuatro  mil  infantes:  y  con  ellos  y 
otras  tropas,  que  ya  tenía,  había  de  entrar  á  mediado  Abril  á  más  tar- 
dar en  el  patrimonio  de  la  Iglesia  ó  en  el  reino  de  Ñapóles  según  la 
orden  que  recibiesen  del  rey  Luís.  Y  en  caso  que  S.  Majestad  Cris- 
tianísima recobrase  este  reino,  le  había  de  dar  al  Duque  y  á  sus  des- 
cendientes varones  una  parte  de  la  Romana,  y  se  la  aseguraría.  Esto 
era  lo  que  el  más  deseaba,  y  le  tenía  más  indignado  contra  el  tio  por- 
que no  se  la  había  dado,  queriéndole  contentar  con  cosas  menores, 
cuando  alejandro  VI,  su  predecesor,  le  había  dado  la  Romana  toda 
entera  á  César  Borja. 

12  Vimos  ya  que  Pompeyo  Colona  era  el  enemigo  más  peligroso 
del  papa  Julio.  Habíase  desmandado  en  hablar  contra  S.  Santidad  tan 
libremente,  que  no  creía  ser  perdonado  jamás  sinceramente.  Y  aunque 
sus  dbs  primos-hermanos,  Próspero  y  Fabricio,  que  por  él  habían 
interv.enido,  le  tenían  escrito  que  podía  vivir  con  seguridad  en  Roma, 
él  se  había  retirado  á  la  campaña,  donde  había  buscado  lugar  segu- 
ro muy  cerca  de  la  plaza  de  Monfortino.  Y  tenía  tan  ganada  la  guar- 
nición, que  estaba  muy  cierto  de  hacer  cuanto  quisiese  de  ella.  En 
esta  suposición  despachó  á  D.  Gastón  el  criado  más  diestro  de  su 
casa  para  implorar  su  socorro  en  caso  que  sus  primos,  adictos  á 
España,  se  echasen  sobre  él:  y  para  ofrecerle,  excitar  una  gue- 
rra civil  en  el  Estado  eclesiástico  con  condición  que  se  le  diesen 
veinte  mil  escudos  para  repartir  entre  los  conjurados.  D.  Gastón 
le  tomó  la  palabra,  y  Pompeyo  formó  un  gran  partido  de  los  ene- 
migos de  Julio,  que  debían  atacarle  hasta  dentro  de  Roma  al  pri- 
mer aviso  que  D.  Gastón  les  diese.  Finalmente:  Roberto  Ursino 
había  conservado  la  antigua  inclinación,  que  siempre  tuvo  su  Ca- 
sa á  la  Francia.  Sus  inteligencias  en  la  Calabria  eran  de  calidad 
que  toda  la  vigilancia  de  Cardona  y  de  Navarro  no  le  hubieran 
impedido  apoderarse  de  la  ciudad  y  puerto  de  regio  por  estar  con- 
certado el   entregársele  al  punto  que  el  ejército  francés   se  pusiese 
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en  marcha  para  Ñapóles,  llevándose  tras  sí  mucha  parte  de  aque- 
lla provincia. 

§.    III. 

E"*^ra,  pues,  forzoso  que  D.  Gastón  antes  de  dar  batalla 
á  los  confederados  en   el  puesto  donde    ahora  estaban 
....ié  esperase  al  suceso   de   estos  tres  tratados.    Mas  las 
órdenes  de  su  Rey  eran  tan  precisas,  que  no  admitían  interpretación. 

Y  así,  juntó  luego  sus  oficiales  y  les  propuso  que  para  sacar  á  los  ene- 
migos á  la  batalla  era  necesario  atacar  alguna  plaza  que  les  impor- 
tase conservar;  de  suerte  que,  si  no  lo  hacían,  perdiesen  la  reputación 
Los  oficiales  todos  convinieron  en  que  esta  plaza  fuese  la  de  Ravena. 

Y  porque  los  confederados  estaban  tan  cerca  de  ella  como  los  fran- 
ceses, y  si  ellos  llegasen  los  primeros,  la  pondrían  en  estado  de  no 
temer  nada.  Gastón  hizo  una  marcha  extraordinariamente  apresurada 
y  se  acampó  tan  ventajosamente  entre  Cotiñola  y  Granariolo  mien- 
tras le  venía  la  artillería  de  Ferrara,  que  era  imposible  que  los  con- 
federados faesen  á  Ravena  sin  pasarle  por  encima.  El  Duque  de  Fe- 
rrara no  se  contentó  contraer  él  mismo  los  cañones  de  batir  que  le 
habían  pedido;  si  noque,  previendo  que  habría  batalla,  de  que  depen- 
día su  fortuna,  quiso  tener  su  parte  en  ella  con  la  gente  de  guerra 
que  pudo  sacar  de  sus  plazas  sin  dejarlas  demasiado  desguarne- 
cidas. 

14  Su  arribo  al  campo  entre  Cotiñola  y  Granariolo  con  la  artille- 
ría gruesa  que  trajo  dio  á  entender  claramente  el  designio  de 
D.  Gastón.  Y  así,juntándose  los  jefes  de  los  confederados,  su  resolu- 
ción fué:  que  se  enviase  luego  un  campo  volante  á  Ravena  para  de- 
tener á  los  franceses  hasta  que  las  incomodidades  del  sitio  los  en- 
flaqueciese, de  modo  que  fácilmente  los  pudiesen  vencer.  Pero  no  re- 
paraban, con  ser  tan  sabios  en  el  arte  militar,  que  el  campo  volante  co- 
rría más  riesgo  de  ser  derrotado  en  el  camino  por  D.  Gastón,  que 
no  todo  su  ejército  si  le  fuese  á  combatir.  Después  de  eso,  el  campo 
volante  se  les  escapó  á  los  franceses  por  un  accidente  que  ellos  no 
pudieron  prevenir  y  fué;  que  las  guías  que  llevaban  erraron  el  camino 
y  tomó  un  rodeo  tal,  que  los  franceses  no  le  encontraron:  y  entró  en 
Ravena  antes  que  ellos  la  envistiesen.  (Ilomponíase  de  lo  más  selecto 
de  las  tropas  confederadas.  Y  lo  comandaba  Marco  Antonio  Colo- 
na por  atención  que  se  tuvo  al  Papa  poniendo  á  un  romano  á  la 
testa  de  este  campo  volante  y  denjándole  escojer  para  la  caballería 
entre  los  soldados  nobles  de  la  Santa  Sede  los  que  él  más  estimaba. 
Mas  también  se  dispuso  que  su  infantería  fuese  toda  de  los  más 
bravos  españoles  y  que  obedeciesen  á  los  capitanes  Salazar  y  Pa- 
redes. 

15  Era  Colona  el  oficial  general  más  prudente  de  su  tiempo  y  jun- 
tamente de  grande  valor  y  resolución,  de  que  dio  muestras  en  varias 
ocasiones.  Mas,  viendo  ahora  cuan  aventurado  iba  ala  empresa  que  le 
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ncargaban,  aunque  tuviese  la  fortuna  de  entrar  en  Ravena,  por  lo 
ue  l3.  (jastón  acababa  de  hacer  en  Bressa,  protestó  claramente  que 
lO  iría  á  ella  sino  con  condición  de  que  Cardona,  Fabricio,  Colona, 
navarro,  el  Marqués  de  Pescara,  Carvajal  y  los  otros  oficiales  gene- 
ales  de  los  dos  ejércitos  jurasen  sobre  la  Hostia  Consagrada  que 
líos  se  pondrían  en  camino  con  todo  el  ejército  para  socorrerle  al 
lunto  que  supiesen  su  entrada  en  Ravena,  y  que  los  franceses  co- 
nenzaban  á  batirla.  No  quiso  fiarse  de  simples  promesas,  y  el  jura- 
aento  se  hizo  en  la  forma  que  deseaba. 

1 6  Entró,  pues  en  Ravena  á  8  de  Abril;  y  D.  Castón  sitió  esta 
)laza  dos  horas  después.  Él  dispuso  sus  cuarteles  de  manera  que 
a  mayor  parte  de  su  ejército  ocupaba  todo  el  terreno  que  había  en- 
re  los  dos  ríos  Vito  *  y  Montón:  y  el  resto  había  pasado  sobre  un  *  koü 
)uente  de  bateles  el  Montón  á  fin  de  formar  dos  ataques  al  mismo 
iempo.  Toda  su  artillería  se  partió  en  dos  baterías,  arrimándola  lo 
aás  cerca  que  se  pudo  á  las  murallas  de  Ravena  para  más  operación 
4arco  Antonio  Colona  apenas  lo  percibió,  cuando  envió  aviso  á  los 
;onfederados  para  que  á  toda  prisa  viniesen  como  estaba  con  tanta 
olemnidad  jurado.  Aunque  el  cañón  de  los  sitiadores  no  descontmuó 
¡n  veinte  y  cuatro  horas  tirando  sin  cesar,  solo  hizo  una  brecha  de 
^einte  brazas,  y  ésta  en  lo  alto  de  la  muralla,  quedando  firme 
o  bajo  en  altura  de  quince  pies.  Castón  la  reconoció  por  sí  mismo  y 
uzgó  que  no  era. posible  montar  á  ella  sin  escalas.  Perecía  temeridad 
lar  el  asalto;  mas  no  les  era  libre  á  los  franceses  el  dilatarlo  por  lo 
\\iQ  se  verá  bien  presto.  Y  así,  habiendo  vuelto  Castón  á  su  cuartel, 
lizo  desmontar  en  cada  compañía  diez  hombres  de  armas  y  escogió 
nil  infantes  de  cada  una  de  las  tres  naciones  francesa,  alemana 
i  italiana,  de  que  se  componía  su  ejército,  para  que  la  emulación 
uimentase  el  coraje;  y  él  mismo  los  condujo  á  la  brecha.  Jamás  se 
;ió  dar  asalto  de  día  claro  con  tanta  furia  y  buen  orden,  como  fué 
iste.  Como  no  había  más  que  una  sola  brecha,  la  guarnición  ordina- 
ia  de  Ravena,  el  campo  volante  de  Marco  Antonio  Colona  y  lo  más 
selecto  de  la  burguesía  habían  acudido  á  ella  y  no  cuidaban  de  ocul- 
;ar  á  los  sitiadores  su  número  y  su  postura  pretendiendo  atemorizar- 
os. Mas  los  hombres  de  armas  desmontados  que  hacían  la  primera 
3unta  no  pusieron  con  menos  prontitud  sus  escalas  y  no  hicieron 
menores  esfuerzos  por  alojar  sobre  la  brecha. 

17  El  ataque  duró  tres  horas  enteras  sin  aflojar  de  una  parte 
Y  otra.  El  lugar  de  los  muertos  y  de  los  heridos  inhabilitados  á  pro- 
seguir no  que  daba  vacío  sino  por  un  instante  solo  por  la  prontitud 
:{ue  había  en  llenarle  de  otros  que  venían  de  nuevo,  Mas,  en  fin,  los 
ranceses,  aunque  alojados  yá  en  la  brecha,  hubieron  de  ceder  por  un 
ncoveniente  que  no  habían  prevenido.  La  brecha  estaba  cerca  de  un 
valuarte  sobre  el  cual  Marco  Antonio  Colona  había  puesto  asésta- 
las á  la  brecha  todas  las  culebrinas  que  halló  en  la  ciudad.  Ellas 
batieron  á  los  franceses  por  el  costado  derecho  y  sus  golpes  eran 
luplicadamente  insoportables;  porque  fuera  de  las  personas  que  de- 
ribaban,  hacían  también  pedazos  las  escalas.  Con  que  Castón,  des- 
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pues  que  ellas  le  faltaron,  se  vio  forzado  á  mandar  que  se  tocase  la 
retirada.  Lo  que  ejecutó  con  grande  dolor  por  haber  perdido  sin  fru- 
to alguno  sus  más  valientes  soldados,  entre  los  cuales  se  contaron 
Chatillón  y  Espinay,  General  de  la  artillería. 

18  Algunos  tachan  aquí  á  D.  Gastón  de  haber  arriesgado  muy 
fuera  de  propósito  los  más  escogidos  oficiales  y  soldados,  que  le  hu- 
biera servido  dos  días  después  de  vencer  más  fácilmente,  y  consi- 
guientemente de  salvarse  su  vida.  Otros  le  escusan  con  buenas 
razones.  Lo  cierto  es  que  el  asalto  no  fué  absolutamente  inútil.  Por- 
que los  sitiados  de  tal  manera  quedaron  espantados  del  valor  de  los 
sitiadores,  que  perdieron  la  esperanza  de  rechazarlos  si  daban  se- 
gundo asalto.  Y  sabiendo  las  violencias  ejecutadas  en  el  saqueo  de 
Bressa,  el  temor  de  otras  semejantes  les  hizo  tomar  la  resolución  de 
capitular,  y  no  solo  á  los  burgueses,  sino  también  á  la  gente  de 
guerra,  porque  en  nombre  de  todos  hablaron  á  D.  Gastón  los  dipu- 
tados que  le  enviaron.  Y  á  no  ser  así,  parece  cierto  que  Gastón  no 
los  hubiera  escuchado.  Ellos  pidieron  las  condiciones  más  ventajosas 
Y  él  las  quiso  tasar  en  la  suma  de  cien  mil  escudos  para  distribuirlos 
en  su  ejército  y  consolarle  de  la  pérdida  recibida  en  el  asalto,  y  dar- 
le también  algún  desquite  del  pillaje  que  había  esperado.  Con  efecto 
se  junto  la  ciudad  para  deliberar  sobre  esta  condición  que  D.  Gas- 
tón la  proponía.  Mas  todo  cesó  con  la  noticia  de  que  estaba  muy 
cerca  el  ejército   de  los  confederados. 


§•  IV. 

abida  por  los  sitiados  la  cercanía  de  su  ejército,  se  pre- 
19  '^^vinieron  para  una  salida  por  el  costado  por  donde  pen- 
saban que  Cardona  había  de  atacar  á  los  franceses. 
D.  Gastón,  extraordinariamente  gozoso  de  haber  obligado  á  sus  ene- 
migos á  parecer  en  campaña,  retiró  su  artillería  de  dos  lugares  donde 
estaba  asestada  y  envió  gente  para  allanar  el  camino  por  donde  ha- 
bía de  ir  á  buscarlos  para  que  ella  corriese  con  mayor  velocidad.  Hi- 
zo que  los  soldados  se  banqueteasen  y  tomasen  reposo  mientras  que 
consultaba  con  sus  cabos  si  pasaría  el  río  para  impedir  que  los  con- 
federados entrasen  en  Ravena  ó  si  sería  mejor  dejarlos  entrar  y  des- 
pués de  haber  entrado  cortarles  los  víveres  y  acabarlos  por  hambre. 
"Ambas  opiniones  eran  tan  plausibles,  que  dividieron  el  Consejo  de 
Guerra.  La  primera  se  conformaba  al  genio  de  los  franceses,  3^  sobre 
todo,  al  humor  de  D.  Gastón.  La  disputa  de  una  parte  y  otra  hubiera 
sido  más  larga  si  los  confederados  no  la  hubieran  atajado  con  acer- 
carse más. 

29  Habían  llegado  yá  al  bosque  de  Pineto,  que  se  extiende  des- 
de Ravena  hasta  el  mar:  y  yá  no  tenían  que  andar  más  que  una  le- 
gua de  camino  para  ejecutar  su  designio.  D.  Gastón  al  primer  rumor 
de  su  cercanía  había  juntado  todas  sus  fuerzas  en  un  soio  campo:  y 
^omo  no  había  dejado  soldado  ninguno  en  el  lado  donde  parecían 
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s  enemigos,  ellos  hubieran  entrado  sin  estorbo  en  Ravena.  Mas  no 
cieron  mucho  aprecio  de  esta  ventaja,  que,  de  suyo  se  les  ofrecía, 
o  pusieron  la  gente  que  era  menester  en  campaña  para  reconocer 
movimiento  de  los  franceses.  Se  apoyaron  demasiado  sobre  la  ma- 
ma del  arte  militar,  que  prohibía  á  D.  Gastón  dar  segundo  asalto 
Ravena  á  vista  de  los  enemigaos.  Y  se  acordaron  tarde  la  orden  del 
ey  Católico,  que  les  mandaba  no  dar  batalla  por  haberse  puesto  en 
iraje  que  yá  ella  era  inevitable.  A  este  se  siguió  otra  cosa  que  les 
iñó  mucho,  y  fué:  atrincherarse  y  fortificarse  muy  de  propósito,  em- 
eando  en  esto  mucha  gente  casi  todo  el  día  lo  de  Abril  y  toda  aque- 
i  noche,  como  si  hubiera  una  extrema  desproporción  entre  ellos  y 
s  franceses.  Cabaron  un  foso  ancho  y  profundo  en  el  circuito  de  un 
rreno  bastantemente  espacioso  para  encerrar  todo  su  ejército  y  te- 
írlo  dentro  ordenado  en  batalla;  sin  dejar  más  que  una  abertura  de 
iinte  pies  para  enviar  partidas  de  caballería  á  saber  nuevas  del  ene- 
igo.  En  esto  se  fatigaron  mal  á  propósito,  cuando  les  era  de  suma 
iportancia  el  descansar.  D.  Gastón,  muy  lejos  de  imitarlos,  apenas 
jblicó  su  orden  de  dar  batalla  el  día  siguiente,  cuando  se  acostó  y 
armió  profundamente  aquella  noche.  No  nos  detengamos  en  contar 
.  visión  que  dicen  haber  tenido  en  este  sueño;  por  parecemos  me- 
DS  digna  de  la  gravedad  de  la  Historia.  Los  curiosos  podrán  verla  en 
s  historiadores  particulares  de  la  Casa  de  Fox.  Él  se  levantó  muy 
mprano  á  los  ii  de  Abril  de  1512,  primer  día  de  Pascua,  y  halló 
Lie  todas  sus  tropas  estaban  desde  el  amanecer  formadas  por  el  cui- 
ido  del  Señor  de  Paliza  en  la  ordenanza  que  se  sigue. 
21  Todo  el  ejército  francés  estaba  en  forma  de  una  media  luna. 
a  caballería  formaba  las  puntas  y  la  infantería  el  cuerpo.  Luís  de 
recé.  Senescal  de  Normandía,  y  el  Duque  de  Ferrara  comandaban 
derecha,  extendida  hasta  la  orilla  del  río.  En  ella  se  veía  toda  la 
•tillería  francesa  y  seis  mil  alemanes  destinados  para  guardarla.  Sos- 
níanlos  setecientas  lanzas  seguidas  dedos  mil  y  quinientos  hom- 
■es  de  infantería  italiana  á  cargo  de  Fabricio  de  Bossolo,  cadete  de 
Casa  de  Mantua.  La  izquierda  se  componía  de  ocho  mil  hombres 
í  á  pié  franceses.  Y  porque  solo  este  costado  era  por  donde  los  po- 
an  penetrar,  estaba  cubierto  por  otras  setecientas  lanzas  que  cerra- 
m  dos  mil  y  quinientos  italianos  debajo  del  mariscal  Trivulcio.  En 
edio  de  estos  dos  cuerpos  parecía  el  Cardenal  de  S.  Severino,  Lega- 
)  del  conciliábulo  de  Pisa,  en  contraposición  del  Cardenal  de  Mé- 
cis,  que  lo  era  de  la  Santa  Sede.  Y  bien  se  puede  decir  que  S.  Seve- 
[10  solo  era  legado  de  apariencia;  porque  era  de  tan  alta  estatura, 
Uese  hacía  distinguir  entre  todos  los  de  á  caballo,  descollándose  so- 
ie  los  más  espigados  enteramente  su  cabeza.  Estaba  vestido  de  ar- 
as exquisitamente  labradas,  y  tan  lucidas,  que  cegaban  á  los  que 
amenté  le  miraban.  Hubo  su  trabajo  en  hallar  caballo  que  lo  pudie- 
^  llevar:  y  fué  menester  traerlo  de  Alemania.  Por  ser  posible  q-ue 
.p  de  Ravena  saliesen  al  tiempo  más  crudo  de  la  pelea  y  diesen  por 
y  espaldas  sobre  el  ejército  francés,  dispuso  la  Paliza  dejar  un  cuer- 
;  de  reserva  de  cuatrocientas   lanzas  á  cargo  de  Monsiur  de  Ale- 
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gre.  Y  porque  podía  suceder  que  tuviese  necesidad  de  infantería  pa- 
ra rechazar  á  los  de  Ravena,  puso  en  su  ala  izquierda  al  capitán  Pa- 
rís con  mil  infantes;  de  suerte  que  le  fuese  fácil  destacarse  con  esta 
gente  de  su  grueso  y  juntarse  á  Alegre  en  llegando  el  caso. 

22     Tenía  el  ejército  francés  este  día,  como  otros  refieren,   veinte 
y  cuatro  mil  infantes  de  todas  naciones  y  dos  mil  hombres   de  armas 
y  más  de  dos  mil  caballos  ligeros  y    cincuenta  piezas   de    artillería: 
que  no  discrepa  mucho  de  lo  que  queda  dicho.  El  ejército  de  la  liga 
era,  según  la  opinión  común,  de  diez  y  ocho  mil  infantes;  pero  no  lle- 
.  fijaba  á  ellos,  especialmente  en  el  número  que  daban  á  la  infantería 
española.  Su  gente  de  armas  eran  setecientos  españoles  y  quinientos 
italianos  y  mil  caballos  ligeros  españoles  y  otros  tantos   italianos.  Y 
su  artillería  era  de  veinte  y  cuatro  piezas   gruesas.    La  variedad  de 
opiniones  que  hay  entre  los  autores  de  diversas  naciones,  así  en  este 
punto  como  en  otros    de  esta  narración,    nace  del    afecto    nacional, 
queriendo  cada  una  de  ellas  aumentar  la  gloria  de  la  victoria  ó  dis- 
minuir el  desaire  de  la  desgracia.  Lo  cierto  es  que   la  batalla  se  dio 
de  una  y  otra  parte  por  ¡os  hombres  más  valientes,  diestros  y  resuel- 
tos que  jamás  hubo:  añadiéndose  á  esto  los  odios  recíprocos,  que  pa- 
saron mucho  de  raya.  D.  Gastón  de  Fox,  que  estaba  incierto    del  lu- 
gar déla  batalla,  se  puso  en  disposición  de  acudir  con  suma  ligereza 
á  todas  partes  donde  su  presencia  fuese  necesaria.  Y  para  esto  esco- 
gió por  compañeros  treinta  nobles  caballeros,  entre  los  cuales  se  ha- 
llaba Lautrech,  su  primo-hermano.  Algunos  le  notan  de  imprudente 
por  lo  que  al  cabo  le  sucedió.  Gomo  si  los  sucesos  fueran  siempre  la 
vara  de  medir  de  la  prudencia.  Él  estaba  armado  de  todas   piezas:  y 
solo  tenía  descubierta  la  cara,  en  que  se  admiraba  una  hermosura  va- 
ronil. Los  ojos,  los  más  vivos  que  hubo  jamás,  y  su    tez   blanca  aún 
sobresalía  más  por  no  obscurecerla  pelo  ninguno  de  barba. 
.  23     Subió,  pues,  al  lugar  más  alto  de  la  orilla  del    río  para   aren- 
*  Mar.  gar  á  sus  tropas.  Y  aunque  algunos  historiadores  *   le  hacen   hablar 
y  otros,  cuanto  ellos  quieren,  lo  cierto  es  que  su  pláctica  se  ciñó  á  muy  po- 
cas palabras.  Ni  él  tenía  ahora  tiempo  ni  nunca  tuvo    flema  para  ha* 
blar  mucho.  Animólos  con  un  tono  y  gesto  capaz  de  inspirar   coraje 
á  los  más  cobardes.  Dijoles:  que  observasen  cómo   Dios   había  quita- 
do  el  juicio  á  los  enemigos  el  día  precedente,  y  que  esto    era  señal 
indubitable  de  quererlos  perder:  que  solo  en  ellos  había  consistido  el 
entrar  en  Ravena:  y  que  si  así  lo  hubieran  ejecutado  continuando  su 
marcha.  Como  muy  bien  podían,  él  hubiera  recibido  el    mismo  daño  i 
y  afrenta  que  les  había  hecho  forzándolos  á  levantar  el  sitio  de  Bolo- ' 
nia:  que  ahora  estaban  acampados  entre  la  mar  y  dos   ríos,  en  un  lu- 
gar tan  incómodo,  que  ninguno  de  ellos  se  salvaría  si   los  franceses 
se  acordasen  que  el  foso  que  el  enemigo   había   abierto  aquella  no- 
che no  podía  compararse  á  las  fortificaciones  de  Bressa  que  ellos  ha- 
bían forzado,  con  ser  entonces  muy  inferiores  en  número.   Las  acia-  ^ 
maciones  de  sus  soldados  fueron  tales,  que  le  prometieron  la  victoria. 
Y  viéndolos  tan  animosos,  mandó  al  punto  pasar  su   artillería,  su  ba- 
gaje y  la  infantería  alemana  sobre  un  puente  de  barcas    que  se  echó 
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;obre  el  río  Vito:  y  que  el  resto  de  su  ejército  pasase  á  vado. 

24  El  tiempo  que  en  esto  se  gastó  dio  lugar  á  los  confederados 
:)ara  resolver  si  le  esperarían  á  pié  firme  ó  si  saldrían  de  su  campo 
cerrado  á  encontrarle.  Fabricio  Colona  fué  de  este  último  parecer,  y 
e  apoyó  con  buenas  razones.  La  principal  era:  que  no  era  dificultó- 
lo derrotar  á  un  ejército,  aunque  fuese  algo  superior  en  número  de 
rente,  al  pasar  un  río:  y  que  sería  grande  imprudencia  perder  la  oca- 
sión, que  se  venía  alas  manos:  que  si  el  ejército  de  los  confederados 
)areciese  á  la  orilla  opuesta  del  río,  no  tendría  D.  Gastón  ánimo  de 
casarle,  y  se  vería  reducido  á  volverse  sin  haber  hecho  nada;  no  ha-  • 
DÍendo  apariencia  de  que  osase  dar  segundo  asalto  á  Ravena  cuando 
:enía  que  resistir  á  los  confederados  por  las  espaldas  y  forzar  á  los 
sitiados  por  la  frente.  Y  que,  si  no  obstante,  se  aventuraba  á  pasar  el 
"ío,  se  exponía  á  su  discreción;  pues  estaría  en  su  poder  el  ir  desha- 
:iendo  las  compañías  francesas  de  caballería  y  de  infantería  como 
'uesen  pasando  y  llegando  á  la  orilla.  Mas  Cardona,  que  estimaba 
al  conde  Pedro  Navarro  por  el  mejor  capitán  de  su  ejército,  seguía 
siempre  su  parecer;  y  por  eso  quería  que  hablase  el  último,  como 
ihora  lo  hizo. 

25  Navarro,  pues,  fué  del  primer  parecer,  y  sustentó  contra  Fa- 
bricio qve  los  confederados  no  obrarían  prudentemente  si  dejaban 
un  bien  cierto  por  una  esperanza  que  quizás  saldría  vana:  que  sus 
soldados,  así  españoles  como  italianos,  habiendo  trabajado  la  mitad 
del  día  precedente  y  toda  su  ncche  en  atrincherarse,  estaban  muy 
fatigados;  pero  qne  en  recompensa  de  su  trabajo  estaban  tan  venta- 
josamente acampados,  que  no  era  posible  ser  forzados:  que  sería  re- 
lunciar  á  la  victoria  el  ir  á  buscar  á  los  enemigos.  Y  que  si  D.  Gas- 
tón era  tan  diligente  como  hasta  entonces  lo  había  sido,  habría  pasa- 
ño  yáel  río  con  todo  su  ejército  para  cuando  ellos  llegasen:  y  siendo 
si  más  numeroso  que  el  de  los  confederados,  y  estando  menos  fati- 
gado, se  podía  temer  que  los  batiese  y  acabase  con  ellos.  No  es  pon- 
ierable  lo  que  sobre  este  parecer  cargan  comúnmente  á  Navarro  los 
historiadores  españoles,  tratándole  de  terco,  cabezudo,  soberbio  y 
amigo  de  salir  siempre  con  la  suya,  sin  cantar  respeto  á  nadie.  '^  No 
legamos  que  tuvo  mucho  de  esto;  pero  también  debemos  decir  que 
lunca,  y  menos  en  esta  ocasión,  su  parecer  pecó  de  cobarde.  Porque 
uego  se  señaló  su  valor,  aunque  á  mucha  costa  suya,  sobre  todos  los 
efe s  de  ejército.  El  virrey  Cardona  abrazó  este  sentir  con  todo  agra- 
io,  particularmente  por  ser  más  conforme  al  orden  que  tenía  del 
R.ey  Católico,  de  no  dar  batalla.  Y  por  lo  menos  en  una  cosa  acertó 
navarro.  Porque  D.  Gastón  se  dio  tanta  maria,  que  pasó  el  río  antes 
^ue  pudieran  estorbárseles  los  confederados,  por  más  apresuración 
jue  en  su  marcha  hubieran  tenido. 

26  Navarro,  pues,  tomó  el  cuidado  de  ordenar  los  confederados 


*        Zurita,  Mariana,  y  otros.  Y  es  de  muy  de  notar,  que.    haviendo    sido  ciertamente  estos 
)s  pareceres,  el  P.  Abarca  los  trueca,  atribuyendo  á  Navarro  el  de  Colona. 
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en  batalla  dentó  de  su  campo,  cerrado  lo  más  cerca  que  pudo  del  río, 
con  el  fin  de  que  no  fuesen  cargados  por  allí.  Fabricio  Golona  gober- 
naba la  vanguardia,  donde  había  ochocientas  lanzas  y  seis  mil  hom- 
bres de  á  pié.  Precedíanla  treinta  carros  de  la  imitación  de  los  anti- 
guos, armados  de  hoces  y  delante  de  cada  uno  una  especie  de  dardo 
de  desmesurada  grandeza.  Ellos  estaban  cargados  de  falconetos  y  de 
piezas  de  campaña.  Y  Navarro,  que  se  preciaba  de  ser  el  inventor, 
había  imaginado  que  ellos  bastarían  para  abrir  la  vanguardia  de  los 
enemigos  y  dar  por  ella  entrada  á  la  de  los  confederados.  Cardona 
estaba  á  la  testa  del  cuerpo  de  batalla,  en  que  solo  había  seiscientas 
lanzas  y  cuatro  mil  infantes.  El  Cardenal  de  Médicis  le  acompañaba 
y  hacía  traer  delante  de  sí  la  cruz  de  legado  como  se  había  acostum- 
brado en  las  batallas  contra  los  infieles  y  los  herejes:  y  había  dado  su 
bendición  y  una  indulgencia  plenaria  á  los  soldados  de  su  partido 
para  más  animarlos.  La  retaguardia  no  era  de  más  de  cuatro  mil  hom- 
bres de  á  pié  y  cuatrocientas  lanzas;  pero  también  tenía  menos  qué 
temer.  Ella  obedecía  á  Carvajal,  porque  Navarro  había  querido  que- 
dar libre  para  acudir  á  todas  partes  más  que  comandarla.  Para  esto 
había  escogido  quinientos  arcabuceros,  los  más  de  ellos  navarros  *,  y 
de  ellos  había  formado  un  batallón  que  tenía  lugar  de  cuerpo  de  re- 
serva: y  los  había  dispuesto  de  suerte  que  con  agilidad  pudiesen  ir 
con  ellos  adonde  quiera  que  su  presencia  fuese  necesaria,  ordenan- 
do para  esto  que  no  llevasen  más  armas  que  las  que  absolutamente 
eran  necesarias. 

27  Al  cabo  llegó  D.  Gastón  á  la  vista  del  enemigo:  y  apenas  le 
hubo  observado  de  cerca  y  considerado  bien  la  ordenanza  en  que  es- 
taba, cuando  mudó  algo  de  la  suya.  Porque  reparó  que  el  río  cubría 
á  los  enemigos  ala  derecha  y  que  ala  izquierda  Navarro  había  pues- 
to otros  tres  mil  caballos  ligeros  comandados  por  el  Marqués  de  Pes- 
cara, y  que  no  sería  fácil  el  romperlos  si  no  se  ayudaba  de  la  artille- 
ría. El  número  de  los  combatientes,  que  tan  diverso  anda  entre  los 
autores,  se  puede  colegir  mejor  por  el  orden  que  dejamos  dicho  de 
los  dos  ejércitos  formados  en  batalla.  Por  él  se  ve  que  la  caballería  de 
una  parte  y  otra  era  casi  igual:  y  que  había  unos  cinco  mil  infantes 
más  en  las  banderas  de  D.  Gastón.  Pero  es  cierto  de  consentimiento 
de  todo  el  mundo,  y  aún  de  los  mismos  franceses,  que  la  infantería  de 
los  confederados,  en  especial  la  española,  era  mucho  mejor  que  la  su- 
ya. No  será  fuera  de  propósito  advertir  aquí  que  la  batalla  de  Rave- 
na  está  mejor  escrita  por  Guicardino.  Porque  un  caballero,  amigo  su- 
Vari-  y^5  ^^^  ^^  halló  en  ella,  y  fué  prisionero  de  los  franceses,  estando  en 
"*^-  el  castillo  de  Milán,  á  donde  fué  llevado,  tuvo  lugar  de  traer  á  la  me- 
moria todas  las  circunstancias  que  había  notado  y  hacer  una  relación^— 
de  todo,  que  él  mismo  rogó  á  Guicardino  la  ingiriese  en  su  llistoriaJBB 
como  lo  hizo.  Y  así,  él  será  quien  más  luz  nos  dé.  ^ 


*    Estos  navarros  eran  de  los   que  el  rey  D.  Juan  había  enviado,  como  yú  dijiíno'!,  en  obsequio 
de  la  Santa  Sedo  y  del  Rey  Católico,  aunque   con  disimulo  por  no  irritar    mis  al  Roy  do  Francií 
quien  podía  invadirle  luego  sus  Estados  de  Fox  y  de  Bearne. 
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28  Llegó  D.  Gastón  con  su  ejército  formado  en  el  orden  yá  di- 
cho hasta  las  trincheras  de  los  confederados,  3^  teniendo  por  insupe- 
rable la  dificultad  de  pasar  sin  riesgo  los  fosos  para  venir  á  las  ma- 
nos dentro  de  su  campo,  tomó  el  partido  más  seguro;  de  valerse  de 
la  artillería  para  incomodarlos  de  modo  que  los  forzase  á  salir  de  él. 
El  consejo  fué  prudente.*  Porque  de  hecho  á  la  primera  descarga  las 
filas  de  la  caballería  ligera  del  Marqués  de  Pescara  y  de  los  hombres 
de  armas  de  Fabricio  Golona  clarearon  de  suerte  que  uno  y  otro  en- 
viaron á  pedir  al  virre}^  Cardona  la  permisión  de  salir  á  los  enemigos, 
diciendole  claramente  que  si  los  tenía  más  tiempo  cerrados  en  sus 
trincheras,  la  artillería  francesa  los  destrozaría  sin  remedio.  No  obs- 
tante, persistió  Navarro  en  su  parecer  y  obligó  á  Cardona  ano  alte- 
rar en  nada.  Mas  la  segunda  descarga  de  la  artillería  de  D.  Gastón, 
no  habiendo  hecho  menos  efecto  que  la  primera  y  no  teniendo  que 
ver  con  el  daño  que  la  de  los  confederados  hacía  en  la  caballería  de 
Brecé,  los  mismos  Pescara  y  Colona  enviaron  segundo  recado  al  Vi- 
rrey para  que  les  dejase  salir  de  su  campamento.  Cardona  estuvo  in- 
flexible. Mas  la  tercera  descarga  con  que  sus  escuadrones  fueron 
también  abiertos  los  enfureció  tanto,  que,  á  pesar  suyo,  salieron  de 
sus  trincheras,  y  con  su  obediencia  le  obligaron  á  imitarlos  solo  por 
no  dejarlos  perder.  Así,  toda  la  precaución  que  el  Rey  Católico  habia 
tomado  de  impedir  que  sus  soldados  viejos  peleasen  esta  vez  en  cam- 
po abierto  fué  inútil.  Su  cuñado  D.  Gastón,  aunque  tan  mozo,  pudo 
enseñar  á  este  prudente  3^  experimentado  m.onarca  que  no  es  posi- 
ble evitar  la  batalla  en  los  lances  en  que  los  enemigos  con  iguales  y 
aún  mayores  fuerzas  la  desean  3^  saben  aprovecharse  de  las  ocasiones 
favorp.bles.  Después  que  D.  Gastón  hubo  reducido  á  los  confederados 
á  lo  quede  ellos  deseaba,  los  dejó  tomar  todo  el  terreno  que  quisie- 
ron. Algunos  le  culpan  en  esto.  Porque  con  más  ventaja  hubiera  po- 
dido atacar  á  Fabricio  Colona  3'  á  Pescara  solos  sin  dar  lugar  á  que 
los  otros  saliesen.  Otros  le  alaban  diciendo  que,  aunque  hubiera  des- 
hecho la  caballería  ligera  y  la  vanguardia  de  los  enemigos,  si  los  otros 
dos  cuerpos  hubieran  quedado  en  su  campo  cerrado,  á  pesar  suyo  lo 
hubieran  defendido. 

29  El  choque  comenzó  según  todas  las  formalidades  de  la  gue- 
rra: y  tuvo  de  singular  que  se  peleó  de  una  parte  y  otra  con  valor 
igual,  aunque  eran  bien  diferentes  los  motivos.  La  gloria  tuvo  en  él 
la  menor  parte  y  el  odio  de  las  naciones  la  mayor.  El  deseo  del  botín 
tuvo  su  efecto  ordinario  en  las  almas  bajas;  y  la  necesidad  á  que  mu- 
chos se  vieron  reducidos  de  matar  para  no  ser  muertos  los  hizo  aún 
más  bravos  de  lo  que  hasta  entonces  habían  sido.  Los  carros  falcatos 
de  Navarro,  aunque  admirablemente  dispuestos  y  bien  conducidos 
contra  la  vanguardia  francesa,  comenzaron  á hacer  en  ella  gran  des- 
trozo, pero  cesó  presto  porque  algunos  arqueros  de  los  más  hábiles 
de  los  hombres  de  armas  desmontaron  de  sus  caballos   3^,    calándose 


Los  Italianos  escriben,  que  el  Duque  de  Ferrara  le  ¿lió  este  consejo. 
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intrépidamente  de  dos  en  dos  hasta  los  costados  de  los  caballos  que 
los  tiraban,  los  fueron  desjarretando.  Y  así,  se  desvaneció  toda  aque- 
lla máquina  de  tiros  extraordinarios.  Los  hombres  de  arma^  de  las 
dos  vanguardias  combatieron  largo  tiempo  con  valor  igual.  Mas  la 
infantería  española  fué  repelida  al  primer  choque  por  los  alemanesa 
causa  de  ser  las  picas  de  estos  más  largas  que  las  suyas.  Con  todo 
eso,  ella  no  cejó  más  que  veinte  pasos,  y  presto  se  libró  de  este  daño 
por  la  industria  de  Navarro,  que  tenía  adargas  prevenidas  para  el  re- 
medio. Ordenó,  pues,  que,  dejando  las  picas,  embrazasen  prontamen- 
te las  adargas  para  recibir  los  golpes  de  los  contrarios,  y  que  con 
espada  en  mano  volviesen  al  segundo  choque:  y  que,  calándose  por 
debajo  de  las  picas  de  los  alemanes,  hiciesen  su  deber. 

30  Con  esta  precaución  volvieron  los  españoles  al  segundo  cho- 
que. Caláronse  con  toda  destreza  por  debajo  de  las  picas  enemigas, 
que  los  alemanes  no  podían  retirar  tan  prontamente  por  tenerlas 
avanzadas  más  allá  de  las  adargas:  y  pegándose  á  ellos,  los  fueron 
matando  á  estocadas  en  gran  número.  Y  por  más  que  los  alemanes, 
sin  caer  de  ánimo,  hacían  cuanto  podían,  hubieran  perecido  todos 
por  haber  penetrado  ya  con  poca  pérdida  los  españoles  hasta  el  me- 
dio de  su  cuerpo  si  la  providencia  de  D.  Gastón  de  Fox  no  lo  hubie- 
ra remediado.  Cuando  él  se  acercó  al  ejército  enemigo  dejó  cerca 
de  Ravena  á  Monsieur  de  Alegre  con  los  mil  infantes  del  capitán  Pa- 
rís y  con  sus  cuatrocientas  lanzas  para  detener  á  Marco  Antonio  Co- 
lona por  si  este  salía  contra  la  retaguardia  francesa  en  lo  más  trabado 
de  la  batalla.  Mas,  sabiendo  que  Marco  Antonio  no  trataba  de  salir, 
envió  orden  á  Alegre  para  que  con  su  gente  acudiese  con  toda  pres- 
teza al  socorro  de  los  alemanes.  Alegre,  enfadado  de  estarse  mirando 
dar  la  batalla  sin  hacer  él  nada,  obedeció  con  suma  prontitud.  Atacó 
el  batallón  cuadrado  de  los  españoles  por  el  costado  más  cercano. 
Abrióle  luego,  y  dio  entrada  en  él  á  los  infantes  de  París,  que  le  mal- 
trataron más,  por  cuanto  estaba  extraordinariamente  cerrado  y  no 
perdían  tiro.  Alegre  le  penetró  de  cabo  á  cabo,  de  suerte  que  los  ale- 
manes acabaron  fácilmente  de  deshacerle. 

31  Al  principio  de  este  choque  de  la  infantería  española  con  la 
alemana  fué  cuando  un  capitán  alemán,  llamado  Jacobo  Rmpsev^ 
que  iba  en  la  primera  fila,  se  adelantó  y  con  gran  resolución  desafió 
al  capitán  Zamudio,  que  también  iba  en  su  fila  primera.  Y  exclamó  al 
verle:  ¡Oh  Rey!^  y  qué  caras  que  nos  cuestan  las  mercedes  que  nos 
haces:  y  citcm  bien  se  merecen  en  semejantes  jornadas!  Dicho  esto, 
terció  su  pica  el  valiente  vizcaíno,  arremetió  al  tudesco  y  lo  derribó 
muerto.  Luego  volvió  Alégrela  cara  contra  las  lanzas  de  la  vanguar- 
dia enemiga,  y,  tomándola  de  flanco,  mientras  que  Brece  y  el  Duque 
de  Ferrara  la  apretaban  por  frente,  la  penetró  de  la  misma  suerte  que 
á  la  infantería  española.  Fabricio  Colona,  *  que  estaba  en  medio,  fué 


•■=        Mariana  pono  esto  clespuc's  en  el   combate  del    cuerpo  de  batalla;  mas  parees   que   no  lo 
acierta;  poríjuc  Fabricio  mandaba  la  vanguardia. 
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preso,  y  Alegre  tuvo  harto  qué  hacer  en  salvarle  la  vida;  porque  los 
soldados  franceses  le  querían  matar,  muy  rabiosos  y  vengativos,  acor- 
dándose de  las  crueldades  que  con  ellos  había  usado  en  la  guerra  de 
Ñapóles.  Los  tres  cuerpos  de  la  caballería  francesa,  de  que  hablamos 
poco  há,  acometieron  luego  por  la  testa  y  por  los  dos  flancos  á  los  tres 
mil  caballos  ligeros  de  los  confederados,  y  hallaron  más  resistencia 
de  la  que  pensaban. 

32  El  Marqués  de  Pescara,  que  no  tenía  más  de  veinte  años,  dio 
buenas  muestras  de  lo  que  había  de  ser  algún  día.  Porque,  asistido 
de  los  caballeros  mozos  de  Ñapóles  que  debajo  de  su  mano  servían 
como  voluntarios,  siendo  conducidos  por  los  Marqueses  del  Vasto, 
de  Bitonto  y  de  Trani,  hizo  maravillas  en  esta  ocasión.  Y  sin  ejem- 
plar de  que  caballos  ligeros,  como  eran  los  suyos,  pusiesen  en  cui- 
dado, y  aún  en  aprieto  á  los  hombres  de  armas,  dio  tanto  qué  hacer 
á  los  franceses,  que  fué  bien  menester  todo  el  valor  y  buena  conducta 
de  D.  Gastón  para  que  saliesen  bien  de  este  choque,  como  al  cabo 
salieron  con  mucho  estrago  de  los  contrarios.  El  ardor  de  que  Don 
Gastón  estaba  transportado  no  le  quitó  la  advertencia  para  ejecutar 
una  acción  de  buen  francés.  Hizo  que  reconociesen  entre  los  ene- 
migos á  los  caballeros  napolitanos,  descendientes  de  las  famiHas  afec- 
tas á  la  Casa  de  Anjou,  (aunque  ahora  no  lo  mostraban)  y  que  con 
disimulo  se  les  diese  lugar  para  escaparse.  Los  demás  quedaron  pri- 
sioneros, y  los  enviaron  á  Milán,  y  con  ellos  al  Marqués  de  Pescara, 
que  también  fué  preso,  habiéndole  muerto  el  caballo  y  á  su  lado  á 
Pedro  de  Paz,   capitán  español  muy  señalado. 

33  A  este  mismo  tiempo  se  peleaba  en  el  cuerpo  de  batalla  con 
gran  ventaja  de  los  españole?.  El  generalísimo  Cardona  y  Navarro 
las  habían  con  el  general  Paliza,  cuya  infantería  llevaba  lo  peor. 
Porque  los  gascones,  que  eran  su  nervio  principal,  aflojaron  mucho, 
no  obrando  con  el  vigor  que  habían  mostrado  en  Bressa.  Mas  no  hay 
que  admirar;  pues  las  habían  ahora  con  otra  gente.  Monsiur  de  Ale- 
gre fué  á  socorrerlos.  Mas  llegó  tarde,  porque  yá  los  llevaban  muy  de 
vencida.  Después  de  eso,  acometió  á  los  españoles  con  grande  de- 
nuedo, pero  fué  á  mucha  costa  suya.  Porque  Viveros,  su  hijo  mayor, 
cayó  luego  á  sus  pies  muerto  de  un  arcabuzazo:  y  él,  que  le  amaba 
tiernamente,  tuvo  tanto  dolor  de  su  pérdida,  que,  saliendo  de  sí,  tomó 
la  resolución  de  no  sobrevivirle.  ^Arrojóse  en  medio  de  los  enemigos 
y  recibió  tantas  heridas,  que  apenas  lo  pudieron  conocer  cuando  des- 
pués buscaron  su  cuerpo  para  darle  digna  sepultura.  El  Barón  de 
Molard,  su  cabo  inmediato,  vio  ahora  en  sus  gascones  otro  semblan- 
te. La  muerte  de  Alegre  hizo  revivir  á  su  coraje.  Pidiéronle  que  los 
llevase  contra  el  batallón,  donde  había  perecido  su  amado  jefe.  Y 
Molard,  que  había  sido  siempre  su  mayor  amigo,  los  condujo  al  punto. 
Y  á  la  verdad,  le  rompieron,  mas  solo  fué  para  quedar  el  muerto  á 
diez  pasos  del  lugar  donde  Alegre  acababa  de  caer  y  para  nuevo  des- 
trozo de  los  gascones.  Por  lo  cual  el  cuerpo  de  batalla  de  los  fran- 
ceses se  hallaban  en  el  último  exterminio  y  el  virrey  Cardona  tenía 
razón  para  estar  seguro  de  la  victoria,  viendo    las  cosas   en  tan   feliz 
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estado  por  el  valor  de  los  españoles  y  por  la  buena  conducta  de  su 
Maesse  de  campo  general,  el  conde  Pedro  Navarro,  que  con  una  ex- 
trema vigilancia  acudía  á  todas  partes. 

34  Pero  al  punto  más  crudo  llegó  D.  Gastón  de  Fox  á  socorrer  á 
los  suyos  con  la  mayor  parte  déla  caballería,  que  volvió  del  segui- 
miento de  los  fugitivos  de  la  vanguardia  y  dio  sobre  el  cuerpo  de 
batalla  tan  honrosamente,  que  Cardona  quedó  aturdido.  Un  caso 
tan  inopinado  le  sacó  de  sí,  y,  lo  que  peor  fué,  del  puesto  que  ocu- 
paba. Púsose  precipitadamente  en  salvo.  Y  su  retirada,  que  otros  lla- 
man fuga,  á  rienda  suelta  fué  tal,  que  no  paró  bástala  marca  de 
Ancona.  Siguióle  Antonio  de  Leyva,  que  solo  mandaba  entonces  una 
compañía  de  caballos  y  después  vino  á  ser  tan  famoso  capitán;  pero 
se  quedó  mas  cerca,  sin  pasar  de  Viterbo.  Murieron  muchas  perso- 
nas señaladas  en  este  choque,  y  entre  ellas  el  coronel  Zamudio.  Pa- 
dilla fué  preso  peleando  con  gran  valor;  como  también  otros  muchos, 
que  perfectamente  hicieron  su  deber.  El  encuentro  de  los  dos  lega- 
dos, el  Cardenal  de  Mediéis  y  el  de  San  Severino,  fué  bien  notable. 
El  primero,  que  lo  era  del  Papa,  no  tenía  armas  ningunas,  y  se  vio 
expuesto  á  la  discreción  del  segundo.  Éste,  que  era  legado  del  con- 
ciliábulo, le  recibió  con  todo  fausto  como  si  él  fuera  el  legado  verda- 
dero. Pero  finalmente,  atendiendo  á  la  antigua  alianza  de  los  Medi- 
éis con  la  Francia,  se  contentó  con  despojarle  solemnemente,  quitán- 
dole la  cruz  y  las  otras  insignias  de  legado  y  con  enviarle  prisionero 
á  Milán. 


35 


1  conde  Pedro  Navarro,  que  jamás  supo  qué  cosa  era- 

lír,  viendo  el  extrago  y  desbarato  irremediable  del  cuer 

Ipo  de  batalla,  acudió  prontamente  al  remedio  déla 
retaguardia,  á  donde  le  llamaba  su  honra  y  su  obligación.  Hallóla  en- 
tera por  no  haber  peleado  hasta  entonces:  pero  lastimosamente  de- 
samparada. Gobernábala  en  su  ausencia  Carvajal,  capitán  de  sumo 
crédito  y  valor.  Pero  como  en  un  temblor  universal  de  tierra  las  to- 
rres más  altas  y  firmes  se  estremecen,  y  como  son  tan  poderosos  los 
malos  ejemplos  de  los  superiores,  este  famoso  capitán  se  olvidó  tanto 
de  su  retaguardia  en  esta  fatal  hora,  que  la  dejó  abandonada  aún  más 
feamente  por  ser  antes  de  verla  cara  al  enemigo.  Así  la  halló  el  Con- 
de cuando  llegó  con  la  gente  de  su  batallón  que  pudo  salvarse  del 
estrago  pasado.  Pero  consolóse  de  verla  tan  entera  de  ánimo  como  de 
número.  En  esto  tuvo  mucha  parte  el  valor  y  firmeza  del  Comandan- 
te, á  cuyo  cargo  había  quedado.  Era  éste  el  lugarteniente  Samaniego, 
oriundo  también  de  Navarra.  Ambos  navarros  trataron  de  volver  por 
la  honra  de  la  nación  española,  haciendo  juntamente  al  Rey  Católico 
el  servicio  más  señalado  y  agradable  que  era  posible.  La  presteza 
era  necesaria  en  extremo;  porque  conoció  el  Conde  que  porpoco  que 
se  detuviesen  tendrían  sobre  sí  todas   las   fuerzas  victoriosas   de  los 
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franceses.  Hispuso,  pues,  consuma  brevedad  una  de  aquellas  retira- 
das que  sin  mengua  del  valor  son  el  mayor  realce  de  la  prudencia  y 
aún  del  mismo  valor.  No  le  importaba  menos  á  S.  Majestad  Católica 
que  la  conservación  de  cuatrocientas  lanzas  y  cuatro  mil  infantes  es- 
cogidos cuando  más  los  había  menester.  El  camino  que  eligió  para 
la  marcha  por  más  seguro  fué  uno,  que  á  un  lado  tenía  la  mar  y  al 
otro  grandes  y  continuos  pantanos.  Por  él  se  salía  á  la  Romana,  país 
fértilísimo,  donde  la  retaguardia  podía  bien  refrescarse.  El  orden  en 
que  para  marchar  la  puso  fué  yendo  Samaniego  el  primero  y  él  con 
su  batallón  el  último,  escogiendo  para  sí  este  lugar  como  el  más  im- 
portante y  arriesgado. 

36  Así  marchaba  la  retaguardia  española  con  todo  sosiego  y  buen 
orden,  cuando  dio  sobre  sus  postreras  filas  un  trozo  de  caballería  de 
Monsieur  de  la  Paliza,  pero  sin  daño  considerable.  Porque  Navarro 
con  los  suyos  revolvió  contra  el  enemigo  con  tanto  denuedo  y  destre- 
za, que  le  detuvo  largo  rato  y  dio  lugar  á  que  Samaniego  se  avanza- 
se gran  trecho.  Esta  importante  acción  le  salió  muy  cara  al  Conde. 
Porque,  apartándose  más  délo  justo  de  sus  compañeros,  se  metió  de- 
masiado entre  los  franceses,  y  uno  de  ellos  le  dio  con  el  cabo  de  un 
arcabuz  un  golpe  tan  recio,  que,  quedando  sin  sentido,  cayó  como 
muerto  de  su  caballo,  y  en  este  estado  fué  reconocido  y  preso.  Algu- 
nos historiadores  hacen  e^te  primer  choque  de  la  retaguardia  aún  más 
sangriento  y  porfiado.  Y  uno  de  ellos  dice  del  Conde:  aquí  el  bravo  p  ^ba 
Pedro  Navarro^  yá  más  deseoso  de  matar  y  de  morir  que  de  vivir ^  ^a-  iiic 
se  arrojó  en  lo  más  espeso  de  los  escuadrones  franceses  y  quedó  pri- 
sionero^ más  de  su  propia  fortuna^  que  persep^iiía  su  valor ^   que  de 

la  diligencia  de  los  enemigos.  La  gente  que  le  acompañaba  sin  per- 
der ánimo  en  lance  tan  pesado  se  recobró  y  volvió  constante  á  su 
marcha. 

37  A  este  tiempo  le  llegó  á  D.  Gastón  de  Fox  la  noticia  de  la  re- 
tirada de  los  españoles.  Y  fué  cuando  los  más  de  los  franceses  anda- 
ban en  seguimiento  de  los  fugitivos  de  la  vanguardia  y  cuerpo  de 
batalla  de  los  confederados  que  se  escapaban  por  caminos  muy  dife- 
rentes del  que  seguía  su  retaguardia.  La  confusión  era  tan  grande, 
que,  por  más  que  procuró  D.  Gastón  juntar  sus  tropas  desmandadas 
en  el  pillaje,  solo  pudo  conseguir  que  prontamente  le  siguiesen  cin- 
cuenta caballeros.  Con  ellos  marchó  arrebatadamente,  aunque  bien 
conocía  que  número  tan  pequeño  no  bastaba  para  detener  la  marcha 
de  Samaniego,  y  mucho  menor  para  derrotarle  en  ella.  Mas  juzgó  por 
una  parte  que  su  gloria  recibiría  una  mancha  indeleble  si  permitía  á 
la  retaguardia  de  los  vencidos  retirarse  libremente  á  su  vista:  y  por 
otra  parte,  que  los  franceses,  viéndole  empeñado  en  este  nuevo  cho- 
que, correrían  á  su  socorro  como  fuesen  volviendo  del  alcance  del 
enemigo.  Arrebatado,  pues,  de  su  punto  y  de  su  coraje,  sin  poderle, 
detener  Monsiur  de  la  Paliza,  que  le  decía  se  contentase  con  lo  hecho, 
dio  sobre  las  últimas  filas  de  la  retaguardia  que  conducía  Sama- 
niego. 

38    Este  vigilante  capitán,  que  estaba  muy  atento  á  todo,  habiendo 
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percibido  de  lejos  cuanto  pasaba,  tenía  dada  orden  á  los  últimos  de 
su  infantería  de  que,  en  'siendo  nuevamente  acometidos,  peleasen 
flojamente  al  principio  y  que  fuesen  abriendo  insensiblemente  sus 
ñlas  para  dar  entrada  á  los  franceses  hasta  cogerlos  bien  en  medio. 
Así  lo  ejecutaron  ellos  con  toda  destreza:  3^  volviéndose  luego  á  ce- 
rrar, comenzaron  á  herir  y  matar  á  los  cincuenta  caballeros.  D.  Gas- 
tón se  defendió  hasta  que  su  caballo,  furioso  por  la  multitud  de  golpes 
que  recibía,  se  puso  en  dos  pies,  y  andando  así  con  grande  furia,  cayó 
muerto  sobre  su  dueño.  Un  español,  á  quien  D.  Gastón  acababa  de 
herir,  viéndole  en  esta  postura  y  reparando  que  descubría  el  costado 
derecho,  le  metió  por  él  su  pica  y  le  mató.  Otros  dicen  que  D.  Gas- 
tón entró  con  más  gente  en  este  combate:  y  que  no  le  valió  decir  que 
era  cuñado  de  su  Rey  al  soldado  español  que  le  mató.  Mas  no  hacen 
memoria  de  Samaniego,  con  haber  sido  tan  digno  de  ella.  Nosotros, 
habiendo  leído  con  todo  cuidado  los  historiadores  españoles  y  extran- 
Yari- jeros,  especialmente  á  los  modernos,   que  han   escrito  con    más  dili- 

iia|  Me- ggj^QÍ^g  y  examen,  tenemos  por  más  cierto  lo  que  dejamos  referido. 

otros.  ílautrech,  que  siempre  seguía  á  D.  Gastón,  su  primo,  cayó  muy  cer- 
ca de  él,  y  lo  dejaron  por  muerto  después  de  haberle  dado  veinte  he- 
ridas penetrantes.  Los  que  después  le  hallaron  en  este  lastimoso  es- 
tado apenas  pudieron  percibir  que  tenía  vida.  Lleváronle  sobre  picas 
tendidas  á  su  campo.  La  agitación  hizo  que  le  volviesen  los  espíritus: 
y  la  fuerza  de  su  temperamento  prevaleció  al  juicio  de  los  cirujanos, 
que  al  principio  desesperaban  de  su  cura.  Su  enfermedad  duró  largo 
tiempo.  Mas  al  cabo  sanó  tan  perfectamente,  que  solo  le  quedaron  las 
señales  honrosamente  secas  en  la  cara,  extraordinariamente  desfigu- 
rada con  las  cicatrices. 

39  Así  en  este  combate  como  en  los  pasados  fueron  heridos,  muer- 
tos y  prisioneros  muchos  cabos  de  importancia  de  todas  naciones,  que 
se  pueden  ver  en  los  escritores  de  esta  memorable  batalla.  Los  espa- 
ñoles de  la  retaguardia  después  de  tanta  matanza  prosiguieron  sere- 
namente su  camino.  Y  al  pasar  por  el  Estado  eclesiástico,  le  maltra- 
taron mucho;  no  por  falta  de  discipHna  militar,  sino  por  la  opinión 
que  concibieron  de  que  los  franceses  les  quitarían  dentro  de  pocos 
días  á  sus  vecinos  lo  que  ellos  les  dejasen.  No  se  detuvieron  hasta  en- 
trar en  el  reino  de  Ñapóles.  Y  no  juzgándose  por  de  bastante  número 
para  defender  la  frontera,  se  repartieron  en  tres  tropas.  La  mayor  de 
ellas  se  metió  en  la  ciudad  capital  y  las  otras  dos  en  las  de  Gaeta  y 
Taranto,  donde  no  había  suficientes  guarniciones.  El  campo  de  bata- 
lla, la  artillería  de  los  confederados  y  mucho  de  sus  banderas  y  de 
su  bagaje  quedó  todo  á  los  franceses.  No  convienen  los  historiadores 
en  el  número  de  los  muertos  de  una  parte  y  otra  en  todos  los  choques. 
Las  relaciones  que  más  le  bajan  cuentan  diez  mil.  Las  que  más  le 
suben  ponen  veinte  mil.  Parece  que  se  acercarían  más  á  la  verdad  si 
dijesen  que  fuesen  quince  mil,  la  mitad  con  poca  diferencia  de  los 
confederados  y  la  otra  mitad  de  los  franceses.  Al  Rey  Católico  le  es- 
cribieron sus  capitanes,  que  por  los  alardes  se  hallaba,  que  solo  fal- 
taban de  su  campo  mil  y  quinientos  hombres  entre  la  gente  de  á  ca- 
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bailo  y  de  á  pié.  Y  así  lo  publicó  S.  Magestad  en  las  cartas  circulares 
que  escribió.  Aunque  parece  que  no  lo  creía.  Porque  sin  embarco 
trató  de  enviar  al  Gran  Capitán  á  Italia,  juzgando  que  solamente  su 
presencia  podía  soldar  tanta  quiebra.  Lo  cual  es  prueba  evidente  del 
cuidado  grande  en  que  entró;  pues  por  sus  celos  políticos  tenía  de- 
terminado no  valerse  de  él  sino  en  caso  de  extrema  necesidad.  Y  de 
hecho  despachó  luego  para  Ñapóles  al  comendador  Solís  con  dos 
mil  soldados  españoles.  Esto  mismo  se  acredita  con  lo  que  sucedió 
después  de  esta  memorable  batalla.  En  la  cual  fueron  los  más  despera-  „    B°" 

•     í        1  1  ,         .  1    1  •  r  ^         Gastóu 

Ciados  los  dos  mas  celebres  capitanes  navarros,  entre  si  opuestos,  con  de  fox, 
haber  sido  los  que  más  se  señalaron  en  ella.  Así  persigue  al  valor  ^N^vaí° 
muchas  veces  la  fortuna.  ^^'°- 

'  §.  VI. 

a  muerte  de  D.  Gastón  de  Fox  fué  sentida  en  extremo  de 

40       I  unos  y  recibida  de  otros  con   alborozo.  Su  tío  el  Rey  de 

Francia  fué  quien  más  pentrado  quedó  del  dolor; 


pues  al  darle  la  nueva  de  ella  y  de  la  victoria,  se  explicó  bien  suspi- 
rando y  exclamando:   tales  victorias   de  Dios  á  mis  enemigos.  Los 
confederados  se  alegraron  generalmente.  Y  nuestro  Rey  sobre  la  sa- 
tisfacción de  que  sus  navarros  se  hubiesen  portado  tan  bien  en  los  úl- 
timos choques,  tuvo  motivo  para  consolarse;  por  haberse  librado  del 
grande  escollo  que  le.  amenazaba.  Pero  no  reparaba  en  que  tenía  que 
pasar  otro  más  peligroso  por  más  escondido.   Pero  él,  aunque  hom- 
bre capaz  y  erudito   en  las    buenas  letras,   era  corto  piloto  para  los 
mares  en,  que  se  navegaba,  y  no  llegaba  tanto  su  carta  de  marear.  El 
Rey  Católico  entre  los  cuidados  de  la  victoria  perdida  tenía  su  razón 
para  no  afligirse  por  la  muerte  del  vencedor,  cuñado  suyo,  á  quien 
presumía  heredar  por  los  derechos  de  su  mujer  la  reina  Doña  Ger- 
mana; de  los  cuales  era  el   más  estimable  el  de  la  herencia  del  reino 
de  Navarra.  Y  este  pretenso  derecho,  que  tan  mal  le  había  parecido 
siempre  y  tanto  le  había  resistido  antes  de  casarse  con  ella,  no  le  pa- 
recía tan  mal  ahora.  Los  franceses  todos  acompañaron  fielmente  ásu 
Rey  en  la  pena;  mas  explicaban  su  sentimiento  de  diferente  manera. 
Unos  decían  que  D.  Gastón  había  tenido  la  muerte  más  dichosa  que 
se  podía  desear;   pues  la  venía  á  tener  precisamente  en    el  tiempo 
que  acababa  de  adquirir  una  alta  reputación,  que  se  igualaba  con  la 
de  Alejandro  y  de  César.  Otros  la  lloraban  como  la  más  desgraciada 
de  todas  las  que«e  refieren  en  las  historias.  Porque  si  D.  Gastón  hu- 
biera sobrevivido  á  la  gran  batalla  de  Ravena,  se  encaminaba  dere- 
chamente á  Roma,  como  tenía  resuelto;  y  compuestas  allí  brevemen- 
te las  diferencias  con  el  Papa  y  llevando  el  terror  de  las  armas  fran- 
cesas al  reino  de  Ñapóles  con  toda  presteza  para  recoger  el  fruto  de 
la  consternación  que  en  él  había  causado  su  victoria,  lo  hubiera  con- 
quistado todo  con  la  misma  facilidad   que  había  tenido  en  recuperar 
á  Bressa.  Mas  esto  era  discurrir  alesremínte  en  medio  de  su  tristeza. 
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Lo  cierto,  y  en  que  todo  el  mundo  convino,  es  que  él  era  capaz  de 
todo  eso  si  la  fortuna  no  le  hubiera  vuelto  las  espaldas  tan  á  contra- 
tiempo: y  que  nunca  ella  dio  ni  quizá  dará  jamás  señal  tan  evidente 
de  su  inconstancia. 

41  El  cuerpo  de  D.  Gastón  fué  llevado  á  Milán,  y  entró  en  aque- 
lla ciudad  como  en  triunfo.  Las  banderas  ganadas  á  los  enemigos  ha- 
cían el  primer  ornato  de  su  pompa,  llevándolas  arrastrando  por  tie- 
rra delante  del  féretro  en  que  iba  colgada  la  espada  de  infinito  precio 
que  el  Papa  había  dado  á  Cardona  para  echar  á  los  franceses  de  Ita- 
lia, y  cogida  ahora,  ellos  hacían  triunfo  de  ella.  El  segundo  era  de  los 
prisioneros  de  consecuencia,  que  iban   descubiertas  las  cabezas.  Los 

Bus-  curiosos  observaron  que  el  Cardenal  de  Médicis  iba  muy  triste  por 
ruis. ^' temer  que  los  cardenales  del  conciliábulo  de  Pisa,  trasladado  á  Milán, 
que  eran  sus  enemigos  particulares,  iio  atentasen  sobre  su  vida.  Al 
contrario  el  conde  Pedro  Navarro;  iba  muy  alegre  por  suponer  que 
los  confederados,  no  pudiendo  pasar  sin  él,  le  rescatarían  muy  pres- 
to: y  que  así,  su  prisión  solo  serviría  de  dar  á  conocer  lo  mucho  que 
valía  su  persona.  Mas  el  uno  y  el  otro  se  engañaron  igualmente.  Por- 
que los  cardenales  del  conciliábulo  se  imagmaron  que  no  les  sería  im- 
posible ganar  al  Cardenal  de  Médicis:  y  le  trataron  tan  benignamen- 
te, que  después,  cuando  vino  á  ser  Papa,  no  tuvo  ánimo  para  portar- 
se rígidamente  con  ellos.  Y  el  Rey  Católico  quedó  tan  adverso  á  Na- 
varro por  lo  que  contra  él  le  escribieron  los  que  por  disculparse  le 
echaban  toda  la  culpa,  que  S.  Majestad  no  hizo  más  caso  de  él  ni  tra- 
tó de  sacarle  de  las  manos  de  los  franceses  más  que  si  no  estuviera 
vivo.  Porque  le  escribieron  notables  cuentos  que  todos  se  reducían  á 
que  él  había  sido  la  causa  de  haberse  dado  y  perdido  la  batalla;  sien- 
do así  que  él  fué  quien  más  la  procuró  escusar:  y  después  de  dada  por 
culpa  de  otros  el  que  más  honra  y  valor  se  portó  en  ella.  De  los  demás 
prisioneros  notan  algunos  que  Padilla  marchaba  á  pié  con  la  misma 
gravedad  que  si  fuera  suyo  el  triunfo:  que  Bitonto  iba  mesurado  y 
apesado,  no  tanto  por  el  papel  triste  que  representa,  como  por  consi- 
derarse ausente  para  mucho  tiempo  de  su  mujer,  á  quien  tiernamen- 
te amaba:  que  especialmente  los  españoles  caminaban  con  grande  se- 
renidad de  rostro  y  de  ánimo;  pero  que  el  Marqués  de  Pescara  se  hi- 
zo admirar  por  su  gallardía  modesta,  tan  ajena  de  abatimiento  como 
de  la  altivez  afectada. 

42  Los  franceses,  después  de  haber  ganado  la  batalla,  se  volvieron 
á  juntar  de  todas  partes  en  su  campo:  y  aunque  reconocieron  la  mu- 
cha gente  que  habían  perdido,  nada  les  hizo  tanta  fuerza  como  la 
muerte  de  su  general.  Quisieran  más  haber  sido  vencidos  que  haberle 
perdido.  La  Paliza,  que  quedó  con  el  mando,  no  sabía  qué  hacerse 
por  no  haber  recibido  orden  ninguna  de  Francia  de  lo  que  debía 
obrar  en  caso  tan  impensado.  Fuéronse  á  él  los  principales  de  su 
ejército,  y  con  grande  aprieto  le  conjuraron  en  que  los  llevase  contra 
Ravena  para  vengar  la  muerte  de  su  general.  Ellos  estaban  tan  fati- 
gados, que  las  leyes  de  la  guerra  pedían  que  se  dilatase  dar  segundo 
asalto  á  esta  plaza  hasta  el  día  siguiente.  Mas  obtuvieron  á  fuerza  d( 
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instancias  lo  que  en  toda  otra  ocasión  seles  negara.  Marcharon,  pues, 
con  demasiada  precipitación,  aunque  en  buena  ordenanza,  y  se  pre- 
sentaron delante  de  la  brecha,  de  donde  el  día  antecedente  habían  sido 
rechazados.  Halláronla  en  el  mismo  estado  en  que  la  habían  dejado: 
y  según  parece,  no  tanto  por  negligencia  de  Marco  Antonio  Colona 
cuanto  por  haber  él  discurrido  que  sería  cosa  inútil  reparar  la  brecha 
mientras  se  daba  la  batalla.  Porque,  si  los  confederados  vencían,  Ra- 
venano  tenía  qué  temer:  y  si  eran  vencidos,  no  dejaría  ella  de  rendir- 
se por  más  que  se  restableciesen  sus  murallas,  lo  cual  mal  podía  ser 
en  tan  poco  tiempo. 

43  Como  quiera  que  ello  fuese.  Colona  cayó  de  ánimo  al  acercar- 
se la  Paliza  y  le  envió  diputados  para  capitular.  No  le  pidió  más  que 
las  condiciones  ordinarias,  es  á  saber:  que  se  le  permitiese  á  la  guar- 
nición y  al  campo  volante  que  él  mandaba  retirarse  con  sus  banderas, 
sus  armas,  sus  caballos,  su  bagaje  y  una  pieza  de  artillería.  La  Paliza 
convino  en  todo  esto.  Mas  añadió  que  la  guarnición  y  el  campo  vo- 
lante no  había  de  tomar  en  tres  meses  las  armas  contra  la  Francia. 
Este  artículo  les  pareció  tan  duro  á  los  diputados  de  Colona,  que  no 
se  atrevieron  á  aceptarle  sin  conferirlo  primero  con  él.  Mientras  tan- 
to que  sobre  este  punto  se  deliberaba,  Jaquín,  capitán  gascón,  va- 
liente, pero  malvado,  reconoció  que  los  que  guardábanla  brecha  es- 
taban descuidados  con  el  sobresalto  de  una  pendencia  entre  la  bur- 
guesía y  la  gente  de  guerra,  sobre  que  la  burguesía,  no  teniendo  in- 
terés en  la  modificación  de  la  Paliza,  quería  también  que  fuese  acep- 
tada y  la  guarnición  y  el  campo  volante  creían  que  era  contra  su 
honra  el  quedar  atadas  las  manos  los  tres  meses  mejores  que  resta- 
ban de  campaña.  Jaquín  tomó  de  aquí  la  ocasión  para  persuadir  á  los 
de  su  nación  que  era  llegar  la  hora  de  asaltar  la  ciudad  por  la  bre- 
cha, que  aún  estaba  abierta,  y  enriquecerse  con  su  pillaje.  Los  alema- 
nes siguieron  á  los  gascones,  3^,  todos  unidos,  dieron  improvisadamen- 
te un  asalto,  que  cuando  más  no  duró  media  hora.  En  tan  poco  tiem- 
po lograron  su  intento.  Y  esta  ciudad,  que  tantas  veces  había  sido 
antiguamente  saqueada  por  los  bárbaros,  lo  fué  ahora  de  un  modo 
aún  más  atroz  por  los  cristianos. 

44  La  venganza  de  la  muerte  de  D.  Gastón  les  sirvió  de  pretexto 
para  no  atender  al  derecho  de  las  gentes  ni  á  leyes  ningunas,  divinas 
ni  humanas.  ¡Malos  sufragios  por  su  alma!  No  tuvieron  respeto  nin- 
guno á  las  cosas  sagradas,  que  profanaron  con  temeridad  execrable: 
y  después  de  haber  muerto,  violado  y  pillado  sin  hacer  diferencia  de 
estado,  sexo,  ni  edad,  comenzaron  á  poner  fuego  á  la  ciudad.  Mas  la 
Paliza  se  hizo  obedecer  sin  haberlos  podido  contener  hasta  entonces. 
El  salvó  la  vida  á  los  de  la  burguesía,  de  la  guarnición  y  del  campo 
volante,  que  pudieron  librarse  de  la  primera  furia:  y  él  mismo  por  sus 
manos  prendió  á  Jaquín.  Y  como  su  crimen  era  evidente,  al  punto  le 
hizo  colgar  en  medio  de  la  plaza  más  pública.  Cogió  también  á  los 
que  más  culpa  habían  tenido  en  el  motín.  Castigó  algunos  y  prometió 
hacer  en  todos  ellos  dentro  de  pocos  días  una  justicia  ejemplar.  Mas 
3U  severidad  no  sati  sfizo  del  todo  á  los  de  Ravena,  que  deseaban  de 
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el  más  de  lo  que  les  podía  conceder;  porque  la  multitud  de  los  culpados 
no  permitía  castigarlos  á  todos.  La  ciudadela,  adonde  Marco  Antonio 
Colona  se  había  retirado,  fué  embestida,  y  se  rindió  dos  días  después 
con  las  mismas  condiciones  que  poco  antes  había  rehusado.  El  terror 
obligó  á  rendirse  á  Citradi-Castello,  plaza  fuerte,  cerca  de  Ravena. 
Y  siguieron  su  ejemplo  todas  las  demás  ciudades  de  la  Romana. 

45  La  victoria  de  los  franceses  no  tuvo  los  progresos  que 'se  po- 
dían esperar,  porque  ellos  mismos  opusieron  diques  á  la  corriente  de 
su  prosperidad.  Habíase  descubierto  en  Roma  antes  que  se  diese  la 
batalla  que  el  Duque  deUrbino  estaba  de  acuerdo  con  la  Francia  y 
que  tenía  intento  de  juntar  sus  doscientas  lanzas  y  sus  cuatro  mil 
hombres  de  á  pié  á  la  gente  que  Pompeyo  Colona  3^  Roberto  Ursino, 
Antonio  Sabeli,  Pedro  Margano  y  Lorenzo  Mancini  habían  levantado 
para  aquella  Corte  en  diversos  lugares  del  Estado  eclesiástico:  y  que 
todas  estas  tropas  juntas  se  presentarían  á  las  puertas  de  Roma,  que 
sus  amigos  les  habían  prometido  abrir:  y  así,  se  apoderarían  de  la 
persona  del  papa  Julio,  á  quien  tendrían  en  buena  custodia  hasta  que 
el  conciliábulo  ordenase  lo  que  de  él  se  había  de  hacer.  Mas  esto, 
aunque  algunos  así  lo  cuentan,  no  parece  creíble.  Lo  cierto  es  que  co- 
rrió esta  voz  en  Roma  y  que  el  Duque  de  Urbino  y  los  otros  que  aca- 
bamos de  nombrar  teman  bastantes  fuerzas  para  ejecutar  lo  que  se 
les  imputa  haber  intentado.  La  burguesía  de  Roma  así  amenazada 
del  pillaje  no  se  turbó  menos  que  si  los  franceses  estuviesen  á  sus 
puertas.  Y  sobreviniendo  á  esto  Octaviano  Fregoso  con  la  nueva  de 
que  los  confederados  habían  perdido  la  batalla,  creció  en  extremo  la 
turbación  de  los  romanos.  Los  Cardenales  corrieron  al  Palacio  del 
Papa.  Echáronse  á  sus  pies  y  le  pidieron  que  tuviese  lástima  de  sí 
mismo  y  de  su  Sacro  Colegio.  Y  le  dijeron:  que  ellos  ponían  después 
de  Dios  su  confianza  en  la  bondad  natural  del  Rey  Cristianísimo, 
que  no  querría  aprovecharse  de  la  victoria,  como  pudiera.  Que  el 
cielo,  que  acababa  de  declararse  por  él,  daba  bastantemente  á  enten- 
der que  no  aprobaba  esta  guerra,  y  que  convenía  venir  á  una  buena 
paz   como  el  mismo  Rey  de  Francia  siempre   lo  había  deseado. 

46  El  papa  Julio  estaba  á  punto  de  ceder  á  los  ruegos  del  Sacro 
Colegio.  Mas  los  embajadores  de  España  y  Venecia,  que  aún  estaban 
dudosos  del  suceso,  llegaron  á  este  tiempo  para  hacer  que  se  estuvie- 
se firme  en  su  primer  sentir:  y  disminuyeron  todo  lo  posible  las  parti- 
cularidades que,  como  testigo  de  vista,  contaba  Fregoso.  Aunque 
no  se  atrevieron  á  contradecirle  directamente,  contentándose  con 
decir  en  términos  generales:  que  el  mal  no  era  tan  grande,  que  no  se 
pudiese  remediar  á  poca  costa:  que  la  mayor  parte  de  la  caballería 
confederada  se  había  escapado  con  Cardona  y  Carvajal:  y  que  la  in- 
fantería española,  en  que  consistía  la  principal  fuerza  de  la  liga,  se 
había  retirado  más  como  victoriosa  que  como  vencida:  que  el  ejército 
francés  había  quedado  muy  destrozado  y  disminuido  y  como  un  cuerpo 
sin  alma  por  la  muerte  de  su  general:  que  los  suizos  estaban  yá  en  mar- 
cha y  con  solos  ellos  se  podía  llenar  el  vacío  de  los  confederados  que 
habían  sido  muertos  en  la  batalla.  Con  estas  y  otras  razones  procura* 
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ron  animar  al  Papa.  Pero  solo  consiguieron  que  no  se  acomodase 
enteramente  al  parecer  délos  Cardenales,  que  absolutamente  querían 
luego  la  paz.  El  temperamento  que  halló  para  irlo  dilatando  fué  pedir 
á  la  república  de  Florencia  que  lo  reconciliase  con  los  franceses.  Y 
porque  este  camino  parecía  demasiado  largo,  creyó  acortarle  con 
enviar  las  galeras  de  la  Iglesia  á  Civitavequia  para  dar  á  ententer 
que  tenía  ánimo  de  entrarse  en  ellas  y  obligar  con  esta  desmostra 
ción  á  sus  aliados  á  que  cuanto  antes  fuesen  á  socorrerle,  y  á  los 
franceses  á  que  se  ajustasen  con  él  si  antes  no  fuese    socorrido. 

47  En  este  semblante  permaneció  S.  Santidad  hasta  que  la  buena 
política  del  Cardenal  de  Médicis,  que  estaba  en  Milán  prisionero, 
le  abrió  el  camino  para  volver  libremente  á  su  genio.  Este  Cardenal 
se  había  insinuado  tanto  en  el  afecto  del  conciliábulo,  que  ellos  por 
una  imprudencia  mayor  de  Marca  le  descubrieron  el  decaimiento 
délas  cosas  de  Francia.  Parecióle  admirable  esta  noticia  para  ganar 
del  todo  la  voluntad  de  S.  Santidad,  informándole  exactamente 
de  lo  que  pasaba.  Para  esto  tenía  consigo  al  hombre  de  su 
mayor  confianza  y  al  más  hábil  para  poderle  enviar  á  Roma. 
Elste  era  el  Comendador  de  Médicis,  su  primo-hermano,  de  la  Orden 
de  San  Juan,  que  después  vino  á  ser  papa  con  el  nombre  de  Cle- 
mente VIL  El  Cardenal  de  Médicis  para  lograr  su  intento  pidió  con 
todo  aprieto  al  Cardenal  de  San  Severino  le  permitiese  enviar  al  Co- 
mendador de  M  édicis  á  Roma  á  sohcitar  con  S.  Santidad  y  con  sus  ami- 
gos la  paga  de  su  rescate.  Y  lo  consiguió,  haciéndole  creer  que  al 
punto  que  recobrase  su  libertad  él  acomodaría  á  la  Francia  con  la 
Santa  Sede  de  suerte  que  todos  quedasen  bien. 

48  El  Comendador  partió  de  Milán,  y  poniendo  una  extrema 
diligencia,  llegó  á  Roma  antes  de  lo  que  se  había  creído.  Tuvo  una 
audiencia  secreta  de  Julio,  en  que  le  monstró  un  rolde  muy  exacto 
de  la  gente  que  los  franceses  habían  perdido  en  la  batalla  de  Ravena, 
especialmente  de  la  caballería,  que  subía  mucho.  A  esto  añadió  entre 
otras  particularidades:  que  no  había  traza  de  enviar  nuevo  general 
en  lugar  de  D.  Gastón  de  Fox.  Y  que  Monsieur  de  la  Paliza  y^  el 
Cardenal  de  San  Severino,  que  eran  los  más  respetados  en  el  ejército, 
sobre  no  atreverse  á  ejercer  toda  la  autoridad  necesaria,  no  corrían 
bien  entre  sí,  y  más  pensaban  en  suplantarse  el  uno  al  otro  que  en 
mirar  á  los  intereses  de  su  dueño:  que  San  Severino  no  hacía  función 
alguna  de  legado  y  únicamente  se  aplicaba  á  la  del  general,  y  la  Pa- 
liza pretendía  al  contrario,  que  San  Severino  se  contentase  con  su  le- 
gacía y  le  dejase  á  él  cuidado  de  mandar  el  ejército:  qne  de  los  sol- 
dados franceses  casi  todos  desertaban  viéndose  ricos  con  el  pillaje 
de  Ravena:  que  los  suizos  comenzaban  á  parecer  en  la  frontera  del 
ducado  de  Milán  y  la  Paliza  no  tenía  fuerzas  para  oponérseles  y  acu- 
dir al  mismo  tiempo  á  otras  partes. 

49  Estas  y  otras  cosas  que  el  Comendador  dijo  al  Papa,  le  dieron 
tanto  placer,  que  se  las  hizo  repetir  varias  veces:  y  una  de  ellas  fué 
delante  del  Sacro  Colegio,  que  á  este  fin  hizo  juntar.  Mas  no  habló 
en  público  con  tanta  energía  y  elocuencia  como  en  particular:  y  los 
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Mezer.  ni  As  de  los  cardenales  no  creyeron  la  mitad  de  lo  que  decía.  Porque 
Varillas  ^^gj  todos  ellos  cstabau  muy  benévolos  al  Rey  de  Francia  por  los  de- 
,seos  que  había  manifestado  de  la  paz  poco  antes  de  la  batalla,  ha 
hiendo  enviado  expresamente  á  Roma  á  Federico  Correto,  hermano 
del  Cardenal  de  Final,  con  el  título  de  agente  extraordinario  para 
ofrecer  á  su  S.  Santidad  condiciones  tan  ventajosas,  que  no  pare- 
cía poderlas  rehusar  sin  ser  enemigo  del  bien  de  la  Iglesia  y  de  su  re- 
poso propio.  Dábase  una  entera  satisfación  sobre  los  tres  princi- 
pales artículos  litigados  entre  el  Papa  y  el  Rey.  Ofrecíale  que  los 
i3entivollos  le  restituirían  á  Bolonia  y  que  el  Duque  de  Ferrara 
renunciaría  al  comercio  de  la  sal  de  Comaquio,  quedando  á  cuen- 
ta del  Rey  darles  á  todos  satisfacción  cumplida  con  la  equivalencia 
de  lo  que  perdían:  y  que  el  concilio  de  Pisa,  trasladado  á  Milán,  ven- 
dría á  deshacerse  y  aún  iría  á  Roma  como  su  S.  Santidad  quisiese 
para  umentar  el  de  Letrán,  que  estaba  para  abrirse.  En  desquite  de 
esto  solo  se  le  pedía  que  fuesen  alzadas  las  excomuniones  y  que  los 
cardenales    fuesen  restablecidos  en  sus    beneficicios. 

50     Este  temperamente  había  parecido  tan  conforme  á  la  equidad 
natural,  que  se  creyó  no  poderse  escusar  sin  irritar  á  todos  los  bue- 
nos. Pero  buscóse  la  evasión,  tachando  de  poco  sincero  el  ánimo  del 
rey  Luís  en  las  proposiciones  que  hacía:  y   diciendo  que  era  forzoso 
asegurarse  bien  primero.  Para  esto  envió  el  Papa  á  París   al  Carde- 
nal de  Final  y  al  Obispo  de  Tívoli,  que  con  efecto  partieron:  y  reci- 
biendo en  León  la  nueva  de  que  los  franceses  habían  ganado  la  bata- 
lla de  Ravena,  estuvieron  para  volverse  por  parecerles  que  con  este 
suceso  no  persistiría  el  Rey  en  la  oferta  que  había  hecho.  No  obstan- 
te esto,  se  animaron  y  prosiguieron  su  viaje.  En  la  Corte  fueron  mejor 
recibidos  de  lo   que  pensaban  y  hallaron  al  Rey  tan   moderado  des- 
pués de  la  victoria  como  lo  había  estado    antes   de  ella.    S.  Majestad 
Cristianísima  negoció   en  toda  buena  forma  con  estos  dos  ministros 
de  S.  Santidad.  Pidióles  que  presentasen  el  poder  que  traían:  mas  no 
pudieron  mostrar   ninguno  que  fuese  competente.   Con  todo  eso,  el 
Rey,  que  tenía  derecho  para  despedirlos,  no  dejó  de  darles  cumphda 
satisfacción.  Porque  firmó  en  su  presencia  los  tres  artículos  de  que 
se  trataba:  y  toda  la  precaución  que  tomó  fué  insertar  en  cada  uno 
de  ellos  la  condición  debajo  de  la  cual  los  concedía. 

51  No  le  quedaba  al  papa  Julio  más  que  hacer  para  desvanecer 
el  ajuste,  y  el  Consistorio  le  hubiera  obligado  á  venir  en  él  sino  se  hu- 
bieran ofrecido  algunas  cosas  que  le  dieron  avilantez.  La  principal 
fué  la  mala  conducta  del  General  de  Normandía,  á  quien  el  rey  Luís 
había  confiado  la  administración  de  las  finanzas  del  ducado  de  Mi- 
lán: y  él,  que  entendía  poco  de  la  guerra  y  se  preciaba  mucho  de  ma- 
nejar fielmente  la  Real  Hacienda,  pecó  de  demasiado  bueno  en  esta 
ocasióci.  Suponía  que  nada  aborrecía  tanto  su  Rey  como  el  desperdi- 
cio de  ella:  y  que  el  mayor  placer  que  S.  Majestad  podía  tener  sería 
ver  disminuir  de  un  golpe  la  tercera  parte  de  sus  gastos  en  Italia.  Por 
lo  cual,  apenas  llegó  á  Milán  la  nueva  de  que  los  franceses  habían  ga- 
nado la  batalla  de  Ravena,  cuando  el   General  de  Normandía  sin  dar 
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parte  al  Cardenal  de  S.  Severino  ni  á  Monsiur  de  la  Paliza,  despidió 
todas  las  tropas  extranjeras  levantadas  para  la  guarda  del  ducado  de 
Mikín,  por  parecerle  que  este  ducado  yáno  había  menester  más  gen- 
te de  guerra. 

52  La  Paliza  no  lo  creyó  al  primer  aviso  que  tuvo:  y  esperó  la 
confirmación  antes  de  determinarse.  Desengañado  yá,  á  mucho  pe- 
sar suyo  resolvió  que  el  Cardenal  de  S.  Severino  quedase  en  la  Ro- 
mana con  trescientas  lanzas,  seis  mil  infantes  y  la  mitad  de  la  artille- 
ría para  la  conservación  de  las  plazas  de  aquel  gran  Estado,  que  to- 
das se  habían  entregado  á  los  franceses  después  de  su  victoria:  y  él 
tomó  á  grandes  jornadas  con  lo  restante  del  ejército  el  camino  de 
Parma.  Así,  le  pareció  que  se  iba  á  arriesgar  menos  la  reputación  de 
los  vencedoies.  Pero  no  logró  su  intento;  porque  los  italianos,  á  quie- 
nes la  reputación  de  D.  Gastón  había  traído  á  sus  banderas  por  sus 
propios  intereses,  viendo  ahora  la  mala  traza  que  llevaban  los  fran- 
ceses de  aprovecharse  de  su  victoria,  creyeron  que  podían  faltar  im- 
punemente ala  fé  dada.  El  Duque  de  Urbino  se  reconcilió  con  su  tío, 
el  Papa,  y  le  llevó  sus  doscientas  lanzas  y  cuatro  mil  infantes;  aun- 
que los  había  levantado  con  el  dinero  que  el  Rey  de  Francia  le  ha- 
bía dado.  Pompeyo  Coiona  y  Roberto  Ursino  le  imitaron  en  la  poca 
fidelidad  y  en  la  inconstancia:  y  recibieron  por  recompensa,  el  prime- 
ro un  capelo  de  cardenal  y  el  segundo  el  arzobispado  de  Regio.  Pe- 
dro Morgaño,  que  estaba  conspirado  con  ellos  por  la  Francia,  tuvo 
horror  de  su  crimen  y  qu^dó  en  las  banderas  de  la  Paliza  mientras  vi- 
vió el  rey  Luís.  Después  de  su  muerte  tomó  partido  contra  los  fran- 
ceses; y  siendo  prisionero  de  ellos,  halló  en  su  humanidad  y  memo- 
ria de  lo  que  ahora  había  ejecutado  mejor  tratamiento  que  espera- 
ba. Los  extranjeros  que  el  General  de  Normandía  había  despedido 
pasaron  todos  alas  tropas  del  Papa  y  acabaron  de  hacerse  tan  pujan- 
tes, que  el  ejército  solo  de  la  Iglesia  fué  más  numeroso  que  los  dos 
cuerposjuntos  del  Cardenal  de  S.   Severino  y  Monsiur  de  la  Paliza. 

§.  VIL 

De  aquí  nació  que  el  Papa  para  divertir  las  oportunida- 
des del  Sacro  Colegio,  que  siempre  clamaba  por  la  paz, 
dio  principio  al  Concilio  Lateranense  á  los  3  de  Mayo 
de  este  año  de  1512.  La  ceremonia  de  su  apertura  fué  solemnísima:  y 
Fr.  Gil  de  Viterbo,  Religioso  Agustino,  la  terminó  con  un  sermón 
muy  largo.  Cuyo  último  y  mayor  trozo  fué  un  panegírico  del  papa 
Julio,  en  que  ponderó  mucho  que  S.  Santidad  no  se  había  dejado  en- 
gañar como  sus  predecesores,  que  solo  se  valieron  de  las  llaves  de 
S.  Pedro,  sino  que  había  empuñado  la  espada  de  S.  Pablo  con  tanta 
felicidad,  que  su  potencia  había  llegado  á  ser  el  terror  de  los  reyes 
y  de  los  emperadores.  En  la  segunda  sesión  el  Rey  Cristianísimo  fué 
exhortado  á  abandonar  á  los  cardenales  prelados  cismáticos:  y  el  Sa- 
cro Colegio  tuvo  harto  qué  hacer  en  templar  las   iras  de  S.  Santidad 
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contra  el  rey  Luís.  Dos  de  los  cardenales  le  avivaron  más  el  espíritu- 
El  de  Yorck  con  la  nueva  de  que  estaban  yá  en  la  mar  dos  armadas 
de  Inglaterra,  la  una  para  robar  las  costas  de  Picardía  y  Normandía 
y  la  otra  para  juntarse  á  los  españoles  y  repartir  con  ellos  la  con- 
quista de  la  Guiena,  El  de  Cardenal  deEvora,  portugués,  pero  entera- 
mente adherido  á  los  intereses  del  Rey  Católico,  le  animó  más  con 
otras  noticias  que  le  dio  muy  de  su  gusto:  siendo  la  más  principal, 
que  S.  Majestad  Católica,  venciéndose  en  las  más  dominante  de  sus 
pasiones,  que  érala  de  celos  déla  alta  reputación  del  Gran  Capitán,  á 
quien  tenía  arrinconado,  había  resuelto  volverle  á  enviar  á  Ñapóles 
por  virrey  y  capitán  general  en  lugar  de  Cardona:  y  que  de  los  solda- 
dos españoles,  que,  arrebatados  de  la  gloria  de  servir,  debajo  de  su 
mano,  le  acompañaban,  era  calidad  y  el  número  mucho  mayor  que 
jamás  había  pasado  á  Italia. 

54  Con  esto  tomó  tanta  avilantez  y  se  encendió  tanto  contra  el  Rey 
de  Francia,  qué  quiso  pasar  á  un  extremo  que  hubiera  tenido  extra- 
ñas consecuencias  si  el  Sacro  Colegio  no  se  le  hubiera  opuesto  ábuen 
tiempo.  S.  Santidad  hizo  formar  una  bula  en  que  mandaba  al  Rey  po- 
ner en  libertad  al  Cardenal  de  Médicis,  y  en  caso  de  contravención, 
lo  sujetaba  á  las  censuras  eclesiásticas  más  severas  con  expresiones 
extraordinarias.  Esta  bula  fué  examinada  en  pleno  consistorio.  Y  los 
cardenales,  espantados  de  su  contenido,  se  echaron  á  sus  pies  y  le 
rogaron  que  dilatase  su  publicación  hasta  que  ellos  hubiesen  emplea- 
do todo  su  crédito  con  el  hijo  primogénito  de  la  Iglesia  para  obtener 
la  libertad  de  su  compañero.  Y  fué  menester  persistir  por  mucho  ra- 
to en  esta  humilde  postura  para  conseguir  lo  que  pedían.  Mucho  tu- 
vo que  agradecer  el  rey  Luís  á  la  fineza  de  los  cardenales,^  que  le 
evitaron  este  nuevo  golpe  en  el  tiempo  de  su  mayor  ahogo.  El  había 
pensado  que  los  ingleses,  á  quienes  procuraba  detener  con  repetidas 
diligencias,  no  le  habían  de  hacer  tan  de  veras  la  guerra:  y  así,  no  te- 
nía prevenidas  las  costas  de  su  reino  tanto  como  era  menester.  Mas, 
viendo  ahora  que  las  dos  armadas  de  esta  nación  estaban  prontas 
para  echarse  sobre  él,  se  vio  obligado  á  llamar  de  Italia  los  doscientos 
gentilhombres  de  sus  guardias  y  dos  mil  y  quinientos  de  sus  mejo- 
res infantes.  Con  esto  quedó  la  Paliza  tan  flaco,  que  se  víó  forzado  á 
pedir  al  Cardenal  de  San  Severino  que  viniese  á  juntársele.  El  Car- 
denal estaba  entonces  en  el  m  is  elevado  punto  de  su  gloria.  Todas 
las  ciudades  de  la  Romana  le  habían  traído  sus  llaves.  La  aversión  al 
papa  Julio,  á  causa  de  verle  tan  inclinado  á  la  guerra  con  grande  da- 
ño suyo,  daba  lugar  á  creer  que  no  sería  necesario  para  conservarlas. 
Los  soldados  franceses,  muy  confiados  en  esto,  apretaban  al  Carde- 
nal sobre  que  los  llevase  á  Roma.  Y  él,  que  tenía  allá  sus  inteligen- 
cias, no  dudaba  de  entrar  en  ella  sin  llegar  á  combatir  y  disponer 
consiguientemente  á  su  voluntad  de  la  Corte  de  Roma,  que  por  la 
mayor  parte  estaba  mal  con  el  Papa.  Después  de  esto,  la  necesidad 
en  que  vio  á  la  Paliza  le  movió  de  suerte  que  renunció  á  tan  alegres 
esperanzas  por  salvar  el  ducado  de  Mil  ín.  Y  contentándose  con  po- 
ner solamente  guarnición  en  la  cindadela  de  Ravena,   dejó  todas  las 
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plazas  de  la  Romana  encomendadas  á  la  buena  fé  de  sus  vecinos. 

55  Esta  retirada  del  Cardenal  de  San  Severino  dio  lugar  á  Marco 
Antonio  Colona,  que  acechaba  las  ocasiones  de  ponerse  en  campaña, 
juntando  algunas  otras  gentes  á  la  guarnición,  con  que  había  salido 
de  Ravena.  Informados  de  esto  los  venecianos  de  esta  ciudad,  le  lla- 
maron y  le  ayudaron  á  embestir  la  cíudadela  hasta  constreñir  á  los 
franceses  á  capitular.  Era  muy  justo  y  conforme  á  la  buena  política 
de  la  guerra  que  les  concediese  las  mismas  condiciones  que  poco 
antes  le  había  concedido  á  él  la  Paliza,  como  los  sitiados  le  proponían 
y  no  se  atrevió  ¿i  negárselas.  Pero  solo  fué  para  cometer  una  cruel- 
dad, de  que  los  cristianos  creían  no  ser  capaces  los  turcos.  Firmó  la 
capitulación  en  la  misma  forma.  Mas  en  vez  de  cumplirla,  hizo  ro- 
dear la  guarnición  francesa,  que  estaba  desarmada,  al  punto  que  ella 
salió  de  la  plaza.  Los  soldados  todos  fueron  pasados  por  las  armas. 
Sus  jefes  fueron  enterrados  vivos  bastas  la  cabeza,  y  en  esta  lastimo- 
sa postura  los  dejaron  morir  de  hambre,  expuestos  á  los  insultos  y 
afrentas  del  pueblo,  que  se  vengo  en  ellos  de  todos  los  excesos  del 
saqueo  pasado  con  la  mayor  inhumanidad  que  es  imaginable  cual  fué: 
hacer  pagar  á  justos  por  pecadores,  siendo  cierto  que  ninguno  de 
éstos  se  halló  en  dicho  saqueo.  Pero  bastaba  ser  franceses  para  no 
ser  ellos  hombres. 

56  Esta  barbarie  hizo  temer  á  los  florentines  que  no  les  sucediese 
lo  mismo  si  la  Francia  decaía  del  todo,  por  haber  estado  ellos 
siempre  adictos  á  sus  intereses.  Y  así,  renovaron  ahora  su  alianza  y 
le  dieron  tropas  para  llenar  en  parte  el  vacío  de  las  que  el  General  de 
Normandía  había  licenciado.  Mas  este  socorro  era  muy  escaso  para 
la  necesidad  que  tenían  los  franceses.  Con  este  empellón  se  fueron 
precipitando  sus  cosas,  y  cayendo  más  y  más  en  Italia  sin  parar  has- 
ta lo  más  profundo  de  la  miseria.  Siguiéronse  muchas  negociaciones 
del  Papa,  del  Rey  Católico  y  de  los  venecianos  con  el  fin  de  atraer  á 
su  partido  ai  Emperador  y  á  los  florentines.  Con  ellos  trabajó  mucho 
el  Obispo  de  Gurcecomo  embajador:  y  el  Obispo  de  Sion,  Cardenal 
yá,  se  ingenió  extramadamente  con  los  suizos  que  él  mismo  trajo  y 
capitaneó  en  el  Estado  de  Milán.  Todos  lo  tomaban  con  gran  fervor, 
animándose  con  el  título  de  Los  de  la  Liga  Santísima^  por  emplear- 
se en  servicio  de  la  Santa  Sede,  en  que  tenían  mucha  razón.  Pero  es 
cosa  maravillosa  que  en  medio  de  todo  esto  prevalecía  en  los  más  el 
fin  de  sus  intereses  temporales  en  la  adquisición  de  nuevas  plazas  y 
dominios  para  sí  sin  ahorrarse  con  el  Santo  Padre,  que  en  este  punto 
tuvo  mucho  qué  sufrir. 
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CAPITULO  XV. 

I.  Embajada  del  Rey  de  Francia  á  los  Reyes  de  Navabra  y  pactos  en  que  convinie- 
ron. II.  Prevenciones  del  rey  D.  Fernando  para  hacerse  dueño  de  Navarra.  III.  Protec- 
ción suya  por  el  Duque  de  Ferraba  para  con  el  Papa.  IV.  Entrada  del  Duque  de  Alba  en 
Navarra  con  ejkrcito.  V.  Entrega  y  capitulación  de  Pamplona  al  Duque  y  retirada  délos 
Reyes  á  Francia.  VI.  Cómo  quedó  dueño  de  Navarra  el  Rey  Católico.  Vil.  Prevenciones 
DEL  Rey  de  Francia  para  restablecer  en  su  reino  á  los  Reyes  de     Navarra.  VIII.  Suceso 

trágico  del  Príncipe  de  Taranto. 


Año  ^  a  conclusión  qué   se  siguió  de  todas  estas  premisas  fué 

^^^^  I         I  perniciosísima  á  Navarra.  El  rey  Luís  XII  de  Francia  en 

fa  ^áñ  el  tiempo  de  su  prosperidad  trató  á  los  reyes  Don 

Juan  y  Doña  Catalina  de  Navarra  tan  indignamente,  como  se  ha  visto, 
hasta  quererlos  despojar  de  su  reino  y  de  todos  los  Estados  que  po- 
seían en  Francia.  Mas  ah  ora  en  el  de  su  adversa  fortuna  los  buscó 
por  amigos  sin  reparar  en  intereses  de  dinero  ni  de  Estado:  y  lo  que 
más  es,  en  el  punto  del  honor.  ¡A  tanto  obliga  la  necesidad!  A  este 
fin,  luego  que  sus  tropas  fueron  echadas  de  Italia  y  vio  que  la  Guie- 
na  estaba  amenazada  por  los  españoles  y  por  los  ingleses,  envió  por 
su  embajador  á  Navarra  al  Vizconde  de  Orbal,  pariente  mu}^  cercano 
é  íntimo  amigo  de  Aman  de  Labrit,  padre  del  rey  D.  Juan.  E]  Viz- 
conde llegó  á  este  reino  á  fines  de  Mayo  de  este  año,  si  ya  no  fué^ 
entrado  Junio.  Comenzó  con  el  Rey  su  negociación,  en  que  halló  más 
dificultad  de  la  que  pensaba.  Porque  el  de  Navarra  conoció  que  le 
habían  menester  y  se  hacía  de  rogar:  y  más  cuando  tenía  por  su  ma- 
yor enemigo  al  Rey  de  Francia,  no  solo  por  las  cosas  que  quedan  di- 
chas; si  no  aún  más  sensiblemente  por  una  injuria  reciente. 

2     Esta  fué  la  sentencia  que  contra  él  había  dado  el  parlamento  de 
Tolosa,  declarando  por  orden  de  su   Rey  que  el  señorío  de  Bearne 
era  feudo  de  la  monarquía  francesa,  y  que  así,  debían  los  Reyes  de 
Navarra  prestar  homenaje  por  él  ala  Francia.  Lo  cual  era  tan  falso  y 
tan  injusto,  como  queda  notado  en  algunos  lugares  de  estos  nuestros 
Anales.  Y  se  conven  ce  bastantemente  la  injusticia  por  actos  positivos 
chosi  ^^^  sobre  esto  hubo  en  lo  más  antiguo.  Y  no  es  de  olvidar  lo   que 
en  su  refiere  Choisi  de  D.  Gastón  Febo,  cuñado  de  nuestro  rey  Carlos  II. 
deTiRey  Estc  Príncipc,  siendo  de  solos  veinte  y  cinco  años,  fué  á  París  por  la 
Jj^gfi^- Y  primera  vez  el  de  1354,  y  el  rey  Juan    de  Francia  le   ordenó    que  le 
les  de  hiciese  el  homenaje  que  debía  por  el  condado  de  Fox  y  por  el  seño- 
^^^'      río  de  Bearne.  Mas  él  lo  rehusó  constantemente,  protestando  que  el 
señorío  de  Bearne  solo  pendía  de  Dios  3'  de  su  espada.  El  Rey,  pica- 
do de  su  audacia,  le  hizo  prender  y  peñeren  el  Chalelet,   donde    lo 
tuvo  seis  meses.  Hasta  que,  viendo  su  fiímeza,  y  bien  informado  de 
su  justicia,  le  dio  la  libertad  con  tanto  honor,  que  le  envió  á  defender 


REYES  D.  JUAN  III  Y  DOÑA    CATALINA.  28 1 

SU  país  y  también  el  de  Len<j^uadüc  contra  el  Príncipe  de  Gales,  que 
acababa  de  hacer  allí  una  irrupción  y  amenazaba  otras.  Llegó  el  con- 
de de  Fox  á  Bearne  con  este  cargo,  y  el  Príncipe  le  envió  luego  á  rogar 
que  pasase  á  Burdeos  para  tratar  de  un  negocio  de  mucha  importan- 
cia. Ejecutólo  el  Conde  después  de  haber  asegurado  con  buenos 
rehenes  su  persona.  Kl  Príncipe  solo  quería  el  traerle  á  su  partido. 
Para  esto  le  alegó  principalmente  que  lo  debía  hacer  como  feudata- 
rio suyo  por  el  señorío  de  Bearne.  incluso  la  Guiena.  La  entrevista  no 
fué  larcra.  En  ella  se  sacudió  Gastón  Febo  con  ^rrande  resulución  de 
tan  injusta  demanda.  Y  al  punto  que  volvió  á  Ortés  envió  al  Príncipe 
una  carta,  en  la  cual  hizo  pintar  tres  higas  para  darle  á  entender  el 
desprecio  y  burla  que  de  su  proposición  hacía. 

3  Respondió,  pues,  ahora  el  Rey  de  Navarra  al  Vizconde  de  Or- 
bal  exajerándole  la  necesidad  en  que  se  hallaba  de  vivir  en  paz  y  bue- 
na amistad  con  el  Rey  Católico.  Y  después  de  haberle  pintado  la  si- 
tuación de  Navarra,  concluyó  con  decir  que  si  de  una  parte  ios  Piri- 
neos la  defendían  sobradamente  de  los  insultos  de  los  franceses,  de 
la  otra  estaba  llana  3^  muy  expuesta  á  la  fácil  invasión  de  los  castella- 
nos y  aragoneses:  y  que  así,  debía  conservar  su  amistad  para  mante- 
ner en  buena  paz  su  reino.  El  Vizconde  trabajó  cuanto  pudo  por  ha- 
cerle mudar  de  dictamen;  pero  no  pudo  conseguirlo.  Después  de  to- 
do, le  replicó  que  por  lo  menos  no  podía  escusar  de  poner  sus  intere- 
ses en  manos  de  Aman  de  Labrít,  su  padre;  aunque  solo  fuese  por  sa- 
car á  paz  y  á  salvo  su  soberanía  de  Bearne:  y  le  encareció  lo  mucho 
que  importaba  enviarle  luego  ala  Corte  de  Francia  para  que  allí  me- 
jor se  terminasen  por  su  medio  las  diferencias  de  que  se  trataba.  El 
Rey  vino  en  esto;  aunque  con  la  condición  de  no  haberse  de  meter  en 
hacer  guerra  que  positivamente  fuese  contra  el  Papa  ni  contra  el  Rey 
Católico:  y  con  esto  fué  Aman  de  Labrit  á  buscar  á  Luís  XIL  Nues- 
tro Rey  pecó  de  buen  hijo  en  esta  ocasión,  como  Aman  pecó  siempre 
de  mal  padre.  Porque  si  algo  hizo  por  su  hijo,  fué  (como  ahora  se 
vio)  poniendo  la  mira  principalmente  en  sus  propias  conveniencias, 
que,  debiendo  ser  inseparables  de  las  de  su  hijo,  muchas  veces  fueron 
muy  contrarias.  Y  bastaba  por  prueba  de  que  se  debía  acordar  ahora* 
el  rey  D.  Juan  en  la  ocasión  más  importante  lo  que  su  padre  hizo 
cuando  vino  á  Valencia  á  buscar  al  rey  D.  Fernando  para  sacar  de 
él  el  socorro  que  llevó  á  Bretaña  con  el  fin  de  casarse  (aunque  no 
lo  logró)  con  la  heredera  de  aquel  Estado,  parienta  suya,  siendo  ya 
viudo  y  de  edad  tan  avanzada,  que  se  acercaba  á  los  cincuenta  años, 
y  teniendo  de  su  primer  matrimonio  tres  hijos,  de  los  cuales  era  el 
mayor  nuestro  Rey,  y  no  menos  que  nueve  hijas. 

4  Habiendo,  pues,  llegado  Amán^de  Labrit  á  París,  fué  recibido  del 
re}^  Luís  con  más  regocijo  que  pompa.  No  se  habían  visto  desde  la 
guerra  de  Bretaña,  donde  fueron  amigos,  aunque  pretendientes  de  la 
misma  novia,  hasta  que  á  ambos  los  suplantó  el  rey  Carlos  VIÍL  Es 
verdad  que  después  de  la  mala  cuenta  que  había  dado  del  ejército  de 
Guiena  le  podía  tener  quejoso:  y  que  últimamente  la  consideración 
del  joven    O.    Ciastón   de  Fox   había  resfriado  su  amistad.  Mas  yá 
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D.  Gastón  no  vivía,  y  su  muerte  había  trocado  enteramente  las  co- 
sas. Su  hermana  Doña  Germana  de  Fox  era  su  heredera  en  el  c  Dncep- 
to  de  Luís:  y  si  ella  venía  á  ser  Princesa  de  Bearne  y  tener  hijos  del 
Rey  Católico,  los  españoles  se  establecerían  en  Francia.  Lo  cual  con- 
venia impedir  de  todas  maneras.  Y  cuando  no  los  tuviese,  y  viniese  á 
morir  antes  que  el  Rey,  su  marido,  podía  ella  hacer  un  testamento  en 
que  le  dejase  el  principado  de  Bearney  dejar  así  una  materia  eterna 
de  pleitos  y  guerras  entre  la  dos  naciones,  francesa  y  española.  Por 
lo  cual  era  mejor  para  Francia  que  el  señorío  de  Bearne  quedase  reu- 
variiia.  nido  á  Navarra:  y  por  buena  dicha  para  Luís,  el  mal  que  había  hecho 
el  parlamento  de  Tolosa  se  podía  remediar  sin  contravenir  á  las  for- 
malidades de  la  justicia.  D.  Gastón  de  Fox  había  muerto  antes  de  to- 
mar la  posesión  del  principado  de  Bearne,  retardándole  la  ansia  del 
reino  de  Ñapóles,  que  el  Rey,  su  tío  le  había  prometido,  y  él  le  pensa- 
ba conquista];  primsro.  Así,  podía  fácilmente  el  Consejo  supremo  de 
Francia  juzgar  en  revista  el  proceso,  anular  la  sentencia  del  parlamen- 
to de  Tolosa  y  pronunciarla  en  favor  déla  Reina  de  Navarra.  Y  esta 
fué  la  primera  condición,  y  como  preliminar,  que  sacó  Aman  de  La- 
brit  para  el  ajuste  del  Rey,  su  hijo,  con  el  de  Francia.  Las  demás  con- 
diciones fueron  tan  ventajosas  y  de  tan  excesivo  interés  y  honor  pa- 
ra él,  que  pudieran  cegarle  y  no  ver  el  peligro  grande  á  que  se  expo- 
nía. Después  de  eso,  lo  cierto  es  que  el  rey  D.  Juan  no  firmó  ahora 
estos  pactos,  deteniéndole  el  ver  que  en  ellos  no  se  salvaba  bastante- 
mente á  su  parecer  la  condición  que  él  había  puesto  de  no  ir  contra 
el  Papa  ni  el  rey  D.  Fernando. 

5  Por  la  fidelidad  debida  á  la  Historia  los  pondremos  aquí  según 
los  hallamos  en  algunos  manuscritos  de  aquel  tiempo,  y  en  subitan- 
cia  son  los  siguientes:  que  el  Príncipe  de  Viana,  D.  Enrique,  hijo  de 
los  Reyes  de  Navarra,  se  había  de  casar  con  la  hija  menor  del  Re}^  de 
Francia:  que  entre  dichos  Reyes  quedase  asentada  una  hga  perpetua 
de  amigos  de  amigos  y  enemigos  de  enemigos:  que  los  Reyes  de  Na- 
varra a3mdasen  con  todas  sus  fuerzas  y  Estados  al  de  Francia  contra 
los  ingleses  y  españoles  y  contra  todos  los  otros  que  se  les  juntasen: 
que  el  Rey  de  Francia  había  de  ayudar  á  los  de  Navarra  á  la  con> 
quista  de  ciertas  tierras  de  Castilla  y  Aragón,  que  ellos  decían  perte- 
necer á  su  reino.  (Estas  eran  las  que  en  varias  partes  dejamos  dichas:) 
que  el  Rey  y  la  Reina  de  Navarra  habían  de  enviar  al  Príncipe  de 
Viana,  su  hijo,  para  que  estuviese  en  poder  del  Rey  de  Francia  por 
seguridad  el  tiempo  contenido  en  la  capitulación:  que  el  Rey 
tom^íibde  Francia  daría  al  Rey  y  á  la  Reina  de  Navarra  el  ducado  de  Ne- 
35^  Cap.  jjim-s  con  promesa  de  darles  después  el  condado  de  Armeñac:  que  les 
había  de  dar  veinte  y  cuatro  mil  francos  de  pensión:  y  más  trescien- 
tas lanzas  pagadas,  ciento  para  el  Rey  de  Navarra,  ciento  para  el 
Príncipe  y  ciento  para  Monsiur  de  Labrit:  y  demás  de  esto,  cuatro  rail 
infantes  pagados  por  todo  el  tiempo  que  durase  la  guerra.  ítem:  que 
les  había  de  dar  cien  mil  escudos  de  oro  por  una  vez,  pagados  en 
ciertas  pagas,  para  que  hiciesen  gente  y  ayudasen  con  ella  al  Rey  de 
Francia.  Últimamente:  que  había  de  restituir  á  Monsiur  de  Labrit  las 
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tenencias  y  oficios  y  pensiones  que  solía  tener  y  se  las  había  quitado. 
Esto  último  indica  bien  que  el  Señor  de  Labrit  tiró  en  estos  pactos  á 
hacer  su  negocio    propio  aún  más  que  el   del   Re}^,  su   hijo,  á  quien 
contra  su  voluntad  dejuba  en  un  estado  muy  peligroso. 

6  Así  refieren  algunos  estos  pactos.  Pero  otros  siguen  á  Oienar- 
to,  escritor  digno  de  íoda  fé,  que  en  la  mayor  parte  los  da  por  supues- 
tos y  falsos.  Y  aún  dice  que  su  contenido  es  muy  contrario  al  tenor 
del  verdadero  concierto  y  tratado  de  estos  dos  Reyes,  el  cual  se  ve  en 
el  tesoro  de  cartas  del  archivo  Real  de  Pau  y  también  en  el  de  París. 
Porque  en  dicho  tratado  no  hay  cosa  ninguna  que  pueda  ofender  al 
rey  O.  Fernando  ni  al  Papa,  antes  por  lo  que  toca  á  este  Rey  hizo 
expresa  excepción,  alegando  el  parentesco  que  con  él  tenía  como 
también  en  cuanto  al  Papa.  Porque  solo  le  obligó  á  ayudar  al  re}^ 
Luís  en  defensa  de  su  reino  contra  sus  enemigos  de  la  parte  acá  de 
los  Alpes,  excluyendo    por  este  lado  en  favor  del  Papa  á  toda  Italia. 

7  Como  quiera  que  ello  fuese,  lo  cierto  es  que  lo  que  de  una  y 
otra  parte  quedó  asentado,  y  se  observó  inviolablemente,  fué  el  secre- 
to. Por  lo  cual  no  pudo  llegar  este  tratado  (cualquiera  que  fuese)  tan 
presto,  como  algunos  quieren,  á  noticia  del  rey  L).  Fernando.  Al  ca- 
bo llegó  por  un  raro  accidente  que  refiere  en  sus  epítomes  Pedro 
Mártir,  su  consejero  y  asistente  en  la  Corte  de  Castilla  por  estos  tiem- 
pos. Dice,  pues,  hablando  délos  sucesos  del  mes  de  Junio  de  este  año: 
que  corría  rumor  de  habérsele  hallado  lina  copla  de  carta  en  la  fal- 
triquera al  Secretario  del  Rey  de  Navarra^  á  quien  mataron  en  ca- 
sa de  su  dama:  y  que  contenía  el  tratado  que  habían  hecho  su  Rey 
y  el  de  Francia.  En  el  cual  se  pactaba  entre  otras  cosas  que  el  Na- 
varro declararla  la  guerra  al  rey  D.  Fernando^  y  entraría  con  ma- 
no armada  en  Castilla  con  las  tropas  auxiliares  de  Francia  cuan- 
do quisiese  el  rey  Luis  XI [^  y  que  esta  copia  de  carta  llegó  luego 
á  manos  de  un  sacerdote  de  Pamplona^  llamado  Miguel^  y  él  hizo  que 
pasase  á  las  de  S.  Majestad  Católica  con  el  fin  de  ganar  su  gracia. 

§■   n- 

w     ""^n  todo  este  tiempo  no  se  descuidaba  el   rey  D.  Fer- 

8       aunando  ni  D.  Luís  de  Beaumont,  que  siempre  se  llamaba 

JL_— ^Conde  de  Lerín:  y  así  él  como  los  caballeros  deudos 
suyos  y  los  de  su  parcialidad,  que  con  él  andaban  desnaturalizados 
del  Reino,  solicitaban  al  Rey  de  Aragón  á  la  conquista  de  Navarra, 
cuando  poco  antes  solicitaban  al  de  Francia  para  la  misma.  ¡Tan  po- 
co reparo  hace  el  interés  propio  en  las  más  feas  inconsecuencias.  !No 
sabemos  si  bastaba  para  justificarlos  que  al  de  Francia  buscaban  en 
favor  de  D.  Gastón  de  Fox  y  al  de  Aragón  y  Castilla  en  favor  de  la 
reina  Doña  Germana,  su  hermana,  en  quien  después  de  su  muerte 
había  recaído  su  derecho.  A  ese  fin  traían  muchos  tratos  y  mantenían 
inteligencias  secretas  en  Navarra;  aunque  con  poco  suceso  hasta  aho- 
ra. El  Rey  Católico  iba  juntando  su   ejército  para  la   conquista  de 
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Guiena(esta  era  la  voz  que  se  echaba)  en  compañía  del  inglés,  cuya 
armada  se  esperaba  en  breve  sobre  Bayona.  Mas  cuando  estas  cosas 
pasaban  en  España,  se  le  ofreció  á  S.  Majestad  Católica  en  Italia  un 
embarazo  con  el  Papa,  que  sin  duda  le  atrasó  mucho  para  conseguir 
de  S.  Santidad  la  bula  en  que  pensaba  contra  los  Reyes  de  Navarra. 
Fuera  de  que  ellos  de  su  parte  aún  no  se  habían  declarado  manifies- 
tamente por  el  Rey  de- Francia.  El  caso,  que  omiten  nuestros  escri- 
tores y  lo  refieren  comúnmente  los  extraños,  pasó  de  esta  suerte. 

1  Duque  de  Ferrara,  contra  quien   el  Papa   tenía   su 

primera  y  mayor  enemiga,  viéndose   ahora  perdido  por 

¡a  rnala  fortuna  de  los  franceses  y  totalmente  imposi- 
bilitado á  defender  sus  Estados,  trató  de  componerse  con  S.  Santidad. 
Así  se  lo  aconsejaba  el  Marqués  de  Mantua,  su  íntimo  y  antiguo  ami- 
go, que  expresamente  había  ido  para  esto  á  Roma:  y  también  el  Em- 
bajador de  P^spaña  en  aquella  Corte  por  orden  del  Key  Católico,  su 
Señor,  que  yá  había  entrado  en  celos  del  acrecentamiento  nimio  de  la 
potencia  del  Papa  en  Italia.  Uno  y  otro  se  ofrecieron  por  interceso- 
res del  Duque,  y  empeñaron  para  lo  mismo  á  los  otros  embajadores 
de  los  príncipes  confederados.  Habiendo  pedido  audiencia,  entró  de- 
lante de  todos  el  Embajador  de  España  éhizo  á  S.  Santidad  un  razona- 
miento muy  eficaz,  dividido  en  tres  puntos.  En  el  primero  habló  por 
ios  intereses  que  el  Rey,  su  Señor,  tenía  comunes  en  sus  compañe- 
ros. En  el  segundo  por  los  que  tenía  en  particular  en  el  negocio  á  que 
eran  venidos.  Aquí  le  representó  que  Alfonso  de  Este,  Duque  de  Fe- 
rrara, era  pariente  de  S.  Majestad  Católica  en  segundo  ó  tercer  gra- 
do á  causa  de  Doña  Leonor  de  Aragón,  su  madre,  hija  de  D.  Fernan- 
do el  Viejo,  Rey  de  Ñapóles:  y  que  sería  cosa  inaudita  que  en  una  li- 
ga uno  de  los  confederados,  como  lo  era  S.  Santidad,  llegase  á  los  úl- 
timos extremos  contra  una  persona  que  le  tocaba  tan  de  cerca  á  otro 
confederado;  principalmente  cuando  á  el  se  le  debían  por  la  mayor 
parte  todos  los  buenos  sucesos:  y  que  era  más  claro  que  el  día  que 
los  franceses  nunca  hubieran  decaído  sino  por  la  muerte  de  D.  Gas- 
tón de  Fox,  á  quien  la  infantería  española  había  muerto.  El  Embaja- 
dor de  España  pasó  más  adelante  en  este  tercer  punto.  Porque  aña- 
dió sus  amenazas  indirectas  á  las  súplicas  y  á  lo  mucho  que  su  Rey 
había  hecho  por  la  causa  común:  y  no  disimuló  que  si  Julio  no  proce- 
día con  mucho  tiento  en  consideración  de  sus  aliados,  podría  separar- 
los de  él  y  dejarle  solo  expuesto  á  los  sentimientos  del  rey  Luís. 

10  No  pudo  haber  pildora  tan  amarga  como  esta  para  el  Papa. 
Pero  él  tenía  buen  estómago  para  digerir  pesadumbres  cuando  le  im- 
portaba, en  medio  de  ser  delicadísimo  de  su  natural,  como  se  vio  aho- 
ra; que  oyó  con  mucha  paciencia  y  sin  interrumpirle  al  Embajador 
de  España,  venciéndose  en  lo  más  vivo  por  la  aprensión  de  que  su 
prontitud  no  desconcertase  sus  ideas.  Respondió,  dándose  solamente 
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por  entendido  de  lo  favorable  que  contenía  la  arenga  y  no  de  las  que- 
mazones que  iban  mezcladas  de  ella.  Mostró  mucho  aforado  de  que 
tantos  príncipes  se  interpusiesen  en  la  reconciliación  de  Alfonso  de 
Este  con  la  Santa  Sede.  Y  dio  esperanza  de  que  si  él  venía  personal- 
mente á  Roma  á  cooperar  con  su  sumisión  á  tan  buenos  oficios,  po- 
dría volver  muy  contento  á  su  casa.  El  Embajador  de  España  y  sus 
colegas  replicaron  que,  pues  S.  Santidad  se  hallaba  en  disposición  tan 
favorable,  no  rehusaría  conceder  un  salvo  conducto  en  la  mejor  for- 
ma para  el  Duque.  Y  Julio,  que  no  cuidaba  nada  de  la  manera  de  ve- 
nir el  Duque  de  Ferrara  á  Roma,  como  él  viniese  con  efecto,  hizo 
despachar  el  salvo  conducto  sin  mudar  nada  del  modelo  que  le  dio 
el  Embajador  de  España.  Enviósele  por  un  expreso  al  Duque. 

11  Mas  este  Príncipe,  que  alcanzaba  más  que  todos  juntos  los 
que  á  su  favor  manejaban  este  negocio,  así  por  su  aventajada  capa- 
cidad, como  por  lo  que  siempre  afina  y  realza  el  discurso  el  interés 
propio,  respondió  á  sus  amigos  que  el  papa  Julio  no  podía  tener  á 
mal  que  se  le  reconviniese  con  lo  mismo  que  él  había  hecho  con  su 
predecesor  Alejandro  Vi,  quien,  para  comparecer  en  Roma,  le  había 
ofrecido  un  salvoconducto  de  que  el  Emperador,  los  Reyes  de  Espa- 
ña y  de  Francia  y  los  Príncipes  de  Italia  serían  garantes;  y  él  se  había 
burlado  de  esto  por  la  razón  de  que  se  iba  á  Roma  y  Alejandro  le  quita- 
ba la  vida,  todos  los  que  aseguraban  conservársela  de  ninguna  mane- 
ra le  resucitarían.  De  donde  se  seguía  que  no  se  debía  extrañar  ni  im- 
putarse á  imprudencia  que  Alfonso  de  Este, que  corría  el  mismo  peligro, 
fuese  del  mismo  sentir.  Los  amigos  del  Duque  no  tuvieron  qué  replicar 
á  esto;  mas  le  hicieron  una  dulce  violencia,  ala  cual  se  rindió.  El  había 
hecho  prisionero,  como  yá  dijimos,  á  Fabricio  Colona  en  la  batalla 
de  Ravena,  y  le  había  tratado  tan  honrosamente  en  su  prisión,  tenién- 
dole hospedado  con  grandemagnificencia  y  regalo,  que  Fabricio  se  te- 
nía por  dichoso  en  su  desdicha  por  haber  caído  en  tales  manos.  Pero 
lo  que  él  más  estimaba,  y  con  mucha  razón,  fué  que  no  le  quiso  en- 
tregar al  Rey  de  Francia  por  más  instancias  que  éste  le  hacía.  Porque 
el  l3uque  tenía  previsto  que  si  Fabricio  pasaba  los  Alpes,  le  corta- 
rían la  cabeza  en  la  primera  villa  de  Francia  á  causa  de  que  él  había 
comenzado  por  su  deserción  á  arruinarlas  cosas  de  Carlos  VIH  en  el 
reino  de  Ñapóles.  Y  esta  era  una  falta  irremisible  en  el  tribunal  de  la 
política.  Y  de  hecho  el  Duque  de  Ferrara  sin  negar  directamente  al 
re}^  Luís  lo  que  con  todo  aprieto  le  ordenaba,  le  representó  tales  ra- 
zones en  favor  de  Fabricio  y  aún  de  la  misma  Francia,  diciendo  lo 
mucho  que  un  hombre  como  él  la  podía  importar  si  ahora  'quedaba 
obligado  de  la  clemencia  que  con  él  se  usase,  que  el  Rey  condescen- 
dió con  los  ruegos  del  Duque:  lo  que  no  hiciera  si  su  fortuna  no  fue- 
ra ya  tan  adversa.  Respondióle  últimamente  que  hiciese  de  Fabricio 
lo  que  quisiese.  Y  lo  que  hizo  fué  darle  al  punto  libertad  sin  querer 
rescate  ninguno;  sino  antes  bien,  hacerle  muchos  dones  y  todo  el  gas- 
to hasta  ponerlo  en  su  Casa  de  Roma. 

12  Una  generosidad  tan  señalada  del  Duque  de  Ferrara  dejó  tan 
obligado  á  Fabricio  y  á  todos  los  Colonas,  que  con  ansia  buscaban  la 
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ocasión  de  reconocerla.  Ella  se  ofreció  de  sí  misma:  y  por  no  perder- 
la, fueron  al  instante  al  Embajador  de  España  y  le  dijeron  que  el 
Duque  de  Ferrara  podía  venir  seguramente  á  K.oma  si  el  Papa  los 
recibía  á  ellos  por  garantes  del  salvaconduct  j.  El  Embajador  los  lle- 
vó á  S.  Santidad,  que  no  puso  dificultad  ninguna  en  ello;  ó  porque 
nada  temía,  ó  porque  no  los  juzgaba  tan  audaces,  como  lo  fueron  en 
la  ocasión.  Consiguientemente  los  Colonas  aseguraron  en  toda  forma 
la  fianza,  y  escribieron  al  Duque  con  todo  aprieto  que  sin  dilación 
fuese  á  Roma.  Y  el  les  obedeció,  aunque  de  mala  gana.  Salieron  á 
recibir  y  le  llevaron  con  mucho  cortejo  á  su  principal  Palacio,  donde 
le  regalaron  mucho.  Y  se  notó  que  jamás  salió  de  casa  sin  llevarle 
en  medio,  yendo  Fabricio  ásu  mano  derecha  y  Marco  Antonio  á  la 
izquierda.  Julio  recibió  al  Duque  con  tan  alegre  semblante  como  si 
estuviera  sinceramente  olvidado  de  todo  lo  pasado.  Dióle  seis  carde- 
nales por  comisarios  para  ajustar  con  él  las  condiciones  debajo  de 
las  cuales  había  de  volver  á  su  gracia:  y  mandó  que  el  negocio  se 
despachase  cuanto  antes.  Mas  los  comisarios,  después  de  habar  pro- 
longado la  negociación  hasta  que  la  Santa  Sede  se  hubiese  apoderado 
de  Regio,  con  no  ser  esta  ciudad  feudo  suyo  sino  del  Imperio,  decla- 
raron sin  rebozo  alguno:  que  el  Duque  de  Ferrara  había  incurrido  en 
el  crimen  de  traición  por  haber  llevado  las  armas  contra  su  Señor  so- 
berano: que  su  ducado  de  Ferrara  estaba  reunido  al  Estado  eclesiásti- 
co; y  que  aunque  Julio  hubiese  querido,  no  le  había  podido  desmem- 
brar; pero  que  por  cuanto  tantas  potencias  intercedían  por  él,  S.  San- 
tidad quería  darle  de  pura  compasión  el  Condado  de  Ast,  que  los 
confederados  acababan  de  quitar  á  los  franceses. 

13  Esta  proposición  pareció  tan  poco  razonable  al  Embajador  de 
España  y  á  los  Colonas,  que  acompañaban  al  Duque  de  Ferrara,  que 
solo  por  el  bien  parecer  pidieron  licencia  de  retirarse  á  una  casa 
vecina  y  conferir  con  él  la  respuesta  que  debía  dar.  Apenas  entraron 
en  ella,  cuando  tuvieron  de  buena  parte  el  aviso  de  cómo  luego  que 
el  Duque  había  partido  á  Roma  el  ejército  del  Papa  se  había  acerca- 
do á  Regio:  que  la  había  notificado  la  entrega  y  se  le  había  rendido 
por  flaqueza  de  la  burguesía,  espantada  de  las  amenazas  del  Papa; 
sin  que  la  guarnición,  que  era  muy  corta,  le  pudiese  contener  ni  lo 
pudiese  remediar  el  Cardenal  de  Este,  que  había  quedado  en  Ferrara 
por  lugarteniente  del  Duque,  su  hermano.  Con  esto  acabaron  de  co- 
nocer el  Embajador  de  España  y  los  Colonas  ser  muy  cierto  lo  que 
siempre  había  temido  el  Duque  de  Ferrara:  y  que  el  salvoconducto 
para  suida  á  Roma,  concedido  con  tanto  agrado  por  el  Papa,  solo 
había  servido  de  lazo  para  cogerle.  Con  todo  eso,  para  enterarse  más, 
enviaron  luego  á  pedir  al  papa  Julio  que  por  lo  menos  consintiese  en 
que  el  Duque  pudiese  volver  á  su  casa.  Mas  Julio,  que  ya  no  había 
menester  andar  con  rebozos,  descubrió  abiertamente  su  pecho,  di- 
ciendo: que  el  Duque  era  su  prisionero  y  que  de  ninguna  manera  le 
permitiría  volver  hasta  después  que  se  le  hiciese  el  proceso  en  toda 
forma  y  él  se  justificase  de  su    rebelión. 

14  Entonces  los  Colonas  3^  el  Duque  de  Ferrara  le  pidieron    al 
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Embajador  que  se  fuese  de  allí;  y  metiendo  todos  tres  la  mano  á  la 
espada,  se  hicieron  dueños  de  la  puerta  de  la  casa  donde  habían  en- 
trado para  su  conferencia.  Hallaron  á  dos  pasos  de  allí  armas,  caba- 
llos, y  sobre  todo,  doce  valientes  hombres,  de  quienes  estaban  segu- 
ros en  caso  de  necesidad  Con  ellos  se  avanzaron  prontísimamente 
hacia  la  puerta  de  Latrán,  que  hallaron  extraordinariamente  guarda- 
da por  dos  compañías  de  infantería  que  Julio  aquel  mismo  día  desde 
el  amanecer  halDÍa  hecho  poner  en  ella.  El  Duque  de  Ferrara  y  los 
Colonas  las  cargaron  de  súbito:  y  como  los  más  eran  de  nuevas  le- 
vas, á  los  tres  ó  cuatro  primeros  que  fueron  muertos,  les  faltó  á  los 
demás  el  ánimo  de  defenderse.  Ellos  se  abrieron  para  dar  paso  á  los 
quince  caballeros,  que  no  les  pedían  otra  cosa:  y  á  toda  brida  fueron 
corriendo  hasta  la  Marina.  Allí  hallaron  un  navio,  que  estaba  á  punto 
de  hacerse  á  la  vela  y  jusgaron  por  más  seguro  embarcarse  en  él 
que  atravesar  el  Estado  eclesiástico.  Tuvieron  el  viento  favorable  y 
llegaron  en  poco  tiempo  á  Ferrara,  donde  el  pueblo  recibió  á  su  Du- 
que como  si  se  hubiera  escapado  de  Roma  por  milagro. 

15  Julio  llegó  á  saber  tarde  la  aventura  de  su  prisionero;  porque 
no  hubo  persona  que  se  atreviese  á  darle  nueva  de  tanto  disgusto. 
Y  hay  quien  dig;a  que  solo  la  supo  oyendo  hablar  de  ella  en  la  calle 
desde  una  ventana,  á  que  se  asomó.  Pero  como  quiera  que  fuese,  él 
entró  en  tanta  cólera,  que  más  parecía  furor,  é  hizo  raros  extremos 
de  sentimiento.  Amenazó  los  suplicios  más  horribles  al  Duque  de  Fe- 
rrara y  á  los  Colonas  si  volvía  á  cogerlos.  Y  no  hallando  quién  le  die- 
se satisfacción,  acusó  á  la  naturaleza  de  inicua  por  haber  dado  á  los 
malos  más  medios  de  hacer  mal  que  á  los  buenos  de  vengarse  de  los 
malos.  Entre  tanto  el  Duque  estaba  muy  seguro  en  5U  casa  disponien- 
do con  buena  providencia  lo  necesario  para  la  defensa  de  Ferrara. 
No  se  atrevió  el  Papa  á  enviar  su  ejército  sobre  ella;  así  por  esto  co- 
mo por  ver  muy  poco  inclinados  á  los  otros  confederados  á  asistirle 
en  esta  empresa.  Y  así,  toda  su  cólera  descargó  sóbrelos  florentines, 
irritado  de  las  cuatrocientas  lanzas  que  estos  habían  enviado  última- 
mente al  Estado  de  Milán  conducidas  por  Lucas  Saveli  para  algún 
socorro  de  los  franceses  en  su  mayor  necesidad.  Y  no  paró  hasta  res- 
tituir á  los  Médicis  á  aquella  ciudad,  que  era  la  mayor  venganza  que 
podía  tomar  de  la  parcialidad  de  ella  dominante;  aunque  fué  empre- 
sa larga,  y  en  que  no  concordaban  los  otros  confederados,  especial- 
mente el  Rey  Católico.  Por  esto  y  por  los  buenos  oficios  que  S.  Ma- 
jestad había  hecho  á  favor  del  Duque  de  E^'errara;  y  sobretodo,  por- 
que los  Colonas,  que  yá  eran  sus  más  mortales  enemigos  desde  este 
último  hecho,  se  habían  salvado  y  asegurado  en  sus  tierras  del  reino 
de  Ñapóles  con  beneplácito  del  Rey,  no  estaba  muy  corriente  con  él 
S.  Santidad,  aunque  lo  disimulaba,  por  haberlo  menester  para  otras 
cosas.  Y  S.  Majestad  Católica,  que  todo  lo  sabía,  no  parece  que  que- 
rría pedirle  á  contratiempo  la  bula  contra  los  Reyes  de  Navarra;  y 
más  cuando  no  lo  había  menester  para  la  conquista  de  este  reino,  pre- 
tendiendo tener  por  otras  razones  derecho  á  ella.  Como  quiera  que 
ello  fuese,  yá  sus  tropas  estaban  con  este  fin  en  movimiento. 


288     LIBRO  XXXV  DE  LOS  ANALES  DE  NAVARRA,  CAP.  XV. 

§•  IV. 

'1W~  prestábanse  más  y  más  los  lances,  y  andaba  tan  omiso 
^^  /  \  el  Rey  de  Navarra  como  diligente  el  rey  D.  Fernan- 
Á.  JLdo.  Hay  quien  atribuya  la  omisión  del  Navarro  á  te- 
mor prudente  de  no  dar  al  castellano  el  pretexto  de  oprimirle  que  és- 
te deseaba.  Lo  cierto  es  que  él  en  todo  tiempo  no  recurrió  al  Rey  de 
Francia  por  socorro  alguno  ni  hizo  memoria  de  los  pactos  que  con 
él  tenía  concertados  por  medio  de  Aman  de  Labrit,  su  padre,  aunque 
no  firmados.  Y  el  rey  D.  Fernando  yápor  ahora  tenía  juntado  su  ejér- 
cito y  nombrado  por  su  general  á  D.  Fadrique  de  Toledo,  Duque  de 
Alba.  Componíase  de  mil  hombres  de  armas,  mil  y  quinientos  gine- 
tes  y  seis  rail  infantes.  Iban  por  coroneles  de  la  infantería  Rengiso 
y  Villalba.  Por  capitán  de  la  artillería,  que  solo  se  reducía  á  veinte 
piezas,  iba  Diego  de  Vera.  Para  mayor  aumento  de  tropas  había  man- 
dado el  Rey  juntar  cortes  de  la  Corona  de  Aragón  en  Monzón,  y  que 
presidiese  á  ellas  la  reina  Doña  Germana  y  procurase  hacer  alistar 
toda  la  más  gente  que  fuese  posible  de  aquellos  Estcidos  para  a3^u- 
darle  en  aquella  guerra,  á  que  decía  quería  ir  en  persona.  En  estas 
cortes  se  resolvió  servir  ásu  Rey  por  espacio  de  dos  años  y  ocho 
meses  con  doscientos  hombres  de  armas  y  trescientos  ginetes.  La 
voz  era  de  pasar  á  Bayona  para  conquistar  la  Guiena  á  una  con  los 
ingleses;  paro  las  señas  eran  muy  contrarias.  Porque  el  Rey  Católico 
continuaba  en  requerir  al  de  Navarra  le  asegurase  bastantemente  que 
por  esta  parte  no  le  haría  perjuicio  ninguno  mientras  su  ejército  se 
empleaba  en  la  empresa  de  Guiena.  Para  esto  le  pedía  que  pusiese  en 
sus  manos  á  su  hijo  el  Príncipe  de  Viana,  D.  Enrique.  Y  no  viniendo 
en  esto  el  de  Navarra,  decir,  que  se  contentaría  con  que  pusiese  las 
fortalezas  de  su  reino  en  poner  alcaides  naturales  del  mismo  reino, 
pero  que  fuesen  á  su  contento.  El  Rey  de  Navarra  siempre  ofrecía 
que  se  daría  seguridad  de  que  en  este  reino  no  se  haría  ofensa  á  la 
causa  de  la  Iglesia.  Mas  no  venía  en  asegurar  que  por  los  demás  Es- 
tados que  tenía  en  Francia  se  haría  lo  mismo.  Ni  lo  podía  hacer  sin 
perderlos  luego;  porque  se  los  tomaría  fácilmente  el  Rey  de  Francia, 
quien  se  puede  decir  los  tenía  en  su  mano:  y  eran  feudos  de  su  Co- 
rona menos  el  de  Bearne,  sobre  que  era  el  pleito.  Así  se  hallaba  el  de 
Navarra  entre  dos  escollos  fatales,  de  los  cuales  no  podía  evitar  ^ 
uno  sin  topar  con  el  otro.  El  que  más  temía  era  el  del  rey  D.  Fernan- 
do por  los  muchos  recelos  de  que  después  de  la  muerte  de  D.  Gas- 
tón de  Fox  S.  Majestad  Católica  pretendería  apoderarse  de  su  reino 
por  la  reina  Doña  Germana  como  heredera  de  su  hermano  y  de  sus 
acciones  y  derechos.  No  podía  ser  mayor  su  peligro. 

17  Ya  el  Duque  de  Alba  estaba  en  Vitoria  y  tenía  su  gente  acuar- 
telada en  las  ti  erras  de  Álava  y  la  Rioja.  Estaba  con  él  D.  Luís  de 
Beaumont,  y  desde  allí  proseguía  con  todo  calor  sus  diligencias  para 
la  sublevación  de  Navarra,  cuando  á  los  8  de  Junio  de  este  año  llegó 
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á  Pasa<^es,  puerto  de  Guipúzcoa,  el  Marqués  de  Orset  con  la  armada 
de  Inglaterra,  en  que  venían  más  de  cinco  mil  infantes  de  desembar- 
co, arqueros  la  mayor  parte.  Fué  á  verse  con  él  D.  Fadrique  de 
Portugal,  Obispo  de  Sigüenza,  que  de  orden  del  Rey  le  esperal^a  en 
San  Sebastian  para  proveer  á  los  ingleses  de  todo  lo  necesario.  Ahora 
fué  cuando  él  rey  D.  Fernando  se  descubrió  más,  dando  orden  de 
que  su  ejército  pasase  por  Navarra  para  ir  á  Bayona:  3^  pidiendo  paso 
por  este  reino,  cuando  le  tenía  mucho  más  llano  y  cómodo  por  Álava 
y  Guipúzcoa.  Para  seguridad  del  tránsito  quería  que  se  le  entrega- 
sen algunas  fortalezas  y  los  víveres  necesarios  por  su  dinero.  El  Rey 
de  Navarra,  vista  la  tempestad  que  le  amenazaba,  envió  á  su  maris- 
cal D.  Pedro  de  Navarra  al  Rey  Católico  para  dar  algún  buen  corte: 
y  venía  en  que  se  entregasen  algunas  fortalezas  suyas,  como  no  fue- 
sen la  de  Estella  y  S.  Juan  del  Pie  del  Puerto.  Pero,  según  refiere  el 
P.  Mariana,  todo  esto  era  dar  el  Rey  CatóHco  con  la  entretenida  al 
de  Navarra.  Porque  luego  acordó  que  su  gente  ante  todas  cosas  fue- 
se sobre  Pamplona,  y  aún  pidió  al  Marqués  de  Orset  hiciese  lo  mismo 
con  la  suya  de  Inglaterra;  pretextándolo  con  que  importaba  no  dejar 
á  las  espaldas  aquel  padrastro  para  la  conquista  de  Guiena.  Mas  Orset 
se  escusó  con  que  no  tenía  comisión  de  su  rey  para  hacer  la  guerra 
en  Navarra.  Antes  formaba  queja  contra  el  rey  D.  Fernando  porque 
no  tenía  ya  en  Guipúzcoa  la  de  Castilla  y  Aragón  á  punto,  como  es- 
taba acordado  para  romper  por  la  Guiena.  Y  decía  que  si  acudieran, 
luego  se  apoderarían  sin  dificultad  de  Bayona  por  hallarse  de  presen- 
te desapercebida:  y  que  con  la  dilación  habían  dado  lugar  á  que  acu- 
diese gente  y  se  pusiese  esta  plaza  en  estadado  de  defensa,  que  con 
gran  dificultad  se  podría  ya  ganar. 

18  El  hecho  fué  que  el  Duque  de  Alba  entró  con  su  ejército  en 
Navarra,  llevando  consigo  á  D.  Luís  de  Beaumont  y  otros  desterra- 
dos con  la  gente  que  pudieron  atraer  de  Navarra,  el  rey  D.  Juan, 
viéndose  perdido,  se  despidió  de  los  jurados  y  otros  vecinos  principa- 
les de  Pamplona,  que  bien  sabían  que  el  ejército  castellano  venía 
derecho  á  esta  ciudad.  Ellos  le  pidieron  con  lágrimas  en  los  ojos  que 
no  los  desamparase:  y  que  en  caso  de  dejarlos  solos,  les  dijesen  lo 
que  debían  hacer.  El  les  respondió:  que  se  defendiesen  lo  mejor  que 
pudiesen:  y  cuando  sus  fuerzas  no  fuesen  bastantes,  se  rindiesen  con 
los  mejores  partidos  que  fuese  posible:  asegurándoles  que  volvería 
presto  cen  mayor  ejército  que  el  que  traían  los  castellanos.  Y  era  así 
que  en  este  último  desengaño  y  conflicto  había  enviado  á  pedir  soco- 
rro de  gente  al  rey  Luís  de  Francia,  lo  cual  debiera  en  buena  políti- 
ca haber  hecho  antes.  Pero  él  había  esperado  componerse  amigable- 
rnente  con  el  rey  D.  Fernando,  y  siempre  había  creído  que  su  ejér- 
cito pasaría  en  derechura  desde  Vitoria  á  Guipúzcoa.  Y  sin  duda  este 
fué  el  primer  recurso  que  él  tuvo  al  Rey  de  Francia  sin  haber  queri- 
do valerse  antes  de  los  negros  pactos  que  con  él  tenía  hechos.  Y  esta 
fué  la  primera  vez  que  pudo  dar  motivo  para  la  bula,  que  se  dice 
haberse  expedido  contra  él:  si  ya  no  le  escusaba  el  derecho  natural 
de  la  defensa  de  su  reino  en  el  último  peligro. 

Tomo  vn.  19 


Maria 
na. 


Has. 
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19     Despidiéndose  así  de  la  ciudad  de  Pamplona,  salió  de  ella  con 
grande  ternura  el  día  Jueves,  22  de  Julio,  fiesta  de  la  Magdalena,  y  se 
fué  con  la  Reina  y  sus  hijos  á  la  villa  de  Lumbier,  y  no  inmediata- 
Garibay  mente  á  Francia,  como  algunos  quieren  con   yerro    manifiesto.    En 
y  otros.  Lumbier,  donde  se  le  juntó  con  suma  fidelidad  mucha  parte  de  la  no- 
bleza del  Reino,  trataba  de  levantar  tropas  y  formar  un    cuerpo  de 
ejército,  viendo  la  buena  disposición  de  ánimos  de  todas  las    villas 
para  juntarse  con  el  que  esperaba  de  Francia  y  oponerse  con  bastan- 
tes fuerzas  al  castellano,  que  ya  se  iba   acercando  á   Pamplona.  Pero 
todo  lo  desbarató  su  mala  fortuna.  El  Rey  de  Francia  había  enviado 
casi  todas  sus  fuerzas  á  la  Guiena  debajo  de  la   conducta   de    Fran- 
vari-  cisco  de  Orlcaus,  II  de  este  nombre,  Duque  de  Longavilla:  y  al  mis- 
mo punto  que  recibió  el  aviso  del  Rey  de  Navarra,  mandó  á  Longa- 
villa dividir  sus  tropas  y  dar  la  mitad  de  ellas  á  Monsiur  de  la  Paliza, 
su  lugarteniente  general,  que  las  condujese  á  Navarra  por  el  camino 
más  derecho  con  toda  la  brevedad  posible.  Mas  Longavilla  se  propa- 
só de  prudente  y  se  dispensó  de  ejecutar  la  orden  del  Rey,  su  amo. 
Él  se  había  informado  de  la  gente  que  traíala  armada  inglesa,  y  hacía 
cuenta  que  si  dividía  su  ejército  podría  mal  con  la  mitad  de  él  impe- 
dir el  desembarco.  Y  así,  hizo  en  esta  ocasión  lo  que  creyó  que  haría 
su  rey  si  comandase  su  ejército  en  persona.  Retuvo  la  gente  que  de- 
bía destacar  y  se  preparó  solamente  para  oponer  todas  sus  fuerzas  al 
desembarco  de  los  ingleses.  Pero  se  engañó  muy  á  costa  del  Rey  de 
Navarra.  Porque  ni  los  ingleses  eran  tantos  como  á  él  le  habían    di- 
cho, ni  ellos  llegaron  á  hacer  el  desembarco  por  ver  con  grande  sen- 
timiento suyo  que  el  Re}^  Católico  los  dejaba  solos,  faltando  á  la  pa- 
labra que  les  tenía  dada. 


P 


§•  V. 

|0C0  después  que   el  Rey  salió    de  Pamplona  llegó  el 
20       [—^ejército  de  Castilla  á  dos  leguas  de  esta  ciudad,  donde 

hizo  alto.  Esto  causó  grande  espanto  á  sus  vecinos,  que, 
viéndose  sin  rey  y  sin  guarnición  ni  esperanza  de  socorro,  enviaron 
al  Duque  sus  mensajeros  á  tratar  de  honestos  partidos:  que  se  redu- 
cían á  pedirle  que  les  diese  algunos  días  de  término  para  ver  si  su 
rey  les  enviaba  socorro  y  no  faltar  al  juramento  de  fidelidad,  que  le 
tenían  hecho,  ni  á  su  última  palabra.  Pero  esta  proposición,  no  sien- 
do á  gusto  del  Duque,  él  les  respondió  con  una  altivez,  que  más  pa- 
recía cólera:  que  los  vencedores  solían  dar  leyes  á  los  vencidos  y  no 
los  vencidos  á  los  vencedores]  y  que  así^  tratasen  de  rendirse  á  dis- 
creción si  no  querían  experimentar  las  muertes  y  daños  de  las  ciu- 
dades entradas  á  saqueo.  Con  esta  dura  respuesta  volvieron  los  men- 
sajeros, y  al  mismo  punto  movió  el  Duque  su  ejército  para  ponerse 
sobre  Pamplona.  Llegó  con  él  al  campo  que  hoy  llaman  la  Tacone- 
ra,  contiguo  á  las  murallas.  Venía  en  la  vanguardia  D.  Luís  de  Beau- 
mont,  que  yá  se  llamaba  condestable:  y  todos  parecieron  con  grande 
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ostentación  y  lucimiento  de  vestidos  y  de  armas,  afectado  y  compues- 
to para  el  terror  de  los  vecinos. 

21  Pero  lo  que  más  atemorizó  sus  ánimos,  naturalmente  piadosos, 
éralo  que  con  grande  estudio  se  publicaba:  que  si  no  dejaban á  su 
rey,  estaban  excomulgados  y  eran  cismáticos  y  herejes  como  él,  por 
una  bula  del  Papa,  que  los  comprendía  á  todos  por  ser  el  rey  D.  Juan 
fautor  de  los  franceses  cismáticos.  Y  sobre  esto  divulgéiban  los  cas- 
tellanos muchas  cosas  falsas,  de  que  venían  bien  imbuidos  y  aún 
crédulos  los  simples  soldados.  Como  era  decir:  que  el  Rey  de  Nava- 
rra tenía  concertado  con  el  de  Francia  ayudarle  á  deponer  al  Papa  variiiag 
y  hacerle  morir  con  toda  su  Corte  de  Roma  con  condición  deque  lue- 
go habían  de  partir  entre  sí  el  Estado   eclesiástico:  y  que  el  rey  Luís 

XII  había  de  recompensarle  los  gastos  de  esta  guerra  al  de  Navarra 
dándole  en  la  Guiena  otras  tantas  tierras  como  en  Italia  le  tocaban 
por  su  derecho  de  conquista:  que  el  Papa  por  evitar  la  deposición  y 
la  muerte  que  le  amenazaban  se  había  puesto  en  las  manos  del  Rey 
Católico:  y  por  la  recompensa  de  los  gastos  inmensos  que  haría,  le  ha- 
bía dado  el  reino  de  Navarra  por  una  bula  auténtica. 

22  Estas  voces  causaron  el  espanto,  que  se  deja  entender,  en  los 
vecinos  de  Pamplona.  Pero  debemos  hacerles  justicia,  diciendo:  que 
ninguno  de  ellos  se  adelantó  á  aclamar  al  rey  D.  Fernando  ni  hacer 
demostración   alguna   de  alegría  ni  aplauso  por  ver  triunfante  al  Con- 
destable, como  algunos  les  achacan.  Todos  se  contuvieron  en  el  sem- 
blante propio  de  la  fidelidad  á  su  rey  natural.  Mas,  viéndose  sin  es- 
peranza ninguna  de  socorro  y  próximos  al  último  peligro,  después  de 
haber  tenido  su  junta  para  la  deliberación,   acordaron  entregarse  al 
Duque  con  la  condición  de  que  fuesen    mantenidos   en  los  fueros  y 
privilegios  que  siempre  les  guardaron  los  Reyes  pasados  de  Navarra. 
A  este  fin  salieron  los  diputados  de  la  ciudad  y  ajustaron  con  el  Du- 
que las  capitulaciones  de  la  entrega,  que   por  evitar  prolijidad  pon- 
dremos en  resumen  en  el  lugar  que  les  toca.  (A)  Ellas  se  hicieron  á^    : 
24  de  Julio,  día  Sábado:  y  los  diputados,  mirando  por  el  decoro  de  la 
ciudad,  según  la  orden  que  tenían,  sin  querer  deslucirlo  con  la  apre- 
suración  de  la  entrega,  pidieron  alguna  tregua.  Y  alcanzaron  del  Du- 
que no  entrase  en  ella  hasta  otra  día,   representándole  que   la  pla- 
za estaba  segura  por  no  tener  esperanza  ninguna  de  socorro  ni  de  su 
rey  ni  de  Francia.  Pero  D.  Luís  de  Beaumontse  adelantó  contra  esta 
orden  y  entró  en  Pamplona  aquel  mismo  día.  Si  fué  con  connivencia 

del  Duque  para  asegurar  más  los  tratados,  se  duda.  El  Duque  entró 
el  día  siguiente  25  de  Julio,  habiendo  salido  los  regidores  y  jurados 
en  cuerpo  de  la  ciudad  para  hacer  la  entrega  en  toda  forma  y  acom- 
pañarle. Esta  es  la  primera  y  única  vez  que  desde  la  antiquísima  ins-  Gari- 
titución  del  reino  de  Navarra  se  sepa  haberse  entregado  esta  nobilí-^^y 
sima  ciudad  á  ningún  rey  extraño  en  tantas  guerras  como  en  diver- 
sos tiempos  tuvo  con  los  de  Aragón  y  Castilla. 

23  El  rey  D.  Juan,  que  estaba  en  Lumbier,  sabidas  estas  cosas  y 
que  por  falta  del  Duque  de  Longavilla  no  tenía  que  esperar  socorro 
de  Francia,  hizo  un  mensaje  al  Duque  de  Alba  con  el  bachiller  de  Sa- 
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rría,  su  consejero,  D.  Pedro  de  Navaz,  su  alcalde  de  Corte,  y  el  proto- 
notario  Martín  de  Jaureguizar.  Ellos  presentaron  el  poder  que  traían. 
Y  quedó  ajustado  en  la  conferencia:  que  la  causa  y  empresa  que  el 
Duque  proseguía  contra  los  Reyes  de  Navarra  y  su  reino  fuese  en- 
teramente remitida  á  la  vohmtad  del  Católico  Rey  de  Aragón^  Re- 
gente de  Castilla^  para  que  S.  Alteza  ordenase  lo  que  mejor  le  pa- 
reciese: y  que  aquello  se  cumpliría  por  los  reyes  D.  Juan  y  Doña 
Cutalina.  Quienes  para  mayor  seguridad  habían  de  entregar  al 
Duque  en  rehenes  los  castillos  de  S.  Juan  del  Pie  del  Puerto  y  de 
Maya.  Y  aún  para  más  seguro  cumplimioito  harían  que  quedasen 
por  fiadores  el  mariscal  D.  Pedro  de  Navarra  y  D.  Alfonso  de  Pe- 
ralta^ Conde  de  S.  Esteban.  Y  que  por  los  inconvenientes  que  de  lo 
contrario  se  podrían  seguir^  el  Rey  de  Navarra  hubiese  de  salir  del 
Reino  dando  principio  á  su  wíaje  el  día  postrero  de  Julio.  Y  con  es- 
to el  Duque  hasta  consultar  sobre  lo  dicho  á  su  rey  y  tener  respues- 
ta suya  debía  sobreseer  de  lo  comenzado  y  no  pasar  adelante  en  to- 
mar ni  ocupar  cosa  alguna  de  los  Reyes  de  Navarra.  Y  así  lo  pro- 
metió., dando  fé  y  palabra  de  ello  como  caballero.  Como  ellos  se  obli- 
garon también  á  despedir  luego  toda  la  gente  que  tenían  allegada 
en  Lumbier  y  su  comirca  y  á  no  proseguir  en  levantar  más  para 
resistir  á  la  gente  del  Duque:  de  suerte  que  entret  anto  de  íina  y 
otra  parte  se  cesase  de  todj  acto  de  hostilidad.  De  este  convenio,  que 
tenemos  en  ciertas  memorias  auténticas  sac  adas  del  archivo  de  Si- 
mancas, fueron  testigos  Mossén  Pedro  de  Ontañón,  Embajador  del 
Rey  de  Aragón,  y  D.  Pedro  de  Tarazona,  Canciller  del  obispado  de 
Pamplona.  Y  lo  firmaron  á  29  de  julio  el  Duque  y  los  enviados  de  los 
Reyes  de  Navarra. 

24  El  desventurado  rey  D.  Juan  se  vio  obligado  á  salir  del  Reino, 
así  por  no  faltar  de  su  parte  á  lo  prometido  como  por  la  poca  ó  nin- 
guna esperanza  de  que  la  respuesta  del  Rey  de  Aragón  pudiese  ser 
'favorable:  y  sobre  todo,  por  una  noticia  asegurada  de  buena  parte 
de  que  el  Conde  de  Lerín  trataba  de  apoderarse  de  su  persona  y  en- 
viarle con  la  mayor  indignidad  preso,  atadas  manos  y  pies,  á  Casti- 
lla, de  donde  nunca  saldría.  Así  lo  dice  Favín.  Y  añade:  que  entonces 
^jg^^^y' dijo  el  Rey  loque  otros  también  refieren:  que  más  quería  vivir  en 
otros-  montes  y  sierras  que  ser  preso  en  sus  tierras.  Púsose  efecto  en 
camino  el  día  aplazado,  llevando  consigo  á  la  Reina  y  á  sus  hijos,  el 
Príncipe  de  Viana,  D.  Enrique,  y  las  tres  Infantas.  Y  enderezándose 
por  el  fidelísimo  valle  de  Baztán,  llegó  á  Maya,  y  de  allí  pasó  á  sus 
Estados  de  Francia.  Siguiéronle  el  mariscal  D.  Pedro,  el  condestable 
D.  Alfonso  de  Peralta  y  otros  muchos  caballeros  y  consejeros  de  los 
Reyes,  entre  ellos  D.  Juan  de  Jaso,  Presidente  del  Consejo,  Señor  de 
Javier  y  padre  de  San  Francisco  Javier;  y  no  por  ser  agramonteses, 
que  muchos  de  ellos  no  lo  eran;  sino  por  no  faltar  á  su  honra  y  al  ju- 
ramento de  fidelidad  que  á  sus  Reyes  tenían  hecho,  Y  al  cabo  no  les 
pesó;  porque  fueron  más  estimados  de  los  mismos  vencedores,  que 
no  los  beaumonteses,  que  ahora  los  introdujeron  en  Navarra.  Así 
fueron  despojados  los  reyes  D.  Juan  y  Doña  Catalina  de  su  reino  dá 
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Navarra  después  de  haberle  poseído  juntos  diez  y  ocho  años  y  medio: 
3'  la  Reina  sola  cerca  de  diez  después  de  la  muerte  de  su  hermano 
el  re}^  D.  Francisco  Febo:  y  esto  en  lugar  de  volverles  los  Reyes  de 
Castilla  las  villas,  plazas  y  dineros  que  les  detenían  en  Aragón  y  Cas- 
tilla, y  ellos  con  justicia  pretendían,  sobre  que  les  hicieron  tantas 
embajadas  como  queda  dicho:  andando  tan  diligentes  en  cobrarlo 
que  estaba  en  poder  ajeno,  como  negligentes  ahora  en  conservarlo 
que  estaba  en  el  suyo. 

25     No  es  ponderable  la  variedad,  desorden  y  confusión   de  nues- 
tros historiadores  en  la  relación  de  estos  lances.    De   quien    más  nos 
admiramos  es  de  Garibay,  quien,    con   ser  de  los   más    exactos,  ye- 
rra ciertamente  en  decir  que  el  Rey  se  fué   derecho  á   Francia  el  día 
déla  Magdalena,  22  de  Julio,  dejando  en  Pamplona  ala  rema  Doña  Ca- 
talina, su  mujer.  Lo  cual  se  convence  de  falso  por  el    testimonio  au- 
téntico que  acabamos  de  proferir  sacado  del  archivo  de  Simancas.  Por 
el  cual  consta  que  no  fué  sino  á  Lumbier,  y  con   ánimo  de    levantar 
gente,  como  comenzó  con  buen  suceso:  y  hubiera   proseguido   si  no 
fuera  por  el  desengaño  de  que  yá  no  le  vendría  la  que  había  pedido 
de  Francia.  También  añade  el  cuento  viejo,  oído  referir    de  personas 
antiguas,  de  que,  alcanzando  la  Reina  en  el  camino  al  Rey,  su  marido, 
le  dijo  con  angustioso  coraje:  i?é?y    D,  Jiicm^    KeyD.   Juan;  Juan  de 
Labrit  fuisteis  y  Juan  de  Labrit   seréis]  porque    Vos  ni    vuestros 
sucesores  nunca  más  gozarán  de  el  reino  de  Navarra. — Que  si  Vos 
fuérades  Reina  y  Yo  Rey^  nunca  se  perdiera    Navarra.   A  la  ver- 
dad: la  Reina  era  muy  discreta  y  buena  cristiana  para  decir  tales  vitu- 
perios y  en  tal  lance  á  su  marido:  y  Garibay  lo  hubiera  sido    en   no 
creer  á  los  viejos  que  se  lo  contaron.  Fuera  de   que  la  Reina   era   la 
propietaria  de  todos  sus  dominios  y  podía  mandar  en  todos  ellos  con 
toda  autoridad,  como  otras  veces  lo  hizo,  imitando  á  la    Reina  Cató- 
lica Doña  Isabel,  que,  con  tener  rey  marido  de   otra   muy    diferente 
condición,  se  portó  como  se  sabe  en  sus  reinos  de  Castilla.  Pues  qué 
diremos  déla  que  muchos  tenían,  y  aún  deben  de  tener  algunos,  por 
profecía,  canonizando  para  esto  á  nuestra  reina    Doña    Catalina   por 
lo  que  juntamente  piensan  haber  dicho  al  Rey:  que  ni  él  ni    sus  des- 
cendientes gozarían  más  del  reino  de  Navarra.^    cuando    vemos   ya 
gozar  de  este  reino  con  sumo  gozo  nuestro   á  un    legítimo    descen- 
diente suyo,  que  es  el  Rey,  Nuestro  Señor,  Felipe  VII  deNavarra  y  V. 
de  Castilla?  Bien  podemos  asegurar  que  no  lo  ha  de  perder  por  la  tal 
profecía.  Al  rey  D.  Juan  de  Labrit  tratan  mal  los   historiadores,  y  en 
muchas  cosas  con  injusticia,  atribuyendo  sus   omisiones   á   cobardía; 
con  ser  cierto  que  mostró  valor  en  muchas  ocasiones,  aunque   su  de- 
masiada bondad  todo  lo  estragaba.  Al  toro  desjarretado  y  moribun- 
do en  la  plaza  todos  se  le  atreven. 
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§.  VI. 


p; 


jOr  la  retirada  del  rey  D.Juan  y  abandono  de  las  villas 

26  j— ^3^  plazas  de  su   reino  todas  ellas  se  fueron  rindiendo  á 
la-imitación  de  la   capital,  'viéndose  desguarnecidas  y 

fuera  de  topo  estado  de  defensa,  como  Lumbier,  Sangüesa,  Monreal, 
Tafalla,  Olite  y  Tudela.  Aunque  el  Castillo  de  esta  ciudad  se  tuvo 
firme  por  el  valor  de  su  comandante  el  bravo  capitán  Dionisio  De- 
za;  como  también  el  castillo  deEstella  y  los  del  valle  del  Roncal  y  los 
de  Amescoa,  fieles  á  sus  Reyes,  no  obstante  todas  las  bellas  prome- 
sas del  Duque  de  Alba.  El  rey  D.  Fernando,  que  aún  estaba  en  Bur- 
gos, luego  que  supo  el  feliz  suceso  de  su  interpresa  envió  al  Duque 
un  tan  copioso  refuerzo  de  gente,  que  algunos  llaman  segundo  eiérci- 
to,  para  poner  guarniciones  castellanas  en  las  plazas  rendidas  y  ase- 
gurarlas bien  en  su  obediencia  y  proseguir  mejor  la  conquista  de  las 
otras.  Su  fin  principal  era  hacerse  dueño  délo  que  tocaba  á  los  mon- 
tes Pirineos,  y  consiguientemente  no  solo  de  Navarra  la  baja,  sino  tam- 
bién de  Bearne  y  cuando  los  Reyes  despojados  poseían  en  la  Guiena. 
A  este  fin  con  el  título  especioso  de  embajador  les  envió  una  persona 
de  autoridad,  que  se  creyó  ser  espía  que  iba  para  descubrir  los  pen- 
samientos que  tenían,  sus  inteligencias  y  prevenciones  que  hacían  en 
Francia  para  restituirse  á  su  reino.  La  instrucción  que  llevaba  era  de 
halagarlos  y  darles  palabra  de  parte  de  su  rey  que  los  volvería  todo 
lo  conquistado  de  su  reino  si  querían  repasar  á  Navarra,  renunciando 
la  alianza  y  amistad  del  Rey  de  Francia.  Este  embajador  fué  D.  An- 
tonio de  Acuña,  Obispo  de  Zamora,  el  que  después  fué  una  de  las 
principales  cabezas  de  los  Comuneros  contra  Carlos  V.  Y  si  ahora 
pecó  encargándose  de  esta  comisión,  bien  le  hizo  pagar  el  famoso 
alcalde  Ronquillo  este  y  los  muchos  delitos  que  ciertamente  cometió 
entonces.  El  no  llegó  á  donde  los  Reyes  de  Navarra  estaban;  porque 
al  entrar  en  Bearne,  los  bearneses,  que  yá  estaban  advertidos  de  su 
venida  3^  de  su  encargo,  le  trataron  como  á  espía  y  no  como  á  emba- 
jador, y  lo  detuvieron  preso  en  la  villa  de  Salvatierra  hasta  que  se 
rescató  por  dinero. 

27  Por  esta  causa  el  Duque  de  Alba  estaba   apunto  de  pasar  á 
Bearne  para  vengar  la  injuria  que  él  decía  haberse   hecho  á  su  rey 

Eu  su  en  la  persona  de  su  embajador.  No  cojisiderando^  dice  aquí  el  Secre- 
^J^^^^¿.  tario  de  Enrique  IV,  que  la  injuria  hecha  por  el  Rey^  su  amo,  á  los 
varra.  Reyes  de  Navarra  despojáiidolos  de  SU  veiiio^  era  muchos-mayor  y 
más  digna  de  vengarse.  Mas,  sabiendo  que  las  plazas  de  Tudela, 
Olite,  Tafalla  y  Estella  comenzaban  á  inquietarse  con  el  rumor 
que  corría  de  la  venida  del  re3^  D.  Juan  con  ejército  poderoso  de 
Francia,  se  detuvo.  Y  para  prevenir  el  daño  que  amenazaba,  le  pare- 
ció más  importante  que  cuanto  antes  los  navarros  prestasen  jura- 
mento de  fidelidad  al  rey  D.  Fernando.  Así  lo  ejecutó.  Y  para  esto 
ordenó  que  se  juntasen  los  vecinos  principales   de  Pamplona   en    el 
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convento  de  San  Francisco,  donde,  estando  juntos,  les  hizo  un  largo 
razonamiento  en  orden  á  justificar  y  honestar  la  conquista  del  reino 
de  Navarra.  Y  luego  les  requirió  que  le  prestasen  el  juramento  como 
vasallos  del  Rey  de  Castilla.  Ellos  pidieron  tres  días  de  término  para 
bien  pensarlo.  Concedic3selos,  y  vueltos  á  juntar,    dijeron  al    Duque 
que  harían  el  juramento  como  6^?/6(i/¿05  pero  no    como  vasallos.    El 
les  preguntó  qué  diferencia  había  entre   vasallos  y  subditos   A    que 
respondieron:  que  vasallo  se  entiende  aquel  á  quien  el  Señor   podía 
tratar  bien  ó  mal  como  á  el  le  pareciese;  pero  que  el  subdito    debe 
ser  bien  tratado  de  él.  Entonces  el  Duque  les  dio   á   entender    con 
grandes    expresiones  de    benevolencia  que  tuviesen  por  cierto  que 
el  Rey   Católico  los   trataría  con   todo  amor  y  les  haría   muy  sin- 
o-ular  favor,  alegándoles  muchas  razones  para  esto.  Así    los  indujo 
á  prestar  el  juramento  y  faltar  á  la  fé  prometida  á  sus  re3^es  legíti- 
mos El  mismo  juramento  fueron  dando  otras  villas   y    ciudades   de 
Navarra;  mas  la  de  Tudela  lo  rehusó,  esperando   la  vuelta  de  su  rey 
y  fué  necesario  que  el  Arzobispo  de  Zaragoza  la  forzase  por  un  sitio 
formal  mi  entras  que  el  Duque  de  Alba  forzaba  á  otros  lugares  por 
la  parte  de  la  montaña.  Allanando  todo  en  esta  forma,  no  pudo  tener 
el  rey  D.  Fernando  noticia  más  de  su  gusto.  Al  punto  salió  de   Bur- 
gos y  vino  á  Logroño,  donde  se  detuvo  lo  restante    de    este   año  y 
parte  del  siguiente  para  atender  de  cerca   á  la  última  perfección    de 
su  conquista. 

28  Én  estas  cosas  estaba  ocupado  en  Logroño  S.  Majestad  Cató- 
lica con  grande  satisfacción  suya  por  la  prontitud  con  que  acababa 
de  conquistar  una  corona  tan  deseada:  y  todo  su  cuidado  era  de 
conservarla.  A  este  fin  confirmó  todos  sus  privilegios  á  los  navarros, 
queriéndolos  tener  gratos:  y  enriqueció  la  facción  beaumontesa, 
dándole  los  bienes  de  su  enemígala  agramontesa.  Trató  con  tanta 
dulzura  á  los  pueblos  nuevamente  conquistados,  que  casi  no  dicernían 
la  mudanza  de  dueño.  Y  porque  ellos  monstraba  adversión  á  los  ara- 
goneses, les  dio  esperanza  de  unirlos  á  la  monarquía  de  Castilla. 
Con  esto  no  se  acordó  más  del  tratado  que  había  hecho  con  los  in- 
gleses más  que  si  nunca  lo  hubiera  firmado.  Dejó  andar  flotando  lar- 
go tiempo  su  armada  en  las  costas  de  Guiena  sin  darle  nuevas  de  sí. 
Ella  impaciente  de  tanto  silencio,  le  envió  un  mensajero,  hombre  de 
calidad,  para  quejarse  de  él.  Mas  el  Rey  Católico  le  escuchó  sin  in- 
quietarse. Y  con  gran  flema  le  respondió:  que  yá  no  había  que  ha- 
cer nada  en  la  Guiena  por  la  campaña  de  mil  quinientos  y  doce 
á  causa  de  que  la  caballería  francesa,  que\había  repasado  los  Alpes^ 
iba  llegando  á  aquellos  países.  El  enviado  de  Inglaterra  se  dio  ¡toda 
prisa  en  volver  con  esta  tan  fría  respuesta  á  su  armada.  Y  ella  se  en- 
cendió en  tanta  cólera  al  oírla,  que  al  instante  sin  esperar  las  órde- 
nes de  Enrique  VIH,  su  rey,  dió  la  vuelta.  De  lo  cual  el  rey  D.  Fer- 
nando, que  tenía  bien  conocido  el  humor  de  los  ingleses,  tuvo  razón 
para  quedar  muy  contento;  porque  podía  temer  que  ellos  por  ven- 
garse de  burla  tan  pesada  le  robasen  á  Guipúzcoa  y  á  Vizcaya,  ó 
tratasen  de  restablecer  en  su  trono  al  liey  de  Navarra.   De  quien   se 
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refiere  que  ahora  fué  cuando  partió  á  Blois,  donde  estaba  el  Rey  c  - 
Francia,  y  firmó  los  pactos  estipulados  en  el  congreso  del  Señor  de 
Orbal;  aunque  con  las  expecciones  y  reservas  que  dijimos  á   fin  de 
justificar  su  causa. 

5^.    VIL 

Yo  más  cierto  es  que  el  desgraciado  rey  D.  Juan,  habiéndo- 
29       I  se  retirado  á  su  principado  de   Bearne,   envió   á   decir  al 
Sr.  de  Labrit,  su  padre,   que  volviese   á  la  Corte 


de  Francia.  Solo  para  hacer  recados  era  ya  bueno  Aman  de  Labrit, 
cuando  antes  solio  juntar  hasta  diez  mil  hombres  de  solos  sus  Estados 
para  cosas  de  menor  importancia.  El  partió  luego  y  obtuvo  todo  lo 
que  deseaba.  Las  desdichas  que  al  mismo  tiempo  padeció  el  rey  Luís 
le  hicieron  aún  más  compasión  de  lo  que  sus  intereses  propios  le  per- 
mitían. De  esto  dio  buenas  muestras  en  no  haber  querido  escuchar  á 
un  enviado  que  para  impedir  todo  socorro  fué  de  parte  del  Rey  Ca- 
tólico, quien  le  ofrecía  ayudarle  ala  recuperación  del  ducado  de  Mi- 
lán con  tal  que  los  franceses  no  se  metiesen  en  el  negocio  de  Nava- 
rra. S.  Majestad  Cristianísima  confesó  al  Sr.  de  Labrit  que  el  Rey.  su 
hijo,  se  había  perdido  por  haber  entrado  en  la  alianza  de  los  france- 
Variiiasses:  y  prometió  de  hacer  el  último  esfuerzo  por  restituirle  á  su  trono. 
El  efecto  se  siguió  á  la  promesa.  Y  aunque  el  tiempo  estaba  muy 
avanzado,  y  más  era  de  salir  de  campaña  que  de  entrar  en  ella,  por 
asomar  con  extraordinario  rigor  el  invierno,  la  Guiena  y  las  otras 
provincias  de  esta  parte  de  Loire  se  vieron  brevemente  llenas  de  más 
soldados  que  jamás  hubo  dentro  de  Francia  después  de  la  guerra  que 
llamaron  del  bien  público. 

30  La  causa  de  juntarse  tantas  tropas,  y  todas  muy  escogidas,  fué 
el  haberse  agregado  poco  antes  al  ejército  francés  en  el  Estado  de 
Milán  hasta  unos  veinte  mil  hombres  alemanes  y  suizos  de  los  más 
bravos  de  ambas  naciones,  sin  haberlo  podido  remediar  las  prohibi- 
ciones expresas  del  Emperador  y  de  los  trece  cantones  y  esto  sin 
más  diligencia  de  los  franceses  que  haberles  aumentado  el  sueldo. 
La  infantería  era  tan  numerosa,  que  no  se  cuenta.  En  la  caballería  se 
contaban  ochocientas  lanzas,  sin  las  que  habían  quedado  á  la  otra  par- 
te del  río  Loire  para  guardar  el  país,  y  las  que  habían  repasado  los 
Alpes  después  de  fenecida  la  guerra  desgraciadamente  para  los  fran- 
ceses en  el  milanés  y  en  el  genovesado.  Los  de  la  facción  agramon- 
tesa,  que  habían  podido  salir  de  Navarra  y  venir  á  juntarse  con  su 
rey,  le  habían  traído  siete  milhombres  muy  esforzados.  Los  volun- 
tarios franceses  no  se  cuentan  en  las  relaciones  de  entonces.  Mas  lo 
que  consta  es  que  toda  esta  gente  se  dividió  en  tres  cuerpos.  El  pri- 
mero obedecía  á  Francisco  de  Valóis,  Duquede  Angulema,  heredero, 
presuntivo  de  la  Corona  de  Francia:  y  el  segundo  á  Carlos  de  Borbón 
Duque  de  Montpensier,  que  tan  célebre  vino  á  ser  en  el  reinado  si- 
guiente con  el  nombre  r/e/  Condestable  Barbón.  ¥A  Duque  de  Angu- 


REYES  D.  JUAN  III  Y  DOÑA    CATALINA.  297 

lema  era  solo  de  diez  y  ocho  años  y  Montpensier  de  veinte  3^  uno.  El 
tercer  cuerpo  se  dio  al  Rey  de  Navarra  para  que  con  él  recobrase  su 
reino  mientras  que  ellos  conquistaban  á  Guipúzcoa,  quedando  tam- 
bién con  tropas  suficientes  el  Duque  de  Longavilla  en  la  Guiena. 
Tantas  fuerzas  parecían  más  que  suficientes  para  restablecer  al  rey 
D.Juan  de  Labrit:  y  con  todo  eso,  para  asegurarse  más  del  suceso  es- 
taba aparejada  una  diversión  en  el  reino  de  Ñapóles,  que  no  podía 
dejar  de  llevcir  y  entretener  por  largo  tiempo  la  guerra  en  aquel  rei- 
no: y  se  ordenaba  al  restablecimiento  en  su  trono  de  otro  príncipe 
despojado. 

ij  VIH. 

Por  la  conexión  que  este  suceso  tiene,  no  solo  con  los 
designios  de  este  grande  ejército,  sino  también  con  la 
fortuna  del  desgraciado  rey  D.  Juan,  lo  pondremos  aquí 
mientras  se  va  formando  todo  este  aparato  por  haber  sucedido  á  este 
mismo  tiempo.  El  Príncipe  de  Taranto,  á  quien,  como  también  á  su 
padre  el  rey  D.  Fadrique,  había  despojado  del  reino  de  Ñapóles  su  tío 
el  Re}^  de  Aragón  y  de  Castilla,  D.  Fernando,  se  hallaba  ahora  en 
Logroño  en  la  Corte  de  S.  Majestad  Católica,  y  tan  desengañado  y 
apartado  del  mundo  en  ella,  como  lo  pudiera  estar  en  el  desierto.  Mas 
el  Duque  de  Ferrara  fué  el  espíritu  tentador  que  le  perdió  con  sus 
sugestiones,  aunque  encaminadas  al  bien  de  entrambos.  Temía  este 
Duque  perecer  sin  remedio  al  principiodela campaña  siguiente,  vién- 
dose destruido  de  la  protección  de  los  franceses,  echados  ya  de  Italia 
y  totalmente  expuesto  á  las  iras  de  S.  Santidad,  que  no  esperaba  á 
otra  cosa.  No  hay  ingenio  tan  perspicaz  como  el  de  la  necesidad  ex- 
trema. El  discurrió  en  excitaren  el  reino  de  Ñapóles  una  conspiración 
Y  para  ella  tomó  por  instrumento  á  un  Religioso  grave,  que  había  si- 
do confesor  del  mismo  Príncipe  de  Taranto,  y  lo  era  cuando  el  Gran 
Capitán  contra  el  juramento  hecho  le  envió  presto  á  España.  Este 
Religioso  era  muy  propio  para  renovar  en  el  espíritu  de  este  Príncipe 
los  pensamientos  de  la  soberanía,  de  que  estaba  ya  muy  olvidado:  y 
el  Duque  de  Ferrara,  después  de  haberle  ganado  tan  absolutamente, 
que  lo  tenía  pronto  á  exponer  su  vida  por  él,  le  envió  á  la  Corte  de 
España.  El  Príncipe  de  Taranto  hacía  en  ella  después  de  once  años 
una  vida  tan  ajustada,  que  no  se  podía  hallar  nada  reprensible  en  sus 
acciones.  Tenía  grande  penetración,  prudencia  y  agrado.  Hasta  las 
espías  mismas  que  le  tenían  puestas  estaban  admiradas  y  se  dejaban 
arrebatar  de  la  suavidad  de  sus  costumbres  Habíalas  ajustado  á  su 
fortuna  presente  de  tal  manera,  que  no  parecía  sino  que  estaba  total- 
mente olvidado  de  ser  heredero  legítimo  de  una  Corona. 

32  Habiendo,  pues,  llegado  el  Religioso  á  Logroño,  donde  estaba 
yála  Corte,  tomó  todas  las  precauciones  necesarias  para  hablar  asó- 
las con  él  sin  dar  la  menor  sospecha.  Y  después  de  bien  reinsinuado 
en  su  primera  confianza,  le  dijo:  que  el  cielo,  cansado  yá  de  afligirle  , 
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le  ofrecía  para  recobrar  el  reino  de  sus  antepasados  una  ocasión  que 
solo  por  falta  suya  se  podía  malograr:  que  el  afecto  que  los  napolita- 
nos le  tenían  era  tan  ardiente,  que  once  años  enteros  de  ausencia  no 
habían  sido  capaces  de  entibiarle:  y  que  no  revolvían  ellos  en  su  me- 
moria cosa  ninguna  con  tanta  execración  como«la  superchería' horri- 
ble y  la  impiedad  que  los  españoles  con  él  habían  usado:  que  compa- 
rando los  de  Ñapóles  la  dominación  suave  de  su  padre  con  la  délos 
virreyes  que  después  ios  habían  gobernado,  hallaban  ser  esta  tan  du- 
ra, que  no  esperaban  más  que  un  buen  jefe  para  levantarse:  que  si  su 
legítimo  príncipe,  que  era  él,  se  ponía  á  su  frente,  ó  por  lo  menos 
los  solicitaba  á  reconocerle,  no  les  quedaría  en  todo  el  reino  de  Ña- 
póles á  los  españoles  más  que  las  plazas  en  que  las  guarniciones 
fuesen  bastantemente  fuertes  para  dar  la  ley  á  los  vecinos:  que  él  po- 
día fácilmente  escaparse  de  la  Corte  de  España,  que  le  servía  de  pri- 
sión, y  tenía  poco  qué  caminar  para  llegar  al  ejército  francés,  que  es- 
taba yá  pronto  para  recobrar  á  Navarra:  que  el  rey  Luís  Xlí  le  aco- 
gería y  hospedaría  como  á  rey  y  le  daría  medios  para  volver  á  su 
país  con  equipaje  digno  de  la  majestad:  que  los  Príncipes  de  Italia  le 
recibirían  con  los  brazos  abiertos;  y  más  que  todos  S.  Santidad,  que 
después  de  haber  quitado  á  los  franceses  el  ducado  de  Milán,  nada 
deseaba  tanto  como  echar  del  reino  de  Ñapóles  á  los  españoles. 

33  No  se  cegó  el  Príncipe  de  Taranto  con  tanto  halagüeño  res- 
plandor como  brillaba  en  el  discurso  del  Religioso.  Y  así,  le  respon- 
dió muy  en  sí:  que,  aunque  él  sentía  mucho  su  propia  desdicha  no  de- 
jaba de  considerar  que  si  tomaba  este  consejo,  venía  á  ponerse  en  es- 
tado más  miserable  que  el  que  al  presente  tenía;  pues  se  necesitaban  á 
pedir  limosna  mendigando  el  pan  de  todos  los  príncipes  cristianos  y  pa- 
sar la  vida  haciendo  el  papel  trágico  de  re}^  despojado:  que  no  le  fal- 
taba ambición  ni  ánimo,  mas  que  quería  ver  qué  apariencia  tenía  el 
recobrar  el  trono  de  su  padre  antes  de  empeñarse  en  eso:  que  el  Rey 
de  España  jamás  había  estado  tan  poderoso  ni  había  sido  tan  dicho- 
so como  lo  era  entonces:  y  que  los  Príncipes  de  Italia  tenían  más  por 
qué  temerle  á  él,  que  no  él  á  ellos:  que  todos  juntos  tenían  de  presen- 
te tal  dependencia  de  él,  que  les  embarazaba  empeñarse  en  otros  in- 
tereses que  los  suyos  propios.  Pero  que  después  de  eso,  pues  que  el 
reino  de  Ñapóles  merecía  bien  que  él  se  arriesgase  por  el  amor  que  le 
tenía,  no  rehusaba  de  pensar  en  ello  con  dos  condiciones.  La  una:  que 
la  nobleza  del  país  prometiese  declararse  en  su  favor  luego  que  él 
pareciese  en  sus  fronteras.  La  otra,  que  la  Francia  le  diese  la  armada 
que  actualmente  tenía  en  la  mar,  guarnecida  de  ocho  ó  diez  mil  sol- 
dados, prontos  á  desembarcar  en  el  puerto  á  donde  ellos  condujese. 
El  Religioso  quiso  persuadir  al  Príncipe  que  omitiese  estas  condicio- 
nes, ó  por  lómenos  que  las  moderase.  Mas  él  se  estuvo  firme  en  ellas. 
Y  así,  volvió  triste  al  Duque  de  Ferrara  y  le  dio  cuenta  puntual  de  su 


negociación. 


34  El  de  Ferrara,  convencido  de  que  el  Príncipe  de  Taranto  tenía 
razón  y  no  pedía  sino  lo  que  era  muy  debido,  trabajó  al  mismo  tiem- 
po por  darle  satisfacción  sobre  ambas.  El  rey  Luís  consintió  muy  fá- 
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Gilmente  en  que  su  armada  llevase  á  las  costas  de  Ñapóles  al  prínci- 
pe con  la  escolta  que  él  pedía.  Mas  hubo  mucha  dificultad  en  dispo- 
ner la  nobleza  de  Ñapóles  á  la  sublevación.  No  se  saben  las  vías  se- 
cretas por  las  cuales  ellas  se  trataron.  Y  todo  lo  que  en  este  puntóse 
halla  es  haber  andado  en  este  negocio  Felipe  Copólo,  cuyas  relevan- 
tes prendas  merecían  mejor  suceso  del  que  tuvo.  Era  persona  de  la 
primera  calidad,  de  una  esfera  sin  igual  para  los  negocios  políticos: 
y  aunque  tenía  reputación  de  grande  estadista,  los  que  más  le  cono- 
cían estaban  persuadidos  á  que  era  menos  propio  para  la  guerra  que 
para  el  gabinete.  De  él  se  valió  el  Duque  de  Ferrara.  Y  después  de 
haberse  empeñado  en  negocio  tan  arduo  y  tan  delicado,  tomó  las  me- 
didas tan  justas,  que  ganó  la  mayor  parte  de  los  caballeros  de  Ñapó- 
les sin  que  ninguno,  aún  de  ellos  mismos,  lo  descubriese  del  todo. 
El  previo  prudentemente  que  el  resto  déla  nobleza  seguiría  al  mis- 
mo punto  el  ejemplo  de  los  caballeros  y  de  los  señores  que  se  decla- 
rasen por  el  Príncipe  de  Taranto,  y  no  quiso  meterse  en  solicitarlos 
á  contratiempo.  Contentóse  con  informar  al  Duque  de  Ferrara  de  lo 
que  había  negociado.  Y  desconfiando  éste  de  que  el  Príncipe  creye- 
se lo  que  tan  dichosamente  se  había  trabajado  á  su  favor  si  no  lo  oía 
de  boca  del  mismo  Copólo,  le  persuadió  que  volviese  á  la  Corte  de 
España,  donde  antes  había  estado  y  tratado  allí  al  Príncipe  con  admi- 
ración de  sus  prendas  dignas  del  Imperio:  y  aún  esto  le  tenía  arreba- 
tado y  le  había  movido  en  gran  parte  á  entrar  en  tan  difícil  empeño. 
Dio  el  Duque  á  Copólo  un  pretesto  plausible  para  su  jornada,  y  con 
él  llegó  á  Logroño.  Allí  pudo  hablar  despacio  al  Príncipe  de  Taran- 
to y  ajustar  con  él  que  ambos  juntos  saliesen  de  aquella  Corte  y^  atra- 
vesando los  montes  Pirineos,  fuesen  á  juntarse  con  el  ejército  de  Fran- 
cia. No  ha}^  relación  que  diga  cómo  se  descubrió  este  tratado  al  mis- 
mo punto  de  ejecutarse.  Lo  que  consta  es  que  el  Príncipe  de  Taran- 
to y  Copólo  fueron  presos  yendo  á  montar  á  caballo,  después  de  ha- 
ber enviado  delante  los  más  fieles  de  sus  domésticos  para  que  les  sir- 
viesen de  escolta.  El  Príncipe  de  Taranto  fué  condenado  por  el  Con- 
sejo de  Castilla  á  prisión  perpetua  en  el  castillo  dejativa,  á  donde  al 
mismo  punto  fué  llevado.  A  Copólo  se  le  hizo  el  proceso  en  toda  for- 
ma. Y  murió  degollado,  mostrando  una  constancia  maravillosa  hasta 
el  último  aliento  de  su  vida.  Así  se  desvaneció  la  mina  que  se  traza- 
ba para  volar  también  de  Navarra  á  los  castellanos. 
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ANOTACIÓN. 
LOS  CAPÍTULOS  QUE  EL  DUQUE  DE  ALBA  OTORGÓ  Á 

LA  CIUDAD  DE    PAMPLONA   EN   NOMBRE   DEL     ReY    GaTÓLIGO,    COPIADOS 
EN  RESUMEN  DE  PAPEL  AUTÉNTICO,  SON  LOS  SIGUIENTES: 


^«  T3o^  cuanto  la  víspera  del  Apóstol  Santiago,  Sábado  dia  24  de  Ju- 
ir  »lio  de  1512  el  muy  Ilustre  Señor  Duque  de  Alba,  Capitán  Go- 
»neral  de  España,  con  Exército  de  hasta  quince  á  diez  y  seis  mil  Comhatiea- 
»tes  llegó  y  asentó  su  Real  sobre  la  Ciudad  de  Pamplona,  y  envió  á  requeriiia 
»por  sus  cartas,  Rey  de  Armas,  y  Alguaciles  por  muchas  veces,  que  sin  dila- 
»ción  alguna  se  le  diese,  y  entregase  la  dicha  Ciudad,  como  á  Capitán  General 
»de  sus  Altezas,  apercibiéndola,  que,  si  luego  no  se  daba,  procedería  contra 
»ella,  y  sus  Vecinos,  como  contra  Cismáticos,  y  Rebeldes  á  la  Iglesia,  ponien- 
HJola  sin  piedad  á  fuego,  y  sangre.  E  como  quiera,  que  por  los  Alcaldes,  Re- 
«gidores.  Ciudadanos,  é  Universidad  de  dicha  Ciudad,  aiendi'endo,  (|ue  no  te- 
onian  aparejo  conveniente,  para  defenderse,  fuese  respondido  por  una,  dos, 
y  tres  veces  á  las  dichas  propuestas:  Que  por  lo  (jue  tocaba  al  descargo  de  su 
»ñdelidad, pedían  tiempo  competente,  para  dar  noiiciade  las  cosas  sobre  di- 
»chas  á  los  Reyes  de  Navarra  sus  naturales  Señores,  y  consaltarlas,  y  platícar- 
»las  con  sus  Magestades:  el  dicho  Señor  Duque  de  Alba,  no  quiso  dar  lugar  á 
»ello;  sino  que  tornando  otra  vez,  á  requerir  á  la  dicha  Ciudad,  dixo:  Que  si 
»luego  no  se  entregaba,  pondría  en  ejecución  lo  (|ue  les  havia  enviado á  decir. 
»Y  los  dichos  Alcaldes,  Jurados,  Regidores,  é  Universidad  viéndose  asi  an- 
»gustiados,  é  requeridos  sin  remedio  ninguno  de  defensión,  con  dolor,  y  lás- 
»tima  de  sus  corazones,  forzados  dieron,  y  entregaron  la  dicha  Ciudad  ele  Pam- 
»plona  al  dicho  Señor  Duque  en  voz,  y  en  nombre  de  los  Señoi'es  Reyes  de 
»Castilla  con  las  condiciones,  limitaciones,  pactos,  capítulos  infrascritos. 

36  I.  )> Primeramente  la  Ciudad  platicó  con  el  Duque,  y  le  pidió,  ([ue  la 
«Jurisdicción  Temporal,  y  Rentas  Reales,  ordíjiarias,  y  extraordinarias  se  ha- 
))vian  de  coger  y  administrar  en  voz,  y  en  nombre  de  los  Reyes  dichos  de  N:-' 
«varra  sus  Señores  naturales,  según  hasta  entonces  se  havia  hecho.  Y  asimis- 
»mo,  que  si  en  aUún  tiempo  los  dicho  Señorea  Reyes  con  próspera  fortuna 
»fues°n  poderosos,  y  Señores  del  Campo,  pudiese  la  Ciudad  entregarse  á  ellos, 
»ó  a  sus  legítimos  Sucesores  sin  cargo  alguno;  no  obstante  cualquiera  cosí  eiL 
contrario.  A  que  respondió  el  Duque:  «Que  pai-a  io  contenido  en  este  capitu- 
»lo  no  tenía  Poder,  ni  comisión,  por  cuya  causa  no  lo  otorgaba.  Y  suplicándo- 
le que  lo  remitiese  á  los  Señoi'es  Reyes  D.  Fernando,  y  Doña  Juana,  dixo:  Que 
»tenía  p^r  bien,  que  este  capitulo  se  pusiese  a(|ni  como  plática;  pereque  la  de- 
»term¡nación  de  él  fuese  de  sus  Altezas.  Y  de  ello  fue  contenta  la  Ciudavl. 

II.  Ilem.  «Habiendo  pedido  a  su  Ilustre  Señoría,  que  tres  piezas  grandes 
»de  Artillería,  que  estaban  en  la  Casa  Real  de  los  Reyes  de  Navarra  sus  Seño-  . 
«res  dentro  de  la  Ciudad,  se  guardasen  para  ellos.  Respondió   el   Duque:  »Que 
»mandarÍH  se  pagase  el  valor  de  ellas  á  Miguel  de  Espinal   Procurador  Fiscal, 
«mostrándose,  para  recibir  la  dicha  estimación,  con  Poder  sulicienle. 

III.  Y  por  cuanto  la  Ciudad  no  sabía  lo  (jue  los  SMlore>;  Reyes  Católicos 
acerca  de  dichos  capítulos  determinarían,  pidieron  al  Duijue:  «Que  en  los  ca- 
«sos  honrosos,  y  provechosos,  que  la  Ciudad  pidiese  adelante  á  los  Reye  Ca- 
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4Ó1ÍC0S  D.  Fernando,  y  Doña  Juana,  los  ayuJase  el  Duque,  siendo  buen  ter- 
»coro:  Y  ól  asi  se  lo  prometió. 

lY.  A  este  modo  funron  pidiendo  otras  cosas,  que  también  el  Duque  les 
concedió,  cuales  fueron  las  siguiente:  «Que  á  los  (jue  quedasen  por  Vasallos,  y 
«servidores  de  los  Reyes  Católicos,  se  les  guardasen  su  privilegios,  y  Oficios, 
»y  gozasen  de  cuales{|uiera  rentas,  y  juros,  salarios,  y  mercedes,  que  délos 
>^ Reyes  pasados  tuviesen. 

Y.  »Que  á  los  que  lo  contrario  habían  hecho,  tan  solamente  se  les  pagase, 
»lo  que  corriese  hasta  la  entrega  de  la  Ciudad. 

Yl.  »Que  en  lo  tocante  á  los  Cuarteles,  Alcabalas,  y  otras  Rentas  Reales, 
»las  cobrasen  los  mismos  Receptores  de  antes,  con  que  en  la  Ciudad  de  Pam- 
» piona  residiesen. 

Yll.  Que  se  pagasen  sus  salarios  á  los  del  Consejo,  y  Alcaldes  de  Corte  Ma- 
»yor,  y  Oidores  de  Comptos,  y  otros  Oficiales,  y  Ministros  de  los  Reyes  D  Juan 
i»y  Doña  Catalina,  con  (jue  también  residiesen  en  la  Ciudad. 

\\[[.  »Que  á  los  Vecinos,  y  Moradores  de  la  Ciudad  (juedasen  libres  sus 
»bienes,  raices,  y  muebles,  con  que  fuesen  fitdes  servidores  de  los  Reyes  Cató- 
»licos  y  lo  mismo  se  entendiese  de  los  que  andaban  en  servicio  do  los  Reyes 
»D.  Juan  y  Doña  Catalina,  si  dentro  d^  treinta  dias  de  la  publicación  de  estos 
»capilulos  venian  al  servicio  de  sus  Magestades. 

IX.  -»Que  los  vecinos,  Moradoi'es  de  la  Ciudad  no  fuesen  obligados  de  dar 
^posada  á  ninguno,  sin  pagar,  según  lo  h^cian  en  las  Ciudades  de  Zaragoza, 
»Yaiencia,  y  Barcelona. 

X.  «Que  cualesquier  Gentilesliombres,  Hijosdalgo,  que  dentro  de  treinta 
»dias  acudiesen  al  servicio  de  los  Reyes  Católicos,  fuesen  bien  tratados  en  sus 
«personas,  y  haciendas,  perdiendo  iodo  enojo  de  cuahssquier  crimines,  que 
»en  los  tiempos  pasados  huviesen  cometido  á  causa  de  las  Parcialidades  de 
)'Agramontej  y  Beaumonte. 

Xí.  Que  en  lo  que  tocaba  al  salir  por  sus  personas  á  la  Guerra,  se  lesguar- 
»dase  cualesquier  privilegio,  usos,  y  costumbres,  que  tuviesen  de  los  Reyes 
^pasados. 

XII.  »Que  cualesquiera  deudas  de  bastimentos,  y  cosas  de  paños^  sedas, 
«dineros,  y  otras  cosas,  que  los  Reyes  Don  Juan,  y  Doña  Catalina  debiesen  á 
i-Vecinos  de  la  Ciudad,  que  fuesen  servidoi'ts  de  los  Reyes  Católicos,  se  les 
»p,'igasLn,  mosli'ando  dentro  de  ocho  dias  suficientes  recados. 

XIII.  «Como  también  cualesquiera  talas,  y  otros  daños,  que  la  Gente  de 
«Guerra  huviese  hecho  en  los  campos,  huertos,  y  viñas  de  la  dicha  Ciudad,  cá 
«estimación  de  personas,  que  por  ambas  partes  para  ello  se  nombrasen. 

XIV.  ^Que  si  algo  de  estos  capitules  fuesen  en  perjuicio  de  tercera  perso- 
*na,  quedase  la  determinación  de  ello  á  los  Reyes  Católicos  D.  Fernando,  y 
«Doña  Juana  su  hija, 

XV.  »ltem:  Fue  platicado,  é  tomado  por  asiento,  que  en  voz, y  en  nom- 
»bre  de  los  dichos  Católicos  Reyes  jurase,  como  de  fecho  juró  sobre  la  Cruz, 
»é  Santos  cuatro  Evangelios  por  su  Ilustre  Señoría  mar.ualmenle  tocados,  é 
»adorados,  de  tener  guardar,  observar,  cumplir,  é  facer  valer,  todas  las  cosas 
«en  los  sobredichos  Capítulos,  y  en  cada  uno  de  ellos  especihcadc.s  según  por 
»la  forma,  é  con  las  limitaciones,  que  están  asentadas,  é  escritas  en  ellos,  y  en 
•  cada  uno  de  eUos,  sin  ninguna  contradicióo,  é  que  fará  traer  el  presente  Ca- 
«pitulado,  loado,  é  i'üiificado,  é  coníii'mado  de  sus  Altezas,  é  firmado,  é  sella- 
»do  con  dtdDida  forma  dentro  de  veinte  dias  de  la  facha  del  presente  Capitula- 
»do,  y  asi,  coníirinado,  y  aprobad  >  diese  aquel  cargo á  los  dichos  Alcaldes,  Re- 
«gidores.  Ciudadanos,  é  Universidad  de  dicha  Ciudad. 

37     »Todo  lo  cual  quedó  asentado,  y  capitulado  con  la  diclia  Ciudad  por  el 
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«Duque  (le  Alba  ('.apilan  General  de  España,  en  nombre  de  los  muy  Allos^  y 
«muy  Poderosos  Señores  el  Rey  D.  Fernando,  y  la  Reyíia  Doña  Juana.  Y  el 
»diclio  Señor  duque  dixo:  Que  lo  otorgaba.  Y  ot<  r^ó  toáo  lo  que  á  cada  capi- 
»tulo  perlenece,  con  lal  que  cosa  alguna  de  ello  no  havia  de  ser,  ni  sea  en 
«perjuicio  de  tercero.  Y  que  si  de  alguna  cosa,  ó  parte  de  lo  aquí  contenido 
«alguna  persona,  ó  personas  se  tuviesen  por  agraviadas,  ó  perjudicadas  por 
»algunas  causas,  ó  respetos,  que  la  determinación  de  la  tal,  quedase  en  manos 
*del  Rey  nuestro  Señor;  para  que,  oídíis  las  partes,  su  Alteza  mandase  deter- 
j» minar  en  ello,  como  mas  fuese  servido. 

38  «Fue  fecha,  é  otorgada  esta  escritura  en  el  Real  sobre  la  dicha  Ciudad 
»áe  Pamplona,  dia,  mes,  y  año  susodichos,  de  que  fueron  testigos  el  muy  mag- 
«nifico  Señor  D.  Luis  de  Beaumont,  Condestable  de  Navarra,  y  D.  Antonio  de 
»  Acuña  Obispo  de  Zamora,  y  Pedro  López  de  Padilla,  y  Hernando  Alvarez  de 
i.Toledo,  y  otros  muchos  Caballeros.  Yo  D.  Juan  de  Bozmediano  lo  fice  escri- 
»bir  por  mandado  de  su  muy  Ilustre  Señoría. 

39  «En  el  Real,  cerca  de  Pamplona  Jueves  veinte  y  nueve  de  Julio  de  mil 
»quinientos  y  doce  años  el  muy  Ilustre  Señor  Duque  de  Alba  Capitán  General 
«de  España,  en  presencia  de  los  Alcaldes,  Jurados,  y  muchos  Ciudadanos  de 
»la  dicha  Ciudad,  que  á  ello  fueron  presentes,  dixo,  que  ya  sabían,  como  en 
»la  Capitulación,  y  asiento,  que  con  la  Ciudad  se  tomó  al  tiempo,  que  se  entre- 
»gó,  é  vino  el  Secretario  de  sus  Altezas,  está  un  capitulo,  en  qu»-,  se  contiene, 
«que  la  dicha  Ciudad  suplicó:  Que  la  Jurisdicción  Temporal,  y  Rentas  Reales, 
»ordinarias,  y  extraordinarias,  se  huviesen  de  exerciiar,  cojer^  y  administrar 
»en  voz,  y  en  nombre  de  los  Reyes  de  Navarra,  que  á  la  sazón  eran,  según 
))que  hasta  aquí  se  havia  hecho,  con  otras  limitaciones  en  el  dicho  capitulo 
«contenidas.  Al  cual  dicho  capitulo  para  la  dicha  Capitulación.  Parece  que  fué 
«respondido  por  el  dicho  ^  eñor  Duque:  Que  no  tenia  comisión,  ni  poder,  para 
»j)oder  otorgar  cosa  de  aquello,  por  cuya  causa  i¡o  lo  otorgaba.  Y  la  ciudad  le 
))supUcó  lo  remitiese  al  Rey,  y  Heyna  nuestros  Señores,  y  el  dicho  ¡¿eñor  Du- 
«que  lo  huvo  por  bien:é  que  ahora  su  Señoría  les  decía,  y  hacía  saber:  Que  él 
» havia  consultado  con  el  Rey,  y  Rey  na  nuestros  Señores  el  capítulo  de  lo  su- 
«sodicho,  y  que  sus  Altezas  no  havían^  ni  huvieron  por  bien, que  la  Justicia  se 
»administrase  en  voz,  y  en  nombre  de  otros  Reyes,  salvo  de  sus  Altezas  como 
»  Reyes,  y  Señores  de  la  dicha  Ciadad. 
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CAPITULO  XVI. 

I.  El  rey  D.  Juan    de   Labrit  entra  en  Navarra  con  ejkrcito,  toma  el  Burguete, 

VARIOS  SUCESOS  SUYOS  EN  EL  REINO  Y  FIDELIDAD  DE  LOS  NAVARROS.  II.  SlTIO  DE  PAMPLONA  Y  RE- 
TIRADA DLíL  REY  D.  Juan  á  Francia  con  su  ejí:rcito.  III.  Venida  del  Rey  Católico  á  Pamplo- 
na Y  negociados  suyos  para  mantener  su  conquista.  IV.  Muerte  del  papa  Julio  II  y  efec- 
tos DE  ELLA.  V.  Elección  del  Cardenal  de  Mkdicis  León  X  y  extinción  del  Cisma.  VI.  Mal 
estado  del  rey  D.  Juan  de  Labrit  y  de  su  hermano  Cardenal  y  Obispo  de  Pamplona. 
VIL  Juramento  del  reino  de  Navarra  al  Rey  Católico  y  providencias  con  que  se  asegura 

EN  EL  Reino. 


a  empresa  de  los  franceses  en  Navarra  para  el  restable- 
cimiento del  rey  D.  Juan  no  fué  más  dichosa  que  la  eva-    ^^^^ 
ísión  del  Príncipe  de  Taranto,  por  la  cual  debía 


comenzar  para  salir  bien.  El  Rey  de  Navarra,  que  sabía  muy  bien  las 
sendas  de  los  Pirineos,  no  se  quiso  detener  en  dar  sobre  los  atrinche- 
ramientos del  Duque  de  Alba,  que  se  había  avanzado  hasta  S.  Juan 
del  Pie  del  Puerto  y  fortincádose  allí  de  una  manera  tan  ventajosa, 
que  no  era  posible  desalojarle  para  pasar  adelante.  Contentóse  con 
dejar  al  opósito  algunas  tropas  con  sola  la  mira  de  tenerle  con  cuida- 
do, y  marchó  á  Navarra,  que  era  toda  su  ansia,  con  lo  restante  de  su 
ejército.  Este  se  componía  de  dos  itiÜ  alemanes,  cuatro  mil  gascones 
y  mil  hombres  de  armas,  que  hacían  tres  mil  caballos  de  la  mejor  ca- 
lidad, fuera  de  los  navarros  que  le  habían  ido  á  buscar,  y  eran  siete 
mil  bien  cumplidos.  Este  ejército,  que  á  la  verdad  era  corto  para  em- 
presa tan  grande  y  ya  para  dificultosa  por  lo  avanzado  del  tiempo, 
dieron  al  rey  D.  Juan  y  por  su  teniente  general  áMonsiur  de  la  Paliza 
Condújole  entre  el  valle  de  Aezcoa  y  el  valle  del  Roncal  porcaminos 
tan  ásperos,  que  no  había  apariencia  de  haber  pasado  jamás  ejército 
ninguno  por  ellos.  Atravesó  los  Pirineos  por  el  puesto  que  parecía 
menos  accesible:  y  bajó  sin  ser  sentido  al  Burguete.  Esta  plaza  con- 
tra toda  apariencia  se  halló  bien  proveída.  Porque  el  rey  D.  Eernando 
por  un  presentimiento,  deque  ignoraba  la  causa,  había  puesto  en  ella 
al  capitán  Valdés,  que  lo  era  de  sus  guardias,  con  toda  la  gente  ne- 
cesaria para  poder  defenderla  por  mucho  tiempo.  Mas  esta  precaución 
le  vino  á  ser  de  más  daño  que  provecho.  La  Paliza,  Capitán  Gene- 
ral del  rey  D.Juan,  dio  vuelta  á  la  plaza,  y  reconociendo  por  sus 
ojos  el  número  crecido  de  los  defensores,  hizo  juicio  que  duraría  largo 
tiempo  elsitio  si  la  atacaba  en  toda  forma.  Y  así,  no  hizo  más  que  una 
batería  de  todos  los  cañones,  que  con  suma  dificultad  pudo  traer:  y 
abierta  que  hubo  una  bien  pequeña  brecha,  hizo  desmontar  á  su  ca- 
ballería. Mezclóla  con  la  infantería  francesa  y  navarra.  Repartió  to- 
das sus  tropas  en  diversos  cuerpos  destinados  á  montar  sobre  la  bre- 
cha los  unos  después  de  los  otros,  según  la  suerte  lo  ordenase,  á  fin 
de  que  los  sitiados  no  tuviesen  tregua  ninguna  para  el  descanso.    En 
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este  orden  hizo  dar  el  asalto,  que  fué  tan  furioso  como  el  de  Bressa, 
en  que  los  más  de  los  sitiadores  se  habían  hallado.  Valdés  se  defen- 
dió por  más  de  ocho  horas  con  grande  valor  y  mató  hasta  mil  de  los 
enemigos.  Mas  como  no  había  tenido  la  providencia  de  hacer  que 
descansase  la  mitad  de  la  guarnición  mientras  que  la  otra  mitad  de 
refresco  peleaba,  (quizás  por  no  tener  bastantes  soldados  para  esto) 
el  Burguete  fué  tomado  por  fuerza  y  la  guarnición  pasada  á  filo  de 
espada:  y  la  Paliza  tuvo  harto  qué  hacer  en  salvarla  vida  al  capitán 
Valdés. 

2  Si  el  rey  D.  Juan  después  de  una  acción  tan  vigorosa  hubiera  ido 
derecho  á  la  embocadura  de  Roncesvalles,  que  tan  cerca  tenía,  tan 
famosa  por  la  derrota  de  la  retaguardir  de  Cario  Magno,  hubiera  sin 
duda  recobrado  su  reino  sin  derramar  sangre.  El  Duque  de  Alba  no 
tenía  víveres  ningunos  en  su  campo  de  S.  Juan  del  Pié  del  Puerto, 
Su  almacén  estaba  en  Pamplona,  de  donde  cada  día  le  venían  en 
bestias  de  carga,  que  necesariamente  pasaban  por  el  desfiladero  de 
Roncesvalles  y  camino  estrecho  de  Valcarlos.  Si  el  rey  D.  Juan  se 
hubiera  apoderado  luego  de  estos  puestos,  como  fácilmente  podía,  el 
ejército  castellano  no  recibiendo  más  sus  convoyes  acostumbrados, 
no  pudiera  detenerse  más  tiempo  en  S.  Juan  del  Pie  del  Puerto:  sien- 
do temeridad  entrar  más  adento  en  Francia  por  tener  delante  de  sí 
al  duque  de  Longavilla  y  detrás  al  rey  D.  Juan,  y  hallándose  reduci- 
do á  la  imposibilidad  de  escapar,  era  cosa  de  rendirse  á  discreción  en 
menos  de  veinte  y  cuatro  horas.  Pero  él  supo  prontamente  lo  que 
pasaba  por  dos  ó  tres  soldados  de  la  guarnición,  escapados  del  de- 
güello, y  que  el  rey  D.  Juan  había  quedado  con  su  ejército  cerca  del 
Burguete  para  observarle;  aunque  sin  imaginar  que  él  podía  dar  vuel- 
ta tan  presto.  Y  era  así:  que  el  Rey  quiso  sin  atender  á  otra  cosa  que 
su  ejército  descansase  todo  aquel  día  y  toda  la  noche  siguiente.  Con 
que  el  Duque  descampó  á  la  hora  misma,  dejando  su  artillería  y  su 
bagaje  y  sin  tomar  otra  precaución  que  la  necesaria  para  encubrir 
su  marcha  y  apresurarla.  El  la  ejecutó  tan  felizmente,  pasando  sin 
ser  sentido  por  Roncesvalles,  queyá  estaba  cerca  de  Pamplona  cuan- 
do el  rey  D.  Juan  lo  llegó  á  entender.  Luego  que  el  Duque  entró  en 
esta  ciudad  conoció  que  su  presencia  era  absolutamente  necesaria. 
Los  vecinos,  que  solo  se  le  habían  rendido  por  espanto,  se  arrepintie- 
ron muy  presto.  Y  para  volver  á  la  gracia  de  su  rey  legítimo,  le  ha- 
bían enviado  á  decir  que  se  declararían  por  él  al  punto  que  le  viesen 
á  la  testa  de  un  buen  ejército.  Eran  muchos  los  cómplices  para  el  se- 
creto. Y  el  Duque,  admirado  que  fuese  tan  general  la  conspiración, 
que  apenas  había  vecino  que  no  entrase  en  ella,  juzgó  que  lo  más 
acertado  en  la  coyuntura  presente  era  guardar  á  Pamplona.  Y  así, 
hizo  llamar  las  tropas  que  había  dejado  .para  guardar  los  pasos  de  las 
montañas  y  alojó  todas  sus  fuerzas  juntadas  debajo  del  cañón  de  es- 
ta ciudad. 

3  Pero  el  mayor  mal  le  vino  al  rey  D.Juan  de  la  mala  providencia 
de  los  franceses,  á  quienes  ni  faltaban  las  fuerzas  ni  la  voluntad  para 
restablecerse  en  su  Corona  de  Navarra;  pero  les  faltó   lo  más  princi- 
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pal,  que  fué:  el  buen  consejo,  del  cual  más  que  de  otra  cosa  alguna 
dependen  los  aciertos  y  los  buenos  sucesos  de  la  guerra,  Diéronle  un 
ejército,  corto  á  la  verdad,  para  entrar  con  él  en  Navarra  y  recuperar- 
la, siendo  este  el  asunto  único  de  tanto  aparato.  Debióles  de  parecer 
que  al  verle  los  navarros  la  testa  de  su  pequeño  ejército  se  levanta- 
rían por  él  y  se  le  juntarían  casi  todos.  Mas  no  echaban  de  ver  que, 
aunque  ese  era  generalmente  su  ánimo,  y  muchos  así  lo  ejecutaron 
á  la  primera  noticia  de  que  volvía  su  rey  legítimo,  los  más  se  habían 
de  tener  al  ver  por  sus  ojos  la  poquedad  de  su  ejército,  como  de  he- 
cho sucedió.  Parecióles  también  á  los  franceses  que  las  tropas  que 
negaban  al  Rey  de  Navarra  le  serían  más  útiles  para  su  fin,  empleán- 
dolas ellos  en  la  conquista  de  Guipúzcoa,  y  llamando  allá  con  esta 
diversión  mucha  parte  de  las  fuerzas  que  el  Rey  Católico  tenía  en  Na- 
varra. Pero  se  engañaron  mucho.  Porque  S.  Majestad  Católica  sin 
querer  sacar  un  hombre  solo  de  Navarra,  encargó  la  defensa  de  su 
país  á  los  mismos  guipuzcoanos,  no  solo  por  la  satisfacción  que  tenía 
de  su  fidelidad  y  valor;  sino  por  saber  bien  que  los  franceses  no  po- 
dían hacer  cosa  de  monta  en  Guipúzcoa.  Y  la  razón  era:  que,  aunque 
su  ejército  era  bien  numeroso  y  los  soldados  que  le  componían  eran 
de  los  más  bravos  y  aguerridos  que  jamás  tuvo  la  Francia,  los  jefes 
principales  eran  muy  mozos  y  poco  experimentados:  y  junto  con  es- 
to, lo  peor  era  ser  grandes  señores  en  quienes  la  bizarría  pasaba  á 
altivez  y  presunción,  que  les  dificultaba  oír  y  seguir  el  consejo  de  los 
más  ancianos.  Eran,  como  yá  dijimos,  el  Duque  de  Angulema  y  el 
de  Montpensier.  Cada  uno  de  ellos  pensaba  no  ser  menos  que  su 
coetáneo  el  famoso  D.  Gastón  de  Fox.  Pero  éste  había  comenzado 
ocho  años  antes  el  aprendizaje  de  la  guerra  en  toda  forma  y  estaba 
muy  provecto  cuando  empuñó  el  bastón  supremo.  Era  valiente  en- 
extremo  y  tan  sin  rastro  de  vanidad,  que  oía  con  docilidad  los  conse- 
jos de  sus  oficiales  mayores,  3^  casi  siempre  los  seguía,  aunque  el  su- 
yo no  pocas  veces  fuese  el  mejor.  Mucho  de  esto  les  faltaba  á  los  dos 
príncipes  nombrados  para  la  conquista  de  Guipúzcoa,  que  después 
fueron  grandes  capitanes;  pero  ahora  no  se  podía  esperar  mucho  de 
su  conducta.  Y  así  sucedió. 

4  El  Duque  de  Angulema,  que,  como  heredero  presuntivo  de  la 
monarquía  francesa,  era  el  supremo  comandante  del  ejército,  hizo  en- 
trar con  él  en  Guipúzcoa  al  Duque  de  Borbón  y  al  Señor  de  Lautrec. 
Los  cuales  destruyeron  á  Irún,  Oyarzun,  Rentería  y  Hernani:  y  sitia- 
ron á  San  Sebastian  sin  querer  tocar  á  Fuenterrabía,  que  quedaba 
detrás  por  parecerles  que,  tomada  San  Sebastian,  que  no  era  tan  fuer- 
te, Fuenterrabía  quedaba  cortada  y  caería  de  suyo.  El  sitio  de  San 
Sebastian  encargó  el  Duque  de  Angulema  al  Señor  de  Lautrec:  y  él 
lo  apretó  por  todas  las  formas  que  entonces  se  usaban.  Mas  la  resis- 
tencia que  halló  fué  invencible.  La  nobleza  toda  de  Guipúzcoa  y  de 
Vizcaya  con  buen  número  de  paisanos  se  había  echado  dentro  vo- 
luntariamente: y  el  Rey  Católico  para  aumentar  su  coraje  había  con- 
sentido en  que  ellos  mismos  escogiesen  por  comandante  al  que  mejor 
les  pareciese.  La  confianza  los  obligó  á  buscar  el  acierto,  y  para  él 
Tomo  vil  20 
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pusieron  los  ojos  en  Ayala  viejo,  oficial  que  tomó  el  trabajo  de  ejer- 
citarlos é  industriarlos  por  si  mismo.  Con  que  en  pocos  días  los  puso 
en  tal  estado,  que  excedían  á  los  soldados  más  veteranos,  como  bien 
se  vio  por  el  efecto;  porque  con  el  mismo  valor  y  destreza  repelieron 
el  octavo  asalto  que  Lautrec  dio  á  la  plaza  como  el  primero.  Y  el 
ejército  francés  vino  á  perder  por  tan  gallarda  resistencia  tanta  gente, 
que  le  fué  forzoso  levantar  el  sitio. 

5  Al  tiempo  de  esta  inútil  diversión,  cuando  el  rey  D.Juan  cami- 
de^°Ep.-naba  al  sitio  de  Pamplona,  sus  fieles  servidores  hicieron  sacudir  el 
riqueiVyugo  castellano  á  muchas  plazas:  comoD.  Juan  Ramírez  de  Vaque- 
Histor.  daño,  Señor  de  S.  Martín,  á  la  de  Estella,  de  cuyo  castillo  era  Alcai- 
^var?a!'de:  D.  Ladrón  de  Mauleón,  á  la  de  Miranda;  D.  Martín  de  Goñi,  ala 
de  Tafalla;  D.  Pedro  de  Rada,  á  la  de  Murillo;  D.  Jaime  Vélez  deMe- 
drano,  á  Santacara,  y  otros  á  otras.  Lo  mismo  hubiera  sido  de  Pam- 
plona. Pero  la  vigilancia  grande  del  Duque  de  Alba  no  dio  lugar  á 
ello.  Antes  bien;  para  atajar  estas  sublevaciones  envió  con  bastante 
gente  algunos  beaumonteses,  como  á  D.  Francés  de  Beaumont,  pri- 
mo del  Condestable,  quien  asaltó  á  Estella  y  tomó  la  ciudad,  pero  no 
el  castillo,  y  recuperó  el  de  Bernedo:  á  D.  Pedro  de  Beaumont,  her- 
mano del  mismo  Condestable,  que  recobró  el  de  Monjardín.  Y  para 
que  el  de  Estella  no  se  resistiese  mucho  tiempo,  envió  con  un  gran 
refuerzo  de  gente  escogida  á  D.  Diego  Hernández  de  Córdoba.  Por 
lo  cual  D.  Juan  Ramírez  de  Vaquedano,  hallándose  en  el  último  aprie- 
to y  sin  esperanza  ninguna  de  socorro,  fué  forzado  á  rendirle  con  ca- 
pitulaciones muy  honradas,  como  fueron:  salir  con  suguarnición  pues- 
ta en  armas,  banderas  desplegadas  y  todos  los  demás  honores  que  se 
conceden  á-los  valientes.  Pero  lo  que  él  tuvo  por  más  honor  fué  el  ha- 
ber sacudido  con  suma  constancia  las  grandes  ofertas  que  el  rey 
D.  Fernando  le  hacía  si  quería  quedar  en  su  servicio.  Así  llegó  este 
buen  caballero  al  campo  del  Rey  de  Navarra,  quien  se  iba  acercando 
á  Pamplona.  El  Rey  tomó  de  paso  por  fuerza  el  castillo  de  Tiebas, 
donde  estaba  la  Señora  de  Guerendiain,  hija  de  la  Casa  de  Artieda,  á 
quien  el  Rey  hizo  toda  honra,  bien  merecida  por  la  fidelidad  de  su 
marido,  que,  con  ser  beaumontés  y  primo  del  Condestable,  seguía  el 
partido  de  su  señor  legítimo  sin  querer  faltar  al  juramento  de  fideli- 
dad que  le  tenía  hecho.  La  villa  de  Larraga,  defendida  por  un  capi- 
tán francés,  se  había  rendido  poco  antes  á  los  castellanos.  Así  an- 
daban las  cosas  en  Navarra  cuando  el  Duque  de  Angulema  trató  de 
enviar  al  Señor  de  Lautrec  á  Navarra  con  la  gente  que  tenía  sobre 
San  Sebastian,  lo  que  también  debió  de  ayudar  á  levantar  aquel  sitio 
Pero  esto  fué  tan  tarde,  que  casi  vmo  á  ser  socorro  después  de  la 
guerra. 
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I  n. 

Itimamente:  Lautrec,  por  estar  sus  tropas  muy  fatiga- 
das, no  vino  á  juntarse  con  el  rey  D,  Juan,  quien  llegó 

á  Pamplona  después  de  algunas  escaramuzas  que  tuvo 
con  la  gente  que  le  salió  al  encuentro.  El  quedó  atónito  con  el  nú- 
mero grande  que  vio  sobre  las  murallas  de  esta  ciudad,  y  aumenta- 
ron el  espanto  dos  prisioneros  que  había  hecho  de  una  partida  des- 
tacada para  reconocer  su  marcha.  Estos  respondieron  conformes  en 
todo  á  lo  que  separadamente  les  preguntaron:  que  había  poco  menos 
soldados  dentro  de  Pamplona  que  en  el  campo  del  Re}^  de  Navarra. 
Lo  peor  fué  que  los  vecinos  eran  espiados  con  tanta  vigilancia  y  ri- 
gor, que  no  seles  permitía  hablar  unos  con  otros  sin  testigos  ni  jun- 
tarse sin  ser  luego  disipados.  Y  así,  no  pudieron  cumplir  la  palabra 
que  habían  dado  á  su  rey  ni  hacer  la  señal  en  que  estaban  conveni- 
dos. De  aquí  nació  que  la  Paliza,  no  sabiendo  bien  lo  que  podía  ha- 
cer y  teniendo  por  causa  de  menos  valer  el  volverse  sin  hacer  nada, 
persuadió  al  Rey  sitiar  á  Pamplona;  y  que  fuese  solo  por  el  lado  de 
la  puerta  de  San  Nicolás,  por  donde  se  sale  á  Castilla;  pues  por  la  po- 
ca gente  no  lo  podía  hacer  por  todas  partes,  pareciéndole  que  los  si- 
tiados no  recibiendo  víveres  del  lado  de  Castilla  y  no  siendo  bastan- 
tes para  su  subsistencia  los  que  podían  tener  del  de  las  montañas,  se 
verían  obligados  á  capitular.  Mas  no  echaba  de  ver  la  Paliza  que 
vendría  él  á  caer  antes  que  los  enemigos  en  el  inconveniente  que  les 
deseaba,  como  de  hecho  sucedió.  Porque  los  víveres  que  él  había 
traído  y  los  que  los  navarros  traían  á  escondidas  á  su  campo  no  bas- 
taron para  que  su  ejército  no  padeciese  hambre  á  los  tres  días  que  se 
puso  sobre  Pamplona.  Después  de  eso  apretó  el  sitio  con  un  extremo 
vigor  y  su  batería  hizo  una  brecha  razonable.  Dióse  el  asalto  el  Sába- 
do 27  de  Noviembre  de  este  año.  Los  navarros  y  los  franceses  mon- 
taron á  él.  Unos  y  otros  dieron  señales  de  un  extraordinario  valor. 
Mas  fueron  rechazados  con  gran  pérdida,  que,  junta  con  el  hambre  y 
el  rumor  de  la  mucha  gente  que  venía  á  socorrer  la  plaza,  los  forzó  á 
levantar  el  sitio. 

7  No  es  ponderable  el  fervor  y  vigilancia  con  que  el  rey  D.  Fer- 
nando tomaba  esta  su  conquista  de  Navarra.  Luego  que  supo  que  el 
rey  D.  Juan  se  movía  para  venir  á  la  recuperación  de  su  reino,  envió 
órdenes  á  diversas  partes  para  prevenir  el  daño.  D.  Alfonso  de  Ara- 
gón, Arzobispo  de  Zaragoza,  su  hijo,  entró  con  gente  en  Navarra:  hi- 
zo venir  seiscientos  hombres  de  Teruel,  Daroca  y  Albarracín  para 
que  entrasen  en  Pamplona.  Mas  al  pasar  estos  á  media  legua  de  San 
Martín  de  Uns,  fueron  deshechos  por  solos  noventa  roncaleses  de 
á  pié  y  cinco  de  á  caballo,  que  los  despojaron  hasta  dejarlos  á  todos 
encamisa;  y  perdonándoles  las  vidas,  les  hicieron  volver  atrás.  Su  co- 
ronel fué  á  Olite  á  pedir  socorro  al  Arzobispo:  y  faltó  poco  para  que 
no  lo  hiciese  ahorcar.  Pero  lo  que  S.  Majestad  Católica  puso  más  cui- 
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dado  fué  en  convocar  las  fuerzas  de  Álava,  Vizcaya  y  la  Rioja  (las 
de  Guipúzcoa  tenían  harto  qué  hacer  en  su  casa);  y  de  ellas  juntó 
hasta  quince  mil  combatientes.  Señalóles  la  muestra  general  en  Puen- 
te la  Reina,  á  donde  envió  á  D.  Pedro  Manrique,  Duque  de  Nájera, 
por  capitán  general  de  este  ejército:  que,  estando  yá  pronto,  se  mo- 
vió de  allí  y  llegó  á  la  cuesta  de  Reniega,  distante  solas  dos  leguas 
de  la  ciudad,  á  primero  de  Diciembre,  un  día  después  de  haberse  le- 
vantado el  sitio  de  Pamplona,  á  que  no  ayudó  poco  la  noticia  que  de 
esto  tuvo  el  Señor  de  la  Paliza.  Con  que  el  Duque  de  Nájera,  no  tenien- 
do yá  qué  hacer,  no  quiso  pasar  más  adelante.  Aunque  los  franceses 
le  enviaron  á  presentar  la  batalla  por  un  rey  de  armas  y  él  la  rehusó 
prudentemente  después  de  estar  yá  hecho  el  negocio. 

8  La  retirada  del  rey  D.  Juan  con  su  ejército  á  Francia  era  difícil 
enextremo,  habiendo  crecido  la  dificultad  en  el  poco  tiempo  que  se  detu- 
vo en  su  malogrado  sitio  de  Pamplona:  y  fuera  imposible  poderla  hacer 
sin  la  entera  pérdida  de  sus  tropas  si  los  castellanos  hubieran  ido  en 
su  seguimiento.  Era  yá  mediado  Diciembre,  y  los  montes  Pirineos 
estaban  tan  cubiertos  de  nieve  como  lo  suelen  estar  á  últimos  de  Ene- 
ro. Los  precipicios  eran  grandes,  las  hoyadas  estaban  llenas,  y  de 
tal  manera  aplanadas,  que  no  se  distinguía  lo  alto  de  lo  hondo:  con 
que  parecía  inevitable  el  no  hundirse.  Era  menester  limpiar  los  cami- 
nos estrechos  para  abrirse  paso  al  través.  Y  si  los  franceses  más 
nombrados  por  su  valor  que  hubo  jamás  fueron  allí  deshechos  sete- 
cientos años  antes  por  solos  los  paisanos  á  mediados  de  Agosto,  no  ha- 
bía apariencia  de  que  sus  descendientes  resistiesen  ahora  al  Duque  de 
Alba,  que  tenía  á  su  favor  del  más  riguroso  de  los  tiempos. 

9  No  nos  toca  examinar  si  el  Duque  de  Alba  hizo  bien  ó  mal  en 
no  seguirlos.  Basta  decir  que  se  trató  muy  de  propósito  de  ello  en  su 
Consejo  de  Guerra,  y  que  en  él  por  la  pluralidad  de  los  votos  se  re- 
solvió que  los  enemigos  navarros  y  franceses  se  retirasen  en  paz.  Las 
razones  para  esto  fueron:  que  la  España  había  conseguido  cuanto 
pretendía,  y  no  podía  esperar  más  de  la  fortuna:  que  los  franceses 
habían  hecho  un  tan  grande  esfuerzo  por  restablecer  á  D.  Juan  de 
Labrit,  que  no  era  posible  en  muchos  años  volver  á  tratar  de  ello 
según  la  disposición  en  que  su  rey  se  hallaba.  Y  que  entre  tanto  el 
Rey  Católico  se  fortificaría  de  suerte  en  su  nueva  conquista,  que  yá 
no  sería  posible  arrancársela  de  las  manos:  que  para  seguir  el  alcan- 
ce de  los  franceses  era  forzoso  salir  de  Pamplona  y  por  consiguiente 
ponerse  en  campaña  rasa.  Y  si  los  franceses  lo  percibían,  nada  les 
embarazaba  el  volver  á  su  paso  y  dar  la  batalla  en  terreno  igual: 
y  más  cuando  yá  tenían  la  ventaja  en  el  número  y  su  caballería  era 
capaz  de  romper  al  primer  choque  á  la  castellana,  que  no  era  de  tan- 
to vigor  ni  destreza.  Y  sobre  todo,  si  el  Señor  de  Lautrech;  de 
quien  se  sabía  que,  levantando  el  sitio  de  San  Sebastian,  venía  con 
sus  tropas  al  socorro  de  sus  franceses,  llegaba  á  juntarse  con 
ellos,  como  era  muy  posible.  El  Duque  de  Alba  convino  con  el  sentir 
de  sus  consejeros,  no  dudando  de  que  éste  sería  el  más  agradable  al 
rey  D.  Fernando.  Y  así,  determinó  dejar  volver  en  paz  á  los  enemigos^ 
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10     Mas  el  rey  D.  Juan,  que  estaba  negado  á  ella  por  su    fortuna, 
siempre  adversa,  tuvo  bien  que  padecer    aún  después  de  todo  esto. 
Encaminó  su  marcha  por  el  parage  de  su  mayor  satisfacción  y  segu- 
ridad, que  era  el  del  valle  de  Baztán.  Monsieur  de  la  Paliza  dispuso 
esta  retirada  con  toda  buena  providencia  y  en  la  mejor  forma  que 
fué  posible,  pero  le  valió  poco.  Porque  después  de  haber  llegado    el 
ejército  en  muy  buen  orden  á  los  desfiladeros  y  barrancos  de  Veíate 
yElizondo,y  haberlos   pasado  con  toda  quietud  su    vanguardia  y 
cuerpo  de  batalla,  al  mismo  punto  que  la  retaguardia  entró  en  ellos 
tuvo  esta  sobre  sí  muchas  partidas  de  guipuzcoanos  y  montañeses  que 
de  todas  partes  la  asaltaron  súbitamente.  Componíase  de  los  alema- 
nes, que  iban  en  custodia  de  la  artillería,  y  no  pudiéndose  valer  ni 
ser  socorridos  en  tanto  estrecho,  muchos  de  ellos  fueron  muertos  mi- 
serablemente: y  de  estos  los  más  pillados  y  despojados  con  todo  ri- 
gor. No  hicieron  poco  en  salvar  la  mayor  parte  de  la  artillería;  aun- 
que lamas  gruesa  se  perdió.  Esta  fué  de  doce  piezas,  queEavín  dice 
se  trajeron  con  grande  fiesta,  y  como  en  triunfo  á  Pamplona:  y  que  ^¿^.  ¿^ 
eran  las  mismas  que  en  su  tiempo  se  veían    en  el    castillo,    famosas  Nara- 
por  este  suceso  y  muy  estimadas  por  su  buena  calidad  y  gran  tama-^*^** 
ño.  A  que  añade:  que  el  rey  D.  Eernando  les  concedió  por   esta  ha- 
zaña á  los  guipuzcoanos  el  traer  por  armas  doce  piezas  de  artillería 
de    oro  en   campo  de  azul,  como  hasta  el  día  de  hoy   lo  retienen 
y  usan  con  grande  honor  suyo.  Esta  sorpresa  de  los  guipuzcoanos  so- 
bre la  retaguardia  del  rey  i).  Juan  de  Labrit  en   su  última   retirada 
sucedió  el  día  de  Santa  Lucía  de  este  año.  Y  si  es  verdad  lo  que  aquí 
refiere  este  mismo  autor,  que  el  Señor  de   Góngora    fué  el    capitán 
principal  de  los  que  en  esta  famosa  facción  se  hallaron  conduciendo 
á  los  montañeses  de  Navarra,  bien  se  puede  presumir    que  el  Duque 
de  Alba  andaba  en  esto,  y  que  no  fué  muy  sincera  la  caridad  y  corte- 
sía que  al  rey  D.  Juan  hizo  al  despedirle  de  este  reino. 

g.     III. 

E^*^l  Rey  Catóhco,  que  hasta  ahora  se  había  detenido  en 
Logroño,  partió  al  punto  á  Pamplona  para  dar  las  órde- 
_^nes  necesarias,  así  para  lo  poco  que  faltaba  de  su 
conquista,  que  todo  se  reducía  á  la  villa  de  jMaya,  en  Baztán,  y  algu- 
nos lugares  fragosos  de  las  montañas  del  valle  del  Roncal;  como  tam- 
bién para  ir  tomando  la  obediencia  y  juramento  de  fidelidad  á  los 
lugares  que  faltaban  déla  tierra  llana.  Para  esto  último  se  valió  de  su 
sobrino  y  servidor  el  Condestable,  quien  obró  con  la  fineza  acos- 
tumbrada. Pero  su  mayor  cuidado  era  el  de  la  conservación  de  lo 
conquistado.  En  esto  hallaba  grandes  dificultades.  Como  era  la  de 
poner  en  pié  la  campaña  siguiente  un  ejército  tan  fuerte  como  el 
(jue  en  esta  había  mantenido:  y  si  los  franceses  determinaban,  loque 
era  muy  posible,  repasar  otra  vez  los  Pirineos,  no  se  hallaba  con 
fuerzas  bastantes  paia  la  resistencia.  Era,  pues,  necesario  á  su  pare- 
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cer  conservar  la  conquista  por  la  misma  vía  del  artificio  con  que 
se  había  hecho:  y  más  cuando  estaba  cierto  de  que  los  castellanos  no 
le  habían  de  acudir  con  servicio  algún  extraordinario  de  gente 
ni  de  dinero;  por  haberse  explicado  claramente  aquellos  pueblos 
sobre  este  punto  y  haberse  declarado  en  las  cortes  últimas  que 
tuvieron  que,  si  no  se  concertaba  con  lo  que  sus'  reyes  precedentes 
habían  sacado  de  ellos,  le  quitarían  la  administración  y  regencia  de 
los  reinos  de  Castilla  y  le  obligarían  á  retirarse  á  los  suyos  propios 
de   Aragón. 

12  Y  á  la  verdad:  muchos  buenos  castellanos  estaban  mal  con  la 
conquista  de  Navarra  por  entender  que  el  intento  del  rey  D.  Fernan- 
do era  unir  este  reino  (como  también  el  de  Ñapóles)  á  la  Corona  de 
Aragón:  sobre  lo  cual  S.  Majestad  Católica  se  había  explicado  dema- 
siado, y  siempre  se  explicaba  con  la  ansia  y  diligencias  exquisitas  de 
tener  hijos  de  la  reina  D.  Germana  de  Fox,  su  mujer,  que  fué  lo  que 
al  cabo  le  mató  y  libró  á  los  castellanos  de  esta  pesadumbre.  Fuera 
de  esto  tenía  dentro  del  mismo  reino  de  Navarra  un  fuerte  motivo, 
recientemente  observado,  para  su  recelo.  Y  era:  que  la  facción  beau- 
montesa,  que  tanto  le  había  ayudado  á  la  conquista,  comenzaba  á 
arrepentirse  de  lo  hecho  y  á  inquietarse.  Porque  yá  no  se  hacía  tanto 
caso  de  ella  desde  que  los  franceses  habían  sido  echados  de  Nava- 
rra: y  aún  la  maltrataban  y  acechaban  de  la  misma  suerte  que  á  la 
agramontesa.  Y  sobre  esto  se  dejaban  caer  algunos  beaumonteses  de 
autoridad  con  demasiada  imprudencia  y  libertad  muchas  palabras 
preñadas  y  misteriosas,  que,  llegando  á  los  oídos  del  Rey,  le  pusieron 
en  notable  cuidado.  Y  así,  trató  muy  de  veras  de  atajar  éste  y  los  de 
más  inconvenientes,  tomando  á  buen  tiempo  sus  medidas  políticas  y 
precauciones  propias  de  su  prudencia  y  genio. 

13  El  cuartel  de  invierno  en  todas  partes  se  pasó  en  varios  nego- 
ciados según  los  intereses  de  cada  príncipe.  El  que  más  á  pechos  to 
maba  el  rey  D.  Fernando  era  el  de  la  conservación  de  su  conquista 
de  Navarra.  A  este  fin  se  valió  de  diversos  medios.  El  primero  fué 
acudir  al  Papa  por  tenerle  siempre  grato.  Y  para  hacer  de  un  cami- 
no dos  mandatos,  ofreció  ayudarle  con  todas  sus  tropas  de  Italia  al 
sitio  de  Ferrara,  que  S.  Santidad  tenía  ánimo  de  hacer  á  principios 
de  la  primavera  siguiente:  y  el  mismo  rey  D.  Fernando  deseaba  yá. 
tanto  como  el  Papa  el  exterminio  total  de  su  pariente  el  Duque  de  Fe- 
rrara, á  quien  poco  antes  había  favorecido  con  sentimiento  grande 
de  S.  Santidad.  Y  esto  era  por  castigarle  en  venganza  del  agravio  que 
el  Duque  le  acababa  de  hacer  por  medio  de  Copólo,  su  emisario,  en  el 
mayor  empeño  y  favor  de  su  reciente  conquista  de  Npvarra,  que  es- 
tuvo para  dar  al  través  cuando  más  segura  la  tenía,  como  también 
la  de  Ñapóles  con  la  evasión  del  Príncipe  de  Taranto. 

14  El  segundo  negociado  del  rey  D.  Fernando  fué  con  el  empe- 
rador Maximiliano,  su  consuegro,  y  con  su  yerno  el  Rey  de  Inglate- 
rra, solicitándolos  á  que  se  coligasen  contra  el  Rey  de  Francia  y 
unidos  embistiesen  con  poderosas  fuerzas  á  la  Francia  por  las  fronte- 
ras de  Flandes.  Así  lo  ejecutaron  á  principios  de  la  campaña  siguien- 
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te,  desembarcando  el  rey  D.  Enrique  VIII  con  su  ejército  en  Gales,  y 
juntándosele  con  el  suyo  el  Emperador.  Eran  tan  numerosos  ambos, 
que  de  ellos  se  componía  un  grueso  de  ocho  mil  caballos  y  de  cua- 
renta y  cinco  mil  infantes  con  un  número  indecible  de  artillería.  Y 
obraron  con  tanto  vigor  por  todo  el  resto  de  la  campaña,  que  nunca 
la  Francia  se  vio  en  mayor  conflicto,  siendo  el  fin  del  rey  Ú.  Fernan- 
do alejar  de  Navarra  las  asistencias  que  el  Rey  de  Francia  pudiera 
dar  al  despojado  Rey  y  conservar  mejor  su  conquista.  Para  esto  bas- 
taba fuerza  menor,  pero  aún  no  se  contentó  con  ello  S.  Majestad  Ca- 
tólica. Y  así,  pasó  más  adelante  su  grande  comprensión. 

1 5  El  tercer  negociado,  que  después  de  este  segundo  parecía  muy 
escusado,  fué  con  el  mismo  Rey  de  Francia,  que  estaba  mu}^  igno- 
rante de  los  dos  precedentes.  Para  él  se  valió  de  dos  Religiosos  hom- 
bres muy  capaces.  Diólesel  carácter  de  embajadores  con  un  podertan 
amplio,  que  nunca  S.  Majestad  dio  otro  semejante.  Ellos  llegaron  á 
la  Corte  de  Francia,  donde  se  extrañó  mucho  la  embajada  y  dio  no 
poco  qué  decir  y  aún  reír  la  forma  de  ella  por  los  sujetos  que  la  ha- 
cían. Atribuyéronlo  los  cortesanos  al  poco  dinero  que  en  los  cofres 
del  Rey  de  Aragón  había  para  los  gastos  de  las  embajadas  que  se 
usaban:  y  también  áque,  habiendo  peligro  de  no  ser  admitida,  según 
corrían  las  cosas  entre  los  dos  Reyes,  mejor  caía  el  desaire  en  dos 
frailes  que  en  un  grande  de  España.  Después  de  eso,  el  rey  Luís  es- 
cuchó á  los  dos  Religiosos  embajadores  más  favorablemente  de  lo 
que  se  esperaba  por  haberle  deslumhrado  la  proposición  que  de 
parte  del  Rey  Católico  le  hacían,  y  era:  de  una  tregua  por  tiempo  de 
un  año  entre  los  dos  Reyes,  la  cual  diese  lugar  á  que  S.  Majestad 
Cristianísima  pudiese  emplear  todas  sus  fuerzas  en  la  recuperación 
del  Estado  de  Milán.  Esto  era  lo  que  el  rey  Luís  más  deseaba;  porque 
ninguna  de  sus  pérdidas  le  tenía  tan  atravesado  el  corazón  como  la 
del  ducado  de  Milán.  Era  del  humor  de  aquellos  que  no  conocen  per- 
fectamente el  precio  de  las  cosas  que  poseen  hasta  después  de  haber- 
las perdido.  No  había  hecho  mucho  aprecio  de  este  grande  Estado 
en  los  catorce  años  que  le  había  tenido.  Y  luego  que  le  perdió  se  le 
oyó  decir:  que  no  estimaba  en  nada  el  reino  de  Francia  en  compa- 
ración del  ducado  de  Milán.  Y  de  hecho  trataba  de  recu{)erarle  por 
medio  de  una  liga  con  los  venecianos. 

1 6  Vino,  pues,  con  grande  gusto  en  la  tregua  propuesta  y  en  la 
condición  de  ella,  que  miraba  directamente  (aunque  sin  darlo  á  en- 
tender) á  lo  de  Navarra.  Y  fué:  que  en  esta  suspensión  de  armas  entre 
las  dos  Coronas  de  Francia  y  de  España  todos  los  estados  y  sujetos 
de  una  parte  y  otra  quedasen  comprendidos  en  cualquiera  parte  del 
mundo  donde  se  hallasen,  y  sobre  todo  en  Francia,  en  España  y  en 
Italia.  Esto  á  la  verdad  venía  á  ser  quedar  atado  de  pies  y  manos  el 
rey  D.  Juan  de  Labrit,  de  quien  se  temía  que  él  por  sí  levantase  tro- 
pas en  el  principado  de  Bearne  3^  en  los  demás  Estados  suyos  de 
Francia  y  las  sacase  de  las  principales  casas  de  Gascuña,  sus  aliadas: 
y  que,  ayudado  no  solo  de  los  agramonteses  sino  también  de  muchos 
beaumonteses  arrepentidos,  viniese  á  ser  capaz  de  restablecerse  en 
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SU  reino  sin  que  el  Rey  de  Francia  se  metiese  en  nada.  Todo  lo  cual 
se  atajaba  con  la  condición  que  esta  tregua  se  ponía. 


yór 


§.  IV. 

ste  último  negociado  del  rey  D.  Fernando  se  conclu- 
^5^3         ^7       IHy^  ^^y  ^  ^^  satisfacción,  aunque  no  tan  presto.  Porque 

¡no  esperó  á  que  muriese  antes  el  papa  Julio,  á  quien 
con  todo  el  estudio  posible  lo  procuró  ocultar,  y  con  mucha  razón, 
por  ser  muy  contrarios  los  pensamientos  de  S.  Santidad.  Llegó  el  día 
8  de  Febrero  del  año  de  151 3,  y  en  él  se  sintió  el  Papa  enfermo  de 
mucho  cuidado  cuando  menos  lo  esperaba.  Algunos  historiadores 
(especialmente  los  italianos)  conjeturan  que  su  enfermedad  se  originó 
de  las  máquinas  y  raras  ideas  que  con  grande  fatiga  de  los  espíritus 
vitales  había  revuelto,  y  aún  revolvía  en  su  cerebro  por  todo  este  in- 
vierno. Seis  eran  los  designios  que  estos  escritores  cuentan  que  le 
tenían  tan  ocupado. 

18  El  primero  era  el  sitio  de  Ferrara:  y  en  este  tenía  trabajado 
mucho;  sin  que  le  impidiese  el  rigor  del  tiempo  hacer  todas  las  pre- 
venciones necesarias.  El  decía  que  quería  irá  él  en  persona.  Y  aunque 
no  se  podía  mover  sino  sostenido  en  su  muleta,  se  jactaba  de  haberse 
de  hallaren  las  ocasiones  que  se  ofreciesen  armado  de  todas  armas: 
y  tenía  ya  dadas  sus  órdenes  para  que,  según  lo  ofrecido  por  el  Rey 
Católico,  sin  falta  se  juntase  el  ejército  español  con  el  suyo  á  15  de 
Marzo  de  este  año:  3^  á  fin  de  que  el  Virrey  de  Ñapóles,  Cardona,  no 
tuviese  pretexto  de  diferir  el  ponerse  en  campaña  y  ponerse  luego  en 
marcha,  S,  Santidad  le  había  enviado  ya  muchas  provisiones  para 
ella.  El  segundo  era:  engrandecer  más  á  su  sobrino  el  Duque  de  Ur- 
bino,  estando  muy  pesaroso  de  no  haberlo  hecho  antes:  y  su  pensa- 
miento era  darle  el  ducado  de  Ferrara  en  quitándoselo  al  que  ahora 
le  poseía.  Y  cuando  esto  no  tuviese  efecto,  conquistar  para  él  la  re- 
pública de  Sena,  en  la  Toscana.  El  tercero:  disponer  á  su  modo  de  la 
república  de  Florencia  para  que  los  Médicis,  restituidos  á  ella,  no  tu- 
viesen más  autoridad  y  poder  de  lo  que  convenía  al  interés  de  los 
otros  príncipes  y  Estados  de  Italia.  El  cuarto:  hacer  lo  mismo  de  la 
república  de  Genova  para  que  nunca  volviese  á  poder  de  los  france- 
ses. El  quinto:  dar  su  merecido  al  Cardenal  de  Sión.  Este  cardenal 
había  caído  en  desgracia  de  S.  Santidad  por  haberse  enriquecido  exor- 
bitantemente con  los  puestos  que  le  había  dado,  3^  eran:  el  de  legado 
de  la  Santa  Sede  y  el  generalato  del  ejército  de  los  trece  cantones 
en  el  Estado  de  Milán.  No  se  podía  tolerar  el  exceso  con  que  se  había 
aprovechado  de  la  guerra  y  lo  que  había  acaudalado  con  los  despo- 
jos de  los  caballeros  milaneses,  que  habían  seguido  al  partido  de 
Francia  confiscándoles  sus  bienes  y  apropiándoselos.  Todo  lo  cual, 
juntándose  al  dinero  de  contado  que  había  sacado  del  pueblo,  le  ha- 
cía tan  rico  y  poderoso,  que  era  de  temer  no  dispusiese  de  los  solda- 
dos suizos  á  su  arbitrio:  3^  si  le  daba  gana  de  deponer  á  MaximiHano 
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Sforcia,  á  quien  acababa  de  establecer  en  aquel  ducado,  no  lo  hicie- 
se por  poner  en  su  lugar  otro  príncipe  que  le  diese  más.  El  temor,  que 
de  algo  de  esto  tuvo  el  Papa,  le  obligó  á  mandar  al  Cardenal  de  Sión 
que  viniese  á  Roma.  Y  de  hecho  el  Cardenal,  sin  poderse  resistir  por 
no  hallar  abrigo  para  ello  en  los  suizos,  se  había  puesto  en  camino. 
El  sexto  designio  aún  era  más  notable.  S.  Santidad  tenía  previsto  que 
los  españoles  le  serían  inútiles  después  del  sitio  de  Ferrara;  y  como 
no  se  había  servido  de  ellos  más  que  para  echar  de  Italia  á  los  fran- 
ceses, lo  que  ahora  pretendía  no  era  otra  cosa  sino  hacer  lo  mismo 
con  ellos.  Mas,  considerando  que  los  príncipes  de  Italia,  juntando  sus 
fuerzas  con  las  de  la  Santa  Sede,  no  eran  bastantes  ni  á  propósito  para 
tan  grande  empresa,  tenían  puestos  los  ojos  en  4os  suizos  y  tomadas 
sus  medidas  para  hacer  que  pasasen  hasta  treinta  mil  de  ellos  al  reino 
de  Ñapóles. 

19  En  todas  estas  ideas  estaba  ocupada  la  imaginación  del  papa 
Julio  II  cuando  le  dio  la  enfermedad  con  tal  violencia,  que  él  mismo 
se  condenó  á  morir,  y  con  este  conocimiento  empleó  los  tres  días  que 
le  quedaron  de  vida  en  reglar  los  negocios  que  juzgó  ser  más  urgentes. 
En  tan  breve  tiempo  hizo  una  constitución  contra  los  abusos  que  se 
habían  introducido  en  las  elecciones  de  los  papas,  y  sobre  todo,  con- 
tra la  simonía.  Perdonó  á  los  cardenales  y  á  los  otros  prelados  del 
conciliábulo  de  Pisa,  de  donde  se  había  pasado  á  Milán,  y  por  último 
había  parado  en  León.  Y  pidió  á  Dios  que  le  tratase  con  la  misma  cle- 
mencia que  él  usaba  con  ellos.  Llamó  al  Sacro  Colegio  y  sacó  de  él 
promesa  de  no  inquietar  al  Duque  de  Urbino  por  el  dominio  de  Pe- 
zaro.  Por  último;  trató  con  mucho  despego  á  una  señora  de  grande 
calidad  y  muy  parienta  suya,  que,  estando  muy  al  cabo,  llegó  á  pe- 
dirle un  capelo  de  cardenal  para  un  hermano,  y  él  la  respondió  con 
grande  entereza:  que  no  era  digno  el  sujeto.  Dicho  esto,  volvió  las 
espaldas,  3^,  negándose  á  todas  las  cosas  del  mundo,  solo  trató  délas 
eternas,  que  tería  presentes;  y  vino  á  morir  en  aquella  misma  hora  el 
día  25  de  Febrero  de  151 3.  No  hubo  nadie  que  mostrase  sentimiento 
de  su  muerte  ni  de  los  que  él  había  obligado  con  favores  y  benefi- 
cios grandes,  como  capelos  y  obispados.  Lo  cual  se  atribuyó  al  modo 
poco  grato  con  que  los  hacía.  ¡Desengaño  notable!. 

20  Con  la  muerte  del  Papa  pudo  concluir  el  rey  D.  Fernando  la 
tregua  tratada  con  el  Rey  de  Francia:  y  más,  habiendo  vuelto  pocos 
días  después  los  dos  embajadores  con  los  despachos  necesarios  de  la 
Corte  de  París.  Hallaron  al  Rey  en  Madrid,  á  donde  acababa  de  lle- 
gar de  Pamplona  después  de  haber  dejado  compuestas  algunas  otras 
cosas  en  Navarra  y  por  su  virrey  al  Duque  de  Alba.  Con  efecto:  no 
solo  ratificó  S.  Majestad  esta  tregua  tan  perjudicial  para  el  rey  Don 
Juan,  sino  que  después  la  prorrogó  por  otro  año.  En  todo  convenía 
el  Rey  de  Francia  por  el  sumo  aprieto  en  que  se  hallaba.  Ya  estaban 
en  campaña  contra  él  por  la  parte  de  Flandes  con  superiores  fuerzas 
el  emperador  Maximiliano  y  el  Rey  de  Inglaterra.  Y  en  el  Estado  de 
Milán  padeció  su  ejército  por  este  mismo  tiempo  la  derrota  memora- 
ble de  Novara,  en   que  fué  deshecho  por  mucho  menor  número  de 
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suizos,  siendo  general  el  Mariscal  de  la  TrimuUa.  Los  que  se  ven  apre- 
tados fácilmente  creen  y  admiten  todo  lo  que  tiene  algún  viso  de  re- 
medio. Así  se  engañó  miserablemente  el  rey  Luís,  quien  debiera  con- 
siderar que  esta  tregua  no  solo  era  dañosa  para  el  Rey  de  Navarra, 
sino  también  para  él  mismo  y  para  todo  su  reino.  Porque  si  el  rey 
D.  Fernando  le  facilitaba  con  ella  la  recuperación  de  Milán,  era  para 
que,  empeñado  en  esta  guerra,  no  pudiese  resistir  á  la  que  al  mismo 
tiempo  ingleses  y  alemanes  le  hacían  en  las  fronteras  de  su  reino,  y 
el  Rey  Católico  deseaba  tanto  como  ellos  su  victoria.  Ser  esto  así  cons- 
ta por  carta  del  mismo  Rey,  escrita  á  D.  Luís  Carroz,  su  embajador 
de  Inglaterra,  que  seguía  al  rey  Enrique  Vllíen  la  campaña.  En  ella 
después  de  otras  instrucciones  le  dice:  He  sabido  por  letras  de  mi 
Embaxador  de  Roma  la  derrota  grande  que  los  suizos  han  dado 
al  Exercito  del  Rey  de  h rancia^  llevó  Mos  de  la  TrimuUa  á  Italia. 
Decidle^  piies^  al  Rey  que  Yo  le  ruego  y  aconsejo  que  mire  bien  que 
los  Ingleses^  teniendo  en  poco  á  los  Pranceses  por  esta  grande  derro- 
ta^ no  se  desordenen^  sino  que  antes  agora  fagan  con  mayor  tiento^ 
y  orden  loque  hubieren  de  facer  y  liabran  victoria. 

§•  V. 

Muerto  el  papa  julio  II,  como  queda  dicho,  el  Sacro 
Colegioentró  luego  en  cónclave  ennúmerodeveinte  y 
cuatro  cardenales.  Suponíase  que  la  elección  sería  di- 
fícil y  larga.  El  Cardenal  de  Médicis  fué  el  que  entró  con  menos  es- 
peranzas de  ser  pontífice  que  otro  alguno.  Habíase  escapado  dicho- 
samente de  las  manos  délos  franceses  cuando,  teniéndole  prisionero, 
lo  pasaban  desde  Milán  á  lo  más  interior  de  Francia  para  tenerlo  más 
seguro.  Pero  como  Dios  quiso  que  se  venciese  este  embarazo,  dispuso 
también  que  se  allanasen  otras  muchas  dificultades  que  ahora  había 
para  que  llegase  al  sumo  pontificado.  De  estas  hablan  mucho  los  his- 
toriadores políticos  y  conclavistas.  Bástenos  decir  que  él  vivía  en 
Roma  retirado  de  estos  cuidados  y  del  comercio  de  sus  colegas, 
quienes  le  podían  hacer  papa;  aunque  con  grande  esplendor  en  todas 
sus  funciones.  Todo  se  entregaba  al  estudio  de  las  buenas  letras  y  al 
patrocinio  de  sus  profesores.  Mas  los  otros  cardenales  no  se  mataban 
mucho  en  aquel  tiempo  para  la  buena  literatura;  y  muchos  se  reían 
del  Cardenal  de  Médicis  por  no  haber  día  en  que  no  tuviese  por  con- 
vidados á  su  mesa  cinco  ó  seis  buenos  ingenios:  y  aún  decían  por 
chanza  que  si  él  venía  á  ser  papa,  los  poetas  y  los  humanistas  ten- 
drían buen  juego  en  las  dignidades  y  beneficios  de  más  importancia. 
Después  de  eso,  cesaron  todas  estas  contradicciones  por  un  accidente 
impensado  y  jamás  visto  en  otros  cónclaves. 

22  Los  cardenales  viejos  estaban  en  posesión  de  hacerse  preferir 
á  los  mozos.  Estos  ahora  cayeron  en  cuenta  y  formaron  una  facción 
aparte,  trayendo  á  su  partido  á  sus  compañeros  de  mediana  edad. 
Y  teniendo  ya  seguros  más  votos  de  su  parte,  protestaron  que,  ó   no 
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había  de  haber  elección,  ó  se  había  de  hacer  en  un  cardenal  que  no 
fuese  viejo,  alegando  para  ello  muchas  razones.  Sobre  esto  hubo  sus 
controversias,  hasta  tratar  los  viejos  de  sediciosos  á  los  mozos  y  decir 
que  estaban  excomulgados  por  la  bula  que  poco  antes  había  fulmi- 
nado Julio  el  día  antes  de  su  muerte.  Mas  al  cabo  prevalecieron  los 
mozos:  y  el  Cardenal  de  Médicis  de  una  común  voz  fué  electo  al  sép- 
timo día  del  cónclave,  que  fué  12  de  Marzo  de  15 13.  Otros  refieren 
por  más  cierto  que  no  fue  esto  lo  que  más  ayudó  á  su  elección;  sino 
un  achaque  oculto  que  el  Cardenal  de  Médicis  padecía,  por  lo  cual 
no  podía  vivir  muchos  días.  Y  sabiéndolo  mozos  y  viejos,  todos  le 
eligieron  por  la  esperanza  de  otro  cónclave  en  breve  más  á  favor  de 
cada  uno. 

23  Tomó  el  nombre  de  León  X.  Y  le  pareció  que  por  su  edad, 
que  aún  no  llegaba  á  treinta  y  siete  años  cumplidos,  estaba  dispensa- 
do de  seguir  la  costumbre  de  sus  predecesores,  que  se  habían  hecho 
llevar  en  silla  en  su  primera  entrada  en  Roma.  El  quiso  ir  á  caballo: 
y  nada  olvidó  de  lo  que  podía  hacer  más  plausible   esta  función.  Por 

10  cual  no  dio  más  que  treinta  días  de  término  para  las  prevenciones. 
Y  señaló  para  ella  el  día  1 1  de  Abril,  que  era  el  mismo  en  que  el  año 
precedente  había  sido  hecho  prisionero  en  la  batalla  de  Ravena.  Avi- 
só al  Duque  de  Ferrara  que  se  previniese  para  venir  á  hallarse  en 
ella  como  feudatario  de  la  Santa  Sede.  ¿Quién  se  lo  dijera  un  mes 
antes  al  Duque  cuando  estaban  para  descargar  sobre  él  todas  las 
iras  juntas  del  papa  Julio  y  del  rey  D.  Fernando?  El  mismo  aviso  dio 
al  Duque  de  Urbino  como  á  feudatario  y  prefecto  de  Roma.  Lo  más 
singular  que  hubo  en  esta  entrada  fué  ir  montado  León  en  el  mismo 
caballo  que  le  había  traído  en  la  batalla  de  Ravena,  y  él  ahora  le  ha- 
bía preferido  á  otros  mucho  mejores  solo  porque  con  esta  memoria 
se  admirase  más  el  exceso  de  su  felicidad. 

24  Después  de  haberse  ejecutado  con  la  mayor  magnificencia  es- 
te acto,  se  aplicó  S.  Santidad  con  suma  vigilancia  al  gobierno  de  la 
Iglesia:  y  lo  primero  fué  extinguir  de  todo  punto  el  cisma  que  en  tan 
deporable  estado  la  tenía.  Mostróse  muy  benigno  con  todos  los  que  en 
este  hecho  habían  delinquido.  El  Duque  de  Ferrara,  que  había  sido 
la  piedra  primera  del  escándalo,  fué  llamado,  como  acabamos  de  de- 
cir, por  el  nuevo  Papa  sin  pretensión  suya  al  ejercicio  de  sus  hono- 
res y  quedó  reintegrado  en  el  dominio  de  sus  Estados.  El  emperador 
Maximiliano,  no  solo  fué  llamado,  sino  también  soHcitado.  El  Rey  de 
Francia,  Luís  XII,  que  hizo  el  primer  papel  en  esta  grande  tragedia 
contra  la  Santa  Sede,  fué  admitido  con  garande  benig^nidad  á  la  recon- 
ciliación  deb.  Santidad.  Y  lo  que  más  es:  los  cardenales  del  conciliá- 
bulo de  Pisa  gozaron  de  la  misma  indulgencia.  La  Reina  de  Francia 
y  el  mismo  Papa  trabajaron  de  concierto  en  procurarlo.  Y  ellos  mis- 
mos se  a3^udaron  cuanto  pudieron  para  conseguirlo.  Porque  luego  que 
supieron  la  exaltación  de  León  X,  escribieron  á  S.  Santidad  una  carta 
en  la  cual  aprobaban  tácitamente  todos  los  rigores  que  el  papa  Julio 

11  había  usado  con  ellos.  No  tomaban  en  boca  el  título  de  cardenales 
ni  se  servían  de  privilegio  ninguno  propio  de  esta  dignidad.  Pellos  re- 
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vocaban  todo  lo  que  habían  hecho  en  las  asambleas  de  Pisa,  de  Mi- 
lán y  de  León,  las  cuales  trataban  de  conciUábulos.  Al  contrario: 
aprobaban  los  actos  del  Concilio  de  Letrán;  aunque  no  se  los  hubie- 
sen comunicado  y  en  ellos  hubiesen  sido  tan  mal  tratados  como  en 
las  bulas  del  difunto  Papa. 

25  Esta  carta  fué  leída  en  pleno  consistorio,  asistiendo  á  él  S.  San- 
tidad con  todos  los  cardenales,  entre  los  cuales  se  hallaba  ciertamen- 
te el  Cardenal  de  Labrit,  Obispo  de  Pamplona  y  hermano  del  rey 
D.  Juan:  y  la  miyor  pares  de  ellos  se  inclinaban  á  la  clemencia.  Solos 
dos  (el  de  Yorck  y  el  de  Sión)  se  opusieron,  alegando  sus  razones;  y 
la  principal  era:  que  sería  denigrar  enteramente  la  reputación  de  Ju- 
lio si  tan  presto  se  revocaba  el  ejemplo  ma\^or  de  severidad  que  él  ha- 
bía dado  durante  su  pontificado.  León  hubiera  podido  despreciar  la 
oposición  de  estos  dos  prelados  y  resolver  el  negocio  por  la  plurali- 
dad de  los  votos.  Pero,  arreglándose  á  las  leyes  de  la  prudencia  y  del 
decoro,  que  le  dictaban  no  partir  de  carrera  al  principio  de  su  gobier- 
no, dilató  por  algunos  días  la  resolución  hasta  que,  reducidos  á  la  ra- 
zón Jos  dos  cardenales  y  tomadas  nuevas  medidas  con  la  Reina  de 
Francia,  hizo  que  viniesen  á  Roma  los  cardenales  del  conciliábu-lo; 
pero  tan  de  secreto,  que  nadie  supiese  nada  de  su  viaje  ni  de  su  arri- 
bo. Ellos  parecieron  en  la  Corte  de  Roma  en  traje  de  solos  clérigos  la 
mañana  del  día  en  que  se  debía  juntar  el  consistorio  para  su  negocio. 
Y  siendo  á  él  introducidos  en  el  mismo  traje,  confirmaron  de  viva 
voz  lo  que  en  su  carta  habían  escrito:  y  puestos  de  rodillas,  pidieron 
perdón  y  lo  obtuvieron.  Con  que  luego  les  dieron  las  púrpuras.  Pero 
no  tan  presto  volvieron  á  entrar  en  los  beneficios  que  fuera  de  Fran- 
cia habían  poseído,  á  causa  de  que  Julio  los  había  dado  á  personas 
muy  poderosas:  y  León,  temiendo  chocar  con  ellas,  dilató  esta  satis- 
facción para  otro  tiempo. 

,^.   VI. 

Solo  los  Reyes  de  Navarra  quedaron  excluidos  del  indul- 
to de  la  fortuna  en  tan  universal  mudanza  dé  cosas.  En 
los  verdaderamente  desdichados  las  mudanzas  sirven 
de  dar  firmeza  á  los  males.  Y  lo  más  notable  es  haber  sucedido  esto 
cuando  en  el  Sacro  Colegio  tenía  por  sí  al  Cardenal  de  Labrit,  su 
hermano,  con  los  méritos  que  se  sabe,  por  haber  seguido  con  tan  he- 
roica constancia  el  partido  de  la  Santa  Sede:  y  fuera  de  eso,  tenían  á 
su  favor  á  la  Reina  de  Francia,  Duquesa  propietaria  de  Bretaña,  su 
prima-hermana  y  afectísima  á  su  reino  como  hija  de  una  Infanta  de 
Navarra,  y  sobre  todo,  tan  estrechamente  unida  con  el  Papa,  como  se 
ha  visto  en  la  reconciliación  de  los  cardenales  cismáticos;  y  así,  debía 
mirar  más  por  los  Reyes  de  Navarra.  Pero  el  caso  estuvo  en  que 
ellos  no  debían  de  adolecer  de  ese  achaque  ni  el  pleito  que  traían 
pertenecía  al  tribunal  eclesiástico,  ni  ellos  querían  que  perteneciese; 
sino  que  estaba  puesto  en  otro  muy  secular  y  político,  en  que  la  par- 
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te  contraria  era  yá  el  juez.  De  todo  lo  cual  concluyen  muchos:  que, 
si  no  se  halla  ni  se  ve  acto  nino;-uno  ni  memoria  de  haber  vuelto  los 
reyes  1).  Juan  y  Doña  Catalina  como  todos  los  demás  al  gremio  de  la 
hrlesia,  siendo  tan  buenos  cristianos  y  católicos,  (que  en  esto  ningu- 
no les  puso  tacha)   es  señal  cierta    de  que  realmente  nunca  ellos  se 
habían  apartado  de  ella;  así,  no  necesitaban  de  reconciliación  ningu- 
na. Y  el  Secretario  de  Enrique  IV  en  su  Historia  de  Navarra  dice  ex- 
presamente al  tocar  este  punto:  este  mismo  año  el  Rey  de  Francia^    Año 
I^íiis  XII^  que  había  hecho  la  guerra  en  Italia^  se  reconcilió  con  el    p^i^ 
Papa  y  se  sometió  al  Concilio  de  Letrán^  enviando  para  prestar  la    637. 
obediencia  por  si  y  por  el  clero  de  Francia^  seis  prelados  de  los  que 
habían  asistido  en  el  conciliábulo  de  Pisa.  Por  tanto^  el  Rey  y  ellos 
obtuvieron  plenaria  remisión  y  absolución  de  todo  lo   pasado^  como 
también  todos  sus  parciales.  Por  lo  cual  el  Rey  de  Castilla^  que  con 
el  pretexto  de  la  pretendida  sentencia  dada  por  el  Papa  contra  los 
Reyes  de  Navarra  por  ser  parciales  del  de  Francia  había  ns arpa- 
do   sureino^  se  lo  debía  volver  y  restituir  en  conciencia. 

27  Siempre  anduvieron  muy  conformes  el  rey  D.  Juan  y  el  Car- 
denal Obispo  de  Pamplona,  su  hermano;  y  sin  duda  se  comunicaron 
el  uno  al  otro  sus  consejos  en  este  tan  calamitoso  tiempo.  A  este  Car- 
denal quiso,  como  yá  dijimos,  obligar  el  rey  Luís  de  Francia  á  que  si- 
guiese su  parcialidad  y  asistiese  al  conciliá]3ulode  Pisa  con  el  Carde- 
nal y  Obispo  de  Sigüenza,  Carvajal,  y  los  otros  prelados  cismáticos. 
Mas  él,  mirando  por  su  honor  y  por  el  de  su  Iglesia  de  Pamplona,  se 
resistió  con  heroico  valor  y  constancia  á  sus  órdenes  y  repetidas  ins- 
tancias, y  lo  que  más  es,  á  sus  amenazas  de  extrañarle  de  su  reino  y 
de  todos  sus  dominios.  Aún  pasó  más  adelante  el  empeño  atroz  del 
rey  Luís;  pues  por  esta  causa  llegó  á  tener  preso  en  Milán  al  Carde- 
nal de  Labrit,  como  refiere  Zurita.  Mas  él  firme  siempre  en  su  santo  cap.  39. 
propósito,  después  de  haber  sufrido  cárcel  y  destierro,  se  encaminó  *^[^^-^^- 
para  ma3^or  crédito  de  su  inocencia  á  la  Corte  de  Roma,  donde,  abs-  1511. 
trayéndose  de  otros  negocios,  se  ocupó  únicamente  en  el  que  mucho 
importaba  á  su  Iglesia  de  Pamplona,  de  la  cual  le  tenía  por  sus  máxi- 
mas políticas  desterrado  también  el  rey  D.  Fernando. 

28  Era  el  del  pleito  pendiente  del  arcedianato  de  la  Valdonsella, 
que  es  una  de  las  dignidades  más  principales  de  dicha  Iglesia:  y  los 
Obispos  de  Huesca  y  de  Jaca  se  la  habían  querido  a  propiar  sin  más 
derecho  que  el  de  estar  la  Valdonsella  sita  dentro  del  reino  de  Ara- 
gón. Como  si  en  reinos  extraños  no  pudieran  tener  jurisdicción  y  ren- 
tas las  iglesias.  Con  efecto:  pusieron  pleito,  y  ganaron  estos  prelados 
la  primera  sentencia  con  el  apoyo  y  favor  del  rey  D.  Juan  de  Ara- 
gón, que  también  lo  era  de  Navarra  por  su  mujer  la  reina  Doña  Blan- 
ca, el  cual  siempre  miró  á  este  reino  como  ajeno  y  lo  disfruto  como 
propio.  A  la  prosecución  de  pleito  tan  porfiado  fué  personalmente  á 
Roma  el  Obispo  de  Pamplona,  D.  Alfonso  Carrillo:  y  por  su  muerte, 
ahí  sucedida  el  año  de  1491,  quedó  indeciso  y  aún  arrimado  por  la  ne- 
gligencia de  los  tres  obispos  comandatariosque  se  siguieron:  D.  Cé- 
sar Borja,  Antonioto  y  Faccio.  Hasta  que,  entrando  á   ser  Obispo  de 


3l8  LIBBO  XXXV  DE  LOS  ANALES  DÉ  ÑABÁRRA,  CAP.  XV. 

Pamplona,  y,  hallándose  ahora  en  aquella  Corte  el  Cardenal   de  La- 
En  su  brit,  le  suscitó  y  prosiguió  con  las  veras  que  refiere  el  Obispo  Sandó- 
de  lis  val  hasta  fenecerle,  ganando  la  última  sentencia  dada  por  el  papaju- 
depím- 1^0  II,  que  el  mismo  Sandóval  trae  á  la  letra.  Por  ella  y  por  todos  los 
piona,    demás  actos  del  proceso  por  él  referidos  consta   claramente  que  este 
Cardenal  estuvo  por  todo  el  tiempo  del  cisma  en  Roma  y  muy  en  gra- 
cia de  S.  Santidad. 

29  Pero  es  admirable  la  inconsecuencia  de  este  escritor,  que  de- 
biera mirar  con  más  respeto  al  Cardenal  de  Labrit  por  predecesor  su- 
yo en  la  silla  de  Pamplona  y  por  bienhechor  tan  insigne  de  ella,  como 
él  confiesa,  alabándole  mucho  por  este  hecho;  y  aún  pudiera  ennu- 
merarle  á  los  prelados  antiguos  desterrados  y  encarcelados  por  el 
celo  de  la  Iglesia.  Mas  él  se  contradice  manifiestamente  con  grande 
agravio  del  mismo  Cardenal  en  lo  que  después  añade,  y  lo  pondre- 
mos aquí  á  la  letra.  Dice,  pues:  que  Julio  II  no  llevaba  en  paciencia 
el  concilio  ó  conciliábulo  pisano^  que  otros  llaman  Mediolanense, 
que  con  favor  del  emperador  Maximiliano  y  de  Luis  Xll^  Rey  de 
Francia.,  habían  hecho  algunos  cardenales.  Por  lo  cual  el  Papa  los 
beclaro  por  rebeldes  y  privó  del  honor  ó  cardenalato^  y  como  á  miem- 
bros podridos  los  echó  de  la  Iglesia.  Fué  entre  ellos  (según  se  en- 
tiende) el  cardenal  Amadeo.  Por  lo  cual  le  quitó  esta  Iglesiay  nom- 
bró por  administrador  perpetuo  de  ella  al  Arzobispo  de  Cosencia^ 
en  cuyo  nombre^  como  Vicario  General  y  Gobernador^  la  adminis- 
tró Juan  Pablo  Oliverio  desde  el  año  de  1^12  hasta  el  de  i^H^  ^'^ 
el  cual  año  el  papa  León  X^  que  sucedió  á  Julio^  restituyó  al  carde- 
nal Amadeo  en  su  antiguo  estado  y  profesión  de  esta  Iglesia  con  la 
restitución  de  los  frutos  desde  que  Julio  le  había  privado.  Y  era  el 
Cardenal  de  tan  apacible  condición  y  ánimo  generoso^  que  consin- 
tió que  Juan  Pablo^  Administrador  y  Vicario  de  su  contrario.^  que- 
dase en  el  mismo  oficio  por  algún  tiempo.  De  suerte  que  cuenta  en- 
tre los  miembros  podridos  al  Cardenal  de  Labrit,  aunque  con  la  cor- 
tapisa de  según  se  entiende. 

30  Esto  es  totalmente  contrario  á  lo  que  antes  dice  este  autor.  Y 
si  se  dejó  engañar  por  lo  que  con  verdad  refiere  de  haber  nombrado 
el  papa  Julio  por  administrador  de  la  Iglesia  de  Pamplona  al  Arzobis- 
po de  Consencia,  debiera  entender,  si  37a  no  lo  tenía  bien  entendido, 
que  esto  fué  por  condescender  S.  Santidad  con  el  rey  D.  Fernando, 
á  quien  le  importaba  mucho  tener  lejos  de  Navarra  y  como  atados  de 
pies  y  manos  al  cardenal  Amadeo  de  Labrit  para  que  no  pudiese 
ayudar  en  nada  al  despojado  Rey,  su  hermano.  Y  á  la  verdad:  lo  que 
más  abonaba  y  acreditaba  la  integridad  de  este  gran  Cardenal  y  Obis- 
po no  era  solamente  el  haberse  apartado  del  cisma  y  padecido  por 
esta  causa  tantas  vejaciones,  como  quedan  dichas,  de  parte  del  Rey 
de  Francia;  sino  el  haberse  retirado  voluntariamente  á  Roma  como 
á  sagrado  para  vivir  allí,  como  vivió  por  todo  este  tiempo,  libre  de 
toda  sospecha  y  muy  en  gracia  del  papa  Julio  II,  aunque  por  la  con- 
templación dicha  le  había  quitado  el  gobierno  y  asistencia  de  su  Igle- 
sia. Y  no  podía  dejar  de  estar  muy  obligado  el  Papa,  habiendo  ido  el 
Cardenal  á  besar  la  mano  misma  que  le  azotaba, 
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31  Después  de  tan  insig-nes  méritos  en  servicio  de  la  Iglesia,  el 
Cardenal  de  Labritvino  á  quedar  en  el  estado  lamentable  que  se  deja 
entender;  sin  poder  servir  de  alivio  alguno  al  Rey,  su  hermano,  á 
quien  mucho  amaba.  Pero  aún  fué  más  lastimoso  el  extremo  á  que 
llegó  el  Rey.  Algunos  le  cuentan  desde  este  punto  por  muerto  civil- 
mente, con  la  circunstancia  de  haber  sido  sus  agonizantes  los  dos 
Religiosos  embajadores  que  tan  diestramente  le  ayudaron  á  morir 
con  la  tregua  por  ellos  ajustada  entre  el  Rey  de  Francia  y  el  de  Ara- 
gón. Por  lo  que  toca  á  la  vida  natural,  que  solo  le  quedó  al  rey  D.Juan, 
ella  fué  más  durable  que  las  de  los  dos  Reyes,  que  civilmente  le  ma- 
taron. Ambos  fueron  primero  á  dar  cuenta  á  Dios  después  de  muchas 
desazones  y  penas  que  él  estaba  mirando  desde  su  retiro  ó  sepultura 
de  Bearne. 

32  El  Rey  de  Francia  dejó  abandonada  del  todo  á  Navarra  y  en- 
vió su  ejército  á  Milán  con  el  Duque  de  la  Trimulla  por  general  para 
la  recuperación  de  aquel  ducado  como  el  rey  D.  Fernando  se  lo  había 
propuesto.  Y  lo  que  Trimulla  hizo  fué  volver  con  descalabro  y  afren- 
ta, sin  qne  le  valiese  estar  unido  á  los  venecianos,  con  quienes  su 
rey  había  hecho  liga  por  medio  del  famoso  Andrés  Gritti,  que  era 
prisionero  de  Francia  desde  la  expugnación  de  Bressa,  y  ahora  por 
este  fin  se  le  había  dado  libertad  sin  rescate  ninguno.  Y  no  fué  esta 
la  mayor  desgracia  del  rey  Luís  por  este  tiempo,  sino  la  que  el  mis- 

■  mo  rey  D.  Fernando  le  hajjía  procurado,  solicitando  primero  al  Em- 
perador y  al  Rey  de  Inglaterra  á  que  le  invadiesen  su  reino  por  la 
frontera  de  Flandes.  Nunca  la  Francia  estuvo  en  mayor  riesgo  de 
perderse,  como  presto  se  verá. 

33  No  solamente  miraba  el  rey  D.  Juan  todas  estas  desgracias  del 
rey  Luís  y  su  muerte  desconsolada,  sino  también  las  que  le  fueron 
sucediendo  al  rey  D.  Fernando.  Quien  no  tardó  mucho  en  caer  enfer- 
mo de  una  larga  dolencia,  originada  de  los  remedios  mortíferos  que 
hizo  por  tener  en  su  anciana  edad  sucesión  de  su  mujer  la  reina  Do- 
ña Germana  de  Fox  y  asegurar  asi  su  conquista  de  Navarra  por  de- 
recho más  legítimo.  Pero  no  le  valió.  Porque,  sin  lograr  su  designio, 
después  de  una  serie  continuada  de  disgustos  y  penas  vino  á  morir: 
y  la  Corona  de  Navarra  no  quedó  unida  á  los  reinos  de  Aragón,  como 
S.  Majestad  Católica  quería,  sino  á  los  de  Castilla,  como  sin  duda  les 
convenía  más  á  los  navarros,  y  era  más  importante  para  el  bien  uni- 
versal de  toda  España. 

§.  VIL 

os  Reyes  de  Navarra  quedaron  en  el  miserable  estado  que 

34  I  acabamos  de  decir,  atados  de  pies  y  manos,    no  de  otra 

suerte  que  las  víctimas  destinadas .  al  sacrificio, 
sin  poder  hacer  nada  en  orden  ala  recuperación  de  su  reino.  Así  pudo 
ejecutar  el  rey  D.  Fernando  cuanto  quiso  y  su  grande  prudencia  le 
dictaba.  Ayudábale  mucho  el  que  no  solamente  los  navarros ^ue  ha- 
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bían  quedado  en  el  Reino;  sino  también  otros  muchos,  que  con  noble 
ejemplo  de  fidelidad  habían  seguido  á  sus  Reyes,  pasando  con  ellos  á 
la  otra  parle  de  los  montes,  iban  volviendo  con  su  beneplácito  á  Na- 
varra y  dando  la  obediencia  á  S.  Majestad  Católica.  Quien  los  reci* 
bía  benignamente  y  los  restablecía  en  sus  casas,  bienes  y  cargos;  y  si 
estos  habían  pasado  á  otros,  los  recompensaba  con  justas  equivalen- 
cias. Muchas  de  estas  cosas  dejó  ordenadas  el  rey  D.  Fernando  antes 
de  su  vuelta  á  Castilla  y  otras  después  el  Duque  de  Alba,  quien  quedó 
en  su  lugar  con  el  cargo  de  virrey.  Una  de  ellas  fué  tomar  el  jura- 
mento que  el  Reino  juntado  en  cortes  hizo  al  Rey  Católico  á  23  de 
Marzo  de  este  año.  Y  por  las  noticias  que  dá,  lo  ponemos  en  su  lu- 
A  gar.  (A)  Hecho  esto,  luego  partió  el  Duque  en  busca  de  S.  Majestad, 
que  nombró  por  segundo  virrey  á  D.  Diego  Fernández  de  Córdoba, 
Alcaide  délos  Donceles,  quien  presto  vino  á  ser  primer  Marqués  de 
Gomares:  y  en  su  tiempo  adelantó  mucho  las  cosas  de  este  reino  en 
servicio  de  S.  Majestad  Católica. 
Año  35  Mas  tuvo  presto  un  cuidado  muy  considerable.  Y  fué:  que  el 
1514  j.gy  Y)  Juan  de  Labrit  pudo  tomar  algún  aliento  por  haber  espirado 
el  año  de  la  tregua  asentada  entre  el  rey  Luís  y  el  rey  I).  Fernando: 
y  parecía  hallarse  en  estado  de  poder  hacer  algo.  Luego  se  siguió  en 
Navarra  un  rumor  grande  de  guerra.  Porque  él  Marqués  de  Comares 
llegó  á  entender  que  el  re}^  D.  Juan  tenía  trato  con  algunos  soldados 
de  S.  Juan  del  Pie  del  Puerto.  Y  aún  se  decía  que  tenía  cinco  mil 
hombres  prontos  para  obrar  de  concierto  con  Monsieur  de  Lautrec, 
Gobernador  de  Guiena;  quien  juntaba  mucha  gente  de  guerra  sobre 
la  que  ya  tenía  puesta  en  orden  en  Bayona  y  fundía  artillería  con  in- 
tento de  dar  improvisadamentesobre  aquella  plaza,  que  no  era  fuerte, 
y  después  de  ganado  aquel  paso,  entrar  dentro  de  Navarra.  Estos  ru- 
mores bastaron  para  que  el  Marqués  de  Comares  enviase  al  valle  del 
Roncal  algunas  personas  para  asegurarse  de  los  roncaleses,  que  anda- 
ban muy  recatados:  y  por  las  muestras  que  siempre  dieron  de  fideli- 
dad á  sus  reyes  naturales,  se  temía  que  diesen  paso  por  sus  tierras 
al  campo  francés.  También  previno  el  Virrey  la  gente  de  á  pié  3^  á 
caballo  que  pedía  Diego  de  Vera,  Gobernador  de  S.  Juan  del  Pié  del 
Puerto,  para  su  defensa.  Pero  todo  este  rumor  se  desvaneció  como  el 
humo  que  nace  de  llama  ligera.  Y  Comares  volvió  á  su  paso  ordi- 
nario. 

36  Pero  apresuróle  su  rey,  aunque  ausente  de  Navarra,  siendo 
muchas  las  diligencias  que  hizo  y  los  medios  que  tomó  para  el  res- 
zurita.  guardo.  Conocíase  cada  día  más  que  el  Señor  Lusa  tenía  grande  afi- 
ción al  rey  D.Juan,  con  haber  sido  del  bando  beaumontés  ó  luseta- 
no.  La  conmiseración  le  debió  de  abrir  los  ojos  no  solo  para  el  co- 
nocimiento, sino  también  para  las  lágrimas.  Entendióse  que  el  rey 
D.  Juan  le  había  dado  dinero  para  que  juntase  gente  y  abasteciese ' 
sus  castillos.  Y  el  Conde  de  Lerín  buscaba  medios  para  atraer  al  de 
Lusa  á  la  obediencia  del  rey  D.  Fernando,  y  le  ofrecía  de  su  parte, 
así  á  él  como  á  los  de  su  séquito,  pagarles  ciertas  asignaciones  que 
tenían  del  rey  D.  Juan.  También  trataba  el  Rey  Católico  de  reducir 
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á  SU  servicio  á  Beltrán  de  Armendáriz  y  otros  caballeros  de  la  tierra 
de  vascos  por  medio  de  grandes  ofertas  que  les  hizo.  Y  lo  fino  á  con- 
seguir. Porque  después  vinieron  á  Pamplona  á  hacer  pleito  homena- 
je al  Rey  en  manos  del  Marqués  de  Gomares.  Ninguna  cosa  tomaba 
más  á  pecho  que  la  conservación  de  este  reino,  por  considerarle  tan 
importante  á  su  Corona.  Y  para  este  fin  nada  le  parecía  tan  conve- 
niente como  el  apaciguar  las  pasiones  y  componer  las  discordias  que 
había  entre  los  dos  bandos  y  parcialidades. 

37  El  Condestable  Conde  de  Lerín  no  dejaba  de  darle  cuidado. 
Porque,  aunque  en  la  realidad  siempre  permanecía  fino  en  su  servi- 
cio, yá  comenzaba  á  andar  melancólico.  Atormentábanle  varios  pen- 
samientos: y  el  principal  era  el  de  hallarse  burlado.  Porque  pensó 
que,  conquistado  este  reino,  como  había  sido  tanta  parte  para  ello,  lo 
había  de  gobernar  todo  y  había  de  ser  mucho  más  gratificado  en  los 
bienes  confiscados  á  los  del  bando  contrario,  }■  todo  le  salía  muy  al 
revés.  No  pudo  dejar  de  conocerlo  el  Rey.  Y  le  pareció  que  convenía 
ocuparle  en  otra  parte  ó  buscar  medios  para  entretenerle.  El  Con- 
destable llegó  á  entender  estos  fines  y  máximas  del  Rey.  Y  él  mismo 
movió  la  plática  de  trocar  con  él  sus  Estados  de  Navarra  por  otros 
que  le  diese  en  Castilla  ó  en  Aragón.  Si  nació  de  despecho,  no  se  sa- 
be; aunque  lo  arguye  el  descontento  que  de  aquí  adelante  tuvo  este 
gran  caballero,  y  le  mostró  demasiado  en  varias  ocasiones,  como  se 
dirá  á  su  tiempo.  A  la  verdad:  se  juzgaba  comúnmente  que  si  esto  se 
huljiera  efectuado  ahora,  quedaría  con  su  ausencia  y  la  del  Mariscal, 
que  siempre  seguía  á  su  rey,  en  toda  quietud  el  Reino.  Mas  esto  no 
tuvo  hechura,  como  ni  otras  algunas  cosas  que  prudentemente  dis- 
ponía el  Rey,  y  Zurita  cuenta  más  largamente. 

38  Lo  que  mejor  le  surtió  fué  la  prorrogación  de  la  tregua  que 
concluyó  por  este  tiempo  con  el  Rey  de  Francia.  Para  ella  envió  por 
su  plenipotenciario  á  D.  Jaime  de  Conchillos,  Obispo  de  Catanea,  y 
á  la  sazón  electo  de  Lérida.  Pasó  este  prelado  de  Fuenterrabía  á  Ba- 
yona á  verse  con  el  Señor  de  Lautrec,  Gobernador  de  Guiena,  que 
tenía  pleno  poder  de  su  rey;  mas  no  se  conformaron  en  estas  prime- 
ras vistas.  Juntáronse  segunda  vez  en  el  Palacio  de  Ortubia,  á  dos  le- 
guas de  F'uenterrabía.  Y  allí  concertaron  á  primero  de  Abril  que  la 
tregua  entre  el  rey  D.  Fernando  y  sus  confederados  el  Rey  de  Ingla- 
terra y  el  archiduque  D.  Carlos,  y  el  francés  con  el  Rey  de  Escocia 
y  Duque  de  Gueldres  durase  por  espacio  de  otro  año  á  contar  des- 
de este  día:  y  que  en  este  tiempo  hubiese  comercio  de  un  reino  á  otro 
desde  los  Alpes  acá,  por  donde  se  sobreseía  de  las  armas,  así  como 
en  la  primera  tregua.  El  rey  D.  Juan  de  Navarra,  que  era  el  blanco 
principal  á  que  siempre  tiraba  el  rey  D.  Fernando,  volvió  á  quedar 
en  tan  mal  estado,  si  peor  no,  que  antes.  Porque,  como  Mariana  dice 

por  estas  formales  palabras,  quedó   excluido   de  este  concierto^  que      j^^r. 
era  como  entregarle  á  su  enemigo  para  que  con  sus  agudas  uñas^^^-  3o. 
hiciese  en  él  presa.  Y  así,  bien  le  podemos  volver  á  su  sepulcro,  de*^^^'" 
donde  prosiga  en  ver  y   meditar  lo  que  les  va  sucediendo  á  los  dos 
reyes,  sus  mortales  enemigos. 

Tomo  vii.  21 
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ANOTACIÓN, 

juramento  de  los  estados  del  año  1512,  HECHO  al 

Rey  Católico. 


39      1\Tos  los  Estados,  Prelados,  Clerecía,  Condes,  Ricos  hombres,  No- 

JL\^bles,  y  Barones,  Vizcondf^s,  Caballeros,  Hijos  dalgo,  Infanzones, 

»Procuradores  de  todo  el  Pueblo,   y  Universidad    de  este  Reyno  de  Navarta, 

«que  estamos  juntos  en  Cortes  Generales  por   mandado,  y  llamamiento  de  la 

j>Gatólica  Magestad,  y  Alteza  del  Rey  nuestro  Señor  en  esta  su  Ciudad  de 

•  Pamplona. 

»Es  á  saber  por  el  Brazo  de  la  Clerecía  é  Prelados  Fray  Belenguér  Sanz  de 
»Verrozpe  Prior  de  S.  Juan  de  Jerusaléu  en  este  dicho  Reyno:  Fray  Alonso  de 
í>Navarra  Abad  de  la  Oliva:  é  Fray  Miguel  de  Leach  Abad  de  ^\  Salvador  de 
»Leyre  por  sí,  é  como  Procuradores  del  Abad  de  Iranzu:  é  Joannes  Paulus 
»01iverius  Vicario  General  del  Obispado  de  Pamplona  E  por  el  Brazo  Militar 
»U.  Luis  de  Beaumont  Condestable  del  dicho  Reyno  de  Navarra,  Marqués  de 
»Huéscar,  Conde  deLerín:D.  Juan  de  Beaumont,  cuyo  es  el  Palacio  de  Arazúri, 
»é  D.Juan  de  Beaumont,  cuyo  es  el  Lugar  de  Montagudo:  é  D.  Juan  deBeau- 
»mont,  cuyo  es  Mendinúeta:  é  D.  Ji  yme  Diez  de  Armendáriz,  cuyo  es  el  Lu- 
»gar  de  Cadreita:  é  Charles  de  Góngora,  cuyo  es  el  Lugar  de  Góngora,  é  Cior- 
»d¡a:  é  D.  Gracián  de  Ripalda,  cuyo  es  de  presente  el  Pilacio  de  üréta:  é  Juan 
»de  Anduéza,  cuyo  es  el  Palacio  de  Anduéza:  v  Juan  Beltrán,  cuyo  es  el  Palacio 
;^de  Arbizu:  é  Ramón  de  Esparza,  cuyo  es  el  Palabicio  de  Esparza:  é  Pedro  de 
«Echayde,  cuyo  es  el  Palacio  de  Echayde:  é  Juan  Martin,  cuyo  es  el  Palacio  de 
«Aguirre:  é  Guillen  Arnaut  de  Garáte  Alcalde  de  la  Tierra  de  Mixa,  cuyo  es 
»el  Palacio  de  Garáte.  E  por  el  Brazo  de  las  Universidades,  por  la  Ciudad  de 
«Pamplona  Micér  Mis-uél  de  Ulzurrún  Doctor  in  utróq;  lure,  é  Alcalde  de  la 
»ciudad  de  Pamplona:  é  Martin  de  Lizarázu  Bacliillér  in  utróq;  lure,  é  del 
■^Consejo  de  su  Alteza:  é  Julián  de  Ozcáiiz  Bachiller,  y  Abogado  Real,  é  Fiscal 
»de  su  Magestad.'  é  Pedro  de  Capairoso  Oidor  do  los  Comptos  Reales  Jurados, 
»Cap  de  Bancos  de  la  dicha  Ciudad.  F  por  la  Ciudad  de  Eslella  Juan  de  Eguía 
>^ Alcalde  de  la  dicha  Ciudad:  é  Garcia  de  Oco.  E  por  la  Ciudad  de  Tudela  Pedro 
»de  Mur  Alcalde  de  la  dicha  Ciudad:  é  Garcia  Pérez  de  Vierlas  Jurado  de  la 
«dicha  Ciudad.  E  por  la  Villa  de  Sangüesa  Pedro  Ortiz  Escudero.  E  por  la  Vi- 
«Ua  de  la  Puente  Ge  la  Reyna  Martin  de  Enériz  Bachiller  Abogado  de  la  Corte 
«Mayor.  E  por  la  Villa  de  Viana  Gonzalo  de  Contiéres  Alcalde  de  la  dicha  Vi- 
«Ua.  Epor  la  Villa  de  Monreál  Miguel  Ximénez  Alcalde  de  la  dicha  Villa.  E 
«por  la  Villa  de  Tafalla  Juan  Diez  Corbarán  Alcalde  de  la  dicha  Villa.  E  por  la 
» Villa  de  Villafranca  Martin  Garcia  Alcalde,  é  Juan  López  de  Falces.  E  por  la 
«Villa  de  Huarte  de  Valde  Araquíl  Pedro  de  Huarte  Notario.  E  por  la  Villa  de 
»Corella  Juan  Serrano,  é  Juan  Eslorc.  E  por  la  Villa  de  Mendigorría  Juan  Mar- 
«linez  mayor  de  dias.  E  por  la  Villa  de  Cáseda  Martin  de  Asiain.  E  por  la  Villa 
Hle  Urróz  Juan  Martínez  de  Oriano,  cuyo  es  el  Palacio  de  Torreblanca:  é  Juan 
»de  Lasa  Alcalde  de  la  dicha  Villa.  E  por  la  Villa  de  Aoiz  Juan  de  Monreal  Al- 
»calde  de  la  dicha  Villa.  E  por  la  Villa  de  Miranda  Juan  López  de  Cahués,  y 

•  Garcia  Garceiz.  E  por  la  Villa  de  S.  Juan  del  PiedelPuerloBernardat  de  Men- 
«dicoaga,  é  Juan  Bimbast  Jurados  de  la  dicha  Villa,  que  estamos  sentados  en 
«el  Banco  del  Brazo  Eclesiástico,  é  Miguel  de  Lumbier  Secretario,  é  Juan  de 
«Liédena  Almirante  de  la  Villa  de  Luinbiér,MeDsageros,  é Procuradores  de  Ic^ 


j 
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«(lidia  Villa  de  Lumbiér,  qae  oslamos  seiilados  en  el  Banco  del  Brazo  Militar^ 
»por  las  diíerencias,  que  li uy  sobie  los  dichos  asientos,  todos  Procuradores  do 
»las  dichas  Ciudades^  é  Vi  las,  por  virtud  de  los  dichos  Poderes  cumplidos^  y 
» bastantes,  é  aquellas  dados,  y  entregados  en  poder  del  Procurador  Fiscal  do 
»su  Alteza^  todos  representantes  por  nos,  é  por  todos  los  otros  de  el  Reyno  au- 
«sentes,  como  si  fuesen  prestMiles,  y  en  vez,  y  nombre  de  todos  los  Prelados, 
))i^lereci),  Condes,  Ricoshombres^  Nobles,  Barones,  Caballeros,  Fijosdalgo_, 
«Infanzones,  y  por  todo  el  Pueblo,  y  Universidad  de  todo  este  Reyno  de  Ña- 
»vari"a,  juramos  al  muy  Alto,  é  muy  Poderoso,  é  Católico  Rey  nuestro  Señor 
»D.  Fernando,  por  la  graciü  de  Dios  Rey  de  Aragón,  y  de  Navarra,  ausente, 
»como  si  fuese  presente,  s(d)re  esía  señal  de  la  Cruz  f,  é  Santos  cuatro  Evan- 
»gelios,  por  cada  uno  de  nos  manualmente  tocados,  y  reverencialmente  adora- 
»(Jos;  que  rescibimos,  y  tomamos  i)or  Rey  nuestro,  é  natural  Señor  de  todo 
«este  dicho  Reyno  de  Navarra  al  dicho  Rey  D.  Fernando  nuestro  Rey,  é  Señor 
«natural,  ausente,  como  si  fuese  presente:  é  prometemos  de  serle  fieles,  é 
«buenos  Subditos,  é  Ndturales,  é  de  le  obedecer^  y  servir,  y  guardar  su  per- 
osona;  Honor,  y  Estado  bien,  y  lealmente,  é  le  ayudaremos  cá  mantener,  guar- 
«dar  y  defender  el  Reyno,  é  los  Fueros,  Leyes,  y  Ordenanzas,  é  desfacer  las 
» fuerzas,  según  que  buenos,  é  heles  Subditos,  y  Naturales  son  tenidos  de  fa- 
»cer,  como  los  Fueros,  y  Ordenanzas  del  Reyno  disponen.  Todo  lo  sobredicho 
i>fue  fecho  en  la  manera  S(^bredicha  en  la  Ciudad  de  Pamplona  á  veinte  y  tres 
»dias  del  raes  de  Marzo,  año  del  Nacimiento  de  Nuestro  SeñerJESU-CRISTO 
))de  mil  y  quinientos  y  trece:  siendo  á  ello  presentes  por  testigos,  llamados,  y 
»rogados,  é  qui  por  tales  se  otorgaron  noml^radamente  D.  Miguel  de  Aoiz  Li- 
«cenciado  in  utroq;  lure.  Alcalde  de  la  Corte  Mayor,  Juan  de  Redín,  é  Juan 
»dc  Gurpíde  Oidores  de  los  Comptos  Reales,  é  del  Consejo  de  su  Alteza. 

»Por  mi  Juan  de  Dicastillo,  Secretario  de  los  tres  Estados  de  Navarra  por  su 
íMagestad,  ha  sido  comprobado  el  presente  traslado  bien,  y  tielmente  con  el 
«Libro  del  Reyno,  donde  está  asentado  el  original  cá  ocho  liojns  de  él.  En  la 
i>Ciudad  de  Pamplona  á  treinta  dias  del  mes  de  Enero  del  año  mil  quinientos 
«y  cincuenta  y  tres.  En  fé  de  lo  qual  lo, colacioné,  y  firmé  de  mi  nombre  a  pe- 
«dimento  de  Simón  Fiancés  Alcalde,  y  Procurador  de  la  Villa  de  Sangüesa. 

Juan  de  Dicastülo,  Secretario. 

El  P.  Moret,  que  rogistró  el  Libro  del  Reino,  dejó  al  pié  de  éste  trasladó 
una  memoria  y  advertencia  digna  de  ponerse  aquí.  Y  es  la  siguiente. 

«En  el  misnio  Libro  del  Reino,  que  está  en  el  archivo  de  la  Diputación,  en 
»el  folio  6,  pág.  2,  está  el  juramento  que  hizo  á  este  reino  el  rey  D.  Fernando, 
»y  con  sus  poderes  y  en  su  nombre  el  Marqués  de  Comares,  Alcaide  de  los 
«Donceles  y  es  del  año  1513  es  con  las  clausulas  ordinarias  que  las  de  los  reyes 
«anteriores. 

ítem: 
»nombi 

»no  tiene ^^^  _  ..^  .„ ..^. .  ^j  _. ^  ,^^^  ^,,  ^„  ^,  ^ 

«sélas  á  10  de  Julio  de  1516,  está  en  el  folio  41,  pag.  2.  En  este  juramento  liay 
» además  de  las  clausulas  ordinarias  aiiuella  de  (lue  tendrá  este  reino  como  rei- 
»no  de  por  sí  no  obstante  su  incorporacióíi.  La  cual  está  también  en  los  jura- 
«mentos  de  los  otros  reyes  posteriores.  En  el  del  rey  D.  Fernando  no  fué  ne- 


Clausula  expresa,  y  así  se  hizo. 
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CAPÍTULO  XVIÍ. 

t.  Sucesos  de  Fbancia  con  Ikglaieeea  hasta  la  müeete  del  feancks.  II.  Sus  cualida- 
des BUENAS  Y   MALAS.    III.    ENTRADA  Á  BEINAB  DEL  EEY   FRANCISCO   I,  Y  SU  CONDUCTA   CON  EL  IlEY 

DE  Navarra.  IV.  El  conde  Pedro  Navarro  se  ofrece  servir  al  Rey  de  Francia  y  le  hace 

General  de  infantería  gascona,  y  otras  memorias.  V.  Incorporación  del  Eeino  de  Navarra 

Á  LA  Corona  de  Castilla.    VI.  Cortes  de  Aragón  y  revolución  en  ellas. 


I  a  guerra 
jo  del  re3 


§.  I. 

de  Milán,  que  emprendió  el  rey  Luís  por  conse- 
Año  I         I  jo  del  rey  D.  Fernando,  le  salió  tan  mal,  como  queda  di- 

cho en  parte,  y  se  ve  extensamente  en  las  Histo- 
rias de  aquel  tiempo,  italianas,  francesas  y  españolas.  Lo  peor  fué 
que  fueron  sin  escarmiento  las  desgracias.  Pues  su  ánimo  era  volver 
áella.  Y  aún  por  eso  fué  la  prorrogación  de  la  tregua  que  ahora  con- 
cluyó con  S.  Majestad  Católica,  dejando  segunda  vez  infamemente 
abandonado  al  Rey  de  Navarra.  Pero  aún  le  salió  mucho  peor  laque 
el  mismo  Rey  le  suscitó  del  Emperador  y  del  inglés  en  las  fronteras 
de  Flandes.  Donde  perdió  á  Teruana  y  á  Tornay.  Y  estuvo  á  pique 
de  perder  la  mayor  parte  de  Francia,  como  Enrique  VIII  se  lo  ame- 
nazaba, y  pudiera  cumplirlo  si  no  lo  hubiera  ocupado  y  detenido  la 
desasí  gu^^ra  que  al  inglés  movió  dentro  de  su  reino  el  rey  Jacobo  IV  de 
perons.  Escocia.  Era  este  rey  antiguo  y  fiel  aliado  de  la  Francia,  y  quiso  ayu- 
darla con  esta  diversión  en  tan  terrible  urgencia,  y  lo  vino  á  conse- 
guir, aunque  muy  á  su  costa.  Porque,  marchando  el  valeroso  Rey  á  la 
testa  de  su  ejército,  entró  con  toda  hostilidad  en  Inglaterra  por  el 
país  de  Notumberlandia:  y  después  de  haberle  devastado,  vino  á  las 
manos  con  el  Duque  de  Norfolk,  General  de  los  ingleses:  y  le  deshizo 
enteramente  con  grande  gloria  suya,  aunque  con  suma  desgracia. 
Porque,  habiéndose  expuesto  Jacobo  con  sumo  ardimiento  á  los  ma- 
yores peligros,  más  como  soldado  que  como  rey,  ganó  la  batalla, 
y  perdió  la  vida,  y  con  ella  el  principal  fruto  de  su  victoria.  También 
son  pegadizos  los  males  de  la  fortuna.  Esto  sacó  el  escocés  de  su  es- 
trecha unión  con  el  Rey  de  Francia. 

2  En  todas  partes  hubo  hazañas  memorables.  Pero,  no  faltaron 
menguas  y  afrentas  que  las  deslustraron.  Tal  fué  la  que  padecieron 
los  franceses  en  el  sitio  de  Teruana.  Ellos  son  los  que  con  más  fran- 
queza la  refieren  para  el  escarmiento  de  la  nobleza  de  su  nación;  y 
"^  ®^'  aún  la  han  vuelto  en  proverbio  llamándola  batalla  ó  jornada  de  las 
g5/)w^/a5.  Estando  sitiada  por  los  ingleses  y  alemanes  esta  plaza  y 
habiendo  metido  en  ella  los  franceses  muy  á  tiempo  un  buen  socorro 
de  víveres  y  de  pólvora  con  grande  sagacidad  y  valor,  muchos  caba- 
lleros y  señores  mozos  del  ejército  francés,  que  estaba  á  vista  del 
enemigo  sinque  lo  pudiesen  atajar  sus  jefes,  con  ser  de  los  más  res- 
petables de  Francia,  tuvieron  el  antojo  de  hacer  una  máscara  á  15  de 
Agosto  para  mayor  celebridad  de  tan  festivo   día  consagrado    á   la 
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Asunción  de  Nuestra  Señora,  Llevaron  tras  de  sí  á  otros  muchos:  y  to- 
dos se  desarmaron  de  todas  sus  armas,  quedándoles  solo  las  botas  y 
las  espuelas.  Bebieron  alegremente  y  con  el  exceso  que  el  tiempo  ca- 
luroso requería.  Y  dejando  sus  buenos  caballos,  montaron  en  vacas 
y  en  bestias  de  carga  con  trajes  ridículos,  poniendo  la  gala  en  buscar 
sus  placeres  en  medio  de  los  peligros  y  en  agrazar  de  esta  suerte  los 
ojos    de   los  enemigos,  que  lo  estaban  mirando. 

3  Estos,  que  desde  el  principio  advirtieron  tan  loca  fantasía,  deja- 
ron que  los  franceses  se  empeñasen  más  en  su  fiesta.  Y  cuando  más 
divertidos  estaban  en  ella,  dieron  súbitamente  sobre  ellos  con  cinco 
mil  caballos,  más  de  diez  mil  infantes  y  ocho  piezas  de  campaña. 
Hallándose,  pues,  la  nobleza  francesa  en  tanto  desorden, fué  tal  su 
espanto,  que,  hecho  á  huir,  excepto  algunos  pocos  de  los  más  pruden- 
tes y  mejor  montados  que  se  arrimaron  á  sus  cabos  cuando  con  toda 
apresuración  estaban  ordenando  la  gente  que  podían  para  hacer  cara 
al  enemigo:  y  todos  ellos  por  su  honor  y  por  la  salud  de  los  otros 
expusieron  sus  vidas  y  pelearon  con  un  valor  indecible.  Pero  les  fué 
forzoso  ceder  á  fuerzas  muy  superiores.  Entre  ellos  se  cuentan:  Luís, 
Duque  de  Longavilla,  Monsieur  de  la  Paliza  y  otros  quedaron  pri- 
sioneros y  fueron  llevados  á  Inglaterra;  aunque  la  Paliza  tuvo  la  for- 
tuna de  librarse  antes.  La  causa  de  llamarse  esta  la  jornada  de  las 
espuelas  dice  un  historiador  suyo  que  fué  por  haberse  valido  de 
ellas  los  franceses  para  Jiiiír^mas  que  no  de  las  espadas  y  de  las 
lanzas  para  pelear. 

4  Desgracias  hay  que  traen  venturas.  Así  lo  experimentó  el  rey 
Luís  XII  en  esta  ocasión.  Porque,  estando  el  Duque  de  Longavilla 
prisionero  en  Inglaterra,  trató  de  la  paz  con  el  rey  Enrique  VIH.  Pa- 
ra esto  tuvo  orden  secreta  del  Rey,  su  amo,  de  obrar  como  si  de  sí 
mismo  naciese.  Así  lo  pedía  el  natural  altivo  del  Rey  inglés,  que  se 
haría  más  derogar  sabiendo  que  el  francés  la  pretentendía.  La  sazón 
no  podía  ser  mejor.  Y  consistía  en  la  desazón  con  que  este  rey  ha- 
bía vuelto  ásu  reino  mal  satisfecho  del  Emperador,  quien  con  sus  tro- 
pas se  había  retirado  antes  de  lo  concertado,  aunque  yá  el  invierno 
se  acercaba:  y  mucho  más  descontento  del  Rey  Católico,  su  suegro, 
de  quien  se  tenía  par  agraviado  en  muchas  cosas.  Después  de  eso,  el 
Duque  de  Longavilla  hallaba  cada  día  mayores  dificultades  en  este 
tratado,  hasta  que  las  allanó  otra  desgracia,  aún  más  sensible,  que  le 
sobrevino  á  su    rey. 

5  Esta  consistió  en  la  muerte  de  la  reina  Ana  de  Francia,  Duque- 
sa de  Bretaña,  que  vino  á  suceder  á  ii  de  Enero  de  este  año  en  Bles, 
donde  el  Rey,  su  marido,  residía  y  estaba  muy  trabajado  de  la  gota. 
Luego  que  la  Reina  de  Aragón,  Doña  Germana,  tuvo  la  noticia  de  zurita, 
esta  muerte  por  carta,  que  prontamente  recibió  del  Señor  de  Lau- 
trec,  envió  á  Fr.  Bernardo  de  Mesa,  Obispo  de  Trimópoli,  á  dar  el 
pésame  al  Rey  de  Francia,  su  tío.  Éste  era  el  pretexto.  El  fin  de  la 
embajada  era  muy  otro,  y  lo  debía  de  tener  bien  comunicado   con   el 

rey  D.   Fernando,  su  marido.  Quien,  habiendo  tratado,  como  muchos 
se  lo  aconsejaban,  de  demoler  y  abandonarla  plaza  de  San  Juan  del 
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Pie  del  Puerto  para  fortificar  mejor  las  de  Navarra  la  alta,  lo  dejó  de 
hacer  por  el  fin  de  tener  siempre  libre  por  allí  la  entrada  en  Francia  y 
cobrar  los  Estados  en  los  que  la  Reina  pretendía  suceder  como  her- 
mana de  D.  Gastón  de  Fox.  Para  esto  fué  la  embajada:  y  los  Estados 
que  ella  pretendía  eran  el  ducado  de  Nemós  y  condado  de  Fox  y  de 
Estampes.  Y  además  de  estos  decía  pertenecerle  á  ella  por  la  muerte 
de  su  padre  y  hermano  el  vizcondado  de  San  Florentín  y  otras  ba- 
ronías y  tierras  que  cuenta  Zurita.  Aunque  calla  la  respuesta  del  rey 
Luís,  que  no  debía  de  ser  muy  buena. 

6  Con  la  muerte  de  la  reina  Ana  de  Francia  pudo  el  Duqne  de 
Longavilla  adelantar  su  tratado  de  paz  con  Inglaterra,  proponiendo 
el  casamiento  del  rey  Luís,  viudo  yá,  con  la  princesa  María,  hermana 
de  aquel  rey.  Así  se  efectuó  esta  paz  tan  deseada;  mas  le  costó  muy 
cara  á  Francia.  Porque  su  rey,  enamorado  locamente  de  la  novia,  de 
cuya  extremada  hermosura  le  informaba  tan  fielmente  su  retrato, 
como  de  su  discreción  y  raras  prendas  ios  que  bien  la  conocían, 
se  alargó  á  dar  á  los  ingleses  inmensas  sumas  de  dinero  que  le  pidie- 
ron, pretendiendo  debérseles  por  cuentas  antiguas  controvertidas.  Y 
las  pasó  ahora  este  rey,  á  quien,  con  ser  sobremanera  cuerdo  en. 
gastar,  hizo  desperdiciado  el  amor. 

7  Mientras  se  disponía  el  viaje  de  la  nueva  reina,  concluyó  el] 
rey  Luís  otro  casamiento,  haciendo  que  se  celebrasen  las  bodas  de 
Claudia  de  Francia,  su  hija  mayor,  con  Francisco,  Duque  de  Angu- 
lema, primer  príncipe  de  la  sangre.  Yá  de  ellas  se  había  tratado  mu- 
cho antes;  pero  siempre  las  había  retardado  la  reina  Ana  por  la  oje- 
riza con  su  madre,  mujer  altiva  y  poco  atenta,  y  el  mismo  Rey  no  es- 
taba bien  con  él.  Porque,' aunque  estimaba  á  Francisco  por  joven  ga- 
llardo y  de  grandes  esperanzas,  notaba  en  él  un  genio  demasiada- 
mente osado  y  pródigo,  y  le  parecía  que  si  le  venía  á  suceder  en  la 
Corona,  había  de  cargar  mucho  á  los  pueblos  con  nuevos  impuestos. 

Ce  gros  Por  ^so  solía  decir  de  él:  este  mozo  gordo  lo  perderá  todo.  Si  fué  pro- 
degate-  nóstico,  uo  solo  le  ajustó  bien  al  clima  de  Francia,  sino  también  al  de 

ra  tout.  -VT  '     T-^  '   1  A 

Navarra,  como  presto  se  vera.  Pero,  muerta  ya  la  rema  Ana,  y  estan- 
do él  casado  con  la  princesa  María  de  Inglaterra,  de  quien  esperaba 
tener  hijos,  quedaban  allanadas  las  dificultades;  y  condescendió  con 
agrado  á  las  representaciones  y  ruegos  que  los  más  de  los  señores  y 
los  de  su  consejo  le  hacían  por  este  casamiento,  que  con  toda  pom- 
pa y  aplauso  se  celebró  el  mes  de  Mayo  de  este  año. 

8  Siguiéronse  después  en  la  Corte  de  Francia  otros  regocijos  ma- 
yores por  la  entrada  que  hizo  en  París  la  nueva  reina  á  ó  de  No- 
viembre, habiéndola  conducido  desde  Boloña  el  Duque  de  Angule- 
ma, yerno  del  Rey,  acompañado  de  los  Duques  de  Alensón,  de 
Borbón,  de  los  Condes  de  Vandoma,  de  San  Pol  y  de  Guisa.  Todo 
corría  alegremente  en  Francia.  La  alianza  con  el  inglés  hacía  esperar 
al  Rey  que  aún  podría  recobrar  el  ducado  de  Milán.  Éste  era  todo  su 
anhelo,  y  lo  había  sido  de  la  reina  Ana  en  tanto  grado,  que  solía 
decir:  que  antes  se  determinaría  á  perder  sii  ducado  de  Bretaña  que 
el  de  Milán,  A  este  fin  tenía  ya  hecho  un  grueso  aparato   de  guerra, 
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y  hacía  avanzar  sus  tropas  debajo  de  la  conducta  del  Duque  de  Bor- 
bóa.  Pero  Dios,  que  todo  lo  ve  y  lo  juzga,  dispuso  que  estas  alegrías 
y  proyectos  altaneros  se  trocasen  de  repente  en  llanto  y  el  regocijo 
que  se  extendía  por  todo  el  R.eino  en  una  desolación  general  de  to- 
do él  por  la  impensada  muerte  del  Rey.  El  cual,  habiendo  caído  en- 
fermo á  fines  del  mes  de  Diciembre,  murió  en  París  el  primer  día  de 
Enero  á  los  diez  y  siete  años  de  su  reinado  y  álos  cincuenta  y  cinco 
de  su  edad.  Comúnmente  se  atribuyó  su  enfermedad  y  su  muerte  á 
su  deseo  desordenado  de  tener  hijos  de  la  nueva  reina  en  el  poco 
tiempo  que  gozó  de  su  compañía,  que  no  fué  de  dos  meses  cum- 
plidos. 

s-  II. 

^^on  grandes  los  elogios  que  de   este  rey  hacen  sus  his- 
toriadores. Uno  de  ellos  dice:  que  jamás  rey  de   Fran  - -Q^yi^^^ 

cía  quiso  más  á  su  pueblo  ni  fué  más  querido  de  todos 
los  Estados  de  sv  reino]  por  tener  ventajas  todas  las  cualidades  que 
pueden  hacer  á  un  príncipe  recomendable  á  sus  vasallos:  la  piedad^ 
la  justicia^  el  valor  la  clemencia^  la  templanza^  la  afabilidad^  la 
caridad  y  la  liberalidad]  aunque  en  ésta  algunos  le  tachaban  de 
retenido  y  escaso^  no  siendo  sino  cuerdo  y  justo.  Porque.,  como  sa- 
bio y  verdadero  monarca  apartado  de  toda  tiranía^  quería  más  las 
riquezas  en  manos  de  su  pueblo,  quien  jamás  las  rehusa  en  la  oca- 
sión á  su  príncipe  legítimo,  qae  no  en  las  de  algiinos  ministros 
harpías,  que  solo  se  sustentan  de  la  substancia  de  los  buenos  vasa- 
llos: y  muchas  veces  meten  á  su  principe  en  cosas  muy  esciisadas 
por  hacerse  ellos  necesarios.  Y  así,  solía  él  decir:  el  menudo  pueblo  fqyvíh, 
es  el  pasto  de  los  tíranos  y  de  la  gente  de  guerra,  y  estos  son  el  bo- 
tín de  los  diablos.  Giros  \q  alaban  especialmente  por  su  clemencia 
en  perdonar  álos  enemigos,  y  traen  por  ejemplo  el  haber  perdona- 
do con  grande  magnanimidad,  siendo  yá  rey,  á  los  que  por  seguir  el 
partido  de  Carlos  VIII,  su  predecesor,  le  habían  hecho  sangrienta 
guerra  cuando  él  era  duque  de  Orliens.  Porque  no  solo  los  admitió 
á  su  gracia,  sino  que  los  honró  con  los  primeros  puestos,  haciendo 
toda  confianza  de  ellos,  com©  se  vio  en  el  Duque  de  la  Trimulla  y 
otros.  Y  diciéndole  algunos  que  antes  les  debía  dar  su  merecido,  res- 
pondió él  que  era  cosa  indigna  de  un  rey  de  Francia  vengar  las 
injurias  hechas  á  un  duque  de  Orliens. 

10  Es  verdad  que  á  imitación  de  los  venecianos,  que  fueron  los 
primeros  que  dieron  en  vender  los  oficios  públicos  valiéndose  de 
este  arbitrio  para  sustentar  la  guerra  del  turco  sin  tanto  gravamen  de 
los  pueblos,  el  rey  Luís  usó  lo  mismo.  Pero  solo  fué  vendiendo  los 
cargos  de  finanzas,  sin  querer  venir  jamás  en  vender  los  de  justicra 
por  más  que  se  lo  persuadieron.  Porque  decía:  que  los  reyes  debían 
hacer  justicia  á  sus  vasallos  sin  hacérsela  comprar.  Dando  por  in- 
dubitable que,  si  los  oficios  de  jueces  se  venden,  los  que  los  compran 
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los  harán  venales  y  darán  las  sentencias  según  el  dinero  que  por 
ellas  se  les  diere.  No  fue  versado  en  las  buenas  letras;  mas  honró 
mucho  y  enriqueció  á  los  hombres  doctos.  Por  lo  cual  floreció  mu- 
cho la  Universidad  de  París  en  su  tiempo.  Algunos  lo  atribuyen  á  la 
reina  Ana  de  Bretaña,  su  mujer,  quien  maravillosamente  favoreció  á 
los  sujetos  más  sobresalientes  en  sabiduría.  Lo  cierto  es  que  él  te- 
nía gran  placer  en  la  lectura  de  la  Historia,  y  hacía  muy  cabal  juicio 
de  los  historiadores. 

1 1  Por  todas  estas  cosas  le  tenemos  por  muy  digno  de  las  ala- 
banzas que  le  dan.  Mas  en  una  cosa  creemos  que  pecó  sin  escusa,  y 
es:  en  la  guerra  que  hizo  al  Papa  y  en  el  cisma  que  se  siguió  por  es- 
ta causa.  Aunque  quieran  disculparle  con  decir  que  entró  en  ella 
obligado  de  su  pundonor  por  defender  al  Duque  de  Ferrara,  amigo  y 
aliado  suyo,  que  se  había  puesto  debajo  de  su  protección,  y  que  des- 
pués hizo  todo  lo  posible  por  reconciliarse  con  S.  Santidad,  á  quien 
halló  inexorable. 

12  Por  lo  que  toca  á  Navarra  bien  podemos  decir  con  verdad  que 
Luís  XII  fué  uno  de  los  más  insignes  malhechores  que  en  la  realidad 
(aunque  no  fuese  su  intención  esa)  tuvieron  nuestros  reyes  D.  Jaan  y 
Doña  Catalina.  Porque  después  de  haberles  querido  quitar  el  reino 
de  Navarra  y  cuanto  en  Francia  tenían  por  dárselo  á  D.  Gastón  de 
Fox,  su  sobrino,  los  metió  en  el  cuento  pesado  del  cisma.  Y  aunque 
después  los  quiso  ayudar  parala  recuperación  del  Reino,  perdido  por 
su  causa,  fué  de  mala  manera  y  tarde:  siendo  lo  peor  de  todo  el  de- 
jarlos al  cabo  atados  como  reses  para  que  no  pudiesen  hacer  nada 
por  sí  ni  librarse  de  las  manos  del  rey  D.  Fernando.  Esto  sacó  Nava- 
rra de  la  vecindad  con  Francia  sin  haberle  aprovechado  su  amistad, 
que  siempre  se  tuvo  por  la  más  fina  del  mundo,  según   el  proverbio 

¿ib.  4.  de  los  griegos,  que  para  caso  semejante  trae  Favín,  escritor  francés, 
tomado  ^^  ^^  Historia  de  Navarra,  diciendo  que  este  proverbio  tuvo  su  prin- 
de  Egi-cipio  cuando  los  franceses  en  la  conquista  de  la  Tierra  Santa  y  en  los 
"^^*°'    socorros  que  con  tanta  generosidad  y  fineza  dieron  después  álos  em- 
peradores cristianos   del  Oriente   hicieron   cosas  tan  memorables. 
Y  bien  podemos  añadir  para  mayor  crédito  de  su  fina  amistad  lo  que 
como  buenos  amigos  obraron  en  favor  de  nuestros  reyes  de  España 
contra  los  moros  y  los  tiranos  naturales  de  ella.    Los  griegos,  pues, 
dice  Favín,  viendo  que  eran  muy  diversos  los  procedimientos  de  los 
franceses,  que  después  se  fueron  avecindando  en  aquellos  países,  ex- 
plicaron su  sentimiento  con  esta  sentencia,  que  entre  ellos  quedó  en 
proverbio. 

TON   OPANKON  ÓlAON  ÉXH^  : 

TEITONA  OYK  EXH  %  . 


Fractnn  amicum  habeas.         Sois  toiisiours  ainy  du  Francois: 
Favin.         Vicinnm  non  habeas.      ^       Mais  son  voisin  point  iie  le  Soi. 
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abiendo  entrado  á  reinaren  Francia  por   muerte  del 

13  I — I  rey  Luís  XII  Francisco,  I  de  este  nombre,  todo  parecía 

que  había  de  ser  favorable  para  los  afligidos  Reyes  de 
Navarra  por  el  singular  amor  que  siempre  les  tuvo  este  príncipe  y 
muestras  quo  ahora  les  dio  de  su  verdadera  amistad.  Hiciéronle  su 
embajada  para  darle  la  enhorabuena  de  su  exaltación  á  la  Corona, 
y  él  les  ofreció  muy  de  veras  restablecerlos  en  la  suya.  Y  se  debía  es- 
perar que  cumpliese  la  palabra;  porque  nunca  se  conoció  hombre  en 
el  mundo  más  fiel  en  cumplirla.  Era  valiente,  intrépido,  magnánimo, 
V  aunque  joven,  bien  experimentado  en  la  guerra,  y  sobre  manera 
bien  amado  de  los  soldados  y  de  sus  jefes,  que  eran  de  los  más  caba- 
les y  sabios  en  su  ministerio  que  tenía  la  Europa.  Con  que  podíg.  muy 
bien  ejecutar  lo  prometido.  En  esta  situación  se  pusieron  los  despoja- 
dos Reyes  de  Navarra.  Mas  para  los  que  adolecen  de  una  grave  en- 
fermedad con  dolores  agudos  no  hay  postura  que  valga  para  el  alivio. 

14  Luego  que  el  rey  Francisco  se  consagró  y  coronó  en  Rhems 
se  siguieron  las  fiestas  verdaderamente  Reales  que  para  mayor  cele- 
bridad se  le  hicieron.  En  ellas  se  notó  que  su  mayor  diversión  estuvo 
en  una  que  él  mismo  ordenó,  y  fué:  la  prueba  en  varios  ejercicios  de 
las  fuerzas  y  destreza  de  los  hombres  y  caballeros  más  robustos  y 
diestros  de  su  reino.  Mas  ya  estaba  impaciente  en  los  placeres  porque 
le  picaban  los  cuidados.  Aplicóse  prontamente  al  Gobierno  con  mu- 
cho juicio  y  prudencia.  Y  lo  que  primero  fué  al  político,  que  es  el  fun- 
damento de  toda  felicidad,  principalmente  el  que  pertenece  á  la  bue- 
na administración  de  la  justicia.  Después  pasó  al  militar.  Confirmó  á 
los  más  de  los  jefes  en  sus  cargos,  como  al  Sr.  de  Lautrec  en  su  go- 
bierno de  Guiena:  á  Jaques  de  Chabanes,  Sr.  de  la  Paliza,  de  quien 
tantas  veces  hemos  hecho  mención,  honró  singularmente  haciéndole 
mariscal  de  Francia,  puesto  que  se  estimaba  más  entonces  por  ser 
mucho  menor  el  número  de  los  mariscales.  Todo  corría  en  bonanza 
hasta  ahora  para  el  consuelo  de  los  Reyes  de  Navarra.  Pero  todo  dio 
al  través  con  el  pensamiento  que  al  vey  Francisco  se  le  encajó  fuer- 
temente en  la  cabera. 

15  Dio  en  pensar  que  sería  grande  afrenta  suya  no  proseguir  la 
empresa  de  su  predecesor  tocante  á  la  recuperación  del  ducado  de 
Milán.  Esto  era  lo  que  más  le  picaba;  por  ser  también  de  la  Casa  de 
Orliens,  á  quien  aquel  grande  Estado  por  legítimo  derecho  pertene- 
cía. Y  así,  se  resolvió  á  conducir  en  persona  un  ejército  tan  podero- 
so, que  los  enemigos  no  le  pudiesen  resistir.  Y  á  íin  de  no  dejar  atrás 
enemigo  que  pudiese  turbar  el  reposo  de  su  reino,  confirmó  la  paz 
con  el  ino^lés  é  hizo  conducir  con  todo  honor  á  InMaterra  la  reina 
María,  viuda  de  Luís  Xtl,  su  predecesor.  No  fué  menester  pasar  á  es- 
tos oficios  con  el  Rey  de  Aragón.  Porque  éste,  que  andaba  vigilantí- 
simo  por  la  conservación  de  Navarra,  se  adelantó  y  alcanzó  que  se 
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confirmase  la  prorrogación  de  la  tregua  hecha  por  otros  años  con  el 
rey  Luís.  Movióle  el  temor  bien  fundado  de  que  este  grueso  aparato 
de  guerra  del  nuevo  rey  en  lugar  de  atravesar  los  Alpes  no  pasase 
los  Pirineos  para  quitarle  el  reino  de  Navarra  y  restituírselo  á  sus  re- 
yes propios.  Y  Francisco  quizás  con  menos  razon^  dice  aquí  un  his- 
Maria- toriador  francés,  cuidaba  inás  de  recuperar  el  Estado  de  Milán  que 
de  socorrer  al  Rey  de  Navarra  para  restablecerle  en  su  reino.  Lo 
cierto  es  que  éste  era  su  intento  después  de  fenecer  la  guerra  de 
Milán,  esperando  conseguirlo  en  esta  sola  campaña.  Tenía  dadas  mu- 
chas prendas  de  esto.  Y  no  era  la  menor  el  que  cuando  el  rey  Luís 
hizo  dicha  prorrogación  mostró  Francisco  mucho  pesar  de  ella  por 
el  atraso  de  la  recuperación  de  Navarra.  Y  ahora,  que  ya  era  rey,  ca- 
yó en  la  misma  falta.  Siempre  prevalecen  las  pasiones  más  vehemen- 
tes. Su  mayor  ansia  era  lo  de  Milán,  y  dejó  lo  de  Navarra  para  des- 
pués. Mas  fué  el  después  que  nunca  llega.  Aunque  el  Rey  Católico 
temió  que  llegase:  y  para  darle  más  qué  hacer  en  Milán  hizo  alianza 
secreta  con  el  Papa,  el  Emperador  y  ios  suizos  por  la  defensa  de  Ma- 
ximiliano Sforcia,  á  quien  el  rey  Francisco  iba  á  desposeer. 

§IV. 

Para  esta  su  jornada  hizo  él  otra  cosa  que  dejó  muy  amar- 
gado al  rey  D.  Fernando.  Desde  la  batalla  de  Ravena 
estaba  prisionero  en  Francia  el  famoso  conde  Pedro 
Navarro,  Maestre  de  Campo,  General  de  la  infantería  española;  de 
quien  S.  Majestad  CatóHca  no  hacía  caso  ninguno,  3^  se  lo  dejaba  pu- 
drir en  su  cautiverio  sin  tratar  de  darle  con  qué  pagar  su  rescate  ni 
las  asistencias  necesarias  para  pasar  su  triste  vida.  Si  fué  ingratitud 
con  quien  tantos  y  tan  señalados  servicios  le  tenían  hechos,  juzguen- 
lo  otros.  Comúnmente  se  atribuye  este  olvido  estudiado  del  Rey  Ca- 
tólico á  cuentos  y  chismes  nacidos  de  envidia; y  sobretodo,  álos  car- 
gos que  le  hizo  el  virrey  D.  Ramón  de  Cardona,  echándole  la  culpa 
de  la  pérdida  de  aquella  batalla:  siendo  así  que  estuvo  Navarro  tan 
lejos  de  huir  en  ella,  que  á  costa  de  su  libertad  ejecutó  la  hazaña  más 
memorable  que  de  españoles  se  cuenta  en  la  retirada  triunfante  de  su 
infantería   española. 

17  Estando,  pue^,  el  Conde  en  este  mísero  estado  con  el  despe- 
cho de  la  crueldad  é  ingratitud  que  con  él  se  usaba,  recurrió  en  esta 
tan  buena  ocasión  á  la  generosidad  del  rey  Francisco,  ofreciendo 
servirle  contra  todos  sus  enemigos,  aunque  fuese  contra  el  Rey  de 
Aragón,  con  tal  que  S.  Mafestad  le  concediese  por  su  bondad  lo  que 
el  otro  contra  toda  justicia  le  negaba.  El  Rey,  aceptando  sus  ofertas, 
no  solo  le  otorgó  la  übertad,  pagando  su  rescate  de  veinte  mil  escu- 
dos al  Duque  de  Longavilla,  de  quien  era  prisionero;  sino  que  tam- 
bién le  honró  con  el  cargo  de  general  de  la  infantería  gascona:  y  por 
esta  cortesana  galantería  adquirió  un  servidor  de  gran  provecho, 
Zurita,  como  prestóse  vio.  El  Rey  Católico  al  punto  que  lo   supo  acudió  al 
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remedio,  haciendo  por  el  ministro  que  tenía  en  la  Corte   de   Francia 
orrandes  partidos  y  ofertas  al  Conde.  Pero  llegó  tarde  por  tener  dada 
yá  la  palabra  al  Rey  de  Francia.  La  controversia  está  en  si  la  pudo  Manan, 
dar  válidamente  y  sin  cometer  el  crimen  de  felonía    ó    traición,  queca¿  20! 
comúnmente  le  achacan  las  Historias  españolas;  con  ser  así,  como  ellas 
mismas  refieren,  que  antes  de  darla  tenía  hecha  la    renunciación  del 
condado  de  Oliveto,  que  en  el  reino  de  Ñapóles  le  había  dado  el  rey 
D.  Fernando:  á  quien  luego  se  la  envió  en  toda  forma  con  un  Religio- 
so llamado  Fr.  Alfonso  de  Aguilar,   requeriéndole    que  le  alzase    e 
gravamen  de  fidelidad  debida  por  dicho  Estado.   No  .era  hombre  de 
menos  punto  Navarro.  (A)  El  fué  de  gran  provecho  al  rey  Francisco, 
como  se  vio  en  los  sucesos  de  esta  jornada,  que  por  esta  correlación  A 
no  escusamos  referir  en  compendio. 

18  Por  este  mismo  tiempo  en  el  mes  de  Abril  recibió  el  rey  Fran- 
cisco una  embajada  muy  célebre  por  lo  que  en  ella  se  trató.  Fué  de 
parte  del  archiduque  D.  Carlos,  Príncipe  de  España:  y  el  embajador 
fue  el  Conde  de  Nasau,  que  después  de  haber  prestado  en  su  nombre 
al  rey  Francisco  homenaje  por  los  condados  de  Flandes  y  de  Artois, 
trató  del  casamiento  déla  princesa  Renata,  hermana  de  la  Reina,  con 
eljArchiduque,  y  quedó  ajustado  como  también  la  paz  entre  Francia 
y  losEstados  de  Flandes.  Pero  ni  el  matrimonio  llegó  á  tener  efecto 
ni  la  paz  duración.  Así  se  desvanecen  los  proyectos  de  mayor  impor- 
tancia. Lo  que  el  embajador  Conde  de  Nasau  consiguió  ahora  más 
felizmente  fué  casarse  de  hecho  él  mism^o  con  la  hermana  del  Prínci- 
pe de  Orange,  que  estaba  en  la  Corte  de  Francia.  Y  de  aquí  nació 
que  este  Estado,  sito  dentro  de  este  reino,  recayese  no  mucho  des- 
pués por  legítima  herencia  en  los  Condes  de  Nasau,  que  hasta  nues- 
tros tiempos  se  apellidaron  Príncipes  de  Orange:  y  há  mu}^  poco   se 

ha  hundido  esta  gran  Casa,  cuando  estaba  en  la  mayor  altura  y  coro-  ei  Rey 
nada  yá  en  Inglaterra,  quizás  por  el  incendio  que  su  último  posee- ^"^^^®^" 
dor  puso  en  toda  la  Europa. 

19  Con  efecto:  partió  el  re}/ Francisco  dejando  la  regencia  del 
Reino  durante  su  ausencia  á  Luisa  de  Saboya,  Duquesa  de  .Vnjou  y 
de  Maine,  su  madre,  con  grande  contento  de  los  grandes  señores  que 
quedaron  en  Francia,  y  se  conformaron  de  buena  gana  con  esta  dis- 
posición por  no  ser  mandados  de  otro  de  su  misma  jerarquía:  y  fué 
muy  alabada  en  esto  la  prudencia  del  Rey,  que  atajó  la  envidia  y  las 
disensiones  que  de  ella  se  podían  seguir.  Pero  si  de  esta  suerte  ase- 
guró la  paz  y  sosiego  de  su  reino,  dejó  la  puerta  abierta  á  muy  gran- 
des desórdenes.  El  gobierno  en  la  mano  de  una  mujer,  por  más  so- 
berana que  sea,  mal  puede  tener  la  rectitud  debida.  Así  sucedió;  por- 
que la  Regente  dio  lugar  á  que  los  sujetos  de  todas  calidades  del  Rei- 
no se  diesen  con  demasiada  libertad  al  lujo  y  á  las  delicias.  Gran 
número  de  obispos  seguían  la  Corte  sin  ser  llamados  á  ella  y  gasta- 
ban profanamente  sus  rentas  lejos  de  sus  diócesis,  frustrando  á  sus 
ovejas  de  su  presencia  y  de  su  pasto,  así  espiritual  como  temporal.  Y 
este  mal  ejemplo  seguían  otros  muchos  eclesiásticos,  que  gozaban 
ricos  beneficios;  sin  hacer  cuenta  de  residir  en  ellos,   como    debían. 
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Pero  aÚQ  era  mayor  el  desorden  en  el  estado  secular.  Los  nobles, 
gastando  más  de  lo  que  podían,  vinieron  en  breve  tiempo  á  tanto  de 
su  autoridad  y  estimación,  que  no  lo  parecían  por  estar  desfigurados 
por  la  pobreza:  y  parecían  nobles  los  plebeyos,  que  con  sus  profanos 
gastos  se  habían  enriquecido.  Y  de  aquí  vino  á  nacer  el  mayor  mal 
de  todos:  que  los  cargos  y  oficios  del  Reino,  aún  los  de  la  judicatura, 
comenzaron  á  hacerse  venales  y  á  parar  en  gentes  indignas.  Este 
^^^  grande  abuso,  dicen  algunos  historiadores  franceses,  que  tuvo  su 
y  otros-  principio  ahora  en  el  gobierno  de  esta  mujer.  Y  bien  se  pudieran  la- 
mentar otras  naciones,  de  que  la  suya  les  ha  pagado  este  contagio 
de  dificultosa  curación. 

§•  V. 

E"*^ntre  tanto,  no  se  descuidaba  el  rey  D.  Fernando.  Has- 
ahora  solo  se  había  llamado  depositario  del  reino  de  Na- 
..^varra,  y  con  este  nombre  le  había  gobernado;  mas 
yá,  para  dejarlo  bien  asegurado  en  su  poder  y  en  el  de  sus  herede- 
ros, trató  de  incorporarle  á  los  reinos  de  Castilla.  Su  determinación 
había  sido  de  unir  á  Navarra  con  Aragón.  Pero  desistió  de  este  pen- 
samiento, faltándole  yá  la  esperanza  de  tener  más  hijos  de  la  reina 
Doña  Germana.  La  causa  de  haberse  puesto  en  este  paraje  descon- 
soladísimo fué  la  que  ellos  mismos  se  procuraron,  por  tenerlos  des- 
pués de  habérseles  muerto  poco  después  que  nació  uno  que  tuvie- 
ron. Toda  la  ansia  del  Rey  era  tener  otro  hijo  para  sucesor  de  los  rei- 
nos de  Aragón  y  el  de  Navarra.  Para  facihtarlo,  fué  á  verse  con  la 
Reina  en  Carrioncillo,  cerca  de  Medina  del  Campo,  donde  ella  esta- 
ba con  Corte  en  un  Palacio  de  mucha  recreación,  que  hoy  está  de- 
ruído.  Las  damas  de  la  Reina  dispusieron  allí  al  Rey  una  colación 
de  mucho  regalo;  y  para  después  de  los  dulces  y  confituras  de  todo 
género  le  tenían  prevenida  con  mucho  estudio  y  consulta  de  hombres 
peritos  una  bebida  compuesta  de  propósito  para  dar  vigor  á  los  espí- 
ritus vitales  en  ordena  la  generación.  La  Reina,  que  era  el  primer 
móvil,  se  lo  advirtió  al  Rey,  y  él  la  tomó.  Mas  el  efecto  fué  que  den- 
tro de  pocos  días  se  sintió,  no  solo  incapaz  para  el  fin  deseado,  sino 
agravado  de  achaques  muy  penosos.  Esto  sucedió  á  fines  del  año  de 
Favin.  1513,  poco  dcspués  quc  ratificó  la  tregua  ajustada  con  el  re}^  Luís  de 
íiíde  Francia  por  la  primera  vez:  y  desde  esta  hora  nunca  tuvo    cumplida 

Nava-     salud. 

21  Lo  maravilloso  es  que  en  medio  de  tan  penosos  accidentes  so- 
bre su  avanzada  edad  y  cuidados  los  mayores  de  toda  su  vida,  nun- 
ca mostró  más  vigor  y  presencia  de  espíritu  que  en  el  tiempo  que  se 
sigue.  Como  se  puede  ver  en  Zurita,  quien  refiere  cumplidamente  to- 
do lo  que  desde  este  punto  le  fué  sucediendo  hasta  su  muerte.  Nos- 
otros solo  tocaremos  algunas  particularidades  que  hacen  más  á  nues- 
tro propósito.  Ahora,  pues,  para  dar  cumplimiento  á  lo  que  tenía  dis- 
puesto con  el  desengaño  de  no  estar  capaz  para  más  sucesión,  juntó 
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cortes  en  la  ciudad  de  Burgos:  y  en  ellas  hizo  con  toda  solmnidad  la 
incorporación  del  reino  de  Navarra  con  Castilla.  Necesitaba  de  reco- 
ger grandes  sumas  de  dinero  para  la  guerra  que  por  diversas  partes 
amenazaba:  y  le  pareció  que  éste  sería  el  más  poderoso  atractivo.  Así 
sucedió.  Porque  movió  tanto  á  los  castellanos,  que  acordaron  en  estas 
cortes  servirle  con  ciento  y  cincuenta  cuentos,  que,  aunque  de  mará-  Mam- 
vedis,  era  gran  derrame  para  aquel  tiempo.  Ellos  estimaron  más  este  "*" 
favor;  por  saber  que  los  aragoneses  pretendían  pertenecerle  á  su  rei- 
no esta  nueva  unión  por  haber  estado  en  lo  antiguo  unido  el  de  Na- 
varra con  Aragón  y  por  haberle  conquistado  ahora  un  rey  propie- 
tario de  Aragón  con  socorros  también  de  aquel  reino.  Mas  el  Rey,  so- 
bre la  razón  que  queda  dicha,  de  su  mayor  interés,  no  pudiéndole 
dar  tanto  los  aragoneses,  tuvo  consideración  á  que  los  navarros  no 
se  valiesen  de  las  libertades  de  los  aragoneses,  que  siempre  fueron 
muy  odiosas  á  los  Reyes.  Fuera  de  que  las  fuerzas  de  Castilla  para 
mantener  á  Navarra  eran  mayores:  y  en  su  conquista  fué  ella  la  que 
incomparablemente  sirvió  más  así  con  gente  como  con  dinero.  Este 
acto  memorable,  que  suscintamente  ponemos  en  su  lugar,  se  ejecutó 
en  estas  cortes  de  Castilla  á  15  de  Junio  de  este  año.  (B)  -^ 

§.  VI. 

Poco  antes  había  convocado  el  rey  D.  Fernando  las  cor- 
tes de  Aragón  en  Calatayud,  ordenando  que  las  presi- 
diese la  Reina,  su  mujer;  y  que,  concluidas  ellas,  pasa- 
se á  celebrar  las  de  Cataluña  en  Lérida,  y  después  las  de  Valencia 
en  Valencia.  En  las  de  Aragón  se  propuso  que  aquel  reino  sirviese 
con  alguna  buena  suma  de  dinero  para  la  guerra.  Los  varones  y  ca- 
balleros, señores  de  vasallos,  para  venir  en  concederlo  porfiaban  en 
que  á  sus  vasallos  se  les  quitase  todo  recurso  al  Rey,  que  era  lo  mis- 
mo que  querer  cada  uno  ser  soberano  en  su  distrito:  3^  en  esto  se  obs- 
tinaron tanto,  que  las  cortes  se  embarazaron  por  olgunos  meses.  Lle- 
góle esta  noticia  al  Rey  estando  en  las  de  Burgos,  y  tan  atormenta- 
do y  gravado  de  sus  males,  que  una  noche  le  tuvieron  por  muerto. 
Luego  que  lo  supo  fué  tal  su  sentimiento,  que,  moribundo  como  es- 
taba, determinó  ir  á  Calatayud,  publicando  que  quería  dar  personal- 
mente conclusión  á  aquellas  cortes  tan  enojosas  para  él.  Envió  á  lla- 
mar á  su  vicecanciller  Antonio  Agustín,  quien  le  encontró  en  Aran- 
da  de  Duero:  y  aquel  mismo  día,  que  fué  13  de  Agosto,  le  prendieron 
á  la  noche  y  lo  llevaron  con  buena  guardia  de  gente  de  á  caballo  al 
castillo  de  Simancas.  Esta  prisión  de  sujeto  tan  señalado  y  de  la  ma- 
yor confianza  del  Rey  dio  mucho  qué  pensar  y  discurrir  por  no  ha- 
berse publicado  la  causa.  Ella  se  supo  después  con  grande  honor  del 
vicecanciller,  que  á  su  tiempo  consiguió  que  se  le  hiciese]  el  proceso 
en  que  jurídicamente  se  declaró  su  inocencia. 

23     S.  Majestad  partió    luego  arrebatadamente    de  Aranda  para 
Segovia,   donde   la  enfermedad  se  le  agravó  más.  En  ninguna  par- 
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te  podía  sosegar  así  por  causa  de  SU  dolencia  como  por  la  de  sus 
grandes  cuidados,  siendo  ahora  el  mayor  el  de  las  cortes  de  Calata- 
yud,  de  que  la  Reina  no  podía  dar  cabo.  Partió,  pues,  aceleradamen- 
te á  Calatayud,  dejando  en  Segovia  al  cardenal  Jiménez  con  el  Conse- 
jo Real  y  llevándose  consigo  al  infante  D.  Fernando.  Halló  las  cosas 
aún  más  enmarañadas  de  lo  que  pensaba.  Y  viendo  desesperado  lo 
del  servicio  general  de  todo  el  Reino,  vino  en  tratar  solamente  del 
particular  de  algunas  ciudades,  que  se  había  puesto  yá  en  la  plática 
y  esto  por  abreviar  y  concluir  como  quiera  que  fuese.  Era  extrema 
su  impaciencia  y  desasosiego:  y  cada  día  crecía  más  su  sentimiento 
por  el  cisma  que  para  esto  segundo  metían  los  barones  y  señores 
de  vasallos,  persistiendo  siempre  rabiosamente  en  su  asunto  de  que- 
rer ser  reyezuelos.  Por  este  tiempo  no  solo  andaba  el  Rey  luchando 
con  las  bascas  de  la  muerte;  pero  eran  señales  de  ella,  como  muchos 
creían, las  quedaba  la  famosa  campana  de  Velilla,  que,  tocándose  por 
sí  misma,  se  tuvo  por  pregonera  y  mensajera  de  grandes  y  fatales 
acontecimientos.  Sobre  este  milagro  ó  credulidad  de  las  gentes  deje- 
mos aquí  discurrir  á  Zurita:  y  admirémonos  de  que  en  este  nuestro 
tiempo,  cuando  estos  escribimos  y  cuando  más  tenía  porqué  hablar 
esta  profecía  lúgubre,  se  haya  estado  callando;  con  ser  ciertamente 
la  misma  y  tener    la  misma  lengua  que  antes. 

24  La  conclusión  fué  que  el  Rey  quedó  muy  desabrido  de  habér- 
sele negado  el  servicio  general  en  las  cortes  de  Calatayud  y  no  bien 
satisfecho  de  habérsele  concedido  el  particular.  Porque  fué  con  tan- 
tas contradicciones  y  cortapisas,  que  no  podían  dejar  de  ser  muy  inju- 
rosas  á  su  Real  autoridad  cuando  pensaba  que  su  presencia  lo  había 
de  allanar  todo.  La  confusión  y  oposición  fué  tal,  que  no  se  pudo 
testificar  el  instrumento  con  la  solemnidad  acostumbrada  a!  fin  de  las 
cortes.  Porque  hubo  protestaciones  y  autos  que  se  hicieron  de  parte 
de  los  ricoshombres  y  del  Estado  de  los  caballeros,  sin  los  cuales  se 
acordó  hacer  este  servicio.  Y  los  mismos  que  deseaban  agradar  al 
Rey  quisieron  atrepellar  formalidades  para  dar  fin  á  unas  cortes 
que  llevaban  traza  de  ser  eternas  si  no  se  diera  este  corte.  Aunque 
por  acallar  á  los  contrarios  hubieron  de  venir  en  algunas  limitacio- 
nes tocantes  á  las  autoridades  del  Rey  y  á  sus  intereses.  Lo  peor  fué 
las  disensiones  que  se  siguieron  entre  los  hidalgos  y  populares.  Don- 
de esto  pasó  á  guerra  civil  muy  sangrienta  fué  en  la  ciudad  y  comuni- 
dad de  Calatayud.  Y  nació  de  la  demostración  que  el  Rey  hizo  con 
los  caballeros  é  hidalgos  de  aquella  ciudad  por  el  sentimiento  espe- 
cial de  haber  sido  ellos  los  que  sin  acatar  su  presencia  per- 
sistieron siempre  en  negar  este  servicio.  Privólos  de  los  oficios 
y  de  la  parte  que  tenía  en  el  regimiento  y  aún  de  los  privile- 
gios que  gozaban,  comunes  á  los  otros  ciudadanos;  quitándoles 
los  cargos  públicos  é  inhabilitándolos  para  ellos  de  allí  adelante. 
Últimamente  partió  el  Rey  de  Calatayud  para  Madrid  á  principios 
de  Octubre  sin  poder  sufrir  detenerse  un  día  más  en  Aragón.  Tal 
era  el  descontento  y  desagrado  que  concibió  de  sus  subditos  y  natu- 
rales de  aquel  reino,  á  quienes  él  tanto  había  amado  y  favorecido, 
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Esta  su  partida  tan  arrebatada  de  Calatayud  para  volverse  á  Castilla 
tan  disgustado  y  despechado  de  sus  aragoneses  y  padeciendo  el  tor- 
mento de  una  tan  grave  y  larga  dolencia  con  la  muerte  á  los  ojos  la 
compara  Zurita  á  la  jornada  que  hizo  el  rey  D-.  Fernando,  su  abuelo, 
de  Barcelona  también  para  Castilla  cien  años  antes  estando  para  es- 
pirar y  teniendo  el  mismo  sentimiento  y  queja  de  los  catalanes  que 
el  nieto  tenía  ahora  de  los  aragoneses.  Y  concluye  diciendo:  fueron 
con  tanto  extremo^  que  declararon  bien  el  uno  y  el  otro  en  ctiánto 
más  estimaban  ser  gobernadores  solo  de  aquellos  reinos  (los  de 
Castilla)  que  con  tanta  libertad  de  los  subditos  reinar  en  los  suyos 
propios. 


ANOTACIONES. 


25 


urito^  llegando  á  este  suceso  de  condel  Pedro  Navarro^  dice;   el^ 

rey  D.  Fernando,  aunque  tarde,  entendió  que  el  Conde  era  para 
servir  y  deser^yir.  Y  envióle  a  encargar  con  muy  dulces  palabras  que  no  siguiese 
tan  errado  cauíino;  porque,  teniendo  el  Conde  en  tanto  su  honra,  como  la  tenía,  y 
como  era  razón  de  tenerla,  no  debía  negar  á  su  Rey  y  Señor  natural  por  seguir 
al  Rey  de  Francia:  y 'que  quería  ¡mar  los  veinte  mil  escudos  que  el  Rey  de  Francia 
había  dado,  y  más  si  fuese  menester:  y  que  se  viniese  luego  á  él  que  le  haría  otras 
mercedes  y  le  trataría  con  el  amor  y  favor  que  era  razón. 

•26  En  esla  narra  jión  dá  p  r  asentado  este  autor  que  el  rey  D.  Frrnando 
era  Rey  y  Señor  natural  del  Conde.  Pero  se  hace  demonstración  manifiesta  de 
lo  contrario  por  lo  que  dejamos  dicho,  üb.  35.  cap,  12.  de  este  torno  de  su  na- 
cimiento, que  fué  ciertamente  en  Navarra,  en  el  valle  Koncal,  en  la  villa  deGar- 
de;  y  que  así^  nació  vasallo  del  Rey,  que  era  de  este  reino  y  no  del  de  Aragón 
ni  del  de  Castilla:  y  que  si  entró  á  servir  al  rey  D.  Fernando,  fué  voluntai'ia- 
mente  y  con  agrado  de  sus  reyes  legitimes  D.  Juan  y  Doña  Catalina.  Quienes 
por  estar  entonces  muy  mal  con  el  ley  Luís  Xíl  de  Francia,  llevaban  muy  l)ien 
que  Navórro  sirviese  ai  rey  D.  Fernando^  enemigo  declarado  del  francés:  y 
aún  le  enviaban  gente  para  eso.  Y  por  lo  que  toca  al  condado  de  Olívelo,  que 
en  premio  de  sus  strvicios  le  había  dado  S.  Majestad  Católica,  es  también  muy 
cierto  que  Navarro  se  exoneró  muy  cumplidamente  de  la  fidelidad  debida  con 
la  renunciación  que  de  él  liizo  solemnemente  en  sus  manos, como  queda  dicho, 

27    El  acto  de  la  unión  de  Navarra  con  Castilla  es  muy  común  por  haberle  B 
sacado  del  archivo  de  Simancas   y  hecho  imprimir  algunos  de  los  interesados 
en  los  j  rivilefiios  que  por  ella  les  quedaron  en  su  vigor  á  los  navarros^  como 
fueron  los  de  Navarra  la  baja,  que  no  obstante  la  división  de  los  montes^  que- 
dai'on  tan  capaces  como  los  demás  de  la  alta  para  los  beneticios  y  dignidades 
eclí'siásticas.  Y  así,  solo  pondremos  aquí  las  cláusulas  siguientes  por  hacer  más 
al  caso:  que  su  Alteza  (q\  Piey)  por  el  mucho  amor,  que  tenía  á  la  dicha  Reina 
Doña  Juana  nuestra  Soberana  Señora  su  Hija,  y  por  la  mucha  obediencia,  que 
ella  había  tenido,  y  tiene,  y  por  el  acrerentamiento  de  sus  Reinos,  y  Señoríos]  y 
ansí  misino  por  el  mucho  amor,  que  tiime  al  muy  alto,  é  may  poderoso  Príncipe 
1).  Carlos  nuestro  Señor,  como  Hijo,  é  Nieto;  por  el  bien,   é  acrecentamiento  de  la 
Corona  Real  de  estos  Reynos  de  Castilla,  el  dicho  Rey  Don  Fernando  nuestro  Se- 
ñor para  después  de  sn  vida  daba  el  dicho  Rey  no  de  Navarra  á  la  dicha  Reyna 
Doña  Juana  nuestra  Señora  su  hija,  y  desde  ahora  lo  incorporaba^  é  incorporó  en 
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la  Real  Corona  de  estos  dichos,  Reinos  de  Castilla;  pava  que  fuese  de  la  dicha  Reyna 
nuestra  Señora,  c  después  de  sus  largos  dias  del  dicho  l^rincipe  nuestro  Señor,  y 
de  sus  Herederos  en  estos  dichos  Reynos  para  siempre  jamás. 


CAPITULO  XVIII. 

I.  Maecha  drl  ejkrcito  francks  á  Milán  con  varios  sucesos.  II.  Batalla  de  Marinan. 
III.  Consecuencias  de  esta  batalla.  IV.  Vista  del  Papa  con  el  rey  Francisco  y  su  vuelta 
al  keino  con  otras  memorias.  V.  Liga  del  rey  Francisco  con  los  suizos  y  otras  noticias  de 

LA    GUERRA  DE     ITALIA. 


orno  el  cuidado  presente  es  siempre  el  mayor  de  todos, 
entre  las  muchas  penas    que   atormentaban   el  invencible 

1514  ''^^_^ ánimo  del  Rey  Católico    ninguna  le  punzaba   tanto 

como  la  jornada  de  Milán  del  nuevo  rey  de  Francia.  Temía  que,  con- 
cluida esta  guerra,  no  emprendiese  la  de  Navarra  para  restituírsela  á 
sus  reyes  despojados,  como  él  se  lo  tenía  ofrecido;  ó  que,  sucedién- 
dole  bien  la  de  Milán,  no  pasase  á  la  recuperación  de  Ñapóles.  Por 
prevenirse  contra  este  mal  inminente  acababa  de  juntar  las  cortes 
de  Aragón  y  de  Castilla  para  exigir  en  ellas  el  dinero,  de  que  mucho 
necesitaba.  Marchó,  pues,  el  Rey  de  Francia  á  Milán  con  ejército  po- 
deroso y  sobre  manera  lucido  por  la  distinción  de  sus  cabos.  Condu- 
cía la  vanguardia  el  Duque  de  Borbón  acompañado  de  Francisco  de 
Borbón,  su  hermano.  En  la  caballería,  de  que  ella  se  componía,  iban 
el  Mariscal  de  la  Paliza,  el  Príncipe  de  Talamont,  hijo  del  Mariscal 
de  la  Trimulla,  los  Señores  de  Bonnivet,  de  Imbercurt,  de  Teliñi,  el 
Barón  de  Beard,  el  Conde  de  Sancerre  y  otros  señores  y  capitanes  de 
hombres  de  armas  y  de  la  caballería  ligera.  En  la  infantería  de  lavan- 
guardia  iba  el  primero  de  todos  el  famoso  roncales  Pedro  de  Berete- 
rra,  más  conocido  por  el  nombre  de  Navarro^  y  mucho  más  por  sus 
hechos:  y  como  jefe  propio,  conducía  un  cuerpo  de  seis  mil  gascones 
que  el  Re}^  había  puesto  á  su  cargo.  Iban  también  en  ella  otros  cua- 
tro mil  franceses  conducidos  de  ocho  famosos  capitanes  en  otras  tan- 
tas compañías,  de  quinientos  hombres  cada  una:  y  además  de  estos 
de  ocho  á  nueve  mil  lanskenetes. 

2  En  el  cuerpo  de  batalla  iba  el  rey  Francisco  acompañado  del 
Duque  de  Lorena,  casado  poco  antes  con  hermana  del  Duque  de 
Borbón,  del  Duque  de  Vandoma,  del  Conde  de  San  Pol,  de  los 
Señores  de  Orbal,  del  Mariscal  de  la  Trimulla,  del  Duque  de 
Albania,  del  Bastardo  de  Saboya,  de  Lautrec  y  del  capitán  Ba- 
yard.  Todos  estos  eran  jefes  y  capitanes  de  hombres  de  armas  y 
llevaban  consigo  buen  número  de  voluntarios.  El  Duque  de  Gueldres, 
General  de  los  lanskenetes,  y  el  Conde  de  Guisa,  su  sobrino,  her- 
mano del  Duque  de  Lorena,  conducían  la  infantería  del  cuerpo   de 
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batalla.  Seg^uíase  la  retaguardia  conducida  del  Duque  de  Alensón,  y 
había  en  ella  grande  número  de  gendarmería  y  mucha  y  buena  infan- 
tería. Después  se  juntaron  á  este  ejército  seis  mil  alemanes,  que  se 
nombraban  Lasbandas  nef^ras^  conducidos  por  el  Señor  de  Tavanes, 
Lugarteniente  del  Duque  de  Gueldres.  Llevaban  más  de  tres  mil  gas- 
tadores y  carros  sin  número,  y  tanta  cantidad  de  artillería,  que  bas- 
taba para  tres  gruesos  ejércitos.  Los  analistas  franceses  hacen  así  por 
mayor  esta  relación.  Los  italianos,  que  la  quieren  hacer  más  exacta, 
discrepan  algo  entre  sí.  Todo  bien  mirado  y  cotejado  parece  ser,  que 
todo  este  ejército  era  de  treinta  mil  infantes  y  más  de  doce  mil  caba- 
llos de  todo  género.      * 

3  No  estaba  desprevenido  Maximiliano  Sforcia,  sino  que  le  espe- 
raba muy  bien  armado.  Los  suizos,  sus  protectores,  tenían  ya  toma- 
dos los  pasos  de  los  Alpes,  y  Próspero  Colona,  á  quien  el  papa  León 
X,  había  enviado  de  socorro  con  un  refa  erzo  de  mil  y  quinientos  ca- 
ballos, estaba  en  Villafranca.de  Piamonte,  aunque  algo  descuidado 
por  fiarse  demasiado  de  la  vigilancia  de  los  suizos.  Llabiéndose,  pues, 
acercado  el  ejército  del  rey  Francisco  á  los  Alpes,  Carlos  de  Soliers 
Señor  de  Morette,  en  el  Piamonte,  le  vino  á  avisar  de  esta  novedad, 
diciéndole  cómo  ya  los  suizos  estaban  apoderados  de  los  pasos  ordi- 
narios por  donde  se  iba  de  Francia  al  Piamonte,  es  ásaber,  el  de  Mont- 
Cenis  y  el  de  Mont-Ginebra;  pero  que  él  había  descubierto  otro  ter- 
cero en  Roca  Esperriera  sin  guarda  ninguna,  por  el  cual  no  solamen- 
te podía  su  ejército  bajar  al  Piamonte,  sino  también  sorprender  á 
Próspero  Colona.  El  Re}^,  muy  gozoso  de  esta  nueva,  mandó  al  Ma- 
riscal de  la  Paliza,  á  los  Señores  de  Imbercurt,  de  Aubiñi  y  otros  que 
se  avanzasen  con  parte  de  la  gente  de  su  conducta,  llevando  por 
guía  á  Soliers  y  los  paisanos  que  él  traía  para  este  efecto. 

4  Este  destacamento,  que  según  Pablo  Jovio,  era  de  mil  buenos 
caballos,  marchó  con  tanto  secreto,  que,  sin  ser  descubierto  de  los 
enemigos,  llegó  cerca  de  Villafranca,  donde  se  decía  que  Colona  es- 
taba alojado.  Pero  se  ofreció  una  dificultad  muy  grande,  cual  era,  ser 
menester  pasar  el  Pó  para  llegar  á  Villafranca.  Allanóla  prontamen- 
te una  de  las  guías,  mostrándoles  un  esguazo  cerca  de  ella.  Pasaron 
sin  riesgo  por  él.  Y  el  Señor  de  Imbercurt,  que  conducía  los  corredo- 
res de  campaña,  fué  súbitamente  contra  el  cuerpo  de  guardia  que  es- 
taba á  la  puerta.  Y  fué  tal  la  turbación  de  los  soldados  que  la  guar- 
daban, que  en  vez  de  ponerse  en  postura  de  defenderla,  llamando  en 
su  ayuda  á  los  demás  del  presidio,  solo  trataron  de  cerrarla.  Mas,  ad- 
virtiéndolo dos  de  los  corredores  de  campaña,  hombres  de  grande 
valor  y  fuerzas,  llamados  el  uno  Beovés  el  Bravo  y  el  otro  Halancur, 
corrieron  para  impedirlo  á  toda  brida  por  no  haber  delante  barrera 
ninguna;  y  lo  consiguieron  con  grande  gloria  suya.  Porque  al  mismo 
punto  llegó  Imbercurt,  que  acabó  de  ganar  la  puerta;  y  entrando 
con  su  gente  en  la  villa,  sorprendió  á  Colona  y  á  sus  italianos,  que 
estaban  comiendo  y  regalándose  espléndidamente.  Por  esta  causa  no 
murieron  muchos  de  los  enemigos,  sino  que  casi  todos  ellos  con  su 
jefe  fueron  hechos  prisioneros  de  guerra.  El  botín  fué  muy  crecido; 
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porque  perdieron  todo  su  equipaje:  y  lo  que  más  se  estimó,  fueron 
cerca  de  mil  y  doscientos  muy  buenos  caballos  de  Ñapóles  los  que 
quedaron  en  poder  de  los   franceses. 

5  Esta  sola  acción  valió  por  muchas  victorias.  Los  suizos  luego 
que  tuvieron  aviso  de  este  suceso,  viéndose  sin  caballería,  abandona* 
ron  los  pasos  de  los  Alpes  y  se  retiraron  á  grandes  jornadas  á  Milán. 
El  rey  Erancisco,  no  hallando  estorbo,  pasó  los  montes  y  los  siguió 
sin  parar.  Mas  ellos  se  habían  adelantado  con  tanta  ventaja,  que 
no  los  pudo  alcanzar.  El  Duque  de  Saboya,  su  tío  materno,  le  salió  á 
recibir  en  Moncaller,  junto  al  Pó,  y  lo  llevó  á  Turín,  donde  fué  reci- 
bido con  todo  honor  y  pompa.  De  Turín  fué  el  Rey  á  Verceli  y  des- 
pués á  Novara  y  á  Pavía,  que  se  le  rindieron  sin  dificultad  como  to- 
do lo  demás  á  donde  llegaba.  Solo  halló  resistencia  en  el  castillo  de 
Novara,  que  era  muy  fuerte.  Mas  sin  querer  detenerse,  dejó  enco- 
mendada su  expugnación  á  Navarro,  quien  le  atacó  vigorosamente 
con  solos  sus  gascones  y  vascos:  y  por  su  gran  pericia  y  valor  lo  rin- 
dió dentro  de  muy  pocos  días. 

6  Entre  tanto  el  Duque  de  Saboya  trataba  de  la  paz  entre  el  Re}^, 
su  sobrino  y  los  suizos,  que  eran  los  principales  de  la  liga,  y  solas  sus 
fuerzas  excedían  mucho  á  las  de  los  demás  coligados.  Trabajó  en  ella 
tan  dichosamente,  que  se  vino  á  concluir  con  las  condiciones  siguien- 
tes: que  el  Rey  pagaría  de  contado  á  los  suizos  seiscientos  mil  escu- 
dos por  una  parte  y  por  otra  trescientos  mil  con  tal  que  ellos  restitu- 
yesen los  valles  de  los  grisones  dependientes  del  Estado  de  Milán:  y 
que  también  pagaría  de  contado  el  sueldo  de  tres  meses  á  todos  los 
suizos  que  estaban  en  este  Estado  ó  venían  caminando  para  él:  que 
también  les  prometía  pagar,  así  á  los  suizos  como  á  los  grisones,  la 
suma  de  cuarenta  mil  escudos  de  pensión  cada  año:  que,  mediando 
esto,  los  suizos  habían  de  poner  en  manos  del  Rey  el  ducado  de  Mi- 
lán y  los  dichos  valles.  Y  que  el  Rey  daría  á  Maximiliano  Sforcia  el 
ducado  de  Nemurs  con  doce  mil  escudos  de  renta  y  le  casaría  con 
una  princesa  de  la  sangre  Real  de  Francia. 

7  Esta  paz  apenas  se  hizo,  cur.ndo  se  quebrantó  por  los  suizos; 
con  ser  así  que  el  Rey  por  dar  de  su  parte  cumplimiento  á  lo  pactado 
buscó  prontamente  el  dinero  necesario,  y  lo  juntó  con  una  circuns- 
tancia bien  notable,  que  fué:  tomar  prestado  todo  el  oro  y  plata  que 
pudo,  así  en  moneda  como  en  bagilla,  de  los  príncipes,  señores  y  ca- 
pitanes de  su  ejército,  dándoles  libramientos  en  las  rentas  Reales  pa- 
ra que  se  fuesen  pagando:  en  lo  cual  vinieron  ellos  de  buena  gana. 
De  esta  suerte  quiso  el  rey  Francisco  evitar  tanto  derramamiento  de 
sangre  de  sus  vasallos,  como  era  forzoso  en  esta  guerra,  que  no  po- 
día dejar  de  ser  cruel  si  tenía  por  enemigos  á  los  suizos.  Mandó, 
pues,  que  todo  este  dinero  se  entregase  al  Señor  de  Lautrec  para  que 
con  la  escolta  de  cuatrocientos  hombres  de  armas  lo  condujese  á  Bu- 
farola,  que  era  el  lugar  señalado  para  que  los  diputados  de  esta  fiera 
nación  fuesen  á  recibirle.  Pero  los  suizos  no  solamente  quebranta- 
ron la  paz,  sino  que  tuvieron  ánimo  de  apoderarse  del  dinero  ofreci- 
do por  ella.  Noticiado  de  esto  Lautrec  por  espías   secretas  que  tenía 
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en  todas  partes,  se  retiró  con  su  dinero  al  ejército   con  grande  gusto 
del  Rey,  quien,  admirado  con  horror  de  la  mudanza  y    malicia  délos 
suizos,  se  dispuso  á  combatirlos  vigorosamente  y  abatir  con  un  cora- 
je heroico  su  altivez  furiosa.  La  causa  de  tan  inaudita  perfidia  atribu-   Roñer 
yen  unos  al  Cardenal  de  Sión,  enemigo  mortal  del  nombre  francés,  el  jJ^^JÍl^i 
cual  persuadió  á  los  suizos  á  cojer  el  dinero  del  Rey;  y  sorprendien- ^^^^   ^^• 
do  su  ejército  cuando  más  descuidado  estaba,  acabar  con  él  de  una 
vez.  Mas  Guichardino  y  otros  refieren  que,  habiendo  venido  de  nue-  chS-"^' 
vo  un  crrueso  trozo  desuízos,  éste  rehusó  el  acuerdo  hecho;  y  trayen-Pab.iov 
do  á  SU  opinión  la    mayor  parte  de  los   otros,    llegaron  al  numero  denevet. 
treinta  y  cinco  mil  y  se  resolvieron  á  ejecutar   esta  tan  insigne  mal- 
dad, que  ellos  calificaban  de  hazaña  muy  gloriosa.  Del  tribunal  del 
odio  nacional  no  se  pueden  esperar  otras  sentencias. 


§•  n. 

este  mismo  tiempo  el  ejercicio  del  Papa,  del  cual  era 

B        I  ^    general  el  cardenal  Laurencio  de  Médicis,  su  sobrino, 

y  el  del  Rey  Católico  á  cargo  de  D.    Ramón   de  Car- 
dona, virrey  de  Ñapóles,  estaban  acampados  sobre  el  Pó,  entre    Pla- 
sencia  y  Parma,  para  ir  á  juntarse  con  los   suizos.   Mas  por  buena 
fortuna  para  el  rey    Francisco  estos  dos  jefes  entraron  en  desconfian- 
zas recíprocas  por  causa  de  algunas  embajadas  secretas   que  se  ha- 
cían el    Rey  y    Laurencio   de  Médicis,  de  lo  cual  tuvo  fuertes  sos- 
pechas el  virrey  Cardona.  Y  esto  era  cuando  ambos  temían   que  el 
acuerdo  que  los  suizos  acababan  de  hacer  y  deshacer  con  el  Rey  se 
renovase  viendo  que  buena  parte  de  ellos  estaba  muy  inclinada  á  esto 
Y  aunque  no  se  renovase  en  caso  de  ser  vencidos  los  suizos,  veían  que 
toda  la  Italia  quedaba  expuesta  á  ser    presa  de   los   francés,  sin  la 
menor  resistencia.  Por  estas  consideraciones  el  uno  y  el  otro  resolvie- 
ron conservar  sus  fuerzas  enteras  pareciéndole  que  si  el  Rey  queda- 
ba victorioso  de  los    suizos,  podrían  así  componerse  ellos  con  S.  Ma- 
jestad Cristianísima:  y  en  caso   de  ser  vencido  el  Rey,  quedándose 
intactos  sus  ejércitos,  siempre  tendrían  más  poder   para  refrenar   el 
orgullo  de  los  vencedores,  que  sobre  su  natural  ferocidad  estarían  in- 
tolerables con  la  victoria.  Y  porque  los  suizos  podrían  justamente  ha- 
cerles cargo  de  no  haberse  hallado  con  ellos  en  la  batalla,  tenían  los 
dos  generales  Cardona  y  Médicis  prevenida  la  disculpa.  Y  era:  no  ha- 
ber podido  ser  otra  cosa  por  la  nimia  apresuración  de  los  suizos:  que 
así  (esta  era  la  voz  que  echaban),  lo  mejor  era  ir  al  opósito  del  gene- 
ral Albiano,  que  estaba  en  Lodi  con  el  ejército  de  Venecia,  aliada  con 
Francia:  y  siendo  tan  fuerte  y  numeroso  como  los  dos   suyos  juntos, 
vendría  á  ser  cosa  tan  importante  para  los  suizos  que  Albiano  no  se 
juntase  á  los  franceses,  como  el  hallarse  ellos  en  la  batalla.  Pero  es- 
to era   discurrir  mucho  para  no    hacer   nada.   Esta  resolución  solo 
pudo  ser  desagradable  para  Navarro  por  frustrársele  los   deseos  que 
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tenía  de  ver  en  esta  batalla  la  cara  á  Cardona,  quien  tan  atrozmente 
se  la  había  torcido  á  él  desde  la  de  Ravena. 

9     Los  suizos,  pues,  determinados  de  dar  sobre  el  ejército  francés, 
entraron  en  Milán  para  llevarse  consigo  las  tropas  numerosas  de  su 
nación  que  allí  estaban    de   guarnición.    Algunos    de  los   más  pru- 
dentes eran  de  sentir  que  se  llamasen  primero  los  ejércitos  del  Papa 
y  de  España  para  reforzarse  de  caballería,  que  era  lo  que  más  falta  les 
hacía.  Mas  el  Cardenal  de  Sión,  con  una  vehemente  exortación    los 
encendió  más  y  los  movió  á  marchar  prontamente  y   cargar   de   im- 
proviso al  Rey  que  con  la  seguridad  del  tratado  hecho  se  había  avan- 
zado hasta  el  lugar  de  Marinan,  auna  jornada  de  Milán.  El  razona- 
miento que  el  Cardenal  de  Sión  hizo  á  los  suizos  fué  en  substancia  el 
pab.  siguiente:  ¿que  hacéis,  hijos  míos  muy  amados?  En  qué  os  detenéis? 
eimrcu^  Aguardáis  á  caso  á  que  los  franceses  vengan  á  suscitar  contra   vos- 
Du"iSx  otros  á  los  milanesesy  á  que,  uniéndose  con  ellos,  os  cojan  y  os  sofo- 
quen dentro  de  sus   villas?  O  bien;  aguardáis  á  que  los  ejércitos  del 
Papa  y  del  Rey  de  España  se  junten  al  vuestro  para  fortaleceros  más, 
con  su  ayuda?  ¡Oh  qué  mal  acuerdo!  Pues  ¿no  sabéis  que  ellos  están 
bien  ocupados  en  impedir  que  el  ejército  veneciano,  más  fuerte  que 
los  su3^os,  se  junte  al  de  Francia?  No,  no  os  diviertan  tan  vanos  pen- 
samientos. Solo  debéis  considerar  que  la   victoria  está  en  vuestras 
manos  si  usáis  de  la  celeridad  debida  en  tan  buena  ocasión  como    se 
ofrece.  El  Rey  de  Francia,  dando  por  segura  la  paz  concertada   con 
vuestros  diputados,  viene  á  esta  ciudad  para   tomar   la   posesión  en~ 
consecuencia  de  su  tratado:  y  en  nada  piensa  menos  que  en  pelear, 
pues  ha  enviado  parte  de  su  caballería  para   conducir    su    dinero   á 
Bufarola  y  lo  restante  de  su  ejército  está  dividido  en  diversos  aloja- 
mientos bastamente  apartados  entre  sí:  y  sus  capitanes  más  atienden 
á  la  abundancia  de  los  víveres  y  del  forraje  que  á  la   comedidad  de 
socorrerse  en  caso  de  necesidad  los  unos  álos  otros.  Siendo  esto  así, 
es  muy  cierto  que  si  en  esta  situación  de  cosas  dais  sobre  ellos  una 
sorpresa  tan  inopinada,  el  terror  de    vuestro   nombre,  el    honor   de 
vuestras  armas,  el  ardimiento  de  vuestros  corazones  y  los  esfuerzos 
de  vuestros  brazos  les  causarán  tal  espanto,  que  no  han   de  tener  ni 
traza  ni  seguridad  alguna  de  esperar  el   combate,  sino  que    al  punto 
han  de  tomar  la  fuga,  como  otra  vez  lo  hicieron  en    Novara    siendo 
vosotros  en  tan  poco  número.  Por  lo  que  toca  al  reparo  de  la  paz  que 
acabáis  de  hacer  con  ellos,  bien  os  puedo  asegurar  que  no  debe  ator- 
mentar ese  escrúplo  vuestras  conciencias;  porque  no  merece  repren- 
sión faltar  á  la  palabra  á  los  que  primero  la  violaron.  Bien  en  la  me- 
moria debéis  tener  el  tratado  de  Dijón,  al  cual  después   de   haberse 
satisfecho  enteramente  de  vuestra  parte  y  levantado  el  sitio  de  aque- 
la  opulenta  ciudad,  cuyo  saqueo  con  la  conquista  de  todo  el  país  de 
Borgoña  no  se  os  podía  escapar,  se  burlaron  de  vosotros  los  franceses 
después  de  haber  hecho  su  negocio  y  haber  pasado  el  terror  de  vues- 
tras armas.  Últimamente  os  digo:  que  no  habéis  menester  compañeros 
de  vuestra  gloria  cuando  solos  la  podéis  ganar;  pues  la  caballería  de 
los  aliadQS  solamente  podía  seros  necesaria  para  seguir  en  su  fuga4 
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DS enemigos  que,  teniendolugar seguro  á  dónde  poderse  retirar,  ven- 
rán  á  ser  la  porción  de  vuestros  aliados  como  parte  de  la  caza  que 
3s  cazadores  dejan  á  sus  perros;  y  todo  lo  principal  de  su  dospojos, 
:omo  también  el  dinero  traído  á  Bufarola,  quedará  para  vosotros. 
4ucho  más  tenía  que  deciros,  y  me  duele  de  que  sea  tan  precioso 
1  tiempo  y  de  perder  estos  pocos  instantes  en  exhortaros  cuando 
nás  insta  la  ejecución  en  una  ocasión  tan  ventajosa  que  por  una  sola, 
'ictoria  abatiréis  el  orgullo  de  la  nación  más  soberbia  de  la  tierra, 
is  haréis  temidos  en  toda  la  Europa,  elevaréis  la  gloria  de  vuestro 
lombre  sobre  la  de  los  griegos  y  romanos  y  adquiriréis  las  riquezas 
leí  Reino  más  opulento  del  mundo.  Lo  demás  de  su  discurso  se  re- 
lujo á  una  fuerte  invectiva  contra  los  franceses  llena  de  vilipendios 
.  fin  de  irritar  el  ánimo  de  los  suizos. 

10  Eran  estos  en  número  de  treinta  y  cinco  mil  hombres:  y 
nimándose  los  unos  á  los  otros,  corren  á  las  armas,  despliegan  la 
)anderas,  salen  á  los  campos  y  marchan  en  bella  ordenanza  derecha- 
nente  á  Marinan  con  tanta  seguridad  de  sorprender  y  deshacer  á  los 
ranceses,  que  no  pensaban  tanto  en  que  iban  á  dar  una  batalla  como 

;n  que  caminaban  á  recojer  el  fruto  de  una    victoria  infalible.    Nota      Gui- 
ñas un  historiador:  que  los  suizos  marcharon  al  combate  las  cabezas   ^^^í- 
lesnudas  para  mostrar  su  resolución  y  que  se  descalzaron  los   zapa.-  ^lac. 
os  para  pelear  con  más  firmeza  3^  sin  deslizarse.   El  Cardenal   de 
>ión  los  acompaño  con  seiscientos  caballos  y  se  halló  á  la  carga    del 
primer  día,  pero  no  quiso  hallarse  á  la  del  segundo.  De   quien  tanto 
lablaba  no  se  podía  esperar  otra  cosa. 

11  El  Rey,  que  estaba  bien  advertido  de  los  designios  de  sus  ene- 
nigos,  tenía  su  ejército  en  batalla  con  el  mismo  orden  que  le  vimos 
narchar.  Y  esperándolos  ahora  con  grande  constancia  de  ánimo  pa- 
ra infundirla  en  los  suyos,  añadió  estas  breves  razones  al  ejemplo.  Dí- 
loles:  que  la  perfidia  que  los  suizos  habían  usado  con  él,  Dios,  justo 
/engador  de  tales  acciones,  la  castigaría  aquel  día  por  las  manos  de 
;us  valerosos  soldados:  que  la  nación  de  los  suizos  tenía  al  modo  de 
os  brutos  más  de  ferocidad  que  de  valor,  más  de  furor  que  de  disci- 
Dlina,  más  de  fuerza  que  de  destreza  y  más  de  impetuosidad  que  de 
conducta:  que  sus  cuerpos  agigantados  daban  á  los  contrarios  más 
3n  dónde  hacer  presa,  especialmente  por  faltarles  la  agiladad  y  la  sol- 
;ura:  que  él  haría  que  por  el  disparo  de  la  artillería  susprimeras  filas, 
:om puestas  de  los  más  esforzados,  fuesen  llevadas  de  calles:  y  que 
por  el  sacudimiento  y  desorden  forzozo  de  las  segundas,  la  gente  de 
armería  abriese  camino  para  embestir  sus  batallones  á  fin  de  que  con 
poca  pérdida  pudiesen  derribar  esta  gran  turba  de  colosos:  que  por 
2ste  solo  combate  comenzaba  y  acababa  la  guerra:  que  ellos  pelearían 
\  los  ojos  de  su  rey,  quien  por  la  gloria  del  nombre  francés  expon- 
3ría  en  su  compañía  á  todos  los  peligros  y  recompensaría  sus  accio- 
nes valerosas  según  los  méritos  que  de  ellos  ciertamente  esperaba, 
^a  fuerza  de  la  voz  y  1-a  alegría  del  semblante  con  que  el  rey  Fran- 
ñsco  pronunciaba  estas  palabras  dio  buenas  esperanzas  de  la  victo- 
ria á  todo  su  ejército. 
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12  Esto  fué  á  13  de  Septiembre,  víspera  de  la  exaltación  déla 
Santa  Cruz,  cerca  de  las  cinco  de  la  tarde,  y  en  este  punto  los  suizos: 
sin  ruido  (por  haber  dejado  sus  tambores  y  servirle  solo  de  peque- 
ñas trompetas  para  juntarse)  vinieron  á  cargar  la  vanguardia  de  los' 
franceses  comandada  por  el  Duque  de  Borbón,  quien  los  recibió  con 
toda  firmeza  y  valor  intrépido.  Mas  los  lanskenetes  de  su  vanguardia 
quedaron  tan  aturdidos,  que  se  pusieron  en  huida,  y  no  por  cobardía, 
sino  porque,  habiendo  creído  antes  la  paz  y  habiendo  oído  después 
que  era  menester  pelear,  cogidos  ahora  de  susto,  sospecharon  que  los 
querían  entregar  á  los  suizos  sus  mayores  enemigos.  Así  pudieron 
estos  romper  fácilmente  el  resto  de  la  infantería  de  la  vanguardia 
francesa.  Después  de  eso,  habiendo  reconocido  los  lanskenetes  que 
aún  peleaba  valientemente  la  caballería  y  que  la  infantería  volvía  á 
rehacerse,  porque  el  mismo  Rey  en  persona  se  había  avanzado  con 
su  cuerpo  de  batalla  para  sostener  la  vanguardia,  volvieron  osada- 
mente al  combate.  Aquí  fué  furiosa  y  horrible  de  una  y  otra  par- 
te la  pelea.  El  Rey  hizo  maravillas  por  su  mano:  con  trescientos 
hombres  de  armas  destrozó  cuatro  mil  suizos.  Su  ejemplo  animó  á 
los  suyos.  Y  estando  firmes  como  rocas  los  enemigos,  la  batalla  se 
continuó  hasta  la  media  noche,  desfalleciendo  aún  los  más  robustos; 
aunque  sin  dejar  de  pelear  ni  separarse  los  unos  de  los  otros  y  sin  se- 
ñal cierta  de  victoria  por  alguna  de  las  partes.  Fué  de  suerte  que 
muy  entrada  la  noche  los  suizos  mataron  mucho  número  de  france- 
ses, habiéndose  calado  entre  ellos  grita.náo  Francia^  Francia  para 
engañarlos.  Últimamente:  llegó  á  tal  extremo  el  cansancio,  que  á  to- 
dos obligó  á  caer  tendidos  en  el  suelo:  y  se  hallaron  al  amanecer  los 
franceses  echados  en  muchas  partes  entre  los  suizos  y  los  suizos  en- 
tre los  franceses,  los  unos  en  el  campo  de  los  otros. 

13  En  este  primer  choque  fueron  muertos  Francisco  de  Borbón, 
el  Conde  de  Sancerre,  el  Señor  de  Imbercurt  con  otros  muchos  ca- 
balleros y  capitanes,  que  hicieron  cosas  muy  hazañosas  peleando  con 
sumo  valor.  El  Rey,  que  había  recibido  muchos  golpes  de  pica  en  sus 
armas,  se  recostó  esta  noche  armado  de  todas  piezas  sobre  el  ajuste 
de  un  cañón  para  contener  á  los  otros  en  su  deber  con  este  ejemplo. 
Y  previendo  un  segundo  esfuerzo  de  la  parte  de  los  enemigos,  prove- 
yó con  particular  cuidado  en  volver  á  poner  los  suyos  en  buena  or- 
denanza. Para  esto  se  valió  singularmente  de  la  suma  pericia  de  Na- 
varro, quien  dispuso  y  asestó  tan  ventajosamente  la  artillería  contra 
el  campo  enemigo,  que  esto  vino  á  ser  la  causa  principal  de  declarar- 
se después  á  su  favor  la  victoria.  En  todo  este  tiempo  padeció  el  Rey 
una  sed  extrema,  por  cuanto  las  aguas  cercanas  estaban  todas  teñidas 
de  sangre;  mas,  en  fin,  se  le  trajo  de  más  lejos  agua  clara.  Zurita  cuen- 
ta por  un  milagro  de  valor  que  el  Rey  pudiese  durar  veinte  y  siete 
horas  á  caballo  con  el  almete  en  la  cabeza  sin  comer  bocado. 

14  Al  primer  rayar  del  alba  del  siguiente  día  los  suizos,  que  ya 
tenían  por  suya  la  victoria,  volvieron  á  embestir  aún  con  mayor  furia 
á  los  franceses.  Mas  fueron  recibidos  tan  tempestuosamente  de  la  ar- 
tillería y  de  los  ballesteros  gascones  de  Navarro,  que  esto  mitigó  en 
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gran  manera  su  ardor,  que  más  parecía  calentura  frenética.  Suizo 
hubo  que,  arrebatado  de  este  rabioso  furor,  se  arrojó  á  cuerpo  perdi- 
do en  los  batallones  franceses  y  átoda  fuerza,  abriendo  paso  con,  la 
espada,  penetró  hasta  la  artillería  y  dio  una  recia  palmada  en  una  de 
las  piezas.  Mas  fué  allí  muerto  para  que  no  se  alabase  de  su  loca  te- 
meridad. Viendo  los  suizos  todos  sus  esfuerzos  rebatidos  y  que  ince- 
santemente eran  batidos  por  la  artillería,  mechados  de  flechas  y  mal 
traídos  de  la  caballería,  desbandaron  una  gruesa  tropa  de  los  suyos 
por  las  espaldas  para  dar  sobre  el  bagaje  de  los  franceses,  esperan- 
do por  este  medio  hacerles  volver  cara  y  ponerlos  en  desorden.  Mas 
esta  banda,  habiendo  sido  rota  por  el  Duque  de  Alensón,  que  tenía 
entera  su  retaguardia,  ganó  un  bosque;  donde  fué  seguida  y  hecha 
pedazos  por  los  gascones.  No  habiéndoles  salido  bien  este  último  es- 
fuerzo á  los  suizos,  comenzaron  á  caer  de  ánimo  y  á  retirarse  por 
tropas  en  gentil  orden.  Una  de  estas  bandas,  habiendo  ganado  el  alo- 
jamiento del  Duque  de  Borbón,  quiso  más  dejarse  allí  quemar  que 
rendirse  á  la  segura  clemencia  del  Rey.  Aunque  algunos  lo  atribu- 
yen á  crueldad  de  los  lanskenetes,  los  cuales  pasaron  también  á  cu- 
chillo á  otros  muchos,  sin  perdonar  álos  que  topaban  mal  heridos  por 
los  caminos.  Otra  banda  se  salvó  en  Milán,  y  la  última  y  más  gruesa 
tomó  el  camino  de  su  país  sin  ser  seguida,  queriendo  más  el  Rey 
atender  á  dar  gracias  á  Dios  de  su  victoria,  (como  lo  hizo  con  gran 
devoción)  que  derramar  la  sangre  de  estos  gigantes,  que  hubieran 
vendido  muy  caras  sus  vidas. 

15  Sobre  el  número  de  los  muertos  hay  opiniones.  Unos  dicen 
que  de  parte  de  los  suizos  murieron  de  catorce  á  quince  mil.  Otros 
no  cuentan  más  que  de  ocho  á  diez  mil  y  de  los  franceses  tres  mil. 
Y  hay  quien  haga  la  pérdida  casi  igual  de  una  y  otra  parte.  Aunque 
esto  no  tiene  verosimilitud  por  la  diferencia  de  las  armas  con  que 
unos  y  otros  combatieron.  Los  suizos  con  solas  picas,  espadas  3^  ha- 
chas de  armas  por  la  mayor  parte  y  los  franceses  más  ventajosamente 
para  el  estrago  de  los  enemigos  con  la  artillería  y  todo  género  de 
armas  arrojadizas.  Además  de  Francisco  de  Borbón  y  los  otros  ya 
nombrados,  que  murieron  la  noche  precedente,  fenecieron  sus  días 
por  uua  muerte  gloriosa  Francisco  de  la  Trimulla,  Príncipe  de  Tala- 
mont,  hijo  de  Luís,  Mariscal  antiguo  de  Francia,  y  otros  señores  y 
capitanes,  entre  los  cuales  no  debemos  callar  á  Salazar,  navarro,   de 

la  Casa  de  Iriarte,  cuando  otros  hacen  de  él  mención  honorífica.         Dapieis 

16  Los  historiadores  italianos  con    mucha  vanidad  suya  dan   la     ^  .^ 
prez  de  esta  victoria  a  Bartolomé  Albiano,  General  del  ejercito  vene-    Pab, 
ciano.  El  cual,  (dicen  ellos)  teniendo  aviso  de  la  batalla,  vino  á   toda    ^°^* 
brida  con  su  caballería  al  campo  francés:  y  habiendo  llegado  al  ama- 
necer, hizo  maravilla  en  ella.  Pero  Martín  de  Bellay   (que  estaba  pre- 
sente) asegura  que  no  llegó  sino  dos  horas  antes  de  medio  día  y  una  ^^^^^y- 
después  de  la  batalla.  Lo  cierto  es  que  llegó  á  buen   tiempo  para  co- 
rrer tras  de  los  desventurados  suizos,  de  los  cuales  mató    muchos  en 

su  retirada  á  Milán  y  á  Como.  El  Cardenal  de  Sión  se   escapó  á  buen 
tiempo.  Porque,  habiendo  hallado  el  primer  día  al^ejército  francés  en 
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mejorar  postura  que  él  se  imaginaba,  se  retiró  aquella  misma  noche 
á  Milán:  y  el  siguiente,  viendo  aquella  ciudad  en  disposición  de  ren- 
dirse al  vencedor,  se  fué  huyendo  á  Alemania  después  de  haber  pro- 
metido á  Maximiliano  Sforcia  que  dentro  de  pocos  días  le  traería  so- 
corro suficiente  para  librarle  de  la  opresión  de  los  franceses:  y  le  ex- 
hortó á  encerrarse  en  el  castillo  de  Milán  y  defenderse  bien  en  tanto 
que  él  volvía.  Que  fué  lo  mismo  que  decirle  se  fuese  á  poner  en  las 
manos  del  enemigo  para  perderse  del  todo,  como  presto  vino  á  suce- 
der. No  hay  cosa  que  tanto  dañe  como  los  malos  consejos:  y  nunca 
pueden  ser  buenos  los  que  nacen  de  una  vehemente  pasión,  cual  era 
el  odio  que  este  cardenal  tenía  á  los  franceses . 

17  Fué  esta  batalla  la  más  célebre  que  jamás  dieron  los  suizos 
después  de  las  que  tuvieron  con  Julio  César  cuando  se  llamaban 
helvecios  y  se  incluían  en  las  Galias.  En  ella  (como  decía  Trivulcio) 
los  franceses  vencieron  gigantes  y  no  hombres  comunes:  y  los  suizos 
aunque  vencidos,  no  perdieron  sino  hombres  y  ganaron  mucha  glo- 
ria. Porque  el  arrojo  bizarrísimo  con  que  dieron  sobre  los  franceses, 
la  firmeza  con  que  los  combatieron  y  el  buen  orden  con  que  se  reti- 
raron, con  ser  todos  gente  dea  pié,  ala  vista  de  un  ejército  tan  pode- 
roso y  de  la  mejor  caballería  del  mundo,  ensalzó  grandemente  la  re- 
putación de  esta  nación  belicosa.  El  rey  Francisco  el  mismo  día  que 
ganó  la  batalla  ordenó  que  se  hiciese  una  procesión  general,  á  la  cual 
asistió  para  dar  gracias  á  Dios  de  su  victoria.  El  día  siguiente  hizo 
enterrar  con  todo  honor  y  solemnidad  religiosa  á  los  muertos  todos 
de  una  parte  y  otra.  Y  en  lo  que  más  se  señaló  su  piedad  fué  en  fun- 
dar una  capilla  en  el  lugar  mismo  de  la  batalla,  dejándola  bien  dota- 
da con  buen  número  de  capellanes  que  perpetuamente  rogasen  á  Dios 
por  las  almas  de  los  que  tan  gloriosamente  habían  acabado  allí  sus 
vidas. 

§.     III. 

^  "Tna  tan  señalada  victoria  ganada  por  el  rey    Francisco 
18        I         después  de  haber  dado  muestras  tan    esclarecidas  de 

^^ )  su  prudencia,  valor  y  generosidad  heroica  en  edad  de 

solos  veinte  y  un  años  causó  tanto  terror  á  toda  Italia,  que  primera- 
mente el  ducado  de  Milán  enteramente  se  sujetó  á  las  armas  del  ven- 
cedor menos  el  castillo  de  la  ciudad  capital  y  el  de  la  ciudad  de  Cre- 
mona:  y  consiguientemente  todos  los  potentados  de  Italia  le  embiaron 
embajadores  para  congratularle  de  su  victoria  y  procurar  su  amistad 
y  alianza.  Los  milaneses  vinieron  á  su  campo  con  las  llaves  de  la  ciu- 
dad. Mas  el  Rey  no  quiso  entrar  en  ella  hasta  que  estuviese  en  su 
poder  el  castillo,  pareciéndole  menos  decente  á  la  majestad  hacer 
su  entrada  en  una  ciudad  cuyo  castillo  estaba  en  poder  ajeno.  Con- 
tentóse con  enviar  al  Duque  de  Borbón  á  tomar  el  juramento  defide- 
lidad á  los  vecinos  y  al  Señor  de  Aubiñi  para  que  quedase  en  el  go- 
bierno de  la  ciudad.  La  expugnación   del  castillo  la   encomendó    el 
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Rey  á  Pedro  Navarro,  dándole  fuerzas  suficientes  para  ello.  Era  de 
la  última  importancia;  por  haberse  retirado  á  él  en  tan  deshecha  bo- 
rrasca como  íi  puerto  seguro  Maximiliano  Sforcia  con  dos  mil  hom- 
bres de  guerra  italianos  y  cuatro  mil  suizos. 

19  Pedro  Navarro, como  tan  experimentado  en  sitiar  y  minar  pla- 
zas, hizo  saltar  horrorosamente  dentro  de  muy  pocos  días  con  una 
mina  uno  de  los  mejores  baluartes  del  castillo;  y  fué  tal  el  espanto 
de  Sforcia,  que  al  punto  pidió  capitular.  Por  esta  capitulación  rindió 
Sforcia  al  Rey  el  castillo  de  Milán  y  el  de  Cremona:  y  S.  Majestad  se 
obligó  apagarle  quince  mil  ducados  (otros  dicen  más)  de  renta  cada 
año  en  Francia,  á  donde  había  de  ser  conducido  para  ser  prisionero 
toda  su  vida.  En  efecto  vino  á  parar  por  mal  aconsejado  el  que  ha- 
bía podido  ser  duque  de  Nemurs  y  casarse  con  una  princesa  de  la 
sangre  Real  de  Francia.  A  los  soldados  se  les  concedió  salir  del 
castillo  vidas  y  vagas  salvas;  y  el  Rey  les  dio  también  á  los  suizos 
seis  mil  ducados  para  su  viaje.  Jurado  así  y  ejecutado  fielmente  de  Guich. 
una  parte  y  otra  el  acuerdo,  hizo  el  rey  Francisco  su  entrada  triun- 
fante en  aquella  ciudad,  armado  de  todas  piezas  y  acompañado  de 
mil  y  ochocientos  hombres  de  armas  y  veinte  y  cuatro  mil  infantes 
en  ordenanza  de  batalla,  espectáculo  tan  agradable  á  sus  amigos  co- 
mo horroroso  á  sus  enemigos  y  á  los  envidiosos  de  su  gloria.  En  este 
orden  fué  á  la  iglesia  mayor  en  derechura,  donde  dio  gracias  á  Dios 
según  la  loable  costumbre  de  los  reyes  cristianísimos  en  semejantes 
ocasiones. 

§.  IV. 

Ahora  fué  cuando  todos  los  potentados  de  Italia  vinie- 
ron personalmente  á  visitarle.  Y  el  papa  León  X  con- 
certó vistas  con  él  en  Bolonia.  En  ellas  hizo  S.  Santi- 
dad al  Rey  honras  extraordinarias  y  nunca  vistas.  Pablo  Jovio  nota 
que  al  arrodillarse  el  Rey  para  besarle  el  pié,  y  queriendo  proseguir 
en  la  misma  postura  para  hablar  y  darle  la  obediencia,  el  Papa  no  lo 
permitió  sino  que  se  inclinó  para  levantarle  y  abrazarle.  En  esta  en- 
trevista confirmaron  la  alianza  yá  tratada  y  acordada  por  sus  diputa- 
dos. Y  el  Papa  hizo  muchas  gracias  al  Rey  en  lo  tocante  á  lo  ecle- 
siástico, como  fué  el  que  pudiese  nombrar  para  las  prelacias  y  bene- 
ficios los  sujetos  que  le  pareciese  del  clero  de  su  reino.  El  Rey  vino 
respectivamente  en  que  el  Papa  llevase  las  anatas  de  las  mismas 
prelacias  y  beneficios.  Este  tratado,  que  contenía  también  otros  artícu- 
los favorables  al  Papa,  se  llamó  Concordato^  y  fué  mal  recibido  de  los 
franceses:  de  unos  por  la  extracción  del  dinero  que  de  Francia  había 
de  salir  para  Roma;  de  otros  por  ser  la  abolición  y  destrucción  total 
de  su  pragmática  sanción,  por  la  cual  gozaban  de  tantos  privilegios 
en  lo  eclesiástico.  Y  usí,  viendo  que  eran  en  vano  las  representacio- 
nes hechas  al  Rey  por  el  clero,  universidades  y  parlamentos  de  Fran- 
cia, dieron  algunos  en  llamar  por  derrisión  al  Concordato    el   mari' 


lov. 
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do  de  la  Prarmática  Sanción.  Porque  así  como  la  mujer  debe  estar 
sujeta  con  todo  al  marido,  toda  la  autoridad  de  la  pragmática  san- 
ción quedaba  destruida  por  el  Concordado.  En  lo  temporal  y  político 
que  estuvo  también  el  Papa  muy  graciable  con  el  Rey.  Porque  vino  en 
las  ciudades  de  Parma  y  Placencia  como  plazas  dependientes  del  du- 
cado de  Milán  quedasen  en  su  poder:  y  juntamente  le  prometió  ayu- 
dar á  la  recuperación  del  reino  de  Ñapóles  después  de  la  vida  (ca- 
dente yá)  del  rey  D.  Fernando  de  Aragón,  que  no  podía  durar  mu- 
cho. Y  el  Rey  se  obligó  también  á  ayudarle  con  todas  las  fuerzas 
Pab.  necesarias  para  sacar  el  ducado  de  Urbino  de  manos  de  Francisco 
María  de  la  Rovere,  que  lo  había  usurpado  á  la  Iglesia.  La  cosa  de 
más  importancia  de  que  en  este  coloquio  se  trató  y  que  menos  se  lo- 
gró, (así  como  otras  veces)  fué  la  guerra  contra  el  turco.  El  Papa 
con  este  fin  quería  darle  desde  luego  el  título  de  Emperador  de  Cons- 
tantinopla.  Mas  el  Rey  lo  rehusó,  diciendo  que  el  de  Cristianismo  le 
estaba  mejor. 

21  Así  vino  á  componerse  el  papa  León  X  con  el  Rey  de  Fran- 
cia, siendo  esta  paz  muy  útil  para  la  Iglesia  y  muy  ventajosa  para  su 
Casa.  El  Rey  Católico  D.  Fernando,  su  confederado,  no  le  quiso  imi- 
tar. Y  una  de  las  causas  fué;  el  tener  por  cierto  que  no  podía  hacer 
paz  con  el  francés  si  no  les  restituía  su  reino  á  los  despojados  Reyes 
de  Navarra,  y  siempre  estaba  muy  lejos  de  eso.  Dos  eran  sus  recelos; 
ó  que  después  de  esta  gran  victoria  pasase  el  rey  Francisco  á  la  con- 
quista de  Ñapóles,  y  por  esto  hizo  que  su  virrey  Cardona  volviese 
con  su  ejército  á  aquel  reino;  ó  que  viniese  el  francés  á  la  recupera- 
ción de  Navarra  para  sus  Reyes,  como  á  ellos  se  lo  tenía  prometido. 
Y  quizás  con  esta  mira  envió,  por  virrey  á  L).  Fadrique  de  Acuña,  co- 
mendador de  Montemolino  de  la  Orden  de  Santiago,  hermano  del 
Conde  de  Buendía,  que,  sucediendo  al  Marqués  de  Comares,  vino  á 
ser  el  tercer  virrey  de  este  reino.  El  Marqués  era  muy  hábil  para  el 
gobierno,  y  aún  no  había  cumplido  los  tres  años;  pero  el  Rey  había 
entrado  en  grandes  desconfianzas  de  los  más  de  los  señores  de  Cas- 
tilla, y  sospechó  que  se  entendía  con  ellos  á  favor  del  archiduque 
D.  Garlos,  su  nieto.  El  Comendador  le  eramuy  inferior  para  el  mane- 
jo; mas  estaba  muy  ajeno  de  estas  máquinas.  Y  esto  debió  de  preva- 
lecer en  el  gran  juicio  del  Rey,  aún  cuando  más  necesario  era  en  Na- 
varra hombre  de  muy  superior  talento.  Y  á  esto  nos  inclinamos  más, 
que  á  lo  que  dice  Garibay,  de  haberle  elegido  por  intercesiones  de 
algunos  señores;  porque  siempre  fué  el  rey  D.  Fernando  muy  ene- 
migo de  ellas,  y  más  en  esta  ocasión. 

22  Después  de  haberse  detenido  el  rey  Francisco  seis  días  con 
S.  Santidad  de  Bolonia,  volvió  á  Milán  para  regalar  el  Gobierno  de 
aquel  Estado,  y  hecho  esto,  repasó  prontamente  los  Alpes  por  haber 
tenido  aviso  de  que  el  inglés  estaba  en  términos  de  romperle  guerra 
en  Francia  por  el  rencor  de  haber  tomado  debajo  de  su  protección 
al  niño  Jacobo,  Rey  de  Escocia.  Dejó  por  gobernador  del  Estado  de 
Milán  al  Duque  de  Borbón,  Condestable   de  Francia,    con  la  mayor 

parte  de  sus  fuerzas.  Y  teniendo  muy  presente  lo  mucho  que  los  ve- 
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necíanos,  como  fieles  aliados,  habían  contribuido  en  esta  guerra  sin 
sacar  para  sí  fruto  alguno  de  ella,  le  dio  orden  de  ayudarles  con  ellas 
al  recobro  de  las  ciudades  de  Bressa  y  de  Verona,  que  el  emperador 
Maximiliano  les  había  tomado.  Bartolomé  de  Albiano,  General  de  su 
ejército,  acababa  de  morir  de  disentería:  y  le  pidieron  que  en  su  lu- 
gar les  diese  para  este  cargo  á  Trivulcio  Milanés,  Mariscal  de  Fran- 
cia, de  quien  tanto  queda  dicho. 

23  Así  lo  ejecutó  el  rey  Francisco.  Envióles  á  Trivulcio,  y  luego 
que  él  llegó  le  dieron  comisión  para  ir  á  sitiar  á  Bressa.  Al  mismo 
tiempo  les  envió  el  Rey  tropas  muy  buenas  así  de  caballería  como  de 
infantería  debajo  de  la  conducta  del  bastardo  de  Saboya  y  de  Pedro 
Navarro:  y  por  otra  parte,  el  Duque  de  Borbón  les  envió  de  orden  su- 
ya otras  de  Milán  á  cargo  del  Señor  de  Lautrec.  Al  punto  que  llega- 
ron estos  refuerzos  comenzaron  los  venecianos  á  hacer  dos  baterías 
con  tanta  diligencia,  que  dentro  de  pocos  días  los  sitiados  se  vieron 
tan  apretados,  que  estaban  en  términos  de  capitular  y  entregar  la 
plaza.  Mas  el  emperador  Maximiliano,  que  venía  marchando  á  soco- 
rrerla, hizo  avanzar  al  Conde  de  Rokendolf,  que  echó  seis  mil  hom- 
bres dentro  de  la  ciudad:  y  acercándose  él  mismo  con  ejército  tan 
poderoso,  que,  según  algunos,  se  componía  de  sesenta  mil  comba- 
tientes fuera  de  los  bandidos  de  Milán,  que  en  gran  número  le  se- 
guían. Los  franceses  y  venecianos,  que  se  hallalDan  muy  inferiores 
en  fuerzas  para  dar  batalla,  tomaron  el  partido  prudente  de  levantar 
el  sitio  y  retirarse  á  Cremona;  y  de  allí  los  franceses  á  Milán,  donde 
el  Condestable  esperaba  un  grueso  refuerzo  de  suizos,  de  los  que  el 
rey  Francisco  acababa  de  traer  á  su  partido,  como  ya  dijimos. 

§•  V. 

-Bf     ^1  Rey  de  Francia  después  de  su  victoria  ninguna  co- 

24  iH^^  tomó  tan  á  pecho  como  el  hacer  una  firmísima  alianza 

jR^_^con  los  suizos.  ¡Grande  gloria  de  los  vencidos  ser  bus- 
cados de  los  vencedores  para  amigos!  Logróla  breve  y  felizmente, 
dándoles  una  pensión  anual  y  perpetua  de  sesenta  mil  escudos  y 
trescientos  mil  más  pagados  luego  de  contado.  Y  ellos  se  obligaron 
á  darle  á  su  sueldo  toda  cuanta  gente  de  infantería  hubiese  menester 
así  en  Italia  como  cualquiera  otra  parte,  tanto  para  defensa  de  las  pla- 
zas como  para  pelear  en  campaña  con  los  enemigos  y  asaltarlos  en 
sus  plazas.  Aunque  en  esto  último  de  batalla  y  de  asaltos  exceptúa- ^^^^^1^,^^^ 
ron  al  Papa,  al  Emperador  y  al  Rey  de  romanos.  Desde  este  tiempo 
los  reyes  de  Francia  han  mantenido  inviolablemente  y  cultivado  con 
sumo  estudio  esta  alianza  délos  suizos  como  muy  útil  y  ventajosa  á 
su  reino;  aunque  no  sea  por  otra  cosa  sino  porque  sus  enemigos  no 
se  valgan  de  ellos.  Verdades  que  cinco  de  los  cantones  más  populo- 
sos (de  protestantes)  no  entraron  en  este  acuerdo.  Y  estos  son  los  que 
en  varios  tiempos  sirvieron,  y  hoy  en  día  sirven  á  los  enemigos  de 
Franc  ia. 
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25  Ahora,  pues,  el  Emperador,  seguro  de  que  los  suizos  que  ve- 
nían en  socorro  de  los  franceses  no  habían  de  pelear  en  campaña 
contra  él,  y  muy  confiado  en  lo  poderoso  de  su  ejército,  marchó  con 
él  derechamente  á  Milán.  Imaginábase  que  los  franceses,  no  pudien- 
do  tener  la  campaña  por  la  desigualdad  de  fuerzas,  querrían  (como 
otra  vez  lo  hicieron)  abandonar  la  Italia  y  v¿)lverse  á  sus  casas  más 
que  sufrir  las  incomodidades  de  los  sitios,  en  que  era  duplicado  el  pe- 
ligro por  el  temor  de  los  enemigos  de  fuera  y  desconfianza  délos 
italianos  de  dentro.  Y  hacía  la  cuenta  que  por  su  abandono  se  le  ren- 
diría todo:  y  con  lo  que  sacaría  de  la  ciudad  de  Milán  y  de  las  otras 
de  aquel  Estado  podría  pagar  largamente  su  ejército.  xVías  estas  tan 
alegres  cuentas  le  salieron  muy  al  revés  al  emperador  Maximiliano. 
Porque  los  franceses  se  resolvieron  á  defenderle  arrestadamente.  Y 
viendo  él  no  solamente  esto,  sino  también  que  les  habían  llegado  yá 
trece  mil  suizos  para  defensa  de  las  plazas  y  que  dentro  de  pocos 
días  serían  socorridos  de  Francia  y  también  délos  venecianos,  perdió 
de  golpe  con  sus  vanas  esperanzas  el  ánimo  y  aún  el  juicio,  según  la 
acción  indecorosa  que  ejecutó,  y  fué:  desaparecerse  de  noche  callan- 
do de  su  ejército  y  retirarse  á  grandes  jornadas  á  Alemania.  El  pre- 
texto que  después  dio  de  tan  vergonzosa  retirada,  que  muchos  tienen 
por  fuga,  fué:  haber  sido  llamado  de  Hungría  por  la  muerte  súbita 
del  rey  Ladislao.  Pero  ¿cómo  se  podía  honestar  con  este  pretexto  el 
abandono  impensado  de  un  ejército?  Solo  podía  disculparle  la  falta 
de  dinero  para  pagarle  después  de  haberle  salido  tan  mal  sus  cuen- 
tas. Hallándose,  pues,  el  ejército  alemán  á  la  mañana  sin  jefe  y  sin 
esperanza  de  pagamento,  comenzó  al  punto  á  liar  bagaje  y  á  des- 
campar sin  trompeta;  mas  no  sin  alguna  orden  como  era  forzoso.  Los 
franceses,  advertidos  de  su  desbarato,  salieron  contra  los  imperiales: 
y  conduciéndolos  el  conde  de  S.  Pol,  el  señor  de  Montmoranci  y  To- 
más de  Fox,  señor  de  Lescún,  hermano  de  Lautrec,  pasaron  á  cuchi- 
llo á  los  menos  diligentes  é  hicieron  un  grueso  botín  en  su  equipaje. 

26  Habiendo  pasado  ligeramente  el  espanto  que  causaron  los  ale- 
manes, no  de  otra  suerte  que  el  relámpago  y  el  trueno,  que  amena- 
za y  no  hiere,  el  Duque  de  Borbón,  viendo  el  Estado  de  Milán  en  todo 
sosiego,  se  retiró  á  Francia  quedando  en  el  Gobierno  por  lugarte- 
niente del  rey  Lautrec  con  todas  sus  tropas.  Este  valeroso  capitán, 
deseoso  de  dar  prueba  de  su  esfuerzo,  volvió  luego  á  poner  sitio  á 
Bressa,  la  cual,  habiendo  perdido  la  esperanza  de  todo  socorro,  se  le 
rindió  fácilmente  y  él  la  entregó  después  á  los  venecianos.  Lo  mismo 
hizo  de  la  ciudad  de  Verona,  en  cuyo  sitióse  detuvo  más  tiempo  por 
la  resistencia  de  Marco  Antonio  Colona,  su  Gobernador,  que  la  de- 
fendió con  todo  valor  hasta  que,  faltándole  enteramente  los  víveres, 
se  vio  más  acosado  del  hambre  que  apretado  de  la  batería.  Después 
de  haber  dado  Lautrec  cumplida  satisfacción  á  los  venecianos,  solo 
le  restaba  darla  al  Papa  ayudándole  á  recuperar  el  ducado  de  Urbi- 
no.  Para  esto  envió  al  Señor  de  Lescún,  su  hermano,  con  numerosas 
y  escogidas  tropas  por  la  mayor  parte  de  gascones  á  cargo  de  famosos 
capitanes,  quienes  pusieron  en  ejecución  la  empresa;  aunque  con  mu- 
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cho  trabajo,  no  solo  por  la  competencia  de  dos  de  ellos,  el  uno  muy 
antií^uo,  que  pretendía  se  atendiese  á  su  antigüedad,  y  el  otro  parien- 
te de  Lautrec,  que  quería  le  valiese  el  parentesco  del  jefe;  sino  tam- 
bién por  haber  hallado  al  Duque  de  Urbino  poderosamente  armado 
para  su  defensa.  Así  fué  restablecido  el  papa  León  X  en  la  posesión 
de  todo  aquel  ducado  (patrimonio  de  la  Iglesia)  del  cual  dio  la  inves- 
tidura á  Lorenzo  de  Médicis,  su  sobrino,  sin  parecerle  tan  mal  como 
le  pareció  cuando  Julio  II  se  la  dio  al  suyo. 

27  Pero  la  mayor  ventaja  que  S.  Santidad  percibió  de  esta  alian- 
za con  Francia  fué  la  exaltación  de  su  Casa,  que  ahora  tuvo  el  apoyo 
más  firme  para  hacerse  respetable  y  muy  superior  á  los  tiros  de  la 
envidia  v  de  la  malevolencia  de  sus  conciudadanos  de  Florencia.  Por- 
que  el  nuevo  Duque  de  Urbino,  Lorenzo  de  Médicis,  sobrino  del  Pa- 
pa, pasó  poco  después  á  Francia  y  casó  allí  con  Madama  Magdalena 
de  Boloña  y  déla  Tour,  prima-hermana  del  rey  Francisco,  hija  here- 
dera de  Juan  de  Boloña,  Conde  de  Auvernia  y  de  Lauraguaes,  y  de 
Madama  Juana  de  Borbón,  hermana  de  Juan  de  Borbón,  Conde  de 
Vandoma.  Y  de  este  matrimonio  vino  á  nacer  la  famosa  Catalina  de 
Médicis,  que,  habiendo  heredado  los  grandes  Estados  de  su  madre  en 
Francia,  fué  mujer  del  rey  Enrique  11  y  madre  de  tres  reyes  consecuti- 
vos de  Francia,  Francisco  II,  Carlos  IX  y  Enrique  III,  y  del  Duque 
de  Alensón:  y  madre  también  de  grandes  princesas,  y  entre  ellas  de 
una  reina  de  España,  que  fué  Doña  Isabel  de  la  Paz,  llamada  así  por 
haber  dado  fin  á  la  guerra,  casando  con  nuestro  rey  Filipe  iV  y  de 
Castilla  11.  La  reina  Catalina  de  Médicis,  tan  señalada  por  su  copio- 
sa y  real  sucesión,  no  es  menos  conocida  por  la  regencia  del  reino 
de  Francia  en  los  tiempos  más  difíciles  que  él  tuvo.  De  todo  lo  cual  y 
de  haber  tenido  Francia  otra  reina  de  la  misma  estirpe,  sobrina  suya, 
con  sucesión  más  feliz,  reverberan  en  la  Casa  de  los  Médicis  las  in- 
mensas luces  que  por  todo  el  orbe  la  hacen  tan  esclarecida. 

CAPITULO  XIX. 

I.  Embajada  de  los  Retes  de  Navaera  al  Rey  Católico  y  varios  cuidados  de  este. 
II.  Muertk  del  Gran  Capitán  D.  Gonzalo  Fernández  de  Córdoba  y  memorias  del  Rey  Ca- 
tólico D.  Fernando  de  Aragón,  III.  Su  muerte  y  testamento.  IV.  Su  entierro  y  calidades. 
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§•   I- 

n  grandes  esperanzas  entraron  los  Reyes  de  Navarra, 
D.Juan  y  Doña  Catalina,  con  los  felices  sucesos  del  rey  año 
^Francisco.  Animáronse  tanto,  que  les  pareció  que  ya 
podan  hablar  alto.  Hiciéronle  al  rey  D.  Fernando  una  embajada,  que 
más  parecía  requerimiento.  Fueron  los  mensajeros  dos  Religiosos 
confesores  suyos.  Estos  lo  notificaron  por  último  que  les  volviese  el 
reino  que  injustamente  les  había  usurpado;  y  á  falta  de  hacerlo,  lo 
citaron  al  tribunal  de  Dios  vivo,  único  y  supremo  juez  de  los  Reyes, 
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de  quien  esperaban  justicia.  Los  Religiosos  se  debieron  de  adelantar 
demasiado,  pareciéndoles  que  el  Rey  no  podía  dejar  de  ser  presenta- 
do dentro  de  muy  poco  tiempo  en  este  tremer  do  tribunal,  según  es- 
taba ya  decaído.  Mas  el  rey  D.  Fernando,  á  quien  tan  próximo  hacían 
á  la  muerte,  les  amortiguó  el  celo  respondiéndoles  con  gran  seriedad: 
que  el  había  conquistado  el  reino  de  Navarra  con  bueno  y  justo  de- 
recho^ habiéndose  puesto  en  él  entredicho  por  el  Papa^  y  dándole 
S.  Santidad  á  quien  primevo  le  conquistase,  que  él  no  podía.,  salva 
su  honra^  dejarlo:  que  Dios  lo  había  hecho  la  gracia  de  conservar 
su  conquista  por  la  fuerza  de  las  armas  contra  los  que  habíanque- 
rido  quitársela  de  las  manos.  Es  cosa  bien  noble  que  S.  Majestad 
Católica  siempre  insistía  para  sanear  su  derecho  en  esta  razón  del 
entredicho  pontificio,  siendo  por  ventura  la  que  menos  fuerza  hacía. 

2  Esta  animosidad  de  los  Reyes  de  Navarra  bien  pudo  atribuirse 
á  justo  sentimiento  suyo  por  el  desaire  que  padecieron  del  Rey  en 
otra  diligencia  más  regular  y  cortesana  que  poco  antes  habían  hecho 
para  el  mismo  fin,  valiéndose  de  la  reina  Claudia  de  Francia,  Duque- 
sa propietaria  de  Bretaña  y  parienta  muy  cercana  de  ambos.  Parecía- 
las que  sobre  la  suma  felicidad  de  armas  del  Rey,  su  marido  en  Ita- 
lia, su  representación,  tanto  más  respetable  en  leyes  de  galantería 
por  ser  dama  joven,  había  de  ser  atendida  del  rey  D.  Fernando.  Ella 
envió  á  decir  al  Señor  de  Asparrot,  quien  había  quedado  por  gober- 
nador de  Guiena,  que  previniese  al  rey  D.  Fernando  de  cómo  quería 
hacerle  un  mensaje  con  su  secretario  Giles  de  Comacre  para  tratar 
con  S.  Majestad  de  cierto  negocio.  Asparrot  envió  con  este  aviso  á 
Monsiur  de  Túrbida,  quien  llegó  á  fines  de  Septiembre  al  Burgo  de 
Osma,  donde  el  Rey  se  hallaba.  Mas  él  le  mandó  despedir  con  sacudi- 
miento, respondiendo  secamente:  que  si  aquello  era  sobre  las  cosas 
de  Navarra  en  favor  del  rey  D.  Juan  de  Labrit  y  la  reina  Doña  Ca- 
talina de  Fox.,  su  mujer.,  en  este  caso  era  escusada  la  venida  de  aquel 
Secretario.  Y  así,  no  se  pasó  adelante. 

3  En  la  relación  de  estos  hechos  del  Rey  Católico  y  los  que  se 
siguen  hasta  su  muerte  por  la  mayor  parte  compendiaremos  fielmen- 
te á  Zurita  para  proceder  con  mayor  fundamento.  Por  este  tiempo, 
pues,  entrado  yá  el  mes  de  Octubre  de  15 15,  cuando  la  dolencia  del 
Re}^  Católico  (declarada  yá  en  hidropesía)  iba  creciendo  tanto,  que  le 
consideraban  en  el  último  peligro  de  su  vida,  hubo  recelos  de  mayo- 
res novedades,  como  fueron:  de  la  venida  del  príncipe  D.  Carlos  á  Es- 
paña: y  de  que  el  Gran  Capitán,  echando  voz  de  que  el  Rey  de  In- 
glaterra le  llamaba  para  darle  empleo  condigno  en  su  servicio,  que- 
ría pasará  Flandes:  y  que  para  ejecutarlo  con  el  decoro  debido  ásu 
persona  y  á  la  empresa  de  traer  al  Príncipe  á  España,  estaba  delibe- 
rado que  se  juntasen  con  él  en  Málaga  los  Condes  de  Cabra  y  Ureña 
y  el  Marqués  de  Priego. 

4  Aún  pasaron  á  más  (como  algunos  quieren)  y  con  mayor  dolor 
suyo  las  sospechas  del  Rey  por  los  avisos  de  que  el  francés  había 
llamado  al  Gran  Capitán,  y  que  con  efecto  enviaba  á  Málaga  con  to- 
do su  secreto  un  navio  para  llevárselo  á  Francia  y  poner  en  su  mano 
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el  bastón  supremo  desús  armas.  Así  lo  escriben  al,^unos  llevados 
más  de  lo  recóndito  de  una  erudición  bien  ponderada  que  de  su  so-  Qn^veri 
lidez;  porque  no  consideran  la  inverosimilitud  del  caso.  El  rey  Fran- 
cisco estaba  muy  lejos  de  soltar  de  su  mano  propia  el  bastón  cuando 
más  bien  asido  y  pegado  le  tenía  con  la  soldadura  de  sus  recientes 
victorias:  y  en  caso  de  ponerle  en  otra  mano,  tenía  cerca  de  sí  al  Du- 
que de  Borbón  y  otros  grandes  príncipes  y  capitanes  de  su  reino, 
que  se  dieran  sin  duda  por  agraviados  de  serles  preferido  un  extran- 
jero, aunque  de  tan  realzados  méritos:  y  la  envidia  hubiera  hecho  su 
oficio  levantando  como  pólvora  del  infierno  en  incendio  de  una  gue- 
rra civil  en  todo  su  reino.  Una  cosa  es  cierta:  que  el  francés  bien 
quería,  y  aún  solicitaba,  que  el  Gran  Capitán  saliese  de  España  para 
volver  presto  á  ella  con  el  archiduque  D.  Carlos,  de  quien  por  enton- 
ces era  tan  amigo  como  después  fué  enemigo  por  las  causas  que  di- 
remos. Fué  tanta  la  indignación  que  de  esto  tuvo  el  Rey,  que  al  pun- 
to envió  á  Málaga  á  Manjarrés  para  embarazar  su  embarcación:  y  si 
necesario  fuese,  hacer  oficio  de  espía  para  prenderle.  A  que  se  aña- 
día el  querer  atajar  que  el  Gran  Capitán  lograse  su  intento  de  suce- 
der al  Rey  en  el  Maestrazgo  de  Santiago,  para  lo  cual  se  entendía  te- 
ner bula  de  la  Sede  Apostólica.  Y  no  se  aquietaba  con  haber  sabido 
que  el  Gran  Capitán  había  caído  enfermo  de  cuartanas  en  Loja  des- 
pués de  comenzada  su  jornada;  porque  sospechaba  que  la  enferme- 
dad era  fingida  para  hacer  mejor  su  hecho. 

5  Lo  de  Inglaterra  tenía  su  fundamento.  El  Rey,  su  yerno,  estaba 
muy  mal  con  él  desde  la  burla  que  le  pegó  en  la  alianza  pasada,  con- 
quistando para  sí  el  reino  de  Navarra  y  frustrándole  á  él  la  conquista 
de  Guiena,  y  le  importaba  mucho  el  aplacarle.  Para  esto  envió  pri- 
mero al  Obispo  de  Trinópoli  por  su  embajador  á  Inglaterra:  y  des- 
pués un  riquísimo  presente,  que  era  lo  que  en  aquella  Corte  más  po- 
día con  el  comendador  Luís  Gilabert,  de  joyas  y  caballos  ricamente 
enjaezados  á  la  brida  y  á  la  gineta.  Esto  hizo  su  efecto,  aunque  no  to- 
do el  que  S.  Majestad  Católica  deseaba.  Ajustóse  la  confederación, 
pero  limitada  en  lo  tocante  al  Príncipe  Archiduque  y  á  Navarra.  Por- 
que el  inglés  no  quiso  particularizarse  en  impedir  la  venida  del  Prín- 
cipe á  España  ni  oponerse  ásus  pretensiones  en  ella:  como  ni  tampo- 
co en  salir  á  la  defensa  del  reino  de  Navarra  por  el  Rey  Católico,  su 
suegro;  con  ser  así  que  para  estas  dos  cosas  se  pretendía  principal- 
mente esta  nueva  confederación  con  Inglaterra.  El  .motivo  era  muy 
urgente;  porque  después  déla  victoria  del  rey  Francisco  yáera  pú- 
blico que  el  Papa  y  suizos  se  habían  concertado  con  él:  y  siendo  yá 
dueño  del  Estado  de  Milán,  las  cosas  de  Italia  estaban  en  extremo  pe- 
ligro. Y  lo  peor  era  que  generalmente  los  señores  ingleses  que  asis- 
tían de  cerca  al  rey  Enrique  estaban  muy  prendados'y  aún  galardonados 
del  Rey  de  Francia,  y  no  acudían  á  lo  de  la  nueva  confederación  con 
las  veras  que  el  rey  D.  Fernando  creía.  Por  eso  él  procuraba  tener 
de  su  parte  á  Carlos  Brandón,  Duque  de  Soffokl,  y  al  Cardenal  Vol- 
seo,  Arzobispo  de  York,  á  quien  poco  antes  le  había  venido  el  cape- 
lo; porque,  teniendo  ganados  á  estos  dos,  todo  estaba  hecho,  siendo 
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ellos  los  que  gobernaban  á  aquel  Príncipe  á  su  antojo.  Ahora  supo 
el  Rey  por  aviso  de  este  Cardenal,  quien  nada  ignoraba  de  lo  que 
pasaba  en  el  Consejo  de  Estado  de  Flandes,  cómo  el  príncipe  D.  Car- 
los estaba  en  ánimo  de  enviar  á  España  un  embajador:  y  que  no  era 
con  buena  intención  por  más  que  el  pretexto  fuese  otro;  pues  era  cier- 
tamente para  tratar  en  perjuicio  suyo  algunas  cosas  con  los  gran- 
des de  Castilla. 

6  Esta  noticia,  aunque  útil  para  su  pre.caución,  fué  de  suma 
amargura  para  el  Rey.  El  cual  salió  de  Madrid  con  propósito  de  ir  á 
Sevilla  y  de  allí  á  Granada,  como  quien  se  acercaba  á  su  sepultura. 
Llegó  al  fin  de  Noviembre  á  Plasencia.  Iba  tan  debilitado  y  doliente, 
que  se  tuvo  por  cierto  que  no  podía  vivir  muchos  días.  Sabido  esto 
en  Flandes,  los  del  Consejo  del  príncipe  D.  Carlos  ejecutaron  su 
proyecto  de  enviar  á  España  por  embajador  á  Adriano  de  Trayecto, 
Deán  de  Lovaina,  varón  doctísimo,  de  grande  piedad  y  vida  muy 
ejemplar,  que  después  fué  obispo  de  Tortosa,  inquisidor  general, 
cardenal  y  sumo  pontífice.  Esta  embajada  con  voz  de  tomar  nuevo 
asiento  en  las  cosas  del  gobierno  de  los  reinos  de  Castilla,  aunque  se 
decía  había  de  ser  á  gusto  y  satisfacción  del  Rey,  le  dio  mucha  pesa- 
dumbre; porque  no  ignoraba  los  tratos  y  marañas  de  los  grandes, 
especialmente  sobre  los  maestrazgos  de  las  Ordenes  Militares,  que  el 
Rey  quería  dejar  á  su  nieto  el  infante  D.  Fernando,  y  la  Corte  de  Flan- 
des  y  los  Grandes  de  España  lo  llevaban  mu}^  mal;  porque  aquella  los 
quería  para  el  Príncipe,  hermano  mayor  y  heredero  forzoso  del  abue- 
lo, y  estos  los  querían  para  sí:  y  actualmente  el  Gran  Capitán  preten- 
día el  de  Santiago  con  buen  derecho  por  la  bula  que  tenía  del  Papa: 
y  D.  Gutierre  López  de  Padilla,  Comendador  Mayor  de  Calatrava, 
el  de  su  Orden  por  tener  muchos  de  su  parte  en  el  Reino:  y  los  de- 
más por  la  esperanza  de  que  al  cabo  recaerían  en  ellos,  volviendo 
los  maestrazgos  á  su  estado  antiguo,  lo  cual  tenían  por  cierto  y  pron- 
to con  la  muerte  del  Rey,  que  no  podía  tardar. 


P 


§.   II. 

I  ero  sucedió  al  contrario,  muriendo  primero  (cslsí  al 
mismo  tiempo)  el  Comendador  Mayor  y  el  Gran  Capi- 
tán. Dejamos  á  este  gran  caballero  en  Loja,  de  donde  pro- 
seguía su  viaje,  que  se  decía  ser  á  Italia  ó  Inglaterra  y  de  allí  á  Flan- 
des.  Por  su  dolencia  de  cuartanas  se  hacía  llevar  en  litera.  El  Rey,  que 
estaba  tan  al  cabo  de  la  vida  como  él,  creía  siempre  que  su  enferme- 
dad era  fingida,  hasta  que,  habiendo  llegado  á  Granada,  falleció  el 
Gran  Capitán  á  dos  del  mes  de  Diciembre.  Y  siempre  Manjarrés^ 
que  le  seguía  (son  palabras  formales  de  Zurita)  estaba  como  buitrea 
su  parte  aguardando  su  muerte;  hasta  que  ella  lo  atajó  todo  á  sa- 
zón que  el  Rey  vivió  pocos  días.  Hiciéronsele  al  Gran  Capitán  hon- 
ras tan  generales  como  lo  era  la  fama  de  sus  victorias,  debidas  más 
que  al  favor  de  la  fortuna  á  su  propio  valor  y  conducta  de  Gran  Ca-« 
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pitan,  que  verdaderamente  lo  fué  en  la  justa  estimación  de  todo  el 
mundo  por  su  fortaleza  y  pericia  suma  de  la  guerra,  por  su  consuma- 
da prudencia  en  elegir  los  mejores  consejos,  por  su  celeridad  en  eje- 
cutarlos cuando  era  conveniente  y  por  su  cautela  en  reservarlos  hasta 
la  ocasión  madura.  Así  dio  muchas  batallas  en  que  tuvo  grandes 
victorias:  así  escusó  algunas  por  conseguir,  como  de  hecho  consiguió, 
otras  mayores  y  así  conquistó  y  conservó  ciudades,  provincias  y 
reinos.  Esto  hacen  los  hombres  por  hacer  fortuna:  mas  él,  haciendo 
todo  esto,  vino  á  deshacer  la  suya.  La  causa  de  este  revés  tan  sensible 
él  mismo  la  reconoció  bien  y  la  dio  á  entender  como  gran  cristiano 
en  el  tiempo  de  su  retiro  y  desengaño.  Y  fué:  haber  atendido  aveces 
más  que  al  servicio  del  Rey  del  cielo  al  obsequio  y  agrado  del  de  la 
tierra,  que  tal  pago  le  dio. 

8  Con  la  muerte  del  Gran  Capitán  salió  el  Rey  del  mayor  de  los 
cuidados  que  le  atormentaban:  y  su  ánimo,  entre  todos  ellos  imper- 
turbable, se  aplicó  al  progreso  de  sus  primeras  y  más  gloriosas  em- 
presas, que  justamente  le  dieron  el  renombre  de  Católico,  y  eran  las 
de  la  guerra  contra  los  sarracenos.  Habíalas  interrumpido  desde  que 
mandó  á  su  general  el  conde  Pedro  Navarro,  á  quien  en  ellas  tenía 
bien  ocupado,  pasar  con  su  armada  á  Ñapóles  para  refuerzo  del  Gran 
Capitán:  y  ahora  mandó  á  su  virrey  Cardona,  quien  con  el  ejército 
intacto  había  vuelto  de  Lombardía,  formar  de  su  infantería,  después 
de  dejar  bien  guarnecidas  las  plazas,  otra  armada  de  mar  que  pasase 
prontamente  á  África  para  la  conservación  y  progreso  de  lo  conquis- 
tado. Bien  se  puede  llamar  acción  tan  loable  restitución  generosa  de 
este  gran  monarca.  Diéronle  motivo  para  ella  las  crueles  operaciones 
de  dos  famosos  corsarios  y  capitanes  generales  del  Gran  Turco,  de 
los  cuales  fué  uno  Arráez  Solimán  y  el  otro  Omich,  más  conocidos 
por  el  sobrenombre  de  Barbarroja.  Ambos  infestaban  las  costas  déla 
cristiandad  con  muertes,  robos  y  todo  género  de  estragos,  dejando 
lástimas  y  lamentos  en  los  pueblos  cristianos  y  haciendo  resonar  en 
gemidos  perpetuos  las  mazmorras  de  Turquía  por  los  innumerables 
cautivos  que  llevaban.  Al  primero  venció  y  mató  en  una  batalla  naval 
el  caballero  D.  Luís  de  Requesens,  General  de  las  galeras  de  gran 
Sicilia,  por  el  mes  de  Julio  de  este  año. 

9  El  segundo,  que  fué  el  más  célebre  por  su  mayor  poder  y  por 
sus  altivos  pensamientos,  trataba  de  hacerse  rey  de  Bejía,  trayendo 
para  esta  empresa  sobrada  gente  de  desembarco  en  su  armada:  y  de 
hecho  el  año  antecedente  había  ido  á  reconocer  los  dos  castillos  que 
en  la  ciudad  de  Bujía,  capital  del  reino  de  este  nombre,  mandó  fa- 
bricar el  rey  D.  Fernando  luego  que  el  conde  Pedro  Navarro  lo  con- 
quistó y  puso  á  su  obediencia.  Mas  lo  que  Barbarroja  vino  á  ganar 
ahora  fué  perder  un  brazo  que  un  tiro  de  artillería  le  llevó  por  el  co- 
do. No  pudiera  haber  bala  más  acertada  si  no  hubiera  sido  para  podar 
solamente  el  árbol.  El  efecto  fué  que  la  campaña  próxima  brotó  con 
mayor  fuerza  y  lozanía  los  espíritus  que  se  habían  recogido  al  cora- 
zón, y  vino  á  poner  sitio  á  Bujía.  Combatió  y  ganó  el  castillo  menor 
con  muerte  de  casi  todos  los  soldados  que  le  defendían;    pero  en  el 

Tomo  yii  23 


;^54  LIBRO   XXXV  DE  LOS  A-N^LE?  DE  :>ÍA7ARR  A,  CAP.  XIX. 

ataque  del  castillo  mayor,  aunque  le  batió  con  el  mismo  esfuerzo,  no 
fué  igual  su  fortuna.  Porque  D.  Ramón  Cartroz,  Alcaide  de  la  plaza, 
fué  socorrido  prontamente  de  D.  Miguel  de  Gurrea,  Virrey  de  Ma- 
llorca, que  llevó  y  metió  en  el  castillo  con  mucho  valor  y  arte  tres  mil 
soldados,  todos  mallorquines  y  del  virrey  de  Cerdeña,  quien  muy  á 
tiempo  le  envió  un  navio  de  bastimentos.  Esto  obligó  á  Barbarroja  á 
retirarse;  pero  fué  para  que  tomase  aliento  su  ejército  y  se  reforza- 
se de  gente.  Volvió  muy  en  breve  con  mayores  fuerzas  y  más  coraje: 
y  teniendo  abierta  con  sus  fuertes  baterías  una  brecha  de  cien  pa- 
sos, vino  á  dar  el  asalto.  El  Virrey  y  el  Alcaide,  aunque  apenas  les 
había  quedado  la  mitad  de  la  gente  que  antes  tenían,  se  dispusieron 
con  valor  cristiano,  que  es  el  mayor,  á  recibirle,  animando  á  los  su- 
yos principalmente  con  este  nombre.  Dióle  Barbarroja  por  cinco 
partes  á  un  mismo  tiempo.  Duró  desde  elamancer  hasta  las  nueve  del 
día,  que  fué  2Ó  de  Noviembre,  siendo  sobre  manera  sangriento:  y  la 
constancia  de  los  cristianos  fué  tal,  que  obligó  á  los  paganos  no  solo 
á  retirarse,  sino  también  á  dejar  abandonado  el  castillo  menor  que 
antes  habían  tomado.  A  unque  Barbarroja  se  despidió  con  semblante 
de  volver  cuanto  antes.  Con  la  ambición  y  la  venganza  no  se  entien- 
den los  escarmientos. 

10     La  noticia  de  una  tan  insigne  victoria  fué  el   más   eficaz  cor- 
dial para  alargar  por  algunos  días  la  vida  del  moribundo   Rey  Cató- 
lico y  conservar  en  el  mismo  estado  su    indeficiente  espíritu.  Al  mis- 
mo punto  ordenó  que  se  reedificase  en  Bujía  todo  lo  derruido  y  que 
se  aumentase  de  nuevas  fortificaciones  no  solo  esta  plaza,  sino  todas 
las  demás  de  África:  y  sobre  todo,  que  para    mantenerlas  en  mayor 
defensa  y  respeto  se  formase  en  Ñapóles  y  viniese  luego   la  armada 
que  habemos  dicho.  Otra  cosa  de  mucho  mayor  importancia,  que  jus- 
tamente se  puede  llamar  también   restitución,  ideaba  á  este   mismo 
tiempo  S.  Majestad  Católica;  ó  por  mejor  decir,  eran  ofrecimientos  de 
lo  queyá  tenía  ideado  mucho  antes.  Y  era:  poner  las  Ordenes  Milita- 
res en  estas  plazas  de  África  con  conventos  en  ellas  como  en   lo  pri- 
mitivo de  su  institución.  Para  la  de  Santiago  yá  tenía  señalada  la  de 
Oran  desde  el  mismo  punto  que  se  ganó.    Estos  conventos   no  solo 
habían  de  servir  como  en  lo  antiguo   para  la  defensa  de   España  y 
ofensa  perpetua  de  los^  enemigos  del  nombre  cristiano  por    los  caba- 
lleros de  las  mismas  Ordenes  y  la  milicia  conducida  á  sus  expensas, 
sino  que  también  habían  de  ser  escuelas   militares  á  donde  fuese  á 
cursar  la  noble  juventud  para  aprender  prácticamente  el  arte  militar  y 
toda  buena  política  con  tan  grandes  maestros.  Pero  la  semilla  de  tan 
nobles  y  justos  pensamientos  aún  antes  de  nacer  quedó  ahogada  con 
la  cizaña  que  se  ha  dicho, 
zuriia.      II     Con  efecto:  vino  de  Flandes  por    embajador   el  Deán    de  Lo- 
Marb^  vaina  muy  cerca  de  las  fiestas  de  Navidad,  pocos  días  después   del 
fallecimiento  del  Gran  Capitán,  y  fué  recibido  de  S.  Majestad  Católi- 
ca en  la  Abadía,  lugar  de  gran  recreación  de  los  Duques  de   Alba. 
De  allí  prosiguió  el  Rey  su  viaje,  y  en  él  iba  divirtiéndose  en  la  caza 
cuando  andaba:  y  todo  se  entregaba  al  despacho  cuando  paraba,  tan- 
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to,  que  dice  Zurita:  que  se  le  acab  ih:i  yx  la  vídx  y  ni  el  dejar  de 
entender  en  las  cosas  del  estado  y  de  ¡a  oruerra.  Ahora  fué  cuando 
se  comenzaron  á  asentar  con  nueva  capitulación  algunas  cosas,  que 
estaban  yá  platicadas  sobre  los  derechos  é  intereses  del  príncipe 
D.  Garlos.  En  ella  se  declaró  principalmente;  que  así  como  el  Rey  ha- 
bía tenido  hasta  entonces  el  Gobierno  de  los  reinos  de  Castilla  y 
León,  le  administrase  todo  el  tiempo  de  su  vida  aunque  muriese  la 
Reina  Doña  Juana^  su  hija:  y  que  el  Príncipe  no  le  impidiese  la  li- 
bre administración  que  tenía,  y  que  él  no  comenzase  á gobernar  has- 
ta después  de  los  días  del  abuelo.  ¡¡¡Notable  condición  y  que  indica- 
ba demasiado  cuando  fueron  á  lisongear  al  Rey  con  la  duración  de 
su  vida  los  que  menos  la  creían:  y  cuánto  pensaba  él  en  vivir  cuando 
estaba  con  un  pié  en   la  sepultura.!!! 

12  Habiendo  salido  de  Plasencia,  caminó  el  Rey  con  mucho 
trabajo  y  fatiga  hasta  Madrigalejo,  aldea  de  la  ciudad  de  Trujillo,  con  1516 
intento  de  continuar  su  viaje  á  Sevilla.  Su  ánimo  era  hacer  allí  man- 
sión para  ver  si  podía  cobrar  la  salud  con  la  benignidad  del  temple 
y  para  ejecutar  como  en  lugar  más  cómodo  sus  designios,  nuncan  tan 
dilatados  y  excelsos.  El  principal  de  ellos  era:  formar  allí  una  pode- 
rosa armada  de  mar,  publicando  que  era  contra  infieles,  sobre  la  que 
poco  antes  había  mandado  que  pasase  de  Ñapóles  á  la  defensa  de 
las  plazas  de  África.  Mas  en  la  realidad  el  fin  de  todo  este  armamento 
solo  era  contra  el  Rey  de  Francia.  Porque  si  este  rey  quería  empren- 
der algo  contra  España  á  causa  de  la  recuperación  de  Navarra,  que 
tan  de  veras  tenía  ofrecida  á  sus  reyes  legítimos,  la  armada  fuese 
con  buen  número  de  gente  de  desembarco  á  aquellas  costas  para 
ocuparle  dentro  de  su  reino  y  quitarle  la  gana  de  invadir  los  ajenos. 
Yá  para  esto  comenzaba  á  señalar  los  capitanes:  y  por  otra  parte 
procuraba  que  el  Rey  de  Inglaterra  rompiese  la  guerra  contra  Fran- 
cia. Pero  en  el  mayor  fervor  de  estos  tratados  empeoró  de  suerte  y  le 
apretó  tanto  el  mal,  que  los  señores  y  consejeros  que  le  asistían  lla- 
maron al  protonotario  Miguel  Velázquez  Clemente  por  cuanto  el  Rey 
solía  comunicar  con  él  mu}^  amenudo  lo  que  tocaba  á  su  testamento. 
Supo  el  Deán  de  Lovaina  el  extremo  peligro  en  que  el  Rey  se  halla- 
ba, y  fué  de  Guadalupe  á  Madrigalejo.  Y  entendiéndolo  S.  Majestad, 
tuvo  mucho  enojo  sospechando  que  su  ida  había  sido  por  ver  si  esta- 
ba tan  al  cabo  que  no  podía  vivir:  y  le  mandó  que  se  volviese  á  Gua- 
dalupe, porque  él  esperaba  estar  allí  luego  y  detenerse  algún  tiempo. 
Y  era  así:  que  tenía  determinado  celebrar  allí  el  capítulo  de  la  Orden 
de  Calatrava  con  el  fin  de  que  fuese  comendador  mayor  D.  Fernando 
de  Aragón,  su  nieto.  Lo  cual  no  pudiera  ser  sin  mucho  disturbio  por 
la  contradicción  de  los  caballeros  de  aquella  Orden,  que  tenían  yá  po- 
ca cuenta  con  u',n  rey  moribundo,  y  aún  pensaban  en  alargar  el  capí- 
tulo hasta  después  que  muriese  y  elegir  ellos  libremente  no  solo  co- 
mendador mayor  sino  también  gran  maestre. 
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§.     III. 

Pero  todo  lo  atajó  la  muerte  del  Rey,  quien  se  recono- 
ció tan  postrado  de  fuerzas,  que  creyó  de  cierto,  ó  no  lo 
pudo  disimular  más,  que  se  moría.  Confesóse  fervoro-  ^ 
sámente  con  Fr.  Tomás  de  Matienzo,  de  la  Orden  de  Predicadores,  ■ 
su  confesor,  y  recibió  con  gran  piedad  y  devoción  los  Sacramentos  • 
y  luego  mandó  llamar  al  licenciado  Zapata  y  al  doctor  Carvajal,  que 
eran  los  primeros  del  Consejo  Real  y  Camarade  Castilla, y  al  licencia- 
do Vargas,  su  tesorero.  Con  estos  y  con  el  Protonotario  comunicó  lo 
que  tocaba  a  la  disposición  de  su  último  testamento,  posterior  á  los 
dos  que  tenía  hechos.  En  este  ínterin  la  reina  Doña  Germana,  que 
estaba  en  Lérida  presidiendo  las  cortes  en  Cataluña,  sabido  el  último 
riesgo  del  Rey,  su  marido,  se  puso  con  todo  rebato  en  camino;  y 
acompañándola  D.  Fadrique  de  Portugal,  Obispo  de  Sigüenza,  llegó 
á  Madrigalejo  un  día  antes  que  se  otorgase  el  testamento:  y  el  día 
Miércoles  23  de  Enero  de  este  año  de  15 16  espiró  el  Rey  entre  la  una 
y  las  dos  antes  de  amanecer,  siendo  de  sesenta  y  tres  años,  diez  me- 
ses y  medio  de  edad. 

14     Sobre  las  cosas  que  el  Rey  dispuso  en  este   su   último   testa- 
mento mudando,  quitando  y  poniendo  algunas  de  los  dispuestas  en 
zurit,  los  anteriores  no  conviene  Zurita  con  el  Dr.  Carvajal,  que  las    dejó 
carv!en  escritas  como  iuterlocutor  y  fué  uno  de  los  consejeros  de  quienes  el 
sus  An-  j;^ey  se  valió  para  que  le  aconsejasen  lo  que   debía  proveer.   Deján- 
dolos en  su  discordia,  nacida  de  la  raíz  ordinaria  del  afecto  nacional, 
diremos  lo  que  parece  más   cierto  En  este  testamento  dejó  y  declaró 
por  heredera  universal  y  sucesora  de  todos  los   reinos    de  España  y 
sus  dependientes  (expresando  entre  ellos  al  de  Navarra  después  del 
de  Ñapóles)  á  la  reina  Doña  Juana  y  á  sus  hijos  y   nietos,   varones   y 
hembras  de  legítimo  matrimonio.  Y  porque  la  Reina,  su  hija,  por  su 
inhabilidad  estaba  muy  lejos  de  poder  entender  en   el   gobierno   de 
ellos,  dejaba  por  gobernador  general  al  príncipe  D.  Garlos,  su  nieto, 
para  que  los  gobernase  en  lugar  de  la  Reina,  su  madre:  y  hasta  que 
él  viniese  de  Flandes  nombraba  por  su  lugarteniente  general  al  Ar- 
zobispo de  Zaragoza,  su  hijo,  en  lo  tocante  á  lo  de  Aragón.  Mas  los 
aragoneses  se  formalizaron  sobre  esto  dándolo  por  contrafuero. 

15  En  lo  tocante  álos  reinos  de  Castilla  (incluyendo  á  Navarra) 
nombró  por  gobernador  mientras  durase  la  ausencia  del  Príncipe  al 
Cardenal  de  España  Arzobispo  de  Toledo.  En  cuyo  nombramiento, 
según  escribe  Carvajal,  estuvo  el  Rey  muy  vario  y  dudoso;  con  ser 
así  que  en  el  testamento  hecho  en  Aranda  de  Duero  nueve  meses  an- 
tes, á  26  de  Abril,  le  había  nombrado.  Mas  ahora  lo  dudaba  porque 
le  tenía  por  hombre  de  muy  extraña  y  peligrosa  condición  y  de  gran- 
des pensamientos,  que  podían  empeñarle  en  empresas  arduas  y 
arriesgadas.  Pero,  viendo  que  todo  lo  corregía  su  buen  juicio  y  que 
siempre  había  mostrado  gran  celo  de  la  justicia  sin  acepción  de  per- 
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sonas:  y  lo  que  era  de  gran  consideración,  que  no  tenía  parientes  y 
que  era  hechura  de  la  reina  Doña  Isabel  y  suya,  y  afecto  sobre  ma- 
nera al  bien  y  aumento  de  la  Real  corona  de  Castilla:  y  también  aten- 
diendo á  que  si  nombraba  al  Consejo  Real  no  tendría  éste  en  las 
ocurrencias  del  tiempo  presente  toda  la  autoridad  que  era  menester 
para  hacerse  respetar  y  administrar  justicia:  y  que  si  nombraba  á  al- 
guno de  los  grandes,  aún  sería  mayor  el  inconveniente,  como  se  ha- 
bía visto  en  lo  pasado  por  la  discordia  que  había  entre  todos  ellos:  to- 
do esto,  bien  considerado,  le  obligó  á  la  elección  que  ahora  hizo  del 
Cardenal  Cisneros. 

1 6  En  cuanto  alo  demás  que  dispuso  diremos  solamente  lo  más 
granado.  En  cuanto  á  la  disposición  bien  ideada  de  los  maestrazgos 
de  las  ordenes  MiHtares  le  faltó  el  ánimo  ó  el  tiempo  de  restituirlos 
á  su  primitivo  estado,  poniendo,  como  santa  y  noblemente  pensaba, 
conventos  ó  plazas  de  armas  para  ellas  en  las  fronteras  de  África  con- 
tra los  moros.  Tenía  S.  Majestad  por  autoridad  apostólica  la  admi- 
nistración de  estos  maestrazgos,  y  había  suplicado  al  Papa  que  se  le 
diese  facultad  para  que  los  pudiese  renunciar  en  el  Príncipe  Archi- 
duque, su  nieto.  Y  con  ella  los  resignó  para  que  los  tuviese  como  ad- 
ministrador perpetuo,  obrando  en  esto  contra  lo  que  se  decía  y  tan- 
tos celos  había  causado  á  la  Corte  de  Flandes  y  tantas  impaciencias 
á  los  señores  de  España,  que  creían  los  quería  dejar  al  infante  D.Fer- 
nando. Y  á  la  verdad:  este  había  sido  su  intento;  porque  el  Infante 
era  todas  sus  delicias,  y  con  mucha  razón.  Pero  no  pudiéndolo  lo- 
grar sin  grandes  disturbios,  le  dejó  por  legado  el  principado  de  Ta- 
ranto, en  el  reino  de  Ñapóles,  3-  otras  muchas  cosas  para  su  mayor 
decoro.  Con  quien  se  alargó  fué  con  la  reina  Doña  Germana,  que  con 
haber  sido  la  primera  que  nombró  entre  los  testamentarios  de  sus  dos 
primeros  testamentos  de  Burgos  y  de  Aranda,  en  este  último  de  Ma- 
drigalejo  no  se  acordó  de  ella  para  hacerla  siquiera  este  corto  honor, 
que  parecía  tan  debido. 

17  Estaba  preso  estrechísimamente  en  el  castillo  de  Játiva  el  Du- 
que de  Calabria,  D.  Fernando  de  Aragón,  ejemplo  de  príncipes  infe- 
lices por  buenos  desde  que  procuró  desgraciadamente  librarse  de  la 
prisión  de  Logroño  para  ir  á  recuperar  el  reino  de  Ñapóles,  que  con 
tanto  fundamento  pretendía  ser  suyo;  y  ahora  el  Rey   dejó  ordenado 
que  se  le  diese  libertad,  indulgencia  bien  merecida  después  de    tan 
largo  purgatorio.  Pero  aún  no  le  valió,  porque  se  cumplió  mal  y  tar- 
de. Estaba  también  preso  en  el  de  Simancas  el  Vicecanciller  de  Ara- 
gón, Antonio  Agustín;  y  no  hizo  memoria  ninguna  de  él  ni  en  tcdo 
su  testamento  dijo  palabra  que  tocase  á  la   libertad    de   este    sujeto. 
Pero  quizás  por  eso  mismo  quedó  más  bien  librado.  Todo  el  mundo 
se  admiró  de  su  prisión  por  ser  un  ministro  sin  tacha  y  justificadísimo 
en  todas  sus  operaciones:  y  los  que  más  discurrían  solo  le   llegaban 
á  notar  (si  ya  no  era  alabar)  de  que  algunas  veces  se  había   ladeado 
por  cumplir  consu  obligación  al  príncipe  D.  Carlos,  con  quien  enton- 
ces no  estaba  muy  corriente  el  abuelo.  Ahora,  pues,  luego  que    este 
murió  el  Cardenal  Gobernador  le  sacó  del  castillo  de  Simancas  y  le 
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mandó  ir  á  Flandes  para  que  el  Príncipe  proveyese  en  lo  que  tocaba 
á  su  causa.  Así  lo  hizo.  Y  visto  su  proceso,  fué  declarado  inocente  en 
la  villa  de  Bruselas  por  el  Príncipe  (ya  con  título  de  rey)  á23de  Sep- 
tiembre de  este  año:  y  se  pronunció  en  la  sentencia  haberse  portado 
justa  y  derechamente  en  el  ejercicio  de  su  cargo.  Zurita  quiere  dis- 
culpar aquí  al  re}^  D.  Fernando,  quien  supone  sabía  la  inocencia  de 
su  Vicecanciller,  y  que  le  hizo  prender  por  pasión,  con  decir  que  al 
parecer  el  Rey  no  quiso  dejar  público  el  arrepentimiento  de  haberle 
mandado  prender  sin  causa.  Alabamos  la  buena  ley  de  este  escritor  \ 
para  con  su  rey.  Pero  como  los  reyes  también  deben  guardar  la  ley 
de  Dios,  no  podemos  conformarnos  con  él  porque  ella  manda  que  sea  ^ 
público  para  la  satisfacción  el  arrepentimiento  de  los  públicos  agrá-  ip 
vios.  Y  ábuen  seguro  que  si  S.  Majestad  hubiera  declarado  en  su 
testamento  la  inocencia  del  Vicecanciller  no  hubiera  perdido  nada 
de  su  honor;  sino  antes  ganado  mucho  para  con  Dios  y  para  con  los 
hombres.  Lo  que  creemos  es  que  el  Rey,  que  por  justas  causas  lo  di- 
lataba, se  olvidó  ahora,  cogido  de  alguna  flaqueza,  como  no  pocas  ve- 
ces sucede:  y  solo  culpamos  á  los  que  le  asistían  y,  debiéndoselo  ad- 
vertir,  no  lo  hicieron. 

.^  IV. 


D 


espués  que  se  leyó  el  testamento  delante  de  los  prela- 

i8       I     jdos  y  señores  que  se  hallaron  á  su  muerte,   se  trató  de 

llevar  su  cuerpo  á  Granada.  Y  ahora  se  vio  en  esta 
gran  tragedia  una  mutación  de  teatro  de  grande  enseñanza  y  desen- 
gaño. Los  más  de  los  que  seguían  al  Rey  le  desampararon;  porque 
desde  que  espiró  cada  uno  pensaba  que  cuanto  más  durase  en  servi- 
cio del  Rey  difunto  menos  lugar  tendría  en  la  gracia  de  los  que  go- 
bernaban la  persona  del  Príncipe  y  sus  reinos.  Así  quedó  todo  en 
tanta  desolación,  que  solamente  salieron  de  Madrigalejo  con  el  cuer- 
po D.  Hernando  de  Aragón  y  el  Marqués  de  Denia  con  algunos  po- 
cos caballeros  y  criados  de  la  Casa  Real.  Mas  al  acercarse  á  Córdo- 
ba cobró  aliento  y  se  condecoró  mucho  la  comitiva.  Vivían  en  aque- 
lla ciudad  el  Marqués  de  Priego  y  el  Conde  de  Cabra,  y  eran  los  todo- 
poderosos en  ella:  y  con  ser  así  que  su  linaje  y  Casa  era  la  que  con 
más  rigor  había  sido  tratada  |del  Rey  y.  aun  corrían  sangre  las  heri- 
das hechas  al  Gran  Capitán,  se  portaron  en  esta  ocasión  con  una  ge- 
nerosidad digna  de  sí  mismos.  Porque  saheron  con  toda  la  caballería 
y  populares  de  aquella  ciudad,  que  tenían  á  su  mandar,  á  recibir  el 
cuerpo;  y  acompañándole  después  gran  trecho,  fué  tal  la  conmoción 
obsequiosa  de  todos  los  pueblos  por  donde  pasaba  y  de  toda  la  co- 
marca, que  los  caminos  hervían  en  gente  hasta  el  día  que  llegó  á  Gra- 
nada: donde  el  recibimiento,  el  aparato  y  la  solemnidad  de  las  exe- 
quias, que  duraron  tres  días,  fué  verdaderamente  digno  del  mayor 
rey  que  jamás  tuvo  España.  Después  de  esta  celebridad  fué  sepulta- 
do el  cuerpo  en  la  capilla  Real  y  juntamente  el  de  la  Reina  Católica, 
que  hasta  este  día  estuvo  depositado  en  la  Alhambra. 
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19  El  justo  sentimiento  de  su  muerte  fué  general  en  toda  España, 
particularmente  en  sus  reinos  de  Aragón,  que  sentían  amargamente 
carecer  de  rey  propio  después  de  haber  tenido  tantos  tan  insignes 
sin  interrupción  de  linaje  ni  de  glorias.  Mas,  habiendo  llegado  á  lo 
sumo  en  el  rey  D.  Fernando,  era  forzoso  que  experimentasen  lo  que 
tan  asentado  está  en  las  leyes  de  la  naturaleza,  que  es  de  la  decaden- 
cia. En  los  reinos  de  Castilla  fueron  muy  diversos  los  semblantes.  To- 
dos los  populares  mostraron,  como  era  justo,  gran  tristeza  y  pena  de 
la  pérdida  de  tan  gran  rey,  que  tanto  había  hecho  y  padecido  por  el 
honor  y  aumento  déla  monarquía,  y  no  cesaban  de  referir  sus  haza- 
ñas y  trabajos  á  este  fin.  Pero  por  otra  parte  muchos  de  la  nobleza  y 
los  más  de  los  grandes  de  Castilla  mostraron  tanto  contento  y  alegría 
de  su  fallecimiento,  que  no  podían  contenerse  de  publicarlo:  y  daban 
gracias  á  Dios  por  haberlos  librado  de  una  muy  dura  sujeción  y 
servidumbre:  aunque  en  esto  más  movía  sus  lenguas  el  interés  parti- 
cular, que  el  celo  del  bien  público;  y  así,  sus  invectivas  podían  repu- 
tarse por  elogios. 

20  En  ellos  se  alargan  (pero  sin  exceso)  los  historiadores,  que  de 
propósito  escribieron  sus  heroicos  hechos,  y  los  aprobamos.  Aunque 
cuando  hablan  de  sus  defectos  verdaderos  solo  para  disculparlos,  y 
aún  para  santificarlos,  no  les  podemos  dar  asenso  por  el  estilo  que 
observamos  de  referir  de  nuestros  reyes  lo  bueno  sin  lisonja  y  lo  ma- 
lo sin  hiél;  aunque  vindicándolos  de  las  calumnias  cuando  son  injus- 
tas. Uno  de  estos  escritores,  hablando  de  la  falta  de  no  guardar  la  zuri  a. 
verdad  y  fé  prometida  y  de  anteponer  siempre  el  respeto  de  su  pro- 
pia utilidad  á  lo  que  era  justo  y  honesto,  de  que  fué  muy  singular- 
mente notado  el  rey  1).  Fernando,  le  disculpa  con  decir  que  esta  era 

la  usanza  de  todos  los  príncipes  de  aquel  tiempo.  Como  si  los  malos 
usos  y  costumbres  fueran  capaces  de  honestar  las  culpas.  Es  bien 
cierto  que  los  más  de  los  príncipes  que  reinaron  después  que  murió 
el  rey  Luís  XI  de  Francia,  que  fué  muy  lisiado  de  este  achaque,  ne- 
garían, y  con  mucha  razón,  el  haber  usado  de  esta  moda  de  reinar 
que  enseñó  y  aconsejó  Maquiavelos;  aunque  no  dejarían  de  confesar 
el  haberse  valido  de  las  cautelas  y  astucias  que  aconseja  la  buena 
política  sin  chocar  ciegamente  con  la  ley  divina:  y  creemos  que  no 
salió  de  estos  límites  S.  Majestad  Católica;  aunque  por  su  ma3^or  ca- 
pacidad fueron  más  sutiles  y  aún  más  frecuentes  sus  astucias.  Aún 
se  adelantó  á  más  el  Obispo  de  Nimes,  Flejier,  su  tan  celebrada  His- 
toria del  Cardenal  Jiménez,  diciendo  del  rey  D.  Fernando:  que  g/Fiexier 
medio  que  empleó  comunmente  para  salir  con  sus  designios  fué  la  ^¿le^'su* 
Religión^  que  casi  siempre  hizo  servir  á  la  política^  que  acusó  <^^  ^ia  eu 
gran  pecado  al  rey  D.  Jiixn  de  Labrit  de  no  haber  seguido  las  pa-  Franc. 
siones  de  Julio  II  y  tuvo  por  cosa  santa  y  de  gran  mérito  el  haber 
perseguido  á  Alejandro  VI  con  el  pretexto  de  querer  reformar  las 
costumbres  y  la  Casa  de  este  Pontífice.  Verdaderamente  excedió  este 
sabio  prelado  y  discreto  orador  y  cronista;  porque  bastaba  decir  que 
nuestro  Rey  juntó  demasiado  la  R.eligión  con  la  política;  pero  sin  ha- 
cer esclava  á  la  Religión,  que  siempre  reinó  en  el  corazón  de  este 
católico    monarca. 
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21  Habla  otro  historiador  después  de  sus  hijos  legítimos  y  de  los 
muchos  que  tuvo  naturales  y  bastardos,  que  sin  duda  fueron  ilustrí- 
simos,  así  por  sus  prendas  personales  como  por  la  sucesión  verdade  • 
ramente  regia  que  dejaron  dignamente  colocada  en  las  mayores  Ca- 
sas de  España:  y  quiere  disculpar  su  fragilidad  diciendo  que  estos 
pecados  más  fueron  de  hombre  que  de  rey.  Como  si  los  reyes  no  es- 
tuvieran obligados  á  guardar  la  ley  de  Dios  como  todos  los  demás 
hombres;  y  aún  más  exactamente  por  el  buen  ejemplo  que  deben 
dar.  Tampoco  satisface  con  lo  que  añade:  que  por  su  buen  modo  de 
gobernarse  en  esto  el  rey  D.  Fernando  excusó  ruidos  dentro  y  fuera 
de  Palacio.  Porque  (dejando  los  de  fuera,  que  no  fueron  pocos,  y  á 
veces  bien  públicos  por  su  exaltación)  es  muy  sabido  que  por  esta 
causa  dio  grandes  pesares  á  la  reina  Doña  Isabel:  y  que  ella,  que  no 
los  merecía,  explicó  no  pocas  veces  agriamente,  aunque  con  mucha 
prudencia,  su  sentimiento.  Pero  lo  que  más  disonancia  debe  hacer  es 
la  inconsecuencia  de  este  escritor,  que  en  culpa  semejante,  aunque 
muy  inferior  en  el  número  y  en  las  circunstancias,  acriminó  atroz- 
mente los  deslices  del  Príncipe  de  Viana,  D.  Carlos,  que  por  haber 
muerto  del  veneno,  que  imputan  á  su  madrastra,  no  llegó  á  ser  rey 
de  Aragón  como  su  hermano  menor  el  rey  D.Fernando.  Porque  es 
cosa  muy  cierta  y  bien  averiguada  que  el  Príncipe  de  Viana  nunca 
tuvo  el  menor  desliz  durante  su  matrimonio:  y  délos  que  tuvo  como 
hombre,  estando  soltero,  fue  heroico  y  sin  ejemplar  su  arrepentimien- 
to; pues,  pudiendo  fácilmente  dejar  por  heredero  legítimo  de  los  rei- 
nos de  Aragón  y  de  Navarra  al  Conde  de  Beaufort,  su  hijo  natural, 
con  casarse  poco  antes  de  su  muerte  con  su  madre,  mujer  principal, 
como  muchos  instantemente  se  lo  aconsejaban,  de  ninguna  manera 
lo  quiso  hacer.  Tan  lejos  estuvo  de  meter  ni  dejar  ruidos  por  la  exal- 
tación de  un  hijo  dignísimo  de  reinar:  y  tanta  fué  su  moderación  y 
tal  el  castigo  que  dio  á  la  naturaleza,  que  le  había  inclinado  á  pecar. 
Después  de  todo,  por  lo  que  toca  al  rey  D.  Fernando,  volvemos  á 
afirmar  que  fué  sumo  entre  los  re3^es  y  aún  entre  los  héroes,  de  los 
cuales  ninguno  dejó  de  tener  sus  defectos.  Y  es  mejor  que  estos  se 
sepulten  y  aún  se  aniquilen  debajo  de  sus  hazañas  y  virtudes  sólidas, 
que  no  el  que  los  disculpen  en  vano  las  plumas  lisonjeras. 
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CAPÍTULO    XX. 

I.  Prevenciones  del  reyD.  Juan  de  Labrit  para  la  recuperación  de   su    reino  en- 
trada EN   KL  CON  EJÉRCITO  Y  RETIRADA  Á  FRANCIA    IT.  SUCESOS  DEL  CONDESTABLE.  II[.  JURA  DE  LOS 

Kbyes  Doña  Juana  y  D.  Carlos  en  cortes  generales  del  r:sino  de  Navarr\,   y  demolición 

DE   sus  PLAZAS  FUERTES.    IV.    MUERTE   DEL  REY   D.    JUAN    D;i   LABRIT     Y   SUS    CUALIDADES. 


A 


1  tiempo  que  murió  el  rey  D.  Fernando,  el  rey  Ü.Juan 

de  Labrit,  que  había  estado  viendo,    observando  todo 

lo  que  pasaba  en  Castilla,  tenía  prevenido  un  ejército 
moderado  para  entrar  luego  en  Navarra  y  recuperar  su  reino.  La  oca- 
sión no  podía  mejorarse;  porque  los  castellanos  no  tenían  acá  fuer- 
zas considerables;  y  muchos  délos  navarros  suspiraban  por  sus  reyes 
naturales,  aún  de  aquellos  que  más  habían  ayudado  á  su  expulsión. 
Así  sucede  de  ordinario  cuando  la  violencia,  el  odio  y  el  interés  ima- 
ginado alteran  los  ánimos,  que  de  sí  mismos  vuelven  á  serenarse  como 
las  fuentes  perturbadas  por  extrínsecos  accidentes.  De  hecho  comen- 
zó á  moverse  el  rey  D.  Juan,  y  el  cardenal  Jiménez,  Regente  de  Cas- 
tilla, entró  en  mucho  cuidado.  Aún  no  tenía  bien  asentado  su  nuevo 
gobierno  de  los  reinos  de  Castilla,  y  en  el  de  Navarra  no  era  á  pro- 
pósito el  virrey  D.  Fadrique  de  Acuña  para  el  manejo  de  la  guerra. 
Por  lo  cual,  siguiendo  el  parecer  de  los  grandes  y  á  petición  suya, 
nombró  por  virrey  de  este  reino  á  D.  Antonio  Manrique  de  Lara, 
hijo  de  D.  Pedro,  Duque  de  Nájera.  El  cual  de  buena  voluntad  ofre- 
ció tomar  este  cargo  en  tiempo  tan  peligroso  y  aún  poner  mucho  de 
su  parte  por  tener  sus  tierras  vecinas  á  Navarra  y  poder  sacar  de  ellas 
prontos  socorros  en  todo  evento.  También  se  dice  que  se  propuso 
ahora  en  el  Consejo  de  Castilla  no  solamente  desmantelar  todas  las 
villas  y  plazas  fuertes  de  Navarra;  sino  también  dejar  todas  sus  tierras 
yermas  sin  permitir  que  se  labrasen,  de  suerte  que  solo  sirviesen  pa- 
ra pastos  de  los  ganados.  Los  desmantelamientos  tuvieron  después 
su  efecto.  Mas  la  universal  desolación  de  los  campos  pareció  cosa 
demasiadamente  cruel  é  inhumana. 

2  El  Condestable  de  Castilla,  D.  Iñigo  Fernández  de  Velasco,  ene- 
migo antiguo  del  Duque  de  Nájera,  procuró  impedir  que  su  hijo  vi- 
niese á  este  virreinato,  como  quien  tenía  parientes  y  amigos  entre  los 
déla  facción  agramontesa  y  temía  siempre  su  ruina.  A  este  fin  hizo 
protestas  y  otras  diligencias  de  oficio  contra  lo  decretado  sobre  este 
punto  por  el  Consejo  de  Castilla,  y  fueron  tan  eficaces,  que  se  dilató 
por  algún  tiempo  su  ejecución.  Como  también  la  de  las  provisiones 
que  se  requerían  en  tan  evidente  peligro.  Aunque  el  rey  D.  Juan  con 
su  tardanza  dio  lugar  á  que  se  hiciesen  algunas.  De  suerte  que  (ajui- 
cio de  los  mismos  castellanos)  si  él  hubiera  apresurado  algo  su  em- 
presa, fácilmente  se  hubiera  hecho  dueño  de  Pamplona    y  de  todo  el 


Año 
1516 


3^2  LTB30  XXXV  DE  LOS  ANALES  DE  NABARRA,  CAP.  XIX. 

Reino.  Pero  su  irresolución  era  su  mal  inveterado,  y  ya  ni  los  peli- 
gros propios  ni  los  ejemplos  ajenos  bastaban  para  el  escarmiento. 
Con  todo  eso:  debemos  decir  que  si  en  alguna  ocasión  tuvo  disculpa, 
fué  en  esta;  porque  no  pudo  más  por  la  suma  falta  de  dinero  que. 
como  Marsolier  afirma,  fué  menester  buscarle  prestado  sobre  las  jo- 
yas y  pedrería  vinculadas  á  la  Corona  de  Navarra,  que,  para  poner- 
las en  salvo,  había  llevado  consigo  á  Francia.  Y  esto  pedía  algún 
tiempo. 

3  Entretanto  se  resolvió  también  en  el  Consejo  de  Castilla  otro 
punto  contencioso  sobre  el  tratamiento  que  después  de  muerto  el 
abuelo  se  le  había  de  dar  al  príncipe  D.  Carlos,  tín  las  primeras  car- 

Marso-tas  que  él  escribió  á  losjdos  gobernadores.  Jiménez  y  Adriano,  (quien 
sií  nfst  también  lo  era  por  nombramiento  cfel  mismo  Príncipe)  y  á  todo  el 
^^^^•^*j^- Consejo,  solóse  titulaba  Prlncip3^  conteniéndose  en  los  términos  de 
Jiménez  la  modcstía.  Pero  por  consejo  de  algunos  y  por  la  consideración  de 
que  la  reina  Doña  Juana,  su  madre,  no  estaba  capaz  para  el  gobierno, 
se  llamó  luego  rey.  Y  aunque  algunos  del  Consejo  le  escribieron 
queriéndole  persuadir  lo  contrario,  los  escrúpulos  de  la  conciencia 
política,  que  suele  ser  la  más  delicada,  obligaron  á  que  se  examina- 
se más  este  negocio.  Y  juntándose  después  en  Madrid  el  Cardenal  y 
el  Dr.  Adriano,  el  Almirante,  el  Duque  de  Alba,  los  ^Marqueses  de 
Villena  y  Denia  y  los  Obispos  de  Burgos,  Sigüenzay  Ávila  y  algunos 
del  Consejo,  se  determinó  que  el  Rey  continuase  con  este  nombre; 
porque  era  contra  su  decoro  la  mengua  del  título  ya  tomado,  vol- 
viéndose á  llamar  Príncipe  solamente.  Y  en  consecuencia  de  esto  el 
Cardenal  hizo  alzar  pendones  en  la  misma  villa  por  el  nuevo  rey 
D.  Carlos. 

4  Al  fin  se  movió  el  rey  D.  Juan,  aunque  tarde  y  de  mala  manera. 
El  dividió  con  mal  consejo  sus  fuerzas,  que  por  pocas  debían  andar 
unidas:  3^  se  puso  con  el  grueso  de  ellas  sobre  S.Juan  del  Pie  del  Puer- 
to. Envió  al  mariscal  D.  Pedro  de  Navarra  con  el  menor  trozo,  que 
no  llegaba  á  seis  mil  hombres,  para  que  hiciese  su  entrada  en  este 
reino.  Para  este  encargo  no  podía  ser  más  á  propósito  la  persona; 
porque  por  su  alta  calidad  era  muy  respetado  y  querido  de  los  nava- 
rros, no  solo  d3  los  agramonteses,  cuyo  jefe  era,  sino  también  de  los 
beaumonteses.  Con  todos  tenía  inteligencias;  y  aún  el  mismo  Condes- 
table tuvo  después  harto  qué  hacer  para  purgarse  de  esta  sospecha. 
Pero  faltábale  al  Mariscal  una  cosa  muy  esencial  para  el  buen  éxito 
de  la  empresa,  qua  era  la  buena  conducta;  por  no  ser  tan  experimen- 
tado en  la  guerra  como  era  menester  en  un  lance  tan  arduo;  y  así,  le 
sucedió  fatalmente  para  sí  y  para  el  rey  D.  Juan.  El  hizo  su  entrada 
sin  embarazo  por  la  parte  de  Maya  en  el  valle  de  Baztán,  que  aún 
estaba  por  el  rey  D.  Juan,  y  por  Isaba  en  el  valle  de  Roncal.  Mas  al 
llegar  aquí  fué  detenido  y  deshecho  porla  diligencia  y  sagacidad  del 
coronel  Hernando  de  Villalba,  natural  de  la  ciudad  de  Plasencia, 
quien  le  estaba  espe  rando  en  aquellos  malos  pasos  con  buen  número 
de  tropas.  Sucedió  este  reencuentro,  como  Garibay  quiere,  á  22  de 
Marzo,  día  de  Viernes  Santo;  pero  más  creemos  al  archivo  de   Leire 
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que  dice  haber  pasado  tres  días  después,  el  Doming-o  de  Resurrec- 
ción. Y  esta  memoria  nótalo  débil  que  era  el  ejército  del  Mariscal, 
quien  quedó  prisionero  y  fué  tratado  inhumanamente  de  Villalba  con-  cum 
tra  las  leyes  de  toda  buena  guerra.  Como  si  fuera  delito  atroz  seguir  sifoeier 
3^  obedecer  á  su  rey  natural,  á  quien  tenía  jurado  por  tal  y  prestado  *^i^^- 
la  obediencia  con  toda  solemnidad  en  las  cortes  generales  que  se  ce- 
lebraron para  su  coronación.  Él  fué  llevado  primero  por  orden  del  car- 
denal Jiménez  á  la  fortaleza  de  la  villa  de  Atienza,  donde  estuvo  en 
estrecha  prisión  algún  tiempo  y  después  le  mudaron  á  otra  más  peno- 
sa cárcel  en  la  de  Simancas,  donde  acabó  miserablemente  sus  días, 
como  ásu  tiempo  se  dirá.  Quedaron  también  prisioneros  con  él  en 
esta  derrota  D.  Antonio  de  Peralta,  hijo  heredero  del  Conde  de  San 
Esteban,  y  D.  Pedro  Henríquez  de  Lacarra  3^  otros  caballeros  nava- 
rros, que,  tratándolos  con  el  mismo  rigor,  fueron  llevados  á  Castilla 
y  puestos  en  varias  prisiones.  El  rey  D.  Juan,  que  á  este  tiempo  esta- 
ba batiendo  con  el  trozo  más  crecido  de  su  ejército  el  castillo  de  San 
Juan  del  Pié  del  Puerto  3^  cerca  de  hacerse  dueño  de  él,  sabida  la 
triste  nueva  de  haber  sido  destrozadas  sus  gentes  en  Isaba,  levantó  el 
sitio  y  se  retiró  á  Francia  sin  esperanza  de  recuperar  jamás  su  reino. 


A 


§.  II. 

hora  fué  cuando  tanto  ruido  hizo  la  voz  de  que  ei  co- 
ronel Villalba,  registrando  los  cofres  del  bagaje  del  ma- 
riscal, halló  en  uno  de  ellos  algunas  cartas  del  condes- 
table 13.  Luís  de  Beaumont  3^  de  otros  señores  navarros,  á  quienes  les 
remordía  la  conciencia  3^  estaban  muy  arrepentidos  de  ver  por  culpa 
su3^a  esta  antiquísima  3^  nobilísima  Corona  poco  menos  que  extingui- 
da y  reducida  á  provincia:  y  que  estas  cartas  las  envió  Villalba  al 
Cardenal.  Aunque  otros  decían  que  Doña  Brianda  Manrique,  mujer 
del  Condestable  3^  hermana  del  Virrey  electo  de  Navarra,  habiendo 
descubierto  estos  negociados  de,su  marido  por  ciertos  papeles  que  le 
cogió,  avisó  luego  de  todo  al  cardenal  Jiménez.  Como  quiera  que 
ello  fuese,  las  voces  que  corrían  tuvieron  algún  fundamento.  Porque 
el  Cardenal  mandó  al  punto  al  virrey  Acuña  que  prendiese  al  Con- 
destable; y  Acuña  dio  para  ello  comisión  secreta  al  capitán  Pizarro. 
Quien,  viéndole  un  día  salir  al  campo  á  pasear  á  caballo,  (que  dentro 
dfe  la  ciudad  no  se  atrevió  por  el  temor  de  alguna  conmoción  popular) 
fué  con  otros  muchos  á  echarle  mano.  Mas  el  Condestable  se  sacu- 
dió gentilmente  de  todos  ellos,  y  apretando  las  espuelas  á  su  caballo, 
se  puso  en  salvo.  Refugióse  en  Aragón,  de  donde  no  volvió  hasta  la 
venida  del  nuevo  Virrey,  su  cuñado.  Mas  la  condesa  Doña  Brianda 
no  se  atrevió  á  vivir  más  con  él,  prevaleciendo  en  su  conciencia  el  te- 
mor de  la  venganza  del  marido  á  la  esperanza  del  patrocinio  del  her- 
mano. 

6     En  las  memorias  que   muchas  veces  habemos  citado,  y  las  te- 
nemos por   fidedignas  por  ser  de  autor  de   buen  juicio  y  cercano  á 
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aquellos  tiempos,  hallamos  esto  muy  de  otra  manera.  Porque  dicen 
que  la  separación  de  la  Condesa  solo  fué  por  no  poder  sufrir  las  tra- 
vesuras excesivas  de  su  marido  en  materia  de  lascivia:  y  lo  de  los  pa- 
peles que  le  cogió  de  inteligencias  con  el  rey  D.  Juan  todo  se  redu- 
cía á  una  carta  que  el  Rey  le  escribió  para  traerle  á  su  partido,  ofre- 
ciéndole grandes  ventajas:  siendo  la  más  estimable  el  casamiento  de 
la  infanta  Doña  Isabel,  su  hija,  que  después  casó  con  el  Duque  de 
Roán,  con  el  hijo  heredero  del  Condestable.  Esta  carta  la  comunicó 
él  con  su  mujer  y  con  D.  Juan  de  Beaumont,  Arcediano  de  la  Tabla. 
Y  temiendo  ella  que  con  tan  grande  ofrecimiento  aceptase  el  Con- 
destable la  amistad  del  Re}^,  lo  avisó  en  secreto,  no  al  cardenal  Jimé- 
nez, sino  al  Duque  de  Nájera,  su  hermano.  El  cual  dio  después  estaño- 
ticia  al  Emperador,  quien  haciendo  llamar  al  Condestable,  le  hizo  car- 
go de  ello.  Mas  él  le  respondió  francamente: ^zíe  era  verdad  haber  re- 
cibido tal  carta\  pero  quele  mostrase  S.  Majestad  la  respuesta.  Tam  -' 
bien  dicen  estas  memorias  que  la  condesa  Doña  Brianda  se  retiró 
por  la  causa  dicha  á  Aragón  á  la  casa  de  Doña  Guiomar  Manrique, 
su  hermana.  Y  queriendo  después  que  su  marido  fuese  por  ella,  él  lo 
rehusó,  diciendo:  que  ella  sabia  bien  el  camino  por  donde  h  ibía  ido^ 
y  que  por  aquel  mismo  podía  volver  si  quería:  pues  sabía  bien  dón- 
de estaba  su  casa.  Mas  ella  se  quedó  donde  estaba,  prevaleciendo  su 
altivez  á  sus  deseos  y  á  sus  conveniencias. 

§•  ni. 

ste  suceso  de  Isaba  dejo  quietas  y  bien  aseguradas 
para  Castilla  las  cosas  de  Navarra.  El  cardenal  Jiménez 

Isalió  de  cuidado  y  trató  de  ejecutar  fuego  su  proyec- 
to de  la  demolición  de  las  plazas  y  murallas  de  este  reino.  Todos  dan 
por  cierto  que  nunca  tal  hubiera  hecho  el  Rey  Católico:  y  que  quizás 
por  el  temor  de  tan  osadas  revoluciones  tuvo  S.  Majestad  las  dudas 
que  se  han  dicho  para  dejarle  en  su  testamento  por  gobernador  su- 
premo de  estos  reinos.  A  todas  las  ciudades  y  villas  comprendía  es- 
ta rigurosa  sentencia;  porque  ninguna  había  que  no  estuviese  forta- 
lecida de  buenos  muros  en  Navarra.  El  coronel  Villalba  después  de 
su  última  cruel  expedición  era  quien  más  animaba  y  confirmaba  al 
Cardenal  en  este  propósito.  Sus  consejos  y  persuaciones  eran  las  que 
más  fuerzas  le  hacían.  Y  lo  que  mucho  ayudó  fué  la  consideración 
de  que  en  estas  demoliciones  se  iban  á  ahorrar  los  grandes  gastos  que 
fuera  forzoso  hacer  en  sustentar  las  guarniciones  de  tantas  plazas  en 
reino  nuevamente  conquistado.  Pero  los  consejos  que  se  fundan  en 
miseria  y  en  ahorro  ordinariamente  surten  malos  efectos,  como  se 
vio  en  éste.  Porque  cinco  años  después  entró  Monsiur  de  Asparrot 
con  ejército  bien  corto  en  Navarra,  y  en  menos  de  un  mes  se  apode- 
ró de  toda  ella  por  no  hallar  dónde  topar  ni  más  oposición  de  Pam- 
plona, que  venció  presto.  Y  si  su  imprudencia  de  querer  pasar  más 
adelante  á  la  conquista  déla  Rioja  no  lo  hubiera  atajado,  quedábalo- 
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obrado  el  intento   principal  de  la  Francia.  Mas  quede  esto  para  su 
tiempo. 

8  Juzgando,  pues,  el  cardenal  Jiménez  que  para  la  demolición  de 
las  plazas  de  Navarra  no  era  á  propósito  el  virrey  Acuña,  apresuró 
la  venida  de  D.  Antonio  Manrique,  quien  por  muerte  de  su  padre 
D.  Pedro  era  yá  duque  de  Nájera;  y  fué  el  cuarto  virrey  de  este  rei- 
no. Lo  primero  que  él  hizo  fué  juntar  cortes  generales  de  sus  tres  Es- 
tados y  jurar  en  ellas,  mediante  el  poder  que  traía,  en  nombre  del  rey 

.  D.  Carlos  y  de  la  reina  Doña  Juana  los  fueros  y  privilegios  del  Rei- 
no, cuyos  procuradores  juraron  también  inmediatamente  por  sus  re- 
yes á  la  reina  Doña  Juana  y  al  rey  D.  Carlos.  El  cual  confirmó  el  ju- 
ramento del  Virrey  en  Bruselas  á  10  de  Julio  de  este  año. 

9  Después  pasó  á  la  demolición  de  las  plazas,  que  era  lo  que  más 
encargado  traía  del  Cardenal.  Y  lo  ejecutó  tan  puntualmente,  que  to- 
do lo  mandó  arrasar  menos  las  murallas  de  la  ciudad  y  castillo  de 
Pamplona  y  las  de  la  ciudad  de  Estella,  que  venían  exceptuadas.  So- 
lo hizo  una  gracia  á  su  cuñado  el  Condestable,  que  había  vuelto  de 
Aragón,  y  á  su  abrigo  estaba  yá  en  Navarra.  Y  fué:  que  á  rueg^-os  su- 
yos se  dispensase  por  algún  tiempo  con  las  villas  de  Lumbier  y  de 
Puente  la  Reina.  También  se  libró  (y  con  más  honra)  el  castillo  de 
Marcilla  por  el  valor  y  resolución  gallarda  de  Doña  Ana  de  Velasco, 
Marquesa  de  Falces,  que  vivía  en  él.  Al  llegar  los  comisarios  diputa- 
dos de  las  demoliciones,  los  detuvo  levantando  la  puente  levadiza  y 
diciéndoles  que  ella  guardaría  bien  aquella  fortaleza  hasta  la  venida 
del  rey  D.  Carlos;  y  que  así,  se  podían  volver,  como  lo  hicieron  mal 
de  su  grado  por  estar  la  señora  bien  prevenida  de  gente  y  de  muni- 
ciones. Entre  los  muchos  nobles  edificios  que  en  esta  acerba  calami- 
dad cayeron  por  tierra  causó  gran  lástima  el  convento  de  S.  Francisco 
de  Olite,  a  quien,  por  ser  fuerte  de  situación  y  de  fábrica,  no  le  valió 
sagrado  ni  se  tuvo  respeto  á  su  ancianidad  y  á  la  piedad  con  que  era 
frecuentado  y  reverenciado  de  los  fieles  como  uno  de  los  santuarios 
más  insignes  de  Navarra;  con  ser  así  que  se  hicieron  muchas  interce- 
siones por  su  indemnidad.  Otros  de  menos  importancia  quedaron  en 
pié,  como  también  las  murallas  de  algunos  lugares  que  no  se  tenían 
por  tan  fuertes,  intercediendo  con  la  severidad  el  ahorro.  No  se  pasó 
á  dejar  yermas  todas  las  tierras  de  Navarra  y  solo  para  pastos,  como 
se  había  tratado,  llevando  todos  sus  pobladores  á  la  Andalucía  y  á 
otras  partes  remotas.  Cosa  que  jamás  hicieron  los  bárbaros  más  inhu- 
manos. Por  si  alguna  vez  lo  hicieron  por  temor  de  que  los  reciente- 
mente conquistados,  impelidos  de  su  fidelidad,  no  volviesen  á  su  an- 
tiguo dominio,  esto  fué  trayendo  otros  de  otras  partes  para  la  repo- 
blación y  dando  á  unos  y  á  otros  sus  justos  equivalentes.  Mas,  aun- 
que esto  se  dejó  por  ser  cosa  tan  inhumana,  no  cesó  del  todo  el  daño; 
porque  muchas  pequeñas  villas  y  aldeas  fueron  enteramente  arruina- 
das y  despobladas,  habiéndolas  puesto  fuego.  De  suerte  que  este  des- 
dichado reino  en  menos  de  quince  días  pareció  muy  otro,  quedando 
yermas  en  gran  parte  sus  más  fértiles  campos,  especialmente  en  la 
tierra  llana  que  comunmente  llaman  la  Ribera  por  la  cercanía  de  los 
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ríos  Ebro,  Aragón,  Arga  y  Erga. 

10  Poco  después  vino  á  suceder  la  muerte  del  coronel  Villalba,  y 
comúnmente  se  atribuyó  á  justa  venganza  del  cielo  por  haber  sido 
el  ejecutor  principal  de  tantas  impiedades  después  de  habérselas  per- 
suadido al  Cardenal.  Algunos  sospecharon  que  el  Condestable  fué 
quien  se  la  hizo  dar  por  vengar  á  su  patria  de  las  atrocidades  de  un 
hombre  tan  desalmado  y  de  la  ruina  á  que  la  acababa  de  reducir.  Por- 
que comúnmente  se  refiere  que,  volviendo  Villalba  de  su  ejecución 
á  Estella,  donde  tenía  su  casa  comiO  Gobernador  de  aquella  ciudad  y 
castillo,  al  pasar  por  muy  cerca  de  Lerín  le  salió  al  camino  el  Con- 
destable y  con  grande  cortesía  le  convidó  á  comer  consigo  en  su  Pa- 
lacio, y  en  la  comida  le  hizo  dar  veneno,  de  que  murió  pocos  días  des- 
pués en  Estella,  á  donde  fué  á  dormir  aquella  noche.  Otros  refutan 
esta  narración  y  aseguran  que,  habiendo  llegado  bueno  y  sano  á  Es- 
tella, estaba  tan  contento  y  vano  de  su  impías  fechorías,  que,  cuando 
todos  las  daban  por  concluidas,  trataba  él  de  llevarlas  adelante.  Por- 
que, estando  una  mañana  cerca  de  mediodía  con  otros  en  la  puente 
que  llaman  de  S.  Martín,  se  volvió  á  mirar  la  torre  de  la  iglesia  de 
S,  Miguel,  que  era  muy  alta  y  fuerte,  y  le  oyeron  decir:  S.  Miguel^ 
S.  Miguel^  alto  estás;  pero  yo  te  abaxaré.  Y  que,  dicho  esto,  se  fué 
á  comer  con  su  mujer:  y  habiendo  comido  con  demasía  de  un  pavo, 
luego  que  se  levantó  de  la  mesa  se  retiró  con  ella  á  su  aposento.  De 
allí  á  media  hora  comenzó  la  mujer  á  dar  gritos  lamentables,  á  que 
acudieron  los  de  la  familia  y  muchos  de  los  vecinos,  y  entre  ellos 
algunas  personas  de  calidad,  y  hallaron  muerto  á  Villalba  en  su  ca- 
ma, y  á  la  mujer,  que  salía  de  ella;  pero  á  los  dos  con  tan  indecente 
desaliño  de  vestidos,  que  daba  bien  á  entender  cuál  había  sido  la  cau- 
sa de  su  muerte.  Esto  se  verificó  luego;  y  así  en  aquella  ciudad  como 
en  toda  la  tierra  no  corrió  otra  cosa,  y  ésta  voz  duró  hasta  muchos 
años  después.  Lo  que  todos  dan  por  cierto  es  que  el  murió  sin  recibir 
los  Sacramentos  y  sin  dar  en  aquella  hora  señas  algunas  de  cristiano. 

§.  IV. 

Í"^or  este  mismo  tiempo,  ó  muy  cerca  de  él,  vino  á  morir 
^el  rey  D.  Juan  de  Labrit.  Desde  que  se  retiró  á  Bearne 
levantando  el  sitio  del  castillo  de  S.  Juan  del  Pie  del  Puer- 
to y  acabó  de  perder  las  esperanzas  de  volver  más  á  Navarra  no  tu- 
vo hora  de  consuelo  ni  de  salud.  Hay  desgracias  que  postran  del  to- 
do las  fuerzas  del  ánimo,  comiO  males  que  debilitan  irreparablemente 
las  del  cuerpo.  Sentía  en  extremo  los  trabajos  que,  sin  poderlos  él 
remediar,  padecían  en  sus  prisiones  de  Castilla  el  mariscal  D.  Pedro 
de  Navarra  y  sus  nobles  compañeros  por  haberle  sido  fieles;  y  no  era 
esta  la  menor  de  sus  graves  penas.  También  le  atravesaban  el  cora- 
zón las  desventuras  presentes  de  la  última  desolación  de  su  reino  por 
la  demolición  de  sus  plazas  y  por  quedar  3^ermas  muchas  de  sus  cam- 
pañas más  fértiles  y  cargar  el  mayor  peso  en  los  flacos  hombros  del 
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inocente  pueblo.  Así  se  fué  acercando  ala  muerte.  Para  la  cual  se 
dispuso  muy  despacio,  esperándola  en  la  quietud  de  su  cama  como 
verdadero  cristiano  y  buen  católico  con  repetidos  actos  de  toda  vir- 
tud: y  antes  de  recibir  muy  á  tiempo  3^  con  suma  piedad  y  devoción 
todos  los  Sacramentos  dispuso  con  mucho  acuerdo  su  testamento.  En 
él  mandó  que  su  cuerpo  fuese  enterrado  en  la  Iglesia  Catedral  de 
Santa  MARÍA  de  Pamplona  entre  los  reyes  de  Navarra,  sus  prede- 
cesores: y  que  hasta  tanto  que  esto  se  pudiese  ejecutar  se  pusiese  por 
forma  de  depósito  en  la  Catedral  de  Lesear,  en  Bearne,  como  se  hizo. 
Pocos  días  después  dio  su  alma  á  Dios,  bien  purificada  con  el  largo 
y  penosísimo  purgatorio  que  padeció  en  esta  vida.  Fué  su  muerte  á 
23  de  Junio  de  este  año  en  el  castillo  de  Sgarrabaca,  junto  al  villaje 
de  Muneín,  en  Bearne,  donde  vivía  retirado  para  pensar  únicamente 
en  las  cosas  eternas  con  mayor  quietud  como  quien  tan  desengañado 
estaba  de  las  de  este  mundo:  y  en  su  misma  vida,  especialmente  en 
los  cinco  años,  nueve  meses  y  veinte  días  después  de  haber  sido  des- 
pojado de  su  reino  tenía  el  mejor  libro  para  una  meditación  tan  im- 
portante. 

12  Fué  el  rey  D.  Juan  de  Labrit  uno  de  los  príncipes  más  cumpli- 
dos de  su  tiempo  en  las  prendas  naturales:  de  gallardo  cuerpo  y  es- 
píritu capaz  de  las  buenas  letras,  que  adquirió  fácilmente  por  su  buen 
ingenio  en  aquel  punto,  que  distingue  mucho  y  hace  recom.endables 
á  los  soberanos.  Fué  afable,  cortés  y  benigno  con  todo  género  de 
personas,  y  principalmente  con  sus  subditos,  cuyo  alivio  procuró 
hasta  la  demasía.  De  este  fondo  de  bondad  natural  salieron  sus  vir- 
tudes morales  y  cristianas.  Porque  fué  caritativo  con  los  pobres,  de- 
voto para  con  Dios,  casto  y  fiel  con  su  mujer,  no  habiéndosele  nota- 
do que  jamás  desde  que  se  casó  hubiese  tenido  comercio  ninguno 
con  otra.  Después  de  todo,  se  podía  decir  que  fué  buen  hombre,  pero 
mal  rey;  porque  su  afabilidad  le  hacía  menospreciado  de  muchos  y 
amado  de  pocos;  por  más  que  procuraba  mantener  el  respeto  de  la 
persona  con  la  representación  de  la  majestad.  Usó  á  veces  del  rigor 
debido,  aunque  contra  su  genio,  para  refrenar  á  los  delincuentes,  y 
solo  sirvió  de  hacerlos  más  atrevidos.  Es  verdad  que  trató  á  sus  vasa- 
llos más  como  padre  que  como  señor,  no  queriendo  gravarlos  con  ta- 
llas y  subsidios:  y  lo  que  es  más  y  sin  ejemplar,  rehusando  recibirlos 
cuando  ellos  voluntariamente  se  los  ofrecían  en  sus  aprietos.  Pero 
fué  para  grande  daño  suyo  y  de  todo  su  reino,  faltándole  el  dinero 
cuando  más  le  había  menester  para  la  común  defensa  de  todos.  Pero 
si  no  anduvo  derecho  por  el  camino  real  del  Gobierno,  en  esto  mis- 
mo pudo  ser  loable;  porque  sus  desvíos  fueron  por  declinar  á  la  ma- 
no derecha  y  no  á  la  izquierda.  En  fin,  él  hubiera  sido  muy  digno  de 
reinar  sino  hubiera  reinado:  (3^  para  hablar  más  justamente)  hubiera 
sido  muy  buen  rey,  y  como  Dios  quiere  que  sean  los  re3^es,  si  hubie- 
ra reinado  en  otros  tiempos  y  en  otro  concurso  de  re3xs  y  de  vasa- 
llos. 

13  También  se  puede  decir  de  este  desgraciado  rey  que  fué  hijo 
muy  bueno  en  la  concurrencia  de  un  padre  muy  malo.   Es  cosa  bien 
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notable  que  en  sus  últimos  infortunios  no  se  haga  en  las  historias 
memoria  ninguna  del  Señor  de  Labrit,  su  padre,  que  aún  vivía:  y  na- 
turalmente debía  asistirle  con  gente  y  dinero  y  aún  con  su  presencia 
para  consolarle  en  sus  desdichas  y  en  su  última  enfermedad.  Pero 
no  se  sabe  que  hiciese  nada  de  esto,  siendo  muy  cierto  que  lo  debía 
y  podía  hacer.  Porque  sobre  la  obligación  general  de  padre  á  hijo,  el 
rey  D.  Juan  fué  uno  de  los  hijos  más  respetuosos  y  obedientes  para 
con  su  padre  que  hubo  en  el  mundo:  en  tanto  grado,  que  su  respeto 
y  obediencia  fueron  la  causa  principal  de  su  perdición,  como  se  vio 
en  los  contratos  hechos  con  el  Vizconde  de  Orbal,  en  que  se  puede 
decir  que  su  padre  fué  quien  le  dio  el  último  empellón  para  el  preci- 
picio, sin  quererse  él  resistir  solo  por  no  disgustarle  aunque  bien  veía 
el  peligro.  Y  debiendo  el  padre  hacerse  cargo  de  esto  para  darle  la 
mano  cuando  le  vio  caído  y  levantarle  para  socorrerle  en  sus  empre- 
sas por  la  recuperación  del  Reino,  no  se  halla  memoria  de  que  tal 
hiciese  con  ser  príncipe  bastantemente  poderoso.  En  la  primera, 
cuando  vino  á  poner  sitio  á  Pamplona,  solo  se  vieron  tropas  auxilia- 
res del  rey  Luís  de  Francia,  muy  numerosas  y  valientes,  aunque  di- 
vertidas mal  á  propósito  en  la  conquista  mal  pensada  y  peor  ejecuta- 
da de  Guipúzcoa.  En  la  segunda  y  última  solo  se  hallaron  las  de  Bear-  M 
ne  y  Fox,  y  de  los  otros  Estados  de  nuestros  Reyes  en  Francia  y  las 
de  los  navarros  fieles  que  los  seguían,  y  fueron  derrotadas  por  el 
coronel  Villalba  en  Isaba,  Pero  tampoco  sabemos  que  en  esta  ocasión 
asistiese  el  Señor  de  Labrit  á  su  hijo  ni  con  gente  ni  con  dineros;  con 
ser  tanta  la  necesidad  quede  esto  tenía  para  levantar  este  su  último 
y  desgraciado  ejército.  Este  desamparo  de  su  padre  en  sus  mayores 
trabajos  y  en  la  hora  de  su  muerte  sin  la  menor  queja  que  se  sepa 
de  su  parte  quiso  Dios  que  padeciese  el  rey  D.  Juan  de  Labrit  para 
que  su  alma  saliese  más  purificada  de  este  mundo. 

CAPITULO  XXL 

I.  Alianza  del  Papa  con  el  Eet  de  Pbancia    ÍI.  Origen  de  la  apostasía  de  Lutero  y 

DE  LAS  herejías  DE  ESTOS  TIEMPOS.  IH.  TREGUA  ENTRE  LOS  PRÍNCIPES  CRISTIANOS  Y  CAUSA  DE 
ELLA  Y  ME  morías  EEL  CARDENAL  DE  LABRIT,  ObISPO  DE  PAMPLONA.  IV.  CONGRESO  DE  NOYÓN,  Á 
DONDE     ENVIÓ   SUS     EMBAJADORES    LA     REINA    CATALINA,     Y   SUS     RESULTAS     SOBRE  LO  DE    NAVARRA, 

V.  Muerte,  entierro  y  testamento  de  la  Reina  de  Navarra,  Doña  Catalina. 


§•  I- 

a  melancolía  de  estos  sucesos  y  la  misma  serie  de  la  His- 
toria pide  alguna  diversidad,  aunque  grave  y  propia.  Vi- 
mos la  alianza  y  amistad  contraída  entre  el  Papa 


y  el  rey  de  Francia  en  su  coloquio  de  Bolonia;  ahora,  pues,  en  con- 
secuencia de  esto,  habiéndole  nacido  al  Rey  su  hijo  primogénito  en 
Amboesa  el  día  último  de  Febrero  de  15 17,  escogió  al  Papa  por  pa- 
drino, y  S.  Santidad  envió  á  León  de  Médicis,  su  sobrino,  para  que  en 
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SU  nombre  hiciese  esta  función.  Ejecutóla  con  grande  esplendor  y 
puso  al  Delfín  el  nombre  de  Francisco^  como  el  del  Rey,  su  padre, 
quien,  hallándose  presente,  celebró  este  bautismo  con  fiestas  las  más 
magníficas  y  suntuosas  que  janicis  se  vieron  en  Francia.  No  conten- 
to con  esto,  por  obligar  aún  más  estrechamente  al  Papá  hizo  que  in- 
mediatamente le  enviase  á  Laurencio  de  Médicis,  su  sobrino  mayor, 
y  le  casó,  como  dijimos,  altamente  con  Magdalena,  hija  y  heredera 
del  Conde  de  Boloña,  y  de  Juana,  hermana  de  Francisco  de  Borbón, 
Conde  de  Vandoma:  y  de  este  matrimonio  nació  Catalina  de  Médi- 
cis, la  que  vino  á  ser  reina  de  Francia  para  tanto  lustre  de  su  Casa. 
Entre  otros  grandes  señores  asistió  á  la  celebridad  de  esta  boda  Fili- 
berto  de  Jalón,  príncipe  de  Orange,  con  cuya  hermana  había  casado 
el  Conde  de  Nasau:  y  después  de  haberse  señalado  singularmente  en 
ella,  se  retiró  muy  descontento  á  su  casa  por  el  poco  agrado  y  satis- 
facción que  de  su  obsequio  reconoció  en  el  Rey.  Y  se  dice  haber  na- 
cido de  esta  tan  leve  causa  la  extraña  resolución  que  después  tomó 
este  Príncipe,  de  dejar  el  servicio  de  Francia  y  pasarse  al  del  Impe- 
rio. El  dar  motivo  para  esto  es  falta  que  no  tiene  escusa  en  un  rey, 
del  cual  nadie  debiera  retirarse  desabrido,  y  más  cuando  la  cuestión 
solo  es  sobre  puntos  de  cortesía  y  agrado,  que  no  cuestan  dinero. 

.i  n- 

or  este  mismo  tiempo  el  papa  León  X,  quien  juntaba 
lo  expíéndido  con  lo  piadoso,  y  eran  siempre  de  su  ma- 
yor aprobación  los  pensamientos,  en  que  se  mezclaba 
lo  grande  con  lo  bueno,  quiso  poner  en  efecto  el  de  su  predecesor 
Julio  11  en  lo  tocante  á  la  reedificación  con  mayor  amplitud  y  grande- 
za de  la  estupenda  basílica  de  S.  Pedro.  Habíala  fabricado  la  devota 
potencia  de  Constantino  Magno;  y  otra  potencia  mayor,  que  es  la  del 
tiempo,  la  había  derruido  en  gran  parte.  Para  esta  nueva  fábrica  que 
el  papa  Julio  dejó  poco  más  que  en  diseño  era  menester  inmenso  di- 
nero. El  erario  estaba  exhausto;  y  así,  recurrió  al  socorro  de  una  con- 
tribución que  fuese  juntamente  eficaz  y  suave  por  ser  voluntaria  y 
muy  útil  para  los  contribuyentes.  Promulgó  en  la  cristiandad  una  bu- 
la semejante  á  la  Cruzada  con  las  mismas  grandes  y  muchas  indul- 
gencias y  gracias  para  los  que  quisiesen  concurrir  con  sus  limosnas 
á  la  reedificación  del  templo  del  Príncipe  de  los  Apóstoles.  Sobre  la 
publicación  de  estabula  se  siguieron  en  Alemania  muchos  disturbios. 
Porque  S.  Santidad  lo  encomendó  al  Arzobispo  electo  de  Magun- 
cia; y  éste  cometió  la  promulgación  de  las  indulgencias  á  Fr.  Juan 
Tetzel,  Rehgioso  muy  grave  y  docto  de  la  Orden  de  Predicadores. 
Querelláronse  de  ello  los  Religiosos  Agustinos,  que  pretendían  perte- 
necerle  á  su  Religión  por  vanas  razones  que  alegaban;  pero  fué  en 
vano.  Y  de  esta  cizaña,  que  sobre  tan  buena  semilla  sembró  el  enemi- 
go del  género  humano,  nació  la  mayor  maleza  que  jamás  se  vio  en 
la  Iglesia  de  Dios. 

Tomo  vu  24 
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3  Fr.  Martín  Lutero,  Religioso  Agustino,  natural  de  Sajonia,  era 
hombre  desde  su  menor  edad,  tan  intrépido  y  audaz,  que  para  poner- 
le miedo  fué  menester  que  el  cielo  emplease  contra  él  un  rayo,  del 
cual,  quedando  chamuscado  y  aún  casi  abrasado,  se  movió  á  dejar 
el  mundo  y  entrar  en  la  Religión.  Y  de  aquí  debió  de  aprender  Lute- 
ro aquella  doctrina  de  que  fué  después  autor:  que  el  temor  bien  puede 
hacer  al  hombre  hipócrita,  pero  nunca  bueno.  Tuvo  ingenio  agudo  y 
vivo.  Fué  muy  aficionado  al  estudio  é  incansable  en  él:  y  no  siendo 
pobre  de  literatura,  parecía  riquísimo  por  tener  en  el  pico  de  la  len- 
gua todo  cuanto  sabía:  y  con  lo  pronto  de  ella,  ayudada  de  lo  sonoro 
de  la  voz  y  robustez  del  pecho,  se  llevaba  siempre  así  en  la  cátedra 
como  en  el  pulpito  el  aplauso  de  los  que  juzgan  por  lo  que  oyen  y 
no  por  lo  que  entienden.  Estas  prendas  le  hinchaban  de  orgullo  y  le 
adquirían  la  fama  con  que  él  se  saborea  y  se  nutre.  Ahora,  pues,  en 
estas  discordias  entre  su  religión  y  la  de  Santo  Domingo,  Lutero, 
que  se  hallaba  catedrático  de  la  Universidad  de  Wittemberga,  en  Sa- 
jonia, túvola  ocasión  deseada  de  hacerse  célebre  en  el  mundo,  ayu- 
dando á  su  vanidad  la  venganza  de  haber  sido  excluido  de  la  predi- 
cación de  la  bula,  que  á  él  le  tenía  encomendada  su  Provincial  en  ca- 
so de  salir  con  el  pleito.  En  las  conversaciones  familiares  en  la  cáte- 
dra y  el  pulpito  todo  era  hablar  mal  de  la  misma  bula  y  de  sus  in- 
dulgencias, con  chistes  y  sátiras  contra  la  Corte  de  Roma  y  la  codicia 
de  los  eclesiásticos.  Y  viendo  que  tenía  séquito  y  aplauso,  vino  á  des- 
mandarse hasta  el  último  extremo. 

4  Sabiéndolo  S.  Santidad,  quiso  ponerle  en  razón  por  medio  de 
personas  sabias  y  piadosas,  usando  de  la  blandura  cuando  yá  no 
tenía  lugar  el  rigor  por  verle  apoyado  de  mucho  pueblo  y  de  no  po- 
cos sujetos  de  calidad,  que  le  seguían  y  podían  suscitar  grandes  se- 
diciones. Pero  esta  blandura  prudente  solo  sirvió  de  endurecer  más 
su  obstinado  corazón  y  hacerle  más  atrevido.  Porque  él  se  quitó  del 
todo  la  máscara,  y,  sacudiendo  de  sí  el  hábito  Religioso,  se  casó  pú- 
blicamente, duplicando  sacrilegios,  con  una  monja  de  mala  vida,  des- 
pués de  haberla  engañado  miserablemente  como  á  otros  innumerables 
que  siguieron  su  falsa  y  diabólica  doctrina.  Entre  ellos  hubo  algunos 
que  estaban  en  crédito  de  hombres  doctos,  siendo  los  principales: 
Andrés  Carlostadio,  Arcediano  de  Vittemberga,  Juan  Oecolampadio, 
Monje  de  Santa  Brígida,  y  Baldrico  Zuinglio,  Canónigo  de  Constan- 
cia. Pero  estos  sus  primeros  discípulos  se  opusieron  después  al  maes- 
tro y  también  en  sí,  mordiéndose  como  perros  en  los  sermones  que 
predicaban  y  libros  que  daban  á  luz  llenos  de  anatemas,  de  afrentas 
y  de  injurias  los  unos  contra  los  otros.  En  una  cosa  convinieron  para 
mayor  división,  y  fué:  en  suscitar  las  herejías  todas  de  los  tiempos  pa- 
sados, condenadas  por  la  Iglesia  en  diversos  concilios.  De  aquí  nacie- 
ron sediciones  y  guerras  en  Alemania  la  alta  y  la  baja.  Con  todo  este 
estruendo,  propio  de  los  días  del  Anticristo  y  aún  de  muchos  Anti- 
cristos, comenzó  á  publicarse  y  multiplicarse  la  doctrina  de  Lutero 
en  las  muchas  y  contrarias  sectas  que  hoy  se  ven;  siendo  esta  su 
diversidad  y  multiplicidad  argumento   el  más  convincente  de  la  fal- 
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sedad  de  todas  ellas  y  prueba  real  de  ser  solo  la  verdadera  nuestra 
Religión  Católica  Romana,  Porque  en  un  mismo  objeto,  como  es  el 
de  la  Fé,  solo  puede  ser  una  la  verdad  y  pueden  ser  muchísimas  las 
mentiras:  no  de  otra  suerte  que  en  un  blanco  á  que  se  tira,  donde, 
siendo  innumerables  los  desvíos,  no  hay  más  que  un  camino  de  acer- 
tar. Esto  baste  por  previa  noticia  de  lo  que  necesariamente  se  ha  de 
decir  después. 

ontinuando  el  pontífice  León  sus   loables  designios, 
solicitó  también  por  este  tiempo  todos  los  príncipes  cristia. 

nos  á  hacer  una  tregua  general  por  cinco  años  á  fin 
de  que,  quedando  entre  sí  bien  unidos  y  sin  temor  ó  sospecha  los 
unos  de  los  otros,  pudiesen  emplear  mejor  sus  armas  contra  el  turco, 
que,  aprovechándose,  como  es  costumbre  suya,  de  las  discordias  de 
los  cristianos,  hacía  grandes  progresos  contra  la  cristiandad.  A  sus 
representaciones  añadió  rigurosas  censuras  contra  los  que  rehusa- 
sen. Y  para  notificarlas  á  los  reyes  y  príncipes  cristianos,  les  envió 
sus  legados:  y  fueron  singularmente  cardenales  los  que  señaló  para 
el  Emperador  y  para  los  reyes  de  España,  Francia  é  Inglaterra.  To- 
dos ellos  aceptaron  sin  dificultad  la  tregua:  y  con  efecto  se  publicó 
la  Cruzada.  Pero  no  tuvo  su  ejecución  por  la  desgracia  ordinaria  de 
la  cristiandad  en  frustrarse  tan  santos  y  tan  importantes  designios; 
y  casi  siempre  por  la  misma  causa  que  se  desvaneció  el  prénsente. 
Y  fué;  la  revolución  de  cosas  que  por  intereses  particulares  presto  se 
siguió  en  toda  la  Europa:  no  de  otra  suerte  que  el  terremoto,  que  es- 
tremece y  desune  los  más  firmes  edificios. 

ó  El  infatigable  celo  de  S.  Santidad  se  mostró  también  ahora  en 
cosa  muy  importante  para  Navarra.  Desde  su  asunción  al  pontifica- 
do había  procurado  con  gran  tesón  que  los  obispos  residiesen  en  sus 
diócesis  y  los  eclesiásticos  que  gozaban  rentas  en  sus  iglesias:  pero 
mientras  vivió  el  rey  1).  Fernando  no  le  pareció  innovar  con  el  Car- 
denal de  Labrit,  Obispo  de  Pamplona,  así  por  condescender  con  S.  Ma- 
jestad Católica  como  por  evitar  otros  mayores  inconvenientes.  Mas 
luego  que  él  murió  restituyó  el  obispado  con  todas  sus  rentas  al 
Cardenal,  quien  puso  allí  gobernador.  No  se  contentó  el  Papa  con 
esto.  Y  viendo  que  el  Cardenal  (aunque  por  justos  respetos)  se  dete- 
nía, le  ordenó  partir  sin  dilación  á  Pamplona  por  la  gran  necesidad 
que  aquella  diócesis  tenía  de  la  presencia  de  su  propio  pastor  para 
el  remedio  de  los  muchos  abusos  y  desórdenes  que  en  lo  espiritual 
se  habían  introducido  con  la  licencia  de  la  guerra  y  para  que  sus  ren- 
tas se  empleasen  en  el  sustento  de  las  ovejas  propias  y  no  en  el  de  los 
soldados  extraños,  que,  como  lobos  hambrientos,  á  unas  y  otras  devo- 
raban. Pero  hubo  de  cejar  por  la  fuerte  oposición  que  halló  en  el  car- 
denal Jiménez  y  en  el  Consejo  de  España;  aunque  el  rey  D.  Carlos  y 
su  Consejo  deFlandes  siempre  miraban  con  mejores  ojos  las  cosas  de 
Navarra. 
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§.  IV. 

esde  que  murió  el  rey  D.  Juan,  la  reina  Doña  Catalina 
|tomó  sola  el  gobierno  de  sus  Estados  de  Francia  y  de 
lo  que  había  quedado  en  las  montañas  de  Navarra.  Y 
lo  primero  que  hizo  fué  acudir  al  rey  Francisco  de  Francia,  quien 
siempre  estaba  muy  empeñado  en  recuperarle  su  reino  con  todo  el 
poder  que  tenía  y  á  todo  trance  de  armas.  Mas  luego  que  por  muerte 
del  rey  D.  Fernando  le  sucedió  el  rey  D.  Carlos,  su  nieto,  tuvo  el  de 
Francia  por  mejor  llevarlo  por  la  vía  amigable  y  de  dulzura;  y  espe- 
raba conseguirlo  por  la  amistad,  que  siempre  con  él  profesaba,  y  por 
lo  bien  quisto  que  era  en  la  Corte  de  Flandes.  Y  así,  no  cesaba  el 
rey  Francisco  de  inducir  al  nuevo  rey  de  España  á  la  restitución  de 
Navarra.  Yá  antes  se  había  tratado  de  la  conclusión  de  este  tan  im- 
portante negocio,  habiéndose  ofrecido  una  muy  favorable  ocasión, 
que  fué:  haber  enviado  el  rey  D.  Carlos  desde  Bruselas  por  embaja- 
dor suyo  al  rey  Francisco,  que  á  la  sazón  residía  en  Turs,  á  Felipe  de 
Dapieis  eleves,  Señor  de  Ravastín,  para  que  se  eligiese  un  lugar  cómodo 
donde  se  juntasen  los  plenipotenciarios  y  ministros  de  ambos  Reyes 
y  en  este  congreso  se  diese  fin  á  todas  sus  diferencias  y  á  las  de  los 
aliados  de  una  y  otra  parte.  El  lugar  que  ahora  se  señaló  fué  Noyón, 
en  Picardía,  donde  se  halló  de  parte  del  rey  Francisco,  Arthus  Gous- 
sier,  Señor  de  Boisi,  y  de  parte  del  rey  D.  Carlos  el  Señor  de  Chieu- 
res,  Antonio  de  Croy,  uno  y  otro  acompañado  de  consejeros  de  los 
Reyes,  sus  amos,  y  de  muchos  otros  personajes  de  gran  suposición. 
La  Reina  de  Navarra  envió  también  áeste  congreso  sus  embajado- 
res, que  fueron:  el  Señor  de  Montfaucóny  Pedro  de  Biax,  ambos  con- 
sejeros de  su  consejo  privado.* 

8  En  este  congreso  se  concluyó:  que  el  rey  D.  Carlos  se  casase 
Favin.  con  la  priucesa  Luisa  de  Francia,  hija  mayor  del  Rey,  en  lugar  de 
Renata,  hermana  de  la  Reina:  y  á  favor  de  este  matrimonio  le  cedía 
el  francés  y  dejaba  todos  los  derechos  que  pretendía  tener  al  reino  de 
Ñapóles;  pero  con  la  carga  de  pagarle  al  rey  Francisco  cincuenta 
mil  ducados  de  pensión  cada  año.  El  rey  D.  Carlos  prometió  respec- 
tivamente restituir  con  toda  paz  y  buena  amistad  su  reino  de  Nava- 
rra á  la  reina  Doña  Catalina  y  á  su  hijo  D.  Enrique  de  Labrit,  Prín- 
cipe de  Viana,  dentro  de  seis  meses  sin  dilación  ninguna:  y  que  cum- 
plido este  tiempo  sin  tener  ejecución  lo  prometido,  el  rey  Francisco 
quedase  libre  para  poder  entrar  en  Navarra  con  ejército  y  hacerlo 
cumplir  con  las  armas.  Los  dos  Reyes  juraron  y  firmaron  este  trata- 
do y  tomaron  la  Orden  de  Caballería  el  uno  del  otro  en  señal  de 
amistad  y  de  alianza  más  estrecha:  y  para  confirmarla  de  viva  voz, 
determinaron  verse  en  Cambray.  El  ánimo  del  rey  D.  Carlos   no  po- 


*        Garibay  no  hace  mención  de  esto,  y  supone  mal  que  yá  era  muerta  la    reina  Doña  Ca- 
talina. 
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día  ser  más  sincero  en  este  tratado,  y  todo  su  consejo  de  Flandes  lo 
abrazó  con  grande  satisfacción.  Mas  el  de  España  y  el  Cardenal  Re- 
gente lo  abominaron  é  hicieron  todas  las  diligencias  posibles  para 
que  no  llegase  á  ejecución.  Escribieron  al  rey  D.  Carlos  y  los  á  minis- 
tros que  más  podían  con  él  en  la  Corte  de  Flandes  los  muchos  incon- 
venientes y  daños  que  de  esto  podían  resultar  á  la  monarquía  espa- 
ñola: con  que  primero  le  hicieron  titubear  y  después  mudar  de  pare- 
cer. Como  bien  lo  dio  á  entender,  escusándose  con  la  jornada  de 
España  de  ir  á  las  vistas  de  Cambra}^  que  con  el  rey  Francisco  tenía 
concertadas. 

9  Pero  en  lo  que  más  se  manifestó  su  voluntad  mudada  fué  en 
la  respuesta  que  dio  á  la  misma  reina  í3oña  Catalina.  Porque,  cum- 
plidos yá  los  seis  meses  en  que  el  rey  D.  Carlos  debía,  según  lo  pro- 
metido, restituir  el  reino  de  Navarra,  viendo  ella  la  mala  traza  que 
llevaba  de  ejecutarlo,  le  envió  de  nuevo  por  embajadores  los  mismos 
dos  consejeros  que  había  enviado  al  congreso  de  Noyón.  Ellos  halla- 
ron al  rey  D.  Carlos  en  la  villa  de  Arras,  y  propuesta  su  embajada 
con  las  representaciones  concernientes,  solo  tuvieron  por  respuesta 
escusas  dilatorias,  como  eran:  que  no  podía  él  hacer  la  restitución  de 
dicho  reino  hasta  que  viniese  á  Es2^aña^  donde  al  pítnto  que  llega' 
se  liaría  que  le  informasen  de  este  negocio  de  tanta  consecnencia 
sus  vasallos  de  España^  sin  cuyo  parecer  no  estaba  resuelto  á  ha- 
cer cosa  alguna^  que  habiendo  unido  el  rey  D.  hernando^  su  abuelo 
lo  el  reino  de  Navarra  d  los  de  Castilla^  después  de  haberlo  mirado 
y  considerado  muy  despacio^no  podía  él  separarlo  por  su  propio 
juicio  y  sin  madura  deliberación  de  su  Real  Consejo  de  España.  Mas 
que  después  de  eso^  les  advertía  que  luego  que  supiese  los  medios 
de  poderlo  hacer  daría  á  la  Reina  todo  el  contentamiento  que  ella 
podía  desear.  Bien  conocieron  los  embajadores  que  estas  eran  pala- 
l)ras  al  aire,  y  aire  que  respiraba  el  Consejo  de  España.  Y  á  la  verdad: 
nunca  el  cardenal  Jiménez  anduvo  tan  diligente  como  en  este  tiempo 
para  que  Navarra  permaneciese  en  la  unión  y  dominio  de  Castilla.  A 
este  íin  no  solo  consiguió  del  Papa  que  el  Cardenal  de  Labrit  no  vi- 
niese más  á  Navarra  como  S.  Santidad  quería;  sino  que  también  mu- 
dó el  gobierno  de  este  reino  en  lo  miilitar  y  en  lo  político,  enviando 
dos  castellanos,  al  uno  por  gobernador  de  la  plaza  de  Pamplona  en 
lugar  de  F'errera,  aragonés,  á  quien  removió:  al  otro  por  presidente 
del  Consejo,  quitando  el  que  estaba  en  posesión,  y  era  navarro:  como 
también  lo  eran  todos  los  demás  consejeros  sin  que  el  Rey  Católico 
hubiese  querido  inmutar  en  nada  de  esto  sino  dejarlo  en  la  forma 
antigua.  Fl  que  ahora  vino  por  presidente  fué  el  doctor  D.  Rodrigo 
de  Mercado,  Obispo  de  Avila  y  del  Consejo  Real  de  Castilla,  funda- 
dor poco  después  del  insigne  colegio  y  universidad  de  Oñate,  de 
donde  era  natural. 
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V: 


'iendo  todas  estas  cosas  la   reina  Doña  Catalina,  fué 
ma         ^^        \  /   tanta  su  pesadumbre  y   tedio  que,  aunque  mujer  de 

grande  corazón,  se  hubo  de  rendir  á  la  pena:  de  suer- 
te que  vino  á  morir  poco  después  que  volvieron  de  Arras  con  res- 
puesta tan  desconsolada  sus  embajadores:  y  fué  ocho  meses  menos 
Favin.  cinco  días  después  del  re}^  D.  Juan,  su  marido.  Falleció  en  su  Pala- 
cio de  la  villa  de  Montmarsán,  día  Martes  12  de  Febrero  de  15 18 
siendo  la  edad  de  cuarenta  y  siete  años,  después  de  haber  reinado 
en  Navarra  veinte  y  nueve  años  y  cuatro  meses.  Viéndose  cercana  á 
la  muerte,  recibió  los  Sacramentos  y  ordenó  su  testamento,  dejando 
por  heredero  al  Príncipe  de  Viana,  D.  Enrique,  su  hijojy  mandando 
también  que  su  cuerpo  se  pusiese  en  forma  de  depósito  en  la  Iglesia 
Catedral  de  Lesear,  en  Bearne,  junto  al  del  Rey,  su  marido,  para  que 
ambos  fuesen  trasladados  á  la  Catedral  de  Pamplona  y  enterrados  á 
su  tiempo  éntrelos  de  los  reyes  de  Navarra,  sus  predecesores.  Este 
consuelo  imaginario  quisieron  ambos  llevar  de  esta  vida,  yá  que  les 
faltaban  todos  los  verdaderos  y  reales.  Debemos  estimarles  este  su 
buen  afecto  á  Navarra. 

11  Y  á  la  verdad:  pocos  de  los  reyes  antepasados  le  mostraron 
igual.  Porque  sus  intentos,  sus  diligencias  y  sus  instancias,  repetidas 
hasta  la  molestia,  fueron  extremas  por  restablecer  la  Corona  de  Na- 
varra en  su  estado  primero  con  grandes  aumentos:  de  suerte  que  se 
extendiese  desde  los  montes  de  Oca  hasta  muy  cerca  del  Mediterráneo 
con  otras  muchas  tierras  y  villas  nobles  dentro  de  Castilla  y  Aragón 
y  de  la  Gascuña  en  Francia.  A  este  fin  hicieron  tantas  embajadas, 
como  quedan  dichas,  á  su  tío  el  rey  D.  Fernando  el  Católico;  pero 
con  efecto  muy  contrario.  Porque  solo  sirvieron  de  avivar  más  sus 
pensamientos  y  deseos  de  quitarles  á  ellos  su  reino.  Mas  no  se  puede 
negar  que,  si  ellos  lo  hubieran  conseguido  juntamente  con  los  dos 
puertos  de  mar,  en  que  también  pensaban,  uno  en  el  Océano  y  otro 
en  el  Mediterráneo,  para  el  comercio  continuo  y  para  los  socorros 
extranjeros  en  caso  de  necesidad,  el  reino  de  Navarra  se  hubiera 
puesto  en  estado  de  poder  subsistir  por  sí  mismo  y  ellos  hubieran 
sido  los  reyes  más  gloriosos  que  jamás  tuvo  este  reino,  que  compite 
en  antigüedad  con  el  antiquísimo  de  Asturias,  con  la  ventaja  de  ha- 
ber dado  sus  primeros  reyes  á  Castilla  y  Aragón.  Pero  la  Divina  Pro- 
videncia tenía  dispuesta  otra  cosa  aún  de  mayor  gloria  para  ellos  y 
de  mayor  conveniencia  para  Navarra,  como  vamos  á  decir. 

12  En  fin:  sus  cuerpos  quedaron  depositados  en  un  mismo  nicho, 
en  la  iglesia  mayor  de  Lesear:  y  bien  se  les  pudiera  poner  por  epitafio 
lo  que  muchos  notan,  tomándolo  del  historiador  Nebrija:^^^  los  reyes 
D.  Juan  y  Doña  Catalina  fueron  las  victimas  más  señaladas  para 
exiliar  el  pecado  grande  de  los  señores  de  la  Casa  de  Fox^  cometido 
en  la  muerte  cruel  de  la  princesa  Doña  Blanca  de  Navarra^  a  quien 
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después  de  larga  y  horrorosa  prisión^  mataron  con  veneno  por  he- 
redar ellos  este  reino.  Pero  se  podía  añadir,  que,  no  siendo  menor  el 
delito  de  su  mismo  padre,  que  para  esto  se  la  entregó;  y  otros  al  mis- 
mo fin  de  quitar  de  delante  á  los  herederos  legítimos  de  Navarra, 
como  los  juicios  vivinos  son  justos  y  Dios,  Rey  de  los  Reyes  y  Se- 
ñor de  los  Señores,  siempre  iguala  las  medidas  sin  dejar  pecado  por 
castigar  ni  obra  buena  por  premiar,  parece  que  al  cabo  se  dio  por 
satisfecho  de  esta  tan  larga  y  áspera  penitencia  de  la  Casa  de  Fox:  y 
quiso  que  la  posteridad  de  los  reyes  D.  Juan  de  Labrit  y  Doña  Cata- 
lina de  Navarra  fuese  exaltada  á  lo  sumo  del  poder  y  del  honor,  co- 
mo en  la  realidad  ha  venido  á  suceder.  Porque  su  hijo  el  Príncipe  de 
Viana,  D.  Enrique,  no  tardó  en  casarse  con  la  princesa  Margarita  de 
Francia,  hermana  del  rey  Francisco,  y  tuvo  por  nieto  á  D.  Enrique, 
Príncipe  de  Bearne,  pretenso  rey  de  Navarra:  que  sin  dejar  este  títu- 
lo ni  las  cadenas,  armas  de  este  reino,  vino  á  ser  rey  de  Francia,  dig- 
namente cognominado  Enrique  IV  el  Grande.  Este  tuvo  por  nieto  al 
rey  cristianísimo  Luís  XIV,  que  hoy  vive  y  reina  en  Francia:  y  lo  que 
es  más  admirable,  el  segundo  nieto  de  Enrique  IV  y  tercero  del  des- 
pojado príncipe  D.  Enrique,  que  es  el  Rey,  Nuestro  Señor,  D.  Felipe 
V  de  Castilla  y  Vil  de  Navarra,  ha  venido  á  restablecerse  en  la  Co- 
rona de  Navarra:  entrando  á  poseer  con  legítimo  derecho  y  grande 
gozo  nuestro  y  mayor  gloria  suya,  no  solo  el  reino  de  Navarra,  sino 
también  los  reinos  todos  de  la  gran  monarquía  de  España.  Así  des- 
hace Dios  los  agravios. 

Quod  si  non  aliam  venturo  /ata  Philippo 
Invenere  viam,  saetera  ipsa^  nesasque 
Hac  mercéde  placent.  * 

Pero  si  no  se  halló  por  el  destino 
Para  venir  Felipe  otro  camino, 
Aún  las  maldades  mismas  execrables 
Con  este  galardón  son  agradables.  (A)  A 

*      Lacanus  lib.  1.  de  Neroue,  tune  in  ingresu  Imperij  óptimo,  etc.  magnse  spei  principe. 


ANOTACIÓN, 

...  \j^^  mayor  desconsuelo  que  de  esla  vida  pudieron  sacar  los  reyes  A 
JLjD.  Juan  y  Doña  Catalina  fué  la  nota  de  cismáticos  y  excomulga- 
dos; aunque  ellos  nunca  se  tuvieron  por  lales  ni  los  tuvo^  según  la  más  común 
opinión  el  Papa  mismo,  que,  según  (juieren  decir,  los  excomulgó.  Y  cuando 
León  X,su  sucesor,  con  entrañas  paternales  convidaba  con  la  absolución,  y  de 
hecho  absolvió  á  los  que  verdaderamente  incurrieron  en  la  excomunión,  los 
Heves  de  Navarra  no  acudieron,  como  en  su  lugar  dijimos,  al  Papa  por  estar 
seguros  de  no  haber  incurrido  en  ella  ni  S.  Santidad  lo  echó  menos.  Lo  cual 
es  argumento  evidente  de  no  lenerlos  por  cismáticos  y  excomulgados.  Pero 
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ver  ellos  que  el  rey  D.  Fernando,  á  quien  habían  buscado  y  tenido  siempre 
por  su  prolector^  no  solo  les  había  quitado  su  reino  sino  quo  les  habia  cargado 
la  infamia  deoismáticos  y  herejes,  así  á  ellos  como  á  los  navarros  que  (ielmente 
los  siguieron,  ó  por  mejor  decir^  á  todo  el  Reino:  y  que  no  contento  con  esto, 
hizo  todo  lo  posible  por  hacer  eterna  esta  infamia^  encargando  á  los  hombres 
más  eruditos  de  su  tiempo^  como  á  Antonio  Nebrija,  el  Gramático,  su  historia- 
dor, ?  Pedro  Mártir  y  Juan  López  de  Palaciosrrubios^  ambos  de  su  Consejo, 
que  escribiesen  sobre  ello  y  lo  diesen  por  cierto  y  asentado  en  sus  escritos. 
Verdaderamente  que  todas  estas  cosas  eran  para  aumentar  muchosu  pena  por 
más  que  la  mitigase  la  buena  conciencia. 

14  Nosotros  en  este  punto  solo  habemos  referido  los  hechos^  dilatándonos 
por  esta  causa  no  poco  en  la  narración  del  cisma  de  donde  dimanaron,  sin  me- 
ternos á  censores.  Mas  por  ser  tocante  al  hecho^  no  escusamos  decir  que  tres 
veces  que  estuvimos  en  el  archivo  de  Simancas  con  el  deseo  de  averiguar  to- 
do lo  concerniente  á  la  bula  del  papa  Julio  íl  contra  los  cismáticos,  hallamos 
lo  siguiente:  lo  primero  la  misma  bula  en  qiie  están  inserios  los  Reyes  de  Na- 
varra; y  es  el  original  de  donde  se  han  sacado  tantas  copias,  como  se  vén  au- 
tenticadas por  el  secretario  Ayala_,  y  muchas  de  ellas  andan  impresas.  Pei'o  sa- 

Guich.  híamos  qne  algunos  escritores  publicaron  que  el  papa  Julio   il  nunca  había 
jovio.  y  metido  á  los  reyes  D.  Juan  y  Doña  Catalina  en  sus  bulas  conlra  los  cismáticos; 
los  itVpor  ser  cosa  bien  averiguada  que  no  se  hallan  nombrados  en  ninguna  de  las 
líanos,  que  S.  Santidad  expidió  á  este  fin^  y  se   conseryan  originales  en  el  aixhivo  de 
Roma.  Y  que  asi,  pudo  ser  artificio  el  insertarlos  en  el  traslado  que  de  alguna 
de  ellas  se  sacó^  teniendo  para  esto  inteligencia  con  los  oficiales  de  la  Dataria: 
y  que  éste  debía  de  ser  el  traslado  auténtico  de  la  bula  que  se  halla  en  el  ar- 
chivo de  Simancas.  Por  lo  cual  pasamos  á  registrar  otros  papeles  del  mismo 
archivo  tocantes  á  Navarra;  y  dimos  en  un  fajo,  cuyo  título  es  Negocios  de  Na- 
varra, donde  hallamos  después  del  fol.  50  las  siguientes  noticias. 

Diligencia  sobre  cierta  bula  que  se  había  de  publicar  en  la  iglesia  de  Burgos 
y  de  Calahorra. 

15  »Que  una  persona  cuerda  vaya  á  las  iglesias  de  Burgos  y  Calahorra  y 
«lleve  consigo  el  traslado  de  la  bula  que  ahora  vino  de  Roma;  y  después  de 
»bien  haber  entendido  el  efecto  de  la  claúsnla  Absolventes  contenida  en  la  di- 
»cha  bula,  la  publique  en  cada  una  de  las  dichas  iglesias:  y  esto  ha  de  ser  que, 
«diciéndose  las  horas^  lleve  dos  notarios  conocidos  y  tres  testigos  y  por  ante 
»ellos  haga  la  dicha  publicación  en  el  coro  y  en  la  iglesia^  poi*  manera  que  (do- 
gmas de  leerla  en  latín)  en  romance  clara  y  abierlamente  dé  á  entender  á  los 
«que  aUí  se  hallaren  lo  contenido  en  dicha  bula:  y  de  todo  esto  se  haga  auto 
»por  escrito  en  pública  forma  por  ante  los  dichos  notarios  y  tesligos  á  pedi- 
«miento  de  la  persona  que  fuere  por  mandarlo  de  S.  Alteza  y  por  su  cé  lula, 
»en  que  se  lo  manda:  y  si  mene.^ter  es,  le  da  poder  para  ello  en  sus  incir 
»dencias^  etc. 

«ítem:  Que  lleve  el  traslado  que  vino  de  Roma  y  que  lo  afije  en  cada  una  de 
«las  dichas  iglesias:  y  de  la  atijacíón  y  de  cómo  queda  alijado  se  haga  también 
i)Olro  auto  distinto  del  de  arriba  mutaíis  nmtandis. 

«ítem:  Sería  cautela  que  la  persona  que  así  hubiere  de  ir  lleve  dos  Irasia- 
»doSj  y  que  cada  vez  que  quitare  el  que  lleva  que  se  ha  de  afijar,  según  es  di- 
»cho_,  deje  en  las  puertas  de  cada  una  de  estas  dos  iglesias  un  traslado  de  di- 
«cho  traslado;  pero  de  esto  no  ha  de  temarse  ni  hacerse  auto:  y  esto  es  porque 
»la  bula  parece  que  requiere  que  el  traslado  que  se  afijare  sea  sacado  del  ori- 
»ginal  con  dos  notarios:  y  de  esto  no  podemos  de  presente  haber  más  de  uno. 
«Y  i)or(jiie  i)arece  (|ue  la  intención  de  la  bula  es  (]uc  so  haga  esta  afij  icióii^ 
Mustar  Edicli  publící  ia  albo  Prwtoris  appositi:  y  esto  denota  que  no  se  hay^ 
«luego  de  quitar  si  no  fuere  por  mandado  del  que  lo  manda  poner:  por  est^ 
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»será  bueno  usar  de  esta  caul-ela,  pues  no  se  puede  más  hacer;  que  no  pode- 
^mos  haber  de  presente  más  de  un  traslado  sacado  del  original  por  dos  nota- 
»rios  según  en  la  dicha  bula  se  contiene, 

Ítem  se  dice  al  fol.  00.  «Sobre  que  su  S.  S:intidad  conceda  y  expida  bula  y 
«breve  en  condrmacióii  de  todas  las  que  S.  Santidad  y  los  otros  sumos  ponlífi- 
»ces  pasados  han  otorgado  á  los  Keyes  Católicos  en  materias  espirituales  y 
» temporales,  y  especialmente  en  lo  ([ue  toca  al  reino  de  N  ivarra. 

PARA    ROMA. 

16  oQue  se  escriba  al  embajador  que  suplique  á  nuestro  muy  Santo  Padre 
«para  que  luego  se  expida  bula  ó  breve  en  que  S.  Santidad  confirme;  y  si  es 
•  menester,  de  nuevo  conceda  cualesquiera  bulas  ó  breves  ú  otras  provisiones, 
«cualesquiera  que  hayan  sido  concedidas  al  Rey  y  á  la  Heina^  Nuestros  Seño- 
»res^  ó  á  cualquiera  de  ellos  por  los  sumos  pontífices  pasados  csí  en  materias 
»espirituales  como  temporales;  especialmente  en  lo  tocante  y  concerniente  al 
»reino  de  Navarra:  y  quiere  y  manda^  que  todo  aquello  valga  y  perpetuamente 
íhaya  efecto;  para  lo  cual  de  su  propia  ciencia  y  inotu  propio  supla  cualesi|uier 
»defectos,  asi  de  subsistencia  como  do  solemnidad,  que  hayan  intervenido  en 
»la  impetración  ó  concesión  ó  diligencias  que  sobre  ellas  se  habían  de  hacer, 
»/io/¿  obstanUbus,  etc.  por  manera  que  todo  venga  bien  en  forma. 

17  Todo  esto  se  trasladó  fielmente  de  dichos  papeles:  y  todo  ello  lo  vimos     . 
pocos  dias  después  en  un  libro  manuscí  ilo^  cuyo  título  era;  Escrituras  que  to- 
can á  Navarra  y  cartas  del  Rey  Católico  para  Roma,  Francia,  Inglaterra,  Alema- 
nia, Fíandes  y  otras  para  S.  Alteza  de  diversas  personas:  y  no  lo  participó  D.  Al- 
fonso Pacheco^  Caballero  del  Orden  de  Alcántara,  Corregidor  de  Valladolid^ 

el  año  de  l':96,  y  según  él  nos  dijo,  teniéndolo  bien  averiguado  las  memorias 
con  él  contenidas,  las  había  recogido  el  secretario  Quintana,  que  lo  fué  del  rey 
D.  Fernando  el  Católico. 

18  Aliora^  pues,  leídas  y  bien  consideradas  todas  estas  cosas,  como  son  las 
cautelas  y  precauciones  que  en  ellas  se  contienen;  y  sobre  todo,  el  tiempo  de 
todas  estas  diligencias^  que  sin  duda  fué  en  el  año  de  1512  cuando  ya  estaba 
el  Uey  Católico  con  las  armas  en  la  mano  para  la  conquista  de  Navarra,  haga 
el  prudente  y  des:ípasionado  lector  el  juicio  que  le  pareciere.  Y  para  que  sea 
más  cabal,  haga  también  reflexión  sobre  la  autoridad  deun  grave  escritor  mo- 
derno, ai'agonés,  el  más  apasionado  de  su  reino  y  de  sus  reyes,  y  con  exceso 
de  este  gran  rey,  ({ue  á  todos  los  exceílió.  Es  el  P.  Maestro  Ábarca_,  Dr.  y  Ca- 
tedrático de  Prima  Jubilado  de  la  Universidad  de  Salamanca,  quien^  tratando 
de  sus  hechos  al  capitulo  veinte  y  uno  de  su  vida,  número  16,  después  de  ha- 
ber referido  en  compendio  los  trágicos  sucesos  del  Duque  de  Calabria,  dice 
consecutivamente  estas  palabras.  Volvamos  al  Rey  de  Navarra,  que  es  otro  y 
principal  personaje  de  las  tragedias;  pues,  sin  haber  sido  en  la  verdad  fautor  de 
cismáticos,  se  vio  necesitado  á  parecerlo  y  a  pagarlo. 

19  Esto  baste  por  ahora.  Para  mayor  satisfacción  puede  pasar  el  lector  á 
leer  (si  es  servido)  el  discurso  de  Arnaldo  Oihenarto^   que,  por  ser  de  varón 
tan  erudito  y  célebre,  nos  parece  digno  de  ponerse  al  fin  de  este  tomo:  y  más^ 
cuando  él  no  solo  examinó  con  sumo  estudio  los  archivos  de  Francia  y  de  Na- 
varra sobre  este  punto^  sino  que  leyó  los  autores  españoles  que   le  precedie- 
ron, como  son:  además  de  los  ya  dichos,  *  Sandóval  en  la  Historia  del  Empera- 
dor C:ir  os  Y,  Márquez  en  su  Gobernador  Cristiano;  no  habiéndole  leído  ni  aún  ^*j.^®" 
conocido  á  él  los  de  su  mismo  tiempo,  como  el  Señor  Solorzano  en  su  obra  de  petíro 
lure  Indiarum  lib.  2.  y  lib.  S,  cap.  5.  y  mucho  menos  los  más   modernos,  qi^i^^^^^yj^^ 
sin  hacerso  cargo  de  las  razones  de  Oihenarto  solo  trasladan  á  los  españoles  rubTo?.^ 
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más  antiguos^  sin  traer  cosa  de  nuevo  en  sus  papeles  manuscritos.  Pero  por- 
que entre  ellos  es  digno  de  toda  atención  uno  bien  reciente  del  Señor  Lerna, 
del  Heal  Consejo  y  Cámara  que  fué  de  Castilla^  por  su  mayor  comprensión  y 
una  nueva  autoridad,  en  que  principalmente  funda  su  discurso,  se  pondrá 
taml)ién  en  el  mismo  lugar  por  pi-efacio  para  que  Ohienarto  tenga  más  á  qué 
responder. 
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uestro  rey  D.  Carlos,  que  desde  la 

muerte  del  rey  D.  Fernando  por  la  in- 
capacidad de  la  Reina,  su  madre,  había  tomado  este  título  y  goberna- 
ba solo,  andaba  disponiendo  su  viaje  para  estos  reinos:  y  el  cardenal 
Jiménez,  su  regente,  mostraba  una  extrema  solicitud  para  que  S.  Ma- 
jestad hallase   allanadas   las  cosas  y  no   tuviese   el    menor  tropiezo 
cuando  llegase  á  España.  Parece  increíble  en  un  hombre  de  ochenta 
años  lo  mucho  que  á  este  fin  hizo;  pero  como  eran  operaciones  de  su 
cabeza,  nunca  más  sana,  y  de  su  corazón,    fidelísimo  siempre  á  sus 
Reyes,  no  hay  qué  admirar.  Antes  bien:  no  hay  edad  más  á  propósito 
en  esta  suposición  para  ejecutar  cosas  grandes,  y   muchas  por  estar 
de  ordinario  más  libre  de  las  pasiones,  que  todo  lo  perturban.  Fueron 
admirables  las  que  antes  obró  este  gran  varón;  pero,  comparadas  en 
el  número  y  en  la  calidad,  se  puede  decir  que,  con   ser    tantas,    solo 
fueron  el  preludio  de  las  que  obró  en  los  dos  años  escasos   últimos 
de  su  vida,  siendo   regente  de  estos  reinos.  Tocaremos   en  resumen 
algunas,  fuera  de  las  que  dejamos  dichas.  Lo  primero    que   hizo  fué 
ponerse  en  paraje  de  poder  obrar  despóticamente  y   con  toda   inde- 
pendencia. Para  esto  compuso  sus  diferencias  con  el  Deán  de  Lovaina, 
á  quien  el  archiduque  D.  Carlos  (cuando  aún  no  tenía  título  de  Rey) 
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había  enviado  por  gobernador  único  de  estos  reinos,  y  el  Cardenal 
se  había  opuesto  alegando  que  esto  era  contra  lo  dispuesto  por  el  rey 
D.  Fernando  en  su  testamento,  en  que  solo  le  nombraba  á  él:  y  que 
era  también  contra  las  leyes  de  Castilla,  que  prohibían  que  los  extranje- 
ros la  gobernasen.  Esta  controversia  se  compuso  ordenando  el  Consejo 
del  Archiduque  que  el  Deán  entrase  en  el  Gobierno  como  colega 
suyo,  de  suerte  que  uno  y  otro  firmasen  todos  los  despachos  y  no  se 
hiciese  cosa  sin  el  mutuo  consentimiento  de  ambos.  El  Cardenal  vino 
en  ello,  suponiendo  que  dicho  Consejo  se  guardaría  bien  de  contra- 
venir al  testamento:  y  también  que  el  Deán,  habiendo  consentido  en 
tener  el  segundo  lugar,  y  no  siendo  más  que  un  simple  sacerdote,  y 
de  buena  índole,  no  se  atrevería  á  hombrear  con  un  Cardenal  Arzo- 
bispo Primado,  y  de  tanto  poder  y  autoridad  en  España:  y  que  solo 
haría  lo  que  él  quisiese.  Y  así,  vendría  muj^  presto  á  obrar  con  tanta 
independencia  como  si  tal  colega  no    tuviese. 

2  Sobre  este  fundamento,  que,  como  tan  firme,  le  salió  bien,  to- 
mó sus  medidas  para  la  ejecución  de  sus  ideas.  Lo  primero  que  hizo 
fué  transferir  el  Consejo  de  Guadalupe  á  Madrid,  villa  de  su  diócesi, 
resuelto  á  no  hacer  jamás  residencia  en  lugar  ninguno  de  que  no  fue- 
se señor  en  lo  espiritual.  Luego  pu^o  de  las  gentes  que  enteramente 
estaban  á  su  devoción  muchas  espías  secretas  en  las  provincias,  en 
las  ciudades,  villas  y  aldeas,  á  fin  que  en  ellas  no  pasase  cosa  alguna 
de  monta  de  que  al  punto  no  le  diesen  cuenta:  y  lo  mismo  hizo  en  las 
casas  délos  grandes,  ganando  con  gruesas  pensiones  que  les  pagaba 
á  los  más  hábiles  de  sus  criados  ó  camaradas  á  fin  de  prevenir  todos 
sus  designios:  y  en  esto  empleó  sumas  excesivas  que  percebía  de  sus 
propias  rentas.  Mas  porque  estas  precauciones  hubieran  sido  inútiles 
para  reprimir  á  los  que  quisiesen  turbar  ia  tranquilidad  pública  si  no 
tenía  prontas  buenas  y  numerosas  tropas  que  enviar  á  donde  la  necesi- 
dad lo  pidiese,  trató  de  levantarlas.  Esto  tenía  suma  dificultad;  porque 
no  se  usaba  en  Castilla  entretener  tropas  regladas  en  tiempo  de  pa/.:  y 
recelosos  todos  los  grandes,  se  hubieran  opuesto  á  esta  novedad. 
Euera  de  que  eran  menester  sumas  inmensas  para  hacerlas  subsistir; 
y  no  bastaban  las  rentas  ordinarias  de  la  Corona,  aunque  él  ayudase 
con  las  de  su  arzobispado,  y  sería  forzoso  valerse  para  ello  de  impo- 
siciones extraordinarias,  que  hubieran  enajenado  al  pueblo  cuando 
sobre  todas  cosas  le  importaba  tenerle  de  su  parte.  Valióse,  pues,  su 
gran  comprensión  de  un  expediente,  que  aumentó  mucho  el  amor  y 
la  adhesión  que  el  pueblo  le  tenía:  y  que  le  dio  buenas  tropas,  siem- 
pre prontas,  sin  que  le  costasen  nada. 

3  En  todos  tiempos  la  nobleza  de  Castilla  había  estado  en  pose- 
sión de  tratar  al  pueblo  con  una  altivez  extraordinaria,  y  aún  ahora 
lo  estaba.  Habíase  reservado  el  derecho  de  traer  sola  ella  armas,  y 
jamás  lo  había  querido  permitir  á  los  que  no  eran  de  su  cuerpo  ó  há^ 
bían  degenerado  tomando  oficios  indignos;  siendo  así  que  había  mu- 
chos vecinos  que  vivían  noblemente  y  tendrían  á  grande  honra  el 
traerlas.  En  e.stos  puso  Jiménez  los  ojos.  Permitióles  llevar  armas, 
hacer  compañías  y  reseñas  y  el  ejercicio  militar  los  días  de   fiesta,  Á, 
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les  dio  banderas  y  oficiales  para  adiestrarlos.  Como  los  españoles  son 
naturalmente  espirituosos  y  enemigos  del  trabajo,  fué  tanta  la  prisa  de 
alistarse  en  las  nuevas  banderas,  que  muy  presto  quedaron  comple- 
tas las  compañías  de  una  juventud  gallarda  y  presta  á  marchar  ala 
primera  orden.  Lo  más  singular  de  este  proyecto  fué  haberse  ejecuta- 
do sin  sacar  un  solo  labrador  del  campo,  un  solo  oficial  de  su  obra- 
dor y  sin  divertir  un  solo  mercader  de  su  comercio.  Treinta  mil  hom- 
bres se  levantaron  de  esta  suerte  en  muy  poco  tiempo  sin  que  le  cos- 
tase nada  al  Rey  ni  á  sus  Estados:  y  se  puso  tanto  cuidado  en  ejerci- 
tarlos, que  en  muchos  años  no  se  habían  visto  tan  buenas  tropas  en 
España. 

4  Los  grandes  y  todo  el  resto  de  la  nobleza,  espantados  de  esta 
novedad,  no  dejaron  de  quejarse.  Hicieron  sus  juntas,  presentaron 
memoriales  y  aún  añadieron  amenazas.  Mas  el  Cardenal  no  por  eso 
dejó  de  llevarlo  adelante.  Hizo  poco  caso  de  sus  quejas,  disipó  sus 
asambleas,  eludió  sus  memoriales  y  disimuló  sus  amenazas.  Así  pro- 
cedió hasta  que  hubo  recibido  de  Bruselas  la  confirmación  de  su  re- 
gencia y  las  órdenes  del  rey  D.  Carlos,  que  él  le  había  pedido  para 
autorizar  las  nuevas  compañías.  Entonces  fué  cuando  habló  alto  y 
les  retornó  las  amenazas,  de  que  no  se  había  dado  por  entendido,  di- 
ciéndoles  que  por  la  fuerza  reduciría  á  los  que  continuasen  en  opo- 
nerse á  las  órdenes  de  su  soberano.  Los  grandes  y  la  nobleza  se  en- 
cogieron de  hombros.  Aunque  esto  solo  fué  hasta  que  se  les  ofre- 
ciese ocasión  favorable  de  desahogar  su  sentimiento.  El  Cardenal  los 
previno  y  les  dio  bien  á  entender  por  el  modo  con  que  primero  tra- 
tó al  que  más  crédito  tenía  entre  ellos,  que  haría  lo  mismo  con  los 
demás  si  faltaban  á  su  deber. 

5  El  grande  de  quien  hablamos  fué  D.  Pedro  Portocarrero,  lla- 
mado el  sordo^  hermano  del  Duque  de  Escalona  y  el  señor  más  po- 
deroso entonces  de  toda  Castilla  la  Vieja.  A  este  lo  redujo  á  la  razón, 
ya  por  fuerza,  ya  por  industria:  y  lo  mismo  hizo  con  otros  muchos  que 
le  dieron  después  harto  qué  hacer.  Con  todos  ellos  chocó  reciamente 
sin  tener  respeto  á  nadie.  Y  el  último  fué  el  Duque  de  Alba,  con  quien 
debiera  portarse  con  más  templanza  en  atención  al  rey  D.  Fernando, 
á  quien  tan  señalado  servicio  acababa  de  hacer  en  la  conquista  de 
Navarra,  y  á  la  singular  estimación  que  S.  Majestad  había  hecho  de 
él  por  su  fidelidad,  rara  en  los  casos  adversos.  A  ninguno  perdonó  el 
Cardenal.  Previno  sus  designios,  disipó  sus  asambleas,  se  adelantó  á 
sus  representaciones  y  quejas  muy  amargas  en  la  Corte  de  Bruselas, 
donde  siempre  consiguió  cuanto  deseaba.  Porque,  aunque  en  ella  no 
estaba  bien  quisto,  especialmente  de  Monsiur  de  Chiebres,  primer 
Ministro,  como  sus  operaciones  iban  encaminadas  al  mayor  bien  del 
rey  D.  Carlos  y  de  sus  reinos  de  España,  era  forzoso  atenderle  y  te- 
nerle contento. 

6  Para  que  todo  el  mundo  lo  estuviese  con  él,  y  aún  sus  mismos 
émulos  tuviesen  motivo  justo  de  alabarle,  hacía  de  cuándo  en  cuándo 
algunas  cosas  plausibles.  Tal  fué  la  que  ejecutó  con  la  desdichada 
reina  Doña  Juana,  madre  del  íley.  Esta  gran   princesa  residía   en  el 
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Palacio  de  Tordesillas,  que,  aunque  era  uno  de  los  más  deliciosos  de 
to  Ja  España  por  su  situación  y  amenidad  del  país,  ella  por  su  demen- 
cia le  había  vuelto  en  la  cárcel  más  horrorosa  del  mundo,  de  la  cual 
nunca  quería  salir.  Había  escogido  en  él  un  cuarto  el  más  obscuro    y 
más  desacomodado.  No  podía  sufrir  que  la  peinasen  ni  que  la  mudasen 
ropa  blanca  ni  vestido,  ni  quería  que  la  sirviesen  ala  mesa  sino  con 
vajilla  de  barro  la  más  vil  y  ordinaria.  En  medio  de  estos   ascos  y  ba- 
jezas su  ocupación  más  común  era  reñir  con  los  gatos,  y  lo  que    sa- 
caba de  estos  ridículos  combates  eran   aruños    que  la   desfiguraban 
todo  el  rostro.  Siendo  este  el  miserable  estado  de  la  Reina,  estaba  muy 
persuadido  el  Cardenal  á  que  solo  Dios  podía  curarla  de  su  mal;  pe- 
ro después  de  eso  se  resolvió  á  ir  á  Tordesillas  á  consolarla.  Luego 
que  llegó  advirtió  que  Luís  Perrera,  á   quien  el  rey  D.  Fernando,  su 
padre,  había  puesto  por  ayo  y  gobernador  de   esta  princesa,  era  de- 
masiado viejo  y  melancólico  para  cumplir  bien  con  aquel  cargo.  Qui- 
tósele  y  puso  en  su  lugar  á  Fernando  de  Talavera,  cuyo  espíritu  cor- 
tesano y  alegre  era  más  propio  para  divertir  á  la  Reina.  Después  de 
esto  consideró  atentamente  que  de  todas  las  pasiones  á  que  había  vi- 
vido sujeta  solo  le  había  quedado  la  ambición  de  la    majestad:   3^  to- 
mándola por  esta  parte,  en  que  más  flaqueaba,  la  representó  que  su 
manera  de  vida  la  harían  menospreciable  á  sus  vasallos:  que  esta  era 
la  única  causa  que  les  impedía  el  venir  á  cortejarla,  y  que  los  pue- 
blos solo  se  dejaban  llevar  del  lucimiento  de  sus  soberanos.  En  fin:  él 
supo  trocarla  tan  diestramente,  que  la  hizo   consentir  en   habitar  el 
cuarto  m.ás  magnífico  del  Palacio,  en  vestirse  dignamente,  en  comer 
en  público  con  toda  ostentación,  en  salir  todos  los  días  á    oír  Misa  y 
á  pasearse:  y  hacía  que  las  calles  y  caminos  por  donde  pasaba  estu- 
viesen llenos  de  gente,  que  con  grandes  alborozos  la  saludaban    con 
las  aclamaciones  ordinarias  de  viva  la  Reina.  Así  la    acostumbró  á 
vivir  como  tal:  de  manera  que  yá  parecía  serlo  en  medio   de  su  da- 
mencia,  aunque  esta  era  muy  de  otros  visos,  con  los  esplendores  de  la 
majestad. 

7  Otra  cosa  hizo  aún  más  plausible  para  los  pueblos  y  más  profi- 
cua para  el  Rey,  aunque  no  poco  rigurosa,  que  fué:  retirar  y  reco- 
ger todo  cuanto  había  sido  usurpado  al  dominio  Real  ó  que  se  había 
dado  por  pura  gratificación.  Condenó  á  los  usurpadores  á  sumas 
mu}^  moderadas, y  no  quiso  que  por  lo  pasado  se  les  sacase  nada  á  los 
posesores  de  buena  fé.  Rescató  lo  que  se  había  dado  á  título  onero- 
so: y  tampoco  quiso  que  se  les  contase  nada  del  tiempo  que  lo  habían 
gozado.  Así  restableció  el  dominio  en  su  primer  estado.  Examinó 
luego  las  pensiones:  y  unas  quitó  enteramente  y  moderó  otras.  Y  en 
esto  miró  poco  por  sí;  porque  no  perdonó  ni  á  Pedro  Mártir  ni  á 
Gonzalo  de  Oviedo,  historiadores  del  Rey,  los  cuales  hasta  entonces 
habían  escrito  ventajosamente  de  Jiménez.  Mas  se  vengaron  después 
fuertemente  de  él  diciendo  tanto  mal  como  habían  dicho  de  bien.  A 
esta  reforma  se  siguió  una  justicia  muy  importante.  Trató  con  el  últi- 
mo rigor  á  los  que  habían  procedido  mal  en  el  manejo  de  las  rentas 
Reales  y  los  condenó  en  gruesas  sumas  aplicadas  á  la  Real  Hacienda 


.J 


REYES  DOÑA  JUANA  III  Y  D.    CARLOS  iV  3^3 

y  los  obligó  á  pagarlas  desde  las  cárceles  estrechas  en  que  los  puso. 
Los  más  culpados  pagaron  con  la  vida  y  con  la  confiscación  general 
de  todos  sus  bienes.  De  estas  dos  fuentes  y  de  la  administración  exac- 
ta de  las  rentas  de  la  corona  (en  la  cual  ponía  su  principal  cuidado) 
sacó  tanto  dinero,  que,  sin  gravar  el  pueblo  con  ninguna  nueva  impo- 
sición, dio  lo  necesario  para  mantener  con  esplendor  el  Estado.  Pagó 
las  deudas  inmensas  que  los  reyes  D.  Fernando  y  Doña  Isabel  for- 
zosamente habían  contraído  para  sus  conquistas.  Desempeñó  los  do- 
minios, levantó  armadas  para  la  conservación  de  las  conquistas  de 
África,  fortificó  plazas,  fabricó  y  llenó  tres  arsenales  de  municiones 
de  guerra  en  Medina  del  Campo,  en  Alcalá  y  Málaga,  en  medio  y  en 
los  extremos  de  Castilla.  Y  todo  esto  se  hizo  en  menos  de  dos  años 
que  duró  la  regencia. 

§.  II. 

Ya  para  este  tiempo  el  rey  D.  Carlos  tenía  dispuesto  su 
viaje  á  España.  Debiera,  según  la  palabra  dada  al  rey 
Francisco  de  Francia,  tener  vistas  con  él  en  Cambray 
antes  de  ejecutarlo;  pero  se  excusó  con  buenas  razones  ó  pretestos. 
Y  para  aquietarle  le  ofreció  que  en  llegando  á  España  haría  que  se 
tuviese  un  congreso  en  algún  otro  lugar  de  Francia,  á  donde  cada 
uno  de  ellos  enviase  sus  mmistros  para  fenecer  amigablemente  algu- 
nas de  las  dependencias  que  quedaron  por  ajustar  en  el  de  Noyón.  El 
lugar  en  que  después  se  tuvo  este  congreso  fué  Mompeller,  como  se 
dirá  á  su  tiempo.  Yá  el  rey  D.  Carlos  había  avisado  de  su  venida  pron- 
ta al  cardenal  Jiménez  y  al  Consejo  de  Castilla:  y  de  cómo  se  iba  á 
embarcar  con  una  buena  armada  en  Flandes  para  arribar  á  alguno 
de  los  puertos  de  Cantabria. 

9  El  Cardenal  Regente  se  había  movido  de  Madrid  con  la  Corte 
para  acercarse  al  puerto,  donde  S.  Majestad  podía  desembarcar:  y 
para  esto  escogió  la  villa  de  Aranda  de  Duero,  cómoda  para  él  por 
la  vecindad  del  convento  de  S.  Francisco  de  la  Aguilera.  No  se  olvi- 
dó de  traer  consigo  al  infante  D.  Fernando,  á  quien  y  á  toda  su  fami- 
lia nunca  perdía  de  vista  desde  la  muerte  del  rey  D.  Fernando.  Pare- 
cíale que  éste  era  el  mayor  servicio  que  podía  hacer  al  rey  D.  Carlos, 
su  hermano  mayor,  quien  tenía  motivos  de  temer  revoluciones  en 
Castilla  con  la  ocasión  del  Infante,  favorable  á  los  grandes  malcon- 
tentos. Aunque  el  Cardenal  tenía  entonces  casi  ochenta  años,  jamás 
había  gozado  de  salud  más  perfecta;  pero  tampoco  estuvo  tan  cerca 
de  perderla  para  no  recobrarla  jamás. 

10  El  caso  fué:  que,  habiendo  llegado  á  Boceguillas  en  este  su 
viaje,  comió  allí:  y  al  levantarse  de  la  mesa,  se  sintió  extraordinaria- 
mente enfermo:  y  la  sangre  que  echó  por  los  oídos  y  por  las  comisu- 
ras de  las  uñas  y  la  carne  dio  á  entender  que  le  acababan  de  dar  ve- 
leno  muy  fuerte.  Esta  sospecha  se  confirmó  luego  con  la  llegada 
leí  P.  Marquina,  Provincial  de  San  Francisco,   que  venía   á  visitar 
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al  Cardenal.  E  ste  Religioso  mostró  un  sumo  pesar  de  no  ?iaber 
podido  llegar  antes;  aunque  para  ello  había  puesto  toda  la  diligencia 
posible.  Contó  luego  que  en  el  camino  había  encontrado  un  caballero 
enmascarado^  que  le  había  dicho  se  diese  priesa  para  llegar^  si  era 
posible^  antes  de  comer  el  Cardenal  para  decirle  que  no  comiese  del 
una  trucha  que  se  le  habla  deservir;  porque  estaba  emponzoñada: 
que  si  llegaba  más  tarde^  le  advirtiese  que  se  preparase  para  morir; 
porque  el  veneno  era  tan  violento^  que  no  podía  escapar:  que  des- 
pués de  haberle  dado  este  aviso^  el  caballero  se  habia  alejado  tan 
prontamente^  que  á  pocos  instantes  le  había  perdido  la  vista:  que 
todo  lo  que  había  podido  percibir  era  que  habia  tomado  el  camino 
de  Madrid.  Apenas  acabó  de  hablar  el  Provincial,  cuando  le  vinieron 
á  decir  al  Cardenal  que  uno  de  su  familia,  que  había  probado  de  la 
trucha,  se  hallaba  malo.  Esta  circunstancia  juntava  á  la  relación 
del  Provincial  acabó  de  persuadir  á  todos  los  presentes  que  al  Carde- 
nal le  habían  dado  veneno  y  que  no  podía  vivir.  Solo  él  lo  dudo  con 
efecto,  ó  hizo  semblante  de  dudarlo.  Sería  dificultoso  el  decir  quién 
fué  el  autor  de  este  veneno,  en  que  no  se  pone  duda.  Los  españoles 
echaron  la  culpa  á  los  flamencos  y  los  flamencos  á  los  españoles. 

11  Así  llegó  el  Cardenal  con  harto  trabajo  á  Aranda,  donde  lo 
primero  que  hizo,  estando  prevenido  de  Monsiur  de  Chiebres,  fué 
mudarle  enteramente  la  familia  ai  infante  D.  Fernando.  Componíase 
de  treinta  y  dos  personas,  todas  escogidas  de  mano  del  difunto  rey, 
su  abuelo,  y  todas  de  gente  de  mérito  y  de  alta  calidad.  Los  princi- 
pales y  más  considerables  de  todas  maneras  eran:  D.  Pedro  de  Núñez 
de  Guzmán,  ayo  del  Infante;  D.  Alvaro  Osorio,  Obispo  de  Astorga, 
su  maestro  D.  Gonzalo  de  Guzmán,  su  camarero  mayor,  y  D.  San- 
cho de  Paredes,  su  primer  miayordomo.  A  todos  los  removió  con  una 
extrema  resolución  y  puso  otros  de  su  mano  sin  moverse  por  lor  rue- 
gos y  lágrimas  del  Infante  ni  hacerle  fuerza  las  memorias  del  rey 
D.  Fernando  ni  reparar  en  que  cargaba  con  la  malevolencia  de  casi 
todos  los  españoles,  y  todo  esto  por  hacer  este  obsequio  al  rey  D.  Car- 
los. Presto  se  verá  el  pago  que  tuvo. 

12  Al  cabo  arribó  S.  M.  á  España:  y  por  una  recia  tempestad  que 
padeció  su  armada,  le  fué  forzoso  tomartierra  en  Villaviciosa,  peque- 
ño puerto  de  Asturias.  Desde  allí  dio  cuenta  al  Cardenal  de  su  de- 
sembarco y  le  consultó  sobre  dos  negocios  importantes.  El  primero  mi- 
raba ala  persona  del  Infante,  y  consistía  en  saber  lo  que  de  él  se  debía 
hacer,  no  pareciendo  conveniente  que  quedase  en  España.  El  segun- 
do tocaba  á  decidir  qué  reinos  visitaría  primero,  si  los  de  Aragón  ó 
los  de  Castilla.  Los  señores  flamencos  que  acompañaban  á  S.  M.  ha- 
bían hecho  nacer  esta  duda  por  conocer  la  alta  estimación  que  Jimé- 
nez se  había  adquirido  en  el  espíritu  del  Rey  3^  tener  sabido  el  desig- 
nio del  Cardenal,  que  era  excluirlos  del  Consejo  de  Estado  y  hacer 
que  volviesen  á  Flandes,  de  lo  cual  se  había  alabado  públicamente. 
Eolios  estaban  por  otra  parte  informados  de  los  propios  médicos  del 
Cardenal,  de  que  no  podía  vivir  largo  tiempo:  y  así,  estaban  unidos 
para  impedir  sus  vistas  y  conferencias  con  el  Rey.  Para   esto  era  el 
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pretender  que  fuese  primero  el  viaje  de  Aragón  por  dar  lugar  y  espe- 
rar á  que  sin  ver  al  Re}^  se  muriese  el  Cardenal. 

13  Éste,  después  de  dar  á  S.  M.  la  enhorabuena  de  su  feliz  arribo, 
le  respondió  en  pocas  palabras.  Á  lo  primero:  que  era  indudable  que 
si  quería  reinar  pacíficamente  en  España  convenía  alejar  al  Infante; 
porque  de  otra  suerte  se  podía  temer  que  los  españoles  cayesen  en  la 
tentación  de  elevarle  al  trono,  al  que  había  sido  destinado  por  el  pri- 
mer testamento  de  su  abuelo:  que  por  la  misma  razón  y  por  evitar  el 
mismo  inconveniente  no  convenía  enviarle  ni  á  los  Países  Bajos  ni  á 
Italia,  sino  á  Alemania,  donde  el  Emperador,  su  abuelo,  tendría  gran 
placer  de  criarle.  Este  parecer  de  Jiménez  se  siguió  después  exacta- 
mente. Al  segundo  punto  de  la  consulta  respondió  el  Cardenal:  que 
la  suerte  lo  había  decidido:  y  que  S.  M.,  habiendo  sido  forzado  por  la 
tempestad  á  desembarcar  en  las  costas  de  Asturias,  dependientes  de 
Castilla,  los  aragoneses  no  podían  echar  menos  que  comenzase  su 
gobierno  por  la  parte  á  donde  la  Providencia  lo  había  conducido. 

14  Este  parecer  se  siguió  también.  Mas  los  señores  flamencos  hi- 
cieron nacer  tantos  incidentes  y  detuvieron  al  Rey  tan  largo  tiempo 
por  los  caminos,  que  vinieron  á  lograr  su  intento,  recabando  que  Ji- 
ménez nunca  pudiese  hablar  al  Rey.  Y  en  esto  muchos  le  cargan  al 
mismo  Cardenal  la  culpa.  Porque  siempre  se  jactaba,  y  con  demasia- 
da claridad,  de  su  designio,  plausible  para  los  españoles,  de  hacer  que 
los  flamencos  volviesen  á  sus  países.  Y  estos,  que  por  la  mayor  parte 
eran  de  la  primera  nobleza,  con  el  genio  abierto  de  su  país  tampoco 
se  recataban  mucho  de  publicar  el  ánimo  firme  de  hacer  que  Jiménez 
volviese  al  retiro  de  su  Iglesia  si  su  muerte  no  los  libraba  antes  de  es- 
te cuidado,  teniéndole  por  hombre  inflexible  y  naturalmente  enemigo 
de  la  nobleza.  A  la  verdad:  entre  sus  grandes  prendas  tenía  el  Carde- 
nal, como  algunos  se  lo  notan,  un  defecto,  y  era:  ser  el  más  ardiente 
de  todos  los  hombres  en  la  ejecución  de  lo  que  una  vez  tenía  deter- 
minado. No  se  acomodaba  en  las  ocasiones  ni  al  tiempo  ni  á  sus  cir- 
cunstancias. Este  ardor  le  había  arrojado  muchas  veces  á  grandes  in- 
convenientes, de  que  su  buena  fortuna  le  había  sacado  siempre  con 
triunfo.  Mas  ella,  como  inconstante,  le  volvió  ahora  las  espaldas  para 
gran  daño  suyo  3'  mayor  de  toda  España.  Porque  si  él  hubiera  mane- 
jado con  más  tiento  y  disimulo  este  gran  negocio  de  la  expulsión  de 
los  flamencos,  sin  duda  lo  hubiera  conseguido,  y  no  se  hubiera  segui- 
do su  desgracia  ni  después  la  rebelión  y  guerra  de  los  Comuneros^ 
que  en  tanto  peligro  puso  á  toda  España. 

S-  ni. 

E"*^lrey  D.  Carlos  sé  iba  acercando  ya  á    Castilla  con 
ánimo  de  convocar  las  cortes  de  aquellos  reinos  en  Va- 
...^lladolid  á  fines  de  Diciembre  y  hacerse  reconocer  so- 
lemnemente en  ellas  por  re}^  juntamente  con  la  Reina,  su  madre.  El 
Cardenal,  que  lo  supo,  extrañó  mucho  que  S.  M.   hubiese  tomado 
TOMO  vu  25 
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esta  resolución  sin  darle  á  él  cuenta  ni  tomar  su  parecer.  Mas  su  ce- 
lo le  arrebató  á  dársele  sin  que  se  lo  pidiese.  Escribió,  pues,  al  Rey, 
representándole:  que  antes  de  tener  las  cortes  era  absolutamente  ne- 
cesario que  S.  M.  tomase  tiempo  de  conocer  el  genio  de  los  españo- 
les, sus  leyes  y  sus  costumbres,  los  intereses  de  los  grandes,  sus  alian- 
zas, sus  pretensiones  y  sus  fuerzas:  que  el  tener  cortes  era  un  punto 
muy  delicado  para  un  soberano  educado  fuera  del  país  y  que  aún  no 
había  tomado  posesión  de  la  Corona:  que  aún  no  había  cosa  que  ins- 
tase para  tenerlas:  que  siempre  serían  á  buen  tiempo;  y  que,  cuando 
se  hubiesen  de  tener,  no  tenía  á  Valladolid  por  lugar  tan  cómodo  por 
el  gran  concurso  de  gentes  que  acudirían  á  él.  Y  que  Segovia  era 
incomparablemente  más  á  propósito.  Pero  la  razón  más  principal  que 
alegó,  y  más  esforzó,  fué:  que  era  menester  primero  hacer  que  vol- 
viesen á  Flandes  los  señores  flamencos.  Este  consejo  bien  podía  ser 
bueno,  mas  fué  muy  á  contratiempo.  Porque  el  Rey,  que  tenía  tanto 
cariño  á  sus  flamencos  como  Jiménez  á  sus  castellanos,  tuvo  por  una 
dureza  insoportable  que  le  quisiese  obligar  tan  de  recio  á  deshacerse  j 
de  tantos  señores  de  alta  calidad,  cuya  ñdelidad  tenía  bien  probada: 
3^  era  muy  grande  el  cariño  que  les  teníapor  haberse  criado  con  ellos 
desde  su  tierna  edad.  Y  así,  no  tuvo  corazón  para  ocultarles  los  con- 
sejos de  Jiménez.  Ellos  se  aprovecharon  de  esta  ternura  del  Rey:  y  al 
mismo  punto  el  Cardenal  de  Tortosa,  Adriano,  su  Maestro,  Lachan, 
Amerstof,  el  canciller  Sovage,  el  caballerizo  mayor  Lanoy,  el  re- 
frendario Gatinara  y  Chiebres,  el  más  poderoso  y  el  más  interesado 
de  todos  en  la  desgracia  de  Jiménez,  hicieron  resolver  al  Rey  tener 
las  cortes  al  tiempo  señalado,  y  en  Valladolid,  contra  el  sentir  de  Ji- 
ménez y  á  mucho  pesar   suyo. 

1 6  El  Cardenal  tuvo  con  esto  por  cierta  su  desgracia.  Y  por  evi- 
tarla pidió  con  instanciay solicitó  la  licenciade  irá  hablar  áS. M.;más 
siempre  le  fué  negada  con  el  pretexto  de  su  salud,  que  no  le  permi- 
tía hacer  tan  largo  viaje.  La  escusa  era  menos  satisfactoria  por  será 
tiempo  que  él  ya  había  partido  para  Valladolid  y  llegado  á  Roa:  y  en 
Valladolid  hacía  que  se  dispusiese  posada  acomodada  para  un  enfer- 
mo, apartada  del  bullicio,  estando  convenido  para  esto  con  el  dueño 
déla  casa,  que  era  una  délas  mejores  de  la  ciudad.  Mas  Terramunda, 
caballero  flamenco,  por  cuya  cuenta  corría  señalar  los  alojamientos 
de  la  Corte,  se  opuso  á  ello  y  la  señaló  para  la  reina  Germana.  Este 
proceder  causó  más  despecho  al  Cardenal  por  haber  sabido  que  á 
instigación  del  Duque  de  Alba  se  le  había  jugado  esta  pieza.  Sobre 
esto  se  picó  tanto  del  punto  de  la  honra,  que,  para  que  no  se  hiciese 
burla  de  él,  escribió  al  punto  al  rey  D.  Carlos  y  á  la  reina  Germana 
rogándoles  que  mirasen  por  su  falta  de  salud.  De  ellos  recibió  toda  la 
satisfacción  que  podía  desear.  Mas  Terramunda,  que  estaba  empeña- 
do en  darle  pesadumbre,  le  jugó  otra  pieza,  quefué:  alojar  su  treneil 
un  arrabal  bastantemente  apartado  de  la  ciudad  para  impedir  que 
fuese  servido  de  sus  domésticos  con  toda  la  puntualidad  necesaria  áj 
un  enfermo.  Jiménez  se  quejó  muy  reciamente  de  la  indignidad  coi 
que  le  trataban:  y  se  dejó  llevar  tanto  de  su  justo  sentimiento,  que 
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le  escaparon  palabras  muy  escusadas,  hasta  lle^^ar  á  hablar  agria- 
mente del  estado  presente  de  la  Corte.  En  todos  es  peligroso  el  hablar 
mal  del  Gobierno;  pero  aún  tiene  más  riesgo  en  el  que  está  amenaza- 
do de  una  desgracia,  porque  los  que  son  interesados  en  su  perdición 
se  aprovechan  de  todo  y  todo  lo  emponzoñan. 

17  Esto  le  vino  á  suceder  al  cardenal  Jiménez.  Los  señores  fla- 
mencos, que  no  perdían  ocasión  de  perderle,  se  sirvieron  de  sus  que- 
jas y  palabras  destempladas  para  agrazar  contra  él  el  espíritu  del  Rey. 
Representáronle:  que  la  insolencia  de  Jiménez  era  tan  intolerable, 
que  ya  no  se  podía  disimular:  quesería  bien  darle  á  entender  que  era 
llegado  el  tiempo  de  no  haberle  menester  para  nada:  que,  habiendo 
él  reprobado  una  vez  que  se  tuviesen  las  cortes,  no  perdería  diligen- 
cia para  impedir  el  buen  suceso  de  ellas;  aunque  no  fuese  por  más 
que  verificar  sus  conjeturas  y  poner  al  Rey  en  necesidad  de  depen- 
der siempre  de  él;  por  lo  cual  era  preciso  despedirle:  que  no  podía 
hacer  cosa  más  agradable  á  la  nobleza  de  Castilla  que  sacrificarle  un 
hombre  que  siempre  la  había  tratado  como  verdadero  tirano:  que 
este  era  el  único  medio  de  disculparse  el  Rey  de  sus  violencias  y  de 
dar  á  conocer  á  toda  España  que  no  había  tenido  parte  en  ellas.  Mu- 
cho sintió  S.  M.  haber  de  tratar  con  tanto  rigor  á  un  hombre  á  quien 
no  podía  negar  deberle  las  mayores  obligaciones.  Mas  los  señores  fla- 
mencos, habiéndole  hecho  comprender  que  de  otra  manera  sería  sa- 
crificarlos á  todos  ellos  al  odio  y  á  la  venganza  de  Jiménez,  tomó 
finalmente  la  resolución  de  escribirle  aquella  terrible  carta  que  fué 
causa  de  su  muerte. 

1 8-  En  ella  le  decía  el  Rey:  que  antes  de  las  cortes  tenía  determi- 
nado ir  á  Tordesillas  á  visitar  y  rendir  sus  respetos  á  la  Reina  ^  sti 
madre:  y  que  de  allí  pasaría  á  Mojados^  á  donde  le  rogaba  que  le 
fuese  á  ver\  porque  quería  conferir  con  él  y  tomar  sus  consejos  é 
instrucciones  para  saber  el  modo  cómo  se  debía  gobernar  en  ade- 
lante y  que^  hecho  ésto^  era  justo  descargarle  del  peso  de  los  nego- 
cios á  fin  de  que  se  ocupase  únicamente  en  el  cuidado  de  su  salud  y 
pasase  quietamente  el  resto  de  sus  días  en  su  diócesi:  que  solo  Dios 
podía  recompensar  sus  grandes  servicios  hechos  á  la  Corona:  y  que 
por  lo  que  á  él  tocaba^  le  honraría  toda  su  vida  como  á  padre.  Por 
mayor  desdicha  para  el  Cardenal  la  calentura  le  había  vuelto  el  día 
precedente.  Pero  lo  peor  fué  que,  abriendo  la  carta,  reconoció  estar 
escrita  de  mano  de  Mayo,  quien  le  tenía  grandes  obligaciones,  y  que 
el  Rey  no  había  hecho  más  que  firmarla.  Fanta  ingratitud  de  parte  de 
Moya,  tantos  servicios  tan  mal  pagados,  una  desgracia  tan  precipi- 
tada y  tan  poco  esperada,  todo  esto  junto  sofocó  su  espíritu,  tan  grande 
como  era,  y  se  le  aumentó  mucho  la  calentura.  Entonces,  desengaña- 
do perfectamente  del  mundo,  se  volvió  más  de  veras  á  Dios  3^  se  dis- 
puso con  la  piedad,  que  siempre  había  profesado,  para  la  muerte:  y 
procurando  lograr  los  instantes,  vino  á  morir  aquel  mismo  día,  que 
fué  á  8  de  Noviembre  de  1 5 1 8,  de  edad  de  ochenta  años  y  veinte  y  dos 
después  que  fué  elevado  al  arzobispado  de  Toledo,  y  veinte  y  dos 
meses  después  de  haber  sido  llamado  á  la  regencia  de  Castilla. 
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19     Los  amigos  y  enemigos  de  Jiménez  confesaron  que  jamás  ha- 
bía tenido  hombre  mayor  que  él.  Así  lo  pareció  y  fué  en  todos  los  es- 
tados de  su  vida:    gran  Religioso,  gran  Obispo  y,  sobretodo,  gran 
Ministro  de  Estado,  prudente,  sabio,  sagaz,  cauto,  animoso  y  siempre 
Marsoi.  ¿ichoso,  menos  en  las  últimas  horas  de  su  vida.  Puédese  creer  (dice 
uno  de  los  historiadores)  que  la  Providencia  lo  permitió  así  á  fin  de 
que  su  espíritu  y  corazón^no  estando  partido  más  entre  Dios  y  el 
mundo^  pudiese  ser  también  grande  en  el  cielo.    Por  lo  que  toca  á 
Alvar  Navarra,  donde  tanto  hizo  y  deshizo,  no  debemos  omitir  lo  que  cuen- 
Flexor,  tan  por  cierto  los  escritores  de  su  vida.  Y  es:  que  tuvo  por  injusta  la 
y  ostros  conquista  de  este  reino    cuando  la  iba  á  hacer  el  rey   13.  Fernando, 
y  que  por  eso,  escusándose  con  buenas  razones,  le  negó  entonces  el 
socorro  de  dinero  que  para  ella  le  pidió.  Pero  que  después  de  hecha, 
y  siendo  yá  Regente,  descargó  su  conciencia  en  la  del  Rey,  forman- 
do dictamen  deque  S.  Majestad  lo  tendría  bien  mirado  y  de  que  so- 
lo le  tocaba  á  él  gobernar  las  cosas  en   el  estado  en  que  las  había 
hallado. 

§•  IV. 
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uerto  el  cardenal  Jiménez,  tuvo  el  rey   D.  Carlos  sus 

20  %/  i  cortes  pacíficamente  y  muy  á  su  satisfacción  en  Va- 
lladolid.  En  ellas  fué  jurado  con  toda  solemnidad  por 

Rey  de  Castilla  y  de  León,  viniendo  todos  los  convocados  en  ello  con 
mucho  agrado;  aunque  tal  cual  de  los  grandes  lo  dificultó  por  vivir 
la  reina  Doña  Juana,  su  madre,  sin  hacerles  fuerza  su  incapacidad 
para  el  Gobierno.  Celebradas  estas  cortes,  visitó  el  Key  algunos  pue- 
blos de  Castilla  y  pasó  á  lo  mismo  á  los  reinos  de  Aragón.  Habiendo 
llegado  á  Barcelona  y  siendo  solicitado  por  el  Rey  de  Erancia,  con 
quien  aún  profesaba  estrecha  amistad,  se  concluyesen  los  negocios 
que  habían  quedado  pendientes  en  el  tratado  de  Noyón,  S.  Majestad- 
vino  en  ello.  Y  porque  en  la  ciudad  de  Cambray,  donde  para  esto  se 
habían  de  juntar  los  dos  Re3^es,  yá  no  podía  ser,  señaláronla  de  Mom- 
peller,  también  dentro  de  Francia,  de  común  acuerdo. 

21  Nuestro  rey  D.  Carlos  era  hombre  muy  de  su  palabra;  y^  dada 
una  vez  la  de  haber  de  ser  el  congreso  en  ciudad  de  Francia,  no  po- 
día faltar  á  ella.  A  esta  ciudad  enviaron  puntualmente  los  dos  Reyes 
sus  diputados.  El  nuestro  envió  á  Monsiur  de  Chiebres  y  al  Gran  Can- 
ciller Sovage  como  á  principales:  el  de  Erancia  al  Señor  de  Boesi,  su 
Mayordomo  Mayor,  como  á  principal  con  otros.  El  desgraciado  Prín- 
cipe de  Bearne,  D.  Enrique,  pretenso  Rey  de  Navarra,  envió  también 
los  suyos,  que  fueron  los  mismos  que  la  reina  Doña  Catalina,  su  ma« 
dre,  había  enviado  al  congreso  de  Noyón.  El  era  sin  duda  uno  de  los 
más  interesados  en  el  buen  éxito  de  esta  junta;  porque,  esperaba  con 
efecto  la  restitución  del  reino  de  Navarra,  prometida  por  el  rey 
D.  Carlos  en  la  de  Noyón  y  sabía  la  estrecha  amistad  que  al  presenté 
profesaba  con  el  de  Erancia,  y  las  apariencias  no  eran  de  otra  cosaj 
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habiendo  enviado  á  Chiebresyá  Sovage  por  sus  primeros  ministros 
á  Mompeller.  Pero  engañóle  mucho  su  esperanza.  Porque  todo  lo 
desvaneció  un  accidente  impensado,  que  fué  la  muerte  del  Mayordo- 
mo Mayor,  Monsiur  de  Boési,  primer  plenipotenciario  de  Francia, 
quien  de  un  recio  tabardillo  que  le  asaltó  luego  que  comenzaron  las 
conferencias,  vi-no  á  morir:  y  viendo  Chiebres  que  sin  él  no  podía  ha- 
cer nada,  se  volvió  á  España.  Así  se  disolvió  la  asamblea  de  Mompe- 
ller con  grande  daño  del  Príncipe  de  Bearne  y  mayor  de  la  causa  co- 
mún de  toda  la  cristiandad  en  el  concepto  de  todos  los  historiadores. 
Porque,  según  la  buena  disposición  de  ánimos  de  los  dos  Reyes  más 
poderosos  de  la  cristiandad,  el  Católico  y  el  Cristianísimo,  se  espera- 
ba que  ahora  estrechasen  más  su  amistad  é  hiciesen  una  firme  alian- 
za capaz  de  detener  al  turco  y  aún  hacerle  retroceder  hasta  la  otra 
parte  del  estrecho  de  Galípoli. 

22     Por  este  tiempo  residía  el  rey  D.  Carlos  en  Barcelona  dando 
providrncia  á  las  cosas  del  gobierno  universal  de  sus  reinos:  y  como 
en  el  congreso  de  Mompeller  no  se  hizo  nada  y  sus  ministros,  parti- 
cularmente los  castellanos,  no  cesaban  de  representarle  lo  mucho  que 
le  importaba  la  conservación  del  reino  de  Navarra,  le  pareció  que  po- 
día salirle  fuera  del  empeño   de  restituir  este  reino  al  Príncipe  de 
Bearne,  D.  Enrique;  y  así,  mandó  llamar  al  mariscal  D.  Pedro  de  Na- 
varra, que  estaba  preso  en  el  castillo  de  Atienza.  Este  gran  caballero 
fué  llevado  á  Barcelona  para  que  jurase  por  rey  á  S.  Majestad  Cató- 
lica, por  lo  cual  le  prometían  no  solo   la  libertad   de  su  persona  sino 
también  la  restitución  de  sus  Estados,  honores  y  oficios.  Mas  él  en 
medio  de  sus  grandes  trabajos  y  miserias  lo  rehusó   constantemente, 
no  queriendo  faltar  al  juramento  que  tenía  hecho  á  los  reyes  pasa- 
dos y  á  su  hijo  el  príncipe  D.  Enrique,  que  aún  vivía,  y  le  había  jurado 
por  heredero  de  Navarra.  Esto,  que  muchos  califican  por  ejemplo  ra- 
ro de  fidelidad,  se  castigó  como  delito  gravísimo.   El  Mariscal   fué 
vuelto  á  Castilla  y  puesto  en  prisión  mucho  más  estrecha  y  penosa 
en  la  fortaleza  de  Simancas.  L)onde  vino  á  morir  de  allí  á  cinco  años, 
el  de  1523,  con  suma  constancia  en  su  fidelidad  primera;  sin  que  fue- 
sen bastantes  á  quebrantarla  los  recios  y  continuados  golpes,  que  á 
ese  fin  le  dieron.  Y  fué  tal  la  rabia  de  sus  contrarios,    que  pasó  más 
allá  de  la  muerte,  haciendo  que  corriese  el  falso  rumor  injustamente 
publicado  por  el   historiador  Garibay,  (A)  de  que  él  mismo  se  había  A 
muerto  hiriéndose  desesperadamente  con  un  cuchillo  por  la  gargan- 
ta. Heredóle  en  la  fidelidad,  que  era  lo   único  que  en  su  casa  había 
quedado  después    de   perdidos  todos  sus  bienes  y  estados,  su  hijo 
D.  Pedro  de  Navarra,  de  quien  presto  se  hará  la  mención  que  pide  el 
buen  orden  de  la  Historia. 


390  LtBROX  XXVI  DE  LOS  ANALES  DE  NAVARRA,  CAP.  IL 

ANOTACIÓN. 


1519 


10  que  Garibay  refiere  de  la  muerte  cH  Mariscal  e=;  en  propios  tér- 
minos lo  siguiente:  Más  que  otro  ninguno  estaba  firme  en  este  pro- 
.^pósito,  (en  el  de  seguir  á  sus  reyes  pasados)  el  arkcaí 

D.  Pedro^  que  en  la  fortaleza  de  Simancas  se  hallaba  preso  no  queriendo  prestar 
el  juramento  y  obediencia  al  Emperador  por  Roy  de  Navarra:  y  pareciéadole  que 
injustamente  estaba  detenido  y  no  bien  tratado,  cayó  en  tanto  mal,  que  es  pública 
fama  (cierta  ó  incierta)  que  se  mató  á  sí  mismo,  hiriéndose  con  un  cuchillo  peque- 
ño por  la  garganta,  de  que  en  este  año  falleció. 

24  El  autor  de  las  memorias  manuscritas,  que  muchas  veces  citamos,  re- 
futa con  razón  á  Garibay,  quien  entre  dudas  maliciosas  (como  él  dice)  de  cier- 
ta ó  incierta  hizo  pública  esta  fama  ó  infamia,  que  después  se  esparció  dema- 
siado. De  dicho  auíoi'  debemos  decir  que  en  todo  lo  que  escribe  es  ni'iy  afecto 
á  las  cosas  de  Castilla,  y  más  beaumontés  que  agramontés.  Con  que  se  debe 
creer  que  solo  el  amor  de  la  verdad  le  oblisó  á  escribir  lo  que  se  sigue:  Aun- 
que Garibay  diga  que  el  Mariscal  murió  en  Simancas  en  el  año  de  lo23,  degollán- 
dose él  mismo  por  la  garganta  con  un  cuchillo,  y  que  de  ello  hubo  fama  pública, 
dicelo  como  hombre  ganoso  de  morder  a  iodos.  Porque  el  Mariscal  fué  muy  gran 
cristiano:  y  murió  como  tal,  recibidos  todos  los  Sacramentos  de  la  Iglesia,  según 
lo  oí  contar  á  un  eclesiástico  de  mucha  virtud  que  á  su  muerte  s<}  halló. 


CAPITULO   II. 

I  Muerte  uel  emper^dob  Maximiliano,  elección  del  rey  Carlos  en  emperador  y  su 
CORONACIÓN.  II.  Origen  de  la  enemistad  entre  el  emperador  Carlos  y  el  rey  Francisco  db 
Francia,  y  efectos  de  ella.  III.  Dieta  del  Imperio  en  Wormes  y  condenacióm  en  ella  i>á 
IjUtero.  IV  Guerra  de  los  Comuneros  en  España.  V.  Entrada  del  ejkrcito  francks  en  Na- 
varra en  FAVOR  de  D.  Enrique  Labrit,  Príncipe  de  Viana.  V[.  Memorias  de  San  Ignacio  de 
Loyola   y  continuación  de  la  guerra  de  Navarra.  VII.  Batalla  de  Noain  y  efectos  de  ella. 
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'TW'   1  tiempo  que  en  España  sucedían  estas   cosas,  hallán- 
Año  I         i_\    dose  nuestro  rey  D.    Carlos  en  Barcelona,  le  llegó  la 

jL.  J^nueva  de  haber  muerto  en  Alemania  su  abuelo  pater- 
no el  emperador  Maximiliano  I.  Murió  S.  Majestad  Imperial  en  Lints 
de  Austria  á  I2  de  Enero  de  este  año,  que  comenzaba  de  15 19.  Ga- 
ribay dice  que  en  VVelts  de  Baviera.  Pero  nos  parece  más  acertado 
seguir  la  relación  de  otros  escritores,  quienes  sin  duda  lo  pudieron 
averiguar  mejor.  Cogióle  la  muerte  al  acabar  de  tener  en  Augusta  la 
Dieta  del  Imperio,  siendo  de  sesenta  años  de  edad.  Empleó  la  mayor 
parte  de  su  vida  en  pretensiones  y  guerras,  que  le  salieron  tan  mal 
como  queda  visto  en  muchos  lugares  de  esta  Historia:  y  siempre  por 
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la  misma  falta  de  entrar  eii  eííaíS  con  mucho  ánimo  y  poco  dinero.*  Y 
si  lo  pensaba  ^anar  en  el  juego  de  lá  g'Uerra  y  la  política,  era  sin  du- 
da corto  jugador  en  comparación  de  sus  contrarios,  que  eran  tahú- 
res muy  diestras.  Por  lo  que  toca  á  Navarra,  ella  le  debió  grande 
afecto;  pero  nunca  logró  cosa  de  provecho  por  su  mediación  y  bue- 
nos oficios.  Del  arrimo  que  en  éí  buscó  solo  sacó  mayores  desven- 
turas: siendo  cierto  que  en  los  accidentes  de  la  fortuna,  no  de  otra 
Huerte  que  en  los  del  cuerpo,  se  pégala  enfermedad  pero  no  la  salud, 

i  Ctín  la  noticia  de  la  muerte  del  Emperador,  su  abuelo,  despa- 
chó al  punto  nuestro  Rey,  que  era  joven  de  altos  pensamientos,  sus 
embajadores  á  Alemania  para  sucederle  en  el  imperio.  El  Rey  de 
Francia,  que  no  era  menos  espirituoso,  entró  en  la  misma  pretensión, 
aunque  con  todo  secreto  y  disimulo,  ó  porque  no  tenía  tan  buen  jue- 
go,  ó  por  no  irritar  al  amigo.  Por  esto  envió  disfrazado  á  Alemania 
al  almirante  Bonivet  á  solicitar  el  favor  de  algunos  electores,  entre 
los  cuales  el  Arzobispo  de  Tréveris  era  de  quien  más  esperaba.  Las 
cartas  que  llevó  de  recomendación  fueron  sumas  grandes  de  dinero, 
como  dice  un  cronista  tudesco,  á  quien  se  puede  creer  por  la  expe- 
riencia de  ser  este  el  modo  mejor  de  negociar  con  ellos  en  estos  ca- 
sos.* Mas  todo  fué  en  vano;  porque  Federico,  Conde  Palatino,  y  el 
Cardenal  de  Lieja,  hicieron  tan  vivas  diligencias  por  nuestro  rey 
D.  Carlos,  que  sin  faltarle  voto  fué  electo  emperador  en  Francfort  á 
28  de  Junio  de  este  año,  y  á  los  veinte  aún  no  bien  cumplidos  de  su 
edad.  Consiguientemente  vino  á  España  el  elector  Conde  Palatino  en 
nombre  de  la  Dieta  con  instrumento  auténtico  de  su  elección  y  con 
orden  de  hacer  lo  posible  para  que  S.  Majestad  partiese  cuanto  antes 
á  recibirla  Corona  del  Imperio.  Antes  de  salir  S.  Majestad  de  estos 
reinos  tuvo  la  nueva  alegre  del  descubrimiento  y  conquista  de  Méji- 
co por  Hernando  Cortés  y  la  del  estrecho  de  Magallanes.  Lo  cual 
pudo  ser  feliz  anuncio  de  las  muchas  que  se  siguieron:  y  le  dieron 
justo  motivo  para  añadir  al  escudo  de  sus  Reales  é  Imperiales  armas 
el  blasón  de  las  dos  columnas  con  el  mote  glorioso  del  Pites  ultra 
contrapuesto  sabiamente  al  Non  plus  ultra  de  Hércules,  que  puso  el 
término  de  sus  conquistas  en  los  últimos  confines  de  nuestra  España. 

3  Todo  ello  era  correspondiente  á  las  soberanas  prendas  del  nue- 
vo Emperador,  naturales  y  adquiridas.  La  naturaleza  había  deposita- 
do en  él  las  semillas  de  todas  las  virtudes  Reales,  que,  cultivadas  des- 
de su  niñez  con  sumo  cuidado  por  la  buena  educación  que  tuvo,  pro- 
dujeron tantos  frutos  de  honor  y  gloria,  que  le  vinieron  á  hacer  uno 
de  los  mayores  reyes  y  emperadores  más  poderosos  y  esclarecidos 
que  jamás  tuvo  el  mundo.  Sobre  todo,  fué  educado  en  la  piedad,  ins- 
truido en  la  virtud  y  en  las  buenas  letras,  y  tan  cabalmente  ejercita- 
do desde  su  infancia  en  el  manejo  de  los  negocios,  que,  al  entrar  en 


*    Por  eso  le  llaman  irrisoriamente  los  italianos.  Pochi  denari. 
Y  los  flamencos,  quo  le  e->timau  en  poco,  estaban  muy  lejos  de  socorrerlo. 

^     Ejstathatins  Quercetanis  in  SU3  GDr.Tiiniae  Chrónic3    Frustratrusque    in   saa  est    Franciscas  Kex 
Galiíc:  omnomqu".  oi)er:im.  ote.  iuii)Masas.  qu;e  non  cxiguno  fuisse  narrantiir,    pérdidit. 
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SU  juventud,  era  yá  tan  hábil  en  el  gobierno  como  los  otros  príncipes 
Dupieix  ordinariamente  lo  son  en  la  vejez.  Los  escritores  franceses  son  los 
Mecer,  que  CU  cste  punto  se  explican  más  á  su  favor;  porque  todavía  le  mi- 
y  o  ros.  ^^^  ^^^g  como  francés  que  como  alemán  y  español,  derivando  su  ori- 
gen por  la  línea  materna  de  su  padre  el  x\rchiduque,  Rey  de  Espa- 
ña, de  Felipe  el  Audaz,  Duque  de  Borgoña,  hijo  del  rey  Juan  de  Fran- 
cia, en  cuyos  sucesores  Juan  el  Intrépido  hasta  Carlos  el  Bravo  re- 
cayeron los  Estados  de  Flandes,  y  dicen  que  la  buena  crianza  del 
Emperador  se  debió  á  su  rey  Luís  XII.  Porque  el  Archiduque  Rey, 
que  siempre  se  preció  de  francés,  mostrándolo  en  actos  públicos,  lo 
dejó  últimamente  en  su  testamento  por  tutor  del  príncipe  D.  Carlos, 
su  primogénito,  prefiriéndolo  al  rey  D.  Fernando,  su  suegro,  y  á  su 
mismo  padre  el  emperador  Maximiliano:  y  el  rey  Luís,  correspondien- 
do á  una  tan  singular  confianza,  puso  sumo  cuidado  en  su  educación 
por  medio  del  ayo  y  buen  maestro  que  dio  al  Príncipe,  y  fueron  de 
los  hombres  hábiles  de  aquel  siglo. 

4  Dispuestas,  pues,  en  buen  orden  las  cosas  de  España,  para  lo 
cual  fué  menester  algún  tiempo,  partió  S.  Majestad  á  la  Goruña  á 
embarcarse  en  aquel  puerto  para  pasar  á  Flandes.  Llevó  consigo  á 
Monsiur  de  Chriebres,  su  ayo,  y  otros  muchos  señores  españoles  y 
flamencos,  dejando  por  Gobernadores  de  España  al  Cardenal  Obis- 
po de  Tortosa,  Adriano  Florencio,  su  Maestro,  al  Condestable  de 
Castilla,  D.  Iñigo  Fernández  de  Velasco  y  al  Almirante  D.  Fadrique 
Enríquez.  En  este  intermedio  sucedieron  cosas  bien  notables  tocan- 
te al  rey  Francisco,  que  luego  diremos,  refiriendo  ahora  en  breve  ci- 
fra las  sucedidas  en  la  coronación  de  S.  Majestad.  Esta  se  celebró 
en  Aquisgrán  á  22  de  Octubre  del  año  siguiente  de  1520,  recibiendo 
nuestro  Rey  la  corona  de  mano  del  Arzobispo  de  Colonia  con  la  ma- 
yor pompa  y  ostentación  que  se  vio  jamás.  Los  señores  españoles 
quisieron  lucir  sobre  todos  los  demás,  teniéndose  por  primeras  per- 
sonas en  esta  representación  de  majestad.  Fué  tan  excesivo  el  oro  y 
plata  que  expendieron,  que  algunos  de  ellos  desde  entonces  dejaron 
empeñadas  sus  casas,  y  hoy  lo  pagan  sus  nobíHsimos  sucesores.  Pe- 
ro los  que  más  célebre  hicieron,  y  aún  eternizaron  esta  gran  función 
sin  gastar  dinero,  fueron  los  hombres  de  buenas  letras.  Hoy  en  día 
vemos  volúmenes  enteros  y  muy  copiosos  de  panegíricos  en  latín  y 
en  griego,  en  prosa  y  en  verso,  de  suma  elegancia  á  este  asunto.  Era 
siglo  segundo  de  historiadores,  oradores  y  poetas.  Mucho  de  ellos  de- 
generaron de  la  verdadera  sabiduría  y  erudición:  y  como  navios  li- 
geros llevados  del  viento  de  su  vanidad,  vinieron  á  dar  en  el  escollo 
de  la  herejía.  Tan  cierto  es  que  la  naveo^ación  de  la  vida  cristiana 
más  importa  que  las  muchas  velas. 
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§.    II. 

e  la  competencia  al  imperio  del  rey  Francisco  de  Fran- 

5         I      Icia  y  el  Emperador  resultó  la  enemistad  grande  entre 

estos  dos  excelsos  monarcas.  Aunque  algunos  traen  de 
más  lejos  su  origen,  diciendo  que  nunca  Carlos  le  perdonó  á  Francis- 
co el  agravio  grande  que  le  hizo  desposándose  Claudia,  hija  mayor 
de  Luís  XII,  la  cual  le  había  sido  á  él  pronietida  por  un  tratado  so- 
lemne, y  le  traía  en  dote  el  ducado  de  Bretaña  con  la  esperanza  de 
otros  muchos  y  grandes  Estados  en  Francia.  No  hay  semilla  tan  fe- 
cunda como  la  del  odio,  que  con  todos  los  temporales  buenos  y  malos 
crece  y  se  multiplica.  Los  que  ahora  se  siguieron  fueron  muchos  y 
muy  á  propósito  para  este  efecto.  Porque,  viendo  el  rey  Francisco  el 
mal  semblante  de  las  cosas,  trató  de  prevenirse  para  lo  que  podía  su- 
ceder. Su  primera  diligencia  fué  hacer  liga  defensiva  y  ofensiva  con 
Enrique  VIII,  Rey  de  Inglaterra,  quien  entró  fácilmente  en  ella,  rece- 
loso de  la  nimia  potencia  de  Emperador. 

6  Ambos  Reyes  concertaron  verse  para  hacerla,  ó  para  confir- 
marla después  de  tenerla  hecha.  Esto  segundo  es  lo  más  cierto.  Por- 
que el  almirante  Bonivet,  que  tan  mal  despachado  salió  de  su  pre- 
tensión para  el  Rey,  su  amo,  partió  inmediatamente  de  orden  suyo  á 
Inglaterra  y  concluyó  esta  liga:  y  quedó  concertado  que  ambos  Reyes 
se  viesen  dentro  de  Francia,  cada  cual  de  ellos  en  territorio  propio. 
Y  así,  el  inglés  pasó  con  lo  más  lucido  de  su  Corte  el  estrecho  y  paró 
en  Guiñes,  que  juntamente  con  Calés  estaba  por  aquel  tiempo  en  su 
poder,  y  el  francés  íué  á  la  villa  de  Ardrés,  que  era  la  más  cercana. 
Entre  estos  dos  lugares  y  á  la  raya  de  ellos  se  había  dispuesto  el 
campo  para  el  Congreso:  y  fué  tal  la  riqueza  y  esplendor  de  las  tiendas 
de  campaña  que  en  él  se  plantaron,  que  por  mucho  tiempo  quedó 
con  el  nombre  de  campo  de  paños  de  oro.  Dio  mucho  motivo  á  tan 
grande  exceso  el  antojo  de  las  reinas  y  damas  de  Inglaterra  y  de  Fran- 
cia, que  mostraron  gusto  de  hallarse  en  la  fiesta;  y  los  dos  Reyes,  que 
igualmente  eran  vanos  y  ostentosos,  por  contentarlas  llegaron  hasta 
la  última  profusión.  Con  toda  esta  pompa  tuvieron  sus  conferencias 
por  el  mes  de  Junio,  siendo  sin  ejemplar  la  galantería  y  cortesía  con 
que  recíprocamente  se  trataron  para  más  honrarse:  y  lo  principal 
fué  que  la  liga  quedó  confirmada  como  el  Rey  de  Francia  deseaba; 
y  esto  muy  satisfecho  y  á  su  parecer  totalmente  seguro  de  la  grande 
potencia  del  Emperador. 

7  Pero  engañóse  mucho.  Porque  S.  Majestad  Imperial,  que,  con 
ser  aún  más  joven,  era  más  cuerdo,  á  la  primera  noticia  que  tuvo  de 
la  liga  concertada  al  volver  á  España  para  tomar  posesión  del  Impe- 
rio pasó  por  Inglaterra  con  el  pretexto  de  visitar  á  la  reina  Doña  Ca- 
talina, su  tía,  hermana  de  su  madre,  y  con  todo  secreto  y  disimulo  des- 
barató todo  lo  concertado  entre  los  dos  Reyes,  trayendo  al  inglés  á 
su  partido.  La  Corte  y  gabinete  de  Inglaterra  era  á   la  sazón   muy  á 
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propósito  para  estas  mudanzas.  Porque  los  ministros  principales  erai;!: 
muy  hábiles,  y  aunque  su  rey  era  muy  entero  y  celoso  de  la  mijestad, 
sabían  ganar  su  gracia  y  mantenerse  en  ella  á  muy  poca  costa,  que 
í^olo  era  la  de  ser  terceros  de  sus  pasiones.  Aunque  este  negociado  de 
ñ,üestrO,  rey  él  Emperador  quedó,  iilüy  secreto,  por  los  efectos  conoció 
é\  rey  Fi'aricisco  la  mudanza  deí  Inglés.  Pdrc|iié  luego  se  Volvió  á  su 
país  Ana  Bolena,  dama  inglesa,  á  quien  había  dejado  en  Francia  U 
reina  María,  hermana  del  rey  Enrique,  sin  quererla  llevar  consigo 
cuando  enviudó  del  rey  Luís  Xll,  quizás  por  librar  á  su  patria  de  es- 
te tizón  del  infierno:  y  los  estudiantes  ingleses,  que  en  gran  número 
estudiaban  en  París,  también  se  retiraron  antes  de  acabar  el  curso 
literario.  Todo  lo  cual  se  creyó  ser  orden  superior.  Después  de  eso 
filgurlos  tienen  jjor  nías  verosímil  que  el  inglés  no  se  mudó  del  todo; 
Sirio  4^8  desde  esté  pMnto  sil  iríteríto  soló  fué  quedarse  neutral,  sin 
juntarse  al  Rey  de  Francia  ni  al  Emperador  para  hacerse  buscar  de 
entrambos  por  la  esperanza  que  les  daba  de  inclinar  la  balanza  á  la 
Maccr  P^^^^  ^  que  él  se  arrimase.  Y  esta  fué  la  conducta  que  Enrique  VIH 
observó  toda  su  vida. 

8  Yá  que  el  inglés  se  dejaba  llevar  de  esta  fantasía,  harto  mejor 
hubiera  sido  que  los  dos  reyes  le  hubieran  buscado  por  arbitro  de 
todas  sus  diferencias  ahora  á  ios  principios  sin  esperar  á  después; 
porque  sus  querellas  y  demandas  recíprocas  eran  yá  muchas  por  es- 
te tiempo:  y  lo  peor  fué  que  fueron  creciendo  más  cada  día  con  las 
ocasiones  que  se  ofrecieron.  Pondremos  en  resumen  las  más  nota-  , 
bles*  Pedía  el  rey  Francisco  que  en  cumplimiento  de  lo  pactado  en  el  fj 
congreso  de  Noyón  le  pagase  el  Emperador  los  réditos  de  la  pen- 
sión anual  de  cien  mil  escudos,  mediante  la  cual  había  renunciado  á 
sü  favor  el  derecho  que  pretendía  tener  al  reino  de  Ñapóles.  Que 
restituyese  á  D.  Enrique  de  Labrit  el  reino  de  Navarra,  lo  cual  esta- 
ba obligado  á  hacer  dentro  de  seis  meses  después  de  este  tratado.  Y 
que  á  él  le  hiciese  el  homenaje  debido  por  los  condados  de  Flandes 
y  de  Artóis,  dependientes  de  la  corona  francesa.  A  estas  demandas 
respondía  el  Emperador  con  otras.  Pedía  que  Francisco  le  entregase 
el  ducado  de  Borgoña,  parte  la  más  principal  de  la  herencia  de  (Jar- 
los el  Bravo,  su  bisabuelo,  la  cual  Francisco  retenía  sin  otro  título 
que  la  violenta  usurpación  del  rey  Luís  XI  de  Francia.  Decía  tam- 
bién: que  el  ducado  de  Milán  le  pertenecía  por  ser  miembro  del  Im- 
perio y  que  Francisco  había  decaído  de  todo  el  derecho  que  á  él  po- 
día prender  por  falta  de  no  haber  tomado  la  investidura.  En  cuanto 
al  tratado  de  Noyón,  sustentaba  que  Francisco  había  contravenido  á 
él  por  haber  tomado  en  su  protección  al  Duque  de  Gueldres,  enemi- 
go declarado  de  la  Casa  de  Flandes.  Y  por  lo  que  tocaba  al  home- 
naje que  le  pedía  por  los  condados  de  Flandes  y  de  Artóis,  que  se- 
ría cosa  indecorosa  á  un  emperador  que  tiene  prerrogativas  sobre- 
eminentes entre  todos  los  monarcas  de  la  cristiandad  hacer  home- 
naje á  un  rey  de  Francia. 

9  Estas  eran  las  querellas  que  entre  estos  dos  grandes  monarcas 
haÍDÍa  por  este  tiempo;  y  en  vez  de  moderarlas  hubo  nuevos  motivos 


REYES  DONA  JUANA.  Itl    Y  D.  CARLOS    IV.  395 

para  aumentarlas.  Dos  fueron  los  principales  de  parte  del  rey  Fran- 
cisco. El  primero:  tomar  debajo  de  su  protección  á  Roberto  de  la  Mar- 
ca, Señor  de  Sedán  y  Duque  de  Bullón,  que  se  había  rebelado  con- 
tra el  Emperador,  y  no  solo  le  publicó  la  guerra,  sino  que  tuvo  la  ex- 
trema audacia  de  desafiarle  en  la  publicidad  de  una  dieta,  en  que  se 
hallaba  S.  Majeátad  Inlpefial.  Pero  riiuy  presto  quedó  bien  castiga^ 
da  sü  loca  temeridad.  El  segundo  motivo  que  el  rey  Francisco  dio  al 
Emperador  para  mayor  irritación  fué  la  guerra  que  consiguientemen- 
te le  hizo  en' Navarra  y  Castilla  cuando  aún  coi  rían  de  paz:  y  sin  du- 
da fué  la  más  peligrosa  y  perjudicial  que  tuvo  en  España  por  haber 
sido  en  favor  de  los  rebeldes  Comuneros,  que  estuvieron  á  punto  de 
alzarse  con  ella,  como   presto  se  verá. 

§.  MI 

Después  de  haberse  coronado  en    Aquisgrán  el    Empe- 
rador, lo  primero  que  hizo  fué  asignar  para  el   mes  de    Año 
Enero  la  dicta  del   Imperio   en   Wórmes,  convocando 
para  ella  los  príncipes  y  Estados  de  Alemania.  Entre  tantos  cuidados 
como  le  rodeaban,  el  principal  era  atender  con  suma  vigilancia   á    la 
conservación  de  la  religión  católica,  poniendo  eficaz   remedio  á  los 
daños  causados  por  el  perverso  Fr.    Martín  Lutero.   Yá  el  papa  León 
X  y  el  emperador  Maximiliano  habían  puesto  la  mano  para  reducirle   Carde- 
al  buen  camino,  del  cual  tan  infamemente  se  había  desviado;  y  lo  mis-  eu  aa 
mo  había  hecho  desde  su  elección  el  Emperador,   su  nieto,  amones-  ^^^oon^ 
tándole  todos  suavemente  por  medio  de  personas  de  la  primera  cali-  cí^-  ^e 
dad  con  caricias  y  promesas,  y  desengañándole    de   sus   errores  por  iiar.  i. 
medio  de  los  hombres  más  sabios  de  aquel  tiempo.  Mas  todo   era  en^.^jp'^gj; 
vano;  porque  su  dureza  crecía  con  los  lenitivos  y  su    ceguedad   con 
los  esclarecimientos.  Viendo  esto  S.  M.  Cesárea,  y  que  amenazaba  un 
cisma  enla  Iglesia  juntamente  con  una  sedición  general-en  Alemania, 
después  de  haberlo  consultado  maduramente,    le   pareció    que    para 
atajar  este  cáncer  pestífero,  que  ya  cundía  mucho,  lo  más  convenien- 
te era  un  cauterio.  Mandó  pues,  que  públicamente  se  quemasen   los 
Hbros  que  Lutero  había  dado  á  la  estampa. 

1 1  Por  este  hecho,  con  ser  aún  más  piadoso  que  justo,  (cuando  la 
justicia  pedía  que  el  autor  ardiese  con  sus  obras)  no  ganó  nada  la  re- 
lÍ£i;ión  verdadera;  porque  su  efecto  fué  hacer  más  defensores  que  ene- 
migos de  la  falsa.  Lutero  concibió  nuevas  iras  y  con  sus  diabólicas 
artes  confirmó  en  su  doctrina  á  sus  secuaces.  Animó  más  á  los  intré- 
pidos, detuvo  á  los  vacilantes  y  alistó  de  nuevo  otros  muchos.  Sobre 
todo  procuró  la  protección  de  los  nobles  y  se  aseguró  en  la  del  elec- 
tor de  Sajonia.  Y  después  pasó  con  infinita  desvergüenza  á  vengarse 
del  Papa  y  del  Emperador,  que  (no  valiendo  con  él  blandas  amones- 
taciones) habían  mandado  quemar  sus  libros.  A  lo  de  Diciembre  de 
1520  hizo  Lutero  levantar  una  grande  hoguera  en  un  campo  fuera  de  uartífor 
los  muros  de  Witemberga,  y  convidando  por  carteles  públicos  á  to-cia. 
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dos  los  maestros  de  la  Universidad  y  á  toda  la  gente  de  suposición, 
teniéndoles  prevenidos  tablados  y  asientos  para  el  espectáculo,  fué  él 
mismo  con  grande  acompañamiento.  Encendióse  la  hoguera,  y  parte 
por  sus  manos,  parte  por  las  de  sus  secuaces,  echó  en  el  fuego  los 
dos  volúmenes  del  Decreto  compilados  por  Graciano:  los  otros  dos, 
de  los  cuales  el  primero  contiene  los  cinco  libros  de  las  epístolas  de- 
cretales y  el  segundo,  en  que  se  encierra  el  sexto  libro,  las  clementi- 
nas  y  las  otras  constituciones  llamadas  extravagantes.  Ardió  junta- 
mente la  bula  del  papa  León,  que  lo  condenaba,  los  escritos  del  doc- 
tor Echio  y  de  los  otros  que  habían  escrito  contra  él,  y  aún  de  los  que 
habían  escrito  á  su  favor,  pero  con  templanza.  En  el  acto  de  este  in- 
cendio usó,  como  nuevo  profeta,  de  estas  palabras:  Porque  has  con- 
turbado el  Santo  del  Señor^  contúrbete  á  ti  el  fne^o  eterno.  Un  se- 
mejante incendio  se  ejecutó  también  por  los  fautores  de  Lutero  en 
dos  ó  tres  lugares  de  Alemania.  Y  él  se  puso  luego  á  escribir  muy  de 
propósito  para  justificar  acciones  tan  execrables. 

§IV. 

Í"^or  este  tiempo,  en  que  el  emperador  D.  Carlos  estaba 
-^tan  santamente  ocupado  en  Alemania,  se  disponía  en 
España  otro  incendio,  que,  aunque  de  otra  calidad,  pare- 
cía ser  suscitado  por  el  mismo  Lutero.  Muchos  de  los.  españoles  lle- 
vaban muy  mal  que  su  rey  los  hubiese  dejado  por  irse  á  Alemania; 
de  donde  según  los  grandes  que  allí  le  embarazaban,  no  tenía  traza 
de  volver  más.  No  se  hablaba  de  otra  cosa  en  las  conversaciones  or- 
dinarias. Y  muchos  maliciosamente  añadían  que  su  ida  había  sido 
para  quedarse  allá  y  llevarse  el  dinero  de  España,  dejándola  sujeta  á 
la  ambición  de  los  extranjeros,  á  quienes  se  daban  los  más  principa- 
les cargos:  y  traían  por  ejemplo  la  mucha  mano  que  después  de  la 
muerte  del  cardenal  Jiménez  había  dado  S.  Majestad  á  Guillermo  de 
Croy,  Señor  de  Chiebres,  su  ayo:  3^  cómo  este  había  hecho  que  se  die- 
se el  arzobispado  de  Toledo  á  un  sobrino  suyo,  hijo  de  hermano  y 
otros  muchos  cargos,  así  eclesiásticos  como  seculares,  á  los  mismos 
de  su  nación:  y  que  todos  ellos  juntaban  todo  el  oro  y  plata  que  podían 
para  llevarlo  á  sus  países.  Sembrándose  esta  mala  semilla  de  palabras 
y  discursos  por  la  mayor  parte  en  tierra  inculta,  cual  es  el  pueblo  ru- 
do, brotó  la  maleza,  de  que  presto  se  formó  la  grande  hacina  de  ini- 
quidad que  sus  autores  intitularon  ki  Santa  Jnnta:  y  vulgarmente  se 
llaman  Comunidades^  y  Comuneros  los  que  se  coligaron  en  ella.  Mu- 
chas ciudades  de  España  se  sublevaron  á  su  favor.  Su  plaza  de  armas 
fué  en  el  corazón  de  Castilla,  y  los  jefes  de  sus  tropas  fueron  Juan  de 
Padilla,  D.  Antonio  de  Acuña,  Obispo  de  Zamora,  el  que  prendieron 
los  bearneses  por  espía  sin  respetar  sus  ínsulas  ni  el  carácter  de  em- 
bajador del  Rey  Católico,  y  Diego  Bravo,  caballero  de  Segovia,y  otros 
de  los  reinos  de  Castilla,  León  y  Andalucía,  alcanzando  también  par- 
te de  este  incendio  á  los  reinos  de  Aragón. 
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13  Todos  tenían  entre  sí  sus  inteligencias.  Y  entre  otras  cosas 
tenían  concertado  poner  en  la  corona  de  Aragón  por  rey  al  Príncipe 
de  Taranto,  Duque  de  Calabria,  á  quien,  después  de  haber  contado 
algunas  de  sus  venturas,  dejamos  preso  en  el  castillo  de  Játiva,  á 
donde  por  mandado  del  Rey  Católico,  su  tío,  fué  llevado  de  Logroño 
por  el  delito  de  querer  ser  restituido  á  su  reino  de  Ñapóles  con  ayu- 
da del  Rey  de  Francia.  Para  inducirle  á  ello  con  algún  buen  color, 
le  querían  casar  los  Comuneros  con  nuestra  reina  Doña  Juana  la  De- 
mentada, madre  del  [imperador,  estando  apoderados  de  su  Real  per- 
sona en  Tordesillas.  Mas  este  buen  Príncipe,  que  era  muy  cuerdo, 
rechazó  constantemente  proposición  tan  ventajosa;  ó  temeroso  del 
éxito  delaguerra,  ó,  lo  que  es  más  creíble,  escrupuloso  de  la  justicia  de 
ella:  y  sobre  todo,  llevado  de  su  punto  de  guardar  inviolablem.ente 
la  fé  y  palabra  dada  de  no  quebrantar  la  prisión  en  que  estaba.  El 
efecto  fué  que  no  quiso  salir  de  ella  por  más  instancias  que  le  hacían 
abriéndole  la  puerta;  y  lo  que  más  es,  cuando  yá  podían  cesar  los  es- 
crúpulos de  la  honra  y  aún  de  la  conciencia  por  haber  mandado  el 
Rey  Católico,  su  tío,  en  su  testamento  que  al  punto  que  él  muriese  se 
diese  entera  libertad,  encargando  juntamente  al  rey  D.  Carlos,  su 
nieto  y  heredero,  que  se  le  diese  estado  competente  á  su  persona: 
y  los  testamentarios  estaban  tan  lejos  de  cumplirlo,  que  no  solo  le  te- 
nían en  la  prisión  desde  entonces,  sino  que  le  tuvieron  otros  siete 
años  más.  De  suerte  que  bien  se  podía  llamar  mártir  de  Estado;  por- 
que la  razón  ó  la  sinrazón  de  Estado  le  trató  de  esta  manera  con 
grande  paciencia  suya.  A  este  príncipe  tan  infeliz  como  bueno  hacen 
algunos  muy  parecido  al  rey  D.  Juan  de  Labrit,  retratándole  por  el  di- 
bujo de  la  fortuna;  aunque  la  catástrofe  de  sus  tragedias  fué  muy  di- 
verso. Porque  al  cabo  de  diez  años  de  prisión  salió  el  Príncipe  de 
Taranto  de  la  cárcel  de  játiva  para  ser  virrey  perpetuo  de  Valen- 
cia: y  si  prudentemente  rehusó  casarse  con  una  reina,  dichosamente 
consiguió  casarse  con  otra,  que  fué  Doña  Germana  de  Fox,  viuda 
del  rey  D.  Fernando  el  Católico.  Con  ella  estuvo  casado  diez  años 
con  suma  paz  y  recíproco  amor;  aunque  sin  tener  hijos.  Mas  en  lu- 
gar de  ellos  sustituyeron  álos  pobres.  Y  para  que  fuese  perpetua  su 
piedad^  fundaron  ambos  en  aquel  reino  el  insigne  convento  de  San 
Miguel  de  los  Reyes,  de  la  Orden  de  San  Jerónimo,  tan  excelente  en 
el  ejercicio  de  la  caridad  como  en  el  del  culto  divino.  Este  Príncipe 
casó  después  con  Doña  Mencía  de  Mendoza  en  segundas  nupcias:  y 
vivió  en  aquel  reino  y  supremo  cargo  veinte  años  y  murió  en  Octu- 
bre de  1550,  á  los  sesenta  y  dos  de  su  edad,  portándose  siempre 
más  como  filósofo  cristiano  que  como  príncipe  de  aquel  siglo. 
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§•  V. 

¡liando  los  Comuneros  andaban  en  estos  tratos  y  se 
14      B  iban  armando  fuertemente  en  Castilla  la  Vieja,  á  los  con- 
Año  ^^^__^ tornos  de   Tordesillas  y  Toro,  los  dos  Gobernadores 

de  España,  el  Condestable  y  el  Almirante,  que  por  ausencia  del  car- 
denal Adriano  habían  quedado  solos  con  el  título  de  virreyes  de  los 
reinos  de  Castilla,  mandaron  sacar  de  Navarra  la  mayor  parte  de  la 
.artillería,  municiones  y  gente  de  guerra  por  ocurrir  á  la  necesidad 
más  urgente.  Viendo  el  Príncipe  de  Bearne,  D.  Enrique  de  Labrit 
quien  vivía  retirado  en  sus  Estados  de  Francia,  ocasión  tan  favorable 
para  recuperar  el  reino  de  Navarra,  imploró  el  auxilio  del  rey 
Francisco,  alegando  ásu  favor  que  lo  podía  y  debía  hacer  así  por  ha- 
berse cumplido  los  seis  meses,  dentro  de  los  cuales  el  Emperador  se 
había  obligado  por  el  tratado  dé  Noyón  á  restituirle  su  reino  de  Na- 
varra y  estar  muy  lejos  de  cumplirlo,  como  por  la  palabra  que  el 
mismo  rey  Francisco  le  tenía  á  él  dada  de  ejecutarlo  en  este  caso. 

15  Por  esta  razón,  ó  con  este  pretexto,  el  Rey  de  Francia,  que 
aún  corría  de  paz  con  el  Emperador,  envió  á  Navarra  un  ejército 
competente  conducido  por  Andrés  de  Fox,  Señor  de  Asparrot, 
hermano  menor  del  Señor  de  Lautrec,  Odeto  de  Fox,  parientes  am- 
bos muy  cercanos  del  Príncipe  de  Bearne.  Por  más  pariente  que 
fuese  el  General  electo,  la  elección  no  pudo  ser  peor.  Era  Asparrot 
joven  de  gallardo  espíritu  y  altas  esperanzas:  pero  le  faltaba  la  ex- 
periencia y  la  prudencia  que  con  ella  se  adquiere.  Este  fué  el  primer 
desacierto  de  los  muchos  que  en  esta  expedición  notan  los  escritores 
franceses,  culpando  mucho  a  su  rey,  que  para  ella  podía  echar  mano 
de  otros  muchos  que  tenía  más  hábiles:  y  en  especial  de  Pedro  Nava- 
rro, natural  del  mismo  reino,  y  gravemente  ofendido  del  rey  D.  Fer- 
nando, que  lo  había  conquistado,  hombre  de  consumada  experiencia 
y  justamente  reputado  por  uno  de  los  mejores  capitanes  que  había 
quedado  en  Europa.  Componíase  el  ejercito  de  Monsieur  de  Aspa- 
rrot de  trescientos  hombres  de  armas  de  las  ordenanzas  del  Rey  y  de 
seis  mil  gascones.  Con  los  cuales  y  la  gente  que  el  Príncipe  de  Bear- 
ne pudo  juntar  de  sus  Estados  de  Francia  y  las  esperanzas  de  una 
conmoción  general  á  su  favor  en  Navarra  por  las  inteligencias  que 
siempre  tenía  en  este  reino  con  los  agramonteses,  y  aún  con  algunos 
beaumonteses,  pudo  bien  ponerse  en  campaña. 

16  Su  primera  empresa  fué  la  villa  y  castillo  de  S.Juan  del  Pie  del 
Puerto,  de  que  se  apoderó  por  fuerza  con  toda  brevedad  á  15  de  Ma- 
yo de  1 52 1,  no  siendo  capaz  de  mayor  resistencia  la  corta  guarnición 
que  había.  De  allí  s^encaminó  á  Pamplona  por  el  valle  del  Roncal, 
que,  sabiendo  su  resolución,  salió  k  recibirle  por  sus  diputados   y  le 

x^^y^'y  dio  noticia  de  la  disposición  en  que  el  reino  se  hallaba  para  el  buen 
el secre- logro  de  SUS  dcsignios.  Esto  mismo  le  habían  asegurado  en  S.  Juan 
E^nriquodel  Pie  del  Puerto  machos  caballeros  navarros,  que  se  adelantaron 
l^'  *      á  darle  la  obediencia  por  el  príncipe  D.  Enrique.  Y  hay   quien  diga 
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que  el  Conde  de  Lerín  trató  de  ir  á  buscar  al  general  Asparrot;  pero 
que  lo* dejó  de  hacer  por  habérsele  negado  el  salvoconducto  que  pe- 
día para  la  vuelta.  Lo  que  arguye  que  su  ánimo  más  era  de  impedir 
el  progreso  del  francés  que  de  promoverle. 

17  Era  en  este  tiempo  virrey  de  este  reino  D.  Antonio  Manrique, 
Duque  de  Nájera,  habiéndole  dado  el  cardenal  Jiménez  en  su  nom- 
bramiento por  compañero  y  principal  consejero  á  D.  Rodrigo  de 
Mercado,  Obispo  de  Avila,  sujeto  muy  de  su  genio  y  de  su  mayor 
satisfacción:  y  así,  le  imitó  Mercado  en  fundar  después  en  la  villa  de 
Oñate,  su  patria,  el  famoso  colegio  y  universidad  que  tanto  ha  flore- 
cido en  varones  ilustres  por  su  sabiduría  y  nobleza  para  sumo  honor 
de  las  Ínfulas  y  las  togas  por  arreglarse  tanto  su  fundación  á  la  de 
Alcalá,  cuyo  fundador,  el  prudentísimo.  Cardenal  eradelosque  en  una 
sola  acción  tienen  muchas  miras.  Así  lo  mostró  en  dar  al  Duque  de 
Nájera  por  coadjutor  de  su  virreinato  al  Obispo  de  Ávila.  No  solo 
atendió  á  que  un  mozo  de  poca  experiencia  tuviese  á  su  lado  aun  va- 
rón de  madura  edad  y  consumada  prudencia;  sino  también  á  que, 
siendo  él  Obispo  natural  de  Guipúzcoa  y  persona  de  tanta  autoridad, 
podría  vencer  dificultades  y  traer  á  Navarra  cuando  fuese  necesario 
socorros  muy  prontos  de  aquella  provincia  como  también  de  los  otros 
países  de  Cantabria. 

18  Mas  no  tuvo  lugar  ahora  esta  providencia.  Porque  niel  Virrey 
ni  el  Obispo  se  tuvieron  por  seguros  en  Pamplona  ni  en  todo  el  Rei- 
no por  la  conmoción  grande  que  causó  la  cercanía  del  ejército  fran- 
cés: y  así,  trataron  de  ponerse  en  salvo  con  la  poca  gente  castellana 
que  les  había  quedado  y  alguna  de  Navarra,  que  también  los  siguió. 
Siendo  el  fin  de  todos  asegurarse  en  Castilla  y  poderse  emplear  des- 
pués en  la  recuperación  de  lo  perdido.  Esto  fué  con  tal  apresuración 
y  turbación,  que  el  Virrey  dejó  alhajada  como  estaba  su  casa:  y  su 
abandono  fué  motivo  de  que  se  la  saquease  el  pueblo.  Viéndose  de 
esta  suerte  abandonados  los  de  Pamplona,  fieles  siempre  al  Empera- 
dor, nombraron  al  Señor  de  Orcoyen,  quien  se  había  señalado  mu- 
cho en  servicio  del  Rey  Católico,  para  que  en  ausencia  del  Virrey  los 
gobernase.  Mas  esto  duró  poco.  Porque  dos  días  después  pareció  so- 
bre aquella  ciudad  el  general  Asparrot  con  su  ejército:  y  hallándola 
indefensa,  se  apoderó  de  ella  y  de  todo  el  Reino  sin  dificultad  alguna 
por  estar  igualmente  desguarnecido  de  gente  y  de  artillería.  Solo  ha- 
bía quedado  una  muy  corta  guarnición  en  el  castillo  de  Pamplona. 
Y  es  muy  digno  de  escribirse  lo  que  ahora  pasó  en  su  expugna- 
ción. 

§•  VI. 

Al  Virrey  y  al  Obispo  de  Ávila,  su  compañero,  siguie-, 
ron  en  su  retirada  no  pocos  naturales  del  Reino  y  to- 
dos los  castellanos  que  en  él  había,  hombres  de  cuen- 
ta, menos  uno  con  quien  pudo  más  el  pundonor  propio  que  el  ejemplo 
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ajeno.  Este  fué  D.  Iñigo  (ó  Ignacio)  de  Loyola  y  Oñez,  caballero  gui- 
puzcoano,  hijo  de  D.  Beltrán  de  Loyola  y  Oñez,  Señor  de  las  Casas 
de  Loyola  y  Oñez^  (descendiente  por  su  varón  de  la  de  Lazcano)  y 
de  Doña  María  Sáez  de  Balda,  que  todas  son  casas  de  parientes  ma- 
yores y  de  las  más  ilustres  de  Guipúzcoa.  Era  D.  Iñigo  el  menor  de 
sus  hermanos,  y  luego  que  tuvo  catorce  años  lo  acomodaron  sus  pa- 
dres por  doncel  del  rey  D.  Fernando  el  Católico.  En  la  escuela  del 
honor  y  la  política,  cual  era  el  Palacio  de  este  gran  Rey,  salió  muy 
aprovechado  en  la  Historia  y  en  la  poesía  castellanas,  que  entonces 
comenzaba  á  tener  su  pulimento.  De  tan  noble  ejercicio  sacó  ser  gran 
cortesano  y  buen  político,  y  sobre  todo,  de  altos  pensamientos.  Estos 
le  arrebataron  á  la  profesión  de  la  guerra,  cuyas  campanas  son  las 
más  fértiles  del  honor  si  se  cultivan  bien. 

20  Hallándose,  pues,  ahora  en  Pamplona  con  el  puesto  (según  se 
tiene  por  más  cierto)  de  capitán  de  infantería  de  una  de  las  compa- 
ñías del  presidio  de  la  ciudad,  al  ver  que  el  Virrey,  llevándose  consi- 
go toda  la  gente  de  guerra,  dejaba  en  deplorable  estado  el  castillo,  él, 
con  ser  muy  favorecido  y  aliado  suyo,  le  pidió  licencia  para  quedar- 
se: y  con  raro  ejemplo  de  fidelidad  y  valor  se  encerró  dentro  para  de- 
rramar allí  en  servicio  del  Emperador  hasta  la  última  gota  de  su  san- 
gre antes  que  verle  en  poder  de  sus  enemigos.  Apenas  entró  en  el 
castillo  y  animó  con  su  presencia  y  razones  la  corta  guarnición  que 
había,  cuando  Asparrot  comenzó  á  batirle.  Púsose  Ignacio  en  lo  alto 
de  la  fortaleza  á  cuerpo  descubierto  con  espada  en  mano.  La  prime- 
ra bala  que  disparó  el  enemigo  dio  muy  cerca  y  despedazó  un  sillar: 
cuyos  trozos  le  destrozaron  una  pierna  y  le  hirieron  muy  mal  la  otra, 
con  que  cayó  impetuosamente  en  el  foso,  donde  poco  después  le  ha- 
llaron casi  muerto  de  los  golpes  y  de  la  caída.  No  fué  menester  más 
para  rendirse  el  castillo,  pidiendo  capitular  la  guarnición  que  había 
quedado  como  cuerpo  sin  alma.  Los  franceses  recogieron  á  Ignacio 
con  toda  piedad  y  cortesía.  Siempre  las  halla  el  valor  en  los  ánimos 
generosos  por  más  enemigos  que  sean.  Pusieron  todo  cuidado  en  su 
curación.  Y  viéndole  algo  reparado,  3^  reconociéndole  por  noble,  pasó 
su  atención  á  darle  también  salvoconducto  para  que  libremente  fuese 
llevado  á  su  casa  de  Loyola.  Donde  le  dejaremos  hasta  su  milagrosa 
curación,  ó  por  mejor  decir,  su  resurrección;  pues  fué  para  nueva 
vida. 

21  Debiera  Monsiur  de  Asparrot  contentarse  con  lo  hecho,  ó  por 
mejor  decir,  con  lo  que  sin  haber  hecho  él  cosa  de  monta  se  le  había 
venido  á  las  manos.  Debiera  detenerse  en  Navarra,  fortificar  lo  posi- 
ble las  plazas  que  hallase  capaces  y  guarnecerlas  mientras  que  venía 
la  gente  que  le  tenían  ofrecida  de  Francia  y  la  que  dentro  del  mismo 
reino  se  trataba  de  levantar  para  engrosar  su  ejército.  Pero  prevale* 
ció  en  él  la  lozanía  á  la  prudencia,  y  marchó  luego  á  Castilla.  Pasó  el 
Ebro  á  vado  y  puso  sitio  á  Logroño.  Entró  por  gobernador  de  esta 
plaza  D.  Pedro  Vélez  de  Guevara,  quien  la  halló  desguarnecida  de 
soldados  y  délas  provisiones  necesarias  para  su  defensa.  Esto  y  el 
pensar  que  los  Comuneros  gsin3.nsin  la  batalla  que  estaban  apunto  de 
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dar  en  Vülalar,  dio  más  ánimo  á  Monsiur  de  Asparrot  y  á  sus  france- 
ses. Pero  en  uno  y  en  otro  se  engañaron  mucho.  Porque  los  vecinos 
de  Logroño  tomaron  por  su  cuenta  la  defensa,  dieron  tales  muestras 
de  su  innata  fidelidad  3^  valor,  que  con  grandes  excesos  suplieron  la 
falta  total  de  la  milicia  veterana:  y  lo  que  más  importó,  los  Comune- 
ros perdieron  la  batalla. 

22  No  fué  esta  la  culpa  mayor  de  Asparrot,  sino  otra  más  fea,,  de 
que  le  acusan  con  execración  los  escritores  de  su  país;  especialmente 
los  modernos,  que  se  parecían  ya  de  profesar  la  libertad  antigua  de 
romanos  y  griegos  sin  que  ni  á  sus  reyes  se  la  perdonen.  Estando, 
pues,  el  general  Asparrot  sobre  Logroño  rnuy  confiado  deque  los  re-  j^g^gj, 
beldes  vencerían  y  de  que  muy  en  breve  se  le  rendiría  á  poca  costa  Favin 
suya  esta  plaza,  el  Señor  de  Santa  Colomba,  su  lugarteniente,  le  acon- 
sejó que  despidiese  gran  parte  de  sus  tropas  con  el  fin  de  embolsar 

él  los  sueldos  que  se  les  debían.  Condescendió  Asparrot  y  dio  la  co- 
misión de  ejecutarlo  así  á  Santa  Colomba,  quien  ordenó  que  todos 
los  soldados  que  quisiesen  volver  á  Francia  lo  pudiesen  hacer  deján- 
dole á  él  la  mitad  de  sus  pagas.  Con  efecto:  fueron  los  más  délos 
franceses  y  él  se  embolsó  todo  este  dinero  y  quedó  el  ejército  francés 
muy  disminuido,  y  se  fué  alargando  el  sitio  cuando  más  importaba  el 
abreviarlo.  No  queremos  cargar  al  general  Asparrot  en  este  hecho 
toda  la  culpa  de  la  codicia.  Pero  tampoco  le  podemos  escusar  la  ta- 
cha de  la  condescendencia,  que  no  es  menos  perniciosa  en  los  capi- 
tanes supremos;  siendo  muy  creíble  que  cayó  en  ella  por  ser  Santa 
Colomba  hechura  del  Señor  de  Lautrec,  su  hermano. 

23  Con  estose  animaron  más  los  vecinos  de  Logroño  y  obraron 
cosas  muy  hazañosas.  Una  de  ellas,  que  tienen  por  tradición,  fue  ha- 
ber muerto  de  un  balazo  al  general  francés,  que  estaba  alojado  en  el 
convento  de  S.  Francisco,  cercano  á  la  fortaleza.  Lo  cierto  es  que  no 
fué  Asparrot,  aunque  bien  pudo  ser  alguno  de  los  subalternos.  Y  si 
fué  Santa  Colomba  (como  es  verosímil  por  no  hallarse  memoria  de 
él  en  la  batalla  que  se  siguió  de  Noáin)  no  pudo  haber  bala  mejor 
empleada,  en  fin,  como  dirigida  del  cielo  para  castigo  de  su  infame 
codicia.  No  fué  este  el  mayor  azar  que  los  franceses  tuvieron;  sino  el 
que  no  tardó  en  llegará  su  noticia.  Los  Comuneros  quedaron  venci- 
dos y  totalmente  derrotados  en  la  batalla  de  Villalar,  cuando  ellos  es- 
taban en  creencia  de  todo  lo  contrario.  Este  suceso  felicísimo  para  to- 
da España  fué  el  origen  de  todas  las  infelicidades  de  Francia,  conti- 
nuadas por  muchos  años.  Así  lo  lamenta  uno  de  sus  historiadores, 
cargando  toda  la  culpa  á  su  rey,  quien  debía  haber  enviado  mucho  ^^^^^' 
antess  el  ejército  que  ahora  envió  á  Navarra,  y  más  numeroso  y  con 
general  de  más  prudencia;  para  que,  recuperado  este  reino,  pasase, 
como  estaba  concertado,  á  Castilla  en  favor  de  los  rebeldes,  que  en- 
tonces eran  los  más  pujantes.  Pero  el  rey   Francisco,  aunque  hombre 

de  gran  valor  y  resolución,  era  muy  negligente  cuando  más  impor- 
taba la  diligencia;  por  lo  cual  (según  dice  el  mismo  autor)  nunca  en- 
viaba socorro  sino  muy  tarde;  por  estar  divertido  en  la  caza,  en  los 
saraos  y  en  los  galanteos.  ¡Tal  es  el  estrago  que  las  pasiones  no  re- 

20  TOMO  VII 
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primidas  hacen  en  los  mejores  naturales.! 

24  Ganada  la  batalla,  el  primer  cuidado  de  los  virreyes  de  Castilla 
fué  socorrer  á  Logroño  y  consiguientemente  expeler  á  los  franceses 
de  toda  España.  Y  dispuestas  en  la  mejor  forma  las  cosas  para  la  re- 
ducción de  los  rebeldes  y  entera  quietud  de  Castilla,  se  pusieron  en 
marcha  con  su  ejército.  Adelánteseles  el  Virrey  de  Navarra,  Duque 
de  Nájera,  quien  había  ido  á  juntárseles  con  la  gente  que  llevó  de 
este  reino  y  contribuido  mucho  con  socorro  tan  oportuno  ala  victoria 
Ahora,  pues,  aún  fué  mayor  su  diligencia  elevando  sus  generosos 
espíritus  la  memoria  de  su  reciente  salida  de  Navarra,  que  sus  émulos 
podían  tachar  de  mengua.  Hizo  con  suma  brevedad  una  gran  leva  de 
gente  desde  Burgos  hasta  el  mar.  De  los  guipuzcoanos  fué  coronel 
su  hijo  D.  Juan  Manrique  de  Lara,  joven  de  solos  quince  años.  De 
los  vizcainosD.  Gómez  González  de  Butrón,  Señor  de  las  Casas  de 
Mújica  y  Butrón,  y  fué  el  primero  que  con  su  gente  se  puso  en  cam- 
paña. De  la  provincia  de  Álava  acudió  también  mucha  gente,  y  de 
la  misma  suerte  de  la  Bureba  y  otras  tierras  de  Castilla,  principal- 
mente de  la  Rioja,  como  la  más  interesada.  Todas  estas  tropas  llega- 
ban al  núm  ero  de  catorce  á  quince  mil  hombres,  y  eran  bastantes  para 
socorrer  la  plaza  de  Logroño  sin  esperar  á  que  los  virreyes,  que  ya 
se  iban  acercando,  llegasen  con  las  suyas  por  el  miserable  estado  en 
que  por  su  culpa  se  había  puesto  el  Señor  de  Asparrot,  licenciando 
gran  parte  de  su  gente  cuando  más  la  había  menester.  Fuéle forzoso 
levantar  el  sitio,  y  repasó  el  Ebro  por  vado  conocido,  conduciéndo- 
le el  Conde  de  San  Esteban,  que  siempre  se  nombraba  condestable 
de  Navarra,  y  otros  caballerosde  la  facción  agramontesa,  prosiguien- 
do todos  en  el  emp  eño  de  no  dejar  el  partido  de  sus  antiguos  reyes. 


A: 


^.  Vil. 

si  pu  do  llegar  el  general  francés  con  su  ejército  sin 

25        ^y^   descalabro  alguno  á  la  aldea  deNoáin,  una  legua  an- 

.tes  de  Pamplona.  Y  bien  fué  menester  la  diligencia 
que  puso  en  sus  marchas;  porque  los  virreyes  de  Castilla  y  el  de  Na- 
varra le  fueron  siguiendo  el  alcance  con  tanta  inmediación,  que,  don- 
de los  franceses  comían  cenaban  ellos  el  mismo  día.  Aquí  hizo  alto 
el  ejército  francés.  Y  su  general  Asparrot,  á  quien  sobraba  el  ánimo 
y  le  faltaba  todo  lo  demás,  al  ver  que  el  español  se  venía  acercando, 
montó  á  caballo  y  fué  á  reconocer  su  ejército  en  persona.  Miróle  con 
ojos  propios  de  quien  estaba  próximo  á  cegar,  y  le  pareció  estar  tan 
desconcertado,  que  determinó  dar  luego  la  batalla.  Para  mayor  prue- 
ba de  su  ceguedad  no  miró  á  que  tenía  en  Tafalla  dos  mil  gascones' 
y  navarros  conducidos  por  el  Señor  de  OUoqui  y  mucha  más  gente 
en  Pamplona:  ni  quiso  aguardar  á  otros  seis  mil  hombres  delmismc 
reino,  que  el  día  siguiente  venían  á  juntarse  con  él:  ni  vio  tampocc 
que  todo  esto  y  mucho  más  había  menester  para  igualar  el  numere 
de  los  enemigos.  Ciego,  pues,  de    tantas  maneras,  atacó  al   ejercite 


ii 
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castellano,  que  le  recibió  en  mejor  orden  que  él  se  había  imaginado; 
Comenzó  la  batalla  por  el  disparo  de  la  artillería  de  una  y  otra  parte. 
A  que  se  siguió  el  embestir  con  grande  resolución  y  vigor  la  caba- 
llería francesa  á  la  infantería  española.  Esta  recibió  la  carga  con  to- 
da firmeza,  según  parece  lo  más  cierto;  aunque  algunos  son  de  otra 
opinión.  Lo  que  no  tiene  duda  es  que  ella  revolvió  con  toda  destreza 
y  valor  contra  los  gascones,  de  que  se  componía  la  mayor  parte  de 
la  infantería  enemiga,  y  los  puso  en  desorden,  y  al  cabo  los  obligó  á 
huir  con  grande  estrago  de  todo  el  ejército  francés.  De  él  fueron 
muertos  cinco  mil  hombres,  según  el  cómputo  más  cierto:  y  entre 
ellos  algunos  caballeros  de  Navarra,  es  á  saber:  D.  Carlos  de  Mau- 
león,  D.  Juan  de  Sarasa,  el  capitán  S.  Martín  y  Carlos  de  Navascués 
con  otros  algunos  de  cuenta,  así  navarros  como   franceses. 

26  El  general  Asparrot  se  portó  con  el  valor  correspondiente  á 
su  alta  calidad;  pero  tuvo  la  desgracia  bien  merecida  de  su  locura  en 
haber  dado  tan  á  contratiempo  la  batalla;  porque,  acudiendo  á  todas 
partes  y  peleando  en  el  mismo  caballo  en  que  había  salido  á  recono- 
cer el  ejército  castellano,  fué  herido  con  una  maza  en  la  frente  por 
un  hombre  de  armas  de  la  compañía  del  Conde  de  Alba  de  Liste.  El 
golpe  fué  tan  recio,  que  cayó  ciego  del  todo  y  bañado  todo  el  rostro 
en  sangre.  Él  había  visto  poco  antes  allí  á  D.  Erancés  de  Beaumont, 
á  quien  primero  había  conocido  en  Erancia,  y  dijo  que  á  él  se  ren- 
día. Con  que  D.  Erancés  le  tomó  por  prisionero.  También  fué  preso 
el  Señor  de  Tournón  con  otros  capitanes  y  caballeros,  fuera  de  otra 
mucha  gente.  Los  que,  viendo  perdida  la  batalla,  se  pusieron  en  sal- 
vo por  su  buena  diligencia,  fueron:  D.  Pedro  de  Navarra,  que  vinoá 
ser  mariscal,  como  hijo  heredero  del  que  después  murió  en  la  prisión 
de  Simancas,  y  D.  Arnal  de  Agramont,  D.  Eadrique  de  Navarra  y 
otros  muchos,  que,  tomando  varias  sendas  délas  montañas,  pudieron 
llegar  brevemente  á  Francia.  Esta  batalla,  que  comúnmente  se  llama 
la  de  Noaín  por  haberse  dado  junto  ala  aldea  de  este  nombre,  lla- 
man algunos  la  de  Reniega  por  la  cercanía  del  puerto  así  nombrado; 
aunque  no  tanta  como  la  de  Noáin  al  campo  en  que  se  dio.  El  día  fué 
Domingo  30  de  Junio,  consagrado  á  San  Marcial.  Duró  desde  las  dos 
de  la  tarde  hasta  las  cinco  y  media.  Y  esto  dá  bien  á  entender  que 
de  una  y  otra  parte  se  peleó  arrestadamente  y  con  gran  tesón  contra 
la  ligereza  de  algunos  escritores,  que  por  envilecer  á  los  vencidos 
ofenden  mucho  á  los  vencedores,  como  si  no  hicieran  nada  en  ven- 
cerlos. 

27  Ganada  tan  felizmente  la  victoria,  los  virreyes  pasaron  luego 
á  Pamplona,  que  sin  resistencia  alguna  se  les  rindió  como  todo  lo 
demás  del  Reino,  que  siguió  el  ejemplo  de  la  ciudad  capital,  menos 
algunos  pocos  lugares  de  las  montañas,  fuertes  por  su  situación.  En- 
tre tanto  que  ellos  admitían  la  obediencia  de  los  pueblos  y  daban 
otras  providencias,  D.  Erancisco  de  Beaumont,  habiendo  llevado  al 
general  Asparror,  su  prisionero,  á  una  casa  suya  de  campo,  le  hizo 
curar  con  todo  cuidado,  como  quien  iba  á  ganar  por  la  cura  de  diez 
mil  y  quinientos  escudos  en  que  concertó  su  rescate,   Así   pudo  As- 
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parrot  quedar  con  vida,  aunque  ciego  del  todo  y  tan  desfigurado  el 
rostro,  que  no  quedó  de  provecho  para  empuñar  más  el  bastón  el 
que  por  su  alta  calidad  y  gallardía  de  espíritu  era  muy  digno  de  que 
nunca  se  le  cayese  de  la  mano.  Pero  aún  más  digno  por  su  impru- 
dencia del  estado  triste  á  que  llegó;  que,  bien  considerado,  se  puede 
decir  fué  el  emblema  más  propio  grabado  en  su  rostro  para  hacer 
patente  al  mundo  la  ceguedad  con  que  procedía  en  las  empresas  y 
los  feos  errores  que  cometía  en  su  ejecución.  Haciéndole  O.  Francés 
cargo  de  todo  esto  en  la  conversación  familiar  que  á  este  tiempo  en- 
tre sí  tenían,  se  cuenta  que  le  respondió /Vsparrot:  que  bien  conocía 
su  desacierto  en  haber  salido  de  Pamplona  para  ir  á  poner  sitio  áLo- 

•  groño  y  en  no  meterse  á  la  retirada  en  la  misma  ciudad  sin  detener- 
se á  dar  batalla.  Pero  que  á  lo  primero  le  movieron  las  revoluciones 
de  Castilla  y  las  repetidas  instancias  de  los  caballeros  Comuneros: 
y  á  lo  segundo  el  ver  tan  desordenado  el  ejército  de  Castilla  cuando 
salió  á  reconocerle,  que  le  dio  por  roto  y  vencido  si  luego  le  embes- 
tía. En  fin,  D.  Francés,  sin  hacer  mucho  caso  de  la  orden  que  los  vi- 
rreyes le  habían  dado,  puso  á  Asparrot  en  Aragón,  y  en  cobrando  el 
dinero  de  su  rescate,  lo  envió  á  Francia:  y  faltó  poco  para  caer  en 
manos  de  la  gente  que  enviaron  los  virreyes  en  su  alcance   sabiendo 

^  lo  que  pasaba.  (A) 


ANOTACIÓN. 


28  Tj^sta  memorable  batalla  de  Noaiii  vhio  á  ser^  por  lo  que  toca  á 
J^Navarra,  la  sentencia  decisiva  de  tan  reñido  pleito  entre  las  dos 
naciones  española  y  francesa  aüaíiamlo  cumplidamente  el  vencedor  los  inci- 
dentes que  des[)aés  se  siguieron.  De  ella  podt-mos  decir  que  (jueda  referida 
con  la  exacción  que  cal)e  en  la  Historia.  Porque  Garibay,  de  quien  no  discre- 
pamos en  lo  sustancial,  afirma  quo  así  se  la  oyó  contar  á  D.  Francés  de  J3eau- 
mont^  que  se  halló  en  ella.  A  que  se  añade  otro  testimonio,  que  por  ser  do 
persona  más  sencilla^  no  será  menos  verídico.  Es  de  un  pastor,,  que,  siendo 
muy  mozo,  la  estuvo  mir.nido  desde  una  eminencia  sobre  el  campo  en 
que  se  dio:  y  después^  siendo  ya  muy  viejo,  la  solía  reíei'ir  á  muchos,  y  entre 
ellos  so  la  contó  á  un  caballero  *  del  mismo  i-eino,  gr.ui  soldado  y  buen  corte- 
sano^ quien^  siendo  muy  joven,  tuvo  la  curiosidad  de  informarse  de  él  muy 
de  propósito,  y  babiéndole  oído,  hizo  mucbo  aprecio  de  su  relación  por  ver 
que  era  muy  conforme  á  lo  que  íiabía  leiilo  en  Garibay  y  en  otros  papeles  cu- 
riosos, y  á  su  parecer  muy  verídicos,  y  sobre  todo^  por  la  sencillez  discreta 
del  pastor  ^  bien  signiticada  en  una  graciosa  expresión.  Preguntóle  tlnal- 
mente  el  caballero  cuántos  años  tenía.  Y  él,  que  en  su  larga  vida^  empleada 
siempre  en  el  oficio  pastoril,  estaba  acostumbrado  á  contar  todos  los  días  sus 
ovejas,  le  respondió.  Eso  de  años  no  me  lo  pregunte;  porque,  como  no  se  nievan  yo 
nunca  los  cuento. 


*       D.  Baltasar  de  Rada,  Señor  de  Lecaun,  Maesa  de  Campo  de  los  efércit^s  del  rey  Filipo  IV  y  Gober. 
dcr  prime  o  de  Fuenterrabia  y  después  de  la  ciudadela  da  Pamplona. 
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S-  n.  , 

"Ta  es  tiempo  de  saber  de  la  salud  del   capitán   Loyola, 

á  quien  dejamos  en  su  casa  muy  mal  herido.  Agravó-    año 

sele  el  mal  en  tanto  grado,  que  llegó  á  estar  desahu- 
ciado; pero  con  los  remedios  violentos  que  se  le  hicieron  tuvo  algún 
alivio;  y  para  diversión  de  sus  dolores,  yá  más  mitigados,  dio  en  leer 
libros.  Fueron  los  primeros  de  caballerías  é  historias  profanas,  á  que 
era  muy  inclinado.  Mas  por  su  grande  dicha  llegó  á  sus  manos  el  de 
las  vidas  de  CRISTO  y  desús  santos.  Fuese  cebando  en  la  lectura 
y  sintió  un  contento  y  consuelo  maravilloso,  que,  mezclado  con  los 
dolores  de  su  cuerpo  estropeado,  fué  un  colirio  divino  para  aclararle 
la  vista  del  alma  y  dicernir  objetos,  dando  el  aprecio  debido  á  los 
del  cielo  y  el  justo  desprecio  álos  del  mundo,  que  tan  engañado  le 
había  traído.  A  tan  buena  disposición  para  mudar  de  vida,  se  siguie- 
ron (como  suele)  las  sujestiones  del  demonio,  á  quien  le  salieron 
vanas.  Porque,  implorando  Ignacio  el  auxilio  divino  por  la  interce- 
sión de  MARÍA  Santísima,  fué  arrojado  el  enemigo  de  las  almas  con 
estremecimiento  de  la  casa,  y  señaladamente  del  cuarto  de  su  habita- 
ción. Debió  finalmente  la  salud  del  cuerpo  al  glorioso  S.  Pedro,  de 
quien  era  muy  devoto,  y  siendo  soldado  había  celebrado  en  elegante 
metro  sus  excelencias.  Invocóle,  pues,  en  tan  extrema  añición;  y  su 
devoción  le  mereció  que  visiblemente  le  visitase  ahora  y  le  diese 
perfecta  salud.  Una  piedra  hirió  á  nuestro  capitán  y  otra  le  sano.  Sa- 
nóle Pedro,  piedra  fundamental  de  la  Iglesia,  escogiéndole  para  que 
la  defendiese  con  una  nueva  compañía  al  mismo  tiempo  que  todo 
el  infierno  se  conjuríiba  contra  ella  y  juntaba  ejército  para  combatir-  A 
la  tomando  por  caudillo  al  perverso  Martín    Lutero. 

2  Después  de  su  maravillosa  conversión  cumplió  Ignacio  pron- 
tamente sus  santos  propósitos.  Salió  de  su  casa  con  el  pretexto  de  ir 
á  Nájera  á  visitar  al  Duque,  y  tomó  el  camino  de  Monserrat.  Allí 
renunció  solemnemente  ala  milicia  secular,  colgando  sus  armas  en 
las  aras  de  la  Virgen  Santísima,  que  en  aquel  celebérrimo  santuario 
se  venera:  y  después  de  bien  purificada  su  conciencia  con  una  con- 
fesión general,  dio  cuanto  tenía  á  los  pobres,  hasta  sus  vestidos  de 
mucho  precio  y  gala.  Quedó  descalzo  y  desnudo  del  todo  sin  que 
cubriese  otras  cosa  su  cuerpo  que  un  áspero  saco,  que  yá  tenía  pre- 
venido. En  este  traje  se  retiró  á  la  cueva  de  Manresa,  que  hoy  es  muy 
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célebre  por  la  rigurosa  penitencia  que  hizo  en  ella,  acompañada  de 
continua  oraci  ón  y  meditación  con  ilustraciones  y  éxtasis  del  cielo 
tan  soberanos  ,  que  le  hicieron  capaz  de  componer  ahora  antes  de  sus 
estudios  El  libro  de  los  ejercicios  espirituales,  que  después  fué 
confirmado  por  la  Sedé  Apostólica,  y  por  su  medio  así  el  mismo  San- 
to como  sus  hijos  hicieron,  y  siempre  hacen,  tanto  provecho  en  las 
almas.  En  Manresa  estuvo  Ignacio  un  año  aún  no  bien  cumplido,  y 
se  fué  á  Barcelona  con  el  fin  de  embarcarse  á  Venecia  y  pasar  de  allí , 
por  mar  á  la  Tierra  Santa  para  cumplir  el  voto  que  tenía  hecho  de 
visitar  aquellos  santos  lugares.  Todo  lo  ejecutó  felizmente.  Mas  sien- 
do su  intención  quedarseen  Jerusalén  y  hacer  allí,  desconocido  total- 
mente del  mundo,  vida  heremítica  hasta  su  muerte,  Dios,  que  le  tenía 
destinado  para  muy  diverso  empleo,  dispuso  que,  forzado  de  un  em- 
barazo que  se  ofreció,  volviese  á  Barcelona. 

3  Aquí,  conformándose  con  la  divina  voluntad,  que  así  se  lo  orde- 
naba, comenzó  á  estudiar  los  primeros  rudimentos  de  la  Gramática, 
siendo  ya  de  treinta  años  de  edad.  Por  seguir  á  la  letra  el  consejo  de 

Matth.  JESUCRISTO,  Señor  Nuestro,  se  hizo  párvulo  entre  los  párvulos,  sa- 
is. 18-3- jg|.¿j^¿Qsg  ¿  sus  leyes  como  si  fuera  el  menor  de  ellos:  y  esto  no  solo 
para  entrar  él,  sino  también  para  que  otros  innumerables  entrasen  en 
el  reino  de  los  cielos.  Acabada  en  Barcelona  esta  penosa  tarea,  pasó 
á  la  Universidad  de  Alcalá,  que  pocos  años  antes  se  había  fundado, 
y  florecía  en  todo  género  de  ciencias.  En  ella  dio  principio  á  los  es- 
tudios mayores.  Pero  las  persecuciones  que  padeció  por  lo  extraño 
de  su  penitente  y  austera  vida  y  por  las  conversaciones  espirituales 
con  que  su  celo  no  perdía  ocasión  de  ganar  almas  para  Dios  (como 
si  fuera  escándalo  el  ejemplo)  le  obligaron  á  salir  de  Alcalá;  aunque 
se  detuvo  hasta  después  de  bien  justificada  su  inocencia  por  senten- 
cia pública  dada  por  el  Vicario  General  el  insigne  Doctor  Figueroa, 
Presidente  que  después  vino  á  ser  del  Consejo  Real  de  Castilla, 
quien  solo  le  condenó  á  que  no  anduviese  descalzo  de  allí  adelante. 
De  Alcalá  partió  á  Salamanca,  donde  le  sucedió  lo  mismo  por  querer 
complacer  más  á  Dios  que  á  los  hombres.  Y  es  muy  digno  de  notar 
que  en  estas  dos  celebérrimas  universidades,  en  que  los  primeros  es- 
tudios de  S.  Ignacio  fueron  tan  perseguidos,  hayan  florecido  y  siem- 
pre florezcan  con  muchas  ventajas  los  estudios  de  la  Compañía  de 
J  ESUS,  fundada  por  él:  de  que  dan  testimonio  evidente  los  muchos 
insignes  jesuítas  hijos  suyos,  que,  siendo  profesores  y  maestros  cále- 
bres  en  ellas,  ilustraron  la  Iglesia  de  Dios  con  sus  escritos,  cuales 
son  los  padres  doctores  Suárez,  Vázquez  y  Molina:  los  cardenales 
Toledo  y  Lugo  y  otros  innumerables,  que  es  forzoso  omitir  por  no 
caber  aquí  ni  aún  sus  nombres.  A  que  se  añade  tener  ya  la  Compa- 
ñía en  estas  dos  universidades  cátedras  propias  y  perpetuas  de  Teo- 
logía; que  todo  cede  en  mayor  lustre  de  los  perseguidos  estudios  de 
Ignacio.  Así  honra  Dios  á  los  humildes  y  premia  á  los  que  padecen 
persecuciones  por  la  justicia. 

4  Estas  obligaron  á  Ignacio  á  salir  de  España  para  poder  estudiar 
con  más  quietud  en  reinos  extraños.  Encaminóse  á  la  Universidad  de 
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París,  que  sobre  todas  florecía  en  aquel  tiempo,  siendo  frecuentada 
de  los  sujetos  más  hábiles  de  todas  las  naciones  de  Europa.  Aquí  le 
fué  mejor  en  msdio  de  profesar  la  misma  vida  penitente  y  austera  y 
hacer  sus  pláticas  espirituales,  y  aún  pasar  á  dar  los  ejercicios  que 
había  compuesto  en  Manresa.  Porque  sin  omitir  todo  esto  repasó  las 
letras  humanas  en  el  colegio  de  Montagudo,  estudió  perfectamente 
la  Lógica  y  la  Física  en  el  de  Santa  Bárbara,  hasta  graduarse  de 
Maestro  en  Artes  con  todo  crédito.  Con  la  misma  perfección  pudo  es- 
tudiar la  Sagrada  Teología,  aunque  con  el  trabajo  de  la  mendiguez 
voluntaria,  que  siempre  profesaba,  buscando  su  corto  sustento  de  li- 
mosna. Pero  estJ  mismo  y  las  operaciones  de  su  ardiente  celo  por 
ganar  almas  le  suscitaron  otra  persecución  en  la  Universidad  de  Pa- 
rís, por  la  cual  compareció  en  juicio  muy  rigaioso.  Mas  por  la  sen- 
tencia que  á  su  favor  dio  el  maestro  Ori  fué  descubierta  patentemen- 
te su  inocencia  y  él  quedó  con  mayores  créditos  y  con  teda  libertad 
para  proseguir  su  santo  modo  de  vida.  Los  que  después  le  escribieron 
notan  por  singular  maravilla  que  los  mismos  sujetos  que  ahora  en 
París,  antes  en  Alcalá  y  después  en  Venecia,  siendo  juez  el  doctor 
Gaspar  Dottis,  entendieron  en  su  causa  y  pronunciaron  á  su  favor  la 
sentencia  se  hallasen  mucho  después  todos  juntos  en  Roma  para  ser 
testigos  de  ella  y  deponer  como  tales  á  su  favor  y  con  grandes  elogios 
de  su  inocencia  y  santidad  en  otra  persecución  que  últimamente  mo- 
vió el  enemigo  délas  almas  en  aquella  ciudad,  donde  reside  el  Tribu- 
nal Supremo  de  estas  causas.  Con  tan  singular  providencia  miraba 
Dios  por  la  honra  de  Ignacio  y  su  Compañía  cuando  él  más  la  des- 
preciaba, deseando  padecer  calumnias  y  afrentas  por  su  Divina  Ma- 
jestad, no  dando  empero  justa  causa  para  ello.  Y  este  es  el  legado 
que  en  sus  Constituciones  dejó  á  sus  hijos  como  en  herencia. 

5  Así  pudo  proseguir  y  concluir  quietamente  sus  estudios  en  Pa- 
rís y  alistar  justamente  en  la  bandera  de  JESUCRISTO,  que  le  había 

'  escogido  por  su  capitán,  los  nueve  compañeros  que  le  habían  segui- 
do coligándose  todos  como  con  sacramento  militar  con  el  voto  que 
hicieron  antes  de  recibir  el  sacro  santo  déla  Eucaristía  en  la  iglesia 
de  Nuestra  Señora  del  Monte  de  los  Mártires  de  aquella  ciudad.  No 
solo  los  nombran  los  escritores  de  su  vida,  sino  también  los  de  la 
Historia  de  Navarra,  que  hacen  observaciones  y  antítesis  muy  ajusta- Dupieix 
dos  para  mostrar  que  Lios  levantó  á  esta  nueva  compañía  en  su  Igle-Garlbáy 
sia  contra  las  nuevas  sectas  de  Lutero,  Zuinglio,  Calvino  y  sus  secua- 
ces. Sus  nombres  por  el  orden  con  que  procedieron  en  este  acto  son 
los  siguientes:  Pedro  Fabro,  quien,  después  de  haber  sido  Maestro  de 
Artes  de  Ignacio,  vino  á  ser  su  discípulo  en  la  sabiduría  del  cielo:  Die- 
go Lainez,  Claudio  Jayo,  Pascasio  Broet,  Francisco  Javier,  Alonso 
Salmerón,  Simón  Rodríguez,  Juan  Ccduri  y  Nicolás  de  Bobadilla:  to- 
dos ellos  Maestros  de  Teología,  y  tan  sabios,  que  luego  pudieron  en- 
trar en  las  públicas  disputas  contra  los  herejes;  y  algunos  de  ellos 
fueron  llamados  al  Concilio  de  Trento   por  teólogos. 

6  Luego  que  se  unieron  en  esta  forma,  haciendo  voto  de  perpetua 
pobreza  y  castidad,  convinieron  en  hallarse  juntos  todos  en  Venecia 
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á  tiempo  señalado,  que  fué  para  8  de  Enero  de  1537  y  entre  tanto 
disponer  cada  uno  (si  era  necesario)  lo  tocante  á  la  conciencia  y  que- 
dar totalmente  desembarazados  para  el  fin  á  que  Dios  los  llamaba. 
Ahora  fué  cuando  volvió  Ignacio  á  España  en  traje  humilde  de  po- 
bre mendigo,  y  llegando  á  la  villa  de  Azpeitia,  su  patria,  se  fué  de- 
recho al  hospital.  AlH  sin  ser  de  nadie  conocido  obró  con  su  predica- 
ción y  raro  ejemplo  de  vida  las  cosas  admirables  que  refieren  los  es- 
critores de  ella.  Y  siendo  dado  á  conocer  casualmente  por  un  cléri- 
go navarro  que  allí  llegó,  habiéndole  conocido  en  París,  fué  llevado 
por  fuerza  á  su  palacio  de  Loyola,  donde  obró  otras  más  admirables. 
Porque,  prosiguiendo  siempre  en  los  mismo  empleos  su  hermano 
mayor  y  los  demás  parientes,  después  de  muchas  honras  y  caricias 
le  quisieron  persuadir  que  dejase  aquel  nuevo  modo  de  vida,  que  de- 
cían ser  indigno  de  su  sangre,  representándole  la  nobleza  y  blasones 
de  su  Casa:  y  él  repelió  con  suma  firmeza  tan  fuerte  como  sonora  ba- 
tería para  echar  al  desprecio  del  mundo  el  último  sello  con  todos  los 
blasones  que  le  pintaban  de  su  Casa. 

7  Para  el  día  señalado  se  halló  Ignacio  (como  estaba  acordado) 
con  todos  su  compañeros  en  Venecia.  Su  fin  era  embarcarse  allí  áje- 
rusalén  para  predicar  el  Evangelio  en  el  imperio  del  Turco,  Mas  no 
dando  lugar  á  la  embarcación  la  guerra  que  á  este  tiempo  se  movió 
entre  los  venecianos  y  este  tirano,  fué  preciso  repartirse  en  varias 
ciudades  de  aquella  república,  donde  dieron  gloriosamente  principio 
á  los  ministerios  propios  de  su  instituto  con  gran  fruto  de  las  almas  y 
consuelo  y  alivio  de  los  pobres  de  los  hospitales,  donde  también  ellos 
se  albergaban.  Por  último  vinieron  á  parar  en  Roma,  á  donde  fue- 
ron á  ponerse  álos  pies  de  S.  Santidad  el  papa  Paulo  líl,  quien  los 
acogió  benignamente  haciendo  alto  concepto  de  su  instituto  como 
traído  de  Dios  en  la  necesidad  urgente  en  que  por  las  nuevas  here- 
jías y  corrupción  antigua  de  las  costumbres  se  hallaba  la  Iglesia. 
Después  de  eso,  antes  de  pasar  adelante  quiso  S.  Santidad  que  se  hi- 
ciese información  jurídica  de  sus  costumbres  y  vida;  y  más  cuando 
no  faltaban  fiscales  del  demonio  que  pusiesen  dolo  en  ellas.  Esta  es 
la  que  poco  há  llamamos  persecución  de  Roma,  en  que  fueron  testi- 
gos los  mismos  que  en  diversas  y  muy  distintas  partes  del  mundo 
habían  sido  jueces  de  Ignacio.  Habiendo,  pues,  salido  él  y  sus  com- 
pañeros con  tanto  lauro  de  este  Supremo  Tribunal,  pasó  S.  Santidad 
á  aprobar  su  instituto,  que  después  confirmó  él  msmo  con  mayor 
amplitud;  como  también  su  sucesor  el  papa  Julio  III  y  últimamente 
el  Santo  Concilio  de  Trento. 


<Xé 
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§.  II. 

OS  principios,  progresos  y  el  estado  presente  de  la  Com. 

8       I  pañía  se  divulgaron  con  esto  por  toda  Europa.  Y  habién' 

do  llegado  á  Navarra  la  noticia  de  que  S.  Fran- 


I 


cisco  Javier  era  uno  de  los  que  con  mucho  lustre  la  componían,  dos 
caballeros  navarros  tomaron  al  mismo  punto  la  resolución  de  seguir- 
le. Estos  fueron,  los  dos  hermanos  D,  Esteban  y  D.  Diego  de  Eguía, 
vecinos  de  la  ciudad  de  Estella,  hijos  de  D.  Nicolás  de  Eguía  y 
Doña  Catalina  de  Jaso,  una  de  las  hermanas  de  D.  Juan  de  Jaso,  y 
por  este  lado  primos-hermanos  del  Santo  Javier.  (A)  D.  Esteban  el  A 
ma3^or  era  dueño  de  su  Casa,  de  grande  esplendor  3^  riquezas,  y  es- 
taba viudo  y  con  hijos;  D.  Diego  era  eclesiástico  y  gozaba  también 
de  ricas  posesiones.  Ambos  dieron  con  grande  piedad  y  despejo  del 
mundo  la  debida  providencia  á  las  cosas  domésticas  y  partieron  á 
Roma  en  busca  de  su  primo  para  ser  recibidos  por  su  medio  en  la 
Compañía.  Recibiólos  el  santo  capitán  Ignacio;  y  fueron  délos  muy 
inmediatos  ásus  primeros  nueve  compañeros.  La  estimación  que  de 
ellos  hizo  el  Santo  fué  muy  grande,  en  especial  del  padre  Diego  de 
Eguía,  quien  entró  en  la  Compañía  sacerdote  yá  y  mu}^  provecto  en 
los  estudios  mayores.  Por  lo  cual  y  por  su  mucha  prudencia  y  ejem- 
plar virtud  le  eligió  poco  después  por  su  confesor.  En  este  empleo 
acabó  el  P.  Eguía  su  santa  vida:  y  viniendo  á  morir  con  opmión  de 
santidad,  mereció  de  la  boca  del  Santo  Patriarca  los  elogios  que  re-jj^^a^g. 
fiere  el  P.  Ribadeneira.  "eirá, 

,  .  ,         ,  1   •     •  T  '     ©te  alus 

9  Lo  mismo  que  estos  dos  hermanos   hicieron   antes  y    después  invita 
otros  muchos  que  de  varias  naciones  partieron  á  aumentar   la  nueva  ^"  ^f^**" 
Compañía,  y  casi  todos  ellos  sujetos  yá  hechosy  deaventajadas  pren- 
das y  méritos.  Entre  todos  tiene  la  excelencia  el  grande  en  todos  es-    • 
tados  D.  Francisco  de  Borjay  Aragón,  Duque  de  Gandía,  quien  con 

este  íin  estudió  en  su  retiro  después  de  viudo  muy  de  propósito  la 
Sagrada  Teología.  Por  esto  se  dice  con  mucha  razón  que  al  plantar- 
se la  Compañía  de  JESÚS  hizo  Dios  lo  mismo  que  en  la  Creación 
del  mundo,  y  fué:  producir  los  árboles  yá  crecidos  y  cargados  de 
frutos  para  que  desde  luego  fuesen.de  provecho.  Por  el  efecto  se  co- 
noció ser  esto  así.  Porque  no  parece  creíble  lo  mucho  que  fructificó 
la  nueva  Compañía:  y  es  sin  ejemplar  lo  que  ella  se  aumento  y  ex- 
tendió en  brevísimo  tiempo  por  todo  el  mundo  pidiendo  á  porfía  to- 
dos los  príncipes  católicos  á  su  Santo  Fundador  que  les  enviase  su- 
jetos tan  cabales  para  el  ejercicio  de  tan  santos  ministerios  en  sus  rei- 
nos y  para  la  promulgación  del  Evangelio  en  las  tierras  de  los  infie- 
les, conquistadas  recientemente  por  ellos. 

10  Aquí  nos  es  forzoso  cortar  el  hilo  de  esta  sumaria  narración 
por  hacer  lugar  á  algunas  cosas  singulares,  muy  propias  del  asunto. 
Este  es:  lo  mucho  que  en  consecuencia  de  su  maravillosa  conversión 
honró  Dios  á  Ignacio,  premiándole  aún  en  este  mundo  por  el  despre- 


410  LIBRO  XXXVI  DE  LOS  ANALES  DE  NAVARRA,  GAP.  IIL 

cío  que  de  él  y  dé  sus  vanidades  hizo,  atendiendo  únicamente  á  la 
mayor  gloria  de  Dios  y  por  los  servicios  hechos  á  S.  Majestad  Divi- 
na en  la  nueva  sagrada  milicia  que  erigió.  Los  historiadores  de  Nava- 
FavhíS' rra,  que  con  razón  se  hacen  cargo  de  esta  obligación,  refieren  com- 
ise; pendiariamente  sus  hechos  hasta  el  fin  de  su  vida;  y  es  muy  de  notar 


El 


de  En-  que  los  franccscs  no  son  los  que  menos  se  alargan  en  la  relación  y  elo- 
iy,dII.  gios  del  Santo  Capitán  y  su  Compañía.  En  lo  mucho  que  por  la  razón 
.  dicha  omitimos  nos  remitimos  á  ellos;  y  principalmente  á  los  historia- 
dores de  la  Compañía  y  de  su  Santo  Fundador,  que  son  muchos  y 
muy.  elegantes.  Aún  en  esto  quiso  Dios  mirar  muy  singularmente 
por  la  honra  del  Santo,  tan  despreciada  por  él,  queriendo  quede  di- 
versas naciones  y  lenguas  tuviese  plumas  selectísimas  *  que  esforza- 
sen los  vuelos  de  la  fama  para  publicar  por  todo  el  mundo  sus  he. 
chos  y  virtudes  heroicas. 

1 1  Estosupuesto,  lo  primero  que  debemos  decir  es  lo  mucho  de  que 
de  todas  maneras  honró  Dios  la  Casa  deLoyola,  donde  nació  S.  lo-na- 
cio-  Luego  que  el  Santo  Duque  de  Gandía  estuvo  en  disposición  de 
poder  ejecutar  sus  deseos  de  entrar  en  la  Compañía,  partió  con  la  fa- 
milia competente  á  su  grandeza  de  Gandía  á  Roma  acompañado  deí 
Padre  Doctor  Antonio  de  Araoz:  y  después  de  haber  comunicado  allí 
con  Ignacio  sus  cosas,  volvió  á  España  con  el  mismo  P.  Araoz:  y 
parando  en  el  nuevo  colegio  de  la  villa  de  Oñate,  renunció  allí  todos 
sus  Estados  en  su  hijo  primogénito  i.^.  Carlos  de  Borja  y  Aragón  á 
últimos  de  Abril  ó  primeros  de  Mayo  de  155 1:  y  tomando  el  hábito 
clerical  de  la  Compañía,  se  ordenó  con  Breve  que  tenía  de  S.  Santi- 
dad de  todas  Ordenes  en  tres  días  por  un  obispo  titular:  y  llamándo- 
se yá  no  duque  sino  sencillamente  P.  Francisco,  escogió  para  decir 
su  primera  Misa  la  capilla  de  la  Casa  de  Loyola.  Aquí  la  celebró  á 
primero  de  Agosto  de  este  mismo  año:  y  no  solo  mostró  en  esto  la 
alta  estimación  que  de  esta  noble  Casa  hacía  por  haber  dado  al  mun- 
.  do  un  hijo  tan  esclarecido  en  santidad  y  méritos  para  la  Iglesia;  sino 
que  dentro  de  un  año  dispuso  que  su  hijo  segundo  D.  Juan  de  Borja 
y  Aragón,  muy  primero  en  su  cariño  y  comendador  yá  de  la  Orden 
de  Santiago,  se  casase  con  Doña  Lorenza  de  Loyola  3^  Oñez,  hija  pri- 
mogénita y  heredera  de  D.  Beltrán  de  Loyola  y  Oñez,  Señor  que  fué 
de  la  Casa  y  sobrino  de  S.  Ignacio,  quien  en  todo  esto  no  tuvo  par- 
te alguna,  persistiendo  siempre  en  el  mismo  abandono  y  olvido  que 
desde  que  una  vez  la  dejó  tuvo  siempre  de  su  Casa.  Pero  como  Dios 
miraba  por  ella,  habiendo  faltado  con  el  tiempo  la  línea  de  este  tan 
elevado  matrimonio,  la  Casa  de  Loyola  vino  á  parar  últimamente  pa- 
ra perpetuidad  de  su  grande  lustre  en  los  Marqueses  de  Alcañices, 
que  hoy  la  poseen  como  herederos  legítimos  de  un  hermano  del  San- 
to Patriarca,  que  en  la  conquista  del  Perú  hizo  cosas  hazañosas  y  se 
casó  con  la  heredera  de  los  Reyes  Ingas.  Así  vino  á  restablecerse  la 


*    En  latin  Orlandino,  y  otros.  En  Español  el  Padre    Ribadeneyra,  Francisco   García,  eto   En 
Italiano  Padre  Bártoli.  etc.  En  Francos  Padre  Bohurs,  etc. 
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Real  sangre  de  los  Borjas  en  la  Casa  de  Loyola,  descendiendo  tam- 
bién dichos  Marqueses  de  una  hija,  y  la  más  estimada  del  Santo 
Duque. 


p 


§•  iii. 

ero  lo  que  más  ilustra  la  memoria  de  S.  Ignacio  en  su 
12  |— ^Casa  nativa  es  el  Real  colegio  que  en  ella  se  ha  fabri- 
cado. Precedieron  muchas  y  muy  singulares  providen- 
cias del  cielo  ordenadas  al  fin  de  esta  insigne  fábrica,  hasta  que  por 
último  tuvo  el  efecto  deseado  por  la  augusta  piedad  de  nuestro  rey 
D.  Carlos  II  de  Castilla  y  V.  de  Navarra  y  la  serenísima  reina 
Doña  Mariana  de  Austria,  su  madre.  Solo  su  soberana  autoridad  pu- 
do conseguir  de  los  Marqueses  el  sitio  necesario  para  el  nuevo  edifi- 
cio por  "la  suma  y  debida  estimación  que  hacían  de  tan  honorable  po- 
sesión. Pero  no  siendo  defraudados  en  sus  honores,  sino,  antes  bien, 
acrecentados  en  ellos  y  en  las  conveniencias  mayores  de  otro  pala- 
cio conjunto  para  su  habitación,  vinieron  en  ello  y  se  dio  principio  á 
la  fábrica.  Ella  se  puede  contar  entre  las  más  insignes  y  suntuosas  que 
se  conocen,  así  por  su  dilatado  y  hermoso  frontispicio,  todo  él  de  már- 
mol fino  bien  labrado,  como  por  superar  la  obra  á  la  materia.  Tra- 
zóla en  Roma  el  caballero  Bernini,  arquitecto  celebérrimo  de  nues- 
tros tiempos.  Entre  otras  muchas  cosas  bien  singulares,  cuya  descrip- 
ción aquí  no  cabe,  solo  diremos  por  mayor  lo  que  pertenece  al  dise- 
ño. Todo  él  representa  una  águila  real  volando  tendidas  las  alas:  en 
su  pecho  sobresaliente  se  divisa  el  atrio  del  templo  con  la  cabeza  co- 
ronada de  estatuas:  en  su  cuerpo  el  mismo  templo:  en  sus  alas  tendi- 
das á  uno  y  otro  lado  los  cuartos  de  habitación  con  su  patio  cada 
uno:  en  su  remate,  que  sobresale  en  correspondencia  del  pecho,  es- 
tá todo  lo  tocante  á  las  oficinas  principales  del  colegio.  El  templo,  que  co- 
mo corazón  reside  en  el  centro  de  toda  la  obra,  es  perfectamente  re- 
dondo como  un  anillo:  y  por  el  crucero  de  la  parte  diestra  del  Evan- 
gelio está  contigua  á  él  la  casa  antigua  de  Loyola;  y  no  solo  conti- 
gua,  sino  también  patente  con  claraboyas  por  el  costado  de  las  dos 
capillas  que  en  ella  hay,  la  de  S.  Ignacio,  en  que  se  convirtió  el  cuar- 
to de  su  habitación,  y  en  que  Dios  obró  tantas  maravillas  para  con- 
vertirle y,  siempre  las  obra,  para  más  ilustrarle:  y  la  cap'.lla  antigua 
de  la  misma  Casa  en  que  S.  Francisco  de  Borja  celebró  su  primera 
Misa.  De  suerte  que  una  3^  otra  capilla  con  toda  la  casa  de  Loyola 
viene  á  servir  de  piedra  preciosa  primorosamente  engastada  en  el 
arillo  del  templo.  Por  la  correspondencia  que  tiene  la  cuna  con  la 
sepultura  es  bien  que  se  sepa  que  al  mismo  tiempo  que  en  Loyola, 
donde  el  Santo  nació,  procedía  con  más  fervor  la  obra,  en  Roma,  don- 
de murió,  se  concluyó  perfectamente  la  de  su  sepulcro,  que  para  re- 
putarse por  una  de  las  maravillas  del  mundo  le  basta  ser  justamente 
admirada  en  aquel  teatro  del  orbe,  donde  tantas  otras  se  representan 
á  la  vista. 
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13  También  merece  ponerse  aquí  la  basílica  que  en  Pamplona  se 
dedicó  á  S.  Ignacio,  por  la  inmediata  correlación  que  tiene  con  la 
fábrica  de  Loyola  por  estar  sita  en  el  mismo  lugar  donde  cayó  mal 
herido  y  de  él  fué  llevado  á  aquella  su  Casa.  Dio  principio  á  esta  me- 
moria tan  debida  el  año  de  1601  el  virrey  D.  Juan  de  Cardona,  quien 
hizo  levantar  allí  un  arco  metiendo  en  él  la  inscripción  siguiente. 

VETUS  INSCRIPTIO. 

EATUSIGNATIUS  DE  LOYOLA  NOBILIS  GUIPUZ- 
COANUS,  GALLORUM  03SIDI0NE  SINGULARI 
VíRTUTE  SUSTENTA,  IN  HUIUS  CASTRI  PRO- 
PUGNATIONE  IN  UTRAQUE  TIBIA  VULNERE  ACCEPTO, 
CECIDIT  MORIBUNDUS:  DIVINITUS  TAMEN  CONFIRMATUS 
DIGNOS  EGIT  P^NITENTÍ^  FRUCTUS,  ETUNIVERSO  FERE 
TERRARUM  ORBE  RELUCTANTE,  SED  FAVENTE  NUMINE, 
EREXÍT  RELIGIONEM  SOCIETATIS  lESU  ivIAGNO  ECLESl^ 
BONO.  QUIAEXHISCE  RUINIS  TANFUM  SURREXIT  CflRI- 
STIAN.E  PIETATÍS  AUGMENTUM,  EXCELLENTISSIMUS 
PRINCEPS  JO ANNES  CARDONA  NAVARRA  PROREX,  ElUS- 
DEM  ATQUEGUIPUZCO.^.CAPITANEUS  GENERALIS,QUON. 
DAMSICUL^  AC  NEAPOLITAN^CLASSIUM  PR^FECTUS, 
DEINDETOTIUSREGLECLASSISATOUEEXE^CITUSMAXI- 
MUS  IMPERATOR,  U FRIQUE  PFIILIPPO  A  CONSILIIS  PACIS 
AC  BELLI,  AC  lUNIORIS  ^CONOMUS,  ORDINIS  JACOB.^Í, 
UNUS  E  TREDECIM,  ET  TOTANO  COMíMENDATARIUS,  IN 
DEUM,  AC  BEATUM   IGNATlUYi   PIETATÍS  ERGO,  ATQUE 

IN  EiusDEM  Socios,  ef  fílios  amoris,  ufque  com. 

MISSAS  SIBI  GUIPUZCOAM  TANTI  SUI  ALUMnT,  AC  NA- 
VARRAM  SUI  PROPUGNATORIS  MONUMENTO  DECORET, 
ARCUM  HUNC  ERIGENDUM  CURÁVIT  ANNO  CHRISTI  M[- 
LESSIMO  SEXCENTÉSIMO  PRIMO,  P0NTIFICATU3  PAULI 
V.  SECUNDO,  ET  REGNI  PHILIPI  III.  HÍSPANIARUM  REGÍS 
OCTAVO,  RÁSCENTE  POMPEIOPOLIFANAM  EGCLKSIAM 
MAGNIFICENTÍSSIMO,  NOBILISSIMO,  AC  ILLUSTRISSIMO 
ANTONIO  VENEGAS  DE  FIGUEROA. 

Así  estuvo  muchos  años  hasta  que  el  Excmo.  Sr.  Conde  de  San- 
tisteban  pasó  del  virreinato  de  Navarra  al  del  Perú;  y  su  gran  devo- 
ción, señalada  en  otras  muchas  demostraciones  de  ingenio  y  piedad 
para  con  el  Santo,  teniendo  por  corta  la  memoria  que  dejaba  en  Pam- 
plona, movió  los  ánimos  de  los  Padres  Jesuítas  de  aquella  provincia  á 


REYES  DOÑA    JUANA  III  Y  D.  CARLOS  IV.  4l3 

enviar  un  buen  socorro  para  que  en  sitio  tan  memorable  se  le  edifica- 
se una  basílica  decente.  Ella  se  comenzó  luego.  Pero,  habiéndose 
gastado  toda  la  cantidad  en  poco  más  de  los  cimientos  por  su  excesi- 
va profundidad  en  el  foso  arrasado  del  castillo  viejo,  paró  del  todo  la 
obra.  Volvióse  á  ella  muchos  años  después,  y  con  toda  brevedad  se 
concluyó  con  alguna  mayor  extensión,  metiéndose  dentro  la  inscrip- 
ción antigua. 

14  Acabada  en  esta  forma  la  basílica,  se  procedió  inmediatamen- 
te á  su  dedicación,  que,  según  el  ritual,  se  ejecutó  por  orden  del  lltmo. 
Sr.  Obispo  D.  Toribio  Mier,  y  aquel  mismo  día,  que  fué  10  de  Octu- 
bre de  1694,  se  celebró  en  ella  la  primera  Misa.  No  pudo  escogerse 
día  más  propio  que  este,  consagrado  á  la  festividad  de  S.  Francisco 
de  Borja,  quien  por  su  filial  veneración  tanto  se  es-meró  viviendo  en 
participar  á  Ignacio  sus  honores.  Todo  lo  eclesiástico  de  esta  fun- 
ción solemnísima  tomó  á  su  cargo  el  ilustrísimo  cabildo  de  la  cate- 
dral en  prosecución  de  lo  mucho  que  por  sí  y  por  muchos  de  sus 
piadosos  capitulares  habían  contribuido  á  esta  fábrica,  y  de  los  muy 
especiales  beneficios  hechos  á  la  Compañía  en  su  primera  entrada  en 
Pamplona.  A  la  Misa  que  cantó  el  Señor  Prior,  asistió  con  piedad 
generosa  el  Excmo.  Sr.  D.  Baltasar  de  Zúñiga  y  Guzmán,  Marqués 
de  Valero,  Virrey  y  Capitán  General  de  este  reino,  y  muy  interesa- 
do en  su  honor  por  ser  de  origen  navarro  y  descendiente  legítimo  de 
sus  primitivos  reyes.  Acompañaron  á  S.  E.  los  primeros  jefes  de  su 
milicia  y  caballeros  de  la  ciudad:  y  para  mayor  celebridad  de  una 
fiesta  sagrada  y  militar  tenía  ordenado  que  toda  la  gente  de  guerra, 
muy  numerosa  entonces,  escuadronada  en  frente  de  la  basílica,  hicie- 
se durante  la  Misa  repetidas  salvas  correspondidas  del  eco  de  toda  la 
artillería.  Así  se  ejecutó  con  todo  primor.  Pero  lo  que  mejor  sonó  en 
los  oídos  discretos  fué  el  estruendo  suave  que  hizo  el  eco  en  los  cora- 
zones, esa  saber:  el  sermón  que  se  predicó,  elocuente,  sabio  y  com- 
prensivo, y  sobretodo,  tan  del  caso,  que  en  todo  él  no  hubo  clausula 
que  no  fuese  una  flecha  ardiente  que,  dando  con  sumo  acierto  en  el 
blanco  del  asunto,  no  rebatiese  en  los  corazones  de  los  oyentes  para 
encenderlos  en  el  amor,  veneración  y  tierna  devoción  de  S.  Ignacio, 
ardiendo  primero  el  orador  para  este  efecto.* 

15  Creció  la  devoción:  y  si  antes  hubo  muchos  que  con  limosnas 
muy  considerables  concurriesen  á  lo  principal  de  esta  obra,  no  fue- 
ron menos  los  que  después  ayudaron  ásu  perfección  y  hermosura.  To- 
da ella,  que,  aunque  pequeña,  es  muy  aseada,  consiste  en  los  adornos 
de  la  arquitectura,  en  que  tienen  su  cebo  los  ojos;  pero  no  faltan 
otros  que  pueden  ser  pasto  más  delicado  y  aún  delicioso  de  los  enten- 
dimientos. Estos  son  muchos  geroglíficos  expresivos  del  sujeto.  Solo 
pondremos  aquí  el  más  patente  de  todos  por  estar  esculpido  en  el 
pedestal  en  que  se  ha  de  plantar  la  estatua   militar  de    mármol  de 


*    Fuélo  el  R.  P.  Maestro  Fr.  Jacinto  de  Arauáz.del  Orden  de  Nuestra  Señoi'a  del  Carmen,  Pi'Q- 
dicador  de  S.  Majestad,  sujeto  de  relevantes  prendas  y  méritos,  etc. 
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nuestro  glorioso  capitán  armado  como  estaba  cuando  fué  herido  y 
cayó  de  aquel  mismo  puesto:  y  está  en  lo  más  alto  en  medio  de  la  fa- 
chada almenada  en  remedo  de  castillo  antÍ2;uo.  El  cuerpo  de  esta 
empresa  es  una  planta  de  trigo  muy  lozana  y  bien  espigada,  cuyo 
deshecho  grano  cae  en  tierra:  y  el  alma  de  la  empresa  consiste  en  es- 
ta letra  tomada  del  Evangelio:  CADENS  INTERRAM  MULTUM 
íap"ír  FRUCTUM  AFFERT. 

§.   IV. 


P 

Ane 


^ara  dar  fin  cumplido  á  las  memoriavS  militares  de  nues- 

i6       j— ^tro  Santo  Capitán  'no  se  debe  omitir  una,  que  aún  tie- 

vida.  Esta  pertenece  al  estado  en  que  vino  á  parar  la 
Compañía  de  la  milicia  secular  de  este  famoso  capitán.  No  se  sabe 
de  cierto  si  quedó  deshecha  después  de  este  suceso.  Pero  lo  que  cons- 
ta es  que  Dios  ha  mantenido  y  mantiene  hoy  en  día  su  memoria  con 
grandes  prodigios  para  sumo  honor  del  Santo.  Siendo  virrey  de  Na- 
varra el  Marqués  de  Valparaíso,  pasó  de  Pamplona  á  Flandes  esta 
Compañía  conducida  por  el  capitán  Gozgaya,  uno  de  los  capitanes 
del  presidio  de  aquella  ciudad.  Entró  en  aquellos  países  con  el  nom- 
br.e  de  Compañía  de  S,  lgnacw\  y  los  hechos  comprobaron  ser  su3^a. 
Era  cuando  la  guerra  estaba  más  viva  en  aquellos  Estados  contra  los 
holandeses  y  otros  enemigos  de  España  y  de  la  Iglesia  Católica.  Dié- 
rónse  muchas  batallas,  en  que  se  halló  de  las  primeras,  yendo  siem- 
pre al  fuego  con  tanto  arrojo  como  si  fuera  á  su  propio  elemento  y 
supiera  que  su  antiguo  capitán  Ignacio  había  venido  al  mundo  á  bro- 
tar incendios  para  abrasarle  en  el  amor  divino  y  hacer  juntamente 
que  las  almas  infieles  y  rebeldes  á  Dios  y  á  su  Iglesia  tuviesen  en  sus 
llamas  el  castigo  merecido.  Esta  confianza  en  el  Santo -la  infundió 
nuevos  espíritus,  la  hizo  intrépida  en  los  mayores  peligros,  la  adqui- 
rió grandes  créditos  de  valor  y  felicidad;  especialmente  por  haberse 
observado  que  su  capitán,  con  arriesgarse  tanto  como  el  que  más, 
nunca  había  sido  muerto  ni  gravemente  herido  en  las  batallas.  Y  de 
aquí  nació  que  después  de  fallecer  de  muerte  natural  ó  ascender  á 
otro  puesto  superior  el  que  últimamente  regía  esta  bandera,  muchos 
de  la  primera  calidad  y  grandes  servicios  salieron  á  pretenderla  y  mu- 
chos de  la  primera  nobleza  la  escogieron  para  alistarse  en  ella.  Lo 
cual  se  ha  continuado  hasta  el  día  de  hoy,  como  también  la  milagro- 
sa providencia  de  Dios  en  protejerla. 

ANOTACIÓN. 


-j-j   l^onsta  (le  papeles  muy  verídicos  que  liabemos  vis'o   de  la  Casa  Jo 

V^^'Kgnín,    que  los  dos  Padres  Eguias  fueron  primos- horma  nos  de 

S.  Francisco  Javier  por  haber  casado  Doña  Catalina  Pérez  de  Jasso,  hermana 
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(le  1).  Jii.Mi  «le  J,isso,|);iilrc  del  Siiilo,  oii  Eslella  con  [).  Nicolás  de  V.^J^m  on  se- 
gimdiis  mii)ci;¡s  después  do  v¡uil;i;  y  se.írúii  parece,  sin  liijos  do  su  i)i'iiner  ma- 
Iriiiioiiio  en  Pamplona.  De  aipii  resulta  el  pai-enlesco  cierlo  con  ^'.  Francisco 
Javier  de  las  muchas  y  muy  nobles  familias  deducidas  de  este  matrimonio  co- 
pioso en  hijos  de  los  Eguías,  así  en  Navarra  co:oo  en  Guipúzcoa,  adem<ás  de 
los  otros  ilusli'es  parentescos  y  alianzas  (jue  referimos  en  su  lugar  tratando 
de  su  nacimitínto  en  el  año  de' 1501).  Lo  (jue  merece  reílexión  es  (jue  la  Casa 
dn  Eguía  en  Guipúzcoa,  después  de  haberse  unido  con  la  de  Idiá(|uez  y  otras 
muy  esclai-ecidas,  ha  venido  á  contraer  nuevo  vínculo  de  duplicado  parentes- 
co con  el  Apóstol  de  las  Indias  poi-  el  reciente  matrimonio  del  lieredero  de  es- 
las  muy  ilustres  Casas  con  la  nobilísima  Señora  Condesa  de  Javier,  en(|U¡en 
para  cúmulo  de  todo  lionor  ha  recaído  elmaivjuesado  de  Corles  y  la  maiiscalía 
del  reino  de  Navarra.  Bastt:  haber  apuntado  oslo  no  cabiendo  mas  en  una  His- 
toria general. 


CAPITULO  IV. 


I.  Prkvencionesdkl  Emperador  Y  del  Rey  de  Francta  parala  guerra.  II.  Muerte 
DEL  Cardenal  de  Labrit,  Obispo  de  Pamplona  y  sucesión  en  el  obispado  del  cardenal  Cesa- 
RiNO.  III.'Entrada  en  Navarra  y  operaciones  del  ejkrcito  prancks  IV.  sitio  de  füenterrabia 
V.  Ajustes  deshechos  entre  el  Emperador  y  el  rey  francisco,  demolición  de  las  fortale- 
zas DE  Navarra  k  importancia  de  la  de  Pamplona.  Vi.  Varias  memorias  con  la  muerte  de 
León  X  Y  asunción  DE  Adriano  VI    al  pontificado.    VIL    Sitio  de  Maya.   VIII.    Sucesos   del 

EJl-RCITO   francas  con   CtUIPÜZC0.VN03  CON   LA  BATALLA  DE    SAN  MARCIAL  Y     RESULTAS   DE    ELLA' 


I 


§•    I- 

a  victoria  de  Noáin  se  celebró  con  extraordinario  regocijo 
en  la  Corte   de  Bruselas,  donde  á  la  sazón  se  hallaba  e^    Año 
Emperador,  especialmente   desde   que  se   averi-    ^^^^ 


giiaron  con  toda  certeza  sus  circunstancias.  Porque  la  primera  noti- 
cia que  tuvo  S.  Majestad  por  carta  que  de  alguno  del  ejército  reci- 
bió el  Conde  de  Aguilar  fué  de  haber  huido  al  primer  choque  de 
los  franceses  la  vanguardia  española.  Pero,  habiendo  tenido  el  mismo 
Emperador  poco  después  carta  del  Duque  de  Nájera,  en  la  cual  le 
decía  lo  contrario,  y  confirmando  esto  mismo  á  boca  D.  Pedro  Vélez 
de  Guevara,  quien  inmediatamente  llegó  á  Bruselas  después  de  ha- 
berse hallado  juntamente  con  el  Duque  en  la  batalla,  se  desengañó 
S.  Majestad,  y  fué  muy  perfecta  sin  este  escrúpulo  su  satisfacción  y 
alegría.  Después  de  eso  el  Conde  de  Aguilar  hizo  punto  de  defender 
por  verdadera  su  primera  noticia:  y  lo  tomó  con  tanto  empeño,  que 
escribió  de  duelo  al  Duque  de  Nájera  y  pasó  á  tenerle  con  D-  Pedro 
Vélez  como  Garibay  refiere.  No  puede  llegar  á  más  el  punto  de  la 
honra,  ó  por  m.ejor  decir,  la  gana  de  reñir  que  á  quererse  matar  los 
hombres  por  defender  las  nuevas  que  les  escriben. 

2     En  todo  este  tiempo  se  aplicó  el  Emperador   con  grande  pru- 
dencia y  solicitud  á  fortificar  y  aumentar  su  ejército   por  la  parte  de 


Duplis. 
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Flandes,  echando  voz  de  que  era  para  castigar,  como  era  justo,  la  au- 
dacia que  queda  dicha  de  Roberto  de  la  Marca,  Duque  de  Bullón. 
Esto  lo  vino  á  ejecutaren  muy  breve  tiempo,  cogiendo  y  arrasando 
las  mejores  plazas  de  este  Príncipe;  á  quien  otorgó  una  tregua  de 
seis  semanas  para  que,  retirando  sus  tropas,  viniese  ala  razón.  Pero, 
viendo  el  rey  Francisco  que  el  Emperador  no  trataba  de  retirar  las 
suyas;  sino  que,  antes  bien,  las  engrosaba  cada  día,  acabó  de  cono- 
cer que  el  nublado  se  formaba  contra  él;  y  así  sucedió.  Bien  se  puede 
decir  de  este  rey  que  fué  uno  de  los  ejemplos  más  señalados  de  la 
instabilidad  de  las  cosas  humanas.  Sus  gloriosas  empresas  lehicieron 
felicísimo  á  los  principios  para  hacerle  después  el  más  infeliz  de  los 
monarcas.  Algunos  atribuyen  á  pronóstico  de  su  desigual  y  malafor- 
tuna  lo  que  le  sucedió  á  principios  de  este  año  al  mismo  tiempo  que 
el  Emperador  con  todo  secreto  y  prudencia  estaba  deshaciendo  la 
alianza  que  él  tenía  ajustada  con  el  Re}^  de  Inglaterra. 

3  Hallábase  Francisco  en  la  villa  de  Remorantín  tan  descuidado 
de  lo  que  pasaba,  que  sus  pensamientos  solo  eran  de  entretenerse 
trazando  juegos  extraordinarios  para  regocijar  su  Corte.  Llegó  el  día 
de  Reyes,  y  en  él  dio  un  convite  magnífico,  haciendo  el  Conde  de 
San  Pol  el  papel  de  rey  fingido.  Por  postre  tenía  dispuesto  el  rey 
Francisco  que  á  este  rey  se  le  diese  un  combate  festivo  en  su  aloja- 
miento á  pellazos  de  nieve.  Hízose  gran  provisión  de  pellas  de  una 
parte  y  otra.  Francisco  con  una  tropa  de  señores  mozos  de  su  edad 
comenzó  el  choque  contra  el  rey  de  burlas  y  su  gente:  y  después  de 
haber  durado  la  fiesta  con  grande  algazara  por  algún  tiempo,  sucedió 
que  las  burlas  alegres  se  trocaron  en  las  más  tristes  veras;  porque  uno 
de  los  contrarios  por  habérsele  acabado  la  munición  de  las  pellas  de 
nieve  echó  mano  de  lo  primero  que  le  suministró  el  furor;  y  fué  un 
grueso  tizón  que  inconsideradamente  tiró  por  un  balcón  y  pegó  con 
él  al  rey  Francisco  un  golpe  tan  recio  en  la  cabeza,  que  lo  tuvieron 
por  muerto.  Y  fué  así:  que  por  muchos  días  estuvieron  los  médicos  y 
cirujanos  dudosos  de  que  pudiese  sanar,  y  aún  corrió  por  toda  la  Eu- 
ropa el  rumor  de  su  muerte.  Al  fin  vino  á  sanar  por  la  exquisita  dili- 
gencia que  se  puso  en  su  curación:  y  luego  que  se  vio  libre  de  peli- 
gro, hizo  el  mismo  Rey  con  buen  acuerdo  llamar  á  su  cámara  todos 
los  embajadores  que  estaban  en  su  Corte  y  mandó  que  se  escribiese 
á  los  otros  príncipes  la  noticia  de  que  con  el  favor  de  Dios  estaba  yá 
sano  de  su  herida.  No  se  debe  callar  ei  ejemplo  heroico  que  consi- 
guientemente dio  este  rey  de  cristiana  moderación  y  clemencia.  Bra- 
maba toda  la  Corte  contra  el  insolente  que  había  tirado  el  tizón,  pi-' 
diendo  que  fuese  buscado  para  el  suplicio,  y  el  Rey  se  puso  de  su 
parte,  alegando  á  su  favor  que  lo  había  hecho  sin  intención  ni  mali- 
cia y  en  un  juego  de  que  el  mismo  Rey  había  sido  el  autor.  Y  en  esto 
se  estuvo  firme  por  más  que  las  personas  de  mayor  autoridad,  más 
cuerdas  y  benignas,  le  replicaban  que  debía  ser  castigado  por  haber 
contravenido  á  las  leyes  del  juego.  Así  vino  á  quedar  marcado  de  la 
fortuna  el  rey  Fr  ancisco  para  ser  tratado  de  ella  como  esclavo. 

4  Con  efecto:  durante  este  mismo  año  descargó  contra  él  la  tem- 


REYES  DOÑA  JUANA  III  Y    D.    GARLOS  IV  4Í7 

pestad,  que  tanto  temía,  y  justamente  la  podía  temer  por  haberse 
cuajado  en  gran  parte  de  los  vapores  que  él  mismo  levantó,  especial- 
mente los  de  la  guerra  de  Navarra  á  favor  de  los  rebeldes  de  Castilla. 
La  que  ahora  se  siguió  duró  por  muchos  años,  y  su  larga  continua- 
ción fué  (como  justamente  se  lamentan  los  escritores  católicos)  causa 
de  la  desolación  de  cien  provincias,  del  saqueo  de  mil  ciudades  y  de 
la  muerte  de  un  millón  de  bravos  guerreros.  Y  lo  peor  fué  ser  favo- 
rable al  turco  para  sus  conquistas  sobre  los  cristianos;  pues  fué  la 
causa  de  perderse  la  isla  de  Rodas,  uno  de  los  más  fuertes  baluartes 
de  la  cristiandad  contra  los  esfuerzos  délos  infieles.  Y  por  último:  fué 
causa  de  dar  lugar  á  que  creciese  la  temeridad  de  ios  luteranos  en 
predicary  sembrar  sus  errores  y  herejías.  Lo  que  más  espanta  es  que 
el  mismo  Sumo  Pontífice,  á  quien  tan  obligado  tenía  el  Rey  de  Fran- 
cia, y  quien  con  tanto  celo  había  procurado  unir  á  los  príncipes  cris- 
tianos contra  el  enemigo  común,  uniéndose  él  con  ellos,  se  volviese 
ahora  contra  el  rey  Francisco  y  se  coligase  con  el  Emperador  por  un 
tratado  secreto,  cuyo  fin  era  restablecer  á  Francisco  Sforcia  en  el  du- 
cado de  Milán,  asegurarse  el  Emperador  en  la  pacífica  posesión  del 
reino  de  Ñapóles:  y  también  se  obligaba  el  Emperador  á  poner  en  ma- 
nos del  Pápalas  ciudades  de  Parma  3^  Plasencia  y  asistirle  con  sus 
armas  á  reunir  al  dominio  de  la  Iglesia  el  ducado  de  Ferrara.  Todo 
lo  cual  no  podía  ser  sin  grandes  males  y  daños  de  la  cristiandad  y  de 
los  reyes  y  reinos  que  se  guerreaban.  Y  así,  culpan  muchos  al  Papa, 
diciendo  que  él  concurrió  con  su  parte  de  leña  á  este  fuego:  el  cual, 
cuando  p^r  otros  estuviera  ya  encendido,  le  debiera  apagar  con  sus 
lágrimas  y  aún  con  su  propia  sangre.  Pero  se  debe  creer  que  S.  San- 
tidad, viendo  frustados  sus  santos  deseos  y  buenos  oficios,  y  que  ya 
era  irremediable  la  enemistad  de  estos  dos  supremos  monarcas,  tomó 
prudentemente  el  partido  que  mejor  le  estaba.  Los  males  que  se  si- 
guieron fueron  grandes  en  extremo.  Y  se  refiere  que  el  Señor  de 
Chiebres,  que  se  había  quedado  en  la  Dieta  de  VVormes  cuando  par- 
tió de  ella  el  Emperador,  luego  que  supo  este  tratado,  hecho  sin  que 
él  lo  supiese,  murió  de  dolor,  repitiendo  muchas  veces  estas  palabras: 
¡Ah  quede  males!  Y  el  Arzobispo  de  Toledo,  su  sobrino,  ó  comoMercer. 
otros  dicen,  hermano  que  consigo  había  llevado  de  España,  salió 
también  de  este  mundo  algún  tiempo  antes. 

5  Reventó,  pues,  la  guerra  con  gran  estruendo,  no  de  otra  suerte 
que  una  mina  secreta  y  bien  reforzada,  siendo  sus  primeros  destrozos 
dentro  de  Francia,  en  las  provincias  de  Picardía  y  de  Champaña,  y  en 
Italia  en  el  Estado  de  Milán. ;E1  rey  Francisco,  que  lo  estuvo  mirando, 
no  dejó  de  prevenirse  lo  mejor  que  pudo.  Envió  al  Señor  de  Lautrec 
á  Italia  con  un  grueso  refuerzo  de  franceses  y  de  suizos  para  la  de- 
fensa del  ducado  de  Milán.  Dio  el  gobierno  de  Champaña  al  Duque 
de  Alensón  con  seis  mil  hombres  de  á  pié  y  alguna  caballería,  y  man- 
dó á  Francisco  de  Borbón,  Conde  de  San  Pol,  que  se  juntase  á  él  con 
igual  número  de  infantería.  Puso  en  el  gobierno  de  Picardía  á  Car- 
los de  Borbón,  Duque  de  Vandoma,  con  seis  mil  hombres  de  á  pié  y 
ochocientos  hombres  de  armas,  dándole  por  adjuntos  y  consejeros  al 
27  TOMO  va 
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Señor  de  la  Paliza  y  al  Señor  de  Teliñi.  Ordenó  que  Carlos,  Duque 
de  Borbón,  Condestable  de  Francia  tuviese  en  pié  número  igual  de 
caballería  y  de  infantería  á  fin  de  asistir  á  la  persona  de  S.  Majestad, 
que  se  puso  en  campaña  con  el  resto  de  sus  fuerzas  para  emplearlas 
donde  le  pareciese  ser  más  necesario.  Y  para  hacer  una  diversión 
importante  en  la  parte  más  sensible  para  S.  Majestad  Imperial  envió 
por  gobernador  de  Guiena  al  Almirante  de  Francia,  Guillermo  Gu- 
fier,  Señor  de  Bonivet,  con  orden  de  pasar  luego  á  Navarra  con  seis 
mil  lanskenetes,  conducidos  por  dos  famosos  cabos  alemanes,  el  ca- 
pitán Brandek  y  el  conde  Wolsango,  siendo  su  general  Claudio  de 
Lorena,  Conde  de  Guisa,  valiente  y  sabio  príncipe,  que  tanto  se  se- 
ñaló después  en  las  guerras  que  se  siguieron.  Dióle  más:  cuatrocien- 
tos hombres  de  armas  y  orden  de  levantar  toda  la  gente  que  fuese 
necesaria  de  gascones  y  vascos,  y  para  poder  exigir  gruesas  sumas 
de  dinero  en  Guiena,  particularmente  de  las  ricas  bolsas  de  Burdeos 
para  la  subsistencia  de  su  ejército.  Estas  fuerzas  se  aumentaban  con- 
siderablemente con  las  de  los  navarros,  que  habían  hecho  punto  de 
seguir  al  príncipe  de  Bearne,  D.  Enrique,  á  quien  tenían  jurado  por 
príncipe  de  Viana  y  heredero  de  Navarra.  Mientras  el  almirante  va 
disponiendo  su  marcha  será  bien  que  digamos  el  estado  en  que  á  es- 
ta sazón  se  hallaba  este  reino. 

§.  11. 

añada  la  batalla  de  Noaín  por  los   castellanos,  hizo   al 

punto  dejación  de  su  virreinato  el  Duque  de  Nájera,  y 

los  virreyes  de  Castilla  nombraron  en  su  lugar  á  Don 
Francisco  de  Zúñiga  y  Avellaneda,  Conde  de  Miranda,  que  vino  á 
ser  el  quinto  virrey  de  Navarra,  confirmando  S.  Majestad  Imperial 
este  tan  acertado  nombramiento.  En  este  mismo  año  de  152 1  *  á2  de 
Septiembre  murió  el  Cardenal  Obispo  de  Pamplona,  Amadeo  deLa- 
brit,  en  Castelguelos,  donde  vivía  retirado;  pero  cercano  á  su  Iglesia 
para  cuidar  mejor  de  ella,  no  queriendo  con  su  residencia  aumentar 
los  recelos  que  había;  aunque  para  residir  personalmente  tenía  licen- 
cia y  aún  orden  del  Papa.  El  fué  gran  prelado,  y  sin  duda  uno  de  los 
más  insignes  que  tuvo  esta  Iglesia  por  lo  mucho  que  hizo  y  padeció 
por  ella,  abstrayéndose  siempre  con  mucha  prudencia  de  negocios 
políticos  á  favor  de  los  Reyes,  sus  hermanos,  y  de  su  sobrino  el  Prín- 
cipe de  Bearne;  aunque  mucho  los  amaba,  como  amaba  también  á 
todos  los  navarros:  y  así,  se  servía  de  ellos  con  muy  singular  estima- 
ción. Señalóse  mucho  en  favorecer  y  honrar  la  famifia  noble  de  los 
Asiaines  de  Tafalla  por  la  memoria  que  tenía  de  los  grandes'servicios 
que  los  dueños  de  ella  habían  hecho  en  todos  tiempos  á  los  reyes  de 


*        El  Calendario  de  Leire,  quien  exactamente  pone  las  muertes  de  los  obispos,  y  así  leda 
naos  más  crédito  que  á  Sand6val,  que  se  aparta  de  ól,  poniéndola  en  el  año  de  1520. 
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Navarra,  especialmente  siendo  ayos  de  los  Infantes,  tíos  de  la  reina 
Doña  Catalina.  * 

7  Por  la  vacante  delCardenal  de  Labrit  nombró  el  papa  León  X 
por  obispo  de  Pamplona  á  Alejandro  Cesarino,  de  nación  italiano 
y  diácono  cardenal  del  título  de  los  santos  Sergio  y  Baccho.  Con 
estose  volvió  al  abuso  de  los  obispos  comandatarios  que  S.  Santidad 
había  intentado  reformar.  No  se  debe  contar  entre  ellos  el  Obispo 
Cardenal  de  Labrit;  aunque  la  adversidad  de  los  tiempos  le  dio  estos 
visos.  El  nuevo  comandatario  tardó  en  tomar  la  posesión  por  cau- 
sas que  debió  de  tener  hasta  el  año  siguiente.  Para  esto  envió  á  Juan 
Pogio,  clérigo  bolones,  que  la  tomó  con  las  ceremonias  acostumbra- 
das el  5  de  Agosto  de  dicho  año.  Después  tuvo  por  su  vicario  y  go- 
bernador del  obispado  un  obispo  auxiliar,  italiano  de  nación  y  titu- 
lar de  Sant  Angelo,  que  ejerció  cumplidamente  sus  veces,  celebran- 
do órdenes  y  administrando  los  otros  oficios  episcopales  de  que  era 
capaz.  Esta  atención  y  providencia  singular  que  tuvo  el  cardenal 
Cesarino  contra  todo  lo  que  ejecutaron  los  demás  obispos  prece- 
dentes comendatarios  bien  se  la  renumeró  después  este  obispado 
al  tiempo  del  saqueo  de  Roma,  donde  fué  preso  y   despojado. 

§.   IIL 

^f^~^*^n  ejecución  de  la  orden  que  tenía  de  su  rey,  llegó  áfi- 
8  Mnes  de  Septiembre  Guillermo  Gufier,  Señor  de  Boniver  y 
_^__^  Almirante  de  Francia,  con  su  ejército  á  San  Juan  de 
sLuz:  y  habiéndose-detenido  allí  por  cuatro  días,  hizo  semblante  de  mar- 
char derecho  á  Pamplona;  y  entrando  con  efecto  en  Navarra,  envió 
un  destacamento  á  tomar  el  castillo  de  Poeñán,  que  estaba  sito  en  la 
montaña  de  Roncesvalles,  y  era  muy  fuerte  por  su  situación  sobre 
una  peña.  Notificóse  la  entrega  ásu  comandante  el  capitán  Mondra- 
gón  .  Quien  respondió  con  gran  valor  y  honra,  monstrandola  resolu- 
ción que  él  y  los  suyos  en  número  de  solos  cincuenta  soldados  tenían 
de  defenderse  hasta  la  extremidad.  Pero,  viendo  que  los  franceses 
con  increíble  industria  iban  arrimando  parte  de  la  artillería  para  ba- 
i  tir  el  castillo  desde  una  eminencia  cercana,  y  que  tenían  vencida  yá 
la  mayor  dificultad,  notificando  otra  vez  que  si  les  daba  el  trabajo 
de  subir  las  piezas  hasta  lo  mas  alto  á  ninguno  de  los  defensores  se 
daría  cuartel,  se  hubo  de  rendir,  salvas  solamente  las  vidas  y  la  li- 
bertad. 

9  Rendido  así  este  castillo,  el  Almirante  persistió  en  su  ficción 
de  marchar  derechamente  á  Pamplona;  mas  dos  días  después  volvió 


*        La  breve  noticia    que  de  estas  cosas  cabe  en  una  Historia  general,  se  hallará  en  el  tomo 

I.  de  esta,  lib.  33.  cap.  3.  Y  la  que  se  dá  aquí  tocante  al  Cai-denal  de   Labrit   está   sacada  de  me- 

lorivs,  y  papeles  fidedignos  de  esta  Casa  y  en  resumen  viene  á  ser:  que  á  Martin  de  Asialn,  nieto 

fle  los  ayos  en  el  título  de  la  sepultura  que  le  dio,  nombra  El  noble  varón  Martin   de  Asiain,  su  fa- 

mi  iar:  y  le  honra  con  otras  muchas  expresiones  de  gratitud  y  benevolencia. 
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la  brida  con  su  ejército,  atravesando  en  su  n-/archa  las  montañas, 
donde  por  la  aspereza  de  los  caminos  fué  menester  que  desmontasen 
los  de  á  caballo  y  anduviesen  á  pié  todo  aquel  día:  en  él  llegó  poco 
antes  de  anochecer  aun  cuarto  de  legua  de  Maya.  Al  mismo  punto 
hizo  el  Almirante  plantar  la  artillería  contra  su  castillo,  fuerte  por 
su  situación.  En  esto  se  gastó  toda  aquella  noche  y  se  dispararon  al- 
gunos cañonazos.  Esta  tan  exquisita  y  tan  inopinada  diligencia  y  la 
desprevención  total  en  que  la  plaza  se  hallaba  obligó  á  los  sitiadores 
á  rendirla  luego  con  honestas  condiciones.  Quedó  en  ella  por  alcai- 
Favin.  ^g  ^  Jaime  Vélez  de  Medrano  y  de  guarnición  hasta  unos  doscientos 
caballeros  navarros  de  los  agramonteses  despojados  de  sus  bienes  y 
fugitivos  de  su  patria.  '^ 

lo     En  este  tiempo  tomaron  los  lanskenetes  otro  camino  muy  dife- 
rente del  de  Pamplona:  y  siguiéndolos  después  de  anochecido,  el  Al- 
mirante con  todo  su  ejército  dio  la  vuelta  á  San  Juan  de   Luz.    Aquí 
se  detuvo  solos  dos  días,  Domingo  y  Lunes,  por  dar  algún  descanso 
á  sus  tropas,  fatigadas  del  trabajo  de  sus  marchas  por  tan  ásperos  ca- 
minos. El  Martes  al  amanecer  cada  uno  se  halló  en  batalla  ordenada, 
y  en  este  buen  orden  marchó  el  ejército  este  día  hasta  el    lugar  por 
donde  tenía  determinado  pasar  á  vado  el  río  Bidasoa,  que  divide    á 
España  de  Francia.  De  todas  estas  astucias  y  trazas  se  valió   el  almi- 
rante Bonivet  para  tener  suspensos  é  inciertos   á   los  españoles    sin 
que  ellos  pudiesen  penetrar  su  intento,  que  era  tomar  por  sorpresa  á 
Fuenterrabía. 

a  situación  de  esta   villa,  hoy  ciudad,  (título  bien  merecido 

11  I  del  valor  y  fidelidad  de  sus  vecinos  en  todos  tiempos)  es 
[sobre  el  río  Bidasoa,  que  délas  montañas  de  Na- 
varra corre  al  Mar  Océano,  y  en  parte  está  ceñida  del  mar,  en  parte 
del  mismo  río.  Llegó,  pues,  el  ejército  francés  á  la  orilla  del  Bidasoa 
con  intento  de  esguazarle  al  mismo  punto;  pero  por  su  desgracia  lo 
halló  hinchado  con  la  creciente  de  la  marea;  y  así,  fué  menester  es- 
perar largo  tiempo  hasta  que  ella  bajase  del  todo.  Entonces  el  Conde 
de  Guisa  se  metió  en  el  río  con  la  pica  en  la  mano,  y  le  pasó  el  pri- 
mero de  todos  á  la  frente  de  sus  seis  mil  lanskenetes.  Este  Prínci- 
pe con  ejemplo  tan  notable  de  valor  animó  á  todo  el  resto  del  ejército 
á  seguirle'  Y  habiéndose  prontamente  puesto  en  batalla  en  la  opues- 
ta orilla  con  su  gente,  causó  tal  admiración  (si  no  fué  espanto)  á  los 
enemigos,  queyá  acudían,  aunque  tarde,  á  impedir  el  pasaje,  que  los 
obligó  á  retirarse. 

12  Los  guipuzcoanos,  siempre  fieles  y  animosos  en  la  defensa  de 
su  patria,  que  es  uno  de  los  baluartes  más  principales  de  España  con- 


*       De  esta  entrada  del  ejército  de  Francia  en  Navarra    antes  del  sitio  de  Fuenterrabía    La- 
cen poca  monción  los  escritores  castellanos   con  haber  sido  cierta  y  muy  ruidoso. 
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tra  las  invasiones  de  Francia,  estando  temerosos,  aunque  no  del  todo 
ciertos,  de  la  que  ahora  quería  hacer  el  francés,  habían  enviado  sus 
procuradores  á  los  virreyes  de  Castilla,  que  se  hallaban  en  Burgos, 
pidiéndoles  vituallas  y  previniéndolos  de  la  guerra  que  ahora  ame- 
nazaba por  la  cercanía  del  ejército  de  Francia  en  la  montañas  próxi- 
mas de  Navarra.  Y  si  es  cierto  lo  que  Garibay  refiere  de  la  fría  res- 
puesta de  los  virreyes  á  esta  petición  tan  justa,  mucho  mayor  gloria 
es  de  los  nobles  guipuzcoanos  lo  que  después  obraron  sin  haberse  en- 
tibiado su  ardor  con  el  desaire.  Dice  este  autor,  citando  á  persona  de 
mucha  autoridad  de  aquel  tiempo,  á  quien  se  lo  oyó:  que  á  esta  de-  oapieix 
manda  respondieron  los  virreyes:  que  si  llevaban  dinero  para  com- 
prar y  bestias  en  qué  acarrear^  mandarían  que  se  les  diese  lo  que 
pedían.  Pero  concluye  cuerdamente,  diciendo:  que  á  su  parecer  para 
señores  tan  valerosos  y  cuerdos,  como  eran  los  virreyes,  no  son  fáci- 
les de  creer  estas  palabras, 

13  Lo  primero  que  hizo  el  ejército  francés  después  de  pasado  el 
río,  fué  embestir  el  castillo  de  Beobia,  distante  solo  un  tiro  largo  de 
arcabuz  de  su  orilla.  Habíase  fabricado  esta  fortaleza  siete  años  antes 
por  orden  del  rey  D.  Fernando  para  la  defensa  de  aquel  paso  tan  im- 
portante, y  ahora  los  franceses  quisieron  quitar  este  estorbo  para  el 
tránsito  libre  de  sus  víveres  y  gente  que  viniese  de  Francia;  y  lo  con- 
siguieron. Porque,  asestada  la  artillería,  el  primer  tiro  que  el  Almiran- 
te hizo  disparar  dio  en  una  cañonera  baja  del  castillo,  y,  entrando  la 
bala  por  la  boca  del  cañón  que  en  ella  había,  le  hizo  pedazos,  y  de 
ellos  fué  muerto  el  artillero  español  con  otros  tres  que  le  ayudaban 
á  mover  esta  pieza.  Esto  causó  tanto  espanto  á  los  soldados,  que  for- 
zaron á  su  capitán  á  rendirse  á  discreción.  El  Almirante  envió  álos 
principales  por  prisioneros  á  Bayona:  y  puso  allí  por  capitán  á  un  sol- 
dado valiente  llamado  Beaufíls,  práctico  en  la  tierra  por  ser  laborta- 
no,  natural  de  Azcain,  pueblo  distante  una  legua  de  S.  Juan  de  Luz, 
y  le  dejó  buen  número  de  infantería  y  caballería,  bastante  no  solo  pa- 
ra defensa  del  castillo,  sino  también  para  escolta  de  los  víveres  que 
esperaba  de  Francia. 

14  Rendido  de  esta  suerte  el  fuerte  de  Beobia,  pasó  el  almirante 
Bonivet  á  poner  sitio  á  Fuenterrabía.  Era  gobernador  de  esta  plaza 
Diego  de  Vera,  capitán  de  mucho  valor  y  experiencia;  pero  con  las 
turbaciones  pasadas  de  Navarra  3^  de  Castilla  la  tenía  (sin  haberlo  po- 
dido él  remediar)  tan  mal  proveída  de  víveres,  que  era  forzoso  que 
flaquease  presto  por  este  lado.  La  falta  de  guarnición  era  la  misma. 
Pero  la  remedió  á  buen  tiempo  la  Provincia,  metiendo  así  en  S.  Se- 
bastian como  en  Fuenterrabía  toda  la  grente  necesaria  de  sus  natura- 
les  para  un  largo  sitio.  En  este  estado  estaba  esta  plaza  sm  más  forti- 
ficación que  la  de  sus  murallas  antiguas,  cuando  por  todas  partes  la 
atacó  el  Almirante  de  Francia,  asistiendo  él  mismo  á  los  aproches. 
Dio  al  Conde  de  Guisa  su  cuartel  y  á  cada  capitán  de  hombres  de 
armas  su  cañón  para  gobernarle,  tomando  él  uno  de  ellos  á  su  cargo. 
De  suerte  que  cada  cual  á  porfía  puso  tanta  diligencia,  que  dentro  de 
pocos  días  se  abrió  alguna  brecha;  pero  no  se  juzgó  por  razonable  pa- 
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ra  dar  el  asalto.  Con  todo  eso,  las  gentes  de  á  pié  de  navarros,  gaseo 
nes  y  vascos  pidieron  licencia  para  ir  luego  á  él.  Lo  cual  se  les  otor- 
gó por  no  entibiar  el  ardor  marcial  en  que  su  natural  impaciencia  se 
había  convertido.  Portáronse  gallardamente;  pero  con  igual  valor  y 
gallardía  fueron  rechazados  con  gran  pérdida  de  gente  de  su  parte. 
Esto  encendió  más  su  coraje  y  se  ofrecieron  aún  con  mayor  resolu- 
ción para  el  segundo  asalto.  La  venganza  con  sus  vapores  les  obscu- 
recía el  peligro.  Viendo  esto  el  gobernador  Diego  de  Vera,  y  conside- 
rando la  falta  de  víveres,  trató  de  conciertos.  Lleváronlo  tan  mal  los 
guipuzcoanos  que  dentro  había,  y  estaban  con  ánimo  de  morir  por 
hambre  ó  por  armas  antes  que  ver  perdida  aquella  plaza,  que  le  hi- 
cieron sus  requerimientos  y  protestas  sobre  que  no  la  entregase;  y  es- 
to no  solo  de  palabra,  sino  también  jurídicamente,  tomando  de  ello 
testimonio  en  pública  forma.  Pero  le  hizo  más  fuerza  al  Gobernador 
la  extrema  necesidad  en  que  se  hallaba  y  el  peligro  evidente  de  tan- 
tas nobles  vidas.  Y  así,  pidió  capitular  y  rindió  la  villa,  saliendo  los  si- 
tiados con  sus  armas  y  banderas  desplegadas.  Hízose  esta  entrega 
doce  días  después  de  puesto  el  sitio,  el  viernes  18  de  Octubre  de  es- 
te año.  La  apresuración  fué  muy  favorable  á  los  franceses  por  las 
grandes  lluvias  que  comenzaron  á  caer  dos  días  después  con  tanto 
ímpetu  y  continuación,  que  fuera  forzoso  levantasen  el  sitio  ó  quedase 
deshecho  su  ejército. 

15  Tomada  de  esta  suerte  la  plaza,  el  Conde  de  Guisa  era  de  pa- 
recer que  se  arrasase  y  llevasen  sus  materiales  á  Hendaya,  que  está 
en  frente,  el  río  en  medio,  y  con  ellos  se  fabricase  otra  allí  aún  más  i 
fuerte  en  territorio  de  Francia,  juzgando  que  Fuenterrabía  en  el  pues- 
to donde  estaba  con  mucha  facilidad  podía  en  todas  ocasiones  ser  asal 
tada  por  los  españoles  y  dificultosamente  socorrida  por  los  franceses 
si  perpetuamente  no  tenían  un  ejército  poderoso  cerca  de  ella.  Mas 
el  Almirante  quiso  más  conservarla  en  señal  de  ser  conquista  suya. 
Y  puso  en  ella  tres  mil  gascones  y  buen  número  de  navarros  de  guar 
nición  y  por  su  gobernador  á  Jaques  Daillón,  Señor  de  Luda,  en  Au 
vernia.  Este  gran  caballero  gobernó  á  Fuenterrabía  y  la  mantuvo  con 
sumo  valor  en  medio  de  las  extremas  dificultades  y  sitio  estrecho,  que 
á  su  tiempo  se  verá.  Teníanla  los  franceses  en  nombre  del  pretenso 
rey  de  Navarra,  D.  Enrique  de  Labrit,  quien  logró  la  fortuna  deseada 
de  sus  padres  y  abuelos  de  tener  algún  puerto  de  mar  como  los  tu- 
vieron los  reyes  más  antiguos  de  Navarra  hasta  D.  Sancho  el  Fuerte, 
en  cuyo  tiempo  se  enajenó  Guipúzcoa;  pero  fué  cuando  ni  él  tenía 
reino  ni  traza  de  tenerle.  Hecho  esto,  se  volvió  el  Almirante  á  Fran- 
cia, donde  presto  despidió  sus  tropas,  no  teniendo  su  rey  intento  de 
pasar  adelante  en  esta  empresa  cuando  la  defensa  propia  le  llamaba 
con  grande  precisión  á  otras  partes. 
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a  toma  de  Fuentarrabía,  que  tanto  celebraron  los  france- 
ló  j  ses,  fué  por  sus  malas  consecuencias  perjudicial  en  extre- 
M  .^^.m^inn  no  solamente  para  ellos,  sino  también  para 
el  bien  público.  Ardía  en  este  tiempo  la  guerra"  entre  nuestro  rey,  el 
emperador  D.  Carlos  y  el  rey  Francisco  más  que  en  otra  parte  en 
las  fronteras  de  Flandes  y  Francia,  donde  ambos  se  hallaban  con  los 
señores  de  la  más  alta  calidad  de  sus  reinos.  Las  llamas  que  ella  le- 
vantaba más  eran  para  abrasar  sus  reinos  que  para  esclarecer  sus  he- 
cho.s.  De  una  parte  3^  otra  se  perdieron  y  se  ganaron  muchas  plazas. 
En  estas  dudas  de  Marte  el  Rey  de  Inglaterra,  que  más  se  inclinaba 
á  S.  Majestad  Imperial  viendo  el  sumo  cuidado  en  que  le  tenía  la 
nueva  guerra  de  España,  se  interpuso  para  el  ajuste  de  la  paz.  Y  á 
este  fin  envió  sus  comisarios  á  Calés  después  de  tener  prevenidos  á 
estos  grandes  monarcas  para  que  enviasen  sus  diputados  á  este  tra- 
tado. Todos  concurrieron  y  trabajaron  en  él  tan  dichosamente,  que 
dentro  de  pocos  días  se  concluyó  con  lascondiciones  siguientes:  que 
el  Emperador  levantaría  el  sitio  de  Tornay.  que  llamaría  del  Es- 
tado de  Milán  y  de  otras  partes  los  ejércitos  que  tenia  contra  el  Rey 
y  que  de  la  misma  suerte  el  Rey  de  Francia  había  de  retirar  los 
ejércitos  que  tenía  enpié  contra  el  Emperador.  Y  que  si  quedaba 
alguna  di/erejícia  entre  ellos  por  ajustar,  la  habían  de  remitir  al 
juicio  del  Rey  de  Inglaterra.  Inmediatamente  después  de  este  con- 
cierto llegaron  las  nuevas  de  que  el  almirante  Bonivet  había  tomado 
á  Fuenterrabía:  y  siendo  requerido  el  Rey  de  Francia  que  la  volviese 
al  Emperador  en  consecuencia  de  este  reciente  trato,  él  lo  rehusó  pi- 
diendo al  contrario,  que  el  Emperador  restituyese  todo  el  reino  de 
Navarra  á  D.  Enrique  de  Labrit.  Con  esto  se  rompió  la  paz  con  tanta 
brevedad  como  se  había  hecho;  y  se  declaró  de  nuevo  la  guerra,  que 
prosiguió  con  más  encono  que  antes.  Y  pluguiera  á  Dios  que  el  Rey, 
mejor  aconsejado,  (como  dice  aquí  un  historiador  francés)  hubiera i^"p'<^^ 
entregado  á  Fuenterrabía;  pues  no  podía  durar  mucho  en  su  poder: 
y  que  la  paz  se  hubiera  mantenido  y  asegurado  firmemente  entre  es- 
tos dos  poderosos  monarcas  y  sus  armas  se  hubiesen  vuelto  contra 
los  infieles,  que  cada  día  avanzaban  más  sus  conquistas  sobre  los 
cristianos.  Lo  cual  al  mismo  Príncipe  de  Bearne  le  hubiera  estado 
mejor;  porque  de  la  equidad  y  grande  justificación  del  Emperador 
pudiera  esperarlos  partidos  favorables  correspondientes  al  ánimo  que 
primero  tuvo  de  reintegrarle  en  su  reino. 

17  Por  el  efectose  confirmó  este  justo  sentimiento.  El  Emperador, 
nuevamente  irritado,  envió  orden  á  los  virreyes  para  que  prontamen- 
te diesen  la  providencia  necesaria  para  que  el  daño  no  pasase  ade- 
lante. Y  ellos  sin  dilación  habían  nombrado  por  capitán  general  de 
la  provincia  de  Guipúzcoa  á  D.  Beltrán  de  la  Cueva,  caballero  de 
alta  calidad  y  grandes  créditos  de  valor  y   prudencia   en   la  milicia, 
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quien  después  vino  á  ser  duque  de  Alburquerque,  y  ahora  hizo  en  el 
ejercicio  de  su  cargo  las  cosas  memorables  que  se  dirán  á  su  tiempo. 
No  se  contentó  S.  Majestad  solo  con  esto,  sino  que  al  cabo  vino  i 
España  luego  que  se  vió  bien  asegurado  de  la  guerra  de  Flandes:  y 
para  expeler  mejor  de  Guipúzcoa  á  los  franceses,  les  metió  con  pode- 
roso ejército  la  guerra  por  esta  parte  en  lo  interior  de  sus  países.  Pe- 
ro lo  que  más  prueba  el  empeño  con  que  lo  tomó  es  el  haber  conve- 
nido ahora  en  el  consejo  que  le  dieron  de  acabar  de  demoler  las  mu- 
rallas de  las  ciudades  y  villas  de  Navarra  y  las  fortalezas  que  habían 
quedado  en  pié  después  de  la  demolición  ejecutada  por  orden  del 
cardenal  Jiménez  y  las  que  por  mal  derruidas  se  podían  restablecer 
fácilmente.  Para  esto  despachó  S.  Majestad  á  22  de  Noviembre  de 
este  año  una  cédula,  mandando  al  Virrey,  Conde  de  Miranda,  que  las 
hiciese  derribar  menos  las  déla  ciudad  de  Pamplona,  las  de  las  villas 
de  Lumbiery  Puente  la  Reina  y  el  castillo  de  Estella,  que  reservaba 
por  justas  causas.  El  Virrey  lo  ejecutó  así. 

18  El  motivo  que  el  Emperador  tuvo  quieren  decir  que  fué    el  te-, 
mor  de  nuevas  rebeliones  en  Navarra  por  los    muchos   que   seguían¡ 
clara  y  ocultamente  al  Príncipe  de  Bearne,  teniéndole  por  sucesor  le- 
gítimo de  sus  antiguos  reyes.  Pero,  según  otros  juzgan,  más  expuesto; 
quedaba  así  este  reino  á  nuevas  invasiones  y  conquistas,  comosevió< 
en  la  del  general  Asparrot,  que  por  esta  causa  se  apoderó    de  Nava- 
rra en  tan  breve  tiempo:  y  nunca  la  hubiera  perdido  si  en  vez  de  pa- 
sar adelante,  llevado  de  su  loca  fantasía,  al  sitio  de  Logroño,   se  hu- 
biera detenido  á  reparar  y  guarnecer  de  gente,  como  prudentemente 
se  lo  aconsejaban  las  fortalezas  que  aún  había  capaces    de   esto.  Lo 
cierto  es  que  S.  Majestad  en  este  tiempo  se  hallaba   con   tantas   gue- 
rras y  gastos,  que  esto  le  pareció  lo  mejor  en  la  ocurrencia   presente 
para  que  no  pudiesen  hacer  pié  en  Navarra  los    enemigos:   teniendo 
yá  determinado  fabricar  de  nuevo  una  fortaleza  que  valiese  por  mu- 
chas. Esta  fué  la  cindadela  de  Pamplona.  De  su  construcción  habla- 
remos cuando  llegue  su  tiempo,  que  ciertamente  fué  mucho  después; 
aunque  Garibay  lo  tiene  por  dudoso:  y  con  esta  incertidumbre  lo  re- 
fiere este  año. 

19  Lo  que  desde  luego  merece  apuntarse  brevemente  es  lo  suce- 
dido hasta  hoy  en  consecuencia  de  esta  fortaleza  ó  gran  baluarte  que 
por  esta  parte  de  los  Pirineos  cubre  toda  la  España.  Desde  que  él  se 
levantó  no  se  ha  visto  en  siglo  y  medio  que  armas  enemigas  la  hayan 
acometido  por  este  lado;  siendo  así  que  por  todas  las  demás  ha  sido 
nuestra  España  invadida  diversas  veces  por  mar  y  por  tierra.  Esto 
sucedió  por  largo  tiempo,  aún  cuando  por  carecer  de  fortificaciones 
exteriores,  que  no  se  fabricaron  hasta  el  nuestro,  estaba  la  cindadela 
de  Pamplona  en  mal  estado  de  defensa.  Pero  después  de  eso  se  man- 
tuvo siempre  inviolable,  como  si  solo  el  respeto  la  hubiera  conserva- 
do en  la  integridad  de  su  honor.  Aún  es  más  digno  de  refiexión  lo 
que  parece  ostensión  de  una  muy  singular  providencia  de  Dios,  que 
para  sus  altos  fines  quiere  que  estas  dos  grandes  monarquías,  espa- 
ñola y  francesa,  vuelvan  á  su  antigua  y  estrecha  amistad.  Y  es  que  la 
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cindadela  de  Pamplona  se  fabricó  principalmente  contra  los  franceses 
cuyas  invasiones  contra  toda  España  eran  más  de  temer  por  esta  par- 
te. Y  lo  que  ha  sucedido  (como  acabamos  de  ver)  es  que  los  france- 
ses han  entrado  los  primeros  con  toda  paz  y  buena  amistad  en  dicha 
ciudadela,  que,  bien  guarnecida  por  ellos,  ha  sido  una  de  las  más 
principales  causas  de  la  defensa,  no  solo  de  Navarra,  sino  también  de 
toda  España  para  su  legítimo  dueño  el  Rey,  Nuestro  Señor,  en  la  gue- 
rra más  atroz  que  jamás  padeció  esta  incontrastable  monarquía.  En 
pocas  líneas  procuraremos  comprender  el  último  suceso  en  que  ha 
tenido  no  poca  parte  el  respeto  que  se  tuvo  á  esta  ciudadela  bien 
guarnecida  de  franceses:  quienes  por  todo  el  tiempo  que  en  ella  han 
estado  han  sido  no  solo  buenos  amigfos,  sino  también  buenos  vecinos 

...  o         ' 

por  la  exacta  disciplina  y  buena  conducta  de  sus  cabos. ''' 

20  El  ejército  enemigo  compuesto  délas  naciones  más  guerreras 
de  la  Europa,  y  sobremanera  orgulloso  con  la  reciente  victoria  de 
Zaragoza,  después  de  haber  ejecutado  muchas  impiedades  y  estra- 
gos en  los  lugares  abiertos  de  las  fronteras  de  Navarra,  se  vino  acer- 
cando á  Pamplona  con  ánimo  de  sitiarla.  Pero,  haciendo  alto,  lo  con- 
sideró mejor:  y  desconfiando  de  poder  ganar  su  ciudadela  en  el  buen 
estado  de  defensa  en  que  estaba  por  la  guarnición  francesa,  tomó  el 
partido  de  retroceder  al  corazón  de  España,  corazón  siempre  sano  en 
la  fidelidad  á  su  Dios  v  á  su  rev  leofítimo.  Como  bien  lo  mostró  ahora, 
resistiéndose  á  uno  y  otro  contagio  por  más  convulsiones  y  acciden- 
tes penosos  que  humores  tan  extraños  le  causaron.  Los  más  veneno- 
sos y  de  más  amargura  y  dolor  fueron  los  muchos  enormes  3'  execra- 
bles heréticos  sacrilegios  que,  jurídicamente  averiguados,  se  dieron  á 
la  estampa  para  estampar  más  en  los  corazones  católicos  españoles 
el  horror  á  la  herejía.  Todo  esto  dio  tiempo  para  que  nuestro  rey 
Felipe  Vil,  nunca  tan  animoso  como  en  la  mayor  de  las  adversidades, 
pudiese  juntar  las  reliquias  de  su  ejército,  á  cuya  frente  se  puso  para 
infundirle  nuevo  espíritu.  Y  para  que  este  tuviese  mayor  aumento  de 
alma  y  de  cuerpo  con  las  tropas  que  la  fidelidad  y  el  valor  de  sus  es- 
pañoles le  suministraba  en  su  marcha,  la  tomó  tan  larga,  que  dio  un 
círculo  casi  entero  á  España,  hasta  llegará  coger  de  espaldas  al  ene- 
migo cuando  más  insolente  estaba  en  la  Corte  de  Madrid  y  en  sus 
contornos.  Aquí  fué  donde  S.  Majestad  levantó  el  brazo  para'  casti- 
gar tantas  insolencias:  y  su  ejército  descargó  en  enemigos  tantos 
golpes  como  consiguió  victorias,  siguiéndole  continuamente  en  su  fu- 
ga hasta  meterle  en  el  último  ángulo  de  España,  que  es  Cataluña, 
para  acabar  allí  de  una  vez  con  tan  obstinada  rebeldía.  Quede  esto 
dicho  por  lo  mucho  que  para  el  glorioso,  aunque  sangriento  éxito  de 
esta  guerra,  pudo  importar  la  ciudadela  de  Pamplona. 


*  El  principal  do  ellos  como  gobeiiador  de  la  guavuicióu  francesa  era  Monsiur  Dupont,  ca- 
ballero de  una  de  las  órdenes  militares,  y  por  ¡.^us  grandes  servicios  y  méritos  condecorado  de  l;u 
Roy  con  otros  muchos  puestos,  etc. 
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§•  VI. 

Yolviendo  á  tomar  el  hilo  de  nuestra  narración,  no  escu- 
samos decir  que  de  la  pérdida  de  Fuenterrabía  se  le 
siguió  otro  mal  incomparablemente  mayor  que  los  di- 
chos al  rey  Francisco,  quien,  siendojustamente  reconvenido,  no  qui- 
so restituir  al  Emperador  esta  plaza.  Porque  S.  Majestad  Imperial  se 
resintió  en  extremo  de  la  sinrazón;  y  no  menos  el  Rey  de  Inglaterra, 
ofendido  del  poco  aprecio  que  el  francés  había  hecho  de  su  media- 
ción. Por  lo  cual  desde  este  punto  trató  el  inglés  de  coligarse  decla- 
radamente y  mu}"  de  veras  con  el  Emperador.  Y  ambos  le  hicieron 
después  la  guerra  más  cruel  que  jamás  padeció  la  Francia.  Y  aún  no 
fué  esto  lo  que  la  puso  en  más  peligro,  sino  una  que  bien  se  puede 
llamar  mina  secreta,  con  que  estuvo  á  pique  de  volar  todo  su  reino. 
Esta  fué:  la  deserción  del  Condestable,  Duque  deBorbón,  que  desde 
ahora  comenzó  á  fraguarse,  valiéndose  el  Emperador  para  traerle  á 
su  partido  de  la  buena  maña  de  Adrián  de  Croy,  Conde  de  Reux:  y  lo 
que  más  hacía  al  caso  de  la  oportuna  disposición  del  sujeto,  porque 
á  esta  sazón  estaba  el  Condestable  muy  quejoso  de  su  rey.  Las  cau- 
sas que  para  esto  tenía  y  lo  demás  que  en  esto  hubo  diremos  cuando 
llegue  la  conclusión  de  este  importante  negocio,  en  el  que  se  gastó 
algún  tiempo.  El  fué  tan  ruidoso  en  el  mundo,  que  es  muy  digno  de 
referirse  también  en  la  Historia  de  Navarra,  á  donde  llegó  no  poca 
parte  de  sus  influjos.  Bástenos  ahora  haber  dicho  su  principio. 

22  No  solo  trabajaba  nuestro  Rey  el  Emperador  por  este  tiempo 
con  la  pluma  en  el  gabinete,  sino  también  con  la  espada  en  las  cam- 
pañas. Siempre  andaba  hermanada  su  prudencia  con  su  valor,  y  en 
todas  partes  resplandecía  su  vigilancia.  Por  lo  que  toca  á  España, 
su  primer  cuidado  era  poner  en  buen  estado  de  defensa  las  fronteras 
de  Navarra  y  Guipúzcoa  y  hacer  lo  posible  por  echar  de  Fuenterra- 
bía al  francés.  Con  este  fin  envió  segunda  orden  á  los  virreyes  de 
España,  que  residían  en  Burgos,  para  que  viniesen  con  su  (Zorte  á 
Vitoria  y  más  de  cerca  atendiesen  al  remedio.  Esta  érala  única  espi- 
na que  punzaba,  no  el  pié,  sino  el  corazón  de  este  bravo  león,  que 
nunca  anduvo  más  suelto  en  la  campaña.  Hallábase  ahora  en  persona 
en  la  de  Flandes,  como  también  el  rey  Francisco.  En  ella  fueron  va- 
rios los  sucesos,  aunque  mucho  más  favorables  paraS.  Majestad  Im- 
perial. En  Italia  donde  obran  de  acuerdo  los  ejércitos  coligados  del 
Papa  y  del  Emperador  y  los  de  Francia  y  Venecia,  todo  le  sucedía 
mal  al  rey  Francisco,  hasta  llegar  á  perder  las  mejores  plazas  del  es- 
tado de  Milán  y  por  último  la  ciudad  capital  y  su  castillo.  Guiciardi- 
no,  que  exactamente  escribe  esta  guerra,  atribuye  todas  estas  des- 
dichas del  francés  á  la  negligencia  de  Lautrec,  su  general;  y  Lautrec 
las  podía  atribuir  á  la  de  su  rey,  que  anduvo  muy  corto  y  tardo  en 
socorrerle  de  dinero,  por  cuya  falta,  según  refiere  él  mismo,  no  gasta- 
ba en  espías  lo  necesario:  y  así,  no  llegó  á  saber   los  tratos  que   el 
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Cardenal  de  Médicis  traía  con  los  suizos.  Eran  estos  el  nervio  prin- 
cipal del  ejército  francés,  y  sobornados  con  dinero  del  Papa,  de  diez 
y  seis  mil  que  eran,  casi  todos  se  pasaron  al  ejército  de  S.  Santidad. 
Con  que  el  del  francés  quedó  en  número  y  en  fuerzas  muy  disminuí- 
do  y  su  general  Lautrec,  después  de  grandes  pérdidas  y  desgracias, 
necesitado  á  volverse  á  Francia, 

23  Entre  tantos  infortunios  los  franceses  tuvieron  el  consuelo  de 
la  muerte  del  papa  León  X,  que  era  quien  más  contribuía  al  gasto  de 
los  ejércitos  coligados  contra  ellos  en  Italia.  Corrió  voz  de  que  había 
muerto  repentinamente  de  gozo  por  la  nueva  de  la  rendición  de  Mi- 
lán. El  haber  muerto  luego  que  tuvo  esta  noticia  pudo  dar  motivo  á 
este  rumor  con  la  glosa  francesa;  de  que,  si  hubiera  sido  por  la  toma 
de  Constantinopla,  fuerza  mu}/  loable  tanta  alegría.  Guciardino  se 
acerca  más  á  la  verdad,  diciendo:  que  la  misma  noche  en  que  tuvo  la 
nueva  de  la  presa  de  Milán  por  la  liga  le  asaltó  una  fiebre  bien  lige- 
ra, la  cual  se  malició  luego  y  dentro  de  pocos  días  le  llevo  de  este 
mundo  no  sin  sospecha  de  veneno.  Murió  en  Roma,  siendo  de  edad 
de  cuarenta  y  cinco  años,  once  meses  veinte  y  un  días,  á  los  ocho 
años,  ocho  meses  y  veinte  días  de  su  pontificado.  Las  medidas  que 
en  uno  y  en  otro  tenía  echadas  eran  (según  parece  por  sus  designios) 
mucho  más  dilatadas.  Pero  la  vara  con  que  mide  Dios  es  muy  dife- 
rente que  la  délos  hombres,  por  más  soberanos  y  prudentes  que  sean. 

24  Siguióse  la  vacante,  que  duró  un  mes  y  siete   días.  Y   en    ella    f^l 
fué  electo  en  ausencia  por  pontífice  á  9  de  Enero  de  1522  el  cardenal 
Adriano,  Obispo  de  Tortosa  y  Gobernador  de  los  reinos  de  Castilla, 
tantas  veces  nombrado  en   nuestra    Historia.  Tuvo    la  nueva   de  su 
elección  en  Vitoria,  donde  entonces  residía  con  los  virreyes,  sus   co- 
legas. Era  de  edad  de  setenta  y  un  años  y  diez  meses,  habiendo   na- 
cido en  Utrech,  ciudad  principal  de  Olanda,  á  7  de  Mayo  del  año  de 
1459.  No  mudó  en  su  asunción  el   nombre,  llamándose   Adriano   Vi, 
como  ni  tampoco  las  costumbres,  que  siempre  fueron  pías  y  modes- 
tas, haciéndolas  muy  respetables  su  grande   sabiduría.   Así  mereció 
dignamente  ser  maestro  del  Emperador  y  la  mitra,   la  púrpura   y  los 
demás  puestos  que  por  su  favor  consiguió.  Partió  de  Vitoria  el  nuevo 
Pontífice  por  Navarra,  y  llegó  á  Tudela  el  Miércoles  á  las  nueve  de  la  Memo- 
mañana,  á  2  de  Abril  de  este  año,  y  salió  el  día  siguiente  después  de  J^^^^^^^.^*" 
comer  para  Zaragoza:  de  donde,  prosiguiendo  su  viaje  para  embar-  ciei  Ar- 
carse, pasó  con  grande  armada  á  Italia:  y  llegando  á  Roma  el  Sába- T^Jeia!* 
do  30  de  Agosto,  fué  coronado  el  día  siguiente  en  la  iglesia   de  San 
Pedro. 

.^.  VIL 

|0r  este  tiempo  así  en  Navarra  como  en    Guipúzcoa   se 
ponía  todo  cuidado  en  echar  á  los  franceses  de  las  pla- 
zas que  tenían    ocupadas.  En   Navarra    solo  le  había 
qu'idado  al  Príncipe  de  Bearne  el  castillo  de  Maya,  no  lejos  de  Bayo- 
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na,  perdido  en  la  última  retirada  del  rey  D.Juan,  su  padre,  y  recupe- 
rado poco  había  por  el  Al  mirante  de  Francia,  Bonivet.  Este  la  dejó 
presidiada  de  los  doscientos  caballeros  navarros  que  dijimos,  y  por  su 
alcaide  á  D.  Jaime  Vélez  de  Medrano,  de  quien  era  inseparable 
D.  Luís  Vélez,  su  hijo.  Todos  ellos  eran  agramonteses,  y  estimaron 
esta  retirada  dentro  de  la  patria  más  para  mostrar  su  fidelidad  anti- 
gua que  para  su  descanso.  Era  continua  su  fatiga,  como  también  la 
opresión  en  que  tenían  los  pueblos  circunvecinos  de  aquellas  mon- 
tañas con  las  continuas  correrías  que  hacían,  no  teniendo  otro  recur- 
so para  su  subsistencia. 

26  Este  era  el  estado  de  esta  fortaleza  cuando  el  Virrey,  Conde  de 
Miranda,  obligado  de  los  clamores  de  aquellos  paisanos  y  de  su  mis- 
mo punto  por  las  órdenes  que  tenía  del  Emperador  y  de  los  virreyes 
de  España,  juntó  gran  número  de  gente  y  mucha  y  buena  artillería, 
y  fué  á  sitiarla.  Acompañóle  el  condestable  D.  Luís  deBeaumont  con 
grande  séquito  de  su  parcialidad  beaumontesa.  Podía  extrañarse  que 
quisiese  ir  á  servir  de  voluntario  debajo  de  otra  mano  si  no  fuera  por 
la  diversión  de  coger  la  caza  que  dentro  estaba  encerrada.  La  plaza 
fué  embestida  con  gran  coraje;  pero  aún  fué  mayor  el  esfuerzo  de  los 
agramonteses  que  estaban  dentro.  Abierta  la  brecha,  fué  tal  la  biza- 
rría y  arrojo  con  que  los  sitiados  repelieron  los  primeros  combates, 
que  el  Virrey  quedó  admirado.  Y  diciéndole    el  Condestable  que  no 

Garibay  tenía  por  qué,  siendo  navarros  los  defensores,  entró  en  mayor  cólera 
y  saña:  y  por  más  que  los  prácticos  de  la  tierra  le  decían  qu3  mudase 
la  batería  á  otra  parte  más  flaca  que  ellos  le  señalaban,  hizo  punto 
de  proseguir  por  donde  había  comenzado  sin  ser  suficiente  la  brecha. 
Púdole  costar  cara  su  pertinacia,  que  él  llamaba  honra;  porque  en 
uno  de  estos  combates,  á  que  se  hallaba  siempre  presente  para  ani- 
mar á  los  suyos,  quedó  herido  en  un  brazo.  Pero,  no  siendo  grave  la 
herida,  después  de  su  curación  volvió  con  el  mismo  empeño  á  su  por- 
fía. Batióse  con  más  rigor  la  fortaleza:  y  según  dicen  algunos,  se  pu- 
so fuego  á  una  mina  que  derribó  gran  parte  de  uno  de  sus  cubos:  y 
dándose  por  allí  el  asalto,  tres  veces  le  ganaron  y  perdieron  los  sitia- 
dores en  un  mismo  día.  Según  otros,  viendo  el  Virrey  la  dificultad  in- 
superable de  rendir  por  aquella  parte  la  plaza,  desistió  de  su  empeño 
y  mudó  sabiamente  de  parecer  y  de  batería.   Púsola  contra  la  parte 

Agram.  quc  le  dccían  scr  la  más  flaca,  haciéndola  reconocer  primero  muy  de 
propósito:  con  que  presto  tuvo  el  efecto  deseado.  Porque  se  abrió  una 
brecha  muy  capaz  y  tan  baja,  que  se  podía  entrar  á  caballo  por  ella. 
27  Viendo  esto  el  Gobernador,  y  considerando  bien  la  grande 
falta  de  víveres  y  la  mayor  de  toda  esperanza  de  socorro;  y  sobre  to- 
do, compadecido  de  tantos  nobles  caballeros,  cuyas  vidas,  que  mere- 
cían ser  inmortales,  quedaban  expuestas  al  vengativo  acero  beau- 
montés,  trató  de  capitular;  y  conviniendo  todos  en  ello,  menos  su  hi- 
jo D.  Luís  Vélez,  que  hizo  sus  protestas,  se  rindieron  al  Virrey,  salvas 
las  vidas,  por  prisioneros  de  guerra.  Mas  D.  Luís  no  quiso  entregar 
la  espada,  sino  que  se  defendió  con  efla  contra  todos  los  quele  querían 
prender,  hasta  que,  rodeado  de  ellos,  quedó  también  prisionero.  Esta 
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entrega  se  hizo  por  Junio  de  este  año:  y  luego  sin  dilación  fué  arra- 
sada aquella  fortaleza.   Los  prisioneros  fueron  llevados  al  cíistillo  de 
Pamplona,  siendo  uno  de  ellos  el  presidente   D.  Juan  de  Jaso,  Señor  Agram. 
de  Javier,  quien  podía  temer  la  última  fatalidad  por  la  singular  fineza  mito?, 
con  que  siempre  había   seguido  el  partido   desús   primeros  reyes:  y  ^.^¿^"^" 
así,  la  previno,  escapándose  de  la  prisión  con  la  traza  de  mudar  de 
vestido,  tomando  el  de  una  criada  que  le  llevaba  la  comida,  y  enga- 
ñando de  esta  suerte  los  guardas  que  le  habían  puesto.  Túvose  por 
muy  prudente  su  sagacidad;  porque  luego  á   los  catorce  días  de  pri- 
sión murieron  en  ella  los  dos  caballeros  Vélez   de  Medrano,  padre  é 
hijo,  no  sin  sospecha  de  veneno.* 


§.  VIH. 

n  Guipúzcoa  corrían  las  cosas  á  este  tiempo  con  va- 

28  i-^ria  fortuna.  Los  franceses  se  mantenían  en  Fuenterrabía 
¡con  gran   tesón.  El  Gobernador  y  Capitán  General 

de  la  Provincia,  I).  Bellrán  de  la  Cueva,  quede  ordinario  residía  en 
S.  Sebastian,  daba  las  providencias  posibles  en  la  falta  de  medios  en 
que  se  hallaloa.  Todo  lo  suplía  la  animosidad  de  los  pueblos  circun- 
vecinos á  Fuenterrabía,  que  tenían  en  perpetuo  afán  á  los  franceses 
de  aquel  presidio  por  los  continuos  salteos  en  víveres  y  en  personas 
y  por  el  freno  que  tenían  puesto  á  sus  correrícis.  En  esto  se  señalaba 
mucho  el  valor  de  los  vecinos  de  Irún,  Uranzu,  Oyarzun  y  Rentería. 
Sobre  su  natural  osadía  y  odio  propio  de  fronterizos  que  á  los  france- 
ses tenían,  y  ahora  con  exceso  por  las  vejaciones  que  padecían,  los 
animaba  mucho  la  ventaja  del  terreno,  todo  él  montuoso  y  tan  sabido 
de  ellos  como  ignorado  de  los  extranjeros.  Por  lo  cual  los  presidiarios 
de  Fuenterrabía  y  del  castillo  de  Beobia  en  las  salidas  que  hacían  lo 
más  frecuente  era  volver  con  descalabro  á  sus  plazas.  No  faltaron 
reencuentros  mayores  en  esta  pequeña  guerra:  y  por  tal  se  debe  refe- 
rir y  no  omitirse  uno  de  ellos,  en  que  los  nobles  vecinos  de  Oyarzun 
fueron  vencedores  con  suma  gloria. 

29  Residía  de  asiento  en  su  villa  Pedro  deUrdanivia,  Señor  déla 
Casa  de  Aranzate,  sita  en  el  territorio  de  Irún.  Este  gentil  hombre,  á 
quien  mucho  estimaba  el  capitán  general  D.  Beltrán  déla  Cueva  por 
ser  de  los  más  señalados  en  la  defensa  de  la  patria,  había  tenido  algu- 
nos años  antes  un  tope  muy  recio  con  un  vecino  suyo.  Señor  de  la 
Casa  de  Ibarrola,  llamado  Juan  de  Aeza,  quien,  á  la  verdad,  quedó 
extremamente  agraviado.  Por  vengarse  Aeza  más  á  su  salvo,  se  pasó 
á  Francia  para  tomar  allá  partido.  Habiendo  llegado  á  Bayona,  donde 
entonces  residía  el  Señor  de  Lautrec,  Gobernador  de  Gascuña,  fué 
muy  bien  recibido  de  él  por  el  interés  que  á  su   rey   se  le  seguía  de 


Favin  se  alarga  á  decir  qvie  murieron  degollados;  pero  no  le  damos  entero  crédito. 
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qué  personas  de  calidad  de  estas  fronteras  fuesen  á  servirle:  y  en  aten- 
ción á  esto  le  hizo  luego  capitán  de  una  banda  de  quinientos  gasco- 
nes. Hallándose,  pues,  ahora  el  capitán  Aezacon  e3ta  gente  en  Fuente- 
rrabía,  representó  á  su  gobernador,  el  Conde  de  Luda,  lo  mucho  que 
importaba  coger  al  Señor  de  Aranzate,  que  tan  enemigo  era  de  fran- 
ceses y  tan  pernicioso  para  aquel  presidio:  y  que  él,  como  el  más 
.práctico  en  el  país,  se  encargaría  de  ello.  El  Conde  de  Luda,  que  con 
arto  dolor  suyo  estaba  noticioso  de  todo,  le  dio  al  punto  orden  para 
que  lo  ejecutase,  y  tomando  bien  sus  medidas,  salió  Aeza  con  su 
gente  una  noche  de  invierno.  Encaminóse  con  gran  secreto  y  silencio 
á  Oyarzun,  donde  residía  su  enemigo,  estando  bien  informado  de  la 
casa  donde  moraba.  No  fué  sentido  de  nadie  en  su  marcha  sino  de  un 
solo  hombre  llamado  Tompes,  dueño  de  la  casería  de  Urader,  que, 
despertando  con  el  ladrido  extraordinario  de  los  perros,  saltó  de  la 
cama,  y  saliendo  á  ver  lo  que  podía  ser,  fué  cogido  y  llevado  mania- 
tado en  medio  del  escuadrón.  Esto  fué  muy  cerca  de  Oyarzun;  y  en- 
trando Aeza  en  la  villa,  usó  de  otra  cautela  aún  más  importante,  que 
fué:  quitar  las  lenguas  de  las  campanas  de  la  iglesia,  que  estaban  en 
el  atrio  de  ella  por  no  estar  entonces  acabada  la  torre.  Hecho  esto, 
cercó  por  todas  partes  la  casa  de  su  enemigo  Urdanivia:  y  cuando  ya 
le  tenía  en  las  manos,  él,  que  era  hombre  de  grande  ánimo  y  maña, 
se  le  escapó  de  ellas  y  lo  dejó  burlado. 

30  El  efecto  fué  que  el  capitán  Aeza  se  retiró  sin  quererse  dete- 
ner en  hacer  daño  ninguno  en  la  tierra,  pero  sus  soldados  con  mucho 
pesar  suyo  se  detuvieron  algún  tiempo  en  robar  algunas  cargas  de 
mercaduría,  que  con  salvoconducto  venían  de  León  de  Francia  á  Me- 
dina del  Campo,  donde  entonces  florecía  mucho  el  comercio  de  Es- 
paña con  las  naciones  extranjeras.  Esto  dio  lugar  á  que  el  Señor  de 
Aranzate,  que  había  quedado  escondido  en  Oyarzun,  pudiese  juntar 
gente.  Para  esto  su  primera  diligencia  fué  ir  á  tocar  á  rebato  las  cam- 
panas, acompañado  de  algunos  pocos  que  se  le  juntaron.  Valiéronse 
de  piedras  y  otros  instrumentos  para  el  repique,  en  que  las  mujeres 
fueron  las  que  más  ruido  metieron.  Así  se  convocaron  brevemente 
más  de  doscientos  hombres  con  sus  armas  que,  como  se  iban  juntan- 
do, seguían  en  pequeñas  tropas  ásu  capitán  Urdanivia,  quien  se  ha- 
bía adelantado  con  algunos  pocos  en  alcance  del  enemigo.  Alcanzá- 
ronle todos  juntos  al  amanecer  en  número  más  crecido  cerca  de 
Fuenterrabía:  y  chocaron  con  él  con  tanto  denuedo,  que  en  menos 
de  media  hora  que  duró  la  batalla  le  mataron  casi  cuatrocientos,  hom- 
bres, haciendo  muchos  prisioneros.  Tompes,  á  quien  los  enemigos  lle- 
vaban maniatado,  se  soltó  y  fué  de  los  que  más  estrago  hicieron  en 
ellos.  Los  pocos  que  se  libraron  con  la  fuga  no  hicieron  poco  en  po- 
der volver  á  la  plaza  con  su  capitán  Aeza,  quien  tuvo  su  merecido 
por  haber  querido  mezclar  sus  odios  y  venganzas  particulares  con 
las  empresas  públicas  de  la  guerra. 

31  Esta  victoria  de  los  nobles  vecinos  de  Oyarzun  trajo  conse- 
cuencias muy  favorables.  Sobre  quedar  todos  los  naturales  de  aquella 
provincia  más  animados,  lo  más  importante  fué  la  resolución  que  los 
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enemic^os  tomaron  de  demoler  el  castillo  de  Beobia.  Parecióles  que 
no  hacían  poco  en  mantener  la  plaza  de  Fuenterrabía  sin  ocu- 
par en  este  castillo  la  gente  que  mucho  habían  menester  dentro  de 
ella.  El  consejo  era  prudente  en  las  presentes  cn*cunstancias;  por  que 
los  franceses  del  Castillo  no  eran  menos  apremiados  de  los  paisanos, 
y  estaban  escarmentados  de  una  reciente  emboscada  que  les  arma- 
ron: y  después  de  maltratarlos  mucho,  les  hicieron  en  ella  cantidad 
de  prisioneros.  Pareciéndole  pues,  á  Monsiur  de  Luda  y  no  menos  al 
capitán  Beaufils,  Alcaide  de  este  castillo,  que  no  se  podía  conservar 
en  su  poder  por  largo  tiempo,  y  que  era  mucha  la  costa  que  su  rey 
hacía  en  mantenerla,  convinieron  en  que  se  derribase.  Pero  esto  fué 
acarrear  mayores  males  por  evitar  los  menores.  La  traza  que  se  tomó 

i  fué  derribarla  con  fuego  socavando  primero  los  cimientos.  Todo  que- 
dó á  cargo  del  capitán  Beaufils,  quien  no  dejó  acercarse  á  ninguno  de 
la  tierra  porque  no  fuesen  sentidos  los  que  picaban  los  cimientos. 
Como  los  iban  picando,  iban  recibiendo  con  gruesos  maderos  las 
murallas  para  que,  quedando  sostenidas  en  ellos  y  saliendo  la  gente, 
se  les  diese  fuego  con  pólvora  y  toda  la  fábrica  con  sus    tres  cubos 

i  cayese  de  golpe.  A  este  mismo  tiempo  fueron  sacando  la  artillería  y 
las  otras  municiones  con  todo  secreto,  y  las  iban  poniendo  en  la  pla- 

I  za  cercana  de  Fuenterrabía. 

32  Todo  corría  á  su  muy  satisfacción  cuando  sucedió  que  un  arti- 
11er francés  del  mismo  castillo,  natural  de  Liborne,  cerca  de  Burdeos, 

í  llamado  por  lo  alto  de  su  estatura^/  Graíi  Juan  ^  vino  á  tener  con  un 
soldado  cierta  pendencia,  que  le  obligó  á  escaparse  del  castillo:  y  por 
ponerse  más  en  salvo,  avisó  á  D.  Luís  de  la  Cueva,  hermano  del  Ca- 
pitán General  de  lo  que  pasaba.  Este  dio  noticia  de  ello  á  su  hermano, 

i  quien,  informándose  bien  de  todo  3^  hallando  ser  cierto,  acudió  al 
punto  al  remedio  con  la  primera  gente  que  pudo  juntar.  Valióle  la  di- 
ligencia. Porque  llegó  á  tiempo  que  los  franceses,  sacada  la  artille- 
ría y  municiones,  acababan  de  salir  del  castillo  dejando  mechas  en- 
cendidas y  barriles  de  pólvora  con  mucho  artificio  para  volarle.  Las 
mechas  se  quitaron  prontamente  y  cesó  el  peligro.  El  general  D.  Bel- 
trán  reparó  sin  dilación  los  cimientos  socavados  del  castillo.  Y  pues- 
to todo  él  en  buena  forma,  dejó  por  alcaide  al  capitán  Ochoa  de 
Asua  con  cien  soldados,  todos  ellos  jubilados;  y  por  su  experiencia  y 

'  buen  seso  muy  capaces  para  la  dirección  de  la  gente  de  la  tierra,  en 
quien  sobradamente  se  hallaba  el  número  y  el  brío.  Así  cobraron  los 
españoles  el  castillo  de  Beobia  de  poder  de  los  franceses,  cuyo  fin  ha- 
bía sido  que  no  fuese  de  servicio  ni  á  unos  ni  á  otros.  Mas  con  este 
suceso  vino  á  ser  de  sumo  detrimento  para  ellos. 

33  Muy  presto  lo  echaron  de  ver:  y  arrepentidos  de  lo  hecho,  tra- 
taron de  que  volviese  á  su  poder.  Con  este  fin  y  el  de  pasar  adelante 
quemando  y  talando  la  tierra  de  Guipúzcoa,  se  juntaron  mil  hombres 
en  la  fronteriza  provincia  de  Labort,  convocados  por  los  señores  de 
las  Casas  de  Ortubia  y  Semper,  que  son  las  más  principales  de  pa- 
rientes mayores  de  aquella  tierra,  cuya  gente  está  justamente  reputa- 
da por  una  de  las  más  belicosas  que  tiene  la  Francia-  Juntóseles  una 
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coronelía  de  siete  banderas  de  alemanes,  todos  ellos  soldados  viejos 
que  tiempo  había  militaban  á  sueldo  del  Rey  de  Francia.  Es  muy  creí- 
ble que  eran  de  los  lanskenetes  que  se  hallaron  en    la  toma  de  Fuen- 
terrabía:  y  según  parece,  llegaban  ahora  al  número  de  tres  mil  y  qui- 
nientos, constando   de  quinientos   cada  bandera,   que,  unidos   á  los 
franceses,  formaban  un   cuerpo  muy  considerable.  La   vanguardia 
traían  los  franceses  conducidos  de  los  señores  de  Ortubia  y  Semper 
y  de  otros  nobles  caballeros  de  aquel  país,  que,  como  prácticos  en  él, 
eran  más  á  propósito.  Así  vinieron  marchando  en  toda  buena  orde- 
nanza: y  echando  en  el  río  Bidasoa   dos  barcas   grandes  (de  las  que 
llaman   gabarras)  para  pasar  la  artillería  gruesa  con  que  se  había  de 
batir  el  castillo,  tentaron  el  vado.  Mas  fueron  repelidos  principalmen- 
te por  la  artillería  del  castillo  y  su  gente  veterana,  concurriendo  tam- 
bién los  vecinos  de  Irún  y  su  tierra,  que  les  defendieron  el  paso  con 
grande    valor,  señalándose    mucho   la  buena  conducta  del  alcaide 
Ochoa  de  Asua  en  este  día,  que  fué  Sábado  28  de  Junio  de  este  año 
de  1522. 
Caiibay      34     Ahora  conocieron  más  los   franceses  el   grave  yerro  que  co- 
metieron en  querer  abandonar  este  castillo:  y  aún  por  eso  los  que  ve- 
nían á  recuperarle  no  desistieron  de  su  empresa.  Viendo  ellos  la  insu- 
perable dificultad  de  vadear  por  esta  parte  el  río,   retrocedieron  con 
intento  de  buscar  otro  vado  más  fácil.  Con  efecto  le  hallaron,  subien- 
do río  arriba:  y  dejando  la  artillería  gruesa  en  pequeño  pueblo  de  Bi- 
riatu,  por  ser  imposible  llevarla  después  por  la  aspereza  de  los  mon- 
tes, pasaron  el  Bidasoa  sin  oposición  alguna.  Hallábanse  á  este  tiem- 
en  Irún  dos  capitanes  de  la  misma  tierra,  que  eran  Juan  Pérez  de  Az- 
cue  y  Miguel  de  Ambulodi,  soldados  de  valor  y  experiencia,  á  cuyo 
cargo  estaba  entretener   y  conducir  cada  uno  de  ellos  á  sueldo  del 
Emperador  cuatrocientos  hombres  de  las  milicias   del  país.  Al  punto 
que  ellos  supieron  cómo  los  franceses  habían  pasado  el  vado  con  par- 
te de  su    artillería,  viendo    el  peligro    en  que  se  ponía  el  castillo  de 
Beobia,  y  consiguientemente   toda  la  tierra,  por  el  ánimo  con  que  el 
enemigo  venía  de  quemarla  y  talarla  toda,  resolvieron  ir  con  su  gen- 
te al  encuentro.  Pero  les  pareció  que  erabiendarprimerocuentaal  Ca- 
pitán General.  El,  que  era  señor  de  gran  valor,  pero  de  mucha  consi- 
deración y  prudencia,  puso  al  principio  sus  dificultades  bien  funda- 
das por  la  poca  gente  arreglada  y  veterana  que  tenía,  que  aún  no  llega  - 
ba  á  dos  mil  hombres,  de  los  cuales  era  forzoso  dejar  buena  parte  para 
la  defensa  de  S.  Sebastian  y  otros  puestos  importantes  cuando  el  ene- 
migo venía  con  tres  mil  y  quinientos  alemanes,  todos  ellos  gente  muy 
escogida  y  experimentada.  Mas  al  cabo  hubo  de  condescender  alas 
instancias  de  los   capitanes    Azcue  y  Ambulodi  y  al  mucho    ánimo 
que  veía  en  la  gente  de  su  conducta  y  las  demás  del  país. 

35  Resuelto,  pues,  el  general  D.  Beltrán,  salió  de  Rentería  con  la 
mayor  parte  de  su  gente  y  cosa  de  ciento  y  cincuenta  hombres  de  á 
caballo,  entrando  en  este  número  veinte  y  cuatro  ginetes  que  Ruy 
Díaz  de  Rojas  tenía  en  Irún:  y  llegando  á  Oyarzun,  después  de  nue- 
va consulta  tomó  el  camino  de  la  Sierra,  rodeando  más  de  una  legua 
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con  buenas  guías  por  donde  seguramente  podía  marchar,  y,  cogiendo 
de  espaldas  á  los  enemigos,  dar  sin  sentir  sobre  ellos.  Yá  para  este 
tiempo  se  le  habían  agregado  los  dos  capitanes  Azcue  y  Ambulodi  con 
sus  escuadrones  y  la  otra  gente  de  la  tierra  de  Irún,  Oyarzun  y  Ren- 
tería, que  todos  juntos  serían  m¿ís  de  mil  y  quinientos  hombres:  sien- 
do bien  otros  tantos  los  que  había  traído  el  Capitán  General.  Al  ano- 
checer comenzaron  todos  á  marchar  en  buen  orden  y  con  gran  silen- 
cio. Para  que  este  fuese  cumplido,  ordenó  el  Capitán  General  que 
atasen  las  lenguas  á  los  caballos,  queriendo  evitar  así  sus  relinchos. 
Fué  consejo  que  le  dio  un  viejo  paisano,  y  él  lo  tomó  con  agrado,  pedro 
considerando  su  acierto,  y  que  un  rústico  sencillo  puede  ser  mejor  ^^^^^J¿ 
consejero  que  un  cortesano  discreto  si  es  presumido  ó  apasionado. 
De  otra  traza  se  valió  también,  que  aún  importó  más  para  engañar 
al  enemigo.  Ordenó  que  al  tiempo  de  su  marcha  por  la  montaña  an- 
duviese mucha  gente  con  teas  encendidas  (de  las  que  se  usan  en  la 
tierra  para  caminar  de  noche)  por  el  camino  real  y  más  trillado  con 
el  fin  de  que  los  enemigos  entendiesen  que  por  allí  se  caminaba  con- 
tra ellos.  De  esto  se  encargó  Mossén  Pedro  de  Irízar,  clérigo,  vecino 
de  Rentería,  á  quien  tocaba  cuidar  de  los  bastimentos.  Y  habiendo 
comprado  aquella  tarde  hasta  cuatrocientas  teas,  las  repartió  entre 
la  gente  moza  de  ambos  sexos  y  se  empleó  muy  á  propósito  toda 
aquella  noche  en  ocultar  con  sus  luces  al  enemigo  el  camino  que  lle- 
vaba nuestra  gente.  Fué  tan  útil  este  ardid,  que  los  mismos  enemi- 
gos confesaron  después  que  todo  su  recelo  era  por  la  parte  de  Irún  y 
no  por  lo  alto  de  la  montaña,  de  donde  les  vino  el  daño. 

36     Con  estas  industrias  pudo  caminar  muya  su  salvo,  sin  ser  sen- 
tido, el  Capitán  General  con  su  campo  volante.  Y  haciendo    alto  en 
Saroya  de  Aguiñaga,  dio  orden  á  los  capitanes  Azcue,  y   Ambulodi, 
que  con  sus  gentes  y  alguna  caballería  pasasen  adelante  con   la  obs- 
curidad de  la  noche  á  reconocer  á  los  labortanos  conducidos   por  los 
señores  de  Ortubia  y  de  Semper,  que  estaban  á  un  cuarto    de  legua 
de  allí,  en  lo  alto  de  la  montaña.  Ellos,  que  sintieron  la   respiración 
de  los  caballos  fuerte  por  llevar  atadas  las  lenguas  y  el  estruendo  ma- 
yor desús  pies  en  camino  pedregoso,  creyeron  que  á  tal  hora  (sería 
a  media  noche)  y  en  sitio  tan  fragoso  y  alto  eran  mucho  más  nume- 
'osos  los  enemigos  que  venían  á  dar  sobre  ellos,  ó  que  había  traición: 
:on  que  el  espanto  sofocó  su  natural  valor  y  se  pusieron  en  fuga.  En 
illa  fueron  mu}^  pocos  los  muertos.  Los  prisioneros,  que  fueron  más, 
10  pasaron  de  treinta.  Uno  de  ellos  fué  el  Señor  de   Semper,   quien, 
10  pudiendo  detener  á  los  suyos,  se  metió  en  un  barranco  de  difícil 
calida,  donde  fué  cogido  por  un  arriero  de    Irún  y  dos  compañeros 
]ue  con  él  iban.  Y  siendo  muy  conocido  suyo,  lo  llevó  á  su   casa,  en 
a  cual  le  tuvo  escondido,  habiendo  concertado  el  rescate  en  quinien- 
os  escudos.  Pero,  habiendo  tenido  noticia  el  General,  lo  sacó  de   su 
)oder  para  cangearle  con  D.  Enrique  Enríquez,  prisionero   en  Fran- 
:ia:  quedando  así  mejor  librado  el  Señor  de  Semper  y  el  arriero  bur- 
ado  con  solos  cincuenta,  que  por  mucha  gracia  le  dieron  por  el  gas- 
0  de  la  posada. 

28  TOMO  VII 


I 
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37     Aún  fué  mayor  la  desventura  de  los  alemanes,  con  ser  su  pro- 
ceder muy  distinto.  No  era  de  sentir  el  general  D.  Beltrán  que  fuesen 
acometidos  hasta  reconocerlos  mejor  en    habiendo  amanecido.  Mas 
hubo  de  venir  en  ello,  diciéndole  el  capitán  Ambulodique  él  iría  lue- 
go á  reconocerlos  con  sus  cuatrocientos  hombres,    quedando  lo  res- 
tante del  campo  en  lo  alto  déla  sierra,  á  donde  después  déla  fuga  de 
los  franceses  había  subido  y  tomado  allí  puesto  junto  á  la  piedra  que 
llaman  de  Aldabe.  Con  este  orden,  siendo  aún   muy  de  noche,    co- 
menzó Ambulodi  á  bajar  la  montaña,  y,  matando    á  los    centinelas, 
dio  de  improviso  sobre  los  alemanes.  Hizo  en  ellos  gran  matanza   á 
la  primera  descarga  por  estar  del  todo  desimaginados  de   poder  ser 
por  aquella  parte  acometidos.  Mas  ellos,  sin  perder  ánimo,  tomaron 
las  armas,  y,  haciendo  frente  en  el  mejor  orden  que  permitía  el  sitio, 
comenzaron  á  subir  la  sierra  contra  los  guipuzcoanos,  pareciéndoles 
que  no  había  más  gente  que  ellos.  Estos,  que  no  deseaban  otra  cosa, 
se  fueron  retirando  para  más  empeñar  á  los  alemanes  y  cogerlos  en 
la  red  después  de  bien  fatigados  del  trabajo  de  subir,  intolerable  para 
cuerpos  tan  grandes  y  pesados  como  son  los  suyos.  Así  sucedió.  Los 
alemanes,  quebrantados  de  la  aspereza  de  la  cuesta,   y  no  pocos   de 
ellos  mal  heridos  de  los  que,  sin  cesar  de  tirarles,   fingían  la  retirada, 
cuando  ya  estaban  cerca  de  la -cumbre,  fueron  repentinamente   aco- 
metidos de  toda  la  gente  española  con  que  el  general   D.  Beltrán  los 
aguardaba;  y  sobre  estar  recientemente  escuadronada,  era  casi  igual 
en  número  á  la  suya.  A  la  primera  carga  fué  muerto  el  Señor  de  San 
Martín,  caballero  ilustre,  '^  que  venía  el  primero  guiando   á  los  ale- 
manes y  animándolos  en  su  lengua  tudesca.  También  ca3;ó  muerto  un 
alférez  alemán,  que  con  gran  denuedo  venía  á  su  lado  con  su  bande- 
ra alzada.  Después  de  eso  los  que  á  ellos  se  seguían  sin  caer  de  ánimo 
continuaban  la  marcha.  Pero  los  de  su  retaguardia,  reconociendo  la 
caballería  que  había  en  lo  alto  y  que  los  franceses  habían  huido,  vol- 
vieron las  espaldas  y  todos  los  demás  siguieron  su  ejemplo.  El  estra- 
go que  en  ellos  hicieron  los  españoles  fué  tal,  que,   para  cuando  ba- 
jaron á  lo  llano  del  camino  real,  donde  tenían  su  alojamiento,  ya  ha- 
bían parecido  pasados  de  dos  mil  y  quinientos,  parte  por  armas  y 
parte  ahogados  en  el  río  Bidasoa,  queriendo  escaparse  por  vados  igno- 
rados á  Francia.  Uno  délos  muertos  fué  su  coronel,  cuyo  nombre  se 
ignora.  Aunque  se  sabe  que  murió  con  honra,  cuando  más  ocupado ' 
andaba  en  detener  á  los  suyos. 

38  Los  que  quedaron  con  vida,  aunque  muchos  de  ellos  mal  heri- 
dos, volvieron  con  mucha  honra  por  el  crédito  de  su  nación.  Serían 
poco  más  de  setecientos:  y  con  grande  industria  y  ánimo  se  ordena- 
ron muy  cerca  del  castillo  de  Beobia  en  un  escuadrón  tan  cerrado, 
que  no  había  modo  de  romperlos.  Así  se  mantuvieron  algún  tiempo 
sin  que  la  artillería  del  castillo,  cuyos  golpes  recibían  á  cuerpo  descu- 


*      Garibay  dice  que  era  de  Navarra;  peto  con  la  inconsecuencia  de  decir  después   que  vinie- 
ron por  su  cuerpo  para  llevarlo  A  Francia,  que  era  su  tierra. 
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bierto,  fuese  bastante  para  aterrarlos.  En  esto  daban  bien  á  entender 
que  si  de  noche  habían  sido  ovejas  en  los  montes,  de  día  eran  leones 
en  la  campaña.  Últimamente:  fué  menester  que  el  general  D.  Beltrán 
en  persona,  haciendo  oficio  de  soldado,  los  rompiese  con  la  poca  ca- 
ballería que  tenía  sin  valerles  la  valerosa  resistencia  que  le  hicieron. 
Así  echó  el  sello  á  la  victoria.  Y  quedando  todos  ellos  prisioneros  su- 
yos, los  mandó  aposentar  y  curar  con  todo  cuidado  á  los  heridos  y 
enterrar  con  la  decencia  posible  á  todos  los  alemanes  que  antes  fueron 
muertos  en  el  combate  primero.  Divulgóse  la  noticia  de  estos  hechos 
por  el  mundo.  Y  el  papa  Adriano  hizo  tanta  estimación  de  los  alema- 
nes prisioneros,  que  se  los  pidió  por  gracia  á  D.  Beltrán  para  guar- 
dia de  su  persona.  Y  él  lo  ejecutó  así  con  mucha  galantería,  enviándo- 
selos  luego  a  Roma. 

39  Esta  victoria,  que  sin  duda  fue  muy  señalada,  no  tanto  por  el 
número  de  los  conbatientes  de  una  parte  y  otra,  que  fué  corto,  como 
por  la  industria  y  valor  de  los  vencedores,  se  llamó  de  San  Marcial; 
por  haber  sido  el  combate  á  30  de  Junio  de  este  año  día  de  San  Mar-  Garibay 
cial.  Apóstol  de  Guiena:  y  fué  el  mismo,  en  que  un  año  antes  per- 
dieron los  franceses  la  batalla  de  Noáin  en  Navarra.  Debióse  el  buen 
suceso  muy  principalmente  á  la  animosidad  y  valentía  de  los  nobles 
guipuzcoanos,  como  también  alas  tropas  arregladas  de  nuestro  Rey 
el  Emperador,  y  sobre  todo,  á  la  sabia  conducta  de  su  capitán  gene- 
ral D.  Beltrán  de  la  Cueva,  quien  en  esta  ocasión  antes  de  la  victoria 
procedió  con  la  reserva  y  precaución  que  se  ha  visto:  y  después  de- 
tuvo con  la  misma  el  ímpetu  de  los  que  querían  pasar  adelante,  ha- 
ciendo una  entrada  en  Francia  por  asomar  alguna  poca  gente  en  su 
orilla.  Como  sino  pudiera  ser  fraude  para  traerlos  á  cualquiera  em- 
boscada los  labortanos,  que,  vueltos  en  sí,  querían  volver  por  su  hon- 
ra perdida.  Todo  lo  previno  la  prudencia  del  General,  como  quien 
bien  sabía  que  los  animosos  en  las  empresas  difíciles  y  arriesgadas 
más  necesitaban  de  freno  que  de  espuela.  A  esto  se  debe  atribuir  des- 
pués de  Dios,  que  es  el  dueño  de  la  muerte  y  de  la  vida,  la  maravilla 
de  que  en  un  combate  tan  sangriento,  en  que  tantos  enemigos  fueron 
muertos,  solo  se  sabe  que  muriesen  dos  españoles;  y  de  estos  ningu- 
no por  armas  enemigas,  porque  al  uno  mataron  los  mismos  españo- 
les, juzgando  que  era  alemán  por  traer  vestido  de  uno  de  sus 
muertos  y  el  otro,  que  murió  ahogado  en  el  río  por  habérsele 
desbocado  el  caballo.  Solo  uno  quedó  herido  de  los  enemigos, 
que  solo  acertaron  este  balazo,  despedazando  con  él  la  lengua  á  un 
soldado  castellano,  el  mayor  hablador  y  el  más  escandaloso  jurador  y 
blasfemo  que  se  conocía  en  los  ejércitos:  y  así,  se  atribuyó  á  justo 
castigo  del  cielo.  Después  de  haber  cumplido  D.  Beltrán  tan  exacta- 
mente con  su  cargo  de  capitán  y  soldado,  se  mostró  gran  cortesano, 
ensalzando  con  muchas  expresiones  de  gratitud  á  los  guipuzcoanos 
que  más  habían  contribuido  al  buen  suceso:  y  muy  singularmente  á 
los  dos  capitanes  Azcue  y  Ambulodi.  Y  para  que  todo  lo  coronase  la 
piedad  y  quedase  perpetua  memoria  de  tan  insigne  victoria,  comen- 
zó en  el  lugar  mismo  donde  fué  lo  más  recio  del  combate  la  fábrica 
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de  la   ermita  que  hoy  se  ve  acabada  después  por  los  de  Irún  y  con- 
sagrada á  San  Marcial,  en  cuyo  día  se  consiguió  tan  glorioso   triunfo. 

40  Los  buenos  sucesos  fueron  continuando  en  Guipúzcoa  por  la 
mayor  audacia  que  cobraron  los  naturales.  El  Conde  de  Luda,  Go- 
bernador de  Fuenterrabía,  era  de  ellos  tan  molestado,  que  le  mata- 
ban en  las  garitas  los  soldados  que  hacían  la  guardia.  Por  lo  cual 
pidió  á  su  rey  nueva  gente  de  guarnición  para  suplemento  de  la  mu- 
cha que  le  iba  yá  faltando.  Envióle  mil  gascones  y  por  su  comandan- 

Garibayte  á  Monsiur  Ghanfarrón,  de  la  misma  nación,  que  con  ellos  estaba  en 
el  presidio  de  Bayona.  Era  soldado  viejo  y  bien  acreditado  de  valien- 
te. Pasó  por  Noviembre  de  este  año  por  mar  á  Fuenterrabía:  y  al 
día  siguiente,  viendo  de  las  murallas  el  pueblo  de  Irún  y  sus  vecinos, 
que  por  ser  Domingo  eran  más  frecuentes  en  las  calles,  preguntó 
con  desprecio  de  ellos  á  Monsiur  de  Luda  si  era  aquel  el  lugar  y 
aquella  la  gente  de  quien  tantas  extorsiones  y  daños  recibían  los  fran- 
ceses de  Fuenterrabía.  Y  respondiéndole,  que,  aunque  los  veía  en 
aquel  traje  rústico  y  en  número  tan  corto,  le  hacía  saber  que  al  prin- 
cipio entraban  solos  cuatro  ó  seis  de  ellos  en  las  escaramuzas;  pero 
que  después  se  juntaban  á  centenares  y  hacían  cosas  muy  hazaño- 
sas. Por  lo  cual  era  menester  proceder  con  mucho  tiento  con  ellos. 
Muy  poca  fuerza  le  hizo  á  Ghanfarrón  esta  saludable  advertencia:  y 
así  se  sucedió.  Porque,  insistiendo  en  que  él  con  su  gente  se  prefería 
á  quemar  el  día  siguiente  aquel  lugar,  Monsiur  de  Luda,  por  no  mos- 
trar pusilanimidad,  vino  en  ello,  diciéndole  que  él  le  ayudaría  con 
quinientos  hombres  á  esta  empresa. 

41  Gon  efecto:  salió  el  arrogante  capitán  con  sus  mil  hombres  para 
Irún  por  el  camino  de  la  ribera  y  Monsiur  de  Luda  con  quinientos 
por  el  de  la  parte  de  la  montaña.  Esto  fué  el  Lunes  á  las  10  de  la  maña- 
na, cuando  el  capitán  Azcué  estaba  acechando  con  seis  soldados  á 
dos  tiros  de  mosquete  de  Fuenterrabía,  detrás  de  una  casa,  con  el  de- 
seo de  hacer  (como  otras  veces)  alguna  presa  de  franceses.  Y  al 
punto  que  los  vio  salir  envió  á  toda  diligencia  á  apellidar  las  gentes 
de  Irún,  donde  se  hallaba  Ruiz  Díaz  de  Rojas  con  veinte  y  cuatro  ca- 
ballos ginetes:  y  al  mismo  tiempo  envió  otros  para  convocar  las  mi- 
licias de  Irún  y  Rentería.  El  capitán  francés,  después  de  haber  orde- 
nado su  escuadrón  de  mil  hombres,  se  puso  al  frente  de  ellos  y  con 
su  pica  al  hombro  comenzó  á  marchar  en  muy  buena  orden  á  Irún. 
Al  llegar  á  un  riachuelo  cercano  reconoció  gente  á  la  orilla  de  en- 
frente. Era  el  capitán  Azcue  que  con  sus  seis  soldados  se  había  pues- 
to allí  para  espiarle.  Mas  el  soberbio  capitán,  que  debiera  proseguir 
para  hacer  mejor  su  hecho,  se  detuvo  vanamente  á  preguntar  quiénes 
eran,  añadiendo:  que  si  entre  ellos  había  algún  gentil-hombre  que 
cuerpo  á  cuerpo  quisiese  combatir  con  él,  podía  pasar  libremente  el 
rio.  Azcue,  que  era  tan  cuerdo  como  Ghanfarrón  era  loco,  aceptó  co- 
mo hidalgo  el  desafío;  pero  le  entretuvo  en  demandas  y  respuestas 
sobre  quién  había  de  ser  el  que  debía  pasar  y  también  sobre  otras 
condiciones  del  duelo. 

42     En  esto  se  gastó  tanto  tiempo,  que  Ruiz  Díaz  de  Rojas   tuvo 
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lugar  para  llegar  con  SUS  veinte  y  cuatro  ginetes,  siguiéndole  las 
gentes  de  la  tierra,  que  á  toda  prisa  se  iban  juntando.  Y  pasando  re- 
sueltamente el  riachuelo,  fué  grande  el  asombro  del  capitán  Chan- 
farrón  y  de  sus  gascones  al  ver  que  era  cierto  lo  que  de  estas  gen- 
tes poco  antes  les  habían  dicho  y  ellos  no  habían  creído.  Después 
de  todo,  se  tuvieron  firmes  y  comenzaron  el  combate.  Mas.  viendo 
que  las  milicias  de  Oyarzun  y  Rentería  estaban  también  sobre  ellos 
tomáronla  fuga  con  toda  apresuración.  El  capitán  Azcue,  que  tenía, 
puesta  la  mira  en  Monsiur  Chanfarrón,  lo  fué  siguiendo,  y,  alcanzán- 
dole, le  dio  en  el  hombro  izquierdo  una  tan  fuerte  cuchillada  con 
su  alfange,  que  le  abrió  el  cuerpo  hasta  más  abajo  de  la  "cintura,  de 
que  cayó  casi  muerto  en  un  lodazal.  En  esto  vinieron  á  parar  las  fan- 
farrias de  este  hombre  soberbio.  Allí  le  dejó  Azcue  por  ir  siguiendo 
con  los  demás  el  alcance,  cuando  Monsiur  de  Luda  reconoció  ser 
perdida  la  gente  de  Chanfarrón  y  la  mala  traza  de  poderla  socorrer, 
volvió  con  la  suya  á  Fuenterrabía:  y  dio  la  providencia  conveniente 
para  que  no  entrasen  los  vencedores  en  la  plaza  mezclados  con  los 
vencidos,  á  quienes  venían  siguiendo.  Fueron  muertos  en  este  reen- 
cuentro trescientos  franceses  y  presos  hasta  cuatrocientos.  Con  estos 
y  su  capitán  Chanfarrón  volvieron  á  Irún  los  guipuzcoanos  vence- 
dores aquella  tarde  al  ponerse  el  sol.  El  capitán,  que  tuvo  el  castigo 
merecido  de  su  temeridad  y  soberbia,  venía  mortalmente  herido;  y 
y  así,  falleció  el  día  siguiente  al  amanecer.  No  tuvo  parte  en  todo  es- 
te hecho  el  general  D.  Luís  de  la  Cueva,  que  por  hallarse  en  San 
Sebastian  no  dio  lugar  la  brevedad  con  que  se  ejecutó  para  avisarle 
á  tiempo. 

43  Debióse  tan  feliz  suceso  muy  principalmente  á  la  solicitud  y 
valor  del  capitán  Azcue,  quien  mu}^  presto  pagó  también  la  pena  de 
sus  nimiedades  en  la  persecución  de  los  franceses.  Era  tal  su 
extremo  en  esto,  que  aún  de  noche  procuraba  molestar  á  los  pre- 
sidiarios de  Fuenterrabía,  matando  los  centinelas  y  guardias  de  las 
murallas.  Yendo,  pues,  una  noche  al  foso  de  Fuenterrabía  á  esta  su 
caza  de  espera,  mandó  á  un  soldado  de  su  compañía  que  tirase  con 
la  escopeta  á  un  francés  que  estaba  de  guardia  en  la  muralla;  y  al 
tiempo  de  dispararla,  por  la  mucha  obscuridad  se  le  puso  delante 
el  capitán,  y,  atravesándole  la  cabeza  con  la  bala,  cayó  muerto  instan- 
táneamente en  el  foso.  Y  causó  gran  lástima  una  muerte  tan  desas- 
trosa. Su  compañía  fué  provista  en  Sancho  de  Alquiza,  su  alférez, 
natural  también  de  Fuenterrabía,  quien  dio  su  bandera  á  un  hermano 
su3^o,  llamrdojuan  de  Alquiza.  Ambos  hicieron  cosas  muy  hazaño- 
sas en  varios  reencuentros  que  después  hubo  con  los  franceses  de 
Fuenterrabía;  aunque  no  tan  considerables  y  dignos  de  referirse  co- 
mo los  que  están  dichos  por  haberlos  hecho  más  cautos  su  propio 
peligro. 
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CAPITULO  V. 

I.  Guerra  de  Italia  y  toma  de  Gknova.  II.  Viene  el  Emperador  á  España  y  pasa  á  su 
SERVICIO  EL  Duque  de  Borbón,  por  quk  causas  y  en  quk  circustancias.  III.  Sitio  de  Füente- 
RRABiA.  IV.  Venida  del  Emperador  á  Navarra,  muerte  de  Adriano  VI,  Á  quien  sucede  el  car- 
denal Julio  de  Mí.dicis  y  varias  cosas  de  la  guerra  d3  la  frontera  de  Guipúzcoa  y  Aragón. 
V.  Segundo  sitio  de  Fuenterrabia  y  resultas  de  kl.  VI,  Juramento  de  los  navarros  al  Em- 
perador Y  estado  feliz  de  Navarra  debajo  de    su  obediencia. 


rande  fué  la  satisfacción  que  el  Emperador  tuvo  de  la 
fidelidad  y  valor  de  sus  es  pañoles  en  Guipúzcoa.  Pero 
conociendo  bien  que  era  menester  fuerza  mayor  para 
echar  de  España  á  los  franceses  y  la  mucha  falta  que  en  estos  reinos 
hacía  su  presencia,  como  bien  escarm  entado  por  la  guerra  civil  de 
los  Comuneros^  trató  de  restituirse  á  ellos  con  toda  la  brevedad  posi- 
ble. La  coyuntura  era  favorable;  porque  en  Flandes  se  había  juntado 
á  su  ejército  otro  muy  poderoso,  que  era  el  de  Enrique  VIII,  Rey  de 
Inglaterra,  quien  con  todo  empeño  quería  vengar  la  injuria  que  de- 
cía haberle  hecho  el  fran  cés  no  queriendo  estar  (según  lo  pactado 
á  su  arbitraje  en  el  punto  de  la  restitución  de  Fuenterrabia.  En  Italia 
aún  corría  de  parte  del  Emperador  m.ás  favorable  la  guerra,  yendo 
de  mal  en  peor  para  el  rey  Francisco,  quien  trataba  de  pasar  allá  en 
persona  con  grandes  fuerzas  para  detener  corriente  tan  precipitada 
de  desgracias,  cuando  el  Emperador  no  podía  esperar  sino  nuevas 
victorias  teniendo  por  su  general  al  famoso  Marqués  de  Pescara,  co- 
mo las  tuvo  con  efecto.  Solo  referiremos  una  de  ellas,  que  fué  la  sor- 
presa de  Genova,  por  acercarse  más  á  nuesto  propósito. 

2  Esta  ciudad  estaba  divida  en  dos  parcialidades,  délas  cuales  una 
era  de  los  fíeseos,  adornos  y  espinólas  que  seguían  al  Emperador 
y  la  otra  de  los  fregosos  y  dorias,  que  seguían  al  Rey  de  Francia. 
Mas  en  este  tiempo  la  desventura  de  los  fanceses  era  tal,  que  sus 
amigos  eran  los  mas  flacos  de  la  ciudad,  y  hasta  los  ciudadanos  de 
su  partido  se  inclinaban  más  á  los  imperiales  que  no  á  ellos  por 
no  tratarlos  con  la  suavidad  que  solían  en  el  reinado  antecedente  de 
Luís  XII.  Viendo  esto  el  Marqués  de  Pescara,  formó  el  designio  de 
apoderarse  de  Genova:  y  los  franceses,  que  lo  columbraron,  dieron 
aviso  á  su  rey  por  la  posta.  El  rey  Francisco  ordenó  que  á  toda  dili- 
gencia se  adelantase  el  general  Pedro  Navarro  con  doscientos  hom- 
bres y  le  siguiese  Claudio,  Duque  de  Longavilla,  con  cuatrocientos 
hombres  de  armas  y  seis  mil  infantes  para  socorrer  á  Genova 
en  caso  de  ser  sitiada.  Mas  antes  que  pudiesen  llegar  se  había  pre* 
sentado  el  Marqués  con  su  ejército  delante  de  ella  y  hecho  notilicar 
á  sus  vecinos  que  se  pusiesen  todos  no  solo  á  la  protección,  sino  tam- 
biánála  obediencia  del  Emperador,  rindiendo  luego  la  ciudad.  No 
fué  menester  más  para  que  ellos  pidiesen  capitular. 
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3  Mas  cuando  de  una  y  otra  parte  se  estaba  trabajando  en  la  ca- 
pitulación sucedió  que  algunos  españoles  repararon  en  una  brecha 
que  de  los  sitios  pasados  había  quedado  mal  cerrada  por  donde  fá- 
cilmente se  podía  entrar  en  la  ciudad:  y  luego  lo  ejecutaron  sin  difi- 
cultad alguna,  siendo  seguidos  de  todo  él  ejército.  Así  se  apoderaron 
de  ella  sm  más  resistencia  que  la  de  Pedro  Navarro.  Había  llegado 
este  desgraciado  capitán  á  Genova  la  noche  antes  con  solos  sus  dos- 
cientos hombres  sin  haber  apariencia  de  que  pudiese  llegar  á  tiem- 
po con  su  gente  el  Duque  de  Longavilla.  Púsose  con  ellos  en  medio 
de  la  plaza  mayor  esperando  que  los  vecinos  acudiesen  á  él  por  su 
propia  defensa.  Pero,  aturdidos  ellos  con  un  accidente  tan  inopina- 
do, no  trataron  de  volver  por  sí,  defendiendo  sus  casas  y  sus  hacien- 
das. Con  que  Navarro  se  vio  totalmente  desamparado  y  expuesto  al 
furor  de  todo  un  ejército,  que  nada  deseaba  tanto  como  haberle  á 
las  manos.  Rodeáronle  por  todas  partes:  y  combatiendo  por  largo 
rato  con  sumo  valor  y  destreza,  se  tuvo  firme  hasta  que,  oprimido  de 
la  innumerable  gente  que  sobre  él  cargó,  vino  á  quedar  por  prisio- 
nero de  guerra.  El  hizo  en  Genova  su  fortuna  y  vino  á  perderla  en 
Genova;  aunque  quedando  siempre  y  en  todas  partes  su  reputación 
con  ganancia.  Consiguientemente  esta  ciudad,  la  más  opulenta  de  Ita- 
lia, fué  saqueada  por  los  imperiales,  quienes  en  ella  hallaron  riquezas 
inestimables  fuera  de  los  rescates  de  sus  vecinos,  de  que  se  sacaron 
sumas  inmensas,  empleándolas  el  Marqués  en  los  gastos  de  la  guerra. 

§.  11. 

or  las  ra/.ones  que  quedan    dichas   vino  con  efecto  el 

Emperador  á  España.  Para  esto  tenía  prevenida  en  los 

puertos  de  Flandes  una  poderosa  armada  con  muchas 
'  y  muy  escogidas  tropas  de  desembarco.  Llegó  felizmente  con  ella 
al  puerto  de  Santander  á  i6  de  Julio  de  este  año.  Y  según  refieren 
'  los  historiadores  más  fidedignos,  ordenó  que  la  mayor  parte  de  sus 
tropas,  traídas  recientemente  á  España,  se  fuesen  arrimando  á  Fran- 
cia por  la  frontera  de  Guipúzcoa,  teniendo  el  gobierno  de  ellas  el 
Condestable  de  Castilla,  D.  Iñigo  Fernández  de  Velasco,  cuyo  cargo 
de  virrey  supremo  de  los  reinos  de  Castilla  en  compañía  del  Almi- 
rante había  fenecido  con  la  venida  de  S.  Majestad.  El  fin  era  (según 
se  vio  después  por  los  efectos)  poner  sitio  á  Fuenterrabía  y  esperar 
de  cerca  á  las  resultas  del  tratado  que  dejaba  pendiente  con  el  Du- 
que de  Borbón  en  Francia.  Entre  tanto  S.  Majestad  estuvo  bien  ocu- 
pado en  visitar  sus  reinos  de  Castilla  y  serenar  del  todo  las  resultas 
de  la  tempestad  pasada  de  los  Comuneros. 

5     Entre  los  otros  señores  que  ahora  trajo  S.  Majestad  á  España 
uno  fué  Filiberto  de  Charón,  Príncipe  de   Orange,   quien  por  causa 
1  ien  ligera,  como  yá  se  dijo,  había    dejado  la  obediencia  de  su  rey,  En  est 
pasándose    á  la   del   Emperador:  y  lo  mismo  se  esperaba  del  Duque  1*^.^5.^ 
de   Borbón,  que  las  tenía  más  graves;  aunque   ninguna   puede  ser  cap»  21 
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bastante  para  rebelarse  un  vasallo  por  más  sublime  que  sea  contra 
su  legítimo  rey.  Las  que  el  Duque  tenía  para  estar  quejoso  del  rey 
Francisco  venían  á  ser:  que  muchas  veces  no  era  llamado  por  él  á 
á  sus  consejos  secretos,  llamando  siempre  á  ellos  al  almirante 
Bonivet,  con  serle  tan  inferior  en  dignidad  y  en  nacimiento.  Lo 
cual  él  atribuía  á  desconfianza  que  de  él  tenía  el  Rey  por  las  instiga- 
ciones de  su  madre  Luisa  de  Saboya:  que  le  hubiese  impedido  el  ca- 
samiento con  Renata,  hermana  de  la  reina  Claudia,  con  ser  así  que 
esta  lo  deseaba  mucho.  Mas  la  misma  Luisa,  madre  del  Rey,  lo  bara- 
jó para  casarla  cinco  años  después  con  Hércules  de  Este,  primogéni- 
to del  Duque  de  Ferrara:  que  el  año  antes  en  esta  guerra  con  el  Em- 
perador, haciendo  el  Rey  en  Flandes  la  campaña,  había  dado  la  con- 
ducta de  la  vanguardia  de  su  ejército  al  Duque  de  Alensón;  aunque 
esta  prerrogativa  le  pertenecía  al  Duque  de  Borbón  como  á  condes- 
table: y  el  Duque  de  Alensón,  aunque  más  cercano  en  la  sangre  Real 
y  casado  con  Margarita,  hermana  del  Rey,  era  un  príncipe  sin  expe- 
riencia ninguna  en  la  milicia. 

6  Pero  la  principal  causa  y  la  más  sensible  para  el  Duque  de 
Borbón  fué  el  pleito  que  le  puso  el  procurador  general  del  parlamen- 
to de  París  en  nombre  del  Rey  por  Luisa,  su  madre,  de  quien  proce- 
día el  derecho  contencioso,  que  no  era  menos  que  á  los  Estados  más 
principales  que  el  Duque  poseía  por  el  derecho  de  sucesión  la  heren- 
cia de  madama  Susana  de  Borbón,  su  mujer  y  parienta,  de  quien  es- 
taba viudo:  y  Luisa,  animada  de  los  consejos  del  Canciller  de  Prat, 
enemigo  declarado  del  Duque,  y  más  de  su  propio  rencor,  lo  seguía 
con  más  rabia  que  razón.  La  causa  de  mirar  Luisa  ahora  con  tan  ma- 
los ojos  al  Duque  nacía  de  los  demasiadamente  buenos  con  que  poco 
antes  le  había  mirado.  El  caso  fué:  que,  estando  viudo  el  Duque,  ella 
había  deseado  ardientemente  volverse  á  casar  con  él;  y  por  esto  ha- 
bía impedido  su  matrimonio  con  Renata  de  Francia.  Mas  el  Duque, 
considerando  la  desproporción  de  la  edad,  (porque  él  no  tenía  más 
de  treinta  y  cuatro  años,  y  ella  tenía  yk  muy  cerca  de  cincuenta)  nun- 
ca pudo  doblar  su  afición  á  este  partido.  Fuera  de  que  sus  humores 
ni  sus  costumbres  no  le  agradaban  nada.  Ella,  pues,  viéndose  dese- 
chada del  Duque,  no  le  pudo  ver  más:  pasando  la  locura  de  su  amor 
(como  es  propio  de  las  mujeres  desdeñadas)  al  furor  de  un  extremo 
aborrecimiento.  Desde  este  punto  jamás  cesó  de  emplear  toda  su  au- 
toridad y  toda  suerte  de  trazas  y  artificios  en  la  ruina  de  este  Príncipe. 

7  Carlos,  pues,  desconfiado  de  que  le  valiese  el  buen  derecho 
que  tenía  en  oposición  de  la  autoridad  de  Luisa,  madre  del  Rey, 
que  todo  lo  podía  en  Francia;  y  no  menos  de  las  mañas  del  Canciller, 
que  había  nombrado  los  jueces  que  quiso  para  su  pleito,  entró  en  tal 
desesperación  de  salir  con  él,  que  tuvo  sus  tratos  secretos  con  el  Em- 
perador por  medio  de  Adrián  de  Groy,  Conde  de  Reux,  y  del  Señor 
de  Lurci  contra  el  rey  Francisco,  su  pariente  y  benefactor  y  contra  la 
EVancia,  su  patria.  Guicciardino  y  otros  escritores  afirman  que  el  Rey 
de  Inglaterra  era  también  de  esta  conspiración.  Las  principales  con- 
diciones de  ella  eran:  que  el  Duque  de  Borbón  se  había  de  casar  con 
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la  infanta  Doña  Leonor,  hermana  del  Emperador  y  viuda  del  rey 
D.  Manuel  de  Portugal:  que  todos  juntos  habían  de  desposeerá  Fran- 
cisco de  su  reino:  y  que  el  Duque  había  de  ser  establecido  por  rey 
en  su  lugar:  que,  mediando  esto,  él  había  de  ceder  y  dar  la  Norman- 
dia  y  la  Guiena  al  inglés  y  la  Borgoña  y  el  Artois  al  Emperador,  á 
cuyo  favor  había  de  renunciar  también  todos  los  derechos  que  los 
reyes  de  Francia  pretendían  tener  en  Italia.  Esto  supuesto,  el  desig- 
nio del  Duque  era  juntarse  á  los  imperiales  y  hacer  la  guerra  en  Fran- 
cia luego  que  el  Rey,  que  estaba  á  punto  de  pasar  los  Alpes,  estu- 
viese más  metido  y  embarazado  en  la  guerra  de  Milán.  Y  para  jugar 
más  á  lo  seguro  esta  pieza  y  no  verse  obligado  á  seguir  á  su  rey 
cuando  estese  disponía  para  su  jornada  de  Milán,  seíingió  enfermo, 
y  como  tal  se  retiró  á  su  villa  de  Moulins. 

8  Estos  sus  procedimientos  no  pudieron  ser  tan  secretos,  que  no 
tuviese  el  Rey  varios  avisos  de  lo  que  pasaba.  Con  todo  eso,  por  no 
tenerlo  averiguado  con  toda  claridad,  no  quiso  S.  Majestad  hacer 
prender  á  un  príncipe  de  tanta  consideración  sin  pruebas  manifiestas; 
sino  que  antes  bien  con  una  paternal  indulgencia  trató  de  reducirle  á 
su  deber  por  una  exhortación  amigable.  Para  esto  fué  en  persona  á 
visitarle,  habiendo  tenido  noticia  de  su  enfermedad,  la  cual  el  Duque 
supo  fingir  aún  más  diestramente  en  su  presencia.  El  Rey  deseaba 
abrirle  su  pecho  con  el  fin  de  descubrir  el  del  Duque  por  su  propia 
confesión.  Y  así,  dicen  que  le  habló  en  estos  términos.  » Primo:  el  cor- 
»dial  afecto  que  siempre  os  he  tenido,  así  por  la  cercanía  de  la  san- 
»gre  que  los  dos  tenemos,  como  por  la  consideración  de  vuestro  va- 
»lor  3^  mérito,  me  obliga  á  declararos  francamente  cómo  he  tenido 
*aviso  de  buena  parte  de  los  tratados  secretos  que  tenéis  por  medio 
»del  Conde  de  Reux  para  dejar  mi  servicio  y  hacer  bancarrota  de 
»vuestro  honor,  conspirándoos  con  mis  enemigos  y  de  mi  reino.  Este 
»designio,  que  no  puede  caer  sino  en  una  alma  desesperada  y  de  ré- 
»probo  sentido,  me  parece  tan  execrable,  que  mi  entendimiento  lo 
»sacude  con  horror,  mi  corazón  le  cierra  la  puerta  de  golpe  con  so- 
»bresalto  y  mi  imaginación  lo  concibe  como  un  sueño.  El  motivo  que 
»me  han  dicho  me  parece  tan  ligero,  que  no  me  puedo  presuadir  á 
»que  vos  en  él  hayáis  puesto  el  fundamento  de  un  proyecto  tan 
» monstruoso  y  horrible.  Porque  el  fundarle  sobre  el  suceso  incierto 
»de  un  pleito  que  tenéis  contra  mi  procurador  general  y  contra  mi 
»madre,  sería  nimia  flaqueza  para  un  cerebro  tan  firme  como  es  el 
»vuestro.  Fuera  de  que,  si  vos  le  ganáis,  quedaréis  muy  lejos  de  toda 
» materia  de  temor  y  de  queja:  y  si  le  perdéis.  Yo  tengo  el  poder  y 
»la  voluntad  de  daros  todo  cuanto  por  la  sentencia  no  os  fuere  ad- 
/>judicado:  y  así,  os  lo  juro  á  fé  de  caballero,  {este  era  el  juramento 
y>de  este  Rey)  que  lo  haré  de  buen  corazón.  Y  sabed:  que  si  yá  no  os 
»he  cedido  y  no  os  cedo  desde  luego  mis  derechos  y  pretensiones,  es 
»porque  podrías  creer  que  Yo  no  os  daba  sino  lo  que  era  vuestro.  Y 
»si  tenéis  algún  otro  motivo  de  descontento,  decídmelo;  (porque  Yo 
»no  sé  ninguno)  y  de  la  misma  suerte  os  juro  también  y  prometo  de 
» daros  sobre  ello  toda  la  satisfacción  que  podéis  desear.   Siendo  esto 
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»así:  tened  buen  ánimo,  consolaos.  Y  si  habéis  dado  oídos  á  las  daño- 
»sas  sugestiones  de  los  que  buscan  vuestra  perdición  en  los  desórde- 
^nes  de  la  Francia,  no  paséis  adelante;  que  Yo  os  aseguro  que  tam- 
»poco  pasaré  á  más  averiguaciones,  contentándome  para  mí  total  se- 
»guridad  con  vuestra  sencilla  confesión, 

9  Esta  gran  franqueza  y  testimonio  de  la  dignación  y  clemencia 
del  Rey  convenció  de  tal  manera  al  Duque,  que  le  arrancó  la  siguien- 
te respuesta,  pronunciada  con  mucha  flaqueza  de  voz  para  encubrir 
mejor  no  menos  la  salud  de  su  cuerpo  que  la  enfermedad  de  su  alma. 
» Señor:  yo  quedo  infinitamente  reconocido  á  las  nuevas  obligacio- 
>nes  en  que  sobre  tantas  otras  me  pone  V.  M.,y  singularmente  al  ho- 
>nor  que  recibo  de  su  visita  como  exceso  grande  de  sus  favores  or- 
»dinarios.  Y  pues  se  digna  de  hacerme  la  gracia  de  hablarme  á  co- 
»razón  abierto,  yo  le  quiero  también  abrir  el  mío  sobre  el  fundamen- 
»to  desús  avisos  paternales.  Confieso,  pues,  ingenuamente  á  V.  M. 
»que  he  sido  solicitado  por  el  Conde  de  Reuxá  tomar  el  partido  del 
^Emperador.  Mas  debo  decir  que  no  he  querido  darle  oídos,  recono- 
»ciendo  bien  el  horror  de  un  crimen  tan  detestable  y  el  bajamiento 
>de  mi  honor  además  de  la  mancha  de  mi  alma.  Confieso  también  á 
» V.  M.  que  no  tengo  otro  descontento  de  monta  que  el  que  se  ha  to- 
ncado del  pleito,  habiendo  extrañado  mucho  que  V.  M.  me  quisiese 
» quitar  lo  que  los  reyes,  sus  predecesores,  concedieron  á  mis  ante- 
»pasados.  Mas,  pues  le  place  aquietar  en  este  punto  mi  espíritu,  yo 
^también  quedo  enteramente  satisfecho  por  el  honor  de  su  visita,  por 
»los  ofrecimientos  de  su  liberalidad  y  por  las  seguridades  de  su  be- 
»nevolencia.  Y  así,  lejuro  de  la  misma  suerte  y  le  protesto  que  le 
^serviré  toda  mi  vida,  ora  sea  en  esta  jornada  de  Italia,  ora  sea 
»en  otra  cualquiera  parte  que  me  ordenare  con  toda  la  fidelidad  y 
»obediencia  que  del  más  humilde  y  rendido  de  sus  súditos  puede 
» esperar  V.  M.» 

10  El  Rey  se  despidió  con  bupn  semblante,  mostrando  queda  z?- 
tisfecho  de  la  respuesta  del  Duque,  á  quien,  después  de  confirmarle 
todo  lo  ofrecido,  rogó  encarecidamente  que  al  punto  que  se  hallase 
con  bastantes  fuerzas  partiese  á  León  para  hacer  juntos  el  viaje  de 
Italia.  En  esta  resolución  se  mantuvo  firmemente  el  rey  Francisco; 
aunque  los  más  sabios  de  su  Consejo  eran  de  parecer  que  por  lo  me- 
nos se  le  pusiesen  guardas  al  Duque.  Mas  como  los  hombres  francos 
y  lisos  juzgan  por  sí  mismos  á  los  otros,  se  pasó  nimiamente  en  la 
confianza  que  de  sus  promesas  había  hecho.  Y  quiso  más  dejarle  en 
su  libertad  que  hacer  esta  afrenta  á  un  príncipe  de  su  sangre  y  de 
tanto  mérito  sin  estar  bien  averiguado  su  delito.  El  efecto  fué  que  el 
Duque  de  Borbón  después  de  varios  lances,  despechado  de  que  no 
acababa  de  salir  á  su  favor  el  pleito  que  se  ha  dicho,  y  sobre  todo,  te- 
meroso de  que  se  descubriesen  más  sus  intentos,  saUó  de  Moudins, 
echando  voz  que  era  para  prevenirse  para  su  viaje  de  Italia  en  com- 
pañía del  Rey.  De  todo  esto  fué  avisando  al  mismo  Rey  en  varias  car- 
tas que  le  escribió  con  mensajeros  de  mucha  autoridad,  parciales  su- 
yos. Pero  sin  esperar  respuesta  de  ellas  tomó  el  camino  de  Italia  en 
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compañía  del  Señor  de  Promperanty  disfrazado  en  traje  y  nombra 
de  criado  suyo.  Así  llegó  á  Genova,  donde  se  puso  en  salvo.  De  allí 
escribió  al  Emperador  que  ya  estaba  en  España.  S,  Majestad  Imperial 
le  respondió  que  dejaba  á  su  elección  el  venir  á  estos  reinos  ó  que- 
darse en  Italia  con  el  cargo  supremo  de  sus  armas,  y  él  escogió  esto 
segundo.  A  la  verdad:  no  pudo  darle  empleo  más  glorioso  poi  los 
grandes  capitanes  y  generales  que  debían  servir  debajo  de  su 
mano,  como  entre  otros  muchos  eran:  Antonio  de  Ley  va,  el  Marqués 
de  Pescara  y  el  Virrey  de  Ñapóles,  D.  Carlos  de  Lanoy,  á  quien  Su 
Majestad  luego  que  tomó  posesión  de  los  reinos  de  España  había 
dado  el  mismo  cargo  juntamente  con  el  virreinato  de  Ñapóles,  (que 
ahora  retuvo)  removiendo  á  Cardona,  tan  favorecido  del  rey  D.  Fer- 
nando, su  abuelo. 

1 1  Una  cósase  hecho  menos  en  esta  deserción  del  Duque  de  Bor- 
bón  y  fué:  la  general  sublevación  de  Francia  movida  por  este  prínci- 
pe tan  poderoso  y  de  tantas  alianzas  en  ella.  Este  era  su  primer  de- 
signio. Y  para  esto  fué  fingir  tan  sagazmente  la  enfermedad,  espe- 
rando á  que  el  Rey  partiese  á  Italia,  y,  quedándose  él  en  Francia, 
apoderarse  fácilmente  de  ella  con  el  auxilio  del  ejército  imperial,  que 
debía  estar  pronto,  como  realmente  lo  estuvo,  en  las  fronteras  de  Gui- 
púzcoa para  entrar  al  mismo  tiempo  en  Francia  y  hacerlo  mismo  que 
los  franceses  con  menos  razón  habían  hecho  (por  ser  en  tiempo  de 
paz)  entrando  en  España  para  fomentar  la  sedición  de  los  Comune- 
ros. Las  injurias,  cuya  venganza  trae  utilidad,  son  las  que  menos  se 
olvidan.  Mas  este  designio  del  Duque  deBorbón  se  desvaneció  por 
haberse  traslucido  sus  ideas.  Y  así,  su  deserción  no  tuvo  por  ahora 
más  efecto  que  un  espanto  general  en  Francia  por  la  duda  de  que  su 
conspiración  no  fuese  solamente  con  los  extranjeros  sino  también 
con  los  mayores  señores  del  Reino,  que  todos  eran  sus  parientes  ó 
aliados.  Las  Casas  de  Vandoma,  de  Montpensier  y  de  San  Pol  eran 
ramas  del  mismo  tronco.  Antonio,  Duque  de  Lorena,  estaba  casado 
con  hermana  del  Duque  de  Borbón,  y  Claudio,  Conde  de  Guisa,  su 
hermano,  con  la  hermana  del  Duque  de  Vandoma:  las  otras  primeras 
Casas  de  Francia  estaban  emparentadas  con  ella  y  toda  la  nobleza 
del  Reino  adicta  sumamente  á  estos  príncipes.  Con  todo  eso,  todos 
ellos  mostraron  bien  en  esta  ocasión,  no  solo  que  no  habían  tenido 
parteen  el  crimen  de  Duque  de  Borbón,  sino  también  que  habían  mi- 
rado con  horror  su  felonía.  Porque  desde  este  punto  se  señalaron 
más  en  el  servicio  del  Rey  y  en  el  bien  del  Reino.  Y  los  pocos  que 
después  siguieron  al  Duque  para  correr  la  misma  fortuna  no  eran  ca- 
paces de  fortificar  en  Francia  su  partido. 

12  El  Rey  hizo  sus  diligencias  para  que  no  se  le  escapase  desde 
que  supo  que  el  Duque  había  torcido  el  camino  de  León,  a  donde  de- 
cía que  iba  á  esperarle.  Y  sabido  últimamente  su  fuga  en  medio  de 
la  grande  alteración  que  le  causó,  dio  sin  perder  ániuiO  las  órdenes 
convenientes.  El  principal  fué,'que  el  Mariscal  de  la  Paliza  fuese  en 
su  alcance.  Mas  no  lo  pudo  lograr  por  más  diligencia  que  puso.  Aun- 
que se  apoderó  de  su    castillo  de  Chánteles,  á   donde    había  ido   el 


444  LIBBO  XXXV  DE  LOS  ANALES  DE  NAVARRA,  CAP.  IlL 

Duque  para  llevarse  el  tesoro  que  allí  tenía.  Y  no  pudiendo  ponerlo 
todo  en  cobro,  fueron  inmensas  las  riquezas  que  se  hallaron  de  joyas 
y  muebles  muy  preciosos.  Porque  su  dueño,  teniendo  el  corazón  al- 
tivo y  ambicioso,  deseaba  parecer  ostentoso  en  todas  sus  cosas,  com- 
pitiéndose en  él  lo  vano  con  lo  superfino  y  lo  curioso  con  lo  magnífi- 
co. Algunos  comparan  al  Duque  de  Borbón  por  este  hecho  á  los  dos 
famosos  desertores  de  sus  patrias,  Coriolano  y  Temístocles,  diciendo: 
que  este  príncipe  fué  para  la  Francia  lo  mismo  que  Coriolano  para 
la  repúbhca  romana  y  Temístocles  para  la  de  Atenas.  Pero  con  esta 
diferencia:  que  á  estos  les  hizo  dejar  sus  patrias  la  malignidad  envidio- 
sa de  sus  compatriotas  y  que  Borbón  dejó  la  suya  cuando  más  se 
señalaban  con  él  la  clemencia  y  favor  de  su  rey  y  la  veneración  y 
aplauso  de  todos  los  franceses. 

§.  III. 

E"^l  Emperador,  que  estaba  pendiente  del  suceso  del 
Duque  de  Borbón,  había  puesto  su  ejército,  traído  de 
..^Flandes,  en  Guipúzcoa  con  el  fin  de  hacer  una  entra- 
da en  Francia,  cuando,  según  las  apariencias,  estaba  aquel  reino  á  ries- 
go de  una  sublevación:  y  entre  tanto,  para  tenerlo  bien  ocupado,  ha- 
bía  dado  orden  de  que  pusiese  sitio  á  Fuenterrabía.  Encargólo  S.  Ma- 
jestad al  Condestable  de  Castilla  asistido  del  Príncipe  de  Orange. 
Con  efecto:  se  sitió  la  plaza  *  y  ambos  Generales  pusieron  todo  cui- 
dado en  esta  empresa,  aunque  por  no  gastar  las  tropas,  de  que  mu- 
cho necesitaba  S.  Majestad  para  lo  que  tenía  premeditado,  lo  quisie- 
ron llevar  á  la  larga;  y  más  viendo  la  resolución  que  el  Conde  de  Lu- 
da, Gobernador  de  esta  plaza,  tenía  de  defenderla  á  todo  trance  y  ries- 
go. Él  tenía  bastante  gente  y  gran  copia  de  municiones  de  guerra;  pe- 
ro era  grande  su  inopia  de  bastimientos:  y  así;  fué  buen  consejo  de 
los  sitiadores  encomendar  á  la  hambre  lo  que  con  mucha  dificultad 
podía  hacer  el  cuchillo.  Con  todo  eso,  no  dejaron  de  batir  la  plaza 
con  otras  operaciones  más  de  sitio  formal  que  de  bloqueo.  El  efecto, 
según  refieren  sin  discrepar  varios  historiadores,  fue:  que  después  de 
haber  durado  el  sitio  más  de  diez  meses  defendiéndose  con  to- 
do valor  el  Conde  de  Luda,  la  plaza  se  vio  reducida  por  la  falta  de 
víveres  á  tal  extremo,  que  muchos  habían  muerto  yá  de  hambre;  y  si 
luego  no  se  socorría,  era  imposible  conservar  más  tiempo. 

14  Sabiendo  esto  el  rey  E'rancisco,  en  cuya  Corte  estaba  el  preten- 
so rey  de  Navarra,  D.  Enrique  de  Labrit,  á  quien  por  el  derecho  de 
las  armas  tenía  adjudicada  esta  plaza,  despachó  al  Mariscal  de 
Chatillón,  Gaspar  de  Coliñi,  con  un  buen  ejército  para  socorrer  al 
Conde  de  Luda.  Mas,  habiendo  llegado  este  general  á  la  villa  de 
Acx,  á  seis  leguas  de  Bayona,  murió  allí  de  enfermedad  que  le  asaltó 
en  su  marcha.  Para  mandar  en  su  lugar  fué  enviado   prontamente  el 


Garibay  se  olv  ida  (quizás  con  cuidado)  de  este  primer  sitio  de  Fuenterrabía. 


REYES  DOÑA  JUANA  III  Y  D.  GARLOS  EL  EMPERADOR.  44$ 

Mariscal  de  Chabanes,  Señor  de  la  Paliza,  recién  venido  de  Italia, 
quien,  tomando  el  cargo  del  ejército,  marchó  al  punto  con  él  á  Bayo- 
na: y  pasando  por  S.  Juan  de  Luz,  donde  se  le  juntaron  las  milicias  de 
los  labortanos,  pasó  á  acamparse  en  el  villaje  de  Hendaya,  último  lu- 
gar de  Francia,  sito  en  frente  de  Fuenterrabía,  el  río  Bidasoa  en  me- 
dio. Aquí  estuvo  esperando  algunos  días  la  armada,  que,  bien  provis- 
ta de  bastimentos  y  gente,  había  de  venir  de  Bretaña  á  cargo  del  ca- 
pitán Lartiga  Gascón,  Vicealmirante  de  Bretaña.  Mas,  viendo  el  Ma- 
riscal que  Lartiga,  ó  por  su  pereza  ó  por  algún  otro  accidente  de  los 
que  trae  la  inconstancia  del  mar,  no  parecía,  y  que  los  sitiados  no  po- 
dían esperar  más  tiempo,  se  resolvió  á  pasar  el  río  por  Hendaya  con 
la  mayor  parte  de  su  ejército. 

15  Pasóle  con  efecto,  venciéndola  resistencia  que  por  orden  de 
los  generales  le  hizo  con  su  gente  el  conde  Guillermo  de  Fustem- 
berg,  Coronel  de  tres  mil  lanskenetes.  Porque  la  artillería  francesa, 
puesta  en  buen  orden  y  lugares  muy  á  propósito,  por  la  buena  con- 
ducta del  Mariscal  hizo  tanto  estrago  en  ellos,  que  los  obligó  á  reti- 
rarse y  buscar  su  guarida  en  los  montes  cercanos.  Consiguientemen- 
te se  levantó  el  sitio.  Y  habiendo  entrado  de  esta  suerte  el  Mariscal 
de  la  Paliza  en  Fuenterrabía,  no  solo  abasteció  abundantemente  de 
vituallas  para  mucho  tiempo,  sino  que  mudó  la  guarnición,  que  tan- 
to había  padecido,  sacando  también  á  su  jefe  el  Conde  de  Luda, 
quien  m.ás  que  todos  necesitaba  de  descanso  y  por  su  larga  y  valero- 
sa resistencia  en  sitio  tan  largo  y  trabajoso  era  muy  digno  de  todo  ho- 
nor y  premio.  En  su  lugar  dejó  por  gobernador  al  capitán  Franget, 
Lugarteniente  del  Mariscal  de  Chatillón,  quien  poco  antes  había 
muerto  viniendo  á  esta  facción.  Era  Franget  caballero  anciano  y  toda 
su  vida  estimado  por  la  reputación  de  gran  soldado.  Por  eso  le  había 
dado  su  rey  el  cargo  de  cincuenta  hombres  de  armas  lo  cual  ahora  tra- 
jo consigo  para  la  defensa  de  Fuenterrabía.  También  quedó  aumenta- 
da la  guarnición,  que  antes  era  de  tres  mil  hombres,  con  mil  infantes 
más,  muchos  de  ellos  navarros,  cuyo  cargo  dio  el  rey  á  D.  Pedro  de 
Navarra,  hijo  del  Mariscal  del  mismo  nonlbre,  que  murió  preso  en  Si- 
mancas poco  antes  de  este  tiempo;  aunque  nosotros  adelantamos  la 
relación  de  su  muerte  por  no  dejar  pendiente  su  tragedia.  Los  france- 
ses dicen  que  su  rey  dio  este  cargo  al  nuevo  pretenso  Mariscal  de 
Navarra  por  la  mayor  confianza  que  de  él  tenía,  creyendo  que  no  po- 
día dejar  de  vengar  bien  la  muerte  cruel  dada  recientemente  á  su  pa- 
dre por  los  españoles.  Ordenadas  en  esta  forma  las  cosas,  el  Mariscal 
de  la  Paliza  se  volvió  á  Francia  con  el  resto  de  sus  tropas,  de  que  mu- 
cho necesitaba  su  rey  por  el  mal  estado  de  sus  negocios  en  Italia  y 
otras  partes.  Y  para  que  la  plaza  de  Fuenterrabía  se  asegurase  más, 
dio  el  Rey  por  la  segunda  vez  el  gobierno  de  Guiena  al  Mariscal  de 
Lautrec,  quien  podía  mejor  mirar  por  ella  en  todo  evento.* 

I  ó     Esta  confianza  venía  á  ser  la  mayor  satisfacción  de  la  injusta 


*    Era  muy  pariente  del  Príncipe  de  Bearn 
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desconfianza  que  poco  antes  se  había  tenido  de  él.  El  caso  fué  que 
Lautrec  por  su  desgraciada  jornada  de  Italia  volvió  en  desgracia  del 
Rey:  y  siendo  capitulado,  se  justificó  muy  cumplidamente  de  los 
cargos  que  se  le  hacían  por  haber  probado  que  todos  los  malos  su- 
cesos que  se  le  imputaban  habían  nacido  de  la  falta  de  las  remesas 
de  dinero.  El  Rey  estaba  en  creencia  de  haberle  enviado  últimamen- 
te cuatrocientos  mil  escudos,  y  era  así.  Pero  se  averiguó  que  estos 
los  había  cogido  y  embolsado  su  madre  Madama  Luisa  de  Saboya 
mal  afecta  á  Lautrec,  entendiéndose  para  esto  con  Monsiur  de  Sam- 
blanzay  superintendente  de  las  finanzas.  Quien  lo  pagó  con  la  vida  y, 
con  la  nota  de  infamia  sin  valerse  con  el  Rey  la  disculpa  de  habérse- 
los cogido  su  madre,  como  ella  misma  lo  confesó,  aunque  alegando 
que  lo  había  hecho  por  hacerse  pago  de  lo  que  á  ella  se  le  debía  de 
sus  rentas.  En  fin:  la  justicia  (como  siempre)  quebró  por  lo  más  ñaco. 
Los  franceses  todos  se  lamentaron  que  por  la  malicia  y  avaricia  de 
esta  mujer  dominante  se  perdió  miserablemente  el  estado  de  Millán, 
como  por  su  recuperación  se  perdió  después  aún  más  lastimosamen- 
te el  Rey,  su  hijo,  y  estuvo  á pique  de  perderse  todo  su  reino. 

§.   IV. 

Mucha  parte  de  lo  que  que  queda  dicho  sucedió  el  año 
1522  antes  de  venir  el  Emperador  á  Navarra.  Había- 
se detenido  S.  Majestad  con  grande  prudencia  y  uti- 
lidad en  los  reinos  de  Castilla  en  dar  providencia  á  muchas  cosas, 
siendo  lo  más  esencial  extinguir  del  todo  las  centellas  que  pudieron 
quedar  del  incendio  levantado  por  los  Comuneros.  Últimamente  vino 
á  este  reino,  y  después  de  haberle  visitado,  consolando  y  favo- 
reciendo mucho  los  lugares  donde  estuvo,  hizo  su  entrada  pública  en 
Pamplona  á  9  de  Octubre  de  este  año  con  ánimo  de  residir  de  asien- 
to en  esta  ciudad,  que  sin  duda  era  la  más  cómoda  para  la  ejecución 
de  sus  proyectos  contra  la  Francia.  Poco  antes  de  venir  tuvo  la  triste 
noticia  de  la  muerte  del  papa  Adriano  VI,  á  quien  por  tantas  razo- 
nes mucho  amaba  y  veneraba.  Falleció  este  buen  pontífice  en  Roma 
á  14  de  Septiembre  de  este  mismo  año  después  de  solo  un  año  y  ocho 
meses  y  seis  días  de  su  pontificado,  siendo  de  edad  de  sesenta  y  cua- 
tro años  y  medio.  Por  su  muerte  después  do  dos  meses  y  cuatro  días 
de  sede-vacante  y  muchas  disensiones  en  el  Cónclave,  fué  promovi- 
do á  la  silla  pontificia  el  cardenal  Juho  Mediéis,  primo-hermano  de 
León  X  é  hijo  de  Julián  de  Mediéis.  Estaba  electo  yá  por  arzobispo 
de  Florencia,  su  patria,  la  cual  por  los  honores  repetidos  desús  hijos 
vino  después  á  perder  el  más  estimable  para  ella,  como  era  ser  re- 
pública libre  y  muy  respetada. 

18  Yá  por  este  tiempo  andaba  muy  suelto  en  Italia  el  Duque  de 
Borbón,  General  Supremo  de  las  armas  del  Emperador.  El  rey 
Francisco,  que  había  llegado  á  León  para  pasar  á  Milán,  se  detuvo 
allí  por  el  prudente  consejo  que  le  dieron  de  ser  necesaria  su  perso- 
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na  dentro  de  Francia;  así  por  el  jasto  recelo  de  alguna  sedición  en 
ella  por  los  influjos  de  aquel  príncipe  vengativo,  como  por  el  peligro 
de  parte  de  España,  en  cuyas  fronteras  se  hallaba  con  su  ejército  el 
Emperador  como  á  la  mira.  Movido  de  esto,  envió  con  la  mayor 
parte  de  las  fuerzas,  que  tenía  prevenidas  al  almirante  Bonivet,  de 
quien  todo  lo  fiaba  para  perderlo  todo.  El  Almirante  tuvo  buenos  su- 
cesos al  principio.  Tomó  á  Alejandría,  Lodiy  otras  plazas;  y  aún  pu- 
do apoderarse  déla  ciudad  de  Milán,  que  estaba  en  buena  disposi- 
ción de  entregarse  si  no  fuera  por  haberse  dejado  engañar  de  Galcá- 
zzo  Vizconti,  noble  milanés,  que  le  salió  al  encuentro  y  le  pidió  que  lo 
dilatase  por  algunos  días  para  que  con  más  quietud  y  seguridad  se 
entregase  la  ciudad,  estando  los  más  de  sus  vecinos,  muy  inclinados 
á  eso.  Mas  esto  fué  traza  para  que  los  imperiales  tuviesen  tiempo  de 
confirmar  á  los  que  flaqueaban  y  aumentar  las  fuerzas  de  su  ejército.. 
En  esto  trabajó  felizmente  Próspero  Colona  poco  antes  de  su  muer- 
te. Con  efecto:  el  ejército  imperial  llegó  muy  en  breve  á  ser  más 
fuerte  que  el  francés:  y  pareció  en  él  el  Duque  de  Borbón  con  el  car- 
go supremo  de  las  armas.  Bonivet,  que  se  vio  en  tan  mal  estado  y  á 
peligro  de  caer  en  manos  de  su  más  cruel  enemigo,  tomó  el  partido 
de  retirarse.  En  la  retirada  fué  alcanzado  del  Duque  de  Borbón  des- 
pués del  esguazo  de  un  río:  y  no  pudo  escusar  el  combate.  Mas  sien- 
do herido  (dichosamente  para  él)  de  un  arcabuzazo,  se  salió  de  él  y 
se  puso  en  salvo.  El  Conde  de  San  Pol  y  el  caballero  Bayard  que  co- 
mandaban por  haber  quedado  enfermo  el  Mariscal  de  Montmoranci, 
prosiguieron  la  retirada  en  muy  buen  orden  y  con  extremado  valor. 
Hubo  en  ella  varios  reencuentros,  donde  murieron  algunos  capita- 
nes franceses:  y  es  muy  digno  de  referirse  lo  que  pasó  con  uno  de 
ellos. 

19  Fué  herido  de  muerte  el  caballero  Ba3^ard;  3^,  apeándole  del  ca- 
ballo su  mayordomo,  quejamás  se  apartaba  de  él,  lo  arrimó  á  un  ár- 
bol, moribundo  ya  y  todo  cubierto  de  la  sangre  que  le  corría  déla  he- 
rida con  el  rostro  vuelto  á  los  enemigos.  Percibiólo  el  Duque  de  Bor- 
bón, y,  llegándose  á  él,  le  saludó  y  le  dijo:  que  tenía  gran  lástima  de 
ver  en  aquel  estado  un  caballero  tan  generoso,  y  tan  afamado.  No^  se- 
ñor^  no:  (le  respondió  Ba^^ard)  no  hay  por  qué  tener  lástima  de  mí, 
que  muevo  como  hombre  de  bien  por  el  servicio  de  mi  rey  y  por  la 
gloria  de  mi  nación:  de  quien  se  debe  tener  lástima  es  del  que  está 
con  las  armas  en  la  mano  juntamente  con  los  eítemigos  de  la  Francia 
contra  su  Rey.  contra  su  patria  y  contra  el  juramento  de  fidelidai 
que  tiene  hecho.  Y  poco  después  de  haber  pronunciado  estas  bellas 
palabras  rindió  á  Dios  el  alma  con  una  constancia  y  consuelo  admira- 
ble. El  Duque  de  Borbón  estuvo  muy  en  sí  y  dio  salvoconducto  al 
Mayordomo  para  que  llevase  el  cuerpo  de  su  amo  á  su  lugar  en  el 
Delfinado.  ¡j  i  an  recomendable  es  la  virtud  á  los  mismos  enemigos. 
El  Conde  de  San  Pol  por  gran  dicha  en  medio  de  tanta  desgracia  con- 
cluyó últimamente  su  retirada,  llegando  con  su  ejército  á  Yvrea,  don- 
de se  puso  en  salvo,  aunque  no  poco  destrozado,  por  haber  perdido 
buenaparte  de  gente  y  haberle  sido  forzoso  aliviarse  de  los  impedí- 
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mentos  de  su  marcha,  como  fueron  la  artillería  y  un  gran  trozo  del 
vagaje.  Mas  lo  peor  para  los  franceses  fué  perder  inmediatamente  las 
plazas  que  poco  antes  habían  ganado  en  el  di^cado  de  Milán.  Todo 
esto  sucedió  por  la  mala  conducta  del  almirante  Bonivet  en  esta  su 
jornada.  Después  de  eso  quedó  siempre  en  la  misma  gracia  del  Rey, 
que  admitió  blandamente  sus  vanas  escusas,  habiéndose  mostrado 
tan  duro  á  las  bien  fundadas  de  Lautrec  en  caso  semejante  sin  más 
razón  que  ser  Lautrec  mal  visto  y  Bonivet  muy  favorecido  de  su  ma- 
dre. 

20  Ahora  fué  cuando  al  Emperador  le  pareció  conveniente  hacer 
la  invasión  premeditada  en  Francia.  Ordenó,  pues,  al  Condestable  de 
Castilla  y  al  Príncipe  de  Orange  que  con  el  ejército  que  tenían  en 
Guipúzcoa,  y  era  de  veinte  y  cuatro  mil  combatientes  muy  escogidos, 
y  casi  todos  españoles,  entrasen  en  Francia:  y  quizás  por  este  fin  se 
levantó  el  sitio  de  Fuenterrabía  aún  más  que  por  el  socorro  que  en- 
tró en  la  plaza.  La  orden  que  llevaban  era  de  penetrar  con  toda  hosti- 
lidad hasta  el  señorío  de  Bearney  los  otros  estados  de  D.  Enrique  de 
Labrit,  en  Francia.  Así  lo  ejecutaron,  poniendo  fuego  á  las  villas  que 
les  hicieron  resistencia,  como  fueron:  Sorda,  Hastingues  y  Bidaxón. 
Esta  última  pertenecía,  y  hoy  en  día  pertenece  en  soberanía,  á  los  se- 
ñores de  la  Casa  de  Agramont,  tan  célebre  en  Navarra,  que  meritísi- 
mamente  son  ya  duquss  y  pares  de  Francia.  Ella  fué  la  que  más  padeció 
por  la  resistencia  mayor  que  los  españoles  hallaron  en  su  castillo 
guarnecido  de  trescientos  bravos  soldados:  y  fué  tal  su  valor,  que  los 
obligó  á  detenerse  tres  días  hasta  que  pudieron  ponerle  fuego.  El  in- 
cendio fué  tan  grande,  que  los  defensores  murieron  todos  abrasados, 
menos  algunos  que,  arrojándose  délas  murallas,  quisieron  más  morir 
atravesados  en  las  picas  con  que  los  recibían.  Mauleón  de  Sola  se  rin- 
dió libremente,  haciéndola  prudente  el  ejemplo  de  las  otras.  Salvatie- 
rra hizo  alguna  resistencia,  siendo  comandada  del  Señor  de  Miosans, 
el  cual  la  rindió  presto,  sacando  por  condición  que  no  se  había  de 
hacer  daño  ninguno  en  la  villa.  Y  así,  el  Condestable  mandó  que  nin- 
gún español  entrase  en  ella.  Pero  él  mismo  tuvo  gusto  de  entrar  á 
verla  acompañado  de  algunos  pocos  de  su  confianza.  La  villa  de  Na- 
varrens  hizo  esto  mismo. 

2 1  Por  la  parte  de  Olerón  entró  al  mismo  tiempo  el  Virrey  de  Ara- 
gón con  tres  mil  hombres  de  guerra  y  puso  sitio  á  esta  villa  episcopal. 
Era  su  comandante  el  Señor  de  Lubié  con  el  bastardo  de  Gerdrest. 
Los  de  adentro  hicieron  despropositadamente  una  salida:  y  volvieron 
pocos  á  la  plaza.  Después  de  eso  ella  se  defendió  valerosamente.  Y  las 
tropas  españolas  fueron  á  juntarse  con  el  ejército  principal,  que  esta- 
ba entonces  sobre  Salvatierra.  Hecho  esto,  que  fué  mucho  y  malo 
para  los  franceses  con  poca  utilidad  de  los  españoles,  volvió  el  Con- 
destable á  Guipúzcoa  á  principios  del  año  de  1524  después  de  veinte 
y  cuatro  días  que  de  ella  había  salido.  Como  esta  jornada  se  hizo  en 
el  corazón  del  invierno  y  por  tierras  muy  frías,  por  caer  á  la  banda 
septentrional  de  los  pirineos,  fueron  muchos  los  españoles  que  mu- 
rieron por  la  inclemencia  del  tiempo,  como  también  los  que  volvieron 
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enfermos:  de  suerte  que,  haciéndose  la  reseña  general  en  Irún,  se 
halló  que  casi  faltaba  la  cuarta  parte  del  ejército.  Por  lo  cual  se  puso 
mayor  cuidado  en  su  alivio,  dándole  buenos  cuarteles  de  invierno. 

§  V. 

Ip^'^'^l  Mariscal  de  Lautrec,  Gobernador  de   Guiena,    que 
22       1-4  todo  lo  observaba,  sabiendo  que  por  el  mes  de  Enero  de 

^  ^  este  año  el  Emperador  se  había  mudado  de  Pam" 
piona  á  Vitoria  y  que  su  principal  cuidado  era  reclutar  y  aumen" 
tar  su  ejército  con  gente  de  Castilla,  que  desde  allí  la  tenía  más  á  ma' 
no,  conoció  que  su  fin  era  volver  á  sitiar  á  Fuenterrabía.  Por  lo  cual 
pasó  á  toda  dihgencia  desde  Bayona,  que  solo  dista  cinco  leguas,  á 
visitar  esta  plaza.  Proveyóla  de  nuevo  aún  de  más  gente,  municiones 
víveres  y  de  todas  las  cosas  necesarias  para  sustentar  un  largo  sitio, 
con  haber  sido  bien  suficientes  las  que  en  ella  puso  el  Mariscal  de  la 
Paliza  cuando  renovó  la  guarnición.  Luego  volvió  á  Bayona,  que  no 
le  daba  menos  cuidado,  y  aún  creía  que  los  españoles  la  habían  de 
sitiar  primero;  porque  no  ignoraban  que  esta  villa  tenía  poca  gente 
de  guerra  y  que  no  estaba  del  todo  bien  fortificada.  Así  sucedió.  Ba- 
yona se  vio  cercada  súbitamente  por  mar  y  por  tierra  á  principios  de 
Febrero.  Mas  la  presencia  de  Lautrec  animó  grandemente  á  los  veci- 
nos, que  quedaron  despavoridos:  y  las  providencias  que  dio  muy  á 
tiempo  importaron  mucho.  La  principal  fué  guardar  bien  las  bocas 
de  los  dos  ríos  navegables  que  tiene  esta  villa,  el  uno,  que  baja  de 
Dax  y  la  cerca  por  la  parte  de  Francia,  y  el  otro,  que  despeñándose 
de  las  montañas  de  Navarra,  entra  por  medio  de  ella,  y  mezclándose 
ambos  fuera  de  la  villa,  entran  juntos  en  la  mar.  Así  consiguió  que 
los  navios  españoles,  que  eran  muchos,  no  pudiesen  acercarse  á  la 
plaza.  Pero  sobretodo  el  ejemplo  que  dio  este  general  de  hallarse  en 
los  trabajos  y  en  los  riesgos  sin  apartarse  de  las  murallas  en  tres 
días  y  tres  noches  que  duró  el  sitio  con  varios  y  fuertes  asaltos,  fué 
causa  de  que  al  cuarto  día  descampase  el  ejército  español,  el  cual 
revolvió  con  grande  ímpetu  contra  Fuenterrabía,  como  si  después  de 
breve  paréntesis  esta  fuese  la  cláusula  final. 

24  Era  Fuenterrabía  la  manzana  de  la  discordia  entre  el  Empera- 
dor y  el  Rey  de  Francia.  Tan  empeñado  estaba  el  uno  en  re- 
cuperarla como  el  otro  en  mantenerla.  Por  esto  fueron  tantas  las  diligen- 
cias de  una  parte  y  otra,  como  quedan  dichas:  y  en  nada  se  cono- 
cía tanto  que  el  empeño  del  francés  había  pasado  á  tema  como  en  que, 
dejándose  perder  las  plazas  de  Italia,  que  tanto  más  le  importaban  por 
laescacés  y  dilación  délos  socorros,  en  esta,  que  le  importaba  mucho 
menos,  anduvo  tan  liberal  y  tan  pronto.  Por  esto  había  puesto  por  go- 
bernador de  Fuenterrabía  al  capitán  Franget,  de  quien  mucho  espera- 
ba. Hallándose,  pues,  esta  plaza  en  tan  buen  estado  de  defensa,  fué  em- 
bestida y  cercada  por  todas  partes  del  ejército  imperial  antes  de  media- 
do el  mes  de  Febrero  de  este  año.  Eira  su  general  el  mismo  condesta- 
TOMO  vil  á9 
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ble  de  Castilla  acompañado  del  Príncipe  de  Orange;yletenían  con  el 
aumento  de  tres  mil  lanskenetes  á  cargo  de  su  coronel  Rocandollb  y 
de  muchos  caballeros  castellanos  y  navarros  que  de  voluntarios  quisie- 
ronseñalarse  en  el  servicio  de  su  rey,  el  Emperador.  Lo  que  le  hacía  aún 
más  numeroso  y  fuerte  era  la  gente  de  la  provincia  de  Guipúzcoa 
habiendo  salido  padre  por  hijo  todos  \o3  que  eran  capaces  de 
tomar  armas  y  sirvieron  mucho  durante  con  las  correrías  que  duran- 
te el  sitio  hicieron  hasta  dentro  de  Francia.  Plantóse  la  batería  con- 
tra Fuenterrabía  por  la  parte  que  nombran  de  Miranda,  que  era  la 
misma  por  donde  los  franceses  la  batieron  dos  años  antes  contra 
el  cubo  que  llaman  de  la  Reina.  Continuóse  el  batirla  por  muchos 
días,  dando  mucho  ejemplo  los  dos  generales,  el  Condestable  y  el 
Príncipe  de  Orange,  que  personalmente  asistían  á  todos  los  trabajos 
sin  negarse  á  traer  tierra  y  fagina  para  los  aparejos    de    la  batería. 

25  Con  todo  eso,  jamás  se  llegó  á  dar  asalto  ninguno,  aunque  se 
abrió  bastante  brecha:  porque,  según  unos  dicen,  el  Condestable  fué 
siempre  á  evitar  la  efusión  de  sangre  en  sus  tropas:  y  según  quieren 
otros,  tenía  inteligencias  dentro  de  la  plaza  con  los  navarros  que  en 
ella  había,  especialmente  con  su  sobrino  D.  Pedro  de  Navarra.  A 
quien  hizo  saber  para  que  se  participase  á  los  franceses:  que  la  1^ ran- 
cia estaba  perdida  para  el  rey  Francisco  por  cuanto  yá  el  Duque 
de  Barbón  se  había  apoderado  de  la  Champaña  y  Bría.  El  Rey  de 
Inglaterra  había  entrado  en  Francia  á  favor  del  Emperador  y  ha- 
bía sujetado  á  la  Picardía  y  á  la  Isla  de  Francia  que  los  suizos  y  bor- 
goñeses  también  se  habían  hecho  dueños  del  ducado  de  Borgoña  y 
de  otras  provincias.  Todas  estas  noticias  eran  falsas,  y  (según  cree- 
mos) falsamente  imputadas  al  Condestable;  aunque  bien  pudo  ser 
que  por  otro  conducto  llegasen  á  los  sitiados.  Mas  lo  .  cierto  es  que 
ellas  en  sí  eran  muy  creíbles,  según  corrían  las  cosas  de  Francia. 
También  sucedió  á  este  tiempo  que  el  Mariscal  de  Lautrec  pa- 
ra animar  á  los  sitiados  les  envió  un  refresco  de  pan,  tocino,  pescado 
y  otras  victuallas  en  siete  barcas  grandes  que  hizo  prevenir  en  Mea- 
rriz,  lugar  pequeño  de  la  marina  de  Francia,  cerca  de  Bayona.  Mas  con 
llegar  de  noche  muy  oscura,  fueron  sentidas  de  los  guardias  avanza- 
das de  nuestro  campo:  y  se  les  puso  fuego,  de  que  quedaron  abrasa- 
das con  todo  cuanto  traían  y  con  sus  conductores,  que  serían  bien 
treinta  hombres  en  cada  barca,  de  los  más  animosos  y  arriesgados 
de  aquella  frontera. 

26  Viendo  el  gobernador  Franget  todas  estas  cosas,  y  sobre  todo, 
el  empeño  con  que  el  Emperador,  que  á  este  fin  había  venido  á  Vitoria, 
tomaba  la  expugnación  de  esta  plaza,  y  la  imposibiHdad  de  socorrer- 
la su  Rey  con  grande  ejército,  como  eramenester,  cayó  de  ánimo:  y 
contra  todo  lo  que  de  él  se  esperaba  dio  oídos  á  los  partidos  con 
que  el  Condestable  les  hacía  para  que  la  rindiese.  Estos  eran  los  mis- 
mos que  los  franceses  habían  concedido  á  los  españoles  cuando  el 
Almirante  de  Francia,  Bonivet,  la  ganó  dos  años  antes,  esa  saber; 
que  los  franceses  y  navarros  que  dentro  se  hahaban  pudiesen  salir 
libres  con  sus  armas  y  banderas  desplegadas.  Así  lo  ejecutó  Franget 
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entregando  la  plaza  al  Condestable  de  Castilla  á  25  de  Marzo,  día 
de  la  Anunciación  de  Nuestra  Señora  de  este  ano  de  1524,  después 
de  mes  y  medio  de  sitio,  habiendo  estado  en  poder  de  los  franceses 
dos  años  cinco,  meses  y  siete  días. 

27  Perdida  de  esta  suerte  esta  importante  plaza,  el  capitán  Fran- 
get  pasó  con  sus  gentes  á  Bayona  y  D.  Pedro  de  Navarra  se  quedó 
acá  con  los  navarros  agramonteses  que  le  seguían.  Franget  estuvo, 
detenido  por  muchos  días  en  Bayona:  y  al  cabo  fué  llevado  á  León 
donde  estaba  el  Rey  muy  irritado  contra  él  por  haber  entregado  co- 
bardemente á  Fuenterrabía.  Hízosele  jurídicamente  el  cargo,  y  no 
pudo  satisfacer  con  el  descargo  que  dio.  Este  fué:  haberlo  hecho 
forzosamente  por  las  inteligencias  que  el  Mariscal  de  Navarra  tenía 
con  el  Condestable  de  Castilla,  su  tío;  y  que,  estando  por  esta  traición 
á  riesgo  evidente  de  perderse  la  plaza,  su  fin  había  sido  salvar  las  vi- 
das de  su  soldados,  que  estaban  á  pique  de  perecer  juntamente  con 
ella  si  cuanto  antes  no  la  rendía  por  una  capitulación  honrada.  Mas 
ni  él  pudo  probar  ni  jamás  se  pudo  averiguar  bien  la  traición  con  que 
se  escusaba.  Así  lo  aseguraban  los  historiadores  fanceses.  *  Y  aña- 
den: que,  cuando  fuera  cierta  la  tración,  no  le  debía  valer  la  escu- 
sa; porque  podía  mu}^  bien  atajarla  teniendo  más  de  cuatro  mil  solda- 
dos muy  buenos,  y  todos  ellos  franceses,  con  los  cuales  era  fácil  re- 
primir á  los  pocos  navarros  que  había 

28  Después  de  todo,  no  puede  dejar  de  quebrar  los  corazones  el 
castigo  que  se  ejecutó  en  el  pobre  viejo  Franget;  y  más  cuando  otros 
capitanes  franceses  estaban  rindiendo  impunemente  plazas  en  Italia, 
aún  más  fuertes  y  más  desensables  que  Fuenterrabía.  Porque  la  co- 
bardía no  es  digna  de  muerte  sino  de  infamia,  se  le  dio  el  castigo  de 
degradarle  de  la  nobleza.  Hay  horas  menguadas.  En  esto  vino  á  pa- 
rar un  caballero  noble  y  soldado  reputado  por  uno  de  los  más  valien- 
tes y  bizarros  de  aquel  tiempo.  Levantóse  en  la  plaza  mayor  de  León 
un  tablado;  y,  subiéndole  á  él,  le  desarmaron  de  todas  sus  armas:  su 
escudo,  en  el  cual  estaban  pintados  los  blasones  de  su  nobleza,  fué 
hecho  pedazos  por  los  reyes  de  armas,  dándole  el  nombre  de  traidor 
y  pérfido:  y  al  cabo  le  echaron  á  empellones  del  tablado.  Con  estas 
ceremonias,  propias  de  actos  semejantes,  fué  Franget  degradado  de 
la  nobleza  y  declarado  por  villano;  y  así  él  como  todos  sus  descen- 
dientes dados  por  pecheros  é  incapaces  de  traer  armas. 

29  Así  se  recuperó  dichosamente  Fuenterrabía  á  poca  costa  y 
con  muchas  mejoras  para  los  españoles  por  haberla  dejado  los  fran- 
ceses muy  aumentada  en  la  fortificación  de  sus  murallas  y  con  mu- 
cha artillería  y  municiones:  y  para  el  servicio  de  la  villa  con  gran- 
des fábricas  de  pozos  y  un  molino  de  buen  artificio,  de  todo  lo  cual 
ante  carecía.  En  esto  se  conoció  lo  mucho  que  lastimaban,  pero  mucho 
más  el  yerro  que  hicieron  en  no  arrasarla  y  pasar  esta  fortaleza  á  su  te- 


*    Solo  Gariboy  se  pene  de  parte  ele  Flanguet;  pero  sin  má3  razón,  que  ser  contra  D.  Pedi'O  dQ 
Navarra. 
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rritorio  de  Henda3'a  luego  que  la  tomaron  como  el  Conde  de  Guisa 
se  lo  aconsejaba,  pronosticando  bien  que  no  podía  durar  mucho  en  su 
poder  ni  volverse  á  tomar  por  ellos  en  el  puesto  que  tenía.  El  Condesta- 
ble puso  consiguientemente  en  Fuenterrabía  toda  la  guarnición  nece- 
saria con  todas  las  municiones  y  pertrechos  que  convenía,  y  por  su 
alcaide  y  capitán  general  de  Guipúzcoa  á  Sancho  Martínez  de  Leiva, 
hermano  de  Antonio  de  Leiva,  célebre  por  aquel  tiempo  en  la  guerra  de 
Italia.  Así  se  puso  en  más  respeto  esta  plaza,  siendo  su  gobernador  el 
mismo  que  lo  era  de  toda  la  Provincia  con  el  cargo  de  capitán  general. 
Y  así  se  continuó  por  muchos  años  sucediendo  á  Sancho  de  Leiva  su  hijo 
D.  Sancho  de  Leiva,  capitán  muy  afamado:  á  D.  Sancho  D.  Diego 
Carvajal,  Señor  deXodar  en  la  Andalucía,  caballero  muy  discreto  y 
de  tan  buen  puño  en  la  pluma  como  en  la  espada  por  los  buenos  versos 
que  hacía.  Los  soldados  de  aquel  tiempo  fueron  los  más  beneméritos 
de  la  poesía  española;  pues  empezó  á  pulirse  por  ellos  aventajándose 
en  todo  á  todos  el  famoso  Garcilaso  de  la  Vega.  A  D.  Diego  Carvajal 
sucedió  D.  Juan  de  Acuña,  que  también  fué  capitán  general  de  Gui- 
púzcoa y  alcaide  de  Fuenterrabía,  y  se  señaló  con  gran  celo  en  el 
servicio  de  su  príncipe.  D.  Sancho  Martínez,  el  primero  de  ellos,  tuvo 
otra  preeminencia,  que  fué:  ser  juntamente  corregidos  y  magistrado 
de  la  Provincia,  uniéndose  en  él  las  armas  con  la  toga  como  en  el 
tiempo  de  los  romanos  se  usaba  para  grande  bien  de  la  república, 
y  ahora  se  vio  con  igual  satisfacción  en  Guipúzcoa  así  de  los  pue- 
blos como  de  la  gente  de  guerra. 

§.  VI. 

Don  Beltrán  de  la  Cueva,  á  quien  este  caballero, 
tan  cabal  en  todo,  sucedió  en  el  cargo  de  capi- 
tán general,  vino  á  ser  Duque  de  Alburquerque,  y  ocu- 
pó después  los  puestos  correspondientes  á  tan  grandes  príncipes  co- 
mo quedan  referidos.  Uno  de  ellos  fué  el  virreinato  de  Navarra,  don- 
de tuvo  fuertes  ataques  con  el  Condestable  y  sus  beaumonteses,  que 
llevaban  mal  ver  sobrepuestos  á  los  agramonteses  después  de  haber 
dado  la  obediencia  al  Emperador.  Ahora  en  este  año  después  del  fe- 
liz suceso  de  Fuenterrabía  nombró  el  Emperador  por  presidente  del 
Real  Consejo  y  virrey  de  Navarra  á  D.  Diego  de  Avellaneda,  Obis- 
po de  Tuy.  Así  pudo  ordenar  con  más  libertad  y  autoridad  muchas 
cosas,  de  que  venía,  encargado  y  reformar  en  los  tres  años  que  estu- 
vo en  el  Reino  muchos  abusos  que  se  habían  introducido  con  la  revo- 
lución de  los  tiempos  pasados. 

31  Resta  decir  el  fin  que  tuvieron  los  agramonteses  que  ahora 
salieron  de  Fuenterrabía  y  los  demás  que  estaban  refugiados  en 
Francia.  Casi  todos  eran  personas  de  mucha  cuenta,  y  por  seguir  el 
partido  de  sus  reyes  primeros  habían  abandonado  sus  casas,  hacien- 
das y  puestos  de  que  doce  años  antes  con  grande  honor  gozaban  en 
Navarra.  Todos  ellos  bien  aconsejados,  viendo  que  al   Príncipe   de 
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Bearne,  á  quien  tenían  jurado  por  heredero  del  Reino,  no  le  había 
quedado  yá  nada  dentro  de  él  ni  dentro  de  España,  habiendo  perdi- 
do últimamente  á  Fuenterrabía,  se  pusieron  luego  ¿i  la  obediencia  del 
Emperador.  Algunos  tienen  por  cierto  que  fué  con  beneplácito  del 
Principe  de  Bearne,  y  se  fundan  en  buena  conjetura.  Porque  muchos 
de  los  compañeros  que  andaban  esparcidos  en  Francia  volvieron  li- 
bremente á  España  é  hicieron  lo  mismo:  y  no  se  ve  que  los  escrito- 
res franceses  los  motejen  por  esto  de  infieles  á  este  príncipe,  á  quien 
antes  seguían.  Habiendo  partido  después  S.  Majestad  á  Burgos  con 
su  Corte,  los  más  principales  de  estos  caballeros  en  nombre  de  todos 
le  juraron  allí  por  rey  de  Navarra.  Con  esto  les  fueron  restituidas  sus 
casas,  haciendas  3'  puestos;  y  en  lugar  de  lo  que  no  podía  restituírse- 
les, les  dieron  sus  equivalencias. 

32  D.  Pedro  de  Navarra  obtuvo  la  mariscalía  de  este  reino  y  el 
marquesado  de  Cortés  y  lo  demás  que  tuvo  su  padre  con  grandes 
aumentos  de  puestos  y  honores  también  en  Castilla;  porque  vino  á 
ser  allí  del  Consejo  de  Estado  y  de  Guerra.  El  era  rebiznieto  por  lí- 
nea de  varón  de  D.  Leonel  de  Navarra,  hijo  del  rey  D.  Carlos  II  (co- 
mo dijimos  en  su  reinado):  y  así,  vino  á  ser  el  quinto  mariscal  de  este 
Real  linaje.  El  (Condestable  de  Castilla,  D.  Iñigo  Fernández  de  Velas - 
co,  su  tío,  estaba  muy  obligado  á  mirar  por  él  en  todo,  no  solo  por  la 
proximidad  de  la  sangre;  sino  por  haber  quedado  por  su  tutor  y  cu- 
rador, nombrándole  por  tal  el  desgraciado  Mariscal,  su  padre,  en  su 
último  testamento.  D.  Alfonso  de  Peralta  y  Carrillo,  Conde  de  San 
Esteban,  quien  también  se  nombraba  condestable  de  Navarra  por 
haberle  dado  el  rey  D.  Juan  de  Labrit  este  puesto,  privando  de  él  al 
Conde  de  Lerín,  fué  restituido  igualmente  por  el  Emperador  en  to- 
dos sus  estados  y  puestos  y  confirmando  en  el  de  camarero  mayor 
de  los  reyes  de  Navarra.  Mas  por  la  condestablía,  á  que  había  vuelto 
el  de  Lerín,  le  dio  en  recompensa  el  marquesado  de  Falces,  hacién- 
dole también  otras  mercedes.  Del  mismo  favor  y  equidad  usó  también 
S.  Majestad  Cesárea  con  los  demás  nobles  agramonteses;  en  que  dio 
bien  á  entender  que  si  había  sentido  verlos  enajenados  de  su  obedien- 
cia, no  le  había  parecido  mal  el  tesón  de  su  fidelidad  á  los  Reyes  á  quie- 
nes primero  consolemne  juramento  la  tenían  d  ada.  No  pudieron  los 
agramonteses  quedar  más  noblemente  vengados  de  los  agravios  que 
de  los  beaumonteses,  sus  contrarios,  tenían  recibidos;  pues  venía  la 
venganza  de  una  tan  soberana  y  liberal  mano. 

33  Esto  fué  lo  que  más  irritó  á  los  beaumonteses;  pero  en  la  gue- 
rra que  después  se  siguió  entre  las  parcialidades  no  tuvieron  parte 
las  espadas,  en  que  la  justicia,  poderosa  yá,  tenía  puesto  entredicho; 
sino  las  plumas,  que  no  sacan  sangre.  Son  muchos  los  papeles  que 
de  una  y  otra  parte  en  aquel  tiempo  se  publicaron  sobre  cuál  de  ellas 
había  sido  más  ó  menos  fiel  en  los  tiempos  pasados  y  en  los  cerca- 
nos. Mas  esa  cuestión  se  acabó  con  la  muerte  de  los  que,  viviendo 
entonces,  habían  hecho  su  papel  en  las  trajedias  pasadas.  Con  esto 
se  gozó  después  de  tanta  paz  interna  en  Navarra,  como  si  tales  ban- 
dos nunca  en  e-la  hubiera  habido.  Esta  gran  felicidad  entre  otras  mu- 
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chas  se  debe  únicamente  á  la  unión  con  Castilla.  Porque  solo  el  gra^^ 
poder  de  sus  reyes  pudiera  haber  arrancado  el  árbol  mortífero  que 
tan  hondas,  torcidas  y  fuertes  raíces  había  echado.  La  fidelidad  de 
todos  los  navarros,  así  agramonteses  como  beaumonteses,  desde  este 
punto  ha  sido  muy  singular,  y  por  tal  celebrada  de  los  historiadores, 
Garibay  aún  de  los  extraños  y  no  bien  afectos,  que  con  mucha  razón  notan  no 
haberse  visto  desde  entonces  sedición  ninguna  en  este  reino  contra 
sus  reyes  legítimos;  sin  que  deba  entrar  en  esta  cuenta  la  de  algún 
particular  menos  fiel  á  su  Rey.  Porque  tal  cual  de  estos  judas  nunca 
puede  faltar  ni  en  los  reinos  ni  en  las  más  santas   congregaciones. 

34  Para  mayor  prueba  de  esto  y  para  que  mejor  se  entienda  el 
estado  feliz  en  que  quedó  el  reino  de  Navarra  conviene  decir  que  ja- 
más, ni  en  tiempo  de  sus  antiguos  reyes,  se  les  guardaron  más  exac- 
tamente á  sus  naturales  sus  leyes  y  franquezas:  y  esto  con  las  mejo- 
ras adquiridas  por  su  unión  con  los  reinos  de  Castilla,  como  son  el 
goce  de  los  beneficios  y  dignidades,  así  eclesiásticas  como  seculares, 
que  hay  en  ella.  Y  lo  más  digno  de  observarse  y  agradecerse  á  la  li- 
beralidad y  justa  equidad  de  nuestro  rey  el  emperador  Carlos  V 
es  haber  extendido  esta  gran  prerrogativa  á  la  sesta  merindad  ó  pro  - 
vincia  de  este  reino  aún  después  de  haber  quedado  sujeta  de  orden 
suyo  al  dominio  de  Francia.  El  caso  fué  que  ahora  en  esta  última 
guerra  la  villa  de  San  Juan  del  Pie  del  Puerto  con  toda  la  merindad 
después  de  tan  varia  fortuna,  como  se  ha  dicho,  quedó  en  poder  de 
S.  Majestad  y  con  guarnición  española;  pero,  no  siendo  esta  bastante- 
mente numerosa  para  repeler  las  invasiones  y  correrías  de  los  fran- 
ceses, tan  frecuentes  como  fáciles  de  ejecutaren  tierra  Uaná,  pidie- 
ron los  de  baja  Navarra  al  Emperador  que  fortificase  más  la  plaza  de 
San  Juan  del  Pie  del  Puerto  y  aumentase  su  guarnición  con  el  fin  de 
conservarse  siempre  en  la  obediencia  de  los  Reyes  de  Castilla  sin  se- 
pararse del  resto  de  Navarra. 

35  A  la  verdad:  ellos  eran,  y  siempre  fueron  y  aún  son,  verda- 
deros navarros  por  su  naturaleza;  aunque  algunos  ineptamente  hayan 
querido  discurrir  lo  contrario.  Y  así,  sentían  mucho  que  pudiese  lle- 
gar el  caso  de  perder  esta  cualidad,  tan  estimable  para  ellos;  y  más 
cuando  tenían  tantos  parentescos  y  tantas  nobles  alianzas  en  las  de- 
más merindades  de  Navarra  la  alta.  Los  de  esta  eran  igualmente  inte- 
resados en  su  conservación;  porque,  sobre  lograr  el  honor  de  la  inte- 
gridad de  su  antiguo  reino,  muchas  de  sus  más  ilustres  familias  traían 
su  origen  de  Navarra  la  baja.  Donde  hay  muchísimas  casas  de  caba- 
lleros, escuderos,  infanzones  é  hijodalgos  de  sangre  y  no  menos  de 
ciento  y  cincuenta  Palacios  antiquísimos  de  cabo  de  armería,  capa- 
ces de  dar  origen  (como  de  hecho  ha  sucedido)  á  muchos  linajes 
muy  ilustres  no  solo  de  Navarra  la  alta,  sino  de  otras  partes  de 
España.  Por  esto  fué  la  representación  que  ellos  hicieron  ahora  al 
Emperador.  Pero  S.  Majestad,  aunque  agradeció  mucho  su  extre- 
mada fidelidad,  no  pudo  por  los  empeños  y  gastos  grandes  de  otras 
guerras  darles  el  alivio  que  deseaban.  Así  se  conservaron  algunos 
años  en   el  mismo  estado   con  toda   fidelidad  y   con  los  mismos  y 
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aún  mayores  trabajos.  Porque  la  g-uarnición  corta  de  S.  Juan  harto 
hacía  en  defender  aquella  plaza  sin  salir  á  deshacerse  en  la  cam- 
paña ó  en  la  defensa  de  otros  pueblos,  que  solo  corrían  por  cuenta 
de  las  milicias  del  país  y  no  podía  ser  sin  grandes  descalabros. 

36  Viendo  esto  S.  Majestad  Cesárea,  y  que  sus  empeños  y  gastos 
en  empresas  mayores  iban  creciendo,  determinó  desamparar  este  no- 
ble país.  Y  así  lo  ejecutó  el  año  de  1530,  desmantelando  el  castillo  y 
fortificaciones  de  S.  Juan,  sin  embargo  de  las  súplicas  que  de  parte 
de  toda  la  merindadsele  hicieron.  Pero,  atendiendo  A  su  gran  leal- 
tad, los  dejó  en  su  entera  libertad  y  les  concedió  que  gozasen  siem- 
pre de  la  naturaleza  y  privilegios  de  los  demás  navarros,  declarándo- 
los por  hábiles  de  tener  puestos  políticos  y  militares  y  beneficios  ecle- 
siásticos como  antes  en  todos  los  reinos  y  dominios  de  Castilla.  Vién- 
dose, pues,  sin  rey,  se  gobernaron  por  algún  tiempo  como  república, 
hasta  que  el  Príncipe  de  Bearne,  D.  Enrique,  se  apoderó  de  ella  por 
fuerza.  Y  así,  no  perdiéronla  naturaleza  de  navarros  y  privilegios  que 
quedan  dichos.  Verdad  es  que  después  en  varias  ocasiones  se  los 
han  puesto  á  pleito,  y  que  en  las  cortes  de  Tudela  del  año  de  1583  los 
de  Navarra  la  alta,  viéndolos  sujetos  á  príncipe  extraño,  por  ley  que 
hicieron  los  desnaturalizaron  y  dieron  por  extraños,  y  consiguiente- 
mente por  inhábiles  para  los  puestos  á  que  así  en  Navarra  como  en 
Castilla  tenían  derecho.  Pero  esta  ley  se  tiene  por  nula  por  haberse 
hecho  por  el  Reino  sin  participación  y  aprobación  del  Rey,  que  á  la 
sazón  era  Felipe  U  de  Castilla  y  IV  de  Navarra.  Quien  se  dio  por  sen- 
tido de  que  así  se  hubiese  procedido,  y  expresamente  mostró  su  sen- 
timiento en  carta  de  28  de  Enero  de  158Ó,  que  escribió  de  la  ciudad 
de  Valencia  al  virrey  Marqués  de  Almazán,  advirtiéndole:  que  por 
ser  negocio  de  tanta  calidad  é  importancia^  si  en  ¡as  primeras  cor- 
tes se  tratase  de  cosa  semejante  se  le  diese  cuenta  primero:  y  que  le 
ordenaba  para  que  los  de  baja  Navarra  no  queda^^en  desconfiados 
de  alcanzar  mercedes^  que  tuviese  cuidado  de  proponerle  algunos 
beneméritos  para  que  se  las  continuase.  Por  otras  cédulas  Reales 
enviadas  al  mismo  Marqués  de  Almazán  y  á  otros  virreyes  después 
se  ha  ordenado  lo  mismo  por  SS.  MM.  Católicas. 

37  En  cuanto  á  los  pleitos  y  contradicciones  hechas  á  los  de  baja 
Navarra,  que  obtuvieron  cargos  y  beneficios,  debemos  decir:  que  en 
consecuencia  de  lo  dicho  siempre  han  tenido  sentencias  favorables  en 
los  tribunales  de  Navarra  y  Castilla,  probando  bien  ellos  ser  natura- 
les ú  originarios  de  dicha  Merindad.  De  lo  cual  hay  muchos  ejempla- 
res que  no  caben  en  una  historia  general.  Lo.  que  no  debemos  omi- 
tir es  que  este  privilegio,  justamente  confirmado  á  los  de  baja  Nava- 
rra por  la  equidad  de  nuestros  reyes  y  por  tantos  actos  positivos,  fué 
de  grande  conveniencia,  no  solamente  para  ellos,  sino  también  para 
la  monarquía  española.  Porque  antes  y  después  siempre  sus  hijos  se 
han  inclinado  á  venir  á  Navarra  la  alta  como  á  su  natural  país  y  á 
otras  partes  de  estos  reinos  unidos  con  ella:  y  en  cuantas  ocasiones 
se  han  ofrecido  siempre  han  mostrado  muy  finos  servidores  de  los 
reyes  de  España:  y  muchos  de  ellos  han  servido  y  sirven   al  presente 
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en  las  guerras  de  Flandes,  Italia  y  España  y  en  otros  casos  arduos 
con  suma  satisfacción,  sin  que  jamás  se  haya  visto  cosa  en  contrario. 
De  esto  hablaremos  más  en  particular  á  sus  tiempos. 

CAPITULO   VI. 

1.  Estado  del  Príncipe  de  Bearne,  pretenso  rey  de  Navarra,  y  sucesos  de  la  guerra 
entrp:  el  Rey  de  Francia   y  el  Emperador.  II.  Batalla  de  Pavía,  en  que  FirE  hecho  prisio- 
nero EL  Rey  de   Francia  con  otros  efectos  de  ella.  311.  Providencias  de  Francia  despuks  de 

LA  prisión   de  su  REY.   IV.   VENIDA   DEL  REY  Í'RANCISCO  Á  MADRID,   TRATADOS  DE  VARIOS  PRÍNCIPES 
PARA  LIBRARLE  DE  LA  PRISIÓN  Y  ESCAPE  DE    ELLA  DEL  PRÍNCIPE  DE  BeARNE.  V.  EnfI  RMEDAD  DEL 

Rey  d  e  Francia  y  tratado  concluído  de  su  libertad. 


espués  de  haber  referido  el  fin  de  los   navarros   agra- 
^go  I        I     jmonteses  que  seguían  al  Príncipe  de  Bearne,  pretenso 

rey  de  Navarra,  será  bien  que  digamos  el  estado  en  que 
quedó  este  príncipe  desgraciado.  Su  desgracia  consistía  en  la  pérdida 
total  de  Navarra  con  muy  pocas  esperanzas  de  recuperarla;  especial- 
mente desde  que  le  faltó  el  fiador  que  le  había  quedado  de  Fuente- 
rrabía.  El  título  vacío  de  rey  y  el  tratamiento  de  tal,  que  todo  el  mun- 
do (menos  los  españoles)  le  daban,  no  podían  llenar  su  corazón  sino 
lastimarle  más,  siendo  perpetuo  recuerdo  de  las  desventuras  de  su 
Real  prosapia.  Por  lo  demás  se  veía  con  grande  aumento  de  nuevos 
estados  heredados  en  Francia  por  muerte  de  su  abuelo  paterno,  Aman 
de  Labrit;  y  así,  venía  á  ser  después  de  los  reyes  uno  de  los  príncipes 
más  poderosos  de  Europa.  Habíanle  dejado  sus  padres  al  arrimo  del 
rey  Francisco  de  Francia;  y  así,  corrió  la  misma  fortuna.  La  del  Rey 
de  Francia  cada  día  era  más  adversa;  y  lo  que  peor  era,  por  su  pro- 
pia culpa,  dejándose  llevar  más  de  la  pasión  de  dominar  que  de  los 
buenos  consejos  que  le  daban.  Casi  todos  los  potentados  de  Italia  es- 
taban coligados  con  los  españoles  contra  los  franceses,  aunque  su  fin 
era  hacer  que  unos  y  otros  consumiesen  sus  fuerzas  en  esta  guerra 
y  llegasen  á  tal  estado  de  flaqueza,  que  los  pudiesen  echar  de  toda 
ella.  Los  generales  del  Emperador  en  el^  estado  de  Milán,  donde  aho- 
ra cargaba  todo  el  peso  de  la  guerra,  eran  después  de  la  muerte  de 
Próspero  Colona,  el  virrey  de  Ñapóles  Lanoy  y  el  Marqués  de  Pes- 
cara; y  según  la  orden  que  tenían,  pusieron  en  posesión  del  ducado 
de  Milán  al  Duque  Sforcia,  aunque  poniendo  guarniciones  españolas 
en  las  buenas  villas  y  plazas  fuertes  del  milanés. 

2  Mas,  habiendo  entrado  inmediatamente  al  supremo  gobierno 
de  las  armas  el  Duque  de  Borbón,  á  quien  continuamente  abrasaba 
el  deseo  de  asaltar  á  la  Francia,  obtuvo  del  Emperador  por  la  inter- 
cesión del  inglés  entrar  con  un  buen  ejército  en  la  Pro  venza  y  sitiar 
á  Marsella  por  la  esperanza  de  una  sedición  general  en  todo  aquel 
reino,  entrando  al  mismo  tiempo  el  inglés  con  todo  su  poder  en  la  Pi- 
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cardía.  Viendo  el  papa  Clemente  Vil,  sucesor  de  Adriano  VI,  tanto 
aparato  de  guerra,  procuró  atajarla  con  una  buena  paz;  y  del  mejor 
modo  que  era  posible  fué  disponiendo  los  ánimos  del  Emperador  y 
del  rey  Francisco  para  un  acuerdo  razonable.  Mas  la  antipatía  y  la 
desconfianza  recíproca  de  estos  dos  Príncipes  era  tal,  que,  queriendo 
el  uno  la  paz  y  el  otro  solamente  una  tregua,  ni  la  paz  ni  la  tregua 
tuvieron  efecto.  El  Rey  de  Francia  consideraba  que,  habiendo  él  per- 
dido totalmente  el  Estado  de  Milán,  no  le  estaba  bien  la  paz,  porque 
la  condición  del  que  posee  es  siempre  la  mejor;  y  que  así,  la  paz  no 
podía  dejar  de  ser  muy  ventajosa  para  el  Emperador:  y  solo  quería 
una  tregua  de  dos  años.  El  t^mperador,  cauto  y  prudente,  juzgando 
bien  que  el  Rey  no  miraba  á  otra  cosa  que  á  sobreponerse  en  fuerzas 
en  el  tiempo  de  la  tregua  para  recobrarlo  perdido,  insistía  constan- 
temente en  la  paz.  Conociendo,  pues,  el  uno  el  designio  delotro  y  con- 
firmándose más  en  su  resolución,  fueron  inútiles  las  diligencia  del  Papa. 
3  La  conclusión  fué:  quedar  más  enconados  los  ánimos  de  estos 
dos  monarcas  y  el  no  hablarse  yá  más  de  paz  sino  de  guerra.  El 
Duque  de  Borbón,  que  había  contribuido  con  todo  género  de  artifi- 
cios para  que  no  se  concluyese  la  paz,  partió  al  punto  de  Genova 
con  el  ejército  imperial,  que  solo  constaba  de  quince  mil  infantes,  dos 
mil  caballos  y  diez  y  ocho  piezas  de  artillería  á  causa  de  haber  llama- 
do los  venecianos  sus  tropas  y  ser  necesario  dejar  buenas  guarnicio- 
nes en  muchas  plazas  del  ducado  de  Milán  y  alguna  gente  á  cargo 
del  virrey  Lanoy.  Pero  le  pareció  al  Emperador  que  este  ejército,  cor- 
to á  la  verdad  para  empresa  tan  grande,  era  muy  suficiente  por  la  se- 
guridad que  Borbón  tenía  de  que  la  mayor  parte  de  la  nobleza  de 
Francia  se  conmovería  y  acudiría  á  él  con  mucha  gente,  sabiendo  su 
entrada  en  aquel  reino.  Pero  en  esto  se  engañaba  mucho;  porque  an  • 
tes  bien  su  venida  la  confirmó  más  en  la  fidelidad  á  su  rey.  Luego 
que  este  tuvo  aviso  de  que  el  designio  del  Duque  era  sitiar  á  Marse- 
lla, metió  en  ella  muy  buena  guarnición  de  tres  mil  infantes  y  dos- 
cientos hombres  de  armas  á  cargo  de  dos  famosos  capitanes:  *  y  pa- 
só incesantemente  á  juntar  todas  sus  fuerzas  para  ir  á  socorrer  la  pla- 
za con  un  extremo  deseo  de  ver  de  cerca  aL Duque  de  Borbón  y  dar- 
le por  su  mano  el  castigo  merecido.  Mas  el  Marqués  de  Pescara,  que 
después  del  Duque  tenía  la  principal  autoridad  en  el  ejército  y  orden 
del  Emperador  para  amonestarle  lo  m.ás  conveniente,  fué  de  parecer 
que,  siendo  sus  fuerzas  tan  desiguales  en  número  á  las  que  el  Rey 
traía,  se  levantase  el  sitio  antes  de  venir  á  batalla  contra  todo  el  po- 
der de  Francia,  que  yá  estaba  en  movimiento  para  dar  sobre  ellos. 
El  Duque  vino  fácilmente  en  eso  por  ser  el  que  más  riesgo  corría.  Con 
que  al  punto  le  levantó  después  de  cuarenta  días  que  le  había  pues- 
to: y  fué  con  grandes  providencias,  que  surtieron  feliz  efecto;  aunque 
la  forzosa  apresuración  no  pudo  dejar  de  traer  algunos  menores 
daños. 


Reacio  de  Cere,  varón  romano:  y  Felipo  Chabot,  Señor  de  Brión. 
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4  El  rey  Francisco,  sin  poderle  detener  la  muerte  de  su  esposa  la 
reina  Claudia  que  sucedió  en  Blois  pocos  días  antes,  y  la  debisra  te- 
ner por  aviso  del  cielo,  que  con  estas  cenizas  quería  mitigar  las  lla- 
maradas de  su  ardor,  (si  yá  no  era  furor  vengativo)  se  resolvió  á  pa- 
sar á  Italia  en  seguimiento  del  ejército  imperial.  Para  esto  dejó  dis- 
puesta >  las  cosas  de  su  reino  lo  mejor  que  pudo:  y  declaró  por  regen- 
te á  su  madre  madama  Luisa,  como  la  otra  vez,  con  un  poder  abso- 
luto durante  su  ausencia.  Obstinóse  tanto  en  esto  su  resolución,  que 
no  fueron  parte  para  persuadirla  las  fuertes  representaciones  de  los 
más  prudentes  y  autorizados  de  su  Consejo.  Decíanle:  que  la  presen- 
cia de  su  persona  era  más  necesaria  y  aún  absolutamente  requisita  en 
Francia  para  la  defensa  de  su  reino,  amenazado  por  la  parte  de  España, 
Alemania,  Flandes  é  Inglaterra,  que  no  en  Italia  para  la  recuperación 
de  Milán;  en  donde,  no  habiéndose  hallado  jamás  el  Emperador  en 
persona,  no  tenía  S.  Majestad  que  ir  á  arriesgar  allí  la  suya.  Y  que  fue- 
ra de  esto  debía  mirar  á  que  era  ya  mediado  Octubre,  cuando  más  era 
tiempo  de  retirarse  de  la  campaña,  aunque  estuviese  en  ella,  que  no 
de  entrar  en  una  tan  llena  de  peligros.  Su  misma  madre  la  Regente 
partió  con  el  mismo  fin  á  León.  Pero  él,  sabiendo  á  lo  que  iba,  no  le  qui- 
so esperar.  Algunos  refieren  que  el  almirante  Bonivet(á  cuyos  avisos 
de  feria  más  que  á  todos  los  otros)  le  indujo  á  proseguir  con  tanta  obs- 
tinación, haciéndose  la  cuenta  de  que  si  el  Rey  salía  victorioso  la  ma- 
yor parte  de  la  gloria  seria  suya,  siendo  el  que  más  mano  tenía  con 
él  y  más  manejo  en  las  disposiciones  de  la  guerra:  y  si  era  vencido, 
esta  última  pérdida  borraría  la  memoria  de  la  jornada  que  él  hizo,  y 
por  culpa  suya  salió  tan  desastrada.  Pero  si  sus  pensamientos  eran 
estos,  bien  lo  pagó  él  y  se  lo  hizo  pagar  al  Rey  y  á  todo  su  reino. 

5  Partió,  pues,  el  Rey  de  Francia  con  el  poderoso  ejército  que 
había  juntado:  y  sin  duda  era  uno  de  los  más  ñoridos  que  tuvo  ja- 
más la  Francia  por  ir  en  compañía  del  Rey  toda  la  flor  de  su  noble- 
za, no  habiendo  quedado  en  el  Reino  sino  los  precisos  para  el  go- 
bierno de  sus  provincias,  como  fueron:  el  Duque  de  Vandoma,  que 
quedó  por  Gobernador  de  la  Isla  de  Francia  y  la  Picardía;  el  Conde 
Guisa,  de  Champaña  y  Borgoña;  el  Gran  Senescal  Luís  de  Brezé,  de 
la  Normandía;  el  Mariscal  de  Lautrec,  de  Guiena  y  Lenguadoc,  y  el 
Conde  de  Laval  de  Bretaña.  De  los  muchos  que  fueron  con  el  Rey 
en  primer  lugar  nombran  los  historiadores  franceses  é  italianos  al 
Príncipe  de  Bearne,  D.  Enrique  de  Labrit,  pretenso  Rey  de  Navarra 
de  quien  no  se  acuerdan  los  españoles  como  si  sus  inculpables  des- 
gracias fueran  negras  aguas  del  Leteo,  para  borrarle  de  su  memoria. 
Después  de  este  príncipe  nombran  al  Duque  de  Alensón,  primer 
príncipe  de  la  sangre  y  casado  con  hermana  del  Rey,  la  cual  presto 
enviudó  y  casó  con  dicho  príncipe.  Por  no  alargarnos  dejaremos  de 
nombrar  á  los  demás,  que  no  son  tan  de  nuestro  propósito. 

6  Mandó,  pues,  el  Rey  que  su  ejército  marchase  agrandes  jorna- 
das para  alcanzar  á  los  imperiales,  quienes  con  toda  diligencia  y  pre- 
caución proseguían  su  marcha.  Esto  les  valió.  Porque  con  poco  daño 
hecho  en  los  menos   dihgentes  de  la  retaguardia  por  los  mariscales 
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de  la  Paliza  y  de  Montmoranci,  que  se  adelantaron,  pusieron  su  ejér- 
cito en  salvo  el  Duque  de  Borbón  y  el  Marqués  de  Pescara,  y  se  jun- 
taron con  el  Virrey  de  Ñapóles,  Lanoy,  en  Pavía.  Allí  resolvieron  lo 
que  se  debía  hacer  para  la  defensa  del  ducado  de  Milán.  Y  fué:  po-. 
ner  dos  mil  infantes  en  Alejandría,  á  donde  el  Rey  de  Francia  se 
encaminaba,  para  entretenerle  por  algún  tiempo  si  hacía  semblante 
de  sitiar  aquella  plaza:  y  á  Antonio  de  Leiva  pusieron  en  Pavía  con 
mil  y  doscientos  españoles  y  seis  mil  lanskenetes.  Y  al  mismo  punto 
partió  el  Duque  de  Borbón  á  Alemania  para  levantar  allí  otros  doce 
mil  con  el  dinero  que  el  Duque  de  Saboya  le  había  prestado  sobre 
sus  joyas.  El  Pv.ey,  que  tenía  intento  de  apoderarse  lo  primero  de  to- 
do de  la  ciudad  de  Milán,  donde  el  Virrey  de  Ñapóles  se  había  puesto 
con  el  resto  de  las  tropas  imperiales,  envió  al  Marqués  de  Saluzzo  3^ 
al  Mariscal  de  la  Trimulla  con  un  buen  trozo  de  su  ejército  á  apode- 
rarse de  los  arrabales  indefensos  de  Milán.  Hiciéronlo  fácilmente,  y 
no  queriendo  los  vecinos  de  la  ciudad  tomar  las  armas  contra  los  fran- 
ceses, el  virrey  Lanoy  se  vio  obligado  á  abandonar  la  ciudad  y  po- 
nerse en  salvo  con  sus  tropas. 

7  Plasta  aquí  todo  iba  bien  para  los  franceses;  porque  su  rey  sin 
quererse  detener  en  el  sitio  de  Alejandría  ni  otras  plazas,  marchó 
derecho  al  enemigo  y  á  la  ciudad  capital,  cu37a  posesión  importaba 
sobre  todo  al  progreso  de  su  empresa.  Mas  luego  que  supo  que  Mi- 
lán se  le  había  rendido,  en  vez  de  oasar  adelante  en  busca  del  ene- 
migo,  cuando  este  se  hallaba  con  fuerzas  muy  inferiores  para  enfla- 
quecerle más  ó  para  acabarle  del  todo,  se  detuvo  contra  su  natural 
ardimiento  en  poner  sitio  á  Pavía  por  sugestión  de  algunos  de  su 
Consejo.  Este  era  el  mal  de  que  adolecía  este  Rey  y  señal  de  que 
Dios  le  quería  perder;  abrazar  los  malos  consejos,  aunque  fuesen  re- 
pugnantes á  su  genio  y  rehusar  los  buenos  por  más  favorables  que 
fuesen  á  su  bien.  A  este  yerro  se  siguieron  otros  muchos.  Uno  de 
ellos  fué  que  después  de  haber  puesto  en  buena  forma  el  sitio  y  co- 
menzado á  batir  la  plaza  apresuró  el  asalto  sin  reconocer  bien  la  bre- 
cha. De  que  resultó,  que,  no  siendo  aún  razonable,  los  franceses  fue- 
ron rechazados  con  gran  pérdida,  y  lo  más  sensible  fué  el  haber  sido 
muerto  Claudio  de  Orleans,  Duque  de  Longavilla,  yendo  poco  des- 
pués á  reconocerla.  Otro  yerro  fué:  que  el  papa  Clemente  VII  se  pu- 
so por  medio  en  este  tiempo,  proponiendo  una  tregua  de  cinco  años 
entre  el  Rey  y  el  Emperador;  y  el  Rey  no  quiso  dar  oídos  á  ella.  Aun- 
que Guicciardino  dice  que  S.  Majestad  Imperial  tampoco  quiso  ve- 
nir en  ello  con  la  condición  que  se  ponía  de  partir  entre  los  dos  el  du- 
cado de  Milán.  Pero  el  mayor  yerro  de  todos  fué:  que,  no  pudiendo 
salir  S.  Santidad  con  el  intento  de  asentar  esta  tregua,  renovó  con  la 
Francia  la  antigua  alianza,  así  de  la  Santa  Sede  como  de  su  Casa  de 
Mediéis:  y  en  consecuencia  de  esto  persuadió  al  Rey  que  enviase  par- 
te de  su  ejército  á  invadir  el  reino  de  Ñapóles,  totalmente  destituido 
de  gente  de  guerra,  prometiéndole  para  esto  su  asistencia. 

8  El  Rey,  ciego  de  ambición,  ca3^ó  de  ojos;  pues,  queriendo  abra- 
zarlo todo  sin  apretar  nada,  trató  de  despachar  al  punto  á  JuanStuar- 
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do,  Duque  de  Albania,  y  á  Rencio  de  Gere  y  otros  famosos  capitanes 
con  diez  mil  infantes,  seiscientos  hombres  de  armas  y  algunas  com- 
Beiíay.  pañías  de  caballos  ligeros.  Así  lo  refieren  algunos  graves  escritores. 
Cape?ia.Au^^c[ue  Guicciardino  escribc  al  contrario:  que  el  Papa  divirtió  al  Rey 
etc.  aiii.  (Je  ggta^  empresa,  que  tan  á  contratiempo  se  le  había  puesto  en  la  ca- 
beza por  el  recelo  de  que  se  hiciese  demasiado  poderoso  con  la  con- 
quista de  Milán  y  la  de  Ñapóles  juntamente.  Mas  todo  se  compone. 
Porque,  aunque  esta  interpresa  no  tuviese  efecto,  lo  mismo  vino  á 
ser  para  enflaquecerse  el  ejército  francés,  el  haber  enviado  á  ruego 
del  mismo  Papa  al  Duque  de  Albania  con  numerosas  tropas  contra 
las  repúblicas  de  Luca  y  de  Sena  sin  fruto  ninguno  para  la  Francia. 
Lo  mismo  hizo  este  mal  aconsejado  Re}^  enviando  también  ahora  al 
Marqués  de  Saluzzo  con  cinco  mil  hombres  á  Savona,  que  estaba  por 
el  francés,  para  hacer  de  allí  guerra  á  Genova.  De  suerte  que  pare- 
cía dividirse  así  sus  fuerzas  cuando  las  había  menester  juntas,  más 
por  traición  de  sus  consejeros  que  por  alguna  consideración  oportu- 
na. Verdad  es  que  el  Marqués  de  Saluzzo  se  portó  dignamente  en 
esta  empresa,  venciendo  á  los  genoveses  por  mar  y  por  tierra  con  la 
ayuda  de  Andrea  Doria,  general  de  las  galeras,  que  aún  seguía  el  par- 
tido de  Francia.  Pero  todo  fué  de  igual  daño  para  la  empresa  princi- 
pal, enflaqueciéndose  irreparablemente  de  un  modo  y  otro  las  fuer- 
zas del  ejército  francés. 

9  Al  contrario  los  españoles,  procedían  con  suma  prudencia  y  to- 
da buena  conducta,  siendo  tantos  sus  aciertos  como  los  yerros  de  los 
franceses.  Porque,  sabiendo  el  designio  del  rey  Francisco  sobre  el 
reino  de  Ñapóles,  deliberando  no  impedírselo  por  el  prudente  recelo 
de  que,  dividiendo  así  sus  tropas,  que  estaban  juntas  en  el  ducado  de 
Milán,  no  lo  viniesen  á  perder  todo.  Fuera  de  que  estaban  seguros  de 
que  el  Emperador  desde  España  cuidaría  bastantemente  de  la  defensa 
de  Ñapóles.  Y  se  hacía  la  cuenta  de  que,  envolviendo  el  Duque  de 
Borbón  con  los  doce  mil  lanskenetes  que  había  levantado  de  nuevo, 
se  hallarían  bastantemente  fuertes  para  chocar  con  los  franceses. 
Gomo  de  hecho  sucedió  para  reparo  suyo  y  ruina  total  de  la  Fran- 
cia. Fuera  de  esto  se  gobernaron  los  cabos  con  bien  rara  sagacidad 
y  cordura;  así  Antonio  de  Leiva  dentro  de  la  plaza  para  aquietar 
á  los  lanskenetes  que  estaban  en  extremo  irritados  y  á  punto  de  pasar- 
se al  enemigo  por  falta  de  pagamento,  como  el  Virrey  y  el  Marqués  de 
Pescara  en  campaña  á  todo  el  ejército  que  estaba  para  amotinarse  por 
la  misma  causa.  Pero,  ¿qué  podían  valer  las  astucias  con  los  astutos  y 
arrojados?  Todo  hubiera  sido  en  vano  si  al  mismo  punto  no  hubiera 
llegado  oportunísimamente  de  Alemania  el  Duque  de  Borbón  con  sus 
doce  mil  lanskenetes.  Con  esto  se  mudó  el  teatro:  y  pudieron  formar 
los  generales  un  gallardo  expediente  para  acabar  de  sosegar  sus 
ánimos,  representándoles  que  el  ejército  francés  dividido  en  diversos 
y  distantes  lugares  estaba  sobre  Pavía  tan  disminuido,  que  con  el  au- 
mento, que  yá  tenía  el  suyo,  era  muy  fácil  el  deshacerle  y  hacer  pri- 
sionero á  su  rey  y  á  los  muchos  príncipes  y  grandes  señores  que  con 
él  estaban:  y  que,  siendo  así  (como  lo  tenían  por  infalible)  el  más  po- 
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bre  soldado  se  podía  prometer  con  tan  ricos  despojos  y  cuantiosos 
rescates  hacer  una  gran  fortuna  para  toda  su  vida.  Esta  esperanza, 
como  pieza  bien  asestada  á  su  codicia,  hizo  en  ellos  tal  batería  y  los 
animó  de  suerte,  que  yá  no  pidieron  más  pagamento  sino  batalla. 

§.  11. 

Viendo,  pues,  los  generales  del  Emperador  tan  gallarda 
resolución  en  los  españoles,  y  también  que  los  alema- 
nes, que  acababa  detraer  el  Duque  de  Borbón,  no  les  1525 
querían  ceder  en  coraje,  llenos  de  buenas  esperanzas  quisieron  más 
darles  este  contento,  aunque  fuese  con  riesgo,  que  verlos  amotinar  ó 
desbandarse  con  la  infalible  ruina  de  los  negocios  del  Emperador  en 
Italia.  Por  lo  cual  al  mismo  punto  para  no  dejar  entibiar  este  su  mar- 
cial ardor,  marcharon  desde  Lodi  á  banderas  desplegadas  derecha- 
mente á  Pavía  con  resolución  de  socorrer  esta  plaza  ó  bien  de  dar 
batalla.  El  Re}^  de  Francia,  advertido  del  designio  de  sus  enemigos, 
juntó  Consejo  de  Guerra  para  deliberar  lo  que  había  de  hacer.  Lo 
más  prudentes  y  ancianos  capitanes,  como  la  Trimulla,  la  Paliza  y  el 
Duque  de  Sufolk,  eran  de  sentir  que  se  levantase  el  sitio  y  se  fuese 
al  encuentro  del  enemigo.  Mas,  siendo  de  contraria  opinión  el  almi- 
rante Bonivet,  el  Rey  se  obstinó  en  continuarle;  aunque,  dividiendo 
su  ejército,  se  fué  á  alojar  á  un  valle  cercano  sobre  un  pequeño  río, 
que  era  el  paso  de  los  enemigos,  y  se  halló  á  un  cuarto  de  legua  de 
ellos  resuelto  á  combatirlos;  .mas  siempre  contra  el  parecer  de  los 
más  sabios  de  su  Consejo,  que  tenían  yá  por  mejor  quedarse  en  su 
campo  bien  atrincherados,  conformándose  en  esto  con  el  aviso  recien- 
te del  Papa.  Quien  exhortaba  y  conjuraba  al  Rey  que  en  todo  caso  se 
estuviese  en  su  campo  bien  fortificado  sin  combatir  siquiera  por  unos 
quince  días  más;  porque  el  ejército  imperial  no  podía  durar  más  tiem- 
po en  campaña  por  falta  de  pagamento.  Mas  este  príncipe  era  tan 
preciado  de  valiente  y  tan  llevado  del  pundonor,  que  tenía  por  des- 
honra, no  solamente  el  rehusar  batallas,  sino  también  las  ocasiones 
de  pelear.  Y  así,  cerró  los  oídos  para  su  mal  á  tan  sano  consejo.  De 
otros  muchos  yerros  le  notan  los  escritores.  En  lo  que  se  sigue  segui- 
remos compendiosamente  á  los  más  clásicos  y  desapasionados  de 
todas  naciones,  que  refieren  circunstancias  bien  notables. 

II  Llegó,  pues,  el  día  24  de  Febrero,  consagrado  ala  festividad  del 
apóstol  S.  Matías,  el  de  la  buena  suerte,  en  que  veinte  y  cinco  años 
antes  había  nacido  el  Emperador:  y  teniéndole  por  de  buen  anuncio 
el  Duque  de  Borbón,  el  virrey  de  Ñapóles  Lanoy  y  el  Marqués  de 
Pescara,  sus  generales,  determinaron  socorrer  en  él  á  Pavía  ó  dar 
batalla.  El  razonamiento  para  animar  al  ejército,  tocaba  al  Duque  de 
Borbón,  como  á  general  supremo.  Era  príncipe  discreto  y  elocuente, 
y  ahora  tenía  de  su  parte  la  indignación  contra  su  rey  para  lo  fervien- 
te y  fecundo  de  su  oración.  Amplificóla  y  exornóla  con  las  circuns- 
tancias del  día  y  otros  adjuntos  tocantes  á  su  persona  y  sucesos.  Por 
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lo  cual  tuvo  los  grandes  aplausos.  Pero  el  que  careció  de  toda  lisonja 
fué  el  de  un  capitán  español,  que  le  oyó  muy  de  cerca,  y  dijo  en  alta 
voz  al  acabar:  gran  discurso  si  fuera  en  pro  y  no  en  contra  de  su 
rey  y  de  su  patria.  Los  imperiales,  que  estabaa  acampados  fuera  del 
parque  de  Pavía,  derribaron  luego  aquella  noche  una  gran  parte  de 
sus  cercas  é  hicieron  pasar  su  ejército  á  mano  izquierda  del  ejército 
del  Rey  para  ganar  el  alojamiento  de  Mirabel;  y  desde  allí  socorrerla 
plaza  sin  designio  (en  caso  de  conseguirlo)  de  dar  batalla  sino  con 
grande  ventaja.  El  Senescal  de  Armeñac,  Jaques  Galiot,  general  de 
la  artillería  de  Francia,  la  tenía  en  tan  buen  orden,  y  la  hizo  disparar 
tan  á  propósito,  que  como  los  imperiales  iban  entrando  y  pasando  el 
bosque,  su  disparo  hacía  horribles  brechas  en  sus  batallones,  con  tal 
destrozo,  que  se  vieron  obligados  á  tomar  apresuradamente  el  puesto 
de  un  valle  cercano  para  ponerse  al  cubierto. 

12  Viendo  esto  el  rey  Francisco,  creyó  ligeramente  que  era  cosa 
de  fuga.  Y  sin  hacerlo  bien  reconocer,  trabucó  el  orden  de  su  ejército 
rompiendo  el  primero  de  todos  con  d  fin  de  que  á  él  solo  se  le  atribu- 
yese la  gloria  de  la  victoria  cuando  esto  le  tocaba  al  Mariscal  de  la 
Paliza,  que  conducía  la  vanguardia  (como  el  Duque  de  Alensón  la 
retaguardia.)  Mas  el  Rey,  que  llevaba  el  cuerpo  de  batalla,  se  quiso 
adelantar,  y  fué  á  chocar  el  primero  con  el  enemigo.  Llevaba  en  su 
cuerpo  de  batalla  la  mejor  parte  de  su  gendarmería,  y  á  su  mano  de- 
recha el  batallón  de  los  suizos.  Después  de  este  desorden  dio  furiosa- 
mente sobre  la  caballería  imperial  y  rompió  su  primer  escuadrón  con- 
ducido por  el  Marqués  de  Sant-Angel,  el  cual  quedó  allí  muerto.  Los 
señores  de  Lescut  y  de  Brión  y  Federico  Gonzaga  penetraron  hasta 
la  artillería  imperial  y  pusieron  en  desorden  á  sus  guardias. 

13  Los  suizos  que  iban  con  el  Rey,  en  vez  de  encarar  con  un  ba- 
tallón de  lanskenete  que  cubrían  la  gendarmería  imperial,  tomaron 
la  retirada  por  el  camino  de  Milán  sin  querer  pelear.  Mas  los  lanske- 
netes  del  Rey,  que  serían  de  cuatro  á  cinco  mil  hombres,  comandados 
por  Francisco  de  Lorena  y  por  el  Duque  de  Sufolk,  rosa,  blanca  inglés 
vinieron  con  gran  coraje  á  las  manos  con  los  imperiales  y  combatie- 
ron con  gran  vigor.  Pero  era  37a  á  tiempo  que  no  podían  resistir  al 
mayor  esfuerzo  y  suma  industria  de  los  españoles,  que  con  la  buena 
conducta  de  sus  jefes  hacían  maravillas.  Y  así,  todos  ellos  con  sus  co- 
roneles y  capitanes  quedaron  allí  hechos  pedazos.  Según  todos  afir- 
man, lo  principal  así  en  este  lance  como  en  los  siguientes  y  toda  la 
gloria  de  aquel  día  se  debió  á  los  arcabuceros  españoles,  que,  reparti- 
dos por  el  Marqués  de  Pescara  en  todos  los  costados  déla  batalla,  no 
perdieron  tiro.  Con  esto  vino  á  cargar  todo  el  peso  del  combate  sobre 
el  escuadrón  del  Rey,  quien  hacía  cosas  heroicas  por  su  persona.  Mas 
al  cabo  después  de  haber  caído  muertos  ó  heridos  todos  los  que  pe- 
leaban á  su  lado,  y  eran  los  más  valientes  de  su  ejército,  él  mismo  fué 
herido  de  un  arcabuzazo  en  la  pierna,  y  cayó  sobre  su  caballo  herido 
y  muerto  de  otros  muchos  al  mismo  tiempo.  Mas  así  como  estaba  sin 
poder  tenerse  bien  en  pié,  prosiguió  peleando  é  hiriendo  también  á 
los  soldados  españoles,  que  con  toda  rabia  y  empeño  le  querían  pren- 
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der  sin  quererse  él  rendir  á  nin^^uno  de  ellos.  Sobre  su  grande  valor 
retardaba  la  rendición  el  considerar  que  si  se  rendía  á  uno  los  de- 
más le  matarían  de  envidia.  Hallándose,  pues,  en  tan  extremo  con- 
liicto,  tuvo  el  socorro  de  donde  menos  lo  pudiera  esperar.  Monsiur 
de  Pomperant,  el  camarada  que  dijimos  del  Duque  de  Borbón,  llegó 
en  este  punto,  y  con  noble  ejemplo  de  generosidad  se  puso  á  su  lado 
para  defenderle.  Así  pudo  el  Rey  con  tan  buena  ayuda  rechazar  por 
algún  rato  más  á  los  que  con  tanta  ansia  le  querían  prender  cada  uno 
para  sí:  hasta  que  allí  pareció  el  Virrey  de  Ñapóles,  á  quien  S.  Majes- 
tad se  dio  luego  por  prisionero,  quedando  burlados  los  que  á  más  cos- 
ta suya  le  pretendían  rendir. 

'14  El  historiador  Ferrón  escribe  que  el  Duque  de  Borbón  llegó 
también  ahora,  y  gritando  muchos  que  se  rindiese  á  él,  el  Rey  no 
respondió  nada,  aunque  estaba  rodeado  de  espadas  que  le  ponían  á 
la  garganta.  Y  esto  parece  más  cierto  que  el  haber  respondido  (como 
otros  dicen)  que  no  se  quería  rendir  á  un  traidor.  Ya  para  entonces 
unos  le  quitaban  las  espuelas,  otros  el  cinto  militar  y  otros  la  espada, 
y  aún  le  cortaban  pedazos  del  vestido,  deseando  cada  uno  participar 
la  gloria  de  tener  algún  despojo  de  tan  excelso  prisionero.  Uno  de  es- 
tos fué  Juan  deUrbieta,  natural  de  Hernani,  en  Guipúzcoa,  hombre  de 
armas  de  la  compañía  de  D.  Hugo  de  Moneada,  de  quien  absoluta- 
mente dice  Gariba}^  que  prendió  al  rey  Francisco;  y  otro  fué  Diego 
de  Avila:  ambos  fueron  los  primeros  que  llegaron  á  ponerle  al  pecho  ^^¿qJ'^ 
las  espadas,  y  este  último  hizo  prenda  de  la  manopla.  Roca. 

15  Al  punto  de  la  victoria  se  inclinaba  á  los  imperiales  Antonio  de 
Leiva,  que  con  grande  atención  lo  observaba  todo  de  la  muralla  de  Pa- 
vía, hizo  juicio  de  ser  cierta:  y  para  tener  su  buena  parte  en  ella,  sa- 
lió de  la  ciudad  con  la  gente  que  tenía;  y  dando  sobre  la  que  había 
quedado  de  los  franceses  guardando  las  trincheras,  la  deshizo  fácil- 
mente: y  con  prudente  acuerdo  previno  lo  que  había  de  suceder,  ha- 
ciendo derribar  luego  á  toda  diligencia  el  puente  que  los  franceses  ha- 
bían levantado  sobre  el  ríoTesino  para  su  comunicación  con  Francia, 
y  podía  servirles  de  retirada.  Por  lo  cual  después  de  haber  sido  ente- 
ramente rotos,  buscando  su  escape,  vinieron  á  dar  en  manos  de  sus 
enemigos  ó  en  el  seno  del  agua  que  los  recibió,  y  trató  del  mismo  mo- 
do que  ellas. 

16  El  Mariscal  déla  Paliza,  que  comandaba  la  vanguardia,  pade- 
ció el  mismo  infortunio,  si  yá  no  fué  mayor  que  el  de  su  rey,  porque 
fué  derribado  del  caballo,  y  demás  de  eso  muerto  atrocísimamente 
de  muchísimos  golpes  y  heridas  después  de  un  sangriento  combate, 
en  que  quedó  su  gente  enteramente  deshecha;  aunque  con  honra  por 
haber  peleado  con  mucho  valor.  El  Duque  de  Alensón,  que  regía  la 
retaguardia,  quedó  mejor  librado;  porque,  queriendo  proseguir  pe- 
leando, le  aconsejaron  se  retirase  con  la  poca  gente  que  le  quedaba 
antes  que, exponerla  más  tiempo  al  cuchillo  vencedor.  Y  así  se  salvó 
con  ella  por  el  puente  que  los  franceses  habían  levantado,  sobre  el 
Tesino,  y  aún  estaba  en  pié.  Algunos  escriben  que  huyó  desde  el  prin- 
cipio de  la  batalla  y  que  su  fuga  fué  causa  de  que  los  suizos  se  retira- 
sen también  sin  pelear. 
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17  En  las  circunstancias  de  esta  celebérrima  batalla  discrepan 
mucho  los  escritores,  especialmente  los  de  diversas  naciones,  guia- 
dos del  afecto  nacional,  que  suele  ser  el  ciego  que  guía  á  otro  ciego. 
Pero  los  más  de  ellos  atribuyen  la  derrota  de  los  franceses  ásu  rey,  que 
acometió  á  los  imperiales  con  más  ardimiento  que  buen  orden:  3^  so- 
bre todo,  muy  fuera  de  tiempo,  yendo  á  mezclar  con  ellos  cuando  la 
artillería  francesa  hacía  tanto  estrago  en  sus  escuadrones  y  debiera 
no  impedirlo.  Pero  todos  convienen  en  que  la  victoria  que  los  impe- 
riales alcanzaron  este  día  fué  una  de  las  más  gloriosas  que  jamás  se 
vio:  y  que  enteramente  se  debió  al  valor  y  prudencia  de  los  imperia- 
les, que  suplió  con  ventajas  su  inferioridad  en  el  número,  y  espe- 
cialmente á  la  buena  conducta  de  D.  Fernando  Avalos,  Marques  de 
Pescara,  capitán  que  por  sus  hechos  excede  toda  alabanza.  Y  bien 
se  pueden  congratularlos  navarros  de  sus  proezas;  por  ser  dignísimo 
biznieto  de  Ruy  López  de  Avalos,  Condestable  que  fué  de  Castilla, 
navarro  de  origen,  á  quien  nuestro  rey  D.  Carlos  III  dio  en  don  per- 

^omoj^petuo  el  lugar  de  Avalos  con  sus  pechas  y  rentas  el  año  de  1397.  El 
Anales  Condcstablc  siguió  después  en  las  discordias  de  Castilla  la  parciali- 
1.31.  c3.^^^  del  infante  D.  Enrique  de  Aragón,  y  muriendo  despojado  deto- 
iib^*^32^"  ^^^  ^^^  bienes  el  rey  D.  Alfonso  de  Aragón,  llevo  ásus  hijos  consi- 
cap.  1 '  go  á  Ñapóles,  donde  por  sus  hazañas  hicieron  las  ilustres  Casas  que 
tanto  resplandecen  en  el  mundo. 

18  En  esta  celebérrima  batalla  murieron,  según  el  cómputo  más 
cierto,  de  los  franceses  pasados  de  ocho  mil  hombres,  ya  por  armas, 
ya  ahogados  en  el  río  Tesino,  y  entré  ellos  muchos  de  los  señores  más 
principales  que  seguían  al  rey  Francisco,  y  no  pocos  peleando  con 
gran  valor  á  su  lado.  Solo  hacemos  mención  particular  del  que  más 
lo  tenía  merecido,  que  fué  el  almirante  Bonivet,  su  más  favorecido, 
por  ser  su  mayor  lisonjero.  Toda  lisonja  es  perniciosa  al  príncipe; 
pero  las  de  este  capitán  fueron  perniciosísimas.  Adulábale  por  el  la- 
do de  que  el  mismo  Bonivet  flaqueba,  que  era  la  vanidad;  y  por  el  de 
la  valentía  y  vanagloria,  de  que  el  Rey  adolecía;  y  así,  le  aconsejó  y 
metió  para  su  mal  y  el  de  todo  su  reino  en  las  empresas  y  acciones 
arrojadas  que  se  han  visto.  Con  el  Rey  fueron  hechos  prisioneros 
otros  muchos  grandes  señores.  Entre  ellos  cuentan  en  primer  lugar 
al  pretenso  rey  de  Navarra,  D.  Enrique,  á  quien  por  ser  sujeto  de  tan- 
ta consecuencia  para  el  buen  fin  de  la  guerra  pusieron  luego  en  una 
torre  del  castillo  do  Pavía,  encargando  su  custodia  al  capitán  del 
mismo  castillo,  hombre  de  toda  confianza,  con  buen  número  de  sol- 
dados. La  prisión  era  tan  estrecha  como  segura;  aunque  el  tratamien- 
to que  se  le  hacía  era  de  persona  Real;  y  él  ostentaba  muy  cumplida- 
mente lo  que  pretendía  ser,  no  faltándole  medios  para  ello. 

19  El  Rey  prisionero  fué  conducido  á  la  posada  del  Virrey  de  Ña- 
póles, donde  también  el  Duque  de  Borbón  le  fué  á  ver,  y  fué  recibido 
muy  humanamente  de  S.  Majestad.  Con  todo  eso  (según  escribe  Fe- 
rrón)  el  Rey  con  lágrimas  en  los  ojos  le  dijo  estas  palabras:  Monsinr 
de  Borbón^  veis  aquí  que  os  es  grandemente  honroso  el  ser  causa  de 
la  pérdida  de  tantos  valerosos  caballeros^  de  la  cautividad  de  vues- 
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tro  Rey  y  de  la  opresión  de  vuestra  patria,  Y  el  Duque  le  respon- 
dió: qíte  estaba  bien  pesaroso  de  haberse  visto  forzado  á  proceder 
así  por  su  propia  salud.  Por  lo  demás  el  Rey  (aunque  bien  guarda- 
do) fué  tratado  dignamente,  y  más  como  re}^  que  prisionero:  en  tanto 
grado,  que  aquella  noche  al  ir  á  cenar  el  Virrey  le  sirvió  con  la  bacía 
para  lavar  las  manos,  el  Marqués  del  Vasto  con  el  agua  manil  y  el 
Duque  de  Borbón  con  la  toballa.  Mas  después  de  esto  el  Rey  para  ven- 
cerlos én  cortesía,  no  obstante  sus  escusas  y  larga  resistencia,  los  hi- 
zo sentar  consigo  á  la  mesa.  Lo  mismo  hizo  con  el  Marqués  de  Pes- 
cara, que  por  haberse  detenido  en  dar  sus  órdenes  al  ejército,  llegó 
algo  después  á  hacerle  reverencia:  y  á  todos  los  entretuvo  familiar- 
mente con  su  conversación  discreta.  Del  mismo  agrado  usó  con  los 
demás  señores  y  capitanes,  y  aún  con  los  soldados  rasos,  cuyo  des- 
caro no  fué  menor  que  la  bizarría  del  Rey,  como  se  sabe  por  los 
chistes  que  pasaron,  y  vulgarmente  se  cuentan.  A  todos  se  hizo  tan 
amable  por  su  afabilidad  como  admirable  por  su  elocuencia  y  noti- 
cias muy  selectas  en  todas  materias.  Porque,  aunque  este  conocimien- 
to no  nacía  de  estudio  profundo,  con  todo  eso,  la  conversación  ordi- 
naria y  mucho  trato,  que  siempre  había  tenido  con  hombres  doctos, 
y  su  mucha  observación,  sobre  ser  naturalmente  discreto,  le  hacían 
parecer  sabio  en  sus  discursos.  Mas  presto  cesaron  estas  galanterías. 
Porque  el  virrey  Lanoy  temió  que  por  falta  de  pagamento,  en  que 
después  de  tan  ricos  despojos  insistían  siempre  las  gentes  de  guerra, 
movidas  principalmente  de  los  soldados,  que  pretendían  ser  prisione- 
ro suyo  y  no  del  Virrey,  se  apoderasen  de  su  persona  y  que  dispu- 
siesen de  él  á  su  antojo.  Y  así,  le  hizo  pasar  secretamente  al  castillo  de 
Pizziguitón,  donde  por  mayor  seguridad  lo  dejó  á  la  custodia  del 
Señor  de  Alarcón,  capitán  español  de  mucho  nombre  y  gobernador 
que  era  de  la  P  ulla  y  Calabria,  en  el  reino  de  Ñapóles. 

20  Sabida  por  el  Emperador  la  alegre  nueva  de  una  tan  señalada 
é  importante  victoria  y  la  prisión  de  un  tan  poderoso  y  terrible  ene- 
migo y  la  de  tantos  príncipes  con  circunstancias  tan  ventajosas  pa- 
ra gloria  de  España  y  crédito  de  sus  armas,  mostró  una  serenidad 
de  ánimo  verdaderamente  cristiano  y  católico.  Porque  no  permitió 
que  se  celebrase  con  luminarias  y  regocijos  públicos  en  ningún  lu- 
gar de  sus  reinos,  contentándose  solo  con  que  se  diesen  gracias  á  Dios 
por  procesiones  generales  en  todos  ellos,  misas  y  sermones  para 
amonestar  á  sus  subditos  á  rendir  toda  la  gloria  á  Dios:  y  lo  que  fué 
de  mayor  edificación  y  eficacia:  él  mismo  se  dispuso  á  esta  primera 
obligación  confesándose  y  comulgando  en  público  para  animar  á  to- 
dos con  su  ejemplo. 

§•  iii. 

E""*^n  Francia  fué  muy  diverso  el  efecto  de    esta    noticia, 
que  también  se  puso  luego  por  carta  del  mismo  Rey  es- 
.^crita  á  su  madre  la  regente  madama  Luisa,  y  no  (co- 
mo algunos  quieren)  á  su  mujer  la  reina  Claudia,  que  ya  era  muerta. 
TOMO  vil  30 


466  LIBRO  XXXVÍ  DE  LOS  ANALeS  DE  NAVARRA,  GAP.  VÍ.  ' 

Conde  En  ella  lo  decía  todo  en  estas  breves  palabras:  Madama^  iodo  se  ha 
R^Tca^  p^^didosino  es  la  honra.  Fué  suma  la  consternación  que  se  siguió 
en  todo  el  Reino.  Donde  á  la  tristeza  y  pasmo  general  que  causó  tan 
funesta  nueva,  principalmente  por  la  cautividad  de  su  rey,  se  añadía 
el  duelo  particular,  no  solo  de  las  más  ilustres  casas  del  Reino,  sino 
también  de  las  medias  y  de  las  ínfimas  por  la  muerte  ó  prisión  de  tan 
gran  número  de  príncipes,  gentileshombres  y  soldados  sencillos.  Lo 
peor  era  lo  que  prudentemente  se  temía:  de  que  en  la  ocasión  presente 
brotasen  bandos  y  facciones  en  Francia,  que  siempre  fué  fecunda  de 
ellas,  corriendo  los  mismos  temporales.  Temíase  también  que  el  Em- 
perador victorioso  viniese  á  descargar  de  una  parte  con  todas  sus 
fuerzas  sobre  aquel  reino  y  el  inglés  de  otra  con  las  suyas.  Mas  Dios, 
que  siempre  salvó  prodigiosamente  esta  monarquía,  estando  al  borde 
de  su  ruina,  la  mantuvo  en  este  lance  por  medios  contrarios  á  la  opi- 
nión de  los  hombres. 

22  Luisa  de  Saboya,  madre  del  Rey,  que  había  quedado  por  regen- 
te del  Reino,  residía  durante  su  ausencia  en  la  ciudad  de  León,  y 
cuanto  antes  pudo  convocó  en  ella  una  asamblea  de  los  pocos  seño- 
res que  habían  quedado  en  Francia  y  de  los  ministros  más  autoriza- 
dos, que  se  llamaron  los  notables^  con  el  fin  de  procurar  por  su  pare- 
cer y  acuerdo  la  libertad  del  Rey  y  la  defensa  del  Reino.  Como  al 
más  principal  de  todos  tocaba  presidir  en  ella  al  Duque  de  Vandoma, 
que  ya  era  primer  príncipe  de  la  sangre,  habiendo  sucedido  en  este 
supremo  grado  por  la  muerte  del  Duque  de  Alensón,  que  acababa 
de  morir  en  la  misma  ciudad,  sofocado  de  la  pena  de  tan  lamentable 
suceso  y  no  menos  de  ver  puesta  en  opiniones  su  honra.  Ya  antes  se 
había  acercado  á  él  con  inmediación  el  de  Vandoma  por  la  felonía  de 
su  pariente  mayor  el  Duque  de  Borbón.  Ahora,  pues,  solicitaron  mu- 
chos á  este  generoso  príncipe  á  tomar  absolutamente  el  timón  de  la 
fracasada  nave  de  la  monarquía  francesa.  Mas  él  lo  rehusó  constan- 
temente, dando  un  gran  ejemplo  de  moderación  y  prudencia;  así  por 
conocer  que  más  lo  solicitaban  movidos  del  odio  que  tenían  ala  Re- 
gente, que  no  del  amor  que  tenían  ala  patria:  y  también  por  cosnide- 
rar  el  peligro  que  corría  en  gobernar  una  nave  que  estaba  para  hun- 
dirse con  la  tempestad  que  corría.  Y  así,  respondió  que  á  todo  se  da- 
ría maduramente  providencia  por  la  asamblea  de  los  notables^  en  que 
él  procuraría  que  todo  se  encaminase  al  bien  público  de  la  monarquía 
y  así  lo  cumplió  con  grande  tesón  y  celo.  Pase  esta  memoria  honorí- 
fica por  débito  de  nuestra  Historia  á  este  Príncipe,  en  quien  y  en  su 
Real  prosapia  vino  á  parar  la  herencia  de  los  Estados  que  nuestros 
últimos  reyes  poseyeron  en  Francia  juntamente  con  el  pretenso  dere- 
cho del  reino  de  Navarra.  ^ 

23  Con  este  apoyo  la  autoridad  de  la  Regente  se  mantuvo  en  to- 
do respeto  por  la  asamblea:  y  corriendo  todo  en  ella  con  suma  paz  y 
unión,  se  prove3'ó  lo  más  conveniente  en  trance  tan  apretado.  Orde- 
nóse que  Andrea  Doria,  General  de  las  galeras  del  Rey,  y  el  Señor  j 
de  la  Fayeta,  Vice-Almirante,  fuesen  al  punto  hacia  las  costas  de  Ña- 
póles á  traer  al  Duque  de  Albania  con  sus  tropas,  que,  vueltas  á  Fran- 
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cia,  sirviesen  á  la  defensa  del  Reino.  El  Marqués  de  Saluzzo,  que  es- 
taba de  vuelta  en  Savoya,  recibió  también  la  misma  orden  de  hacer 
repasar  prontamente  los  Alpes  á  las  suyas.  Todo  lo  cual  se  ejecutó 
felizmente,  y  con  todo  cuidado  se  proveyó  á  la  guarnición  de  las  pla- 
zas fronterizas.  F'rancisco  de  Turnón,  Arzobispo  de  Embrún,  (que 
después  fué  Cardenal)  Juan  de  Selva,  primer  presidente  del  parla- 
mento de  París,  Felipe  Chabot,  Señor  de  Brión,  y  Jaques  Galiot,  Se- 
nescal de  Armeñac  y  General  de  la  artillería,  fueron  señalados  por 
embajadores  á  España  para  tratar  del  rescate  y  libertad  del  Rey. 
Y  porque  se  tenía  aviso  cierto  de  que  Enrique  Víll,  Rey  de  Inglaterra, 
había  puesto  en  pié  un  grueso  ejército  que  estaba  para  embarcarse 
en  Douvres  para  venir  á  dar  sobre  la  Normandía,  la  Regente  por  reso- 
lución del  mismo  Consejóle  despachó  una  embajada  á  fin  de  diver- 
tirle de  esta  interpresa.  Esta  surtió  mejor  efecto  de  lo  que  se  esperaba. 
Porque  los  embajadores  hallaron  en  «1  inglés  una  grande  disposición 
no  solo  para  romper  este  su  primer  designio,  sino  también  para  asis- 
tir á  la  Francia  contra  el  Emperador,  del  cual  estaba  ya  mal  satisfe- 
cho y  sobremanera  quejoso  de  que,  habiendo  contribuido  más  que 
otro  alguno  de  los  coligados  al  ejército  de  la  liga  hecha  contra  la 
Francia,  el  Emperador  ahora  después  de  su  victoria  por  muestra  de 
agradecimiento  no  había  llegado  á  ofrecerle  siquiera  alguna  peque- 
ña porción  del  fruto  de  ella;  sino  que,  muy  lejos  de  eso,  íe  trataba  ya 
con  mucho  despego  y  gravedad,  porque  antes  en  las  cartas  que  le  es- 
cribía de  su  mano  se  firmaba  siempre  vuestro  hijo  y  primo  Carlos: 
y  ahora,  escribiéndole  solo  por  las  de  sus  secretarios,  no  se  firma  más 
que  Carlos,  todo  lo  cual  atribuía  él  á  soberanía  y  le  hacía  temer  que  este 
Príncipe  magnánimo  y  prudente  aspirase  al  imperio  de  toda  la  Euro- 
pa. Y  esto  ayudó  mucho  (según  piensan  algunos)  á  disponer  el 
ánimo  de  Enrique  VIII  para  hacer,  como  presto  se  vio,  nueva  alian- 
za con  Francia,  dejando  la  que  tenía  hecha  con  S.  Majestad  Cesárea. 

§.  IV. 

Guando  en  Francia  tomaban  mejor  semblante  las  co- 
idaba  muy  triste  su  cautivo  Rey  en  Italia.  Habíale 
puesto  el  Virrey  de  Ñapóles,  Lanoy,  en  el  castillo  de 
Pizzí  Guitón.  Y  el  Emperador  al  punto  que  lo  supo  le  envió  en  posta 
al  Conde  de  Reux  con  los  artículos  de  la  paz  á  que  se  seguiría 
su  libertad  si  los  aceptaba.  Mas  el  Rey  estuvo  tan  lejos  de  esto, 
que  antes  quedó  indignado  en  extremo.  Su  indignación  nacía  prin- 
cipalmente de  uno  de  ellos,  y  era:  que  había  de  ceder  y  entre- 
gar el  condado  de  Provenza  y  el  delfinado  al  Duque  de  Bor- 
bón  fuera  de  los  señoríos  que  él  poseía  en  Francia  antes  del 
pleito  puesto  sobre  ellos  por  Luisa,  su  madre,  para  poseerlo  to- 
do con  título  de  rey  sin  reconocer  soberano  ni  superior  ninguno. 
Francisco,  pues,  justamente  indignado,  respondió  al  Conde  de  Reux: 
que  antes  quería  acabar  sus  días  en  un  perpetuo  cautiverio  que  dar 
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sit  consentimiento  á  condiciones  tan  inicuas,  que  su  reino  estabx  ente- 
ro todavía  y  que  jamás  ledestroza,ria  tan  infamemente.,  aiínque  le 
importase  la  vida.  Y  que  si  el  Emperador  quería  tratar  seriamen- 
te con  él  de  su  rescate  y  libertad^  era  menester  proponer  demandas 
más  razonables.  El  Emperador,  entendiendo  esta  resolución  del  Rey 
y  temiendo  juntamente  que  así  por  la  inconstancia  de  los  italianos, 
enemigos  del  poder  grande  de  los  españoles,  como  por  algún  motín 
de  sus  mismos  soldados  no  fuese  puesto  en  libertad,  deliberó  quelo  tra- 
jesen á  España.  El  transporte  era  muy  peligroso,  siendo  forzoso  que  se 
hiciese  por  mar  porque  la  armada  naval  de  Francia  comandada  por  el 
general  Andrea  Doria,  y  mucho  más  fuerte  entonces  que  la  de 
España,  estaba  á  la  mira  para  apoderarse  en  este  caso  de  la  perso- 
na de  su  rey  y  ponerle  en  salvo. 

25  Algunos  quieren  decir  que  si  el  mismo  Rey  no  hubiera  consen- 
tido en  venir  á  España,  hubiera  sido  puesto  en  libertad  á  viva  fuer- 
za. Pero  estos  son  discursos  fundados  en  la  liga  secreta  que  por  este 
tiempo,  y  también  á  este  fin,  se  iba  fraguando  contra  el  Emperador 
en  Italia,  entrando  en  ella  el  Papa,  los  venecianos,  el  Duque  de  Milán 
y  otros  potentados  y  ciudades  libres  por  su  propio  interés  y  por  la  so- 
licitud de  la  Regente  y  Consejo  de  Francia,  que  les  ofrecían  grandes 
partidos,  y  contribuir  con  todo  el  dinero  que  les  pareciese  al  sueldo 
de  la  gente  de  guerra.  Mas  este  designio  quedó  frustrado  por  la  veni- 
da anticipada  del  rey  Francisco  á  España:  y  toda  esta  liga,  aunque  es- 
tribaba en  tan  firmes  balas,  la  desjarretó  enteramente  con  grande  da- 
ño de  los  que  en  ella  entraban  el  buen  pulso  del  Marqués  de  Pesca- 
ra. Contarémoslo  anticipadamente  por  la  conexión  que  tiene  con  lo 
que  va,mos  diciendo. 

26  Los  conjurados  solicitaron  á  este  gran  caballero  con  todo  se- 
creto y  maña  para  traerle  á  su  partido.  Valiéronse  para  esto  de  la 
ocasión  de  tenerle  el  Emperador  muy  agraviado,  dando  á  Lanoy  to- 
do el  premio  de  la  reciente  victoria,  cuando  él  lo  tenía  merecido  con 
incomparables  ventajas:  y  para  obligarle  más,  le  ofrecieron  el  supre- 
mo gobierno  de  sus  armas  con  otras  grandes  ventajas,  y  entre  ellas, 
la  de  hacerle  rey  de  Ñapóles,  dándole  S.  Santidad  la  investidura  de 
este  reino,  como  feudo  que  era  de  la  Iglesia,  después  de  haberlo  con- 
quistado á  comunes  expensas.  Mas  su  gran  fidelidad  prevaleció  á  sus 
justos  sentimientos  y  á  sus  mayores  conveniencias.  Porque,  aunque 
por  algún  tiempo  quiso  dar  oídos  á  estas  pláticas  y  tratos,  fué  por 
entretener  á  los  coligados  y  atrasar  sus  designios;  hasta  que,  bienin-^ 
formado,  dio  cuenta  al  Emperador  y  se  puso  el  remedio  debido.  Al- 
gunos escriben  que  el  Marqués  al  principio  consintió  en  la  tentación 
y  que  después  se  arrepintió.  Pero  cuando  fuese  así,  se  da  por  asenta- 
do en  buena  política  ser  lícito  el  repeler  un  fraude  con  otro.  Y  así,  la 
astucia  del  Marqués  no  podía  ser  arma  vedada,  y  mucho  menos  con- 
tra los  que  le  inducían  á  una  traición. 

27  Viendo,  pues,  el  Emperador  la  dificultad  que  había  de  traer  por 
fuerza  á  España  al  rey  Francisco,  dispuso  prudentemente  que  fuese 
con  su  consentimiento.  Para  esto  le  escribió  una  carta  muy  cortés  y 
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cariñosa  en  la  que  le  aseguraba  que  en  viniendo  á  España  ajustarían 
amigablemente  entre  los  dos  sin  intervención  de  otra  persona  así  la 
libertad  como  todas  las  demás  diferencias,  expresándole  con  grandes 
encarecimientos  el  deseo  que  tenía  de  verle  y   dejarle  contento.  No 
dejó  el   Rey  de    conocer   que  en  esto  podía  haber  su  artificio.   Pero 
consintió  con  efecto  en  el  viaje,  movido  de  una  consideración  sutil  en 
la  realidad;  pero  que  á  él  le  hacía  mucha  fuerza.  Esta  fué:  saber  que 
el  Emperador  había  prometido  al  Duque  de  Borbón  por  mujer  á  su 
hermana  Doña  Leonor,  viuda  del  rey  D.  Manuel  de  Portugal:  y  juz- 
gó que   de  esto  se  seguiría  infaliblemente   su  ruina  total  y  la  de  su 
reino.   Porque  si  este  matrimonio  se  cumplía,  el  Duque   de  Borbón 
sería  al  mismo  punto  restablecido  en  Francia  por  el  Emperador  y  él 
vendría  á  tener    un  enemigo  en  las  entrañas  de  su  reino,  tanto  más 
peligroso,   cuanto  le  haría  arrogante   é   irreconciliable  el  apoyo  del 
Emperador,  su  cuñado.  Francisco,  pues,   deseoso  de  cortar  la  trama 
de  este  matrimonio,  resolvió  ir  á  España  para  pretender  para  sí  á  la 
Reina  viu.'apor  algún  buen  medio,  que  con  su  presencia  sería  más 
eficaz,  no  dudando  que    ella  había  de  preferir  un  tan  gran  rey  aun 
príncipe  bandido   de  su  patria,  y  esperando  también  que  ella  misma 
había  de  ser  en  este  caso  el  medio  más   poderoso   para  traer  al  Em- 
perador, su   hermano,  á   un  tratado  razonable  y  menos  oneroso  para 
él.  Sobre  esta  venida  del  rey  Francisco  á  España  y  lo  concerniente  áüupieix 
ella  son  muchos  y  en  parte  encentrados  los  discursos  de  los  historia- ^^'"¿f" 
dores.  ^«^^{■¿^ 

28  Como  quiera  que  ello  fuese,  él  fué  traído  á  estos  reinos  por  el  jov. ' 
virrey  Laroy  en  las  galeras  de  Francia,  de  que  era  general  Andrea  ^^°*^^" 
Doria,  pero  guarnecidas  de  españoles,  según  el  acuerdo  hecho  de 
una  parte  y  otra.  En  Genova,  á  donde  fué  conducido  para  embar- 
carse, acudiótodoel  pueblo  en  tropel  para  verle  como  á  un  monstruo 
de  la  fortuna,  y  le  recibió  con  risadas  y  mofa.  De  que  quedó  ofendi- 
do contra  los  genoveses  por  toda  su  vida.  Prosiguiendo  el  viaje,  co- 
rrió gran  riesgo  de  ella  en  Tortosa,  donde  estuvieron  para  matarle 
los  soldados  españoles  de  su  guardia  por  vengarse  de  Lanoy,  que 
nunca  quería  pagarles:  y  querían  quitarle  á  él  por  medio  tan  ini- 
cuo la  paga  y  grandes  premios  que  esperaba  del  Emperador  por  con- 
ducirlo y  presentarlo  vivo  en  la  Corte  de  España:  y  al  mismo  Lanoy 
hubieran  muerto  á  no  escaparse  huyendo  de  casa  en  casa  por  los  te- 
jados. Con  estose  sosegó  el  motín,  y  el  Rey  después  de  tanto  susto 
fué  conducido  por  mar  á  Valencia.  Aquí  pudo  respirar  la  majestad 
con  las  auras  favorables  del  cortejo  de  muchos  grandes  de  España 
que  fueron  á  recibirle,  y  le  vinieron  acompañando  con  tanto  esplen- 
dor y  obsequio,  que  no  pudiera  ser  mayor  desde  Orleans  á  París  si 
volviera  victorioso  de  Italia.  Pero  átodo  excedió  el  hospedaje  que  le 
hizo  en  (luadalajara  el  Duque  del  Infantado,  D.  Diego  Hurtado  de 
Mendoza,  concurriendo  á  cortejarle  en  su  Palacio  como  en  propio 
teatro  muchos  grandes  caballeros,  ramas  ilustres  de  su  Casa.  Mas,  ha- 
biendo llegado  á  Madrid,  aunque  fué  hospedado  con  el  honor  debi- 
do, estando  el  F">mperador  en  Toledo  asistiendo  á  las  cortes  de  Casti- 
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lia,  no  hallaron  ál  y  Francisco  en  esta  Corte  lo  que  se  había  imagina- 
do. Porque  el  Consejo  deEstado  tenía  resuelto  que  el  negocio  de  su 
rescate  se  tratase  primero  por  los  diputados  de  una  y  otra  parte  y  que 
S.  Majestad  Imperial  dispusiese  después  lo  más  conveniente. 

29  A  este  mismo  tiempo  el  Príncipe  de  Bearne,  que  estaba  pre- 
so en  el  castillo  de  Pavía,  se  escapó  de  su  prisión  con  una  traza  bien 
rara  que  le  hizo  discurrir  la  congoja.  Era  muy  grande  la  que  tenía, 
sabiendo  lo  que  pasaba  con  el  Rey,  y  temía  con  gran  fundamento 
que  también  lo  llevasen  á  España,  de  donde  jamás  saldría;  sino  que 
le  sucedería  lo  mismo  que  al  mariscal  D.  Pedro  de  Navarra,  que  aca- 
bó tristemente  sus  días  en  la  prisión  de  Simancas.  Y  habiendo  de  ser 
juez  la  razón  de  Estado,  mejor  le  cuadraba  á  él  esta  sentencia.  Co- 
municado, pues,  su  designio  con  algunos  de  sus  más  fieles  criados, 
hizo  provisión  de  escalas  de  cuerda,  y  con  ellas  se  descolgó  una  no- 
che de  la  torre,  donde  estaba  preso,  y  con  él  el  Barón  de  Arros  en 
Bearne,  y  Francisco,  su  ayuda  de  cámara:  con  los  cuales,  disfrazados 
todos  en  trajes  no  conocidos,  llegó  á  León,  y  allí  se  pusieron  en  sal- 
vo. El  Capitán  del  castillo  tenía  de  costumbre  el  ir  á  darle  todas  las 
mañanas  los  buenos  días  y  correr  para  esto  la  cortina  de  la  cama  en 
que  el  Príncipe  dormía:  y  él,  previendo  esto,  había  hecho  acostar  en 
ella  á  Francisco  de  Roche,  uno  de  sus  pajes.  Viniendo,  pues,  el  Ca- 
Favin.  pitan,  scgún  la  costumbre,  y  queriendo  correr  la  cortina,  le  dijo  otro 
paje  que  estaba  limpiando  los  vestidos  del  Príncipe,  que  le  dejase 
dormir  porque  había  pasado  mala  noche.  Así,  la  fuga  del  Príncipe 
de  Bearne  no  se  descubrió  hasta  mediodía;  y  él  tuvo  tiempo  dé  ga- 
nar tierra,  y  no  pudo  ser  alcanzado  del  Capitán,  que  le  siguió  á  toda 
diligencia.  Pero  como  estaño  le  valió,  vino  á  ser  castigado  el  Capi- 
tán como  merecía:  y  fuera  más  digno  de  castigo  si  (como  quiere  Ga- 
ribay)  por  su  infidelidad  se  hubiera  escapado  el  Príncipe  de  Bearne, 
D.  Enrique  de  Labrit,  y  no  por  su  propia  industria,  como  refiere  Fa- 
vín  en  todas  estas  circunstancias. 


§•  V. 

abiendo,  pues,  llegado  á  Madrid  el  rey  Francisco,  y 
30  I — I  viendo  las  cosas  muy  de  otro  semblante  que  él  se  ha- 
bía imaginado  antes  de  partir  de  Italia,  fué  tal  el  pe- 
sar que  concibió  de  verse  frustrado  de  sus  esperanzas,  que  cayó  en 
una  fiebre  maligna.  Esta  enfermedad  de  sumo  peligro  causó  tanto 
susto  en  la  Corte  de  España,  como  pudiera  en  la  de  Francia;  porque 
á  morirse  el  Rey,  venía  el  Emperador  á  quedar  frustando  del  fruto 
más  principal  de  su  victoria.  Vínole  á  visitar  S.  Majestad  Cesárea.  Y 
la  visita  fué  de  tanto  agrado  y  consuelo,  que  se  puede  decir  que  le 
dio  la  vida;  porque  desde  entonces  comenzó  á  sentirse  mejor:  y  con- 
tinuándose los  favores,  fue  breve  la  convalecencia.  Restituido  el  Rey 
á  su  salud  perfecta,  desterró  la  melancolía  y  se  dio  á  conocer  con 
admiración  en  la  Corte  de  España  por  su  gallardía,  afabilidad  y  Rea- 
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les  prendas:  y  también  por  su  caridad,  curando  del  mal  de  los  lam- 
parones 'd  muchos  que  acudieron  de  varias  partes  de  España.  Donde, 
según  quieren  decir  los  extranjeros,  es  este  mal  más  ordinario  que 
en  sus  países  por  estar  los  españoles  sujetos  á  él  más  que  otra  algu- 
na nación  de  Europa  á  causa  de  su  complexión  ardiente  y  adusta. 

31  Consiguientemente á  estose  trató  de  la  libertad  de  S.  Majes- 
tad Cristianísima,  quien  entró  con  buen  aliento  en  el  ajuste  por 
las  buenas  esperanzas  que,  visitándole  en  su  enfermedad,  le  ha- 
bía dado  el  Emperador.  Aunque  no  podía  escusar  que  se  controvir- 
tiese primero  de  ambas  partes,  según  la  representación  que  seria- 
mente le  había  hecho  su  Consejo  de  Estado,  quedando  la  decisión 
última  á  su  arbitrio.  Entraron,  pues,  en  la  discusión  de  este  gran  ne- 
gocio de  parte  del  Rey  los  embajadores  franceses  que  la  Regente 
había  enviado  á  España,  y  dijimos  ser  el  Arzobispo  de  Embrún,  el 
Presidente  del  Parlamento  de  París,  el  Señor  de  Brión  y  el  Senescal 
de  Armeñac.  De  parte  del  Emperador  fueron  nombrados:  Carlos  de 
Lanoy,  Virrey  de  Ñapóles;  el  Conde  de  Nasau,  Mercurio  Gatinara, 
Canciller  del  Emperador,  el  Comendador  Herrera,  de  la  Orden  de 
San  Juan,  y  D.  Diego  de  Moneada,  Prior  de  Mecina.  Los  secretarios 
fueron:  de  parte  del  Emperador,  Juan  Alemán,  su  Secretario  de  Esta- 
do, y  de  parte  del  Rey  Filiberto  Bayar.  Estos  iban  escribiendo  fiel- 
mente lo  que  se  trataba  en  la  asamblea,  la  cual  comenzó  á  22  de 
Julio  y  continuó  hasta  24  de  Agosto  siguiente  sin  hacerse  cosa  de 
monta  por  esperar  el  arribo  de  la  Duquesa  viuda  de  Alensón,  herma- 
na del  Rey,  que  para  proseguir  el  tratado  había  de  traer  un  poder  más 
cumplido  de  la  Regente  y  de  la  junta  de  los  príncipes  y  notables  del 
reino  de  Francia.  Era  la  duquesa  Margarita  una  de  las  princesas 
más  célebres  de  aquel  siglo  por  sus  elevadas  prendas  de  entendi- 
miento, sagacidad  y  curiosidad  en  todo  género  de  noticias,  con  incli- 
nación á  las  que  traían  alguna  novedad.  Y  esto  fué  lo  que  la  perdió 
al  cabo,  dando  como  nave  sin  lastre  en  el  escollo  más  peligroso. 

32  Prosiguió,  pues,  en  toda  buena  forma  la  asamblea  de  Madrid, 
El  presidente  Selva  de  consentimiento  del  Arzobispo  de  Embrún,  que 
estaba  nombrado  en  primer  lugar  entre  los  diputados  franceses,  repre- 
sentó que  había  dos  caminos  para  llegar  á  un  buen  acuerdo.  El  uno 
era:  contratar  alianza  entre  los  dos  monarcas  á  fin  de  extingir  ente- 
ramente sus  querellas,  y  que  este  sería  el  más  glorioso  para  el  Empe- 
rador como  prueba  de  su  generosidad  y  digno  de  la  majestad  impe- 
rial. El  otro  era  la  vía  de  rigor,  y  tenía  dos  medios.  El  uno:  que  qui- 
siese el  Emperador  poner  á  rescate  de  dinero  al  Rey,  su  prisionero, 
y  que  ellos  vendrían  en  un  ajuste  razonable.  El  otro  medio  era:  que  tu- 
viese por  bien  moderar  las  demandas  que  le  había  propuesto,  las 
cuales  eran  tan  altas,  que  excedían  toda  medida  de  razón.  El  canci- 
ller Gatinara  respondió  de  parte  del  Emperador:  que  para  establecer 
una  paz  y  amistad  firme  entre  los  dos  monarcas  era  menester 
quitar  la  causa  de  sus  querellas,  y  que  para  este  efecto  el  Rey 
satisficiese  primero  á  las  demandas  del  Emperador.  Este  fué  el  me- 
dio que   se  tomó.   lín  esta  suposición  fueron  prosiguiendo  las  con- 
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ferencias,  que  más  parecían  conclusiones  de  una  universidad  de 
política  y  razón  de  Estado,  arguyendo  y  replicando  el  Canciller 
Gatinara  y  respondí  endo  y  queriendo  satisfacer  el  presidente  Sel- 
va. El  sujeto  de  sus  cuestiones  era  el  derecho  que  el  Emperador  tenía 
á  muchos  Estados  poseídos  injustamente  por  el  Rey  de  Francia,  y 
muy  especialmente  el  Estado  de  Borgoña.  Sobre  esto  se  disputó  por 
muchos  días  con  grande  erudición  y  sutileza  de  una  parte  y  otra: 
hasta  que  un  accidente  impensado  fué  causa  de  interrumpirse  las 
disputas. 

33  Este  vino  á  ser:  que  la  Duquesa  viuda  de  Alensón  dio  motivo 
para  que  la  despidiesen  de  la  Corte.  Ella  era  de  gran  consuelo  para 
el  Rey,  su  hermano,  así  por  el  cordial  afecto  que  él  la  tenía,  como 
por  ser  ella  su  principal  agente  y  emplear  su  mucha  habilidad  con 
suma  destreza  por  librarle.  Pero  excediendo  los  límites  de  lo  justo 
se  dio  orden  para  que  volviese  á  Francia.  Diósele  salvoconducto 
y  á  toda  diligencia  se  puso  en  Salses,  en  cuya  cercanía  le  es- 
peraba con  buena  escolta  un  capitán  francés  por  si  los  espa- 
ñoles intentaban  el  detenerla:  y  esto  confirmó  más  el  rumor  que  en 
España  corría  de  haber  querido  por  malos  medios  la  evasión  del 
Rey,  su  hermano.  Hay  quien  diga  que  el  Emperador  la  había  queri- 
do casar  con  el  Duque  de  Borbón  con  el  fin  de  componer  mejor  las 
diferencias  ocurrentes.  Pero  que  ella  rechazó  con  horror  una  propo- 
sición tan  ajena  de  su  punto  por  cuando  tenía  al  Duque  por  traidor 
irreconciliabl  e  del  Rey,  su  hermano.  Él  estaba  yá  en  la  Corte  de  Espa- 
ña, habiendo  venido  en  seguimiento  de  los  conductores  del  Rey  cau- 
tivo, y  ahora  andaba  muy  ocupado  en  seguir  su  pretención  de  casar- 
se con  la  hermana  viuda  del  Emperador.  Y  la  buena  maña  de  la 
princesa  Margarita  era  lo  que  más  desbarataba  sus  designios. 

34  Después  de  la  partida  de  la  Duquesa  de  Alensón  los  diputados 
de  los  dos  monarcas  volvieron  á  sus  juntas:  y  en  ellas  el  Canciller 
del  Emperador  y  el  primer  Presidente  de  París  á  sus  disputas;  en  que 
todo  era  como  antes  erudiciones  y  sutilezas  que  las  hacían  intermina- 
bles. Viendo  esto  el  comendador  Herrera  y  el  poco  fruto  que  se  sa- 
caba de  las  conferencias,  dijo  discretamente:  que,  siendo  estos  dos 
insignes  varones  tan  sabios  y  tan  eruditos,  ninguno  de  ellos  había  de 
ceder  al  otro:  y  que  así,  lo  mejor  sería  buscar  sin  tanta  controversia 
algún  buen  expediente  de  paz  y  no  perder  el  tiempo  en  metafísicas 
de  derecho  y  razones  artificiales.  El  Mariscal  de  Montmoranci,  que 
venía  y  volvía  de  Francia  á  España,  y  se  hallaba  ahora  en  esta  junta, 
aprobó  con  aplauso  el  parecer,  y  todos  los  demás  vinieron  en  ello:  y 
diciendo  el  Canciller  que  era  forzoso  que  se  comunicase  al  Empera- 
dor, se  hizo  así.  S.  Majestad  lo  abrazó  con  todo  gusto,  como  también 
el  rey  Francisco,  que  estaba  muy  impaciente  de  la  dilación  de  su  li- 
bertad. Pero  loque  más  le  movió  fué  el  recelo  de  que  el  Duque  de 
Borbón,  que  con  todo  ahinco  insistía  en  que  el  Emperador  le  diese 
por  mujer,  según  lo  prometido,  á  su  hermana  la  Reina  viuda  de  Por- 
tugal, saliese  con  su  intento.  Y  por  atajarlo  como  el  mayor  mal  que  á 
él  y  á  su  reino  les  podía  venir,  dio   á   entender  á   los   diputados    de 
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Francia  su  deseo  de  que,  consiguiendo  esto,  el  acuerdo  se  hiciese 
cuanto  antes  en  la  mejor  forma  que  fuese  posible.  Conformáronse 
ellos  con  su  voluntad.  Y  la  paz  se  concluyó  entre  el  Rey  y  el  Empe- 
rador en  Madrid  á  14  de  Febrero  del  año  de  i52Ócon  las  condiciones 
contenidas  en  los  artículos  siguientes. 

35  I.  «Que  habrá  paz  y  amistad  perpetua  entre  el  Emperador  y 
»el  rey  Francisco,  en  la  cual  serán  comprendidos  los  que  quisieren 
»de  consentimiento  de  SS.  MM. 

II.  »Que  el  Rey  se  ha  de  casar  con  Doña  Leonor,  hermana  del 
"^Emperador,  viuda  del  rey  D.  Manuel  de  Portugal,  á  la  cual  se  dará 
»en  dote  la  suma  de  doscientos  mil  escudos  con  las  joyas  y  vestidos 
» correspondientes  á  su  calidad. 

III.  :^Que  el  Rey  será  puesto  en  libertad  el  día  diez  de  Marzo 
^próximo  con  la  condición  de  que  al  mismo  tiempo  que  él  pasará  á 
»Franciael  Delfín  y  el  Duque  de  Orleans,  sus  dos  hijos  mayores,  se- 
»rán  traídos  á  España:  ó  en  lugar  de  dicho  Duque  de  Orleans  doce 
»de  los  principales  señores  de  Francia  que  nombrare  el  Emperador 
»para  quedar  en  ella  por  rehenes  hasta  que  los  artículos  del  presente 
^tratado  sean  ratificados  y  aprobados  por  los  Estados  generales  de 
vFranciay  cumphdos  por  el  Rey. 

IV.  »Oue  á  los  veinte  del  siguiente  mes  de  Junio  el  Rey  pondrá 
»en  manos  del  Emperador  el  ducado  de  Borgoña  con  todas  sus  per- 
»tenencias  y  dependencias  y  todo  lo  que  posee  de  la  Franche-Conté. 

V.  »Oue  renunciará  á  la  soberanía,  así  de  los  dichos  ducados  y 
»condado  como  de  los  condados  de  Flandesy  Artóis. 

VI.  »Que  también  renunciará  todos  los  derechos  que  pretende  so- 
mbre el  ducado  de  Milán,  sobre  el  reino  de  Ñapóles,  sobre  Genova, 
»Ast,  Tornay,  Lila,  Dovay  y  Ilesdín. 

VIL  »Oue  el  Rey  procurará  con  todo  su  poder  que  D.  Enrique 
»de  Labrit  renuncie  el  del  reino  de  Navarra  á  favor  del  Emperador: 
»y  si  D.  Enrique  lo  rehusare,  el  Rey  de  ninguna  manera  le  haya  de 
»asistir  con  sus  fuerzas. 

VIH.  »Que  el  Emperador  renunciará  igualmente  á  todo  el  dere- 
»cho  que  puede  pretender  sobre  los  condados  de  Pontier,  de  Boloña 
»y  de  Guiñes,  y  sobre  Peronna,  Mondidier,  Roye  y  otros  señoríos  y 
»villas  de  Picardía. 

IX.  »Oue  el  Rey  restablecerá  al  Duque  de  Borbón  en  la  posesión 
»de  todas  sus  tierras  y  señoríos,  le  volverá  sus  muebles  ó  el  valor 
»legítiniO  de  ellos  y  le  hará  buenos  los  frutos  y  rentas  de  sus  dichas 
»tierras   desde  que  él  salió  de  Francia. 

X.  »Queá  todos  los  que  han  seguido  el  partido  de  dicho  Duque 
»les  serán  restituidos  de  la  misma  suerte  todos  sus  bienes  y  no  se  les 
»podrá  hacer  pesquisa  sobre  lo  pasado  ni  en  juicio  ni  fuera  de  él. 

XL  »Que  el  Rey  y  el  Duque  remitirán  sus  diferencias  tocantes  al 
»condado  de  Provenza  al  parecer  de  jueces  no  suspectos  á  las  par- 
»tes. 

XII.  ))Qae  el  Rey  pagará  al  Rey  de  Inglaterra  los  débitos  atrasa- 
»dos  de  su  pensión. 
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XIII.  »Que  el  Delfín  se  desposará  con  la  hija  de  la    reina  viuda 
»Doña  Leonor  luego  que  las  partes  tuvieren  la  edad  competente. 

XIV.  »Que  el  Rey  hará  ratificar  el  presente  tratado  á  dicho  Delfín 
»en  teniendo  éste  catorce  años. 

36  Estos  son  los  principales  artículos  que  se  pactaron  por  el  tra- 
tado de  Madrid.  Los  otros  eran  de  menos  importancia;  pero  de  todos 
ellos  quedaron  poco  contentos  los  franceses,  quienes  pretendían  que 
fuese  solo  á  dinero  el  rescate  de  su  rey.  Mas  les  fué  forzoso  (como 
ellos  dicen)  ceder  á  la  necesidad,  que  dá  ley  á  la  razón  y  á  la  pruden- 
cia. Después  de  todo,  el  rey  Francisco  quedó  contento  por  haber 
conseguido  lo  que  más  deseaba,  que  fué:  quitarle  la  Real  novia  al  Du- 
que de  Borbón,  su  mayor  enemigo  y  principal  autor  de  sus  desdichas. 
De  hecho  se  desposó  el  Rey  con  ella  en  lllescas  antes  de  partir  á 
Francia:  y  el  día  que  partió  le  acompañó  algún  trecho  el  Emperador. 
Quien  á  la  despedida  le  representó  los  grandes  daños  que  á  la  cris- 
tiandad y  en  particular  á  la  Francia  habían  resultado  de  sus  disensio- 
nes y  lo  mucho  que  importaba  guardar  fielmente  la  paz  que  acaba- 
ban de  hacer,  jurándole  como  caballero  que  de  su  parte  no  faltaría. 
Y  el  Rey  le  respondió:  qne  iba  con  ánimo  firme  de  ser  su  buen  ami- 
go y  hermano  y  dz  cumplir  lo  capitulado,  y  puso  por  testigo  de  su 
sinceridad  una  cruz  que  delante  había.  Así  se  despidieron  estos  dos 
grandes  monarcas  con  satisfacción  recíproca  y  el  francés  prosiguió 
con  todo  alborozo  su  viaje  á  Francia. 

CAPITULO  Vil. 

I.  FOBMAIilDADES  DE  LA  ENTREGA  DEL  REY  FRANCISCO  EN  SU  REINO  DE  FRANCIA  Y  FIESTAS 
DE  SUS  VASALLOS  Á  SU  LLEGADA.  II.  TRAZAS  DEL  KeY  Y  DE  SU  REINO  PARA  NO  CUMPLIR  LOS  TRATA- 
DOS DE  Madrid  y  liga  del  francés  con  el  Papa  y  otros  príncipes  contra  el  Emperador.  III. 
Casamientos  del  Príncipe  de  Bearne  con  hermana  del  JJey  de  Francia  y  del  Kmperador  con 
LA  Infanta  de  Portugal,  Doña  Isabel,  con  otras  memorias.  IV.  Sucesos  de  la  guerra  de  Ita- 
lia. V.  Sitio  y  saqueo  de  Koma.  VI.  Noble  piedad  de  varios  navarros  en  esta  ocasión.  VII.  Ca- 

LAMIDADES  DE  ROMA  Y  DEMÁS  EFECTOS  DE  ESTA  GUERRA. 


§•    I- 

ara  poner  al  rey  Francisco  en  libertad  y  recibir  á  sus 
Año  I         |--^dos  hijos  en  rehenes,  se  observó  esta  orden.  Él  fué  con- 

ducido por  Lanoy  y  Alarcón  con  cincuenta  caballos  de 
escolta  hasta  el  paso  de  Beobia,  cerca  de  Irún  y  Fuenterrabía,  sobre 
el  río  Bidasoa,  que  separa  á  España  de  Francia:  y  al  mismo  tiempo 
fueron  conducidos  los  dos  jóvenes  príncipes  con  número  igual  de  ca- 
ballería por  el  Mariscal  de  Lautrec  á  la  opuesta  orilla.  Había  en  me- 
dio de  este  río  una  barca  muy  capaz  y  bien  amarrada.  A  ella  fué  lle- 
vado el  Rey  en  un  esquife  por  Lanoy  y  Alarcón  y  ocho  hombres  sin 
otras  armas  que  sus  dagas  á  la  cinta.  Por  la  parte  opuesta  de  la  bar- 
ca entraron  al  mismo  tiempo  en  ella  los  dos  hijos  del   Rey   conduci- 
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dos  en  otro  esquife  por  Lautrec  y  otros  ocho  hombres  armados  de  la 
misma  forma.  Así  se  hallaron  todqs  á  un  tiempo  en  la  barca:  y  al 
mismo  punto  pasó  el  Rey  al  lado  de  Lautrec  y  sus  dos  hijos  al  de 
Lanoy.  Y  faltando  unos  y  otros  en  sus  esquifes,  el  Rey  pasó  á  la 
orilla  de  Francia  y  sus  dos  hijos  fueron  puestos  en  la  de  España.  Es- 
te acto,  según  el  cálculo  más  cierto,  se  ejecutó  á  18  de  Marzo  de  1526. 
Si  lo  antecedente  tuvo  sus  visos  de  comedia,  bien  se  puede  decir  que 
por  este  acto  comenzó  la  tragedia  lastimosa,  en  la  que  este  rey  hizo  la 
primera  persona.  Ahora  se  le  exhalaba  en  tiernos  suspiros  el  corazón 
y  se  le  anegaban  los  ojos  en  lágrimas  al  ver  arrebatar  á  país  extraño 
sus  dos  hijos,  que  habían  sido  las  más  queridas  prendas  de  la  reina 
Claudia,  su  esposa,  difunta  dos  años  antes,  y  eran  toda  la  esperanza 
suya  y  de  sus  vasallos;  sin  que  á  duras  penas  tuviese  tiempo  de  abra- 
zarlos después  de  la  ausencia  de  un  año,  que  le  había  parecido  de  mu- 
chos siglos:  y  sobre  todo,  no  sabiendo  si  á  ella  se  seguiría  otra  más 
larga  y  más  enojosa. 

2  El  afligido  Rey  tenía  prevenido  un  caballo  turco  á  la  otra  orilla 
del  río,  y  al  punto  que  puso  el  pié  en  Francia  montó  en  él  y  á  toda 
brida  fué  á  S,  Juan  de  Luz,  á  tres  leguas  de  allí,  donde  le  esperaba 
Luisa,  su  madre,  la  Duquesa  viuda  de  Alensón,  su  hermana,  y  el 
Príncipe  de  Bearne  con  los  otros  príncipes  y  mayores  señores  de  su 
reino.  El  recibimiento  no  pudo  ser  sin  lágrimas,  mal  enjugadas  con  los 
regocijos  públicos  y  todo  género  de  fiestas  que  le  había  prevenido. 
Para  ejemplo  de  la  fragilidad  humana  y  de  que  no  es  mucho  ser  ven- 
cido de  otros  el  que  no  sabe  vencerse  á  sí  mismo,  diremos  aquí  lo 
que  comúnmente  refieren  con  indignación  los  historiadores  france-  oupieix 
ses.  Y  es:  que  en  este  concurso  puso  su  rey  los  ojos  en  una  dama  de  y  «^^^os- 
la  comitiva  de  su  madre  para  quedar  ciego  del  amor  profano  y  pasar 
del  cautiverio  de  Marte  al  de  Venus,  en  que  duró  por  mucho  más  tiem- 
po con  grande  olvido  de  sus  primeras  obligaciones.  En  este  estado 
prosiguió  su  viaje  hasta  llegar  á  Angulema,  lugar  de  su  nacimiento, 
donde  paró  de  asiento  con  su  Corte  por  consejo  de  los  médicos,  á 
quienes  pareció  que  los  aires  naturales  le  convenían  para  recobrar 
perfectamente  las  fuerzas  y  dar  con  juicio  más  firme  providencia  á 
los  muchos  y  graves  negocios  que  sobre  él  cargaban. 

§.  II. 

"no  de  ellos,  que  él    traía  muy  singularmente  encarga- 
do del  Emperador,   era    el  procurar  en  cumplimiento 

del  artículo  VII  de  la  paz  que  D.  Enrique  de  Labrit, 
pretenso  rey  de  Navarra,  renunciase  el  derecho  que  pretendía  tener 
á  este  reino  en  favor  de  S.  Majestad  Cesárea.  Hallábase  este  príncipe 
en  la  Corte  del  rey  Francisco,  y  yá  para  este  tiempo  estaba  ajustado 
su  matrimonio  con  Madama  Margarita,  viuda  del  duque  Carlos  de 
Alensón,  hermana  del  Roy.  Lo  que  no  se  puede  dudar  es  que  yá  ellos 
se  trataban  como  hermanos:  y  como  tal  le  pidió  el  Rey  con  todas  ve- 
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ras  que  hiciese  dicha  renunciación  para  siempre  por  sí  y  por  sus  he- 
rederos á  favor  del  Emperador  y  de  los  Reyes  de  (Zastilla,  sus  suceso- 
do^^En*-  ^^^'  ^^  respuesta  que  el  pretenso  Rey  le  dio  fué:  »que  si  el  reino  de 
riq.  IV.  ^Navarra  fuera  alguna  tierra  ó  reino  por  él  adquirido,  todo  ello,  aunque 
»fuese  cosa  mayor,  lo  pondría  con  todo  gusto  en  sus  manos  por  com- 
»placer  al  Rey,  su  hermano.  Mas  que  tenía  gran  pesar  de  no  poder 
»satisfacer  á  su  deseo  en  lo  que  ahora  le  pedía.  Y  así,  le  rogaba  en- 
»carecidamente  que  considerase  bien  cómo  la  cuestión  era  sobre  el 
»más  antiguo  y  glorioso  título  de  su  casa  materna,  que  su  padre  y  él 
»también  habían  tenido;  y  que  salva  su  honra  y  sin  ser  blasfemado 
»de  sus  sucesores  y  posteridad  no  podía  él  abandonar  y  dejar  estetí- 
»tuio:  y  que,  siendo  cierto,  según  el  juicio  que  debía  hacer,  que  su 
»honra  quedaría  si  tal  hiciese  eternamente  manchada,  creía  que  el 
» Rey,  su  hermano,  no  le  querría  apretar  en  este  punto;  y  así,  le  supli- 
»caba  que  quisiese  tomar  á  buena  parte  esta  su  respuesta.  Pero  que 
»después  de  todo  le  prometía  no  emprender  jamás  de  su  parte  cosa 
»ninguna  en  este  punto,  de  la  cual  se  le  pudiese  seguir  el  menor  per- 
ajuicio  al  Rey,  su  hermano.  Así  lo  refiere  expresamente  en  su  Histo- 
ria de  Navarra  el  Secretario  del  rey  Enrique  IV  de  Erancia.  Y  aña- 
de que  el  rey  Francisco  hizo  hacer  auto  público  de  esta  respuesta 
para  descargo  de  su  promesa:  y  que  el  extracto  fehaciente  de  dicho 
auto  paraba  en  su  poder.  Siendo  esto  así,  bien  se  puede  decir  que  nin- 
guno cumplió  más  fielmente  lo  prometido  que  este  príncips.  Porque 
nunca  mientras  él  vivió  se  vio  de  su  parte  el  menor  movimiento  ni 
negociación  en  orden  á  la  recuperación  del  reino  de  Navarra  con  ha- 
bérsele ofrecido  buenas  ocasiones  á  causa  de  los  empeños  y  guerras 
de:  nuestro  Rey  el  Emperador  en  remotos  países  y  no  haberle  falta- 
do fuerzas  propias  bastantes  para  intentarlo. 

4  Al  contrario  el  rey  Francisco,  como  lo  afirman  sus  mismos  his- 
toriadores, continuamente  revolvía  en  su  imaginación  trazas  y  me- 
dios de  romperlos  pactos  que  acababa  de  hacer  en  Madrid;  aunque 
quería  que  fuese  sin  menoscabo  de  su  honor.  Para  esto  le  propusie- 
ron un  expediente,  que  él  abrazó  de  buena  gana,  pareciéndole  que 
así  venía  á  quedar  entera  la  fé  dada  al  Emperador  y  juntamente  se 
podía  impedir  la  ejecución  de  lo  pactado.  Este  expediente  era  la  opo- 
sición que  podían  y  aún  debían  hacer  los  estados  ó  cortes  generales 
de  Erancia  á  la  enajenación  de  los  derechos  de  la  Corona.  Con  este 
motivo  se  juntó  en  Angulema  la  asamblea  general,  á  la  que  concu- 
rrieron en  número  muy  completo  los  diputados  de  las  villas,  los  prín- 
cipes y  prelados  del  reino,  y  todos  ellos  resolvieron  unánimemente 
que  se  debía  hacer  dicha  oposición:  y  con  particular  empeño  los  del 
ducado  de  Borgoña,  protestando  que  jamás  se  separarían  de  la  Co- 
rona de  Erancia  ni  se  someterían  al  dominio  de  otro  príncipe  alguno. 
Lanoy  y  Alarcón,  que  como  enviados  de  S.  Majestad  Cesárea  seguían 
siempre  al  Rey  con  orden  de  estar  á  la  mira  de  su  proceder  en  cuan- 
to á  la  ejecución  del  tratado  de  Madrid  y  procurar  que  lo  cumpliese, 
quedaron  pasmados  de  esta  novedad  tan  contraria  á  su  esperanza:  y 
no  tardaron  en  quedar  totalmente  desengañados.  Había  mandado   el 
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Rey  en  la  abertura  de  la  asamblea,  estando  ellos  presentes,  que  se  le- 
yesen los  artículos  de  la  paz  en  ella.  Y  protestado  públicamente  á 
los  convocados  que  su  deseo  era  de  cumplirlos  con  toda  fidelidad,  y 
los  exhortó  á  que  cooperasen  á  ello.  Últimamente  concluyó  con  de- 
cir que  después  de  haberlo  deliberado  maduramente  le  diesen  la  res- 
puesta. La  que  ellos  dieron  ahora,  y  se  notificó  á  los  enviados  del 
EmpQva.áor^  filé:  que  la  paz  había  sido  violenta  y  sus  condiciones 
inicuas  y  sacadas  por  fuerza  por  haberlas  concedido  el  Rey  estando 
preso.  Y  que  cuando  S.  Majestad  Cristianísima  las  quisiese  guar- 
dar^ 7Í0  estaba  en  su  mano  el  ejecutarlo  por  cuanto  según  las  leyes 
fundamentales  de  la  monarquía  francesa  él  no  pudo  enajenar  ni 
pieza  ni  derecho^  cualquiera  quefuese^  déla  Corona.  Y que^  habien- 
do recibido  de  sus  pasados  la  monarquía  entera,  estaba  obligado  á 
dejársela  entera  á  sus  sucesores.  Si  en  todo  esto  3^  en  lo  siguiente 
pudo  haber  artificio,  juzgúelo  el  prudente  lector. 

5  Lo  que  más  espanto  y  cuidado  pudo  causar  á  Lanoy  y  á  su 
compañero  fué  la  noticia,  que  llegó  á  este  mismo  tiempo,  de  haberse 
publicado  en  Coignac  á  27  de  Mayo  de  este  año  1526  la  liga  entre  el 
papa  Clemente  Vil,  el  Re\^  de  Francia,  los  venecianos,  los  suizos  y 
florentinos  para  librar  á  Italia  del  dominio  de  los  extranjeros  y  res- 
tablecer á  Francisco  Sforcia  en  el  ducado  de  Milán.  Yá  le  dejaban 
la  puerta  abierta  al  Emperador  por  si  quería  entrar  en  ella.  Pero  las 
condiciones  que  le  ponían  más  eran  para  cerrársela  de  golpe.  Esta  li- 
ga se  llamó  sagrada^  y  fué  la  misma  que  antes  procuraron  sus  auto- 
res: y  se  desvaneció  antes  de  bien  formarse  con  aborto  muy  dañoso 
paradlos  ^or  haberla  descubierto  el  Marqués  de  Pescara.  Sus  artí- 
culos eran:  que  se  había  de  poner  en  pié  y  mantener  á  comunes  ex- 
pensas un  poderoso  ejército,  y  se  señalaba  el  número  y  calidad  de  la 
gente  y  municiones  para  las  dos  armadas,  una  de  tierra  y  otra  de 
mar:  que  el  Rey  de  Francia  renunciaría  al  derecho  que  pretendía  te- 
ner al  ducado  de  Milán  en  favor  de  Francisco  Sforcia,  mediando  una 
pensión  señalada  á  juicio  del  Papa  3^  de  los  venecianos;  pero  con  tal 
que  no  bajase  de  cincuenta  mil  ducados:  que  el  condado  de  Ast  ha- 
bía de  quedar  al  Rey  juntamente  con  soberanía  de  Genova  debajo 
del  gobierno  de  Antonio  Adorno  con  el  título  de  duque  si  él  quería 
firmar  esta  liga:  que  el  reino  de  Ñapóles  se  había  de  poner  en  poder 
del  Papa  pagando  este  al  Rey  sesenta  mil  ducados  de  pensión  anual. 
Así  venían  á  conseguir  (como  era  su  ansia  eterna)  los  potentados  de 
Italia  que  ni  el  Emperador  ni  el  Rey  de  Francia  ni  otro  príncipe  ex- 
traño no  tuviesen  cosa  de  monta  en  toda  ella. 

6  Habiéndose,  pues,  publicado  los  artículos  de  esta  liga,  el  rey 
Francisco  se  acabó  de  declarar  con  Lanoy  y  Alarcón,  haciéndoles  sa- 
ber cómo  él  había  deseado  hallar  á  sus  vasallos  tan  dispuestos  á  de- 
sempeñar la  fé  dada  al  Emperador,  como  él  de  su  parte  lo  estaba. 
Pero  que  los  franceses  eran  tan  celosos  de  conservar  su  monarquía 
entera,  que,  aunque  en  lo  demás  tienen  á  sus  reyes  en  singular  vene- 
ración, en  este  punto  nunca  les  defieren  en  nada.  Como  se  había  vis- 
to en  lo  que  hicieron  con  el  rey  Juan,  siendo  prisionero   de  Inglate- 
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rra,  que  sin  andar  por  rodeos  le  negaron  rasamente  el  venir  en  los 
artículos  de  la  paz  que  tenía  ajustados  y  firmados  con  aquel  rey:  esto 
solo  porque  en  ellos  había  alguna  ejiíajenación  de  ciertos  derechos 
de  la  Corona  de  Francia.  Y  para  que  el  Emperador  entendiese  cómo 
él  no  procedía  en  esto  con  fraude  alguna,  si  á  S.  Majestad  le  parecía 
tomar  dos  millones  de  escudos  por  el  rescate  de  sus  dos  hijos  y  por 
los  derechos  de  la  Corona  de  Francia,  renunciados  por  él  contra  las 
leyes  fundamentales  de  su  reino,  ofrecía  pagarlos  en  términos  razo- 
nables. Para  esto  se  acordó  del  ejemplo  del  re}^  Juan,  su  predecesor; 
pero  no  para  volverse  como  él  á  la  prisión,  pareciéndole  sin  duda  que 
no  era  cosa  para  dos  veces.  Lanoy  y  su  colega,  oyendo  y  viendo  co- 
sas tan  ajenas  y  remotas  de  su  esperanza,  y  que  no  podían  dejar  de 
traer  la  guerra,  dieron  la  vuelta  á  España. 

7  El  rey  Francisco,  como  quien  bien  sabía  ser  forzoso  venir  muy 
presto  á  las  armas,  proveyó  los  cargos  y  dignidades  de  su  reino  y 
ejército  vacantes  por  la  muerte  de  los  que  habían  perecido  en  la  jor- 
nada de  Pavía.  En  esta  ocasión  mostró  bien  su  prudencia  y  justicia, 
dándolos  á  sujetos  muy  beneméritos.  Entre  otros  con  noble  olvido  y 
fiel  memoria  hizo  llamar  de  España  á  Monsiur  de  Pamperant,  el  ca- 
marada  del  Duque  de  Borbón,  y  fué  de  los  primeros  á  quien  honx-'ó, 
dándole  una  compañía  de  cincuenta  hombres  de  armas  en  gratifica- 
ción de  haberse  puesto  á  su  lado  para  defender  su  vida  en  la  batalla 
de  Pavía  contra  los  soldados  españoles  que  estaban  sobre  él,  hasta 
que  pareció  el  virrey  Lanoy,  á  quien  se  dio  por  prisionero.  En  cuan- 
to al  ejército  de  la  liga  sagrada,  que  presto  se  puso  en  campaña,  sus 
efectos  fueron  muy  contrarios  á  lo  que  se  prometía,  y  perniciosos  en 
extremo  á  sus  autores,  como  á  su  tiempo  apuntaremos.  Y  esto  era  lo 
natural.  Porque  tantas  cabezas  diferentes  de  diversos  humores,  cuyos 
intereses  y  designios  suelen  discrepar  mucho,  mal  podían  contribuir 
igualmente  y  á  tiempo  con  gente  y  dinero  y  el  cuidado  necesario  á 
los  menesteres  de  la  guerra,  que  por  las  menores  faltas  y  dilaciones 
reciben  daños  irreparables. 

§.  III. 

Dispuestas  así  las  cosas  ocurrentes,  partió  el  Rey  con  su 
Corte  de  Angulema  á  S.  Germán  de  Laya,  donde  dio 
cumplimiento  á  su  principal  deseo  en  lo  tocante  á  los 
negocios  de  Estado,  y  fué:  celebrar  el  matrimonio  de  su  hermana  Ma- 
dama Margarita,  desposada  antes  con  el  Príncipe  de  Bearne.  Solem- 
nizóse con  grande  pompa  y  regocijo  á  4  de  Enero  de  1527.  Y  por  el 
contrato  matrimonial  se  obligó  el  Rey  á  procurar  que  el  Emperador 
restituyese  al  Príncipe  de  Bearne  el  reino  de  Navarra  con  los  anti- 
guos señoríos  y  estados  pertenecientes  á  él:  y  que  en  caso  de  negár- 
selo, le  asistiría  con  ejército  suficiente  á  su  recuperación.  Fuera  de 
esto  le  dio  el  Rey  en  dote  de  su  hermana  los  ducados  de  Alensón  y  de 
Berri  y  el  condado  de  Armeñac  con  todas  sus  pertenencias:  y  con  la 
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calidad  de  que  este  condado  quedase  en  propiedad  perpetuamente 
páralos  descendientes  de  este  matrimonio,  así  varones  como  hembras. 
Así,  este  ilustre  condado  vino  á  quedar  perpetuado  en  la  Gasa  de  los 
Príncipes  de  Bearne,  Condes  de  Fox,  al  cual  ella  tenía  el  derecho  que 
en  otra  parte  dijimos.  De  este  matrimonio  nacieron  una  hija,  que  fué 
Doña  Juana,  parecida  más  á  su  madre  que  á  su  padre,  á  quien  heredó, 
y  un  hijo  llamado  Juan,  que  murió  de  solos  dos  meses:  y  también  dos 
hijas,  que  más  fueron  abortos  por  haber  nacido  antes  dé  término  y 
sin  ser  capaces  de  recibir  el  Bautismo. 

9  Por  este  mismo  tiempo  se  concertó  y  se  concluyó  el  casamien- 
to de  nuestro  rey  el  emperador  Carlos  V  con  Doña  Isabel,  Infanta  de 
Portugal,  hija  del  rey  D.  Manuel,  único  de  este  nombre.  Fueron  á  re- 
cibir la  Infanta  D.  Alfonso  de  Fonseca,  Arzobispo  de  Toledo;jD.  Fer- 
nando de  Aragón,  Duque  de  Calabria,  y  el  Duque  de  Béjar  con  la 
mayor  parte  de  los  señores  Zúñigas  de  su  Casa,  que  trae  su  origen  de 
nuestros  primeros  reyes  de  Navarra,  restablecido  después  por  casa- 
mientos con  infantas  de  este  reino.  Todos  estos  grandes  señores  la 
condujeron  con  toda  majestad  y  pompa  á  Sevilla,  donde  la  esperaba 
el  Emperador.  En  esta  ciudad  se  celebró  á  3  de  Marzo,  día  Jueves  ,el 
desposorio  con  fiestas  solemnísimas  y  sobre  manera  lucidas,  en  que 
SQ  señaló  m.ucho  la  bizarría  de  los  grandes  de  Andalucía.  Este  matri- 
monio fué  felicísimo  para  España  por  haber  nacido  de  él  á  21  de 
Mayo,  día  Martes,  del  año  siguiente  el  primogénito  que  con  grandes 
excesos  colmó  las  mayores  esperanzas.  Su  nacimiento  fué  en  Valla- 
doiid,  á  donde  el  emperador  D.  Carlos  había  venido  con  su  "  Corte. 
Fué  bautizado  en  la  iMesia  de  S.  Pablo,  del  insio^ne  convento  de  Pre- 
dicadores  de  aquella  ciudad,  por  D.  Alfonso  de  Fonseca,  Arzobispo 
de  Toledo.  Y  en  memoria  del  nombre  del  rey  D.  Felipe  I  de  Cas- 
tilla, su  abuelo  paterno,  fué  llamado  D.  Felipe:  y  después  de  haber 
heredado  vino  á  ser  segundo  de  este  nombre  en  los  reinos  de  Cas- 
tilla y  cuarto  en  este  de  Navarra,  que  siempre  le  debió  muy  singular 
estimación. 

10  Ahora  después  de  haber  gozado  este  reino  de  toda  quietud, 
que  era  bien  necesaria  para  convalecer  de  su  larga  dolencia  de  di- 
sensiones y  guerras,  se  hallaba  con  nuevo  virrey.  Porque  este  año  de 
1 526  vino  á  suceder  al  Obispo  de  Tuy  en  este  cargo  D.  Martín  de 
Córdoba  y  Velasco,  Conde  de  Alcandere  y  Señor  de  la  Casa  de  Mon- 
temayor,  que  residía  en  el  mismo  reino  más  había  de  tres  años,  con 
elpuesto de  capitán  general,  separado  prudentemente  del  virreinato  en 
tiempo  que  se  requería  un  hombre  entero,  y  hombre  de  gran  com- 
prensión y  aguante  solo  para  lo  político.  El  Conde  de  Alcaudete 
recibió  el  despacho  de  virrey  en  Tafalla,  donde  á  la  sazón  se  hallaba,  Qanbay 
y  según  la  cuenta  más  ajustada,  vino  á  ser  el  séptimo  virrey  de  este 
reino. 
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§.  IV. 

Mientras  que  en  España  y  en  todos  los  dominios  de 
S.  Majestad  Cesárea  todo  era  estruendo  de  fiestas  y 
regocijos  por  su  casamiento,  nunca  en  Italia  el  es- 
truendo de  las  armas  fué  más  horroroso.  Las  tropas  del  Papa  y  las  de 
los  venecianos  fueron  las  primeras  que  se  pusieron  en  campaña  para 
ir  á  socorrer  á  Francisco  Sforcia,  sitiado  en  el  castillo  de  Milán  por 
el  ejército  imperial,  siendo  su  general  el  Marqués  de  Pescara.  Este 
famoso  capitán  murió  ahora  de  enfermedad:  y  los  más  de  los  vecinos 
de  la  ciudad  se  revolvieron  contra  los  españoles,  dueños  de  ella,  á  fa- 
vor de  Sforcia,  su  duque.  Todo  lo  cual  daba  esperanzas  de  feliz  suce- 
so álos  coligados.  Pero  Antonio  de  Leiva  y  el  Marqués  del  Vasto 
apretaron  de  tal  manera  el  sitio,  que  el  Duque  no  pudo  ser  socorrido 
á  tiempo.  Las  vejaciones  que  de  los  españoles  padecieron  consiguien- 
temente los  millaneses  que  se  habían  declarado  por  su  duque  fueron 
extremas:  y  hubieran  sido  mayores  si  á  este  tiempo  no  hubiera  llega- 
do el  Duque  de  Borbón,  á  quien  el  Emperador,  sabida  la  muerte  del 
Marqués  de  Pescara,  envió  á  la  posta  para  sucederle  en  el  supremo 
cargo  de  las  armas.  No  solamente  apaciguó  el  Duque  á  los  milaneses; 
sino  que  también  obtuvo  de  ellos  una  gran  suma  de  dinero  para  con- 
tentar de  alguna  manera  á  los  soldados  españoles,  que  por  falta  de 
pagamento  estaban  para  amotinarse.  Para  conseguirlo  más  fácilmen- 
te, después  de  muchas  caricias  prometió  Borbón  á  los  milaneses  que 
de  allí  adelante  nunca  más  serían  oprimidos  por  él  con  alg^una  otra 
contribución.  Y  añadió  esta  imprecación  á  su  promesa:  que  quería 
ser  muerto  de  tin  arcabuzazo  en  el  primer  combate  en  que  se  halla- 
se si  les  faltaba  á  su  palabra.  Después  de  eso  no  dejó  de  añigir- 
los  con  tanta  opresión  como  los  otros  capitanes. 

12  Entre  tanto  Francisco  Sforcia,  reducido  auna  extrema  necesi- 
dad de  víveres,  se  vio  forzado  á  rendir  el  castillo  de  Milán  por  com- 
posición. En  ella  se  le  concedió  salir  con  toda  la  guarnición  puesta  en 
armas,  salvas  las  vidas  y  bienes  muebles.  Y  el  Duque  de  Borbón  se 
obligó  á  darle  la  ciudad  de  Como  para  retirarse  y  residir  en  ella  en 
tanto  que  se  justificase  de  la  traición  que  le  imputaban  contra  el  Em- 
perador. Mas  contra  lo  acordado  se  le  pillaron  sus  muebles,  que  eran 
de  sumo  precio,  y  le  cerraron  las  puertas  de  Como:  de  suerte  que  no 
le  quedó  otro  refugio  que  el  del  campo  déla  liga.  La  cual  estaba  har- 
to obligada  á  ampararle  por  ser  miembro  desjarretado  de  ella:  y  es- 
to por  culpa  de  los  coligados,  particularmente  de  uno,  que  fué  Fran- 
cisco María,  Duque  de  Urbino,  general  del  ejército  veneciano,  que  en 
lugar  de  socorrerle  en  el  aprieto  de  su  sitio  se  divirtió  por  su  propia 
conveniencia  en  echar  á  los  imperiales  de  Lodi  y  de  Cremona.  A  es- 
te mismo  tiempo  el  ejército  francés,  que  era  otro  de  ellos,  andaba 
ocupado  en  el  Piamonte.  Y  cuando  iba  á  juntarse  con  los  demás,  y 
todos  ellos  unidos  en  un  cuerpo  solo  estaban  más  animados  y  se  pro- 
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metían  hacer  un  grande  esfuerzo  contra  los  imperiales,  dos  nuevos 
accidentes  rompieron  sus  designios  y  postraron  mucho  sus  espe- 
ranzas. 

13  El  uno  fué  la  guerra  entre  el  Papa  y  el  cardenal  Pompeyo  Co- 
lona y  Ascanio  y  Vespasiano  Colona.  Después  de  varios  lances,  en 
que  al  principio  llevaron  lo  peor  los  Colonas  hasta  ser  despojados  de 
sus  tierras,  por  último,  con  la  ayuda  que  tuvieron  de  Lanoy,  se  reco- 
braron y  con  las  inteligencias  que  tenían  con  los  romanos  de  la  fac- 
ción gibelina,  entraron  de  improviso  en  Roma  con  ^ochocientos  ca- 
ballos y  tres  mil  infantes,  sublevándose  gran  parte  de  aquella  ciudad 
contra  el  Papa,  no  hizo  poco  S.  Santidad  en  escaparse  desús  manos. 
Metióse  de  rebato  en  el  castillo  de  Sant  Ángel,  donde  después  de 
haberle  saqueado  su  Palacio,  le  sitiaron  con  todo  rigor.  El  desacato 
pasó  tan  adelante,  que  comenzaron  luego  á  publicar  Concilio  gene- 
ral en  Alemania  con  citaciones  al  Pontífice  que  dentro  de  cierto  tér- 
mino pareciese  personalmente  en  Espira.  Y  el  cardenal  Pompeyo  tu-  ineGcas 
vo  modo  para  que  por  todas  las  iglesias  y  cantones  se  pusiesen  cédu-  mstcí 
las  de  esta  citación.  A  la  verdad:  no  se  vio  igual  exceso  en  el  cisma  g'J^^^' 
pasado  contra  Julio  ÍI.  En   todo  esto  anduvo  á  una  con  el  Cardenal 

el  virrey  Lanoy,  aunque  propasándose  mucho  de  las  órdenes  del  Em- 
perador, que  nunca  fueron  otros  que  de  poner  en  razón  al  Papa  por 
buenos  medios.  El  Papa,  que  estaba  desesperado  de  pronto  socorro 
y  temía  la  muerte,  se  vio  forzado  á  hacer  con  los  Colonas  una  paz. 
Por  la  cual  entre  otras  cosas  se  obligó  á  llamar  todas  las  tropas  que 
tenía  en  el  ejército  de  la  liga  á  cargo  del  Conde  de  Rangón  y  Juan 
de  Médicis  y  á  no  dar  socorro  ninguno  á  los  confederados  en  cuatro 
meses.  Luego  concluyó  Lanoy  una  tregua  entre  el  Papa  y  el  Empera- 
dor por  los  mismos  cuatro  meses.  La  resolución  de  los  Colonas  era, 
según  muchos  dicen,  de  hacerle  morir  si  se  resistía  á  su  voluntad  y 
hacer  que  fuese  promovido  al  pontificado  el  cardenal    Colona. 

14  El  otro  accidente,  que  no  perturbó  menos  á  los  confederados, 
fué:  que  Jorge,  Conde  de  Fransperg,  trajo  á  este  mismo  tiempo  al 
Duque  de  Borbón  catorce  mil  lanskenetes  con  alguna  caballería  y 
buena  cantidad  de  artillería.  Esto  animó  tanto  á  los  imperiales  como 
desmayó  á  los  confederados,  que  aún  después  de  retiradas  las  tropas 
del  Papa,  fueran  superiores  en  número  de  gente  por  haber  llegado 
las  de  los  franceses,  si  el  ejército  imperial  no  hubiera  tenido  un  au- 
mento tan  considerable. 

15  Después  de  todo,  porque  no  se  enfriase  el  ardor  natural  de  los 
franceses  recién  llegados,  se  tomó  en  el  ejército  de  la  liga  la  resolu-  Año 
ción  de  dejar  la  empresa  de  Milán  y  de  presentar  batalla  al  Duque  ^^^^ 
de  Borbón.  Este  la  rehusó  prudentemente,  considerando  que  si  la 
perdía,  como  era  muy  posible,  quedarían  los  negocios  del  Empera- 
dor totalmente  arruinados  en  Italia;  y  mucho  más  los  suyos  propios, 
que  le  dolían  más  que  los  del  Emperador.  De  quien  estaba  suma- 
mente ofendido;  porque  en  vez  de  darle  por  mujer  la  Reina  viuda,  su 
hermana,  como  primero  se  la  había  ofrecido,  le  dejó  burlado  con  dár- 
sela al  rey  Francisco,  su  mayor  enemigo:  y  aún  le  ofendía  más  el  ver 
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preferido  siempre  áLanoy  sin  otro  mérito  que  el  de  la  lisonja.  A  esto 
se  añadía:  cómo  él  se  imaginaba  haberle  expuesto  á  los  motines  de 
sus  tropas  no  dándole  el  dinero  necesario  para  sus  pagamentos.  Por 
todo  lo  cual  deseaba  conservar  y  tener  contento  su  ejército  para  la 
ejecución  de  otros  nuevos  designios.  El  por  cierto  se  condenó  á  una 
vida  bien  arrastrada  cuando  abandonó  á  su  re}^  y  á  su  patria;  y  aún 
fué  más  arrastrado  el  breve  progreso  y  fin  de  ella. 

16  Faltándole,  pues,  al  Duque  de  Borbón  las  asistencias  de  dine- 
ro para  tener  contento  su  ejército,  tomo  la  resolución  de  buscarlo  por 
otra  vía.  Y  tomó  la  más  cursada,  que  era:  la  de  los  robos  y  violencias. 
Su  primer  cuidado  era  contentar  á  los  lanskenetes  alemanes,  así  por 
haber  venido  en  gran  parte  por  su  solicitud  é  industria,  como  por  ser 
casi  todos  ellos  luteranos,  y  consiguientemente  tan  libres  en  la  obe- 
diencia militar  y  política  como  en  la  Religión  Católica  que  poco  an- 
tes habían  abandonado.  Con  este  fin  marchó  con  su  ejército  á  pillar 
la  opulenta  ciudad  de  Florencia,  donde  se  prometía  entrar  con  poca  ó 
ninguna  resistencia  por  estar  mal  guarnecida.  Mas  los  florentines, 
habiendo  tenido  previas  noticias  de  esto,  metieron  prontamente  una 
tan  fuerte  guarnición  en  su  ciudad,  que  no  la  osó  atacar.  Frustrando 
así  su  primer  intento,  se  divirtió  por  algunos  días  en  otras  presas;  pe- 
ro nada  bastaba  para  saciar  la  codicia  de  su  gente.  Y  así,  se  siguió  un 
motín  general  en  el  ejército,  tan  furioso,  que  corrió  riesgo  de  la  vida, 
y  fué  menester  esconderse  dejando  á  los  amotinados  todo  su  equipa- 
je como  quien  echa  la  capa  al  toro  para  escaparse.  Ellos  le  buscaron 
y  le  hallaron  por  gran  desdicha  suya.  No  es  creíble  los  valdones  y 
oprobios  que  le  dijeron  y  la  mofa  y  escarnio  que  de  él  hicieron.  Pe- 
ro al  cabo  le  acariciaron  y  le  obligaron  á tomar  el  bastón.  Ni  ellos  po- 
dían vivir  sin  él  ni  él  sin  ellos.  Amábanse  mutuamente;  porque  se  ha- 
bían menester  para  sus  fines,  de  una  parte  y  otra  pésimos. 

.^.  V. 


Bellay, 


paciguado  así  el  ejército  y  sobre  manera  contento  de 
^7  l_\  la  próxima  empresa,  dejó  Borbón  su  artillería  y  mar- 
chó con  él  á  grandes  jornadas  á  Roma.  Había  en  la 
muralla  del  burgo  de  S.  Pedro  una  brecha  muy  baja;  y  un  alférez,  que 
estaba  de  guardia  en  ella,  al  verle  venir  atravesando  las  viñas  con 
algunos  pocos  á  reconocer  la  ciudad,  quedó  transportado  de  tan  ex- 
traño pasmo,  que,  bajando  por  la  brecha,  anduvo  más  de  trecientos 
pasos  tan  fuera  de  sí  como  de  Roma.  Y  después  de  haberse  recobra- 
do, como  quien  vuelve  de  un  profundo  y  desvariado  sueño,  se  retiró 
á  la  ciudad  por  una  de  sus  puertas.  Entre  tanto  con  esta  luz  recono- 
ció Borbón  atentamente  el  lugar  de  la  brecha,  y,  llegando  su  ejército, 
hizo  dar  por  dos  veces  la  escala.  Y  en  ambas  á  dos  fueron  rechaza- 
dos los  suyos  con  gran  mortandad  de  su  parte.  No  por  eso  desmayó  el 
Duque;  sino  que  al  tercer  asalto  montó  el  primero  la  escala.  Y  fué 
tanto  lo  que  todos  los  demás  se  animaron  por  el  ejemplo  de  su  cora- 
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je,  que  se  apoderaron  de  la  muralla,  favoreciéndolos  también  una  es- 
pesa niebla  que  los  cubría.  Mas  el  infeliz  Borbón  al  asomar  en  lo  alto 
de  la  muralla  recibió  un  arcabuzazo  en  el  costado,  de  que  cayómor- 
talmente  herido  al  foso  y  vino  a  morir  media  hora  después  á  6  de 
Mayo  de  este  año  de  1527.  Así  vinoá  cumplirse  la  imprecación  que 
poco  tiempo  antes  él  mismo  se  había  echado  para  engañar  á  los  mi- 
laneses.  Y  así  castigó  con  milagro  patente  la  Divina  Justicia  la  injus- 
ticia hecha  con  fraude  oculta  á  los  hombres.  Y  este  desgraciado  Prín- 
cipe, que  no  hallaba  modo  de  contener  por  más  tiempo  en  su  deber 
al  ejército  sino  tomada  por  fuerza  aquella  ciudad  y  la  entregaba  á  su 
cruel  avaricia,  vino  á  perder  desesperadamente  en  un  momento  todo 
cuanto  tenía  y  esperaba. 

18  Algunos  escriben  que  antes  de  morir,  estando  espirando,  lo 
metieron  los  suyos  dentro  de  Roma  para  que  se  pudiese  decir  que  él 
había  tomado  aquella  ciudad  y  que  la  principal  gloria  de  esta  inter- 
presa le  tocaba  como  á  autor  de  ella  y  como  á  quien  en  su  ejecución 
había  combatido  con  mayor  coraje  que  otro  ninguno:  y  que  los  solda- 
dos de  su  ejército,  irritados  de  su  herida,  hicieron  los  grandes  esfuer- 
zos que  se  siguieron  para  apoderarse  de  la  ciudad.  Otros  se  llegan 
más  ala  verdad,  asegurando  que  el  Príncipe  de  Orange, quien  des- 
pués del  Duque  era  el  principal  comandante  del  ejército,  viéndole 
tendido  en  el  foso,  hizo  cubrir  prontamente  su  cuerpo  con  un  capote 
por  temor  de  que  los  suyos  cayesen  de  ánimo  con  la  muerte  de  tan 
bravo  general:  y  que  él  continuó  tan  vigorosa  y  obstinamente  el  asal- 
to, que  forzó  y  repelió  á  los  que  defendían  la  brecha.  El  cuerpo  del 
Duque  de  Borbón  fué  llevado  á  Gaeta,  y  allí  se  le  dio  sepultura  en  la 
capilla  de  la  Roca  con  muchos  estandartes  y  banderas  militares  y  es- 
te epitafio  latino  que  después  se  puso,  quitando  otro  de  estilo  poco 
culto  en  español,  que  Favín  refiere  en  su  Historia  de  Navarra.  Auto 
Imperio,  Gallo  victo^  supérala  Ilalia^  Pontífice  obsesso^  Roma  cap- 
ta^ Borhóniíis  hic  iacet.  Aquí  yace  Borbón^  después  de  haber  au- 
mentado el  Imperio^  vencido  al  francés^  subyugado  la  Italia^  sitia- 
do al  Papa  y  tomado  á  Roma.  Elogios  verdaderamente  ilustres  (dice 
aquí  un  prudente  historiador)  para  un  infiel;  pero  marcas  de  una  scipion 
eterna  infamia  para  un  príncipe  cristiano.  Dupieix 

19  Antes  de  pasar  adelante  importa  decir  que  nuestro  Rey  el  Em- 
perador no  tuvo  parte  en  esta  inicua  empresa;  sino  que  toda  ella  na- 
ció del  desesperado  capricho  del  Duque  de  Borbón,  á  quien  le  pare- 
ció que  no  había  otra  forma  de  contentar  á  su  ejército.  Porque  es 
constante  que  el  Virrey  de  Ñapóles,  Lanoy,  bien  instruido  ya  déla  vo- 
luntad del  César  por  habérsela  querido  difundir  al  Duque,  estuvo  áj^ypigj^ 
riesgo  de  ser  muerto  de  sus  soldados,  á  quienes  ni  el  mismo  Duque 
pudiera  contener:  y  también  que  el  Señor  de  Lange}^  Ministro  de  Su 
Majestad,  al  punto  que  se  supo  el  designio  del  Duque  fué  por  la  pos- 
ta á  advertírselo  al  Papa  para  que  proveyese  á  la  defensa   y  guarda 

de  su  ciudad  y  persona:  3^  que  muchos  señores  (aún  de  los  parciales 
del  Emperador)  se  le  ofrecieron  para  esto  con  fuerzas  más  que  sufi- 
cientes. Pero  S.  Santidad  estaba  tan  asegurado  en  la  fé  pública  de  los 


484  LIBRO  XXXVI  DE  LOS  ANALES  DE  NAVARRA,  CAP.  VII. 

pactos  hechos,  que  no  hizo  caso  de  estos  avisos  y  ofrecimientos,  pa- 
reciéndole  que  las  había  con  el  Emperador  y  no  con  sus  capitanes  y 
soldados,  que  andaban  muy  desmandados,  sin  ser  fácil  que  S.  Majes- 
tad pudiese  refrenar  sus  arrojos.  Así  lo  escriben  comúnmente  los 
historiadores  extranjeros,  y  singularmente  los  franceses,  que  cargan 
toda  la  culpa  de  este  sacrilego  y  lamentable  suceso  á  sus  dos  prínci- 
pes franceses,  el  Duque  de  Borbón  y  el  Príncipe  de  Orange;  aunque 
mirándolos  como  extraños  por  haberse  ellos  extrañado  voluntaria- 
mente de  su  rey  y  de  su  patria.  Y  de  quien  tal  hace  mal  se  pueden  es- 
perar otros  procedimientos. 

20  Habiendo,  pues,  caído  en  el  foso  mortalmente  herido  el  Duque 
de  Borbón,  sus  gentes  prosiguieron  con  mayor  rabia  el  asalto  y,  co- 
mandadas por  el  Príncipe  de  Orange,  ganaron  fácilmente  el  burgo  de 
S.  Pedro.  Mas  al  pasar  adelante,  hallaron  alguna  resistencia  sobre  el 
puente  del  Tíber:  y  pudiera  haber  sido  mayor  si  el  espanto  de  los  ro- 
manos fieles  al  Papa  no  hubiera  sido  tan  grande,  que  les  quitó  el  jui- 
cio y  la  advertencia  para  romper  el  puente  por  donde  desde  el  burgo 
se  pasa  á  lo  interior  de  la  ciudad.  A  este  tiempo  llegaron  los  Colonas 
que,  seguidos  de  gran  número  de  vecinos  de  la  facción  gibelina,  y  en- 
tre ellos  algunos  cardenales,  se  volvieron  contra  los  del  bando  con- 
trario. Y  esto  aumentaba  el  pasmo  de  todos.  Así  pudieron  entrar  fácil- 
mente los  enemigos  en  lo  interior  de  la  ciudad.  Por  todo  su  dilatado 
espacio  fué  horrible  el  estrago.  El  horror  eriza  á  la  pluma;  y  así,  lo  re- 
ferirá en  solo  un  torpe  vuelo. 

21  Según  refiere  Paulo  Jovio,  fueron  siete  mil  los  muertos  por  la 
crueldad  de  los  soldados,  siendo  muchas  más  las  vidas  que  salvó  su 
avaricia,  aún  más  cruel,  por  la  esperanza  de  los  rescates.  Las  mujeres 
y  doncellas  honradas  que  se  habían  retirado  á  las  iglesias  como  aun 
seguro  asilo,  fueron  violadas  como  también  las  Religiosas  en  sus  con- 
ventos. Los  tudescos  se  portaron  brutalmente  en  todas  estas  cruelda- 
des y  torpezas;  así  por  vengar  la  muerte  del  Duque  de  Borbón,  á  quien 
amaban  cordialmente,  como  por  el  odio  que  tenían  aún  al  nombre 
solo  de  Roma  por  ser  la  sede  del  Soberano  Pontífice.  El  saqueo  y  pi- 
llaje duró  casi  dos  meses,  y  fué  de  valor  inestimable;  porque  aún  se 
perdonó  menos  á  las  iglesias  y  lugares  sagrados  que  á  los  profanos; 
mas  los  rescates  de  los  prisioneros  sacados  por  toda  suerte  de  veja- 
ciones y  aún  de  tormentos,  dados  para  que  descubriesen  los  bienes 
escondidos,  excedieron  mucho  al  valor  del  pillaje.  Todo  fué  de  ma- 
nera que  (menos  la  ruina  de  los  edificios)  ni  Alarico  ni  Atila,  Reyes 
de  los  godos,  se  mostraron  tan  inhumanos  en  la  presa  y  saqueo  de 
esta  misma  ciudad.  Pues  se  sabe  de  cierto  que  Alarico  hizo  volver  á 
la  Iglesia  de  S.  Pedro  los  vasos  sagrados  que  ciertos  soldados  suyos 
hallaron  escondidos  en  una  casa  particular:  y  que  de  ninguna  mane- 
ra permitió  que  se  tocase  en  las  reliquias  de  los  santos  mártires,  aun- 
que ricamente  engastadas,  siendo  en  esto  el  arriano  más  reservado  y 
menos  impío  que  los  luteranos 
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N'o  negaremos  que  los  soldados  españoles  tuvieron  mu- 
cha y  mala  parte  en  hechos  tan  escandalosos,  particu- 
larmente donde  se  atravesaba  la  codicia.  Pero  también 
debemos  decir  que  hubo  muchos  de  ellos  que  se  señalaron  en  el  res- 
peto á  la  Santa  Sede  y  á  la  persona  del  Sumo  Pontífice  y  en  todo  gé- 
nero de  piedad.  Fueron  muchos  los  ultrajes  que  S.  Santidad   padeció 
antes  y  después  de  estar  sitiado  en  el  castillo  deSant  Ángel  y  dentro 
de  él;  sin  que  las  murallas,  que  le  defendían  de  las  balas,  pudiesen  li- 
brarle de  las  injurias.  Así  lo  afirman  difusamente  los  historiadores  de 
todas  naciones;  y  fácilmente  se  pueden  ver  en  el  doctor  lllescas,  quien 
con  sinceridad  y  buena  comprensión  los  recopiló  en  su  Historia  Pon-  mescas. 
tifical,  y  la  nuestra  los  omite,  como  quien  salta  un   charco    cenagoso  ^^  ^ifr 
para  llegar  á  lo  más  limpio.  Hallándose,  pues,  el  papa  Clemente  VItPontis. ' 
tan  ultrajado,  no  faltaron  algunos  capitanes  españoles,  casi  todos  na-  ¿¿.7. 
varros  y  aragoneses,  que  se  pusieron  de  su   parte  y   arriesgaron  sus 
vidas  por  defender  la  suya  y  librarle  de  tanto  tropel  de  sacrilegas  in- 
jurias. De  ellos  hace  breve  mención  el  mismo  lllescas  por  estas  pala- 
bras: Hizo  el  Papa  á  muchos  soldados  y  capitanes  mercedes  y  favo- 
res según  que  los  había  probado  aficionados  á  su  buen  tratamiento, 
Y  de  haber  sido  aragoneses  y  navarros,  es  prueba  convincente  la  bu- 
la de  muchos  grandes  privilegios  y  gracias  muy  singulares  que  S.  San- 
tidad les  concedió  en  memoria  y  gratificación  de  sus  piadosos  y  ge- 
nerosos hechos.  Vénse  en  ella  sus  nombres,  y  hoy  en   día  gozan   y 
usan  de  algunos  de  estos  privilegios  las  nobles  familias  de  sus  deseen-  A 
dientes.  {A) 

23  Bien  podemos  contar  por  eco  de  esta  generosa  acción  lo  que 
consiguientemente  vino  á  suceder  dentro  de  Navarra.  Los  que  más 
de  cerca  siguieron  á  S.  Santidad  en  tan  lamentable  desgracia  fueron 
los  cardenales  y  prelados  que  se  hallaban  en  Roma,  á  quienes  por 
su  carácter  y  por  la  opinión  de  más  ricos  perdonó  menos  la  herética 
impiedad  y  la  codicia  desalmada.  Uno  de  ellos  fué  el  Cardenal  Cesa- 
rino,  Obispo  de  Pamplona,  que  después  de  muchas  vejaciones  y  dura 
prisión  concertó  su  rescate  en  grande  suma  de  dinero.  Y  hallándose 
imposibilitado  por  el  despojo  total  de  sus  bienes  á  juntarle  en  mucho 
tiempo,  se  tuvo  en  Navarra  noticia  de  esto:  y  ella  sola  sin  más  solici- 
tud fué  bastante  para  que  en  el  primer  sínodo  que  se  convocó 
se  pusiese  el  remedio.  Porque  todo  el  clero,  aunque  solo  era  obispo 
comendatario  y  que  nunca  había  puesto  los  pies  en  su  obispado,  mo- 
vido únicamente  de  la  piedad  y  reverencia  al  nombre  solo  de  prela- 
do suyo,  le  socorrió  graciosamente  con  dos  mil  ducados  de  oro  para 
acabar  de  pagar  su  rescate.  Y  se  tuvo  por  suma  muy  crecida  en  los 
contratiempos  que  entonces  padecía  este  reino,  ya  por  las  guerras  deíos^ 
pasadas,  ya  por  la  presente  calamidad  de  los  malos  temporales,  como  ¿e  pam. 
más  difusamente  lo  refiere  el  obispo  Sandóval  en  su  Catálogo.  piona, 
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24  Pero  el  navarro  que  con  mayor  bizarría  procedió  en  estos 
lances  fué  el  capitán  Berrozne,  natural  de  la  ciudad  de  Tudela  é  hi- 
jo de  la  noble  Casa  de  este  apellido.  *  Era  capitán  de  infantería  espa- 
ñola y  por  su  integridad  y  buena  conciencia,  respetable  aún  de  los 
malos,  tenía  más  autoridad  que  los  otros  capitanes  sobre  sus  solda- 
dos, ayudando  mucho  á  esto  el  ser  muchos  de  ellos  de  su  mismo 
país  y  conocidos  suyos.  Asi  los  pudo  ceñir  mejor  á  la  disciplina  mili- 
tar y  principalmente  al  respeto  debido  á  todas  las  cosas  sagradas . 
Habiéndose  señalado  mucho  en  esto,  parece  que  Dios  le  ofreció  la 
ocasión  para  que  quedase  bien  premiado  su  católico  celo.  Porque 
marchando  en  buen  orden  un  día  de  los  muchos  que  duró  el  saqueo 
al  frente  de  su  compañía  por  una  de  las  calles  de  Roma,  vio  con 
admiración  que  abrían  la  puerta  de  una  casa  principal  cuando  solo 
la  violencia  militar  las  rompía  todas.  Abrióla  un  caballero  anciano  de 
los  más  ilustres  y  ricos  de  la  ciudad  que,  saliendo  de  su  escondrijo 
con  una  hija  doncella  que  tenía,  se  asomó  á  ella.  Y  llamando  al  ca- 
pitán, que  yá  se  acercaba,  le  dijo:  que  aquella  casa^  'ius  bienes^  per- 
sonas y  vidas  de  todos  sus  habitantes  estaban  á  su  disposición  y  que 
solo  le  rogaba  que  salvase  el  honor  de  aquella  doncella^  hija  única 
y  universal  heredera  suya.  Dicho  esto  se  presentó  delante  la  don- 
cella, que  era  de  tierna  edad,  de  gran  modestia  y  de  extremada  her- 
mosura. Y  el  capitán  Berrozpe  le  respondió:  que  no  solo  tomaba  por 
su  cuenta  salvar  el  honor  de  la  hija  sino  también  todo  lo  demás 
de  aquella  casa^Y  al  mismo  punto  se  plantó  de  guardia  en  buen 
orden  con  toda  su  gente  á  la  puerta.  Fueron  pasando  sucesivamente 
un  día  y  otro  varias  tropas,  que  con  la  fiereza  acostumbrada  saquea- 
ban las  casas  vecinas;  pero  siempre  tuvieron  respeto  á  esta  por  la 
buena  guarnición  que  la  defendía.  Así  se  mantuvo  hasta  que  cesó  el 
peligro  y  se  apaciguó  la  ciudad.  Entonces  el  caballero  después  de 
haber  regalado  y  gratificado  muy  largamente  á  los  soldados,  ofreció  en 
premio  de  acción  tan  generosa  al  capitán  por  mujer  á  su  hija,  y  él  lo- 
gró la  bien  merecida  fortuna  de  casarse  con  ella.  De  este  matrimo- 
nio procede  la  muy  ilustre  Casa  de  los  Berrozpes  de  Roma,  en  la  cual 
entre  otros  muchos  timbres  ha  habido  dos  cardenales  de  la  creación 
de  Urbano  VIII,  y  hemos  visto  cartas  suyas  escritas  al  dueño  de  la 
Casa  de  los  Berrozpes  de  Tudela  reconociéndole  con  sumo  aprecio 
por  pariente  mayor  de  la  suya  de  Roma.  * 


*  De  eUa  hicimos  breve  memoria  hablando  de  D.  Juan  Sanz  de  Berrozpe,  dueño  suyo  y  conde, 
corado  de  puestos  honoríficos  el  año  de  1461  del  presente    tomo. 

*  Kecibiólas  y  nos  las  mostró  D.  Rodrigo  Fufados  Sanz  de  Berrozpe,  caballero  del  hábito  de 
Santiago,  quien  vino  á  hei-edar  el  mayorazgo  de  los  Pujadas  eu  Calatayud.  y  hoy  goza  de  ambog 
su  nieto  D.  Juan. 
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§.  VIL 

I  a  calamidad  de  esta  gran  ciudad  se  pareció  en  la  dura- 
ción á  la  del  más  atroz  incendio,  ó  que  solo  cesa  por  faltar 
■naüi^mntPrin  ala  voracidad  de  las  llamas.  A  la  plaga 
de  la  guerra  se  siguió  luego  en  ella  la  de  la  peste,  que  principalmen- 
te cundió  en  el  ejército  con  grande  mortandad.  Como  si  la  Divina 
Justicia  levantara  la  espada  contra  los  que  tan  suelta  la  habían  traído 
y  la  embainaban  yá  muy  contentos  de  lo  hecho.  De  los  primeros  que 
murieron  del  contagio  fué  uno  el  Virrey  de  Ñapóles,  Garlos  de  Lanoy. 
Sucedióle  en  el  virreinato  por  nombramiento  que  el  Emperador  te- 
nía hecho,  D.  Hugo  de  Moneada,  que  también  se  hallaba  en  Roma: 
y  el  Papa,  que,  no  pudiéndose  mantener  más  en  el  castillo  de  Sant 
Ángel,  se  había  dado  á  prisión,  le  temía  mucho  por  saber  que  había 
sido  quien  más  contradicción  habia  hecho  á  su  libertad  y  al  precio 
justo  de  su  rescate,  interpretando  duramente  la  voluntad  del  Empe- 
rador. Que,  sabida  la  prisión,  despachó  al  punto  un  volante  á  Roma 
con  orden  de  que  se  le  diese  libertad  y  en  todo  caso  fuese  tratado 
con  sumo  respeto. 

26  Nada  explica  tanto  la  extrema  miseria  del  Papa  como  la  lásti- 
ma que  de  él  tuvo  en  esta  ocasión  su  más  mortal  enemigo,  el  cardenal 
Colona,  quien  de  perseguidor  se  hizo  protector  y  medianero  é  hizo  to- 
do lo  posible  por  reducir  los  capitanes  del  César  á  términos  más  be- 
nignos. Dolíanle  mucho  los  males  de  su  patria;  y  así,  pasó  su  noble 
corazón'á  otras  generosas  y  piadosas  acciones  con  los  mismos  que 
eran  del  bando  contrario.  Y  entre  ellas  se  le  atribuye  la  de  haber  li- 
brado del  castillo  á  los  prelados  y  caballeros  que  allí  estaban  en  rehe- 
nes del  rescate  de  S.  Santidad  con  la  traza  que  se  dio  de  sepultar  en 
vino  y  sueño  á  los  tudescos  que  estaban  de  guardia  y  escaparse  ellos 
por  el  cañón  de  una  chimenea.  Temeroso,  pues,  el  Papa  déla  mayor 
autoridad  del  virrey  Moneada,  buscó  también  modo  de  escaparse  de 
Roma.  Y  lo  logró,  saliendo  una  noche  disfrazado  por  una  puerta  es- 
cusada  de  su  Palacio  sin  ser  sentido  de  los  guardas:  y  llegando  á 
Orbieto,  se  puso  allí  en  salvo. 

27  Viendo  el  Príncipe  de  Orange  todas  estas  cosas  y  que  su  ejér- 
cito se  iba  enflaqueciendo  mucho  en  Roma  por  el  contagio  de  la  pes- 
te y  el  de  las  delicias,  que  no  le  acababan  menos,  aunque  le  hacía  in- 
sensible á  todo,  determinó  sacarle  luego  de  aquella  ciudad.  Lo  que 
más  prisa  le  daba  fué  saber  que  el  ejército  francés  con  el  aumento 
de  nuevas  fuerzas  que  le  había  venido  de  Francia  se  iba  acercando. 
Habíale  enviado  muy  á  tiempo  el  Rey  Cristianísimo  á  cargo  del  Ma- 
riscal de  Lautrec  para  librar  al  F*apa  de  su  prisión.  Pero  este  famoso 
general,  mal  aconsejado  de  su  fantasía,  se  detuvo  en  sitiar,  tomar  y 
saquear  á  Pavía,  pareciéndole  que  hacía  un  gran  obsequio  á  su  rey  y 
á  toda  la  Francia  en  vengar  de  este  modo  las  injurias  allí  recibidas 
más  de  su  mala  conducta  y  peor  fortuna  que  de  la  mano  de  los  ven- 
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cedores,  que  antes  bien  mostraron  el  respeto  debido  á  los  vencido  s*  j .; 
Así  perdió  Lautrec  la  ocasión  más  gloriosa;  pues  si  hubiera  llegado >  j 
como  muy  bien  pudo,  un  mes  antes  á  Roma,  fácilmente  pudiera  con- 
seguir el  fin  deseado  de  la  libertad  del  Papa:  y  más  cuando  el  ejérci- 
to español  estaba  tan  consumido,  que,  siendo  de  cuarenta  mil  comba- 
tientes con  la  gente  que  se  le  pegó  cuando  entró  en  aquella  ciudad, 
solo  tenía  ahora  mil  y  quinientos  caballos  y  cosa  de  doce  mil  infantes, 
compuestos  de  cuatro  mil  españoles,  cinco  mil  tudescos  y  de  dos  á 
tres  mil  italianos.  Este  fué  el  ejército  con  que  el  Príncipe  de  Orange 
salió  de  Roma  á  17  de  Febrero  de  1528  y  marchó  con  él  derechamen- 
te á  Ñapóles  cuando  el  Señor  de  Lautrec  era  dueño  de  la  campaña 
por  ser  sus  fuerzas  muy  superiores  en  número  de  gente. 

28  Dejemos  á  unos  y  á  otros  en  movimiento  y  paremos  aquí  para 
llorar  amargamente  el  furor  de  esta  guerra  más  que  civil  por  ser  de 
cristianos  contra  cristianos  y  entre  los  dos  mayores  monarcas  de  la 
cristiandad,  el  Católico  y  el  Cristianísimo,  cuando  ambos  debieran 
(como  bien  se  lo  amonestó  el  Emperador  en  su  despedida  de  Madrid 
al  rey  Francisco)  conservar  inviolablemente  toda  paz  y  buena  amis- 
tad para  oponerse  con  sus  fuerzas  incontrastables  si  bien  se  unían  á 
los  grandes  males  que  padecía  yá  la  Iglesia,  y  se  podían  temer  otros 
mayores,  así  por  la  herejía  del  pestilente  Lutero  como  por  las  recien- 
tes victorias  del  gran  turco  Solimán.  Había  quedado  este  tirano  con 
el  brazo  levantado  después  de  haber  conquistado  la  isla  de  Rodas, 
echando  de  ella  por  no  ser  socorrida  á  la  ínclita  militar  Orden  de  los 
Caballeros  de  S.  Juan,  á  quienes  S.  Majestad  Cesárea  dio  luego  la  de 
Malta  para  que  á  ella  mudasen  el  antemural  de  la  cristiandad.  Y  aún 
estaba  Solimán  orgulloso  por  haberse  apoderado  de  la  mayor  parte 
del  reino  de  Hungría  después  de  haber  tomado  á  Buda  y  derrotado 
enteramente  y  muerto  en  una  sangrienta  batalla  á  su  rey.  Éralo  Luís, 
hijo  de  Ladislao,  Rey  de  Hungría  y  de  Bohemia,  que  por  nieto  de  la 
Infanta  de  Navarra,  Doña  Catalina,  estaba  muy  conjunto  en  sangre 
con  casi  todos  los  príncipes  cristianos,  y  sobre  esto  muy  recientemen- 
te con  el  Emperador  por  haber  casado  el  archiduque  D.  Fernando, 
su  hermano,  con  la  princesa  Ana,  hermana  del  rey  Luís,  y  todos  ellos 
debían  salir  á  vengar  su  muerte  en  el  enemigo  común  de  la  Fé  de 
Cristo,  por  cuya  defensa  había  perdido  él  la  vida.  No  queremos  ni 
debemos  culpar  en  esto  á  nuestro  Rey  el  Emperador,  quien  antes  me- 
rece toda  alabanza.  Porque  al  punto  que  pudo  tomó  por  suya  esta  em- 
presa, y  empleó  en  ella  á  todo  riesgo  su  persona  y  todo  su  poder,  fa- 
voreciéndole el  cielo  con  muchos  y  muy  felices  sucesos  para  mayor 
crédito  de  su  católico  celo,  inseparable  siempre  de  su  valor  heroico. 
Pero,  poniendo  la  consideración  en  la  presente  guerra,  no  podemos 
dejar  de  lamentarnos  y  concluir  cristianamente  nuestra  obra  como  el 
poeta  gentil  Lucano  comenzó  la  suya,  doliéndonosde  que  más  parecía 
En  el  furor  frenético  que  guerra  justa.  Pues  en  ella  los  cristianos,  cuya  pri- 
dcStos  mera  obligación  es  estar  unidos  en  CRISTO,  se  tomaban  la  licencia 
^^if^QQ  de  volverlas  espaldas  contra  sus  mismas  entrañas;  cuando  las  debían 

llD.  ód.  .      ^  ...  1     ~  1  I 

c.  8.      emplear  gloriosamente  en  vengar  las  injurias  y  danos  hechos,  y  que 
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aún  se  estaban  haciendo  de  muchos  modos  á  la  república  cristiana, 
y  todo  ello  por  conseguir  victorias  indignas  de  todo  triunfo. 

Quis  furor ^  ó  Cíves?  qiice  tanta  licencia  ferri?  Lm,a. 

Gentibiis  invísis  Latiiim  prcebere  cruorem?  "u^- 
Ciinqite  superba  foret  Babylon  spolianda  trophoeis 

Attsonijs:  iimbráque  errar et  Crassiis  *  inulta;  *  lu. 

Bella  geri  placiiit  nullos  habitiira  triiimphos,  dovicus. 


ANOTACIÓN. 


La  buh  que  el  papa  Clemente  Vil  concedió  á  los  que  en  el  saqueo  de  Roma 
se  distinguieron  por  la  reverencia  a  la  Santa  Sede,  traducida  en  español  y  re- 
ducida á  compendio,  es  como  se  sigue. 

a^^  /elemente  Papa  \Ú  al  amado  hijo  Jaaii  de  Francia^  Señor  del  lu- 
V^gar  de  Bureta^  de  la  diócesi  de  Zaragoza,  y  Larabién  á  los  amados  A 
»hijos  Sancho  de  Francia,  Juan  Jiménez  Cerdán  y  Miguel  Jiménez  de  Embica, 
«clérigo,  y  á  Francisco  de  Viú,  Alonso  de  Aragón,  Juan  de  Borja,  Luis  Ijar, 
«Guil'einío  Raimundo,  Francisco  Barrecbena,  Francisco  de  Beaumonte,  Pedro 
»Garcés,  Antonio  de  Alberite,  Lope  de  Antillón,  Vicente  de  Bordalua,  Martin 
»Francés,  Andrés  de  Mendoza,  Francisco  Hurtado  de  Mendoza,  Juan  Fernán- 
»dez  de  Heredia,  Gregorio  George  Ferrer,  salud  y  apostólica  bendición.  La 
»sencilla  devoción  que  á  Nos  yá  la  Komana  iglesia  tenéis,  (como  bien  lo  hiibeis 
«mostrado)  merece  (jue  en  aquellas  cosasque  Nos  favorablemente  concedemos 
»por  las  cuales  se  pueda  proveer  á  la  salud  de  vuestras  almas  y  de  las  almas 
»de  las  personas  pertenecientes  á  vosotros,  nos  inclina  a  haceros  lodts  las  grá- 
belas posibles.  Por  lo  cual  a  todos  vosotros  y  vuestras  mujeres  y  á  los  hijos  é 
»hijas,  nietos  y  descendientes  que  de  ellas,  y  tuviereis,  y  que  poralgún  tiempo 
«fueren,  os  concedemos  que  podáis  y  cualquiera  de  los  sobredichos  pueda  ele- 
»gir  algún  sacerdote  idóneo,  seglar  ó  regular,  de  cualquiera  Orden  por  confe- 
í>sor,  el  cual  puedM  absolveros  á  vosotros  y  á  cualquiei'a  de  ellos  de  todas  y 
j>cada  una  de  las  sentencias  de  excomunión  suspensión  y  entredicho  y  de  otras 
«eclesiásticas  censuras  y  penas  á  lure,  vel  ab  homine  dadas:  y  de  transgre- 
»siones  de  cualesquiera  votos,  juramentos  y  mandamientos  de  la  Iglesia,  etc. 
En  esto  y  en  todo  lo  tocante  á  la  absolución  de  ¡los  |)ecados  reservados,  con- 
mutación de  votos  y  otras  cosas  semejantes  se  alarga  cuanto  ^cabe  en  la  su- 
prema poieslad  pontificia. 

30  »Y  sea  licito  á  vosotros  y  á  ellos  tener  altar  portátil  con  debido  honor  y 
«reverencia,  sobre  el  cual  en  lugares  condimentes  para  esto,  aunque  no  santos 
«y  en  tiempo  de  eclesiástico  entredicho,  con  tal  que  vosotros  ó  ellos  no  hayáis 
«dado  causa  para  él,  se  pueda  celebrar  Mis^\,  aunque  sea  antes  de  amanecer, 
«por  si  mismos  los  que  son  ó  serán  presbíteros  ó  por  otro  sacerdote  secular  ó 
»regular  idóneo  en  vuestra  presencia  y  de  cinco  ó  seis  familiares.  Y  que  así 
»ellos  como  las  almas  por  (juien  se  celebraren  consigan  las  mismas  indulgen- 
»c¡as,  (¡ue  consiguieran  si  estas  Misas  se  celebrasen  en  los  altares  de  S.  Sebas- 
i»tían  y  de  S.  Lorenzo,  fuera  de  los  muros  de  Roma,  y  de  Santa  Potenciana,  y 
»de  S.  Gregorio,  y  de  Santa  MAKÍA  de  Foenis  Infcrni  dentro  de  los  muros  de 
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»Roma:  y  en  cualesquiera  tiempos  (aún  de  entredicho)  podáis  recibir  la  Euca- 
«ristía  y  otros  eclesiásticos  Sacramentos  por  cualquier  sacerdote  todas  las  ve- 
»ces^que  fuere  necesario  fuera  deldia  de  la  Pascua  de  la  Resurrección  del 
«Veñor.  Y  que  á  vuestros  cuerpos  y  á  los  de  vueslros  descendientes  y  á  l(»s  de 
^vuestros  familiares  y  domésticos  en  tiempo  de  entredicho  de  la  Iglesia  se  les 
«pueda  dar  eclesiástica  sepultura.  Y  en  cuanto  vosotros  y  ellos  viviereis  en 
«tiempo  de  cuaresma  y  en  cualesquiera  otros  tiempos  y  dias  del  año  en  que 
»se  ganan  hs  estaciones  é  indulgencias  de  la  Iglesia  de  Roma^  visitando  una  ó 
«dos  iglesias  ó  capillas^  ó  dos  ó  tres  altares  en  las  partes  donde  aconteciere  rc- 
»sidir,  vos  y  ellos  consigáis  las  mismas  indulgencias  y  remisiones  de  pecado 
«como  si  visitaseis  las  mismas  iglesias  de  Roma  etc. 

31  «Demás  de  esto  en  los  mismos  tiempos  de  cuaresma  y  en  otros  díis  y 
«tiempos^  en  los  cuales  el  uso  de  las  cosas  de  leche,  huevos  y  carnes  por  el 
«derecho  es  prohibido,  podáis  vosotros  yellos  puedan  juntos  convuestros  ami- 
«gos  y  ellos  con  los  suyos,  y  con  los  que  continuamente  comen  á  vuestras  es- 
»pensas  y  á  las  de  cualquiera  de  ellos  y  á  vuestras  mesas  y  de  ellos  por  todo  el 
»tiempo  que  permanecieren  en  vuestra  amistad^  comer  y  usar  de  huevos, 
«manteca,  queso  y  de  otras  cyalesquier  cosas  de  leche  sin  escrúpulo  de  con- 
»ciencia.  Y  también  que  vosotros  y  los  sobredichos  por  conservar  la  salud  ó 
«por  adquirirla  podáis  todas  las  veces  que  á  vosotros  solamente  pareciere  con 
»buen  consejo  comer  y  usar  de  carne.  Y  demás  'de  esto,  que  en  los  dias  de  Sá- 
«bado  sea  licito  asi  á  vosotros  como  e  cualesquiera  de  los  que  comen  á  vuestra 
«mesa  y  de  ellos  comer  y  usar  conforme  al  uso  de  los  reinos  de  Castilla  de  las 
«minucias  de  cualesquiera  animales  y  sus  interiores.  Y  también  que  podáis 
«vosotros  y  cualesquiera  de  ellos  en  días  de  ayuno  tomar  por  la  mañana  cola- 
«ción  y  por  la  tarde  cena  ó  comida. 

32  «Demás  de  esto  concedemos  que  las  sobredichas  vu»  strasmujeres,  juu- 
»to  con  cuatro  honestas  mujeres  elegidas  por  cualquiera  de  ellas,  una  vez  en 
»el  mes  puedan  entrar  en  cualquier  monasterio  de  monjas  (aun  de  la  Orden  de 
»Santa  Clara)  y  comer  y  conversar  con  las  mismas  monjas  con  tal  que  alli  de 
»par  de  tarde  no  tomen  refección  corporal.  Y  por  el  temor  de  las  presentes  con 
»la  sobredicha  autoridad  concedemos  para  todo  lo  dicho  licenc'a  y  facultad,  no 
«obslante  cualesquiera  apostólicos,  provinciales  y  sinodales  concilios,  edictos 
»generales  ó  especiales,  constituciones  y  ordenaciones, iy  también  cualesquier 
«suspensiones  de  cualesquiera  indulgencias  y  facultades  de  elegir  confesores 
i>que  absuelvan  en  los  casos  reservados  á  la  dicha  Santa  Sede;  aunque  sean  en 
«favor  de  la  Cruzada  y  de  la  fábrica  de  la  Basihca  del  Principe  de  los  Apósto- 
«les  de  Roma,  ó  de  otra  cualquier  manera  y  só  cualesquiera  tenores  y  formas 
»y  con  cualesquier  clausulas  y  decretos  á  caso  por  tiempos  hechos,  debajo  de 
«los  cuales  determinamos  las  presentes  de  ninguna  manera  revocadas,  ni  com- 
«prendidas,  mas  siempre  de  ellos  exentas  ó  suspendidas;  sino  que  dispositiva- 
-»mente  se  haga  en  ellas  mención  de  vuestros  nombres  arriba  nombrados  y 
»con  suplicación  signada  de  nuestra  mano  con  motu  pi'opio  y  en  cualesquiera 
»otras  cosas  contrarias. 

33  «Mas  quei'emos,  lo  cual  Dios  no  permita,  que  por  esta  gracia  ó  conco- 
»sión  de  elegir  confesores  no  seáis  hechos  más  inclinados  á  cometer  de  aqui 
«adelante  cosas  ilicitas.  Por  lo  cual,  si  desistiereis  de  la  sinceridad  de  la  Fé, 
«de  la  unidad  de  la  Iglesia  Romana  y  de  nuestra  obediencia  ó  la  de  nuesti'os 
«sucesores  los  Romanos Pontificcs  que  canónicamente  entraren;  óen  caso  (jue 
»cometiereis  algunas  cosas  por  confianza  de  esta  concesión  ó  remisión,  que- 
bremos que  las  presentes  de  ninguna  manera  os  favorezcan  ni  valgan.  Y  (luc- 
iremos que  del  indulto  de  hacer  celebrar  antes  de  dia  uséis  templadauíenle; 
«ponjue  como  en  el  ministerio  del  Altar  sea  sacrificado  Nuestro  Señor  JhSU- 
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»CHÍSTO^  Hijo  (le  üios,  ([iie  es  resplandor  de  luz  eterna,  no  es  cosa  congruen- 
»le  liactM'se  eslo  en  las  tinieblas  de  la  noclie,  más  en  la  luz  del  día.  Y(|ueremos 
oque  á  los  trasunlos  de  mano  (ie  público  notario  firmados  y  sellados  con  el 
»sello  de  alguna  persona  constituida  en  dignidad  eclesiíástica  le  sea  dada  del 
*loda  la  misma  íe  (pie  se  les  daría  á  las  mismas  presentes^  si  fueran  en  seña- 
»das  y  mostrasdiis.  Y  que  cada  una  de  las  dicbas  personas  i)ue(la expedir  las  se- 
»mejantes  letras.  Dadas  en  Bolonia  debajo  del  Anillo  del  Pescador  á  veinte  y 
«ti'es  de  Marzoj  año  de  mil  quinientos  y  tre¡nla_,  á  los  siete  años  de  nuestro 
»ponti(]cado. 
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^AUUD    Y  TQDA    FELICIDAD 


Ilustiiísimo  Su: 


n    las  cortes  anteriores   creó    V.   S.    I.    el   oficio   de 
cronista   del    Reino  y  quiso  honrarme  con  la  orden  de 

\qne  yo  le  sirviese  en  él.  Acuerdo  fué  el  de  crear  aquel 
oficio  muy  propio  y  digno  de  la  junta  de  sus  Estados.  Pues^  siendo 
dos  los  fines  de  ella  y  las  demás  continuar  la  fineza  ingénita  á 
V.  5,  1.  en  servicios  graciosos  y  voluntarios  á  los  Sr.  Reyes 
y  el  reparo  de  agravios  á  las  leyes  que  los  accidentes  humanos 
ocasionan  en  las  repiíblica.s,  ningún  servicio  pudo  haber  más  digno 
de  reyes  que  el  resucitar  las  gloriosas  memorias  de  los  pasados^ 
que  hicieron  del  cetro  de  este  reino  bastón  de  conquistas  dignas  de 
perpetua  recordación^  y  propagan  su  Real  sangre  en  todos  los 
reinos  de  España^  dejaron  á  ésta  deudora  á  su  nombre  de  su  liber- 
tad y  grandeza.  En  este  consejo  extendió  V.  S.  1.  el  obsequio  á 
los  príncipes  vivos  y  muertos.  Pues  en  la  memoria  de  los  hechos  ha- 
za fio  sos  de  los  que  pasaron^  ellos  interesan  la  per petíddad  y  siís  he- 
rederos el  lustre  de  tan  esclarecidos  progenitores  y  los  impuso  de 
su  Real^  sangre^  que  reconvenida  con  los  ejemplos  domésticos.,  se  en- 
ciende á  Sil  imitación.  Y  ningún  agravio  más  digno  de  repararse 
que  el  que  la  injuria  del  tiempo  y  falta  de  escritores  hizo  á  este  reino 
privándole  de  muchas  memorias  ilustres  y  dejando  otras  en  tal 
obscuridad.,  que  ha  obligado  á  muy  extraordinaria  diligencia  para 
hallarse.  En  otras  cortes  atendió  V.  S.  I.  á  la  mayor  decencia 
de  los  cuerpos  de  los  Srs.  Reyes^  que  yacen   en   San    Salvador  de 


Leire^  que^  seguros  de  sus  hechos^  descuidaron  de  los  mármoles  y  jas  - 
pes  debidos  á  sus  cenizas^  prevaleciendo  en  su  estimación  de 
V.  S.  1.  lo  que  merecían  estas  á  la  templanza  y  modestia  de  sus 
dueños^  pues  no  dejaba  de  lograrse  por  encontrar  el  aplauso^ 
quehuyó.  Pero^  aunque  fué  muy  pío  y  loable  el  pensamiento  de  hon- 
rar los  despojos  y  reliquias  de  su  mortalidad^  se  aventaja  mucho  el 
de  solicitar  por  beneficio  de  la  Historia  la  celebridad  á  siis  hechos^ 
que  por  hijos  del  ánimo  inmortal  y  eterno  piden  de  derechos  la  per- 
petuidad. La  semilla  de  este  loable  pensamiento  y  acuerdo  tomado 
rinde  ya  á  V.  S.  I.  las  primicias  de  fruto^  colmadísimo  sin  duda 
si  correspondiese  á  mi  deseo^  y  no  despreciable  si  correspondiese  si- 
quiera al  trabado  puesto  en  estas  Investigaciones  Históricas  de  las 
Antigüedades  del  Reino,  que  ofrezco  como  efecto  de  sus  órdenes^eje- 
cución  de  mi  obediencia  y  paga  de  la  deuda  en  que  me  puso  su  hono- 
rífica confianza.  La  dificultad  de  la  empresa^  tomando  la  corriente 
desde  la  primera  población  de  España^  disculpará  la  cortedad  de 
lo  que  se  hubiere  conseguido:  en  que  ya  que  se  echen  menos  otras 
partes^  no  podrá,  de  verdad  (esto  siquiera  esperamos  dirá  la  obra 
misma)  el  trabajo  grande  de  sacar  á  luz  antigüedades  escondidas^ 
ni  la  legalidad  y  sinceridad  de  exhibirlas  de  quien  conoce  que  sola 
esta  prenda  puede  dorar  muchos  yerros  y  su  falta  afear  mucha 
hermosura  cuando  la  hubiera  en  la  obra^y  aún  dañar  á  la  verdad 
conocida.,  haciéndola  sospechosa.  Riesgo  nunca  bien  advertido  de  la 
lisonja;  y  si  advertido^  nunca  desviado.  La  verdad  sola  juzgué 
podía  hacer  acepta  la  obra  á  V.  S.  /.,  pues  me  la  encargaba. 
V  para  profesarla  con  primer  cuidado  y  casi  único  concurría  con 
la  obligación  del  orden  y  estado  sacro  la  del  nombre  público^  que  se 
interponía,  y  de  tan  gran  representación.  El  amparo  de  la  obra 
pertenece  á  V.  S.  L  por  empeño  comenzado:  y  como  la  autori- 
dad de  su  elección  hubo  de  prevalecer  á  mi  cortedad  para  darse  por 
no  desacertada;  asi  ahora  el  tesón  honroso,  cayendo  en  sujeto  que 
ya  abonó  la  benignidad  de  su  censura^  induce  obligación  de  cons- 
tancia loable  para  abrigar  esta  ejecución  de  obediencia  tan  debida., 
que  en  todo  acontecimiento  disculpará  bastantemente  á  su  autor. 
Guarde  Dios  á  V.  S.  L  y  aumente  en  toda  prosperidad  y  gran- 
deza como  le  suplico.  En  Pamplona  á  2g  de  Abril  de  1662. 

B.  L.  M.  de  V.  S.  I. 

Su  MENOE     CAPELLÁN, 


c^/J  ¿é  ^iíard. 


LICENCIA  DELM.R^KP.  PROVINCIAL. 

Irancisco  Cachupín,  Provincial  de  la  Compañía  de 
|jesús  en  la  provincia  de  Castilla,  por  particular  comisión 
que  para  ello  tengo  del  M.  R^^°.  P.  Juan  Paulo  Oliva,  nues- 
tro Vicario  General,  doy  licencia  para  que  se  imprima  un  libro  intitu- 
lado Investigaciones  Históricas  de  las  antigüedades  del  reino  de 
Navarra^  compuesto  por  el  P.  José  de  Moret,  de  la  misma  Compa- 
ñía: el  cual  ha  sido  examinado  y  aprobado  por  personas  doctas  y 
graves  de  nuestra  Compañía.  En  testimonio  délo  cual  di  esta,  firmada 
de  mi  nombre  y  sellada  con  el  sello  de  mi  oficio.  Dada  en  el  Colegio 
de  nuestro  P.  S.  Ignacio  de  Valladolid  á  seis  de  Marzo  del  año  del 
Señor  de  mil  y  seiscientos  y  cincuenta  y  tres. 


CENSURA  DEL  M.  Y..^^- .  P.  M.  Fr.  LEÓN 

DE    LA    AnUNGIACIÓX,    MlNJSTllO    DE    LOS    PADRES    DESCALZOS    DE    LA 

Santísima  Trlmdad  de  la  cujdad  di:  Pamplona. 


iOr  comisión  de  V.  M.  he  visto  el  libro  del  M.  R^^^^.  P.  Maes- 
tro José  de  Moret,  (je  la  Compañía  de  Jesús,  cuyo  título 
es  Investigaciones  Históricas  de  las  Antigüedades  del 
Reino  de  Navarra,  Y  desde  que  dio  ala  estampa  el  cerco  de  Fuente- 
rrabía,  está  tan  acreditado  el  autor,  que  solo  su  nombre  basta  para 
que  corran  por  el  mundo  con  aplauso  universal  sus  estudios  y  fatigas. 
Admiraron  á  todos  el  ingenio,  la  elocuencia  y  majestad  del  estilo  (es 
escritor  de  la  Compañía  de  Jesús)  y  puedo  decirle  con  Enodio:  '  Tes- 
timoniun  generis  annrmintias  flore  ser  monis.  Hasta  las  naciones  ex- 
trañas y  opuestas  á  lanuestralebuscan,venerany  le  aplauden.!  Grande 
crédito  del  autor  aplaudir  naciones  enemigas  y  aún  vencidas  libro 
que  está  coronado  de  triunfos  españoles.!  Ni  el  odio  á  nuestra  nación 
basta  para  empeñarles  la  vista  y  que  conozcan  ¡lo  grande  del  autor 
y  la  evidencia  de  la  verdad.  Con  que  puedo  decir  lo  que  Eusebio  Ce- 
sariense  del  libro  de  otro  José:  '  Est  et.  Joseph  elegans  volumen: 
donde  pinta  con  singular   elocuencia   la   batalla   de  los  Macabeos. 


1  Lib.  7.  cap.  21. 

2  Lib.  3.  Histor.  Eccles.  cap.  10. 


Y^aunque  el  crédito  y  aplauso  del  autor  bastaban  para  que  corriera 
este  segundo  libro  sin  censura;  cuando  todos  le  veneramos  maestro,  y 
sin  lisonja,  pues  aún  siendo  mozo  le  admiraron  en  actos  públicos  los 
teatros  de  Salamanca:  obedeciendo  al  mandato  de  V.  M.  es  fuerza 
decir  mi  sentir.  Hele  leído, y  con  sumo  gusto,  que  le  ocasiona  grande 
leer  en  estos  tiempos  noticias  singulares  que  han  estado  sepultadas 
tantas  edades  y  siglos.  Delectamur  vetustatis  invento;  decía  Casio- 
doro.  Hele  mirado  con  cuidado,  y  heme  admirado  no  poco  viendo 
los  archivos  que  ha  revuelto,  los  papeles  originales  que  ha  leído,  los 
autores  que  ha  mirado;  allanando  montes  de  dificultades  para  que  sin 
tropiezo  y  sin  duda  corran  por  todas  las  naciones  las  antigüedades 
de  Navarra,  perdidas  casi  y  sepultadas  hasta  ahora.  ¡Obra  digna  de 
tan  gran  Maestro!: '  Qiiibtis  exqniye7idis^á\]o  Tertuliano  en  lance  bien 
semejante,  non  lucernce  piculo  lamine^  sed  totiiis  solis  lancea  opiis 
est:  para  buscar  una  dragma  perdida  y  un  talento  no  basta  cualquiera 
luz:  todos  los  rayos  del  sol  son  menester:  y  obra  tal,  que  otra  seme- 
jante admiró  á  S.  Jerónimo  viendo  que  otro  José  *  historiador  por 
defender  la  gloria  de  su  nación  y  la  verdad  que  la  impugnaban  Apión 
y  Molón,  gramáticos,  había  revuelto  los  papeles  de  los  fenicios,  cal- 
deos egipcios  y  griegos.  No  hallo  en  este  libro  cosa  que  sea  contra 
nuestra  santa  fé  y  buenas  costumbres:  que  como  su  autor  es  tan  reli- 
gioso y  teólogo  de  la  Compañía  de  Jesús,  siempre  doctísima  y  reli- 
giosísima, siempre  estuvo  lejos  del  riesgo  de  ignorancia  ó  de  malicia. 
Acredita  la  verdad  que  pide  la  Historia;  pues  por  hallarla  y  sacarla  á 
luz  á  costa  de  inmenso  trabajo  ha  mirado  tantos  autores  y  archivos 
como  se  ven  en  este  tomo.  De  cuyo  examen  resulta  la  gran  claridad 
á  que  se  miran  las  antigüedades  de  este  reino  y  la  firmeza  con  que 
se  zanjan,  desvaneciendo  tantas  relaciones  varias  y  opuestas  en  que 
se  hablaba  á  tiento  y  sin  luz  de  las  materias,  y  el  juicio  fiel  con  que  se 
pesan  los  fundamentos  para  darles  el  valor  que  merecen.  De  donde 
infiero  lo  que  allá  Septímio:  que  nada  puede  prescribir  contra  la  ver- 
vad;  pues  á  pesar  del  olvido  y  relaciones  siniestras,  hoy  prevalece 
con  la  pluma  de  nuestro  Cronista:  '  Cui  (fcilicet  veritati)  nemo  prces- 
cribere  potest^  non  spatium  tempornm^non  patrocinia  personarum^ 
non  privilegia  región um.  El  estilo  es  grave  y  propio  de  investigador 
de  antigüedades:  y  en  cuanto  la  materia  lo  permite,  sentencioso  y 
apoyador  de  la  piedad.  A  nadie  ofende,  y  á  los  navarros,  que  han  si- 
do en  antigüedad,  nobleza,  armas  y  letras  siempre  grandes,  ahora  los 
hace  felices  á  desvelos  de  su  grande  ingenio,  que  es  lo  que  dijo  de 
los  cartagineses  Tertuliano:  ^  Cartaginenses  vetustare  nobiles^  novi- 
tate  felices.  Con  que  pueden  agradecidos  á  su  escritor  y  de  la  nación 
hacerlo  que  extraños  en  obsequio  de  los  escritos  de  otro  José: 
^  Ut  litterarum  mérito  in  urbe  Romana  statua  donaretur^  et   librí 


1  Lib.  de  Padicitia  c.  7. 

2  Sixto  So  mensG  lib.  4-  Bibliot  Santoí  verbo  loseplius, 

3  Lib.  de  Velaudis  Virginibus. 

4  Lib.  de  Pallio. 

5  Eusebio  Ccesar.  ubi  supra  caj),  9. 


eiiis  bibliothecce  tradeventiir.  Y  V.  M.  darle  la  licencia  que  pide:  y 
con  el  tomo  impreso  satisfacer  á  las  ansias  de  tantos  que  anhelan  á 
leerle,  movidos  del  crédito  grande  que  tiene  el  autor.  Pues,  como  dijo 
S.  Ambrosio:  '  Primits  discendi  ai'dor  nobilitas  est  Mas^istri.  Y  man- 
dando se  imprima,  hacer  V.  M.  sin  recelo  alguno  con  la  estampa  lo 
que  Tito  Emperador  con  la  pluma,  divulgando  por  el  mundo  ambas 
majestades  los  libros  de  dos  Josés  historiadores:  *  Imperator  qiii- 
dem  Titiis  in  taiitiim  prohavit  ex  istis  deberé  libris  ad  omnes  ho- 
mines  rerinn  gestaritm  notitiam  pervenire^  ut  manu  sita  subscribe- 
ret^  piiblice  ab  ómnibus  eos  legi  deberé.  Este  es  mi  parecer.  En  el 
convento  de  los  Padres  Descalzos  déla  Santísima  Trinidad,  redención 
de  cautivos  de  la  ciudad  de  Pamplona,  Octubre  27  de  1664. 


^r  U}ívi  Je  fa  í.^^nmkiadm. 


1  Lib.  2.  de  Virginib. 

2  Euseb.  ibidem  cap.  10. 


RAZÓN  DE  LA  OBRA. 


G/g^a  Historia,  norte  que  rige  la  vida  humana  y  civil,  de  cualquiera 
~  ^^tiempo  que  se  emprenda,  siempre  se  reputó  por  difícil  de  es- 
^cribirse.  Porque,  siendo  como  alma  de  ella  la  verdad,  apura- 
damente acendrada  de  los  tiempos  presentes,  aunque  es  fácil  el 
hallarle  y  difícil  el  decirla:  de  los  tiempo  santiguos,  fácil  el  decirla,  di- 
fícil elhallarla.  Y  constando  la  Historia  de  hallarla  y  de  decirla,  siem- 
pre navegad  escritor  con  riesgo,  ó  por  rumbos  que  se  ignoran  ó  entre 
escollos  que  se  temen.  Con  serla  dificultad  igual,  la  juzgo  sin  embargo 
por  muy  desemejante.  Porque  la  de  escribir  sucesos  de  la  edad  presen- 
te está  más  en  el  escritor  que  en  las  cosas.  La  de  dar  á  la  luz  pública 
las  cosas  antiguas,  más  en  las  cosas  mismas  que  en  el  escritor,  porque 
se  le  esconden.  De  la  edad  presente  no  solo  es  peligrosa  la  censura: 
aún  la  narración  desnuda  y  sencilla  dá  cuidado  de  cómo  se  haya  de 
recibir  entre  tantos  interesados:  en  lo  adverso  de  que  se  suprima  la 
verdad  ó  se  disminuya;  en  lo  próspero,  de  que  se  engrandezca  y  en- 
sanche á  los  que  no  les  toca:  vicios  ambos  que  igualmente  afean  la 
Historia;  pues,  siendo  moneda  púbhca,  igualmente  la  vicia  el  que  la 
adultera  con  mezclas  de  metal  supuesto  y  el  que  la  cercena  del  justo 
peso  y  cantidad  de  la  ley.  Y  entre  recelos  de  la  ofensa  y  necesidad 
de  la  lisonja  pierde  el  escritor  la  constancia  yserenidad  de  ánimo  que 
le  pide  el  oficio;  muy  semejante  al  de  juez,  que  ni  ha  menester  á  la 
parte  favorable  ni  la  teme  adversa.  En  la  narración  de  las  cosas  mu}^ 
antiguas  sucede  á  la  perspicacia  del  ingenio  lo  que  á  los  ojos  del 
cuerpo:  que  con  la  distancia  grande  del  tiempo  no  menos  que  del  lu- 
gar se  le  desvanecen  las  cosas  y  con  especies  muy  desmayadas  y 
confusas  le  embarazan  la  facultad  de  discernir,  dejándole  perplejo  de 
cómo  las  haya  de  llamar. 

Pero  en  esto  es  grande  la  desigualdad.  Porque  algunas  repúblicas 
fueron  tan  felices,  que  no  solo  hicieron  cosas  dignas  de  escribirse,  si- 
no que  tuvieron  también  lloridos  ingenios  que  las  escribiesen,  unos 
al  fundarse,  otros  á  ciertos  intervalos  en  sus  progresos,  consagrán- 
dolas á  la  eternidad  de  la  memoria.  Con  que  aliviaron  á  la  posteri- 
dad y  escritores  que  se  siguiesen  del  mayor  trabajo  de  inquirir  y 
apurarla  verdad  de  las  antigüedades.  Y  siendo  tres  las  partes  déla 
tlistoria:  enseñar  con  la  verdad  de  los  sucesos,  deleitar  con  la  her- 
mosura de  la  narración,  instruir  con  preceptos  y  advertencias  para 
los  casos  de  la  vida  humana  por  beneficio  de  los  que  precedieron, 
quedaron  relevados  de  la  carga  más  pesada,  que  es  la  primera  parte 
de  la  investigación  de  la  antigüedad,  en  que  por  ser  materia  de  he- 
cho y  obra  más  propiamente  del  afán  y  laboriosidad,  que  del  discur- 
so, se  trabaja  con  mencs  gusto,  y  tanto  más  pesadamente,  cuando  es 
mayor  al  trabajo  de  buscar  el  oro  en  sus  secretas  venas,  rompiendo 
montes  y  taladrando  hasta  las  entrañas  de  la  tierra,  y  purificándole 
de  las  mezclas  terrestres  que  después  de  hallado  y  engendrado,  darle 


formas  para  el  uso  humano  ó  esmaltes  de  hermosura  para  el  recreo  y 
halago  de  los  ojos.  Otras  repúblicas  no  fueron  tan  dichosas,  y  aun- 
que obraron  cosas  dignas  de  la  perpetuidad,  y  que  merecían  no  me- 
nos la  fama  y  celebridad,  se  la  quitó  el  descuido  al  principio  no  bien 
advertido,  y  después  casi  irreparable,  y  en  mucha  parte  del  todo. 

Y  como  en  algunas  ciudades  vemos  arcos  triunfales,  circos,  anfi- 
teatros y  otros  monumentos  de  la  potencia  romana  y  vestigios  de  la 
antigüedad,  conservados  por  la  cuidadosa  providencia  de  sus  ciuda- 
danos, y  en  otras  gastados  y  consumidos  por  haberlos  el  descuido 
dejado  expuestos  á  las  injurias  del  tiempo,  que  sin  otra  fuerza  ajena 
con  la  suya  natural,  aunque  sorda  é  imperceptible,  los  acaba,  bastán- 
doles á  las  cosas  humanas  para  fenecer  el  haber  sido  si  no  las  man- 
tiene el  cuidado:  así,  en  algunas  repúblicas  los  hechos  memorables  y 
hazañosas  viven  por  beneficio  de  los  escritores  y  en  otras  pasaron 
como  relámpagos,  entre  cuyo  nacimiento  y  fin  no  percibe  la  vista 
intervalo  de  duración,  ocasionándolo  el  descuido  nacido  á  veces  del 
genio  propio  de  las  gentes:  á  veces  y  con  disculpa,  aunque  corta,  de 
la  calidad  de  los  tiempos  borrascosos  con  la  turbulencia  de  las  gue- 
rras más  ordinarias,  al  fundarse  los  reinos  y  en  que  dominan  astros 
poco  favorables,  á  que  florezcan  las  artes  de  la  paz  y  de  los  ingenios. 
Aquese  sigue  después  en  los  sucesores  tedio  de  emprender  obra  tan 
ardua  como  apurar,  tomando  la  corriente  desde  su  principio,  los  su- 
cesos que  envolvieron  en  el  silencio  los  que  florecieron  en  los  tiem- 
pos que  las  cosas  mismas  se  obraban,  de  que  podían  haber  dejado 
razón  sumaria,  siquiera  fácilmente,  remitiendo  la  exornación  y  aliño 
á  la  posteridad.  Y  continuándose  el  silencio  y  creciendo  cada  siglo  la 
dificultad,  pasa  el  silencio  á  ser  olvido  y  á  desmayar  en  mucha  parte 
el  conato  más  esforzado.  De  donde  viene  á  ser  que  como  de  algunos 
ríos  se  ignora  el  nacimiento  y  origen  por  llevar  al  principio  la  co- 
rriente por  entre  montañas  de  aspereza  insuperable  ó  desiertos  de 
arenales  inaccesibles,  como  el  nacimiento  del  Nilo,  tantos  siglos  bus- 
cado é  ignorado  hasta  que  venció  la  dificultad  la  pertinaz  curiosidad 
del  nuestro:  así  también  de  algunos  reinos  se  ignora  el  origen  y  prin- 
cipio (quién  se  lo  dijera  á  sus  fundadores)  por  haber  corrido  entre 
desiertos  del  olvido,  no  cultivados  de  los  ingenios.  O  es  tan  corta  la 
noticia  que  de  ellos  se  tiene,  que  parecen  voces  percebidas  de  muy 
lejos  sin  distinguir  razones  y  un  ligerísimo  eco  de  fama  vaga  y  con- 
fusa, en  que  no  puede  hacer  pié  la  credulidad  de  los  bien  advertidos. 

De  esta  desgracia  puede  tener  queja  ó  dolor  generalmente  toda 
España,  tan  falta  al  principio  de  escritores  como  fértil  de  sucesos 
memorables,  y  que  perdió  mucha  mies  por  los  campos  por  faltar 
quiénes  la  recogiesen  y  atasen  en  haces.  Cuando  entró  la  policía 
para  poder  dar  á  la  luz  pública  sus  cosas,  que  fué  con  las  armas  ro- 
manas, le  faltó  la  libertad  para  escribirlas,  y  viéndose  dominada  de 
extranjeros,  ignoró  su  república  como  ajena:  cosa  que  aún  en  Roma, 
como  advirtió  Tácito,  obró  el  mismo  efecto  cuando  se  trocó  su  for- 
ma de  gobierno  de  la  libertad  en  el  principado  y  señorío  de  los  Césa- 
res. Y  aunque  algunos  escritores  romanos  hablaron  de  las  cosas  de 
España,  fué  como  extraños  en  la  desafición  y  como  dueños  en  el  sobre-- 


cejo,  y  solo  en  cuanto  hacían  á  sus  cosas  y  á  sus  conquistas.  Sucedie- 
ron las  avenidas  de  naciones  bárbaras  que  abortó  el  Septentrión, 
vándalos,  alanos,  suevos,  silingos,  y  como  si  fueran  estos  solos  pre- 
cursores y  corredores  de  su  campo,  luego  los  godos  con  mayor  pu- 
janza que  con  igual  estrago  de  la  libertad  de  España  la  despojaron 
de  la  policía  y  cultura  de  ingenios  que  la  introdujo  Roma.  Y  aunque 
algunas  plumas  de  los  godos,  sobreponiéndose  á  la  rusticidad  de  las 
costumbres  de  su  nación,  se  esforzaron  á  escribir  los  sucesos  de  Es- 
paña de  aquellos  tiempos,  como  S.  Isidoro,  Arzobispo  de  Sevilla,  fué 
tan  suscintamente,  que  muchas  jornadas  grandes,  en  que  fué  forzoso 
interviniesen  trances  memorables  de  armas,  las  pasaron  en  sola  una 
cláusula.  Siguióse  la  inundación  de  los  árabes  mahometanos,  trayendo 
consigo  á  la  recien  vencida  África,  dándola  por  consuelo  de  su  cala- 
núdad  el  hacerla  instrumento  déla  ajena  en  la  vecina  España  y  lo- 
grando en  su  compañía  el  tener  rehenes  de  su  seguridad  y  soldados 
de  sus  conquistas. 

Estos  fueron  los  tiempos  más  lamentables.  Porque  fuera  de  la  pér- 
dida de  la  Religión  verdadera,  de  que  solas  fueron  exentas  pocas 
montañas  que  reservó  Dios  para  reparo  de  España,  que  sola  entre  las 
naciones  puede  contar  haber  renacido  de  sus  cenizas  y  haberse  ga- 
nado después  de  tanta  pérdida,  aún  aquella  pequeña  centella  de  letras 
y  buenas  artes  que  duraba  de  la  educación  romana  en  los  tres  siglos 
de  los  godos,  se  extinguió  del  todo,  sucediendo  los  siglos  propiamen- 
te de  hierro;  porque  solo  él  valía  para  vivir.  Más  lo  imputo  á  desgra- 
cia que  á  culpa.  ¿Qué  ocio,  qué^  quietud  pudo  haber  para  escribir 
cuando  se  vivía  de  las  presas  de  cada  día?  Y  dónde  ni  la  vigilia  era 
sin  sobresalto  ni  el  sueño  sin  rebato?  De  donde  vino  á  resultar  que, 
siendo  las  noticias  más  gustosas  y  más  codiciadas  las  de  los  tiempos 
de  fundarse  los  reinos,  son  en  España  las  que  más  se  ignoran.  Pero 
de  este  dolor  común  la  mayor  parte  le  cabe  al  antiquísimo  reino  de 
Navarra.  Cuyos  principios  y  progresos  desde  la  entrada  de  los  árabes 
y  africanos,  en  los  quinientos  primeros  años  no  se  halla  pluma  do- 
méstica que  los  escribiese  ni  extraña  apenas  que  los  tocase  incidente- 
mente y  á  la  ligera.  Aún  el  reino  de  León,  que  se  fundó  al  principio 
en  las  Asturias  y  Galicia,  tuvo  esta  dicha  que,  aunque  con  suma  bre- 
vedad y  omisión  de  muchos  sucesos,  escribieron  de  su  origen  y  au- 
mentos casi  como  testigos  de  vista  los  obispos  Sebastiano  de  Sala- 
manca, Isidoro  de  Beja,  Sampiro  de  Astorga,  Pelagio  de  Oviedo,  y 
sucediéndose  en  las  edades,  y  como  dándose  de  mano  en  mano  las 
memorias  públicas,  llegaron  á  tocar  los  tiempos  del  emperador  don 
Alfonso  Vil  de  Castilla  y  León,  siglo  en  que,  conseguida  alguna  ma- 
yor seguridad  y  reposo  en  los  reinos  de  España,  comenzaba  ya  á  des- 
pertar alguna  policía  y  buen  gusto  de  las  letras.  Con  que  los  escrito- 
res que  emprendieron  dar  á  luz  pública  las  cosas  de  aquel  reino  con 
los  socorros,  aunque  cortos,  de  los  que  habían  precedido,  parece  na- 
vegaron, aunque  á  ratos,  á  remo  por  el  trabajo  de  la  investigación 
mucha  parte  á  vela  y  con  descanso.  Para  la  Historia  de  Navarra  es- 
tuvo en  calma  el  aire  por  no  haberle  conmovido  plumas  de  escritores 
antiguos,  con  que  se  ha  de  navegar  á  fuerza  y  remo.  Verdad   es  que 


galo  más  de  cuatrocientos  años  há  el  arzobispo  D.  Rodrigo  Jiménez, 
varón  docto,  más  de  loque  prometía  aquel  siglo,  escribió  sus  cosas. 
Pero,  aunque  en  nacimiento  y  origen  natural,  la  educación,  honores 
y  dependencias  las  tuyo  fuera.  Con  que  fué  poco  lo  que  pudo  inves- 
tigar domésticamente,  y  ni  el  siglo  lo  llevaba,  ni  el  argumento  de  la 
Historia  general  lo  sufría  fácilmente:  y  más  siendo  su  intento  prin- 
cipal dar  á  conocer  las  cosas  de  Castilla  y  León,  como  lo  arguye  la 
dedicación  al  rey  D.  Fernando  el  Santo  y  el  tenor  de  la  obra  misma. 
D.  Lucas,  Obispo  de  Tuy,  D.  Rodrigo  Sánchez,  Obispo  de  Palencia, 
y  D.  Alfonso  de  Cartagena,  Obispo  de  Burgos,  que  se  siguieron,  ape- 
nas hicieron  más  que  insistir  en  sus  pisadas  y  compendiar  lo  que  él 
dijo  hasta  sus  tiempos:  y  la  crónica  general,  recopilada  por  mandado 
del  rey  D.  Alfonso  el  Sabio  de  Castilla,  solo  añadió  algunos  cuentos 
no  bien  recibidos  de  los  doctos. 

Ahora  cerca  de  trescientos  años  el  obispo  de  Bayona,  D.  García  de 
Eugui,  confesor  del  rey  D.  Carlos  II  de  Navarra,  escribió  una  crónica 
ó  genealogía  de  los  reyes  de  Navarra  muy  diminuta:  y  algo  después 
otra  Garci  López  de  Roncesvalles,  tesorero  del  rey  D.  Carlos  III,  y 
algún  tiempo  después  otra  el  Príncipe  de  Viana,  D.  Carlos,  algún  tan- 
to más  copiosa.  Y  de  muy  cerca  de  aquellos  tiempos  y  algunos  años 
anterior  á  la  del  Príncipe  parece  ser  la  Historia  Pinnatense  que  es- 
cribió un  monje  de  S.  Juan  de  la  Peña,  cuyo  nombre  se  ignora:  y  de 
cuya  obra,  que  ya  no  parece  por  haberse  sacado  de  aquella  Real  Ca- 
sa, no  podemos  hacer  juicio  más  que  por  lo  que  se  descubre  de  ella  en 
los  autores  que  la  citan,  y  es:  que,  aunque  parece  dá  alguna  ma3^or 
luz  en  algunas  cosas,  y  se  reconoce  habló  con  alguna  noticia  de  los 
instrumentos  de  S.  Juan  de  la  Peña,  si  es  suyo  no  poco  de  lo  que 
se  le  atribuye  de  los  primeros  siglos  del  reino  de  Navarra,  intitulado 
entonces  de  Pamplona,  son  no  pocos  los  vicios,  y  padece  los  achaques 
que  las  otras  tres  crónicas,  en  que,  confundidos  los  tiempos  y  desbara- 
tada del  todo  la  Cronología,  aguja,  náutica  de  la  Historia,  están  los 
sucesos  como  huesos  dislocados  que  afean  mucho  el  cuerpo  de  la 
Historia.  Y  los  mismos  achaques  padecen  las  que  después  escribie- 
ron el  licenciado  Mossén  Remírez  Abalos  de  la  Piscina,  el  capitán 
Sancho  de  Alvear  y  Fr.  Pedro  de  Valencia,  monje  de  Santa  MARÍA 
la  Real  de  Nájera,  además  de  la  narración  de  algunos  sucesos  poco 
creíbles,  y  no  se  halla  alguna  buena  comprobación.  Otra,  que  escri- 
bió antes  D.  Juan  de  Jasso,  Señor  de  Idocin  y  Javier,  Presidente  del 
Real  Consejo  de  Navarra,  padre  del  grande  Apóstol  del  Oriente,  San 
Francisco  Javier,  es  de  tan  concisa  brevedad,  que  apenas  es  más  que 
catálogo  de  los  reyes  que  reinaron  en  Navarra.  Lucio  Marineo  Sículo 
y  Juan  Vaseo  escribieron  como  extranjeros  por  relaciones  ajenas,  y 
no  con  la  exacción  que  pedía  el  caso;  aunque  á  Vaseo  algo  más  de 
investigación  propia  se  le  debió.  En  fin:  todos  los  autores  referidos 
en  las  cosas  que  excedieron  mucho  á  su  edad  parece  escribieron 
por  el  eco  de  la  fama  que  con  el  largo  tiempo  mezcla,  confunde  y 
transforma  unas  cosas  en  otras,  y  sucedió  lo  que  suele  á  los  que  mi- 
ran las  cosas  de  muy  lejos,  que  divisan  vultos,  no  disciernen  co- 
sas. 

Tomo  viii.  2 


En  tiempo  de  nuestros  abuelos  y  cercanos  á  los  nuestros  merecie- 
ron sinf^ular  alabanza  Ambrosio  de  Morales,  Esteban  de  Garibay, 
Zamalloa,  Jerónimo  Zurita,  Fr.  Antonio  de  Yepes,  el  Obispo  de  Pam- 
plona, D.  Fr.  Prudencio  de  Sandóval,  y  en  nuestra  edad  Arnaldo  Oi- 
henarto.  Omito  la  Historia  ó  crónica  de  Florián  de  Ocampo,  por  obra 
no  más  que  comenzada,  y  de  que  solo  le  pertenece  á  Navarra  una 
ligera  memoria  en  la  descripción  general  de  España  y  su  primera  po- 
blación. Estos  autores,  pues,  reconociendo  los  graves  yerros  de  los 
escritores  que  les  precedieron,  y  que  caminaban  á  tiento  en  la  subs- 
tancia de  los  sucesos  y  sin  él  á  cada  paso  en  la  computación  de  los 
tiempos,  y  que  la  fama  del  vulgo  es  infidelísima  conservadora  de  las 
memorias  antiguas,  dieron  en  buscar  la  verdad  de  las  Historias  en  la 
inspección  exacta  de  los  archivos,  donde  se  conservan  en  mucha 
parte  originales  las  cartas  y  memorias  de  los  re3^es,  fundaciones  de 
pueblos  y  monasterios,  privilegios  y  m.ercedes  por  hazañas,  casamien- 
tos 3^  sucesión  de  la  Real  posteridad  y  no  pocas  veces  ligas,  confede- 
raciones, batallas,  conquistas  de  pueblos,  y  casi  siempre  memorias  de 
los  obispos  y  prelados  que  regían  las  iglesias  y  de  los  ricos  hombres 
y  caballeros  más  principales  que  tenían  gobiernos  y  los  oficios  de 
paz  y  guerra,  y  notados  los  años  en  que  todo  esto  sucedía.  Y  siendo 
este  casi  toda  la  armazón  de  la  Historia,  pudieron  corregirla  y  orde- 
narla, limpiándola  de  muchas  manchas  que  la  afeaban.  Y  como  para 
las  cosas  que  por  mu}/  distantes  se  nos  desvanecen  inventó  la  indus- 
tria el  tuvo  óptico,  que  llaman  vulgarmente  Largo  mira^  con  que  las 
damos  alcance  en  gran  distancia,  así,  parece  que  estos  escritores  con 
loable  prudencia  se  valieron  de  las  memorias  délos  archivos  como  de 
instrumento  para  dar  alcance  á  la  antigüedad,  que  se  nos  aleja  y 
huye. 

Pero  para  el  uso  presente  de  la  Historia  de  Navarra  con  esta  dife- 
rencia: que  Ambrosio  de  Morales  y  Yepes  solo  tocaron  las  memorias 
de  ella  incidentalmente,  aquél  en  cuanto  hacían  á  las  de  León  y  Cas- 
tilla, por  estar  eslabonadas  en  matrimonios  y  ligas  de  los  reyes,  éste, 
en  orden  á  las  fundaciones  de  monasterios  de  la  Orden  de  S.  Benito 
con  ocasión  de  ios  que  fundaron  ó  dotaron  los  reyes  de  Navarra  en 
ella,  en  la  Rioja  y  otras  provincias  que  dominaron.  El  obispo  D.  Fray 
Prudencio  Sandóval  directamente,  y  como  de  instituto,  solo  en  un  tra- 
tado, que,  aunque  muy  exacto,  apenas  es  más  de  lo  que  indica  el 
título  que  le  puso  de  catálogo  de  los  obispos  de  Pamplona,  en  que 
se  omiten  ó  pasan  muy  á  la  ligera  las  memorias  de  los  reyes  y  suce- 
sos públicos. 

Arnaldo  Oihenarto  en  la  noticia  de  una  y  otra  Vasconia  añadió  una 
exacta  genealogía  y  sucesión  de  los  reyes  de  Navarra,  título  Real  de 
su  primera  institución,  alguna  noticia  de  sus  pueblos  principales, 
situación,  según  la  demarcación  de  los  geógrafos  antiguos,  y  al-  j 
gunas  otras  cosas.  Pero  no  de  suerte  que  formase  cuerpo  de 
Historia:  y  así,  á  su  obra  la  inscribió  noticia,  no  Historia,  aun- 
que nos  dicen  trabajar  ahora  en  ella.  Jerónimo  Zurita  desde  la 
división  de  los  reinos  en  los  hijos  del  rey  D.  Sancho  el  Mayor  | 
trató  con  grande  exacción  y  noticias  sólidas  las    cosas  del  reino    de 


Aragón  y  su  Corona.  Pero  de  los  trescientos  anos  primeros  después 
de  la  entrada  de  los  árabes,  que  son  de  los  que  con  mayor  ansia  se 
buscan  las  noticias,  escribió  tan  parcamente,  que  en  seis  tomos  gran- 
des que  de  los  Anales  de  Aragón  escribió  los  trescientos  años  dichos 
y  reyes  que  en  ellos  reinaron,  siendo  el  condado  de  Aragón  porción 
del  reino  de  Pamplona,  apenas  le  debieron  diez  y  ocho  hojas,  lle- 
vando no  poca  parte  de  ellas  el  prólogo  y  conquistas  de  Cario  Magno, 
su  hijo  y  nietos  en  España.  Ora  fuese  la  causa  haber  juzgado  que  de 
aquellas  cosas  estaba  perdida  la  memoria,  como  afirma  al  principio 
de  su  obra,  ora  que  rehuyese  ser  juez  entre  controversias  nacidas 
de  emulación  nacional  acerca  de  los  principios  y  título  Real,  dando 
sentencia  ó  menos  ajustada  con  nota  de  su  entereza,  ó  severas  con 
riesgo  de  la  acepción  doméstica,  contentándose  al  tratar  de  la  elec- 
ción del  rey  D.  Iñigo  de  Arista  con  referir  unas  y  otras  opiniones  y 
protestar  que  cada  cual  puede  elegir  lo  que  le  pareciere  más  verosímil 
con  lo  que  parece  quiso  cortar  el  nudo  gordiano,  no  soltarle. 

Esteban  de  Garibay  Zamalloa  fué  el  que  más  copiosamente  y  con 
más  exactas  noticias  escribió  de  las  cosas  de  Navarra,  y  se  le  debe 
mucha  alabanza  por  haber  sido  el  primero  que  comenzó  á  abrir  senda 
rompiendo  espesura  y  maleza  de  selva  muy  confusa.  Pero  el  trabajo 
grande  que  emprendió  de  hacer  Historia  cumplida  de  todos  los  reinos 
de  España  con  el  modo  que  llevó  de  comprobar  las  cosas  con  escri- 
turas de  los  archivos,  no  le  debió  de  permitir  el  apurar  bien  los  que 
pertenecían  á  Navarra.  Con  que  podemos  asegurar  es  casi  infinita- 
mente más  lo  que  se  le  escondió  que  lo  que  descubrió.  Esto  y  las  no- 
ticias de  las  historias  de  los  francos,  que  escribieron  escritores  de 
aquella  nación  como  testigos  de  vista  y  de  un  tiempo  de  las  con- 
quistas de  Cario  Magno  y  sus  hijos  en  España,  muy  necesarias  por 
la  trabazón,  las  cuales  parece  ignoró  del  todo,  se  echan  menos  en  es- 
te autor.  Y  omitimos  otros  que,  aunque  con  el  aseo  y  gala  del  estilo 
y  buen  aliño  de  la  compilación,  han  dado  nuevo  pulimento  á  la  His- 
toria: en  la  firmeza  de  la  averiguación,  que  es  la  que  principalmente 
buscamos,  no  añaden  autoridad  alguna  á  la  de  los  ya  referidos. 

Viéndome,  pues,  con  obligación  de  escribir  la  Historia  del  reino  de 
Navarra  por  orden  á  que  es  inexcusable  la  obediencia,  y  reconoci- 
miento la  dificultad  de  conseguir  la  empresa  con  la  perfección  que 
pide  la  autoridad  pública,  que  se  interpone,  y  el  agradecimiento  á 
tan  honorífica  confianza  y  encomienda,  he  dudado  mucho  en  el  mo- 
do de  la  ejecución,  buscando  la  más  conveniente.  Porque,  conside- 
rando que  el  descuido  de  tantos  siglos  había  confundido  mucho  las 
cosas  y  dado  licencia  á  plumas  extrañas  para  que  hablasen  de  ellas 
con  poco  concierto,  y  que  el  primer  paso  de  curación  en  los  huesos 
mal  concertados  es  descomposición,  lo  cual  no  puede  suceder  sin  al- 
gún dolor,  he  dudado  si  sería  mejor  formar  la  Historia  poniendo  las 
memorias  como  yo  las  hallase  verdaderas  sencillamente  y  sin  com- 
probaciones de  ellas,  ó  al  contrario,  dando  razón  de  ellas  y  compro- 
bándolas con  alegación  de  ios  instrumentos  y  archivos  donde  se  ha- 
llarían y  apurando  la  averiguación.  En  lo  primero  reconocí  el  ries- 
go á  que  está  siempre  expuesta  la  novedad,   admiración,   extrañeza, 


parca  y  detenida  la  credulidad,  quejas  de  los  no  bien  entendidos,  que 
toman  por  voz  de  oráculo  la  del  número  sin  discernir  entre  bulto  y 
peso,  siendo  cosas  tan  distintas:  y  se  escudan  con  el  sufragio  de  la 
multitud,  queriendo  que  el  silencio  de  algún  tiempo  tenga  fuerza  de 
prescripción,  siéndola  verdad  de  aquel  linaje  de  cosas  contra  quie- 
nes no  se  prescribe,  y  que  siempre  tienen  acción  de  restitución.  Ni 
dudaba  que  algunos  interpretarían  á  demasiada  confianza  querer  yo 
por  sola  mi  palabra  crédito  contra  lo  que  otros  hubiesen  escrito  en 
algunas  memorias.  Y  aunque  en  los  fundamentos  que  me  obligasen 
á  la  narración  de  los  sucesos  hallaba  armas  para  la  respuesta  á  sus 
reparos  después,  siempre  me  parecía  mejor  vivir  sin  queja  que  dar 
satisfacción.  Y  como  en  el  cuerpo  humano  más  fácilmente  se  atajan 
los  humores  que  se  limpian,  también  en  el  ingenio  humano  mejor  se 
previenen  los  reparos  que  se  sosiegan.  En  lo  segundo  de  referir  las 
cosas  comprobándolas  me  pareciera  era  quitar  el  lustre  á  la  Histo- 
ria. Porque,  siendo  su  principal  alabanza  la  narración  tersa  y  corrien- 
te, y  el  hilo  igual  y  de  un  tenor,  era  forzoso  quebrarle  á  cada  paso 
con  las  alegaciones  é  inserciones  de  escrituras,  instrumentos,  discur- 
sos é  inducciones  que  pide  la  exacta  comprobación.  Y  aunque  de 
esta  usaron  también  los  escritores  griegos  3^  romanos  de  mayor  nom- 
bre, fue  raras  veces,  á  la  ligera,  y  aquí  por  las  razones  dichas  era 
forzoso  con  frecuencia  y  fuerza. 

Entrambos  reparos  me  parecieron  dignos  y  no  para  despreciarse. 
Y  para  ocurrir  á  entrambos,  tomé  por  expediente  partir  los  oficios 
de  investigador  de  antigüedades  é  historiador,  y  en  el  primero  abrir 
zanjas  para  levantar  en  el  otro  el  edificio  y  enviar  delante  este  trata- 
do, que  por  esta  causa  llamo  Investí^^aciones  de  las  Antigüedades 
del  Reino  de  Navarra^  que  sirva  de  allanar  los  pasos  para  la  carrera: 
con  que  corra  la  Historia  á  semejanza  de  río  sereno  y  en  tablas  dila- 
tadas que  se  dejan  gozar,  y  no  con  rodeos  y  vueltas  entre  riberas 
quebradas  y  torcidas.  Dos  linajes  de  homl3res  gastan  en  la  Historia 
el  tiempo.  Unos  solo  por  gastarle  y  entretenerle:  otros  por  sacar  apu- 
radamente acendrada  la  verdad.  Los  primeros  podrá  ser  echen  me- 
nos la  dulzura  de  la  narración  corriente  y  el  correr  mucho  en  poco 
tiempo.  Los  segundos  no  dudo  estimarán  más  este  trabajo,  y  que  les 
será  tanto  más  acepto,  por  lo  menos  el  conato,  cuando  vá  de  saber 
las  cosas  en  la  sobre  haz,  á  saberlas  macizamente  y  poderlas  mante- 
ner cuando  las  quisieren  reargüir  de  falsas.  Y  los  primeros  pueden 
advertir,  fuera  de  esta  utilidad,  que  la  averiguación  entretiene  tam- 
bién con  las  nuevas  noticias  de  que  forzosamente  se  vale  la  compro- 
bación: en  que  yá  que  falte  lo  demás,  podemos  por  lo  menos  prome- 
ter con  seguridad  un  increíble  trabajo  de  inspección  ocular  por  ha- 
ber hallado  incertísima  y  muy  arriesgada  la  que  se  usa  por  enco- 
mendados de  muchos  y  grandes  archivos,  sin  perdonar  á  molestias, 
que  pudieran  parecer  de  la  menor  edad  en  la  averiguación  y  cono- 
cimiento de  los  caracteres  y  letras  antiguas,  que  casi  de  siglo  en  si- 
glo mudaban  de  formas,  y  por  cuya  ignorancia,  aún  más  que  por 
omisión  de  los  antiguos,  se  ignoran  muchas  antigüedades  de  Espa- 
ña, que  pueden  mal  recoger  pocos  hombres  exactos  estando  derra- 


madas  en  muchos  archivos.  Y  ¿qué  trabajo  más  loable  que  aven'í^uar 
con  seo^uridad  los  hechos  y  hazañas  de  aquellos  reyes  que  con  su  su- 
dor y  sano¡-re  concurrieron  á  la  libertad  de  España  y  echaron  los  ci- 
mientos de  su  potencia  y  de  cuya  alcurnia  Real  se  propagaron  por  el 
rey  13.  Sancho  el  Mayor  de  Navarra  todos  los  reyes  de  hspaña,  que 
sublimaron  tanto  el  nombre  español,  que  á  su  imperio  nunca  muere 
el  sol  y  vio  el  mundo  con  efecto  y  verdad  conseguido  lo  que  se  za- 
hirió al  grande  Alejandro  por  desbarato  de  ambición  y  fantasía  loca 
del  deseo  de  querer  abarcar  con  una  mano  el  Oriente  y  con  la  otra 
el  Occidente? 

Y  como  quiera  que  sea,  habiendo  yo  atendido  más  en  esta  obra  á 
la  utilidad  que  al  deleite,  contentaréme  con  haber  procurado  segu- 
ridad al  edificio,  como  quiera  que  en  las  zanjas  no  se  busca  la  hermo- 
sura sino  la  firmeza.  Exhibiré  las  memorias  é  instrumentos  indivi- 
duándolos y  diciendo  dónde  se  hallarán.  Porque  decir  confusa- 
mente que  en  memorias  antiguas  se  halla  esto  ó  aquello  en  escrito- 
res de  gran  nombre  se  puede  tolerar  algunas  veces.  En  otros,  que  no 
les  igualan,  es  sospechosa  la  ucencia  y  defraudar  á  laposteridad  de  la 
seguridad  de  las  noticias.  Si  son  legítimas  las  memorias  ¿por  qué  se 
esconden?  Huir  la  luz  no  es  sin  sospecha  y  la  tela  de  ley  sin  doler 
se  descoje.  Ni  porque  alguna  otra  vez  nos  apartemos  del  sentimiento 
de  algún  escritor  de  opinión  queremos  se  interprete  á  menos  estima- 
ción suya.  Ninguna  región  goza  de  cielo  tan  sereno  que  á  ratos  no 
se  anuble,  ni  Rodas  ni  Zaragoza  de  Sicilia,  que  tanto  celebró  Plinio 
de  ver  siempre  la  cara  al  sol.  La  serenidad  ordinaria  se  celebra:  la 
perpetua  y  nunca  interrumpida  es  sobre   lo  humano. 


Pll^ 


LIBRO  PRIMERO 
I)K  LAS  INVESTIGACIOMÍS  IIISTÓIUCAS 

DE    LAS    ANTIGÜEDADES 

DEL 

REINO   DE   NAVARRA 

Ce  su  siluacién,  poblaciéa,  lengua  u  sucesos  varios 
hasta  la  entrada  de  los    árabes  en    ¿^spaña. 


CAPÍTULO  I. 

De  la  situación  pribiitiva  de  los  pueblos  vascones  y  lo  que  de  ella  cobresponde 

AL  reino  de  Navarra. 


1  reino  de  Navarra  por  la  mayor  parte  y  casi  del  to- 
do corresponde  á  la  situación  primitiva  de  los  pueblos 
vascones  que  celebraron  los  «¡-eógrafos  antiguos 
Strabón,  Ptolomeo,  Plinio,  Pomponio  Mela,  situándolos  en  la  Espa- 
fía  Citerior,  tocando  por  una  punta  la  costa  del  Océano  Cantábrico  y 
el  promontorio  llamado  entonces  Olcarso,  á  que  corresponde  hoy  el 
cabo  de  1  liguer,  cerca  de  Fuenterrabía,  y  corriendo  desde  ahí  hacía 
el  Mediodía  por  la  cumbre  del  Pirineo  hasta  la    ciudad    de  Jaca,  in- 
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cluyéndola  3^  bajando  hacía  el  Occidente  por  sus  vertientes  hasta  las 
corrientes  del  Ebro  y  pasando  algún  tanto  su  margen  por  Calahorra 
y  algo  más  por  las  faldas  del  monte  Cauno  (ho}^  Moncayo)y  comar- 
cas de  Tarazona. 

2  Según  esta  situación,  sacada  de  los  autores  referidos,  venían  á 
tener  los  pueblos  vascones  por  lado  oriental  el  Pirineo,  y  por  aleda- 
ños por  él  á  los  pueblos  aquitanos  de  la  Francia,  que  se  cerraban 
entre  el  Pirineo  y  río  Garona.  Por  lado  occidental  al  Ebro  por  algún 
trecho,  por  donde  confinaban  con  los  pueblos  berones,  que  corres- 
ponden á  parte  déla  provincia  que  hoy  se  llama  Rioja,  casi  de  la 
misma  suerte  que  hoy  divide  el  Ebro  al  reino  de  Navarra  por  la  co- 
marca de  la  ciudad  de  Logroño  y  la  antigua  Varea,  que  á  media  le- 
gua-de ella,  Ebro  abajo,  en  el  nombre  y  las  ruinas  conserva  la  memor 
ria  de  la  antigua  Varia,  que  celebra  Plinio,  llamando  rico  al  Ebro  po 
el  comercio  de  la  navegación  que  de  ella  comenzaba.  Siguiendo  ^^ 
curso  del  Ebro  por  la  parte  de  Calahorra,  ambas  riberas  eran  de  E^^ 
vascones  y  Calahorra  ciudad  suya.  Y  en  ese  sentido  el  poeta  Pr^^' 
dencio,  natural  de  Calahorra,  al  Ebro,  que  en  su  nacimiento  es  cá^" 
tabro,  llamó  vascón  en  el  paso  por  su  patria;  y  venerando  desde  elis- 
ias cenizas  del  mártir  Laurencio  en  Roma,  cantó  en  su  himno:  '  Ebvo 
vascón  nos  divide  con  dos  Alpes  interpuestas.  Y  por  esta  misma  lí- 
nea occidental,  aunque  inclinando  yá  ala  meridional  de  Navarra, 
confinaban  los  vascones  con  los  celebrados  pueblos  de  la  Celtiberia, 
entre  los  cuales  cuenta  Ptolemeo  á  Tarazona. 

3  Por  el  lado  septentrional  tocaban  los  vascones  una  pequeña 
parte  el  Océano  Cantábrico  en  la  costa  de  Fuenterrabía  y  boca  del 
río  Bidasoa:  y  por  el  mismo  lado  corriendo  desde  la  mar  tenían  por 
Septentrión  á  los  pueblos  várdulos,  que,  cogiendo  en  su  ámbito  lo 
restante  de  la  provincia  de  Guipúzcoa,  se  entraban  algún  tanto  por 
la  provincia  que  hoy  se  llama  Álava.  Por  el  lado  meridional  tenían 
los  vascones  por  limítrofes  á  los  pueblos  ilergetes,  que  por  más  allá 
de  Jaca  y  muy  cerca  de  ella  corrían  desde  el  Pirineo  al  Ebro,  com- 
prendiendo entre  los  demás  pueblos  suyos  á  Huesca,  Fraga  y  Lérida, 
hasta  tocar  en  el  Ebro,  que  los  dividía  de  los  edetanos  por  la  parte  de 
Zaragoza,  comprendida  en  estos. 

§•  1- 

sta  demarcación  hacia  los  cuatro  aspectos  del  cielo  se 
comprueba  de  los  escritores  dichos,  que  son  los  prínci- 

ipes  déla  Geografía  antigua.  En  el  lado  oriental  del 
Pirineo  conspiran  todos,  y  es  cosa  tan  notoria,  que  hace  escusadala  2 
prueba.  En  el  occidental,  que  le  corresponde  por  contraposición,  se 
comprueba.  Porque  Ptolemeo  en  los  pueblos  berones  cuenta  á  Varea, 
llamada  por  él,  por  Strabón  y  Plinio  Varia.  Y  que  esta  sea  la  que  hoy 


1    Prudentiui  in  Hynino  2.  de  Coron's,    Nos  Vascos  Ibérus  dividit  binis  remotos  Alpibus. 
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conserva  el  nombre  de  Varea  cerca  de  Lof^roño,  •PLbro  abajo,  vése 
claro  por  la  situación  que  la  dá  Plinio'  midiendo  á  pasos  el  curso  de 
Ebro.£/  rio  Ibero^  dice,  rico  con  el  comercio  de  la  naveoración^  na- 
ciendc  en  los  cántabros^  no  lejos  de  la  ciudad  de  ¡nliobriga,  corre 
por  cuatro  cientos  y  cincuenta  mil  [)asos,  capaz  de  naves  desde  el 
pueblo  Varia  por  los  doscientos  y  sesenta  mil^  de  cuyo  nombre  los 
frriefjros  llamaron  á  toda  España  Iberia. 

5  Esta  cuenta  ajusta  cuadradamente  á  Varea  sobre  Logroño;  por- 
que desde  ella  á  los  Alfaques  de  Tortosa,  donde  este  río  desagua  en 
el  mar  Baleárico,'^  es  su  curso  sesenta  y  cinco  leguas  poco  masó  me- 
nos, con  los  rodeos  y  torceduras  que  hace  desde  Sástago  y  Rueda 
hasta  Mequinenza  en  el  reino  de  Aragón,  y  en  la  castellanía  de  Am- 
posta,  y  después  de  haber  pasado  la  ciudad  de  Tortosa,  hasta  mez- 
clarse con  el  mar.  Y  dando  á  cada  legua  española  cuatro  millas,  que 
de  tres  solas  se  cuentan  las  leguas,  que  llaman  del  Cordel  de  la  Corte^ 
y  no  son  las  usuales,  hacen  justamente  los  doscientos  y  sesenta  mil  pa- 
sos por  los  cuales  celebra  Plinio  navegable  al  Ebro  desde  Varea.  Y  el 
emperador  Antonio  Pió  en  el  camino  desde  Milán  hasta  la  ciudad  de 
León  de  España,  tocando  en  Zaragoza,  Cascante  y  Calahorra,  y  de 
ahí  por  Bribiesca  á  León,  después  de  Calahorra  pone  á  Varea  á  vein- 
te y  ocho  millas  de  distancia,  que  vienen  bien  con  las  siete  leguas  ó 
poco  más  que  hoy  se  cuentan  desde  Varea  á  Calahorra.  Aunque  el 
Itinerario  le  llama  Verala^  por  estar  mal  escrito  como  otros  nombres: 
yconcurriendo  con  la  medida  el  nombre,  las  ruinas  y  el  contar  Pto- 
iomeo  en  los  pueblos  berones  luegc  con  Varea  áTricio,  que  conser- 
va el  nombre  á  media  legua  de  Nájera,  y  la  deducción  misma  del  nom- 
bre de  berones  que  se  ve  es  tomado  del  ibero,  como  si  dijéramos  ibe- 
rones,  que  asegura  son  pueblos  de  la  Rioja  por  la  ribera  del  Ebro,  ve- 
nimos á  entender  que  los  vascones  por  esta  parte  occidental  se  ter- 
minaban con  el  Ebro,  pues  Varea  en  la  orilla  contraria  yá  pertenecía 
á  los  berones. 

6  Que  por  más  abajo,  siguiendo  el  curso  del  Ebro,  gozaban  de 
ambas  riberas  los  vascones,  compruébase.  Porque  Ptolomeo  '  cuenta 
por  pueblo  suyo  á  Calahorra,  que  está  en  la  ribera  occidental,  aunque 
la  llama  Calagorina.  Y  Juvenal,' celebrando  el  porfiado  cerco  de  Ca- 
lahorra, que  hizo  memorable  su  hambre  por  haberse  cebado  en  carne 
humana,  vascones  llama  á  los  que  le  mantuvieron.  Y  por  la  misma  ra- 
zón el  poeta  Prudencio  llamó  Vascón  al  Ebro  al  paso  de  su  patria.  Ca- 
lahorra, como  se  dijo.  Y  por  haber  habido  dos  Calahorras,  á  distin- 
ción de  la  otra  junto  á  Huesca,  que  se  llamaba  Náscica,  esta  otra  se 
llamaba  Fibulária  y  de  les  vascones.  Y  Strabón,  hablando  de  las  ciu- 


1  Pllniis  lib,  3-  cip.  3.  IbDrní  aiuaU  navigibili  commercio  divos  ortas  in  Cátitebris,  haui  pro 
cul  oppido  luliobrica,  CCCO.L  M-  par-,  flucns,  navium  per  CC.LX.  M.  á  V^ria  oppido  capax:  quem 
proter  uuiversi'im  Hispían  Gneci  appellavt're  Iberiam. 

2  Meditorraueo. 

3  Ptolemoe  lib.  2.  Tab.  6. 

4  Ive*iali3  Satyra  15.  Vascoue?;,  ut  fama  est,  alimontis  talibus  usi  prorliijere  animas. 
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dades  de  Lérida  y  íluesca  dice: '  En  estas  ciudades  y  en  Calahorra^ 
ciudad  de  los  vascones^  y  en  la  costa  de  Tarragona  y  Dénia  mantu- 
vo Sertorio  la  última  parte  de  la  guerra. 

7  Que  por  más  abajo  siguiendo  el  Ebro,  y  hacia  las  tierras  que 
en  la  merindad  de  Tudela  posee  hoy  el  reino  de  Navarra  de  la  otra 
parte  del  Ebro  eran  ambas  riberas  de  los  vascones  vése  claro.  Porque 
la  ciudad  de  Cascante,  que  está  dos  leguas  más  allá  del  Ebro,  al  Occi- 
dente de  él,  por  pueblo  de  los  vascones  se  contaba,  como  se  verá  en 
el  capítulo  siguiente.  Y  que  entraban  buen  trecho  hacia  el  Occidente 
y  que  corrían  Ebro  abajo  hacia  Zaragoza,  aún  más  que  ahora,  vése 
claro.  Porque  Ptolemeo  cuenta  entre  los  pueblos  vascones  la  ciudad 
de  Graccurris,  cuyo  sitio  pone  Ambrosio  Morales  hacia  la  comarca 
de  Agreda.  Y  es  forzoso  fuese  por  allí,  porque  el  Itinerario  del  em- 
perador Antonio  Pío  en  las  mansiones  ó  paradas  del  camino  desde 
Astorga  á  Tarragona,  que  pone  por  Palencia  y  Zaragoza,  señala  á 
Graccurris  á  sesenta  y  cuatro  millas  de  Zaragoza,  llevando  el  camino 
por  Belisón  ó  Halsión,  como  le  llama  en  otra  parte,  y  debe  de  ser  el 
Belsino  que  Ptolomeo  pone  por  pueblo  de  la  Celtiberia,  cerca  de  Ta- 
razona.  Y  como  quiera  que  desde  Astorga  á  Zaragoza  no  se  pasa  el 
Ebro,  Graccurris,  que  estaba  en  medio,  de  la  otra  parte  del  Ebro  y 
hacia  la  banda  occidental  de  él  se  debe  situar.  Y  no  llevando  este  ca- 
mino porTarazona,  como  no  le  lleva  el  Itinerario,  parece  lo  natural 
que  hacia  las  comarcas  de  Agreda  se  tocaba  en  Graccurris,  y  desde 
allí,  dejando  á  Moncayo  y  Tarazona  á  mano  izquierda,  se  pasaba  á 
Bélsino  ó  Balsión,  que  pone  á  veinte  y  ocho  millas  de  Graccurris. 
Y  parece  sin  duda  que  Balsión  sea  la  villa  de  Magallón  en  el  reino  de 
Aragón,  ó  allí  muy  cerca,  así  por  la  dimensión  dicha  y  paso  para  Za- 
ragoza, como  porque  en  otro  camino,  que  el  mismo  Itinerario  pone 
desde  Tarazona  á  Zaragoza,  en  que  señala  cincuenta  y  seis  millas  de 
distancia,  que  vienen  bien  con  las  catorce  leguas  que  hoy  se  cuentan 
entre  estas  dos  ciudades,  señala  á  Balsión  á  veinte  millas  de  Tarazona, 
que  corresponden  alas  cinco  leguas  que  hay  á  Magallón,  y  otras  veinte 
millas  de  Balsión  á  Alabón,  que  corresponden  bien  á  otras  cinco  le- 
guas que  hay  de  Magallón  á  la  villa  de  Alagón,  camino  de  Zaragoz?, 
y  desde  Alabón  á  Zaragoza  diez  y  seis  millas,  que  corresponden  á  las 
cuatro  leguas  que  hoy  cuentan. 

8  Y  de  esto  mismo  se  convence  lo  yá  dicho:  que  los  vascones 
por  Ebro  abajo  se  entraban  aún  más  que  hoy  el  reino  de  Navarra 
hacia  Zaragoza.  Porque  Ptolemeo  cuenta  entre  los  pueblos  vascones 
á  Alabón,  que  el  Itinerario  pone  á  diez  y  seis  millas  de  Zaragoza:  y 
solo  hay  de  diferencia  que  el  Itinerario  la  llama  Alabón  y  Ptolemeo 
Alabona,  sin  que  por  aquellas  comarcas  se  halle  otro  pueblo  de  nom- 
bre semejante,  ni  en  los  pueblos  edetanos,  á  quienes  pertenecía 
Zaragoza,  ni  en  los  celtíberos,  que  se  llegaban  por  allí  muy  cerca. 


1     Strabo.  lib.  3.  Gcorg.     In  bis  nrbibus  postremam  belli  po-rtem  Sovtoi-ius,  cto    Calatíuri  Vasco- 
num  urbe,  etc. 
2    Ptolemaeo  lib.  2.  Tab.  G. 
:j    Ambrosio  Moralos  lib>.  7.  do  laChronica  continuada.  'i 
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S-  II. 

lie  por  el  lado  septentrional  tocaban  los  vascones  algo 

|de  la  costa  del  Océano  Cantábrico  se   comprueba  con 

certeza.    Porque    Ptolemeo,    describiendo  el  lado 

septentrional  de  España  desde  el  promontorio  Nerio,  que  hoy  llaman 
cabo  de  Finisterre,  y  señalando  por  menudo  los  promontorios,  lug-a- 
res  marítimos  y  bocas  de  ríos  que  desaguan  en  el  Océano  y  las  re- 
giones á  que  cada  cosa  de  estas  pertenece  corriendo  hasta  tocar  en 
Francia;  y  habiendo  señalado  pertenecer  á  los  cántabros  la  b3ca  del 
rio  Negancesia  á  los  antrigones  la  boca  del  río  Nerva  y  ciudad  de 
Flaviobriga,  que  parecen  Bilbao,  y  el  río  que  la  baña  á  los  caristos 
la  boca  del  río  Oeva,  que  conserva  el  nombre,  á  los  várdulos  el  lugar 
marítimo  de  Menosca,  luego  inmediatamente  debajo  del  título  D.^ 
Vascones, dice:  *  Li  boca  del  rio  M.inlasco^  E.iso  ciudad^  Easo  pro- 
montorio del  Pirineo.  Ni  hay  que  hacer  caso  de  un  manuscrito  que 
dice  vio  Arnaldo  -  Oihenarto,  como  ni  él  le  hace,  en  que  parece  que 
Ptolemeo  cuenta  por  de  los  várdulos  la  ciudad,  promontorio  y  río 
dichos.  Porque  contradicen  á  esto  constantemente  todas  las  eciicio- 
nes  de  autor,  en  cuya  inteligencia  y  buena  enmienda  de  códices  tan- 
tos ingenios  han  trabajado,  las  cuales  todas  leen,  como  hemos  dicho, 
y  es  más  fácil  de  creer  yerro  en  un  copiador  que  entantos  exactos 
comentadores:  y  más  siendo  el  yerro  de  sola  omisión;  pues  con  solo 
omitir  el  título  Vascomim  se  cometía,  quedando  lo  que  se  seguía 
trabado  con  lo  antecedente  por  olvido  de  la  división  y  el  yerro,  cuan- 
to es  fácil  de  cometerse,  es  fácil  de  creerse. 

lo  Fuera  de  que  lo  dicho  no  estriba  en  solada  autoridad  yá  pues- 
ta de  Ptolemeo.  Porque  Strabón,  hablando  déla  dimensión  de  Es- 
paña de  cabo  á  cabo  por  el  Pirineo  habla  así:  ^  Por  los  dichos  mon- 
tes desde  Tarragona  hasta  los  últimos  vascones  que  habitan  al 
Océano^  que  son  hacia  Pamplona  y  la  ciudadde  Idaniisa^  situada 
en  el  mismo  Océano,  hay  camino  de  dos  mil  y  cuatrocientos  esta- 
dios que  remata  en  los  mismos  linderos  de  Aquitania  y  España. 
De  suerte  que  hace  á  los  vascones  situados  á  la  costa  del  Océano  y 
su  ciudad  Idanusa  (luego  se  dirá  cuál  sea)  situada  al  mismo  Océano 
y  confinando  por  aquella  parte  con  la  Aquitania.  En  el  mismo  senti- 
do habla  Plinio  corriendo  las  gentes  que  desde  el  cabo  de  Vernus 
Pirinea,  á  que  hoy  corresponde  el  cabo  de  Creus,  corrían  por  la  raíz 
del  Pirineo  hasta  el  Océano,  porque  habla  así:  '"  Después  deestos  (ha- 


1  Ptolemaeus  lib.  2.  Tab.  6.  VASCONUM.  Maulasci  fliniiinis  ostia,  Easo  Civitas,  Easo  iiromonto- 
rinm  Pirenei. 

2  Oihennrt.  in  Vasconia  lib.  l.  cap.  7. 

3  Strabo  lib.  3.  Goorg.  Per  dictos  montes  á  Tarracone  ad  extremos  ad  Oceanum  habitantes 
Vascones,  qui  sunt  circa  Pompelonem,  et  Idanusam  urbem  cd  Ipsum  sitam  Oceanum,  itcr  cst- 
stadiorum  ci"),cia.cccc.  deíines  in  ipsos  Aquitanise,  etc.  Hispauía^  limites. 

4  Piini  is  lib.  3.  cap.  3.  Post  eos,  quo  dicetur  ordine,  intus  recedes  i-adice  Pyrina>i,  .\usetani 
Itani,  Lacetani,  perqué  Pyreneum  Cerretani,  deinde  Vascones. 
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blade  los  pueblos  indigetes  en  el  cabo  de  Creus)  por  el  mismo  or- 
den que  se  dirá^  retirándose  hacia  dentro  por  la  raíz  del  Pirineo 
están  los  ausetanos^  los  itanos^  los  lacetanos  y  por  lo  alto  del  Piri- 
neo los  cerretanos  y  después  los  vascones.  De  suerte  que  los  hace 
los  últimos  corriendo  el  Pirineo  desde  el  Mediterráneo  al  Océano.  Lo 
cual  no  podía  ser  si  después  de  los  vascones  había  otra  nación  que 
por  allí  tocase  la  costa  del  mar  y  cerrase  la  dimensión  del  Pirineo. 

1 1  Algún  tropiezo  puede  ocasionar  en  esto  la  lección  de  Pompo- 
nio  Mela,  que,  descubriendo  el  lado  septentrional  de  España,  y  ha- 
biendo dicho  que  desde  el  río  Se!a,  que  llama  Salía,  en  las  Asturias, 
hasta  el  Pirineo  comenzaba  á  estrecharse  España,  retirándose  la  cos- 
ta hacia  dentro,  añade:  '  Aquel  trecho  ocupan  los  cáiítabrosy  losvár- 
diilos.  Y  aún  con  más  expresión  poco  más  abajo:  ''Los  vurdulos^  una 
nación  que  pertenece  desde  aquí  hasta  el  promontorio  del  Pirineo^ 
cierra  las  Es  pañas.  En  que  parece  excluyó  de  la  costa  del  mar 
Océano  á  los  vascones;  pues  se  la  dá  toda  hasta  el  cabo  último  del 
Pirineo  y  hasta  cerrar  las  Españas  á  los  vardulos.  Pero  yá  se  ve  que 
Mela  no  describió  tan  exacta  y  menudamente,  sino  por  mayor  y  su- 
mariamente á  España  como  Ptolemeo,  que  cuenta  todos  sus  pueblos, 
ríos,  promontorios,  dando  á  cada  uno  los  grados  y  minutos  de  lon- 
gitud y  latitud  que  le  corresponde  de  los  aspectos  celestes.  Y  en  el 
testimonio  referido  evidentísimamente  se  ve  omitió  no  solo  la,  parte 
que  los  vascones  tocaban  déla  costa  del  Océano,  sino  también  laque 
tocaban  los  autrigones  y  caristios,  que  entrambas  á  dos  gentes  esta- 
ban situadas  entre  los  cántabros  y  vardulos  como  las  pone  Ptolemeo, 
señalando  las  bocas  de  ríos  y  promontorios  y  lugares  marítimos 
que  les  pertenecían.  Y  Plinio  las  contó  también  por  naciones  diferen- 
tes, pues  refiriendo  los  pueblos  que  reconocían  el  Convento  Jurídico 
ó  Cfianchillería  de  Clunia,  dijo:  ^  En  las  diez  ciudades  de  los  aíitri- 
gones  solas  se  cuentan  Trido  y  Uribiesca.  Y  porque  no  quede  en 
duda  si  en  su  sentir  eran  una  misma  nación  con  solos  nombres  dife- 
rentes, autrigones  y  vardulos,  dijo  poco  antes:  ^  Al  Convento  Clii- 
niense  lleban  los  vardulos  catorce  pueblos,  entre  los  cuales  de  solos 
los  de  Alba  quiero  hacer  mención.  Y  también  contó  como  distintos 
los  caristos,  aunque  llamándolos  carietes,  atribuyéndolos  la  ciudad 
de  Velia,  la  que  con  el  mismo  nombre  cuenta  Ptolemeo  entre  los  ca- 
ristos. 

12  Y  échase  de  ver  con  claridad  corrió  Mela  la  descripción  por 
mayor  en  esta  parte,  porque  de  los  mismos  cántabros,  de  que  hizo 
mención,  se  escusa  de  poner  los  nombres,  diciendo:  '^Dc  los  cántabros 


1  Pompón.  Mela  lib.  y.  cap.  1.  de  situ  Orbis.  Tractuin  Cantabi-i,  et.  Várcluli  teneut, 

2  Varduli  una  gens,  hinc  ad  Pyrensei  iugi  promontorium  pertineus,  claudit  Hispanias. 

3  Plinius  lih.  3.  cap.  .3.    In  Autrigonum  decem  Civitatibus  Tritium,  ét  Vircvjsca. 

4  In  Conventuní  Cluniensein  Vaiúuli  ducuut  pcpulos  XIHI.  Fx  quibus   Albanentes  tanti  m  no 
minare  libeat.  Piinius  ibidcm. 

5  Mela  ibidem.    Cantal)ronnn  aliquot  popnli.  amnesque  sunt;  sed  'quorum  nomina  nostro    oro 
Qoncipi  neqncant. 
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hay  al  felinos  pueblos  y  ríos^  pero  sus  nombres  no  pueden  pro- 
nunciarse con  nuestra  Icncrua.  Fuera  de  que  ni  aún  Mela  olvidó 
del  todo  á  los  autrigones,  pues  allí  mismo  dice  corre  por  entre  ellos 
el  Nesva;  aunque  omitió  el  contar  la  costa  marítima  de  ellos  como 
de  los  caristos.  Y  en  general  todo  aquel  trozo  de  lección  ó  por  me- 
nos exacción  del  autor,  ó  lo  que  más  creo,  por  vicio  de  los  copiado- 
res, está  tan  confuso,  que  no  ha}^  que  hacer  pie  con  firmeza  ni  pue- 
de contrastar  la  autoridad  de  tales  y  tantos  autores  que  hablan  con  to- 
da distinción  y  exacción.  Y  porque  se  vea  la  razón,  con  que  lo  advier- 
to, pondré  sus  palabras  concluyendo  la  descripción  de  hspaña:  '  Por 
el  mismo  extrecho  (parece  habla  del  que  dijo  ocupaban  los  cánta- 
bros y  várdulos),  y  ios  sálenos  descienden  el  rio  Saurio.  Por  los  au- 
irigones  y  ciertos  origev iones  el  Nesva  y  el  Deva  toca  á  Tricio  To- 
bolico  y  después  á  Iturisa  y  Easón  el  Magrada.  Desde  aquí  los  var 
dnlos^  que  es  una  gente  que  pertenece  al  promontorio  de  la  cumbre 
del  Pirineo,  cierra  las  Españas. 

13  En  este  texto  se  complican  muchas  dificultades  juntas,  que  co- 
mo hilos  enredados  enmarañan  la  iateligencia  del  sentido.  Porque 
los  pueblos  origeviones  por  entre  quienes  y  los  autrigones  dá 
curso  al  Nesva,  son  del  todo  ignorados.  Llama  también  Magra- 
da  al  río  que  Ptolomeo  parece  llamó  Manlasco.  sino  es  que 
tuviese  entrambos  nombres.  Pero  lo  que  del  todo  apura  la  es- 
peranza de  buen  sentido  es:  que,  habiendo  dicho  que  todo  aquel  trecho 
desde  donde  comienza  á  estrecharse  España  y  retraerse  hacia  dentro 
su  costa  ocupaban  los  cántabros  y  várdulos,  y  habiéndose  escusado 
de  expresar  los  nombres  de  la  Cantabria,  parece  que  cuanto  siguiendo 
la  cosía  añade  del  curso  de  los  ríos  Saurio,  Nesva,  Deva  y  Magiada 
y  pueblos  que  bañan  habían  de  ser  cosas  pertenecientes  á  los  vár- 
dulos, y  está  tan  lejos  de  esto,  que  inmediatamente  después  de  la  re- 
lación hecha  añade  por  remate:  Desde  aquí  los  várdulos  pertenecien- 
tes al  promontorio  del  Pirineo  cierran  las  Españas:  que  parece  es 
volverse  hacia  atrás  ó  situar  á  los  várdulos  después  déla  ciudad  de 
Easón  y  boca  del  río  Magrada,  corriendo  hacia  la  Aquitania:  lo  cual 
sería  gran  desbarato;  porque  el  promontorio  Easón  junto  á  la  ciudad 
del  mismo  nombre  (Olearsón  le  llama  Plinio)  era  el  cabo  último  de 
España  y  su  lindero  que  la  dividía  de  la  Francia.  Y  siendo  el  río  que 
Mela  llama  Magrada  y  Ptolomeo  Manlasco  el  celebrado  Bidasoa  de 
ho}',  como  constará  con  certeza  del  capítulo  siguiente,  venían  á  si- 
tuarse los  várdulos  por  la  provincia  de  Labort  y  por  Bayona,  dentro 
déla  Francia,  cosa  desvaratadísima.  Así  que  por  las  razones  dichas 
no  puede  hacer  fuerza  el  texto  de  Mela  de  tan  dudosa  y  enmarañada 
inteligencia,  ni  para  perjuicio  á  la  autoridad  de  tantos  escritos,  que 
con  tanta  exacción  y  claridad  atribuyen  á  los  vascones  alguna  parte 
última  de  la  costa  del  Océano  septentrional  de  España. 


1  Mela  lib.  3.  cap.  1.  Per  eumdem  et  Saleuos  Saurium,  i^or  Autrigoue?,  el  Origeviones  quos- 
dam  Nesva  descendit,  et.  Devil  Tritium  Tobolicum  attingit.  Et  deinde  Iturissam,  Easouem  Ma 
grada.  Varduli  uua  gens  Uinc  ad  Pyreuíei  lugi  promoiitorium  pertineus  clandit  Hispanias. 
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14  Que  por  el  resto  del  lado  septentrional  tuviesen  los  vascones 
por  aledaños  y  confinantes  á  los  várdulos  vese  claro  de  Ptolemeo, 
que  corriendo  la  costa  hacia  el  Pirineo,  llama  ál  01,  caristos  orientales 
respeto  de  los  autrigones,  y  luego  á  los  várdulos  orientales  respeto 
de  los  caristos,  y  luego  añade  '  después  de  los  várdulos  están  los 
vascones.  Y  es  de  notar  la  exacción  con  que  omitió  Ptolomeo  el  de- 
cir que  los  vascones  fuesen  corriendo  hacia  el  Oriente  después  de  los 
várdulos  lo  cual  había  dicho  deestos  respecto  de  loscaristosy  de  estos 
respecto  de  los  autrigones.  Porque  que  en  hecho  de  verdad  no  venían  á 
ser  los  vascones  orientales  respeto  de  los  várdulos,  sino  en  sola  aque- 
lla pequeña  parte  de  costamarítima  que  tocaban;  pues  atravesándose 
luego  el  Pirineo,  que  corre  de  Mediodía  á  Septentrión,  3^  corriendo 
los  vasco  nes  desde  su  cumbre  hasta  el  Ebro,  erafuerza  torciese  la  lí- 
nea y  quedasen  njeridionales  respecto  délos  várdulos.  Y  que  estos,  co- 
gien  do  casi  todo  lo  que  comprende  la  provincia  de  Guipúzcoa,  en- 
trasen en  buen  trecho  por  la  provincia  de  Álava,  vésede  las  ciudades 
que  Ptolomeo  les  atribuye.  Tulonio}^  Alba,  que  como  se  verá  en  el  ca- 
pítulo siguiente,  era  en  la  provincia  que  hoy  llaman  Álava  y  Alba 
también  la  contó  éntrelos  várdulos  Plinio  en  el  testimonio  dicho  arri- 
ba. Y  también  Strabón  hace  á  los  várdulos  contiguos  á  los  verones, 
diciendo  '^  De  los  verones  es  la  ciudad  de  Varea  situada  al  paso  del 
Ebro.  Contiguos  están  los  bardietes^que  ahora  llaman  bardialos.Y 
esta  contigüidad  sería  por  la  parte  que  Álava  toca  de  cerca   al  Ebro 

§.  III. 

El  lado  meridional  de  los  vascones  eran  los  pueblos 
lergetes,  que  desde  cerca  de  los  confines  de  la  ciudad 
de  Jaca,  quedando  ésta  incluida  en  los  vascones,  co- 
rrían hasta  Huesca  incluyéndola,  estrechándose  algún  tanto  por  allí 
por  una  punta  que  hacían  los  pueblos  lacetanos,  3^  bajando  hacia  el 
Segre,  ensanchaban  más,  comprendiendo  á  Fraga  y  Lérida,  y  se  ter- 
minaban en  el  Ebro,  poseyendo  su  ribera  oriental  desde  más  arriba 
de  Zaragoza  hasta  la  entrada  del  Segre  en  él.  Vése  claro;  porque 
Ptolemeo,  habiendo  contado  á  Jaca  entre  los  pueblos  vascones,  dice 
que  después  de  estos  están  los  ilergetes,  3^  entre  las  ciudades  que  á 
estos  atribuye  son:  Huesca,  Fraga,  Lérida  y  Celsa,  bien  sonada  por 
el  toque  de  su  campana,  comprobado  de  verdadero  también  en  nues- 
tros tiempos.  Consuena  Strabón,  quien,  hablando  de  la  Lacetania,  di- 
jo: ^  Esta  comenzando  de  la  raíz  del  Pirineo,  se  dilata  en  campos  y 
toca  las  cercanas  tierras  de  Lérida  y  Huesca.^  que  son  de  la  región 
de  los  ilergetes.  no  muy  apartadas  del  Ebro. 


1  Polemae-s  ibidem.  Et  post  hos  Vascones. 

2  Strabo.  lib.  3.    Horum  urbs  est  Varia  sita  ad  traiectum  Iberi.  Contigui    suut  liardiotes,  quos 
nunc  Bardialos  vocant. 

3  Strabo    lib.  3.    Ea  áPyrenes  radicibus  incipiens  in  campos   dilatatur:    ct    contiugit  propiu- 
qua  IlerJce  si  Hoácae  \oz%,  quíe  sunt  regionis  Ilergetum  uou  procal  ab  Ibei-o  remota. 
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cuya  ribera  poseían  los  verones,  tocándoles  los  várdulos  por  el  septen- 
trión como  los  vasconeses  por  el  Oriente. 

ló  Solo  puede  ocasionar  tropiezo  el  testimonio  yá  citado  del  Pli- 
nio,  en  que,  contando  las  gentes  que  corrían  por  la  raíz  del  Pirineo 
desde  el  Mediterráneo  al  Occéano,  y  diciendo  las  contaba  por  el  or- 
den mismo  que  se  seguían,  contó:  Los  aiisétanos^  los  itanos^  los  la- 
cetanos  y  por  el  Pirineo  (esto  es  por  lo  alto  de  él)  los  cerretanos  y 
después  losvascones.  En  que  na  parece  demarcó  á  los  ilergetes  por 
confinantes  de  vascones  por  el  lado  meridional,  que  era  por  donde 
se  podían  tocar.  A  que  se  responde:  que  es  muy  creíble  que  los  iler- 
getes no  comenzaban  por  la  raíz  del  Pirineo,  sino  por  algo  más  aba- 
jo: y  Plinio  con  expresión  dice  contaba  las  gentes  que  corrían  por  la 
raíz  misma  del  Pirineo,  con  que  omitiría  á  los  ilergetes  como  más  re- 
tirados de  la  raíz  del  Pirineo.  Y  Ptolemeo  muy  orientales  llamó  á  los 
cerretanos  respecto  de  los  ilergetes;  y  parece  que  también  á  los  ause- 
tanos,  que  llama  autetanos,  y  sitúa  á  estos  entrándose  algún  trecho 
sobre  Huesca  hacia  el  Pirineo. 

17  Los  italianos,  que  pone  también  Plinio,  no  son  conocidos,  ni 
hallo  otra  mención  de  ellos  que  ésta.  Sería  alguna  región  de  menos 
nombre  y  parte  de  otra  mayor  y  más  nombrada,  como  sucede  á  ca- 
da paso.  Y  del  mismo  Plinio  se  podrían  traer  ejemplos  semejantes  si 
no  lo  estorbara  el  temor  de  hacer  desapacible  y  prolija  la  narración 
de  tantos  pueblos  y  gentes  de  nombres  antiguos  para  con  los  que  so- 
lo gustan  de  la  Geografía  moderna,  y  en  cuyo  gusto  todo  lo  antiguo 
es  anticuado;  aunque  inexcusable  para  la  comprobación  exacta  de  las 
cosas  por  la  misma  razón  que  la  Cronología  y  razón  de  los  tiempos; 
por  ser  el  tiempo  y  el  lugar  dos  como  bases  en  que  hace  pié  la  me- 
moria y  se  afirman  sus  imágenes,  f  iciles  de  desvanecerse  sin  estos 
arrimos. 

CAPÍTULO  ií. 

De  las  ciudades  y  pueblos  principales  que  los  geógrafos  antiguos  atribuyen  á  los 

VASCONICS,  Y  modernamente   LES  CORRESPONDE. 


xplicados  yá  por  mayor  los  términos  á  que  se  exten- 
día la  región  de  los  vascones,  parece  que  el  buen  orden 
|de  las  cosas  pide  bajar  á  más  individual  averiguación 
de  las  ciudades  y  pueblos  más  principales  que  los  geógrafos  antiguos 
les  atribuyen.  Ptolemeo,  el  príncipe  de  ellos,  después  de  haber  seña- 
lado en  el  lado  septentrional  de  España  y  costa  del  Océano  por  lu- 
gares suyos  á  la  ' 

Boca  del  río  Manlasco. 

Easo  ciudad. 

Easo,  promontorio  del  Pirineo, 

;    Ptolemjeo  lib.  2.  Tab.  2.  Eurapae, 
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llegando  á  tratar  de  sus  pueblos  principales  mediterráneos,  señaló  es- 
tos por  el  orden  que  se  sigue. 

Iturissa.  Nementurissa.  Calao^orina.         Muscaria. 

Pompelón.     Curnonium.  Bascontum.         Seria. 

Bituris.  Jaca.  Ergavia.  Alavona. 

Andelus.        Graccurris.  Tarraga. 

2  El  itenerario  de  Antonio  Pío  añadió  en  el  camino  de  Astorga  á 
Burdeos  en  Francia,  bajando  por  Bribiesca,  pueblo  de  los  autrigones, 
á  Araceli  á  veinte  y  cuatro  millas  de  Pamplona  y  á  Alantón  en  medio 
á  diez  y  seis  millas  de  Araceli  3^  ocho  de  Pamplona.  Plinio,  'contando 
los  pueblos  que  reconocían  el  convento  jurídico  de  Zaragoza,  hace 
mención  de  muchos  de  los  referidos  y  añade  de  conocido  algunos 
otros.  Pero  como  no  distingue  las  gentes  á  que  pertenecían,  no  es 
fácil  discernirlos  todos  por  estar  mezclados  con  los  que  pertenecían 
á  los  ilergetes  3^  muchos  de  los  edetanos  y  algunos  de  los  de  la  Celti- 
beria, como  Tarazona  y  Arcobriga.  Los  que  parece  pertenecen  á  los 
vascones  son  los  arocelitanos,  de  que  3'a  por  el  itenerario  se  hizo 
mención,  los  ilumberitanos,  los  carenses.  De  los  cuales  se  dará  la  ra- 
zón que  la  grande  antigüedad,  continuado  olvido  y  poca  a3'uda  de 
los  que  nos  precedieron  permite,  comenzando  por  íturisa,  la  primera 
de  las  poblaciones  mediterráneas  que  señaló  Ptolemeo,  así  por  seguir 
su  orden  como  porque  dá  luz  para  descubrir  con  certeza  los  lugares 
marítimos  que  señaló  antes. 

TURíSA  Andrés  Scoto  en  lasnotas  á  PomponioMela3^  al- 
gunos otros  intérpretes  de  Ptolemeo  sintieron  se  había  de 

buscar  su  sitio  hacia  Sangüesa  3^  parte  meridional  de  Na- 
varra. Gastaido  y  Josefo  Moletio  hacia  Tolosa  de  Guipúzcoa.  Pero 
en  unos  y  otros  se  convence  el  yerro.  En  los  primeros,  del  Itinerario 
de  Antonino,  que  pone  el  camino  desde  Astorga  á  Burdeos  en  Francia 
entrando  por  Bribiesca  y  tierra  de  los  autrigones  y  várdulos,  y  luego 
por  Araceli,  que  es  en  el  canal  que  hacen  los  montes  Andía  y  Ara- 
lar,  en  Navarra,  como  se  entra  en  ella  desde  Álava,  y  luego  tocando 
en  Pamplona,  y  de  ahí  á  Íturisa,  que  la  pone  distante  de  Pamplona 
veinte  y  dos  millas,  3-  de  íturisa  á  lo  alto  del  Pirineo,  en  que  señala 
diez  y  ocho  millas  de  distancia.  Y  bajando  el  Pirineo,  lleva  el  cami- 
no por  Carassa,  pueblo  en  la  Aquitania,  muy  arrimado  al  Océano,  3' 
luego  de  ahí  á  la  ciudad  que  llamaban  Agitas  Tabélicas^  que  es  la 
ciudad  que  hoy  llaman  Acxs.  Y  siendo  este  el  camino,  con  certeza  se 
descubre  que  íturisa  no  podía  ser  en  la  comarca  de  Sangüesa.  Lo  pri- 
mero; porque  era  rodeo  muy  considerable  yescusado  para  ¡r  á  Bur- 
deos desde  Pamplona  pascir  por  Sangüesa.  Lo  segundo;  porque  el  iti- 


l    PIÍCÍU3   íi).  a.  cap.  3. 
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nerario  señala  desde  Iturisa  á  lo  más  alto  del  Pirineo  solas  diez  y  ocho 
millas  y  de  Sangüesa  á  la  cumbre  del  Pirineo  por  lo  más  cercano  es 
fuerza  que  sean  por  lo  menos  treinta.  Lo  tercero,  y  que  con  evidencia 
concluye  por  el  testimonio  de  Pomponio  Mela:  '  que  contando  los  ríos 
que  desaguan  en  el  Océano  Cantábrico  hacia  el  fin  de  España  por 
aquel  lado,  dice  que  el  Magrada  riega  á  Iturisa  y  á  Easón,  como  se 
dijo  en  el  ca})ítulo  anterior:  y  ningún  río  de  los  que  corren  por  las  co- 
marcas de  Sangüesa  va  á  morir  al  Océano,  sino  todos  al  Mediterráneo, 
aumentando  al  Ebro,  á  quien  los  lleva  como  en  madre  común  el  río 
Aragón,  recibiendo  en  ella  al  Ezca  junto  á  Salvatierra  de  Aragón, 
después  de  haber  regado  todo  el  valle  del  Roncal:  al  Sarazaz  é  Irati, 
que,  mezclando  sus  aguas  en  la  villa  de  Lumbier,  después  de  haber 
regado  divididos  el  primero  el  valle  de  Salazar  3^  el  segundo  la  de 
Aezcoa,  mueren  en  Aragón,  media  legua  antes  que  éste  toque  á 
Sangüesa.  Así  que,  regando  á  Iturisa  río  que  muere  en  el  Océano, 
no  puede  situarse  hacia  Sangüesa,  de  cuyas  comarcas  todos  los  ríos 
mueren  en  el   Mediterráneo. 

4  El  yerro  de  los  que  situaron  á  Iturisa  hacia  la  comarca  de  To- 
losa  de  Guipúzcoa  se  convence  también  del  Itinerario.  Porque  en  el 
camino  dicho  desde  Astorga  á  Burdeos  era  rodeo  muy  considerable, 
habiendo  tocado  en  Pamplona,  torcer  á  Tolosa;  fuera  de  la  esperanza 
mayor  del  camino,  que  aumenta  la  incredulidad.  Y  si  Iturisa  era 
Tolosa,  ó  á  allí  cerca,  las  millas  desde  Pamplona  á  Iturisa  no  habían 
de  ser  solas  veinte  3^  dos,  como  señala  el  Itinerario,  sino  cerca  de  cua- 
renta; diversidad  muy  notable.  Cuando  en  los  extremos  se  reconoce 
el  yerro,  en  el  medio  suele  estar  el  acierto,  y  así  sucede  aquí:  que  los 
que  situaron  á  Iturisa  hacia  Sangüesa  declinaron  demasiado  hacia  el 
Mediodía,  3^  los  que  hacia  Tolosa  de  Guipúzcoa,  más  de  lo  justo  al 
Septentrión.  En  medio  de  ambos  extremos  hallamos  la  villa  de  S.  Es- 
teban de  Lerín,  y  por  ella  el  paso  más  breve  y  frecuentado  de  Pam- 
plona á  Bayona  3^  Burdeos,  á  distancia  de  siete  leguas  de  Pamplona, 
no  considerablemente  mayor  que  las  veinte  y  dos  millas  que  señala  el 
Itinerario;  á  cuatro  leguas  grandes  ó  á  cuatro  3^  media  de  la  cumbre 
del  Pirineo  por  el  mojón  de  la  villa  de  Vera  ó  por  el  valle  de  Baztán 
y  Ma3^a,  pasos  ordinarios:  que  viene  bien  con  las  diez  y  ocho  millas 
de  distancia  intermedia  que  señala  el  Itinerario,  á  media  legua  del 
lugar  de  íturen,  que  en  el  nombre  mismo  parece  retiene  vestigios  de 
Iturisa:  y  lo  que  más  hace  al  caso,  á  orillas  del  celebrado  río  Bidasoa, 
que,  naciendo  en  Navarra  en  los  montes  del  valle  de  Baztán,  y  atra- 
vesándola toda,  y  luego  la  de  Vertiz-Arana,  baja  por  la  villa  de  S.  Es- 
teban y  cerca  de  íturen  á  las  cinco  villas.  Y  desde  el  encuentro  del 
lindero  de  la  última  de  ellas.  Vera,  con  los  de  Guipúzcoa  y  Francia 
en  el  monte  de  Anderaz,  que  hoy  llaman  Andelaraz,  por  espacio  de 
tres  leguas  va  dividiendo  á  Francia  de  España,  hasta  que  desagua  en 
el  Océano,  muy  cerca  del  cabo  que  hoy  llaman  de  Higuer,  que  pare- 


l    Mela  lib.  3.  cap.  1,    Et  dciiide  Iturisaiu,  et   Easonem  Magrada, 
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ce  es  el  que  señalaron  Ptolemeo  con  nombre  de  Easón  y  Plinio  con  el 
de  Olearsón:  y  tantas  conjeturas  juntas  y  consonancia  de  proporcio- 
nes parece  necesitan  á  que  el  sitio  de  la  antigua  Iturisa  se  haya  de 
buscar  hacia  la  villa  de  S.  Esteban  de  Lerín,  ó  allí  muy  cerca  subiendo 
á  Baztán. 

^.  II. 


Y 


de  esto  mismo  se  dá  luz   para   investigar  que  corres- 
ponda al  río  Menlasco,  promontorio  Easo  y  ciudad  del 

mismo  nombre,  que  Ptolemeo  atribuyó  á  los  vascones 
en  la  costa  del  Occéano.  Porque  parece  forzoso  decir  que  el  río  es  el 
Bidasoa  de  hoy,  bien  conocido  por  la  paz  de  Europa,  que  en  una  pe- 
queña isla  suya  acaban  de  ajustar  las  dos  Coronas  de  España  y 
Francia,  cansadas  de  guerrear  sin  precio  igual  á  tanta  sangre  derra- 
mada, careándose  yá  de  paz  sus  príncipes  y  asegurándola  sobre  las 
antiguas  prendas  de  parentesco  con  nuevo  lazo  de  felicísimo  matri- 
monio: siendo  aquel  pequeño  isleo  en  todos  siglos  teatro  destinado  á 
los  mayores  actos  de  paz  y  guerra:  ó  ya  suelo  concertado  de  batalla 
personal  entre  dos  tan  memorables  príncipes,  como  el  emperador 
Carlos  V  y  Francisco,  Rey  de  Francia,  ó  ya  oficina  de  la  paz  con  que 
respira  Europa.  El  promontorio  Easón  parece  ser  el  cabo  que  hoy 
llaman  del  Higuer,  en  la  jurisdicción  de  la  ciudad  de  Fuenterrabía, 
y  muy  cerca  de  ella  y  la  ciudad  señalada  con  el  mismo  nombre  del 
promontorio  Fuenterrabía,  ó  muy  cerca  de  ella. 

6  Todas  tres  cosas  se  prueban  probando  una:  porque,  llamándose 
el  promontorio  y  la  ciudad  con  un  mismo  nombre  de  Easón,  se  echa 
de  ver  era  por  la  mucha  cercanía  de  la  ciudad  al  promontorio,  y  cons- 
tando de  Pomponio  Mela  que  el  Magrada  regaba  á  la  ciudad  Easón, 
se  deduce  que  el  promontorio,  ciudad  y  río  tenían  entre  sí  mucha 
cercanía.  Que  el  río,  pues,  sea  el  conocido  Bidasoa  de  hoy  se  prueba 
de  todas  las  buenas  conjeturas  con  que  se  probó  que  el  sitio  de  la 
ciudad  de  Iturisa  era  en  la  villa  de  S.  Esteban  de  Lerín  ó  allí  muy 
cerca.  Porque  Pomponio  Mela  '  en  el  lugar  referido  dice  que  el  Ma- 
grada regaba  á  Iturisa  y  á  Easón;  y  si  el  río  que  regaba  á  Easón  re- 
gaba también  á  Iturisa,  y  ésta  es  S.  Esteban  de  Lerín  ó  allí  cerca,  el 
río  forzosamente  es  el  Bidasoa  de  hoy;  porque  éste  es  el  que  hoy 
la  baña. 

7  Pero  fuera  de  esta  prueba  se  pueden  traer  otras.  La  primera: 
porque  todos  los  geógrafos  antiguos  reconocen  que  España  por  esta 
parte  remataba  en  un  promontorio  ó  cabo  que  hacía  el  Pirineo  en  el 
mar  septentrional.  Así  habla  Ptolemeo,  que,  corriendo  su  costa  pone 
en  último  lugar  al  Easón,  promontorio  del  Pirineo.  Y  Plinio  remata  la 
descripción  de  España,  diciendo  así:  ^  Los  montes  Pirineos  dividen 


1  Pompón.  Mela.    Et  deinde  Iturisam  et  Easonem  Magráda. 

2  Plinius  llb.  3  cap.  3.    Pyrenesi  montes  Hispanias,  Galliasque  disternlinat,  pi'omoiltoriis    iu  dttO 
cliversa  maria  Proiectis. 
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las  Españas  y  Gaitas^  metiendo.en  los  dos  diversos  maíces  do^  pro- 
vioiüorios.  El  que  pertenece  al  Océano  siempre  constantemente  le  lla- 
mó Plinio  Olearso  en  el  libro  tercero,  donde,  midiéndola  latitud  de 
España  por  la  parte  del  Pirineo,  dijo:  '  La  latitud  desde  Tarragona 
hasta  la  ribera  de  Orlearsón  CCCVIJ  mil  pasos:  que  son  solas  sie- 
te millas  más  que  los  dos  mil  y  cuatrocientos  estadios  que  le  dio 
Strabón  de  dimensión  por  la  misma  parte,  que  no  es  diferencia  consi- 
derable. Y  también  llamó  á  este  cabo  con  el  mismo  nombre  de  Olear- 
són  en  el  lib.  5,  cap.  20,  corriendo  la  costa  septentrional  de  España 
comenzando  desde  el  Pirineo: ''  Desde  el  Pirineo  (dice)  por  el  Océano 
están  la  quebrada  délos  vascones^  Orlarsón^  los  pueblos  délos  vár- 
dulos  Morosgi^  Menosca^  ect.  que  es  nueva  confirmación  de  que 
atribuye  Plinio  alguna  parte  de  la  costa  marítima  á  los  vascones,  co- 
mo dijimos  en  el  capítulo  antecedente. 

8  Y  nada  de  esto  se  entiende  bien  si  no  situamos  el  promontorio 
P^.asón,  según  Ptolemeo,  y  Olarsón,  según  Plinio,  donde  hoy  cae  el 
cabo  del  Higuer.  Porque  si  se  hace  más  hacia  Francia,  yá  no  se  pue- 
de ser  promontorio  que  hace  el  Pirineo;  porque  luego  después  de  es- 
te cabo  y  pasado  el  río  Bidasoa,  que  desagua  en  el  Océano,  junto  á 
él  comienza  la  provincia  de  Labort,  en  Francia,  tierra  llana,  en  es- 
pecial hacia  la  costa,  en  que  no  se  puede  verificar  que  el  Pirineo  ha- 
ga promontorio.  Y  si  se  sitúa  más  hacia  dentro  de  España,  no  halla- 
remos cabo  sobresaliente  al  mar  en  trecho  considerable  de  costa,  y 
es  mucho  retirar  hacia  dentro  el  límite  de  España  con  Francia,  contra 
lo  que  se  sabe  en  memoria  de  hombres  que  por  aquella  parte  siem- 
pre el  Bidasoa  fué  mojón  de  ambos  reinos. 

9  Y  si  se  hace  la  retirada  tan  grande,  y  con  Abraham  Ortileo 
queremos  interpretar  el  río  Manlasco  de  Ptolemeo  por  el  río  que  hoy 
llaman  de  Orio,  y  junto  aquella  villa  desagua  en  el  Océano,  se  sigue 
otro  absurdo,  y  es:  que  apenas  dejamos  costa  marítima  á  los  várdu- 
los.  Porque  Ptolemeo  atribuyó  á  los  pueblos  caristos  la  boca  del  río 
Deva:  y  si  á  los  vascones  pertenecía  la  boca  del  río  Manlasco,  como 
él  mismo  dice,  y  éste  es  el  río  de  Orio,  sigúese  que  los  várdulos  no 
tenían  de  costa  más  que  las  cuatro  leguas  que  hay  desde  Deva  ala  ría 
de  Orio  cuando  mucho.  Y  parece  pide  mayor  ensanche  el  modo  de 
hablar  de  Pomponio  Mela,  que,  habiendo  corrido  la  costa  de  Galicia 
y  Asturias,  y  corriendo  hasta  el  Pirineo  con  la  descripción,  dijo:  ^  Aquel 
trecho  ocupan  los  cántabros  y  los  várdulos.  Y  ídacio  en  su  crónica, 
hablando  de  la  retirada  de  los  Hérulos  que  habían  infestado  la  costa 
de  Galicia,  dijo:  '  Los  cual  es  volviendo  á  sus  propias  tierras  robaron 
cruelisimamente  los  lugares  marítimos  de  las  Cantabrias  y  las 
Vardulias.  Y  este  modo  de  hablar  tan  absoluto  parece  pide  forzosa- 
mente digamos  que  los  várdulos  ocupaban  trozo  de  costa  marítima 


1  Plinio  alli  mismo.    Latitudo  á  Tarracone  ad  littus  Olarsoiiis  cccvii.  m.  pass. 

2  Plin.  lib.  5.  cap.  20.    A  Pyriueo  per  Ooeanum  Yasconum  saltus,  Olarso,    Vávdulorum  oppida 
Morosgi,  Menosca.et. 

i    Mela  lib.  "3.  cap.  1.    Tractum  Cantabri,  ot  Vavduli  tonet. 

4    idatius  in  Cró  lico.    Qui  ad  fedes    piopiias  redeuutes    Cantabriarum,  Qt    Varduliarum  loca 
maritima    crudelissimé  depredati  sunt. 
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considerable  y  mayor  de  lo  que  arguye  la  estrechura  entre  el  río  De- 
va  y  ría  de  O  rio. 

10  Y  si  con  Florián  Ocampo  y  Garibay  quisiésemos  interpretar 
el  Menlasco  de  Ptolemeopor  el  río  hoy  llamado  Urumea,  que,  nacien- 
do en  las  montañas  de  Navarra  y  pasando  por  la  villa  de  Hernani,  en 
Guipúzcoa,  en  la  de  S.  Sebastian,  desagua  en  el  Océano,  parece  in- 
creíl3le  que  Ptolemeo,  olvidando  dos  ríos  de  mucho  mayor  caudal, 
cuales  son  el  Araxe,  que,  naciendo  en  los  montes  de  Aralar  y  La- 
rraún  en  Navarra,  muere  en  el  Orio,  y  el  Bidasoa,  que  mezcla  sus 
aguas  en  el  Océano,  en  Fuenterrabía,  quisiese  celebrar  el  corto  y 
menguado  caudal  de  Urumea.  Y  si  el  Menlasco  de  Ptolemeo  y  Ma- 
grada  de  Mela  son  un  mismo  río  con  dos  nombres,  como  parece,  de 
ninguna  manera  puede  convenir  al  Urumea  de  hoy  bañar  á  Iturisa, 
como  afirma  Mela  de  Magrada,  á  distancia  de  veinte  y  dos  millas  de 
Pamplona,  como  sitúa  el  Itinerario  á  Iturisa;  porque  el  Urumea  aún 
en  su  nacimiento,  que  es  por  donde  más  se  avecinda  á  Pamplona, 
dista  de  ella  considerablemente  muchas  más  millas  délas  veinte  y  dos. 

1 1  Por  todo  lo  cual  parece  cierto  y  seguro  la  que  sintieron  Villa- 
nueva  y  Arnaldo  Oihenarto;  que  el  Menlasco  de  Ptolemeo  es  el  mismo 
río  que  hoy  se  celebra  con  nombre  de  Bidasoa,  y  que  el  Magrada  de 
Mela  es  el  mismo  con  diverso  nombre.  Y  consiguientemente  que  el 
promontorio  que  Plinio  llamó  Olarsón  y  Ptolemeo  Easón  es  el  que 
hoy  llaman  cabo  del  Higuer,  sin  duda  por  la  copia  y  bondad  de  los 
higos  que  allí  se  dan.  Y  la  ciudad  que  Ptolemeo  y  Mela  llamaron  Ea- 
són y  Strabón  Idanusa,  ó  como  corrige  en  sus  lecciones  Casaubono, 
Oidasuna,  la  ciudad  de  Fuenterrabía  ó  allí  mu}^  cerca.  Lo  cual  se  co- 
lige aún  con  más  seguridad  de  que  Strabón  la  llamó  en  el  lugar  refe- 
rido en  el  capítulo  anterior  '  ciicdad  situada  al  mismo  Océano,  Y  di- 
ciendo Mela  que  la  bañaba  el  Magrada,  que,  como  se  ha  visto,  pare- 
ce cierto  es  el  Bidasoa,  cuadradamente  asienta  su  sitio  á  Fuenterrabía 
ó  muy  cerca.  Y  parecen  rastros  de  esto  mismo   el  que  á  legua  y  me- 
dia de  Fuenterrabía  comienza  el   valle  que  hoy  llam.an   Oyarzon^  y 
aún  más  cerca  del  cabo  de  Higuer,   y  tocándole  un  gran  bosque,  se 
llama  Avsil^  nombres  que  parece  retienen  vestigios  del  Olearsón  de 
Plinio  y  el  nombre  de  Bidaso   ó  Bidasoa,  como  pronuncian  hoy  los 
naturales  vascongados,   parece  retiene  no   poco  el  nombre  déla  ciu- 
dad última  que  bañaba  Oidasuna,  de  la  cual  le  debió   de  quedar  el 
nombre,  extinguido   el  primero  y  más  antiguo,  como  suele  suceder. 
Aunque  lo  más  natural  parece  que   el  nombre  Bidasoa  es  composi- 
ción vascónica  de  bidé  y  easo^  que  suena  camino  de  Easo.  Y  es  así: 
que  casi  para  toda  Navarra  es  camino  el  río  para  Fuenterrabía,  y  aquel 
promontorio  llamado  Easo,  continuándose  siempre  por  su  orilla  por 
siete  leguas  desde  que  se  toca  en  la  villa  de  San-Esteban.  Con  que 
se  refuerza  que  el  Magrada  de  Mela  es  el  Bidasoa  de  hoy. 

12     Solo  ocurre  advertir  aquí  que  en  un  librillo,  que  cerca  de  seis 


1    Stra')o-  lib,  3.    Et  Oidasunam  urbem  ad  ipsum  sitam  Oeeauum. 
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años  há  escribimos  acerca  del  memorable  cerco  de  Fuenterrabía  el 
año  de  1638,  investigando  la  antigüedad  de  ella,  y  para  prueba  de  lo 
yá  dicho  alegamos  que  en  la  casa  y  solar  de  los  Casadevantes  de 
Fuenterrabía  se  hallaban  piedras  con  inscripciones  romanas.  Pero  es- 
tamos yá  con  toda  seguridad  enterados  que  estas  piedras  son  pere- 
grinas y  traídas  de  Cádiz  por  mar  no  muchos  años  há.  Lo  cual  adver- 
timos porque  nadie  tropiece  en  ellas  para  dar  á  nuestro  discurso  más 
de  lo  que  merece  por  las  demás  conjeturas  é  inducciones.  Aunque 
sin  ese  apoyo  parecen  legítimas.  Y  no  las  daña  la  variedad  de  nom- 
bres, llamando  Plinio  Olersón  al  cabo  que  Ptolemeo  llama  Fasón  y 
Mela  Magrada  al  río  que  Ptolemeo  Menlasco.  y  Easón  Ptolemeo  y 
Mela  á  la  ciudad  que  Strabón  llamó  Oidasuna.  Porque  esta  diversi- 
dad, sin  perjuicio  alguno  de  la  identidad  de  las  cosas,  es  muy  frecuen- 
te en  los  autores,  y  nace  en  parte  de  la  inflexión  diferente  del  dialec- 
to griego  y  latino,  en  especial  en  los  nombres  vascónicos,  de  quienes, 
como  vimos  en  el  capítulo  anterior,  se  excusó  Mela  hacer  más  cum- 
plida mención  por  decir  no  se  podían  pronunciar  en  lengua  romana. 
Y  así  se  ve,  y  en  parte  se  ha  visto,  llamar  Plinio  Carietes  á  los  que 
Ptolemeo  caristos:  '  Strabón  bardieles  ó  bardietes  á  los  que  Plinio, 
Ptolemeo  y  Mela  várdulos:  Nesua  Mela  al  río  de  los  autrigones,  que 
parece  es  el  que  corre  por  Bilbao,  y  Ptolemeo  Nerva.  Y  el  mismo 
Ptolemeo  Diva  al  que 'hoy  llamamos  Deva  y  Mela  Devil. 

13  Y  en  parte  nace  también  esta  diversidad  de  que  en  España 
era  frecuente  tener  los  ríos  y  ciudades  dos  nombres,  3^  serían  los  pri- 
mitivos puestos  por  los  primeros  pobladores  y  los  otros  más  moder- 
nos de  las  gentes  advenedizas,  que  por  causa  del  comercio  y  riqueza 
entraron  en  España.  El  primitivo  nombre  de  Zaragoza  era  Salduba, 
hasta  que  la  aumentó  é  hizo  colonia  el  emperador  Augusto,  llamán- 
dola de  su  nombre  Caesaraugusta.  Y  por  no  salir  de  los  vascones, 
Graccurris  Ilurce  se  llamaba  antes,  como  veremos  luego.  Hoy  día  se 
conserva  no  poco  de  esto  en  las  regiones  del  vascuence.  A  Pamplo- 
na llama  el  vazcongadoiruña;  á  la  Puente  de  la  Reina,  Garés:  á  Mon- 
real,  Elo;  á  San  Sebastian,  Donostia;  á  Fuenterrabía  Ondarribia,  y 
Undarribia  la  llama  el  rey  Sancho  el  Sabio  de  Navarra  en  el  privile- 
gio en  que  repobló  y  dio  fueros  á  San  Sebastian,  señalándola  los  tér- 
minos y  diciendo:  *  Doy  también  término  á  los  pobladores  de  San 
Sebastian  desde  Undarribia  hasta  Oria  y  de  Renga  hasta  San 
Martín  de  Araño,  Asi  que  no  hay  por  qué  embarace  la  diversidad 
de  los  nombres  á  nuestro  discurso,  el  cual  no  hemos  querido  confir- 
mar con  la  demarcación  de  los  grados  de  Ptolomeo  por  imaginar 
están  algún  tanto  viciados  por  poca  exacción  de  los  copiadores  y  fa- 
cilidad de  equivocar  las  notas  aritméticas  de  los  números. 


1  Mela  ubi  supra.  Sed  quorum  nomina  nostro  ore  concipi  uequeant. 

2  En  archivo  de  San  Sebastian.     Etiam  tt'rminum  dono  ad  l'opulatorus  de  S.  Sebastiano   de  Un- 
darribia usciue  ad  Oriam,  ct  á  Kenga  usque  ad  S.  Martinum  de  Araño. 


38  LIBRO  I. 

§.    III. 

loncluída  la  averiguación  de    los  lugares   marítimos 

14  J  de  los  vascones  con  ocasión  de  la  situación  de  Iturisa,  que 

dio  luz  para  su  investigación,  resta  de  correr  las  de- 
más ciudades  mediterráneas  que  les  atribuye  Ptolomeo.  La 
segunda  es  POM PELÓN.  Y  es  la  bien  conocida  ciudad  de  Pamplo- 
na, metrópoli  y  cabeza  del  reino  de  Navarra  y  primer  título  Real  de 
sus  reyes  y  que  continuaron  constantemente  desde  la  primera  erec- 
ción de  la  dignidad  Real  por  estaparte  del  Pirineo  contra  la  potencia 
de  los  árabes  mahometanos  hasta  el  reinado  de  D.  Sancho  el  Sabio, 
padre  del  Fuerte,  en  cuyo  tiempo  hallamos  haberse  variado  y  co- 
menzado á  llamarse  promiscuamente  sus  reyes  unas  veces  de  Pam- 
plona y  otras  de  Navarra,  habiendo  corrido  hasta  su  reinado,  que 
llegó  hasta  el  año  de  Cristo  de  1194,  con  el  título  de  reyes  de  Pam- 
plonaó  de  los  pamploneses  casi  en  todas  la  cartas  Reales,  como  se 
verá  con  toda  certeza  en  el  libro  siguiente.  Y  habiendo  de  ser  esta 
ciudad  sujeto  tan  principal  de  estas  Investigaciones  y  de  la  Historia 
general  corneo  corte  y  asiento  más  ordinario  de  sus  reyes  y  ciudad 
como  tan  principal  en  todos  siglos,  guerreada  de  godos  africanos  y 
francos  y  de  los  reyes  cristianos  de  España,  no  hay  para  qué  antici- 
par aquí  la  narración  de  sus  sucesos,  y  parece  de  este  lugar  hablar  de 
su  fundación. 

15  Algunos  escritores  la  han  imaginado  fundación  de  Gneo 
Pompeyo  el  Magno  por  la  asonancia  del  nombre  de  Pompelóncon 
Pompeyo  y  por  unas  palabras  de  Strabón,  que  parece  suenan  á  que 
Pompeyo  hubiese  dado  nombre  á  Pompelón.  Porque  dice:  '  Sobre  la 
laccetania  hacia  Septentrión  habitan  los  vascones^  en  los  cuales 
está  la  ciudad  de  Pompelón^  como  si  dijésemos  Pompeyopolis.  Y 
en  el  griego  Pompeyopolis  suena  ciudad  Pompeyo.  Y  para  inducir  y 
esforzar  más  esta  derivación  del  nombre  de  Pompeyo,  parece  se 
quiere  valer  yVrnaldo  Ohihenarto^  de  dos  láminas  de  bronce  halladas 
cerca  de  Pamplona  por  Mayo  de  1583  en  una  viña  contigua  ala  iglesia 
y  hospital  de  la  Trinidad  de  Villaba,  las  cuales  yá  había  puesto  en 
su  catálogo  de  los  obispos  de  esta^  ciudad  D.  Fr.  Prudencio  Sandó- 
val  ^  y  porque  se  pueden  ver  en  ambos  no  se  repiten  aquí.  De  estas 
en  la  primera,  según  ambos  la  ponen  siendo  cónsules  Nerón  Claudio 
César  la  segunda  vez  y  Cesio  Marcial,  renovó  la  ciudad  de  Pamplona 
el  hospedaje. y  amistad  con  Lucio  Pompeyo,  sus  hijos  y  descendientes 
y  en  esta  memoria  se  llama  Pamplona  Civitas  Pompeionensns  es 
cribiéndosecon  I  en  lugar  de  L:  y  de  la  misma  suerte  en  la  otra  lámi- 
na, que  es  una  carta  de  Claudio  Cuartino,  Pretor  ó  Gobernador,  es- 


E 


1  Strabon.  lib.  3.     Supra  laccotauiaui;  vcrsus  Soptcutriuuum    abitaiit  VaüCüuo3,  iu    qMibitó  urbs 
est  Püuipclon,  quasi  rompeiopolis. 

2  Ofbernatus  lib.  2  de  Notit  a  utrisq;  Vascoe»  cap.  2. 

3  Sandovai  ín  Catal.  fol.  3. 
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crita  á  los  Duumuiros  ó  dos  Gobernadores  de  Pamplona  desde  Ca" 
lahorra  imperando  Adriano,  que  se  llama  también  Trajano  por  la 
adopción  de  su  predecesor,  y  es  en  su  tercer  consulado. 

1 6  Estas  láminas  no  hemos  visto  originalmente;  porque,  como  ad- 
vierte Sandóval,  las  deshicieron  luego  con  poca  advertencia.  Pudo 
ser  que  en  el  copiarlas  hubiese  habido  tan  poco  acierto  como  en  el 
deshacerlas.  En  la  primera  se  nos  hace  sospechosa  de  poca  exacta 
la  copia  del  primero  que  copió  las  láminas.  Porque  si  es  siendo  Ne- 
rón Claudio  cónsul  segunda  vez,  Lucio  Calpurnio  Pisón  había  de  ser 
el  otro  cónsul,  como  asegura  Cornelio,  autor  de  aquella  edad,  y  los 
Fastos  Capitolinos  y  el  Croncio  de  Casiodoro; '  no  Cesio  Marcial,  ni 
con  hombre  semejante  concurrió  Nerón  en  alguno  de  sus  consulados, 
sino  es  que  sea  algún  suplemento  de  consulado,  en  que  por  muerte 
de  Pisón  entrase  Cesio  Marcial.  Pero  Tácito  se  queja  de  la  esterili- 
dad de  sucesos  públicos  aquel  año.  Y  en  ella  no  le  parecería  memo- 
ria para  olvidada  la  de  la  muerte  del  cónsul  del  mismo  año  si  hubie- 
ra sucedido.  Quizá  la  lámina  hablaba  del  consulado  tercero  de  Nerón, 
en  que  le  acompañó  Valerio  Messalla.  Y  por  estar  algo  gastadas  las 
letras,  se  omitió  una  unidad  del  consulado  y  la  primera  sílaba  de  Va- 
lerio. Y  por  Lerio  sacó  Cesio,  por  Messalla  Marcial,  en  especial  si 
estaba  por  cifra  con  las  letras  iniciales,  como  se  usaba.  Es  fuerza  adi- 
vinar buscando  lo  más  creíble  y  no  habiendo  visto  las  láminas.  Y  en 
la  palabra  Civitas  Pompeionensius  hay  yerro  conocido  en  la  Gra- 
mática del  escultor  inadvertido;  ¿qué  mucho  le  hubiese  en  poner  I  por 
L?  Pero  aún  sin  llegar  á  eso  fué  mu}^  fácil  con  solo  haber  gastado  el 
tiempo  la  base  ó  parte  inferior  de  la  L,  parecer  I  la  L  y  ocasionar  el 
yerro  en  los  copiadores,  sacando  Pompeión,  donde  decía  Pompelón. 
Entre  muchas  monedas  romanas,  que  hemos  visto  uniformemente  con 
la  inscripción  MUNICIPIUM  CASCANTUM,  en  una  que  hay  en 
nuestro  poder  cualquiera  que  no  advierta  bien  leerá  CASGANIUM 
por  causa  semejante  de  estar  gastada  la  línea  transversal  de  la  cabe- 
za de  la  T,  con  que  parece  I,  y  es  cosa  ordinaria. 

17  Al  mismo  tiempo  advierte  Sandóval  se  descubrió  otra  lámina, 
en  que  los  nueve  cónsules  sorteados  y  la  república  pompelonense, 
que  así  está,  renovó  la  amistad  y  hospedaje  con  público  Sempronio 
Taurino  Damnitano,  sus  hijos  y  descendientes,  y  le  adoptó  por  ciu- 
dadano y  patrón.  Pompelón  la  llama  la  piedra  de  Tarragona,  que 
trae  Morales  en  el  discurso  general  de  las  antigüedades,  fol.  69,  que 
es  base  de  una  estatua  que  Cayo  Cornelio  Valente  por  consentimien- 
to público  del  ayuntamiento  de  la  España  Citerior  puso  á  su  mujer 
Sempronia  Plácida  Flamínica  ó  Sacerdotisa  Pompelonense,  (así  dice) 
hija  de  Fusco.  Pompelonenses  llamó  á  sus  ciudadanos  Plinio,  Pompe- 
lón la  llamó  Ptolemeo,  Pompelón  el  Itinerario  de  Antonio  Pío  y  el 
mismo  Strabrón  dos  veces.  Pcmpelón  Eginartho,  Secretario  de  Cario 
Magno,  en  su  vida  y  con  el    miismo  nombre    los  Anales  de  Pipino, 


1    Tacitus  Annal,  Itb.  13. 
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Cario  Magno  y  Ludovico  Pío/  escritor  como  por  ellos  mismos  se  vé, 
persona  muy  familiar  de  ambos  Emperadores,  y  que  parece  ser  el 
Diácono  de  Bretaña,  que,  según  Alvino,  fué  Maestro  de  Cario  Magno 
y  á  quien  Eginartho  alaba  por  insigne  en  Retórica,  Dialéctica  y  As- 
tronomía. Y  el  mismo  nombre  le  dá  el  'poeta  Sajón,  que  en  tiempo 
del  Emperador  Arnolfo  escribió  en  verso,  aunque  con  grande  exacción 
de  historiador,  la  vida  y  hechos  del  emperador  Cario  Magno,  llamán- 
dola noble  población  de  los  navarros.  Y  aunque  el  siglo  bárbaro,  que 
introdujeron  las  naciones  del  Septentrión,  corrompió  con  la  elegancia 
y  pureza  déla  lengua  latina,  también  en  mucha  parte  de  los  nombres 
de  los  pueblos  y  regiones,  y  entre  ellos  el  de  esta  ciudad,  no  es  de 
suerte  que  incline  más  al  nombre  de  Pompeyo;  porque  frecuentísima- 
mente  la  llaman  Pompilona,  y  en  el  vulgar  español  Pamplona,  abre- 
viándole. En  S.  Isidro  se  halla  nombrada  Pamplona. 

1 8  Pero  cuando  no  digamos  que  la  afinidad  de  la  voz  equivocó 
á  Strabón,  lo  más  que  se  puede  barruntar  de  sus  palabras  es  que  se 
llamó  así  del  nombre  de  Pompeyo:  lo  cual  pudo  suceder  sin  que  la 
fundase  él,  comenzando  á  llamarse  así  por  la  devoción  á  su  nombre 
la  que  antes,  según  se  cree,  se  llamaba  íruña.  y  con  ligera  corrup- 
ción de  Friona^  que  en  lengua  vascongada  vale  tanto  como  pobla- 
ción ó  ciudad  buena,  ó  como  algunos  quieren  Irienea^  ciudad  mía, 
como  que  el  primer  fundador  la  llamase  ciudad  suya:  si  ya  no  le  cua- 
dra más  alguno  la  derivación  de  Iruona,  que  suena  en  el  idioma  vas- 
cono-ado  tres  buenas;  por  haber  estado  esta  ciudad  dividida  en  tres 
poblaciones  distintas,  hasta  que  el  rey  D.  Carlos  el  Noble  por  atajar 
las  discordias  frecuentísimas  de  las  tres  jurisdicciones  divididas,  las 
juntó  y  fundió  en  una,  haciendo  comunes  sus  rentas,  extinguiendo  y 
derribando  las  armas  y  murallas  interiores  con  que  se  dividían  y 
dando  el  privilegio  de  la  unión  con  que  hoy  se  gobierna,  que  para 
mayor  firmeza  quiso  después  tuviese  fuerza  de  fuero,  y  le  juró  como 
talen  cortes  generales  de  los  tres  Estados  el  año  de  JESUCRISTO 
1423.  Y  esfuerza  este  sentir  el  ver  que  el  Key  en  el  acto  de  establecer 
la  unión  por  fuero  dice  de  lastres  jurisdicciones  del  Burgo,  Población 
y  Navarrería:  ^Las  cuales  de  su  primera  fundación  en  taca  lian  sci- 
do  distintas  et  divisas  totalmente  cada  una  por  si.  Y  el  nombre  de 
Iruña  se  halla  en  privilegios  muy  antiguos,  no  solo  del  tiempo  del  rey 
D.  Sancho  el  Mayor,  que  trae  Sandóval  en  el  catálogo  de  cuando  el 
Rey  juntó  concilio  y  dio  varias  cartas  Reales  para  la  restauración  de 
la  Iglesia  de  Pamplona,  que  casi  siempre  se  llama  sede  iruniense, 
sino  también  en  tiempo  del  rey  D.  Sancho,  su  abuelo,' en  donación  que 
se  halla  suya  en  el  archivo  de  S.  Salvador  de   Leire,    de   la  villa   de 


f 


1  Annales  Pipini,  Caroli,  el  Ludovici  ad  annum  778,  Superatoque  iurcgioue  VasconumPyrenci  iugo, 
PouipelonciTi,  Navan-oriim  op})idura,  agvessu  in  deditiouem  accepit.  -^ 

2  Poeta  Saxo  in  Vita  Caroli  ad  annum  778.    Ad  Pompelouem.  quod   íertur   iiobile  caatruiu    c3so  mt 
Navarrorum,  veuieus,  id  eeperat  armis.  wP 

3  Archivo  de  Pamplona  Privilegio  de  la  Union'  * 
d    Arcbivo  de  Leyre,  Caxon  de  Yessa^ 
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Adúnate,  á  D.  Jimeno  Garcés  á  6  de  las  calendas  de  Noviembre,  era 
de  1006,  que  es  año  deJESUCRIST0  968,  donde  se  ve  entre  los  con- 
firmadores Belasco,  Obispo  de  Irunia,  y  otros  más  anti;^uos. 

19  Sea  una  ú  otra  la  derivación  del  nombre  de  Iruña,  si  damos 
á  la  autoridad  de  Strabón,  que  el  llamarse  Pompelón  fué  del  nombre 
de  Pompeyo,  esto  pudo  suceder  en  las  guerras  civiles  de  Pompeyo  y 
César,  en  que  con  la  larga  denominación  de  Pompeyo  en  las  Españas 
por  medio  de  sus  legados  ^Vfranio,  Varrón  y  Petreyo,  con  la  devo- 
ción á  su  nombre,  es  cierto  que  en  conspiración  general  siguieron  su 
bando  engrosando  las  siete  legiones  romanas  que  los  tres  legados  te- 
nían con  ochenta  coliortes  españoles  y  cinco  mil  caballos.  Y  de  las 
gentes  septentrionales  de  España  lo  asegura  César'  en  sus  Comenta- 
rios de  la  guerra  civil,  diciendo  que  Afranio  pidió  socorros  contra  Cé- 
sar á  los  celtíberos,  cántabros  y  demás  naciones  que  pertenecían  al 
Océano.  Y  en  los  vascones  hubo  particular  razón  para  aborrecer  el 
bando  de  César,  el  odio  por  la  derrota  reciente  que  Publio  Crasso, 
Legado  del  César,  había  dado  á  los  capitanes  y  soldados  que  envia- 
ron en  favor  de  sus  aledaños  los  aquitanos,  como  lo  dice  César.  * 
Y  por  estas  razones  3^  beneficios  con  que  Pompeyo  procuraría  obli- 
gar aquella  parte  septentrional  de  España,  que  aún  no  estaba  del  todo 
sojuzgada,  pudo  ser  se  hiciese  ese  agasajo  á  Pompeyo:  que  ciudad 
principal  tomase  su  nombre. 

20  Pero  que  Pompeyo  la  fundase  desde  sus  principios  ni  Strabón 
lo  dijo  ni  parece  pudo  ser  por  varias  razones.  La  primera  se  toma  de 
la  omisión  de  todos  los  escritores  romanos,  en  ninguno  de  los  cuales 
se  halla  mención  del  caso.  Y  habiendo  sido  todos  tan  generalmente 
y  tan  al  descubierto  aficionados  al  nombre  de  Pompeyo  por  la  causa 
que  .siguió,  por  la  conmiseración  de  su  indigna  fortuna  y  porque  en 
fin  acabó  con  él  la  libertad  de  la  república,  que  de  su  templanza  se 
creyó  perseveraría  en  su  victoria,  no  parece  creíble  omitiesen  todos 
esta  parte  de  alabanza  y  que  no  hiciesen  mención  de  esta  fundación 
suya,  como  la  hicieron  de  solo  haber  mudado  el  nombre  á  Sola  ciu- 
dad de  Cilicia  después  de  la  guerra  de  los  piratas,  llamándola  de  su 
nombre  Pompeiopolis  Pómpenlo  Mela,  Strabón,  S.  Jerónimo,  expre- 
sando la  causa  de  la  mudanza.  Y  sin  exoresarla  la  llaman  con  ambos 
nombres  de  Sola  y  Pompeyopolis  por  ser  este  reciente  Ptolemeo, 
Plinio,  y  diciendo  como  de  cosa  nueva:  ^  Sola  que  agora  ¿laman 
Pompeiopolis.  Y  esfuérzase  más  esto  mismo.  Porque  S.  Jerónimo  en 
dicho  lugar  faltó  á  Pompeiopolis  de  Cilicia  con  ocasión  de  haber  Pom- 
peyo poblado  la  ciudad  de  Convenas,  hoy  Comange,  en  Francia  de 
la  otra  parte  del  Pirineo,  y  á  su  falda  de  las  cuadrillas  de  bandoleros 
españoles,  que,  como  suele  suceder,  quedaron  acabada  la  guerra  de 


1  Cesar  lib.  1  de  Beilo  Civiii.  His  rebus  coustitutis,  equites,  auxiliaque  toti    Lusitaniíe  i'i  Petreio, 
Ccltiberis,  Cantabris,  barbarisquo  ómnibus,  qui  ad  Ocoanuui  purtiuout,  ab  Afranio  Imporatur. 

2  Caesar  de  Belio  Gálico  iib-  3. 

3  Mela  li).  1.  cap.  6.  Strabo  lil).  14,subLycia.  D.  Hyeronliius  Iib.  contra.  Vigilantium.  Ptolem.  Iib.  5.  cap* 
8.  Tab.  1.  Aíis. 
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Sertorio,  que  es,  cuando  únicamente  estuvo  en  España  y  cuando,  si 
en  algún  tiempo  fué,  fundaría  á  Pamplona,  y  dijo: '  Esto  mismo  hizo 
Pompeyo  en  los  parientes  de  Oriente^  qiie^  desbaratados  los  piratas 
y  bandoleros  cilices  y  isaiirios^  edificó  entre  Ciliciu  é  Isauria  una 
ciudad  de  su  nombre.  Y  si  atan  poca  distancia  como  Convenas  ó  Co- 
mange,  de  Francia  tenía  en  Pamplona  otra  ciudad  fundada  de  Pom- 
peyo, y  con  ocasión  de  aquella  misma  guerra  de  Sertorio,  de  que  iba 
hablando,  y  en  Pamplona  el  nombre  de  Pompeyopolis  era  cosa  reci- 
bida, y  no,  como  creeremos,  equivocación  déla  asonancia  con  Pom- 
pelón:  parece  increíble  que,  dejando  lo  que  le  caía  tan  cerca,  faltase 
á  buscar  con  el  ejemplo  otra  Pompeyopolis  en  Cilicia  á  más  de  ocho- 
cientas leguas  de  distancia,  y  poblada  y  nombrada  con  nuevo  nom- 
bre con  ocasión  de  guerra  muy  diferente,  cual  fué  la  de  los  piratas. 

21  Pero  lo  que  más  fuerza  hace  para  no  creer  que  Pamplona  es 
fundación  de  Pompeyo,  es:  que  con  ocasión  de  la  guerra  de  Sertorio, 
que  esla  única  en  que  se  sabe  estuviese  Gneo  Pompeyo  el  Grande 
en  España,  no  parece  que  por  entonces  pasáronlas  armas  rom.anas  el 
Ebro  por  esta  parte;  ni  se  hallará  que  el  pueblo  romano  emprendiese 
por  entonces  guerra  con  los  vascones  de  proposito.  Con  la  muerte  in- 
feliz de  Sertorio  y  destrucción  que  se  siguió  de  Calahorra  después  de  su 
porfiado  cerco  por  mantener  lealtad  á  sus  cenizas,  parece  se  contenta- 
ron los  capitanes  romanos  imaginando  á  los  vascones  y  demás  gentes 
septentrionales  muy  escarmentadas  para  no  hacer  movimiento.  Pero 
que  no  quedaron  sujetos  argúyelo  con  eficacia  el  ver  que  pocos  años 
después  que  en  la  guerra  que  César  hizo  á  los  aquitanos,  sus  confi- 
nantes, por  su  legado  Publio  Craso,  estos  se  valieron  de  sus  confinan- 
tes, los  vascones,  y  llamaron  capitanes  y  soldados  de  los  que  muchos 
años  habían  militado  con  Quinto  Sertorio.  Habla  así  César  del  caso  y 
de  los  aquitanos  cuando  vieron  sobre  sí  el  nublado  de  la  guerra  con 
la  entrada  de  Craso.'  Enviánse  embajadores  á  ¡as  ciudades  de  la 
España  Citerior ^  que  soíi  finítimas  á  Aqiiitania.  Tráense  de  allí 
tropas  auxiliares  y  capitanes  con  cuya  llegada  se  esfuerzan  á  ha- 
cer la  guerra  con  mucha  autoridad  y  grueso  de  gente.  Eligense  por 
cabos  los  que  habían  andado  muchos  años  con  Quinto  Sertorio  y 
estaban  en  opinión  de  suma  ciencia  militar,  Y 3.  se  ve  qué  ciudades 
confinantes  á  Aquitania  y  en  ella  capitanes  y  soldados  de  la  escuela- 
de  Sertorio  señalan  muy  singularmente  á  los  vascones  que  tanto  se 
señalaron  por  Sertorio  como  testifica  el  cerco  de  Calahorra  y  piedra 
de  ella  que  después  se  pondrá.  Y  si  no  eran  estas  ciudades  de  los 
vascones  ¿á  cuáles  otras  confinantes  á  Aquitania  se  pudieron   pedir 


1  Piinus  lib.  5.  cap.  47.  D.  Hyeronim.  dicto  loc3.  Fecit  hoc  idem  Pompcius  etiam  in  Oricutis  parti- 
bus,  ut  Cilicibus,  efe  Isauris.  Pyratis,  latrovibusqu3  superatis,  sui  nominis,  inter  Ciliciain,  et  Isau- 
riam,  condevet  Civitatem" 

2  Cdesar  lib.  3.  de  Bello  Galüco  prope  íinem.  Mit  untur  etiam  ad  eas  Civitates  legari,  qua)  suiít 
Citerioris  Hispanige,  fiuiíimoe  Aquitaniae:  indo  auxilia  dueesq.  accersuutur.  Quorum  adveutu  mag- 
na cum  auctoritato.  ot  magua  cum  homiuum  multitudinc  bellum  gerero  couautur.  Duces  vero 
ij  doliguutur,  qui  una  cum  Q  Sertorio  omnos  anuos  í'uírant,  um  mamque  scientiam  reí  militaxis 
liaberc  cxistimabantur. 
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estos  socorros,  estando  yá  entonces  sujeto  al  pueblo  romano  todo  lo 
restante  de  España  menos  este  lado  septentrional  que  acabó  de  alla- 
nar después  y\ugusto  César  en  la  guerra  Cantábrica? 

22  Y  si,  como  parece,  eran  vascones,  parece  del  todo  increíble 
que,  estando  yá  sujetos  al  pueblo  romano  y  tan  adentro  pene- 
trados de  sus  armas  que  en  sus  entrañas  tenía  Pompeyo  ciudad  fun- 
dada por  él  y  con  su  nombre  hiciesen  tan  libremente  y  á  su  salvo 
levas  de  gentes  par  socorrer  á  los  aquitanos  contra  el  pueblo  roma- 
no y  contra  toda  la  costumbre  romana,  dejar  de  llevar  al  triunfo  los 
capitanes  de  las  naciones  sojuzgadas  con  manifiesto  riesgo  de  rebe- 
lión, en  especial  siendo  los  capitanes  que  llevaron  los  aquitanos  en  su 
ayuda  de  tan  grande  opinión  de  experiencia  militar,  como  pondera 
César,  y  criados  en  la  escuela  de  Sertorio.  Será  creíble  se  los  dejó  en 
casa  Pompeyo  si  los  había  sojuzgado  y  fundado  ciudad  en  el  centro 
de  su  región,  siendo  hombre  tan  atento  á  ennoblecer  sus  triunfos ,  y  éste 
el  primero  á  que  marchaba  á  Roma  muy  presuroso  como  dice  San 
Jerónimo':  que  para  su  triunfo  de  Asia,  siendo  el  ma3^or  que  había  vis- 
to Roma,  fué  notado  había  querido  meter  la  mano  en  gloria  ajena 
cercenando  á  Quinto  Mételo  Crético  prisioneros  de  su  conquista,  co- 
mo se  ve  en  Plutarco:  de  donde  se  originaron  las  cartas  entre  ambos 
de  que  habla  el  libro  99  del  Epítome  de  Livio  "^;  3^  el  libro  segundo  de 
la  historia  de  Veleyo  Patérculo  no  disimulan,  arrebató  para  ennoble- 
cer su  triunfo  prisioneros  ajenos  y  omitió  los  ganados  por  su  mano. 
Ni  se  hallará  que  Afranio,  que  quedó  después  de  acabada  la  guerra 
de  Sertorio  con  el  gobierno  de  la  España  Citerior  con  tres  legiones, 
estorbase  estas  levas  de  soldados  y  capitanes  de  las  ciudades  confi- 
nantes á  Aquitania.  Lo  cual  parece  increíble  si  estaban  yá  sojuzga- 
dos; pues  iban  á  militar  contra  las  banderas  romanas  en  Francia.  De 
los  no  conquistados  contentóse  Afranio  con  que  no  hiciesen  novedad 
por  acá  en  España  en  la  parte  de  su  gobierno,  y  en  lo  demás  disimu- 
laría por  no  mover  nuevos  humores  en  España  ni  avivar  las  cenizas 
que  humeaban  todavía  del  incendio  pasado. 

23  Fuera  de  que  cuando  las  banderas  romanas  hubieran  pasado 
el  Ebro  hacia  lo  interior  de  los  vascones  después  de  la  muerte  de 
Sertorio,  no  parece  que  Pompeyo  pudiese  dar  el  nombre  á  Pompelón 
fundándola.  Porque  si  algún  ejército  romano  pasó  por  allí  el  Ebro, 
fué  el  de  Mételo,  no  el  de  Pompeyo.  Y  se  ve  claro  de  Paulo  Oro- 
sio,  que,  hablando  de  las  ciudades  que  con  la  muerte  de  Sertorio  se 
rindieron  á  los  romanos,  áice:^ Dos  solas  resistieron:  Osinay  Calalio- 
rra:  de  las  cítales  Pompeyo  destruyó  á  Osma  y  Afranio  con  última 


1  D.  Hiero. ym  loco  dicto  Gncus  Pompeius,  edomita   Hispauia,  et  adtriumphum  rediré  festinaus- 

2  Epitome  Liuij.  99.  Velleius  Patercuius  li.  2.  Nec  ab  huías  qviidem  usura  gloríe  temperavit' 
animum  Gueus  Pompeyus,  quin  victoriíe  partera  conaretur  vindicare.  Sed  et  Luculli,  et  Metelli 
triumphum,  cum  ipsoram  singularis  virtus.  tum  ctiarn  iuvadia  Pompeiiapud  optimum  quomquo 
fücit  favoi'e.bilem. 

3  Oros'us  lib,  5.  cap.  oG.  Dute  lautum  rostiteruut,  hoc  cst.,  Uxamii,  et  Calagurris.  quaruní  Uxa- 
rnain  Pompeius  evertit:  Calagurrixn  Afranius  iugi  obsidioue  confectam,  atque  ad  iuíam>JS  eecas 
raiserauda  inoi)ia  coactam,  ultima  cfede,  inccudioque  delevit.  Plutar.  in  Pompeio. 
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matanza  é  incendió  arrasó  á  Calahorra  habiéndola  apretado  con 
largo  cerco  y  reducídola  con  miserable  necesidad  á  alimentos  infa- 
mes. Afranio  había  quedado  por  legado  de  Mételo,  '  y  á  éste  siempre 
reconoció  superioridad  Pompeyo,  y  como  escribe  Plutarco,  le  inclinó 
los  faces  y  segures  de  su  dignidad;  aunque  Mételo  por  su  templanza 
se  contentó  solo  con  que  cuando  campeasen  juntos  diese  Mételo  la 
señal.  Y  no  es  de  creer,  según  esto,  que  Mételo  entregase  su  ejército 
á  Pompeyo.  si  no  que  le  gobernaría  por  legado  á  la  usanza  romana. 
Y  Juvenal  en  la  sátira  15  hablando  del  cerco  de  Calahorra  de  Mételo 
se  acuerda,  no  de  Pompeyo.  Así  que  por  ningún  camino  parece  creí- 
ble que  Pompeyo  fundase  á  Pamplona,  ni  se  le  halla  principio  de 
su  primera  fundación;  al  modo  de  otras  ciudades  de  España,  que  no 
se  les  conoce  el  principio  y  que  se  presume  le  tuvieron  en  la  primera 
población  de  España. 

24  Verdad  es  que  el  rey  D.  Alfonso  de  Navarra  y  Aragón,  llama- 
do el  Batallador,  aumentó  y  repobló  el  burgo  de  S.  Saturnino,  dándo- 
le franqueza  y  el  fuero  de  Jaca  por  carta  ^  suya  fechada  en  Tafalla,  era 
de  César  de  11Ó7,  que  es  el  año  de  Jesucristo  de  1129,  y  que  el  rey 
D.  Sancho  el  Fuerte  hizo  repoblar  la  parte  llamada  población  de  San 
Nicolás,  abrasada  en  gran  parte  por  los  del  Burgo  en  guerra  civil 
que  con  ellos  tuvieron,  3^  en  que  ha  sido  infeliz  esta  ciudad  hasta  la 
unión  ya  dicha  por  el  rey  D.  Carlos  el  Noble.  Expidió  el  rey  D.  San- 
cho su  carta  ^  Real  para  la  repoblación,  habiendo  puesto  paz  á  una 
con  el  obispo  D.  Ramiro  en  Tudela  á  5  de  las  calendas  de  Agosto, 
era  1260,  que  es  añode  JESUCRISTO  1222.  Y  también  se  repobló  la  Na- 
varrería,  como  lo  prometió  el  rey  D.  Felipe  de  Francia  y  Navarra, 
por  sobrenombre  el  Luengo,  en  la  satisfacción  y  composición  con  el 
obispo  D.  Arnaldo  Barbazano  y  la  Iglesia  de  Pamplona,  que  se  efec- 
tuó año  de  1319*  por  estar  asolada  desde  el  año  1281  por  el  ejército 
que  envió  contra  ella  el  rey  D.  Felipe  de  Francia,  llamado  el  Audaz, 
como  tutor  de  la  reina  Doña  Juana  de  Navarra  á  cargo  de  Umberto 
de  Bello3^oco,  Gran  Condestable  de  Francia,  y  Juan  de  Nigella,  Con- 
de de  Pontinio. 

25  Pero  todas  estas  fueron  repoblaciones,  no  fundaciones  prime- 
ras. Y  de  la  del  Burgo  deS.  Saturnino  por  el  rey  ü.  Alfonso  consta 
con  claridad  del  fuero  que  el  rey  D.  Sancho  el  Sabio  de  Navarra  dio 
á  los  pobladores  francos  que  poblaban  el  lugar  de  Iriberri.  En  el  cual 
después  de  concederles  el  plano  donde  fundaban,  añade:  *  Y  tened 
tales  fueros  en  todos  vuestros  negocios  y  juicios^  cutíes  los  tienen 
los  francos  de  Pamplona  que  en  aquel  Burgo  viejo  d¿  S.  Saturnino 


1  Invenalis  Satyra  15.  Antiqui  prsesertim  setate  Metelli. 

2  Está  en  el  archivo  déla  Ciudad  de  Pamplona  Caxon  de  la  letra  A.  n.  1. 
3     Está  en  el  C  i  rtulario  del  Rey  D.  Teobaldo,  ful.  38.  pag.  2. 

4  Está  en  el  tom.  2-  del  Cartulario  Magno  fol.  175. 

5  Está  en  el  Cartulario  Maguo  tomo  1.  fol.  87.  Et  habeatis  tales  foros  iu   ómnibus  vostris  ne- 
gotiis,  ct  iudiciis,   quales  habent  mei  franqui  de  Pampilona.  qui  in  illo  Burgo  Vetulo  S.  Saturniui 

f5unt  i3epulati. 
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están  poblados.  Ya  se  ve  que  no  podía  llamar  el  Rey  Burgo  viejo  el  de 
S.  Saturnino  de  Pamplona  si  cuarenta  y  cinco  años  antes  le  hubiera 
fundado  de  nuevo  el  rey  D.  Alfonso;  porque  esta  carta  del  fuero  de 
los  francos  de  Iriberri  por  el  rey  1).  Sancho  es  fechada  en  Pamplona 
por  Noviembre,  era  1212,  que  es  año  de  Jesucristo  de  1174,  siendo 
obispo  de  Pamplona  D.  Pedro  y  gobernador  por  honor  del  Rey  Don 
Juan  Vélaz  en  Álava,  D.  Pedro  Rodríguez  en  Tudela,  D.  Sancho  Ra- 
mírez en  Sangüesa  y  Funes,  D.  Rodrigo  Martínez  en  Marañón,  D. 
García  Bermúdez  en  Logroño,  D.  Iñigo  de  Oriz  en  Tafalla,  D.  Gil 
de  Aibar  en  Cáseda  y  en  Roncal,  Ü.  Ferrando  Arcediano,  Cance- 
lario. 

26  Esto  se  advierte  para  que  á  nadie  sea  ocasión  de  tropiezo  la 
autoridad  de  Arnaldo  Oihenarto,  *  escritor  grave  y  exacto,  que  habló, 
como  quien  suponía,  que  ésta  había  sido  fundación  de  nuevo.  Pero 
como  está  visto,  no  fué  sino  repoblación  y  restauración,  y  lo  tenía  ya 
advertido  García  López  de  Roncesvalles,  tesorero  del  rey  D.  Carlos 
el  Noble,  en  una  crónica  '  breve  que  de  los  reyes  de  Navarra  escri- 
bió algo  más  de  doscientos  y  cincuenta  años  há  por  estas  palabras: 
Este  Rey  (es  D.  Alfonso  el  Batallador)  jíiró  en  su  elevación  los  fice- 
ros.  Ítem  dio  el  privilegio  de  repoblar  el  Burgo  de  Pamplona  en  el 
campo  plano^  dó  estaba  estonz  una  basílica  de  S.  Saturnino^  que  era 
fecha  de  tiempo  viejo^  do  eil  había  primero  predicado^  de  iiiso  un 
árbol  nombrado  terebintho^  el  cual  privilegio  fué  dado  en  Altafailla 
Era  M.C.L.X.V.IL  Y  como  hombre  que  había  visto  ocularmente  los 
privilegios  que  acerca  de  esta  repoblación  tiene  en  su  archivo  la  ciu- 
dad de  Pamplona,  vuelve  á  ratificarse  en  la  era  ya  dicha  y  rechaza  á 
los  que  pusieron  esta  repoblación  en  la  era  1161.  Lo  mismo  dejó  ad- 
vertido tamibién  el  Príncipe  de  Viana,  D.  Carlos,  '  que  escribió  poco 
después  por  estas  palabras:  Juró  los  fueros  en  su  elevación^  é  dio  el 
privilegio  de  repoblar  el  Burgo  de  Pamplona^  el  cual  había  seido 
despoblado.,  donde  entonces  estaba  una  Basílica  de  S.  Cérnin^  la 
cual  fué  hecha  de  antiguos  tiempos^  donde  el  dicho  S.  Cérnin  pre- 
dicó. Y  ya  Garibay  ^  también  lo  había  escrito  así.  Aunque  se  debe 
corregir  en  él  y  en  Jerónimo  Zurita  "  la  era  porque  añaden  un  año 
más  poniendo  la  de  1  ió8  y  año  de  Jesucristo  1 130,  no  habiendo  sido 
sino  el  de  1129,  como  consta  de  tres  privilegios  que  la  ciudad  tiene 
en  su  archivo  ^  del  rey  D.  Alfonso  acerca  de  esta  repoblación  y  co- 
sas concernientes  á  ella,  que  todos  constantemente  tienen  la  era  i  J67: 
y  en  el  archivo  Real  de  la  Cámara  de  Cómputos  ^  de  Pamplona  se 
halla  también  el  mismo  privilegio  del  rey  D.  Alfonso  á  los  del  Burgo 
con  la  misma  era. 

27  Ni  la  razón  permite  se  crea  que  los  que  fundaron  á  Pamplona 


1  Oihonarto  in  Vasconia  lib,  2.  cap.  2 

3  Garci  L6i)ez  de  Roncesvalles  en  su  Crónica. 

3  D:  Carlos  Príncipe  de  Viana  en  su  Crónica  lib.  1.  cap.  8. 

4  Garibay  lib.  23.  del  Compendio  Historial  de  España  cap.  9. 

5  Zurita  lib.  1.  de  los  Anales  de  Aragón  oap.  50. 

6  En  el  archivo  de  ia  ciudad  de  Pamplona  cajón  de  la  letra  A  n.  1.  n.  2.  u.  31. 

7  Archivo  de  la  Cámara  de  Coraptos,  Cajón  de  Pamplona,  envoltorio  3  letra  C  num.  14, 
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en  su  principio  poblasen  la  Navarrería  y  Población  y  dejasen  de  po- 
blar el  sitio  llano  del  Burgo  como  corre  desde  la  población  hasta  la 
caída  al  río  por  la  parte  del  Septentrión.  Porque,  fuera  de  la  deformi- 
dad grande  de  girón  tan  sobresaliente,  dejando  vacío  todo  el  costado, 
que  parece  increíble,  siendo  el  sitio  llanísimo,  y  que  se  podía  lograr 
como  se  quisiese,  se  dejaba  de  lograr  un  baluarte  natural  fortísimo 
en  el  pendiente  grande  y  áspero  de  la  roca  que  cae  sobre  el  río  Arga, 
y  en  éste  un  foso  natural  que  la  baña  el  pié,  además  de  las  vistas  que 
por  aquel  lado  son  las  de  mayor  recreo.  Y  en  estas  razones  repara- 
ban mucho  los  primeros  fundadores,  en  especial  en  la  defensa  fácil 
de  los  pueblos,  aprovechándose  del  beneficio  de  la  naturaleza  y  fra- 
gosidad del  terreno:  y  por  este  lado  es  tal,  que  es  la  parte  más  defen- 
dida de  la  ciudad  con  no  tener  casi  muralla  que  por  allí  la  ciña.  Ni 
tampoco  parece  creíble  que,  habiendo  sido  S.  Saturnino  venerado 
siempre  como  apóstol  y  primer  padre  de  la  Fé  de  esta  ciudad  y  reino 
de  Navarra,  se  le  erigiese  el  antiquísimo  y  magnífico  templo  dedica- 
do á  su  nombre  fuera  de  las  murallas,  sino  dentro  de  ellas  y  como  en 
el  centro  de  la  ciudad,  como  hoy  está.  Y  siendo  la  tradición  constan- 
tísima que  se  erigió  en  el  mismo  lugar  donde  predicaba  al  pueblo,  yá 
se  ve  que  para  acto  semejante  eligiría  la  parte  más  frecuentada  y  lo 
más  público.  Y  porque  nada  se  omita  de  lo  que  esfuerza  este  senti- 
miento, en  la  parte  del  Burgo  se  topan  monedas  romanas  no  pocas 
veces  en  cimientos  de  edificios,  y  en  nuestro  poder  está  una  pequeña 
de  cobre  que  se  halló  poco  há  cavando  en  los  cimientos  de  una  casa 
para  la  nueva  fábrica  del  convento  del  Carmen  Descalzo.  Es  del  em- 
perador Constancio,  y  se  lee  con  claridad  su  nombre,  y  se  ve  su  efi- 
gie con  pendientes  de  diadema,  aunque  no  se  descubre  más  por  estar 
mu}^  gastada. 

28  En  los  campos  de  Pamplona  y  en  su  comarca  se  topan  con 
mucha  frecuencia  monedas  fenicias,  y  en  mi  poder  están  ocho  de 
plata  y  dos  de  cobre,  y  hé  visto  otras,  y  casi  son  de  una  misma  forma, 
con  efigie  de  un  rostro,  el  cabello  de  cabeza  y  barba  muy  encrespa- 
do y  revuelto  en  sortijas,  y  por  el  otro  lado  un  hombre  á  caballo  co- 
rriendo sin  estribos,  que  no  los  conoció  la  antigüedad,  en  unas  con 
lanza  en  ristre,  en  otras  con  brazo  levantado,  armado  con  espada.  Las 
inscripciones,  aunque  claras  á  la  vista,  están  muy  escondidas  á  la  in- 
pareció conveniente  po- 
de hallarse  por  estas 
fuerza  la  tradición  del 
plata  que  se  desató  en 
ron  los  fenicios, nación 
ría  y  mercancía,  y  de 
teles,  *  percibieron  tan 
focenses  pobladores  de 
morable  caso  y  del  vo- 
vale  tanto  como  fuego, 


teligencia.  Para  muestra 
ner  dos.  La  frecuencia 
comarcas  del  Pirineo  es- 
incendio del  Pirineo  y 
corriente,  á  que  acudie- 
muy  dada  á  la  marine- 
que,  como  habla  Aristó- 
grande  emolumento  los 
Marsella.  Y  de  este  me- 
cablo    griego   pir,   que 


I    O^henarto  in  Vasconia  lib   2.  cap.  2, 
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parece  lo  natural  tomase  el  nombre  de  Pirineo,  como  quiere  Dio  doro 
Siculo'  más  que  del  frihuloso  estupro  de  Hércules  en  la  Ninfa  Pirene 
(|uc  cantó  en  sus  versos  Sílio  Itálico,  que  con  la  licencia  de  poeta  dio 
á  muchas  antiguallas  de  España  fabulosos  orígenes,  y  éste  le  conde- 
nó de  tal  Plinio  ^  abiertamente. 

29  Y  á  esta  misma  cuenta  ponemos  la  derivación  que  D.  Lucas 
de  Tuy  dio  al  nombre  de  Pamplona,  diciendo  vale  tanto  como  Bam- 
baeluna,  por  haberla  conquistado  Wamba,  Rey  de  los  godos,  y  mu- 
dádole  el  antiguo  de  Martua,  que  dice  tuvo;  pues  es  el  de  Martua 
ignorado  del  todo  y  en  ningún  siglo  conocido,  y  hallándose  tantos 
antes  el  de  Pompelón,  y  para  lo  que  suele  suceder,  ligerísima  la  co- 
rrupción de  Pompelón  en  Pamplona,  En  la  misma  cuenta  se  debe  po- 
ner lo  que  imaginó  Pedro  Antón  Beuter,  que  los  trofeos  de  Pom- 
peyo  en  el  Pirineo,  de  que  hablan  Plinio  y  Strabón,  no  eran  otra  cosa 
que  la  ciudad  de  Pamplona,  que  llamó  de  su  nombre  en  memoria  de 
sus  victorias.  Nunca  un  yerro  anda  solo,  luego  ocasiona  otros.  La  aso- 
nancia del  nombre  de  Pompelón  con  Pompeyo  ocasionó,  aunque  con 
escusa,  que  se  tuviese  por  fundador  suyo.  Eco  de  mucho  menor  aso- 
nancia la  facilidad  de  creer  que  el  rey  Wamba  la  hubiese  llamado  su 
luna  sin  decirse  qué  proporción  hubo  paraque  la  llamase  el  Rey  luna 
su3^a:  y  siendo  al  parecer  cierto  que  este  rey  en  la  guerra  con  los 
vascones  no  tocó  en  Pamplona,  como  se  verá  cuando  se  trate  de  este 
punto.  Y  fabricando  la  sospecha  sobre  el  mismo  cimiento  movedizo, 
el  confundir  los  trofeos  de  Pompeyo  como  una  misma  cosa  con  Pam- 
plona, siendo  diversísimas  en  la  substancia  y  en  lugar  muy  dis- 
tantes. 

30  Strabón,  tratando  de  la  conocida  villa  de  Ampurias,  en  Cata- 
luña, á  la  costa  del  mar,  partida  entonces  en  dos  ciudades  divididas 
con  muro,  de  griegos  focenses  una  y  la  otra  de  originarios  españo- 
les, habla  así.  "*  »La  Tierra  adentro  gozan  campos  en  parte  buenos  y 
»en  parte  feraces  de  esparto  y  junco  menos  útil.  Campo  de  Junquera 
»le  llaman.  Algunos  cultivan  también  las  tierras  últimas  del  Pirmeo 
»hasta  los  trofeos  de  Pompeyo,  por  los  cuales  es  el  camino  desde 
»ltalia  bástala  Citerior  España,  y  en  especial  á  Andalucía.  Este  ca- 
»mino  á  veces  se  arrima  al  mar,  á  veces  se  retira  de  él  en  especial 
»hácia  el  Occidente.  Corre  desde  los  trofeos  Pompeyo  hasta  Ta- 
»rragona  por   el  campo   de   Junquera   y    desde  Tarragona  y  al  pa- 


1    Diodorjs  s'iculus  lib.  5. 

1    Pllniíis  lib,  3.  cap.  3. 

3  Strab.  libros.  MeJiterranea  babent  par  tim  bona,  partim  sparti  feracia,  etscbíeni,  sen  iiin- 
palustris  ruiuus  utilis.  Vocant  luiicarium  campum.  Quidam  et  extrema  Pyrenas  accolunt,  usq;  ad 
Trophae  Pompoij  per  quae  iter  est  ex  Italia  in  exteriorem.  quam  vocant  Hispaniam,  máxime  Be- 
tican.  Hoc  iter  aliquando  apropiaquat  mari  aliquandorecedit,  máxime  in  occiduis  partibus.  Ten- 
dit  ad  Tarraconem  á  Tropbeis  Pomiieij  per  luncarium  campum,  et  Vcteres.  et  campum  fa^nicu- 
larium,  latine  á  fsen.culi  ibi  uascentis  copia  dictum  ú  Tarracone  ad  trausitum  Iberi  ad  urbem 
Dertossam.  • 

Itinerarium  Antón,  in  itinere  ad  Arelato  aú  Cartaginem,  et  Castulouem,  Et  in  itiuere  ú  M§ 
diolano  in  Hispaniam. 
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SO  del  Ebro  y  ciudad  de  Tortosa.  ¿Qué  tiene  que  ver  esto  con 
Pamplona?  Hoy  día  hallamos  lugar  llamado  Junquera  en  el  mis- 
mo campo,  que  con  este  nombre  llamó  Strabon,  '  cerca  de  Roca- 
berti,  en  el  paso  de  la  Galia  Narbonesa  y  Rosellón  para  Barcelona  y 
Tarragona.  Y  en  el  Itinerario  del  emperador  Antoninose  ve  Juncaria 
á  diez  y  seis  millas  de  la  cumbre  del  Pirineo  viniendo  de  Narbonay 
Rosellón  para  Barcelona  y  Tarragona,  y  ochenta  y  seis  millas  de 
Barcelona,  que  hacen  las  veinte  3^  dos  leguas  poco  más  ó  menos  que 
hoy  se  cuentan  de  Junquera  á  Barcelona.  Y  en  Ptolomeo  se  ve  tam- 
bién Juncaria  en  el  mismo  paraje  en  los  pueblos  indigetes,  á  la  bajada 
del  Pirineo  y  cerca  de  Ampurias.  Fuera  de  que  el  mismo  Strabón  '^ 
cuenta  desde  el  Ebro  al  Pirineo  y  trofeos  dePompeyo  mil  y  quinien- 
tos estadios,  que  hacen  como  cuarenta  y  seis  leguas,  y  del  Ebro  á 
Pamplona  no  hay  sino  catorce  leguas,  que  hacen  cuatrocientos  cua- 
renta y  ocho  estadios. 

31  Con  que  todo  está  llano:  y  se  ve  con  claridad  dónde  eran  los 
trofeos  de  Pompeyo.  Y  que  fuesen  el  nombre  mismo  de  trofeos  lo 
dice.  Porque  ala  usanza  de  aquel  siglo,  trofeo  era  padrón  y  monu- 
mento que  se  levantaba  adornado  con  las  armas  ganadas  en  la  victo- 
ria é  inscripción  que  sirviese  á  la  memoria.  Piinio'  hablando  de  estos 
dice:  que  Pompeyo  fijó  en  el  Pirineo  sus  trofeos,  declarando  había 
sojuzgado  ochocientos  y  cuarenta  y  seis  pueblos  desde  los  Alpes 
hasta  dentro  de  la  España  Ulterior.  Y  de  la  misma  manera  se  ve  en 
el  mismo  Plinio  ^  el  trofeo  del  emperador  Augusto  fijado  en  los  Al- 
pes con  la  inscripción  de  las  gentes  Alpinas  por  él  conquistadas. 
Ambrosio  de  Morales  '  testifica  que  en  las  cumbres  del  Pirineo,  que 
pertenecen  á  los  valles  de  Andorra  y  Altavaca  que  está  más  abajo, 
hacia  Sobrarbe,  se  ven  hoy  día  unos  argollones  de  hierro  del  tamaño 
de  un  brocal  de  pozo  y  más  gruesos  que  un  brazo,  fijados  con  plomos 
en  las  peñas,  y  sospecha  serían  para  colgar  de  ellos  los  trofeos  de 
Pompeyo,  Y  es  creíble  que  por  aquella  parte  dejase  Pompeyo  alguna 
memoria  desús  victorias:  y  sería  la  ocasión  que  por  allí  caía  cerca  la 
ciudad  de  Convenas,  hoy  Comange,  en  Francia:  3^  parece  sería  este 
el  paso  para  las  cuadrillas  de  bandoleros  españoles  que  hizo  pasar  á 
poblar  á  Comange.  Pero  lo  principal  del  trofeo,  corriendo  más  el  Pi- 
rineo hacia  el  mar  Mediterráneo,  y  cerca  de  Junquera,  como  señala 
Strabón,  se  debió  de  poner,  y  en  el  camino  más  público  y  frecuenta- 
do de  Italia,  á  España,  cual  era  aquél.  Y  es  muy  de  notar  que,  cele- 
brando Plinio  ^  que  tantas  veces  estos  trofeos  de  Pompeyo  en  el  Piri- 
neo, jamás  hizo  mención  de  que  hubiese  fundado  á  Pamplona  ó  dádo- 
la  su  nombre  en  memoria  de  sus  victorias:  omisión  increíble  en  tan- 


1  Strabo  ibidem.    Ab  Ibero  usque  ad  Pyreuem,  et  Pompei  Trophse  stadia  cío,  lo. 

2  Plinius  lih.  3.  cap.  3.    Cum    Pompeius    Magnus    TTophreis     suis   quae  in   Pyriueo   statuobat 
DCCC.XlVI.  oppida  ad  Alpibus  ad  fines  Hispaniíe  ulterioris  in  ditionem  íi  se  redacta  testatus  sit^ 

3  Plinus  lib.  3.  cap. 

4  Morales  lib.  8.  cap.  22. 

5  Plinio  lib  3.  cap.  3.  at  lib.  7.  cap.  26.  et  lib.  Ga?.  cap.  2. 
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tas  ocasiones  á  la  ma  no   y  en    autor  que  tan  cariñosamente  habló 
siempre   de  Pompeyo. 

§.  IV. 


Si 


íguese  en  el  orden  de  Ptolemeo  Bitiiris  y  Ándelas.  De 
32  '^^las  cuales  Bituris  d  el  todo  se  ignora  por  no  hallarse  nom- 
bra da  en  alguno  otro  de  los  geógrafos  antiguos  ni  en  el 
Itinerario  de  An tonino,  que  suele  dar  mucha  luz.  Ni  en  los  números 
de  los  grados  d  e  Ptolemeo  podemos  estribar  con  firmeza  por  estar 
sospechosos  re  sp  ecto  de  otros  lugares.  Los  que  á  Bituris  señala,  si  no 
están  viciados,  m  ucho  inclinan  hacia  la  villa  de  Lumbier.  Y  siendo 
pueblo  de  nom  bre  entonces,  como  se  ve  en  Plinio,  que  cuenta  entre 
los  pueblos  del  Convento  Jurídico  de  Zaragoza  á  los  ilumberitanos, 
se  hace  ere  íble  que  Ftolemeo  no  le  olvidaría,  y  puede  ser  que  con  el 
nombre  de  Bituris  le  significase  y  que  esté  el  nombre  viciado  por  fal- 
ta délos  copiadores,  como  Bascontum  por  Cascantum. 

33  Andelus.  SandóvaP  la  reputó  por  la  villa  de  Andosilla,  situada 
sobre  el  río  Ega,  poco  más  arriba  de  donde  desagua  en  el  Ebro,  en 
frente  de  Calahorra.  No  sabemos  si  con  otro  fundamento  que  la  afini- 
dad de  la  voz  de  Andologesi  y  Andosilla.  Plinio  llama  á  los  natura- 
les de  este  pueblo  andologenses:  Ptolemeo  Andelus  al  pueblo.  Y  en 
ambos  parece  está  errada  la  lección  por  falta  de  los  copiadores.  Su 
nombre  natural  era -í4;z(ití/ó;í,  y  de  ahí  andelonenses  sus  naturales. 
Para  la  corrección  hay  una  piedra  del  tiempo  de  los  romanos  que 
descubrimos  con  otras  en  el  pueblo  de  Santacara,  y  se  halló  allí  á  la 
orilla  del  río  Aragón  poco  há.  Y  en  las  piedras  varía  menos  la  escri- 
tura que  en  los  códices.  La  piedra  dice:*  Sempronia^  hija  de  Firmo 
Andelonense^  de  edad  de  treinta  años^  está  aquí  encerrada.  Cal- 
piirnio  Estivo^  su  marido^  y  Sempronio  Nepote^  su  hermano^  hicie- 
ron se  le  pusiese  esta  memoria.  No  se  puede  hacer  juicio  por  esta 
piedra  que  el  lugar  donde  se  halla  y  en  que  se  enterró  Sempronia  sea 
Andelón;  que  á  ser  eso,  á  Santacara  le  competía.  Antes  parece  lo 
más  natural  sería  de  fuera  y  que  vino  á  casarse  allí;  porque  á  ser  na- 
tural, de  muy  supuesto  no  se  expresara. 

34  Más  verosímil  es  la  conjetura  de  que  Andelón  era  el  lugar  de- 
rruido de  Andión  con  Andelón:  las  ruinas  que  hoy  indican  población 
considerablemente  grande,  con  iglesia,  que  aún  dura  con  advocación 
de  Santa  María  de  Andión,  y  sitio  muy  acomodado  para  población 
buena,  en  eminencia  sobre  el  río  Arga,  llana  por  arriba  y  terreno 
pendiente  por  los  lados  para  la  fortaleza.  Y  lo  que  sobre  todo  ayuda, 
hállanse  en  ella  piedras  romanas.  ^  Dos  muy  hermosamente  labradas 


1  Saiidóval  en  el  Catálogo  fol.  3. 

2  Piedra  eu  Saata  Cara.     Sempuoni  a.  b'irvii,  i*,   an  DELONEN    sis.  AN.  xxx.  H.  8.  E.  calp.  aes- 

TIVOS  MARITUS  ET  SEMPRONIUS   NEPOS  FRATER.  F.   C. 

3  Piedras  en  el  lugar  desolado  de  And  ion.    Calpürniae   ürchate  telli  l:  .símilius   8ERANü3 
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Tomo  vui,  J 
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vimos  al  pié  de  un  arco  de  mucha  obra:  y  parecían  arrancadas  de  allí 
por  codicia  de  algún  cantero,  que  á  habernos  tardado  algo  más  en 
reconocerlas,  ya  las  hubiera  acomodado  en  lo  que  había  menester; 
pues  de  la  una  ya  había  cortado  y  llevádose  la  mitad,  y  en  ella  las 
dos  líneas  últimas  de  la  inscripción,  que  se  suplió  por  relación  délos 
que  nos  acompañaban,  y  la  habían  visto  entera  varias  veces,  y  la 
última  pocos  días  antes.  La  entera  dice.  Lucio  Emilio  Serano  á  su 
madre  Calpurnia  Urchata  de  Tello^  hija  de  Tello,  debe  de  entender 
La  otra  dice:  A  Lucio  Emilio  Serano^  Lucio  Emilio  Serano^  su  hijo. 
Nementurissa  y  Curnonio  se  ignoran  también  por  la  misma  razón 
de  no  hallarse  nombradas  en  otros  autores;  si  no  es  que  Curnonio 
sea  Cornago.  Y  bien  podía,  pues,  como  está  visto,  los  vascones  se 
extendían  por  allí  sobre  Calahorra  hacia  los  celtíberos. 

35  Verdad  es  que  los  grados  no  la  sitúan  de  la  otra  parte  del 
Ebro;  sino  entre  éste  y  el  Pirineo.  Y  ayuda  mucho  á  creer  que  Cur- 
nonio es  la  villa  de  Los  arcos,  ó  muy  cerca,  un  privilegio  del  rey 
D.  Alfonso  el  Batallador^  en  que  dá  á  las  santas  vírgenes  de  Leire  y  á 
su  abad  Raimundo  la  mitad  de  la  villa  de  Arascués,  y  confirma  la 
otra  mitad  que  yá  antes  había  dado  el  rey  D.  Pedro,  su  hermano,  en 
la  consagración  de  la  iglesia  de  Leire,  de  suerte  que  la  villa  sea  3'a 
enteramente  del  convento.  Hace  la  donación  con  calidad  que  ardan 
siempre  ocho  lámparas  por  las  almas  de  sus  antepasados.  La  fecha  di- 
ce:* Fecha  la  carta  en  la  villa  de  Cornoya  de  los  Arcos^  era  11  ^i en 
los  Idus  de  Abril.  Confirmó  después  este  privilegio  el  rey  D.  Ramiro 
de  Aragón,  su  hermano.  Hoy  día  á  legua  y  media  de  la  villa  de  Los 
arcos,  en  término  de  Torres,  hay  una  oya  que  llaman  Oya  de  Cór- 
naba^  y  se  ven  algunos  rastros  de  edificios,  y  todo  consuena  con  el 
privilegio  del   Rey. 


.^.  V. 


J 


I 


"ACÁ  es  la  conocida  y  antigua  ciudad  de  Jr.ca,  hoy  del 
36  I  reino  de  Aragón  y  cabeza  de  su  primitivo  condado,  y 

que  dá  nombre  al  canal  por  donde  corre  el  río  Aragón, 
que  como  de  población  más  principal  se  llama  canal  de  Jaca.  Algu- 
nos, escritores  modernos,  engañados  con  la  semejanza  de  los  nom- 
bres imaginaron  que  esta  ciudad  dio  nombre  á  los  pueblos  lacetanos, 
situados  muy  dentro  de  Cataluña,  más  allá  de  Lérida  y  de  Vique,  que 
pertenecía  á  ellos.  El  origen  del  yerro  pudo  ser  el  hallarse  estos  pue-, 
blos  nombrados  lacertanos  porStrabón,  que, sin  perjuicio  del  crédito 
de  este  autor,  pudo  suceder  por  inadvertencia  del  copiador,  que  mudó 
la  L  inicial  en  la  I,  tan  semejante  á  ella,  llamando  lacetanos  á  los  que 
debiera  Lacetanos^  como  advirtió  Oihenarto',  citando  al  Intérprete  de 


1  Becerro  de  Leyre  pag.  130.    Facfca  carta  in  villa  de  Cornoia  de  illos  Arcos.  Era  M.  C-  L.  I.  Idl« 
bus  Aprilis, 

2  Qihenaitus  lib.  1.  Vasconia  cap.  7, 


CAPITULO   I.  51 

Ptülemeo  y  á  Fulvio  Ursino  en  las  notas  al  libro  primero  de  la  gue- 
rra civirde  César.  Pero  quien  busca  la  cosa,  no  el  eco  de  los  nombres 
confundidos  por  yerro  á  veces,  fácilmente  hallará  el  desengaño  en  el 
mismo  autor  que  pudo  ocasionar  el  yerro.  Porque,  hablando  de  la 
Lacetania,  que  px)r  yerro  de  cuenta  se  escribe  lacetania,  dice  Strabón:* 
Esta  región^  comenzando  de  las  raices  del  Pirineo^  se  dilata  en 
campos  y  toca  de  cerca  los  pueblos  de  Lérida  y  Huesca^  que  perte- 
necen ti  la  región  de  los  ilergetes^  no  lejos  del  Ebro.  De  la  misma 
suerte  pone  Ptolemeo  álos  lacetanos  tocando  de  costado  hacia  Sep- 
tentrión á  los  ilergetes  y  sus  ciudades  Lérida  y  Huesca,  y  debajo  de 
los  pueblos  llamados  castellanos,  corriendo  al  Occidente  de  ellos,  y 
tocando  por  el  Mediodía  al  mar  Mediterráneo.  Ya  se  ve  no  podía  Ja- 
ca pertenecer  á  los  lacetanos,  estando  entre  estos  y  aquélla  toda  la 
región  de  los  pueblos  ilergetes.  Y  como  quiera  que  el  nombre  de  La- 
cetania con  la  situación  dicha  se  halla  frecuentemente  en  Tito  Livio 
Plinio  y  César, "^  es  más  creíble  está  el  yerro  en  uno,  que  en  tantos. 
Y  aún  en  Ptolemeo  se  ve  no  los  llama  lacetanos  ni  yacetanos,  sino 
acétanos.  En  los  escritores  griegos  se  han  de  tolerar  semejantes  in- 
mutaciones de  los  nombres,  como  está  comprobado  en  el  capítulo 
anterior  con  otros  ejemplos.  Y  de  esta  pudo  ser  la  ocasión  la  seme- 
janza grande  de  la  A  latina  con  la  L  griega,  que  se  escribe  así  ^,  y 
solo  difieren  en  el  rasguillo  que  atraviesa  por  medio;  y  por  cuya  omi- 
sión en  algún  copiador  salieron  acertanos,  los  que  eran  lacertanos, 
imaginando  que  ambas  las  dos  letras  primeras  eran  A,  y  que  se  ha- 
bían duplicado  por  yerro. 

37  Pero  siendo  así  que  la  distancia  grande  de  la  ciudad  de  Jaca 
y  los  pueblos  lacetanos  no  permitía  que  ésta  les  perteneciese,  y  que 
Ptolemeo,  como  está  dicho,  la  contó  con  tanta  expresión  entre  las  ciu- 
dades de  los  vascones,  y  que  así  lo  tenían  reconocido  todos  los  auto- 
res exactos  y  de  buena  nota,  y  entre  ellos  Jerónimo  Zurita,  que  co- 
mienza así  el  capítulo  cuarto  del  libro  primero:*  Concurrieron  por  es- 
te tiempo  Aznar^  Conde  de  Aragón^  y  Galindo^  su  hijo^  que  tuvieron 
el  señorío  en  aquella  parte  de  los  montes  Pirineos^  que  era  de  la 
región  de  los  vascos^  donde  fué  muy  nombrada  en  lo  antiguo  la  ciu- 
dad de  Jaca,  Y  afirmándose  en  lo  mucho  en  el  capítulo  14."  diciendo 
del  canal  de  Jaca  y  tierra  á  la  redonda,  que  se  señalaron  al  rey 
D.  Ramiro  I  de  Aragón,  ^  que  "esta  región  es  una  pequeña  parte  de 
los  pueblos  que  los  antiguos  dijeron  vascones^  en  la  provincia  de  la 
España  que  llamaron  Citerior. 

38  Admira  mucho  la  confianza  con  que  D.  Juan  Briz  Martínez, 
Abad  de  S.  Juan  de  la  Peña,  en  la  Historia  de  aquella  Real  Casa,  en- 
tre otras  cosas  que  reprueba  de  Zurita,  una  es  diciendo:  "  »Tampo- 


1  Strabon  lib.  3.    A  Pyrenes  radicibi    incipiens,   iu   campos  dilatatur,  et  contingit  propinqua 
IlerdtB,  et  lleoscae  loca,  quae  sunt  regiones  Ilergetum,  uom  procul  ab  Ibero  remota. 

2  Livius  lib.  28.  et  lib.  34.  Plinius  ib.  3.  cap.  3.  Casar  lib.  1.  de  Bello  Cívilli. 

3  Zurita  lib.  t.  de  los  Anales  cap.  4. 

4  Zurita  lib.   f.  cap   14. 

5  D.  Juan  Bri^  Itb.  3.  cap.  3.  de  la  Historia  de  S.  Juan  de  la  Peña> 
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»co  apruebo  el  nombre  de  ciudad  de  Vasconia,  que  le  dá  á  Jaca  este 
» mismo  autor.  Pues  es  cosa  muy  constante  que  nunca  estuvo  en  aque- 
»lla  provincia,  sino  que  en  tiempo  de  los  romanos  era  cabeza  de  la 
»Lacetaniaó  Yacetania,  como  yá  lo  tengo  advertido,  y  resulta  de  lo 
»que  escribieron  Strabón  y  Tito  Livio.  Lo  que  dice  deja  advertido  fué 
en  el  lib.  1,  cap.  22,  diciendo  tan  sin  fundamento  y  comprobación  le- 
gítima, como  aquí:  '  »Que  la  ciudad  Jaca  fué  antiguamente  cabeza  de 
»los  pueblos  lacetanos,  y  que,  según  sospecha  Blancas,  se  han  de  11a- 
»mar  Yacetanos,  y  que  fué  Jaca  patria  délos  dos  hermanos  Indébil  y 
»Mandonio,  conquistada  en  tiempo  de  los  romanos  por  Catón,  y  su 
» mayor  gloria,  como  lo  refiere  Tito  Livio,  dándole  nombre  de  pue- 
»blo  largo  y  ancho  sin  expecificar  su  apellido.  Toda  es  fábrica  sin  ci- 
miento. 

39  Y  aunque  no  quieio  estrechar  de  suerte  las  cosas,  que  preten- 
da que  los  escritores  del  crédito  de  Zurita  se  hayan  siempre  de  se- 
guir; pero  sí  que  sin  comprobación  no  se  hayan  de  reprobar.  Porque 
si  se  presentan  en  juicio  dichos  desnudos  de  probanza  de  Zurita  y 
del  Abad,  cualquiera  juez  prudente  dará  sentencia  en  favor  de  Zuri- 
ta. Tal  es  aquí  el  dicho  del  Abad,  y  no  podemos  entender  de  qué 
ajustamiento  sacó  la  resulta,  que  dice  de  lo  que  escribieron  Strabón 
y  Tito  Livio.  De  Strabón  yá  esta  visto  en  cuánta  distancia  de  Jaca  si- 
tuó los  lacetanos  y  con  interposición  de  losilergetes.  Y  así,  de  él  na- 
da resulta  de  lo  que  dice,  si  no  todo  lo  contrario.  Lo  que  de  Tito  Li- 
vio ^  resulta  solo  es  que  el  cónsul  Marco  Porcio  Catón,  dejando  el 
grueso  de  su  ejército  haciendo  frente  á  los  celtíberos,  pasó  el  Ebro 
con  solas  siete  cortes:  que  en  llegando  se  le  rindieron  los  sedetanos, 
los  ausetanos,  que  son  Vique  y  sus  pueblos  comarcanos  en  Cataluña, 
y  los  suesetanos,  que  no  se  averigua  con  certeza  qué  pueblos  fue- 
sen: que  los  lacetanos  con  el  temor  de  haber  hecho  correrías  en  las 
tierras  de  los  confederados  con  los  romanos,  no  esperando  clemen- 
cia, se  valieron  de  las  armas.  Que  el  Cónsul  llevó  su  ejército  aumen- 
tado de  los  confederados  para  combatir  su  pueblo  de  los  lacetanos 
sin  decir  cual  fuese.  Y  está  tan  lejos  de  decir  que  era  pueblo  largo  y 
ancho,  que  antes  dice  era  largo,  y  no  con  igualdad  ancho:'  y  de  esto 
se  valió  el  Cónsul  para  cogerle  con  más  facilidad,  haciendo  que  los 
suesetanos  confederados  tocasen  arma  por  la  una  punta  del  lugar,  y 
saliendo  contra  ellos  los  lacetanos,  el  Cónsul  acometió  al  lugar  por  la 
punta  contraria  con  las  cortes  romanas  que  había  tenido  ocultas,  y 
entró  y  ganó.  ¿Qué  tiene  que  ver  esto  con  la  ciudad  de  Jaca?  ó  de 
dónde  resulta  que  ella  fuese?  Situando  Ptolemeo,  según  parece,  á  los 
ausetanos,  que  son  los  de  Vique,  3^  absolutamente  como  lo  expresa 
por  occidentales  á  los  pueblos,  que  llamaban  entonces  castellanos, 
y  entre  estos  á  Gerona,  de  que  parece  quedan  rastros  todavía  en  los 
muchos  pueblos  que  en  las  comarcas   de  esta  ciudad  se  llaman  hoy 


1  Briz  Martínez  lib.  12.  cap.  22. 

2  Titus  Livius  lib.  34. 

g    Livius  lib.  34.  Oppidum  longuro,  va.  latituaiñem  haud  qua<¡(uaiii  tautundem  pxreas,  liabebantt 
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día  con  el  nombre  de  Castellón,  y  de  allí  corriendo  hasta  el  mar  Me- 
diterráneo, cerca  de  Tarragona,  y  comprendiendo  el  Panadés  de  Ca- 
taluña, ya  se  ve  á  cuánta  distancia  de  Jaca  hacía  esta  guerra  el  Con  - 
sul.  Y  en  cuanto  se  puede  rastrear  Jaca  y  lo  demás  de  las  montañas 
septentrionales  del  Pirineo  no  parece  se  allanaron  hasta  la  guerra  de 
Augusto  César. 

40  En  la  misma  cuenta  se  debe  poner  el  querer  hacer  autor  á  Tito 
Livio  de  que  Jaca  fuese  la  patria  de  Indívil  y  Mandonio.  Lacetanos  de 
nación  los  llama  con  expresión  Livio'  diciendo  que,  concitando  á  sus 
populares,  que  eran  los  lacetanos,  y  moviendo  á  la  juventud  de  los 
celtíberos,  corriendo  las  tierras  de  los  amigos  del  pueblo  romano. 
Régulos,  que  tenían  señorío  en  los  lacetanos  é  ilergetes,  los  llama 
muchas  veces,  así  en  la  oración  que  hizo  Scipión  á  los  solda- 
dos romanos  que  levantaron  la  sedición  junto  al  río  Júcar  dán- 
doles en  rostro,  que,  siendo  romanos,  habían  deseado  y  esperado 
lo  que  los  ilergetes  y  lacetanos,  como  en  la  jornada  que  contra  Indi- 
vil  y  Mandonio  y  sus  pueblos  rebelados  hizo.  Y  no  habiendo  geógra- 
fo antiguo  alguno  que  sitúe  á  la  ciudad  de  Jaca  en  los  ilergetes  ó  la- 
cetanos, y  situándola  expresamente  entre  los  vascones  el  más  exacto 
de  ellos,  Ptolemeo,'  cómo  se  puede  inducir  que  Jaca  fuese  la  patria 
de  estos  régulos?  Ni  sabemos  que  conduzca  para  ennoblecer  á  esta 
ciudad  el  prohijarla  hombres  que  tantas  veces  mudaron  la  casaca,  ya 
siguiendo  las  banderas  cartaginesas  contra  los  romanos  ,  ya  las  ro- 
manas contraías  cartaginesas,  ya  rebelándose  á  los  romanos  y  ven- 
cidos de  Publio  Scipión:  perdonados  entonces,  y  después  rebelándo- 
se otra  vez:  y  muerto  Indibil  en  la  batalla,  con  los  pretores  romanos 
Lucio  Léntulo  y  Lucio  Manlio  Acidino,  y  con  suplicio  público  Man- 
donio, como  refiere  Livio  en  el  lib.  29.  Dentro  déla  verdad  se  puede 
alabar  de  su  grande  antigüedad,  sin  que  se  le  conozca  otro  principio 
que  el  que  se  presume  de  la  primitiva  población  de  España,  de  haber 
sido  cabeza  del  condado  antiguo  de  Aragón,  de  haberse  conservado 
en  la  pérdida  general  de  España  en  la  entrada  de  los  africanos,  ó  re- 
cobrádose  tan  aprisa,  que  pudieron  conservarse  sus  naturales  origi- 
narios españoles  con  las  demás  montañas  de  Navarra,  sus  confinan- 
tes, como  después  se  verá,  y  lo  que  la  ennoblecieron  después  los  pri- 
meros reyes  de  Aragón. 

§.  VI. 


s: 


íguese  Graccwrr/5,  cuyo  sitio  ya  dijimos  en   el   cap.    i. 
4 1       ^^^era  hacia  la  comarca  de  Agreda,  á  sesenta  y  cuatro  mi- 
llas de  Zaragoza,  según  el  Itinerario  de  Antonino.    El 
nombre  mismo  está  diciendo  su  autor.   Tiberio   Sempronio    Graco, 


4  üvius  lib.  38.  Concitatis  i^opularibus  (Lacctaui  autem  erant)  ct  iuveutute  Ccltibcrorum  ox- 
citata,  et. 

2  Llvius  ioco  dicto.  Quicleuim  vo3  uisi  quod  Ilergetes,  et  Lacetani,  aut  optastis  aliud,  aut  spe- 
rastis? 
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Pretor  de  España  Citerior,  yerno  de  Publio  Scipión  Africano  y  padre 
de  los  dos  Gracos,  bien  conocidos  por  las  sediciones  de  Roma  y 
muertes  desastrosas.  El  Epítome  de  Livio  le  llama  absolutamente  fun- 
dador de  Graccurris.  Trogo,  Pompeyo,  ó  el  que  le  abrevió,  afirma 
era  ya  antes  ciudad  y  que  se  llamaba  lliircis.  Con  haberla  aumen- 
tado y  ennoblecido,  cabe  todo.  El  nombre  es  compuesto  del  deGraco 
y  de  la  palabra  vascónica  Uria  ó  Iria^  que  vale  tanto  como  pueblo  ó 
ciudad,  y  en  la  composición  suena  ciudad  de  Graco.  La  ocasión  de 
aumentarla  y  ennoblecerla  pudo  ser  que  este  caballero  en  su  pretura 
acabó  la  porfiada  guerra  de  los  celtíberos  y  parece  campeó  mucho 
hacia  las  faldas  del  monte  Cauno,  que  hoy  llamamos  Moncayo.  La 
gran  batalla,  en  la  que  mató  veinte  y  dos  mil  celtíberos  y  les  ganó 
setenta  y  dos  banderas  á  las  vertientes  de  Moncayo,  la  refiere  Livio. 
Con  esta  ocasión  de  guerra  tan  reñida,  parece  confinantes  que  Graco 
querría  obligar  y  ganará  los  pueblos  confinantes  Y  como  los  vascones 
entraban  algún  tanto  hacia  la  vertiente  de  Moncayo,  y  eran  por  allí 
fronterizos  de  los  celtíberos,  procuraría  el  Pretor  obligar  y  traer  á 
su  devoción  áesta  ciudad  entre  otras,  con  aumentarla  y  darla  su  nom- 
bre, ó  le  tomaron  sus  moradores  agradecidos  al  agasajo.  Parece  que- 
dó desde  entonces  á  la  devoción  romana  y  con  buenos  fueros;  porque 
Plinio'  la  cuenta  con  el  fuero  de  los  latinos  viejos,  que  debía  de  esti- 
marse más.  Y  se  aclara  la  obscuridad  del  mismo  Plinio,*  que  dice  que 
el  emperador  Vespasiano  con  la  borrasca  grande  de  la  repúbUca  en 
su  entrada  en  el  Imperio  dio  á  toda  España  en  general  el  fuero  de 
Latió  ó  de  los  latinos,  que  querría  asegurarse  de  tan  estimable  parte] 
del  Imperio.  A  distinción  de  este  fuero  general  moderno  se  llamaría 
viejo  el  de  Graccurris  y  otras  ciudades  qué  le  habrían  ganado  antes.] 
Municipio  la  llaman  varias  monedas  antiguas,  y  entre  otras  una  qu( 
vimos  en  poder  de  D.José  Jiménez  de  Porres,  natural  de  Logroño. I 
Es  del  emperador  Tiberio,  hijo  por  adopción  de  Augusto:  representa 
el  toro,   insignia   común  de   los    municipios,    y  su   efigie   es    ésta. 

Hallase  en  él  ce- 
cerca  de  Logroño, 
no  en  parte  que 
el  sitio  de  Grac- 
nerario  de  Anto- 
de  esta  parte  acá 
Pirineo,  y  la  dis- 
doblado mayor  de 


aquí   á  Zaragoza 


que 


rro  de  Cantabria, 
caediza  allí  acaso, 
indique  era  aquel 
curris,  que  el  íti- 
nio  veda  se  sitúe 
del  Ebro  hacia  el 
tancia  de  millas  es 

dá  á  Graccurris. 


1  Plinius  llb.  3.  cap.  4.    Latinorum  veterum,  Cascantenses,  Ergavicenccs.  Craccurritanos. 

2  Plinius  eodem  capite.    Universse  Hispaniai,  Vespasianua  Augustas  iactatus  procellis   lieipubU- 
cee»  Latij  ius  tribuit. 


D 
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§•  VIL 

íguese  Calagorina^  que  sin  duda  es  la  celebrada  Ca- 
A^  II  lahorra,  que  pueblo  tan  principal  y  conocido  délos  vas- 
conesno  le  olvidaría  Ptolemeo  cuando  los  cuenta.  Aun- 
que por  la  diferencia  del  dialecto  griego  llamaría  con  nombre  de  Ca- 
lagorina  á  la  que  Livio,  Strabón,  Suetonio,  Valerio  Máximo,  el  Itine- 
rario de  Antonino,  Paulo  Orosio,  Ausonio,  Paulino  y  varias  piedras 
llaman  con  el  común  nombre  de  Calagurris.  Acerca  de  su  nombre 
no  es  para  pasarse  sin  censura  el  engaño  de  Tarafa,  que  sintió  dio  su 
nombre  á  Calahorra  el  emperador  Cayo  Calígula.  Refútalo  Ludovi- 
co  Konio  '  con  testimonio  de  César,  que  el  libro  primero  de  la  guerra 
civil  nombra  á  Calahorra:  y  de  Livio,  que  hace  mención  de  ella  en  la 
batalla  en  que  el  pretor  Lucio  Manlio  Acidino  mató  doce  mil  celtíbe- 
ros y  tomó  prisioneros  dos  mil,  autores  ambos  muy  anteriores  á  Ca- 
lígula. Pero  si  bien  se  advierte,  César  ^  no. habló  de  esta  Calahorra 
de  los  vascones,  llamada  por  su  nombre  Fibularia,  sino  de  la  otra 
llamada  por  su  nombre  Narcisa,  porque  dice  que  enviaron  á  él 
junto  á  Huesca,  y  que  se  encabezaba  y  contaba  con  ella  y  sus 
legados  de  paz  los  de  Huesca  y  los  de  Calahorra^  que  se  cuentan 
con  los  de  Huesca.  En  Livio  ^  se  ve  con  expresión  nombrada  Calaho- 
rra; pues  dice  que  los  celtíberos,  juntando  mayor  ejército  cerca  de 
Calahorra,  provocaron  á  batalla  á  los  romanos.  Aunque  el  añadir  Cé- 
sar después  de  hacer  mención  de  Calahorra,  g-z/^  se  cuenta  con  los  de 
Huesca^  parece  fué  hablar  á  distinción  de  otra  que  hubiese  del  mismo 
nombre,  y  que  así  tácitamente  la  significó. 

43  También  se  confuta  el  yerro  con  Strabón,  *  que  la  llama  Ca- 
lahorra, ciudad  de  los  vascones,  y  que  en  ella  mantuvo  la  guerra  Ser- 
torio.  Y  que  Strabón  hubiese  publicado  sus  escritos  mucho  antes 
que  Calígula  imperase,  lo  convence  la  observación  de  Casaubono," 
que  prueba  murió  Strabón  el  año  duodécimo  del  imperio  de  Tiberio, 
que  imperó  veinte  y  cinco,  y  le  sucedió  Calígula,  tomando  el  argu- 
mento de  que  en  el  libro  duodécimo,  hablando  Strabón  ^  de  la  ciudad 
de  Zicico,  en  Asia,  dice  que  en  su  tiempo  gozábalos  privilegios  y  li- 
bertad que  mereció  en  la  guerra  y  cerco  del  re}^  Mitrídates,  la  cual 
es  cierto  perdió  el  año  duodécimo  del  imperio  de  Tiberio,  como  se 
ve  en  Tácito.  ^Mas  para  confutar  el  yerro  de  Tarafa,  aún  más  fuerte 


1  Ludovicus  Nonius  in  Hispania  cap.   85. 

2  Caesar  lib.  1.  de  Bello    Civili  ínterin  Oscenses,  et  Calagurritani,  qui  erant  cum  Oscensibus  co  n 
tribu  ti. 

3  Livius  lib.  39   Paucos  post  dies,  coacto  maiore  exercitu,    Celtiberi   ad  Calagurrim    oppidnm 
nitro  laeessiveraní  prpelio  Eomanos. 

4  Strabo  lib.  3.     In  bis  urbibus  postromam  bolli  parteiu    Sertorius  cüiifocit,  ct    Calagurri  Vas- 
conum  urbo. 

5  Casaubono  in  notis  ad  Strabonem. 

6  Strabo  lib.  12  in  Cycico. 

7  Tacitus  lib.  4.  Annal. 
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argumento  se  puede  hacer  de  lo  que  escribe  el  mismo  Strabón  '  libro 
lo."  donde  cuenta  de  sí  que  habiendo  navegado  á  la  isla  de  Giaro,  en 
las  Cicladas,  se  topó  con  un  legado  que  enviaban  los  pescadores  de 
la  Isla  pididiendo  moderación  en  el  tributo  del  pescado  al  emperador 
Augusto,  que  añade  estaba  entonces  en  la  ciudad  de  Gorinto  de  par- 
tida para  Roma  al  triunfo  de  la  batalla  naval  de  Actio:  y  siendo  cons- 
tante que  Augusto  imperó  después  de  esta  victoria  cuarenta  y  cua- 
tro años  cumplidos  y  veinte  y  cinco  después  su  sucesor  Tiberio,  yá  se 
ve  que,  cuando  no  demos  á  Strabón  más  de  veinte  años  de  edad  en 
este  tiempo,  en  que  yá  por  el  mundo  navegaba  para  reconocer  las 
tierras  y  regiones  para  la  obra  que  disponía,  resulta  su  edad  de  no- 
venta años  cuando  entró  á  imperar  Calígula,  si  es  que  alcanzó  su 
imperio,  y  que  habría  yá  muchos  años  antes  publicado  sus  escrito- 
res. Y  Calígula  entró  en  el  imperio  mozo  de  treinta  años,  como  se 
vé  deSuetonio:  *y  sin  haber  estado  jamás  en  España  ni  ejercido  en 
ella  cargo  público  y  en  estado  de  fortuna  privada  y  cíe  hombre  no 
muy  seguro  de  la  sucesión,  no  es  creíble  la  soberanía  de  dar  su  nom- 
bre á  ciudades.  Y  el  mismo  Strabón  *  en  el  libro  3.**  parece  habla  co- 
mo de  cosa  reciente  de  la  guerra  de  Cantabria  y  forma  de  gobierno 
que  en  ella  puso  cuando  entró  á  gobernar  Tiberio.  Y  lo  que  quita 
toda  duda  el  mismo  Strabón  hablando  de  la  fundación  de  Beja,  Méri- 
da  y  Zaragoza  por  el  emperador  Augusto,  las  llama  ciudades  agora 
fundadas. 

44  Fuera  de  que  alguno  siquiera  de  tantos  autores  '*  que  habla- 
ron de  suceso  tan  memorable,  y  tan  anterior  al  nacimiento  de  Calí- 
gula,  como  el  cerco  de  Calahorra,  no  nos  dijera  cómo  se  llamaba 
aquella  ciudadad  entonces.  Y  Valerio  Máximo,  que  habló  de  él  y 
nombra  á  Calahorra,  manifiestamente  dedicó  su  obra  á  Tiberio,  co- 
mo se  ve  en  la  dedicación  de  ella.  Las  piedras  mismas  convencen  de 
yerro  á  Taras  a,  muy  anteriores  al  nacimiento  de  Calígula.  Valga  una 
por  muchas  por  ser  en  tanta  honra  de  esta  ciudad  y  de  un  ciudada- 
no suyo  insigne  por  la  lealtad  y  fortaleza,  aunque  bárbara;  pero  con 
disculpa  de  la  que  llevaba  aquel  siglo.  Dice  la  inscripción  traduci- 
da así: 

A  los  sacros  manes 

de  Quinto  Sertorio 
Yo,  Brevicio,  natural  de  Calahorra 

me  ofrecí 

juzgando 

era  caso  contra  Religión 

que  muerto  aquél. 


I 


1  Strabo  lib.  10.  in  insulis. 

2  Suetonius  in  Calígula- 

3  Strabo  lib.  3.  in  Híspanla. 

4  Et  quae  nunc  conditde  sunt   urbes  Pax  Augusta,  et. 
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Que  tenía  todas  las  cosas' 

comunes  con  los  inmortales, 

retuviese  yo  más  tiempo 

el  alma  dentro  del  cuerpo. 
Vé  en  buena  hora  caminante  que  esto  Ices, 

y  aprende  con  mi  ejemplo 

guardar  lealtad. 
La  lealtad  aplace 

aún  á  los  muertos 
Despojados  del  cuerpo  humano 

45  Muy  semejante  á  la  lealtad  con  Sertorio  de  este  caballero  de 
Calahorra  fué  la  de  los  demás  ciudadanos  de  ella,  pues  muerto  Ser- 
torio  por  traición  de  Perpena,  uno  de  los  capitanes  romanos  que 
siguieron  sus  banderas  y  su  mayor  amigo  y  tan  favorecido,  qus, 
abriendo  el  testamento  de  Sertorio,  se  halló  nombrado  entre  sus  here- 
deros con  execración  de  su  ingratitud  en  todo  el  ejército  délos  espa- 
ñoles,- que,  abominando  de  tan  feo  caso,  le  buscaron  para  la  muerte,  co  - 
mo  cuenta  Apiano,  viendo  desfallecer  á  España  quebrantada  con  la 
falta  de  tan  excelente  capitán  y  reducidadas  yá  las  demás  ciuda- 
des menos  Osma  á  la  obediencia  romana,  hizo  empeño  de  guar- 
dar lealtad  á  sus  cenizas  y  le  mantuvo  con  tan  honroso  tesón 
que  hizo  memorable  el  hambre  de  Calahorra  en  el  porfiado  cer- 
co que  padeció  de  Afranio,  legado  entonces  de  Mételo,  pues  fal- 
tando alimentos,  los  buscó'  en  los  cuerpos  de  sus  naturales  que 
caían  en  los  asaltos,  haciendo   de  los  que  acababa  la  guerra. 

46  De  este  caso  habló  Valerio  Máximo  con  acedía^  demasiada  di- 
ciendo sobrepujaron  los  de  Calahorra  la  cruel  pertinacia  de  los  nu- 
mantinos  y  que  para  durar  más  tiempo  en  el  cerco  no  dudaron  echar 
en  sal  las  entrañas  de  sus  mujeres  é  hijos.  Más  blandamente  lo  inter- 
pretó JuvenaP  disculpando  á  los  vascones,  que  promiscuamente  llama 
cántabros,  con  la  acerbidad  de  la  necesidad  extrema  llamando  á  Cala- 
horra pueblo  noble  é  igual  á  Sagunto  en  fidelidad  y  valor,  y  haciendo 
memoria  de  Mételo  por  ser  entonces  legado  que  gobernaba  su  ejército 
sobre  Cala  horra  Afranio  que  el  de  Pompeyo  cargo  sobre  Osma  como  se 
advirtió  de  Paulo  Orosio.  Y  pesadas  las  dos  censuras  de  Valerio  y  Juve- 
nal, parece  prepondera  la  de  este.  Y  viene  aquí  lo  de  Tácito'  Que 
todo  ejemplo  grande  trae  algo  de  inuciio:  no  porque  sea  grande,  si 
tiene  parte  de  inicuo,  que  cualquiera  parte  de  mal  estraga  todo  el  bien 


1  Dijs  Manibus.  Quinti  Sertorij  Me  Brebycitjs  Catagurritan;  devovl  nrbitratus  Reliiionen  esse,  eo  sublat9 
qui  omnia  Cum  Dijs  Immortalibis  communia  habebat,  me  incolumem  retiñere  anima-n,  Vale  viator,  qui  haec 
legis,  et  meo  disce  exemplo,  fidem  servare.  IpsafiJes  Etiam  mortuis  placet  corpore  humano  exutis. 

2  Valerius  Maximuslib.  7.  cap.  6.  Qaoc[U9  diutius  armata  iaventus  viscera  sua  visceribus  suis 
aleret. 

3  Juvenalis  satyra  15.  Nobilis  ille  tamen  populas,  quem  diximus,  et  par  virtute,  atque  fide,  sed 
maior  clade,  Saguntus,  tale  quid  excusat. 

i    Tacitus.    Omne  magnum  exeniplura  aliquid  sempeí*  ex  iniquo  tx'axit- 
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sino  porque  purga  la  iniquidad,  que  fuera  en  otra  ocasión  ó  la  grandeza 
de  la  utilidad  ó  la  acerbidad  del  tiempo  como  aquí.  Este  mismo  juicio 
parece  hizo  de  la  acción  el  emperador  Augusto  César,  que,  enamorado 
de  la  lealtad  y  valor  de  los  de  Calahorra,  escogió  una  cohorte  de  ellos 
para  guarda  desu  persona,  como  cuenta  Suetonio, '  que  por  la  cuenta  yá 
estaba  repoblada  del  último  incendio  con  que  la  abrasó  Afranio,  según 
dijoOrosio.^  A  los  romanos  aún  en  el  enemigo  agradó  el  valor:  y  quien  le 
mira  superiory  á  la  otra  orilla  del  riesgo,  le  honra  y  ensalza  como  parte 
'desu  gloria.  Mitigado  el  encono  reciente  de  las  parcialidades  y  guerra 
deSertorio  debieron  de  tolerar  los  romanos  la  repoblasen  los  vasco- 
nes.  Lo  mismo  hallo  le  sucedió  á  Osma,  aunque  habla  de  ella 
Orosio  con  palabras  de  haberla  atrasado  y  echado  por  tierra.  Y  lo 
mizmo  también  á  Numancia,  aunque  la  arrasó  Scipción  Africano  Me- 
nor. Porque  á  Numanciahallamos  en  el  Itenerario  de  Antonino  Pío  co- 
mo población  que  subsistía.  Y  Plinio''  cuenta  á  Numancia  en  los  pe- 
lendones  entre  los  cuatro  pueblos  de  la  celtiberia  que  acudían  al 
Convento  Jurídico  de  Clunia,  y  en  el  mismo  cuenta  á  Osma  entre  los 
pueblos  arevacos. 

47  Llamóse  Calahorra,  á  distinción  déla  otra,  cerca  de  Huesca 
por  sobrenombre  Fibularia  como  la  otra  Nascica,  no  descubriéndose 
con  claridad  la  causa.  Puédese  rastear  de  Apiano  Alejandrino,  que 
habla  del  sajo  español  como  vestidura  propia  de  España,  que  venía 
á  ser  á  modo  de  capote  de  campaña  y  se  prendía  al  cuello  con  bro- 
che, que  los  latinos  llamaban  fíbula.  Y  de  alguna  singularidad  en  él 
se  llamaría  fibularia.  A  la  gloria  militar  de  estos  sucesos  juntó  Cala- 
horra la  de  hijos  naturales  suyos  de  ingenios  insignes  que  florecieron 
mucho  en  letras  Marco  Fabio  Quintiliano,' el  primero  que  según  San 
Jerónimo  en  escuela  y  con  salario  público  de  Roma  enseñóla  elocuen- 
cia y  el  que  con  mayor  juicio  y  copia  de  cuantos  han  emprendido  ma- 
teria tan  útil  y  difícil  la  dejó  enriquecida  de  preceptos  á  la  posteri- 
dad. Aunque  para  ninguno  parece  la  dejó  menos  que  para  quien  te- 
nía mejor  acción,  y  debiera  estimarla  más  como  de  hijo  suyo  su  pa- 
tria, España,  se  ven  malograr  ingenios  de  tanta  viveza  por  imaginar 
la  elocuencia,  no  arte,  sino  calor  natural  del  ingenio  que  sin  los  soco- 
rros del  arte  desfallece  y  no  guarda  igualdad,  siendo  los  discursos 
líneas  tiradas  sin  regla,  que,  por  firme  que  sea  el  pulso  que  las  tira, 
siempre  salen  torcidas,  fambién  Aufonio  Burdegalense  ^  llamó  á 
Quintiliano  alumno  de  Calahorra.  Zurita  en  las  notas  al  Itinerario  de 
Antonino  quiso  dudar  de  cuál  de  las  dos  Calahorras  fuese  Quintilia- 
no. Pero  contra  duda  de  un  solo  escritor,  fundada  no  más  que  en  la 
semejanza  de  un  nombre,  está  la  persuasión  común  de  España,  que  la 


1  Suetonius  in  Augusto. 

2  Orosius  lib.  5.  cap.  23.    Qu<avum  Uxamau  Poinpcius  evertit. 
'3    Plinus  lib.  3.  cap.  3. 

4  Hieronymus  ad  Chronicon  Eusebij.     Quintilianus  ex    Hispauii    Calagu  ritauus   lu-iuius  Komae 
scholam  publicara,  et  salario  cohonestatus  publico  claruit. 

5  Ausonius  in  commemoratione  professoru  n  Burdegalensium.    Áfferat  usquc  licct  Fabium  Calatíurris 
alumuum,  non  sit  Burdigalío  dum  Catbedra  inferioi*.    Zurita  notis  ad  Itinerarium. 
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adjudica  á  Calahorra  de  los  vascones  como  también  Angelo, '  Policiano, 
Ludovico,  Nonio  y  otros  de  fuera.  Y  ayuda  á  esto  una  buena  conjetu- 
ra, y  es:  que  el  emperador  Galba,  que  dicen  fué  el  que  llevó  á  Quinti- 
liano  á  Roma,  fué  en  su  gobierno  de  España  muy  aficionado  íi  los 
vascones  y  levantó  cohortes  de  ellos  para  reesfuerzo  de  las  banderas 
romanas,  y  fueron  las  que  en  Alemania  dieron  á  Vócula,  yJ  casi  ven- 
cido, la  victoria  como  se  vé  enTácito.'"  Fuera  de  que  de  San  Jerónimo 
en  el  libro  contra  Vigilando  deduciremos  esto  mismo  con  fuerte 
conjetura  en  el  cap.  1 1  de  este  libro. 

48  Hijo  de  Calahorra  fué  también  el  insigne  poeta  Aurelio  Pru- 
dencio Clemente,  en  cuyos  dulces  y  puros  metros  vemos  defendida 
la  verdad  de  la  fé  cristiana  contra  Símaco,  é  ilustradas  las  coronas  de 
los  mártires.  También  se  le  han  envidiado  á  Calahorra,  queriéndole 
hacer  natural  de  Zarag-oza.  El  fundamento  es  lio-ero:  haber  llamado 
Prudencio  pueblo  nuestro  á  Zaragoza,  diciendo  en  el  himno  de  sus 
diez  y  ocho  mártires:^  En  un  mismo  sepulcro  guarda  nuestro  pueblo 
las  cenizas  de  diez  y  ocho  mártires.  Zaragoza  llamamos  la  ciudad 
rica  de  tan  gran  tesoro.  Pueblo  nuestro  llamó  como  español,  y  ha- 
blando con  generalidad  á  España.  Y  cuando  se  pretenda  que  con  es- 
pecialidad á  Zaragoza  pudo  llamarla  así  porque  Calahorra  pertene- 
cía á  la  cancillería  ó  convento  jurídico  de  Zaragoza  como  todos  los 
demás  pueblos  de  los  vascones  y  los  ilergetes  y  muchos  de  los  Celtí- 
beros. En  el  mismo  himno  pudieron  topar  el  desengaño.  Pues,  con- 
tando por  menudo  Prudencio  las  reliquias  sagradas  de  mártires  con 
que  cada  ciudad  saldrá  al  encuentro  á  Jesucristo  en  su  última  venida 
al  mundo,  dijo:'*  Nuestra  Calahorra  llevará  los  dos  que  veneramos: 
aludiendo  á  los  santos  mártires  Emeterio  y  Celedonio.  En  el  libro  de 
las  coronas  el  primer  himno  consagró  á  los  mismos  como  á  patrones 
y  ciudadanos  suyos,  prefiriéndolos  á  los  demás  en  el  afecto  como  á 
tales.  ;  A  qué  otra  causa  se  puede  atribuir  el  consagrarles  las  primi- 
cias de  sus  himnos,  celebrando  después  coronas  tan  ilustres  en  el 
mundo  como  de  S.  Lorenzo,  S.  Vicente,  Santa  Eulalia  y  otras?  En  el 
mismo  himno  de  los  Santos  Patronos  de  Calahorra  dijo  también  Pru- 
dencio:' Este  biende  que  gocemos  nos  dióel  Salvador  cuando  consa- 
gró les  miembros  de  los  mártires  en  nuestra  ciudad.  Y  en  el  himno 
segundo,  que  es  del  mártir  S.  Lorenzo,  doliéndose  de  no  poder  ado- 
rar presentes  sus  reliquias  en  Roma,  y  aludiendo  al  Pirineo  y  Alpes 
que  mediaban  entre  su  patria  y  Roma,  cantó:  Ebro  vasconnos  divide 
con  dos  Alpes  interpuestas:  llamando  vascón  al  Ebro  al  paso  de  su 
patria,  aunque  cántabro  en  el  nacimiento.  Y  á  ser  por  Zaragoza,  ede- 


1  Ángelus  Politianus  in  praefatione  ad  Quint.    Ludovicus  Nonius  in  Hispanía  cap.  81. 

2  Taeitus  Histor.  lib.  4.    Lectae  á  Galba  Vasconum  cohortes,  et. 

3  Hymno  4,  de  18.  Mart.  Cjesarang.     Bis  novem  noster  populas  sub  uno  Martyrum  servat  ciñeres 
supulchro  Ciesavaugustam  vocitamus  urbem,  res  cui  tanta  est. 

i    Hymno  4.  de  18.  de  Martyribus  Cesarug.     Nostra  gestabit  Calagurris  ambos;  quos  veneramur. 
5    Hymno  1.  de  Ss.  Mart.  Calagu-.    Hoc  bonum  Salvator  ipse,  quo  fruamur  praestitit,    Martyrum 
cum  membra  nostro  consecravit  óppido. 
8    In  Hymno-  S.  Laurentij      Nos  Vasco  Iberus  dividit  binis  remotos  Ali)ibus. 
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taño  había  de  ser  el  Ebro,  no  vascón  como  por  Calahorra.  Y  á  no  ser 
natural  suyo,  no  tenía  el  poeta  para  llamar  á  Calahorra,  nuestra  y 
ciudad  nuestra  tantas  veces  las  razones  que  para  llamar  así  á  Zara- 
goza, aunque  no  fuese  hijo  suyo;  pues  era  cabeza  de  Cancillería,  á 
quien  reconocía  su  patria.  Y  quien  en  eso  solo  quisiese  hacer  fuerza 
habrá  de  decir  también  que  fué  natural  de  Tarragona;  porque  en  el 
himno  de  los  santos  Fructuoso  y  sus  dos  compañeros  mártires  de  Ta- 
rragona cantó:'  ¡Oh!  triplicado  honor  y  cumbre  alta  con  que  nuestra 
ciudad  levanta  frente  entre  Iberas,  ciudad  eminente!  Á  Tarra- 
gona llamó  ciudad  nuestra  por  cabeza  de  la  España  Citerior,  lla- 
mada de  su  nombre  Tarraconense,  y  por  ser  entonces  la  más  popu- 
losa y  como  cabeza  de  toda  España.  Y  por  semejante  proporción  lla- 
mó á  Zaragoza  ciudad  nuestra  como  á  cabeza  de  partido. 

49  Conserva  Calahorra  una  luci.da  muestra  de  su  magnificencia 
en  tiempo  de  romanos.  Es  el  campo  que  hoy  sirve  de  mercado,  y  se 
llama  así  cerca  de  la  puerta  por  donde  se  sale  para  Ausejo  y  Logro- 
ño. Es  un  circo  de  gran  capacidad  rodeado  en  cuadro  de  paredes  de 
argamasa  y  ladrillo  con  disposición  de  asientos  para  el  pueblo  en  los 
espectáculos  y  juegos  públicos.  Y  era  éste  para  los  que  llamaban 
naumatias  ó  batallas  navales  remedadas  quessda^an  armando  bar- 
cones ó  galerillas  de  esclavos  y  hombres  condenados,  introduciendo 
el  agua  en  el  circo.  Y  porque  el  Cidacos,  que  baña  á  Calahorra  por 
Mediodía,  y  el  Ebro,  que  por  Oriente,  corren  muy  bajos  respecto  deí 
sitio  enminente  de  la  ciudad,  se  ven  rastros  de  puente  ó  acueduc- 
to sobre  el  Ebro,  sobre  el  cual  traían  el  agua  á  gran  costa  y  de  mu}'' 
lejos  de  las^ontañas  de  Navarra  de  hacia  la  Berrueza:  y  pocos  años 
há,  cabando  dentro  del  circo,  sehallaron  muchos  acueductos  de  plomo 
por  donde  se  encaminaba  el  agua  al  circo,  y  pasaba  después  á  un  ba- 
ño público.  Fábrica  de  gran  coste;  por  que  tiene  de  largo  489  pasos 
ordinarios  y  de  ancho  116,  y  las  paredes  de  grueso  22  pies  comunes, 
que  arguye  la  grandeza  de  Calahorra,  en  que  hacían  los  romanqs 
obras  públicas  de  tanta  magnificencia. 

50  Posee  Calahorra  los  sagrados  huesos  de  los  mártires  Emeterio 
y  Celedonio,  que  la  consagraron,  habiendo  en  la  inundación  délos 
africanos  retirádolos  al  Real  Convento  de  S.  Salvador  de  Leire,  don- 
de estuvieron  muchos  años,  y  se  ven  hoy  las  cajas  donde  estuvie- 
ron con  las  inscripciones  de  letra  gótica;  y  por  premio  del  depósito 
fiel  conserva  el  convento  reliquia  suya  muy  venerada.  Algunas  His- 
torias refieren  se  recobró  de  los  moros  después  de  la  pérdida  gene- 
ral de  España  por  el  rey  D.  Ramiro  el  I  de  Asturias  y  Galicia  como 
en  alcance  y  siguiendo  la  victoria  de  Clavijo.  Mas  de  esta  batalla  ni 
conquista  de  Calahorra  no  hallamos  mención  alguna  en  la  vida  de 
D.  Ramiro  en  Sebastiano,  Obispo  de  Salamanca,  que  floreció  en 
aquel  mismo  tiempo.  En  la  de  su  hijo  D.  Ordoño  I,  en  quien  feneció 
su  Historia  Sebastiano,  la  hallamos  de  la  gran  victoria  del  monte  La- 


0     In  Hymno  SS.  Martyr,  Tarrac.    O  triplex  honor,  ó  triforme  culmen?  quo   nostree  caput   exeita 
tur  urbis  cunctis  urbibus  eminens  Ibéris, 
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turce  contra  Muza  y  del  cerco  y  conquista  de  Alvelda,  muy  fortifica- 
da entonces  de  la  morisma.  Pero  de  Calahorra  ninguna  mención  se 
hace.  Presúmese  la  recobró  el  rey  D.  Sancho  de  Pamplona,  llamado 
vulgarmente  Abarca^  tercer  abuelo  del  Mayor;  pues  él  mismo  sé  glo- 
ría en  el  privilegio  de  la  fundación  de  S.  Martín  de  Alvelda  había  lim- 
piado de  la  morisma  una  y  otra  ribera  del  Ebro.  Y  por  lo  menos  en 
tiempo  de  su  nieto  el  rey  D.  Sancho  Garcés  en  el  privilegio  yá  citado 
suyo,  en  que  dá  á  D.  Jimeno  Garcés  '  la  villa  de  Adúnate  con  todo  su 
término  hasta  la  iglesia  de  S.  Antonino  á  6  de  las  calendas  de  No- 
viembre, era  1006,  que  es  año  de  Jesucristo  968,  después  de  contar  su 
reinado  en  Pamplona,  Nájera  y  Álava,  entre  los  que  subscriben  son: 
Miinio^  Obispo  en  Calahorra^  y  Velasco  en  Irtinia;  y  entre  los  caba- 
lleros con  gobiernos  y  honor  de  séniores  Fortuno  Gai  cés  en  Calaho- 
rra. Aunque  por  no  disimular  nuestro  recelo  sospechamos  que  en 
esta  escritura  se  omitió  por  inadvertencia  un  número  centenario,  y 
que  es  de  la  era  iioó,  y  que  pertenece  al  reinado  de  D.  Sancho  de 
Peñalén.  Porque,  á  ser  de  su  tercer  abuelo  D.  Sancho  Abarca,  éste 
no  entró  á  reinar  hasta  la  era  siguiente  1008,  como  se  verá  segura- 
mente después.  Y  en  el  reinado  de  D.  Sancho  de  Peñalén, y  era  1106, 
concurren  los  obispos  D.  Munio  de  Calahorra  y  D.  Velasio  de  Pam- 
plona, y  también  D.  Pedro  Garcés  con  el  cargo  de  alférez  mayor 
con  que  se  ve  en  esta  escritura.  Verdad  es  que  en  el  archivo  de  la 
iglesia  de  Calahorra  hallamos  un  instrumento  antiguo,  en  el  cual  se 
contiene  que  en  la  era  gyo  Almorrid  destruyó  la  iglesia  de  Calaho- 
rra y  otras  iglesias.  Lo  cual  indica  que  mucho  antes  ya  se  había  ga- 
nado por  los  cristianos.  Y  adelante  veremos  algún  fundamento  para 
creer  que  aún  en  tiempo  muy  anterior  la  poseyó  el  rey  D.  Iñigo  Ji- 
ménez. Pero  así  como  estas  no  fueron  conquistas  permanentes,  se 
deja  entender  también  que  la  ciudad  no  estaba  en  su  esplendor  anti- 
guo ni  en  el  que  después  recobró,  pues  son  tan  cortas  las  memorias 
del  tiempo  intermedio.  Y  consuenan  con  esta  memoria  los  dos  tomos 
de  concilios  de  Alvelda  y  S.  Millán,  que,  como  veremos  después,  di- 
cen que  el  rey  D.  Sancho,  tercer  abuelo  del  Mayor,  conquistó  toda  la 
tierra  desde  Nájera  hasta  Tudela,  en  que  está  incluida  Calahorra. 

51  Volvióse  á  perder  después,  y  sería  en  el  tiempo  que  el  rey 
D.  Sancho  el  Mayor  hizo  división  de  los  reinos  en  sus  hijos,  con  que 
enflaqueció  el  poder  y  ocasionó  discordias  entre  los  hermanos.  Pe- 
ro no  tardó  mucho  en  recobrarla  el  rey  D.  García  de  Navarra,  llama- 
do el  de  Nájera^  por  el  magnífico  convento  que  con  ocasión  de  esta 
misma  empresa  edificó,  descubriendo  la  imagen  milagrosa  de  su  cue- 
va. El  año  1045,  décimo  de  su  reinado,  la  ganó  álos  moros  por  asalto. 
Y  de  él  es  el  privilegio  que  su  Iglesia  Catedral  tiene,  en  que  dá  á  Dios 
las  gracias  de  su  conquista  y  á  la  iglesia  de  Santa  MARÍA  y  de  los 
santos  Emeterio  y  Celedonio  los  ricos  heredamientos  que  hoy  posee, 
poniendo  por  obispo  á  D.  Sancho,  que  así  le  nombra:  y  este  parece 


0   ArchiVQ  ele  Leire  Cajón  de  Yesa. 
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fué  el  primero  desde  que  se  ganó  esta  vez  de  infieles,  y  no  ü.  Gome- 
sano,  aunque  le  sucedió  muy  presto.  Es  fechado  á  dos  de  las  calen- 
das de  Mayo,  era  1083.  Dicen  fué  la  conquista  con  ayuda  y  aparición 
milagrosa  del  bienaventurado  S.  Millán,  que  en  el  ardor  del  asalto  se 
dejó  ver  en  lo  alto  de  la  muralla  que  se  escalaba.  Y  ayuda  á  creerlo 
el  ver  que  el  Rey  el  mismo  año  de  la  conquista  y  á  un  mes  de  la  do- 
nación hecha  á  la  iglesia,  pues  es  el  día  antes  de  las  calendas  de  Ju- 
nio, era  1083,  dando  gracias  á  Dios,  que  nos  ha  dado,  dice,  esta  ciu- 
dad de  Calahorra  de  manos  de  los  paganos^  dá  en  ella  á  S.  Millán 
y  su  abad  Gomesano  unas  casas  y  heredamientos.  Aunque  no  es- 
pecifica el  Rey  la  aparición,  está  en  el  becerro  de  S.  Millán,  folio  52. 

52  Dióla  el  rey  D.  García  al  infante  D.  Ramiro,  su  hijo,  como  lo 
muestra  la  donación  que  él  hizo  á  S.  Millán,  llamándose  hijo  del  rey 
D.  García,  y  diciendo  que  se  le  habían  dado  los  reyes,  sus  padres, 
del  molino  cerca  de  la  puerta  baja,  á  tres  de  los  idus  de  Julio,  era  de 
1097,  reinando  su  hermano  el  rey  D.  Sancho.  Está  en  el  Becerro  de 
S.  Millán,  folio  33.  Conservóse  en  la  Corona  de  Navarra  en  vida  de 
su  conquistador  y  la  de  su  hijo  el  rey  D.  Sancho  el  Noble,  hasta  que 
su  desgraciada  muerte  en  Peñalén,  que  le  dio  el  renombre,  turbó  las 
cosas.  La  ausencia  de  D.  Ramiro,  que  pudiera  mantener  la  repúbli- 
ca, moral  odio  del  reino  al  traidor  infante  D.  Ramón,  que  con  mano 
armada  deforagidos  y  derecho  de  la  sangre  que  alegaba,  como  si 
no  fuera  aquella  misma  que  había  derramado  con  alevosía  en  el  Re}^, 
su  hermano,  menor  edad  de  los  demás  infantes,  hijos  del  Rey  muer- 
to, y  turbación  de  todos  en  caso  tan  atroz,  ocasionó  que  los  reyes  D.  Al- 
fonso VI  de  Castilla  y  D.  Sancho  Ramírez  de  Aragón,  primos  her- 
manos del  Rey  muerto,  cargaron  con  el  mayor  poder  de  sus  fuerzas 
ocupar  la  Corona  de  Navarra. 

53  La  cual,  viéndose  además  de  la  guerra  doméstica  del  alevoso 
fraticida,  amenazada  de  dos  tan  grandes  nublados,  expeliendo  al  ti- 
rano á  tierra  de  moros,  ajustó  sus  cosas  con  Aragón,  eligiendo  antes 
el  encomendarse  al  Rey  de  Aragón,  menor  en  fuerzas,  para  reco- 
brarse á  su  tiempo,  como  lo  hizo  después  de  la  muerte  de  su  hijo  el 
rey  D.  Alfonso  el  Batallador,  que  yá  era  formidable  el  poder  de  cas- 
tilla desde  la  unión  con  el  de  León.  El  rey  D.  Alfonso  de  Castilla  ocu- 
pó casi  todas  las  tierras  de  la  Rioja,  que  de  muy  antiguo  era  de  la  Co- 
rona de  Navarra,  y  entre  los  demás  pueblos  parece  se  enagenó  tam- 
bién la  ciudad  de  Calahorra.  Porque  en  una  carta,  en  que  confirma 
el  rey  D.  Alfonso  de  Castilla  á  S.  Millán  '  la  donación  que  el  rey  D. 
García  Sánchez  de  Navarra,  bisabuelo  deD.  Sancho  el  Mayor  y  cuar- 
to abuelo  suyo,  le  había  hecho  de  la  iglesia  de  Santa  MARÍA  de  Tera, 
junto  á  Garray  y  Soria,  en  la  era  965  diciendo  de  él  que  gobernaba 
el  cetro  de  Pamplona,*  dice  de  sí  que  reinaba  desde  Calahorra  á 
Cuenca.  Y  Pedro,  Obispo  de  Calahorra,  con  su  clero    á  prueba  la 


1  BeeeiTo  de  S.  Millán,  fol.  205. 

2  Quam  Garseas  Rex,  qui  sceptrum  iñ  Pampilona  gerebat,  Sancto  Emiliano  obtulit.  Begiifl'íitQ 
^Idephonso  Kege  de  Calagurra  usque  ad  Cuenca. 
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coníirmación,  que  es  el  año  trigésimo  después  de  la  desgraciada 
muerte  del  rey  D.  Sancho  de  Peñalén,  significado  por  la  era  1144. 
De  esta  suerte  se  desmem])ró  Calahorra  de  los  vascones  y  Corona 
de  Navarra,  de  que  había  sido  ciudad  principal  muchos  años.  Y  pa- 
rece que  el  rey  D.  Alfonso  VI  la  ocupó  el  mismo  año  de  la  muerte 
de  su  primo  el  rey  D.  Sancho  de  Peñalén.  Porque  en  el  archivo  de 
Calahorra,  cajón  7,  escritot.  I,  que  es  una  insigne  donacián  del  rey 
I).  García  de  Nájera  á  aquella  iglesia,  al  pié  de  ella  se  ve  confirma- 
ción del  rey  D.  Alfonso,  fechada  áó  délos  idus  de  Julio,  era  1 1 14, 
que  es  el  año  mismo  de  la  desgraciada  muerte. 

S.  VIII. 


^>^íguese  en  Ptolemeo  Vascontiini^  que  también  tiene  alte- 
54  ^^^rado  algo  el  nombre  del  común  de  Cascantum^  que  la 
k<_ydan  Plinio'  y  el  Itinerario  de  Antonino  y  varias  monedas 
antiguas.  Y  es  la  conocida  ciudad  de  Cascante,  que  conserva  el  nom- 
bre y  sitio  sin  que  se  pueda  dudar.  Porque  el  Itinerario"^  la  sitúa  á  cin- 
cuenta millas  de  Zaragoza,  que  corresponden  bien  á  las  trece  leguas 
no  muy  grandes  que  hoy  se  cuentan  de  distancia  intermedia  y  á 
veinte  y  nueve  millas  de  Calahorra,  que  corresponden  también  alas 
ocho  pequeñas  leguas  de  hoy.  Fué  ciudad  ilustre  en  tiempo  de  los  ro- 
manos. Plinio^  la  cuenta  también  con  el  fuero  de  los  latinos  viejos, 
que  dijimos  era  más  estimado:  y  varias  monedas  la  representan  mu- 
nicipio, de  las  cuales  hay  dos  en  nuestro  poder.  Es  al  modo  de  la  de 
Graccurris,  con  la  efigie  del  emperador  Tiberio,  hijo  por  adopción  de 
Agusto,  y  el  toro  propio  de  los  municipos,  y  la  inscripción  Miinici- 
piíim  Cascantiim.  La  efigie  es  esta.  Floy  día  conserva  el  toro  cas- 
cante yletraepor  j^^fA^^ik.  >^5^^na^N.  divisa,  represen- 
nobleza  y  pree- 
Cascante  hemos 
otras  halladas  allí 
ma.  Hállase  me- 
Concilio  que  el 
tóenRomaelaño 


tando  su  antigua 
minencia.  Y  en 
visto  algunas 
de  la  misma  for- 
moria  suya  en  el 
papa  Hilariojun- 

de  JESUCRISTO  465,  en  que  se  trató  de  algunas  elecciones  de  obis- 
pos, hechas  en  España  por  modo  de  herencia,  señalándose  los  obis- 
pos los  sucesores  sin  aguardar  el  consentimiento  del  pueblo  y  me- 
tropolitano. Una  de  las  cuales  es  la  de  Nundinario,  que  en  su  testa- 
mento dejó  por  heredero  en  sus  bienes  y  sucesor  suyo  en  el  obispa- 
do de  Barcelona  á  Ireneo:  y  otra  la  de  Silvano,  que  señaló  sucesor 
suyo  en  el  Obispado  de  Calahorra  sin  preceder  consentimiento  del 
pueblo  ni  de  Ascanio,  Arzobispo  de  Tarragona,  metropolitano  de  en- 


1  Plinius  lib.  3.  cap,  3. 

2  Itinerarium  in  itinere  á  Mediolano  ad  Legionem  Septimam  Geminam' 

3  Plinius  lib-  3.  cap.  3. 
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trambos.  El  hecho  de  Silvano  escusaban  por  sus  cartas  las  ciudades 
de  Tarazona,  Cascante,  Tricio  y  otras  de  España,  como  dice  el  Pon- 
tífice. 

55     Tuvo  el  señorío  de  Cascante  '  en  propiedad  aquel  gran  caba- 
llero D.  Pedro   Sánchez  de   iHontagut,  rico  hombre    de  Navarra  y 
Gobernador  del  Reino  después  de  la  muerte  del  rey  D.  Enrique,  por 
sobrenombre  el  Gordo^  elegido   por  los  Estados  de  los  prelados,  ri- 
cos hombres,  caballeros  y  universidades  y  consentimiento  de  la  reina 
Doña  Blanca,  viuda.  Él  la  donó  al  rey  D.  Enrique  si  muriese  sin  hijo 
ni  hija  de  legítimo  matrimonio,  como  consta  de  la  carta  suya  que  en 
esta  razón  hizo,  fechadaen  la  Puente  de  la  Reina,*  Domingo  i  .'*  de  Ene- 
ro,año  de  Jesucristo  1273,  rogando  á  D.  García  Almoravidy  D.  Gonza- 
lo  Gil  de  Losarcos   fuesen   testigos  de   la    donación   y   pusiesen 
en   ella  sus   sellos.    En  virtud  ó   por  ocasión  de  esta  donación  la 
incorporó  en  la  Corona  Real  el  rey  D.  FeHpe  de   Francia,  llamado 
Audaz^  como  tutor  de  Doña  Juana,  Reina  de  Navarra,  desposada  con 
su  hijo  primogénito  D.  Felipe  el  Hermoso,^  por  más  que  D.  Juan  Sán- 
chez y  Doña  EmiHa  Sánchez  de  Montagut,  sus  hijos,  y  de  Doña  Elide 
de  Trainuel,    alegaron   serlo  y    como  tales  herederos  suyos   y  de 
D.  Sancho  Ferrándiz  de  Montagut,  su  hermano.    Después  de  varios 
debates  por  consejo  de  D.  Pedro  Sánchez,  Deán  de  Tudela,  y  D.  Pe- 
dro Sánchez,  Canónigo  deRoncesvalles,  sus  tíos,  cedieron  su  derecho 
en  los  Reyes,  obligando  para  ses^uridad   de  la  cesión  los  lugares  de 
Aspurz,  Vihuezal,  Pitillas  y  demás  bienes  que  poseían  á  27  de  Abril, 
año  de  128 1.  Y  el  mismo  año  á  26  de  Mayo  recibieron  en  Sangüesa 
del  Gobernador  de  Navarra,  D.  Gernide  Amploputeo,*  tres  mil  libras 
de  torneses  por  vía  de    composición,  cediendo  también  las  villas  de 
Dicastillo  y  Aguilar,  de  que  había   hecho  el  mismo  modo  de  dona- 
ción D.  Pedro,  su  padre,  al  rey  D.  Enrique.  "  A  fin  de  Junio  del  mismo 
año  mandó  el  rey  D.  Felipe  al  Gobernador  de  Navarra  acudiese  tam- 
bién cada  año  á  D.  Juan  Sánchez  con  cien   libras  de  sanchetes  de 
mesnada  y  con  el  mismo  título  con  veinte  y  cinco  á  D.  Fernando,  her- 
mano de  D.  Juan,  y  con  cien  á  D.  Pedro  Sánchez,  su  tío,  Deán  de  Tu- 
dela, y   ciertas   rentas  de  pan  y  dineros  en   Pitillas   y  Villafranca  á 
Doña  Emilia  y  á  Doña   Elide,  su  madre,  diciendo  estaba  todo  com- 
prendido en  las  cartas  de  cesión  á  la  Reina;  y  aún  así  fué  barata.  Así 
quedó  Cascante  incorporada  en  la  corona  Real. 


1  Tomo  2.  Concii,  Epist.  2.     Hilari  Papse  ad  Ascaiiium,  et  Tarraconenses  Episcopos. 

2  En  la  Camai-a  de  Comptos  tom  1.  del  Cartulario  Magno^  fol.  58. 

3  In  Cartul.   ibidem. 

4  In  Oartul.  ibidem. 

6  In  Cartul.  tomo,  2.  f.  229. 
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Cyt: 


íguese  Ergavia^  cuyo  sitio  es  difícil  de  averiguar  por 
5^      ''^^no  socorrernos  el  Itinerario  de  Antonino  ni  otro  autor 

por  donde  le  podamos  rastrear.  Ni  en  los  números  de 
Ptolemeo  podemos  hacer  pié  con  firmeza  por  hallarse  en  otras  mu- 
chas ciudades  de  conocido  errados  y  sospecha  que  esto  engendra 
de  si  aquí  es  lo  mismo.  Plinio  nombradlos  ergavincenses  inmediata- 
mente después  de  los  cascantenses,  como  Ptolemeo,  y  luego  á  los 
graccurritanos.  Y  esto  dá  alguna  sospecha  de  que  no  era  mucha  la 
distancia.  Arnaldo  Oihenarto  dijo,  aunque  conjeturando,  tomó  esta 
población  el  nombre  del  río  Arga,  y  la  sitúa  hacia  donde  desagua  en 
el  Ebro.  Todo  viene  bien:  y  si  los  números  de  Ptolemeo  aquí  no  en- 
gañan, hacia  la  villa  de  Milagro  parece  fué  su  situación,  la  cual  tie- 
ne su  asiento  donde  el  Arga,  mezclado  ya  con  Aragón,  entra  en  el 
Ebro. 

57     En  varias  memorias  del   tiempo  de  la  guerra  de  Navarra  y 
Aragón,  que  duró  veinte  y  cinco  años  después  de  la  división- y  elec- 
ciones de  D.  García  Ramírez  en  Navarra  y  D.  Ramiro  el  Monge  en 
Aragón,  que  dejaron  en  herencia  el  primero  á  su  hijo  el  rey  D.  San- 
cho el  Sabio,  el  segundo  á  su  yerno  el  Conde  de  Barcelona,  D.  Ra- 
món, halló  frecuentemente  calendados  los  años  de  los  privilegios  di- 
.ciendo:  'Era  el  año  que  se  cercó  Erga  y  que  se  cogió  Erga   por    el 
rey  D.  Sancho  de  Navarra,  Y  hacia   aquella  parte    de  Milagro   fué 
donde  más  cargó  la  guerra,  juntándose  allí   con  frecuencia  como  en 
¡frontera  de  los  tres  Reinos   el  conde  D.  Ramón  y    emperador  D.  Al- 
fonso VII  de  Castilla,  que  guerreó  en  su  ayuda,  y  habiéndose  coliga- 
ido  de  partir  el  reino  de  Navarra  entre  los   dos.   Y  por  allí  mismo  y 
[por  la  villa  de  Peralta,  que  cae  de  Milagro  legua  y  media  Arga  arriba, 
[parece  hizo  su  primera  entrada  en  ayuda  del  rey  D.  Ramiro  de  Ara- 
^gón  el  emperador  D.  Alfonso  VII  de  Castilla;  pues  el  rey  D.   García 
¡Ramírez,  llamándose  Rey  de  Pamplona,  dá  á  los  de  Peralta  el  mag- 
nífico privilegio,  de  que  escojan  el  fuero  que  ellos   quisieren.  Y  dice 
[que  lo  hace,  aporque  mefuisteis  fíeles  cuando  vino  el  Emperador  y 
no  me  salisteis  falsos^  y  porque  pobléis  arriba    en    aquella   peña. 
Conservan  los  de  Peralta  su  privilegio  original  con  el  signo   del  rey 
|D.  García,  fechado  en  la  misma  Peralta  en  el  poyo  de  arriba,  á  4  de  las 
,calendas  de  Marzo,  era  1 182, que  es  año  de  JESUCRISTO  1 144  déci- 
imo  de  su  Reinado,  siendo  Obispo  de  Pamplona  D.  Lope,  Señor  en 
;Peralta,  D.  Martin  de  Lehet,  D.  Sancho  Ramírez,  en  Funes,  D.  Pedro 


1  Archivo  de  Leyre  entre  los  iristrumentos  de  Valde  Roncal  hay  una  Carta  del  Rey   D.  Garcia  Ramírez 
mandando  á  los  Batones  c!e  Roncal  no  inquieten  en  ciertas  possesiones  de  la  Valle  al  Abad   de  Leyre.  Fe- 
cha Efi  1182.  In  die  quando  habebat  Rex  cercata  Erga. 

2  Archivo  de  Peralta.  Propter  quod  fuistis  meos  fidelis,  quando  venit  illo  imperatore,  et  non  me 
fallesiestes,  et  propter  quod  populetis  sursum  iu  illa  pemia, 
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Ezquerra  en  Arlas,  D.  Martín  Sanz  en  Falces,  y  al  pie  está  la  confir- 
mación del  rey  D.  Sancho  el  Sabio,  su  hijo,  con  su  signo.  En  el  reina- 
do de  éste  es  muy  frecuente  en  los  privilegios  un  caballero,  D.  Iñigo 
de  Ortiz,  con  la  tenencia  de  Erga,  y  en  el  de  su  hijo  D.  Sancho  el 
Fuerte  unas  veces  D.  Jimeno  de  Aibar  y  otras  D.  Fortuno  de 
Baztán. 

58  A  una  legua  de  la  villa  de  Fitero  está  una  ermita  de  gran 
devoción  con  la  advocación  de  Santa  MARÍA  de  Yerga,  y  es  el  pri- 
mer suelo  que  tuvo  el  insigne  monasterio  de  Fitero.  Y  I).  Jerónimo 
Mascareñas,  Arzobispo  electo  de  Ebora,  en  la  vida  del  venerable  Rai- 
mundo, fundador  de  la  Orden  de  Calatrava,  trae  un  privilegio  en  que 
el  emperador  D.  Alfonso  VIL  de  Castilla  dá  á  Santa  MARÍA  de 
Yerga  y  á  su  abad  Durando  el  lugar  de  Miencevas,  segundo  suelo 
que  tuvo  la  casa  de  Fitero.  Fechada  la  carta  en  la  ribera  de  Ebro 
entre  Calahorra  y  haro^  en  el  tiempo  que  el  Emperador  firmó  la 
paz  con  el  rey  D.  García  y  desposó  á  sn  hijo  con  su  hija  á  8  de  las 
calendas  de  Noviembre^  era  iiyS.  Esto  es  lo  que  se  puede  rastrear 
del  sitio  de  Ergavia.  Otra  ciudad  de  nombre  muy  semejante  llama- 
da Ercavica  pone  Ptolomeo  en  los  celtíberos.  Pero  de  Tito  Livio  se 
conoce  estaba  en  lo  muy  interior  de  la  Celtiberia  y  cercana  ala  ciu- 
dad de  Alce,  y  á  ésta  pone  el  Itenerario  á  doscientas  y  cincuenta  y  sie- 
te millas  de  Zaragoza,  viniendo  á  ella  desde  Mérida  por  el  reino  de 
Toledo,  y  no  puede  haber  equivocación  con  la  Ergovia  de  los  vas- 
cones  que  Plinio  cuenta  en  el  convento  de  Zaragoza. 

§•  X.     ■ 

1  "tarraga  se  presume  ser  la  villa  de  Larraga,  sita  á  la 
ribera  del  río  Arga,  seis  leguas  cortas  de  Pamplona 
al  Occidente.  Aunque  no  hallamos  más  fundamento 
para  asegurarlos  que  la  común  persuasión  motivada  de  la  afinidad 
del  nombre.  El  sitio  por  todas  partes  enriscado  y  por  el  Mediodía  por 
donde  la  baña  el  Arga  del  todo  inaccesible,  y  lo  que  conserva  de 
muralla  y  torres  frecuentes  y  de  forma  antigua  parece  ayudan  á  creer 
fué  población  del  tiempo  de  los  romanos.  Y  si  se  asegurase  del  todo 
ser  la  antigua  Tarraga,  podría  esta  villa  gloriarse  de  que,  teniendo  los 
romanos  sojuzgada  á  toda  España  en  toda  la  Citerior,  que  era  más  de 
la  mitad,  de  la  mitad  de  ella  sola  se  contaba  por  confederada  con  los 
romanos.  Porque  Plinio' contando  los  pueblos  principales  de  la  España 
Citerior  y  sus  calidades,  solo  uno  dice  había  de  confederados.  Y  con- 
tando después  los  del  Convento  Jurídico  de  Zaragoza,  dijo  con  ex- 
presión^ Los  Tarragenses  confederados.  Ni  hay  que  equivocarla  con 
Larraga  de  Cataluña,  que  en  aquellos  tiempos  no  había  en  aquellas 


1      Plinius  lib.  3.  cap.  3.  Psederatorum  unum. 
g    Fsederati  Tarragenses. 
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comarcas  población  de  este  nombre,  y  todo  aquel  partido,  que  era  de 
los  ausetanos,  pertenecía  al  convento  de  Tarragona,  como  se  ve   en 
Plinio,  y  á  esta  la  cuenta  Ptolemeo  en  los  vascones  y    Piinio  en  el 
convento  de  Zaragoza. 


r 


S-  XI. 


Uscaria  creemos  ser  la  ciudad   de  Tudela,  y  que  se 
6o         %/|  trasladó  de  allí  cerca  al  sitio  que  hoy  tiene  por  forti- 
ficarse  mejor  al  abrigo  del  grande  y  fuerte  castillo 
que  tenía,  y  cuyas  ruinas  se  ven  en  un  cerro  que  baña  por  un  lado 
el  Ebro  3^  por  el  otro  muy  áspero  de   subida.    Ayundan   muchas  co- 
sas á  esta  conjetura:    el  nombre  de  Mosquera,  que  hoy  día  conserva 
en  el  término  fértilísimo  y   deliciosísimo,  que  con   este  nombre  hoy 
posee:   el  haber  habido  en  aquel  término  población   en  siglos  pasa- 
dos, de  que  hay  instrumentos.  El  año  de  1220  Ferrando  Garcés,  hijo 
de  García  de  Mosquera  y  Gracia  Periz,  hijo  de  Sancha  de  Mosquera, 
venden  al  rey  D.  Sancho  el  Fuerte  toda  su  heredad    que  habían  en 
Mosquerola  (es  parte  de  Mosquera)  y  las   cuatro  partes  que  habían 
en  el  castillo  y  cortijo,  por  que  la  quinta,  dicen,  era   de   los  demás 
moradores,  que  siete  mil  y  seiscientos  sueldos  de  sanchetes  (era  mo- 
neda de  los  reyes  Sanchos)  fechada  en  el  mes  de  Abril,  era  1258,  co- 
mo consta  del  Cartulario   del  rey  D.  Teobaldo.'  Y  allí  mismo  se  ve 
que  Gil  y  Ferrando,  hijofe  de  Domingo Ivaynez,  donan  al  rey  D.  San- 
cho, llamándole  su  señor  natural,  cuanto  tenían  y   debían   haber  en 
el  castillo  de  Mosquerola,  y  dan  por  fiador  á   fuero  de  Tudela   á  D. 
Gómez  Justicia,  su  tío.  Es  fechada  en  Tudela  á  15  del  mismo  mes  de 
Abril  y  la  misma  era  1258.  De  suerte  que   todavía  duraba  en  xVíos- 
quera  el  castillo  y   algo  de  población.    Aún    mucho  antes  de   esto, 
cuando  ganó  á  Tudela  el  rey  D.  Alfonso,  en  el  fuero  que  la  dá  y  pue- 
blos   que    señaló  de  su  jurisdicción,  que   llama  Almunias,   entre  los 
demás  uno  es  Almunia  de  Mosquera. 

61  Gerardo  Mercator,  siguiendo  los  números  de  Ptolemeo,  sitúa 
á  Muscaria  á  la  orilla  del  Ebro,  y  viniendo  á  éste  por  línea  recta  des- 
de Tarazona,  que  es  el  sitio  mismo  que  compete  hoy  á  la  ciudad  de 
Tudela  y  su  término  de  Mosquera.  Vénse  en  él  hoy  día  patentemen- 
te muchas  ruinas  de  población  en  lo  antiguo  grande.  Es  creíble  que 
en  las  largas  y  porfiadas  guerras  de  los  vascones  con  los  godos  mu- 
dase algo  el  sitio  para  fortificarse  mejor,  y  que  la  llamasen  los  vasco- 
nes Tutela  como  defensa  de  la  frontera,  pues  lo  era  en  tiempo  del 
rey  Leovigildo,  que  había  ganado  la  Celtiberia,  y  parece  tenía  intento 
de  guerrear  por  aquella  frontera.  Pues,  como  dice  el  Cronicón  Emilia- 
nense,  que  se  acabó  de  escribir  al  año  de  JESUCRISTO  883,  edificó 


1  Ai'chivo  de  la  Cámara  de  Comptos,  eu  el  Cartulario  de  D.  Theobaldo,  fol,  4. 

2  Chronicon  Aemiliaiense  Urben  \n  Celtiberia  íecit,  et  Ricopolim  nominavit. 
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en  la  Celtiberia  una  ciudad  que  llamó  Recópolis^  que  entendemos  es 
la  villa  de  Riela,  no  lejos  de  la  frontera  de  los  vascones.  Zurita  dice 
que  Riela  es  la  antigua  Nertobriga  de  los  celtíberos:  y  no  viene  mal 
con  la  distancia  que  el  Itinerario  de  Antonino  señala  de  Bílbilis  y 
Zaragoza.  Pero  la  mudanza  del  nombre  en  Recópolis  consuena  con 
haberla  repoblado  y  aumentado  Leovigildo.  Y  aunque  el  Abad  de 
Valclara,  autor  de  aquel  tiempo  del  rey  Leovigildo/ y,  perseguido  por 
él,  diga,  como  también  S.  Isidoro,  que  la  dio  el  nombre  de  Recópolis 
por  honor  de  su  hijo  Recaredo,  no  se  embarazan  el  honor  en  el  nom- 
bre al  hijo  y  la  mira  á  la  guerra.  Que  con  este  mismo  intento  parece 
fué  el  que,  habiendo  ocupado  Leovigildo^  unaparte  de  la  vasconia  por 
el  lado  de  Álava,  edificó  en  ella,  según  el  de  Valclara,  una  ciudad 
con  nombre  de  Victoriaco,  que  se  presume  es  Victoriano,  lugar  á 
tres  leguas  de  Vitoria,  á  la  falda  del  altísimo  monte  Gorbeya. 

62  Es  persuación  muy  común  de  la  ciudad,  y  muy  recibida  en 
Navarra,  ser  población  fundada  por  Tubal  y  haberse  en  lo  antiguo 
llamado  Tubela.  En  Valerio  Marcial,  en  el  poema  55  de  su  4.°  libro 
hallamos  nombrada  á  Tutela.  Mas  parece  habla  como  de  pueblo  cer- 
cano á  su  patria,  Bílbilis  j' unto  á  Calatayud.  Con  el  nombre  de  Tute- 
la no  la  hallamos  seguramente  nombrada  hasta  la  pérdida  de  España; 
pero  sí  no  mucho  después  de  ella,  y  yá  como  ciudad  célebre.  Sebas- 
tiano, Obispo  de  Salamanca,  que  escribió  en  vida  del  rey  D.  Ordoño  I. 
de  Asturias  y  Galicia,  y  remata  en  él  su  obra,  la  nombra  con  el 
nombre  de  Tutela  entre  las  ciudades  con  que  se  levantó  Muza,  rebe- 
lándose contra  el  Rey  moro  de  Córdoba.  Y  el  Cronicón  Emilianense 
la  nombra  también  con  el  mismo  nombre  de  Tutela, 

63  Tuvo  título  Real  entre  los  moros,  y  de  eso  se  hallan  algunos 
instrumentos.  Ganóse  de  ellos  año  deJESUCRISTO  11 14  por  indus- 
tria y  valor  de  Rotrón,  Conde  de  Alperche,  que  andaba  en  servicio 
del  rey  D.  Alfonso  el  Batallador:  y  en  premio  de  éste,  que  ayudó  mu- 
cho á  la  conquista  de  Zaragoza,  se  la  dio  el  Rey.  El  á  Doña  Marga- 
rita, su  sobrina,  no  hija,  como  averiguó  bien  Oihenarto,  en  dote  para 
el  matrimonio  con  el  rey  D.  García  Ramírez  de  Navarra,  que  se  in- 
corporó en  la  Corona  Real.  Pero  ya  mucho  antes  la  habían  ganado 
de  los  moros  los  reyes  antiguos  de  Navarra.  El  rey  D.  García,  por 
sobrenombre  de  Nájera^  en  la  carta  de  arras  á  la  reina  Doña  Estefa- 
nía entre  las  demás  cosas  que  la  señala,  es  las  tenencias  que  gober- 
naban D.  Lope  Bellacoz  y  D.  Galindo  Bellacoz  con  Colindrés^ 
Huartc^  Mena^  Tíldela  y  Lantén.  Está  original  en  el  archivo  de  Santa 
MARÍA  la  Real  de  Nájera/Y  esfechada,  nocomola  poneSandóval,* 
que  copió  este  privilegio,  en  el  catálogo  con  no  pocos  yerros:  debió- 
le de  sacar  de  mano  ajena,  como  también  el  de  la  fundación  de  aque- 


1  Biclarensis  ad  annum  10.  Leovigildl. 

2  Biclarensis.    Leovigildus  Rex  partem  Vasconira  occupat,  et  Civitatem,  qufe  Victoriacum  nim< 
culpatur,  condidit. 

3  Archivo  de  Nújera. 
i    Sandóval  in  Catal, 
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lia  Real  Casa  y  donación  que  la  hizo  la  reina  Doña  Estefanía  de^ 
monasterio  de  Santa  Columba,  y  confirmación  del  rey  D.  Sancho  el 
Noble,  su  hijo,  que  ambas  fechas  están  también  erradas,  aunque  fué 
hijo  de  aquella  Casa.  Pero  corrió  poco  con  los  de  ella:  y  esto  le  obli- 
garía á  valerse  de  mano  ajena,  no  tan  exacta  como  la  suya.  La  fecha 
de  la  carta  de  arras  es  die  feria  2,  á  5  de  las  calendas  de  Enero,  era 
1078.  En  que  parece  hay  también  yerro  del  notario;  porque  Lunes 
aquel  año  no  era  á  5  sino  á  4  délas  calendas  de  Enero.  Pero  es  fácil 
el  yerro  de  un  día. 

64  También  en  el  privilegio  en  que  el  mismo  rey  D.  García  donó 
á  las  santas  vírgenes  Nunilona  y  Alodia  del  monasterio  de  Leire,  y  á 
D.  Sancho,  Obispo,  y  al  prior  Galindo  el  monasterio  de  Centurifontes 
las  tercias  de  Elesa  y  Esco  y  una  pardina  llamada  Aqiiis^  entre  Tier- 
masyS.  Vicente,  por  la  salud  milagrosa  que  había  alcanzado,  ha- 
ciéndose llevar  enfermo  al  monasterio  de  Leire,'  uno  de  los  confir- 
madores es  Fortiin  Lopiz^  Sénior  en  Tudela.  Es  fechada  Viernes  á 
14  de  las  calendas  de  Diciembre,  era  1089.  En  que  se  ve  claro  que  ya 
por  los  años  de  JESUCRISTO  1051  y  1040  poseían  los  reyes  de 
Navarra  á  Tudela.  Y  mucho  antes  parece  forzoso  la  hubiesen  reco- 
brado; pues  en  el  de  927  el  rey  D.  García  Sánchez,  tercer  abuelo  del 
rey  D.  García  de  Nájera,  el  de  las  donaciones  grandes  á  S.  Millán, 
entre  otras  que  le  hace  y  á  su  abad  Gomesano  le  concede:  Vn  Agre- 
da la  iglesia  de  S.  Julián^  cerca  de  la  ciudad^  donde  están  los  se- 
pulcros de  los  difuntos:  y  en  Tarazona  la  iglesia  de  Santa  Cruz  en 
el  barrio  de  Rebate  con  tierras^  villas^  etc.  Y  en  otra  donación,  fe- 
chada en  el  mismo  año  y  día,  le  dá  la-  iglesia  de  Santa  MARÍA  de 
Tera,  junto  á  Garray,  con  todas  las  tierras,  hierbas  y  aguas,  que  es  la 
donación  que  después  confirmó  el  rey  D.  Alfonso  VI  de  Castilla  en 
la  era  1 144  después  que  por  muerte  del  rey  D.  Sancho  de  Peñalén 
ocupó  la  Rioja,  ^especificando  había  donado  la  iglesia  de  Santa  MA- 
RÍA de  Tera  á  S.  Millán  el  rey  D.  García,  que  regía  el  cetro  de  Pam- 
plona, come  dijimos. 

Ó5  En  ambas  donaciones  de  las  iglesias  de  Agreda,  Tarazona  y 
Santa  MARÍA  de  Tera  se  intitula  el  rey  D.  García  reinar  en  Pam- 
plona con  su  madre  la  reina  Doña  Toda,  y  en  la  primera  firman  Tu- 
demiro,  Bibas,  Criólo,  obispos;  Gomesano  y  Maurello,  abades;  D. 
Diego,  conde,  D.  Gonzalo,  Conde,  D.  Ramiro,  Conde,  D.  Fortuno, 
Duque,  D.  Fortuno  Garcés,  D.  Fortuno  Jiménez,  D.  Gomesano,  Ma- 
yordomo, D.  García,  Caballerizo  Mayor.  Y  en  la  segunda  los  mis- 
mos menos  los  dos  últimos.  Y  pues  ya  en  aquellos  tiempos  hacían  los 
reyes  de  Navarra  donaciones  en  Tarazona,  Agreda  y  Tera  cerca  de 
Garray  y  Soria,  ya  se  ve  que  Tudela,  que  quedaba  á  las  espaldas,  se 


1  Archivo  de  Leire  entre  los  instrumentos  que  pertenecen  á  Tiermas. 

2  En  ei  Becerro  de  San  Millán,  fol  201-.  In  Agrcta  Ecclcsiaia  S.  luliani  iuxta  Civitatcm,  ubi  cst 
sepulchra  defunctorum.  Et  in  Tarazona  Ecclesiam  S.  Crucis  in  barrio  de  Rebate  cum  terris,  vi- 
neis,  et  í'acta  carta  in  Era  9G5.  Nonis  Septembris- 

3  Ibidem  fol.  205. 
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había  recobrado  de  los  moros,  que  mal  podían  dejándola  atrás  exten- 
derse tanto  por  allí  en  las  conquistas.  Y  asegura  el  discurso;  y  que 
el  primero  que  conquistó  á  Tudela  de  poder  de  moros  fué  el  rey  D. 
Sancho,  tercer  abuelo  del  Mayor  y  padre  del  rey  D.  García,  donador 
de  las  donaciones  dichas,  el  tomo  de  los  concilios  de  España  del  mo- 
nasterio de  Alvelda,  que  escribió  el  año  de  976  el  insigne  monje  Vi- 
gila, y  que  de  su  nombre  se  llama  Vigilano^  y  se  conserva  original 
en  el  Escorial.  Pues  entre  las  demás  cosas  que  dice  el  rey  D.  Sancho, 
una  es  'Guerreador  contra  las  gentes  de  los  Ismaelitas^  hizo  gran- 
des estragos  en  los  sarracenos.  Ganó  la  Cantabria  y  desde  la  ciu- 
dad de  Nájera  hasta  Tíldela  todas  las  fortalezas.  Y  lo  mismo  dice 
el  tomo  de  S.  Millán,  que  diez  y  seis  años  ó  diez  y  ocho,  según  Mo- 
rales, después  se  acabó  de  escribir. 

66  Por  la  cuenta  se  debieron  de  perder  estas  tierras  en  el  reina- 
do de  D.  (jarcia  el  Tembloso,  abuelo  del  de  Nájera,  con  el  formida- 
ble ejército  y  poderosas  entradas  del  bravo  Almanzor,  que  puso  á 
España  en  riesgo  de  perderse  del  todo  segunda  vez.  Y  aunque  sus 
entradas  y  conquistas  de  ciudades  fueron  principalmente  por  el  con- 
dado de  Castilla  y  tierra  llana  de  León,  en  una  se  divirtió  hacia  Ara- 
gón y  Cataluña,  yca3^éndole  cerca  lo  de  Tudela,  Tarazona  y  Agreda, 
las  debió  de  ocupar.  Y  pasando  el  Ebro,  parece  se  perdió  por  este 
tiempo  hasta  Funes.  Y  aunque,  juntándose  todas  las  fuerzas  del  nom- 
bre cristiano,  del  rey  D.  Bermudo  el  Gotoso  de  León,  D.  García  el 
Tembloso  de  Navarra  y  conde  García  Eernández  de  Castilla,  se  le 
dio  á  Almanzor  la  gran  derrota  délos  campos  de  Calatañazor,  que 
le  ocasionó  la  muerte  de  coraje  y  despecho.  El  reinado  de  D.  García 
fué  muy  breve,  y  no  quedarían  tan  quebrantadas  las  fuerzas  de  los 
moros,  que  se  pudiesen  recobrar  aquellas  tierras  tan  aprisa.  Los  estra- 
gos de  inundaciones  son  apresurados  y  lentos  los  reparos. 

67  A  su  hijo  el  rey  D.  Sancho  el  Mayor  halló  hacia  el  año  déci- 
mo quinto  de  su  reinado  guerreando  con  gran  fuerza  contra  los  mo- 
ros del  valle  de  Funes.  A  12  de  las  calendas  de  Noviembre  de  la  era 
1053  en  privilegio  suyo,  fechada  en  Leire,'  dice  venía  á  aquella  casa 
de  S.  Salvador  á  dar  gracias  á  Dios  y  á  las  Santas  Vírgenes  de  la  vic- 
toria contra  los  moros  de  Funes  y  á  cumplir  el  voto  que  les  había 
hecho  estando  para  darla  batalla  de  los  diezmos  de  las  tierras  que 
ganase  á  los  infieles,  y  que,  habiendo  alcanzado  por  el  poder  divino 
triunfo  de  sus  enemigos,  venía  á  cumplirle  con  afecto  gozoso.  Y  ade- 
más de  los  diezmos  concede  á  las  Santas  y  al  obispo  D.  Sancho,  su 
señor  y  maestro,  que  así  le  llama,  y  á  los  monjes  una  viña  que  los 
vecinos  de  Funes  le  dieron  en  pago  de  mil  sueldos  que  le  debían  de 
pena  por  haber  muerto  diez  moros  sobre  seguro  de  paz.  En  Falces 
una  casa  con  sus  términos,  viñas  y  huertos,  y  en  Nájera  por    el  ahna 


1  Lib.  AlveldensisConc.  Hisp.  Belligerator  adversas  gentes  Ismaelitarum.  multipliciter  stragesges 
sit  supor  Sarracenos.  Idencepit  C-intabriam  ú  Nagereusi  urbe  usque   ad   Tutelam   omuia  castrat 

2  Archivo  de  Lciro,  cajón  de  Sangnesa,  y  en  el  Becerro  fol.  11. 
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del  rey  Micayo,  su  pariente,  los  palacios  de  él,  viña,  huertos  y  molino. 
Firma  la  reina  Doña  Munia,  su  mujer,  D.  Ramiro,  á  quien  llama 
Régulo,  y  los  infantes  D.  García  y  D.  Fernando.  Vénse  hoy  día  en 
Funes  rastros  de  gran  fortificación;  en  especial  hacia  ¡aparte  de  Sep- 
tentrión, que  por  la  de  Mediodía  le  hacía  inaccesible  el  Arga,  muy 
caudaloso:  se  ven  torres  y  murallas  de  castillo  enriscado,  gran  pen- 
diente y  foso  y  fábrica  muy  fuerte.  Y  cerca  del  foso  se  topan  sepul- 
cros, que  sin  duda  son  de  moros,  y  lo  arguye  el  toparse  en  algunos 
vasijas  de  agua  y  en  muchos  montoncillos  de  granos  de  pasas,  á  la 
usanza  superticiosa  de  aquellos  bárbaros,  que  proveían  de  viandas  á 
sus  difuntos.  De  esta  jornada,  ó  continuándolas  por  el  valle  de  Funes, 
que  le  cae  cerca  á  Tudela,  parece  la  recobró  el  Rey  con  las  demás 
tierras  de  sus  antepasados;  pues  se  ve  ya  su  hijo  D.  García  dominar 
en  ella.  Luís  de  Mármol,  lib.  2,  cap.  30,  dice,  tomándolo  de  las  Histo- 
rias de  los  árabes,  la  ganó  de  los  moros  el  re}^  D.  García  de  Nájera  en 
la  misma  guerra  en  que  les  ganó  á  Calahorra.  Y  si  así  es,  los  moros 
la  debieron  de  recobrar  luego  que  murió  el  rey  D.  Sancho  con  oca- 
sión de  la  división  de  los  reinos. 

68  De  un  año  después  del  cumplimiento  de  este  voto  es  la  carta 
de  división  de  mojones  entre  Navarra  y  Castilla,  que  hicieron  el  rey 
D.  Sancho  el  Mayor  y  el  conde  D.  Sancho  de  Castilla,  su  suegro, 
que  se  ve  en  el  'Becerro  de  S.  Millán.  Y  en  ella  se  pone  entre  otros 
linderos  el  río  Tera  junto  á  Garray,  como  se  dirá  después,  que  es 
señal  que  ya  el  rey  D.  Sancho  había  recobrado  no  solo  á  Tudela, 
sino  también  hasta  Tera  las  tierras  de  su  bisabuelo  el  rey  D.  García. 
Debióse  de  volver  á  perder  después  con  la  desgraciada  muerte  de 
D.  García  en  Atapuerca,  año  1054,  y  la  recobró  después  el  rey  D.  Al- 
fonso por  medio  del  conde  D.  Rotrón  el  año  de  11 14  y  dio  á  sus  po- 
bladores el  fuero  de  Sobrarve  y  grandes  exenciones,  que  con  la  fer- 
tilidad grande  de  la  tierra  la  han  mantenido  siempre  en  muy  numero- 
sa y  lucida  población. 

i  XII. 


Setía  y  Alavona^  en  que  remata  Ptolomeo,  tienen  más 
fácil  la  averiguación.  Setia  es  Ejea,  hoy  villa  principa^ 
del  reino  de  Aragón,  en  la  frontera  meridional  de  Na' 
varra.  El  nombre  consuena,  los  grados  de  Ptolemeo  la  cuadran  3^  su 
costumbre  muy  ordinaria  de  caminar  en  las  demarcaciones  de  Sep- 
tentrión á  Mediodía  ayuda  á  la  conjetura.  Jerónimo  Zurita*  lo  reco- 
noció llamando  á  Ejea  lugar  principal  á  la  frontera  de  Navarra 
dentro  de  los  limites  de  la  región  antigua  de  Jos  vascones.  Recobró- 
la también  el  rey  D.  Alfonso  el  Batallador,  año  de  Jesucristo  11 10,  y 


1  Becerro  de  San  Milláu,  fol.  161,  escritura  240. 

2  Zurita  lib.  1.  de  los  Anales  cap.  41, 
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en  ella  tomó  el  título  de  Emperador.  Su  conquista,  y  luego  la  de 
Tauste,  y  después  la  de  Tudela,  fueron  preludios  y  como  ensayos  de 
la  empresa  de  Zaragoza.  Plinio  la  muda  algún  tanto  el  nombre  lla- 
mándola Segia,  y  á  sus  moradores  segienses.  El  rey  D.  Alfonso  el  Ba- 
tallador en  el  fuero  ya  citado  de  los  pobladores  del  Burgo  de  S.  Sa- 
turnino de  Pamplona  Ejeya,  y  en  ella  y  en  Castro  con  honor  y  go- 
bierno á  Oriol  Garcés. 

70  Para  averiguar  el  sitio  de  Alavona  nos  guían  todas  las  con- 
jeturas que  para  el  de  Setia,  y  además  nos  socorre  el  Itinerario  de 
Antonino,  sin  que  nos  deje  duda  de  su  asiento.  Sitúala  en  el  camino 
desde  Tarazona  á  Zaragoza,  á  diez  y  seis  millas  de  ésta:  que  son  las 
cuatro  leguas  grandes  que  hoy  se  cuentan  desde  la  villa  de  Alagón 
á  Zaragoza,  siendo  por  ella  el  paso  natural  y  casi  forzoso  para  ir  de 
Tarazona  á  Zaragoza.  También  'Zurita  la  reconoció  por  pueblo  de  los 
vascones.  Tan  adentro  entraban  de  lo  que  hoy  se  cuenta  por  reino 
de  Aragón.  Reconoce  también  por  su  conquistador  al  rey  D.  Alfonso, 
de  quien  dice  Zurita  la  dio  luego  en  honor  á  D.  Artal,  que  por  el 
continuado  gobierno  tomó  el  apellido  de  Alagón,  y  le  dejó  á  la  ilus- 
tre familia  de  este  nombre  en  Aragón.  En  el  fuero  ya  dicho  del  Bur- 
go de  S.  Saturnino  de  Pamplona  á  D.  Lope  Garcés  hallo  yo  con  el 
honor  de  Alagón  y  de  Luna,  y  en  el  fuero  de  Tudela  en  Alagón,  y  en 
Piedrola  á  caballero  por  nombre  D.  Lope;  aunque  el  patronímico  no 
se  descubre  por  estar  gastado  por  allí  el  ''cartulario  de  la  Cámara  de 
Cómputos. 

i^.  XIIL 

veriguados  cuanto  la  antigüedad  y  poca   luz  de  los 

71  /  \    que  precedieron  permiten  los  pueblos  principales  que 
.Ptolemeo  señaló  de  los  vascones,   resta  de  apurar  el 

sitio  de  otros  que  Plinio  y  el  Itinerario  de  Antonino  nombraron,  y 
parece  les  pertenecían  en  tiempo  de  los  romanos.  En  el  Convento  Ju- 
rídico de  Zaragoza  cuenta  Plinio  las  arocelitanos.  Y  el  Itinerario  de 
Antonino  sitúa  á  Aracéli^  que  así  la  llama,  en  el  camino,  yendo  desde 
Astorga  de  España  á  Burdeos  de  Francia,  entrando  por  los  autrigo- 
nes,  y  tocando  en  ellos  á  Tricio  y  Bribiesca,  Vindeleya,  Deobrica  y 
Veleya,  y  tocando  á  Suisacio,  pueblo  de  los  caristios,  prosigue  lue- 
go por  aquella  parte  de  várdulos,  que  hoy  llamamos  provincia  de 
Álava,  y  tocando  en  ellos  los  pueblos  TuUonio  y  Alba:  luego  después 
de  Alba  á  veinte  y  una  millas,  caminando  á  Pamplona,  pone  á  Arace- 
li,  y  desde  ésta  á  Alantón,  diez  y  seis  millas  de  distancia  y  de  Alan- 
ton  á  Pamplona  ocho. 

72  Lo  cual  se  aclara  advirtiendo  que  esta  entrada  en  los  vascones 
es  la  que  hoy  se  frecuenta  en  Navarra  por  la  parte  de  Álava,  en  que 


A 


1  Zurita  lib.  1  cap.  45. 

2  Cartul.   Mag.  foi.  21. 
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la  misma  disposición  y  canales  de  los  montes  están  haciendo  la  guía. 
Y  quien  con  cuidado  observare,  hallará  que  casi  todo  este  camino 
por  Álava,  Bureba,  Burgos,  Carrión  hasta  Astorga  está  señalado  con 
calzada  romana,  aunque  algunos  trozos  quebrada.  Este  camino  pare- 
ce siguió  el  Itinerario  de  Antonino.  Alba  era  pueljlo  de  los  várdulos , 
y  entre  ellos  le  cuenta  Ptolemeo.  Caía  sin  duda  muy  cerca  de  los 
linderos  que  hoy  son  entre  Navarra  y  Álava  por  el.  de  Burunda  y 
Ciordia,  último  lugar  de  ella.  Y  conjeturó  bien  Oihenarto,  que  del 
nombre  de  esta  ciudad  Alba  se  debió  de  llamar  Álava  la  provincia. 
Ayuda  á  la  conjetura  Plinio,  que,  contando  los  pueblos  que  acudían 
al  Convento  Jurídico  de  Glunia,  hoy  Coruña,  del  Conde  dice:' Al  Con- 
vento de  Cliinia  llevan  I4  pueblos  los  várdulos  de  los  cuales  solo 
nos  place  nombrar  los  de  Alba.  Sin  duda  por  ser  la  población  más 
principal  y  como  cabeza  de  las  demás.  Y  de  pueblos  semejantes  sue- 
len tomar  nombre  las  provincias. 

73  Caminando  á  Pamplona  desde  Alba,  á  veinte  una  millas  de 
ésta  sitúa  el  Itenerario  á  Araceli  y  desde  ésta  á  Pamplona  pone 
veinte  y  cuatro  millas  de  distancia,  señallando  en  medio  áAlantón  con 
solas  ocho  de  distancia  á  Pamplona.  Y  todas  estas  individuaciones  pa- 
tentísimamente  nos  están  señalando  al  valle  de  Araquil,  intermedio 
precisamente;  porque  obligan  á  eso  los  montes  altísimos  que  cierran 
los  costados  por  el  Mediodía  el  Andía,  que  de  la  grandeza  tomó  el  nom- 
bre vascónico  y  por  el  Septentrión  la  soberbia  cumbre  de  Aralar, 
bien  conocido  por  el  templo  del  arcángel  San  Miguel,  que  del  sitio 
en  su  eminencia  se  llama  de  Excelsis.  Siendo  el  paso  forzoso  las  dis- 
tancias del  Itinerario,  ajustan  del  todo.  Porque  la  villa  de  Huarte  Ara- 
quil, cabeza  del  valle  dista  de  Pamplona  cinco  muy  grandes  leguas 
que  igualaran  sin  duda  á  las  veinte  y  cuatro  millas  del  Itinerario. 
Alba  por  la  cuenta  tenía  su  asiento  á  legua  y  media  del  mojón  de 
Navarra  por  Ciordia,  pues  le  dá  el  Itinerario  veinte  y  un  millas  de  dis- 
tancia de  A  raceli  y  de  Huarte-Araquil  á  Ciordia  cuatro  leguas  se  cuen- 
ta. Debía  de  tener  su  sido  donde  saliendo  del  canal  de  los  montes  de  Na- 
varra y  bajando  del  de  San  Adrián,  que  divide  á  Guipúzcoa  de  Álava, 
comienza  ésta  á  extenderse  en  campos.  Concurriendo  la  necesidad 
natural  délos  pasos  ajustamiento  de  distancias  y  consonancia  de  nom- 
bres á^  Araceli  y  Araquil^  no  parece  queda  rastro  de  duda  para  la 
identidad.  Y  ayuda  á  ella  el  que  esta  villa  es  muy  antigua  en  el  Reino, 
y  con  estar  muy  disminuida,  tiene  asiento  ventajoso  en  las  cortes  á 
otras  muy  populosas.  Ahora  trescientos  años  el  infante  D.  Luís,  Du- 
que de  Durazo  Gobernador  del  Reino  como  lugarteniente  del  rey 
D.  Carlos  II,  su  hermano,  ausente  en  las  guerras  de  Francia,  por  oca- 
sión de  haber  sido  esta  villa  fatigada  de  correrías  y  entradas  por  la 
parte  de  Álava  y  Guipúzcoa  en  las  guerras  de  Castilla,  la  mejoró  de 
sitio,  mudándosele  algún  tanto  año  1359,^  Y  ^^  aumentó  de  nuevos  po- 


1  Plinio  lib.  3.  cap.  3.  In  Couventum  Cluniensem  Varduli  ducunt  populos  XIV.    Ex    quibus  Al- 
banenses  tantum  nominare  libet. 

2  Cartulario  Magno,  tomo  1,  fol.  147. 
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bladores,  mandando  entrarse  en  ella  diez  aldeas  circunvecinas,  y  la 
guarneció  de  murallas  y  torres,  de  que  aún  duran  algunos  pedazos. 
74  El  nombre  de  Araqiiil  es  común  á  todo  el  valle,  y  así  le  llama 
el  rey  D.  Sancho  el  Mayor'  en  el  privilegio  de  los  términos  del  obis- 
pado de  Pamplona,  que  señaló  en  el  concilio  de  Leire,  año  de  1007: 
el  de  Huarte  es  tomado  del  sitio,  y  vale  tanto  como  entre  agitas^  que 
á  lo  que  el  latino  llama  Interamnio,  del  cual  nombre  había  algunas 
ciudades  en  España  y  otras  en  Italia,  por  estar  situadas  entre  ríos,  el 
vascongado  llama  Huarte^  como  si  dijera  hur  artean.  Y  así  está 
Huarte  Araquil,  entre  el  río  que  corre  todo  el  valle  y  otro  arroyo 
que  en  la  villaentra  en  él.  Y  por  la  misma  razón  se  llamó  también 
Huarte  la  de  junto  á  Pamplona  por  tener  su  asiento  entre  los  dos 
brazos  que  forman  el  Arga.  Alantón^  que  por  el  Itinerario  entre  Ara- 
celi  y  Pamplona,  y  á  ocho  millas  de  esta,  sin  duda  es  Atondo,  hoy  pe- 
queña aldea.  Pero  cuádrale  la  distancia;  pues  dista  dos  leguas  cum- 
plidas de  Pamplona,  y  también  es  paso  casi  forzoso  para  ir  á  ella  des- 
de Araquil. 

§•  XIV. 

Sígnense  en  Plinio  los  Carenses.  Algunos  han  dudado 
si  acaso  era  Santacara,  ala  orilla  del  río  Aragón,  en  la 
merindad  de  Olite,  lugar  hoy  pequeño,  aunque  con  ras- 
tros de  haber  sido  de  mayor  población,  fíállanse  también  en  él  pie- 
dras romanas.  Entre  otras  en  un  corral  de  casa  de  Diego  Jiménez 
Tejada  una  columna  grande  con  inscripción  que  dice;  que  Claudio 
César,  hijo  de  Augusto  y  nieto  de  Julio,  pontífice  máximo'',  cónsul  y 
capitán  general  ocho  veces,  y  habiendo  tenido  treinta  5^  cuatro  veces 
el  cargo  de  tribuno  de  la  plebe,  había  hecho  aderezar  aquel  camino 
mil  pasos.  Otra  parece  memoria  funeral  que  Quinto  Antonio  Certo"* 
puso  á  Antonio  Certo,  á  Domícia,  mujer  de  Marcellino\  y  á  Antonia 
Emiliana,^  hija.  Otra  es  una  piedra  grande  de  mármol  bruto,  cuya 
inscripción^  muy  larga  por  estaren  partes  gastada  no  seentiende  bien, 
y  solo  se  ve  que  es  dedicada  á  algún  emperador  romano  con  los  car- 
gos ordinarios  de  pontífice  máximo,  tribuno  de  la  plebe,  capitán  ge- 
neral, cónsul  y  precónsul  y  con  los  blasones  de  germánico  y  sarmá- 
tico.  Y  ya  arriba,  averiguando  el  sitio  de  Andelón,  se  puso  otra  pie- 
dra que  hallamos  en  Santacara,  que  es  memoria  funeral  de  Sempronia, 
hija  de  Firmo.  Y  otras  dos  columnas   romanas    vimos    también  allí 


1  Sandóval  en  el  Catal.  fol.  30. 

2  CL.  Csesar  Divi  Aug.  F.  Aug,  Divi  Inlii  Ncp.  Pont.  Max.    Consu,   Imp.    VUI.    Trib.  Potcstat 

xxxnii.  M.  I. 

3  ANTONIO  ERTO  Q.  ANT. 

4  Domitise  Marcellini  Uxori. 

5  Antonias  .Slmilianre  filian 

6  Ccrtus.  T.  F.  I. 
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con  las  inscripciones  muy  gastadas,  en  una  de  las  cuales  se  divisa  el 
nombre  de  Antonino.  Todo  lo  cual  arguye  fué  población  muy  consi- 
derable en  tiempo  de  los  romanos. 

76  Y  hace  por  Santacara  también  haber  sido  después  población 
de  mucha  suposición  y  nobleza,  como  lo  arguyen  los  frecuentes  es- 
cudos de  armas  que  hoy  se  ven  en  Losarcos  de  las  puertas  de  mu- 
chas casas  derruidas,  Y  un  instrumento  que  se  halla  en  la  Cámara  de 
Cómputos  de  Pamplona  en  el  Cartulario'  grande,  en  donde  »D.  Mar- 
»tín  Garcés  de  Eusa,  D.  García  Martínez,  de  Losarcos,  D.  Martín 
»Périz  de  Olleta,  D.  Pedro  Sanchiz  de  Egúzquiza,  D.  Jimeno  de  Ne- 
»cuesa,  D.  Gonzalo  (jarees  de  Morentín,  caballeros  pesquisidores 
»etc.  Tugues  puestos,  etc.  establidos  por  D.  Tibalt  Rey  de  Navarra, 
» Filio  de  D.  Tibalt  asimismo  Rey  de  Navarra,  la  alma  del  cual  haya 
»buena  folganza,  por  los  Cabaylleros,  etc  por  los  Infanzones  de  Na- 
»varra  sobre  las  Emparanzas,  etc  los  desheredamientos,  etc  las  fuer- 
»zas  fechas  de  heredades,  las  cuales  el  Rey  D.  Sancho  Tio  del  sobre- 
» dicho  Rey  D.  Tibalt,  etc  D.  Tibalt  mismo  habían  fecho  en  lur  Reyno 
»á  Cabaylleros,  etc  Duinnas,  etc  Infanzones,  etc  todos  homes  de  Li- 
»nage,  sobre  queja  de  los  Cabaylleros,  etc  Infanzones  de  Santacara, 
»que  decien,  que  el  Rey  D.  Tibalt  les  tenie  tomada  la  yerba,  etcleyna 
»de  los  foros  viejos  de  Santacara:»  adjudican  por  su  sentencia  el  go- 
zo de  ellos  á  los  dichos  caballeros  é  infanzones  de  Santacara.  Fecha- 
da en  Estella,  Sábado  primero  después  de  la  fiesta  de  S.  Bernabé, 
El  año  no  parece  por  estar  gastado  por  allí  el  pergamino.  Pero  ya  se 
ve  es  del  rey  D.  Teobaldo  il^  que  comenzó  á  reinar  año  de  1253  por 
Julio,  y  en.  los  primeros  años  de  su  reinado  son  frecuentes  semejantes 
sentencias  de  los  jueces  puestos  por  el  Rey  y  los  Estados  para  desha- 
cer agravios  hechos  en  los  gobiernos  pasados,  y  llamaban  jueces  de 
Emparanzas.  Y  como  estos  lo  eran  para  agravios  de  caballeros,  in- 
fanzones y  dueñas  de  linaje,  para  el  resto  de  la  república  estaban  se- 
ñalados doce  alcaldes,  de  quienes  se  hallan  por  aquel  tiempo  muchas 
sentencias  con  doce  sellos  pendientes. 

77  Mas,  sin  embargo  de  todo  esto,  la  persuasión  común  en  todo 
tiempo  y  fama  heredada  ha  obtenido  que  los  carenses  de  Plinio  sean 
reputados  por  los  de  la  Puente  de  la  Reina,  villa  muy  noble  y  princi- 
pal en  Navarra.  Y  consuena  el  nombre  primitivo  que  hoy  día  retiene 
de  Garés,  y  con  que  la  llaman  todos  los  naturales  vascongados.  Y  pa- 
rece sin  duda  el  primitivo,  y  que  el  de  Puente  de  la  Reina  es  más 
moderno  y  tomado  de  la  fábrica  de  su  grande  y  hermosa  puente  so- 
bre el  Arga  por  alguna  reina  que  se  ignora.  Algunos  han  pensado 
fué  Doña  Juana,  la  que  casó  con  D.  Felipe  el  Hermoso,  Rey  de  Fran- 
cia, nieto  de  S.  Luís.  Pero  es  conocido  engaño;  porque  del  reinado 
de  D.  Sancho  el  Fuerte,  del  de  su  padre  D.  Sancho  el  Sabio,  D.  Gar- 
cía Ramírez,  su  abuelo,  y  D.  Alfonso  el  Batallador,  que  le  precedió, 
hay  muchos  instrumentos  originales  que  la  llaman  Puente  de  la 
Reina. 


1    Cartulario  Magno  tom   1.  fol.  60. 
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78  Repoblóla  y  aumentóla  D.  yVlfonso  el  Batallador,'  comose  ve 
del  privilegio  que  tiene  la  villa,  aunque  no  original,  (que  de  dos  que 
tenía  del  rey  D.  Alfonso  originales,  y  se  hallan  inventariados  año  de 
1329,  siendo  alcalde  Sancho  Ezquerra,  ninguno  conserva)  inserto  en 
otro  de  confirmación  del  rey  D.  Carlos  I  de  Navarra  y  Francia,  en 
que  el  rey  D.  Alfonso,  llamándose  Emperador,  concede  á  los  que  fue- 
rpM  á poblar  la  Puente  de  Arga^  que  se  llaini  también  de  la  reina^ 
para  que  hxgan  allí  un  i  gran  le  y  escogidx  población^  campo  bueno 
y  espacioso^  que  es  desde  la  puente  dicha  hasta  el  Prado  de  Ovanos 
sobre  Murubarren.  Y  entre  otras  exenciones  los  hice  libres  y  fran- 
cos^ y  da  el  fuero  délos  varones  de  Estella:''  (es  el  fuero  de  los  fran- 
cos de  S.  Martín  de  Estella).  Es  fechada  en  la  villa  de  Milagro,  en 
Junio,  era  1140,  la  cual  manifiestamente  está  errada.  Porque  á  esa 
era  corresponde  el  año  de  Jesucristo  1102,  y  hasta  dos  años  adelan- 
te no  entró  á  reinar  D.  Alfonso:  y  diciendo  que  reinaba  en  Zaragoza 
y  Tudela,  que  se  ganaron  muchos  años  después,  se  incluye  con  más 
evidencia  el  yerro.  Pero  es  fácil  la  enmienda  de  él.  El  Notario  del  rey 
D.  Carlos,  que  le  copió  para  ingerirle  en  la  confirmación,  antepuso 
por  inadvertencia  la  X  á  la  L  estando  en  el  original  pospuesta:  con 
que  salió  la  era  M.C.XL,  habiendo  deser  M  G.LX,  que  era  el  año  18." 
de  su  reinado,  y  ya  algunos  después  que  había  conquistado  á  Tudela 
y  Zaragoza.  Y  que  se  haya  de  enmendar  así  vese  claro.  Porque  el  to- 
mo primero  de  los  índices  de  la  Cámara  de  Cómputos^  cita  privilegio 
original  del  rey  D.  Alfonso  acerca  déla  población  de  la  Puente  con 
la  era  1160,  fechada  asimismo  en  Milagro,  y  por  Junio.  Y  el  Cartula- 
rio Magno*  pone  el  mismo  privilegio  en  la  misma  era  11 60,  inserto  en, 
el  de  confirmación  del  rey  D.  Carlos. 

79  Y  en  nuestro  poder  está  otro  privilegio,  original  sin  duda,  y  con 
el  signo  del  rey  D.  Alfonso,  en  que  se  ve  que  el  año  anterior  disponía 
esta  población  de  la  Puente.  Y  dá  cargo  de  poblarla  bien  á  un  caba- 
llero, cuyo  nombre  ya  no  se  divisa,  por  que  falta  el  primer  renglón, 
pero  se  lee  que  le  llama:  '''Monetario  mi  fidelísimo  vasallo  y  mi  po-  \ 
blador  de  la  Puente  de  la  Reina^  y  le  dice  traiga  de  todas  partes 
pobladores  á  aqmlla  villa  de  la  Puente  de  la  Reina^  y  les  ofrece  in- 
genuidad y  exención  de  peaje  y  lezta  en  todos  sus  reinos.  Y  manda 
que  quien  les  quebrantare  sus  fueros  pague  mil  sueldos  para  la  villa 
y  una  medalla  de  oro  para  el  Rey,  cuanto  pudiese  el  mismo  Rey  le- 
vantarla con  el  dedo  menor.  De  este  género  de  cosas  hay  muchas  en 


1  Archivo  de  la  Puente  de  la  Reyna.  Quicumque  veneritis  populare  ad  illo  Ponte  de  Arga,  qui 
etiam  cognomiuatiu'  de  illa  Regina,  et  maguam,  et  boaam  populationem  facientis  ibi,  concodo 
vobis  locum  bonura,  et  arnplum,  et  spatiosum,  id'  est,  do  illo  Ponto  supra  nominato  usq;  ad  illo 
prato  de  obanos  super  Murubarren. 

2  Quales  habent  Varones  de  Estella. 

3  Tomo  1.  délos  Índices  de  Cámara  Comptos  fol.  25.  pag.  7. 
i    Cartulario  Magno  tomo  1.  fol.  2.  pag.  2. 

5  Moderatio  meo  fidelissimo  vaisallo,  et  meo  populatori  de  Ponte  Rcginte.  Dice  autom  tib 
ut  adducas  populatores  do  ómnibus  partibus  ad  illam   villam  de  Pont»  Keginie. 
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los  privilegios  de  este  Rey.  Es  la  carta  fechada  en  la  era  1 1 59,  en  el  mes 
de  Abril,  en  el  castillo  de  Estella,  donde  estaban  juntos  D.  Ladrón  y 
con  título  de  Séniores  D.  Jimeno  P'ortúnez,  de  Punicastro;  D.  Iñigo 
López,  de  Soria;  D.  Aznar  Aznárez,  de  Rada;  D.  Fortunio  Iñíguez,  de 
Aibar;  D.  Ponce  Guillen,  de  Estella;  D.  Redolfo  Moneder,  D.  Gau- 
celmo  Moneder.  Siendo  obispos  D.  Esteban  en  Muesca,  D.  Pedro  en 
Zaragoza,  D.  Sancho  en  Irunia,  que  es  Pamplona,  otro  D.  Sancho  en 
Calahorra,  y  teniendo  honor  D.  Lope  Arcez  en  Estella,  Fortuno  Gar- 
cés.  Señor  en  Nájera,  Fortuno  López,  Señor  en  Soria  y  Mendigorría, 
Iñigo  F'^ortúñez,  Señor  en  Larraga,  Atorella  en  Sangüesa,  D.  Ramiro 
en  Erro,  Apones  y  Bardún  en  Murubarren,  Sancho  López  Justicia  en 
Sarasazo  (es  el  valle  de  Salazar)  Capoz  Dest  en  Calahorra. 

80  Pero  no  por  eso  se  entienda  que  el  rey  D.Alfonso  fundó  de 
nuevo  la  Puente.  Aumentóla  mucho,  pero  ya  antes  había  población. 
Y  se  colige  de  un  privilegio,  en  que  su  sucesor  el  rey  D.  García  Ra- 
mírez enfranquece  de  ciertas  imposiciones  en  hórreos  y  vino  á  cierto 
caballero  llamado  'Grison  y  á  los  caballeros  del  temple  de  aquella 
población  vieja  de  la  Puente  de  la  Reina^  que  así  la  llama.  Es  fecha' 
da  en  Estella^  en  la  cuarta  semana  de  Agosto,  cuando  el  Rey  tuvo 
junta  con  D.  Jimeno  Iñíguez  sobre  Lerin.  Debió  de  ser  algún  acto 
memorable,  pues  se  calenda  por  él  el  año,  que  señala  era  1146,  debe 
de  ser  año  de  Jesucristo,  y  era  el  duodécimo  de  su  reinado.  Y  ya  se 
ve  que  llamar  población  vieja  es  á  distinción  de  la  otra  nueva,  que 
hizo  su  antecesor  el  rey  D.  Alfonso.  La  que  éste  hizo,  según  indica 
su  mismo  privilegio,  parece  es  la  hermosa  población  que  corre  desde 
la  puente  hasta  la  torre  y  puerta  del  reloj.  Y  la  villa  vieja  parece  sería 
en  el  arrabal  que  ha  quedado  de  la  otra  parte  del  puente,  y  por  hallí 
hacia  el  convento  de  las  comendadoras  de  Sancti  Spíritus,  incluyendo 
el  término  desamparado  del  lugar,  que  llaman  Zuburrutia,  de  que 
solo  ha  quedado  la  iglesia  de  S.  Eutropio:  que  por  haberse  despo- 
blado mucho,  le  anexionó  con  la  Puente  el  re}^  D.  Carlos  el  Noble  á 
primero  de  Abril  de  J416.  ^Y  el  convento  de  las  comendadoras  dice 
antigüedad,  y  remeda  mucho  á  fábrica  de  Templarios,  y  debían  de 
morar  allí  cuando  habla  el  privilegio  del  rey  D.  García. 

81  Hay  en  la  Puente  muchas  casas  nobles  de  hijosdalgo  y  caba- 
lleros llamados  á  Cortes:  y  fué  en  ella  el  memorable  acto  de  la  junta 
de  los  ricoshombres,  caballeros,  infanzones  y  mensajeros  de  buenas 
villas,  que  se  mancomunaron  para  restituir  el  reino  á  la  reina  Doña 
Juana,  hija  del  rey  D.  Luís  Hutín,  á  quien  los  franceses  querían  ex- 
cluir de  la  sucesión,  pretendiendo  ala  sorda  introducir  en  Navarra  la 
Ley  Sálica,  de  que  hay  en  la  Camarade  Cómputos^  instrumento  con 
sesenta  y  cinco  sellos  pendientes.  El  rey  D.  Carlos  III  la  ennobleció 
con  palacios  suyos,  que  hoy  poseen  los  condestables,   y  se  ven  mu- 


1  Caríul.  Mag.  tom.  1.  fol.  1.  Vobis  Grison,  et  ómnibus  senioribus  Templi    Domini  de  illa  Popu 
latione  vetula  de  Ponte  Reginae. 

2  Archivo  de  la  Puente. 

'i    Cámara  de  Comptos,  Cajou  de  Pamplona,  QnVoltonQ  4.  num.  94, 
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chas  compras  suyas  de  campos  y  heredades  para  los  jardines  Reales  y 
fábricas,  que  disponía  al  modo  de  las  de  Olite  y  Tafalla. 

§.  XV. 

Síguense  en  Plinio  los  iliimberitanos^  que  sin  controver- 
sia son  los  de  la  villa  de  Lumbier,  villa  noble  y  princi. 
pal  y  lugar  muy  fuerte  por  naturaleza,  y  que  lo  puede 
ser  del  todo  á  poca  costa  de  la   industria  y  arte.  Tiene  su  asiento  en 
una  eminencia  entre  los  dos  ríos  Sarasazo,  que  baja  del  valle  de  Sa- 
lazar,  é  Irati,  que  baja  de  los  de  Aezcoa  y  Arce  aumentado  con  otros 
arroyos  que  nacen  en    Roncesvalles.  Y   juntándole  ambos   ríos  en 
Lumbier,  cogiéndola  en  medio  y  formando  después  la  hoz  maravillo- 
sa en  unas  altísimas  peñas  que  le  caen  cerca,  van  á  desaguar  al  río 
Aragón  antes  de  Sangüesa,   El  rey  D.  Teobaldo  II  por  el  buen  talen- 
to que  mostraba  á  su  servicio,  (así  habla)  la  dio  sus  ruedas  y  moli- 
n  s  de  Bahuzulo,  año  de  la  Encarnación  1269,'  uno  antes  de  su  muer- 
te en  Trápana  de  Sicilia  de  vuelta  de  la  jornada  de  Túnez  con  el  rey 
S.  Luís,  su  suegro.  El  rey  D.  Carlos  el  Noble  por  obviar  las  grandes 
discordias  entre  los  dos  Estados  de  hijosdalgo  y  francos  unió  las  ju- 
risdicciones y  dio  á  todos  los  honores  de  hijosdalgo  por  carta  suya 
en  Tudela  á  9  de  Febrero  de  1391.  '^  Por  los  años  de  1450  y  adelante- 
en  las  guerras,  más  que  civiles,   pues  eran  entre  padre  é  hijo,  siguió 
la  facción  beaumontesa,  señalándose  mucho  por  el  Príncipe  de  Via-j 
na,  D.  Carlos,  por  quien  sufrió  apretado  cerco  del  rey   D.  Juan,  quej 
envió  sobre  ella  á  su  hijo  D.  Alfonso  de  Aragón,  Duque  de  Villaher-J 
mosa.  Mantúvola  con  valor  D.  Carlos  de  Artieda  hasta  que  las  gen- 
tes  de  la  facción  beaumontesa,  reforzadas  con  dos  mil  caballos  qu( 
envió  de  socorro   el  Rey  de  Castilla,  que  pretendía  al  Príncipe  para^ 
esposo  de  la  infanta  Doña  Isabel  de  Castilla  y  castigaba  cebando  las 
discordias  del  hijo  las  que  el  padre  había  causado  en  Castilla,  envol- 
viendo al  reino  de  Navarra  por  largos  años  en  guerras  inútiles  y  da- 
ñosas, la  libraron  del  cerco,  levantándole  D.  Alfonso  por  orden  del 
rey  D.  Juan,  su  padre.  La  princesa  Doña  Leonor,  hermana  del  Prín- 
cipe y  Lugarteniente  del  Reino  después  de  su  muerte,  en  privilegio 
suyo,  fechada  en  Tafalla  á  15  de  Febrero  de  1467,*  ensalza  mucho  la 
lealtad  de  Lumbier  en  tiempos  pasados  y  en  los  suyos  y  la  hace  mer- 
ced de  ocho  días  de  feria  franca  desde  primero  de  Mayo  y  seis  desde 
la  víspera  de  S.  Lucas,  y  la  remite  las  tres  partes  de  los  cuarteles  co- 
mo á  las  cinco  cabezas  de   merindades,  exceptuando  los  que  se  con- 
cediesen para  casamiento  de  infantas  y  otras  gracias. 

83     En  Tito  Livio  *  se  topan  con  frecuencia  memorias  de  los  pue- 


1  Archivo  de  Lumbier. 

2  Archivo  de  -Lumbier. 
B  Archivo  de  Lumbier. 
%  tívius  rib.  25, 
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blos  suesetanos,  que  Florián  de  Ocampo'  interpretólos  de  Sangüesa 
y  sus  comarcas,  comprendidos  en  los  vascones.  Fueron  los  que,  con- 
ducidos hasta  nún^ero  de  siete  mil  y  quinientos  á  cargo  de  Indíbil 
para  engrosar  el  ejército  cartaginés  é  yendo  á  juntarse  con  él,  fueron 
en  la  marcha  asaltados  de  Publio  Scipión,  padre  del  Africano,  y  el 
ejército  romano,  y  sustentaron  la  batalla  hasta  que,  llegando  Masini- 
sa  en  su  ayuda  y  ciñiendo  con  la  caballería  berberisca  los  costados 
de  los  romanos,  y  sobreviniendo  después  el  resto  de  los  cartagine- 
ses y  cargando  por  la  retaguardia  romana,  fué  roto  y  desbaratado  el 
ejército  romano,  cayendo  Publio  Scipión  atravesado  de  una  lanza  el 
costado  derecho.  La  cual  derrota  fué  causa  de  la  que  veinte  y  nueve 
días  después  dieron  á  Gneo  Scipión,  su  hermano,  extinguiendo  casi 
del  todo  el  nombre  romano  de  España.  Pero  de  estos  pueblos  habla 
Livio  tan  obscuramente,  que  no  se  puede  hacer  juicio  con  firmeza  del 
asiento  que  tenían,  y  solo  se  deduce  del  que  confinaban  con  los  ause- 
tanos  é  ilergetes,  ó  que  no  les  caían  muy  lejos.  Y  por  sola  alguna 
afinidad  de  los  nombres  de  suesetanos  sangüesanosy  no  nos  atreve- 
mos á  contarlos  entre  los  vascones. 

84  La  misma  cuenta  es  de  la  ciudad  de  Tarazona,  de  quien  dice 
Zurita^  que  Plinio  la  contó  entre  los  vascones.  No  sabemos  dónde, 
solas  dos  veces  la  nombró.  '^Unaen  ellib.  34,  cap.  14,  celebrando  sus 
aguas  por  excelentes  para  el  temple  de  las  armas,  como  las  de  Bílbi- 
lis  cerca  de  Calatayud,  y  las  de  Como,  en  Lombardía.  Y  aquí  nada 
hay  de  nación  á  que  perteneciese.  La  otra  es  contando  los  pueblos  del 
Convento  Jurídico  de  Zaragoza  en  ellib.  3,  cap.  3,  donde  dice:  "Los 
de  Huesca  de  la  región  vescitania^  los  de  Tiiriason^  etc.  Qué  Re- 
gión fuese  la  Vescitania  y  si  fué  alguna  porción  que  perteneciese  á 
los  vascones  no  se  apura,  porque  no  hay  otra  noticia  que  ésta.  Pue- 
de ser  que  las  montañas  de  Jaca  corriesen  hasta  Huesca  la  región  de 
los  vascones,  y  en  eso  prodrá  estribar  el  que  Plinio  contando  las  na- 
ciones que  corrían  desde  el  cabo  de  Creus  hasta  el  Océano  por  la 
raíz  del  Pirineo,  no  contase  los  ilergetes  por  estar  estos  algo  más  aba- 
jo de  las  raíces  del  Pirineo  y  correr  por  sus  cumbres  y  por  sobre  los 
ilergetes  la  tierra  adentro  los  vascones.  Pero  aún  en  esta  cuenta  es 
muy  dudosa  cosa  si  la  palabra  De  la  región  Vescitania^  que  se  apli- 
ca á  los  oscenses,  haya  de  aplicarse  también  á  los  turiasonenses,  ha- 
bien  do  interrupción.  Ptolomeo  conocidamente  cuenta  á  Tarazona 
entre  los  celtíberos:  y  así  él  como  Strabón  á  Huesca  éntrelos  ilergetes. 

85  Lo  que  con  alguna  mayor  seguridad  podríamos  afirmar  es 
que  Turiasón  tiene  el  nombre  vascóaicD  con  diminución  de  la  letra 
inicial  I,  que  sin  ella  también  nombra  el  Itinerario  á  Iturisa  Turisa. 
[turiasón  suena  lo  mismo  que  buena  de  fuentes^  cual  lo  es   esta  ciu- 


1  Ocampo  lib.  5.  cap.  42. 

2  Surita  lib.  1.  An.  Cap.  45. 

3  Plinio  lib.  31-.  oap.  14.    HaB3  alibi  atque  alibi  utilior  uovilitavit    loca  gloria' í'ei'ri.   sicut  Bilbiij 
lim  in  Higpania,  et  Turiasonem,  Comuu  in  Italia. 

i    Plinius  lib.  3.  cal  3.  Oscenses  regionis  Vescitauiíe  Turiosonenses,  et. 
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dad  en  copia,  abundancia  y  calidad  singularísimamente  en  toda  la 
España  Tarraconesa;  y  lo  que  de  aquí  se  sigue,  de  deliciosísima  ame- 
nidad. La  calidad  para  el  temple  de  las  armas  ya  se  dijo  de  Plinio. 
Y  estando  Tarazona  á  las  puertas  de  los  vascones  como  hoy  de  Na- 
varra, y  rozando  sus  mojones,  esta  deducción  parece  la  natural  y  do- 
méstica; 'y  no  las  fabulosas  y  peregrinas  de  los  tirios  y  los  ausónicos, 
que  vinieron  con  Hércules,  á  que  recurrieron  el  arzobispo  D.  Rodri- 
go Jiménez  y  Lucio  Marineo  Sículo  ó  los  turios  pueblos  del  golfo  de 
Taranto  en  Italia,  de  donde  dedujeron  el  nombre  á  Tarazona  Beuter^ 
y  Juan  de  Marieta. 

86  Lo  que  más  extrañamos  es  que,  contando  con  tanta  expresión 
Plinio  las  calidades  de  muchos  de  estos  pueblos  de  los  vascones  y 
modo  de  fueros  con  que  vivían  entre  los  romanos,  diga  Arnaldo  Oí- 
henarto'*  que  ninguna  de  las  ciudades  de  los  vascones  hicieron  los  ro- 
manos estipendiarías,  sino  que  las  dejaron  vivir  con  ventajoso  trata- 
miento. De  todo  hubo  y  antes  las  ciudades  de  mayor  poder  queda- 
ron de  peor  calidad,  ocasionándolo  la  resistencia  que  les  hicieron. 
Entresacando  las  ciudades  de  los  vascones  de  las  demás  que  se  in- 
cluían en  el  Convento  Jurídico  de  Zaragoza,  Plinio^  las  cuenta  con 
estas  calidades:  De  los  latinos  viejos  los  cascanteses^  los  ergavicen- 
ses^  los  graccurritanos^  los  tarrageses^  confederados^  stipendiarios 
los  andologenses^  los arocelitanos^  los  calagiirritanos^  por  sobre- 
nombre fibularenses,  los  carenses^  los  itürisenses^  los  ilumberita- 
nos^  los  iacetanos^  los  pompelonenses^  los  segienses. 

CAPÍTULO  IIL 

De  las  regiones  á  que  se  extendieron  los  vascones  en  tiempo  que  reinaron  los 

GODOS  EN  España. 


10  que  sucede  á  las  cosas  que  se  aprietan,  que,  estrechán- 
dose por  la  parte  que  las  constriñe  la  fuerza,  revientan  y 
ai^rn^inrhnn  por  los  lados,  sucedió  á  los  vascones 
apretados  con  las  guerras  de  los  godos  y  carga  de  su  gran  poder.  Al 
principio  de  su  entrada  en  España  y  mientras  el  Imperio  Romano  en 
los  confines  de  la  Andalucía  y  Portugal  conservó  algún  poder  y  las 
demás  naciones  septentrionales  que  precedieron   á  los  godos  en  la 


1  Rodericus  Tolet.  Marineus  apjd  No.iium  in  Hispania. 

2  Beuter,  et  Marieta  apud  dudem. 

3  Oihenartus  in  Vasconia  lib.  1.  cap.   8. 

4  Plinio  lib.  8.  cap.  3.    Latinorum  Veterum  Cascantenses,  Ergavieenses,  Graccurritauos.  Psede- 

ratos  Tarragenses.  Stipendiarios  Andologenses,  Arocelitanos,   Calagurritanos,    qui  Fibulai-euses 
cognominautuv,  Carenses,  Iturisenses,  Ilumberitanos,  laccetanos,  Pompeloneuses,  S3gienses. 
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entrada  de  España,  hicieron  alguna  balanza  contrapesando  su  poder; 
y  aún  mucho  después  en  varias  ocasiones  hicieron  los  vascones  gran- 
des entradas  por  toda  la  España  Tarraconesa,'  como  dice  el  Arzobis- 
po de  Toledo,  D.  Rodrigo  Jiménez,  hablando  de  Suindla,  Rey  de  los 
godos.  Al  principio  parece  fueron  las  entradas  por  la  Celtiberia,  con 
la  cual  confinaban.  Para  lo  cual  parece  se  aprovecharon  de  la  buena 
disposición  de  ánimos  que  hallaban  en  la  nobleza  de  la  España  Ta- 
rraconesa, '  que  aborrecía  el  señorío  de  los  godos  y  se  tenía  por  los 
romanos,  como  escribe  S.  Isidoro  hablando  del  rey  Eurico.  El  cual, 
aunque  cargando  con  el  poder  de  los  godos,  cogió  á  Pamplona  y  Za- 
ragoza. Con  la  retirada  que  luego  hizo  á  Francia  con  el  ejército  y  em- 
barazo de  las  conquistas  de  Arles  3^  Marsella  parece  se  recobraron 
aprisa:  por  lo  menos  de  Pamplona  parece  lo  aseguran  las  largas  gue- 
rras que  los  vascones  mantuvieron  después  con  los  reyes  godos,  sus 
sucesores,  y  frecuentes  entradas  que  hicieron  por  las  provincias  co- 
marcanas en  los  tiempos  de  los  reyes  Leovigildo,  Recaredo  Gunde- 
maro,  Suintila,  Recesvinto,  VVamba,  que  con  todos  ellos  se  prueba 
con  escritores  de  aquellos  tiempos,  ó  muy  cercanos,  haber  guerreado 
los  vascones. 

2  Las  entradas  por  la  Celtiberia  debieron  de  ocasionar  el  edificar 
y  guarnecer  en  ella  de  murallas  el  rey  Leovigildo  la  ciudad  de  Re- 
cópolis,'^  que  dijimos  ser  Riela,  no  muy  lejos  déla  frontera  de  los  vas- 
cones, dándola  el  nombre  de  su  hijo  Recaredo,*  como  escribe  el  Abad 
de  Valclara  y  S,  Isidoro,  autores  de  aquel  tiempo,  y  el  Cronicón  Emi- 
iianense,  que,  como  dijimos,  se  escribió  cerca  de  ochocientos  años 
há.  Y  de  estas  entradas  en  la  Celtiberia  debió  de  quedar  en  ella  y 
cerca  de  la  ciudad  de  Osma  el  nombre  de  Zayas  de  Vascones,  que 
hoy  se  conserva  en  un  pequeño  pueblo.  Estrechados  por  la  Celtibe- 
ria los  vascones  con  el  poder  de  Leovigildo,^  parece  invadieron  las 
regiones  montuosas,  subiendo  por  Álava  y  ocupando  la  Cantabria, 
que  la  aspereza  natural  de  la  tierra  aseguraba  más  la  esperanza  de 
mantenerla  contra  poder  tan  desigual.  El  Abad  de  Valclara  escri- 
be ^  que  Leovigildo  entró  con  su  ejército  en  la  Cantabria^  que  des- 
barató los  que  habían  invadido  aquella  provincia,  y  que  la  redujo  á 
su  obediencia^  cogiendo  á  Amaya.  Y  aunque  la  suma  concisión  de 
este  autor  no  especifica,  no  solo  los  trances  de  armas  de  esta  y  otras 
ocasiones,  pero  ni  aún  quiénes  fuesen  los  que  habían  invadido  la  Can- 
tabria, el  tiempo  y  disposición  de  las  cosas  de  España,  estrechura 
de  las  armas  romanas  retiradas  á  los  confines  de  la  Andalucía  y  Lu- 


1  Rodericus  Toleí.  lib.  2.  de  Rebus  Hisp.  cap.  18.    Initio  regni    incursus  Vascouum  coarctavit,  qui 
Tarraconensem  Provinciam  iufestabant, 

2  S.  Isidorus  in  Histor.  Goth.  Tarraconensis  etiam  nobilitatem,   quse  ei  repugnaverat,    exercitufí 
irruptione  peremit. 

li    Biciatensis  in  Chron.  Goth. 
i    Isidorus  in  Histor.  Goth. 

5  Chronicon  Emilianense  in  Leovigildo. 

6  Biciarensis  ibidem.  Leovigildus  Eex   Cautabriam   iugressus  ProViuciae    pervasoi'es    iütevflcifi. 
Amaiam  occupat,  opes  eorum  pervadit,  et  Provinciam  in  suam  rcdigit  ditioneni. 

TOiMO  VIH.  (j 
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sitania,  quietad  de  los  suevos  en  Galicia  y  lo  que  poseían  de  la  Lu- 
sitania,  aunque  pocos  años  después  se  levantó  la  llama  de  la  guerra 
de  Leovigildo  contra  ellos,  arguye  fueron  los  vascones  los  que  inva- 
dieron la  Cantabria.  Y  lo  asegura  con  más  firmeza  el  conato  con  que 
los  vascones  insistieron  en  quererse  enseñorear  de  la  Cantabria  aún, 
muchos  años  después,  y  en  el  primero  del  reinado  de  Wamba,  en  que 
como  escribe  Juliano  Arzobispo  de  Toledo,  autor,  del  mismo  tiempo  ' 
El  rey  Wamba  acometiendo  á  los  vascones  para  debelarlos^  se  de- 
tenía en  las  tierras  de  Cantabria.  Y  el  Cronicón  Emilianense  antes 
de  la  guerra  contra  Paulo  Tirano,  que  se  levantó  con  Cataluña  y  la 
Galia  Gótica,  dice  *  que  domó  á  los  feroces  vascones  en  los  fines  de 
Cantabria.  Y  así  lo  escribió  también  el  Arzobispo  de  Toledo,  D.  Ro- 
drigo y  el  obispo  D.  Lucas  de  Tuy,  que  ins^irió  en  su  Cronicón^  el  tex- 
to de  Juliano  y  después  los  escritores  modernos. 

§•  n. 

ero  en  lo  que  con  más  firmeza  parece  hicieron  pié  los 

vascones  fué  en  las  tierras  aledañas  de  los  várdulos, 

extendiéndose  por  Álava,  que  les  pertenecía,  y  por  la  Bu- 
reba:  y  parece  que  estas  regiones  las  ocuparon  no  solo  con  presidios, 
sino  con  poblaciones  é  introduciendo  en  ella  su  nombre  de  vascones. 
De  donde  vino  á  ser  que  en  los  tiempos  de  los  godos  y  no  poco  tiem- 
po después  de  la  pérdida  de  España  por  los  árabes  y  africanos  la 
provincia  de  i\lava  se  comprendía  en  la  Vasconia,  y  se  llamaba  de  su 
nombre.  Vése  claro  recurriendo  á  las  fuentes  de  las  Historias  de  Es- 
paña por  aquellos  tiempos.  El  Abad  de  Valclara  y  Obispo  después  de 
Gerona,  autor  que,  como  está  dicho,  floreció  en  tiempo  de  Leovigildo 
y  fué  perseguido  por  él  y  desterrado  á  Barcelona  por  no  querer  con- 
sentir en  la  perfidia  arriana,  como  escribe  S.  Isidoro,  ''  y  que  escribió 
tan  menudamente  y  por  años  la  vida  y  hechos  de  Leovigildo,  des- 
pués de  haber  puesto  la  guerra  ya  dicha  de  Cantabria  el  año  sexto 
de  su  reinado  y  décimo  del  emperador  Justino,  al  año  décimo  tercio 
de  su  reinado  y  quinto  del  emperador  Tiberio  dice:  ^  Que  el  rey  Leo- 
vigildo ocupó  parte  de  la  Vasconia  y  edificó  la  ciudad  que  se  lla- 
maba Victoriaco:  la  cual  se  entiende  ser  Vitoria,  ó  como  entende- 
mos Victoriano,  lugar  allí  cerca. 

4  En  este  testimonio  tropezó  Ambrosio  de  Morales  reprobando  á 
Vaseo,  que  leyó  como  nosotros,  y  afirmando  no  dijo  tal  el  Biclarense 
sino  que  Autarico,  Rey  de  los  longabardos,  edificó  en  Italia  la  ciudad 


1  lulianus  Toletanus.  Gloriosas  Eex  Bamba  Vascones  rebellantes  debellaturus    in  'partibus  Can- 
tabriee  morabatur. 

2  Chronicon  Emilianen.  in  Bamba.  Prius  Vascones  feroces  in  fiuibus  Canta briee  perdomuit. 
'ii    Rodericus  in  Chronico  lib   3,  cap.  3. 

4    Isidorus  lib-  de  claris  Scriptoribus. 

8    Biciarensis  in  Chronico.  Anno  V.  Tiberii,  qui  cst  Leovigildi  XUI.  Lcovigildus  Rex  partem  Vasco, 
nio  occupat,  et  Civitatcm,  quae  Victoriaciira  nuncupatüri  condidlt. 
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llamada  Victoriaco.  Morales  debió  de  encontrar  con  algún  ejemplar 
viciado,  que  le  ocasionó  el  yerro;  porque  en  cuantas  ediciones  hemos 
visto  está  asL  Y  como  leyó  Vaseo  leyó  también  Arnaldo  Oihenarto, 
autor  exacto,  en  su  Noticia  de  la  Vasconia,  y  también  D.  Diego  Saa- 
vedra  en  su  ingenioso  y  elegante  tratado  de  la  Corona  Gótica:  y  no 
parece  creíble  que  tantos  ejemplares  que  miraron  honibres  exactos 
estuviesen  viciados  y  solo  el  de  Morales  verdadero.  Puede  ser  equi- 
vocase á  Morales  el  que  en  el  mismo  texto  de  aquel  año  hace  men- 
ción, el  Biclarense  del  rey  Autarico.  '  Las  palabras  del  texto  porque 
no  haya  confusión  son  estas.  En  el  año  quinto  de  Tiberio^  que  es  el 
décimo  tercio  de  Leovigíldo^  los  longobardos  eligen  Rey  de  su  lina- 
je por  nombre  Autarico^  en  cuyo  tiempo  los  soldados  romanos  fue- 
ron  muertos  y  los  longobardos  ocupan  los  términos  de  Italia.  Los 
sclabones  debastan  el  Illirico  y  las  Franelas.  El  rey  Leovigildo 
ocupa  parte  de  la  Vasconia  y  edifica  la  ciudad  llamada  Victoriaco. 
Y  hace  buena  consonancia  que,  habiendo  expelido  de  la  Cantabria 
los  vascones  al  año  sexto  de  su  reinado,  siguiendo  la  fortuna  de  la 
guerra,  se  entrase  por  las  tierras  de  los  autrigones  y  várdulos,  que 
eran  paso  para  los  vascones:  y  que  ocupada  parte  de  la  región,  que 
ya  se  contaba  por  de  ellos,  edificase  para  frenóla  ciudad  de  Victoria- 
co, que  todos  interpretan  Vitoria  en  Álava.  Aunque  el  privilegio 
del  rey  D.  Sancho  el  Sabio  de  Navarra,  que  dice  la  edificó  de  nuevo 
y  puso  por  nombre  Vitoria,  siendo  antes  un  pequeño  pueblo  con 
nombre  de  Gasteiz,  parece  obliga  á  sospechar  que  la  Victoriaco  de 
Leovigildo  es  Victoriano, lugar  hoy  pequeño  allí  cerca,  tres  leguas  de 
la  ciudad  de  Vitoria,  á  las  faldas  del  celebrado  monte  Gorbea. 

§.   IIL 

lomo  quiera   que  sea,  con  el  mismo  nombre  de  parte 

de  la  Vasconia,  que  la  dá  el  Abad  de  Valclara,  se  conservó 

muchos  años  después  la  provincia  de  Álava,  hasta 
que  con  la  mudanza  de  los  tiempos  comenzó  á  llamarse  también  Ala- 
va,  sin  duda  del  nombre  de  la  ciudad  principal  Alba,  en  quien  como 
en  primera  de  los  várdulos  encabezó  todos  sus  catorce  pueblos  Pli- 
nio, "'  como  dijimos  yá.  Y  así  se  hallan  las  tierras  de  Álava,  y  parece 
que  con  mayor  extensión  que  la  que  hoy  tienen,  llamadas  promis- 
cuamente ya  de  vascones  y  ya  de  Álava.  Vése  claro  del  Obispo  de 
Salamanca,  Sebastiano,  autor  que  fioreció  al  principio  de  la  pérdida 
de  España.   El  cual,  hablando  del  rey  D.  Fruela  de  Asturias,  dice:  * 


1  Biciarensio.  Auno  V.  Tiberii,  qui  est  Leovigildi  XIII.  Longobardi  iii  Italia  Regem  sibi  ex 
suo  genere  eliguut  vocabulo  Autharich,  cuius  tempere,  et  milites  Romani  omnino  sunt  ceeei,  et 
términos  Italiae  Longobardi  sibi  occupant.  Sclaviuorum  gens  Iliricum  et  Tracias  vastat,  Leovil* 
gildus  Eex  partem  Vasconise  occupat,  et  Civitatem,  quse  Victoriacum  nuncupatur,  condidit. 

2  Plinius  lib.  3-   cap.  3. 

3  Sebastianus  Sa  Imant.  in  Vita  Froilan*.  Vascones  rebellautes  superávit,  atquo  edomuit.  Muni* 
nam  quandam  adolescentulam  ex  Vasconum  prseda  sibi  servar  i  pi'eecipiens  postea  eara  in  regale 
coniugium  copulavit,    «x  qua  filium  Adefonsum  suscei)it, 
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Sojuzgó  y  domó  á  los  vascones  que  se  habían  levantado^  y  mandan- 
do que  se  le  reservase  tina  doncella  de  la  presa  de  los  vascones  por 
nombre  Munina^la  admitió  á  matrimonio  Real  y  tuvo  de  ella  á  su 
hijo  Alfonso.  Que  estos  vascones  que  redujo  á  su  obediencia  fuesen 
los  pueblos  de  Álava,  dejólo  á  su  advertido  con  expresión  el  mismo 
autor,  y  fuera  bien  se  hubiera  observado  más.  Porque  tratando  de  la 
entrada  en  el  reino  de  este  D.  Alfonso,  que  fué  el  Casto,  y  asechan- 
zas con  que  le  echó  del  Reino,  su  tío  Mauregato,  y  como  por  esa  oca- 
sión se  retiró  á  las  tierras  de  Álava,  dice:  *  Prevenido  por  la  astucia 
de  sil  tío  paterno  Mauregato^  hijo  de  D.  Alfonso  el  Mayor ^y  habi- 
do en  una  esclava^  echado  del  Reino  se  retiró  á  Álava  á  los  parien- 
tes de  su  madre.  Si  Munina,  madre  de  D.  Alfonso  el  Casto,  era  de  la 
presa  de  los  vascones,  que  sojuzgó  D.  Fruela  padre  de  ü.  Alfonso  y 
éste,  echado  del  Reino,  se  huyó  á  Álava  á  los  parientes  de  su  madre, 
claramente  y  sin  tergiversación  se  deduce  que  por  los  vascones  que 
dice  redujo  D.  Fruela  entendió  á  los  pueblos  de  Álava,  y  que  los  lla- 
mó promiscuamente  ya  vascones  y  ya  alaveses.  Con  el  mismo  nom- 
bre de  vascones  parece  los  significó  también  el  mismo  Sebastiano  en 
la  vida  del  rey  D.  Ordoño  I  cuando  dijo:^  Ordoíio  en  el  año  primero 
de  su  reinado^  habiendo  movido  su  ejército  contra  los  vascones  que 
estaban  levantados^  y  habiendo  reducido  á  su  obediencia  su  tie- 
rra,  etc. 

6  Parece  que  los  pueblos  de  Álava  insistieron  mucho  en  sacudir 
el  señorío  de  los  reyes  de  Asturias.  Porque  D.  Alfonso  llamado  g/ 
Magno  y  tercero  de  este  nombre,  hijo  de  D.  Ordoño  yá  dicho,  hizo 
también  jornada  contra  ellos,  como  lo  escribe  Sampiro,  Obispo  de 
Astorga,  cercano  á  sus  tiempos:  '  » Estando  el  Rey  ocupado  en  estas 
» obras  vino  un  aviso  de  tierra  de  Álava,  de  que  se  habían  engreído 
»sus  ánimos  contra  el  Rey,  el  cual,  03^éndolo,  determinó  ir  allá.  Con 
»el  espanto  de  su  llegada,  compelidos  y  reconociendo  su  derecho,  se 
»le  humillaron  prometiendo  ser  fieles  á  su  reino  y  señorío  y  hacer  lo 
»que  les  mandase;  y  de  esta  suerte  obtuvo  á  Álava,  reduciéndola  á  su 
»señorío.  Y  á  Eilón,  que  era  como  Conde  su3^o,  lo  llevó  preso  enhie- 
»rros  á  Oviedo.»  Esta  jornada,  que  con  palabras  tan  expresas  dice 
Sampiro  fué  contra  tierras  de  Álava,  dice  fué  contra  los  vascones  el 
Cronicón  Emilianense,  que  se  acabó  de  escribir  en  la  era  921  por  No- 
viembre, que  es  año  de  Jesucristo  88 J  y  el  veinte  y  ocho  del  reina- 
do de  D.  Alfonso  después  de  la   muerte  de  su  padre  D.  Ordoño.  Y 


1  Sebaslianus  ib'da.Ti.  Prevontus  fraude  Mauregati  Patrui  sui  fllii  Adefousi  maioris  de  serva 
nati,  4  Regno  deiectus,  apud  propinquos  matris  suoe  in  Alavam  commoratus  est. 

2  Sebastianus  ibidem.  In  primo  anno,  Ordoniua  Regui  sui,  cum  adversus  Vascones  rebelantes 
exercitum  moveret,  atque  illorum  patrianí  suo  iuri  subiugareb,  et .. 

3  Sampyrus  Astur.  in  Histor.  Ipse  vero  istissatageus  operibus,  Nuncius  ex  Alavis  venit;  eo  quod 
intumuerant  corda  illorum  contra  Regcm.  Rex  verohsecaudiens  illuc  iré  disposuit.  Terrox'e  advcn- 
tus  eius  compulsi  sunt,  et  súbito  iura  debita  cognoscentes  supplices  colla  ei  miserunt,  pollicentes 
se  Regno  et  ditioni  eius  fideles  existere,  et  quod  imperaret  efficere.  Sic  Alavam  obtontam  proprio* 

■  que  imperio  subiugavit  Ellonom  vero,  qui  Comes  illorum  vidcbatur,   forro  vinctum  socum  Ovo- 
tuní  atraxit. 
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dícelo  el  autor  por  estas  palabras:  '  Quebrantó  y  humilló  con  su  ejér- 
cito la  fiereza  de  los  vascones.  Con  que  se  ve  que  por  ser  Álava  en- 
tonces tierra  comprendida  en  el  nombre  de  los  vascones,  la  llamaban 
los  autores  de  aquellos  tiempos  con  entrambos. 

§'.  IV. 

e  no  haberse  apurado  3^  cotejado  con  exacción  estos 
testimonios  y  por  ignorarse  las  regiones  á  que  en  dife- 
rentes tiem.pos  se  extendían  los  vascones,  se  han  come- 
tido yerros  graves.  El  arzobispo  D.  Rodrigo  de  Toledo*  con  la  equi- 
vocación del  nombre  de  vascones  y  saber  que  en  tiempo  de  los  ro- 
manos correspondían  casi  del  todo  á  lo  que  hoy  se  llama  Navarra, 
viendo  en  el  obispo  Sebastiano  que  el  rey  D.  Fruela  había  hecho  jor- 
nada contra  los  vascones  y  sojuzgádolos,  convirtió  la  palabra  x'a¿^co- 
nes  y  navarros.  Fuese  tras  él,  como  ordinariamente,  el  Obispo  de 
Tuy,  D.  Lucas.  El  Diario  de  Cárdena,  '  que  se  escribió  como  cuatro- 
cientros  años  ha,  se  desvió  aún  más  del  camino.  Porque  hallando  di- 
ficultad, según  parece,  en  que  los  Re3^es  de  Asturias  hiciesen  en  estos 
tiempos  jornadas  y  conquistas  en  Navarra,  leyó  é  interpretó  la  pala- 
bra vascones  en  Gascuña  de  Francia,  diciendo  de  la  jornada  de 
D.  Ordoño  I  contra  los  vascones  que  puso  Sebastiano,  que  venció 
muchas  veces  á  los  moros^  é  ganó  de  ellos  muchas  tierras^  é  pobló 
muchas  villas^  é  conquirió  Gascona^  que  se  le  alzara.  Cosa  desbara- 
tadísima que  los  Reyes  de  Asturias,  encerrados  entonces  en  los  mon- 
tes, y  que  á  duras  penas  se  -arrojaban  en  correrías  arrebatadas  á  los 
llanos,  y  que  si  algunas  ciudades  conquistaban  en  ellos,  las  dejaban 
yermas  por  no  poderlas  mantener,  retirándos  con  la  ropa  y  despo- 
jos y  cristianos  que  habían  rescatado  de  los  moros,  estando  tan  aco- 
sados de  ellos,  y  teniendo  tanto  que  hacer  dentro  de  España,  se  fue- 
sen á  hacer  conquistas  en  la  Gascuña,  en  Francia,  y  tuviesen  en  ellas 
sujetas  provincias  en  tiempo  en  que  tanto  florecía  el  imperio  de  los 
francos,  y  que  dominaban,  no  solo  toda  la  Francia  sino  á  Italia,  Ale- 
mania y  otras  muchas  tierras. 

8  Tras  el  arzobispo  D.  Rodrigo  y  obispo  D.  Lucas  (que  el  Diario 
de  Cárdena  no  anda  tan  á  mano)  se  fueron  gran  copia  de  autores 
modernos,  imaginando  camino  lo  que  hallaban  hollado  con  pisadas 
de  algunos  que  hubiesen  precedido,  no  siendo  camino  todo  loque 
se  ha  pisado.  Y  sobre  esos  cimientos  levantaron  discursos  de  haber 
los  Reyes  de  Asturias  y  Galicia  tenido  señorío  en  tierras  del  reino 
de  Navarra  á  los  principios  de  comenzarse  á  recobrar  España  délos 
árabes  y  mahometanos,  siendo  ajenísimo  de  la  verdad.  Tanto  puede 


1  Chronicon  Aetiilianen  vita  Alfonsi  3.  Vasconum  foritatom  cum  oxorcito  buo  coutrivit,  atque;  liu- 
miliavit. 

2  Rotlericus  Toictanus  lib.  4.  cap.  6.  Lucas  Tudensis  in  Chronico  Mundi. 

3  El  Diario  de  Cárdena  en  la  vida  de  D.  Ordoño. 
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una  palabra  no  bien  interpretada  y  una  inadvertencia  en  hombre  de 
autoridad,  cual  fué  el  arzobispo  D.  Rodrigo.  Porque  antes  de  él  y  en 
las  fuentes  de  la  Historia  de  España,  cuales  son  las  que  hemos  exhi- 
bido, muy  clara  estala  verdad  de  dónde  y  en  qué  tierras  fueron  es- 
tas conquistas.  Y  el  enderezarse  la  corriente  de  la  Historia,  en  las 
fuentes  se  ha  de  emprender,  como  en  lo  natural  la  de  los  ríos.  Por- 
que si  una  opinión  errada  con  el  curso  del  tiempo  llega  á  hacer  co- 
rriente, y  aumentando,  el  caudal,  con  el  que  la  contribuyen  los  pare- 
ceres de  otros,  que  en  ella  entran  como  aguas,  abre  madre,  es  em- 
presa difícil  el  enderezarla  el  curso  como  quiera;  que  pocos  ingenios 
nacen  superiores  á  los  vicios  de  la  educación:  y  ni  aún  á  dudar  llegan 
de  la  verdad  de  las  noticias  primeras  con  que  se  criaron.  Los  más  de 
los  hombres  cuentan  los  autores,  pocos  los  pesan.  Y  en  todo  género 
de  pareceres  sucede  lo  que  dijo  Tácito  de  las  conjuraciones  y  sedi- 
ciones: *  Que  de  donde  son  los  más  son  luego  todos. 

9  Algunos  de  los  escritores  más  exactos,  como  Ambrosio  de  Mo- 
rales y  Sandóval,  yá  lo  observaron  y  dejaron  advertido,  como  se 
verá  adelante,  donde  más  de  propósito  se  tratará  esto,  que  se  vino 
aquí  incidentemente.  Pero,  aunque  de  paso,  no  permite  la  exacta 
comprobación  el  dejar  de  notar  que  el  mismo  obispo  Sampiro  en  su 
Historia,  después  de  haber  puesto  la  jornada  dicha  de  D.  Alfonso  líl. 
expresando  fué  contra  los  pueblos  de  Álava,  que  el  Cronicón  Emi- 
lianense  llamó  vascones  por  la  razón  dicha,  dentro  de  muy  poco 
dice  sus  confederaciones  y  ligas  con  los  Reyes  de  Pamplona  y  ma- 
trimonio con  la  infanta  Doña  Jimena,  diciendo:  '  No  mucho  después 
coligó  consigo  toda  la  Galia  juntamente  con  Pamplona  por  título 
del  parentesco^  tomando  por  mujer  á  Doña  Jimena^  que  era  de  su 
prosapia^  de  quien  tuvo  hijos  á  D.  García^  D.  Ordoño^  D.  Fruela  y 
D.  Gonzalo,  Y  con  esta  ocasión,  como  notaron  Sandóbal  y  Morales, 
se  introdujo  en  el  reino  de  Léon  y  en  el  primogénto  el  nombre  de 
García,  no  usado  allí,  y  común  en  Navarra. 

10  Y  cuando  no  hubiera  expresado  con  tanta  claridad  que  la  jor- 
nada y  conquista  había  sido  en  tierras  de  Álava,  de  este  testimonio  se 
convencía  con  certeza  no  había  sido  contra  los  navarros  compren- 
didos con  el  nombre  de  Pamplona,  de  que  en  la  vida  de  D.  Ordoño  11. 
uso  el  mismo  Sampiro,^  llamando  á  sus  reyes  Reyes  de  Pamplona, 
pues  tan  poco  después  de  rendidos  y  sojuzgados  los  de  Álava,  bus- 
caba á  los  Reyes  de  Navarra  por  compañeros,  que  eso  es  adsociavit, 
y  se  coligaba  con  ellos  estrechando  la  confederación  con  lazo  de 
matrimonio.  Y  que  esto  fuese  muy  poco  después  de  la  jornada  con- 
tra Álava,  se  ve  claro.  Porque  Sandóval  en  las  notas  á  las  Historias 
de  los  cinco  Obispos  comprueba  con  certeza  y  con  escrituras  origi- 


1  Tacitus.  Et  unde  Plures  erant,  omnes  fuere. 

2  Sampyrus  in  Vita  Alfonsi  3.  Non  multo  post  universam  Galliam  simul  cum  Pampiloua  causa 
coguationis  secuui  adsociavit  uxorem  ex  illoruua  prosapia  accipieus,  uoininü  Xcmeiiam.  hos  qua- 
tuor  subscriptos  filios  ex  eagenuit.  Garseauum,  Ordonium,  Frolanum  et  Gun  disalvum. 

3  Sampyrus  in  Vita  Ordonii  1.    Quo  audito  Pompcloueiisis  Garsea  Rex,  Sauctii  filius. 
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nales  del  mismo  rey  D.  Alfonso,  que  entró  á  reinar  en  la  era  904. 
Después  de  haber  reinado  algún  tiempo,  aunque  poco,  pone  Sampiro 
su  expulsión  del  Reino  por  el  intruso  tirano  í3.  Fruea  Vermúdez,  de 
que  se  dirá,  y  la  fuga  de  D.  Alfonso  á  Álava,  muerte  del  tirano  y 
vuelta  del  Rey  á  su  reino,  y  el  haberse  ocupado  en  reedificar  y  repo- 
blar la  ciudad  de  Sublancia.  Y  después  de  todas  estas  cosas,  en  que 
se  pasarían  algunos  años,  pone  la  jornada  contra  Álava,  y  después 
el  matrimonio  con  Doña  Jimena:  y  es  forzoso  fuese  muy  presto.  Por- 
1    «•„„„,„  col,,   If  T^-  que  el  año  nono  de  su  reinado  yá  le  de- 

1     Sigunm    salu-   |   tis  pone  Dne  i  •     j         j 

ut  non  permitías    uiucstra  casado  con  ella  una  piedra  de 

percutientem.        fortalcza  de  Ovicdo,  que  está  pasada 

la   primera   puerta  y  en  la    pared  que 

hace  frente  áella,  cuya  inscripción  gra- 


indomibus   ist    is 
Introire      Angelura 


In"  Christi  nomine 

cum  coninge 

hanc  aulam 

sancserunt 


Aiefonsus  Princeps  bada  CU  cuatro  áugulos  dc  uua  cruz  di- 
scemena  ^^g.  i  Poned ^  Señov,  i>eñal  de  salud  en 

construere  ^^^^  ^^^^  pavu  qiie  fio  eutre  en  ella  el 

Era  D.ccccxniA.^^^^^^  devastadov.  En  el  nombre  de 
Jesucristo^  Alfonso^  Principe^  con  su  mujer  Doña-  Jimena  decreta- 
ron edificar  este  Palacio  en  la  era  D.CCCCXFIL  A. 

11  También  Sampiro  cuenta  por  obra  de  D.  Alfonso  este  Pala- 
cio. Y  del  año  anterior,  es  á  saber,  era  912,  es  la  cruz  de  oro  que  dio 
el  rey  D.  Alfonso  á  la  iglesia  de  Santiago,  en  cuya  inscripción  se  ex- 
presa la  daba  el  rey  D.  Alfonso  con  su  mujer  la  reina  Doña  Jimena, 
como  notó  Morales,  lib.  15,°  cap.  5."  Y  parece  ser  que  por  aquellos 
tiempos  Álava  comprendía  mucha  más  tierra  que  la  que  hoy  se  cuenta 
con  ese  nombre  y  que  comprendía  á  toda  ó  la  mayor  parte  de  la  Bure- 
ba:  así  porque  parece  increíble  que  región  tan  estrecha  tuviese  fuer- 
zas para  tan  continuado  tesón  de  resistencia  y  contra  tantos  reyes, 
D.  Fruela,  D.  Ordoño,  D.  Alfonso,  como  porque  poco  después  en  algu- 
nos privilegios  del  conde  Fernán  González  de  Castilla  se  halla  tenía 
algún  señorío  en  Álava  á  tiempo  que  los  Reyes  de  Navarra  poseían 
pacíficamente  toda  la  región  que  hoy  se  llama  con  este  nómbrela 
Rioja  y  la  mayor  parte  de  la  Bureba  porque  dominaba  el  Conde  en 
algunos  pueblos  de  ésta.  Y  es  de  creer  que  los  movimientos  de  los 
pueblos  de  Álava  fueron  por  ocasión  de  los  Reyes  de  Navarra,  que 
les  caían  más  cerca,  y  de  quienes  podían  esperar  más  prontos  los  so- 
corros, fuera  de  la  semejanza  maj^or  en  lengua  y  costumbres. 

12  Con  el  matrimonio  de  D.  Alfonso  lÜ  con  la  infanta  Doña  Ji- 
mena debieron  de  ajustarse  estas  diferencias;  porque,  siendo  antes  tan 
frecuentes  los  movimientos,  después  de  este  matrimonio  no  se  halla- 
rá alguno  otro  ni  memoria  de  que  los  Reyes  de  León  tuviesen  más 
señorío  en  las  tierras  de  Álava.  Sino  que  la  suma  brevedad  del  Cro- 
nicón Emilianense  y  de  Sampiro  omitió  muchas  cosas,  y  obliga  á  ba- 
rruntar por  conjeturas  lo  que  se  calló.  Y  también  se  descubre  que  el 
tiempo  m.ismo  que  dominaron  los  Re3^es  de  Asturias  en  tierras  de 
Álava  siempre  fué  con  alguna  diferencia  que  en  las  otras  tierras  su- 
yas y  con  menos  sujeción,  y  al  modo  que  en  las  tierras  del  condado 
de  Castilla.  Porque  la  retirada  ordinaria  de  los  Reyes  legítimos  de 
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Asturias  cuando  por  intrusión  de  tiranos  fueron  echados  de  su  reino? 
fué  Álava.  Lo  cual  no  pudiera  suceder  sino  hubiera  alguna  diferen- 
te forma  de  gobierno  y  menos  sujeción/  Del  rey  D.  Alfonso  el  Casto 
ya  se  vio  cuando  por  el  tirano  Mauregato  fué  expelido  del  Reino,  que 
se  retiró  y  abrigó  en  las  tierras  de  Álava,  y  entre  los  parientes  de 
su  madre  Doña  Munina.  Y  lo  mismo  cuenta  Sampiro  de  este  rey  D. 
Alfonso  el  Magno  por  estas  palabras:  ^  »En  la  entrada  de  su  reino  y 
»andando  en  los  catorce  años  de  su  edad,  un  hijo  de  perdición,  D. 
»Fruela  Bermúdez,  vino  délas  partes  de  Galicia  á  buscar  el  reino 
»queno  se  le  debía.  El  rey  D.  Alfonso,  oyendo  esto,  se  retiró  á  las 
»partes  de  Álava;  pero  el  malvado  D.  Fruela  fué  muerto  por  el  Sena- 
»do  de  Oviedo.  Lo  cual  oyendo  el  Rey,  volvió  á  su  tierra  y  fué  reci- 
»bido  con  agrado.»  ^El  Cronicón  Emilianense  especifica  fue  el  año 
primero  de  su  reinado  y  décimo  octavo  de  su  edad  que  D.  Fruela 
Vermúdez  era  conde  de  Galicia,  que  el  rey  D.  Alfonso  se  retiró  á  las 
partes  de  Castilla,  que  refuerza  la  conjetura  de  que  el  nombre  de 
Álava  comprendía  mucha  más  tierra  que  la  que  hoy  y  que  se  entraba 
mucho  por  la  Bureba.  Si  no  es  que  digamos  que  alguno  ó  algunos  de 
los  condes  que  gobernaban  en  tierras  de  Castilla  concurriesen  tam- 
bién con  los  de  Álava  en  abrigar  al  rey  D.  Alfonso  desposeído.  Álava 
se  podrá  preciar  de  haber  sido  asilo  de  seguridad  y  refugio  á  dos  de 
los  más  excelentes  príncipes  de  España,  Alfonsos  ambos,  el  Casto  y 
el  Magno. 

§•  V. 

De  la  misma  suerte  que,  como  se  ha  visto,  se  extendieron 
los  vascones  en  poblaciones  por  las  tierras  de  Álava, 
que  solían  ser  de  los  várdulos,  y  por  los  mismos  tiem- 
pos y  con  la  misma  ocasión  de  guerras  con  los  godos  de  España,  pa- 
rece que,  estrechados  por  las  partes  de  la  tierra  llana  y  redundando  la 
multitud,  bajando  el  Pirineo,  se  entraron  por  la  Francia,  conquistando 
aún  más  dilatadamente  las  regiones  circunvecinas  de  la  Aquitania. 
Apuró  tan  exactamente  estas  entradas  y  conquistas  de  los  vascones 
en  la  Aquitania  Arnaldo  Oihenarto''  en  la  noticia  de  una  y  otra  vasco- 
nia,  que  ni  se  puede  dudar  de  lo  que  prueba  ni  añadir  mucho  que 
importe  á  su  investigación.  Lo  que  de  ella  resulta  es  que  hacia  los 
años  de  Jesucristo  581  Chilperico  I,  Rey  de  los  Francos,  envió  á  car- 
go del  Duque  Bladastés  ejército  contra  los  vascones  que  habían 
ocupado  parte  de  la  Aquitania.  La  cual  jornada  le  salió  infeliz  á  Bla- 


1  Sebastianus  Salmant. 

2  Sampyrus  Astur.  in  Vita  Alfonsi.  3,  In  ingrcssione  Regni  annos  gerens  retatis  14.  ftlius  quídam 
perditionis  Froila  Veremandi  ex  partibus  Gallocioe  venit  ad  inquircndnm  regium  sibi  iiou  debi- 
tum.  Rex  vero  Adefoiisus  liceo  audiens  recessit  iu  partibus  Alavensium.  Ipse  vero  nafandus  Froila 
á  SenatuOvetensi  iuterfectus  est.  Hoc  audiens  Kex  ad  propria  remoavit,  et  paciñci^  susciptus  eat. 

3  Chronicon  Emilianense"  Primoque;  Regni  anno,  et  fuasuativitatis  XVIII.  ab  apostata  Frolane  Ga- 
lleciaj  Comité  per  tyrauidem  Reguo  privatur.  ipseque  Bex  Oastolla  so  contulit. 

i    Oihe:artus  ín  Noticia  utriusque;  VasconicC  iib.  3.  cap.  1. 
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dastes;  porque  perdió  en  ella  la  vida  y  la  mayor  parte  del  ejército,  como 
lo  dice  S.  Gregorio  Turonensen'  y  Fredegario,"  autores,  el  primero  de 
aquel  tiempo  y  el  segundo  cercano  á  él.  Poco  después  hacia  los  anos 
de  Jesucristo  de  590  parece  que  los  vascones,  saliendo  de  la  aspereza 
del  Pirineo  en  gran  número,  hicieron  entrada  poderosa  por  la  Fran- 
cia, y  que  varias  veces  el  duque  Astrobaldo  salió  con  ejército  con- 
tra ellos,  aunque  con  muy  poco  provecho  ni  enmienda  de  los  daños 
que  hicieron  los  vascones  haciendo  presas  en  la  tierra  y  ocupando 
parte  de  la  Aquitania,  como  dice  S.  Gregorio  Turonense/ 

14  Por  los  años  de  Ó07  los  reyes  Teodorico  ^y  Teodoberto,  que 
habiendo  vencido  á  Clotario,  dominaban  en  la  mayor  parte  de  Fran- 
cia y  en  la  Aquitania,  parece  redujeron  á  su  obediencia  á  los  vasco- 
nes de  allende  el  Pirineo,  y  le  pusieron  por  gobernador  ¿Genial,  como 
cuenta  Fredegario."  Porcerca  del  año  Ó27,  concitados  por  persuasión 
de  Senoco,  Obispo  de  Elusa,  en  la  Novempopulonia,  y  de  su  padre 
Paladio,  se  levantaron  contra  el  rey  Clotario  los  vascones,  como 
cuenta  el  mismo  Fredegario,  hasta  que  cinco  años  después,  el  de  632, 
los  redujo  Cariberto,  Rey  de  Aquitania,  hermano  de  Dagoberto.  Pe- 
ro muriendo  poco  después  Cariberto,  el  año  de  63Ó  volvieron  á  to- 
mar las  armas  contra  el  rey  Dagoberto  y  á  infestar  con  correrías  y 
entradas  las  regiones  confinantes;  y  para  reprimirlas  y  reducirlos  en- 
vió Dagoberto  un  poderoso  ejército  de  borgoñones  á  cargo  de  Cha- 
doino  esforzado,  muy  ejercitado  capitán,  que  hizo  la  guerra  á  toda 
hostilidad:  y  su  remate  fué  que  los  vascones  salieron  á  batalla  y  la 
dieron.  Pero  reconociendo  en  ella  la  superioridad  del  excesivo  nú- 
mero de  los  francos  y  borgoñones,  se  retiraron  á  la  aspereza  del  Pi- 
rineo, y  en  fin,  se  redujeron  á  la  obediencia  de  Dagoberto;  aunque 
perdió  en  la  jornada  á  Arimberto,  el  más  principal  de  los  capitanes 
con  muchos  señores  y  nobleza  del  ejército,  que  mataron  los  vascones 
en  el  valle  de  Sola,  como  lo  cuenta  todo  Fredegario^  el  año  14"  del 
reinado  del  rey  Dagoberto. 

15  En  los  tiempos  adelante,  cuando  por  haber  decaído  la  estirpe 
del  rey  Clodoveo  y  ñojedad  y  socordia  intolerable  del  rey  Chiperico, 
que  solo  tuvo  de  rey  la  sombra  en  el  gasto  y  ceremonias  de  la  Casa 
Real,  y  se  la  quitaron  cortándole  el  cabello  y  metiéndole  monje  en  el 
monasterio  de  Soissons,  el  reino  de  los  francos  se  transfirió  á  la  Casa 
y  sangre  del  valeroso  Carlos  Martello,  su  hijo  el  rey  Pipino,  y  el  em- 
perador Cario  Magno,  su  nieto,  hallamos  á  los  vascones  de  allende 
el  Pirineo  en  mu}^  frecuentes  y  reñidas  guerras  con  estos  tres  prínci- 
pes, unas  veces  á  conducta  suya  y  otras  á  las  de  Eudón,  Hunaldo, 


1  S.  Gregorius  Turonensis  lib.  6.  cap.  12. 

2  Fredogarius  in  Histor.  Franc.  Epitomata.  cap.  87. 

3  S.  Gregor.  Turenensis  lib.  9.  cap.  7.    Vasooncs  voro  de  inontibus  prorumpoiites  iu  plana  desceu- 
dunt,  etc.  Contra  quos  Austvovaklus  Dux  procoasit.  Sed  paruam  ultionom  uxorcuit  ab  eis. 

4  Frudegarius  in  Chronico  cap.  21. 

5  Fredegarius  in  Chror.iso  cap.  54. 
G  Fredegarius  in  Chronico  cap.  78. 
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Vaisario,  Duques  de  Aquitania,  á  quienes  ayudaron  en  las  guerras 
con  los  francos.  Parece  se  gobernaron  losvascones  por  condes,  unas 
veces  con  dominio  absoluto  y  después  con  dependencia,  aunque  pe- 
sadamente sufrida  y  muchas  veces  sacudida  de  los  reyes  francos, 
después  que  los  allanó,  aunque  no  con  toda  quietud,  el  emperador 
Cario  Magno. 

1 6  En  estas  entradas  é  invasiones  parece  ser  que  losvascones 
ocuparon  y  poblaron  como  tierra  propia  no  solo  la  región  que  hoy 
propiamente  llaman  vascos,  y  retienen  algo  inmutado  el  nombre  an- 
tiguo, y  es  los  que  llaman  Navarra  la  baja,  por  estar  situada  pasado  yá 
el  Pirineo  y  á  su  falda,  y  era  la  sexta  merindad  de  Navarra,  y  se  des- 
membró haciendo  suelta  de  ella  el  emperador  Carlos  V  por  ser  muy 
costoso  el  mantenerla  de  la  otra  parte  del  Pirineo,  aunque  dejó  á  sus 
moradores  en  premio  de  su  fidelidad  con  la  misma  naturaleza  en  los 
reinos  de  Castilla  y  León  que  á  los  demás  del  Reino,  sino  también 
las  montañas  del  principado  de  Bearne  y  condado  de  Bsgorra, 
la  región  que  llamaban  en  Francia  Novempopulonia  por  nueve  más 
principales  poblaciones,  y  todo  lo  que  hoy  se  comprende  con  el  nom- 
bre de  Gascuña^  llamándose  sus  moradores  gascones  del  primitivo 
nombre  de  vascones,  inmutada  la  V  en  G,  pjr  ser  letras  de  mucha 
afinidad,  como  se  ve  en  los  nombre  de  Vivillermo  y  Guillermo,  Va- 
lerio y  Galerio,  y  otros  así.  De  suerte  que  los  vascones  ocuparon  y 
poseyeron  la  tierra  entre  el  Pirineo  y  el  río  Garona,  región  bien  dila- 
tada. Y  en  ese  sentido  Fredegario  en  la  jornada  del  rey  Pipino  con- 
tra los  vascones  dice:  *  Qit^  el  Rey  llegó  á  la  /  ib^ra  d¿l  río  Garona^ 
y  que  los  vascones  que  moran  de  la  otra  parte  de  él  vinieron  ti  su  pre- 
sencia ofreciendo  serle  fieles.  Y  el  autor  de  la  vida  del  emperador 
Ludovico  Pío,  su  nieto,  que  en  la  prefación  afirma  se  crió  en  el  Pa- 
lacio del  mismo  Ludovico,  contando  la  jornada  de  su  padre  Cario 
Magno  á  España  el  año  778,  dice:  '  Que  pasó  el  rio  Garona  con  tér- 
mino ds  los  aquitanos  y  vascones.  Y  los  Anales  de  Pipino,  Cario 
Magno  y  Ludovico  Pío,  que  escribió  el  astrónomo,  familiar  y  criado 
del  mismo  Ludovico,  C3ntando  el  levantamiento  de  los  vascones  al 
año  816,  por  haberles  quitado  al  duque  Siguino,  habla  en  el  mismo 
sentido,  diciendo:  ^  Loí  vascones^  que  hibítan  á  la  otra  parte  del 
Garona  y  hacia  el  Pirineo.  En  qu^  tie  npos  se  extendieron  y  pobla- 
ron los  vascones  tanta  tierra  en  Francia  y  cuándo  ocuparon  ésta  y 
cuándo  aquella  parte  no  es  fácil  definir.  Oihenarto''  sospecha  suce- 
dió esto  por  los  tiempos  de  los  últimos  reyes  francos  de  la  estirpe  de 
Clodoveo,  y  que  los  vascones  se  aprovecharon  de  la  mucha  flojedad 
de  ellos  y  discordias  civiles  de  la  Francia   para  hacer  en  ella  las  en- 


1  Fredeg  rius  in  ChDtiico  ad    annum  767.    Ibi  Vascones,  qui  ultra  Gal-onam  commorantur,  etc. 

2  Autor  ViteLudavici  Piiad  annum  778.  Et  tranfiit  Garonam  fluviuiu  Aquitauorura,  ot  Vascomim 
contórmiuum. 

3  An  nales  Fipini  Caroli.  et.  Ludovici  ad  annim  816.    Vascones,  qui  traus  Garonam,  ct  circa   Pyie- 
neum  montem  babitant,  etc. 

á     Oihenaitus  lib.  S.  cap.  2. 
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tradas  que  hicieron.  Y  es  creíble  que  con  la  ocasión  dicha  se  afirma- 
sen y  arraigasen  más  en  la  posesión  de  las  regiones  que  ocuparon 
en  la  Aquitania. '  Pero  las  primeras  invasiones  en  que  la  ocuparon 
más  de  un  siglo  antes  es  forzoso  se  señalen.  Pues  el  año  de  581  yá 
el  rey  Chiperico  1  enviaba  ejército  para  reprimir  sus  correrías  á  car- 
go del  duque  Bladastes,  que  perdió  la  mayor  parte  de  él  y  la  vida  en 
la  jornada,  como  dijimos  de  S.  Gregorio  Turonense,  autor  del  mis- 
mo tiempo,  y  de  Fredegario,  algo  cercano  á  él.  Y  cotejando  el  año  de 
este  suceso  en  Francia  con  lo  que  al  mismo  tiempo  les  sucedía  á  los 
vascones  en  España,  venimos  á  entender  con  fortísima  conjetura  el 
tiempo  y  causa  de  esta  entrada  de  los  vascones  en  la  Francia. 

17  Ya  dijimos  del  abad  de  Valclara  que  el  rey  Leovigildo'  al  año 
decimotercio  de  su  reinado,  habiendo  ganado  parte  de  la  vasconia, 
edificó  parte  de  la  Victoriaco  en  Álava.  Este  año  sale  justamente  el 
de  Jesucristo  58o,  porque  el  mismo  abad  toma  el  principio  del  reina- 
do de  Leovigildo,  diciendo  fué  su  primer  año  el  que  era  tercero  del 
emperador  Justino  el  Mozo.  Y  en  esto  parece  conviene  también  San 
Isidoro;*^  pues  dice  que  elañosegundo  de  Justino  el  Menor  reinó  Liuva, 
hermano  de  Leovigildo,  y  que  aunque  gobernó  tres  años,  solo  uno 
se  le  computa  á  él,  porque  el  siguiente  entró  á  gobernar  á  España  su 
hermano  Leovigildo.  Que  á  Justino  el  mozo  se  le  cuenta  el  principio 
del  imperio  desde  el  año  566  es  constante;  porque,  si  bien  tocó  algo 
del  año  565^  y  por  esta  razón  pone  su  entrada  en  el  Imperio  ese  año 
Veda,  hablando  de  la  conversión  de  los  pictones  septentrionales,  fué 
muy  poco,  y  solo  desde  Noviembre,  en  que  murió  su  tío  y  antecesor 
el  emperador  Justiniano.'  De  donde  se  deduce  que  el  tercero  de  Jus- 
tino y  pi-imero  de  Leovigildo  fué  el  de  568.  Y  consiguientemente  el 
decimotercio  de  Leovigildo,  en  que  ocupó  parte  de  la  Vasconia  y 
edificóla  ciudad  de  Victoriaco  el  de  580.  Y  de  la  muerte  de  Leovi- 
gildo se  toma  el  mismo  argumento.  Él  Abad  de  Valclara  y  S.  Isidoro 
y  generalmente  todos  convienen  en  que  Leovigildo  reinó  diez  y  ocho 
años.  Y  en  las  actas  del  Concilio  Toletano  III,  en  que  su  hijoReca- 
redo  abjuró  la  herejía  arriana,  se  calenda  la  era  627,  expres¿mdo 
era  el  año  cuarto  del  reinado  de  Recaredo,  y  consiguientemente  su 
padre  Leovigildo  murió  en  la  era  Ó24  ó  fines  de  la  de  623,  que  es  año 
de  Jesucristo  58Ó  ó  fines  de  585:  y  si  reinó  18  años,  el  decimotercio 
fué  el  de  580  ó  principio  del  siguiente:  y  si  en  el  de  581,  ya  los  vasco- 
nes se  derramaban  por  la  Aquitania  y  hacían  entradas  en  ella,  como 


1  Biclarensis  in  Chronico,  Huius  imperii  anno  3.  Loovigilclus  Germanus  Liubani  Regis,  supjrsti- 
te  fratre,  in  regnum  citerioris  Hispaniae  constituitur. 

2  Isidorus  in  Chronico  Gotb.  Huic  autem  in  ordiuo  temporum,  unus  tantum  aunus  repntatur- 
rcliqui  Leovigildo  adnumerantur. 

3  Beddade  Gastis  Anfi.  lib- 3.  cap.   4. 

4  Concíl.  Tolet.  3.  In  nomino  Domini  nostri  lesu  Cristi  anno  quarto  legnantc  gloriosissimo,  at, 
quo  piissimo,  et  Deo  ñdelissiino  Kecaredo  Re^e,  die  octavo  iduum  Maiaru.ii,  Era  sexcentessima 
vigessima  séptima,  baec  synodus  habita  est  in  Civitate  regia  Toletana  ab  Episcopís  totius  Hisiia- 
nite   ct  Galliop  numero  septuaginta  duobus. 
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vimos  de  S.  Gregorio  y  Fredegario,  venimos  á  entender  que,  estre- 
chados con  las  armas  de  Leovigildo,  que  ocupó  parte  de  la  Vasconia 
aquel  año  ó  el  anterior  y  edificó  para  freno  suyo  á  Victoriaco,  redun- 
dando la  multitud,  se  entraron  por  la  Francia,  y  que  ésta  fué  la  cau- 
sa de  aquel  nuevo  y  grande  movimiento.  Y  esto  es  loque  se  puede 
averiguar  de  las  salidas  de  los  vascones  y  poblaciones  en  varias  re- 
giones de  España  y  Francia. 

1 8  En  España  con  ocasión  de  estas  invasiones,  según  se  puede 
presumir,  hallamos  lugares  muy  distantes  de  Navarra  con  el  nombre 
de  vascones.  Porque  fuera  de  lo  dicho  arriba  de  Z-xyas  de  Vascones 
cerca  de  Osma,  en  el  Becerro  de  Simancas,  hecho  año  de  Jesucristo 
1352,  se  hallan  nombrados  en  la  merindad  de  Santo  Domingo  un  pue- 
blo llamado  vascones:  y  en  la  merindad  de  Castilla  la  Vieja  otro  con 
el  nombre  de  Villa  Vascones.  Y  á  cuatro  leguas  de  Burgos,  junto  á 
Zelada  del  Camino,  una  ermita  llamada  la  Virgen  de  Vascones. 
A  dos  leguas  cortas  de  la  ciudad  de  Vitoria,  junto  al  río  Zadorra,  se 
ven  hoy  día  en  muchas  partes  enteras  murallas  de  población  bien 
grande  que  los  naturales  llaman  Iruña^  en  que  se  reconoce  el  nom- 
bre vascónico  de  la  ciudad  de  Pamplona,  y  arguye  poblaron  allí  los 
vascones  cuando  ocuparon  aquellas  tierras. 


CAPITULO  IV. 

De  la  población  de  España  después  del  diluvio  y  lo  que  de  ella  pertenece  á   los 

vascones. 


veriguadas  las  tierras  y  regiones  á  que  se  extendió  el 

nombre  y  señorío  délos  vascones,  el   buen    orden  de 

.las  cosas  pide  la  averiguación  de  su  origen  y  prime- 
ros pobladores  de  su  región,  con  la  cual  está  eslabonada  la  pobla- 
ción de  toda  España  generalmente.  Y  procediendo  de  lo  más  cierto 
á  lo  menos  cierto,  conforme  á  las  leyes  de  la  buena  averiguación,  que 
Tubal,  nieto  de  Noé  y  quinto  hijo  de  Jafet,  fuese  el  que  pobló  á  Es- 
paña con  sus  hijos  y  dependientes,  parece  se  comprueba  con  legíti- 
mos fundamentos,  cuanto  permite  la  antigüedad  en  materia  de  cerca 
de  cuatro  mil  años.  Porque,  fuera  de  la  tradición  del  tiempo  inme- 
morial de  toda  la  nación  española,  que  tiene  grande  autoridad  cuando 
es  universal  de  todos  y  no  se  hacen  afuera  de  ella  los  hombres  doc- 
tos, que  suelen  disentir  de  las  tradiciones  populares  no  bien  introdu- 
cidas, y  en  materia  que  no  pudieron  ignorar  multitud  grande  de 
hombres  por  quienes  se  propagase  al  principio  cuando  comenzó  á 
introducirse,  se  comprueba  también  de  autores  de  mucha  antigüedad 
y  dignos  de  toda  fé. 

2    Josefo  Judío,  á  quien  se  debe  mucho  crédito  en  la  averiguación 
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de  los  orígenes  de  las  gentes,  y  se  le  dá  S.  Jerónimo  por  estar  muy 
versado  en  las  bibliotecas  y  libros  de  los  caldeos,  que  fueron  los  pri- 
mero=;  que  comenzaron  á  escribir  del  origen  y  antigüedad  de  las 
gentes,  de  conocido  atribuye  á  Tubal  la  población  de  España,  y  lla- 
ma tóbelos  á  los  iberos  españoles  del  nombre  de  su  fundador  Tóbelo 
que  así  llama  á  Tubal,  como  también  los  Setenta  Intérpretes.  Habla 
así  del  caso:  '  Japhet^  hijo  de  Noé^  tuvo  siete  hijos:  las  regiones  de 
estos^  que  comenzaban  desde  los  montes  Tauro  y  Amano ^  son  en 
Asia  hasta  el  río  Tañáis^  en  Europa  hasta  Cádiz.  Y  contando  por 
menudo  la  región  que  cada  hijo  poÍDló,  llegando  á  Tubal  añade:  Ftie- 
ra  de  esto  Tóbelo  dio  asiento  á  los  tóbelos^  que  ahora  son  losiberos. 
Y  que  no  hable  de  los  iberos  asiáticos  situados  entre  el  mar  Caspio 
y  Ponto  Euxíno,  sino  de  los  españoles  llamados  iberos  del  río  ibero, 
vése  claro  de  la  departición  que  hace  de  las  tierras;  porque  la  Iberia 
asiática  está  fuera  de  los  montes  Tauro  y  Amano,  desde  los  cuales 
hasta  el  Occidente  señaló  las  tierras  de  los  hijos  de  Jafet,  entre  los 
cuales  es  Tubal.  Y  además  de  esto,  todas  aquellas  regiones  de  hacia 
la  Iberia  asiática  las  señaló  á  los  hijos  de  Sem  , hermano  de  Jafet.  En 
el  mismo  sentido  y  casi  con  las  mismas  palabras  habla  S.  Jerónimo 
en  el  libro  de  las  Tradiciones  Hebraicas:  ^  »A  Jafet,  íizc^,  hijo  de  Noé, 
»le  nacieron  siete  hijos,  los  cuales  poseyeron  la  tierra  en  Asia  desde 
^el  Amano  y  el  Tauro,  montes  de  la  Celesiriay  Cilicia  hasta  al  río  Ta- 
»nais:  en  Europa  hasta  Cádiz,  dejando  á  los  lugares  y  gentes  susnom- 
»bres:  de  los  cuales  con  el  tiempo  se  han  inmutado  muchos,  los  de- 
>más  permanecen  como  fueron  antes.  Y  individuando  los  nombres 
i>de  los  hijos  de  Jafet  y  gentes  que  fuiidaron^  prosigue:»  ^Son  pues 
»Gomer  los  galatas,  magog,  los  scitas,  madailos,  medos,  iaban,  los 
»ionios  y  griegos,  de  donde  se  dijo  también  el  mar  Ionio,  Tubal  los 
»iberos,  que  se  dicen  también  españoles,  de  quienes  se  dominaron 
»los  celtíberos,  aunque  algunos  sospechan  son  los  italianos,  etc. 

3  Esta  sospecha,  que  parece  desprecia  S.  Jerónimo  con  pasar  en 
silencio  los  autores  de  ella,  de  que  por  Tubal  se  entiendan  los  ita- 
lianos, parece  se  refuta  con  fuerza  del  capítulo  27"^  de  Ecequiel,  don- 
de descubriendo  la  opulencia  de  la  ciudad  de  Tiro,  cuando  la  descri- 
be en  metáfora  de  Galera:  "*  Tus  bancos  se  hicieron  del  marfil  de  la 
India^  y  los  camarines  de  proa  y  popa  de  las  Islas  de  Italia.  El  cal- 
deo convirtió  de  las  Islas  de  Apulia.  Los  Setenta  Intérpretes  de  las 


1  losephus  de  'ntiquitatibus  ludaicis  lifa.  1.  cap.  7.  Siquidem  lapheto  Noe  filio  fuerunt  septem 
horum  ssdes  á  Tauro  et  Amano  montibus  incipientes  pertinebant:  in  Asia  ad  aninem  usque  Ta- 
naim:  in  Europa  usquo  ad  Gades.  Quin  et  Thobelus  Thobelis  fedem  dedit,  qui   nunc  sunt  Iberi. 

2  Hieronymus  fh  Traditionibjs  Hebraicis  ¡n  cap.  10.  Genes.  Japhet  silio  Noo  nati  sunt  septem  filii 
qui  possederuut  terram  in  Asia  ab  Amano,  et  Tauro  Syriae  Cseles,  et  Cilicise  montibus  usque  ád: 
íluviura  Tanaim;  in  Europa  vero  usque  ad  Gadira,  nomina  locis  et  gentibus  reliuquentes,  é  qui- 
bus  postea  immutata  sunt  plurima;  coetera  permanet,  ut  fuerunt. 

3  Sunt  autem  Gomer  Galatse  Magog  Scitbe,  Medai,  Medi,  lavam,  Iones,  qui  et  Graeci,  unde,  efc 
mare  lonium,  Tubál  Ib3ri,  qui  et  Hispini,  i  quibus  Celtiberi;  licet  quídam  ítalos  suspicentur,  etc. 

4  Ezechielis  cap.  27-  versu  6.  Et  transtra  tua  fccorunt  tibi  ex  ebore  Indico,  et  prtetoriola  de 
InsuJis  Italite. 
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Islas  de  Cetim^  y  en  el  hebreo  está   también  Cetim,   y  son   los    de 
Chipre  é  islas  cercanas  de  Italia,  que  pobló  Cetim,  tercer  hijo  de  la- 
van, poblador  de  Grecia,  y  á  quien  cuenta  la  Escritura  por  hermano 
de  Tubal,  y  á  su  hijo  Cetim  hacen  Josefo  y  S.  Jerónimo  y  general- 
mente los  expositores  poblador  de  Chipre  é   islas  del  Mediterráneo, 
y  cerca  de  Italia:  y  de  Chipre  traen  por  argumento  Josefo  3"  S.  Jeró- 
nimo el  durar  todavía  en  su  tiempo  en  ella  la  ciuda  de  Citio,  corrom- 
pido algo  el  nombre  de  los  griegos  por   acomodarle   á   su   dialecto. 
Y  parece  tocó  las  costas  de  Epiro  y  Macedonia,  fronteras  á  Italia,  y 
lo  pide  el  Libro  primero  de  los  Macabeos,  que   comienza  diciendo:  * 
Que  Alejandro  de  Macedonia^  hijo  de  Pilipo  primero  que  reinó  en 
Grecia^  saliendo  de  la  tierra  de  Cetim  desbarató  á  Darío.  Y  después 
como  provincia  y  gente  diferente  nombra  á  los  descendientes  de  Tu- 
bal, diciendo:  Los  cartagineses^  tus  negociantes^  con  la  multitud  de 
todas  las  riquezas^  llenaron  tus  ferias  de  plata  y    hierro^  estaño  y 
plomo.  Grecia^  Tiibal^  Mosoch^  factores  de  tu  comercio  trajeron  á  tu 
pueblo  esclavos  y  vasos  de  bronce.  Y  no  parece  creíble  que  tan  apri- 
sa mudase  de  nombre  para  significar  una  misma  gente;   en  especial 
cu  indo  todas  las  que  repite  en    aquel   capítulo   siempre   es  con  los 
mismos  nombres  que  primero.  Antes  bien,  este  es  nuevo  fundamento 
para  creer  que  por  Tubal  entendióla  gente  española  para  el  comercio 
délos  metales,  de  cuya  riqueza  celebra  la  escritura  á    España  en  el 
Libro  primero  de  los  Macabeos,  y  tan  frecuentemente   los   escritores 
griegos  y  romanos.    Y  consuena  el  juntar  á  los  españoles  con  los  car- 
tagineses y  griegos  en  la  contratación  con  Tiro,  porque  fueron  na- 
ciones que  muy  á  prisa  buscaron  á  España  é  hicieron  colonias  en  sus! 
costas,  como  también  los  mismos  tirios  y  los  fenicios,  á  cuya  costa] 
marítima  está  situada  Tiro.  Cádiz,  colonia  conocida  de  los  tirios  se  repu- 
ta, ora   sea  que  ellos  mismos  la  fundasen  ó  aumentasen,  ora  los  del 
Cartago,  colonia  conocida  de  los  tirios.  ^El  nombre  de  Gadir  púnico] 
es,  y  suena  seto  ó  cerca  por  estar  rodeada  del  mar,  como  afirman  Pli- 
nio  y  Solino. 

4  En  entender  por  Tubal  á  España  conspiran  con  Euquerio  los] 
expositores  más  exactos."  El  Abulense,  Arias,  Montano,  SaHano,  Del- 
rio,  Villalpando,  Cornelio  á  Lapide,  Gaspar  Sánchez  sobre  el  capítu- 
lo 10"  de  Génesis,  y  27.  *  Ezequiel.  Y  el  Príncipe  de  ellos,  S.  Jeróni- 
mo; aunque  parece  vaciló  algún  tanto  dudando  si  se  habían  de  en- 
tender los  iberos  europeos  ó  los  asiáticos  entre  el  Caspio  y  Ponte 
Euxino,  y  dijo:  '*  Tubal^  esto  es^  los  iberos  orientales  ó  los  españoles\ 
de  la  parte  de  Occidente^  que  del  rio  Ibero  se  llaman  con  ese  nom- 
bre. Y  debió  de  ocasionar  la  duda  el  nombre  equívoco  de  las  dos  ibe-1 


1  IViachab.  lib.  cap.  1.  Alexander  Philippi  Macedo  egressus  de  Terra  Cetim,  etc. 

2  Pliiiius  lib.  4.  cap.  22.     Pceui  Gadir  ita   Púnica  lingui  sepeoí  significante.  SoliiiJs  in  Poly.  Hist 
cap.   25. 

3  1.1  caput.  10.  Genes,  et.  27.  Ezechielis. 

4  Hieronym.  in  Ezechielis  cap.  27.  Tuba!.    Id  est,  Iberi   Orientales,  vel  de    Occidentis   partibus, 
Bispani,  qui  ab  Ibero  flumiU:?  hoc  vocabulo  nuncupantur. 
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rias,  europea  y  asiática,  y  no  estar  apurado  cuál  de  las  dos  tomó  el 
nombre  de  la  otra.  Pero  en  las  Tradiciones  Hebreas  se  afirmó  Jeró- 
nimo en  que  los  íberos  significados  por  Tubal  y  fundados  de  él  son 
los  españoles.  Y  conocidamente  los  asiáticos  están  fuera  de  los  lin- 
deros que  él  y  José  señalaron  á  los  hijos  dejafet,  el  Tauro  y  el  Amano. 
Y  su  población  primera  se  atribuye  á  los  hijos  de  Sem,  y  en  especial 
á  yVram,  la  de  Armenia,  á  quien  cae  muy  cercana  la  Iberia  asiática, 
porción  pequeña  de  tierra,  para  creer  se  extendió  también  en  ella. 

5  En  cuanto  si  los  iberos  asiáticos  vinieron  á  España  y  la  dieron 
su  nombre,  ó  al  contrario  los  iberos  españoles  á  los  de  Asia,  verdad 
es  Marco  Varrón,  referido  de  Plinio  dijo:'  habian  venido  á  España 
los  iberos,  los  persas,  fenicios,  los  celtas  y  cartagineses.  Pero  son  de 
contrario  parecer  Dionisio  Alejandrino  y  Eustaquio,  su  comentador, 
y  Niceforo  Calixto  referidos  por  Ludovico  Nonio,'  los  cuales  sienten 
que  antes  bien  los  íberos  españoles  pasaron  al  Asia  y  poblaron  y  die- 
ron nombre  en  ella  á  la  Iberia.  Dionisio  Afro,"*  que  escribió  en  tiem- 
po de  Augusto  un- poema  de  la  Geografía,  dice  que  los  iberos  espa- 
ñoles saliendo  del  Pirineo,  ocuparon  el  istmo  entre  el  Ponto  Eujino 
y  mar  Caspio,  haciendo  guerra  á  los  Hircanos.  YStrabón  es  del  mis- 
mo parecer  en  el  libro  primero  de  su  Geografía,  donde  entre  las  pe- 
regrinaciones memorables  de  gentes  cuenta  ^//e  los  iberos  occiden- 
tales pasaron  á  tierras  más  allá  del  Ponto  y  Colchos^'"  que  es  la  re- 
gión misma  de  la  jberia  asiática.  Aunque  en  el  Libro  undécimo  sos- 
pecha que  á  los  iberos  asiáticos  se  les  dio  nombre  de  los  europeos 
españoles  por  la  semejanza  en  los  metales  y  por  hallarse  también  en 
los  ríos  de  la  Iberia  asiática'  granos  de  oro  que  cogían  los  naturales 
con  vellones  de  lana:  de  donde  imagina  se  ocasionó  la  fábula  del  ve- 
llocino de  oro  y  jornada  de  Jasón  á  Colchos,  confinante  con  la  Iberia 
de  Asia.  Fuera  de  que  luego  se  pondrá  conjetura  fuerte  para  creer 
que  el  nombre  del  río  Ibero  es  originario  y  nacido  aquí  en  España, 
no  traído  de  fuera.  Y  siendo  cosntante  sentimiento  de  los  escritores 
griegos,  aprobado  de  los  romanos,  entre  los  cuales  con  S.  Jerónimo, 
ya  citado,  son  Plinio  y  Solino,*^  que  á  España  se  le  dio  el  nombre  de 
Iberia  del  río  Ibero,  se  concluye  que  el  nombre  de  íberos  no  es  en 
España  forastero  y  advenedizo,  sino  doméstico  y  natural. 

G  En  todos  siglos  parece  se  conservó  en  España  esta  tradición  de 
haberla  poblado  Tubal,  y  fuera 'de  los  autores  y  expositores  referidos 


1  Piinius  lib.  3.  cap.  1. 

2  Ludovius  Nonius  in  Hispania  cap.  1. 

3  Dionysius  Aser  in  Poemate  de  situ  orbis.  Quem  iuxta  ten-as  habitant  Orientis  Iberes,  Pyrhenes 
quon  lam,  celso  qui  monto  relicto,  huc  advexierunt  Hyrcanis  bella  sereníes. 

4  Slrabo  lib.  1.  Geograph.  Ut  quod  Iberi  OccldentJiles  in  loca  ultra  Pontum  et  Colchide  coin- 
niigrarunt 

■5  Sfrabo  lib.  11.  Geograp.  Aiuut  apud  hos  etiam  aurum  defcrri  á  torrentibus,  idque  barbaros 
excipere  alvcolis  perforatis  efc  velleribus  lanosis,  unde  etiam  aure  velleris  extierit  fábula:  nisi 
forte  Iberos  occiduis  Iberibus  (qui  H  spani  sunt)  coguomiuos  vocant  ob  auri  utrobique  metalla, 

O  Piinius  lib.  3.  cap.  3.  Quem  propter  universam  Hispaniam  GrEPci  appella  veré  Iberiam-  Solinus 
'n  Poly.   Hist  cap.  26.  Iberns  amnis  toti  Hispania;  noraen  dedit, 
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la  dejaron  escrita  generalmente  todos  los  naturales.  S.  Isidoro,  que 
como  tal  averiguaría  más  el  origen,  en  el  libro  undécimo  de  sus  Eti- 
mologías, dice:  'Titbal^  de  quien  descienden  los  iberos^  que  son  los 
españoles^  aunque  algunos  sospechan  venir  también  de  él  lositalia- 
nos.  El  Arzobispo  de  Toledo,  1).  Rodrigo  Jiménez,  y  el  Abulense  ya 
citado,  cu3^os  testimonios  se  traerán  luego,  D,  Alfonso  de  Cartagena,^ 
Obispo  de  Burgos,  Juan,"  Obispo  deGerona,  FloríandeOcampo^ylos 
demás  modernos.  Y  no  nos  hemos  querido  valer  de  Beroso  Caldeo, 
que  floreció  poco  después  de  Alejandro  Magno,  que  en  el  Libro  cuar- 
to de  los  tiempos,  tratando  de  la  división  de  las  provincias  entre  los 
hijos  de  Noé,  dice.**  Que  Tuhal  ocupó  los  celtiberos',  por  lámala  fé 
con  que  corre  este  libro  como  corrom^pidodejuan  Annio  Viterviense, 
que  le  comentó.  Y  en  lo  que  toca  y  nuestra  España  no  puede  dejar 
de  engendrar  vehemente  sospecha  en  un  hombre  caldeo  y  en  tiempo 
que  había  tan  corta  comunicación  de  Babilonia  á  España,  hasta  que 
la  abrieron  las  armas  romanas,  tan  exacta  noticia  de  veinte  y  cuatro 
reyes  continuados  de  España  después  del  dikivio  hasta  su  tiempo,  que 
tan  á  la  larga  puso  por  cuenta  de  Annio  de  Viterbo  nuestro  Florían 
de  Ocampo  y  de  él  otros. 

7  Si  como  hay  arte  é  industria  para  dividir  en  la  moneda  adulte- 
rada la  plata  del  metal  supuesto,  la  hubiera  para  entresacar  acendra- 
damente lo  que  escribió  Beroso  Caldeo,  no  dudo  fuera  de  mucha  uti- 
lidad. Porque  Josefo'*  se  vale  de  él  para   apoyar   las  antigüedades 
hebreas  de  las  Sagradas  Letras,  com,o  de  autor  exacto,   y  digno  de 
fé  no  solo  en   los  libros   de  las  antigüedades  judaicas,  donde  dice 
que  Beroso  sacó  la  flor  de  toda  la  Historia   Caldea,  sino  también  en 
el   libro  que  escribió  contra  Apión  Gramático.  Y  Plinio  le  cita  áunaj 
con  Critodemo,  como  á  escritor  aprobado,  hablando  de  los  que  inven- 
taron las    letras,  y  de  las  observaciones  de  las  estrellas   por  espacio] 
de  720  años,  que  se  hallaban  grabadas  en  ladrillos   en  Babilonia,  las] 
cuales  dice  que  Beroso  y  Critodemo^  restringen  á  cuatrocientos  yj 
ochenta  años:  y  puede  ser  que  en  lo  que  dice  de  Tubal  sea  del  ge- 
nuino Beroso;  porque  cuanto  al  diluvio   -y  arca  y  principio    de  las] 
gentes    por  los  hijos  de  Noé,  le  cita  Josefo   como  doctrina  suya.  Sil 
bien  parece  se  diría  por  anticipación  lo  de   ocupar  Tubal  los   celtí-j 
beros;  porque  fué  en  mucho  tiempo  posterior  la  junta   de  los  celtas] 
con  los  íberos,  de  donde  nació  el  nombre  de  celtíberos. 

8  A  tan  uniforme  sentimiento  de  padres,  autores  antiguos  y  expo- 
sitores quiso  hacer  oposición  Mateo  Beroaldo,**  diciendo  que  en  las  pa- 


1  Isldorus  Hispal.  Tib.  11.  Etimolog.  cap.  2.    Tubal  á  quo  Iberi,  qui  et  Hispani,   licet  quídam  ex  eo 
et  ítalos  suspicentur. 

2  Aifonsus  Carthagena  in  Anicephalaeosi  cap.  3, 

3  loan.  Geruti.  in  Paralip.  Hisp.  lib.  1, 

4  Fiorian  de  Ocampo  lib,  1.  cap.  4. 
G    Berosiís  Chaldeus  lib.  4.  de  Tempus.    Tubal  oceupavit  Celtiberos. 

6  losephus  lib.  1.  Antiquit.  cap.  4.  Berobus  Chaldoeus   omuem  Chaldaicam  deñoravit  liistoriam. ^«^ 
et  lib.  contra  App. 

7  Plinius  lib.  7.  cap.  56.  Qui  minimum  Beroaus  et  Critodemus  CCOC.L.XXX.  auuorum. 
6    Math.  Beroaldus  lib.  4.  Cron. 
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labras  del  Profeta,  en  que  cuenta  en  el  comercio  de  Tiro  á  Grecia, 
Tubal  y  Mosoch,  no  deben  entenderse  por  Tubal  los  españoles,  y  re- 
prendiendo á  Josefo,  de  que  sin  razón  alguna  los  entendió  por  él.  De- 
biera hablar  Beroaldo  con  menos  confianza,  aun  cuando  tuviera  ra- 
zones iguales  á  las  que  movieron  á  S.  Jerónimo  en  las  Tradiciones 
Hebreas  y  ájosefo,  que,  fuera  de  su  mucha  antigüedad  y  comunica- 
ción de  su  gente  con  los  caldeos,  alega  para  apoyo  de  su  doctrina 
acerca  délos  orígenes  délas  gentes  al  antiguo  Beroso,  que  estaría  en- 
tonces sin  la  sospecha  de  ahora,  y  á  Jerónimo  Egipcio,  que  escribió 
las  antigüedades  de  los  fenicios,  Mnaseas,  Nicolao  Damasceno,  auto- 
res de  grande  antigüedad. 

9  La  razón  (si  razón  merece  llamarse)  que  movió  á  Beroaldo  á  ex- 
cluir á  los  españoles  de  Tubal  fué  parecerle  caían  muy  lejos  para  el 
comercio  de  Tiro.  Como  si  las  gentes  que  cuenta  el  Profeta  comer- 
ciando en  ella  le  cayeran  muy  cerca  Cartago  y  las  islas  adyacentes 
á  Italia,  los  que  la  llevaban  el  marfil  déla  India,'  los  persas,  lidios  del 
Asia  Menor  y  libios  del  África  cuenta  por  soldados  de  sus  ejérci- 
tos: y  si  bien  se  mira,  mucho  más  fácil  era  pasar  de  España  á  Tiro 
por  la  navegación  del  Mediterráneo,  que  de  Persia  á  ella  atravesando 
tanta  tierra.  Como  los  tirios  y  fenicios  vinieron  á  Cádiz  y  España, 
de  que  están  llenos  los  escritos  de  griegos  y  latinos,  ¿qué  dificultad 
halla  que  los  españoles  pasasen  también  á  Tiro  ó  en  naves  suyas  pro- 
pias ó  en  las  délos  mismos  tirios,  ó  lo  que  sería  muy  frecuente  en- 
tonces, en  las  de  los  cartagineses,  colonos  de  Tiro  y  tan  frecuentes 
desde  el  principio  en  nuestras  costas? 

10  Si  en  Beroaldo  es  flaca  la  razón  con  que  rearguye  la  senten- 
cia contraria,  es  manifiestamente  falsa  la  con  que  apo3^a  la  suya. 
Dice  que  por  Tubal  se  entienden  los  de  Siria  y  los  de  Arabia.  En  el 
mismo  capítulo  de  Ecequiel  pudiera  hallar  el  desengaño  de  este  ye- 
rro. Después  de  haber  contado  entre  los  negociadores  de  Tiro  á  Tu- 
bal y  Moso,  hermano  de  Tubal,  por  quien  entienden  Josefo  y  Jerónimo, 
y  generalmente  los  intérpretes  á  los  de  Capadocia,  trayendo  entre 
los  demás  argumentos  que  aún  en  su  tiempo  la  ciudad  de  Cesárea  de 
Capadocia  se  llamaba  en  lengua  del  país  Mazaca,  y  á  que  se  pueden 
añadir  con  menos  corrupción  del  nombre  los  celebrados  montes  Mos- 
chicos  tocando  á  Capadocia,  que  se  ven  en  Ptolemeo'y  Strabón,  y  á 
Thogorma,  sobrino  de  Tubal,  hijo  de  su  hermano  mayor  Gomer,  co- 
mo se  ve  en  el  Génesis,^  3^  por  quien  entienden  todos  á  los  prigios 
con  el  comercio  de  caballos  con  que  en  Tiro  los  introduce  por  ser 
los  primeros  que  se  dice  los  usaron  y  los  juntaron  para  tiro  de  ca- 
rrozas. Pone  expresamente  álos  siros,  diciendo:  '"El  Siró  tu  negocia- 


1  EzechieÜs  cap.  27.  vers.  10.  Persa;  et  Lidis,  et  Libiei  eraut  in  exercitu  tuo. 

2  Ptolemei  Tab.  Asije  1.  et.  3.  Sír^bo  lib,  1. 

H    G3enes.  cap.  10.  • 

4    Ezechielis  cap.  27  vers  16.    Syrus  negotiator  tuus  propter  inultitudinem  operum  tuorum  geiü^ 
mam  et  purpuram  et  scutulata  et  byssum  et    sevicura,  et   quorlquod    proposueruut    in    raercatu 
uo. 

TOMO  Yin.  7 
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dor  por  la  multitud  de  tus  obras  desplegó  en  tus  mercados  la  per- 
la^ la  púrpura^  telas  con  recamados^  el  viso,  la  seda,  el  chodcod. 
Y  después,  como  nación  también  diferente  de  Tubal  y  la  significada  . 
por  él,  cuenta  á  los  árabes:  'La  Arabia  y  todos  los  príncipes  de  Ce- 
dar,  negociadores  de  ttt  mano,  vinieron  á  ti  con  corderos,  carneros, 
etc.  Y  la  Siria  á  los  hijos  de  Sem,  tío  de  Tubal,  perteneció,  y  árameos 
los  llamaban  los  hebreos  de  Aram,  hijo  de  Sem,  aunque  los  orrieofos 
los  llamaban  siros.  Y  la  Arabia  perteneció  á  los  hijos  de  Cam,  tío  de 
Tubal.  Y  dePhetrusím,  hijo  de  Mefraín  y  nieto  de  Cam,  se  denominó 
la  Arabia  Pétrea,  y  su  metrópoli  la  ciudad  de  Petra,  conforme  á  to- 
dos los  intérpretes  de  buena  nota.  Así  que  la  opinión  de  Beroaldo  se 
convence  de  falsa,  así  en  lo  que  niega  como  en  lo  que  afirma. 

II     Consuena  con  lo  que  hemos  dicho  de  la  población  de  España 
desde  el  principio  de  la  división  de  las  lenguas  y  gentes  la  tradición 
que  Strabón  halló  acá  en   España  en   los  pueblos  turdetanos   de  la 
Andalucía,  de  los  cuales  habla  así:  ^'Estos  son  tenidos  por   los  más 
doctos  de  todos  los  españoles,  y  usan  de  la  Gramática,  y  tienen  es- 
critas memorias  de  la  antigüedad  y  poesías  y  las  leyesen  metros, 
de  seis  mil  años  á  esta  parte,  según  dicen.  Esto  se  entiende  contando 
los  años  á  la  usanza  antigua  de  los   españoles  entonces,  esto  es,  de 
cuatro  meses  cada  año,  según   dijo  de  ellos  Jenoponte:    ^Los  iberos 
cuando  mucho  usan  el  año  de  cuatro  meses,  rarísima  vez  el  solar. 
La  cual  costumbre  también  afirma  ^Solino  de  los  egipcios.  Y  desde  la 
división  de  las  lenguas  y  gentes,  que  fué   como  ciento  y  cincuenta 
años  después  del  diluvio,  el  cual  fué  dos  mil  trecientos  veinte  y  nueve 
años  antes  del  nacimiento  de  Jesucristo,  según  la  más  ajustada  cuen- 
ta de  Petavio,  hasta  los  tiempos  en  que  escribía  Strabón,  á  los   fines 
del  imperio  de  Augusto  y  principios  del  de  Tiberio,"  se  computan  dos 
mil  ciento  y  setenta  y  nueve  años  solares  hasta  Jesucristo,  que  hacen 
los  seis  mil  de  á  cuatro  meses  y  algunos  más  que  los  turdetanos  es- 
pañoles había  que  tenían  leyes  y  memorias   escritas  de  la    antigüe- 
dad. 

12  Y  entendiendo  á  los  españoles  por  Tubal,  se  descubre  miste- 
rio grande  en  la  bendición  de  Noé  á  su  hijo  Jafet  cuando  maldijo  á 
su  hermano  Cam  por  la  irreverencia  paterna:  ^  dilate  Dios  á  Japhet, 
dijo,  y  habite  en  los  tabernáculos  de  Sem  y  sea  Canaám  siervo  suyo. 
A  sentido  místico  espiritual  lo  interpretaron  Augustino,  Pilón,  S.  Isi- 
doro y  otros  padres,  como  que  de  la  gentilidad  se  había  de  extender 


1  Vers.  21,  Arabia  et  universi  Principes  Cedar  ipsi  negotiatores  mauus  tiue;  cum  aguis  et 
aríetibus. 

2  Strabo  lib,  3.  Hi  omnium  Hispanarum  doctissimiiudicantur,  utiunturque  Gramática,  et  an- 
tiquitatis  monumenta  habent  conscripta,  ac  poaemata,  et  metris  inclusas  leges  á  sex  millibus,  ut 
aiunt,  annorum. 

3  Xenophon,  de  equivocis  temporum.  Iberis  anuus  quadrimestris,  ut  plurimum,  est,  rarissimo 
Solaris. 

i    Solinus  in  Poly.  cap.  3.    Quia  apud  ^gyptios  quatuor  mensibus  terminabatur. 

5  Petavius  in  rationario  tempor. 

6  Génesis  9.    Dilatet  Deus  laphet,  et  habitet  in  tabernaculis  Sem,  fitquc  Chanaam  servus  eiiis» 
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y  propagar  la  Iglesia  y  pertenecer  por  la  fé  á  Sem  ascendiente  de 
Jesucristo.  Pero  aún  en  sentido  literal  se  echa  de  ver  fué  bendición 
y  predicción  prospérica,  pues  los  hijos  de  Jafet,  que  ocuparon  el  Asia 
Menor  y  la  Europa,  fueren  los  que  más  dilataron  sus  monarquías  por 
el  mundo.  Porque  la  de  los  griegos  en  Alejandro  y  sus  sucesores  y 
la  de  los  romanos  y  la  de  los  españoles  propagados  por  Tubal  son  las 
demás  dilatada  jurisdicción  que  se  han  conocido.  Y  para  que  se  en- 
tienda fué  predicción  profética,  el  nombre  de  Jafet  enEbreo  suena  di- 
latación. Y  asentando  lo  que  tan  recibido  está  entre  los  expositores,  y 
aprueba  Saliano'  que  los  hijos  de  Yectan,  descendiente  de  Sem,  de 
quienes  dice  el  Texto  Sacro  ocuparon  la  tierra  desde  Mesa  hasta  Se- 
par,  monte  Oriental,'  poblaron  el  Japón  y  China,  y  pasaron  á  poblar 
la  América  por  el  estrecho  de  Aniano,y  como  quiere  Arias^  Montano 
que  el  monte  Separ  sean  las  dilatadísimas  sierras  que  llamamos  Andes, 
en  la  América:  y  que  en  aquella  parte  se  ve  la  ciudad  Yucatán,  con- 
servando la  memoria  de  Yectán  (Yuctan  le  llama  Josefo,)  aún  en 
sentido  literal  se  ve  que  Jafet  había  en  las  tiendas  de  Sem,  por  ha- 
berlos españoles,  nietos  de  Tubal  y  descendientes  de  Jafet,  ocupado 
con  tanta  gloria  de  sus  armas  y  del  nombre  cristiano  las  dilatadísimas 
regiones  de  la  América  y  llenádola  de  colonias  suyas. 

§•  11- 

Mas  siendo  España  región  tan  dilatada  y  no  bastantes 
á  poblarla  luego  toda  los  primeros  que  la  entraron 
después  del  diluvio,  á  tiempo  que  no  había  más  que 
siglo  y  medio  que  el  linaje  humano  comenzaba  á  repararse,  háse  des- 
pertado una  controversia  de  cuál  parte  de  España  comenzó  á  poblar- 
se primero.  Y  por  parecerles  á  los  escritores  de  cada  región  de  las  de 
España  cedía  en  honra  de  la  suya  el  haber  sido  el  primer  solar  de  las 
otras,  se  ha  esforzado  por  cada  uno  el  apropiarse  esta  gloria:  aunque 
con  lijeras  conjeturas,  como  es  forzoso  en  materia  de  tanta  antigüedad 
y  en  que  los  escritores  más  cercanos  á  aquella  primera  edad  no  nos 
socorren  pasando  en  silencio  el  punto.  Algunos  escritores  modernos 
han  sido  dé  parecer  comenzó  á  poblarse  primero  la  costa  de  la  Bética 
que  hoy,  corro  mpido  el  nombre  de  los  vándalos,  llamamos  Andalucía: 
otros  que  la  costa  de  Cataluña:  y  otros  movidos  de  parecerles  que  la 
venida  de  Tubal  y  sus  gentes  á  España  sería  navegando  el  mar  Medi« 
terráneo  con  más  comodidad  que  no  atravesando  tantas  tierras,  y  que 
lo  primero  con  que  encontraban  de  España  eran  aquellas  costas.  Con- 
jetura aventuradísima  al  riesgo  de  error,  pudiendo  ser  el  camino 
por  tierra  por  sobre  la  costa  septentrional  del  Eujino,  Bósporo,   Ci- 


1  Salianus  tom.  1.  /nnal. 

2  Genes.  10.  Et  acta  est  babitatio  eorum  de  Messa  pei'geutibus,  iisque;  Sepbar  moutem   ürieii' 
talcm. 

3  Arias  montanus. 
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deo,  por  el  Asia  Menor  y  atravesando  las  ceñidas  gargantas  deí  es- 
trecho de  Galípoli,  Mayormente  que  parece  lo  más  natural  que  Sa- 
merio  y  la  Cersoneso  táurica,  Alemania  y  Francia,  ó  con  menor  ro- 
liesen  muchos  hermanos  juntos  con  sus  compañías  de  pobladores  y 
yéndose  quedando  en  las  tierras  según  la  departición  hecha  de  ellas 
por  Noé,  según  habla  el  Texto  Sacro:  comodidad  no  para  perderse, 
pues  se  lograba  en  ella  la  compañía  hermanable  en  tan  largo  viaje, 
con  que  cesan  las  incomodidades  que  hoy  le  hacen  inaccesible  por 
entre  gentes  extrañas  por  la  larga  división  de  la  común  sangre  y  ar- 
madas del  odio  de  religiones  y  costumbres  diferentes.  Y  cuando  se 
dé  á  la  conjetura  aún  lo  que  no  prueba,  no  consigue  el  intento;  pues 
pudieron  desembarcar  en  aquellas  costas,  y  no  haciendo  asiento  en 
ellas,  entrarse  más  en  busca  de  región  más  á  propósito  entonces  para 
poblarla,  como  se  ponderará. 

14  Esfuerzan  su  sentir  con  que  en  Andalucía  se  halla  un  pueblo 
llamado  Dubal  en  Pomponio  Mela,  según  dicen.  Mas  nosotros  no  le 
podemos  hallar  en  él  ni  en  Ptolomeo  ni  en  autor  alguno  antiguo. 
Deben  de  equivocarse  conSalduba,  pueblo  de  los  túrdulos.  Mas  ¿qué 
tiene  que  ver  Sandubal  con  Dubal?  Dicen  se  halla  en  esta  costa  Ta- 
rragona, llamada  Tarracón,  y  que 'Tarracoan  suena  en  leygua  ar- 
menia y  caldea  ayuntamiento  de  pastores,  cuales  eran  los  primeros 
pobladores  de  las  tierras.  Pero  cuando  se  dé  lo  que  en  esto  se  supone, 
déla  significación  han  de  probar  que  en  tiempos  posteriores  no  hubo 
pastores  y  a37untamientos  de  pastores  en  el  mundo  y  á  Tarragona  obra 
de  los  Scipiones  la  llaman  Plinio  y  Solino  como  de.  los  cartagineses 
la  nueva  Cartago  que  llamamos  Cartagena  uno  y  otros  tantos  siglos 
después. 

15  Prosiguen  que  en  la  costa  de  Valencia  se  halla  Sagunto,  hoy 
Murviedro,  bien  conocida  por  la  fidelidad  á  los  romanos,  y  quieren 
sea  fundada  por  Tubal,y  dan  por  fundamento  sola  la  sílaba  inicial  co- 
mo que  la  fundó  en  memoria  de  los  sagas  ó  sacerdotes  de  Armenia 
que  vinieron  con  Tubal.  Y  á  esa  cuenta  y  con  tan  licenciosa  livian- 
dad, de  conjetura  también  se  habrán  de  reputar  fundaciones  de  Tu- 
bal cuantos  pueblos  comienzan  con  aquella  sílaba.  Descúbrese  la  fal- 
sedad porque  generalmente  los  escritores  griegos  y  latinos  la  hacen 
colonia  de  los  isleños  de  Zacinto,  isla  en  el  mar  Jonio,  que  ahora  lla- 
mamos Jafanto.  Tito,  Livio,  Plinio,  Strabón^  el  poeta  Siho  Itálico  y  con 
ellos  S.  Jerónimo  por  cosa  indubitada  lo  dejó  escrito  diciendo  ^pasó 
á  las  Españas  por  ventura  á  Sagunto  no  la  fundaron  los  griegos 
que  salieron  de  la  isla  de  Zazinto?  Pasan  á  Portugal  y  quieren  que 
también  en  ella  fundó  Tubal  pueblo,  y  dicen  es  Setubal.  Pero  toda  la 
comarca  y  en  especial  los  de  la  villa  de  la  Pálmela  confiesan  es  po- 


1  Pliníjs  lib.  3.  cap.  3.  Tai-raco  Scipiouum  opus,    sicut  Carthago  Paenorum.  Solinus  in   Poly.  cap. 
26.  Carthaginem  apud  Iberos  Paani  condideruut,  Tarraconem  Scipiones. 

2  TitusLivius  lib.  21.  Fl  nius  lib.  13  cap.  40.  Strabo  lib.  3.  Silius  Stalicus  lib,  1. 

3  Hieronymus  iniproemiolib.  2.  Comment.  ad  Calatas.  Ad  Híspanlas  tiansgredior;  uonue    Saguntiim 
Gí?eci  ex  ínsula  Zacyntbo  piofecti  condiderunt? 
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blación  moderna  que  se  formó  poco  há  de  pescadores.  Y  para  ser 
creídos  tienen  por  sí  á  todos  los  geógrafos  antiguos,  Ptolomeo,  Stra- 
bón,  Pomponio  Mela,  Plinio,  en  ninguno  de  los  cuales  se  hallará  por 
aquella  comarca  pueblo  de  tal  nombre,  aunque  la  describieron  con 
más  exacción  por  ser    costa  marítima. 

1 6  Quieren  que  también  fundase  Tubal  en  Navarra  á  Tudela  con 
nombre  de  Tubelay  á  Tafalla  con  nombre  de  Tubala,  aunque  tiene 
mucha  antigüedad,  y  parece,  según  dijimos,  que  hizo  mención  de  ella 
Ptolomeo  con  el  nombre  de  Muscaria,  que  hoy  es  un  campo  suyo  férti- 
lísimo por  nombre  Mosquera  con  hartos  rastros  de  edificios'antiguos. 
Pero  con  el  noml^re  de  Tudela  ó  Tutela  en  Sebastiano,  Obispo  de  Sa- 
lamanca, la  halló  la  primera  vez  autor  que  florecía  ahora  ochocientos 
años  y  en  el  Cronicón  Emilianense,  que  se  escribió  muy  poco  después, 

Y  si  es  ella  de  la  que  habló  Valerio  Marcial  en  el  poema  55  del  Libro 
4*^  yá  citado,  cuando  averiguamos  el  sitio  de  Muscaria,  Tutela  la  llamó . 

Y  Tafalla,  aunque  no  se  le  conoce  principio  en  los  privilegios  antiguos 
siempre  se  llama  Tafailla  , aunque  si,  como  es  voz  muy  recibida,  se 
comprobara  a3aidaría  mucho  á  lo  que  luego  diremos. 

i7  De  todas  estas  fundaciones  quieren  dar  por  autor  á  Beroso, 
caldeo.  Pero  ni  en  el  mismo  Beroso,  indicado  de  suspecto,  se  halla 
mención  alguna  de  ellas,  y  todas  son  glosas  de  Anio  de  Viterbo  en 
sus  comentarios.  Y,  cuando  en  su  Beroso  se  hallaran  fuera  de  las 
razones  dichas  para  no  poder  estribar  en  su  autoridad  y  las  que  car- 
gan frecuentemente  á  la  sospecha  los|autores  de  mejor  nota,  hace  mu- 
cho el  modo  mismo  con  que  dice  vino  á  sus  manos  este  libro  de  Be- 
roso,  no  hallado  en  alguna  librería  de  nombre  ni  cotejado  con  otros 
códices  antiguos,  sino  dado  de  un  Fr.  Georgio  Armenio.'  compañero 
del  Provincial  de  Armenia,  á  quien  Anio  hospedó  en  Genova  siendo 
prior  de  su  convento  en  aquella  ciudad.  Y  en  qué  tiempo  fuese  díce- 
lo  la  dedicación  del  Viterviense  de  su  obra  de  los  veinte  y  cuatro  re- 
yes de  España  á  los  reyes  católicos  D.  Fernando  y  Doña  Isabel.  Sos- 
pechoso hallazgo  después  de  tantos  siglos,  y  más  viniendo  el  libro 
de  Armenia,  provincia  por  quien  habían  pasado  tantas  mudanzas  y 
naciones  bárbaras  y  tan  apartada  de  la  policía. 

18  Con  que  tampoco  podemos  afirmar  el  pie  en  las  dos  colonias 
Noela  y  Noegla,  que  dice  edificó  Noé  en  España  viniendo  á  ver  á  su 
nieto  Tubal,  aunque  las  expresa  el  Beroso  de  Anio,  en  especial  con 
la  desproporción  de  decir  que  vino  de  África  Noé  á  los  celtíberos 
híspalos,  nombres  tan  posteriores,  y  que  esta  su  venida  fué  el  año  dé- 
cimo del  reinado  de  Niño;  y  habiendo  dado  á  su  padre  Júpiter  Belo 
sesenta  y  dos  años  de  reinado  y  cincuenta  y  seis  á  su  abuelo  Saturno, 
y  habiendo  éste  comenzado  á  reinaren  Babilonia  después  de  la  di- 
visión de  las  lenguas  y  las  gentes  y  sucedido  ésta  ciento  y  cincuenta 
años  después  del  cual  llama  el  Texto  Sacro  de  seiscientos  años  áNoé, 
se  deduce  que  su  jornada  á  España  fué  cerca  de  los  nuevecientos 


9    S.  loames  Viterviensis  lib.  2'commen.  Ad  Berosuu. 
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años  de  su  edad:  cosa  desproporcionada  para  emprender  peregrina- 
ciones desde  lo  interior  de  Asia  á  África  y  términos  últimos  de  la 
Europa.  Alguna  más  fuerza  se  podía  hacer  en  la  tradición  que  diji- 
mos había  hallado  Strabón  en  los  turdetanos  de  la  Andalucía,  de 
que  había  dos  mil  años  que  tenían  leyes  en  metros  y  memorias  de 
la  antigüedad.  Pero  en  los  ciento  y  casi  ochenta  años  desde  la  prime- 
población  de  España  se  pudieron  los  descendientes  de  Tubal  haber 
derramado  hasta  la  Andalucía  como  en  los  ciento  y  cincuenta  ante- 
riores desde  el  diluvio/  que  es  la  cuenta  más  ajustada  de  Petavio,  pu- 
dieron propagarse  tanto  solas  tres  familias  que  yá  tenían  colonias  por 
todo  el  mundo,  y  después  de  todo  esto  resultan  los  dos  mil  años  cum- 
plidos de  la  tradición  hasta  la  edad  de  Strabón. 

19  Las  conjeturas  que  cargan  hacia  el  Pirineo  y  tierras  de  los 
vascones  de  Navarra  y  limítrofes  de  Guipúzcoa,  Álava  y  Vizcaya, 
tienen  más  fuerza  para  creer  se  comenzó  por  allí  la  primera  po- 
blación. Expresamente  lo  sintió  así  el  Abulense*  hablando  de  las 
regiones  que  ocupaban  y  poblaron  los  nietos  de  Tubal.  Habla 
con  estas  palabras:  » Tubal,  del  cual  descienden  los  españoles.  Este 
»puso  su  asiento  en  la  falda  del  monte  Pirineo,  en  el  sitio  que  se  11a- 
»ma  Pamplona.  Después,  como  estos  se  hubiesen  multiplicado  en 
>muchos  pueblos,  se  extendieron  á  las  tierras  llanas  de  España.  Antes 
»que  el  Abulense  parece  fué  del  mismo  sentir  el  Arzobispo  de  Toledo, 
D.  Rodrigo  Jiménez,  que  hablando  délos  hijos  de  Tubal,  áijo:^  Los  hi- 
jos de  Tiibal^  habiendo  peregrinado  por  diver  sas provincias  con  cu- 
riosidad vigilante^  llegaron  á  lo  último  del  Occidente;  los  cuales 
viniendo  á  España  y  habiendo  habitado  primero  las  cumbres  del 
Pirineo^  se  multiplicaron  en  pueblos  y  al  principio  se  llamaron 
cetubales^  como  compañías  de  Tubal.  Aunque  en  esta  etimología  yá 
se  ve  la  dificultad,  por  ser  la  palabra  Ccetiis  latina,  y  es  creíble  fué 
equivocación  con  Setubales,  que  Set  en  hebreo  suena  lo  mismo 
que  puesto  ó  colocado:  y  compuesto  el  nombre,  valdrá  tanto  como 
los  colocados  ó  situados  por  Tubal.  Fernán  Mejia  también  citando 
autores  antiguos  y,  según  parece,  á  S.  Jerónimo  y  S.  Isidoro,  aunque 
nosotros  no  lo  hallamos  con  esta  expresión  en  ellos,. afirma  en  su 
NobiÜario  lib.  i."  cap'  30."  que  Tubal  pobló  el  primero  á  España,  y 
en  ella  cuatro  ciudades,  que  nombra  por  este  orden.  Pamplona,  Cala- 
horra, Tarazona  y  Zaragoza.  Estos  son  los  autores  más  antiguos  y 
más  graves  que  de  la  materia  trataron  y  en  punto  de  tan  difícil  pro- 
banza y  en  que  no  se  pueden  alegar  instrumentos  de  aquella  edad 
ni  autores  testigos  de  vista,  es  fuerza  valemos  de  la  conjetura.  Es- 


1  Dionysius   Petavius  in  Rationario  Temporum. 

2  Abulensis  in  cap.  10.  G3iie3is.  Tubal,  á  quo  Hisp.xui.  Isto  aolom  px".uib  ia  d)?ciu.5u  moiiti 
Pyrrcnei,  apud  locum,  qui  dicitur  Pampilona:  doinde  cura  isti  se  raultiplicasssnt  ia  multos  po- 
pules, ad  plana  Hispaiiittí  se  cxtenderuut. 

3  Rodericus  Tolet.  lib,  1.  de  Rebus  Hispaniae  cap.  3.  Filis  autem  Tubal  diversis  rrovinciss  poragra- 
tis  curiositate  vigili  Occidentis  ultima  petierunt:  qui  iu  Hispaniam  venientes,  et  Pyrtenei  luga 
priüiiti'is  Uabitautos,  in  populo?  o.'ícroYcro,  ot  primo  Cetubal«s  suut  vooati,  qnasi  cictus  Tubál. 
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teban  de  Garibay  juntó  algunas  buenas,  áque  añadiremos  no  pocas» 

20  Natural  cosa  parece  que  comenzasen  á  poblarse  primero  las 
montañas  de  España.  Lo  primero,  porque  era  más  semejante  á  la  Ar- 
menia, primer  solar  del  linaje  humano  después  del  diluvio,  y  en 
que  es  cierto  se  criaron  Tubal  3'  sug  hijos,  primeros  pobladores  de 
España.  Es  la  Armenia  tierra  muy  montuosa  y  la  más  alta  que  se 
conoce,  y  como  en  tal  paró  y  dejó  de  flotar  el  arca.  El  mismo  nom- 
bre lo  dice:  Aran,  hijo  de  Sem,  á  quien  se  atribuye  el  nombre  y  la 
población  de  Armenia  y  tierras  circunvecinas,  suena  en  hebreo  al- 
tura. Y  los  que  pueblan  en  nuevas  tierras,  en  cuanto  la  necesidad  no 
les  obliga  á  lo  contrario,  buscan  semejanza  del  solar  natural.  Lo  se- 
gundo: porque  compañías  tan  grandes  de  gente  no  podían  traer  gra- 
nos y  semillas  que  bastasen  al  consumo  de  tan  larga  peregrinación, 
sementeras  y  gasto  mientras  fructificaban:  con  que  les  fué  forzoso 
hacer  el  primer  asiento  en  tierras  donde  la  naturaleza  sin  apremio 
del  arte  y  agricultura  de  su  bella  gracia  diese  mantenimiento  á  los 
hombres.  Lo  cual  solóse  halla  en  las  montañas  feraces  naturalmente, 
y  en  gran  copia  de  árboles  fructíferos,  aunque  de  frutos  groseros, 
cuales  al  principio  se  halla  usaron  los  hombres,  y  celebran  los  poetas 
del  siglo  de  oro:  vellotas,  nueces,  abellanas,  castañas,  manzanas. 

21  Lo  tercero:  porque  también  les  fué  preciso  para  cultivar  la  tie- 
rra hacer  asiento  en  regiones  ricas  de  minas  de  hierro  y  acero,  pues 
sin  golpes  de  él  yá  no  se  daba  por  entendida  la  tierra  de  ser  madre 
para  los  alimientos:  y  de  este  género  mucho  más  fecundas  son  las 
montañas.  Y  ningunas  se  pudieron  buscar  más  á  proposito  que  las 
del  Pirineo  por  la  parte  septentrional,  donde  habitan  los  vascones 
navarros,  guipuzcoanos  y  vizcaínos,  suelo  aún  en  nuestros  tiempos 
tan  fecundo  de  estos  metales.  Y  creer  que  esto  lo  enseñó  después  la 
experiencia  larga  cuando  yá  estaban  pobladas  otras  regiones  y  que 
vinieron  á  España  sus  primeros  pobladores  sin  noticia  de  sus  calida- 
des, comedida  y  riqueza  de  sus  metales,  es  creer  que  en  más  de  mil  y 
seiscientos  años  antes  del  diluvio  no  las  hubiese  buscado  la  nece- 
sidad de  los  hombres  ni  en  tanto  tiempo  publicádolo  la  fama,  y  que  el 
patriarca  Noé,  á  quien  había  elegido  Dios  para  reparo  del  mundo,  no 
hubiese  logrado  seiscientos  años  de  edad  antes  del  diluvio,  en  espe- 
cial los  ciento  y  veinte  antes  de  él,  en  que  le  intimó  Dios  el  castigo 
que  meditaba  y  repoblación  del  mundo  por  su  medio  en  instruir  á  sus 
hijos  en  la  repartición  de  las  tierras  y  comodidades  de  las  regiones 
de  ellas. 

22  En  aquella  primera  edad  y  como  infancia  de  la  naturaleza  to- 
dos reconocen  en  Dios  asistencia  particular  en  cuanto  á  la  propaga- 
ción de  las  artes  y  conveniencias  de  la  vida,  y  la  reconocen  en  la 
bendición  de  Dios  á  Noé  3^  sus  hijos:  y  por  el  conocimiento  en  el  Pa- 
triarca de  las  calidades  de  las  regiones  comunicado  á  sus  hijos  y  nie- 
tos que  las  habían  de  repoblar,  parece  se  lograba  en  mucha  parte 
más  naturalmente  el  cuidado  de  su  providencia.  Y  cuando  vinieran 
faltos  de  estas  noticias  los  primeros  pobladores,  á  primera  vista  más 
parece  convida  para  hacer  asiento  la  fresca  amenidad  y  frondosidad 
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de  las  montañas,  copia  de  fuentes  y  arroyos,  y  por  beneficio  de  ellos, 
el  suelo  herboso  que  la  llanura  de  las  campiñas  dilatadas  aunque  de 
más  grueso  terruño,  secas  y  yermas,  hasta  que  las  hermosee  y  enri- 
quezca el  arte  del  cultivo. 

23  Pero  lo  que  más  refuerza  la  conjetura  es  ver  en  estas  regiones 
de  los  vascones  hoy  día  y  después  de  tantas  mudanzas  de  tan  largo 
tiempo  en  ríos  y  montes  tantos  nombres  de  los  de  la  región  de  Ar- 
menia, primer  solar  del  mundo,  que  á  quien  sosegadamente  lo  pon- 
derare le  parecerá  sin  duda  no  pudo  ser  acaso  sino  cuidado  de  los 
primeros  pobladores  de  España  en  poner  por  estas  regiones  nombres 
de  las  tierras  de  donde  venían  cuando  estaban  recientes  sus  memorias 
La  provincia  de  Armenia  en  hebreo  se  llama  Ararat.'  Y  donde  la 
Vulgata  dice  que  el  arca  hizo  asiento  en  los  montes  de  Armenia,  en 
el  texto  hebreo  se  lee  que  en  los  montes  de  Ararat.  Y  con  el  mismo 
nombre  se  halla  frecuentemente  en  otros  lugares  de  los  códices  he- 
braicos. A  cinco  leguas  de  la  ciudad  de  Pamplona  se  levanta  entre  el 
Septentrión  y  Occidente  la  soberbia  cumbre  del  monte  llamado  hoy 
día  con  ligerísima  corrupción  Avalar.,^  bien  conocido  por  el  magnífico 
templo  del  arcángel  San  Miguel  , que  por  su  grande  altura  que  seño- 
rea las  costas  del  mar  Cantábrico  y  muchas  tierras  de  Navarra,  Gui- 
púzcoa y  Álava,  se  llama  San  Miguel  deExcelsis.  Y  con  este  nombre 
le  señala  el  rey  D.  Sancho  el  Mayor  en  el  privilegio  de  los  términos 
del  obispado  de  Pamplona  año  de  Jesucristo  de  1017.  El  obispo  San- 
dóvaP  le  pone  diez  años  anterior,  conviene  á  saber;  en  la  era  1045. 
pero  de  esta  era,  que  yá  no  se  divisa  en  el  Cartulario  Magno'  donde 
se  copió  el  privilegio,  se  hablará  después. 

24  En  la  Armenia  es  célebre  el  río  Arajes,  que,  naciendo  en  un  mis- 
mo monte  que  el  Eufrates  y  á  solas  seis  millas  de  distancia  de  él,  des- 
agua en  el  mar  Caspio.  Y  á  la  falda  misma  del  yá  notado  monte 
Aralar  nace  el  río  que  hoy  día  sin  mudanza  de  letra  alguna  llaman 
Araxes^  en  los  confines  de  los  valles  de  Larraun  y  Ariz,  del  reino  de 
Navarra,  y  atravesando  por  la  de  Araiz  entra  en  Guipúzcoa,  y  muy 
aumentada  de  otros  ríos  é  hinchado  con  el  reflujo  del  mar,  desembo- 
ca en  el  Océano  Cantábrico  tocando  á  la  orilla  diestra  á  la  villa  de 
Orio.  En  la  Armenia  es  célebre  el  monte  Gordieyo,  á  cuya  falda  na- 
ce el  río  Tigris,  y  de  él  hacen  mención  Strabón,  Ptolomeo  Plinio:'*  y 
es  monte  donde  dicen  quedó  surta  el  arca  Y  aunque  el  Beroso  de 
Anio  es  sospechoso,  como  hemios  dicho,  en  esta  parte  podemos  asegu- 
rarnos de  él  ;  porque  Josefo,  ^  apoyando  las  antigüedades  del  diluvio 


1  Génesis,  cap,  8.  Super  montes  Ararat. 

2  Ex  alia  igitur  parte  tota  Vallis  de  Araquil,    etc.    et  cum  sua    Ecclosia    Sancti    Micheahs    de 
Excelsis. 

3  Sandoval  en  el  Catalogo  fol.  30. 

4  Cartulario  Ma;?no  fol.  178. 

5  Sirabo  lib.  11.  in  Armenia,  Ptolaemus  Tabula  Mix  3.  Plin.  lib.  6.  cap,  11. 

6  losephus  lib.  1.  Antiquit.  ludaicarum  cap.  4.  Huius  autem  Duluvii,  et   Arete    merainerunt   oiun  ; 
Barbaricae  historiae  Scriptores,  et  in  his  Beroous  Chaldeus;  narrans  enim  de    hoc   diluvio  sic  fer- 
mé  scribit:  fertur  autem,  et  navigis  huius  pars  in  Armenia    apud   montem  Gordiei   superesse,    et 
quosJlam  bitumcn  indo  abrasuui  secum  reportare,  quo  vioc  amulcti,  loci  cius  homines  uti  solent. 
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y  del  arca,  le  cita  y  trae  sus  mismas  palabras,  y  habla  así:  De  este  di- 
luvio y  del  arca  hicieron  mención  todos  los  escritores  de  la  Historia 
de  los  Bárbaros^  y  entre  ellos  Biroso^  caldeo)  porque  itarrando  este 
diluvio^  escribe  así:  dicese  que  parte  de  este  navio  dura  todavía  en 
Armenia  en  el  monte  Cordieyo  y  que  algunos  rayendo  de  él  la  brea 
la  llevan  usando  de  ella  los  moradores  de  aquella  tierra  como  de  re- 
niedioX  cita  para  apoyo  de  lo  mismo  á  Jerónimo  Egipcio  que  escri- 
bió las  antigüedades  de  los  fenicios  á  M añascas  y  Nicolao  Damasce- 
no.  Siendo,  pues,  monte  tan  celebrado  en  las  tierras  del  vascuence, 
hallamos  memorias  de  él  con  muy  ligera  corrupción  en  la  altísima 
montaña  llamada  Gorbeya^  que  se  levanta  en  la  provincia  de  Álava  á 
vista  de  la  otra  montaña  yá  dicha  de  Aralar  y  entrándose  algún  tanto 
en  la  Vizcaj'a.  Y  Gorbeya  y  Gordieyo  en  montes  tan  señalados  por 
insigne  altura  tiene  mucha  correspondencia  y  casi  ninguna  inmuta- 
ción más  de  la  que  ocasiona  el  dialecto  de  lengua  diferente.  En  espe- 
cial, que  la  A  final  es  artículo  y  el  nombre  es  Gorbey.  Cerca  de  la 
villa  de  Mondragón  asegura  Esteban  de  Garibay'  se  llama  hoy  día 
Babilonia  una  altísima  peña, 

25  El  nombre  del  celebrado  campo  Senaar,  en  que  se  fundó  Ba- 
bilonia cuando  la  tiranía  de  Nemrod  y  por  huirla  se  dividieron  las 
gentes,  hoy  día  dura  en  familia  noble  en  Navarra.  El  mismo  nombre 
del  Arga,  que  baña  á  Pamplona,  en  los  confines  de  Armenia  é  Iberia 
se  ve,  y  hace  mención  de  él  Strabón  como  río  de  aquella  provincia, 
diciendo:"^  Desde  la  Armenia  hay  unas  estrechas  gargantas  hasta 
los  rios  Ciro  y  Arago.  Y  no  hay  que  tropezar  en  que  le  llama  Ara- 
go,  que  el  Arga  de  Pamplona  así  le  pronuncian  las  memorias  anti- 
guas, y  entre  ellas  la  de  *  S.  Eulogio  mártir,  cordobés,  en  la  carta  al 
Obispo  de  Pamplona,  Guillesindo,  donde,  acordándose  desde  la  cár- 
cel de  Córdoba  de  su  peregrinación  en  Navarra,  dice:'  Principalmen- 
te me  vino  deseo  de  visitar  el  monasterio  del  bienaventurado  S.  Za- 
carías^ sito  á  las  faldas  de  los  montes  Pirineos,  á  las  puertas  de  la 
dicha  Galia,  de  las  cuales  naciendo  el  río  Ara({o,  restando  con  arre- 
balado  curso  á  Zubiri  y  á  Pamplona,  se  mezcla  con  el  rio  Cántabro. 
Su  nombre  primitivo  es  Arago,  y  de  ahí  se  pronunciaba  Aragoa  con 
el  artículo  pospuesto,  como  usa  el  idioma  vascongado,  y  suena  como 
si  en  español  dijésemos  el  Arago,  como  el  Bidaso  con  artículo  se 
pronuncia  Bidasoa,  y  por  abreviación  y  la  que  llaman  síncope  se  di- 
jo Arga.  No  es  el  río  Aragón,  como  entendió  el  P.  Mariana.^  Porque 
Aragón  ni  riega  á  Zubiri  ni  á  Pamplona,  ni  el  río  Cántabro  es  Ega, 
como  pensó  el  mismo,  vacilando  en  si  por  él  se  entendía  el  Ega  ó  el 


1  Garibay  lib.  4.  cap.  2. 

2  Strabo  lib.  11.  ¡n  Iberia.  Ká  Armenia  angustia  suiít  ad  fluvios  Cyrum  et   Aragum. 

3  D.  Eulogius  Martyr  \n  Episl.  ad.  Guiílesindjm  Pompebnensem  Episcop.  Et  máxime  libuit  adire  bea- 

4  ti  Zacbariai  Acysterium,  quoJ  situm  ad  radices  moiitium  PyrenLcorum,  iu  praifatoe  Galliaii 
portaris,  quibus  Aragus  fluvius  orioas  rápido  cursu  Seburuta  et  Pampilonam  irrigans,  araui 
Cántabro  infunditur. 

•5    Mariana  lib.  1.  cap.  4. 


106  Litíiio  I. 

Ebro.  El  Ebro  es  sin  duda:  así  porque  el  Ebro  es  el  que  nace  en  los 
cántabros  propiamente  así  dichos,  como  porque  el  Arga  ni  el  Ara- 
gón no  desaguan  en  Ega,  el  cual  entra  en  Ebro  junto  á  la  villa  de 
Azagra,  en  frente  de  Calahorra  solo,  sino  cuatro  leguas  Ebro  abajo,  y 
en  él,  juntándose  algo  antes  cerca  de  Milagro  y  enfrente  de  Alfaro. 
En  parte  ocasionó  este  yerro  '  Ambrosio  de  Morales  en  los  Scolios* 
que  hizo  á  esta  epístola,  porque,  aunque  reconoce  que  el  Arago  de 
S.  Eulogio  es  el  Arga  que  riega  á  Pamplona,  tropezó  en  pensar  que 
el  Arga  entra  en  Ega,  y  consiguientemente  entendió  por  este  al  río 
Cántabro,  siendo  el  Ebro  nacido  en  los  cántabros,  como  es  notOx^io. 
El  pueblo  Seburi  confiesa  Morales  ignora  cuál  sea.  Es  Zubiri  sin  du- 
da alguna,  tres  leguas  de  Pamplona,  Arga  arriba,  y  á  su  orilla  cami- 
no ordinario  subiendo  al  Pirineo  desde  Pamplona. 

2Ó  Como  montes  y  ríos  se  topan  también  pueblos  en  Navarra  con 
los  mismos  nombres  que  en  Armenia.  En  esta  se  ve  en  Ptolemeo'  no 
muy  lejos  del  Eufrates  y  á  la  falda  de  un  ramo  de  montes  del  Tauro, 
que  casi  toda  la  atraviesa  á  lo  ancho,  el  pueblo  llamado  Le^erda:  y 
en  Navarra  Legarda  á  la  falda  occidental  déla  sierra  de  Reniega,  co- 
mo dos  leguas  y  media  de  Pamplona,  y  también  L3garda  á  la  orilla 
del  Ebro,  lugar  antiguo  yá  deruído,  y  que  solo  conserva  el  nombre 
en  un  priorato  que  allí  tiene,  Santa  MARÍA  la  Real  de  Yrache,  y  tem- 
plo con  la  milagrosa  imagen  de  la  Virgen  de  Legarda.  Y  que  fuese 
pueblo  en  lo  antiguo,  vése  en  el  desafío  concejil  sobre  términos  con 
la  villa  de  Mendavia,  en  que  convinieron  á  la  usanza  de  aquel  tiempo 
los  señores  García  Lópiz  de  Exavier,  que  tenía  en  honor  á  Mendavia, 
y  García  Lopiz  de  Lodosa,  que  tenía  á  Legarda,  año  de  Jesucristo 
1 120,  que  estorbó  el  conde  D.  Sancho,  que  gobernaba  á  Pamplona, 
de  que  habla  la  escritura  148."  del  Becerro^  delrache.  Cerca  del  yá 
dicho  monte  Gordieyo  y  la  ciudad  Thospia,  y  la  laguna  Thospitis, 
en  que  se  rebalsa  el  Tigris  poco  después  de  su  nacimiento,  se  ve  en 
Ptolemeo''  el  pueblo  llamado  Seltía^  y  entre  los  pueblos  vascones  el 
penúltimo  que  señala  el  mismo  Ptolemeo  ^  es  Seltia^  que  dijimos  ser 
hoy  Ejea  de  los  Caballeros,  en  Aragón,  á  la  raya  de  Navarra. 

2?  Refuérzase  la  conjetura  volviendo  los  ojos  á  las  otras  vertien- 
tes del  Pirineo  hacia  Francia,  de  donde  hallarán  también  muchos 
rastros  é  indicios  de  población  por  hombres  venidos  de  la  Armenia*^ 
Bertrando  Helias  Apamiense  afirma  que  las  tierras  del  condado  dej 
Armeñac  se  llamaron  así  del  nombre  de  x\rmenia.  Y  para  ser  creíble: 
hallamos  muchas  conjeturas  fuera  déla  semejanza  del  nombre.  La  pri- 
mera: la  semejanza  grande  de  los  aquitanos  en  cuyo  distrito  caen 
los  de  Armeñac  con   los  españoles.  ^De  los   aquitanos   afirma  Stra- 


1  Morales  in  Scholiss  ad  Episiolam  Eclogis. 

2  Ptolaemaeus  lib.  5.  cap.  13.  in  Asise  Tabula  3. 

3  Beceiro  de  Irache  fol.  95. 

4  Ptoloemsjs  lib.  5.  cap.  13.   in  Asíjb  Tabla  3. 

5  Ptolemaeus  lib.  2.  cap.  6.  in  Europae  Tabula  2. 
C  Bertrando  Helias  Appamiense  en  la  Histor.  de  los  Condes  de  Fox. 
7  Strabo  lib.  4.  initio.    De  quibus  Aquitani  caeterorum  plañe  differeutes,  non   lingua   modo  sed 

et  corporibus,  Hispanis  quam  Gallis,  suut  similioi-es. 
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bón:  qiie^  diferenciándose  conorAdamente  de  los  demcis  franczses^  no 
solo  en  la  lengua  sino  también  en  el  talle  de  los  cuerpos^  eran  más 
semejantes  á  españoles  que  á  franceses.Y  hoy  día  se  reconoce  tam- 
bién en  especial  en  la  le  n  mu  cha  parte  de  sus  tierras  es  la  vascongada 
Y  escribiendo  Strabón  en  los  fines  del  imperio  de  Augusto,  no  puede 
entender  esto  de  la  introdución  de  la  lengua  por  las  invasiones  de  los 
vascones  en  la  Aquitania  en  tiempo  de  los  godos  y  Leovijildo.  Y  así 
parece  fué  déla  primera  población  de  aquellas  tierras  y  que  debió  de 
ser  bajando  á  poblar  desde  el  Pirineo  á  unas  y  otras  vertientes  de  él.  Y 
la  comodidad  del  uso  del  hierro,  de  que  nos  valimos  como  de  conjetura 
parala  primera'población  por  las  tierras  de  los  vascones,  también  ayu- 
da á  la  Aquitania  por  ser  muy  feraz  de  hierro.  César',  que  la  campeó 
con  sus  banderas,  celebra  mucho  en  el  cerco  de  los  sotiates  á  los 
aquitanos  de  grandes  minadores  por  el  uso  grande  de  las  minas  de 
hierro. 

28  Y  con  esta  luz  se  entiende  lo  que  á  primera  vista  causa  nove- 
dad y  extrañeza:  que  en  lo  muy  antiguo  gran  parte  de  la  Francia 
desde  el  Ródano  al  Pirineo  y  desde  aquel  lado  por  donde  la  estre- 
chan, haciendo  senos  el  Mediterráneo  y  Océano,  se  comprendía  con 
el  nombre  de  Iberia.  Habla  así  del  caso  Strabón:  ^'En  hecho  de  verdad; 
habiéndose  entendido  en  lo.  antiguo  con  nombre  de  Iberia  todo  lo 
que  está  fuera  del  Ródano  y  el  Istmo  que  estrechan  los  senos  Gá- 
licos, ahora  terminan  aquella  (IhQria.)  los  Pirineos,  y  la  llaman  Ibe- 
ria por  particular  razón  del  nombre.  Esta  memoria  arguye  que 
cuando  bajaron  desde  las  montañas  del  Pirineo  á  poblar  las  orillas 
del  Ebro,  y  de  él  dijeron  la  provincia  Iberia,  poblaron  también  hacia 
las  otras  vertientes  de  él  por  Francia:  y  que  por  ser  de  una  misma 
nación  los  pobladores  de  aquende  y  allende  el  Pirineo,  se  extendió 
también  en  Francia  el  nombre  de  acá,  que  era  Iberia.  Y  ésta  pudo  ser 
la  ocasión  de  pasar  después  los  celtas  á  España  ccmo  á  tierras  de  pa- 
rientes y  la  mezcla  en  sangre  y  nombre  de  celtas  é  íberos,  de  que  se 
formó  la  de  celtíberos.  Cuanto  en  el  capítulo  siguiente  se  dirá  de  la 
antigüedad  de  la  legua  vascongada  recarga  en  esta  misma  conjetura 
de  la  primera  población  de  España,  pues  parece  tiene  de  su  parte  la 
presunción  de  poblada  primero  la  en  tiempo  Región  en  que  arraigó 
tanto  la  lengua,  que  se  cree  la  primitiva,  y  que  sucedió  en  esto  lo  que 
en  los  edificios,  en  que  los  cimientos  que  fueron  primeros  al  ponerse 
son  últimos  al  arrancarse  y  tienen  mayor  duración.  Y  la  deducción 
del  nombre  del  río  Ibero,  que  dio  nombre  á  toda  España,  que  sin  du- 
da es  vascónica,  como  se  verá,  lo  arguye  con  fuerza. 

29  En  la  frecuencia,  pues,  da  tantos  nombres  del  suelo   armenio, 


1  CáBsar  lib.  3.  de  Bello  Callico.  lili  alias  oruptiono  tcatata  alia^  cutiiculis  a-l  ag^erem  vincas 
que  actis,  cuis  rei  sunt  longe  peritis.iiini  Aquitaui,  propterea  quod  multis  loéis  apud  eos  serariíe 
strcturae  smit. 

2  Strabo  lil).  3.  Saue  cuui  autiquitus  Iboriie  uouino  intellemtu  11  cuerit,  quid  quid  est  uxtra 
Rhodauum,  et  Isthmuui,  qui  á  Gillicis  coarctatur  siu  bus,  aune  eam  Pyreua  terminant,  vocajjf 
que  paculiari  uomiuis  ratioue  Iberiam. 
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que  no  ha  podido  contrastar  del  todo  el  tiempo,  en  que  se  omiten 
otros  por  evitar  prolijidad,  parece  se  reconoce  la  primera  población 
de  España,  no  de  otra  suerte  que  ea  el  destrozo  de  los  linderos  que 
hizo  la  avenida,  los  sitios  en  que  se  pusieron  primero.  Y  si  alguno 
contenciosamente  pretendiere  es  acaso  la  uniformidad  de  nombres, 
le  diremos  que  los  acasos  no  guardan  tanta  y  tan  frecuente  uniformi- 
dad en  especial  en  partes  tan  notables  de  la  Naturaleza  como  ríos  y 
montes  de  los  de  mayor  altura.  Y  si  de  nuevo  pretendiere  que  pudo 
ser  que  en  otras  regiones  de  España  hubiesen  también  y  con  la  mis- 
ma frecuencia  nombres  del  suelo  armenio,  y  que  los  borró  allí  el  tiem- 
po sin  que  se  haga  argumento  de  la  duración  aquí  para  la  anteriori- 
dad, responderemos  que  con  lo  posible  no  se  enflaquece  lo  hecho, 
que  se  presume  con  legítimas  conjeturas,  como  las  que  hemos  arri- 
mado como  estribos:  y  que  por  lo  menos  arguye  la  duración  de  tantos 
nombres  se  pusieron  cuando  estaban  recientísimas  las  memorias 
del  suelo  armenio,  y  que  materia  tan  conjeturable  no  la  escribimos 
para  hombres  que  confunden  las  esferas  de  lo  posible  y  lo  creíble,  co- 
mo si  fueran  una  misma  cosa,  siendo  tan  diversas,  sino  para  los  que 
con  fidelidad  de  juicio  saben  que  pesa  más  lo  creíble  que  lo  posible. 

CAPÍTULO    V. 
f 

De  la  antigüedad  de  la  lengua  de   los  vascones  y  si  fué  en  España  la  primitiva 
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igna  cosa  parece  el  averiguar  la  antigüedad  de  la  len- 
jgua  de  los  vascones,  que  del  nombre  de  ellos  llaman 
vulgarmente  vascuence.  El  ánimo  del  hombre  con  la 
inclinación  natural  á  la  eternidad,  así  como  busca  en  sus  obras  la  per- 
petuidad, y  el  dejar  de  sí  la  memoria  más  durarera  que  puede,  así 
también  abraza  con  deleite  los  monumentos  que  halla  de  insigne 
antigüedad,  como  si  en  ellos  s'e  enseñoreara  de  muchos  siglos  juntos, 
que  no  pudieron  contrastrar  su  duración  y  permanencia. ^  Y  siendo 
esto  así,  no  puede  dejar  de  recibirse  con  gustosa  admiración  la  ave- 
riguación de  una  lengua  sobre  quien  han  pasado  tantos  siglos  y  tan- 
tas avenidas  de  gentes  forasteras  que  han  dominado  á  España:  carta- 
gineses, romanos,  alanos,  suevos,  vándalos,  silingos,  godos,  árabes 
y  moros  del  África  sin  que  la  hayan  podido  consumir  dos  tan  pode- 
rosos enemigos  de  todas  las  cosas  sublunares,  tiempo  y  fuerza,  sien- 
do del  tiempo  propio  consumirlo  todo,  aunque  lentamente  y  como  ro- 
yendo, y  de  la  fuerza  trastornarlo  de  golpe,  introduciendo  con  las  ar- 
mas y  señorío  la  voz  y  lengua  del  que  venció. 

2  Que  la  lengua  vascongada  que  hoy  retienen  las  montañas  sep- 
tentrionales de  España,  Navarra,  Guipúzcoa,  Vizcaya  y  Álava,  sea 
inmemorial,  primitiva  y  originaria  en  estas  regiones  desde  la  primera 
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población  de  España,  parece  se  comprueba,  no  solo  por  conjeturas 
verosímiles  y  prudentes,  sino  aún  con  eficacia  mayor.  Lengua  de  los 
navarros  la  llama  absolutamente  una  escritura  de  ahora  cerca  de 
quinientos  años,  fechada  en  el  de  la  Encarnación  1167,  que  se  ve  en 
el  Libro  Redondo  de  la  Iglesia  de  Pamplona,  en  la  cual  el  rey  D.  San- 
cho el  Sabio,  el  Obispo  de  Pamplona,  D.  Pedro  de  París,  y  el  conde 
D.  Vela  ofrecen  ser  defensores  del  busto  y  bacadas  de  la  iglesia  de 
S.  Miguel  de  Excelsis.  Y  porque  en  el  dicho  busto  había  dos  particu- 
lares interesados,  se  añade:  '  Y  será  con  esta  diferencia:  entre  Ortiz 
Lehoarriz  y  Aznar  Umea,  que  Ortiz  Lehoarriz  pondrá^  como  se 
dice  en  ¡a  lengua  de  los  navarros,  un  maizter  (suena  en  vascuence 
mayoral  de  Pastores)  y  Aznar  Umea  un  biirnzagui  (qs  mayoral  de 
peones)  á  quien  quisiere.  Y  si  se  admite  por  legítima  prueba  de  ser 
la  nobleza  de  un  linaje  originaria  de  una  región,  probando  insigne 
antigüedad  en  ella  con  las  cualidades  necesarias,  no  pudiéndose  des- 
cubrir origen  advenedizo  y  de  fuera,  cuanto  más  se  probará  ser  ori- 
ginaria y  primitiva  esta  lengua  en  estas  regiones,  probando  no  solo 
antigüedad  insigne,  y  no  descubriéndose  origen  de  fuera  sino  con  ar- 
gumento positivo,  probando  ser  increíble  que  le  tuviese.  Esto,  pues, 
se  prueba  así. 

3  A  no  ser  la  lengua  de  los  vascones  originaria  y  primitiva  de  su 
región,  es  fuerza  sucediese  esto  por  alguna  avenida  grande  de  gente 
extraña  que  la  sojuzgase  é  introdujese  la  suya  expeliendo  la  antigua 
primitiva  de  la  región.  Y  esto  es  increíble  haber  sucedido;  porque 
sabemos  las  gentes  que  en  multitud  grande  bastante  á  sojuzgar  á 
España,  han  entrado  en  ella.  Y  con  ninguna  de  sus  lenguas  tiene  la 
vascongada  algún  linaje  de  parentesco  ó  afinidad  en  las  palabras 
simples,  influxión  ó  juego  de  ellas,  ó  en  el  dialecto.  Sabemos  vinieron 
á  España  los  fenicios  al  principio  á  la  fama  de  su  minerales  y  de  su 
comercio  acá  nos  dejaron  rastros  en  las  monedas  que  se  hallan.  Des- 
pués entraron  los  cartagineses  fundados  por  los  tirios  de  fenicia  en 
la  costa  de  África,  en  la  ciudad  llamada  al  principio  Cartada,  que  en 
lengua  fenicia  suena  ciudad  nueva,  carta  ciudad  y  hada  nueva,  como 
refiere  Solino^  de  Catón  en  la  oración  al  Senado.  Pero  ni  rastro  de 
consonancia  tiene  con  la  vascongada  la  lengua  fenicia,^  que  tiene 
gran  parentesco  con  la  hebrea,  ni  la  púnica,  hija  de  la  fenicia,  y  de 
tan  grande  afinidad  con  la  hebrea,  que  dijo  S.  Agustín  con  ocasión 
de  la  palabra  Mesías:  Esta  palabra  con  suena  con  la  lengua  púnica 
como  otras  muchas  hebreas  y  casi  todas. 

4  Ni  pudo  alguna  de  ellas  introducirse  de  suerte  en  las  regiones 


1  Lib.  Rot.  Ecciís.  Pomp3l.  fol.  181.  Defensores  supradictarum  baccarrum  erunt  Eex  et  Epi 
copus,  et  ipse  Coires  vel  successores  eius.  Est  autem  talis  differentia  inter  Ortiz  Lehoarriz,  et 
Aceari  Umea,  quod  Ortiz  L3hoarriz  faciet,  ut  lingua  Navarrorum  dicitur,  Una  MaiZter:  et  Aceari 
Umea  faciet  Buruzagui,  quem  voluerit. 

2  Solinus  ¡n  Polyhist.  cap.  33. 

3  S.  Agust.  tom.  7.  lib.  2.  contra  Litteras  Petiliani  Donastiátae  cap.  104.  Quod  verbum  Puuicíe  liu, 
guee  consonum  est,  sicut  alia  Hoebrce  permulta  et  peiie  alia, 
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de  los  vascones,  que  expeliese  la  primitiva  de  ellos.  No  la  fenicia; 
porque  los  fenicios  solo  vinieron  como  contratantes  y  pocos  en  nú- 
mero, como  de  región  tan  distante.  Y  era  forzoso  fuesen  muchos  en 
número  y  con  fuerza  y  guerra  abierta  para  inundar  tanta  tierra  como 
las  cuatro  provincias  referidas  y  las  que  en  Francia  hoy  la  retienen, 
y  muchas  más  de  España,  que  se  probará  haberla  hablado,  y  para  in- 
troducir en  ellas  su  lengua.  Alguno  ú  otro  vocablo  inmuta  el  comer- 
cio. Extirpación  de  una  lengua  arraigada  en  un  país  dilatado  no  la 
obra  sino  dominación  y  de  mucho  tiempo.  Délos  peños  cartagineses 
se  pudiera  dudar  más.  Pero  tampoco  pudo  ser,  porque  si  bien  domi- 
naron parte  grande  de  España,  no  la  dominaron  toda,  y  menos  el  lado 
septentrional  de  ella  que  toca  al  Pirineo  y  Océano:  y  el  señorío  que 
en  España  tuvieron  fué  breve  y  los  despojaron  de  él  muy  presto  los 
romanos.  En  las  costas  del  reino  de  Murcia  y  Andalucía,  que  hacen 
frente  á  África,  es  lo  más  verosímil  que  introdujeron  su  lengua  púnica 
por  haber  poblado  de  colonias  aquella  ribera,  en  tanto  grado,  que 
Marco  Agrippa,'  referido  por  Plinio,  reputó  toda  aquella  costa  por  de 
origen  púnico.  Pero  con  los  pueblos  vascones  y  cántabros  y  confinan- 
tes de  la  costa  septentrional  solo  tuvieron  confederación  por  poco 
tiempo  en  los  años  primeros  de  la  segunda  guerra  púnica.  Y  como 
quiera  que  sea,  con  ninguna  de  las  dos  lenguas  fenicia  ni  púnica  tiene 
afinidad  alguna  la  lengua  de  los  vascones. 

5  Algunas  colonias  de  griegos  se  hallan  en  las  costas  de  España, 
como  Ampurias  en  la  de  Cataluña,  Sagunto  en  la  de  Valencia,  y  por 
dicho  de  Asclepiades  Mirleano,  que  enseñó  la  Gramática  en  los  tur- 
detanos  de  la  Andalucía,  Lisboa  en  la  de  la  Lusitania,  Hellénes  y 
Ampiloco  en  Galicia,  como  refiere  de  él  Strabón.^  Y  también  refiere 
por  autoridad  suya  y  de  otros  que  los  lacedemonios  ocuparon  parte 
de  la  Cantabria,  y  que  Opcicela,  compañero  de  Antenor,  y  que  pasó 
con  él  á  Italia,  edificó  en  la  costa  de  Cantabria  el  lugar  llamado  Opsi- 
cela.  Pero  como  quiera  que  sea,  de  este  pueblo,  cuyo  nombre  no  ha- 
llamos en  Ptolomeo,  Pomponio  Mela,  ni  Plinio,  ya  se  ve  que  la  len- 
gua de  los  vascones  no  tiene  afinidad  con  alguna  de  las  cinco  de  la 
Grecia,  jónica,  dórica,  cólica,  attica  ni  la  común.  Ni  de  tan  pocas 
colonias  repartidas  en  más  de  quinientas  leguas  de  costa  pudo  derra- 
marse la  lengua  griega  de  suerte  en  España  que  inundase  tantas  y 
tan  dilatadas  regiones  interiores  de  ella.  Especialmente  aborreciendo 
tanto  los  españoles  á  los  griegos,  que  en  Ampurias,  aún  con  vivir 
dentro  de  una  misma  ciudad  los  españoles  originarios  y  griegos  ad- 
venedizos, se  dividían  con  muralla  y  se  miraban  como  enemigos,  como 
escribe  el  mismo  Strabón.^  De  la  comunicación  de  estas   pocas  colo- 


1  Plinus  lib.  3.  cap.  1.    Oram  eam  universam  origines  Psenorum  existimavit  Marcus  Agrippa. 

2  Strabo  lib.  3,  Partem  Cantabrise  á  Laconibus  occupatam  fuisse,  et  is  et  alis  perhibent- Ibi' 
que  Obsicellam  urbem  conditam  ab  Opsicella,  qui  cum  Anteuore  eiusque  líber  is  iu  Italiam 
traiecit, 

3    Strabo  lib.  6,  lisdemcum  Giíccis  volueruut  iucludi  meenibus,  muro  tftmeu  iutus  ab  iis  di- 
Stincti. 
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nías  grief>-as,  y  mucho  mis  de  lo  que  la  leui^ua  de  los  romanos,  co- 
mún después  en  E^spaña,  tomó  de  la  griega,  son  los  nombres  que  hoy 
se  conocen  de  ella,  en  lo  que  hablamos  mixta,  aunque  por  la  mayor 
parte  y  casi  del  todo  rom.ana,  que  vulgarmente  dicen  romance,  como 
de  la  de  los  peños,  algunos  otros  nombres  que  se  topan  hoy  día  en  la 
que  hablamos,  los  cuales  algunos  autores  con  demasiada  facilidad 
han  creído,  y  con  poco  tiento  escrito,  ser  introducidos  por  los  hebreos: 
como  si  los  pocos  que  á  España  han  aportado  derrotados  vinieran 
en  fortuna  de  introducir  su  lengua  y  no  de  aprender  la  ajena  para 
vivir.  La  afinidad  grande  de  la  lengua  hebrea  y  púnica,  que  dice  San 
Agustín,  los  equivocó  para  pensar  eran  introducidos  de  hebreos, 
siendo  de   cartagineses. 

6  A  estos  se  siguieron  en  España  los  romanos  en  el  señorío,  3^  le 
dilataron  más,  acabando  de  ganarla  después  de  doscientos  años  que 
la  guerreaban,  en  los  cinco  que  Augusto  César  hizo  guerra  á  los  cán- 
tabros, y  sujetando  el  lado  septentrional  del  Pirmeo  y  Océano  Can- 
tábrico. Pero  yá  se  ve  que  con  la  lengua  latina  tampoco  tiene  comer- 
cio alguno  ni  sombra  de  afinidad  la  de  los  vascones,  y  que  ésta  per- 
maneció, ora  sea  porque  los  romanos,  seguros  yá  del  imperio  de  Es- 
paña, no  cuidaron  mucho  de  desarraigarla  en  estas  regiones  ni  qui- 
sieron irritarlas,  contentándose  con  que  viviesen  quietas  y  sujetas  á 
su  imperio:  ora  que  sus  naturales  con  afición  particular  á  su  lengua 
nativa  y  odio  al  yugo  extranjero  persistieron  más  en  conservarla  pa- 
ra consuelo  de  su  fortuna.  Aunque  los  actos  judiciales  sin  duda  se 
ejercían  en  la  lengua  de  los  romanos.  Los  vándalos,  alanos,  suevos, 
silingos  y  godos,  que  á  los  romanos  se  siguieron,  ó  no  sujetaron  del 
todo  estas  regiones,  aunque  poseyeron  lo  demás  de  España,  como  lo 
arguye  la  prolijísima  guerra  de  los  godos  con  los  vascones,  de  que 
yá  se  ha  hablado  en  parte  en  el  capítulo  tercero,  y  se  hablará  des- 
pués: ó  si  quedaron  con  alguna  sujeción  estas  provincias,  fué  muy 
pequeña  y  sin  comercio  de  sus  leyes  3^  lengua  ni  mezcla  de  sangre 
3^  por  muy  breve  tiempo;  pues  solo  pudo  ser  desde  el  rey  Wamba 
hasta  la  pérdida  general  de  España,  en  que  pudieron  intervenir  como 
cuarenta  años,  tiempo  muy  corto  para  desarraigarse  lengua  tan  in- 
troducida. Y  como  quiera  que  esto  sea,  los  godos  no  hablaron  jamás 
la  lengua  vascongada,  sino  la  teutónica,  que  les  era  materna,  con  las 
demás  gentes  septentrionales,  y  la  romana,  que  usaron  por  largo 
tiempo  que  estuvieron  sujetos  al  imperio  romano,  y  el  que  anduvie- 
ron militando  á  sueldo  debajo  de  sus  banderas,  aunque  la  estragaron 
sus  ingenios  groseros  y  poca  policía.  Y  los  vascones,  que  dijimos  ha- 
ber pasado  el  Pirineo  y  poblado  regiones  de  la  Francia  huyendo  el 
señorío  de  los  godos,  la  lengua  vascongada  usaron  y  en  algunas  re- 
giones de  las  que  ocuparon  la  retienen.  Con  que  se  convence  que  la 
que  dejaban  en  los  que  quedaron,  pues  es  una  misma  ho3^,  era  ante- 
rior á  los  godos  y  no  introducida  por  ellos. 

7  Los  árabes  mahometanos  que  se  siguieron  y  moros  que  se  tra- 
jeron en  su  compañía  no  pudieron  introducir  la  lengua  de  los  vasco- 
nes, pues  no  la  hablaron,  y  es  tan  conocida  la  diferencia  entre  ella  y 
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la  arábica  y  africana  moderna.  Y  no  habiendo  después  de  la  entrada 
de  los  árabes  mahometanos  otra  alguna  avenida  grande  de  gentes 
forasteras  á  España  á  quien  se  puede  atribuir  la  introdución  en  ella  de 
la  lengua  vascongada,  parece  se  convence  que  esta  es  originaria  y 
primitiva  en  las  regiones  que  hoy  ia  hablan,  y  desde  su  primera  po- 
blación. Solo  se  pudiera  dudar  de  los  celtas,  que  vinieron  á  España  y 
mezclaron  su  nombre  y  sangre  con  los  íberos.  Pero  ni  de  estos  pue- 
de sospecharse  introdujeron  lengua  nueva  en  las  regiones  de  los  vas- 
cones.  Lo  primero:  porque  no  dominaron  ni  fundaron  en  ella,  sino  de 
Ebro  á  lo  interior  y  occidental  de  España:  y  aunque  se  extendieron 
mucho,  y  al  parecer  más  de  lo  que  en  tiempo  de  Ptolemeo  se  conta- 
ba con  nombre  de  Celtiberia;  pero  el  lado  septentrional  de  España  ha- 
cia el  Pirineo  y  Océano  Cantábrico  nunca  le  tocaron  ni  se  hallarán 
en  él  célticos,  como  en  la  Lusitania  y  Bética.  Lo  segundo;  porque  6n 
los  índices  de  nombres  célticos  antiguos,  que  con  erudición  tejió  An- 
tonio Dadino  Alteserra  en  el  tom.  i."  de  las  cosas  de  Aquitania,  no 
se  topa  nombre  alguno  céltico  que  tenga  consonancia  con  los  vascó- 
nicos.  Lo  tercero:  porque  la  lengua  de  estos  celtas  y  la  que  dejaron 
en  los  demás  pueblos  de  la  Francia,  que  con  ese  nombre  se  contaban, 
era  muy  diferente  de  la  que  hoy  usan  los  vascones,  y  se  ve  en  el  lu- 
gar de  Strabón  yá  citado  en  el  capítulo  anterior.  Porque,  habiendo 
dividido  la  Galia  en  las  tres  gentes,  aquitanos,  celtas  y  belgas,  añade:' 
Que  los  aquitanos^  difei'enciándose  conocidamente  de  los  demás  ga- 
los^ no  solo  en  la  lengua^  sino  también  en  el  talle  y  proporción  de 
los  cuerpos^  eran  más  semejantes  á  españoles  que  á  galos  ó  afran- 
ceses: y  después  vuelve  á  repetirlo.  Pues  cómo  podía  decir  Strabón 
que  los  aquitanos  se  diferenciaban  conocidamente  de  los  celtas  en  la 
lengua  y  se  asemejaban  en  ella  á  los  españoles  si  hallaba  la  lengua 
misma  de  los  celtas  introducida  en  cuatro  provincias  de  España,  y 
que  confinan  con  los  aquitanos,  y  en  otras  muchas,  como  era  forzo- 
so, y  se  probará  si  la  vascongada  era  la  que  introdujeron  los  celtas  y 
era  de  ellos.  Fuera  de  que  ni^'en  la  misma  Celtiberia  no  parece  creíble 
alterasen  ni  mudasen  substancialmente  la  lengua  los  celtas,  no  en- 
trando en  ella  por  guerra  y  como  vencedores;  sino  que  antes  apren- 
derían la  de  los  íberos  naturales,  porque  en  este  caso  la  presunción 
está  por  la  lengua  del  país,  que  tiene  fuerza  de  transformar  en  sí  en 
su  lengua  y  ritos  á  los  advenedizos.  Alterarla  algo  en  alguna  diferen- 
cia del  dialecto  y  alguna  mezcla  de  nombres,  suelen  éstos  no  desa- 
rraigar la  del  país  sino  es  en  fuerza  de  las  armas  y  larga  dominación: 
y  en  esto  solo  habla  Diodoro  Siculo,  diciendo  comenzaron  con  gue- 
rra, pero  que  la  fenecieron  concertándose  de  paz. 


1  StrabO  Tib.  4.  initio.  De  quibus  Aquitani  á  caeterorum  plañe  differentes  non  lingnx  modo,  sed 
et  corporibus,  Hispanis,  quam  Gallis,  sunt  similiores.  Et  postea  eodem  libro.  Ut  simpliciter  dicam 
Aquitania  reliquis  Gallis  cum  corporum  coustitutioue,  tum  lingua  differunt,  magisque  sunt  His- 
panorum  símiles. 

2  Oiodorun  Siculus  lib.  6. 
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ipf      esfuérzase  más  este  mismo  sentimiento  de  la  antií^üe- 
8        l-^dad  grande  que  se  descubre  del  idioma  vascongado,  't. 

JL_-.-árf nombre  más  antiguo  con  que  hallamos  nombrados  á 
los  españoles  después  del  Tóbelo,  que  les  dá  Josefo,  es  el  de  íberos, 
y  á  España  Iberia.  Aristóteles,  que  floreció  dos  mil  años  há  reinando 
Alejandro,  y  maestro  suyo,  Iberia  la  llama  hablando  del  incendio  de 
Pirineo'  y  plata  que  corrió.  Y  anterior  á  él  parece  la  venida  de  los  cel- 
tas y  mezcla  con  los  íberos  en  sangre  y  nombre,  que  arguye  era  ya 
recibido  en  los  naturales  el  de  íberos,  como  lo  tienen  entendido  todos 
y  dejaron  Lucano  y  Marcial.^  Y  siendo  constante  sentimiento  de  los 
escritores  haber  tomado  España  este  nombre  del  río  Ibero,  como  está 
ya  visto  de  Plinio,^  que  refiere  que  los  griegos  la  llamaron  así  delrío, 
y  lo  confirman  Solino,  Dionisio  Afro,  S.  Jerónimo,  S.  Isidoro  y  ge- 
neralmente todos  los  escritores  de  nombre,  en  el  río  hallamos  la  de- 
ducción vascónica  de  conocido  y  la  causa  de  ella  muy  natural, 

9  Ibero^  suena  al  vascongado  lo  mismo  que  tirbero^  y  vale  tanto 
como  agua  caliente,  de  wr,  agua,  y  bero  caliente.  ^Y  en  su  idioma 
son  muy  cercanas  la  I  y  la  V,  como  se  ve  en  los  frecuentes  nombres 
compuestos  de  'uria  y  iría,  que  todo  es  una  misma  cosa,  y  suena  po- 
blación ó  lugar,  3^  en  los  unos  se  hace  la  composición  de  la  primera, 
como  Calagurris,  Gracurris,  y  en  otros  de  la  segunda  como  Illiberis 
en  el  condado  del  Rosellón,  que  es  Colibre,  Illeberis  junto  á  Gra- 
nada, que  retiene  corrompido  el  nombre  en  la  sierra  de  Elvira, 
y  el  de  Iruñea  primitivo  á  Pamplona,  y  Iriberri,  con  que  se  nom- 
bran algunos  pueblos  en  Navarra.  Y  el  elidirse  la  R  es  frecuen- 
te  en  las  composiciones  del  mismo  nombre,  como  Uliarte^  que  suena 
entre  aguas,  como  lo  están  los  lugares  que  en  Navarra  se  llaman  con 
este  nombre,  y  corresponde  á  lo  que  el  latino  llama  I nteirímnío^  sino 
es  que  á  alguno  le  parezca  mejor  hacer  la  composición  de  ibay  y  bero^ 
que  algunas  regiones  de  los  vascongados  ibay  llamcín  al  río,  aunque 
en  Navarra  suena  el  vado.  Pero  la  primera  composición  parece  más 
natural.  Y  lo  es  mucho  la  causa.  Porque  los  montañeses  que  bajan 
á  las  riberas  del  Ebro  reconocen  mucha  novedad  en  su  agua,  y  la 
sienten  caliente  por  correr  descubierto  por  regiones  llanas  y  mu}^  dis- 


1  Aristóteles  lib.  de  Mira  Auscult.    lu  Iberia  combustis  aliquando  á  pastoribus  sylvis,  caleuteque 
ignibus  térra,  manifestum  argeutum  defluxisse. 

2  Lucanus  in  Pharsalia  lib.  4.    Profusique  í  gente  vestusta    Gallorum    Celtae    miscentes   nomeu 
Iberis. 

3  Martialis  lib.  4,  Epigram.  55.  Nos  Celtis  genitos,  et  ex  Iberis. 

4  Piini'js  lib.  3.  cap.  3.    Quem  propter  uuiversam  Hispaniam  Greci  appellavere  Iberiam.  Solinus 
in  Polyhist.  cap.  26.  Iberus  amnis  toti  Hispauae  nomen  dedit. 

5  Hieronymus  in  Ezech.  cap.  27.  Hispaiii,  qui  ab  Ibero  flumiue  hoc  vocabulo  nuncnpautuv. 

6  Isidorus  lib.  11.  Etymol.  cap.  2.  Hispaui  ab  Ibero  amue  primum  Iberi,  postea,  etc. 

7  Dionysius  Aser  de  Sitj  Orbis.  MaguanimaB  gentes,  dederat  queis  nomen  Iberus. 
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tante  de  su  fuente,  y  no  como  los  arroyos  de  sus  montañas,  que  co- 
rren muy  cubiertos  por  entre  montes  y  sombríos,  por  entre  espesas 
arboledas  y  con  la  frescura  natural  de  la  cercanía  á  sus  fuentes,  sien- 
do el  curso  corto. 

10  Y  porque  no  se  tenga  la  conjetura  por  ligera,  á  dos  leguas 
cortas  de  Pamplona  al  Occidente  y  en  el  encuentro  mismo  del  río 
Arga  con  el  río  que  baja  por  el  valle  de  Asiáinse  ve  el  pueblo  antiguo 
llamado  Ibero,  cuyas  ruinas  denotan  población  mucho  mayor  que  la 
de  ahora:  y  la  antigüedad,  entre  otras  señales,  un  gran  sepulcro  del 
tiempo  de  romanos  en  la  ermita  de  S.  Martín  con  la  cubierta  de  la 
caja  muy  bien  labrada  y  esculpidos  en  ella  un  gran  florón,  dos  ca- 
bezas de  toro  y  dos  hombres,  de  los  cuales  parece  va  uno  llevando 
del  diestro  un  caballo.  'La  inscripción  contiene  hizo  aquel  sepulcro 
Severa  á  su  marido,  de  cu3^os  años  de  edad,  que  expresa,  por  faltar  al- 
gunos números  ya  no  se  ven  más  que  veinte.  Y- no  es  otra  la  causa 
del  nombre  de  Ibero  que  una  cálida  fuente  que  en  gran  copia  en  él 
rebienta,  significando  el  nombre  mismo  el  agua  caliente.  Dentro  de 
la  jurisdicción  de  la  villa  de  Leiza  en  la  montaña  hay  también  un  tér- 
mino que  llaman  Ibero  por  dos  fuentes  cálidas  que  en  él  manan.  A 
tres  leguas  de  Pamplona,  en  la  villa  de  Monreal,  que  el  vascongado 
llama  Elo^  hay  un  término  á  la  parte  septentrional  del  castillo,  que 
conserva  sin  corrupción  el  nombre  de  Urbero.  Y  tómase  la  deriva- 
ción de  una  fuente  muy  cálida  de  olor  de  azufre  que  allí  rebienta  en 
solas  las  primaveras  y  estío,  secándose  del  todo  en  el  invierno,  y  por 
las  mañanas  sale  más  cálida  y  vaporosa.  De  este  efecto  , notoriamente 
sentido  y  observado  en  el  Ebro,  parece  que  los  primeros  pobladores 
que  del  Pirineo  bajaban  á  las  riberas  del  Ebro,  como  hablan  el  arzo- 
bispo D.  Rodrigo  y  el  Abulense,  reconociendo  la  novedad  y  extra- 
ñándola en  cosa  tan  sensible  como  el  agua  y  en  río  tan  caudaloso,  le 
comenzaron  á  llamar  ibero  ó  agua  caliente^  berones  ó  iberones  á  los 
riojanos  de  su  ribera,  é  Iberia  á  la  provincia  que  desde  el  Pirineo 
por  las  riberas  de  Ebro  se  iba  poblando. 

11  Y  de  esta  suerte  yá  tiene  este  río  razón  y  causa  del  nombre] 
que  Forían  de  Ocampo*  echaba  menos  sin  recurrir  al  sospechoso  re; 
Ibero,  hijo  de  Tubal,  de  Beroso  de  Anio.  Y  no  hay  que  tropezar  en' 
los  versos  de  Festo  Ávieno,  poeta  español  andaluz,  que,  aunque  de 
relación  de  otros  y  sin  atreverse  á  confirmarla,  parece  quiere  dar  á 
entender  que  España  se  llamó  Iberia,^  no  del  río  Ibero  conocido  que 
baña  á  los  pueblos  vascones,  sino  de  otro  del  mismo  nombre  cerca 
de  la  antigua  Tartesos  y  hacia  el  Estrecho.  Cosa  lejos  de  toda  verosi- 
militud que  un  arroyo  menguado  tan  ignorado,  que  le  pasan  en  silen- 
cio Strabón,  PHnio,  Solino,  Pomponio  Mela,  Ptolemeo,  y  que  hoy  día 


1  D.  M.  SEVER  A  VXOR  FECI  T.  MARITO  SVO  ANNORV ,nXX.  D.  S.  F. 

2  Florian  de  Ocampo  lib.  1-  cap.  5. 

3  Festus  Avienus.  Ibevus  inde  man  it  amnis,  et  locos  fsecundat    unda:  plurimi   ab   ipsa  foruut 
dict9,'j  l,)?^i'OSj  non  ab  illo  ílumiue  quod  inquietos  Vascones  prielabitur. 
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se  ignora  cuál  fuese  y  que  no  pudo  dar  nombre  á  la  región  misma 
que  rieg-a,  tomándole  la  Bética  del  caudaloso  r3etis,  se  le  diese  á  to- 
da España,  y  que  esto  sea  en  oposición  del  celebrado  Kbro,  rico  por 
el  comercio  de  la  navegación,  como  le  llama  Plinio,  y  línea  de  divi- 
sión del  señorío  cartaginés  y  romano  en  la  primera  guerra  púnica, 
y  á  quien  las  plumas  de  tantos  insignes  escritores  atribuyen  el  ori- 
gen de  llamarse  P^spaña  Iberia.  No  pide  esto  más  operosa  refutación. 
12  ¥A  origen,  pues,  vascónicodel  nombre  del  río  Ibero  que  le  dio 
desde  tan  antiguo  á  toda  España  arguye  ser  esta  lengua  por  lo  me- 
nos en  las  regiones  que  ho}^  la  hablan  originaria  y  primitiva  desde  su 
primera  población  y  una  de  las  que  llaman  matrices  y  de  las  setenta 
y  dos  de  la  primera  división  de  Babel.  Y  por  tal  la  dan,  afirmando 
también  haber  sido  común  en  lo  antiguo  á  toda  España  'josefo  Sea- 
ligero,  Marineo  Sículo,  ^Gariba}^,  Paulo  Merula,  Mariana^  y  por  lo 
menos  común  á  muchas  regiones  de  España,  Arnaldo  Oihenarto:  y 
mucho  antes  que  todos  ellos,  en  cuanto  á  ser  originaria  y  primitiva 
de  los  vascones,  el  Arzobispo  de  Toledo,  D.  Rodrigo,^  que,  tratando 
de  las  que  lo  son  en  el  mundo,  añade:  Y  asi  mismo  los  vascongados 
y  navarros:  y  el  contexto  arguye  la  tuvo  por  común  de  toda  Espa- 
ña. Esta  es  la  segunda  parte  propuesta  en  el  título  del  capítulo.  Y  lo 
que  acerca  de  ella  se  dijere  esfuerza  mucho  lo  yá  dicho  de  ser  el  idio- 
ma vascongado  primitivo  á  las  regiones  que  hoy  le  retienen. 

§.   III. 

[omprobar  si  fué  común  de  todos  los  españoles  es  ma- 
13  iteria  más  difícil.  Lo  que  parece  se  convence  es  corrió  co. 
%^^^mo  lengua  común  en  muchas  regiones  de  España. 
Porque  se  hallan  en  grande  extensión  pueblos  y  regiones  llamados 
en  lo  muy  antiguo  con  nombres  manifiestamente  vascónicos.  El  nom- 
bre primitivo  de  Graccurris  fué  lliirce^  y  en  el  vascuence  Eliirce 
suena  nevar.  Y  conviene  muy  bien  á  aquella  ciudad,  sita  á  la  falda 
de  Moncayo.  Yá  dijimos  Iríay  Uria  que  es  nombre  vascónico  que 
significa  población,  y  le  reconoce  por  antiquísimo  en  España  Ambro- 
sio Morales:  y  de  él  se  hallarán  compuestos  nombres  de  ciudades  en 
grandísima  distancia  de  las  regiones  que  hoy  retienen  el  vascuence. 
Iria,  Flavia^  llamada  hoy  el  padrón  en  Galicia.  ^Illiberis  junto  á  Gra- 
nada, que  retiene  el  nombre,  aunque  inmutado  en  la  sierrra  de  Eilvi 
ra,  y  suena  población  ó  ciudad  nueva,  llliberis  como  la  llaman  Pli- 
nio y  Ptolemeo,  á  la  caída  del  Pirineo,  en  el  condado  de  Rosellón,  hoy 
Golibre:  y  según  la  llama  Pomponio  Mela,'  acercándose  más  al  ori- 


1  losephus  Scaliger.  Diaetriba  de  Motliernis  Francorum  ¡inguis.  Marineus  Siculus. 

2  Garibay.  Paulus  Merula  lib  2.  Cosmog.  psrta  2.  cap.  8. 

3  Mariana  lib.  1.  cap.  5.  Oihernatjs  in  Vasconia  lib.  1.  cap.  12. 

4  Rodericus  Toletanus  lib.  1.  cap.  Proprias  liuguas  sunt  fortitaj.  Siuiiliter  Vascones    et  Navaíri 

5  Plinis  lib.  3.  cap.  4.  Ptolemaeus  Europae  Tab.  3. 

6  Pomponius  Mela  lib.  2.  cap.  5. 
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gen  vascónico  en  la  segunda  parte  de  la  composición.  Eliberri^  aun- 
que declinando  en  la  primera  por  la  conmutación  de  I  en  E,  y  como 
la  llama  Strabón'  i/¿6/rr/5.  Que  todos  como  extraños  anduvieron 
como  rodando  en  torno  sin  entrarla  á  la  pronunciación  natural  y  pri- 
mitiva, que  es  Iribcrri^  y  vale  tanto  como  población  nueva.  Y  parece 
argU3^e  que  los  primeros  pobladores  de  España  yendo  poblando  las 
regiones  del  Pirineo,  aquí  como  en  el  fin  de  él  fundaron  pueblo  que 
llamaron  nuevo,  y  debió  de  ser  grande  y  de  mucha  antigüedad,  por- 
que Plinio  le  llama. ^  Pequeño  vestigio  de  ciudad  en  lo  antiguo  gran- 
de. Y  Mela.^  Pequeño  vestigio  de  ciudad  en  lo  antiguo  grande  y  de 
grandes  riquezas.  Y  de  la  com.posición  de  ¿7rfa,  de  que  se  hallan  en 
los  vascones  Bititris^  Calaguris^  Graccuris^  que  manifiestamente  se 
sabe  vale  tanto  como  ciudad  de  Graco,  por  lo  yá  dicho  en  el  capítu- 
lo 2.°  se  ven  en  Ptolem^eo,  en  los  carpetanos  del  reino  de  Toledo  JUai  - 
curis  y  en  los  oretanos  Lacen ris.  Y  de  significaciones  vascónicas 
en  los  turdulos  de  la  Andalucía  escua^  que  significa  la  mano,  y  en 
ella  misma  el  río  Betis,  que  la  dio  nombre,  que  en  vascuence  suena 
lleno,  por  la  madre  llena  y  profunda  que  lleva.  Si  yá  no  es  de  la  pala- 
bra vascónica  Beii^  que  significa  siempre^  por  lo  que  se  dice  que  en 
la  sequía  general  corrió  siempre.  Y  en  los  ausetanos^  que  son  las 
comarcas  de  Vique  en  Cataluña,  Aiisa^  que  les  dio  nombre  y  suena 
ceniza:  y  en  los  celtíberos  yá  está  dicho  que  Turiasón  vale  tanto 
como  Iturias-on^  buena  de  fuentes,  cual  lo  es  Tarazona  en  bondad 
y  copia  muy  singularmente  entre  cuantas  se  celebran  en  la  España 
tarraconesa. 

14  De  provincias  ó  regiones  los  lacetanos  tienen  de  conocido  la 
deducción  vascónica  del  nombre  latza^  que  suena  aspereza,  fragosi- 
dad, y  ¡accetanos  pueblos  entre  asperezas,  cuales  eran  aquellos  que 
Strabón  y  Plinio''  sitúan  desde  las  raíces  del  Pirineo  y  por  las  fre- 
cuentes coles  que  se  continúan  por  aquella  parte  de  Cataluña. 
Los  ilergetes  tienen  la  derivación  vascónica  de  la  palabra  Elur- 
cea^  que  suena  nieve  menuda  comiO  granizo;  y  de  ahí  Eliirgeta 
el  que  habita  en  tierra  donde  eso  sucede,  como  conviene  á  los  ilerge- 
tes situados  á  la  raíz  del  Pirineo.  Lo  mismo  se  ve  en  los  edetanos 
que  tocan  de  cerca  los  yá  dichos,  y  son  Zaragoza  y  sus  comarcas 
hacia  el  Mediodía,  3^  se  llaman  edetanos^  como  si  dijera  edetarnos:  que 
suena  pueblos  hermosos,  cuales  se  ven  por  las  hermosas  campiñas  de 
Zaragoza  y  su  contornos.  Y  de  la  amenidad  de  la  EdetaniaPlininio' 
hizo  mención.  Y  la  terminación  mism.a  en  ta^ii  en  estos  y  otros  seme- 
jantes es  derivación  vascónica,  aunque  rematando  en  A  ó  en  Ac,  y 
significa  los  de  aquel  pueblo  ó  tierra  de  quien  se  hace  la  derivación 
como  llumberitanac  los  moradores  de  Ilumberri,  que  esLumbier.  Y 


1  Strabo  lib.  4.  \n  Gal.  Narbon. 

2  Piinius  ibidem.  Maguae  quondam  urbis  tenue  vestigium. 

3  Melan  ibidem.  Eliberri  magiiae  quondam  urbis,  et  magnarum  opum  tenae  vestigium. 

4  Strado  lib.  3.  Plinius  !ib.  3.  cap.  3. 

6  Plinius  lib.  3,  cap.  3.  Regio  Edetania,  amseno  prsetendente  se  stagno.  ad  Celtiberos  recedens- 
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en  este  mismo  nombre,  que  es  muy  anticruo  y  le  pone  Plinio'  como  se 
dijo  yá  en  el  capítulo  2!^  entre  los  pueblos  que  reconocía  al  Convento 
Jurídico  de  Zaragoza,  se  ve  la  deducción  y  significación  vascónica 
porque  lliimhei'vÍMdX^  tanto  como  tierra  nebulosa,  de  //¿ím6^, nebuloso 
obscuro  y  evri  tierra.  Y  la  causa  es  sabida  por  las  nieblas  que  levan- 
tan los  dos  ríos  que  la  ciñen,  Sarazazo,  que  baja  del  valle  de  Salazar 
Irati  délas  de  Arce,  y  Aezcoa  aumentado  con  otros  arroyos  de  Ron- 
cesvalles  y  por  asombrarla  algo  una  gran  montaña  por  el  Oriente 
hiemal,  aunque  sin  perjuicio  de  la  sanidaJ,  por  la  eminencia  que  ocu- 
pa descubierta  á  los  Nortes. 

15  Ayudan  á  creer  esto  mismo  todas  las  buenas  conjeturas  con  que 
en  el  capítulo  anterior  se  probó  haberse  comenzado  á  poblar  España 
por  el  Pirineo  y  tierras  del  nombre  vascónico.  Porque,  siendo  así, 
parece  forzoso  que  los  que  bajaban  á  la  tierra  llana  y  fueron  estendién- 
dose por  España,  hablaron  la  lengua  en  que  se  criaron,  no  hallando, 
otras  ni  otros  hombres  con  quienes  la  necesidad  del  comercio  los  hi- 
ciese ir  perdiendo  y  olvidando  la  suya  natural.  Y  es  mucho  más 
creíble  que  los  naturales  españoles  ocupasen  primero  con  colonias 
aunque  notan  frecuntes  en  todas  partes  las  demás  provincias  de  Es- 
paña que  no  los  forasteros  de  Fenicia  y  Grecia  que  los  de  Cartagono 
pudo  ser  tan  al  principio,  pues  fué  su  fundación  más  de  mil  años 
después  de  la  división  de  las  gentes  y  principio  de  la  población  de 
las  tierras,  como  se  colige  de  Sohno,^  que  pone  su  ruina  á  los  737  años 
de  su  fundación..  Ni  en  las  otras  gentes  es  creíble  tan  monstruosa  y 
desigual  propagación,  que,  cuando  en  España  aún  no  la  tenían  me- 
dianamente poblada  sus  naturales  yá  en  ellas  redundaba  la  multitud 
tanto  que  bastase  á  la  población  de  mucha  parte  de  España  y  en  dis- 
tancia tan  grande.  Y  si  ganaron  por  la  mano  los  naturales  españoles 
poblándola  toda,  aunque  no  en  todas  partes  con  tanta  frecuencia  que 
bastase  á  estorbar  la  entrada  á  los  advenedizos,  como  se  ve  de  lo  que 
dijo  Marco  Agripa  de  la  costa  de  Andalucía,  púnica  de  origen,  y  refe- 
rimos yá:  ¿qué  lengua  se  puede  creer  hablaron  entonces  los  españo- 
les por  todas  las  regiones  si  se  prueba  que  por  Ebro  arriba  hasta  el 
Pirineo  había  la  vascónica  y  no  se  descubre  hubiese  entrado  otra 
ni  fundamento  verosímil  para  pensarlo?.  Forzosamente  se  habrá  de 
recurrir  á  que  en  la  primera  división  de  las  gentes  vinieron  á  Espa- 
ña en  compañía  de  Tubal  otros  caudillos  de  diversas  lenguas.  Pensa- 
miento nuevo  y  sin  apariencia  alguna  de  verosimilitud. 

16  Esfuerza  esto  mismo  el  ver  que  aún  en  tiemipo  de  los  romanos 
y  principios  del  imperio  de  Tiberio,'*  en  que  tan  introducida  estaba  la 
lengua  romana  por  la  sagaz  razón  de  Estado  con  que  aquella  nación 
la  introdujo  en  todas  partes  para  conservación  de  su   señorío   como 


1  Plinus  |ib.  3.  cap.  3. 

2  Solinus  in  Polyhist.  cap.  30.  Qure  post  anuos  septingentos  trigint  i  septem    excidur,    quam  fug- 
at  extrutta. 

3  Augustinus  lib.  19  de  Civitate  Dei  cap.  19.  Data  ost  opera,  ut  Civitas   imperiosa   uou    solum  iu- 
gum,  veruiu  etiam  lingiiain  saam,  domitis  geutibus  per  speciem  societatis  imponeret. 


Ii8  LIBRO  I. 

habla  San  Agustín  se  retenía  la  lengua  natural  y  originaria  de  Espa- 
ña comúnmente,  aunque  los  actos  judiciales  serían  sin  duda  en  la  ro- 
mana y  la  gente  más  granada  la  debía  de  hablar  promiscuamente 
como  hoy  en  las  regiones  de  los  vascongados  la  suya  natural  y  la  co- 
mún de  España  que  llaman  romance.  Vése  Strabón,  'que,  hablando  de 
los  turdetanos  andaluces  como  por  cosa  singular,  dice  de  ellos:  «Los 
»turdetanos,  en  especial  los  que  habitan  hacia  el  Betis,  conocidamente 
»han  tomado  las  costumbres  romanas  sin  memoria  yá  ni  aún  de  la 
»lengua  nativa,  y  los  más  se  han  hecho  latinos  y  han  tomado  colonos 
»romanos,  y  falta  poco  para  haberse  hecho  del  todo  romanos.  Y  las 
»ciudadesque  ahora  se  han  fundado,  Pax  Augusta  (es  Badajoz)  en 
»Ia  Céltica,  Augusta  Emérita  (es  Mérida)  en  los  túrduios,  Cesarau- 
»gusta  en  los  celtíberos  y  algunas  otras  colonias  demuestran  la  mu- 
»danza  de  las  formas  dichas  de  la  república  y  los  españoles,  que  si- 
»guen  esta  forma  son  llamados  estelados  ó  togados,  entre  los  cuales 
»sonlos  celtíberos,  tenidos  en  lo  antiguo  por  los  más  fieros  é  inhu- 
manos de  todos. 

17  Yá  se  ve  se  retenía  todavía  en  España  comúnmente  la  lengua 
natural,  pues  pone  por  cosa  singular  el  olvido  de  ella  en  los  turdeta- 
nos para  ponderación  de  lo  que  habían  declinado  á  las  costumbres 
romanas.  Si  en  España  no  había  más  que  una  lengua  natural  antigua 
y  la  de  los  romanos,  parece  se  concluye  de  esto  que  lo  era  en  toda  Es- 
paña generalmente  la  vascongada.  Porque  esta  es  cierto  no  es  intro- 
ducida de  fuera  después  del  tiempo  de  los  romanos.-  Porque  desde  su 
tiempo  al  nuestro  por  la  frecuencia  de  escritores  y  más  exacta  noticia 
de  los  tiempos  é  historias  consta  no  se  ha  podido  introducir,  pues  so- 
las han  entrado  en  España  la  teutónica  de  los  godos  y  demás  gentes 
septentrionales  y  la  arábica  y,  vulgar  africana,  con  ninguna  de  las 
cuales  tiene  rastro  de  afinidad  la  vascónica:  ni  pudo  oris^inarse  de  al- 
guna de  ellas,  ni  aún  por  corrupción;  porque  ésta  siempre  conserva 
mucho  de  la  lengua  de  que  se  deriva,  como  el  romance  déla  romana, 
matriz  suya:  y  nada  se  ve  aquí,  y  como  ya  se  dijo,  en  ninguna  región 
de  las  de  España  tuvieron  menos  entrada  los  godos  y  africanos  que 
en  estas  que  retienen  el  idioma  vascongado. 

18  De  poco  después  es  el  caso  del  rústico  Termestino,  cerca  de 
Numancia,  que,  según  refiere  Tácito,"^  mató  al  Pretor  de  la  España 
Citerior,  Lucio  Pisón,  y  conocido^por  el  caballo  y  puesto  en  tormento 
para  que  declarase  los  cómplices,  voceaba,  dice  Tácito,  con  gran  voz 
y  en  su  lengua  patria  que  en  vano  era  el  preguntarle  que  asistie- 


I 


5  Strabo  lib.  3,  ante  médium.  Turdetaiii  autem,  máxime  qui  ad  Baetim  suut.  plañe  Komauos  mo- 
res assumpserunt,  ne  sermoiiis  quidem  vernaculi  memores,  ac  plerique  facti  sunt  Latiui,  ot 
colonos  acceperunt  Komanos,  parumque  abest,  quiu  omnino  Romani  sin":  facti:  et  quse  nunc  con- 
ditae  sunt  urbes  Pax  Augusta  in  Céltica,  Augusta  Emérita  iu  Turdulis,  et  Cre íaragusta  apul  Col- 
jiberos,  aliseque  nonnulice  coloniíe,  demonstraat  matationem  dictarum  Reipublicoe  formáru  n:  ot 
hi,  qui  banc  formam  sequuntur  Hispani  s'olati,  sea  togati  appellantur,  in  quibus  suut  Coltibori, 
quondam  omnium  máxime,  feri,  inhumanique  babiti. 

9    Tacitus  lib.  4.  Annalium-  Voce  magna,  sermone  patrio  frustra   se  interrogari  clamitavit:  adsi- 
stereut  socis.  ac  cxpetarcut  nu-llam  vim  tantam  doloris  forc  ut  vcritatem  olicorot. 
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sen  presentes  los  cómplices  y  le  mirasen,  que  ninguna  fuerza  de 
dolor  le  sacaría  el  caso  del  pecho.  'Lengua  patria  á  distinción  de  la 
romana  en  hombre  español  y  termestino  de  nación  en  la  comarca  de 
Soria,  donde  caían  estos  pueblos  y  se  conserva  el  nombre  en  la  her- 
mita  de  Santa  MARÍA  de  Termes,  y  tan  cerca  de  ios  vascones  y  la 
ciudad  de  ellos  ,Graccurns  ¿qué  otra  puede  creerse  sino  la  vasconga- 
da? De  algo  después  y  hacia  los  fines  del  imperio  de  Claudio  es  el  re- 
ferir Séneca,  consolando  á  su  madre  Ilelvia  desde  el  destierro  de  la 
isla  de  Córcega,  las  mudanzas  de  fortuna  y  gentes  de  ella,  y  el  decir 
pasaron  después  á  ella  los  ligiires^  pasaron  ta.mbien  españoles:  lo 
cual  se  descubre  por  la  semejanza  del  uso:  el  mismo  traje  de  cubrir 
las  cabezas^  el  mismo  género  de  calzado  tienen  que  los  cántabros  y 
algunas  palabras^  porque  todo  el  lenguaje  con  la  conversación  de 
griegos  y  ligures  há  degenerado  del  materno.  Mal  pudiera  Séneca 
entresacar  y  reconocer  pocas  palabras  del  lenguaje  cántabro  si  éste 
no  durara  entonces  para  conferirle  con  lo  que  hallaba  en  Córcega:  y 
si  el  de  los  cántabros  no  fuera  muy  común  en  España,  ó  si  estuviera 
tan  retirado  á  montañas,  como  hoy  el  vascuence,  no  es  creíble  que, 
habiendo  nacido  en  Córdoba  y  criádose  en  Roma,  tuviera  tan  exacta 
noticia  de  la  lengua  de  los  cántabros  com.o  arguye  el  entresacar  y 
reconocer  en  lengua  ya  del  todo  ajena  pocos  vocablos. 

19  Y  que  la  lengua  de  los  cántabros  fuese  la  misma  que  la  de  los 
vascones,  aún  los  que  niegan  fuese  esta  común  á  toda  España  lo  ad- 
miten: ni  se  puede  imaginar  otra  cosa  en  tanta  semejanza  de  ritos  y 
costumbres  y  tanta  cercanía,  que  aún  hoy  día  se  habla  el  vascuence 
en  algunas  de  las  occidentales  tierras  del  señorío  de  Vizcaya,  que  no 
se  puede  dudar  pertenecían  á  la  rigurosa  Cantabria.  Y  ayuda  á  esto 
mismo  la  dificultad  que  sintió  Pomponio  Mela^  en  pronunciar  los  nom- 
bres desde  Cantabria  al  Pirineo,  que,  llegando  allí  con  la  descripción 
y  repartimiento  de  tierras,  dijo:  que  aquellas  tierras  y  ríos  no  se  po- 
dían pronunciar  en  su  lengua,  que  es  la  misma  dificultad  que  hoy 
sienten  los  demás  españoles  en  pronunciar  nuestros  nombres  vascon- 
gados. Y  no  se  haga  de  aquí  argumento  que  la  lengua  vascónica  no 
fué  común  en  España,  pues  sentía  tanta  dificultad  en  pronunciar  los 
nombres  de  ella  Pomponio  Mela,^que  era  español.  Porque  fué  natu- 
ral de  Menlaria,  junto  al  Estrecho,  como  él  mismo  dice.  Y  toda  aquella 
costa  de  la  Andalucía  ya  hemos  dicho  de  Marco  Agripa,  yerno  del 
emperador  Augusto,  referido  de  Plinio,  era  púnica  de  origen;  porque, 
aunque  no  es  muy  creíble  que  la  hallaron  los  cartagineses  despobla- 
da del  todo,  ó  que  la  despoblaron  del  todo  de  naturales,  con  la  mul- 
titud de  colonias  prevaleció  de  muy  antiguo  la  lengua  introducida. 


1  Séneca  lib.  Ce  Consolat.  ad  Kelviara  rratrem.  Transierunt  deinde  Ligures  in  cam,  tiansierunt 
et  Hispani:  quocl  ex  similutidine  ritus  apparet.  Eadem  enim  tegumenta  capitum,  idcmque  genus 
calceamenti,  quod  Cantabris  cst,  ut  varba  qusedam,  uam  totus  sermo  conversationc  Grajcorum 
Ligurumque  á  patrio  descivit. 

2  Meialib.  3.  cap.  4.  Sed  quorum  nomiua  n ostro  ore  concipi  nequeaut. 

3  Pomponius  Mela  lib.  2.  cap.  6.  .\tque  undc  nos  sumus    cingente  freto,  Menlaria 
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Y  no  hay  que  admirar  extrañase  Mela  la  común  délos  demás  españo- 
les, en  especial  en  la  Cantabria  y  regiones  del  Pirineo,  donde  con  la 
menor  comunicación  de  los  romanos  debían  de  conservarse  más  los 
nombres  con  el  dialecto  natural  de  la  región,  como  hoy  sucede. 
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^i  hace  contra  lo  dicho  lo    que  Ambrosio  de  Morales,' 

diligente  investigador  de  las  antigüedades  de  España, 

juntó  para  persuadir  no  fué  común  de  España  la  len- 
gua vascongada.  Válese  para  esto  del  testimonio  de  Plinio,  que,  ha- 
blando de  los  pueblos  célticos  de  España,  dice*  que  los  célticos  ori- 
ginados de  los  celtiberos  viniesen  de  la  Lnsitania  se  hace  manifies- 
to por  los  ritos  de  sacrificar^  lengua  y  vocablos  de  los  pueblos^  los 
cuales  en  la  Bélica  se  distinguen  con  sobrenombres.  Luego  eran 
muchas  las  lenguas  antiguas  de  España,  pues,  por  ellas  se  discernía 
la  distinción  de  las  naciones,  lo  cual  no  podía  ser  por  la  romana,  pues 
era  una  y  común  á  todas  las  cancillerías  y  en  la  gente  cortesana.  A 
que  se  arrima  el  dicho  de  Strabón,^  que  dice  usaban  los  españoles  de 
la  Gramática,  aunque  no  todos  de  un  mismo  género  como  ni  de  un 
mismo  lenguaje.  A  este  argumento  han  respondido  que  por  la  de  los 
célticos  no  entendió  lengua  substancialmente  diferente,  sino  solo  en 
el  dialecto,  modo  de  pronunciación  y  alguna  mezcla  de  vocablos  pro- 
pios más  de  un  país  que  de  otro,  al  modo  que  hoy  se  diferencian  en- 
tre sí,  y  la  de  común  española,  la  catalana,  portuguesa,  gallega  y  la 
de  los  andaluces,  que,  aunque  en  vocablos  de  la  común,  por  la  cerca- 
nía á  África  tiene  la  pronunciación  algún  tanto  gutural. 

21  Pero,  aún  cuando  concedamos  era  la  de  los  célticos  derivados 
de  los  celtíberos,  lengua  substancialmente  diversa,  esta  inducción  sa- 
le fuera  del  ámbito  de  la  cuestión.  Porque  no  inquirimos  si  la  lengua 
vascongada  era  única  y  universal  de  toda  España  después  dé  la  en- 
trada en  ella  de  celtas  y  cartagineses  y  otras  naciones,  que  esto  yá  lo 
confesamos  increíble,  en  especial  respecto  de  los  cartagineses  hacia 
las  costas  meridionales  de  España,  y  de  los  celtas  pudo  ser  sucediese 
lo  mismo,  y  lo  más  creíble  se  hizo  mezcla  con  la  antigua  de  los  na- 
turales, íberos,  y  por  esta  mezcla  se  podrían  conocer  y  distinguir;  si- 
no si  fué  la  primitiva  y  universal  de  todos  los  originarios  españoles 
en  los  primeros  siglos  de  su  población  y  antes  que  les  entrasen  gen- 
tes advenedizas,  que  es  el  quicio  en  que  se  revuelve  la  cuestión.  Aña- 
de Morales  que  Pomponio  Mela  reconoce  dificultad  en  pronunciar 
los  nombres  de  ríos  y  pueblos  déla  Cantabria  y  regiones  que  corrían 
hasta  el  Pirineo,  y  no  la  halló  en  los  demás  de  España.  A  que  yá  es- 


1  Ambrosio  de  Morales  lib.  9  cap.  3. 

2  Plinus  lib.  3.  cap.  1.  Célticos  á  Celtiberis  ex  Lusitania  advenisse    nianifestum  cst  sacris,  lingua 
oppidorum  vocabulis,  quae  cognominibus  in  Betica  distinguuntur. 

O    Strabo  lib.  3.  initio.  Utuntur,  et  reliqui  Hispani  Grammatici,  non  uuius  oinues  generis,  quipp 
nc  codcín  quidcni  sermone. 
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tá  dicho  que  Mela  era  de  Menlaria,  junto  al  Estrecho,  y  de  aquella, 
costa  púnica  de  orijf^en  y  lengua.  Y  que  el  topar  más  dificultad  en  los 
nombres  de  la  región  septentrional  del  Océano  y  Pirineo  era  porque 
en  estase  conservaban  los  nombres  más  en  su  dialecto  propio  y  an- 
tiguo por  el  poco  comercio  de  los  romanos,  que  con  la  costumbre  y 
larga  conservación  había  ablandado  más  y  reducido  á  su  dialecto  los 
nombres  de  otras  partes  de  España.  Del  poco  comercio  con  foraste- 
ros es  testigo  Strabón,  que  dice:  'Fuera  de  esto^  la  parte  septentrio- 
nal^ fuera  de  la  fragosidad^  también  es  muy  fría.  Y  porque  perte- 
nece al  Océano^  no  tienen  comercio  alguno  sus  moradores  con  otros 
hombres.  Y  así,  allí  se  vive  con  mucha  descomodidad. 

22  Junta  también  Morales  algunos  vocablos  que  juzga  de  la  len- 
gua antigua  española,  los  cuales  dice  no  se  hallan  en  la  vascónica:  y 
así,  colige  de  ellos  eran  de  otra  lengua  distinta.  Pero  es  de  advertir 
que  los  más  de  ellos  no  son  nombres  de  la  antigua  lengua  española, 
como  observó  Oihenarto.^  Tal  es  el  nombre  de  aves  tardas^  con  que 
dice  Plinio  *"  llamaba  España  ciertas  aves  que  son  las  que  llamamos 
abutardas:  y  yá  se  ve  se  tomó  el  nombre  del  latín  por  ser  el  vuelo  tar- 
do. Caváticas  por  ciertos  caracoles,  que  así  llamaban  en  las  islas  de 
Mallorca  y  Menorca,  el  mismo  Plinio"*  dá  á  entender  llamarse  así  por 
no  salir  de  las  cabidades  de  la  tierra.  Viriles  por  cierto  linaje  de  co- 
llar de  oro,  no  hay  por  qué  echarle  menos  en  la  lengua  vascongada. 
Virias  entvQ  los  celtas.  Viriles  entre  los  celtíberos,  dice  Plinio  se  lla- 
maban *  de  donde  parece  quedó  en  la  lengua  española  de  hoy  la  pa- 
labra Vira^  como  las  que  usan  de  plata  las  mujeres  en  los  chapines. 
Y  si  se  dijeron  entre  los  celtíberos  porque  las  usaban  los  varones,  co- 
mo insinúa  Plinio,  el  origen  es  latino,  como  se  ve,  y  del  vocablo  cél- 
tico no  nos  incumbe  dar  razón.  Buteones  y  Vipiones  por  ciertas  aves 
no  se  colige  con  seguridad  de  Plinio  '^  eran  nombres  propios  de  las 
islas  de  Mallorca  y  Menorca.  Y  cuando  lo  fuesen,  no  se  hace  argu- 
mento de  islas  tan  á  los  principios  habitadas  de  griegos  3^  cartagine- 
ses. Cimículo  por  el  conejo  tiene  el  origen  latino,  por  ser  animalejo 
minador,  y  el  latino  llama  cunículos  las  minas,  y  lo  notaron  Varrón 
y  el  mismo  Plinio.  '^  Salpugas  por  un  linaje  de  hormigas  venenosas, 
solo  dice  Plinio  que  Cicerón  las  llama  Solptigas^''  y  los  de  la  Bética 
Salpugas.  ^  Y  la.  denvcición  es  de  conocido  latina,  de  encenderse 
con  el  sol  y  picar,  como  si  dijera  Solipiinga.  Aspalato  por  una  plan- 


1  Slraebo  lib.  3.  initio.  Tum  pars  Sopfcentrioni  obiecfca,  prietor  asperitatem,  etiam  frigidissiuia 
est.  Et  quia  ad  Occeanum  pei'tiaet,  idacioiit.  quol  nulla  eius  iucolis  suut  cum  aliis  bouiinibus 
commercia.  Itaque  ibi  pessimo  degitur. 

2  Oíhenartus  ín  Vascon.  lib.  1.  cap.  12. 

3  Plinus  lib.  10.  cap.  22. 

4  Plinus  lib.  8.  cap.  33.  lu  Balearibas  vero  insulis  Cavaticae  appellatíe  non  prorepuut  é  cavis 
terree. 

5  Plinius  lib.  33.  caí.  3.  Viriae  Celticie  dicuntur,  viriles  Celtibericuj. 

6  Plinius  lib.  ID.  cap.  49. 

7  Varro  de  Re  Rustica  cap.  12.  Plinius  lib.  8.  cap.  55. 
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ta  medicinal  llamada  Alarguez  vulgarmente,  no  dice  Plinio'  es  nom- 
bre propio  de  España  ^,  aunque  dice  que  le  llamaban  así  en  España. 
Porque  añade  que  la  espina  silvestre  del  Oriente  muy  semejante  te- 
nía este  nombre.  Y  por  la  semejanza  la  pudieron  los  españoles  llamar 
así  tomando  el  nombre  de  fuera.  Biibbaciones  un  linaje  de  piedras 
semejantes  al  imán  que  se  daban  en  la  Cantabria,  no  se  colige  del 
obscurísimo  texto  de  Plinio^  fuese  nombre  propio  español,  sino  antes 
más,  que  del  latino  llamaron  así  acá  á  la  piedra. 

23  Cetra^  por  un  linaje  de  escudo,  á  que  parece  corresponde  la 
adarga  era  arma  promiscuamente  atribuida  á  los  africanos  y  españo- 
les. Y  para  creer  que  le  entró  á  España  de  África  con  el  uso  de  ella 
el  nombre,  hace  el  ver  no  era  usada  de  la  España  Citerior,  sino  de  la 
Ulterior,  vecina  á  África,  y  en  que  dominaron  y  tuvieron  muchas  co- 
lonias los  cartagineses.  Y  se  ve  en  César,  que,  describiendo  el  ejérci- 
to de  Pompeyo  que  tenían  acá  sus  capitanes,  dice,  había,  como  está 
demostrado^  tres  legiones  de  Afranio,  dos  de  Petreyo:  '"fuera  de  eso 
los  de  la  provincia  Citerior  armados  con  escudos  y  los  de  la  Ulte- 
rior con  cetras^  componían  como  ochenta  cohortes  y  como  cinco  mil 
caballos  de  ambas  provincias.  Falárica,  por  un  linajede  asta  grande 
arrojadiza  con  instrumento  sin  apariencia  alguna  buena,  se  atribuye 
á  España,  habiéndose  tomado  ese  nombre  de  las  Ralas,  que  así  lla- 
maban, según  Festo,  del  nombre  antiguo  Hetrusco/a/a/z¿/o,  que  sig- 
nifica el  cielo,  las  torres  altas  de  madera:  en  que  se  encabalgaba  aquel 
instrumento  para  defensa,  como  ahora  los  cañones  de  bronce,  según 
quiere  Servio,^  ó  como  Vegecio,  porque  se  asentaba  contra  dichas  to- 
rres y  se  quemaban  con  la  falárica  arrojadiza,  que  llevaba  atada  ma- 
teria para  incendio.  ^ Palacra  y  palacranas  por  unos  terrones  de  oro 
de  peso  de  diez  libras,  que  se  topaban  en  los  pozos  de  las  mismas  de 
España  y  Balitees,''  que  eran  menores:  y  Strigiles^  otras  mucho  me- 
nores, aunque  de  oro  tan  puro,  que  no  necesitaba  del  fuego  para 
acendrarse,  no  hay  que  echarlas  menos,  habiendo  tantos  siglos  há  ce- 
sado en  España  el  beneficio  de  las  minas  de  oro.  Porque,  como  quie- 
ra que  los  nombres  se  hicieron  para  las  cosas,  cesando  las  cosas,  ce- 
san los  nombres.  Fuera  deque  en  Baluce  reconocemos  el  idioma  vas- 
congado. Líice  quiere  decir  largo,  y  con  alguna  otra  sílaba  se  debía 
de  significar  no  tener  la  longitud  necesaria.  Y  si  fuera  Bdlizluce  sig- 
nificaría si  fuera  largo.  Y  para  presumir  que  algunos  de  estos  nom- 


1  Pllnius  lib.  29.  cap.  4.  Solpugas  Cicero  appellat.  Salpugas  Bsetica. 

2  Piinus  lib.  2+.  cap.  13.  Est  siue  dubio  hoc    nomine  spina  sylvestris  in  Oriente,  ut  diximus. 

3  Plinius  lib.  34.  cap.  14. 

4  Coesar  lib.  1.  de  Bello  Civili.  Eraut,     ut  snpra  demonstratimi  est,  legiones   Afranii  IH.  Petrei  Ii 
Prsefcerea  scutati  Citarioris  Provinaiíc,  et  csfcra   ti    ulteriores    Hispauiae    cohortes   circitor  L  XXX.        '*, 
equitum  utriusque  Provincite  circiter  V.  millia.  í- 

5  Servius  in  lib.  9.  Aencidos. 

6  Vegetius. 

7  Plinius  lib.  33.  cap.  4. 

8  Plinius  lib.  33.  cap.  3. 
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bres  no  se  pronunciaban  por  los  extranjeros  con  toda  la  propiedad  del 
idioma  natural,  hace  el  texto  deStrabón/  el  cual  dicen  llamaban  los 
españoles  palas  á  las  que  Plinio  palacras  y  palacranas. 

24  Los  demás  nombres  que  juato  hoy  día  los  retiene  el  idioma 
vascongado,  y  antes  de  ahí  se  hace  argumento  positivo.  El  Cuscti' 
lium,  por  la  mata  que,  según  Plinio,^  daba  el  grano  para  teñir  la  púr- 
pura semejante  al  déla  encina,  hoy  día  dura,  y  en  Navarra  llaman 
coscollua  á  la  mata  del  chaparro  que  lleva  el  grano  semejante  á  la 
bellota  de  la  encina.  Y  Ciisculia  en  tierra  de  vascos  á  la  mata  de  la 
hierba  que  quema  los  panes  y  dala  flor  como  retama,  aunque  á  esta 
en  Navarra  ziibial  la  llaman.  Cocolobis^  por  un  linaje  de  vid  muy 
preciada  con  alguna  corrupción  todavía  dura.  Coroa  llaman  en  las 
comarcas  de  Pamplona  un  género  de  vides  más  altas,  dehuba  blanca 
y  muy  dulce  y  grano  largo,  cual  la  describe  Plinio.'' Los  Hormazos 
por  paredes  de  tapias,  que  celebra  Plinio  por  frecuentes  en  África  y 
España,  y  de  que  duraban  en  España  las  atalayas  de  Aníbal,  aunque 
el  mismo  les  da  la  derivación  latina  de  la  palabra  Fovma^  para  hacer- 
se como  con  hormas:  sin  embargo,  porque  el  uso  parece  en  España 
más  antiguo  que  en  ella  los  romanos,  el  vascuence  retiene  la  palabra 
y  llama /iorma  á  la  pared.  La  6'^/¿<i!,  befoida  que  se  hacía  de  grano 
usual  de  pan,  aunque  no  se  explica  cuál  fuese,  yse  ve  en  Lucio  Floro^ 
la  usaban  los  numantinos,  y  en  Plinio*'  se  hacía  en  España,  y  la  que 
llamaban  también  cería  es  creíble  se  hiciese  del  centeno  que  el  vas- 
congado llama  cecalea  coma  la  cerveza,  de  que  allí  mismo  habla  Pli- 
nio, como  bebida  de  Francia,  se  hace  de  cebada.  Gurdo  por  tonto  ya 
se  conserva  en  sentido  muy  cercano  por  gordo  y  craso.  Como  tam- 
bién la  palabra  lancea^  que  dijo  Marco'  Varrón,  era  española,  según 
refiere  de  él  Aulo  Geíio.  Y  asimismo  el  de  dureta  un  linaje  de  silla 
usada  en  España,  de  que  se  agradó  Augusto  César,  como  refiere  Sue- 
tonio,  y  la  usó  al  bañarse.  El  vascongado  la  llama  hoy  día  taureta, 
Y  no  tiene  razón  Morales  en  decir  no  le  hay  ya  en  idioma  vasconga- 
do. De  él  parece  tomó  el  romance  común  de  España  la  palabra  tabu- 
retes^ y  del  modo  como  Suetonio''  cuenta  usaba  Augusto  de  la  dureta, 
se  colige  era  como  hoy  se  usan,  sin  brazos  y  despejados  para  el  jue- 
go de  pies  y  brazos.  De  madera  dice  Suetonio  era:  y  zureta'^  en  vas- 
cuence suena  de  madera.  Y  sise  tomó  el  nombre  del  agua  del  baño, 
fíf^ííícj,  su3na  para  el  agua:  3^  cja  alguna  corrupción  pudo  quedar 
dureta. 


1  Strabo  lib.  3.  Quas  ipei  palas  vocaut. 

2  Piiniuslib.  18.  cap.  8. 

3  Plinius  lil).  H.  cap.  2. 

4  Plinius  lib.  35.  cap.  14. 

5  Florus  lib.  2.  cap.  18. 

O  Plinius  lib.  22.  cap.  25. 

7  Marcus  Varro  lib.  U.  Acrum  divinaram  apud  Gelium  lib.  15.  cap.  33. 

8  Sjetonius  \n  Ajgjjto  ca?.  82.  Quod  ipse  Hispánico  verbo  Duretam  vocat 

9  Morales  lib.  G.  cap.  56. 
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25  Y  cuando  de  los  nombres,  comprobados  seguramente  por  la 
de  la  lengua  antigua  y  primitiva  de  los  españoles,  hubieran  faltado 
algunos,  lo  cual  no  consiguió  Morales,  en  los  que  junta,  como  está 
visto,  hay  una  grande  diferencia;  porque  de  los  que  se  conservan  se 
hace  argumento  positivo  para  la  identidad  de  la  lengua  y  de  los  que 
faltasen  no  se  hace  para  la  diversidad.  Si  no  es  que  quiera  lo  haya 
obrado  el  tiempo  en  tantos  siglos  en  la  lengua  délos  vascones,  lo  que 
obra  en  los  metales  más  duros  de  sus  minas,  gastando  el  hierro,  y 
pretenda  no  le  haya  sucedido  á  esta  lengua  lo  que  ha  sucedido  á  to- 
das: que  el  tiempo  en  parte  las  gasta  y  en  parte  las  aumenta.  En  la 
común  de  España  que  hoy  usamos  qué  mudanzas  no  ha  obrado  el 
tiempo  en  quinientos  años  que  há  que  la  comenzaron  á  usar  (y  esta- 
blemente aún  menos)  los  reyes  de  España  en  sus  cartas  reales  jubi- 
lando la  latina?  Quién  corre  con  la  lección  por  ellas  sin  tropiezo  y  sin 
buscar  la  significación  de  muchas  palabras  en  el  contexto?  De  lo  que 
sucedió  de  mudanzas  á  la  latina,  y  en  menos  tiempo,  llenos  están  los 
escritores  antiguos.  Arnaldo  Oihenarto' juntó  algunos.  Y  délo  que  á 
la  francesa  y  Teutónica  él  mismo  es  testigo.  El  tiempo  hace  de  las 
lenguas  lo  que  de  los  trajes  y  costumbres.  Solo  al  oro  dicen  no  daña 
el  tiempo. 

2Ó  No  solo  en  los  vocablos  que  han  quedado  de  la  lengua  antigua 
de  los  españoles  se  reconoce  haberlo  sido  la  vascongada,  sino  tam- 
bién en  los  mucho3  que  han  quedado  en  la  común  de  hoy  que  llama- 
mos romance.  Arnaldo  Oihenarto  juntó  con  erudición  muchos,  co 
rriendo  por  las  tres  primeras  letras  del  alfabeto,  y  fuera  fácil  correr 
por  las  demás,  y  aún  conveniente  si  el  tiempo  diera  lugar  para  atajar 
la  facilidad  con  que  algunos  escritores  en  no  topando  á  los  nombres 
españoles  derivación  latina  se  le  dan  arábiga  y  de  raízes  hebreas.  La 
cual  nació  de  la  lengua  vascongada,  en,  que  hallarán  las  más  veces 
la  deducción  menos  violenta  y  torcida  y  más  creíble;  pues  nadie  pue- 
de dudar  lo  es  que  la  española  los  haya  tomado  de  amigos  y  mezcla- 
dos en  sangre  que  de  enemigos  que  ha  aborrecido.  Y  en  caso  de  du- 
da, la  presunción  está  por  la  lengua  doméstica  y  más  antigua  más  que 
por  la  advenediza  y  posterior  en  tiempo  para  España  en  vascongado 
romancero,  dice.  Anee  ó  ence  llama  el  vascongado  al  modo  ó  forma 
de  una  cosa,  y  romance  vale  tanto  como  modo  ó  forma  de  Roma,  y 
vascuence  es  composión  de  vasco  y  ence  que  vale  tanto  como  modo 
ó  forma  del  vascón. 

27  Aún  en  los  adagios  más  antiguos  del  romance  reconocerá  es- 
to mismo  el  que  explorare  los  orígenes  de  los  nombres  con  cuidado 
Sirva  de  ejemplo.  De  la  palabra  Zitico  tiene  tres  el  idioma  español. 
Del  pan  de  mi  compradre  buen  zatico  á  mi  ahijado.  Y  el  otro-  Ro- 
mero hito  (vale  fijo)  saca  zatico  pa.ra.  significar  que  el  pobre  que  es- 
tá fijo  á  la  puerta  y  persevera  en  pedir,  consigue  el  socorro  del  pan 
El  terercero  es:  Más  vale    migaja  de  Rey  que  satico  de    hombre 


1    Oihenartiis   in  Vasconia  lib.  1.  cap.  12. 
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rico.  Y  de  ahí  zatiqHero>i  oficios  en  lo  antiguo  de  la  Casa  Real  de 
los  que  servían  á  la  mesa  los  panecillos,  como  se  ve  en  el  repartimien- 
to de  Sevilla.  Y  Zitico  apellido  de  familia  noble  con  los  panecillos 
por  orla  de  su  escudo,  de  que  hace  mención  Argote  de  Molina 
lib.  2.  cap.  14Ó.  Zatico  es  palabra  maninestamentevascongada  y 
vale  pedacillo  y  es  derivada  de  zxti  pedazo  y  zaticos  diminu- 
tivo así  mismo  vascongado  pedacillo.  Y  siendo  esto  así  y  tan  noto- 
rio, que  lo  saben  en  la  tierra  del  vascuence  los  niños  que  piden  pan, 
es  cosa  bien  singular  verlo  que  descoyuntan  y  despedazan  el  mismo 
nombre  el  Padre  Gudix  y  D.  Sebastian  de  Covarrubias'  y  Orozco 
para  darle  origen  arábica  y  raíz  hebrea. 

28  Bien  así  como  á  la  palabra  Ziibia^  con  que  en  algunas  regio- 
nes de  España  se  significa  congregación  ó  junta  de  aguas,  siendo  en- 
el  vascuence  sin  quitar  ni  añadir  letra  ziubía  el  puente  donde  esto 
se  hace.  Y  al  mismo  modo  á  la  palabra  zanca  y  las  que  de  ahí  se  de- 
rivan, siendo  tan  tersa  y  natural  la  deducción  del  vascongado 
zango^  que  es  la  pierna.  Y  la  de  Otear  y  otero  que  toman  del  grie- 
go Otemo  por  mirar  siendo  tan  natural  la  derivación  de  la  palabra 
vascónica  Otea  por  la  altura  ó  eminencia.  Y  la  del  rio  Betis^  que 
unos  toman  del  sospechoso  rey  Betis  de  Beroso,  ignorado  de  todos 
los  antiguos  á  quienes  les  caía  más  de  cércala  noticia.  Otros,  como 
Gariba}',  del  idioma  caldeo,  en  que  dice  suena  casa,  como  que  á  tal 
vayan  á  parar  muchos  ríos:  proporción  de  metíífora  muy  extraviada. 
Otros  del  hebreo,  en  que  dicen  suena  hondo.  Como  silos  hebreos 
hubieran  venido  á  España  en  algún  tiempo  en  fortuna  de  poder  po- 
ner nombres  á  sus  más  principales  ríos:  siendo  tem  tersa  y  natural  la 
derivación  vascónica  yá  dicha  ó  de  Beti^  siempre^  por  lo  que  se  dice 
de  haber  corrido  siempre  en  la  sequía  general,  ó  de  la  de  bate^lleno^ 
por  la  conocida  profundidad  aún  en  las  riberas  mismas  y  por  la  pro- 
porción con  que  el  árabe  le  llamo  después  Guadalquivir^  agua 
ó  río  grande.  En  la  tierra  de  Piacencia  hay  otra  deducción  manifies- 
tamente vascónica.  Porque  ásu  vera,  celebrada  por  la  abundancia  de 
frutas  los  naturales  y  comarcanos,  la  llaman  promiscuamente  bera 
de  Plasencia  y  tierra  baja,  de  Plasencia.  Y  bera  en  idioma  vas- 
cónico  es  baja.  Y  de  ahí  Erri-bera  la  tierra  baja  de  Navarra, 
que  con  ligera  corrupción  llaman  Ribera^  Y  ignorando  los  de  Pia- 
cencia el  origen,  retienen  el  uso  de  palabra  vascónica.  Pero  de 
esto  baste  por  ahora.  Aunque  no  sé  si  bastará  e  sto  ni  mucho  más 
para  algunos  ingenios  de  España,  templados  á  la  peregrinidad,  gran- 
des estimadores  de  lo  que  vino  de  lejos  con  menosprecio  de  lo  que 
nació  en  casa,  en  tanto  grado,  que  querrán  antes  emparentar  su  len- 
gua con  moros  y  hebreos  que  con  la  vascongada  por  nacida  encasa. 

2Q     El  P.  Juan  de  Mariana,'   reconociendo  serla  lengua  vascon- 
gada la  primitiva  y  común  de  toda  España  en  lo  antiguo,  y  que  la  con- 


4    Covarrul)ias  en  el  Tesjro  de  la  Lengua  Española, 
i    Mariana  lib.  1,  cap.  5. 
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servan  las  provincias  de  ella  con  su  libertad  antigua,  no  habiendo  ad- 
mitido yugo  extranjero  del  todo,  ó  habiéndole  sacudido  muy  aprisa, 
añade:  Solo  les  cántabros  (así  llama  á  los  vascongados)  conservan 
hasta  hoy  sjt  lenguaje  grosero  y  bárbaro^  y  que  no  recibe  elegancia 
y  que  discrep.i  mucho  de  todos  los  demás.  Si  primitivo  y  común  de 
toda  España  y  conservando  como  testimonio  de  su  libertad  ¿por  qué 
se  zahiere  el  tenerle?  Pequeños  pedazos  de  cobre  ó  bronce  por  sola 
efigie  ya  gastada  de  un  antiguo  rey  ó  emperador:  paredones  viejos, 
muros  rotos  y  desmantelados,  ó  por  fuerza  ó  por  injuria  del  tiempo  se 
conservan  con  estimación  para  memoria  de  lo  que  fueron  y  por  un 
cierto  respeto  natural  en  los  hombres  á  la  antigüedad:  memorias  ve- 
nerables de  la  primera  población  de  España,  monumentos  ilustres  de 
la  libertad  de  ella  á  pesar  de  tantas  gentes  extranjeras  y  de  las  más 
bárbaras  que  la  han  pisado  se  condenan  á  estrago  y  desolación?  No 
parece  sentencia  justa  la  que  envuelve  la  preñez  de  aquel  impro- 
perio. 

30  Ni  la  censura  de  llamar  bárbara  á  la  lengua  lo  parece,  y  lo  pri- 
mero que  en  ella  se  extraña  es  que  se  condene  lo  que  se  ignora.  En 
las  lenguas,  ó  se  repara  en  lo  material  de  la  pronunciación,  que  es 
como  cuerpo,  ó  en  la  viveza  de  las  significaciones,  en  especial  de  las 
palabras  compuestas,  que  es  como  el  alma.  Si  en  lo  primero  ,no  sabe- 
mos por  qué  se  llame  bárbara  la  lengua  de  los  vascones,  si  no  es  que 
se  hable  en  el  sentido  del  vulgo,  que  dá  por  bárbaro  cualquiera  len- 
guaje que  no  entiende.  Los  oídos  europeos  hechos  en  todas  partes  al 
sonido  latino  ,ó  en  su  misma  lengua  ó  en  otras  de  ella  derivadas,  ex- 
trañan mucho  lo  que  en  nada  consuena  con  él,  como  es  el  vascuence. 
Pero  este  no  es  defecto  en  la  lengua,  sino  en  el  oído.  S.  Isidoro,'  ha- 
blando de  la  pronunciación  de  las  lenguas,  dijo:  Todas  las  gentes 
orientales  quiebran  en  la  garganta  la  lengua  y  las  palabras.,  como 
los  hebreos  y  los  siros.  Las  gentes  mediterráneas  hieren  en  el  pa- 
ladar las  palabras^  como  los  griegos  y  asiáticos.  Todas  las  gentes 
occideiitales  quiebran  en  los  dientes  las  dicciones.^  como  los  italia- 
nos y  españoles.  En  la  lengua  vascongada  nada  hay  de  gutural,  y 
aunque  en  algunas  regiones  se  les  ha  pegado  algo  de  esto,  de  lo  que 
el  romance  ha  tomado  del  arábigo,  arguye  no  es  vicio  nativo  de  la 
lengua,  sino  infección  pegadiza  del  comercio,  el  ver  que  las  regiones 
más  cercanas  al  Pirineo  de  aquende  y  allende  no  lo  han  admitido,  ni 
pronuncian  la  jota  con  la  fuerza  gutural  que  los  árabes  introdujeron 
en  España,  sino  como  I  blandamente.  El  herir  en  el  paladar  con  mu- 
cha volubilidad  de  la  lengua  tampoco  se  puede  notar  de  ella.  La  pro- 
piedad última  de  quebrar  las  dicciones  en  los  dientes,  como  los  italia- 
nos y  españoles  participa,  aunque  con  moderación  y  sin  la  escabro- 
sidad de  las  del  Septentrión,  que  con  la  junta  de  muchas  consonantes 


1    Isidorus  líb.  9.  Etym.  cap.  1.  Omnes  autem  Orientis  gentes  in  gutuie  linguam    (t   verba  colli- 

dunt,  sicut  Hajbrei,  et  Syri.  Omnes  Mediterraneae  gentes  in  palato  sermones  íeriunt  sicut   Greeci 
®t  Aflani.  Omnes  Oíscidentis  gentes  verba  in  dentibus  frangunt,  sicut  Itali,  et  Hisiiani. 
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sin  interposición  de  vocal  hacen  la  pronunciación  difícil,  y  áspera 
Josefo  Scalígero/  que  la  entendía,  y  tan  versado  enlenguas,  en  el  tra- 
tado que  hizo  de  las  de  Europa  y  modernas  de  Francia  habla  así  de 
la  de  los  vascones:  Los  españoles  á  aquella  reo-ión  en  que  esta  ten- 
o'iia  tiene  Inorar  con  nombre  general  llaman  vascuence.  Nada  tiene 
de  bárbaro^  nada  de  estridor  de  dientes^  ni  anhélito  gutural.  Es 
blandísima  y  suavísima  y  sin  duda  alguna  antiquísima  y  antes  de 
los  tiempos  de  los  romanos  usada  de  aquellas  regiones. 

31  Si  en  las  lenguas  se  atiende  ala  viveza  de  la  significación  en  la 
derivación  y  composición  de  los  nombres,  que  en  los  simples  y  como 
primeros  elementos  no  hay  lugar  de  que  resplandezca  energía  parti- 
cular, hallamos  en  la  vascongada  no  común  y  ordinaria,  sino  muy 
singular  viveza.  De  muchos  nombres  que  se  pudieran  traer  para 
ejemplo  basten  pocos  por  huir  la  prolijidad.  Llaman  á  Dios  Janngoi- 
coa^  que  vale  Señor  de  lo  alto.  Al  sol  Eguzquía^  hacedor  del  día. 
A  la  luna  llarguia^  que  es  luz  de  mes,  y  como  si  dijera  el  latino  Lnx 
menstrua.  A  la  muerte  reiotza^  que  valeenfermedadfria.  Al  hombre 
guizón^  ^Qv  covvu.'pción  áQ  gauzón^  que  suena  cosa  buena,  que  es 
una  viva  y  elegante  antonomasia,  y  en  todas  se  reconoce  energía  de 
ingenios  filósofos,  y  con  airosa  concisión  cada  palabra  es  casi  defini- 
ción. Siendo  esto  así,  no  hallamos  por  qué  razón  la  condene  este  es- 
critor de  bárbara  y  grosera  y  que  no  recibe  elegancia.  Si  dijera  corta 
y  poco  cultivada,  asintiéramos  á  su  censura.  Pero  no  se  condena  el 
campo  feraz  de  malo  por  poco  cultivado:  la  poca  industria  de  los 
hombres  sí.  Pero  ni  estase  puede  echar  menos  en  los  vascongados. 
Mas  se  debe  imputar  el  caso  á  la  fortuna;  que,  inundada  tantas  veces 
España  de  extranjeros,  los  obligó  á  retraerse  á  los  montes  y  á  estre- 
charse y  cuidar  más  de  las  armas.  La  guerra  obra  en  las  lenguas  lo 
que  en  los  campos  que  se  cultivan  menos:  y  la  lengua  peregrina,  ya 
común  en  el  resto  de  España,  con  la  necesidad  del  comercio  hace  lo 
que  el  río  grande,  que  vá  comiendo  y  gastando  las  riberas.  Si  en  es- 
ta necesidad  de  fortuna  no  se  zahiere  á  las  otras  gentes  el  haber  per- 
dido del  todo  su  lengua;  ¿por  qué  se  dá  en  rostro  á  esta  el  retenerla, 
aunque  algo  disminuida  y  menos  cultivada? 

32  Si  estas  razones  y  argumentos  prueban  que  la  lengua  de  los 
vascones  fué  común  de  toda  España,  como  quieren  los  autores  refe- 
ridos, ó  solo  común  de  muchas  provincias,  ya  que  no  todas,  en  espe- 
cial Asturias,  Galicia,  Portugal,  por  la  uniformidad  de  ritos,  costum- 
bres y  leyes,  que  Strabón'^  afirma  de  todas  estas  gentes,  con  los  vasco- 
nes y  cántabros,  á  que  parece  ciñó  en  fin  Oihenarto  su  parecer,  aun- 
que inclinando  mucho  á  mayor  ensanche,  el  lector  ajeno  de  pasión 
podrá  hacer  juicio.  A  nosotros  nos  parece  pesan  más  que  conjetura  y 
verosimilitud  para  creer  fué  común  y  general  de  toda  España  antes 
que  la  entrasen  gentes  advenedizas. 


1  losephus  Secaliger.  tracl.  de  Línguis  Europsorum.  Hispaui  regionem,  in  qua  illa  dialectus  locuin 
habet,  genorali  nomine  Vascueuza  vocant:  nihil  barbari,  aut  anhelitus  habet,  lenissima  sine  du* 
bio  vetustissima,  et  anto  témpora  Romanorum  illis  finibus  ia  usu  erat. 

2  Strbo.  lib.  3 
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CAPITULO  Vi. 

De  la  situación  de  Cantabbia,  lugares  en  que  hizo  la  guebra  Augusto  y  del  collado 
con  no.mbre  de    cantabria  entre  logroño  y  vlana. 


§•    I- 

a  investigación  de  este  punto  es  inescusable  por  la  confu- 
sión y  variedad  con  que  han  hablado  los  autores  acerca 
de  la  situación  de  la  Cantabria,  incluyendo  unos 


en  ella  á  los  vascones,  y  excluyéndolos  otros,  como  también  á  los 
várdulos,  caristios  y  auírigones.  Dos  cosas  pueden  haber  ocasionado 
el  tropiezo  en  esta  parte:  no  distinguir  tiempos  y  no  distinguir  el 
nombre  propio  del  común  por  cierto  linaje  de  atribución  general. 
Floriam  de  Ocampo'  excluye  de  los  cántabros  las  tierras  de  Santander 
y  Laredo,  y  después  de  ella  sitúa  la  Cantabria,  cogiendo  un  gran  pe- 
dazo de  las  provincias  de  Vizcaya  y  Álava  y  aún  de  la  Rioja,  en  la 
cual  afirma  hubo  hasta  el  tiempo  del  rey  Leovigildo  y  ciudad  con 
nombre  de  Cantabria,  cabeza  de  la  provincia,  y  la  sitúa  en  un  colla- 
do que  con  este  nombre  se  ve  cerca  de  la  ciudad  de  Logroño,  pasan- 
do el  Ebro  desde  ella  ala  de  Viana.  Sandoval'^  dice  que  la  Cantabria 
llegaba  hasta  los  montes  Vergidios,  donde  está  el  monasterio  de  San 
Milián,  y  que  volvía  por  Grañón  hasta  la  villa  de  Cerezo,  y  de  allí 
tocaba  en  Treviño,  de  suerte  que  Logroño,  que  fué  cabeza  de  esta 
provincia,  Clavijo,  Alvelda,  Viguera,  Nájera  y  otros  lugares  estaban 
en  las  entrañas  de  Cantabria,  cuya  parte  se  llama  ahora  Rioja.  Así 
habló  en  las  memorias  de  la  fundación  de  S.  Milián.  Pero  en  las  no- 
tas á  las  Historias  de  los  cinco  obispos,  que  dio  á  la  estampa  algunos 
años  después  parece  retrató  todo  lo  dicho;  y  hablando  de  la  Canta- 
bria, diceasí:^  Y  no  es  como  algunos  pensaron  Logroño^  ni  Navarra^ 
ni  Rioja^  sino  las  montañas  de  Santillana^  Valde-Buron,  desde  San 
Vicente  de  la  Varqiiera  hasta  Mier  y  Trasmiera  bajando  por  el  rio 
Ezla^  hasta  donde  ahora  es  Sahagun  y  Carrión.  Y  era  la  cabeza 
donde  residía  el  que  tenia  en  honor  y  gobierno  esta  tierra^  laciudad 
de  Cea^  etc. 

2  Ambrosio  de  Morales*  parece  estrechó  la  Cantabria  á  Vizcaya, 
y  sin  individuar  más  pasó  interpretando  la  palabra  cántabros  en  viz- 
caínos^ y  atribuyendo  á  estos  cuanto  los  escritores  antiguos  dijeron  de 
aquellos,  Garibay'  corrió  con  la  opinión  de  Floriande  Ocampo,  y  ex- 


1  Florian  de  Ocampo  lib.  4.  cap.  3, 

2  Sandovai  en  la  Fundación  de  S.  Millan.  fol.  16. 

3  Sandovai  en  la  Vida  de  D.  Peiayo.  fol.  85. 

4  Morules  lib.  8  cap.  53. 
&  Garibay  lib.  6.  cap.  27. 
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tendió  también  á  Guipúzcoa  la  Cantabria.  A  Navarra  comprendie- 
ron en  ella  1).  Lucas',  Obispo  de  Tuy,  llamando á los  reyes  de  Nava- 
rra reyes  de  Cantabria,  y  de  los  cántabros  frecuentísimamente.  Lo 
mismo  hacen  el  Príncipe  de  Viana,  D.  Carlos,^y  el  Obispo  de  Gerona, 
que  en  el  libro  i.°  dice:  Hacia  lo  intei'iov  del  Mediterráneo  estci  la 
Cantabria^'*  que  contiene  al  reino  de  Navarra^  y  tiene  tres  pueblos 
várdiilos^  rascones  y  berones:'"  y  en  el  libro  9."  Petreyo  tenía  desde  el 
Ana^  que  aJiora  llaman  Guadiana^  hasta  los  cántabros^  queson  los 
navarros^  y  hasta  el  Océano.  El  obispo  D.  Antonio  de  Guevara.**  Pe- 
ro Antón  Beuter."  Paulo  Merula'.  Celio  Augustino  Curión"  en  la  Llis- 
toria  Sarracénica  en  el  libro  i."  y  segundo  hablando  de  la  entra- 
da de  Garlo  Magno  en  España,  dice:'  Entrando  en  los  fines  de  Nava- 
rra asentó  los  reales  sobre  Pamplona^  cabeza  del  Reino  de  los  cán- 
tabros. Paulo  jovio  llama  también  reyesde  Cantabria'"  á  los  de  Na- 
varra frecuentemente,  vBernardino  Gomesio"  habla  en  el  mismo  sen- 
tido.  Y  parece  fué  del  mismo  sentir  JosefoScaligero,'^  llamando  can- 
tabrismo  ó  lengua  de  cántabros  á  la  vascongada. 

3  Todos  estos  autores  parece  hablaron  más  como  quien  supone 
por  cierta  su  doctrina  que  como  quien  la  comprueba  y  apura  la  ver- 
dad. Arnaldo  Oihenarto'^  la  desmenuzó  con  más  exacción,  y  en  no 
pequeña  parte  la  descubrió,  aunque  de  suerte  que  pide  nuevo  examen 
para  cumplida  claridad.  Su  doctrina  se  deduce  á  tres  puntos.  El  pri- 
mero es:  que  la  Cantabria  comenzaba  por  el  lado  oriental  tirando 
una  línea  desde  los  montes  de  Oca  hasta  la  villa  deLaredo.  Con  que 
excluye  de  la  Cantabria,  no  solo  álos  vascones  navarros,  sino  también 
las  provincias  de  Guipúzcoa,  Álava,  Rioja,  Vizcaya  y  sus  encartacio- 
nes y  alguna  parte  de  las  montañas  de  Burgos,  es  á  saber:  lo  que  co- 
rre de  ellas  por  la  costa  del  Océano  desde  los  límites  del  señorío  de 
Vizcaya  hasta  la  villa  de  Laredo.  El  segundo  es:  que  la  Cantabria  se 
terminaba  siguiendo  la  costa  al  Occidente  muy  adentro  de  las  Asturias 
de  Oviedo  y  en  el  seno  grande  que  hace  el  Océano  en  la  villa  de 
Luarca,  y  tirando  de  ahí  la  línea  hasta  las  tierras  llamadas  del  Vierzo 
y  montes  cercanos.  El  tercero  es:  que  por  la  parte  del  Mediodía  se 
extendía  desde  la  costa  del  Océano,  que    era    su  lado  septentrional, 


1  Lucas  Tudonsís. 

2  El  Principe  D.  Carlos. 

3  Gerundensis  lib.  1.   Paralip.  Ad  interiora  Mediterrauei  Cantabria   est,  coutiuons   Regnum    Na- 
varrae,  liabeus  popules  tres.  Vardulos,  Vascones   atque  Betones,  ídem  lib.  9. 

4  Tetreius  vero  ab  Ana  flumine,  nunc  Godiana,  usque  ad    Cántabros  qui   Navarri    sunt,  Ocea- 
numque  tenebat. 

5  Guevara  en  la  vida  de  Trajano  cap.  1. 
G    Beutcr. 

7  Paulus  Merula  lib.  2.  parte  2.  cap.  8. 

8  Celius  Aug.  Cjrio  lib.  1.  de  Hist.  Sarracénica,  et  lib.  2. 

9  Navarríe  fines  ingresdU3  ad  Porapilonem  Catabrorum  Regni  caput  castra  posuit. 

10  lovius  in  Elojio  Vaientini  Ducis;  ad  loannem  Cantabrise  Regem  aufugit. 
H    Bernardinas  Gomesius  lib.  8  de  Gestis  Regis  lacobi. 

12    losephus  Scaliger.  Diatribo  de  Hodiernis  Francorum    línguis. 
Vi    Oihenartus  in  Vascon.  lib.  1.   cap.  4. 
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hasta  entrarse  por  las  comarcas  de  la  tierra  llana  de  la  ciudad  de 
León,  y  dejando  á  esta  y  álos  pueblos  vacceos,  que  son  la  tierra  de 
Campos  y  los  turmodigos,  á  que  corresponden  las  comarcas  de  la 
ciudad  de  Burgos  á  mano  derecha  penetraba  el  monte  Idubeda,  de 
que  son  parte  los  que  llaman  de  Oca,  y  tocaba  hasta  cerca  de  la  re- 
gión de  los  berones,  á  que  corresponde  hoy  en  mucha  parte  la  tierra 
de  la  Rioja.  Así  habla  de  los  tiempos  de  los  romanos.  Porque  en  los 
posteriores,  dominando  los  godos  y  los  sarracenos  en  España,  juzga 
que  el  nombre  de  Cantabria  se  atribuyó  á  la  provincia  que  llamamos 
Rioja. 

4  Esta  variedad  y  oposición  tan  grande  de  los  escritores  arguye 
que  la  palabra  Cajüabria  se  tomó,  aún  en  el  tiempo  de  los  romanos, 
vagamente  y  no  con  el  mismo  rigor  de  significación,  sino  á  veces  con 
él  y  á  veces  con  mayor  ampliación  recibida  del  uso  frecuente.  Y  de 
esta  suerte  se  podría  componer  la  diferencia  de  los  autores  interpre- 
tando que  los  unos  hablaron  en  el  sentido  propio  y  riguroso,  y 
como  si  dijésemos  en  estilo  exacto  de  los  geógrafos  que  hicie- 
ron departimiento  y  demarcación  de  las  tierras,  y  los  otros  en 
sentido  más  vulgar,  aunque  recibido  del  uso  y  ocasionado  de  la  se- 
mejanza grande  en  lengua,  leyes,  ritos  y  costumbres  de  los  cánta- 
bros con  las  demás  gentes  que  corrían  hasta  elPirineo.  Que  este  nudo 
se  haya  de  soltar  tomando  el  cabo  así,  parece  forzoso.  Porque  en  los 
escritores  antiguos,  que  son  los  que  pueden  y  deben  ser  citados  como 
testigos  para  discernir  esta  duda,  hallaremos  uno  y  otro,  conviene  á  sa- 
ber: que  de  los  pueblos  cántabros  son  unas  veces  excluidas  las  regio- 
nes délos  vascones,  várdulos  ,autrigones  y  caristios,  en  que  se  en- 
tienden Navarra,  Guipúzcoa,  Álava,  Vizcaya,  la  Bureba:  y  otras  ve- 
ces son  incluidas  en  ellos  y  suenan  como  tierras  de  la  Cantabria. 
Y  no  es  de  creer  entre  escritores  tan  exactos  y  de  una  misma  edad 
oposición  de  sentido  contrario  por  yerro  de  los  unos,  en  especial  en 
cantidad  tan  grande  como  la  que  hay  en  incluir  ó  excluir  tantas  pro- 
vincias. En  alguno  ú  otro  pueblo  ó  región  pequeña  se  puede  presu- 
mir. En  tantas  provincias  juntas  no  se  hace  creíble. 

§.  II. 

*Tno  y  otro  se  comp  rueba.  Lo  primero:  que  en  la  signi- 
ficación rigurosa  de  Cantabria  y  en  el  estilo  de  los 
geógrafos  antiguos  están  excluidas  las  provincias  nom- 
bradas, menos  alguna  pequeña  porción  del  señorío  de  Vizcaya 
y  de  la  Bureba.  Vése  claro  de  Ptolemeo,'  Plinio,  Pomponio  Ale- 
la, Strabón.  Ptolemeo  habiendo  situado  á  los  cántabros  por  orientales 
respecto  de  los  asturianos,  siguiendo  la  costa  hacia  el  Pirineo,  pone 
luego    por   orientales    respecto   de   los   cántabros   á    los    autrigo- 


l    Ptolemoeus  lib.  cap.  6.  Orieutalia  autem  Asturire  tenent  Cautabi'i. 
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nes  y  les  atribu3^e  en  la  costa  al  río  Nerva  3^  á  la  ciudad  de 
Flaviobrif^a.  Después  de  los  autrigones  pone  por  orientales' 
á  los  caristos,  y  les  señala  en  la  costa  marítima  al  río  Diva^  que 
parece  el  de  Deva.  Luego  aún  por  más  orientales  que  los  caristos'^  se- 
ñala á  los  várdulos  y  por  lugar  marítimo  suyo  señala  á  Menosca. 
Y  luego  después  de  los  várdulos  señala  á  los  vascones/  y  sitúa  en  su 
costa  marítima  laboca  del  río  Malasco^  ii^^o/ ciudad,  Easo^  promon- 
torio del  Pirineo.  Plinio,  aunque  con  curso  contrario,  corriendo  la 
misma  costa  del  Océano  y  cuanto  le  pertenece  de  él  á  la  España  Ci- 
terior desde  el  Pirineo  hasta  la  boca  del  río  Ditero^  donde  se  dividía 
de  la  Lusitania,  habla  así:  » Desde  el  Pirineo^  corriendo  por  el  Océano 
»la  quebrada  de  los  vascone.s  Olarso.  Los  pueblos  délos  várdulos  Mo- 
»rosgi  y  Menosca,  Vesperies,  Amano  puerto,  donde  ahora  es  Flavio- 
•»briga,  colonia  de  nueve  ciudades.  La  región  de  los  cántabros,  el  río 
»Sada,  el  puerto  de  la  Victoria  de  los  de  Juliobriga.  Desde  ese  lugar 
»hay  á  las  fuentes  de  Ebro  cuarenta  mil  pasos. 

6  En  esta  descripción  ya  se  ve  que  Plinio  interpone  entre  en  el 
Pirineoy  los  cántabros  á  los  vasconesy  várduloscon  expresión.  Y  aun- 
que parece  omitió  á  los  caristos  y  autrigones,  quePtolemeo  puso  tam- 
bién en  medio  por  ser  su  descripción  más  exacta  y  por  menudo,  y  la 
de  Plinio*^  corriendo  lacosta  por  mayor  y  faltando  por  los  lugares  más 
conocidos,  es  cierto  que  después  de  los  vascones  y  várdulos  estaban 
los  caristos  y  luego  más  al  occidente  los  autrigones.  Y  de  los  caristos 
el  mismo  Plinio  hizo  mención  en  el  lib.  i!\  aunquellamándolos  carie- 
tes  y  sin  individuar  el  sitio.  Pero  échase  de  ver  era  el  mismo  que  les 
dá  Ptolemeo;  pues  les  atribuye  como  él  la  ciudad  de  Velia,  diciendo: 
''Que  al  Convento  Jurídido  de  Cliinia  acudían  los  carietes  y  venen- 
ses  con  cinco  ciudades:  délas  cuales  eran  los  de  Velia.  Y  en  cuanto 
á  los  autrigones,  juzgamos  que  el  mismo  Plinio  los  contó  en  el  libro 
4."  ya  dicho  y  en  el  testimonio  citado,  y  que  está  adulterada  la  lección. 
y  que  donde  dice  Amannm  porttis  ha  de  decir  Autrigonum  portus. 
Porque  tal  pueblo  llamado  Amano  por  aquella  costa  en  ningún  autor 
se  topa,  ni  en  Ptolemeo,  que  nombra  ocho  ciudades  de  los  autrigo- 
nes, y  entre  ellas  por  marítima  á  Flaviobriga.  Y  no  parece  era  para 
olvidarse  de  quien  tan  menudamente  escribía,  lugar  tan  célebre,  que 
por  serlo  tanto,  solo  de  aquel  trozo  de  costa  le  tocó  Plinio.  Y  de  él  se 
dá  nueva  luz.  Porque  dice  en  el  lib.  3."  Que  entre  las  diez  ciudades 


1  Orientaliores  autem  iis,  et  Cautabris,  sunt  Autrigones. 

2  Aut  igouibus  adiaceut  versus  solis  ortum  Caristi:  iis  etiam  magis  Oi-icutales  sunt  Vai'duli. 

3  Vasconum,  Malasci  flumiuis  ostia,  Easo  Civitas, 

4  Easo  promontorium  Pirenei. 

5  Plinius  lib.  4  cap.  20.  A  Pyreneo  per  Oceanum  Vasconum  saltus  Olarso.  Vardularura  oppida 
Morosgi,  et  Meuosca,  Vesperies,  Amanum  portus,  ubi  nunc  Flaviobriga,  Colonia  Civitatun  IX. 
Regio  Cantabroruní,  üumen  Sada,  portus  Victoriie  luliobrigeusium.  Ad  eo  loco  fontes  Iberi  qua. 
draginta  milia  passum. 

6  Plinius  iib.  3.  cap.  3. 

7  In  eundera  Conventum  Carietes,  et  Venenses  quinqué  Civitatibus  vadunt,  quarum  sunt  Vo. 
lienses. 
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de  los  autrigones  que  acudían  al  convento  ó  cancillería  de  Clunia^ 
eran  Trido  y  Virovesca^  Y  llamando  á  Flaviobriga,  como  está  visto, 
colonia  de  nueve  ciudades,  se  echa  de  ver  hablaba  de  los  autrigones, 
de  quienes  dejaba  dicho  reconocían  con  diez  ciudades  á  Clunia,  es  á 
saber:  Flaviobriga  3^  las  nueve.  Y  nombrando  Ptolemeo  ocho,  y  so- 
bre ellas  Plinio  á  Tricio,  resulta  que  de  las  diez  las  nueve  de  cierto 
se  expresaron,  y  sola  se  omitió  ésta,  que,  si  fué  ciudad,  no  parece 
era  para  omitida  por  la  razón  dicha.  Y  de  cualquiera  manera  que  co- 
rra la  lección,  aunque  la  nuestra  parece  más  tersa,  ya  se  ve  que  Plinio 
aunque  no  expresó  allí  álos  austrigones,puso  su  costa  y  su  población 
Flaviobriga  como  tierra  antes  de  tocar  en  la  Cantabria,  pues  la  nom- 
bra después:  y  consiguientemente  que  antes  de  llegar  á  ésta  interpu- 
so los  vascones,  várdulos,  caristos  con  nombre  de  cariete*  y  á  los 
autrigones. 

7  También  Pomponio  Mela  contó  las  tierras  de  los  autrigones  por 
diversas  délas  de  Cantabria,  como  también  las  de  los  várdulos,  di- 
ciendo: ^ Aquel  trecho  ocupan  los  cántabros  y  los  várdulos.  De  los 
cántabros  hay  algunos  pueblos  y  ríos^pero  sus  nombres  no  pueden 
pronunciarse  con  nuestra  lengua.  Por  ellos  y  los  sálenos  baja  el 
Saurio:  por  los  autrigones  y  ciertos  origeviones  el  Nesua.  El  Deva 
toca  á  tricio  Tobólico  y  después  el  Magrada  á  Iturisa  y  á  Easón. 
A  los  caristos  omitió  sin  duda  por  ser  poca  la  costa  marítiaia  que  ocu- 
paban, y  Ptolemeo  solos  tres  pueblos  cuenta  de  ellos,  y  la  boca  del 
río  Deva.  A  los  autrigones  y  várdulos  con  expresión  interpuso  entre 
el  Pirineo  y  los  cántabros,  3^  tácitamente  también  á  los  vascones, 
contando  á  Iturisa  y  Easón,  ciudades  de  ellos,  3^  al  Magrada,  que  las 
baña,  corriendo  con  la  descripción  hasta  el  Pirineo. 

8  En  el  mismo  sentido  habló  Strabón^  varias  veces.  Ya  vimos  en 
el  cap.  I."  cómo  á  los  vascones  daba  algún  trecho  de  la  costa  del 
Océano  y  que  á  la  misma  ribera  de  él  situaba  la  ciudad  de  ellos,  Ida- 
nusa.  Y  aunque  de  los  otros  tres  pueblos  no  habló  con  tanta  expre- 
sión y  de  los  caristos  con  omisión  total  por  la  razón  ya  dicha,  á  los 
várdulos  y  autrigones  ya  los  nombró,  aunque  inmutado  algo  el  nom- 
bre en  alotrigos  y  barduetas,  á  los  cuales  dice  llamaban  ya  en  su 
tiempo  bardielos.  Y  que  á  estos  situase  entre  el  Pirineo  y  cántabros 
y  después  de  los  vascones,  vése  claro;  porque  dice:  '* Desde  los  celtibe- 
ros hacia  el  Septentrión  están  los  berones  finítimos  de  los  cántabros 
coniscos.  Y  ellos  también  usan  de  vestido  á  la  francesa.  De  estos  es 


1  Piinns  iib.  3,  cap.  3.  In  Autrigonnm  decem  Civitatibus  Tritium,  et  Virovesca. 

2  Mela  lil).  3.  cap.  1.  Tractum  Caufcabri,  et  Varduli  teneut.  Cantabrorum  aliquod  populi,  omne 
^que  sant;  sed  quorum  nomina  nostro  oro  concipi  nequean.  Per  eosdem,  et  Salenus  Saurium:  Per- 
Autrigones,  et  Origeviones  quosdam  Nesua  descendit:  Deva  Tritum  Tobolicum  attingit.  Deinde 
Iturissam,  et  Easonem  Magrada. 

3  Strabo  Iib.  3.  Per  dictes  montes  ad  extremos  ad  Oceanum  habitantes  Vascones,  qui  sunt  circ 
Pompolonom,  et   Idauusam  Urbem  ad  ipsum  sitam  Oceanum. 

4  Strabo  Iib.  3.  A  Celtiberis  versus  Septentriouem  sunt  Berones,  Camtabrorum  Coniscoi-um  fa- 
nimiti:  ipsi  queque  gallico  utentes  vostitu.  Horum  Urbs  ost  Varia  sita  ad  traiectum  Ibori.  Conti-^ 
gui  sunt  Bardif^tis,  quos  nuno  Bardialos  vocant. 
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la  (iudad  de  Vária^sita  al  paso  del  Ehro.  Contiguos  están  los  baV' 
duetas  que  ahora  llaman  bardialos.  Ya  se  ve  que  haciendo  á  los  cel- 
tíberos confinantes  de  los  berones,  que  son  los  de  Rioja,  por  el  Me- 
diodía y  á  los  vascones  por  el  Oriente,  como  es  forzoso,  pues  corrían 
desde  el  Pirineo  al  Ebro,  como  hoy  por  aquel  lado  de  la  Rioja,  vino 
á  dar  á  los  várdulos  la  situación  misma  que  Ptolemeo,  y  la  contigüi- 
dad por  el  Septentrión  por  la  parte  de  Álava,  que  ocupaban  los  vár- 
dulos, corriendo  desde  el  mar  y  costa  de  Guipúzcoa,  y  á  los  cánta- 
bros coniscos  la  contigüidad  con  los  berones  por  el  Occidente  y  las 
tierras  á  que  hoy  corresponde  parte  de  la  Bureba.  También  de  los 
autrigones  hizo  mención  Strabón,'  aunque  inmutado  el  nombre,  lla- 
mándolos allotrigas. 

9  Verdad  es  que  Casaubono  enmienda  y  lee  altrigones^  que  parece 
se  llega  más  á  como  los  llaman  Ptolemeo,  Plinio  y  Mela,  y  parece  les 
dá  la  situación  en  la  costa  septentrional  de  España:  y  habla  así  des- 
pués de  haber  hablado  de  las  costumbres  de  los  habitadores  de  aque- 
llas montañas:  »Tal  es  la  vida  de  los  montañeses  que  terminan  el  lado 
»septentrional  de  España,  gallegos,  asturianos,  cántabros,  hasta  los 
»vascones  y  el  Pirineo,  porque  todos  viven  del  mismo  modo.  Expre- 
»sar  más  nombres  nos  desagrada,  huyendo  el  tedio  de  escritura  des- 
»apacible.  Sino  es  que  alguno  guste  de  oír  nombrarlos  pletauros, 
»barduetas,altrigonesyotros  peores  y  más  obscuros  nombres.  "Y  que 
entre  los  cántabros  y  el  Pirineo  había  región  intermedia  y  con  dife- 
rente gobierno,  expresólo  más  adelante,  cuando,  habiendo  dichoque 
la  Hética  era  de  provisión  del  Senado  y  pueblo  romano  y  el  resto  de 
España  del  César,  que  la  gobernaba  por  dos  legados,  uno  pretorio, 
que  regía  la  Lusitania,  y  otro  consular,  que  gobernaba  la  Tarracone- 
sa,  habla  así  de  esta:  »La  restante  y  mayor  parte  de  España  recono- 
»ce  al  legado  consular,  que  tiene  ejército  no  despreciable,  como  de 
»tres  cohortes  y  tres  tenientes.  El  primero  de  estos  con  dos  cohortes 
»guarda  todo  el  trecho  de  la  otra  parte  del  Duero  hacia  el  Septen- 
»trión,  que  en  lo  antiguóse  contaba  en  la  Lusitania  y  ahora  en  Ga- 
»licia.  A  este  tocan  los  montes  septentrionales  con  los  asturianos  y 
)) cántabros.  Por  los  asturianos  corre  el  río  Melso,  y  dista  poco  de  él  la 
»ciudad  de  Noega,  y  allí  cerca  está  la  ensenada  del  Océano,  que  di- 
»vide  á  los  asturianos  de  los  cántabros.  Las  montañas  vecinas  hasta 


1  Strabo  lib.  3.  Talis  evgo  vita  est  moutaiiormu,  corum  qui  Septontrioualc  Hispanice  latus  ter- 
niinaut,  Gallaicoruui  Asturum,  Cantabrorum  usque  ad  Vascones,  et  Pyreuam:  omues  enim  codem 
vivunt  modo.  Plura  antena  nomina  apponere  p'get  fugientem  taediüm  iniucundíe  sei'iptionis:  uisi 
fortasis  alicui  volnpe  est  audire  Pletam-os,  Bardiietas,  et  Altrigonas,  et  alia  bis  deteriora  obsca. 
riovaque  nomina. 

2  Strabo  ibidem.  Reliqua,  ot  quidem  maior  pavs,  HispaniíB  subest  consulari  Legato,  qui  exerci- 
tum  liabet  non  contemncndum,  trium  circiter  cohortium,  ac  tres  Legatos,  Horum  prior  cum 
duabu"  cobortibns,  cixatodit  totum  trans  Durium  vorsus  Scptentrionein  tractnm,  qui  olim  Lusi- 
tania, uunc  Callaicadicitur.  Huno  attingunt  Hepteutrionalos  montes  cum  Asturibus  et  Cantabria. 
Per  Asturos  íluit  Melsus  fluvis  parumque  ab  eo  distar  Noega'  urbs,  et  in  propinqno  est  Oceani 
SDsturium,  cuod  Astures  á  Cantabris  dividit  Próxima  ad  Pyrenem  usque  montana  gobernat,  altéis 
Legatorum  cum  una  cohorte. 
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»tocar  en  el  Pirineo  gobierna  el  otro  legado  con  una  cohorte. 

10  Por  estos  testimonios,  que  son  de  los  Príncipes  de  la  Geografía 
antigua,  claramente  consta  que  entre  los  cántabros  y  el  Pirineo  se 
interponían  los  vascones,  várdulos,  caristios  y  autrigones:  y  consiguien- 
temente que  la  Cantabria,  rigurosamente  tomada  3^  en  sentido  exacto  de 
geógrafos,  no  tocaba  con  buen  trecho  al  Pirineo,  que  divide  á  España  de 
Francia.  Y  por,  muy  poco  que  queramos  dar  de  costa  marítima  á  estos 
cuatro  pueblos,  pues  consta  quelatenían,  es  forzoso  que  digamos  esta- 
ban fuera  de  la  Cantabria,  en  rigor  y  con  exacción  tomada,  los  vasco- 
nes, que  hoy  corresponden  á  Navarra,  los  várdulos,  que  cogían  casi  to- 
da Guipúzcoa  y  casi  toda  Álava:  los  caristios,  que  tocaban  algo  de 
Guipúzcoa  y  algo  de  Vizcaya,  los  autrigones  ,que  comprendían  casi 
todo  lo  restante  de  Vizcaya  y  buen  trozo  de  la  Bureba.  Por  lo  más 
oriental  de  la  Rioja  parece  estaban  situados  los  cántabros;  coniscos  ó 
coniacos,  que  con  ambos  nombres  los  llama  Strabón,  y  por  allí  confi- 
naban con  los  berones,  que  por  la  ma3^or  parte  son  los  riojanos  y  los 
tres  pueblos  que  de  ellos  cuenta  Ptolomeo  Trido  Metálico^  que  con- 
serva el  nombre  en  pequeña  población  junto  áNájera,  Varia,  que  le 
retiene  en  sus  ruinas  junto  á  Logroño,  y  Oliva^  cuyo  sitio   se  ignora. 

11  Y  porque  la  ocasión  lo  trae  y  se  aclare  del  todo  de  una  vez  en 
cuanto  permítela  mucha  antigüedad  loque  comprendían  estos  cua- 
tro pueblos,  es  de  notar  que  por  estas  regiones  sobre  montes  de  Occa 
al  Océano  se  contaban  tres  Tricios:  el  metálico  junto  áNájera,  que  Pto- 
lemeo  cuenta  entre  los  berones,  sabido  es.  Del  Tobólico  ó  Tubórico/ 
como  le  llama  Ptolemeo,  dice  Mela  que  le  tocaba  el  río  Deva.  De 
donde  se  conoce  con  evidencia  no  solo  la  distinción  de  éste  y  el  de 
junto  á  N ajera  por  los  sobrenombres,  sino  también  de  que,  según  vi- 
mos, cuenta  Plinio^  entre  las  diez  ciudades  de  los  autrigones,  al  cual 
con  muchas  leguas  no  puede  tocar  el  río  Deva,  que  nace  y  muere  en 
Guipúzcoa.  Y  Ptolemeo  al  Tricio  Tobólico  entre  los  várdulos  le 
cuenta,  y  á  este  otro  Plinio  entre  los  autrigones.  Y  consuenan  las 
mansiones  del  emperador  Antonino  Pío,^  que  enel  camino  desde  As- 
torga  á  Burdeos  de  Aquitania,  que  lleva  por  tierra  de  Burgos,  Bure- 
ba, Álava  yPamplona,  después  de  Deobrícula,  pueblo  de  los  murbo- 
gos,  sitos  en  la  comarca  de  Burgos,  á  veinte  y  un  millas  de  él  pone  á 
Tricio  y  luego  á  Bribiesca  á  once  millas  después  de  Tricio,  y  lo  mis- 
mo hace  en  el  camino  de  Astorga  á  Tarragona.'^  Y  la  distancia  y  el  ca- 
mino tan  natural  y  casi  forzoso  por  el  monasterio  Rodilla  á  quien  cami- 
na de  tierra  de  Burgos  á  Bribiesca,  nos  guía  como  por  la  mano  para 
entender  que  Tricio  el  de  los  autrigones  era  sobre  el  monasterio  Ro- 
dilla. Porque  el  caer  en  los  autrigones,  á  quienes  pertenecía  también 
Bribiesca,  y  antes  de  tocar  en  ésta,  caminando  de  tierra  de  Burgos  á 
Álava,  y  la  distancia  de  tres  leguas,  que  hoy  se  cuentan  del  monas- 


1  Meki  ubi  supra.  Deva  Tritium  Tobolicum  attingit. 

2  Plinius  ubi  sup.a.  lu  Autrigonum  decem  Civitatibus  Tritium   et  Virovesca. 

3  Itinerarium  Antonini  in  itinerc  ab  Asturica  Burdicaiam. 

4  Itenirarium  Antonin  iin  itinerc  ab  /'sturica  Tarraconem. 
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terio  á  Bribiesca,  que  consuena  con  las  once  millas  del  Itinerario  de 
Antonino,  parece  necesitan  á  sentirlo  así.  Y  parece  lo  asegura  el  que 
en  una  montañuela  que  cae  sobre  el  monasterio  á  la  parte  del  Septen- 
trión se  reconocen  ruinas  manifiestas  de  población  antigua  y  conside- 
rable, y  se  hallan  frecuentemente  monedas  romanas.  Y  aunque  algu- 
nos han  imaginado  haber  sido  allí  la  ciudad  de  Aíica,  que  dio  nombre 
de  montes  de  Oca  á  aquel  trozo  del  Idubeda,  deTricio  délos  autrigo- 
nes  se  apura  con  más  seguridad. 

12  ti  otro  Tricio,  por  sobrenombre  Tobólico,  juzgamos  ser  la 
villa  de  Motrico,  en  Guipúzcoa.  Y  hace  por  esta  conjetura  el  decir 
Mela,'  como  vimos,  que  el  Deva  toca  áTricio  TobóKco.  Y  el  Deva  des- 
agua en  el  Océano  á  media  legua  de  Motrico.  Y  el  nombre  mismo 
parece  corrupción  de  Mons  TritiuSs  Y  la  significación  vascónica  del 
nombre  Tricio  indica  la  situación  y  causa  de  nombrarse  así.  l'riciia 
llaman  algunas  regiones  del  vascuence  al  erizo,  y  de  ahí  parece  se  de- 
duce el  verbo  español  trizarse^  como  si  dijera  espinarse,  erizarse, 
que  es  nueva  confirmación  de  lo  que  dijimos  acerca  del  origen  vas- 
cónico  de  muchas  palabras  españolas  del  romance  de  hoy.  Y  allí 
cerca  de  la  villa  de  Motrico  y  entrada  misma  por  la  mar  se  levanta  una 
peña  que  en  la  forma  y  espesas  púas  de  picachos  asemeja  con  gran 
viveza  al  erizo.  Y  hoy  día  por  la  semejanza  á  él  los  naturales  llaman 
á  aquella  peña  Tricna.  Solo  tiene  esto  de  dificultad  que  Ptolemeo 
sitúa  á  Tricio  Tubórico,  como  él  le  llama,  entre  los  pueblos  várdulos. 
Y  por  otra  parte  atribuye  á  los  caristos  la  boca  del  río  Deva,  que  pa- 
rece el  mismo  que  Mela  llama  Deva,  y  hoy  llamamos  con  el  mismo 
nombre.  Y  esto  embaraza  la  lección.  Porque  la  villa  de  Motrico  está 
algo  más  occidental  que  el  río  Deva.  Y  los  caristos  los  señala  Ptole- 
meo occidentales  respecto  de  los  várdulos.  Y  pues,  siéndolo,  les  atri- 
buye Ptolemeo  la  boca  del  río  Deva,  Motrico,  que  es  más  occidental 
que  el  río,  parece  había  de  pertenecer  á  los  caristos  y  no  á  los  várdu- 
los; pues  caía  más  adentro  de  ellos  que  la  boca  del  río.  Si  este  nudo 
se  haya  de  soltar  atribuyendo  á  Ptolemeo  yerro  de  cuenta  de  poco 
más  de  media  legua  ó  diciendo  que  el  antiguo  Tricio  estuvo  algo  dis- 
tante de  la  villa  de  Motrico,  y  que  quizá  lo  fué  la  de  Deva,  y  que  Mo- 
trico se  hizo  de  sus  ruinas,  aunque  la  peña  con  semejanza  de  erizo 
arguye  que  el  Tricio  antiguo  estuvo  muy  cerca  de  ella,  como  hoy 
Motrico,  ó  admitiendo  que  Tricio,  aunque  rodeado  de  tierra  de  la  ju- 
risdicción de  los  caristos,  pertenecía  á  la  de  los  várdulos,  como  vemos 
hoy  á  la  villa  de  Losarcos,  rodeada  de  tierras  de  Navarra  pertenecer 
á  la  jurisdicción  de  Castilla  y  á  la  de  Pitillas,  teniendo  en  torno  tie- 
rras de  Aragón  pertenecer  á  la  jurisdicción  de  Navarra,  se  deja  al 
albedrío  del  lector.  Como  quiera  que  sea,  no  puede  dañar  á  la  distin- 
ción de  las  tres  Tricios,  pues  de  cualquiera  modo  esta  de  que  se  ha- 
bla cerca  del  río  Deva  estaba  en  tan  gran  distancia  de  la  de  sobre 
P>ribiesca  y  de  la  junto  á  Nájera. 


1    Wela  ubi  supra.  Deva  Tritinni  Toboli(;iuii  attingit. 
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13  Según  esto,  parece  ser  que  después  de  los  vascoiiesy  lo  que 
tocaban  de  costa  marítima  de  Guipúzcoa  por  lo  último  de  España  y 
confines  de  Francia,  Oyarzun,  Fuenterrabía  y  Pasages,  entrando 
hacia  lo  interior  de  España  y  al  Occidente,  seguían  los  várdulos  y 
ocupaban  todo  lo  restante  de  costa  marítima  de  Guipúzcoa  hasta  el 
río  Deva,  cuya  boca  yá  pertenecía  á  los  caristos.  Y  en  este  trecho  se 
han  de  buscar  los  des  pueblos  Morosgui  y  Menosca,  que  Piinio  atri- 
buye á  los  várdulos  costeando  la  ribera  y  Ptolomeo  también  á  Me- 
nosca. Y  desde  la  boca  del  río  Deva  y  buscando  las  fuentes  de  él  por 
Vergara  y  uñate  se  entraban  los  várdulos  por  la  tierra  de  Álava,  y 
por  ella  se  encuentran  en  el  Itinerario  de  Antonino  los  dos  pueblos 
suyos,  Álava  y  Tulonio.  Desde  la  boca  del  río  Deva  corrían  los  ca- 
rist(9s  por  la  costa  de  Vizcaya,  por  Ondarroa  y  Lequeitio.  Y  por  lo 
Mediterráneo  parece  entraban  un  buen  trecho,  pues  por  el  camino 
yá  dicho,  que  lleva  el  emperador  Antonino  por  tierras  de  la  Bureba 
y  Álava  se  tocaban  dos  pueblos  suyos,  Beleya  y  Suisasio,  que  sin  du- 
da son  la  Velia  y  Suestacio  que  Ptolomeo  atribuye  á  los  caristo  y  Pii- 
nio también  llama  Velia,  dándola  á  los  mismos.  La  costa  marítima 
de  los  caristos  no  puede  ser  mucha;  porque  luego  á  cuatro  leguas  de 
la  villa  de  Lequeitio,  caminando  al  Occidente,  se  topa  la  de  Bermeo, 
que  sin  duda  es  la  antigua  Flaviobriga,  que  Bilbao,  fuera  de  ser  po- 
blación no  tan  antigua  y  verse  en  Bermeo  rastros  de  mucha  antigüe- 
dad, Ptolomeo  señala  á  Flaviobrigrapor  pueblo  sito  en  la  misma  mari- 
na y  Piinio  le  llama  puerto:  y  no  cuadra  tan  bien  á  Bilbao,  que  se  entra 
dos  leguas  la  tierra  adentro,  aunque  gozando  la  riqueza  del'  comer- 
cio por  la  comodidad  del  río,  que,  aumentado  con  los  reflujos  del 
Occéano,  la  baña,  Yá  Flaviobriga  expresamente  la  contó,  en  los  autri- 
gones  Ptolomeo.  Y  que  la  contase  entre  ellos  también  Piinio,  parece 
se  concluye  de  los  dos  testimonios  suyos  conferidos  poco  há,  aun- 
que Ohienarto  pensó  la  había  contado  éntrelos  várdulos. 

14  Siguiendo  la  costa  al  Occidente,  también  atribuye  á  los  autri- 
gones  Ptolomeo  la  boca  del  río  Nerva,  que  es  el  que  corre  por  Bilbao 
y  desagua  en  Portugalete.  Mela,  llamándole  Nerva,  afirma  corría 
por  entre  ellos  y  ciertos  origeviones,  que  parece  son  los  qne  Piinio 
llamó  origenos  con  mezcla  de  cántabros',  y  parece  era  alguna  r^^^gión 
pequeña  menos  conocida  en  los  confines  de  autrigones  y  cántabros 
Hasta  dónde  se  extendiesen  al  Occidente  los  autrigones  hasta  en- 
contrarse con  los  cántabros  se  dirá  luego  con  rnejür  ocasión.  Hacia 
lo  interior  y  Mediterráneo  de  España  se  encontraban  buen  trecho  los 
autrigones  cogiéndolo  más  del  señorío  de  Vizcaya  y  gran  parte  de 
la  Bureba.  Pues  en  el  camino  yá  dicho  por  que  lleva  el  itinerario 
se  encuentran  Tricio  junto  al  monasterio  Rodilla  y  Bribiesca  pueb'o  •. 
suyos  por  testimonio  de  Piinio  3^  Bribiesca  también  por  el  de  Ptolo- 
meo: y  por  el  de  este  mismo  Vendelia  ó  Vendelay.%  como  la  llama  el 
itinerario,  y  por  la  demarcación  de  este  parece  ser  Pancorbo,  pues  la 


1    Plinius  lib.  4.  cap.  20.    Origeni  mistis  Cantabrií?. 
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sitúa  á  doce  millas  después  de  Bribiesca;  y  desde  esta  á  Pancorbo 
cuatro  leguas  cortas  se  cuentan  y  por  el  camino  del  páramo  solas  tres. 
Y  también  se  encontraba  por  el  mismo  camino  después  de  Vende- 
lia  á  D¿07;r¿Vra,  así  mismo  délos  autrigones;  y  ias  catorces  millas 
de  distancia  de  Vendeleya  que  le  dá  el  Itinerario  arguyen  es  Miran- 
da de  Ebro,  ó  allí  muy  cerca.  Y  por  mayor  Ptolomeo'  dijo  que  el  Ebro 
corría  por  medio  de  los  autrigones:  con  que  es  fuerza  se  extendiesen 
un  buen  trecho  pasado  el  Ebro  al  Mediodía  y  subiendo  á  montes  de 
Oca. 

S.    EL 

isto,  pues  que  entre  el  Pirineo  y  los  cántabros  se  inter- 
ponían las  cuatro  naciones  ya  dichas,    vascones,    vár- 

dulos,  caristos  y  autrigones,  y  que  en  el  estilo  exacto 
de  geógrafos  están  todas  ellas  excluidas  de  la  Cantabria,  resta 
probar  que  por  la  semejanza  grande  en  leyes  y  costumbres,  en  estilo 
familiar  de  los  hí-toriadores  y  uso  común  se  computaban  en  la  Can- 
tabria. Julio  César,  tan  noticioso  de  las  cosas  de  España  y  que  tantas 
veces  la  campeó,  cuando  habla  de  la  guerra  que  por  su  legado  Publio 
Craso  hizo  álos  aquitanos,  dice:  que,  viéndose  acometidos  de  |Craso,"^ 
enviaron  embajadores  á  aquellas  ciudades  de  la  España  Citerior^ 
qne  son  finítimas  á  la  Aqiiitania^  y  que  de  ellas  trajeron  socorros  y 
pusieron  por  capitanes  á  los  que  Jiabían  militado  muchos  años  con 
Quinto  Sertorio^  y  teniín  grande  fama  de  ciencia  militar.  Y  des- 
pués hablando  del  fin  de  la  guerray  derrota  de  los  aquitanos  y  auxilia 
res  por  la  inopinada  entrada  en  los  reales  de  la  caballería  romana, 
dice:^  A  los  cuales^  habiendo  seguido  la  caballería  por  la  campaña 
muy  abierta  de  cincuenta  mil  combatientes^  que  constaba  haber  te- 
nido de  la  Aquitania  y  de  los  cántabros^  dejada  apenas  la  cjiarta 
parte^  ya  muy  entrada  la  noche  se  recogió  á  los  reales.  Ya  se  ve  que 
las  ciudades  confinantes  á  la  Aquitania  se  comprendían  en  estilo  fa- 
miliar y  ordinario  en  el  nombre  de  Cantabria;  pues  á  los  que  habían 
venido  de  ellas  y  militado  tantos  años  con  Quinto  Sertorio,  en  que 
tanto  se  señalaron  los  vascones,  y  lo  arguye  el  memorable  cerco  de 
Calahorra  délos  vascones,  aún  después  de  su  muerte  llama  absoluta- 
mente cántabros.  Porque,  á  no  ser  así,  era  intolerable  impropiedad 
llamar  confinante  á  la  Aquitania  álos  cánt.ibros  estando  entre  estos  y 


1  Plolemaeus  lib.  2.  cap.  6.  in  Tab.  2.  Europre.  luter  Iberum  fluvius,  et  Pyrenes  partem  Autrigoni- 
bus,  quo9  medius  intei-luit   fluvium,  adiacent  versus  solis  ortum  Caristi. 

2  Caesar  lib.  3.  de  Bello  Gallico.  Mittuntnv  ad  eas  Civitates  Legati,  quae  sunt  Citerioiús  Hispa, 
niae  finitimeo  Aquitanise:  inde  auxilia  ducesque  accersuntvir,  quorum  adventus  magua  cum  a  uto- 
rltate  ct  magna  cum  hominum  maltitudiue  bellum  gereve  conantur.  Duces  vero  ii  deliguntur, 
qui  una  cum  Q.  Sertorio  ouiuc::i  anuos  í'uerant,  summamque  scientiam  rei  militaris  habere  existí 
mabantur. 

3  Quos  equitatus  apertissimis  campis  confeatatus  exmillium  L.  numero,  quae  ex  Aquitauia 
Cantabrisque  venisse  constabat,  vix  quarta  parte  relicta,  muita  uocte  se  in    castra   rocepit. 
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la  Aquitania  interpuestas  cuatro  naciones:  vascones,  várdulos,  caris- 
tos,  autrigones,  y  todas  sucesivamente. 

I  ó  En  el  mismo  sentido,  y  aún  con  mayor  expresión  habló  Juve- 
nal,  que,  disculpando  el  trance  de  comer  carne  humana  en  el  ya  dicho 
cerco  de  Calahorra  los  vascones,  con  la  ignorancia  de  los  preceptos 
de  los  stóicos,  que  enseñaban  no  era  lícito  todo,  aún  en  la  defensa  de 
la  vida,  dijo:  'Los  v  ciscones^  según  la  fama^  usando  de  se  me;  antes 
alimentos^  alargaron  las  vidas.  Pero  de  dónde  le  había  de  entrar  la 
enseñanza  stoica  al  cántabro^-  especialmente  en  el  siglo  del  antiguo 
Mételo.  En  que  ya  se  ve  llamó  promiscuamente  á  los  cercados  de 
Calahorra,  ya  vascones,  ya  cántabros,  usando  una  vez  del  nombre 
propio  y  más  singular,  y  ya  del  común  y  más  amplio  con  que  aque- 
llas regiones  por  el  uso  ordinario  se  llamaban  Cantabria,  como  lo  en- 
tendió su  comendador  Juan  Británico,  que,  explicándolo  dijo:  ^Los 
cántabros  son  pueblos  de  España  en  cuyas  regiones  están  los  vasco- 
nes. Y  si  se  quisiere  eludir  la  fuerza  de  este  testimonio,  con  haber  ba- 
jado Augusto  César  á  los  cántabros,  después  que  los  sojuzgó  de  los 
montes  á  la  tierra  llana,  y  que  pudo  tocarle  algo  de  esta  transmigra- 
ción de  los  cántabros  á  la  comarca  de  Calahorra  y  por  razón  de  ella 
haberse  llamado  sus  cercados  ya  vascones  y  ya  cántabros,  lo  reargu- 
ye de  falso  la  anterioridad  del  suceso;  pues  hablaba  el  poeta  del  cerco 
de  Calahorra,  tantos  años  anterior  á  la  victoria  de  Augusto  y  á  la  ba- 
jada de  los  cántabros,  y  en  la  edad  de  Mételo,  cuyo  legado  Afranio 
emprendió  el  cerco,  y  sería  por  escusar  enjuvenal  un  yerro  de  Geo- 
grafía imputarle  otro  en  la  Cronología  y  razón  de  los  tiempos. 

17  Este  modo  de  ampliación  de  nombres  de  provincias,  siendo  en 
rigor  propios  de  alguna  región  menos  dilatada,  es  tan  frecuente,  que 
facilita  el  que  se  haya  de  recibir  en  el  nombre  de  Cantabria.  'En  nues- 
tro tiempo  ¿qué  cosa  más  recibida  del  uso  que  llamar  Vizcaya  á  las 
tres  regiones  distintas  Guipúzcoa,  Álava  y  al  Señorío,'"'  que  en  rigor  y 
en  estilo  de  geógrafos  sola  se  llama  con  este  nombre?  Y  aún  en  la 
América  y  en  las  universidades  de  España  en  ese  nombre  se  incluyen 
también  Navarra  y  otras  regiones.  En  Francia  en  la  Aquitania  se  vé 
esto  mismo.  Contando  Plinio  los  varios  pueblos  que  en  ella  se  com- 
prenden, nombra  unos  llamados  aquitanos  con  más  rigor,  y  de  quie- 
nes se  derivó  el  nombre  átoda  la  provincia.  ^De  la  Aquitania  son^ 
dice,  los  ambilatros^  anagnutes^  pidones,  santones  libres  por  sobre- 
nombre ubiscos,  los  aquitanos,  de  donde  dimanó  el  nombre  á  la  pro- 


1  Invenales  Satyra  15.  Vascones,  fama  est,  alimentis  tal  bus  usi  prodaxere  animas, 

2  Sed  Cantabei*  unde  Stoicus,  antiqui  prsesertitn  astate  Metelli? 

3  loan.  Britan.  in  eum  locum.  Cantabri  populi  sunt  Hispanire,  in    quorum    regionibus  sunt  Vas- 
cones. 

4  Plinius  lib   4.  cap.  19.  AquitaniíTí  sunt  Ambilatri,  Anagnutes,  Pictones,    Santones  liberi  cogno- 
mento Ubisci,  Aquitani,  unde  nomen  ProvinciíE,  Sedibonates,  etc. 

5  Mela  lib.  1.  cap.  4-    Deinde,  cui  totius  regionis  vocabulo  cognonien  inditum  est,  Afíica. 

6  S.  Augustir.uj    lib.  6.  qjaest   super    loque,     quaest.  15.    Nisi  forte    hoc    nomeu  universale  fuera 
omninm,  aut  potius  maioris  portis,  ub  non  una  sedo  plures  in  hisseptem  hoc  nomine  tonerentur, 
qnamvis  cssot  etiam  una  de  septem ,  qua?  Amorra?orum  proprió  vocaretur. 
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vincia^  los  sedibonates^  etc.  En  Pomponio  Niela,  describiendo  á  la 
África,  se  topa  provincia  particular  de  ella  pegada  á  la  Cirenáica,  la 
cual  se  llamaba  con  especialidad  África  con  el  nombre  de  toda  la 
provincia.  Y  en  S.  Agustín,  en  las  cuestiones  sobre  Josué  se  verán  á 
este  modo  disueltas  muchas  dudas,  en  especial  el  llamarse  por  los  Se- 
tenta Interpretes  el  Rey  de  Jerusalen  ya  rey  de  los  jebuseos  y  ya  de 
los  amorréos,  y  en  el  testo  hebreo  en  ambos  lugares  rey  de  los 
amorreos  constando  que  Jerusalen  pertenecía  á  los  jebuseos:  {Si 
es  que  acaso^  dice,  este  nombre  de  amorreos  era  general  de  todas  ó 
de  Id  mayor  parte^de  suerte  que  no  sola  tina  sino  las  más  de  las  siete 
regiones  se  comprendiesen  con  este  nombre,  aunque  la  una  de  las 
siete  se  llamase  propiamente  de  los  amorreos).  Y  trae  el  ejemplo  de 
la  Libiala  Asia  y  tierra  de  cananeos,  nombres  en  rigor  de  regiones 
particulares,  y  por  ampliación  del  uso  ordinario,  comunes  á  toda 
África,  toda  Asia  y  tierra  de  Palestina.  Así  que  no  hay  que  tropezar 
en  esto,  en  que  hay  tantos  ejemplares,  y  más,  siendo  tan  natural  la 
comunicación  y  ampliación  del  nombre  de  Cantabria,  por  la  seme- 
janza grande  en  ritos  y  costumbres  de  las  montañas  limítrofes  hasta 
el  Pirineo,  como  dijimos  de  Strabón.  Y  de  esta  suerte  se  disuelve  la 
controversia  y  seda  fundamento  á  los  escritores  que  extendieron  el 
nombre  de  Cantabria  á  Vizcaya,  (juipúzcoa.  Navarra  y  Álava,  que 
sin  alguno  no  parece  creíble  se  equivocaran  tantos  y  tan  graves:  y 
este  fué  muy  natural. 

1 8  Viniendo  á  la  situación  y  términos  que  Oihenarto  señaló  a  la 
Cantabria  exactamente  tomada  por  la  parte  oriental, parece  se  exten- 
día algo  más  de  lo  que  el  la  sitúa.  Porque  Plinio  por  de  Cantabria  ce- 
lebra aquel  monte  todo  de  vena  de  hierro,  diciendo:  En  la  parte  nix- 
rítima  de  Cantabria^'  que  baña  el  Océano^  un  monte  despeñada- 
mente alto.,  cosa  increíble^  todo  consta  de  esa  materia.  El  sitio  á  la 
costa  del  mar  y  la  monstruosidad  de  la  copia  del  hierro  nos  guía  ala 
montana  de  Somorrosíro,  toda  de  esa  materia,  cuya  vena  tantos  siglos 
después  de  Plinio  no  la  ha  podido  agotar  Europa.  Y  Somorrostro  al- 
gunas leguas  más  al  Oriente  estaque  Laredo,  desde  donde  él  comien- 
za la  Cantabria.  Y  así  parece  que  Castro  de  Urdíales  y  aquella  parte 
pequeña  de  Vizcaya,  que  corre  del  río  de  Bilbao  y  Portugalete  hacia 
el  Occidente,  estaba  comprendida  en  la  rigurosa  Cantabria.  Creíble 
es  que  el  río  la  dividía  de  los  autrigones. 

19  Hacia  el  Occidente  es  mayor  el  yerro.  Porque  extenderla  Can- 
tabria hasta  la  ensenada  del  Océano  en  Luarca,  es  quitar  á  los  astu- 
rianos mucha  tierra,  y  de  casi  cuarenta  leguas  que  tienen  de  longi- 
tud las  Asturias  propiamente  de  Oviedo,  las  treinta.  Y  que  esto  no  ca- 
be en  el  repartimento  constante  de  los  geógrafos  antiguos  vese  con 
claridad.  Porque  Ptolemeo' atribuye  á  los  asturianos  á  Lugo  llamada 
de  los  asturianos  á  distinción  de  la  de   Galicia,   que  se    llamaba    de 


1  Plin-is  lib.  ZX.  cap-  U.  Cautabrioe  maritimí  parte,  quam  Oceanus  alluit    mons  príerupte  altus, 
incredibile  clictu,  totus  ex  ea  matorie  est. 

2  Ptolemjeus  ubi  supra. 
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Augusto,  y  á  Gigia,  que  es  la  villa  de  Gijón,  de  la  cual  áLuarca  cuen- 
tan catorce  leguas  cumplidas.  Y  todo  ese  espacio  se  dá  á  los  cánta- 
bros, siendo  de  los  asturianos;  pues  estáGij(3n  toda  la  distancia  dicha 
corriendo  desde  Luar<:ala  costa  al  Oriente.  Y  de  Lusfo  de  los  asturia- 
nos  se  ven  las  ruinas  en  Santa  M  VRI \  de  Lugones,  á  dos  legaas  de 
Oviedo,  y  casi  á  otra  tanta  distancia  de  catorce  leguas  de  Luarca  al 
Oriente.  Y  la  ciudad  de  Lancia,  que  Plinio'  atribuye  á  los  asturianos, 
y  parece  la  que  entre  ellos  Ptolemeo  llama  Langiati,  se  cree  caía  muy 
cerca  de  Oviedo,  en  el  sitio  llamado  Pico  'de  Lanza,  que  vendría  á  ] 
estar  muchas  leguas  dentro  de  la  Cantabria,  siesta  corría  hasta  Luar- 
ca. Mas  que  el  mismo  Ptolemeo  atribuye  á  los  pesióos,  pueblos  de 
Asturias,  antes  de  entrar  en  la  Cantabria  la  boca  del  río  Nelo,  que 
parece  el  conocido  Nalón,y  éste  entra  en  el  Océano  como  siete  leguas 
más  al  Oriente  que  Luarca. 

20  De  Pomponio  Mela  se  convence  también,  que  pone  las  tres 
aras  sextianas  en  la  costa  de  los  asturianos,  diciendo:  '^En  la  ríberu 
de  los  arturianos  está  el  pueblo  Noega:  y  las  tres  aras,  que  llama^i 
Sextianas^  tienen  su  asiento  en  nna  Península,  y  están  consagra- 
das con  el  nombre  de  Augusto,  é  ilustran  aquellas  tierras  antes  po- 
co conocidas,  Y  estas  aras  sextianas  de  Augusto  en  la  península  de 
la  villa  de  Gijón  se  conservaban  poco  há,  como  averiguó  Morales. 
Como  también  á  media  legua  de  Oviedo  á  la  falda  del  monte  Naran- 
co  otra  ara  sustentada  de  columnas  de  jaspe,  y  en  una  piedra  se  lee 
el  nombre  de  Octaviano.  En  las  palabras  inmediatas  parece  atribuye 
también  Mela  á  los  asturianos  el  río  Salia;  que  se  cree  es  el  Sella,  que 
corre  mucho  más  al  Oriente  y  desagua  á  seis  leguas  de  la  villa  de 
Llanes,  último  lugar  de  las  x\sturias  de  Oviedo,  y  á  lo  más  oriental 
de  él.  Porque  dice  consecutivamente  á  las  palabras  puestas:'  D  isde 
aquel  río,  que  llaman  Salía,  comíenzín  á  retirarse  y  á  estrechar 
más  y  más  los  espacios  de  la  España  hasta  allí  muy  lata^  etc. 
Y  luego  añade:  '"Aquel  trecho  ocupan  los  cántabros  y  los  várdulos. 
Esto  es;  aquel  trecho  desde  donde  comienza  á  retirarse  la  costa  desde 
el  río  Salia.  Y  siguiendo  esta  conjetura,  podíamos  decir  que  los  cánta- 
bros se  dividían  de  los  asturianos  entonces  por  donde  hoy  estos  de 
las  montañas  que  llaman  de  Burgos  ó  Asturias  de  Santillana. 

21  Strabón'  dijo,  como  vimos  arriba,  que  se  dividían  por  un  seno 
del  Océano.  Y  hoy  hallamos  que  se  dividen  las  jurisdiciones  entre 
Llanes  y  Colombres,  primer  lugar  de  las  Asturias,  de  Santillana  en 
una  ensenada  que  hace  el  mar.  Y  desde  allí  ala  boca  del  río  que  des- 
agua en  Portugalete   les  quedaban  á  los  cántabros  más  al    occiden- 


1  Piinius  lib.  3.  cap.  3. 

2  Mela  lib.  3.  cap.  1.  In  Asturuin  littore  Noega  ost  oppidum.et  tros  Arre,  qu  as  Sestianas  vocaut 
in  península,  sedent,  et  sunt  Angustí  nomine  sacra?,  illustrantque  térras  antoignabiles. 

3  At  ab  eo  ilumino,  quod  Salíaní  vocant,  íncípíunt  oraí  paulatim  roceJcre,  ot  latu3    adhuc  Hi- 
spaníífi  magís,  magisquo  spatía  contrahere. 

á    Tractum  Cantabri,  et  Barduli  tenent. 

5    Strabo  ubi  supra.  Et  in  propinquo  est  Oce  ni  ícstuarium,  quod  Astures  á  Cantabris  dividit. 


CAPÍTULO  VI.  141 

te  ni  hallamos  fundamento  para  eso  en  los  que  trae  Ohienarto;  porque 
el  decir  Posidonio  referido  de  Strabón  que  el  río  Miño  nacía  en  la 
Cantabria'  aunque  se  tome  el  Miño  por  el  Sil,  que  le  aumenta,  yáse 
ve  es  conocido  yerro  de  hombre  que  escribió  cuando  España  aún  no 
estaba  bien  descubierta  de  los  extraños.  Y  no  puede  su  autoridad  ha- 
cer peso  igual  á  la  de  tantos  geógrafos  exactos  que  después  la  descri- 
bieron. Y  si  por  su  dicho  se  gobierna  Oihenarto,  mucho  estrechóla 
Cantabria.  Porque  de  Luarca  á  las  fuentes  del  Miño  y  del  Sil  hay  mu- 
chas leguas  de  distancia  intermedia.  Y  el  atribuiría  Paulo  Orosio  que 
el  monte  Medulio,  sito  sobre  el  río  Miño,  por  el  cual  entiende  al  Sil, 
pertenecía  á  los  cántabros,  parece  equivocación  manifiesta.  Por  ha- 
berse movido  guerra  también  allí  por  ocasión  y  al  mismo  tiempo  que 
la  de  los  cántabros  contó  Orosio  juntos  los  sucesos  y  también  Floro, 
que  hizo  mención  de  este  trance.  Pero  este  del  monte  Mendulio*  ex- 
presamente le  atribuye  Orosio  á  las  gentes  de  la  Galicia  interior  y 
habla  así.  »Fuera"^de  esto,  Antistioy  Firmio,  legados  del  César,  doma- 
»ron  con  grandes  y  graves  guerras  las  interiores  partes  de  Galicia 
»que  entre  montañas  y  bosques  se  terminan  con  el  Océano.  Por- 
»que  ciñeron  en  torno  con  fosa  de  quince  mil  pasos  al  monte  Medu- 
»lio,  que  se  levanta  sobre  el  río  Miño,  en  el  cual  se  guarecía  gran 
^multitud  de  hombres,  etc.  No  es  esto  atribuir  á  los  cántabros  al  Me- 
»dulio  y  Miño,  aunque  se  cuente  con  ocasión  de  la  guerra  de    ellos. 

Y  si  es  atribuírse¿para  qué  se  termina  la  Cantabria  en  Luarca,  tan  dis- 
tante de  aquellas  partes? 

22  Ni  el  río  Sada,  que  llama  Plinio,  parece  puede  ser  el  Salia  de 
Mela,  aunque  lo  apoye  P'ernando  Pimciano.  Porque  Plinio  en  el 
testimonio  arriba  puesto  va  describiendo  la  costa  del  Océano  co- 
rriendo desde  el  Pirineo  al  Occidente,  como  se  seguían  los  pueblos 
marítimos  y  ríos,  y  primero  nombra  al  Sada  que  al  puerto  de  la  Vic- 
toria de  los  juliobrigenses,  que  se  reputa  Santander,  y  no  puede  dis- 
tar mucho:  pues  advierte  que  desde  él  alas  fuentes  de  Ebro  había  cua- 
renta mil  pasos.  El  Saurio,  que  según  Mela  corría  por  los  cántabros 
y  sálenos,  parece  más  natural  sea  el  mismo    que  Plinio    llama  Sada. 

Y  entre  el  Salia  y  Saurio  conocida  distinción  hace  Mela.  Si  por  el  Sa- 
da no  entendió  Plinio  río  que  muera  en  el  Océano  Cantábrico,  muy 
natural  cosa  es  creer  que  él  por  Sada  y  Mela  por  Saurio  entendie- 
ron al  Pisuerga,  que  conocidamente  riega  algún  trecho  de  la  Canta- 
bria. Y  para  los  sálenos,  que  también  bañaba  el  Saurio  de  Mela,  ayu- 
da mucho  la  cercanía  en  nombre  y  sitio  de  la  comarca  de  Saldaña, 
que  tan  de  cerca  toca  el  Pisuerga. 

23  Averiguador  los  términos  de  la  rigurosa  Cantabria  por  Orien- 
te y  lado  septentrional  del  Océano,  en  cuanto  al  meridionales  cierto 


1  Strabo  lib.  3. 

2  Paulus  Oros.  hb.  6.  cap.  21.  Preeterea  ulterioris  Gallseciae  partes,  quee  moutibus  sylvisque  con- 
síta3  Occano  terminan  tur,  Antistius,  et  Pirniius  Legati  magnis  gravibusque  bellis  perdomuerunt^ 
Nara  et  Medullium  montem  Minio  flumini  imminontomue,  in  quu  se  magna  bominum  multituclo 
tuobatur,  per  quindecim  millia  passum  fossa  circumseptum  obsidione  cinxerunt. 
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que  los  cántabros  se  entraban  algún  tanto  por  las  vertientes  délas 
montañas  de  León  y  las  de  Castilla,  que  llaman  de  Burgos.  El  'Itine- 
riode  Antonino  entre  los  caminos  que  pone  descie  Astorgaá  Zaragoza 
uno  es  tocando  la  Cantabria.  Y  es  increíble  el  rodeo  y  fatiga  de  fra- 
gosidad, si  se  habían  de  pasar  los  montes  del  reino  áLeón  y  Castilla' 
con  el  que  desde  Millan  á  León  de  España  después  de  Bribiesca, 
Seguisamón  y  Lacobrica  pone  á  Camala  á  treinta  y  ocho  millas 
de  la  ciudad  de  León.  Y  Zurita  la  reputa  por  la  Camarica 
que  Ptolomeo  atribuye  á  los  cántabros.  Y  se  le  debe  admitir  la 
conjetura.  Porque  por  aquellas  ni  en  los  murbogosni  en  los  vac- 
ceos  no  se  halla  puelDlo  con  nombre  de  Cántala]  y  en  el  capítulo 
3".  vimos  que  Amaya  se  reputaba  por  pueblo  de  Cantabria  según  el 
Viclarense  en  tiempo  de  los  godos  y  cuando  el  rey  Leovigildo  gue- 
rreó en  la  Cantabria  con  los  vascones.  Y  así,  en  el  camino  que  hoy 
se  anda  desde  León  á  Burgos  alguno  ü  otro  lugar  de  la  Conta- 
bria  se  tocaba  y  lo  demás  era  de  los  bacceos  del  reino  de 
León  y  los  murbogos  de  Ptolomeo,  que  caían  en  la  marca  de 
Burgos,  y  parecen  los  mismos  que  los  que  Plinio  llama  turmo- 
digos.  Y  entre  estos  y  los  autrigones  por  el  Oriente  hiemal  de  la 
Cantabria  parece  hacían  los  cántabros  una  punta,  entrándose  algún 
tanto  por  los  montes  de  Oca  abajo  hacia  los  berones  de  ta  Rioja,  con 
quienes  dice  Strabón  confinaban  los  cántabros  coniscos  ó  coniacos, 
y  debían  de  llamarse  así  de  la  primera  ciudad  que  de  los  cántabros 
cuenta  Ptolomeo  por  nombre  Cáncana. 

§.  IV. 

En  cuanto  á  los  lugares  én  que  Augusto  César  hizo  la 
irra,  no  parece  posible  describir  apuradamente  los 
¡sitios.  Porque  si  bien  la  guerra  de  Cantabria  se  cele- 
bró con  grande  estruendo  y  aplauso  de  escritores  favorables  al  nom- 
bre  de  Augusto,  solos  Floro,  Dión' y  Paulo  Orosio' cuentan  algunas 
particularidades  de  ella,  y  los  nombres  que  ponen  son  tan  inciertos  y 
poco  conocidos  ahora,  que  han  ocasionado  muy  diferentes  y  encon- 
tradas conjeturas  por  la  mayor  parte  fáciles  y  dictadas  de  alguna  aso- 
nancia de  nombres  envuelta  en  afición  de  apropiar  cada  escritor  á  su 
patria  los  trances  de  aquella  guerra.  Lo  que  de  los  tres  escritores  di- 
chos líquidamente  consta  es  que  los  cántabros  primero  y  luego  los 
asturianos,  no  contentos  de  conservarse  en  su  libertad,  comenzaron 
á  invadir  á  las  naciones  confines,  vacceos,  turmodigos  y  autrigones 
(en  Floro  se  leen  gurgonios  y  autrigonas,  y  se  debe  enmendar.)  Que 
Augusto,  teniendo  la  empresa  por  digna  de  su  persona,  no  la   quiso 


1  Itinerarium  Antonini  in  itinere  ab  Asturica  Caesar  Augustam. 

2  Et  in  itinere  á  Mediolano  ad  Legionem  septimamgeminam. 

3  Florius  lib.  4.  cap.  12.  Dion  lib.  53. 
i  Paulns  Orosius  lib.  6.  cap.  21. 
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encomendar  á  sus  capitanes  sino  que  vino  á  la  ciudad  de  Seo;'isaina, 
y  partiendo  el  ejército  en  tres  partes,  abrazó  toda  la  Cantabria  y  la 
invadió,  aunque  en  vano  y  con  gran  fatiga  y  riesgo  de  su  ejército 
por  la  aspereza  de  la  tierra  y  lo  que  la  lograban  los  cántabros  en  los 
pastes  estrechos:  que  Augusto,  parte  para  bastecer  su  campo  falto 
de  víveres  por  la  esterilidad  del  país,  parte  para  divertir  al  enemigo, 
dispuso  gruesa  armada,  que  hizo  venir  de  las  costas  de  Aquitania,  la 
cual  echando  gente  en  tierra  en  las  marinas  de  los  cántabros,  los 
invadió  por  las  espaldas:  que  el  primer  trance  memorable  de  armas 
fué  junto  á  las  murallas  de  la  ciudad  de  Bélgica,  que  debe  de  ser  la 
Bélica  que  Ptolemeo  cuenta  entre  los  cántabros.  Destrozados  allí  los 
cántabros,  se  retiraron  á  la  altísima  montaña  de  Vinnio,  donde  se  per- 
suadieron subiría  primero  el  Océano  que  las  armas  romanas:  que 
cercados  en  él  por  los  romanos,  los  consumió  el  hambre:  que  des- 
pués acometieron  los  romanos  al  pueblo  llamado  Arracilo,  que,  aun- 
que sufrió  el  cerco  porfiadamente,  en  fin,  fué  cogido  y  arrasado:  que 
por  el  mismo  tiempo  en  las  partes  interiores  de  Galicia  se  guareció 
gran  multitud  de  gente  en  el  monte  Medulio,  junto  al  río  Miño, 
el  cual,  cercando  en  torno  los  legados  Antistio  y  Firmio  con  fosa  de 
quince  mil  pasos  de  ámbito,  redujeron  á  los  cercados  á  trance  de 
desesperación;  pues  por  no  acomodará  rendirse,  se  mataron  casi  to- 
dos á  fuego  y  hierro  y  usando  de  veneno  del  árbol  tejo:  que  por  el 
mismo  tiempo  los  asturianos,  habiendo  puesto  sus  reales  sobre  el  río 
Astura,  que  se  ignora  cuál  sea,  disponían  con  gran  consejo  y  fuerza, 
dividiendo  sus  tropas,  acometer  á  un  mismo  tiempo  las  legiones  y 
legados  romanos  que  tenían  dividido  el  ejército  en  tres  partes:  y  que 
corrieran  gran  riesgo  los  romanos,  ano  haber  faltado  al  secreto  los 
trigecinos  descubriendo  el  designio  á  Carisio  legado,  que  previen- 
do el  acometimiento  le  hizo  él  de  im.proviso,  cargando  sobre  los  astu- 
rianos descuidados  y  destrozándolos:  que  los  que  escaparon  de  la  ba- 
talla, se  retrajeron  á  la  ciudad  de  Lanzi,  sobre  que  se  echó  luego  Ca- 
risto  con  el  campo  vencedor,  y  apretando  el  asedio  y  meditando  los 
soldados  romanos,  abrasar  la  ciudad,  Carisio,  por  dejar  en  ella  me- 
moria de  su  victoria  los  redujo  á  que  la  perdonasen  y  á  los  cercados  á 
rendirse:  que  Augusto,  acabada  la  guerra,  á  unos  bajó  á  lo  llano,  á 
otros  aseguró  tomando  rehenes,  á  otros  vendió  por  exclavos  y  cerró 
la  segunda  vez  las  puertas  del  templo  dejano,  demostración  acostum- 
brada en  paz  universal  de  todo  el  imperio  romano,  siendo  aquella  la 
cuarta  vez  que  se  usaba  después  de  la  fundación  de  Roma. 

25  Este  texto,  que  es  el  que  está  fuera  de  duda,  se  ha  glosado 
variadamente.  Garibay'  quiereque  Segisamasea  Beizama  y  Arracilo 
Régil,  pueblos  de  Guipúzcoa,  muy  cerca  uno  de  otro,  y  la  montaña 
de  Ilernio,muy  cerca  de  ambos  pueblos,  el  monte  Vinnio  de  la  retira- 
da 3^  cerco  de  los  cántabros;  y  Menduría  otra  montaña,  allí  cerca  el 
monte  Medulio  del  cerco  por  los  legados.  El  Príncipe  de  Viana,  Don 


9    Garlbay  lib.  6.  cap.  28. 
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Carlos/  y  Pedro  Antón  Beuter,^  que  le  sigue,  quieren  que  esta  gue- 
rra y  trances  de  ella  sucedieron  en  Navarra  entre  F.ulate  y  Amcscua 
y  no  lejos  de  la  villa  de  Peralta.  No  están  fácil  como  refutar  la  men- 
tira establecer  la  verdad.  Ni  para  aclarar  esta  los  podemos  valer 
de  uros  comentarios  que  andan  por  ahí  de  la  guerra  de  Cantabria, 
atribuidos  falsamente  á  Augusto  César.  Verdades  que  Suetonio^  afir- 
ma escribió  Augusto  comentarios  de  sus  cosas.  Pero  con  expresión 
añade  escribió  solo  hasta  la  s^uerra  de  Cantabria]  y  la  palabra /^;n/5 
más  frecuentemente  se  usa  con  exclusión  de  lo  que  se  sigue.  Y  cuando 
hubiera  escrito  libros  de  esta  guerra,  estos,  que  se  le  imputan,  están 
tan  llenos  de  impropiedades  y  cosas  descubiertamente  falsas  y  con 
estilo  tan  bajo  y  soez,  que  no  se  pueden  sin  injuria  atribuir,  no  digo 
á  la  exacción  de  Augusto,  pero  ni  á  hombre  alguno  de  ingenio  ro- 
mano y  de  su  siglo. 

26  Lo  que  Garibay  sintió  y  tomó  de  un  códice  de  un  autor  moder- 
no, cuyo  título  es  Recopilacción  de  cosas  de  Guipúzcoa^  se  conven- 
ce de  falso.  Porque  el  pueblo  Segisama  no  se  conoce  en  los  várdu- 
los,  y  los  pueblos  dichos  y  montaña  de  Hernio  caen  en  los  várdulos, 
y  en  lo  último  de  ellos  y  mas  retirado  de  la  Cantabria  rigurosa.  Y  no 
hallándose  Segisama  en  los  várdulos,  se  halla  en  los  vacceos,  y  en 
ellos  la  cuenta  Polibio  citado  de  Strabón,  y  también  Ptolemeo,  lla- 
mándolo Segisama  lulia.  Aunque  Plinio  la  contó  entre  los  turmodi- 
gos,  que  Ptolemeo  llama  murgobos,  y  son  la  comarca  de  la  ciudad  de 
Burgos.  Y  debió  de  ser  la  causa  de  la  diferencia  el  caer  muy  cerca 
de  los  confines  de  vacceos  y  turmodigos,  que  partían  términos  en  el 
camino  de  Burgos  á  León.  Y  porque  no  haya  equivocación  con  la 
semejanza  de  los  nombres,  es  de  saber  que  por  aquellas  comarcas  y 
la  de  Bribiesca  se  contaban  tres  pueblos  con  nombres  algo  semejan- 
tes Segisama  lulia,  Segisamón  y  Segisamúnculo.  Los  dos  primeros 
contó  Plinio  entre  los  turmodigos,  atribuyéndolos  á  la  cancillería  de 
Clunia.  A  Segisamúnculo  contó  Ptolemeo  entre  los  autrigones.  Y  el 
Itinerario  de  Antonino  en  el  camino  desde  Milán  á  León  de  España, 
llevándole  por  Calahorra  y  Varea,  3^  Aricio,quesin  duda  es  el  Tricio, 
sobre  Nájera,  y  lo  arguye  la  disposición  del  camino  y  las  diez  y  ocho 
millas  que  dá  de  distancia  desde  Varea  á  Tricio,  que  corresponden  á 
las  cinco  leguas  cortas  de  hoy,  antes  de  tocar  á  Bribiesca.  Y  á  Segisa- 
món en  este  y  otros  caminos  cuarenta  y  siete  millas  después  de  Bri- 
biesca y  noventa  y  dos  antes  de  León,  que  serán  como  veinte  y  tres 
leguas  españolas.  Ya  se  ve  que  nada  de  esto  puede  tocar  á  los  vár- 
dulos, y  que  de  aquella  región  del  monte  Hernio  de  Guipúzcoa  dista 
el  lugar  más  cercano  de  los  tres  nombrados,  que  es  Segisamúnculo, 
casi  tres  días  de  camino. 


1  Principe  D.  Carlos. 

2  Beuter  Tib.  1.  cap.  23. 

3  Suetonius  in  Augusto  cap,  83.  Et  aliqua  de  vita  sua,  quam  tredecim  libns,  Cantábrico  teuus 
bello,  nec  ultra,  exposuit. 
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27  Y  el  mismo  aro^umento  sef  hace  de  los  demás  lugares' nombra- 
dos de  los  encuentros  de  los  cántabros.  Porque  ni  Bélgica  ó  Bélica 
ni  Arracillo  se  contaron  jamás  en  los  várdulos.  Y  el  monte  Vinnio  ó 
Vindio,  como  le  llama  Ptolemeo,  en  cuanto  podemos  entender  de  sus 
grados,  en  grandísima  distancia  de  Guipúzcoa  caía.  Y  el  Medulio, 
que  expresamente  dic  e  Paulo  Orosio  estaba  sobre  el  río  Miño,  y  que 
los  que  se  acogieron  á  él  eran  de  las  interiores  partes  de  Galicia,  y 
que  parece  ser  el  monte  de  las  Medulas,  rico  por  los  minerales  de 
oro,  de  que  lleva  granos  por  allí  el  Sil,  que  le  baña  las  faldas,  es  gran- 
dísimo desbarato  quererle  situar  en  Guipúzcoa  y  confundirle  con  el 
Maduria.  Y  no  habiendo  nombre  alguno  de  tantos  que  cayese  en  la 
Guipúzcoa,  querer  estrecharlos  todos  á  ella  no  es  cosa  que  tenga 
proporción. 

28  Y  de  esto  mismo  se  hace  nuevo  argumento.  Porque  el  llegar 
Augusto  áSegisama  y  partir  su  ejército  en  tres  partes  para  abrazar  á 
un  mismo  tiempo  toda  la  Cantabria,  dice  mucha  extensión,  y  haberse 
derramado  mucho  la  guerra,  Beizama  y  Régil  están  á  media  legua 
de  distancia  entre  sí,  y  de  Hernio  á  ninguna;  porque  están  á  su  misma 
falda,  y  el  monte  Maduria  á  dos  leguas  de  Régil  y  de  Beizama  me- 
nos. ¿Cómo  es  creíble  el  estrecharse  tanto  guerra  tan  derramada? 
Además  de  que  para  no  ser  Régil  el  Arracillo  hace  la  porfía  y  tesón 
del  cerco  como  de  lugar  considerable:  y  en  Régil  no  hay  sitio  para 
él  por  ser  un  barranco  muy  estrecho  entre  montañas  sin  terreno  pa- 
ra población  mediana  siquiera.  Y  antes  de  cercar  á  Arracillo  fué  el 
suceso  del  monte  Vinnio:  y  si  este  es  Hernio  y  Arracillo  Régil,  no  pu- 
do Augusto  cercar  el  monte  sin  cercar  al  pueblo.  Ni  después  de  co- 
gido el  monte  pudo  sufrir  tan  porfiado  cerco  el  pueblo;  porque  solo 
con  dejar  caer  peñas  le  podían  arrasar  en  pocas  horas.  Fuera  de  que 
á  Segisama  pacíficamente  llegó  Augusto  y  se  ve  de  todos  los  auto- 
res dichos:  allí  parece  hizo  la  plaza  de  armas  y  partió  el  ejército  para 
invadir  la  Cantabria;  como  puede  convenir  esto  á  Beizama  á  media 
legua  de  la  que  quieren  sea  Arracillo  y  debajo  de  Hernio,  que  sojuz- 
ga déla  misma  suerte  y  con  el  mismo  riesgo  á  Beizama  que  á    Régil? 

29  Algunas  de  estas  razones  también  prueban  no  pudo  ser  lo  que 
el  Príncipe  de  Viana  y  Beuter  sintieron:  que  estos  trances  de  armas 
hubiesen  sido  entre  Amescua  y  Enlate  y  cerca  de  Peralta.  Porque 
si  bien  creemos  que  en  Guipúzcoa  y  montaña  de  Navarra  hubo  algu- 
nos trances  de  armas  en  esta  guerra,  y  que  la  llama  de  ella  corrió 
todo  el  lado  septentrional  de  España  desde  Galicia  al  Pirineo,  y  aún 
más  allá  de  él  por  la  Aquitania,  como  veremos  en  el  capítulo  siguien- 
te, los  que  con  individuación  cuentan  los  escritores  en  Bélgica,  Arra- 
cillo, Vinnio  y  Medulio  muy  lejos  de  estas  regiones  sucedieron  por 
las  razones  dichas.  Lo  que  se  puede  presumir  por  conjeturas  es  que 
Augusto  acudió  á  la  frontera  de  los  vacceos,  y  turmodigos,  infestados 
de  las    correrías  de   los    cántabros  y  que  hizo  plaza  de  armas    en 


1    Plinus  lib.  3.  cap.  3.    Turmodigi  quatuor  iu  quibus  Segisamoneuses  Segisame-Iulienses. 
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Seguisama,  ciudad  de  los  vacceos,  según  Ptolemeo  y  Polibio,  y 
de  los  turmodigos,  según  Plinio,  y  á  quien  debió  de  poner  so- 
brenombre de  liilia  por  memoria  de  su  tío  Julio  César,  á  quien  había 
acompañado  en  España  en  la  guerra  contra  los  hijos  de  Pompeyo: 
y  veníale  á  cuento  por  el  sitio  de  frontera  á  los  cántabros,  y  la  región 
por  ser  hacia  la  llanura  del  reino  de  León  y  tierra  de  Campos,  pin- 
güe y  rica  de  grano  para  el  abasto  de  tantas  tropas  como  juntaba. 
Dividiendo  allí  el  ejército  en  tres  partes  para  invadir,  parece  camino 
muy  natural  para  la  entrada  délas  riberas  de  Pisuerga  arriba.  Hacia 
ellas  y  no  lejos  de  Aguilar  de  Campo  reconocen  Garibay  y  Üihe- 
narto  á  Juliobriga,  que  Ptolemeo  y  Piinio  atribuyen  á  los  cántabros, 
y  la  poca  distancia  que  Plinio  señala  de  este  pueblo  á'  las  fuentes  de 
Ebro  consuena.  Y  parece  se  edificó  con  ocasión  de  esta  guerra,  hon- 
rando también  aquí  Augusto  las  memorias  de  su  tío  con  el  nombre 
de  aquella  ciudad  compuesto  de  Julio  y  bviga^  palabra  de  que  tantos 
pueblos  españoles  se  componen.  Y  viendo  que  Ptolemeo  no  cuenta 
entre  los  cántabros  á  Arracillo,  se  podría  imaginar  que  en  sus  ruinas 
fundó  Augusto  á  Juliobriga  y  se  extinguió  el  nombre  de  Arracillo. 

30  El  puerto  de  la  Vitoria  de  los  juliobrigenses  parece  Santander, 
y  consuena  la  distancia  de  cuarenta  millas  que  dá  Plinio  desde  él  á 
las  fuentes  de  Ebro:  y  parece  sucedería  allí  la  victoria  de  Angusto 
cuando  echo  gente  en  tierra  la  armada  que  le  vino  de  Aquitania; 
pues  por  toda  aquella  costa  ningún  puerto  había  tan  capaz  ni  tan 
accesible.  Y  quedaríale  el  nombre  de  Victoria  del  suceso  y  de  los  _ 
juliobrigenses  por  algún  honor  ó  derecho  que  Augusto  daría  á  Julio-  M 
briga  como  á  ciudad  fundada  por  él.  Antes  de  él  no  parece  lo  pudo 
ser;  porque  en  tiempo  de  Julio  César  no  penetraron  las  armas  roma- 
nas aquellas  regiones.  Ni  es  de  creer  que  los  mismos  cántabros  hicie- 
ron á  Julio  esta  lisonja,  pues  siguieron  como  confederados  el  bando 
de  Pompeyo.  En  el  señorío  de  Vizcaya  hay  algunas  memorias  que 
hacia  sus  tierras  de  Encartaciones  y  comarcas  de  Arciniega  hubo  va- 
rios trances  en  esta  guerra.  Y  es  más  creíble,  porque  aquellas  tierras 
yá  caían  dentro  de  la  rigurosa  Cantabria  y  no  pudieron  suceder  muy 
lejos.  I 

§•  V. 

Del  tiempo  de  los  godos  no  se  puede  con  toda  seguridad 
apurar  si  el  nombre  de  Cantabria'  se  extendióá  laRio- 
ja.  Porque  si  bien  San  Braulio,  Obispo  de  Zaragoza,  en 
la  vida  de  San  Millán,  que  vivió  en  Berceo,  lugar  de  la  Rioja,  habla 
de  él  como  de  quien  vivía  no  lejos  de  los  cántabros,  como  cuando  ha- 
bla de  la  milagrosa  cura  de  los  senadores  Nepociano  y  Proseria,  cuya 
enfermedad  dice  que  ninguno  de  los  cántabros  pudo  dejará  de  verla 


1    S.  Braulio  \n  Vita  S.  ¿Rmiliani.    Eo  quod  nemo  sit  Oautabrorum,  qni    hoc    non  aut  videre  aat 
auclire  potuerit. 
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71  oírla.  Y  cuando  habla  de  la  revelación  que  tuvo  por  la  cuaresma 
de  la  destrucción  de  Cantabria  y  cómo  envió  á  pedir  al  Senado  de  los 
cántabros  audiencia  para  el  día  de  Pascua  y  les  predicó  -y  predijo  la 
ruina  que  sucedió  por  el  rey  I  eovigildo,  no  se  aclara  con  certeza  á 
que  distancia  del  monasterio  del  Santo  era  todo  esto  ni  hacia  qué  parte: 
ni  si  por  la  palabra  Cantabria^  cu3^a  ruina  predijo,  se  haya  de  enten- 
der ciudad,  como  entendió  Sandóval  situada  en  el  cercp  de  Canta- 
bria sobre  Loo^roño  ó  provincia  que  de  Berceo  no  podía  caer  muy 
lejos,  aún  sin  haberse  mudado  las  cosas,  aquella  región  de  los  cánta- 
bros comíseos  que  en  tiempo  de  los  romanos  tocaba  á  los  berones 
déla  Rioja.Ni  el  detenerse  el  rey  Wamba  haciendo  en  la  Cantabria 
aprestos  de  guerra  para  invadir  á  los  vascones,  que  dijimos  en  el 
cap.  3.°  del  Arzobispo  de  Toledo,  Juliano  arguye  fuese  en  la  Riojala 
detención  como  quiere  Oihenarto:  mayormente  constando  del 
Biclarense  que  Amaya  en  la  tierra  llana  de  León  se  reputaba  por 
Cantabria  y  pueblo  principal  de  ella  en  tiempo  de  Leovigildo,  que 
la  ocupó. 

32  Lo  que  podemos  con  toda  certeza  asegurar  es  que  en  tiempo 
de  los  antiguos  reyes  de  Pamplona  ó  Navarra  se  llamaba  la  Rioja  con 
el  nombre  de  Ca;í¿fl6rza.  Veremos  después  que  el  rey  D.  Sancho, 
abuelo  del  Mayor,  en  instrumento  de  la  Redonda  de  Logroño  del  año 
de  Cristo  983  se  intitula  reinar  en  Pamplona  y  Cantabria.'  Y  loque 
sobre  el  título  de  Cantabria  dicen  de  él  el  arzobispo  D.  Rodrigo  y  el 
Obispo  de  Tuy.  En  tiempo  de  su  nieto  el  rey  D.  Sancho  el  Mayor  era 
tenencia,  y  firma  como  gobernador  de  ellaD.  Fortuno  Osoiz''  eLpri- 
vilegio  en  que  el  rey  D.  Sancho  confirma  sus  posesiones  y  tierras  de 
diócesis  á  la  iglesia  de  Pamplona  en  la  era,  según  Sandóval,  1045;  y  en 
el  reinado  de  su  hijo  D.  García  de  Nájera  se  echa  de  ver  compren- 
día mucha  parte  de  la  Rioja  el  gobierno  ó  tenencia  llamada  canta- 
briense.  Porque  en  la  carta  de  arras  que  el  Rey  dio  á  su  mujer  la 
reina  Doña  Estefanía  en  la  era  1078  entre  las  demás  tierras  que  la 
señala,  son  las  que  tenía  en  honor  este  mismo  caballero,  que  todavía 
vivía:  y  fué  el  que  hizo  también  de  parte  de  Navarra  el  amojona- 
miento con  el  condado  de  Castilla  en  la  era  1054.  La  memoria  de  las 
arras  dice:  ^El  Señor  Fortiin  Oxoiz  con  la  tierra  que  tiene,  conviene, 
á  saber:  Bechera  (es  Viguera)  con  entrambos  Cameros  y  valle  de 
Amiedo  con  todas  las  villas  de  la  Cantabriense ^  etc.  Sandóval  leyó 
can  ambalus  varribiis.  Pero  nuestra  lección  está  en  la  carta  de  arras 
original.  Y  yá  se  ve  que  fuera  de  las  tierras  que  nombra  comprendía 
ot  as  también  con  el  nombre  de  cantabriense.  Parece  que  este  nom- 
bre le  tomaron  de  alguna  tenencia  insigne,  á  la  cual  pertenecían,  lla- 
mada Cantabria,  con  honor  de  la  cual  sola  se  intitula  en  otras  cartas 


1  Archivo  de  la  Iglesia  Cathedral  de  Pamplona  y  en  el  Cartulario    Maguo     de  la    Cámara  de 
Comptos  fol.  178. 

2  Sénior  Fortuno  Ossoiz  Dominus  Camtabriíe. 

3  Archivo  de  Sla.  MARÍA  de  Nájera.  Sénior  Fortuni  Oxoiz  cum  ipsa  térra,  qu  -m  tenet,  id  est,  Be" 
chera,  cum  ambabus  Cambaribus,  et  Valde  Arneto,  cnm  ómnibus  Villis  Cantabriesis. 
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Reales  este  caballero.  Y  en  tanta  cercanía  como  la  del  nombrado  ce- 
rro de  Cantabria  junto  á  Logroño,  no  podemos  dudar  se  derivó  el  nom  - 
bre  de  población  insigne  en  él,  de  la  cual  hay  muchos  rastros  enel 
cerro,  y  los  hemos  reconocido  mucha  veces.  Y  los  del  castillo  en  es- 
pecial son  patentísimos,  con  los  cimientos  de  las  murallas  todavía 
levantados  de  la  tierra  y  las  líneas  torcidas  de  las  torres  sobresalientes 
á  trechos  y  los  bosos  tirados.  Todo  lo  cual  se  reconoce  á  la  punta 
más  occidental  del  cerro  y  que  más  de  cerca  mira  á  la  ciudad  de  Lo- 
groño é  iglesia  de  Munilla. 

32  Y  porque  no  quede  duda  alguna  del  caso,  en  el  archivo  de  la 
Catedral  de  Calahorra  se  conserva  un  instrumento  original  del  rey 
D.  Alfonso  el  Batallador  con  el  signo  mismo  que  acostumbrada,  en  que 
concede  á  un  caballero  por  nombre  Frango  Aznárez  de  Medina,  que 
tenía  en  honor  á  Filera,  Santa  Eulalia,  Peña  y  Tarazona  por  sus  mu- 
chos servicios  para  él  y  sus  descendientes  la  torre  de  Almudébar 
con  todos  sus  términos  en  Calahorra,  y  remata:  Fechada  la'  carta  y 
corroborada  en  la  era  11 70.  Y  después  de  una  palabra  breve,  que  yá 
no  se  divisa  por  estar  gastado  el  pergamino,  prosigue:  En  el  mes  de 
Marzo^  en  aquella  población  de  Cantabria.  Dice  reinaba  en  Aragón, 
Pamplona,  en  Cerezo,  en  Sant  Esteban,  en  Arun,  (así  está)  en  Sobrar- 
be  y  Ribagorza. 

34     Y  por  seguir  la  caza  hasta  matarla  y  porque  no  quede  en  duda 
adonde   entendía   el  Rey  esta  población  de  Cantabria,  en  el  archivo 
de  la  villa  de  Sangüesa,"  que  le  reconoce  por  fundador,  entre  algunos 
instrumentos  originales  suyos  se  conserva  un  cuaderno  de  papel  muy 
viejo  y  maltratado  y  de  mala  letra,  que  es  traslado  de  siete  escrituras, 
casi  todas  del  rey  D.  Alfonso,  y  son  en  romance  muy  antiguo,  y  en, 
una   que  es  á  los  pobladores  francos  del  burgo  viejo  de  Sangüesai 
para  que  mejor  poblasen  en  aquel  campo  plano  de  yuso  aquel  cas-i 
¿í7/o,  remata:  Fecha  carta  de  donación  era  1160  en  el  mes  de  Abril., 
en  las  octavas  de  la  Resurrección  de  nuestro  Señor.,  día  Viernes  por\ 
nombre  en  aquella  población  de  sobre  Logroño  que  se  llama  Can- 
tabria. Y  en  el  mismo  archivo  se  halla  aparte -este  mismo  privilegioj 
enlatín  inserto  por  z;/íin«w5  mandado  dar  por  Sancho  de  Oillasto.  Al- 
calde de  Sangüesa,  año  de  Jesucristo  de  1389,  y  contiene  las  mismas  pa- 
labras de  la  data:  ^En  aquella  población  de  sobre  Logroño^que  dicen 
Cantabria:  con  sola  la  diferencia  del  mal  latín  de  aquellos  tiempos, 
que  puso  sub  donde  había  de  poner  super^  dice  reinaba  en  Aragón, 
en  Pamplona,  en  Álava,  en  Baztán,  en  Ribagorza  y  Pallares.  Y  entre 
los  confirmadores  es  uno  el  Sénior  Garda   Ramírez  en  Montzon., 
en  Logroñio.  Y  es  el  Infante  de  Navarra  desposeído,  que  puesto  re- 
cobró el  Reino 


1  Archivo  de  la  Iglesia  de  Calahorra,  Cajón   dil  nun.  22.  escritura  34.    Facta  carta,  et    corroborata 
Era  M.  C-  L.  X.  X,::::  I.::::  in  mense  Marci,  iu  illa  populatione  de  Cantabria. 

2  Archivo  de  Sangüesa. 

3  In  illa  populatione  de  sub  Logroñio,  quam  dicunt  Cantabria. 
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35  Pa-rece  era  entonces  población  de  importancia,  pues  la  fre- 
cuentaba el  Rey.  Y  solo  puede  quedar  de  duda  cuándo  se  fundó  y 
comenzó  á  poblar.  Si  en  tiempo  de  los  godos  y  como  baluarte  contra 
ellos  por  los  váscones,  y  dándola  el  nombre  de  Cantabria  por  ha- 
berse extendido  por  la  Ilioja  los  cántabros  coniscos  que  la  tocaban, 
ó  al<junos  de  los  que  Augusto  bajó  á  lo  llano,  y  que  hacia  aquí  se 
hayan  de  ladear  las  memorias  puestas  de  San  Millán,  aunque  no  pa- 
rece entró  tanto  por  esta  parte  Leovigildo  en  los  váscones;  ó  si  los 
primitivos  reyes  de  Navarra  la  fundaron  para  baluarte  contra  los 
moros  de  la  rioja  cuando  comenzaron  á  ganarla  de  ellos,  ó  si  la  re- 
poblaron y  aumentaron  para  eso,  hallándola  derruida  del  tiempo  de 
los  godos, no  nos  atrevemos  á  definirlo.  Lo  que  no  puede  pasarse  sin 
refutación  es  que  en  este  cerro  en  tiempo  de  Augusto  estaba  fun- 
dada una  gran  ciudad  con  nombre  de  Cantabria^  que  daba  nombre 
á  toda  la  provincia  de  los  cántabros,  cómo  metrópoli  y  cabeza  de 
ellos,  y  que  la  cercó  Augunto,  y  las  cartas  que  sobre  rendirse  corren 
en  algunos  autores  por  de  Augusto  á  ellos  y  de  ellos  á  Augusto,  y 
que  de  sus  ruinas  llevadas  por  Ebro  fundó  á  Zaragoza.  Floro,  Dión  y 
Orosio,  que  escribieron  sucesos  mucho  menores;  olvidaron  con  uni- 
forme silencio  la  cabeza  y  lo  principal  de  tan  ruidosa  empresa  ?Y  nin- 
gún geógrafo  de  los  de  aquel  tiempo  encontró  con  ciudad  tan  prin- 
cipal? Y  todos  conspiraron  á  poner  á  los  cántabros  tan  distantes  de 
su  cabeza  y  con  interposición  de  otras  naciones?  A  alguno  podrá  ser 
ocasión  para  confirmarse  en  el  yerro  el  dicho  de  San  Isidoro,  que 
dice:  'Los  cántabros^  nación  de  Esp3.ña^  llamados  asi  delnombve  de 
una  ciudad  y  del  rio  Ibero^  sobre  quien,  están  situados.  Pero  yá  se 
ve  no  dice  que  del  nombre  solo  de  la  ciudad  se  llamaron  cántabros, 
sino  del  nombre  de  ella  y  del  río  juntos.  Y  de  esta  ciudad,  que  por  la 
cuenta  había  de  llamarse  Canta  ó  Cantia^  no  hallamos  memoria  al- 
guna, ni  San  Isidoro  dice  hacia  qué  parte  estuviese  situada. 

CAPÍTULO    VIL 

Del  estado  y  sucesos  de  los   vasoones  mientras  dominabon  los  cartagineses  y  ro- 
manos   EN  España. 


§•  I- 

elos  tiempos  anterior  os  á  la  entrada  de  los  cartagineses 
|y  romanos  en  España  son  muy  pocos  los  sucesos  que  d  e 
ella  se  saben  con  seguridad  digna  de  escritura,  y  no  mu- 
chos los  que  después  de  ella.  Porque  de  dos  naciones  que  aplicaron  los 
ingenios  á  la  Historia,  griegos  y  romanos,  á  los  griegos  caía  muy  lejos 


8    S.  Isidorus  lib.  9.  Etymol.  cap.  2.  Cantabri  gens  Hispania3  A  vocabulo  Urbis,  et  Iberi  amuis,  cui 
insidunt,  appcllati. 
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y  á  poca  comodidad  del  comercio  España,  y  los  romanos,  como  tu- 
vieron muchas  cosas  que  escribir  propias,  solo  cuidaron  délas  ajenas 
en  cuanto  hacían  á  las  suyas.  Las  memorias  que,  saltando  y  siguiendo 
los  movimientos  mayores  de  la  república,  podemos  averiguar  de  los 
vascones  son  las  siguientes. 

2  En  los  tiempos  de  la  segunda  guerra  púnica  parece  siguieron 
el  bando  cartaginés  y  acompañaron  á  Aníbal  en  la  gran  jornada  de 
Italia.  Silio  Itálico,  si  ya  no  es  exornación  poética,  varias  veces  cuen- 
ta á  los  vascones  en  el  ejército  de  Aníbal,  ya  en  el  lib.  2.'  haciendo 
como  reseña  de  las  gentes  españolas  que  le  seguían,  ya  en  el  5.  ^  en 
la  batalla  de  Trasimeno  con  el  cónsul  Flaminio,  ya  en  el  9.^  hablando 
de  la  de  Canas,  y  en  el  10.*  en  el  trance  de  la  muerte  del  cónsul  Paulo 
Y  siempre  es  nombrándolos  juntos  con  los  cántabros,  como  naciones 
muy  unidas  por  la  semejanza  y  costumbres.  Y  siempre  es  celebrando 
en  los  vascones  el  entrar  en  las  batallas  descubiertas  las  cabezas  y  sm 
celadas.  También  se  colige  lo  mismo  de  lo  que  refiere  Plinio:^  que 
Aníbal  en  esta  guerra  se  aprovechó  mucho  de  un  pozo  en  la  España 
Citerior  cerca  de  los  confines  de  Aquitania  por  nombre  Rebelo,  tan 
feraz  de  oro,  que  sacaba  cada  día  300  libras  de  él.  Y  de  este  pozo 
hoy  día  se  ven  rastros  en  el  valle  de  Baztán,  en  uno  cerrado  con  gran- 
des peñascos  que  se  dice  se  echaron  por  evitar  heridas  y  muertes 
con  los  franceses,  fronterizos  por  allí,  y  será  la  primera  vez  que  esti- 
maron los  hombres  menos  el  oro  que  la  sangre.  Hoy  día  se  sacan  en- 
tre arenas  algunos  pocos  granos  de  oro  por  resquicios  que  ha  abierto 
la  codicia.  La  cercanía  con  la  Aquitania  ayuda  á  creer  es  él  de  que 
celebra  Plinio  se  aprovechó  Aníbal, 

3  Si  esta  confederación  se  desvaneció  tan  á  prisa,  como  sospecha 
Oihenarto,  con  la  llegada  de  Cneo  Scipión  ala  costa  de  Cataluña  y 
puerto  de  Ampurias  con  la  armada  y  ejército  romano,  no  es  posible 
apurarlo.  El  testimonio  de  Lito  Livio,  en  que  estriba,  solo  prueba 
que  Cneo  Scipión  granjeó  por  amigos  al  pueblo  romano  á  los  lace- 
tanos  hasta  el  Ebro  y  otros  pueblos  más  interiores  y  retirados  de  la 
costa  del  Mediterráneo,  y  no  parece  hubiera  omitido  cosa  tan  me- 
morable como  haber  granjeado  amigos  y  confederados  hasta  la  costa 
del  Océano.  Y  loslacetanosno  estaban,  como  dice,  los  más  próximos  á 
los  vascones;  pues  se  interponía  entre  ellos  la  región  toda  de  los  iler- 
getes,  y  por  parte  también  la  de  los  .ausetanos,  como  se  ve  en  Pto- 
lomeo.  Y  lo  más  que  se  colÍ2:e  de  lo  que  adelante  refiere  Livio  es 
que   Scipión  granjeó  también  algunos  pueblos  de  los  ilergetes.  Pero 


1  Silius  Italicus  lib.  2.  Nec  Cerretani  quondam  Tyrinthia  castra,  aut  Vasco  inauctus  galeíe  fe- 
rré arma  morati, 

2  Lib.  5.    Cantaber  et  galeae  contempto  tegtnine  Vasco. 

3  Lib.  9.    Cantaber  ante  alios   nec  tectus  témpora  Vasco. 

4  Lib.  10.    Ac  iuvenem  quem  Vasculevis,  queni  spicula  densus  Cantaber  vigobat. 

5  Plinius  lib.  33.  cap.  6.  Mirum  adhuc  per  Hispanias  ad  Annibale  incoatus  putees  durare 
sua  ab  iuveutoribus  nomina  habentes.  Ex  queis  Bebelo  appellatur  hadiequo;  qui  CCC.  pondo 
Annibali  subministravit  in  dies,  ad  mille  quingentos  iam  passus  cavato  monto,  per  quod  spa" 
tium  Aquitani  stantes  diebus  noctibusqixe  egerunt  aquas  lucernarum  mensura,  amneuquc  faciunt. 
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échase  de  ver  no  fueron  muchos  ni  con  mucha  seguridad;  pues  no 
se  fió  de  ellos  Scipión  menos  que  dándole  rehenes:  y  aún  así  apenas 
volvió  la  cabeza  Scipión  subiendo  de  Tarragona  á  Ampurias  cuando 
se  los  ganó  Asdrúbal  y  con  su  ayuda  taló  los  campos  de  los  amigos 
romanos.  En  la  declinación  de  Aníbal  en  Italia  y  de  los  demás  car- 
tagineses en  España  es  más  creíble  se  adhirieron  al  pueblo  romano. 
Si  pertenecían  á  los  vascones  los  suesetanos,  que,  marchando  alistados 
en  número  de  siete  mil  y  quinientos  á  estipendio  de  la  república  car- 
taginesa, y  asaltados  en  el  camino  de  Publio  Scipión,  padre  del  Africa- 
no, y  del  ejército  romano,  sustentaron  el  peso  de  la  batalla  hasta  que, 
llegando  Masimisa  con  la  cabaUería  berberisca  y  el  resto  del  ejército 
cartaginés,  fueron  derrotados  los  romanos  y  muerto  Publio  Scipión, 
yá  dijimos  en  el  cap.  2/'  no  se  puede  asegurar  por  la  obscuridad  con 
que  habla  Tito  Livio  y  por  no  hallarse  la  situación  de  estos  pueblos, 
que  debían  de  incluirse  y  contarse  en  otros  mayores,  en  Ptolemeo 
ni  otro  g'eógrafo:  aunque  Florián  de  Ocampo  los  interpretó  por  los 
de  Sangüesa  y  sus  comarcas.  Y  fuera  del  nombre  de  Sangüesa,  á  una 
legua  grande  de  ella  se  halla  también  la  villa  de  Sos,  que  todos  son 
nombres  semejantes; 

4  En  las  guerras  de  Scipión  Africano  con  Indíbil  y  Mandonio  no 
entráronlos  vascones.  Con  los  lacetanos  é  ilergetes,  cuyos  régulos 
eran,  sucedieron,  como  se  vio  en  el  cap.  2.*^  y  de  Africano  ningunas 
entradas  suenan  en  las  montañas  y  costas  del  Océano  Septentrional.  En 
la  del  Pretor  de  la  España  Citerior,  Tiberio  Sempronio  Gracco  contra 
los  celtíberos  parece  corrieron  en  amistad  con  el  pueblo  romano,  co- 
mo allí  mismo  se  dijo:  y  esa  parece  fué  la  ocasión  de  aumentarse  la 
antigua  llurce,  pueblo  de  ios  vascones,  y  de  mudar  nombre  en  el  de 
Gracíiirris.  En  las  guerras  civiles  de  Mario  ySila  siguieron  el  bando 
de  Mario,  y  al  valeroso  y  prudente  capitán  Sertorio,  que  le  mantuvo 
en  España  y  la  enseñó  lo  que  pudiera  haber  fiado  de  sí  y  conseguido 
á  haber  sabido  estimar  sus  fuerzas  y  lográdolas  uniendo  conato  y  de- 
signios. Después  de  su  muerte  persistieron  los  vascones  en  la  fé  y 
amor  que  le  tuvieron:  3' sin  desmayar  en  el  quebranto  universal  de 
España,  que  desfalleció  con  la  falta  de  tan  excelente  capitán,  susten- 
taron con  gran  tesón  á  honra  de  &us  cenizas  el  cerco  de  Calahorra 
como  también  la  ciudad  de  Osma.  Y  fuera  de  este  cerco,  el  Epítome' 
de  Livio  pone  otro  anterior,  en  que  Mételo  y  Pompe3^o  juntando  to- 
das sus  fuerzas  cercaron  á  Sertorio  en  Calahorra,  y  que  él,  haciendo 
frecuentes  y  poderosas  salidas,  les  hizo  grandes  daños:  y  después  se 
ve  como  los  obligó  á  levantar  el  cerco;  aunque  por  la  concisión  del 
Epítome^  no  se  entiende  si  fué  otro  diferente  cerco  ó  fin  del  primero, 
sino  que  los  esparció  y  obligó  á  irse  á  Mételo  á  Andalucía  y  á  Pom- 


1  Epitome  Livi;  lib.  92.    Osesus  deinde  Calagurri  Sevtorius  assiduis    eruptionibus    non   levi  ora 
damna  obsidentibus  intulit. 

2  Epitome  Livi;  lib.  93.    Et  ab  obsidione  Calagurris  oppidi  depulsob  coegit  diversas  regiones  pe- 
tere,  MeteP.um  ulteiioiem  Hiápaniau?,  Pompeium  Galliaiu, 
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peyó  á  Francia,  sin  duda  á  rehacerse  de  fuerzas.    También  Appiano 
hizo  mención  de  este  cerco. 

5  Ni  es  creíble  lo  que  Oihenarto  pensó:  que  sola  la  ciudad  de 
Calahorra  con  consejo  privado  y  sin  que  entrasen  en  él  los  demás 
pueblos  vascones  acometió  esta  empresa,  de  que  no  parece  siente 
bien.  Ni  en  ella  hallamos  qué  reprender  ni  fundamento  para  imaginar 
fué  empeño  particular  de  sola  Calahorra,  aunque  fué  la  que  más  pa- 
deció en  mantenerle.  Y  lo  arguye  con  evidencia  el  que  poco  después 
los  aquitanos,  invadidos  de  Publio  Craso,  legado  de  Julio  César,  lla- 
maron en  su  ayuda  levas  grandes  de  soldados  de  las  ciudades  confi- 
nantes á  ellos  de  la  España  Citerior,  y  pusieron  por  cabos  de  su  ejér- 
cito los  capitanes  que  habían  militado  con  Quinto  Sertorio  muchos  años , 
y  tenían  grande  opinión  de  ciencia  militar,  como  escribe  César' y  vimos 
en  el  cap.  anterior  y  en  el  segundo.  De  Calahorra  sola  que  cabos  sol- 
dados de  Sertorio  pudieron  quedar  libres  para  ir  tan  presto  á  militar 
contra  las  banderas  romanas  en  Aquitania,  si  tan  poco  antes  la  cogió 
Afranio,  Legado''  de  Mételo,  y  la  abrasó,  como  vimos  de  Paulo  Orosio 
¿O  qué  ciudad  de  España  Citerior  confinante  á  Aquitania  pudieron 
ser  aquellas  á  que  enviaron  los  aquitanos  las  embajadas,  y  de  dónde 
llamaron  tantas  levas,  si  no  se  entienden  en  mucha  parte  por  lo  me- 
nos por  ellas  las  de  los  vascones?  Ya  se  dijo  también  en  el  cap.  2.° 
que  en  esta  ocasión  no  parece  pasaron  las  armas  romanas  el  Ebro  por 
esta  parte  de  los  vascones.  La  prisa  que  Pompeyo  llevaba  marchando 
á  Roma  con  el  ejército  al  triunfo  de  quehablan  ^S.  Jerónimo  y  Plutar- 
co,'' obligaría  á  Mételo  ó  Afranio,  su  legado,  á  no  emprender  de  pro- 
pósito la  guerra  penetrando  dentro  en  los  vascones  dejándolos  es- 
carmentados con  la  ruina  de  Calahorra. 

6  En  las  guerras  civiles  de  César  y  Pompeyo  siguieron  la  facción 
de  éste  con  las  demás  gentes  septentrionales  que  tocaban  al  Océano, 
como  se  ve  de  César,  que,  hablando  délos  socorros  de  españoles  con 
que  engrosaron  su  ejército  los  legados  de  Pompeyo,  que  tenían  por 
él  á  España,  habla  así:  ^Dispuestas  estas  cosas,  Petveyo  pidió  caba- 
llería y  socorros  á  toda  la  Lusitania:  Afranio  á  los  celtiberos^  cán- 
tabros y  á  todos  los  bárbaros  que  pertenecen  al  Océano.  Y  ya  se  ve 
que,  teniéndose  la  causa  de  Pompeyo  por  doi  Senado,'teniendo  Pom- 
peyo años  había  ya  ocupada  á  España  con  siete  legiones  3^  tres  lega- 
dos, y  habiéndola  procurado  obligar  con  beneficios  todo  aquel  tiem- 
po desde  que  se  acabó  la  guerra  de  Sertorio,  era  lo  más  natural  se- 
guir la  causa  de  Pompeyo.  Y  la  derrota  reciente  de  Publio  Craso, 
legado  de  César  en  la  Aquitania,  tendría  enconados  á  los  vascones 
contra  las  cosas  de  César  é  inclinados  á  la  facción    de  Pompeyo.  En 


1  Caesar  lib.  3.  de  Bello  Gallico- 

2  Paulus  Orosius  lib.  5.  cap.  23. 

3  S-  Hieronymus  lib.  contra  VIgilantIum. 

4  Plütarchus  in  Pómpelo. 

.5    Caesar  lib.  1.  de  Bello  Civili.    Hisrebus  constitutis,  equites  auxiliaque  toti  Lusitauife  á  Petreio, 
Celtiberis,  Cautabris,  barbarisque;  ómnibus,  qui  ad  Ojcauuiu  pertineii  t,  ab  Afrauioiiuperautur. 
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la  que  sus  hijos  renovaron  después  de  la  derrota  y  muerte  de  su  pa- 
dre no  parece  hicieron  movimiento  vascones  ni  cántabros  ni  gente 
alguna  del  lado  septentrional  de  España.  Y  en  cuanto  se  puede  cole- 
gir de  los  comentarios  de  Aulo  Hircio,  ninguna  nación  de  las  de 
España  Citerior  ó  Tarraconesa  intervino  en  aquella  guerra,  y  todos 
los  trances  de  ella  fueron  en  la  Bética. 


§•  n. 

n  la  que  Augusto  César  hizo  á  los   cántabros  parece 
¡intervinieron  también  otras  muchas  gentes  de  las  costas 

¡septentrionales,  y  en  cuanto  se  puede  barruntar  > 
aquella  llama  corrió  desde  el  mar  de  Galicia  hasta  el  Pirineo,  y  pa' 
sándole,  envolvió  también  muchas  gentes  de  la  Aquitania.  De  Gali" 
ciayá  se  vio  por  el  testimonio  de  Orosio  la  retirada  al  monte  Medu' 
lio,  que  se  levantaba  sobre  el  Miño  y  cerco  de  los  romanos.  Y  tam" 
bien  los  trances  de  armas  de  sus  confinantes,  los  asturianos,  con  Pu" 
blio  Carisio,  legado  del  César,  y  los  de  los  cántabros,  sus  confinan" 
tes.  Con  el  nombre  de  cántabros  se  debieron  de  comprender  por  la 
semejanza  grande  de  costumbres  y  leyes  las  demás  gentes  que  co- 
rrían hasta  el  Pirineo,  al  modo  que  dijimos  habló  Julio  César  y  Juve- 
nal,  en  especial  en  tiempo  de  Augusto,  en  que  aún  no  estaban  entra- 
das ni  bien  conocidas  aquellas  montañas.  Y  que  esto  sea  forzozo  lo 
arguye  él  ver  que  los  vascones  y  confinantes  á  la  Aquitania  antes  de 
Augusto  no  se  hallan  sojuzgados  por  el  pueblo  romano.  Porque  sien 
algún  tiempo  hubo  de  ser,  fué  al  fin  de  la  guerra  de  Sertorio  y  con 
ocasión  del  cerco  de  Calahorra.  Y  que  entonces  no  fué  vése  con  cla- 
ridad de  que  tan  poco  tiempo  después  éstos  mismos  vascones  y  con- 
finantes á  la  Aquitania  en  gran  número  y  con  tantos  cabos  pasaron 
á  socorrer  á  los  aquitanos,  invadidos  de  Craso,  legado  de  Julio  César, 
como  del  mismo  está  visto.  Cosa  increíble  de  la  costumibre  romana, 
si  estaban  sojuzgados  los  vascones,  dejar  de  llevarse  á  Roma  al  triun- 
fo tantos  capitanes  que  habían  militado  muchos  años  con  Quinto  Ser- 
torio  y  tenían  tanta  opinión  de  ciencia  militar,  como  pondera  César.' 
Y  era  manifestísimo  riesgo  haberlos  dejado  en  casa.  Ni  se  hallará 
que  Afranio,  que  quedó  con  el  gobierno  de  la  España  Citerior,  mo- 
viese guerra  á  los  vascones  confinantes  á  la  Aquitania;  por  haber  pa- 
sado á  Francia  á  militar  contra  las  banderas  romanas,  contentándo- 
se, como  de  nación  no  conquistada,  con  que  no  hiciese  movimiento 
en  las  tierras  de  su  gobierno.  Y  ayuda  á  esto  mismo  el  ver  que  la  lla- 
ma de  esta  guerra  pasó  el  Piri»eo  y  entró  en  la  Aquitania.^  Suetonio 


1  Cjesap  lib.  3.  de  Bello  Gallíco.    Duces  vero  ii  dejiguutur,  qui  una  cum    Q.  Sertorio  omnos  aunos 
ucraut,  summamque  scicutiam  rei  milicaris  babero  existimabautur. 

2  Suetonlus  In  Augusto  cap.  21.  Domuit  autom  partirá   ductu  partirá  auspiciis  suis    Carutabriam, 
Aquitauiaiii,  Pannonianí  Dalniatiam  cum  lUirico  omni  etc. 
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conocidamente  atribuye  á  Augusto  la  Aquitania  sojuzgada,  diciendo: 
^Domó  parte  por  su  conducta^  parte  por  la  de  sus  capitanes  la  Can- 
tabria^ la  Aquitania^  la  Panonia^  la  Dalmacia  con  todo  el  lllírico^ 
etc.  con  la  derrota  de  Publio  Graso  no  quedó  allanada  toda  la  Aqui- 
tania. 

8  Antes  el  mismo  César'  expresamente  dice  que  algunas  naciones 
de  ella  y  las  últimas,  que  serían  sin  duda  las  más  arrimadas  al  Piri- 
neo, confiadas  en  el  tiempo  por  entrar  el  invierno,  no  se  le  rindieron 
ni  enviaron  rehenes  como  las  otras.  Y  aunque  el  César  ^  después  á 
lo  último  de  su  gobierno,  habiendo  sojuzgado  todo  lo  demás  de  las 
Galias,  resolvió  ir  en  persona  con  dos  legiones  contra  la  Aquitania 
por  no  haber  campeado  en  ella  él  mismo  ni  haberla  sujetado  sino  en 
parte  por  su  legado  Craso,  y  entonces  todas  las  ciudades  se  le  rindie- 
ron y  enviaron  rehenes;  todavía  como  luego  se  turvó  la  república  ro- 
mana y  César  hubo  de  sacar  de  las  Galias  sus  legiones  para  la  gue- 
rra civil  con  Pompeyo,  y  luego  se  siguieron  las  de  Augusto,  su  sobri- 
no, la  ^Aquitania  como  prgvincia  poco  trabajada  de  la  guerra  y  sojuz- 
gada á  la  ligera,  y  no  de  propósito,  parece  tomaría  las  armas  con  oca- 
sión de  la  guerra  de  Cantabria  y  de  los  pueblos  confinantes  suyos  por 
el  Pirineo.  Y  como  en  la  guerra  de  Publio  Craso  los  aquitanos  en- 
volvieron á  sus  confinantes  españoles,  pidiéndoles  socorros,  también 
en  la  guerra  de  Cantabria  se  los  debieron  de  dar  los  aquitanos  y  mez- 
clarse en  aquella  guerra,  por  lo  menos  aquellas  naciones  más  arrima- 
das al  Pirineo,  que  no  se  rindieron  á  Craso,  interviniendo  para  esto, 
fuera  del  agradecimiento  del  socorro  y  confederación  reciente,  la  se- 
mejanza grande  en  costumbres,  lengua  y  hasta  las  facciones  y  dis- 
posición de  cuerpos,  que  el  cap.  4."  y  5."  dijimos  yá  de  Strabón*  que 
llegó  á  decir   parecían  más  españoles  que  franceses. 

9  Así  que  la  guerra  de  Cantabria  parece  comprendió  también 
muchas  de  las  gentes  que  corrían  desde  la  rigurosa  Cantabria  hasta 
el  Pirineo,  y  algunas  por  lo  menos  de  la  Aquitania,  que  le  toca.  Y  de 
aquí  pudo  nacer  la  fama  de  que  en  tierras  de  Navarra  y  Guipúzcoa 
guerreó  Augusto  César,  aunque  los  nombres  de  los  pueblos  y  mon- 
tes que  individúan  las  Historias  romanas  yá  vimos  no  pertenecían  á 
estas  regiones.  Pero  en  guerra  de  cinco  años  y  con  ejército  dividido 
en  tres,  muchos  y  diversos  trances  de  armas  intervendrían,  y  todo 
cabe  dentro  de  la  verdad.  Y  como  entre  las  provincias  que  Suetonio 
cuenta  sojuzgadas  por  Augusto  no  se  expresan  las  Asturias,  sino 
que  las  envolvió  en  el  nombre  de  Cantabria  por  haber  sido  una  mis- 
ma la  ocasión  de  la  conquista,  así  también  con  el  nombre  de  Canta- 
bria se  envolvieron  las  demás  naciones  confinantes  hasta  el  Pirineo 
por  la  misma  razón.  Por  estas  montañas  ha  quedado  cierto  eco  de 


1  Sext.  flurel.  Víctor  ¡n  Epítome. 

2  Caesar.  lib.  3.  de  Bello  Gallico.    Paucas    iiltimae    nationes  anni  tempoi'c   coufisíc,   quod   byeros 
suberat,  id  faceré  neglexerunfc. 

3  Caesar.  lib.  8.  de  Bello  Galleo. 

i     Stiabolib.  4.  initio.    Ilispanis,  quam  Gallissunt  similiores. 
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que  Augusto  César  no  acabó  de  sujetar  del  todo  á  los  cántabros:    y 
algunos  escritores  de  menos  nojibre  parece  han  celebrado  demasía 
do  este  rumor. 

10  Y  aunque  las  extrañezas  que  cuentan  como  de  haberse  redu- 
cido la  guerra  á  desafío  de  trescientos  cántabros  con  otros  tantos  ro- 
manos y  haber  peleado  en  Roma  delante  del  Senado  y  otras  del 
mismo  jaez,  son  manifiestamente  apócrifas,  y  solo  inventadas  para 
granjear  aplauso  popular.  Todavía  Strabón,'  que  vivía  entonces,  dá 
algún  fundamento  para  creer  que  algunos  de  aquellos  pueblos  no 
estaban  del  todo  allanados,  y  habla  así:  »Pero  ya,  com.o  queda  dicho, 
» todas  las  guerras  se  han  acabado.  Porque  á  los  cántabros,  que  ahora 
»más  singularmente  roban  y  saltean  á  sus  vecino=^,  Augusto  César  los 
»sujetó,  y  los  que  antes  talaban  á  los  amigos  de  los  romanos,  ahora 
»llevan  armas  por  los  romanos,  como  los  coniacos  y  los  que  habitan 
»á  las  fuentes  de  Ebro,  exceptuando  á  los  tuisos.  Y  Tiberio,  que  su- 
rcedlo á  Augusto,  habiendo  puesto  en  aquellas  tierras  tres  cohortes 
»que  Augusto  había  destinado  y  reducido  no  solo  á  vivir  en  paz,  sino 
^también  á  policía  civil  á  algunos  de  ellos.  El  exceptuar  á  los  tuisos 
de  entre  los  que  3^a  llevaban  armas  por  los  romanos  dá  mucho  qué 
pensar:  y  parece  que  la  excepción  arguye  no  estaban  del  todo  alla- 
nados entonces.  Casaubono^  confiesa  no  halla  rastro  de  esto  en  toda 
la  Historia  romana,  ni  yo  le  descubro  ni  el  nombre  de  estos  pueblos 
tuisos  en  algunos  de  los  geógrafos  antiguos.  Porque  ciertos  lusones, 
de  quien  Apiano  hizo  mención  que  habitaban  hacia  el  Ebro,  él  mis- 
mo Casaubono  confiesa  no  hacen  al  caso.  Pero  no  por  eso  me  redu- 
ciré como  él  á  alterar  la  lección  que  apoyan  todas  las  ediciones  y  códi- 
ces antiguos,  en  especial  inmutando  del  todo  el  sentido  de  la  lección 
sin  alguna  buena  conjetura  que  á  eso  ayude,  y  solo  por  huirla  dificul- 
tad. Como  quiera  que  la  primera  obligación  Jel  comentador  es  con- 
servar el  texto  cuando  no  le  hacesuspecto  la  variedad  de  códices  ni  la 
omisión  de  otros  autores,  hace  sospechosa  la  verdad  del  texto.  En  cada 
autor  hay  algunas  cosas  singulares  en  que  no  hablaron  los  otros,  que 
lo  demás  fuera  trasladar  ó  cuando  más  vestir  con  diferentes  jaeces  una 
misma  narración. 

11  Si  el  nudo  se  haya  de  soltar  entendiendo  por  tuisos  á  los  de  la 
ciudad  de  Iturisa,  que  Ptolemeo  puso  por  primera  en  los  vascones, 
y  el  Itinerario  de  Antonino  llama  Turisa,  y  colocó,  como  vimos,  á 
veinte  y  dos  millas  de  Pamplona  subiendo  el  Pirineo,  camino  de  Bur- 
deos, y  que  aquella  parte  de  montaña  hacia  los  valles  de  Baztán, 
Vértiz-Arana,  las  cinco  villas  y  tierras  comarcanas,  que  todas  son  de 
grande  aspereza,  se  mantenían  todavía  en   alguna  libertad,  más  que 


1  Sírabo  lib.  3.  V  erum  iam.  ut  dixi,  omnia  bella  sunt  sublata.  Nam  Cántabros,  qui  maxim^, 
hodic  latrocinia  exercent,  isque  vicinos,  Ceesar  Augustus  sebegit.  Et  qui  ante  Komanerum  socio, 
populab  tntur,  nunc  pro  R  omanis  arma  ferunt,  ut  Coniaci,  et  qui  ad  foutesiberi  «mnis  accolunt 
Tul  sis  exceptis  Et  qui  Augusto  sluccessifc  Tibcrius,  iuipositis  iii  ea  loca  tribus  cobortibus,  quas 
Augustus  destinaverat,  uon  i  accatos  modo,  sed  et  civiles  quosdam  eorum  redegit. 

2  Casaubonus  \n  Comm  ent*  ct  castigat.  ad  cum  locum. 
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lo  afirmo,  lo  propongo  á  quien  tuviere  más  dicha  en  soltar  el  enigma 
En  el  nombre  por  lo  menos  de  Tuisi  por  Tiirisi  muy  poca  diferencia 
hay,  en  especial  respecto  de  Strabón,  en  cuyo  tiempo  aún  no  debían 
de  estar  muy  conocidas  estas  tierras  del  Pirineo  y  costa  septentrional 
que  le  toca;  pues  vimos  que  á  los  várdulos  llama  bardientes  y  bardia- 
los,  y  á  los  autrigones  allotrigas  ó  altrigonas.  Y  como  quiera  que  sea, 
el  texto  mismo  que  representa  el  cuidado  y  designio  de  Augusto  en 
enviar  refuerzo  de  tres  cohortes,  y  el  haberlo  ejecutado  su  sucesor 
Tiberio  los  latrocinios  y  saltos  de  los  cántabros,  y  el  decir  que  solos  á 
algunos  había  reducido  Tiberio  á  forma  civil,  mucho  indica  que, 
aunque  no  había  fuerzas  para  guerra  abierta,  no  estaba  todavía  la 
tierra  del  todo  sosegada:  y  todo  ayuda  á  que  se  mantenga  el  texto, 
aunque  no  se  entienda  del  todo. 

12  Arnaldo  Oihenarto'  entendió  que  los  cántabros  mucho  tiempo 
antes  de  Augusto  habían  sido  conquistados  por  los  romanos,  movido 
del  Epítome  de  Livio,'  que  se  atribuye  á  Floro,  el  cual  habla  así:  Lucio 
LiicuLo^  Cónsul^  como  Claudio  Marcelo^  á  quien  sucedió  hubiese  p.z- 
ciücado todos  los  pueblos  de  la  Celtiberia^  sujetó  á  losvacceos,  cánta- 
bros y  otras  naciones  no  conocidas  antes  de  la  E<:pafix.  Y  también 
se  movió  del  lugar  de  Gésar^poco  há  dicho,  en  que  Afranio  demandó 
usando  de  la  palabra  imperar^  caballería  y  socorros  á  los  cántabros  y 
demás  gentes  de  la  costa  septentrional.  Pero  admiro  que  corriese 
Oihenarto  tan  sin  tropiezo  por  la  lección  del  Epítome,  que  siquiera 
no  le  causase  duda  en  contrario  toda  la  Historia  romana,  que  unifor- 
memente atribuye  á  Augusto  la  gloria  de  haber  conquistado  el  pri- 
mero la  Cantabria.  Lucio  Floro'  expresamente  dice  vivían  los  cánta- 
bros y  asturianos  libres  de  sujeción  y  que  no  contentos  con  defender 
su  libertad^  intentaban  dominar  á  los  finítimos.  En  el  mismo  sentido 
habla  Paulo  Orosio.''  En  el  mismo  Dión,  aunque  usando  de  la  pala- 
bra rebelar^  como  también  Floro.  Pero  esta  palabra  en  rigor  latino 
solo  significa  volver  á  guerrear.  Y  es  natural  la  interpretación  de 
Ambrosio  de  Morales'  no  estar  á  los  pactos  déla  confederación.  Y  de 
Sexto  Rufo  Festo^  claramente  se  ve  que,  aunque  con  ocasión  de  la 
guerra  de  Sertoriose  ganó  casi  toda  España,  quedó  algo  por  conquis- 
tar, y  el  fin  de  la  conquista  le  atribuye  á  Augusto  sujetando  á  los 
cántabros  y  asturianos.^  Horacio  Flaco,  testigo  abonado  y  de  aquel 


1    Oihenartus  lib.  1.  caq  6. 

2  Epitome  Livi    lil).  43.     Lacius  Luoullus  Cónsul,  cum  ClauJius  Marc3llu3  cui  sucoea^orat    pic- 
casse  omues  Celtiberise  populo3    videretuv,  VaccBeoa,    Cántabros  et  alias  incosuifcas  adhuc  natío, 

nes  iu  Híspanla  subegit, 

3  Ccssar  üb.  1.  de  Bello  Civiü.  His  rebus  constifcutis  equites  auxilíaque  totí  LusitanícB  á  petreio, 
Celtiberís,  Cantabris,  barbarísque  ómnibus,  qai  ad  Oceanum  pertincnt   ab  Afranio  imporantnr. 

4  Fíorus  lib.  4.  cap.  12.    Cantabri,  et  Astures  imraunes  Imperij  agitaban.  Qui   non    contcnti  li- 
bertatem  suam  defenderé,  proximis  etiam  iaiporitaro  tcntabant. 

5  Orosius  lib.  6.  cap.   12. 

G    Ambrosio  de  Morales  !ib.  8.  cap.  53. 
7    Scxtus  Rufus  Festus  in  Breviario. 
8    Horatius  lib.    Cautabcr  in  doctus  nostra  forre  luga. 
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mismo  tiempo  ¿cuántas  veces  festeja  á  Augusto  en  sus  verso  las  gloria 
de  la  conquista  de  Cantabria?  'El  cántabro  no  enseñxdo  á  llevar 
nuestro  yugo^  dice  una  vez.  Elccintabro  no  domable^  antes  el  medo^ 
el  indio  y  el  fugitivo  salta  te  admiran:  y  en  otra  ocasión:  V/  cánta- 
bro domado  con  cadena  tardía.  En  tanta  y  tan  pública  celebridad  y 
al  mismo  tiempo  que  sucedían  las  cosas  ¿pudo  ser  otra  cosa?  O  cuándo 
la  lisonja  culta  mintió  toda  la  substancia  del  hecho  solo  para  hechar- 
se  á  perder? 

13  La  autoridad  de  Floro,  en  que  se  estriba,  es  la  que  más  descu- 
bre el  engaño.  El  Epítome  da  Livio  no  es  constantemente  de  Floro, 
ni  el  estilo  lo  parece.  La  obra  de  los  cuatro  libros  de  la  Llistoria  roma- 
na, que  constantemente  es  suya,  no  atribuye  á  Lúculo  la  conquista 
de  los  vacceos  y  cántabros^  como  habla  el  Epítome,  sino  de  los  vac- 
ceos  y  túrdidos^  contando  entre  los  capitanes  que  conquistaron  á  Es- 
paña, Lúcido^  los  turdulos  y  vacceos:^  por  yerro  de  algún  escribiente 
se  metieron  en  el  Epítome  de  Livio  los  cántabros  por  turdulos.  Ni  el 
demandar  Afranio  caballería  y  socorros  á  los  cántabros  y  gentes  de 
la  costa  septentrional  en  la  guerra  contra  César,  ni  la  palabra  impe- 
rantur^  de  que  usa  César,  arguye  sujeción,  sino  liga  y  pactos  de  con- 
federación, según  las  cuales  se  demandaban  y  están  la  Historias  llenas 
de  ejemplos  de  esa  palabra  sin  la  fuerza  que  Oihenarto  la  quiere  dar. 
Y  además  hubo  aquí  particular  razón.  Porque  como  César  envolvió 
en  una  clausula  los  socorros  que  Petreyo  demandó  á  los  lusitanos  y 
Afranio  á  los  celtíberos,  cántabros  y  demás  pueblos,  y  los  lusitanos 
y  celtíberos  estaban  sujetos,  jugó  de  la  mism.a  palabra  con  los  de- 
más por  la  concisión  familiar  en  su  estilo. 

§.   IIL 

Al  levantar  España  por  emperador  á  Galba  cuando  se 
descubrieron  aquellos  secretos  que  podía  hacerse  em- 
perador fuera  de  Roma  por  elección  3^  fuera  de  la  san- 
gre de  los  Césares,  los  vascones  siguieron  con  singular  afición  á 
Galba,  y  debieron  de  tener  mucha  parte  en  acabar  de  determinarla 
irresolución  de  Galba,  á  quien  ni  el  ejemplo  de  Julio  Vindice,  que  se 
levantó  con  las  Galias,  ni  sus  cartas  poniéndole  fuego  y  avisándole  te- 
nía juramentadas  á  su  nómbrelas  Galias,  ni  la  infamia  pública  y  mal 
dades  de  Nerón,  que  sobre  todo  hacían  menos  arriesgado  el  empeño, 
acababan  de  hacer  entrar  en  la  carrera  de  él.  Para  refuerzo  de  sus 
armas,  como  en  tierras  de  muy  amigos,  hizo  gente  Galba  en  los  vas- 
cones, y  alistó  algunas  cohortes  de  ellos.  Y  fueron  las  que  en  la  graví- 
sima guerra  que  los  capitanes  de  Vitelo  tuvieron  contra  los  alemanes 


1  Lib.  4.  Od.    12.    Te  Caiitaber  ncn  :  nte  domabilis.  Medusque,    et   Iiidus  te:  profugus   Scythea 
miratur. 

2  Cautaber  sera  domitus  catena. 

3  Florus    lid  2.  cap.  17.  Lrcullus  Turdulor,   atque  Vaccseos. 
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y  Civil,*  su  capitán,  dieron  á  Vócula  y  á  los  romanos  yá  desbaratados 
una  memorable  victoria.  Habla  así  del  caso  Cornelio  Tácito:  »Civil, 
»reteniendo  parte  délas  tropas,  todas  las  cohortes  veteranas  y  los  más 
»prontos  de  los  alemanes,  envió  contra  Vocal. i  y  su  ejército  á  cargo 
»de  Julio  Máximo  y  Claudio  Víctor,  su  sobrino,  hijo  de  su  hermana. 
»En  la  marcha  se  llevan  de  calles  los  alojamientos  del  regimiento  de 
» caballería  que  estaba  en  Asciburgo:  y  dieron  tan  de  improviso  so- 
mbre los  reales,  que  ni  Vócula  tuvo  tiempo  para  hablar  ni  exhortar  á 
»sus  soldados,  ni  para  ensanchar  las  haces.  Esto  solo  pudo  proveer  en 
»el  tropel  que  se  reforzase  el  cuerpo  de  batalla  de  los  soldados  alis- 
»tados  en  banderas:  las  tropas  auxiliares  se  derramaron  por  los  cuer- 
»nos.  Arremetió  la  caballería  romana;  pero,  recibida  de  las  ordenan- 
»zas  bien  dispuestas  del  enemigo,  volvió  las  grupas  recogiéndose  á 
"«■"los  suyos.  Desde  aquel  punto  más  fué  matanza  que  batalla.  Y  las 
» cohortes  de  los  nervios,  ó  por  miedo  ó  por  traición,  desabrigaron 
»los  costados  de  los  nuestros:  con  que  llegó  el  trance  á  las  legiones, 
»las  cuales,  habiendo  perdido  las  banderas,  yá  se  iban  destrozando 
»dentro  de  las  trincheras,  cuando  repentinamente  con  un  nuevo  so- 
» corro  se  trocó  la  fortuna.  Las  cohortes  de  los  vascones  alistadas  por 
»Galba  y  llamadas  entonces,  marchando  yá  cerca  de  los  reales  y 
» oyendo  la  vocería  de  los  que  peleaban,  acometen  al  enemigo  por  la 
»retaguardia,  esparciendo  por  el  ejército  espanto  mayor  que  el  núme- 
»ro,  imaginando  unos  que  de  Novesio  y  otros  que  de  Maguncia  ha- 
»bían  llegado  todas  las  fuerzas  romanas.  Este  engaño  añadió  ánimo 
»á  los  romanos,  y  confiando  en  las  fuerzas  ajenas,  recobraron  las  su- 
»yas.  Los  más  esforzados  de  la  infantería  de  los  batavos  son  destro- 
»zados,  la  caballería  escapó  con  las  banderas  y  cautivos  que  habían 
»ganado  en  el  primer  encuentro.  De  los  muertos  aquel  día  á  los 
^nuestros  tocó  el  mayor  número,  aunque  de  la  parte  más  flaca  de  los 
» alemanes  pereció  la  fuerza  y  nervio  principal. 

15  Yá  se  ve  la  mucha  estimación  que'hacíael  pueblo  romano  del 
valor  y  fidelidad  de  los  vascones,  pues  llevaba  á  su  sueldo  cohortes 
de  ellos  á  provincias  tan  distantes  de  España  y  á  Alemania,  hidra  de 


1  Ta;itus  lib.  4.  Hist.  ante  niadiu.n.  Oivilis,  parte  copiarum  retenta  Veteranas  cohoi'tes  et  quod 
ó  Gormanis  máxime  prompium  alversus  Voculam  ejei'citumque  eius  mittit,  lulio  Máximo  etc 
Claudio  V.ctore  sororis  sufE  filio  ducibus.  Kxpiunt  in  transita  Hybernaalse  Asciburgi  posita:  adoo- 
que  impi'ovisi  castra  involavere,  ut  non  alloqui,  non  pandera  aciem  Vócula  potuerit.  Id  solum 
ut  in  tumaltu  monuit,  subsignano  milite  msiia  firmare:  auxilia  passim  circumfussa  sunt.  Equos 
prorupit,  excspfcusque  compositis  ho3bium  ordinibus,  terga  in  suos  vertit.  Caedes  inde,  non  prse- 
^ium  et  Nerviorum  cohortes,  me  u  seu  parfiiia,  latera  nostrorum  nudavere.  Sic  ai  legiones  per- 
ventum,  quae  amissis  signis  intra  vallum  sterneban  tur:  cum  repente,  novo  auxilio,  fortuna  pug- 
nse  mutatur.  Vasconum  lectas  á  Galba  cohortes,  ac  tum  accitíe,  dum  castris  propinuant,  audito 
prajliantium  clamore,  intentos  hostes  á  tergo  invadunt,  latiorenque,  quam  pro  numero  terrorem 
íaciunt  alus  á  Novesio,  alijs  á  Moguntiaco  universas  copias  advenise  credentibus.  Is  error  Roma, 
nis  addit  ánimos,  et  dum  alienis  viribus  confidunt,  suas  recepere.  Fortissimus  quisque  é  Batavist 
quantum  peditum  erat,  funduutur:  eques  evasit,  cum  signis,  captivisquc,*  quos  prima  acie  corrí- 
puerant.  Crosorum  eo  die,  in  partibus  nostris,  maior  numeras,  et  imbellior,  é  Geraiauis  ipsa 
o  bora. 
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guerras,  en  que  de  unas  cortadas  renacían  otras.  Pero  bien  se  la  me- 
recían, y  bien  llenaban  su  expectación  los  que  en  lances  tan  deses- 
perados emprendían  y  conseguían  hechos  semejantes.  También  es 
argumento  de  la  afición  grande  de  Galba  á  los  vascones,  fuera  del 
alistar  cohortes  de  ellos,  el  haber  llevado,  como  dice  Ensebio,  de  Ca- 
lahorra á  Roma  al  esclarecido  orador  Marco  Fabio  Quintiliano.'  Há- 
llanse  de  él  en  Navarra  algunas  monedas,  y  una  hay  en  nuestro  po- 
der de  plata  hallada  en  e-l  valle  de  Araqail,  donde,  como  vimos,  era 
la  antigua  Araceli^  con  su  efigie  laureada  y  en  torno  de  ella  Sergio 
Galba,  Emperador  César  Augusto,  Padrede  la  Patriad  Y  á  la  vuel- 
ta un  hombre  armado  arrimado  á  una  asta  y  un  ramo  en  la  mano,  y  el 
reverso  Roma  vencedora.^  La  constancia  con  que  los  vascones  siguie- 
ron la  causa  del  imperio  romano  aún  en  su  declinación  y  el  tesón  con 
que,  conquistado  el  resto  de  España  por  las  naciones  septentrionales, 
guerrearon  con  los  godos  en  su  ayuda,  dirá  el  capítulo  siguiente,  aun- 
que se  anticipe  algo  por  continuar  la  narración  de  sucesos  semejantes. 

CAPITULO  VIH. 

Sucesos  de  los  vascones  en  el  tiempo   que  los  godos  y  naciones    septentrionales 

dominaron  en  españa. 


espués  que  los  bárbaros,  suevos,  alanos,  vándalos  y  si- 

jlingos  entraron  en  España  al  año  de  Jesucristo  409  por 

Octubre,  en  el  octavo  consulado  de  Honorio  y  tercero 
de  Teodosio  Menor,  su  sobrino,  y  la  entrada  que  cinco  años  des- 
pués hicieron  en  ella  los  godos,  expelidos  de  las  Gafias  por  el  conde 
Constancio,  el  primer  suceso  que  hallamos  escrito  délos  vascones  es 
la  invasión  que  hizo  en  sus  tierras  Reciario,  Rey  de  los  suevos,  hijo 
de  Recilla,  al  principio  de  su  reinado,  y  acabando  de  casarse  con  hija 
de  Teodoredo,  Rey  de  los  godos,  la  cual  cuenta  Idacio^  tan  concisa- 
mente, que  solo  dice  robó  la  Vasconia  por  el  mes  de  Febrero.  Parece 
que  esta  entrada  la  emprendió  el  Rey  para  darse  á  conocer  al  prin- 
cipio de  su  reinado  y  con  la  ocasión  de  haber  aumentado  su  poder 
con  el  casamiento  con  hija  de  Teodoredo.  Y  parece  que  en  ésta  gue- 
rra se  le  defendieron  los  pueblos  de  importancia  y  que  todo  paró  en 
robos  y  correrías;  pues  de  ninguno  hace  mención  Idacio  que  se  to- 
mase, como  luego  la  hace  de  haber  entrado  por  dolo  en  Lérida  y 
hecho  muchos  cautivos  y  robado  las  comarcas  de  Zaragoza,  volvien- 


1  Eusebius  in  Chron.  Maicus  Fabius  Quintilianus  Romam  á  Galba  perducitur. 

2  Ser  Galba  imp.  Cíds.  Aug.  PP. 
;}    lloxa  Victrix. 

4    Idacius  in  Chronico.  Eecbiarius acepta  in  coniugen  Theidoredi  Rogis  filia  auspioatus  initium 
Kegni,  Vasconias  deprffdatur  mí  nse  Februario. 
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do  de  SU  suegro  Teodoredo.  Parece  que  estas  regiones  se  retenían 
todavía  por  el  imperio  romano;  pues  las  invadía  y  robaba  como  ene- 
migas: y  tampoco  es  de  creer  que  las  tratara  con  hostilidad  si  estuvie- 
ran por  los  godos,  recien  casado  con  hija  de  ^u  rey  y  de  vuelta  de 
vistas  con  él.  Aunque  parte  de  Cataluña  yiala  poseían  los  godos.  Y  á 
la  verdad:  lo  más  de  la  España  tarraconesa  más  tiempo  se  mantuvo 
por  el  Imperio.  Y  los  bárbaros  en  la  división  que  hicieron  de  España 
ocuparon  los  vándalos  y  suevos  á  Galicia  con  algo  de  lo  que  hoy  es 
Portugal,  los  alanos  la  Lusitania  extendiéndose  por  lo  Mediterráneo 
hasta  elreino  de  Murcia/  los  vándalos,  por  sobrenombre  silongos,  la 
Andalucía,  como  se  ve  en  el  mismo  Idacio,  Obispo  en  Galicia  y  autor 
de  aquel  tiempo. 

2  Eurico,  Rey  de  los  godos,  habiendo  muerto  á  su  hermano  el 
rey  Teodorico,  entró  á  reinar,  según  S.  Isidoro,  en  la  era  504,  que  es 
año  de  Jesucristo  4Ó6  y  habiendo  robado  la  Lusitania,  revolvió  con 
toda  la  fuerza  de  su  ejército  sobre  Pamplona  y  Zaragoza,*  y  las  ganó. 
Y  parece  que  en  esta  guerra  conspiró  á  resistirle  la  nobleza  de  la 
España  Tarraconesa,  como  escribe  el  mismo  Doctor:  y  se  confirma  lo 
que  dijimos  antes:  que  la  España  Tarraconesa  se  mantuvo  más  tiempo 
por  el  Imperio.  También  el  Cronicón^  de  S.  Millán  conviene  en  haber 
tomado  á  Pamplona  y  Zaragoza:  y  solo  discrepa  en  que  le  dá  solos 
trece  años  de  reinado  y  S.  Isidoro  diez  y  ocho.  Con  la  retirada  de  Eu- 
rico á  Francia,  guerras  que  allí  tuvo  y  cercos  de  Arles  y  Marsella, 
parece  se  recobraron  estas  ciudades;  y  de  Pamplona  lo  aseguran  las 
continuadas  guerras  que  después  tuviéronlos  vascones  con  los  godos, 
como  decíamos  en  el  capítulo  3." 

3  En  noventa  y  un  años  de  los  reyes  siguientes,  según  la  cuenta 
deS.  Isidoro,  y  ochenta  y  siete,  según  la  del  Cronicón  de  S.  Millán, 
todo  es  silencio  hasta  el  reinado  de  Leovigildo.  En  él  ya  vimos  en  el 
cap.  3."  que  los  vascones,  según  se  colige  del  Abad  de  Valclara,  autor 
de  aquel  mismo  tiempo,  invadieron  la  Cantabria^  y  la  ocuparon,  y  el 
rey  Leovigildo  les  hizo  guerra  y  la  ganó  de  ellos  y  la  redujo  á  su  obe- 
diencia, cogiendo  á  Amaya,  y  que  esto  vino  á  ser  el  año  sexto  de  su 
reinado,  que  concurre  con  el  de  Jesucristo  574."  Y  que  el  décimo  ter- 
cio de  su  reinado,  que  es  el  de  581,  continuando  la  guerra  contra  los 
vascones,  ocupó  parte  de  la  Vasconiapor  Álava,  donde  se  habían  ex- 
tendido los  vascones,  y  edificó  en  ella  la  ciudad  Victoriaco,  que  es, 
no  Vitoria,  sino  el  pueblo  llamado  hoy  día  Vitoriano,  á  tres  leguas  de 
Vitoria,  á  la  falda  del  monte  Gorbea,  que  sirviese  de  baluarte  contra 
los  vascones.  Y  con  el  mismo  intento  parece  edificó  y  fortificó  en  la 


1  Idacius  ibidem. 

2  isidorus  ¡n  Chron.  GDth.  Qui  prius  capta  Pampiloua  Csesaraugustam  iuvadit  totamque  Hispa- 
niam  suparioren  obtiiiuit.  Tarraconensis  etiam  nobilitateni;  qu£e  ei  repuguaverat,  cxercitus  irrup- 
tione  per  mit. 

3  'Chronicon  Emilianense,  Isto  Lusitaniam  deprajdavit,  Pampilonam  et  Caesaraugustam  cepit. 

4  Biclarensis  in  Chronico. 

5  Biclarensis  ibidem. 
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Celtiberia,  habiéndola  ganado  la  ciudad,  que  del  nombre  de  su  hijo 
llamó  Recópolis,  y  parece  la  villa  de  Riela,  en  el  reino  de  Aragón,  no 
lejos  de  los  confines  de  los  vascones.  Y  de  S.  Gregorio'  Turonense, 
autor  de  aquel  tiempo,  y  de  Fredegario,^  cercano  á  él,  se  ajustó  que 
el  mismo  año  que  Leovigildo  estrechó  á  los  vascones  por  la  parte  de 
Álava,  redundando  la  multitud,  hicieron  los  vascones  la  grande  entra- 
da por  las  tierras  de  la  Aquitania  y  ocuparon  y  poblaron  mucha  parte 
de  ella. 

§•  n. 

1  rey  Recaredo,  que  sucedió  á  Leovigildo,  parece  he- 
redó de  su  padre  Leovigildo  con  el  reino  la  guerra  con 

líos  vascones."  S.  Isidoro,^  que  florecía  entonces,  ha- 
biendo contado  sus  victorias  contra  los  francos,  que  en  número  de  se- 
senta mil  le  invadieron  la  Galia  Narbonesa,  dice:  Muchas  veces  tam- 
bién moviólos  brazos  contra  la  insolencia  de  los  romanos  y  entra- 
das que  hadan  los  vascones^  á  donde  no  menos  que  mantuvo  fftíe- 
rraSj  parece  ejercitó  su  gente  como  en  escuela  de  disciplina  militar 
para  el  uso  y  utilidad.  De  donde  venimos  á  entender  que  estas  en- 
tradas de  los  vascones  por  tierras  de  los  godos  eran  frecuentes,  y 
que  en  ellas,  como  en  escuela  común  de  la  guerra,  se  ejercitaban  los 
godos:  y  parece  que  los  romanos,  que  mantenían  todavía  una  peque- 
ña parte  de  tierra  en  los  confines  de  Andalucía  y  Portugal,  se  valían 
de  los  vascones  y  los  solicitaban  contra  los  godos  para  hacer  entradas 
y  divertir  la  guerra:  y  esto  se  colige  así  de  este  lugar  como  de  otros 
en  que  se  narran  juntas  y  como  cosa  de  un  mismo  tiempo  guerras 
de  los  godos  con  los  romanos  y  con  los  vascones.  Si  era  por  confe- 
deración y  amistad,  ó  si  con  alguna  sujeción  todavía  de  los  vascones 
al  imperio  romano,  no  se  apura.  Estas  cosas  sucedieron  en  los 
quince  años  de  reinado  que  le  dan  S.  Isidoro  y  el  Cronicón  deS.  Mi- 
llán,  y  son  los  siguientes  al  de  586  de  Jesucristo,  en  que  murió  su 
padre  Leovigildo. 

5  Después  del  breve  reinado  de  Liuva,  hijo  de  Recaredo,  que  solo 
fué  de  año  y  medio,  y  el  de  Viterico,  su  matador  y  sucesor,  que  fué 
de  seis  años  y  diez  meses,  sucedió  en  el  reino  de  los  godos  Gonde- 
maro.  Y  aunque  fué  su  reinado  de  solo  un  año  y  diez  meses,  guerreó 
también  con  los  vascones. ""  Y  San  Isidoro  con  la  concisión  ordinaria 
solo  dice:  Este  en  tina  jornada  taló  los  campos  de  los  vascones  y 
en  otra  cercó  á  los  soldados  romanos.  Y  en  cuanto  á  los  vascones 


1  S.  Grejorius  Turón,  lib.  6.  cap    12. 

2  Fredegarius  in  Historia  Franc.  Epitomata  cap.  97. 

.'{  S.  I  jÍ  Joras  i  I  C:)ro.iic3-  Saepa  otiaiía  ,  et  lacei-tos  contra  iiisolentias  Komanorum,  et  irniptio- 
nes  Vaíconiim  uiDvit,  ubi  uou  nia:íis  baila  tractaiseí  quam  potius  gentem.  quasi  in  palocstra  ludi 
pro  u^jU  utilitatis  viietur  ex;rcuisse. 

4    S.  Isidorus  in  Chron.  Hic  Vascones  una  expaditione  vastavit.  alia  militera  Romanum  obsedit. 
TOMO  VIH.  1 1 


Í(jÍ  LIBRO  i. 

délas  mismas  palabras  usa  el  Cronicón  de  S.  Millán.'  Y  hablando  así 
ambos,  no  parece  razonable  la  extensión  de  D.  Diego  Saavedra  Fajar- 
do,^ que  dice  los  venció  el  rey  Gundemaro  y  los  redujo  á  su  obediencia. 
También  aquí  San  Isidoro  junta  la  guerra  contra  vascones  y  roma- 
nos, y  parece  sucedió  ésto  por  los  años  de  Jesucristo  6io  y  el  si- 
guiente. 

6  Sucedióle  el  rey  Sisebuto,  de  quien  dice  San  Isidoro*  que  redu- 
jo á  su  obediencia  los  asturianos  que  se  habían  revelado  enviando 
ejército  á  cargo  de  Richillano^  capitán  suyo,  y  que  de  la  misma  suer- 
te venció  por  sus  capitanes  á  los  rocones  rodeados  de  altísimos  mon- 
tes. El  Cronicón  de  San  Miguel  corre  con  el  mismo  sentido.  Arnaldo 
Oihenarto  dicese  halla  en  una  crónica*  muy  antigua  del  monasterio 
Moisiacense,  que  sacóá  luz  Andrés  Duchesnio:  que  en  tiempo  de  este 
Rey  hicieron  grandes  movimientos  de  armaslos  vascones  en  las  mon- 
tañas y  que  el  rey  Sisebuto  los  reprimió.  Puede  ser  que  los  vascones 
solicitasen  sacudir  el  yugo  gótico  é  hiciesen  entradas  por  los  mon- 
tes en  su  ayuda  á  los  asturianos  y  éstos,  que  se  llaman  rocones  y  se 
averigua  mal  qué  pueblos  fuesen.  Algunos  quisieron  fuesen  los 
del  valle  del  Roncal.  Pero  no  parece  creíble  ni  tiene  más  funda- 
mento que  alguna  afinidad  del  nombre.  Otros  los  interpretan  por 
los  riojanos;  y  el  estar  cercados  de  grandes  montañas  bien  les 
cuadra  con  las  de  Álava,  la  sierra  meridional  que  los  divide 
de  los  pelendones  y  tierras  de  Soria.  Lo  que  dice  Oihenarto'  de  los 
movimientos  de  los  vascones,  en  este  tiempo  se  acredita  el  haber  te- 
nido este  rey  guerras  por  las  costas  de  Andalucía  y  Portugal  con  los 
romanos,  con  quienes  siempre  unían  designio  y  conato  los  vascones.® 
Estas  cosas  sucedieron  desde  el  año  de  Jesucristo  612  hasta  el  620 
y  principios  del  siguiente  en  que  reinó  Sisebuto. 

7  Contra  estos  rocones  escribe  también  San  Isidoro^  en  la  Histo- 
ria de  los  suevos  hizo  guerra  mucho  antes  Mirón,  Rey  de  los  suevos 
en  Galicia,  y  que  después  pasó  al  cerco  de  Sevilla  en  ayuda  del  rey 
Leovigildo  y  contra  el  mártir  San  Hermenegildo,  su  hijo.  Es  de  creer 
que  éstos  pueblos  favorecieron  la  causa  del  Santo  Príncipe  y  que 
por  la  misma  razón  fuese  la  continuada  guerra  que  hizo  Leovigildo 
á  los  vascones.  El  Príncipe  que  enviaba  á  San  Leandro,  Arzobispo 
de  Sevilla,  por  socorros  contra  su  padre  arriano  á  Constantinopla  al 
emperador  Tiberio,  como  se  ve  de  la  prefación  de  San  Gregorio  Mag- 


1  Chonicon  ^milianen.  Vascones  una  expeditionc  vastavit. 

2  Saavedra  en  la  Corona  Gothica.  cap.  17. 

'ó  S.  Isidorus  in  Chro.i.  Asturos  enim  rebellantes  misso  exercitu  par  ducem  suum  Richilanum  in 
ditlonem  suam  reduxit.  Roccon.33  ardáis  montibus  undique  circuni^eptos  similiter  por  duces  de- 
vicit. 

4  Chonicoii  ^milianense.  Astures,  et  Roccones  in  montibus  rebellantes  bumiliavit. 

5  Oihenartus  lib.  1.  cap.  9. 
G    S.  Isidorus  ibidem. 

7  S.  Isidorus  id  Historia  Suevorum  Hic  bellum  secundo  Regni  sui  anuo  contra  Roccones  intulit 
Deinde  in  auxilium  Lsovigildi  Gothorum  Rsgis  adversas  rebellera  filium  ad  oppuguandam  His- 
j)alira  porgit,  ibique  vitee  termiuuní  clausit. 
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no'  á  los  Libros  de  sus  Morales,  no  parece  se  dejaría  de  valer  de  los 
que  tan  cerca  le  caían  ni  de  aprovecharse  de  la  disposición  de  áni- 
mos de  los  vascones  contra  los  godos.  Y  ayuda  mucho  á  esta  conje- 
tura el  tiempo  mismo  de  los  sucesos.  "^  Porque  el  Abad  de  Valclara, 
que  los  va  contando  por  años,  pone  la  guerra  yá  rota  del  todo 
entre  padre  é  hijo  alano  14*^  del  reinado  del  padre:  y  el  trance  de 
ocupar  Leovigildo parte  déla  Vasconia  y  edificar  áVitoriaco  el  año  in- 
mediatamente anterior,  trece  de  su  reinado.  Muy  trabados  parece  an- 
daban los  sucesos  y  que  el  hijo  debía  de  solicitar  la  diversión  de  la 
guerra  de  los  vascones  para  mejor  lograr  su  designio. 

8  D.  Diego  de  Saavedra'  entendió  por  la  parte  de  Vasconia  ocu- 
pada de  Leovigildo  la  Gascuña,  que  es  en  Aquitania;  y  añade  que  en: 
memoria  de  estos  trofeos  fundó  las  ciudades  de  Vitoria  y  de  Recó- 
polis,  del  nombre  de  su  hijo  Recaredo.  Pero  esto  no  há  lugar.  Porque 
el  nombre  de  Gascuña  es  posterior  á  este  suceso  y  se  introdujo  de  la 
entrada  que  los  vascones  españoles  hicieron  en  Francia  con  ocasión 
de  esta  misma  guerra  que  Leovigildo*  les  hizo,  como  se  vio  en  el  cap. 
3.",  y  la  ciudad  de  Vitoria  no  dice  el  de  Valclara  que  la  fundó  Leovi- 
gildo para  memoria  de  sus  trofeos  sino  que  ocupó  parte  de  la  Vas- 
conia y,  edificó  la  ciudad  por  nombre  Vitoriaco.  Y  el  natural  sentido 
es  que  la  edificó  en  la  parte  de  la  VasConia,  ocupada  para  baluarte 
de  la  tierra  ganada.  Y  si  es  Vitoria,  como  entendió  Saavedra,  no  es 
en  Gascuña  de  Francia  sino  en  España,  en  la  provincia  de  Álava, 
que  entonces  se  comprendía  con  el  nombre  de  Vasconia,  y  muchos 
siglos  después,  como  se  vio  en  el  capítulo  3."  Fuera  de  que  no  es  Vi- 
toria, ni  lo  permite  el  privilegio  de  su  fundación  por  el  rey  D.  San- 
cho el  Sabio  de  Navarra,  que  dice  era  un  pequeño  pueblo  llamado  de 
antiguo  Gasteiz^  y  que  él  la  ponía  el  nombre  de  Vitoria.  Victoriano 
es  tres  leguas  de  Vitoria,  á  la  falda  de  Gorbea. 

9  Ni  parece  que  Ricópolis  se  fundó  donde  el  río  Guadiela  se 
confunde  con  el  Tajo  cerca  de  Pastrana,  ó  en  Almonacir,  como  dice. 
Porque  estas  tierras  pertenecían  á  los  carpetanos,  y  Leovigildo  fundó 
á  Recópolis  en  la  Celtiberia,  como  expresamente  lo  advierten  San 
Isidoro,  el  de  Valclara  y  el  Cronicón  de  San  Millán.  Más  natural 
parece  el  sitio  que  la  dimos,  en  Riela  de  Aragón,  que  constantemente 
pertenecía  á  la  Celtiberia,  y  consuena  el  nombre  y  favorece  la  conje- 
tura de  que  se  fundaba,  al  modo  de  Vitoriaco,  para  plaza  de  armas  y 
baluarte  contra  los  vascones  por  la  parte  meridional,  y  cercanos  por 
allí.  La  concisión  y  suma  brevedad  de  los  autores  de  aquella  edad 
obliga  á  inquirir  por  conjeturas  lo  que  no  se  dice  claro.  El  Abad  de 
Valclara  dice  que  Mirón,  Rey  de  los  suevos  de  Galicia,  hizo  guerra 
contra  los  arragones.  Y  lo  pone  el  año  cuarto  de  Leovildo  y  muchos 


1  S.  Gregorius  in  praefat.  Moral. 

2  Biclarensis  aa  annum  13.  et!4.  Leovigildi  Regis. 
á    Saavedra  en  la  Corona  Got.  cap.  14. 

4    Riclare.isis  ad  an.  13.  LeDvigild.  lieovigildu?  Rex  paricm  Vasconire   occupat,   ot   oivitatem,  quae 
Victoriacura  nuncupatur,  coudidit. 
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antes  queladisención  con  su  hijo.  Parece  son  los  mismos  que  llama 
rocones  San  Isidoro,  y  una  misma  guerra;  porque  ambos  lo  ponen  al 
año  segundo  de  Mirón:  y  parece  que  la  palabra  arragones'  del  de  Val- 
clara  se  debe  enmendar  y  leer  rocones^  pues  se  nombran  asidos  veces, 
y  en  Historias  diferentes  en  San  Isidoro  y  también  en  el  Cronicón  de 
San  Millán,  y  también  leyeron  rocones  el  arzobispo  D.  Rodrigo  y  el 
Obispo  de  Tuy. 

§•  in- 

lo   Ij^^  ^^  reinado  de  Suintila  parece  hubo    grandes    movimien- 
X^tos,  aunque  yá  nos  los  hallamos  en  los    autores  de  aque- 
llos mismos  tiempos;  porque  ni  el  de  Valclara   pasa  en   su  narra- 
ción del  reinado  de   Recaredo,  ni  parece   que  San  Isidoro   del  de 
Sisebuto.  Aunque  el  Obispo  de  Tuy,   D.   Lucas,    prosiguió  también 
el  reinado  He  Suintila  como  escrito  de  San   Isidoro.   Y    el  arzobispo 
D.  Rodrigo  parece  corre  en  el   mismo  sentido.  El  Cronicón   de  San 
Millán  con  la  concisión  ordinaria  solo  dijo: '^Venció  á  los   vascones  y 
prendió  dos  patricios  romanos.  El  arzobispo  D.  Rodrigo  y   el  obispo 
D.  Lucas  casi  con  unas  mismas  palabras  dicen:  ^Al  principio  de  su 
reinado  estrechó  los  acometimientos  de  los  vascones  que  infestaban 
la  provincia   tarraconense^  donde   los  pueblos  montañeses^   heri- 
dos con  el  terror  de  su  llegada,  luego  como  reconociendo  su  seño- 
río arrojando  las  lanzas  y  rogando  con  las  manos  extendidas,    le 
sujetaron  los  cuellos.  Y  fabricaron  á  Ologito,  ciudad  de  los  godos, 
á  su  costa  y  trabajo  para  que  les  perdonase,  prometiendo  estar  á  su 
jurisdicción  y  mando.  El  Arzobispo  añade:  que  esta  ciudad  Ologiti  unos 
decían  era  Oloro,  otros  Olite.  Juan  Vaceo  dice  andaba  en  controver- 
sia si  por  esta  ciudad  Ologito  se    había   de   entender  Valladolid  en 
Castilla  ú  Olite  en  Navarra.  Muy  lejos  parece  Valladolid  para  el   in- 
tento   de  los   godos.  El  Arzobispo  parece  entendió  por   Olorun  á 
Oleren,  en  el  principado  de  Bearne,  en  Francia.  Pero  estas  jornadas 
no  parece  eran  allá:  y  los  vascones^  de  allende  el  Pirineo,  recién   en- 
trados allá,  parece  tedrían  harto  qué  hacer  en  arraigarse  en  el  nuevo 
país  y  mantenerse  contra  los  francos  tan  poderosos  sin  cuidar  de  in- 
festar la  España  Tarraconesa. 

II     De  Olite'  de  Navarra  solo  hay  la  asonancia  de  la  voz,  y  lo  que 


1  Biclarensis  ad  a.  4n.  Leovigildi.  Miro  suevoruní  Rox  bellum  contra  Arragoues  luovet. 

2  Cronicón  ^mil.  Vasc:nes  devicit,  dúos  Patricios  Komanos  cepit. 

8  Rodericus  Tolet.  Iib.  2.  cap.  18.  et  Lucas  in  Chron.  lib.  2.  In  initio  Ilegni  iucursus  Vasconum 
Coarctavit,  qui  Tarraconensem  Provinciam  infestabant.  Montivagi  ubi  populiadventus  eius  terro- 
so perculsi  confestim,  quasi  debita  iura  noscentcs,  remisis  telis  et  complosis  ad  precem  mauibus, 
supplices  sabmittunt  ei  colla.  Oligitis  Civitatem  Gothoram  stipendiis  suis  et  laboribus,  ut  eis 
parceret,  í'abricaruut,  poUicentes  iurisdictioiii  parero    et  imperio  obedire. 

4  loan.  VasBUs  ad  nun.  612. 

5  Archivo  de  Oiite.  Dono  vobis  talem  forum,  qualem  habaut  illos  meos  Francos  de  Stella.  ut 
Vos  et  fllij  vestri,  et  omnis  generatio,  val  posteritas  vestra  per  sseoula  cuneta  et  illo  Villaiío  de 
mea  térra,  vel  Infanzone  Abarca  quvenerit  p.ipulai'e  ad  Olit,  suas  casas  et  sua  hereditate  dere- 
trQ  habgat  salva. 
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los  autores  dichos  interpretan  con  ambigüedad  y  duda.  Lo  que  en  su 
archivo  hallamos  es  un  privilegio  original  del  rey  D.  García  Ramírez 
que  suena  haberla  poblado,  en  que  dice  que  todos  los  pobladores 
que  fueren  á  poblar  ci  Olite  tengan  aquel  mismo  fuero  que  tienen 
los  francos  de  Estella^y'que  si  alguno  con  heredad^  pechera  ó  infan- 
zón abarca  fuere  á  poblar^  tengan  primero  sus  heredades  quietas  y  li' 
bres:  y  les  dá  por  término  en  su  realengo  hasta  Santa  MAR  lA  de  Ber- 
binzana,  la  mata  de  Arto,  Santacara  y  como  vierte  el  agua  de  San 
Martín  y  el  mojón  de  Tafalla.  Es  fechado  en  Estella,  era  1 185,  que  es 
el  año  decimotercio  de  su  reinado:  y  dice  reinaba  en  Pamplona,  Álava 
Vizcaya,  Guipúzcoa,  y  que  eran  obispos:  D.  Miguel  en  Tarazona, 
D.  Lope  de  Pamplona:  y  que  tenían  en  honor  D.  Rodrigo  de  Azagra, 
á  Estella;  D.  Jimén  Aznárez,  á  Tafalla^,  D.  Guillermo  Aznárez,  á 
Sangüesa;  D.  Martín  de  Lehet,  á  Peralta;  D.  Martín  Sanz,  á  Falces; 
1).  Rodrigo  Abarca,  á  Funes  y  Valtierra;  D.  Ramiro  Garcés,'  que  le 
hacía  hacer  aquella  población,  ("así  dice)áSanta  MARÍA  de  Ujué  y  á 
Olit.  Y  hállase  también  eL  mismo  privilegio  en  traslado  auténtico 
mandado  dar  por  los  alcaldes  de  la  Corte,  D.  Martín  Pérez  de  Sol- 
chaga,  D:  :  :  :  :  :  Lorenz  de  Reta  y  D.  Pedro  Ivaynes  de  Amaztia  á 
23  de  Junio  del  año  1396.  Y  también  se  ve  en  el  Cartulario  Magno  de 
la  Camarade  Cómputos. 

12  Verdad  es  que  este  estilo  de  los  reyes  de  aquel  tiempo,  aunque 
suena  á  primera  fundación,  no  es,  como  ya  hemos  visto  otras  veces, 
sino  aumento.  Y  que  en  la  ciudad  de  Olite  haya  de  ser  así  vése  claro. 
Porque  en  el  fuero  que  el  rey  D.  Pedro  de  Navarra  y  Aragón,  ante- 
rior á  D.  García,  en  su  reinado  y  en  el  de  su  hermano  D.  Alfonso  el 
Batallador  dá  álos  de  Caparroso,  partiendo  las  aguas  del  río  Cidacos, 
dice:  ^  Tenga  Tafalla  ocho  dias^  Unstié  odio  días  y  Olite  ocho  días. 
Hállase  en  el  Cartulario  Magno,  aunque  ya  no  se  divisa  el  año  de  la 
data.  Así  que  yá  antes  era  Olite  fundada.  En  ella  hoy  día  se  llama  la 
villa  vieja  una  parte  del  pueblo  como  corre  desde  el  Palacio  Real 
hacia  S.  Pedro:  y  desde  el  mismo  Palacio  hacia  el  Septentrión  corre 
hoy  día  por  la  plaza  y  en  lo  muy  interior  muralla  fuerte  y  de  muchas 
torres.  Si  el  Ologito  fundado  en  esta  guerra  es  Olite,  es  sin  duda  el 
que  se  fundó  en  ía  villa  vieja^  y  que  el  rey  D.  García  la  aumentó  des- 
puéscomo  también  los  reyes  D.  Carlos  II  y  III,  y  parece  fueron  estos 
sucesos  desde  el  año  de  621  hasta  el  de  Ó31  en  que  Suintila  reinó. 

13  No  desmayaron  por  estos  sucesos  los  vascones,  antes  bien,  pa- 
sados los  diez  y  seis  años  después  de  Suintila  que  dá  de  reinado  el 
Oonicón  de  S.  Millán  á  los  reyes  siguientes  de  los  godos,  Sisenando, 
Cintila,  Tulga,  Cindasvindo,  entrando  á  reinar  Recisvinto,  año  de  Je- 
sucristo 747,  en  queconviene  también  Isidoro,  Obispo  de  Badajoz,  los 
vascones  con  el  amor  natural  de  la  libertad  y  odio  heredado  de  padres 
á  hijos  á  los  godos,  tomaron  las  armas  y  con  mejor  suceso  hicieron 


1  Rainir  Gerceiz,   qui  facit  facore  Diihilianc  populationein. 

2  Cartulario   Magno  fol.  34.  Teneat  Tafalia  octo  dies,  ct  Unsue  octo  dies,  et  Olite  octo  die.s. 
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entrada  en  sus  tierras  con  no  pequeño  daño  del  ejército  de  los  godos, 
de  que  parece  fué  pronóstico  un  memorable  eclipse  de  Sol,  que  pre- 
cedió á  la  invasión.  Isidoro,  Obispo  de  Badajoz,  autor  algo  cercano  á 
2tquellos  tiempos,  habla  así  del  caso,  aunque  con  latín  grosero:  'En 
tiempo  de  éste  tm  eclipse  de  Sol^  en  que  vieron  todos  estrellas  á 
medio  día^  atemoriza  á  España  y  con  no  pequeño  daño  del  ejército 
mira  la  invasión  de  los  vascones. 

14  Parece  que  en  esta  ocasión  mejoraron  mucho  de  fortuna  los 
vascones.  Porque,  fuera  de  lo  que  indica  el  testimonio  ya  dicho  del 
obispo  Isidoro,  luego  inmediatamente  en  el  reinado  de  Wamba,'  que 
se  siguió  á  Recesvinto,  parece  volvieron  al  pensamiento  antiguo  de 
ocupar  la  Cantabria,  y  la  ocuparon.  El  Cronicón  de  S,  Millán  habla 
así:  ^Primero  domóá  los  feroces  vascones  en  los  ñnes  de  Cantabria. 
Juliano,  Arzobispo  de  Toledo,  autor  de  aquel  mismo  tiempo,  habla 
así:  ''Mientras  estas  cosas  pasaban  en  las  Gallas^  el  glorioso  rey 
Wamba^  acometiendo  á  los  vascones  que  se  habían  levantado  para 
debelarlos.,  se  detenía  en  las  partes  de  Cantabria.  También  el  arzo- 
bispo D.  Rodrigo  pone  esta  guerra  de  Wamba  contra  los  vascones 
en  la  Cantabria.'  Ayudaba  á  esto  la  ocasión  de  haberse  levantado  al 
mismo  tiempo  el  tirano  Paulo  con  la  Galia  Narbonesa  ó  Gótica,  que 
poseían  todavía  los  reyes  godos  de  España.  El  fin  de  la  guerra  fué: 
que,  habiendo  juntado  Wamba  todo  el  poder  de  los  godos,  y  habiendo 
perorado  en  la  necesidad  de  la  jornada,  decretó  entrar  primero  con 
las  tierras  de  los  vascones  y  allanarlos  y  pasar  después  á  la  Narbo- 
nesa. Habla  así  Juliano  del  caso:  » Perorando  estas  cosas  el  pruden- 
»tísimo  rey  Wamba,  se  esfuerzan  los  ánimos  de  todos  y  con  grande 
«ardor  desean  ejecutar  lo  ordenado,  y  luego  en  continente  todo  el 
»ejército  entra  en  las  partes  de  la  Vasconia,  donde  por  siete  con- 
»tínuos  días  por  todas  partes  por  la  campaña  abierta  con  tanta  pujan- 
»za  se  hicieron  robos  y  hostilidad  á  las  fortalezas  y  se  dio  fuego  á  las 
»casas  que  los  vascones,  dejando  su  fiereza,  desearon  se  les  diese  la. 
»vida,  dando  en  rehenes  y  la  paz  más  con  dones  que  con  ruegos.  De 
»donde,  tomando  rehenes  y  los  tributos  acostumbrados,  ajustada  la 
»paz,  tomando  el  camino  derecho  para  las  Galias,  hicieron  la  mar- 


1  Isidorus  Pacensis  ad  eram  685.  Huius  temporibus  oclypsim  Rolis  stellis  iu  meridiem  viscntii 
bus  omnibvis  Hispaniam  territat,  atque  incursationem  Vasconum,  non  cuní  módico  exei-citus 
damno,  prospectat.    • 

2  Chronicon  Er.iliam.  Vamba.  Prius  feroces  Vascones,  in  finibus  Cantabrice  perdomuit. 

3  lulian.  Tolet.  apud  Tudensem  in  Chron.  Hb.  3.  Dura  lisec  in  Galliis  agerentur,  gloriosas  Rex  Vam_ 
ba  Vascones  rebellantes  debellaturus  aggrediens  in  partibus  Cantabriac  morabatur. 

4  Rodcricus  Tolet.  lib.  3.  cap.  3. 

5  lulianus  Tolet.  apud  Tudensem  in  Chron.  mundi  lib.  3.  Dum  hfi>c  peroravet  Bamba  Rex  prudcntis- 
simus,  invalescunt,  animi  oranium,  et  ardenter  exoptant  .fieri,  quod  iubeutiir;  et  statim  oninis 
exeicitus  Vasconire  partes  ingi-editur;  ubi  per  soptem  dies  usquequaque  per  patentes  campos  do- 
pradatio,  et  hostilitas  castrorum,  domorumquo  incensio  tam  valide  acta  ost,  ut  Vascones  feritate 
deposita  vitam  sibi  dari;  datis  obsidibu  pacemque  largiri,  non  tam  precibus,  quara  muneribus 
exoptarent:  unde  acceptis  obsidibus  tributisque  solitis,  et,  paco  composita  directo  itinore  in  Ga- 
llias  proíocturi  accedunt  per  Calafurran  et  Oscam  transitum  sacientes. 
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»cha  por  Calahorra  y  Huesca.  Estas  cosas  parece  sucedieron  al  prin- 
»cipiodel  reinado  de  Wamba,  que  entró  el  año  de  Jesucristo  672. 

15  Lo  de  haber  llamado  Wamba  á  Pamplona  Bambelitna  ó  Luna 
de  Wamb  3^a  dijimos  en  el  cap."  2.*^  era  burla,  y  sin  fundamento  algu- 
no y  sin  que  se  descubra  motivo  para  llamarla  el  Rey  así.  Y  del  texto 
de  Juliano  parece  no  llegó  el  Rey  con  el  ejército  hasta  Pamplona  ni 
entró  en  lo  montuoso  de  Navarra;  sino  que  las  correrías  y  hostilida- 
des de  los  siete  días  fueron  por  la  tierra  llana  délas  riberas  del  Ebro. 
Pues  dice  fué  por  los  campos  patentes  y  que^  fenecida  la  guerra^ 
tomando  el  camino  derecho  por  las  Galias^  hicieron  la  marcha  por 
Calahorra  y  Huesca.  Y  si  habían  pasado  h.asta  Pamplona  y  lo  inte- 
rior de  Navarra,  volver  á  Calahorra  era  volver  atrás  y  rodeo  grande 
para  la  Galia  Narbonesa,  fuera  del  embarazo  de  pasar  ejército  tan 
grande  río  tan  caudaloso  como  el  Ebro  dos  veces  sin  necesidad  de  pa- 
sarle ni  una. 

16  Por  razón  de  estas  guerras  con  los  godos  no  se  hallan  los 
obispos  de  Pamplona  subscribiendo  los  concilios  provinciales  ni  na- 
cionales que  en  tiempo  de  ellos  se  celebraron  en  España,  sino  muy 
pocas  veces.  La  primera  es  en  el  tercero  toledano,  celebrado  año  de 
Jesucristo  589  y  cuarto  del  reinado  de  Recaredo,  en  que  abjuraron 
los  godos  la  herejía  arriana,  que  hasta  entonces  habían  profesado  y 
mantenido  en  España  por  ciento  setenta  y  cinco  años  desde  la  entrada 
de  Ataúlfo.  A  causa  tan  grave  como  la  conversión  á  la  fé  de  toda  la 
nación  goda  con  su  rey,  y  á  que  se  juntaron  todos  los  obispos  de  Es- 
paña y  Galia  Narbonesa  en  número  de  sesenta  y  dos,  no  faltó  Liliolo, 
Obispo  de  Pamplona,  que  como  tal  subscribe,  y  también  subscribe  el 
mismo  Liliolo  en  el  cesaraugustano  segundo,  celebrado  año  de  Jesu- 
cristo 592,  séptimo  de  Recaredo.  En  el  barcinonenense  del  año  de  Je- 
sucristo 599,  décimo  cuarto  del  reinado  de  Recaredo,  no  se  halla  por 
sí  ni  por  vicario  suyo  obispo  de  Pamplona,  con  ser  el  concilio  de  la 
misma  provincia  tarraconesa  á  que  pertenecía  Pamplona:  y  lo  mismo 
es  en  el  egarense  ó  tarraconense,  año  de  Jesucristo  614  y  tercero  de 
Sisebuto.  'En  el  decreto  del  rey  Gundemaro,  año  primero  de  su  rei- 
nado y  de  Jesucristo  610,  se  halla:  Fo,  ]uan^  Obispo  de  la  Iglesia  de 
Pamplona,  subscribo.  En  el  toledano  cuarto,  año  de  Jesucristo  633, 
y  tercero  del  reinado  de  Sisenando,  con  haber  sido  nacional  de  toda 
España  y  Gaha  Narbonesa  y  concurrido  por  disposición  del  Rey 
sesenta  y  dos  obispos,  muy  principalmente  para  establecer  y  asegu- 
rar s.u  corona  y  excluir  perpetuamente  de  ella  al  despojado  rey  Suin- 
tila  y  su  hermano  Geilano,  como  se  ve  del  decreto  último,  tampoco 
se  halla  el  Obispo  de  Pamplona  por  sí  ni  por  vicario  como  hacen 
otros.  Ni  tampoco  en  el  quinto,  sexto  y  séptimo  toledanos,  con  ser  na- 
cionales de  toda  España,  y  el  sexto  aún  de  la  Galia.  Ni  tampoco  en 
el  octavo  toledano,  celebrado  año  de  Jesucristo  653,  y  quinto  del 
reinado  de  Recesvinto,  con  haber  concurrido  en  él  cincuenta  y    dos 


1    Decretum  Gundem  Regis.    Ego  loaimcs  Pauípilonensis  Eclesiae  Episcopus  subscripsi. 
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obispos  y  diez  vicarios  de  los  obispos  que  faltaban.  En  el  décimo 
tercio  toledano,  año  de  Jesucristo  683  y  cuarto  del  reinado  de  Ervigio, 
en  que  concurrieron  cuarenta  y  ocho  obispos  y  veinte  y  siete  vica- 
rios de  los  que  faltaban,  se  halla  entre  ellos  Vincomalo^  Diácono^  te- 
niendo las  veces  de  Atilano^  Obispo  de  Pamplona.  'Pero  en  el  décimo 
quinto  toledano  al  año  de  Jesucristo  688  y  primero  del  rey  Egica 
con  ser  general  de  España  y  la  Galiade  España  y  la  Galia  Narbonesa, 
en  que  concurrieron  sesenta  y  un  obispos  y  vicarios  de  los  ausentes, 
tampoco  parece  por  síniporelsuyo  el  de  Pamplona.  En  el  décimo  sexto, 
año  de  Cristo  693  y  sexto  del  reinado  de  Egica  de  sesenta  obispos 
y  tres  vicarios  parece,  pero  no  en  persona  sino  por  la  de  vicario  que 
suscribe  *  Vincomalo^  Diácono^  teniendo  las  veces  de  mi  Señor  Mar  da 
no,  Obispo  de  la  Sede  de  Pamplona^  subscribe.  Así  que  de  treinta 
y  seis  concilios  que  se  celebraron  en  España  en  los  trescientos 
años  desde  la  entrada  de  los  godos  hasta  la  de  los  árabes  3^  africanos, 
en  solos  tres  se  hallan  obispos  de  Pamplona  personalmente,  y  en 
dos  por  sus  vicarios,  ocasionándolo  la  hostilidad  continua  con  que 
se  guerreaban  los  godos  y  vascones.  Y  aunque  en  la  jornada  de 
Wamba  quedaron  muy  quebrantados  los  vascones,  todavía  parece 
quedaron  erizados  y  no  en  sana  paz;  pues  en  ninguno  de  los  diez 
concilios  que  en  el  reinado  de  Wamba  y  los  demás  reyes  godos  bas- 
tí lapérdida  general  de  España  se  celebraron  pareció  personalmente 
obispo  alguno  de  Pamplona,  y   en  solos  dos  por  vicario. 

§•  IV. 

E^*^  stas  guerras  de  los  vascones  con  los  godos  parecieron 
tan  mal  á  Mariana,'  que,  hablando  de  la  ya  dicha  con  el 
..^rey  Suintila,  no  dudó  decir  que  »los  navarros,  gente 
»feroz  y  bárbara,  con  ocasión  de  la  mudanza  del  gobierno  de  nuevo 
»se  alborotaron  y,  tomadas  las  armas,  ponían  á  fuego  y  sangre  las 
atierras  déla  provincia  tarraconense.  Y  que  los  perdonó,  pero  con 
»condición  que  á  su  costa  edificasen  una  ciudad  llamada  Ologito 
»como  baluarte  y  fuerza  que  los  enfrenase  y  tuviese  á  raya  para  que 
»no  acometiesen  novedades  tantas  veces;  pues  les  estaba  mejor  care- 
»cer  de  la  Ubertad,  de  que  usaban  mal,  etc.  Ni  sabemos  por  qué  causa 
se  tiñó  la  pluma  en  tanta  hiél:  ni  porque  se  llame  usar  mal  de  la  li- 
bertad, mantenerla  contra  unos  bárbaros  advenedizos,  contra  quienes 
por  la  misma  causa  guerrearon  todas  las  naciones  de  Europa.  Si  en 
los  navarros  se  reputa  este  tesón  y  conato  por  ferocidad  y  barbarie, 
deseo  de  novedades  y  usar  mal  de  su  libertad,  habrá  de  ser  también 
feroz  y  bárbaro  el  imperio  romano,  que  los  guerreó:  feroz  y  bárbara 


1  C)ncil  Is   Tolel.  Vincomalus  Diaconus  ageus  vicem  Atilani  Episcopi  Painpiloneiisis. 

2  In  Coisü  16.  Tolet.  VincoiaJilas  Diaconus  agens  vicam    Domiai    m3i    Marcidai  Pa,mpilou3aái3 
Seclis  Episcopi  subscripsi. 

3  Mariana  lib.  6  cap.  4. 
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Italia,  las  Galias,  que  los  expelieron  de  Narbona:  feroz  y  bárbara  la 
nobleza  toda  de  la  España  tarraconesa,  que  les  hizo  resistencia,  co- 
mo vimos  de  S.  Isidoro*  tratando  del  rey  Eurico.  Feroces  y  bárbaras 
todas  las  naciones  de  España,  que  más  ó  menos,  según  la  disposición, 
guerrearon  contra  ellos.  Pero  no  quiere  tanto  Mariana.  En  solos  los, 
navarros  quiere  sea  ferocidad  y  barbarie  la  causa  común  que  en  los 
otros  es  alabanza,  y  en  que  era  razón  señalase  y  aventajase  á  los  que 
se  señalaron  persistiendo  más. 

1 8  Y  si  el  encono  y  acedia  del  estilo  es  porque  invadían  la  Tarra- 
conesa, no  conteniéndose  en  sus  límites,  lo  primero  había  de  probar 
Mariana  tenían  los  godos  mejor  derecho  que  los  vascones  navarros 
para  ocupar  la  Tarraconesa;  lo  que  no  hará.  Lo  segundo;  habiendo 
visto  que  la  nobleza  de  la  Tarraconesa  resistió  tanto  á  los  godos  y  á 
su  rey  Eurico,  y  que  quedaría  tan  enconada  por  las  muertes  y  destro- 
zos, podía  colegir  prudentemente  que  el  cargar  los  navarros  en  la 
Tarraconesa  era  en  gracia  de  toda  su  provincia,  y  que  era  fuerza  mi- 
rase con  mejores  ojos  á  españoles  originarios  y  porción  de  su  pro- 
vincia, que  á  bárbaros  extranjeros  y  advenedizos  que  vivían  de  robos 
y  presas.  También  podía  advertir  que  estas  guerras  se  emprendían 
en  gracia  del  pueblo  romano  y  sus  emperadores;  pues  en  tantas  oca- 
siones está  visto  que  S.  Isidoro  y  los  demás  autores  juntan  la  guerra 
délos  godos  con  los  romanos  y  la  que  se  hacía  contra  los  vascones. 
Y  aunque  la  suma  concisión  y  brevedad  de  los  autores  no  exprese 
confederaciones  ni  comunicación  de  designios,  hay  cosas  que  se  di- 
cen sin  expresarse,  y  la  correspondencia  de  los  tiempos  3^  oportunida- 
des lo  arguyen.  Y  que  los  romanos  tuviesen  mejor  derecho  á  España 
que  los  godos  ¿quién  lo  ha  puesto  en  duda?  Fuera  de  esto:  las  guerras 
de  los  vascones  fueron  de  católicos  contra  godos  arríanos  y  que 
persistieron  en  serlo  por  175  años  desde  la  entrada  de  Ataúlfo  hasta 
la  abjuración  de  la  herejía  arriana  en  el  tercer  concilio  toledano.  Y  el 
rey  Viterico  intentó  resucitarla  en  España  después.  Y  la  e¡-uerra  con- 
tra Leovigildo  arriano'  ya  vimos  los  vehementes  indicios  de  que  la 
emprendieron  los  navarros  en  gracia  del  santo  príncipe  Hermene- 
gildo y  en  favor  de  su  causa  católica. 

19  Y  en  general:  no  sabemos  que  los  godos  tuviesen  para  domi- 
nar á  España  otro  derecho  que  el.de  las  armas,  y  aquel  mismo  que 
para  invadir  y  saquear  á  Roma  Alarico  y  revolver  su  sucesor  Ataúl- 
fo á  calentarse  en  sus  llamas,  á  que  siquiera  perdonó  Alarico  para 
devastar  á  Italia  y  correr  robando  las  Galias.  Porque  lo  que  se  quie- 
re decir  de  matrimonio  de  Ataúlfo  con  Gala  Placidia,  hija  de  Teodo- 
sio  Mayor,  con  voluntad  de  su  hermano  el  emperador  Honorio  y 
habérsele  dado  como  en  dote  las    Españas,  negando  para  esto   que 


1  Isidorus  in  Chron.  Tarraconensis  etiam  uobilitatem,  qure  ei  repugnavcrat,  exercitus    irruptio- 

2  110  peremtt. 

Luca?  TjU3r»5Íj  e<  isiiora.  Hic  ia  Rojno  plarimí  illicifci  fo3it.et  HB33^üm  Irriauam    inluoeva 
teutavit. 
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Placidia'  fuese  cautivada  en  el  cerco  y  saqueo  de  Roma,  es  ajeno  de 
la  verdad.  Idacio,  Obispo,  y  Próspero,  autores  de  aquel  tiempo,  y 
Paulo  Orosio,"  que  lo  era  también,  y  dedicaba  su  obra  áS.  Agustín, 
y  Jornandes  y  Paulo  Diácono,  que  eran  también  cercanos  á  aquella 
edad,  expresamente  dicen  fué  tomada  Placidia  en  el  saqueo  de  Roma 
y  también  S.  Isidoro.  Y  que  Ataúlfo  no  entrase  en  España  en  buena 
gracia  del  emperador  Honorio,  sino  antes  guerreado  por  su  capitán 
el  conde  Constancio  y  echado  de  la  Narbonesa,  los  mismos  lo  ase- 
guran. ^Y  según  Orosio,  parece  que  el  intento  de  los  godos  no  fué 
pasar  á  España  sinoá  África;  sino  que  el  Conde  les  cerró  el  mar  para 
necesitarlos  á  que  la  retirada  fuese  á  España,  donde,  peleando  con  los 
vándalos,  suevos  y  silingos,  que  habían  precedido,  todos  se  consumie- 
sen. Esto  no  fué  darles  el  señorío  de  las  Españas,  ñi  en  Honorio,  hijo 
de  Teodosio,  español,  es  creíble  voluntad  de  desmembrar  del  imperio 
el  suelo  de  su  origen.  *Ni  cuando  Honorio  hubiera  venido  en  eso, pa- 
rece pudo  dar  legítimo  derecho  el  hierro  ni  la  voluntad  que  sacó  por 
fuerza  la  necesidad  de  quien  padecía  guerra  conocidamente  injusta. 
Ni  cabe  que  los  godos  entrasen  en  España  en  gracia  del  emperador 
Honorio,  si  entraban  en  ella  llevándose  al  tirano  Átalo  simulacro  va- 
no 'del  imperio  romano,  de  quien  burló  tantas  veces  Alarico,  ha- 
ciéndole emperador  y  deshaciéndole,  como  dice  Orosio. 

20  Ni  ayuda  al  derecho  de  los  godos  que  el  Rey  de  ellos,  Theo- 
dorico,  entró  después  en  España  con  ejército  grande  con  voluntad  y 
orden  del  emperador  Avito,^  como  dice  Idacio.'*  Lo  primero:  porque 
esta  entrada  fué  para  recobrar  para  el  Imperio  lo  que  habían  ganado 
en  España,  las  otras  naciones  bárbaras:  al  modo  que  antes  se  había 
concertado  con  los  godos^  y  su  rey  Walia  la  misma  jornada,  como 
dice  Orosio:  y  el  premio  que  se  le  dio  no  fueron  tierras  en  España 
sino  en  Francia,  señalándole  Honorio  la  segunda  Aquitania,  como  se 
ve  en  los  mismos  Idacio,  Próspero^  Paulo  Diácono  y  San  Isidoro.  Y 


1  Idacius  tn  Chronico.  Placidia  Teolosii  filia  Honorosiis  imperatoris  sóror  á  Gothis  in  urbe  capta. 

2  Orosius  lib.  7.  cap.  40.  In  ea  irruptione  Placidia  Theodosis  Principis  ñlia,  Arcadis,  et  Houoris.  | 
Imperatorum  sóror  ad  Atanlpho  propinquo  Alarici  capta  est,  atque  iu  uxorem  assumpta. 

3  Indacius.  Ataulplius  A  Pa,tricio  Constantio  pulsatus,  ut  relicta  Narbona,  Hispauias  peteret,  per  i 
quendam  Gotlium  apiid  Barciüonam,  ínter  familiares  fábulas,  iugulatur. 

á  *Oros¡us  lib.  3.  cap.  43.  Constantiu?  Comas  apui  Arelatum  Gilliae  urbem  magna  rarum  go- 
j.endarum  industria,  Gothos  Narbona  expulit  atque  abire  in  Hispaniam  coegit,  interdicto  praici- 
pue  atque  intercluso  omni  commeatu  navium   et  poregrinorum  usa  commercioruru. 

5  Orosius  lib.  7.  cap.  42.  In  hoc  Alaricus,  Imperatore  tacto,  infecto,  refecto  ac  defecto  citius  hÍ3 
ómnibus  actis  pene,  quam  dictis,  mimum  risit  ot  ludum  spectavit  Imperii.  Attalus  itaque  tau- 
quam  inane  imparii  simulichru'ii  cum  Gothis,  usque  ai  Hispani  is  portatus  est.  Unde  discedens 
navi,  inorta  moliens,  in  mari  captus,  ad  Constantium  Comitem  deductus,  doinde  imporatori  Ho- 
norio exhibitus,  truncata  manu  vitee  relictus  est. 

6  Idacius  in  Chron.  Mox  Hispanias  liex  Gothorum  Teodoricus,  cum  iugcnti  exercitu  sno,  ot 
cum  volúntate,  et  ordinatione  Aviti  Imperatoris  ingreditur. 

7  Idacius  in  Chron.  Gothiintermisso  cortamino,  quodagebxnt,  por  Constantium  ad  Gallias  ro. 
vocati,  sedes  in  Aquitania  á  Tolosa  usque  ad  Oceanum  acceperumt. 

8  Prosp.  in  Chron.  á  n.  422.  Máximo  et  Plinta  Consulibus,  Constantius  pacem  firmat  cum  Va- 
lia, data  ei  ad  habitandum  Aquitania  secunda  et  quibusdam  Civitat;bus  confinium  Provincía- 
rum. 
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Orosio;'  pues  dice  que  Walíapactó  conel  Emperador  que  las  conquis- 
tas de  España  contra  los  bárbaros  fuesen  para  el  imperio.  Lo  segundo: 
porque  Avito  no  fué  emperador  legítimo  ni  admitido  por  el  Senado. 
Siendo  prefecto  del  pretorio  de  las  Gallas,  en  odio  del  Imperio  le  su- 
blevaron y  apellidaron  emperador  los  godos'  y  su  rey  Teodorico,  re- 
pugnándolo y  resistiéndole  él  mismo  como  se  colige  de  Sidonio 
Apolinar.  Su  elección  no  admitió  el  Senado  y  de  grado  ó  de  fuerza 
á  ocho  meses  de  sombra  de  Imperio,  según  Evagrio,  y  diez,  según 
Casiodoro,  depuso  el  Imperio  en  Placencia  y  se  hizo  obispo  dé  aque- 
lla ciudad.  Con  estas  entradas  y  con  color  de  recobrar  las  provin- 
cias de  España  para  el  Imperio  se  fueron  los  godos  enseñoreando  de 
ellas  sin  que  después  lo  pudiese  remediar  él  por  la  maligna  consta- 
ción  de  tiranos  que  en  aquel  tiempo  y  siguientes  padeció  la  repú- 
blica, que  pareció  contagio. 

21  El  rey  Teodorico  fué  el  que,  no  contentó  con  la  Aquitania,  se- 
ñalada y  poseída  de  lo  reyes  godos,  sus  antecesores,  comenzó  á  lo- 
grarlas discordias  del  Imperio  para  ensanchar  su  señorío  primero 
en  Francia  y  luego  en  España'  Y  en  orden  á  eso  incitó  y  ayudó 
con  sus  armas  á  Avito  para  que  se  levantase  con  el  Imperio.  Y  to- 
mando sus  órdenes,  partió  para  España  para  recobrarla  para  el 
Imperio  del  poder  de  los  suevos,'  que  en  mucha  parte  la  ocupa- 
ban. Y  respetando  menos  al  Emperador  como  hechura  suya,  se 
valió  de  su  autoridad  solo  para  robar  para  sí  varias  provincias  de 
España.  Y  enviando  parte  de  su  ejército  á  Astorga  y  Falencia  con 
color  de  que  pasaba  por  orden  del  Emperador  contra  los  suevos  de 
Galicia,  ejecutó  en  ellas  3'  las  demás  tierras  de  Campos  los  robos, 
muertes  y  cautiverios  que  llora  como  quien  los  veía,  Idacio.  Y  hubiera 
sido  lo  mismo  de  Mérida  á  no  haberla  valido  con  celestial  socorro  su 
patrona  Santa  Eulalia. 

22  Sin  embargo  de  esto,  las  Esp.añas  se  tenían  todavía  por  el  im- 
perio romano.  Y  aún  después  de  haber  depuesto  el  Imperio  Avito, 
su  sucesor  Mayorano*  las  señoreaba:  y  estuvo  de  propósito  en  Carta- 
gena aprestándola  jornada  naval  contra  los  vándalos  de  África.  Aun- 
que con  infeliz  suceso  por  haberlos  vándalos  robado  las  naves  del 
puerto,  sobornando  los  patrones  de  ellas,  y  también  venció  en  bata- 
lla á  Teodorico  y  le  tuvo  á   raya,  como    se  ve    en  el  mismo  Idacio. 


1  Palus  diaconus  lib,  U.  cío-  3.  H03  in  tjm-i3re  fcc  luí  ñriaissi  luim  um  Rj^a  Gothorum  Valia  pe. 
pigit,  tribueus  ei  ad  bab  itaudum  Aquitaniam  eiusdemque  ProvinciK)    quasdam  Civitates   viciuas 

2  S.  Isidorus  i.T  Chroi.  Data  ab  eo  Gothis,  oh  msribum  victoriae,  ad  haditaadum  secunda  Aqui. 
tania  u-sque  adOcoiuuui  cu;n  ciui  quibusdaní  Civisstibus  confinium  ri'ovinciarum. 

3  Idacius  in  Cro.i.  Qui  dolis  et  psriuriss  instructi,  sicut  ois  fuex-at  iinparatura,  Asturicam.  quaiu 
iam  príBdonos  ipsius  sub  sp33ie  Rotnanoe  ovdinationis  inti*avei'ant  uijutiontes  ad  Suevos,  qui  rc- 
mmscrant,  iussaui  sibi  expaditioii'juí,  ingrediuiitur  pace  fucata,  sólita  arte  perfidias,  etc. 

4  Idacius  in  Chronic.  Menso  Maio  Maio:auu3  Hispanias  iugreditur  Imperator.  Quo  Cartagi- 
nensem  Provinciam  pretende nte. 
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Euríco  sucesor,  hermano  y  matador  de  Teodorico'  fué  el  que  del  todo 
séquito  la  máscara  entrándose  con  descubierta  hostilidad  en  las  tie- 
rras del  Imperio,  en  Francia  y  España:  y  en  esta  fué  resistiéndolo 
cuanto  pudo  la  nobleza  de  la  Tarraconesa,  como  yá  vimos  de  San 
Isidoro.  Aunque  desgraciadamente  por  las  turbaciones  del  imperio 
romano,'  de  que  se  aprovechó  Eurico. 

23  Esta  fué  la  verdadera  causa  de  haber  ensanchado  su  señorío  los 
godos,  comolo  testifica  Paulo,  Diácono,  diciendo  con  palabras  expre- 
sas: los  godos  no  contentos  con  la  provincia  que  en  Francia  les  ha- 
bían dado  los  romanos  para  su  habitación^  acometieron  \a  Ahernia 
y  la  Narbonesa  con  términos  animados  con  la  ruincí  del  Estado 
Romano  y  la  frecuente  mudanza  de  príncipes.  Este  fué  su  derecho. 
No  hay  que  buscar  otro.  Y  de  este  mismo  de  las  armas  y  violencia 
se  valieron  después  por  tantos  años  los  reyes  godos  que  sucedieron 
á  Eurico  guerreando  á  los  romanos,  que  por  largos  tiempos  fue- 
ron perdiendo  las  tierras  de  España  á  trozos,  como  á  quien  defen- 
diendo su  capa, se  la  rasgan  á  pedazos  los  invasores  violentos. 

24  Si  la  acedia  de  estilo  de  Mariana  es  inclinación  á  los  godos,  no 
sabemos  por  qué  se  prefieren  á  los  originarios  españoles  ó  en  inge- 
nios valor  militar  ni  buena  policía  de  costumbres.  Quién  no  llora  la 
sutileza,  sazón,  viveza  de  los  ingenios  españoles,  la  madurez  y  peso 
de  juicio,  la  dulzura,  copia  y  gala  de  su  elocuencia  con  que  prosa 
y  verso  compitió  con  la  cultura  de  los  ingenios  romanos  en  el  siglo 
más  florido,  como  se  ve  en  ambos  Sénecas,  Lucano,  Quintiliano,  Mar- 
cial, Porcio,  Latrón,  Prudencio,  Iuvencio,Festo  Avieno,  Paulo,  Orosio 
Matroniano,  á  quien  iguala  San  Jerónimo  átoda  la  antigüedad  y  otros 
mil  trocados  súbitamente  en  la  agreste  rudeza,  sin  ningún  género  de 
aseo  ni  policía  en  costumbres,  ni  lenguaje  de  los  ingenios  godos, 
tan  vestidos  de  pieles  cerdosas  como  sus  cuerpos.  Por  cierto  la  sali- 
da de  los  godos  y  demás  naciones  bárbaras  del  Septentrión  entre  los 
que  bien  sienten  no  fué  otra  cosa  que  exhalar  las  lagunas  Cimmerias 
impurias  nieblas  que  enturviaron  el  cielo  sereno  del  imperio  roma- 
no y  provincias  de  Europa,  trocando  con  sus  armas  el  siglo  de  oro  de 
ingenios  floridos  en  siglo  de  hierro. 

25  Pues  cuanto  al  valor  militar,  esfuerzo  y  grandeza  de  ánimo 
¿qué  tienen  que  verlos  hechos  délos  godos  con  las  hazañas  de  los 
antiguos  y  originarios  españoles  dentro  3^  fuera  de  casa?  Las  insignes 
victorias  que  dieron  Aníbal  en  Italia  en  el  Tesino,  Trasimeno,  Ca- 
nas, siendo  el  nervio  principal  de  su  ejército,  como  lo  sintió  el  Se- 
nado y  pueblo  romano;  pues  tuvo  á  AníbaP  por  invencible  hastaque 


1  Idacius  in  Chronicon.  Nunciantes  Maiorauuin  Auguatum,  et  jTheodoricum  Regem  flrmissima 
Ínter  se  pacis  iura  sanxisse,  Gothis  in  quoiam  certamine  superatis. 

2  Pauius  Diac.  lib.  15.  cap.  4.  Gothi  quoque  non  contenfci  Provincia,  quam  supcrius  ú  Romanis 
liabitantlam  peños  Galliam  accoperant,  Auvornos  et  Narbonam  cnm  snis  finibus  captas  invatliiut, 
ruina  videlicet  Romani  status   et    frequenti  Principum  mutatione  auimati. 

3  Livius  lib.  Imparatores  llomani  nobilissimoí  Hispanos  treccntos  indo  in  Italianí,  al  .sollici- 
tandos  populares,  qui  inter  auxilia   Annibalis  erant.  ruiserunt. 
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le  sacó  de  sus  banderas  la  milicia  española,  enviando  los  Scipiones 
desde  España  más  de  trescientos  de  su  primera  nobleza  á  Italia  para 
solicitar  y  atraer  á  sus  naturales  á  la  facción  romana.  Los  feos  pactos 
y  derrotas  de  Numancia,  en  que  cuatro  mil  celtíberos  desbarataron  por 
catorce  años  tantos  ejércitos  romanos:  las  guerras  de  Viriato,  que  co- 
ron(3  de  despojos  romanos  é  insignias  de  sus  generales  tantas  veces 
los  montes  de  España:' las  de  Sertorio,  invencible  contra  dos  ejércitos 
consulares  hasta  que  cayo  por  traición  de  extranjero:  las  de  Canta- 
bria, en  que  juzgó  necesaria  su  presencia  Augusto,  Señor  yá  del 
mundo:  y  otras  señaladísimas  en  que  por  doscientos  años,  desde  los 
Scipiones  hasta  Augusto  César  guerreó  con  el  imperio  roma- 
no con  tan  grande  esfuerzo,  que  para  mantener  la  libertad  so- 
lo se  echó  menos  en  ella  de  los  mismos  romanos  el  consejo  de 
juntar  todas  sus  fuerzas,  llegando  á  decir  Floro:»  España  nunca  tu- 
»vo  pensamiento  de  levantarse  toda  contra  nosotros:  nunca  quiso 
»juntar  sus  fuerzas  ni  hacer  experiencia  de  imperar  ni  defender  con 
^público  consejo  su  libertad.  Porque  á  hacerlo,  de  fuerte  la  guarnece 
»el  mar  y  Pirineo,  que  ni  entrarse  por  el  sitio  pudiera.  Pero  antes  la 
>dominaron  los  romanos  que  ella  se  conociera:  sola  de  todas  las  pro- 
»vincias  después  de  vencida  entendió  sus  fuerzas.  Y  Veleyo  Patércu- 
»lo  confiesa  ^que  el  imperio  romano  padeció  de  los  españoles  mu- 
»chas  veces  afrenta  y  algunas  peligro.  Y  que  en  la  edad  de  sus  padres 
ilevantó  tanto  España  á  Sertorio  con  las  armas,  que  en  cinco  años 
»no  se  pudo  decidir  quiénes  eran  más  esforzados,  españoles  ó  ro- 
» manos  y  cuál  pueblo  había  de  obedecer  á  cuál.  Contrapésense  con 
estas  hazañas  obradas  cuando  la  disciplina  militar  de  los  romanos 
estaba  en  su  mayor  vigor  y  su  imperio  en  su  mayor  altura  y  pujanza 
las  que  obraron  los  godos,  y  hallaránse  estas  con  indecible  exceso 
inferiores. 

26  Porque  los  godos  pelearon  más  con  la  multitud  que  con  el  va- 
lor, inundando  á  Europa  con  avenidas  de  gente,  saliendo  de  sus  tie- 
rras con  sus  mujeres  é  hijos  y  poniéndose  en  necesidad  de  vencer, 
que  se  debe  poner  más  á  cuenta  de  la  desesperación  que  del  valor: 
en  la  declinación  del  imperio  romano,  cuando  estaba  relajada  su 
disciplina  militar,  extinguida  la  gloria  de  sus  antiguas  legiones  y  re- 
vuelto el  Imperio  con  tantas  traiciones  de  los  primeros  ministros  y 
levantamientos  de  tiranos,  que  pone  espanto.  El  emperador  Teodosio 


1  Fiorts  lib.  2.  cap.  17.  Hispaniae  iiunquam  animus  fuit  adversas  nos  universae  consui'gere,  nuu- 
quam  couferre  vires  siias  libuit,  ñeque  aut  Iniperium  experiri,  aut  libertatem  tueri  súam  pnbli- 
ce.  Alioquin,  ita  undique  mari  Pyrenaeoque  vallata  est,  ut  ingenio  situs  neadiri  q.uidem  potuerit- 
Sed  ante  á  Éomanis  obsessa  cst,  quam  se  ipsa  cognosceret:  sola  omnium  Provinciarum  vires 
suas,  postquam  victáest,  intellexit. 

2  Velleius  Palerculus  lib.  2.  [n  bis  multo,  mutuoque  certataua  est  sanguine,  ufc  amissis  P.  B.  loa- 
p)ratíribu3  ex3rcitibasqu3,  saíp3  contumslia,  etiam  nonuunquam  periculum  Romano  inferretur 
Imperio:  patrumque  snbatiin  tintum  Serfcorium  extulit  armis,  ut  par  quinquennium  diiudicari 
non  poluerit,  Hispanis,  Romanisne  in  armis  plus  esset  roboris,  ot  uter  populus  alteri  parituma 
foret. 
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el  Mayor  dejó  por  ministros  y  como  ayos  de  sus  hijos  Arcadio  y  Ho- 
norio en  las  dos  Cortes  de  sus  imperios:  á  Rufino  en  la  del  oriental, 
Constantinopla,  y  en  la  del  occidental,  Roma,  á  Stilicón.  De  estos  el 
primero  para  usurpar  el  Imperio  llamó  á  A; arico  y  sus  godos  con 
cartas  y  dineros  para  devastar  la  Grecia.  Stilicón,  rompiendo  además 
de  la  fidelidad  á  su  señor  Honorio,  tantos  lazos  de  obligaciones  de  la 
sangre,  siendo  suegro  del  Emperador  y  en  el  hecho  Emperador  por 
usurpar  el  Imperio  para  su  hijo  Euquerio  llamó  á  los  suevos,  ván- 
dalos, alanos,  borgoñones;  abrigó  fomentó  á  Alarico  y  sus  godos:  y 
pudiendo  acabarle  tantas  veces,  lo  conservó,  como  se  queja  Orosio,* 
diciendo:  No  hablo  de  Alarico  Rey  con  sus  godos  muchas  veces  ven- 
cido^ muchas  encerrado  y  cogido  y  siempre  dejado. 

27  Euera  de  estas  traiciones  tan  dentro  de  las  entrañas  deuna  y 
otra  Corte,  padeció  Honorio  en  su  tiempo  un  contagio  de  tiranos  que 
á  cada  naso  se  le  levantaban.  Gildón  se  alzó  con  el  África,  Constan- 
tino con  las  Galias,  y  luego  su  hijo  Constante,  pasando  de  la  Cogulla 
á  la  Diadema,  Geroncio,  Conde,  mató  á  Constante  y  levantó  á  Máxi- 
mo. A  Geroncio  mataron  sus  soldados  y  Máximo,  desamparado  de 
las  milicias  de  las  Galias,  que  pasaron  á  África,  y  de  allí  se  llamaron 
á  Italia,  se  huyó  á  España,  donde,  desterrado  y  pobre,  vivía  entre  los 
bárbaros  cuando  escribía  Orosio.  Levantóse  luego  Jovino  con  las  Ga- 
lias, y  fué  muerto,  y  luego  su  hermano  Sebastian  con  el  mismo  su- 
ceso, que  parece  se  vendaban  tantas  cabezas  como  de  reses  para  el 
sacrificio.  A  Átalo,  que  tantas  veces  hizo  papel  de  emperador  en  en- 
tremés de  burla,  cortada  la  mano  diestraj  se  le  perdonó  la  vida  por 
desprecio  de  ella.  Heracliano  se  levantó  con  África  y  coligó  á  Sabino 
con  su  hija  para  consorte  de  su  traición.  Reteniendo  los  bastimentos 
de  África,  intentó  acabar  por  hambre  á  Roma,  y  por  acabarla  más  á 
prisa  á  hierro,  pasó  á  ella  con  soberbia  armada,  y  él,  que  llegó  con 
tres  mil  y  setecientas  naves,  se  huyó  con  una  sola  á  Cartago,  donde 
fué  muerto  y  Sabino  desterrado  después  de  la  fuga  á  la  Corte  del 
Oriente. 

28  Con  estas  y  otras  innumerables  traiciones  y  levantamientos 
que  se  siguieron  ¿qué  maravilla  tuviesen  algunos  progresos  las 
armas  de  los  godos. .^^  Pero  entre  sus  hechos  y  los  de  los  españoles 
originarios  se  halla  esta  diferencia:  que  los  españoles  pelearon 
pocos  contra  muchos,  desunidos  contra  concordes  y  aunados, 
fieles  en  imperio  pujante  y  florido  y  con  disciplina  militar  cual 
nunca  otra  vez  'se  platicó.  Los  godos  pelearon  muchos  contra 
pocos,  desunidos  coii  disciplina  relajada  y  en  declinación  de  Imperio 
y  tuvieren  de  su  parte  para  vencer,  fuera  de  la  flaqueza  del  enemigo, 
la  traición  que  los  abrigaba.  En  policía  de  buenas  costumbres  no  sé 
cómo  puedan  compararse  con  los  españoles  originarios  los  godos. 
Porque  la  fidehdad  á  sus  príncipes,  raíz  y  primara  fuente   del    buen 


1    Orosiuslib.  7.  ca,).  37.  Taceo  de  Alavico  Reje  cum   Gothis   suis  srepo   victo,    sícpo   couclusso 
Betu perqué  diniisso. 
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(i^obierno  de  la  república  que  el  amor  y  conservación  de  su  cabeza  le 
establece,  fué  tan  natural  é  ingénita  á  los  españoles,  que  no  acaban 
de  celebrar  los  escritores.  Ai^ertorio,  con  ser  extranjero  romano,  por 
haberle  tomado  por  caudillo  tuvieron  tal  lealtad,  que,  viéndole  muer- 
to por  traición  de  Perpena,  romano,  no  dudaron  combatir  entre  sí  cua- 
drillas enteras  de  soldados  españoles,  matándose  á  hierro  y  sacrifi- 
cándose á  las  cenizas  de  su  infeliz  caudillo,  como  se  descubre  en  los 
epitafios  que  trae  Morales,'  y  yá  pusimos  en  el  cap.  2."  el  de  Bebricio, 
natural  de  Calahorra,  y  se  dijo  lo  que  padeció'  ella  por  honrarle 
muerto. 

29  En  esta  misma  entrada  de  los  g-odos  y  demás  naciones  bárbaras 
en  España  se  descubrió  en  los  dos  fidelísimos  hermanos,  Dídimo  y 
Veriniano,  dignos  de  inmortal  memoria,  que,  como  dice  *Orosio, 
viendo  revuelto  el  Imperio,  y  que  con  esa  ocasión  batían  yáá  las  puer- 
tas de  España  los  bárbaros,  emprendieron  á  su  costa  con  sus  cria- 
dos, vasallos  3^  paniaguados  defenderles  los  claustros  del  Pirineo:  y 
lo  consiguieron,  hasta  que ,  muertos  á  traición  ^y  removidas  las 
guardias  útiles  y  fieles  de  los  labradores  del  país  y  entregada  su 
custodia  á  otros  bárbaros  extranjeros,  llamados  honoriacos  por  ha- 
berse tomado  á  sueldo  de  Honorio,  estos  hicieron  traición,  y  fran- 
queando el  pasoá  las  naciones  bárbaras,  se  mezclaron  con  ellas  para 
hacer  en  España  losrobos  y  maldades  de  que  dice  Orosio  ^que  cuan- 
do e^cúhidi  se  estaban  arrepintiendo. 

30  Contrapóngase  á  esta  fidelidad  la  agreste  dureza  ybarbarie  de 
costumbres  délos  godos,  y  no  en  pluma  extraña  á  ellos,  sino  en  boca 
de  su  mismo  rey,  y  el  primero  que  entró  en  España,  Ataúlfo,  y  el  jui- 
cio que  hizo  de  su  misma  nación.  Habla  así  de  él  Órosio'^  por  rela- 
ción de  su  amigo  San  Jerónimo:  » Porque  yo  mismo  oí  refíriéndome- 
»lo  en  Belem  el  beatísimo  presbítero  Jerónimo,  que  un  varón,  natural 
»de  Narbona,  de  cargos  ilustres  en  la  milicia,  imperando  Teodosio,  le 
i> refería  que  él  había  sido  familiarísimo  de  Ataúlfo  en  Narbona  y  que 
Hnuchas   veces  le  había  dicho  con  aseveración  el  mismo  Ataúlfo  que 


1  Morales  lib.  8.  cap.  20- 

2  Oro3Íus  iil).  7.  cip.  4D.   K3  nonaru^.bicauoru.n  ñlili,  eb  ubíli  co.5tolia. 

3  Quarum  ipsos  quoque  modo  pseuitct. 

4  Orosius  lib.  7.  cap.  40.  Nam  ego  quo-iue  ipss  virum  qaeulam  Narbonensem,  illustris  sub 
Thaodosio  militiae  etiam  religiosum,  pradeutamque,  et  gravera  apud  Bethleem  oppidum  Palesti- 
níK,  beatissimo  Hieronymo  Prsesbytevo  referente,  audivisse  familiarissimum  Ataulpho  apud  Nar- 

'  bonam  fuisse:  ao  de  eo  saepe  sub  testificatione  didicisse,  quod  ille,  cura  esset  animo,  viribus  in. 
genioque  nimius  rcferi'o  sólitas  esseb,  se  in  primis  arden  ev  inhiasse  ut  oblitérate  Romino  nomi- 
íie,  Ilomanum  omne  solum  Gothorum  Impeviura.  et  faceret,  et  vocaret,  essetquo,  ut  vulgariter 
loquir,  Gotliia,  quod  Ko  nauta  fuisset.  fieret  nuns  Ataulphus,  qu^dquondam  Cfesar  Augustus: 
it  ubi  multa  experiontia  prgbavisset,  ñeque  Gothos  ullo  modo  parere  legibus  posse,  propter  esrae- 
iiatam  barbaviem  ñeque  Reipub.  Interdici  leges  oportere,  siue  quibus  Respub,  non  este  Redp,  ele- 
?isse  se  salutem,  ut  gloriara  sibi  de  restituendo  in  integrura,  augendoqne.  Romano  nomine  Goht- 
,)rum  viribus  quaereret.  hab3veturque  apud  posteros  Romanee  restitutiouis  autor,  postquam  esse 
ion  poterat  imrautator.  Ob  hoc  abstinere  á  bello,  ob  hoc  inbiare  paci  nitebatur,  pi-íEcipuo  Placi- 
ii;n  uxoris  suDB,  fcemince  sane  ingenio  aoarrimoe  et  Reiigianis  satis  probatte,  ad  omnia  bonomm 
ilinatiouum  opora  per^uasu,  et  consilio  lemperatus. 
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»él  por  ser  de  ánimo,  fuerzas  é  ingenio  inmoderado  al  principio 
»deseó  ardientemente  borrando  el  nombre  romano  hacer  y  lla- 
»mar  todo  el  suelo  romano  imperio  de  los  n^odos  y  para  hablar 
» vulgarmente  quefueseGocia  lo  que  había  si  1  >  iomanía  y  que  fuese 
» Ataúlfo  loque  antiguamente  era  Augusto  César.  Pero  que  después 
»que  probó  coa  larga  experiencia  que  ni  los  godos  podían  sujetarse 
»á  leyes  por  su  desenfrenada  barbarie  ni  se  podían  quitar  á  las  leyes 
»sin  las  cuales  la  república  no  era  república,  había  tomado  con- 
»sejo  saludable  de  buscar  para  sí  fama  y  gloria  restituyendo  á  su 
»entereza  y  aumentado  con  las  fuerzas  de  los  godos  el  nombre  roma- 
no y  siendo  restaurador  de  la  república,  de  que  no  había  podido  ser 
»inmutador.  Que  por  esto  se  abstenía,  de  la  guerray  procuraba  la  paz, 
^templado  principalmente  por  persuación  y  consejo  de  su  consorte 
» Plácida,  mujer  de  ingenio  acre  y  piedad  muy  probada.  Caro  le 
costó  el  pensamiento,  pues  por  él  le  dieron  luego  la  muerte  los  suyos 
en  Barcelona  Esto  sintió  de  su  misma  nación  aquel  rey,  muerto  de 
los  suyos  porque  les  pareció  degeneraba  de  godo  cuanto  remitía  de 
fiero. 

31  En  su  muerte  parece  tomaron  posesión  y  quisieron  introducir 
derecho  los  godos  para  matar  á  hierro  tantos  reyes  suyos,  como  su 
historia  trágicamente  representa,  siendo  muchas  veces  una  misma  la 
sangre  que  se  vertía  y  la  calentaba  la  diestra  que  la  derramaba.  Y 
con  tan  fecuentes  conjuraciones  contra  la  personas  Reales,  que  en  los 
más  de  los  concilios  que  se  celebraron  dominando  los  godos  en  Espa- 
ña en  ninguna  cosa  se  pone  tanta  fuerza  ni  tanta  vehemencia  de  pa- 
labras como  en  excomulgar  y  anatematizar  á  los  maquinadores  con 
tra  la  salud  y  vida  de  los  príncipes:  y  con  tan  poca  vergüenza  de 
aspirar  hombres  sin  nobleza  ni  virtud  á  la  corona,  que  obligó  á  los 
padres  del  quinto  concilio  toledano'  celebrado  el  año  636  de  Jesucris- 
to y  segundo  de  reinado  de  Chintilla  á  dar  este  decreto:  »  Porque  los 
» ánimos  inconsidos  de  algunos,  que  no  saben  contenerse  en  su  capa-' 
»cidad,  á  quienes  ni  el  origen  adorna  ni  la  virtud  hermosea,  juzgan 
»á  cada  paso  y  con  gran  licencia  subir  á  la  cumbre  de  la  dignidad 
>  Real, por  esa  causa  con  la  invocación  divinase  intima  esta  senten- 
»cia  de  todos  nosotros  que  el  que  tales  cosas  maquinare  á  quien  ni  la 
» elección  de  todos  aprueba  ni  la  nobleza  de  la  gente  godaMevanta 
»áesta  altura  de  honor,  quede  privadodela  compañía  délos  católicos 
y  anatematizado  de  Dios, 


1  toletan.  5.  decret.  3.  et  4.  Toletan.  6.  decret.  17.  et  18.  Toletan  7.  decreto  1.  Toletan.  13,  decreto  2 
To!etan.  13.  decret.  4.  et  5.    Toletan.  16.  decret.  8.  et  9. 

2  Concilium  To'et.  V.  duc.  3.  Qu  ipropter  quoniam  inconsiderafcae  quorundam  mentes  et  se  ainl- 
me  capieutes,  quos  nec  origo  ornat,  nec  virtus  decorat  passim  putant,  licenterque  ad  Regiie  Ma- 
iestatis  pervenire  fastigia;  huiusroi  causa  nostra  omnium,  cuai  iuvocatione  divina,  profertur  seu- 
tentia,  ut  qui  talia  meditatus  fuerit,  quem  nec  olectio  omnium  probat,  nec  Qothicíc  Gen  is  nobi- 
litas  ad  hunc  honoris  apicam  trahit,  sit  ú  consortio  Catbolicorum  privatu3,  et  divino  anatliema- 
te  condemnatns. 
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32  Y  que  hasta  los  sacerdotes  y  obispos  anduviesen  revueltos  en 
estas  conjuraciones,  los  mismos  concilios'  en  muy  distantes  tiempos 
celebrados  lo  indican.  Y  en  el  decimosexto  toledano  es  depuesto  Sis- 
berto,  Arzobispo  de  Toledo,  con  ios  demás  cómplices  que  se  nombran 
porque  intentó  privar  al  rey  Egica,  no  solo  déla  corona,  sinD  de  la 
vida.  Y  la  traición  del  arzobispo  L).  Opas,  veinte  y  un  años  después, 
abrió  la  puerta  á  la  ruina  de  P^spaña.  En  el  concilio'  décim.otercio  y 
decimosexto  toledanos  se  fulminan  maldiciones  y  anatemas  álo3  que 
hacían  vejaciones  á  las  reinas  viudas  de  los  reyes  pasados,  sus  hijos  é 
hijas:  3^  se  ve  llegaba  su  irreverencia  á  calabozos,  mutilación  de 
miembros  y,  lo  que  no  se  puede  decir  sin  empacho,  á  azotes.  Y  por 
esa  razón  se  decretó  en  el  concilio^  cesaraugustano  tercero  que  las 
reinas  viudas  fuesen  luego  en  muriendo  los  reyes  retiradas  á  monas- 
terios de  monjas  y  tomasen  el  hábito  sagrado  para  hbrarlas,  como  él 
mismo  dice,  de  la  irreverencia  del  pueblo  y  palabras  contumeliosas 
que  las  decían,  y  juzgó  por  necesario  el  Concilio  oponer  á  la  bárbara 
insolencia  de  aquel  pueblo  el  velo  sagrado  y  el  encierro  de  claustros 
religiosos  que  ocultasen  á  las  que  no  defendía  el  carácter  de  la  digni- 
dad pasada.  En  qué  pudo  haber  policía  en  pueblo  en  que  era  tal  la 
enormidad  de  irreverencia  y  tratamiento  á  los  príncipes  y  personas 
Reales? 

33  Ni  es  lisonja  bien  advertida  de  España  sublimar  á  los  godos 
más  de  lo  que  merecen,  como  si  de  ellos  tuviera  hoy  mucha  sangre. 
Y  aunque  en  la  del  Rey,  nuestro  Señor  (que  Dios  prospere)  es  gloria 
grande  deducirse  del  rey  Recaredo,  por  la  antigüedad  grande  de  po- 
der contar  por  casi  mil  y  cien  años  coronas  Reales  en  su  Casa,  la 
sangre  de  los  godos  continuada  por  los  reyes  de  Asturias  y  propa- 
gada por  el  rey  D.  Bermudo  i.*^,  por  sobrenombre  el  Diácono^  ora 
fuese  nieto  de  D.  Alfonso  el  Católico,  ora  sobrino,  hijo  de  su  herma- 
no D.  Fruela,  como  parece  más  seguro,  en  fin,  desfalleció  en  hembra 
y  entró  la  paterna  del  rey  D.  Fernando  L°,  hijo  de  D.  Sancho  el  Ma- 
yor, Rey  de  Navarra,  originario  español,  'y  los  Condes  de  Castilla, 
origen  materno  de  D.  Fernando,  españoles  primitivos,  se  presumen 
más  que  godos.  Mas  de  ellos,  hablando  generalmente,  muy  poca 
sangre  puede  tener  hoy  España.  Y  el  discurso  es  llano.  Las  montañas 
del  lado  septentrional  de  España,  como  corren  desde  Galicia  al  Piri- 
neo y  como  corre  éste  de  mar  á  mar,  casi  d^l  todo  se  habitaban  de 
originarios  españoles,  menos  Galicia,  donde  se  mezclaron  algo  los 
suevos:  los  godos  en  las  tierras  llanas  y  fértiles  hicieron  asiento. 
Después  de  la  pérdida  de  España,  desde  las  montañas  se  fué  reco- 
brando y  de  sus  naturales  se  fueron  poblando  las  tierras  conquistadas 
y  haciéndose  colonias.  Pensar  que  en  la  invasión  de  los  árabes  y 
africanos  los  godos  en  grandísimo  número  se  retrajeron  á  las  mon- 


1  Coi.uiliu  n  Tolel.  18.  clec.  9. 

2  Concil.  13.  Tol.  dec.  4,  et.  16.  decr.  8. 

3  Concil.  Cjesaraug.  3.  dec,  5. 
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tañas,  dejando  yerma  casi  toda  España^  es  peasamiento  lejos  de  toda 
verosimilitud:  no  solo  por  la  incredulidad  de  dejar  su  hacienda  y  su 
suelo,  sino  por  la  imposibilidad  de  caber  en  el  ajeno.  En  tantos  años 
de  retirada  dentro  de  los  montes,  tierra  tan  estéril,  que  no  puede  sus- 
tentar á  los  naturales  sino  con  estrechez  ¿cómo  había  de  sustentar 
tantos  extraños  sobreañadidos?  Ni  cómo  habían  de  soportar  los  de 
casa  tanto  peso  de  forasteros,  que  les  harían  más  guerra  comiendo 
de  amistad  que  los  moros  con  toda  su  hostilidad  rompida?  D.  Lucas 
de  Tuy  dice  que  las  reliquias  de  los  godos  se  retiraron  á  la  Galia 
Gótica,  y  que  allí  perecieron  por  las  armas  de  los  francos,  que,  lo- 
grando la  ocasión,  ocuparon  aquella  tierra.  Saavedra  en  la  Corona 
gótica,  al  año  715,  juzga  que  los  que  se  retiraron  á  las  montañas  de 
España  eran  originarios  españoles,  y  que  lo  indican  los  apellidos  de 
sus  solares. 

34     Por  las  tierras  llanas  se  quedaron  sin  duda  el  golpe  de  los  go- 
dos á  merced  del  vencedor,  y  teniendo  á  dicha  emparentar  con  él,  y 
mezclándose  en  sus  ritos,  menos  algunos  pocos,  que,  mezclados  con 
los  árabes,  y  por  eso  llamados  mozárabes,  mantuvieron  la  fé  cristia- 
na derramados  en  arrabales  de  algunas  de    las   ciudades  mayores  y 
tolerados  para  los  tributos.  Y  siendo  esto  así,  como  parece   llano,  no 
hay  para  qué  blasonar  de  los  godos  y   como  en  lisonja  de  España 
aceder  el  estómago  contra  los  que  los  resistieron  y  guerrearon,  ni  lla- 
mar bárbaros,  feroces  y  amigos  de  novedades  á  los  que  pelearon  en 
causa  en  que,  á  haber  concurrido  todas  las  demás  naciones  de  España 
con  igual  tesón  y  sacudido  el  yugo  de  los  godos,  hubiera  sido  gloria 
inmortal  de  España.  Orosio,como  español  originario,  llora  la  entrada, 
délos  bárbaros  en   ella.  Salviano'  la  reputa  por  castigo  severísimo, 
aunque  justo,  de  Dios.  S.  Jerónimo  se  duele  de  ella  como   de  calami- 
dad espantable,  y  casi  toda  la  carta  á    Ageruquia  es  lágrimas   de  laj 
desgracia,  y  después  de  haber  dicho:  » cuanto^  incluyen  los  Alpes  y  el] 
»Pirineo,  cuanto  encierran  el  Rin  y  el  Océano,  devastan  el  cuadro  elj 
» vándalo,  el  sármata,  el  alano,  los  gépidas,  los  hérulos,lo.s  sajones,  los] 
»borgoñones,  los  alemanes  y  ¡oh  república  para  llorarse!  los  enemigos] 
»venidos  de  la  Pannania.  Viendo  ya  de  cerca  la  calamidad  de  las  Es- 
pañas  por  batir  ya  los  claustros  y  cerraduras   del  Pirineo  las   nacio- 
nes bárbaras,  concluye:  »M.as  mismas  Españas,  yá  para  perecer,  cada 
»Gía  se  estremecen,  acordándose  de  la  invasión  de  los  cimbros,    y  lo 
»que  los  demás  han  pasado  de  un  golpe,  ellos  siempre  lo  están  pade- 
»ciendo  con  el  temor.  Callo  lo  demás,  porque  no  parezca  que  deses- 
»pero  de  la  clemencia  de  Dios.  En  S.  Agustín  en  la  epístola  á  Hono- 


1  Salvianus  iib.  7  de  Provid. 

2  S.  Hicronymus  Epis.  II.  ad  Ageruchian.  Quidquid  iuter  Alpes,  et  Pyrenseum    cst,  quod  Occeano  et 

Rheno  includitur,  Quadus,  Vaiidalus,  Sarmata,    Alani,   Gepides,    Heruli,  Saxones,    Burgundiones 
Alemanui,  et  ó  lugenda  Eespublica  hostes  pannouii  vastarunt. 

3  Ipsae  Hisp  nia3  iam,  iamque  periturae  quotidie  contremiscunt,  recordantes  irruptiouis  Cym- 
brice,  et  quidquid  alii  seinel  passi  sunt,  illíe  semper  tiniore  patiuntur.  Ctetera  taceo,  ne  videar, 
de  Dei  desperare  clementia. 
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rato'  se  ve  también  la  horrible  calamidad  que  padeció  España  de  es- 
tos b¿írbaros:  y  con  la  atrccrdad  de  ella  disculpa  la  fuo^a  de  sus 
obispos. 

35  Lo  que  los  santos  y  doctores  de  la  Iglesia  lloran  por  calami- 
dad horrible  quiere  Mariana  que  los  navarros  admitan  por  dicha  gran- 
dey  que  á  bárbaros  advenedizos,  intrusos  por  fuerza  del  hierro,  y  hie- 
rro de  cuenta  de  España,  menos  advertida  en  la  custodia  por  sus  hi- 
jos naturales  de  su  baluarte  el  Pirineo,  á  quienes  resistió  toda  Espa- 
ña más  ó  menos,  según  la  disposición  de  quienes  su  mismo  rey  juz- 
gó eran  bárbaros  desenfrenados,  pérfidos  á  cada  paso  á  sus  reyes, 
irreverentes  á  sus  mujeres  y  posteridad,  admitan  los  navarros  con 
semblante  agradable  y  ánimos  placenteros,  y  que,  por  resistirlos  en 
defensa  de  la  libertad  natural  á  los  hombres,  cometieron  gran  pecado, 
grande  por  cierto,  grande,  grande. 

CAPITULO  IX. 

De  la  introducción  y  pkimeros  principios  de  la    religión  cristiana  en  Pamplona  y 

DEMÁS  tierras  DE   LOS  VASCONBS. 


i  las  antigüedades  de   los   sucesos  profanos  se  investi- 
gan con  ansia,  por  lo  que  interesa  de  enseñanza  el  bien 

público  en  que  se  sepan,  con  mucho  mayor  exacción 
se  deben  escudriñar  las  que  pertenecen  á  la  fé  divina  y  religión,  por 
quienes  se  conoce  y  dá  culto  á  Dios,  cuanto  debe  preferirse  lo  sacro, 
que  mira  á  Dios,  á  lo  civil,  que  mira  á  la  compañía  política  de  unos 
hombres  con  otros.  Y  más  siendo  experiencia  constante  que  la  reli- 
gión establece  los  reinos,  y  que  de  la  misma  conservación  civil  es  el 
quicio  en  que  se  revuelve.  Y  habiendo  sido  el  imperio  de  los  roma- 
nos la  bienaventurada  venida  del  Hijo  de  Dios  en  carne  humana  á  la 
tierra  y  la  promulgación  de  su  sagrada  doctrina  por  el  mundo,  pare- 
ce viene  inmediatamente  conseo^uida  á  la  investip:ación  de  los  suce- 
sos  de  los  vascones  en  tiempo  de  los  romanos  la  averiguación  de  la 
dichosa  entrada  del  Evangelio  en  sus  tierras.  Aunque  por  no  inte- 
rrumpirla narración  de  sucesos  muy  semejantes  se  anticipó  el  capí- 
tulo anterior. 

§•  I- 

e  la  predicación  del  grande  apóstol  y  patrón  de  las  Es- 
pañas,  Santiago,  no  parece  dejaron  de  gozar  los  vasco- 
nes, siendo  tradición  constante  ilustró  con  ella  las  ribe- 
ras dsl  Ebro,  y  tan  cerca  de  los  fines  de  ellos,  á  Zaragoza.  La  venida 


S.  Auj.  Episl.  130.  al  Honorat.  Itaqu3  quiJam  S.  Episcopi  de  Hispauia  profugeruut,  prius  plebi- 
bus  partim  fuga  lapsis,  partim  peiemptis,  partim  obsidioue  comsuniptis,  partiu  captivitate  di9" 
persis. 


i 80  LTBRO  I. 

del  Doctor  de  las  g-entes,  S.  Pablo,  la  asegura  su  promesa  dos  veces 
repetida  en  la  carta  á  los  romanos,  diciéndoles:'  Cuando  comenzare 
mi  jornada  ci  España  espero  veros  de  paso.  Y  después,  habiéndoles 
dicho  se  partía  forzosamente  á  Jerusalén  á  entregar  las  limosnas  de 
las  provincias  de  Macedonia  y  Acaya,  vuelve  á  ofrecer:'-  Acabado  es- 
to^ y  habiéndoles  asegurado  este  fruto  de  su  píedxi^  por  vuestra  ciu- 
dad partiré  á  España.  Y  para  creer  habló  en  venir  á  España,  no  con 
sola  esperanza  humana,  sino  con  certeza  y  predicción  de  espíritu  pro- 
fético,  como  entendió  Teodoreto,  hacen  mucho  las  palabras  que  in- 
mediatameute  añade:  ^  Porque  yo  sé.^  que^  llegando  á  vosotros^  ser  ti  la 
llegada  con  abundancia  de  bendición  del  Evangelio  de  Jesucristo. 
Asegúranla  casi  todos  los  padres  y  doctores  de  la  iglesia  latina  y  grie- 
ga, siendo  algunos  de  los  cercanos  á  aquellos  tiempos,  como  se  pue- 
den ver  en  el  cardenal  Baronio,  en  los  expositores  frecuentemente,  y 
entre  ellos,  en  el  cardenal  Toledo  y  Cornelio  á  Lapide/  Y  constando 
con  certeza  canónica  el  cumplimiento  de  la  primera  parte  de  la  pro- 
mesa de  su  llegada  á  Roma  el  cuarto  año  de  Nerón  y  prisión  en  ella 
por  dos  años  intermedios  sin  impedimento  alguno  que  se  sepa  para 
haber  ejecutado  la  jornada  á  España,  tan  prometida  y  tan  deseada, 
que  aún  la  de  Roma  ofreció  como  paso  para  ella,  no  parece  creíble 
la  dejase  de  ejecutar.  A  no  haber  terminado  S.  Lucas  su  libro  de  los 
hechos  apostólicos  en  su  primera  prisión  en  Roma,  parece  cierto  tu- 
viéramos su  predicación  en  España  tan  canónicamente  asegurada  co- 
mo las  demás  peregrinaciones  por  las  provincias  que  ilustró  con  ella. 
España  ha  conservado  siempre  constante  el  reconocimiento  á  ella. 
3  Y  el  rey  D.  Fernando  i."  de  Castilla  en  un  privileg;io  original 
que  conserva  la  Iglesia  Catedral  de  Falencia,^  y  le  copiamos,  y  es 
acerca  de  los  límites  del  obispado  de  Falencia,  restringiéndolos  algo 
de  como  los  dejó  el  vQy  D,  Sancho  el  Mayor,  su  padre,  cuando  ree- 
dificó aquella  iglesia  y  ciudad,  por  quejas  que  se  movieron  de  los 
obispos  de  Burgos  y  León  de  haber  sido  el  ensanche  demasiado,  y 
es  expedido  á  7  de  las  kalendas  de  Enero,  era  1097,  que  es  el  año  de 
Jesucristo  1059,  habla  de  ella  como  de  cosa  constante  y  pública  en  Es- 
paña, diciendo  en  el  exordio.''  Después  de  la  visita  divina  y  piadosísi- 
»ma  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  y  predicación  lucidísima  delafé 
»cristiana  por  los  apóstoles;  y  así  mismo  la  propagación  copiosísima 
»delos  dogmas  católicos  por  el  apóstol  Santiago  y  sus  compañeros 


1  Epístola  ad  Román,  cap.  15.  virsu  2-I-.  Cum  iu  Hispanian  proficÍ3ci  caípsro,  spero,  quod  prajfce- 
riens  videam  vos. 

2  Versu  28.  Hoc  igitur  cum  consummavero  et  asignavero  eis  fructum  hunc,  per  vos  proficis- 
car  in  Hispaniam. 

3  Versu  29.  Scio  aiitem  quioniam  venieus  ad  vo^,  in  abaudautiabsnedictionLs  Evangelii  Chvia- 
tiveuiam. 

4  Baronius  in  Marlyr.  22.  Martii.  To!etjs,  et  Corneüus  in  eum  locum. 

5  Archivo  de  la  Iglesia  Cathedral  de  Palencia- 

G  Posfc  Domini  uostri  lesu  Claristi  diviuam  et  piissiinam  Visitationem  efc  post  Apostolorum 
clarissimam  Christianse  fidei  priEc  dicationem,  etiam  post  Apostoli  lacobi,  ot  comitum  filis,  ac 
DpQtoris  Gontium  luculentissimam  Catholici  dogmatia  in  totisHispaniíe  flnibus  assei'tiouem. 
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»y  el  Doctor  de  las  gentes  en  todos  los  fines  de  España.  De  esta  ve- 
»nida  y  predicación  del  Sagrado  Apóstol  en  tierras  de  Navarra  ha3^a 
en  ella  algunas  memorias.  Y  no  muchos  años  há  en  una  ermita  de- 
dicada al  arccíngel  San  Miguel,  pegada  á  la  ciudad  de  Viana,  se  con- 
servaba sobre  la  puerta  antigua  una  piedra  con  inscripción  latina, 
que  decía:  Sanlo^'  prefroneí'o  de  la  Criiz^fiié  á  nosotros  principio  de 
la  liiz^  como  lo  advirtió  D.  Juan  de  Amiax,'^  y  es  fama  recibida  de  toda 
la  tierra.  Perdióse  yá  en  la  última  reedificación  de  aquella  ermita. 

4  Estas  pudieron  ser  primetas  correrías  del  Evangelio  por  las  tie- 
rras de  los  vascones.  El  primero  que  hallamos  por  instrumentos  an- 
tiguos y  del  todo  seguros  emprendió  ganarlos  para  Jesucristo  como 
en  conquista  legítima,  á  quien  reconoce  Navarra  como  por  apóstol  y 
primer  padre  de  su  fé,  es  el  clarecido  mártir  San  Saturnino,  pri- 
mer ()bispo  de  Tolosa.  Acerca  de  su  predicación  en  Pamplona  y 
pasando  hasta  Toledo  y  tiempo  en  que  fué  coronado  de  martirio  an- 
dan tan  varios  y  encontrados  los  autores,  que  hacen  dificultosísima 
la  averiguación  exacta.  Y  por  no  mezclar  lo  cierto  con  lo  dudoso,  pon- 
dremos primero  lo  que  consta  por  las  actas  antiguas  de  su  predi- 
cación Y  martirio  y  en  lo  que  todas  convienen  ó  no  disconvienen 
ni  tienen  oposición  Y  después  se  conferirá  la  variedad  y  oposición  pa- 
ra investigar  la  verdad.  Cinco  actas  diferentes  de  antigüedad  no  des- 
preciable hallamos  acerca  de  sus  hechos.  Las  cuatro  en  un  libro  an- 
tiguo en  cincuenta  y  siete  hojas  de  pergamino,  que  se  conserva  en  la 
iglesia  parroquial  de  San  Saturnino  de  Pamplona,  y  es  el  hbro  anti- 
guo de  su  oficio.^  Tin  las  primeras  se  contiene  en  el  título  fueron  sa- 
cadas de  espéculo  historial  de  los  santos  por  Benardo  Guidón,  del  Or- 
den de  Predicadores,  Obispo  lodovense,  y  que  las  había  dedicado  al 
papa  Juan  XXll,  en  cuyo  tiempo  floreció:  y  al  fin  de  ellas  se  añade 
que  fueron  enviadas  á  Aviñón  por  Juan  Hombres,  natural  de  Evreux, 
en  Normandía,  Obispo  de  Lérida,  Refrendario  de  Benedicto  Xlll  y 
Consejero  del  rey  D.  Carlos  de  Navarra,  año  de  1403,  á  Miguel  de 
Marescis,  natural  de  Carentón,  en  Normandía,  en  la  diócesis  constan - 
ciense,  que  andaba  en  servicio  dey  rey  D.  Carlos  de  Navarra,  el  cual 
por  la  insigne  devoción  á  San  Saturnino  las  había  hecho  trasladar  en 
Pamplona  para  remitirlas  á  su  patria  y  había  elegido  sepultura  en 
el  claustro  de  la  iglesia  parroquial  de  San  Saturnino  de  Pamplona. 

5  Las  segundas,  que  son  muy  cortas  y  diminutas,  y  solo  contie- 
nen el  martirio  del  Santo,  con  ocasión  de  haber  su  presencia  y  pre- 
dicación enTolosa  enmudecido  las  respuestas  de  los  ídolos  y  conci- 
tado la  ira  de  los  pontífices  paganos,  parece  son  las  mismas  que  sacó 
Surio.^  Y  que  sean  muy  antiguas,  se  echa  de  ver.  Porque  San  Gre- 
gorio Turonense,  que  floreció  más  há  de  mil  años,  la  cita  é  ingiere 


1  Salus  proDco  crucis  fuit  nobis  primordia  Iucíp. 

2  Don  Juan  ce  Amiax  en  el  Ramillete  de  la  Virgen  de  Codés,  lib.  3.  disc.rso2. 

3  Lib.  M.  S.  S.  Saturnini  Pcmpel. 

4  Surius  tomo  6. 
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testimonio  de  ellas,  diciendo:  '«En  tiempo  de  este  emperador  Decio 
»siete  varones  ordenados  de  obispos  fueron  enviados  á  predicar  en 
»las  Galias  como  la  Historia  de  la  pasión  d  el  santo  mártir  Saturnino 
»lo  narra;  porque  dice:  siendo  Decio  y  Gra  to  cónsules,  según  se  con- 
»serva  con  fiel  recordación,  la  ciudad  de  Tolosa  comenzó  á  tener 
»por  primero  y  sumo  sacerdote  á  San  Saturnino:  y  estas  palabras  son 
las  mismas  que  hoy  se  hallan  en  estas  actas  de  que  hablamos,  y  de 
que  se  vale  el  erudito  P.  Juan  Bolando  en  un  comentario  previo  ma- 
nuscrito de  la  vida  de  San  Fermín,  Obispo  y  Mártir,  natural  de  la 
ciudad  de  Pamplona,  á  cuyo  P.  Firmo,  Senador  de  ella,  convirtió  y 
bautizó  San  Saturnino.  V  erdad  es  que  las  actas  solo  hablan  de  San 
Saturnino  y  nada  de  losot  ros  obispos;  y  así,  en  esa  parte  no  es  texto 
sino  glosa  de  San  Gregorio,  que  imaginó  lo  mismiO  de  los  otros  que 
de  San  Saturnino. 

6  Las  terceras  actas  son  más  copi  osas,  y  se  contiene  en  ellas  al 
fin  que  Borello,  Maestre-escuela  de  la  iglesia  de  Vique,  las  corrigió.* 
Estas  parece  son  las  mismas  que  con  tanta  veneración  cita  Francisco 
Bivar  en  su  comento  al  Crónico  n  de  Flavio  Dextro,  y  dice  fueron  del 
Arzobispo  de  Toledo,  D.  Rod  rigo  Jiménez,  y  que  las  heredó  de  él 
con  su  librería  el  convento  cis  tercíense  de  Huerta,  y  que  se  ven  en  él 
de  letra  muy  antigua.  Porque  cuantos  trozos  cita  de  ellas  acerca  de 
la  vida,  muerte  y  predicación  de  los  santos  Saturnino  y  Fermín  y  con- 
versión de  Pamplona  se  h  alian  en  estas  con  las  mismas  palabras, 
menos  cuál  ó  cuál  que  se  ha  lian  en  el  libro  de  San  Saturnino  de  Pam- 
plona enmendadas.  Por  la  a  ntigüedad  de  la  letra  no  las  debió  de  sacar 
bien  Bivar,  y  ocasionó  á  B  olando  reparo  que  hizo  en  ellas  para  no 
darlas  tanta  fé. 

7  En  qué  tiempo  se  escribiesen  estas  actas  no  consta  con  toda 
certeza;  pero  el  estilo  de  llamar  dos  veces  Septimania  á  aquella  par- 
te de  la  provincia  narbonesa,  que  confina  con  Cataluña,  arguye  se  es- 
cribieron en  el  reinado  de  los  godos  en  España  ó  en  los  primeros 
tiempos  en  que  los  árabes  mahometanos  dominaron  en  ella;  porque 
ese  estilo  solo  le  hallamos  er  aquellos  tiempos,  y  los  siguientes  muy 
cercanos,  com.o  se  ve  en  San  Gregorio  Turonense^  varias  veces  y  en  el 
testamento  de  Garlo  Magno*  que  en  la  partición  del  Imperio  entre  sus 
hijos  señala  á  Ludo  vico  entre  las  demás  provincias:^  aquella  porción 
de  Borgoña  y  la  Provenza  y  la  Septimania  ó  Gothia.  Y  otra  vez  llama 


1  S.  Gregor.  Turón.   Histor.  Franc.  lib.  1  cap.  39.  Huius  Decii  Imperatoris  terupore  scpteni  viri  Epis 
copi  ordinati  ad  praedicandu  b  in  Gallias  missi  siint,  sicut  Historia  Passionis  S.  Martyris    Satur- 
niui  dena-rat.  Ait  enim  sub  Decio   et  Grato  Coupulibus,  sicut    fideli  recorJatiouo   rctiuetur,  pri- 
mum    ac  summura  Tolosana  Civitas  S.  Saturninum  habere  caeperat  Sacerdotem. 

2  Explicie  Passio  S.  Saturuini?  quse  scri^torum  vitio  fuerat  depravata:  sed  á  Borullo  Ausoneu- 
si  Scbolastico  est  correcta,  quíE  ab  eiusdem  litterato  Autora  fuerat  dictata. 

3  S.  Grego:.  Turón,  lib.  8.  Hist.  Franc.  cap.  28.  35.  et  alibi  saepe. 

4  Testamentum  Caroli  Ma'^ni.  Illam   portionem  Burguudise  et   Proviuciam    ac    Septiman iam  vel 
Gothiam  Ludovico,  etc. 

5  Tabularium  Eccles.  Narbonen.    lu  partibus  Aq  uitauiíe,  septimaniíe,  etc. 
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promiscuamente  con  ambos  nombres  la  misma  provincia,  que  es  la  que 
hoy  llaman  Lenguadoc,  y  es  corrupción  del  nombre  de  langadot  que 
suena  campo  de  godos  por  lo  que  dominaron  en  ellas  los  reyes  godos 
de  España.  Y  por  semejante  razón  de  haber  poblado  estos  gran  parte 
déla  tierra  llana  del  reino  de  León:  se  ve  llamada  por  los  reyes 
antiguos  de  Castilla  campos  de  godos,  y  hoy  conserva  el  nombre  de 
Campos.  Del  mismo  estilo  de  Septimania  usa  su  hijo  de  Cario  Mag- 
no el  emperador  Ludovico  Pío  en  dos  privilegios  que  dá  á  los  espa- 
ñoles que,  huyendo  de  aquellas  partes  de  Cataluña  por  la  opresión 
délos  sarracenos,  se  pasan  á  su  servicio,  los  cuales  se  conservan  en 
la  iglesia  Catedral  de  Narbona.  Y  también  Nitardo,'  nieto  de  Cario 
Magno,  en  un  libro  que  escribió  de  las  guerras  civiles  de  sus  pri- 
mos los  hijos  de  Ludovico  Pío  diciendo  que  Bernardo,  Gobernador  de 
de  la  Septimania,  seretiró  á  ella. 

8  Las  cuartas  actas  del  mismo  libro  contiene  principios  al  que  San 
Honorato,  Obispo  de  Tolosa,  Firmo  y  San  Fermín,  su  hijo  Faustino  y 
Fortunato,  Senadores  de  Pamplona,  y  Honesto,  Pesbítero,  instruidos  to- 
dos por  San  Saturnino  en  la  fe,  peregrinaron  por  varias  provinciaspredi- 
cando  la  fe  cristiana  y  que  escribieron  algunoslibros,  de  los  cuales  di- 
ce el  autor  de  las  actas  que  él  había  visto  algo.  ^Pero  que  más  princi- 
palmente le  había  instruido  acerca  de  sus  cosas  un  presbítero  por 
nombre  Honesto,  de  la  ciudad  deElsa  (parece  es  Elusa  en  la  A  quitania 
y  que  por  ruegos  suyos  había  escrito  estas  actas  que  ingiere,  dando 
por  autor  de  ellas  al  presbítero  Honesto.  En  qué  tiempo  se  escribieron 
estos  se  echa  de  ver;  porque  al  principio,  en  que  va  haciendo  cómpu- 
tos de  las  edades,  dice:  ^ Desde  la  Encarnación  de  Nuestro  Señor  Je- 
sucristo hasta  el  año  presente  son  novecientos  años.  De  donde  se  ve 
que  se  escribieron  á  los  fines  del  reinado  del  rey  D.  Fortuno  el  Monje 
en  Navarra.  Y  usa  el  mismo  estilo  de  llamar  Septimania  aquella  parte 
de  Francia,  diciendo  que  la  corrió  toda  San  Saturnino  con  la  predi- 
cación después  de  haber  covertido  á  la  ciudad  de  Nimes. 

9  Fuera  de  estas  actas,  que  se  hallan  en  el  libro  ya  dicho  de  San 
Saturnino  de  Pamplona,  sacó  á  luz  otras  de 'San  Fermín  de  un 
códice  manuscrito  antiguo  Fransisco  |Bosqueto,^  Gobernador  de 
Narbona.  Y  Juan  Rolando  las  cotejó  con  cinco  manuscritos  antiguos 
de  la  Iglesia  Catedral  de  San  Omer  de  la  parroquial  de  San  Fermín 
del  valle  de  Amiens,  de  los  monasterios  de  San  Maximino  de  Tréveris 
y  de  Bonifonte  en  la  diócesis  de  Rems,  y  de  la  casa  profesa  de  la  Com- 
pañía de  Jesús  de  Ambers  el  cual  códice  fué  antiguamente  de  la 
abadía  valcenense,  del  Orden  del  Cister.  Y  que  estas  actas,  que  sir- 
ven promiscuamente  para  averiguación  de  los  sucesos  de  San  Satur- 


1  Nitardus  lib.  1.    Bernardas  quoqu3  fuga  clapsus  in  Septimaniam  ^e  recepit. 

2  Quos  nos  aliquantulum  vLdimus. 

3  Ab  Incarnatione  autem  Domini  no^tri  Jesu  Cliristi  n^quc  ad  annum  proesentcm  sunt  anu 
nougenti.  Similiter  ad  Nemansonsem  urbem  venieus.  omnes  ad  Christi  fidem  adiunxit,  et  per  toi 
tam  Soptim  aniam  similiter  pra3dicans  omnes  baptizavit. 

i    Francis  c,  Bosquetus  parte  2.  Histor.  Ecles.  Gall. 
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niño  sean  muy  antiguas  y  escritas  más  de  mil  años,  vése  del  fin  de 
ellas.  Porque,  habland  o  de  S.  Fermín,  Confesor,  Obispo  de  Amiens, 
hijo  de  Faustiniano  el  Senador  de  Amiens,  que  con  piadoso  hurto  ro- 
bó el  cuerpo  del  Mártir'  y,  defendiéndolo  de  los  ultrajes  de  la  perse- 
cución pagana,  le  dio  sepultura  en  la  granja  Abladana  y  llamó 
á  su  hijo  Fermín  por  honra  del  Mártir,  de  quien  había  sido  bauti- 
zado Fustiniano,  dice:  » Pero  porque  está  en  duda  por  causa  de  la 
» persecución  que  entonces  inundaba  en  qué  lugar  fué  colocado  se- 
5>cretamente  San  Fermín  Mártir  por  Faustiniano,  pero  no  se  duda  en 
»qué  lugar  esté  enterrado  San  Fermín,  Confesor  y  Obispo,  después 
»de  muchas  maravillas  que  ha  obrado  en  aquel  mismo  lugar,  se  ha  de 
»creer  sin  duda  descansa  también  el  Mártir. 

lo  Ya  se  ve  se  escribían  las  actas  antes  déla  invención  milagrosa 
délas  reliquias  de  S.  Fermín  Mártir;  porque  á  ser  después  del  descu- 
brimiento de  ellas,  que  hicieron  tan  notorio  en  Francia  las  insignes 
maravillas  que  en  él  intervinieron,  no  hablaran  con  duda  acerca  del 
lugar  donde  descansaban:  ni  fuera  menester  barruntarle  y  conjetu- 
rarle del  sepulcro  del  Santo  Confesor,  como  de  quien  buscaría  el 
entierro  al  lado  del  Mártir,  de  quien  tenía  el  nombre,  y^  en  la  fé,  do- 
mésticamente propagada,  estampada  la  devoción.  Y  no  se  duda  que 
el  descubrimiento  de  las  reliquias  de  S.  Fermín  Mártir  fué  teniendo 
la  silla  de  Amiens  S.  Salvio  y  reinando  Teodorico,  Rey  de  Borgoña, 
y  después  de  Austria,  que  tenía  ocupadas  á  Amiens  y  provincias  cir- 
cunvecinas á  Clotario  II,  Rey  de  los  Francos,  habiéndole  vencido  y 
puéstole  por  condición  que  el  reino  de  Teodorico  se  terminase  en  el 
Océano  y  río  Loire,  y  el  reinado  de  Clotario  II  se  continuó  hasta  el 
año  632  de  Jesucristo.  Aunque  otros  ponen  este  descubrimiento  rei- 
nando Teodorico,  Rey  de  los  Francos,  que  fué  desde  el  año  ó8o 
hasta  el  de  694. 

§•  n. 


II 


^e  estas   memorias,  pues,    exliibidas  así   por   extenso, 

iporque en  las  cosas  sagradas  es  aún   más    urgente   la 

>/ razón  de  que  no  queden  á  la  facilidad  del  pueblo,  que 
con  licencia  piadosa  las  suele  confundir  y  aumentar,  lo  que  compen- 
diariamente  resulta  es  que  en  los  tiempos  de  la  Iglesia  primitiva  y 
cuando  comenzaba  á  derramarse  por  el  orbe  la  noticia  de  la  doctrina 
evangélica,  (el  tiempo  más  individualmente  apurado  se  verá  después) 
el  bienaventurado  mártir  Saturnino  fué  destinado  por  obispo  á  la  ciu- 
dad de  Tolosa,  y  que  desde  ella  envió  á  predicar  el  Evargvlio  á  la 
ciudad  de  Pamplona  á  su  discípulo  Honesto,  Presbítero,  natural   de 


1  Acta  antiqua  S.  FIrmni  Marly  is.  Sel  quia  dubium  propcer  persecationem,  qv.in  tune  illic  iuun- 
daverat,  ubi  S.  Finninus  Martyr  á  Faustiniano  claui  dopjsitus  ost;  dubiuiu  tarneii  nou  cst,  but 
S.  Firminus  Confesjor,  ot  Episcopu3  poot  multas  virtutes  ostcnsas  conditur:  ibi  sinc  duvio,  ct 
Martyr  requiesere  credondus  est, 
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Nimes,  en  Lenguadoc,  hijo  de  Emilio  y  Honesta  la  Iglesia  de  Amiens 
celebra  por  santo  á  Honesto  á  i6  de  Febrero).  Habiendo  entrado 
Honesto  en  Pamplona,  con  ocasión  de  que  vio  un  día  acudir  mucho 
concurso  del  pueblo  á  hacer  sacrificio  á  Júpiter  en  un  templo  suyo 
comenzó  en  alta  voz  á  desengañar  al  pueblo  de  su  impiedad,  avisán- 
dole de  la  vanidad  de  los  ídolos  y  dioses  falsos  que  adoraba. 

12  Hallóse  presente  Firmo,  Senador  de  los  de  la  primera  nobleza 
y  suposición  de  la  ciudad  y  muy  próspero  de  riquezas,  el  cual  de  su 
mujer  Eugenia,  matrona  de  igual  nobleza,  tenía  tres  hijos,  Firmino, 
Fausto  y  Eusebia.  Admirando  Firmo  el  que  condenase  un  extranjero 
el  culto  de  los  dioses,  tan  recibido  por  todo  el  mundo,  le  preguntó  qué 
Dios  era  y  que  religión  la  que  les  traía,  pues  condenaba  de  simula- 
cros vanos  los  dioses  adorados  por  toda  la  antigüedad  3^  por  los  prín- 
cipes romanos.  Y  respondiendo  Honesto  que  al  Hacedor  del  cielo  y  la 
tierra,  que  era  único  y  solo  Dios  y  las  estatuas  de  los  dioses  gentílicos 
invenciones  de  demonios,  inventadas  por  ellos  para  engañar  al  pue- 
blo y  quitar  al  único  y  verdadero  Dios  el  culto  y  religión  que  se  ie 
debía.  Volviéndose  Firmo  á  Faustino  y  Fortunato,  senadores  también 
de  la  ciudad,  que  estaban  á  su  lado,  les  dijo:  ¿Qué  os  parece  del  ex- 
tranjero que  se  atreve  á  hablar  así  de  nuestros  dioses?  Y  respondien- 
do Fortunato  que  le  oyesen  más  despacio  dar  razón  de  su  profesión 
y  secta  para  convencerle  más  fácilmente  con  ella  misma.  Firmo,  vol- 
viéndose á  Honesto,  les  dijo:  Dime  de  dónde  eres  y  qué  secta  es  la 
tuya  que  te  dá  atrevimiento  para  hablar  así  contra  nuestros  dioses  y 
diosas?  Con  esta  ocasión  Honesto,  habiéndoles  dado  razón  de  su  na- 
cimiento y  patria,  y  de  que  era  presbítero  y  discípulo  del  obispo  Sa- 
turnino, se  entró  á  explicarles  el  misterio  de  la  Trinidad  de  las  Perso- 
nas divinas  en  una  misma  substancia  y  naturaleza,  la  vanidad  de  los 
ídolos,  la  Encarnación  del  Hijo  de  Dios,  los  más  principales  milagros 
que  había  obrado  conversando  con  I03  hombres  en  confirmación  de 
su  celestial  doctrina,  el  juicio  último  en  que  había  de  tomar  cuenta 
de  sus  obras  átodo  el  linaje  humano,  y  cómo  para  anunciarles  aquella 
doctrina  había  él  sido  enviado  desde  Tolosa  de  su  maestro  el  obispo 
Saturnino,  discípulo  de  los    apóstoles. 

13  Oyendo  Faustino  el  nombre  de  Saturnino,  le  dijo  que  si  su 
maestro  Saturnino  venía  á  Pamplona  y  le  oían,  podría  ser  admitiesen 
su  doctrina;  porque  ya,  añadió,  nos  había  llegado  fama  de  que  en 
Tolosa  obraba  cosas  maravillosas  en  el  nombre  de  Jesucristo  Naza- 
reno. Aprovechándose  de  la  ocasión,  Honesto  les  dijo  que  sien  la  ve- 
nida de  su  maestro  estribaba  su  conversión  á  la  doctrina  evangélica, 
él  seles  traería,  y,  despidiéndose  de  ellos,  partió  á  toda  diligencia  á To- 
losa: y  dando  cuenta  á  Saturnino  de  la  gran  puerta  que  se  abría  en 
Pamplona  al  Evangelio,  le  trajo  consigo  y  entraron  juntos  en  ella  al 
día  décimo  séptimo  después  que  había  partido  de  ella  Honesto. 

14  Habiendo  entrado  Saturnino  en  ella,  y  viendo  concurría  mu- 
cho pueblo  á  un  templo  antiquísimo  de  la  diosa  Diana,  donde  estaba 
un  bosque  de  ciprés  consagrado  á  ella,  se  puso  debajo  de  un  árbol  te- 
rebinto, que  estaba  cerca  de   la  entrada,  y  des  de  allí  en  voz  alta  co- 
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menzó  á  anunciar  al  pueblo  la  doctrina  evangélica  y  avisarle  el  gra- 
ve yerro  é  impiedad  sacrilega  de  la  adoración  de  sus  dioses  falsos.  Da- 
ban eficacia  á  las  palabras  muchas  y  grandes  maravillas  que  luego 
comenzó  á  obrar  en  confirmación  de  la  doctrina  cristiana  que  les 
anunciaba.  (Ningunas  de  las  actas  especifican  cuáles  fuesen,  aunque 
todas  convienen  en  que  fueron  muchos  y  poderosos  los  milagros.) 
La  grandeza  de  ellos  y  novedad  de  la  doctrina  conmovió  á  oírle  ex- 
traordinarísimo concurso  de  ciudadanos:  y  por  tres  días  fué  tal  la 
fuerza  de  la  palabra  de  Dios  en  la  boca  de  Saturnino  y  tal  la  conmo- 
ción por  las  maravillas  que  obraba,  que  reconocieron  la  verdad  de  la 
doctrina  evangélica  como  cuarenta  mil  personas  de  uno  y  otro  sexo, 
y  renunciando  á  los  dioses  falso3  y  confesando  por  Dios  á  Jesucris- 
to, fueron  bautizados  todos  por  Saturnino,  siendo  el  primer  efecto 
de  aquella  conversión  el  derribar  luego  aquel  antiquísimo  templo  de 
Diana  desde  los  cimientos  y  talar  el  bosque  de  cipreces  consagrado 
á  ella. 

15  Firmo,  Fortunato  y  Faustino,  que  eran  los  primeros  en  el  Se- 
nado, y  aún  no  se  habían  resuelto  á  abrazar  la  doctrina  evangélica, 
deseando  más  cumplida  y  particular  noticia  de  ella,  pasada  una  se- 
mana después  de  las  cosas  yá  referidas,  buscaron  á  Saturnino,  y  por 
tres  días  oyeron  de  su  boca  más  particularmente  los  misterios  de  la 
fé  y  religión  cristiana:  y  reconociéndola  por  verdadera,  arrojándose  á 
los  pies  del  sagrado  pontífice  Saturnino,  renunciaron  la  vana  supers- 
tición de  los  dioses  gentílicos,  y  profesando  que  Jesucristo  debía  ser 
adorado  por  Dios,  y  adorándole  por  tal,  fueron  reengendrados  al 
nuevo  ser  de  la  gracia  por  el  agua  del  bautismo,  que  recibieron  de 
mano  de  Saturnino,  quedando,  como  dicen  las  actas,  no  solo  cristia- 
nos, sino  también  doctores  y  maestros  de  los  cristianos,  que  es  de  ad- 
vertirse para  lo  que  se  dirá  adelante. 

§.  111. 

Í^  asta  aquí  uniformemente  convienen  las  actas  en  todo 
—1  lo  dicho  menos  el  número  de  los  bautizados  en  Pam- 
JL piona,  que  las  actas  que  pusimos  en  cuarto  lugar,  y 
parece  se  escribieron  el  año  de  novecientos,  restringen  á  quince  mil. 
Y  las  actas  quintas  antiquísimas  varían  en  diferentes  códices;  porque 
el  de  la  Iglesia  Catedral  de  S.  Omer  lee  cincuenta  mil,  el  del  monaste- 
rio de  Bonifont,  veinte  mil.  Pero  los  de  Amiens,  Ambers,  Tréveris  y 
Bosqueto  leen  constantemente  cuarenta  mil  y  las  demás  actas  corren 
con  el  mismo  número,  y  es  el  que  por  antiquísima  tradición  está  reci- 
bido en  Pamplona.  Qué  tiempo  se  detuviese  S.  Saturnino  en  Pamplo- 
na no  lo  expresan  las  actas.'  En  la  vida  de  S.  Papulo  Mártir,  á  quien 


1  Vita  S.  Papuli.Annis  duobus,  ct  amplias  apud  Pampiloniam  moratus. 

2  B  eviarium  Tolos.  3.  Novembris.    Dum  autem  per  bicunium  iu  illis  oris  moraui  facit  Saturui- 
ninus. 
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dejó  encomendada  la  Iglesia  de  Tolosa  por  esta  ausencia  se  dice  que 
dos  años  y  más.^  Y  el  Breviario  Tolosano,  que  celebra  á  S.  Papulo 
á  3  de  Noviembre,  dos  años  le  hace  ausente  en  España.  Las  actas  úl- 
timas y  antiquísimas  que  siguen,  Bosqueto  y  Bollando  no  hablan  más 
de  S.  Saturnino,  porque  no  son  más  propiamente  de  S.  Fermín,  y  así, 
entran  luego  en  su  vida,  predicación  y  martirio.  Las  otras  tres,  que  se 
contienen  en  el  libro  de  S.  Saturnino  de  Pamplona,  prosiguen  con- 
tando que  S.  Saturnino  corrió  la  España  predicando  el  Evangelio,  y 
especifican  penetró  la  Galicia,  y  que  señaló  las  iglesias  de  España 
que  habían  de  reconocer  á  Toledo  y  las  que  de  la  Galia  habían  de  re- 
conocer á  la  Iglesia  de  la  ciudad  Elsina  ó  Elizona,  como  allí  se  pro- 
nuncia, por  yerro  sin  duda  de  los  escritores;  y  debe  de  ser  Elusa  ó 
ciudad  Elusina,  cabeza  de  los  pueblos  Elusates,  bien  conocidos  de 
los  geógrafos  antiguos  y  de  César,'  que  los  cuenta  entre  los  que  se 
entregaron  á  su  legado  Craso.  Su  Iglesia  fué  en  lo  antiguo  metrópo- 
li de  la  Novempopulonia  hasta  que  se  pasó  la  silla  á  Aux.  Estas  mis- 
mas actas  prosiguen  la  vida  de  S.  Saturnino  hasta  que  la  coronó  con 
el  glorioso  martirio  que  padeció  en  Tolosa,  siendo  despeñado  por  las 
gradas  del  capitolio  atado  á  un  toro,  en  que  hablan  más  largamente 
las  que  pusimos  en  segundo  lugar,  y  vimos  citadas  de  S.  Gregorio 
Turonense;  aunque  estas  no  hablan  palabra  de  S.  Fermín  ni  predica- 
ción de  S.  Saturnino  en  España  ni  otras  partes  de  Francia,  porque  so- 
lo son  de  su  martirio. 

17  Las  primeras  y  terceras  del  libro  de  S.  Saturnino  de  Pamplona, 
y  también  las  antiguas  anteriores  al  descubrimiento  de  las  reliquias 
de  S.  Fermín,  prosigue  luego  con  la  educación,  consagración  en  obis- 
po, predicación  y  martirio  de  S.  Fermín.  Y  porque  esta  es  parte  de  la 
predicación  déla  ley  evangélica  en  Navarra  y  frutos  de  la  de  S.  Sa- 
turnino, y  conduce  á  la  investigación  de  los  tiempos,  se  pondrá  lo  que 
dicen  con  uniformidad  todas  las  actas  deS.  Fermín.  Firmo,  Senador, 
después  que  recibió  la  gracia  del  bautismo  de  mano  de  Saturnino 
entregó  su  hijo  primogénito  Firmino  á  Honesto,  Presbítero,  parece 
quedó  muchos  años  con  la  iglesia  de  Pamplona,  encomendada  para 
que  le  instruyese  más  de  propósito  en  todas  buenas  letras  y  doctrina 
que  pertenecía  á  la  fé.  Y  entró  en  la  escuela  de  su  educación  á  los 
diez  y  siete  años  de  su  edad.  Aprovechó  mucho  en  ella  por  siete  años, 
dando  insigne  ejemplo  de  virtud.  Su  maestro  Honesto,  agravado  de 
los  años,  le  enviaba  frecuentemente  á  predicar  la  palabra  de  Dios 
por  las  ciudades  vecinas  y  lugares  de  las  comarcas  de  Pamplona:  y 
aunque  en  la  ñor  de  su  edad,  se  ejercitó  en  aquel  empleo  coa  mucha 
gravedad  de  costumbres,  constancia  y  celo 

18  Viendo  su  maestro  Honesto  la  mucha  gracia  que  descubría 
en  predicar  la  palabra  de  Dios  á  los  pueblos,  le  encaminó  á  San  Ho- 
norato, Obispo  de  Tolosa,  sucesor  de  San  Saturnino,  para  que  con  la 
imposición  de  las  manos  le  constituyese  en  el  grado  de  obispo.  Lue- 


9    Gdesar  iib.  3.  de  Belb  Gallico. 
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go  de  San  Honorato  vio  á  Fermín,  conoció  que  había  sido  predesti- 
nado y  elegido  de  Dios  para  derramar  en  las  gentes  la  palabra  de 
vida  y  le  ordenó  obispo  para  que  predicase  el  nombre  de  Dios  en  las 
partes  de  Occidente,  y  le  habló  con  estas  palabras.»  Gózate  hijo; 
» porque  has  merecido  ser  vaso  de  elección  escogido  del  Señor.  No 
»temas  entrar  en  la  dispersión  de  las  gentes,  porque  has  recibido  de 
«Dios  la  gracia  y  oficio  del  apostolado.  No  quieras  temer:  el  Señor  te 
»asiste  en  todas  tus  cosas  y  por  su  nombre  te  esperan  muchos  traba- 
»jos  para  llegar  á  corona  de  la  gloria.» 

19  Despidiéndose  Fermín  de  Honorato  y  toda  su  iglesia,  dio  la 
vuelta  á  i^amplona  y  contó  á  su  maestro  Honesto  todo  lo  que  le  había 
pasado  con  San  Honorato.  Después  de  esto,  pasado  algún  tiempo, 
considerando  Fermín  la  alteza  del  oficio  de  la  predicación  evangélica 
y  las  asistencias  que  Dios  tenía  prometidas  en  las  Esciituras  Sagra- 
das á  los  que  se  ejercitaban  en  ella,  casi  á  los  treinta  y  un  años  de 
su  edad  (treinta  absolutamente  leen  otras  actas)  dejando  á  su  padre, 
hermano,  hermana,  parientes  y  patria,  se  entró  por  la  Francia.  Y  lle- 
gando á  la  ciudad  de  Agen,  se  detuvo  en  ella  algún  tiempo  alum- 
brándola con  la  predicación  evangélica,  acompañándole  un  presbí- 
tero por  nombre  Eustaquio.  (Eustagio  le  llaman  algunos  códices  de 
las  actas  antiguas,  y  las  de  San  Saturnino  de  Pamplona  Astayo.)  De 
allí  pasó  á  la  provincia  de  Albernia,  y  convirtió  gran  parte  de  ella  á 
la  fé  de  Jesucristo,  habiendo  padecido  mucho  en  combates  con  Ar- 
cadio  y  Rómulo  sobre  el  punto  de  renunciar  los  ídolos,  aunque  en 
fin  los  redujo  á  recibir  el  Santo  Bautismo. 

20  De  la  Albernia,  atravesando  el  río  Loire,  pasó  á  la  ciudad  de 
Anjou,  y  allí  estuvo  con  Auxilio,  Obispo  de  aquella  ciudad,  un  año  y 
tres  meses  empleado  en  la  predicación  evangélica:  y  en  ese  tiempo 
convirtió  gran  parte  de  la  provincia  de  Anjou.  Y  oyendo  allí  que 
Valerio,  Presidente  délas  Gallas,  ensangrentaba  mucho  en  la  ciudad 
de  Beovaes  la  persecución  contra  los  cristianos,  aflgiéndolos  con  ex- 
quisitos tormentos,  Fermín,  como  soldado  esforzado  de  Jesucristo,  que 
busca  el  puesto  donde  arrecia  más  el  combate,  se  partió  á  Beovaes  y 
padeció  allí  grandes  trabajos;  porque  fué  encarcelado,  encandenado 
y  azotado  varias  veces,  hasta  que,  muerto  con  muerte  repentina  Ser- 
gio, Presidente  (así  le  llaman  las  actas,  y  parece  debió  de  suceder  á 
Valerio,  y  que  los  trabajos  del  Santo  Mártir  alcanzaron  el  gobierno 
de  ambos)  el  pueblo  dio  libertad  á  Fermín,  que  la  logró  en  doctrinarle 
y  confirmarle  en  la  fé.  De  allí  pasó  á  la  ciudad  de  Amiens,  entran 
en  ella  á  10  de  Octubre  (aquel  día  celebra  la  Iglesia  de  Amiéns  su 
entrada,  y  en  el  mismo  se  le  hace  también  fiesta  particular  en  Pam- 
plona.) En  Amiens  fué  recibido  de  Faustiniano,  Senador  de  ella,  á 
quien  convirtió  y  bautizó  con  toda  su  casa,  y  así  mismo  la  de  Ausen- 
cio  Hilario  con  el  mismo,  y  también  Artilla,  matrona  ilustrísima,  mu- 
jer que  había  sido  de  Agripino,  con  todos  sus  hijos  y  criados.  Y  por 
tres  continuos  días  convirtió  como  tres  mil  personas  de  uno  y  otro 
sexo. 

21  Llegó  la  fama  de  tan  insignes  conversiones  á  Lóngulo  y  Se- 
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bastían,  presidentes.  (El  códice  manuscrito  de  S.  Maximino  de  Tré- 
veris'  y  el  códice  Bosquero  le  hacen  uno,  y  le  llaman  Valerio  Sebas- 
tiano.) Partiendo  de  Tréveris  entraron  en  Amiens,  y  sentándole  en 
el  tribunal,  mandaron  que  para  el  tercero  día  todos  se  juntasen  y  pa- 
reciesen en  el  pretorio  que  llaman  Emiliano. (  Cimiliano  está  en  al- 
gunos códices)  Y  al  día  señalado  se  juntaron  los  tribunos  de  los  sol- 
dados con  toda  la  milicia  y  mandaron  á  los  oficiales  de  la  curia  y  sa- 
cerdotes de  los  tiempos.  Y  estando  yá  juntos,  el  presidente  Sebastiano 
les  dijo:  Los  sacratísimos  emperadores  Decio  y  Valeriano  (en  el  có- 
dice manuscrito  de  Amiens  no  se  expresan  los  nonbres  de  los  empe- 
radores) decretaron  que  el  honor  y  culto  de  los  dioses  se  conserve 
por  todos  los  pueblos  y  naciones  del  orbe  con  aras  y  altaresy  obla- 
ción de  incienso,  según  la  antiquísima  costumbre  de  los  principes: 
y  que  si  alguno  contraviniere  á  sus  decretos,  por  autoridad  del  Se- 
nado y  de  los  príncipes  de  la  República  Romana  está  determinado 
sea  atormentado  con  diversos  géneros  de  tormentos,  y  en  fin,  conde- 
nado con  sentencia  capital 

22  Entonces  Auxilio,  curial  sacerdote  de  los  templos  de  Júpiter  y 
Mercurio,  dijo:  aquí  está  un  cristiano  pontífice,  que  no  solo  á  esta 
ciudad  de  Amiens,  sino  al  orbe  casi  todo  é  imperio  romano  aparta 
del  culto  de  los  dioses.  Y  preguntando  el  Presidente  quién  era  aquel 
hombre,  autor  de  tan  grande  maldad,  respondió  el  sacerdote:  Fermín 
se  llama,  español  de  nación,  hombre  mañoso  y  elocuente,  pronto  para 
toda  sagacidad.  Este  predica  y  enseña  al  pueblo  que  no  hay  otro  Dios 
ni  otro  poder  en  el  cielo  y  tierra  sino  el  Dios  de  los  cristianos,  Jesu- 
cristo, que  llama  Nazareno.  A  este  hace  omnipotente  sobre  todos  los 
dioses  y  á  nuestros  dioses  llama  demonios,  ídolos,  simulacros  vanos, 
mudos,  sordos,  sin  sentido.  Así  aparta  al  pueblo  del  culto  y  honor  de 
los  dioses,  de  suerte  que  nadie  acude  ya  á  los  templos  venerables  de 
Júpiter  y  Mercurio  á  orar  ni  ofrecer  incienso:  y  con  engaño  inclina 
los  corazones  de  todos  nuestros  senadores  á  la  secta  cristiana.  Si  á 
este  hombre  no  echáis  del  mundo  y  con  diversos  tormentos  no  escar- 
mentáis á  los  demás  ¡oh  presidente  precelentísimo!  gran  peligro  ame- 
naza la  república,  y  al  fin  emprenderá  desquiciar  los  cimientos  y 
estabilidad  del  romano  imperio.  Mirad  por  la  salud  de  la  república  y 
librad  á  los  dioses  y  diosas  de  este  riesgo  mandando  sea  traído  á  jui- 
cio. Entonces  Sebastiano  mandó  á  sus  soldados  que  para  el  segundo 
día  le  trajesen  á  Fermín  á  la  puerta  Clupiana. 

23  Oyendo  S.  Fermín  loque  contra  él  se  había  dispuesto,  el  día 
siguiente  compadeció  por  sí  mismo  en  el  Pretorio  ante  el  Presidente 
y  principales  del  Gobierno,  y  con  gran  constancia  protestó  que  Jesu- 
cristo, Nazareno,  Dios  Omnipotente,  debía  ser  adorado  y  que  los  si- 
mulacros y  templos  de  los  dioses  debían  ser  echados  por  tierra.  Tú 
eres,  exclamó  el  Presidente,  aquel  malvado  que  destru37es  los  templos 
de  los  dioses  y  apartas  al  pueblo  de  la  religión  santa  de    los  sacra- 


1    Co¿cx  S.  Max.  Trevirunsis  et  Bosqje.  Audieus  itaque,  Valerius  Sebastianus  Pisescy. 
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tísimos  emperadores:.  *  De  dónde  eres?  Cómo  te  llamas?  Qaé  linaje 
es  el  tu^^oV  El  bienaventurado  S.  Fermín  con  grande  entereza  le 
»respondió:  »Si  mi  nombre  preguntas,  Fermín  me  llamo,  y  soy  de 
nación  española,  de  orden  Senador,  ciudadano  de  Pamplona,  de 
»fé  y  doctrina  cristiano,  en  grado  obispo,  enviado  á  pj-edicar  el  Evan- 
í^gelio  del  Hijo  de  Dios  para  que  conozcan  las  gentes  y  los  pueblos 
»que  no  hay  otro  Dios  que  él,  ni  arriba  en  el  cielo  ni  á  bajo  en  la  tie- 
«rra,  que  hizo  todas  las  cosas  de  nada  y  todas  en  él  subsisten.»  Prosi- 
guen las  actas  con  una  larga  explicación  del  poder  de  Dios  y  exe- 
cración de  los  ídolos  de  los  dioses,  amenazas  del  presidente  y  del 
mártir,  desprecio  de  sus  tormentos. 

24  El  pueblo,  que  en  gran  frecuencia  asistía,  se  mostraba  favora- 
ble al  mártir  porque  le  había  visto  obrar  cosas  milagrosas:  y  especifí- 
calas diciendo  había  curado  paralíticos,  librado  á  endemoniados  de 
los  espíritus,  que  á  la  puerta  Clipiana  había  sanado  dos  leprosos  y  á 
Casto,  hijo  de  Andrés,  restituido  un  ojo  que  le  habían  sacado,  sanado 
de  fiebres  y  otras  enfermedades  con  la  invocación  de  la  Santísima 
Trinidad.  Reconociendo  el  presidente  Sebastiano  la  .disposición  del 
pueblo  y  no  atreviéndose  á  atormentar  al  Santo  Mártir  en  su  presen- 
cia por  temer  motín,  mandó  á  los  guardias  le  retirasen  á  la  cárcel,  en 
el  silencio  de  la  noche  le  hizo  decapitar  en  ella  á  los  siete  de  las 
calendas  de  Octubre,  que  es  á  veinte  y  cinco  de  Septiembre:  y  aun- 
que mandó  esconder  su  cuerpo  por  que  los  cristianos  no  le  honrasen, 
Faustino,  Senador,  su  hijo  por  el  bautismo,  tuvo  traza  para  sacar  el 
cuerpo  y  le  enterró  en  su  cementerio  llamado  Abladana  con  uncio- 
nes aromáticas  y  lienzos  preciosos.  Y  cuando  se  escribían  las  actas 
antiquísimas  que  pusimos  en  último  lugar,  y  son  las  más  copiosas  y 
exactas,  obraba  Dios  innumerables  maravillas  por  intercesión  del 
Santo  Mártir.  Y  con  la  muerte,  que  añade  de  Sebastiano  pocos  días 
después,  en  Boavaes  en  una  sedición  militar  á  manos  de  sus  soldados 
y  elogio  de  S.  Fermín,  Obispo  de  Amiens  y  confesor,  hijo  del  ya  di- 
cho Faustino,  Senador,  y  la  conjetura  arriba  puesta  del  lugar  en  que 
estaba  sepultado  el  Mártir,  concluyen  las  actas  ya  dichas.  Con  las 
cuales  concuerdan  las  otras  ya  dichas  del  libro  de  S.  Saturnino  de 
Pamplona,  sino  es  en  tal  ó  cuál  cosa,  que  se  notará,  aunque  con  mu- 
cha brevedad  y  concisión.  Y  hemos  expresado  las  más  copiosas,  así 
porque  de  ellas  había  poca  noticia  en  España,  aunque  en  los  brevia- 
rios antiguos  déla  Catedral  de  Pamplona  hay  algunos  trozos  de  ella, 
de  que  se  componen  las  lecciones  del  Santo,  y  se  debía  como  de  jus- 
ticia á  Navarra:  como  porque  importaba  para  la  averiguación  exacta 
de  las  dudas  que  el  capítulo  siguiente  representa. 


1  Acta  S  Fir.Tii.ii  Martyrij.  Sid3  nDiiiiu  m)  rñciuiris  Firmlmis  nuncupoi-,  gente  Hispanus,  ordi- 
nc  Senator,  civis  Popolonensis,  ñde,  et  doctrina  Chistianus,  graiu  Episcopu=!,  missus  ad  pra;di" 
candum  Evangelium  Filii  D.i,  ut  cognoscant  Gentes,  et  Populi,  quia  non  est  Deus  prseter  eum  in 
ccelo  sursum,  ñeque  in  teira  deorsum,  qui  secit  oinnia  ex  uibilo,  ot  in  ip30  universi  consistunt,  ot. 
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CAPÍTULO    X. 

Del  tiempo  de  la  raisLiuAcióN  del  evangelio  pok  Saturnino  en  Pamplona,  tierras  de  Eh- 

PAÑA  en  que  predicó  Y  DIGNIDAD   EPISCOPAL  DS  SAN  FERMIN    MÁRTIR. 


n  qué  tiempo  introdujo  la  luz  del  Evangelio  el 
bienaventurado  San  Saturnino*  en  Pamplona  y  tierras 
ide  Navarra  varían  mucho  los  autores.  El  Martirologio 
Romano  á  29  de  Noviembre  pone  su  martirio  en  Tolosa,  imperando 
Decio.  Las  actas  segundas  antiquísimas  que  cita  San  Gregorio  Turo- 
nense  dicen  que  siendo  cónsules  Decio  y  Grato,  comenzó  Tolosa  á 
tener  por  sumo  sacerdote  áSan  Saturnino.^  San  Gregorio  Turonense 
ingiere  este  testimonio,  y,  siguiéndole,  pone  imperando  Decio  la  en- 
trada de  San  Saturnino^  en  Tolosa,  diciendo:  »En  tiempo  de  este  em- 
»perador  Decio  siete  varones  ordenados  obispos  fueron  enviados  ál 
»predicar  á  las  Galias,  como  lo  cuenta  la  Historia  de  la  pasión  de, 
))santo  mértir  Saturnino;  porque  dice  siendo  Decio  y  Grato  cónsules 
»según  se  retiene  con  fiel  recordación  la  ciudad  de  Tolosa  comenzó 
»á  tener  por  primero  y  sumo  sacerdote  á  San  Saturnino.  Estos,  pues, 
»fueron  los  enviados:  á  Turón  Graciano,  Obispo;  á  Arles  Trofimo, 
»Obispo;á  Narbona  Paulo,  Obispo; á  Tolosa  Saturnino,  Obispo;  á 
»París  Dionisio,  Obispo;  á  Alvernia  Estremonio,  Obispo;  á  Limoges 
»Marcialfué  destinado  Obispo.  Verdad  es  que  en  estas  actas  hallamos 
»gran  variedad.  Porque  en  tres  breviarios  antiguos  de  la  Iglesia  de 
Pamplona,  en  que  se  ponen  estas  actas  en  las  lecciones  de  San  Sa- 
turnino, constantemente  faltan  aquellas  palabras  que  expresan  el 
consulado  de  Decio  y  Grato,  y  no  hay  mención  alguna  de  él;  aun- 
que la  hay  en  las  actas  del  libro  de  la  parroquial  de  San  Saturnino. 

2  El  año  de  estos  dos  cónsules  Decio  y  Grato  coincide  con  el 
252  del  nacimiento  de  Jesucristo,  como  se  saca  del  Cronicón  de  Ca- 
siodoro  y  se  comprueba  de  la  inscripción  pública  de  Verona,que  se- 
ñálala muerte  del  emperador  EiHpo  el  padre  en  la  misma  Ve- 
rona  y  de   EiHpo  su  hijo  en  Roma  el  año   de  Jesucristo  253,  en  que 


Martirol.  rom.  Tolosse  S.  Saturniui  Episcopi,  qui  temporibus  Decii,  etc. 

Acti  S.  Saturnini.  Ante  annos  satis  plurimos,  idest,  snb  Decio  et  Grato  Consulibus,  sicut  fide. 
li  recordatione  retinetur,  primum  ac  sammum  Cbristi  Tolosana  Civitas  A.  Satuvninum  babere 
cseperat  Sacerdotem. 

3  S.  Grcc.  iLr.  l;b.  1.  ccp.  28.  Hist.  Fianc.  Huius  Decii  Imperatoris  tempore  sepíem  viri  Episco" 
pi  ordiuati  ad  prasdicandum  in  Gallias  missi  sunt,  sicut  bistoriapassionis  S.  Martyris  Saturnini 
deLarrat,  ait  en.ni  &ub  Decio  et  Grato  Consulibus,  sicut  fideli  recordatione  retinetur,  primum,  ac 
summum  Tolosana  Civitas  S.  Saturniuum  babere  casperat  Sacerdotem.  Hi  ergo  missi  sunt,  Turo- 
uicis  Gratiauus  Episcopus,  Arelatensibus  Tropbimus  Episcopus,  Narbona^  Paulus  Episcopus,  To- 
osse  Saturniuus  Episcopus,  Parisacis  Diouysius  Episcopus,  Arveruis  Strímonius  Episcopus,  Le- 
movicinis  Martialis  estd  estinatus  Episcopus. 
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entró  á  imperar  Decio  por  su  muerte,  habiendo  sido  el  año  anterior 
cónsul  con  Grato,  como  lo  comprueba  con  exacción  Baronio.'  Y  sien- 
do esto  así,  ya  se  ve  contradicción  entre  las  actas  anti^xuas  de  San  Sa- 
turnino y  el  calendario  romano,  pues  aquellas  )  )aen el  principio  de  la 
dignidad  pontificia  de  San  Saturnino  en   Toiosa  en  el  consulado  de 
Decio  y  Grato  y  el  Martirologio  el  martirio  imperando  Decio  y  habien- 
do imperado  éste  solo  un  año  y  tres   meses,  según  el  mismo  Casio- 
doro,'^  y  cuando  más  se  quiera  extender  con  Víctor,  treinta  meses  no 
parece  caben  en  el  tiempo  medio  desde  su  consulado  con  Grato  has- 
ta su  muerte  la  entrada  de  San  Saturnino    en  Toiosa  tiempo  de  go- 
bierno en  ella,  dos  años  ó  más  de  la  predicación  en  Pamplona   y   Es- 
paña, y  el   que  parece  gobernaría  después  en  Toiosa.  Algunos  códi- 
ces délas  actas  de  San  Fermín  comienzan  su  narración  así:^  »En  los 
«tiempos  de  Maximíano  y  Diocleciano,  Emperadores  en  los  cuales  el 
»furor  tiránico  se  embravecía  contra    los   cristianos,  hubo  un  varón 
^venerable  por  la  honestidad  de    su    vida,  por  linaje  y  puesto,  el  pri- 
»mero  entre  los  senadores  en  nombre  y  obras,  Firmo.  Con  que  se  re- 
»duce  la  predicación  de  Saturnino  á  los  tiempos  de  Diocleciano,  que 
entró  en  el  Imperio  á  los  284  años  de  Jesucristo   y  al  segundo  des- 
pués tomo  por  consorte  de  él  á  Maximiano  y  en  esto  la  mismas    ac- 
tíls  se  contradicen,  pues  llaman  tantas  veces  á  San  Saturnino  discípu- 
lo de  los  apóstoles,  lo  cual  no  puede  ser   floreciendo  en  tiempo  de 
Diocleciano. 

3     xVunque  este  yerro  no  se  halla  en  las  actas  del  códice    manus- 
crito de  Amiens,  de  quien  en  lo  dudoso  parece  se  ha  de  hacer   más 
caso  de  los  otros  cinco  de   Bolando  y  Bosqueto,  como   veremos  des- 
pués. En  el  códice,  pues,  de  Amiens  no  se  hallan  las  palabras  referi- 
das del  tiempo  de  Maximiano  y  Diocleciano,  sino  en  lugar  de  ellas  es- 
tas:' »En  los  tiempos  antiguos  en   que  la  fé    cristiana,   ilustrando  la 
»gracia  del  Espíritu  Santo,  comenzó  á  florecer  por  diversos   climas 
«del  orbe,  por  lo  cual  el  furor  tiránico  délos  infieles  se  embravecía  con- 
»tra  el  cristiano  pueblo,  hubo  en   una  ciudad  de   la  Iberia,   llamadoj 
» Pamplona,  un  varón  venerable.  Con  las  mismas  palabras  y  sin  men- 
»ción  alguna'  de  Diocleciano   y  Maximiano  comienzan  las    lecciones] 
de  San  Fermín  en  tres  breviarios  antiguos  déla  Catedral  de  Pamplona.] 
Con  las  mismas  las  lecciones  de  los  breviarios  góticos   antiguos   d( 
Amiens,  cuyas  copias   fehacientes  están  en  nuestro  poder.   Equivo- 
cose  Pedro  Equilino  entendiendo  por  ciudad  iberiense  ó  de  Iberia,  qu( 


1  Tria  Breviar.  vetusta  Eclesiae  Pompel. 

2  Baronius  ad  annum  253. 

3  Casiodorus  ¡n  Chronico. 

4  Achí  3.  Firni  II  ex  njTiDl.  Cod-  Tenp^ribus  Masimiani  et  Dioeleciani,  qno  tomporo  tyrannica 
rabies  'iu  Cbristiauo  pepulo  aeviebat,  erat  vir  vitfe  honéstate  venerabilis,  genero  et  oi-clino  pri. 
mus  Ínter  Son  itores,  nomine  et    opere  Firmus. 

5  Acta  S.  Fir.Tiini  ex  Cod.  Ambiani.  Temporibus  priscis,  quib  fides  Chrlstiana,  illustrante  Sancti 
Spiritus  si^atia,  per  diversa  orbis  climata  csepit  florere:  unde  perfidorum  tyrannica  rabies  in  Chri3 
tianum  populum  sícviebat,  erat  in  urbe  Ibcriensi,  nun  cupata  Pampelona,  vir  vita?  houeitate  ote' 
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es  España,  ciudad  de  Ilibernia,  llamada  Pamplona,  como  sien  Iliber- 
nia'  hubiera  tal  ciudad.'  La  misma  contradicción  tienen  las  actas  que 
corrigió  Borello.  Porque,  llamando  muchas  veces  á  S.  Saturnino 
discípulo  de  S.  Pedro,  ordenado  y  enviado  por  él,  después  con  incon- 
secuencia conocida  dice  entró  en  Tolosa  siendo  emperadores  Maxi- 
niiano  y  Diocleciano:^  y  con  nuevo  yerro  de  Cronología,  siendo 
cónsules  Decio  y  Grato.  Habiendo  habido  entre  el  consulado  de  es- 
tos y  entrada  de  Diocleciano  en  el  Imperio  el  reinado  intermedio  de 
ocho  emperadores,  y  no  siendo  posible  que  discípulo  ordenado  por 
San  Pedro  hubiese  llegado  á  tocar  el  imperio  de  Diocleciano,  como 
es  patente. 

4  A  los  tiempos  anteriores  á  Diocleciano,  aunque  no  con  muchos 
años  de  anterioridad,  como  lo  arguye  la  cercanía  de  tiempos  de  San 
Saturnino  y  S.  Fermín,  reducen  la  predicación  y  martirio  de  S.  Satur- 
nino, así  los  martirologios  que  expresan  el  Martirio  de  S.  Fermín  im- 
perando Diocleciano  y  Maximiano,  como  son  el  martirologio  del  mo- 
nasterio de  S.  Martín  de  Tornay  y  el  del  monasterio  latiense,  en  el 
país  de  Henao,  que  ambos  se  intitulan  como  sacados  de  Eusebio, 
S.  Jerónimo  y  Beda;  como  el  de  Usuardo,  que  sin  expresar  nombre 
de  emperador  expresa  el  del  presidente  Riciovaro,  por  cuya  sentencia 
dicen  fué  degollado  S.  Fermín;  pues  consta  que  Riciovaro  lo  fué 
siendo  emperador  Diocleciano.  El  P.  Rolando,  corrigiendo  algo 
estas  contradiciones,  pone  el  martirio  de  S.  Saturnino  hacia  el  año 
250  del  Nacimiento  de  Jesucristo  y  hacia  el  consulado  de  Decio  y 
Grato,  que  coincide  con  el  de  252. 

§.  11- 

Í^^ero  que  el  bienaventurado  mártir  S.  Saturnino,  Obispo 
-^de  Tolosa  y  Apóstol  de  la  fé  de  Navarra,  fuese  muchos 
años  anterior  de  la  primitiva  Iglesia  y  discípulo  de  los 
apóstoles,  muchas  cosas  son  las  que  con  certeza  lo  arguyen.  La  pri- 
mera: la  uniformidad  con  que  todas  las  cuatro  actas  suyas  hablan  en 
esta  parte,  y  también  las  de  S.  Fermín,  que  tienen  tan  grande  autori- 
dad, así  por  hallarse  en  tantos  códices  antiguos  de  iglesias  y  monas- 
terios insignes  como  por  lagrande  antigüedad,  que  arguye  el  haber- 
se escrito  antes  del  descubrimiento  de  su  cuerpo  sagrado.  Las  actas 
primeras  de  S.  Saturnino'  de  Pamplonale  hacen  discípulo  de  S.  Juan 
primero  y  después  de  Jesucristo,  y  después  de  su  Ascensión,  de  San 
Pedro  y  enviado  por  él  á  predicar  á  las  Galias    y   España;    aunque 


1  Breviar.  Eclesiae  Pompe!. 

2  Petrus  Eq'j  linus  Catalog.  Tib.  8.  cap.  119.    Ex  Civitate  Hyberniaa,  quíE  dicitur  Pampilonia. 

3  Acta  S.  Fir.iiini  ex  Borelio.     Et    sub    Maximiano    Diocleci moque  Principibus,    qui    cuvis  po- 
tiebantur  iinperalibus,   Dscioque  et  Grato,  qui  cousulatus  arce  fungebantur. 

4  Acta  S.  Satjrn.      Baatuo  itaquo    Saturninus  á  B.  Petro  Apostólo   primus   ordinatus    Episeo- 
pus,  recepta  beuedictioue  ab  eo  et  ósculo  saucto  dato,  etc. 
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mezclando  acerca  de  su  nacimiento  y  padres,  Reyes  de  Acaya,  cosas 
ajenas  de  toda  buena  comprobación:  en  que  también  tropiezan  otras 
actas  del  mismo  libro. 

6  Las  segundas,  que  son  antiquísimas,  y  cita  S.  Gregorio  Turo- 
nense,  no  muchos  años  después  de  la  subida  de  Jesucristo  á  los  cie- 
los, parece  introducen  á  S.  Saturnino  por  obispo  de  Tolosa.  Y  comien- 
zan así:'  »En  aquel  tiempo,  en  que  después  de  las  venidas  en  cuerpo 
^humano  del  Salvador,  amaneciendo  entre  las  tinieblas  el  Sol  de  Jus- 
»ticia,  después  de  haber  visitado  primero  las  partes  del  Oriente,  de- 
»rramándose  los  rayos  de  la  fé,  había  comenzado  á  ilustrar  la  región 
»del  Occidente;  porque  el  eco  del  Evangelio  se  derramó  por  toda  la 
atierra  poco  á  poco  y  como  por  grados,  y  la  predicación  délos  após- 
» toles  rayó  con  tardo  vuelo  en  nuestras  regiones,  cuando  en  algunas 
^ciudades  ya  se  levantaban  iglesias  por  la  devoción  de  algunos  pocos 
afieles,  y  sin  embargo,  frecuentemente  por  el  mundo  humeasen  los 
;> templos  olores  impuros  por  el  error  miserable  de  la  gentilidad,  de 
»cuyo  tiempo  al  nuestro  han  pasado  años  bastantemente  muchos,  cdu- 
»viene  á  saber:  siendo  Decio  y  Grato  cónsules  (como  con  fiel  recor- 
»dación  se  conserva)  la  ciudad  de  Tolosa  comenzó  á  teñera  S.Satur- 
»nino  por  primero  y  sumo  sacerdote  de  Jesucristo.  Ya  se  ve,  según 
»esta  relación,  que  la  entrada  de  S.  Saturnino  en  Tolosa  fué  cuando 
comenzó  á  divulgarse  el  Evangelio  por  estas  provincias  del  Occiden- 
te y  luego  que  el  Príncipe  de  los  Apóstoles,  S.  Pedro,  envió  obispos  y 
predicadores  por  las  Gallas  y  las  Españas:  y  que  esto  fué  casi  dos  si- 
glos antes  del  consulado  de  Decio  y  Grato. 

7  Ni  obsta  el  que  las  actas  con  inconsecuencia  y  por  error  de  la 
Cronología  expresen  este  año;^  pues  es  siempre  más  difícil  acertar  el 
año  determinadamente  en  cosa  pasada  muchos  años  antes,  como  las 
mismas  actas  hablan,  que  no  el  siglo  por  mayor  en  que  una  cosa  su- 
cedió: y  en  encuentro  de  palabras  es  interpretación  muy  de  la  equi- 
dad y  justicia  que  el  yerro,  fácil  de  cometerse,  no  dañe  á  lo  que  se  pre- 
sume más  notorio,  y  que  se  crea  en  lo  dudoso  el  yerro  en  lo  difícil  de 
alcanzarse  más  que  en  lo  que  no  pudo  sin  torpeza  grande  ignorarse. 
Y  ya  hemos  dicho  que  estas  palabras  del  consulado  de  Decio  y  Grato 
en  ninguno  de  los  breviarios  antiguos  de  la  Catedral  de  Pamplona  se 
hallan,  y  el  no  hallarse  y  el  ver  que  sin  ellas  corren  sin  contradición 
tan  patente  las  actas,  hace  creíble  que  en  las  primitivas  y  originales 
no  había  tales  palabras  y  que  S.  Gregorio  las  halló  ya  algo  viciadas. 


I 


1  Acta  S.  Sitjrnini  ex  S.irio  to.Ti.  8.  el  CoJiC2  Po,Tip3lOii2.i3Í.  Tempore  illo,  quo  post  corporeuiw 
Domini  Salvafcoris  aiventuai,  exoritar  in  tenabri?  Sol  iustitiae  post  primam  Orieutalium  partium 
Visit:itionem  cliffusis  filei  radüs  illustrare  Occidantalem  coeperat  plagam;  quia  sonsim  grada- 
timque  inomuem  terram  Evangeliorum  sonus  exivit,  tardoque  processu  ^regionibus  nostris  Apo- 
Btolorum  prsepicatio  coru3cavit:  cum  iam  in  aliquibus  civitatibus  Ecle^jiae  Ghristi  pa-.icorura  flde- 
lium  devotioue  consurgerent;  sed  nihilhomiuus  crebra  per  mundum  miserabili  errore  Gentilita- 
tis  faetidis  uidoribus  templa  sumarent,  ante  anos  satis  plurimos  id  est,  sud  Decio  et  Grato  Cou- 
Bulibus  (sicut  fideli  reoordatione  retinetuvi  pi'iuium  ac  summum  Ghristi  Tolosana  Civitas  S.  Sa- 
turuinum  habere  coepsrat  Sacordotem. 

2  Ante  amios  satis  plurimos. 
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Pero  de  cualquiera  manera  que  sea  el  yerro,  se  dará  razón  de   él  des- 
pués. 

8  Las  terceras  actas  que  corrigió  Borello'  también  hacen  á  S.  Sa- 
turnino del  Colegio  Apostólico  y  ordenado  obispo  por  S.  Pedro  pa- 
ra predicar  en  el  Occidente;  aunque  con  la  inconsecuencia  dicha  de 
señalar  el  tiempo  de  Diocleciano  y  Maximiano  y  cónsules  Decio  y 
Grato.  Verdad  es  que  Bosqueto  dice  hallaba  en  su  códice  borrados 
los  nombres  de  estos  dos  emperadores  y  sobrepuesto  el  del  empe- 
rador Claudio.  Si  la  corrección  fué  del  mismo  que  escribió  el  códice 
no  lo  dice:  y  fuera  bien  advertirlo,  y  fácil  el  conocerlo  por  la  letra. 
Las  actas  cuartas  de  S.  Saturnino*  escritas,  como  en  ellas  se  dice,  el 
año  de  900  de  Cristo,  le  hacen  discípulo  de  S.  Juan  y  el  primero 
de  los  setenta  y  dos  de  Jesucristo  y  enviado  por  S.Pedro  á  pre- 
dicar á  la  región  de  Aquitania  y  Galia^  y  también  á  España  y  Gali' 
cia. 

9  Las  actas  de  S.  Fermín,  que  son  exactísimas  y  de  la  antigüe- 
dad yá  dicha  y  con  la  autoridad  de  hallarse  en  tantos  códices  anti- 
guos y  breviarios  de  iglesias,  conocidamente  hacen  á  S.  Saturnino 
discípulo  de  los  apóstoles,  y  varias  veces  lo  repiten.  Porque,  dando 
S.  Honesto  razón  de  su  doctrina  evangélica  á  los  senadores  de  Pam- 
plona, Firmo,  padre  de  S'  Fermín,  Fortunato  y  Faustino,  le  introdu- 
cen, diciendo  '"esta  religión  y  docMna  clara  de  la  verdad  nos  des- 
cubrió Saturnino,  Obispo^  discípulo  de  los  apóstoles.  Y  respondien- 
do Faustino,  Senador,  le  dice:  *S¿  Saturnino^  Obispo,  de  quien  hablas^ 
discípulo  de  los  apóstoles,  nos  hubiera  predicado  semejante  doc- 
trina, pudiera  ser  le  diéramos  crédito]  porque  hemos  oído  la  fama, 
etc.  De  las  mismas  actas  de  S.  Fermín  se  hace  otro  fuerte  argumento. 
Porque,  como  vimos,  rematan  barruntando  el  lugar  donde  descan- 
saban sus  sagradas  reliquias,  y  valiéndose  para  eso  de  la  conjetura 
de  que  no  se  ignoraba  el  sepulcro  de  S.  Fermín,  confesor.  Obispo  de 
Amiens,  y  que  sin  duda  debía  de  estar  enterrado  allí  cerca  el  Mártir, 
de  quien  se  dio  al  confesor  por  devoción  de  su  padre  Faustiniano  el 
nombre.  Y  esto  arguye  fué  mucho  tiempo  anterior  á  Diocleciano  el 
martirio  de  S.  Fermín.  Porque  á  haber  sido  imperando  Diocleciano, 
no  parece  creíble  se  olvidara  tan  á  prisa  el  lugar  de  tesoro  que  tanto 
codiciaban  todas  aquellas  comarcas.  Pues  muy  á  prisa  con  la  muerte 
de  Diocleciano  y  Maximiano  y  entrada  de  Constantino  en  el  Imperio 
gozó  paz  la  Iglesia:  y  la  predijo  al  morir  la  gloriosa  virgen  santa 
Lucía.  Larga  y  de  muchos   años  y  emperadores  parece   la  persecu- 


1  Acia  S.  Sal  rniíii  c^TCota  á  Borello  Auso.iensi  el  Hoplensi.  Extituit,  ut  Apostólico  uus  ex  Colliego 
dictusSaturuinus  vocabulo.  S.  denique  Saturninus  cum  oíaaui  almitate  perspicuas  et  stemma 
proesulatus  á  B.  Petrj  sortiretur  divinitus,  etc. 

2  Acta  S.  Saturnini  scripta  anno  900  ex  lib.  Ponpel.  Dixifc  B.  Petras  Apostólas  Sanctissimo  Satur- 
nino, etc. 

3  ActaS.  Firmini  Mart.  Talem  religionem  et  claram  veritatis  doctrlnam  nobis  Saturninus  Epis- 
copus  Apostolorum  discipalus  ostendit. 

4  Si  Saturninus  Episcopus,  quem  profers,  Apostolorum  discipulus,  nobis  tales  sermones  et  doc- 
trinas asseruisset,huic  forsitan  mentis  aciem  vertissemus;  audivimu3  euim  famam,  ete. 
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ción,  en  que  hablan  las  actas,  pues  introdujo  olvido  en  lo  que  tanto 
se  estimaba.  Los  breviarios'  antiguos  de  la  Iglesia  de  Pamplona  y  el 
libro  yá  dicho  de  S.  Saturnino  en  las  antífonas  de  su  oficio  frecuen- 
temente le  llaman  discípulo  de  S.  Pedro^  enviando  por  autoridad 
apostólica  y  ordenado  obispo  por  S.  Pedro:  fuera  de  la  uniformidad 
de  tantas  y  tan  antiguas  actas. 

10     San  Gregorio"^  Turonense,  que  florecía  como  mil  y  cien  años 
há,  en  el  Libro  de  los  Milagros  expresamente  dice:  que  S.  Saturnino 
fué  ordenado  de  los  discípulos  de  los  apóstoles  y  enviado  á  la  ciu- 
dad de  Tolosa.  Cómo  de  los  discípulos  de  los  apóstoles,  si  en  el  con- 
sulado de  Decio  y  Grato  y  al  año  252  del  Nacimiento  de  Jesucristo  y 
anterior  á  la  entrada  de   Decio  en  el  Imperio?  Ni  qué  discípulos  de 
Jesucristo  podían  vivir  entonces,  que  le  ordenasen  y  encaminasen  á 
Tolosa?  Pero   dirá  alguno   que  ese  argumento  con  igual  fuerza  se 
revuelve  contra  nosotros;   pues,  como  está  dicho,  S.  Gregorio^  en 
el  libro  alegado  de  la  Historia  de  los  francos  cita  y  aprueba  el  tes- 
timonio   de  las  actas,  que  calendan  el  año  de  la  entrada  de  S.  Satur- 
nino en  Tolosa  con  el  consulado  de  Decio  y  Grato.  A  que  se  res- 
ponde lo  mismo  que  al  encuentro  y  contradición  de  las  actas  mismas: 
que  el  año  que  señalan  del  consulado  fué  yerro   de  la  Cronología, 
más  fácil  de  presumirse  que  no  el  haberse   errado  el  siglo   entera- 
mente:  y  que  las   palabras  que  señalan  el  consulado  se  nos  hacen 
muy  sospechosas  por  no  hallarse  en  los  breviarios  antiguos  de  Pam- 
plona, como  está  dicho.  Y  que  S.  Gregorio  corrió  en  fé  de  las  actas, 
en  aquella  parte  quizá  viciadas,  sin  examinar  mucho  el  año  que  salía 
de  Jesucristo,  señalándose  por  el  de  aquel  consulado. 

II  Y  que  esto  se  haya  de  entender  así,  vese  claro,  así  de  la  con- 
tradicción que  resulta  con  dicho  año  el  hacer  S.  Saturnino  ordenado 
de  los  discípulos  de  los  apóstoles,  como  de  lo  que  añade  cuando  por 
autoridad  de  las  actas  é  ingiriendo  sus  palabras  señala  el  año  del 
consulado  dicho.  Porque  dice  fueron  enviados  imperando  Decio  los 
siete  obispos  yá  dichos  á  las  ciudades  más  principales  de  las  Gallas  y 
Saturnino  entre  ellos  á  Tolosa.  Y  de  los  que  señala  patentísima- 
mente  consta  que  el  tiempo  fué  délos  apóstoles'  ó  discípulos  de  ellos. 
Porque  de  S.  Lrófimo,'  tenido  por  obispo  de  Arles,  hace  mención  el 
libro  de  los  llechos  Apostólicos  de  S.  Lúeas,  llamándole  de  nación 
asiano  y  natural  de  Efeso  y  discípulo  de  Pablo.  Y  éste,  escribiendo á 
Timoteo,  dice  '^que  dejó  enferíuo  á  Trófitno  en  la  ciudad  de  Mileto^ 
Y  le  escribe  el  papa  S.  Zófimo:  que  de  la  fuente  de  su  predicación 


1  Erevíari  Eclásiae  Pompe!,  et  lib.  S.  Saturnini.  S.  Saturuinus  Apostoli  Petri  discipulus.  Apostólica 
iussione  Saturuinus.  Saturuinus  stemmato  pracsulatus  á  Pedro  Apostólo  decoratus 

2  Grejcrijs  Turo.n.  lib.  1.  Mari.  cap.  48.   Satnrninus  vero  Martyr,  ut  sertur,  ab  Apostolorum  disci 
pulís  ordinatus,  atquc  in  urbem  Tolosatium  est  directus. 

3  S.  Gre^.  Tur.  lib.  1.  cap.  30.  Hist.  Franc. 

4  Actus  Apos.  cap.  iO.  et  2. 

5  Ad  Tirtiot.  cap.  4.  Trophimum  autem  reliqui  infirmum  Mileti. 

6  S-  ZOjimus  Papa.  Ex  caius  príPdicationis  fonte  tota  Gallia  fidei  rivulos  accepit. 
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recibió  toda  la  Galia  los  arroyos  de  la  fé.'  Y  la  epístola  de  S.  Cipria- 
no,' mártir,  Obispo  de  Gartago,  áS.  Esteban,  Papa,  que  entró  en  la  si- 
lla de  S.  Pedro  año  de  Jesucristo  257,  cinco  después  del  consulado 
de  Decio  3^  Grato,  solicitandoel  medio  contra  la  temeridad  de  Marcia- 
no, Obispo  de  Arles, fautor  de  herejes,  arguye  lagrandeantigüedad  de 
S.  Trófimo;  pues  era  Marciano  después  del  sexto  obispo  de  aquella 
Iglesia,  como  es  constante  y  se  ve  comprobado  en  Claudio^  Rober- 
to. Y  S.  Cipriano  dá  á  entender  en  la  carta  que  yá  había  muchos  años 
queMarciano'ocupaba  la  silla  de  Arles.  Al  pasar  á  España  S.  Pablo, 
escriben  algunos  dejó  en  Arles  por  obispo  á  su  discípulo.  S.  Tróíimo, 

12  La  misma  antigüedad  prueba  de  S.  Dionisio,  Obispo  de  París, 
de  que  habla  S.  Gregorio  Turonense,  el  cardenal  Baronio,^  y  junta 
erudición  copiosa  para  probar  es  el  Areopagita,  discípulo  de  S.  Pa- 
blo, y  el  ser  autor  de  los  libros  que  corren  en  su  nombre,  sin  que  les 
pueda  dañar  el  silencio  de  Ensebio  ni  el  de  S.  Jerónimo.  No  el  de  Je- 
rónimo; porque  en  catálogo  de  los  escritores  eclesiásticos  solo  fué  su 
intento  hacer  mención  de  los  que  contó  Ensebio,  y  los  que  florecieron 
después  de  Ensebio,  como  el  mismo  Santo  lo  escribe,  la  prefación 
á  Dextro.  Y  de  Eusebio  menos;  porque  S.  Máximo,  monje,  le  convence 
de  haber  pasado  en  silencio  las  obras  de  tan  insigne  doctor,  como 
S.  Dionisio  Areopagita,  y  otros  como  hereje  arriano  y  adalid  de 
arríanos,  como  le  llama  S.  Jerónimo,  juzgando  que  con  los  insignes 
testimonios  de  la  divinidad  de  Jesucristo,  que  se  ven  en  los  escritos 
de  S.  Dionisio,  se  quebrantaba  mucho  la  herejía  arriana.  Y  que  el  si- 
lencio de  Eusebio  fuese  malicioso,  lo  arguye  la  incredulidad  de  que 
faltasen  en  su  librería,  que  fué  la  que  heredó  de  S.  Panfilo,  mártir, 
y  constaba  de  cuarenta  mil  volúmenes,  las  obras  de  autor  tan  insig- 
ne y  tan  conocido  en  el  Oriente.  Claudio  Roberto  junta  mucha  y  an- 
tigua erudición  para  probar  que  es  el  Areopagita;  Dionisio,  Obispo 
de  París,  aunque  algunos  lo  niegan  con  tesón,  en  especial  en  nuestro 
siglo,  en  que  de  las  mismas  cenizas,  en  que  parece  dormía,  ha  le- 
vantado más  viva  llama  que  nunca  esta  cuestión  en  Francia. 

13  Pero  sin  hacernos  parciales  en  la  cuestión  principal,  los  que 
niegan  la  venida  del  Areopagita  á  París  más  prueban  con  sus  argu- 
mentos son  dos  los  Dionisios  que  refutan  la  antigüedad  del  de  París, 
que  es  la  que  buscamos.  Los  martirologios  de  Beda  y  Rábano  le  lla- 
man enviado  del  papa  S.  Clemente,  y  lo  mismo  hacen  los  tres  marti- 
rologios de  la  Iglesia  Antisiodorense  y  los  tres  breviarios  antiguos 
de  la  Iglesia  de  Pamplona,  fuera  de  las  demás  memorias,  de  que  se 
valen  las  que  hacen  al  Areopagita  obispo  de  París.  De  S.Pablo,  Obis- 
po primero  de  Narbona,  consta  lamisma  antigüedad,  y  se  cree  fué  el 
procónsul  Sergio    Paulo,   que  convirtió  S.  Pablo,  como  se  ve  en  el 


1  S.  Cyprianup  Epist.  67. 

2  Claudius  Robertus  in  Gallia  Christiana. 

3  Mathaeus  Vuest.  Monasteriensis  ad  annum  Christi  57.  Ado  Vienemsis  aetate  6.  anno  59. 

4  Baranius  in  Martyrol.  ad  diem  10  Octobris  et  in  Annalibus. 
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Martirologio  Romano*  y  prueba  Claudio  Roberto. '  La  misma  anti- 
güedad comprueba  de  S.  Marcial,  Obispo  de  Limoges,  el  mismo  Clau- 
dio* y  los  cardenales  Baronio  y  Belarmino.  El  martirologio  antiguo 
de  la  Iglesia  de  Limoges  le  celebra  discípulo  de  Jesucristo  de  los  se- 
tenta y  dos  y  muerto  el  año  tercero  del  imperio  de  Vespasiano.  Y 
con  la  misma  antigüedad  corren  los  breviarios  antiguos  de  las  igle- 
sias de  Limoges,  Burdeos,  Bourges,  Soisons  y  las  letanías  antiguas  de 
la  iglesia  de  Roán.  A  S.  Stremonio  ó  Austremonio,  como  le  nombra 
el  Martirologio  Romano,  primer  Obispo  de  Arvernia,  discípulo  de 
S.  Pedro  le  hace  Baronio^  y  enviado  por  él  á  los  pueblos  arvernos.  Y 
S.  Graciano  ó  Vaciano,  como  otros  le  llaman,  primer  Obispo  de 
Turs,  enviada  por  el  papa  S.  Clemente,  mártir  le  hace  Claudio  Rober- 
to y  Genebrardo,  el  cronicón  antiguo  Antisiodorense  y  la  vida  ma- 
nuscrita de  S.  Ursino  de  Bourges. 

14  Así  que  en  hacer  S.  Gregorio  Turonense  á  S.  Saturnino  en- 
viado por  Obispo  de  Tolosa  al  mismo  tiempo  que  los  otros  seis  obis- 
pos que  señala,  claramente  arguye  por  lo  que  les  corresponde  de 
tiempo  á  los  demás  fué  enviado  ó  por  S.  Pedro,  como  algunas  de  las 
actas  afirman,  ó  por  su  discípulo  S.  Clemente,  Papa.  Y  el  haberse 
equivocado  por  cuenta  de  las  actas  en  el  consulado  de  Decio  y  Gra- 
to, es  al  modo  que  se  equivocó  también  en  el  consulado  de  Cesarlo  y 
Ático,  en  que  señaló  la  muerte  de  S.  Martín,  su  antecesor  en  la  silla 
de  Turs,  habiendo  dicho  murió  á  il  de  Noviembre,  día  Domingo,  que 
forzosamente  hubo  de  ser  ó  el  año  395  ó  el  de  ^00,  en  que  no  tiene 
cabida  este  consulado.  Y  en  cuanto  á  haber  puesto  la  entrada  en 
Francia  de  los  siete  obispos  dichos,  y  entre  ellos  S.  Saturnino  impe- 
rando Decio,  por  ser  tan  manifiesto  el  yerro,  no  dudó  la  modestia  del 
cardenal  Baronio'^  de  decir  que  alucinó  algunas  veces,  no  solo  en  las 
cosas  muy  antiguas,  si  no  tarnbién  en  las  de  su  tiempo.  Y  Claudio 
Roberto  le  disculpa  con  tropiezo  de  la  memoria.  Aunque  la  más  ca- 
bal disculpa  es  la  de  haber  él  mismo  evitado  el  yerro  cuando  habló 
de  suyo  y  no  por  autoridad  de  las  actas,  diciendo,  como  vimos  en  el 
Libro^  de  los  Milagros,  que  S.  Saturnino  fué  ordenado  de  los  discípu- 
los délos  apóstoles  y  enviado  á  Tolosa. 

15  Fuera  de  esto,  se  comprueba  la  antigüedad  misma  de  S.  Sa- 
turnino, de  S.  Braulio,  Obispo  de  Zaragoza,  que  florecía  mas  há  de 
mil  años,  en  el  reinado  de  Sisenando,  Chintila,Tulga  y  Cindasvindo, 
y  se  ve  confirmando  los  conciUos  de  aquel  tiempo:  y  por  caerle  la 
Iglesia  de  Pamplona  tan  cerca  de  la  suya,  y  perteneciendo  ambas  á 
un  mismo  metropolitano  de  Tarragona,  pudo  tener  mejores   noticias. 


1  Martyrol.  Rom.  22.  Martii. 

2  Claudjjs  Robertus  in  Gallia  Christiana. 

3  Barón,  ad  ann.  Christi  46. 

4  Baronius  in  Martirol.  ad.  diem  9.  Octobris.  Pace  Grcgoi-ii  dixerim,  ipsum  non  tantum  iu  tam  lo. 
motis,  sed  iu  bis  etiam,  quas  suorum  sunt  temporum,  aliquando  esse  hallucinatum. 

S.  Greg.  Turón.  1.  Mirac  cap.  48. 
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Hablando  de  S.  Fermín,  Obispo  y  Mártir,  dice  así:'  »Célebrees  entre 
»los  vascones  la  memoria  de  S.  Fermín,  primer  Obispo  y  Apóstol  de 
»Pamplona,  que  padeció  en  la  persecución  de  Antonino  Pío  á  7  de 
»las  calendas  de  Octubre.  Fué  consagrado  por  Honorato,  Obispo  de 
»Toledo,  y  bautizado  por  S.  Saturnino,  Obispo  de  Tolosa,  discípulo 
»de  S.  Pedro,  enviado  á  predicar  á  Tolosa.  S.  Methodio,  Arzobispo 
de  Constantinopla,  y  que  entró  á  serlo  el  año  de  Jesucristo  807,  según 
Anastasio,  bibliotecario  de  la  Iglesia  Romana,  en  la  vida  que  escribió 
de  S.  Dionisio'  y  Anastasio,  traducida  en  latín  eavió  al  emperador, 
Carolo  Calvo,  y  es  la  que  andaba  sin  saberse  autor,  traducida  en  la- 
tín de  varios  autores;  y  entre  ellos  Joaquín  Perionio  afirmaque  S.  Dio- 
nisio Areopagita  fué  enviado  á  las  Galias  por  S.  Clemente.  Y  añade: 
Uos  compañeros  de  S.  Dionisio  eran  Saturnino^  Marcelo  y  Lucia- 
no. Y  después  de  haber  enviado  á  Marcelo  á  España,  añade.  Y  ha- 
biendo enviado  á  las  partes  de  Aquitania  á  S.  Saturnino.  El  obispo 
Equilino  corrió  con  estas  mismas  memorias,  diciendo:  »S.  Dionisio'' 
»fué  destinado  para  la  Francia  por  el  bienaventurado  Clemente,  su- 
»cesor  de  S.  Pedro,  y  le  dieron  por  compañeros  á  Rústico,  Presbítero, 
»y  Eleuterio,  Diácono,  y  á  los  santos  Saturnino  y  Marcelo,  Obispos. 
A  Marcelo  encaminó  á  España,  á  Saturnino  ala  Aquitania.  En  el  li- 
bro citado  de  S.  Saturnino  de  Pamplona  ha}^  un  himno,  que  es  el  de 
á  Vísperas,  cuya  elegancia  parece  es  de  antes  del  siglo  bárbaro,  y  dá 
á  entender  fué  S.  Saturnino  discípulo  de  los  apóstoles,  diciendo 
del  Salvador  que  ^eligió  doce  principes^  que  fuesen  rayos  de  su  hiz 
por  el  nnindo^  de  cuya  noble  prosapia  resplandeció  Saturnino. 

I  ó  Si  se  admite  por  de  incorrupta  fé  el  códice  que  corre  por  de 
Flavio  Lucio  Dextro',  y  comentó  Bivar,  claros  son  sus  testimonios  por 
la  antigüedad  de  S.  Saturnino  desde  el  tiempo  de  los  apóstoles.  Por- 
que al  año  76  del  Nacimiento  de  Jesucristo  pone  por  convertidos  en 
Toledo  con  los  milagros  que  en  ella  obró  S.  Saturnino,^  á  Marco  Pe- 
lagio,  Aulo  Altimio  Paterno,  ciudadanos  de    Toledo.  Y  al  año    110 


1  S.  Braulio  in  Addit.  Max.  Celebris  est  apuJ  Vascones  memoria  S.  Firmini  primi  Episcopi  et 
Apostoli  Pampilonensis,  qui  passus  est  psrsecutiono  Antonini  Pii  die  7.  Cal.  Octobris.  Fuit  conse 
cratus  ad  Honorato  Episcopo  Toletano  ct  aquis  salutaribus  tinctus  á  S.  Saturnino  Episcopo  To- 
loñuno  raisfio  príedicatum  Tolosam. 

2  S.  Method.  in  Vita  S.  DJDnysii.  Socii  autem  B.  Dionysii  íuerunt  Saturuinus  et  Marcellus  et  Lu- 
cianus. 

3  Aquitaniíc  vero  partibus  misf.o  S.  Saturnino. 

4  Equiiinus  lib.  8.  cap.  41.  Dionysius  á  B.  Clemente  Petri  successore  in  Franciam  des  inatur,  et 
ipsi  Rusticus  paesbyter  et  Eleutherius  Diaconus  sociantur:  Santi  qiioque  Saturninus  et  Marcellus 
Episcopi.  Marcellum  in  Hispauixm,  Saturninum  in  Aquitaniam  direxit. 

5  Cod  M.  SS.  S.  Saturnini  Pompe!.  Lux  mundi  Dominus  uubila  saeculi  illustrare  |voleus  lumine 
splendido,  bis  senos  proceres  constituit  sibi;  mundi  qui  radii  forent.  E  quorum  micuit  stemmate 
noV>ili  Saturninus,  etc. 

6  Dexter  in  Chron.  an  ann.  76.  M.  Pelagins  et  Aulus  Altimias  Paternus,  Cives  Toletani  S.  Satur- 
nini, S.  Petri  discipuli  praíclicationc  miraculisque  (quaj  praeclara  edidit  Toleti)  pi-ajmissis  illus- 
ti-antur. 

7  Ad  ann.  110.  S.  Firrainus  Pampilonensis  Civis  et  Episcopus  discipulus  S.  Saturnini,  S.  Petri 
similiter  auditoris,  Ambiani  sub  luliano  prteside  patitur.  Prius  taman  per  Hiepanias  Tolutum  cis- 
que predicans,  provinciam  longé  lateque  pervasit. 
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del  Nacimiento  de  Jesucristo  hace  mención  de  S.  Fermín,  llamándole 
ciudadano  y  obispo  de  Pamplona,  discípulo  de  S.  Saturnino,  así  mis- 
mo discípulo  de  S.  Pedro,  y  que  padeció  en  Amiens  siendo  presi- 
dente Juliano,  habiendo  primero  corrido  con  la  predicación  por  las 
Españas  hasta  Toledo.  Y  al  año  102  de  Jesucristo  escribe  visitó  otra 
vez  S.  Saturnino  á  Toledo.  Que  Dextro  escribió  un  cronicón  de  His- 
toria omnímoda  no  parece  se  puede  dudar  por  la  autoridad  de  San 
Jerónimo,  que  hace  mención  de  él  al  fin  del  catálogo  de  los  escrito- 
res eclesiásticos:  ni  tampoco  que  en  España  muchos  años  después 
corría  su  libro;  pues  se  remitieron  sus  fragmentos  al  emperador  Cario 
Magno  por  los  prelados  que  se  juntaron  en  Toledo'  contra  el  error  de 
Elipando,  su  Arzobispo.  Si  el  que  hoy  corre  es  legítimo  de  Dextro  ó 
espúreo  y  supuesto  en  mucha  parte,  dudan  no  pocos  doctos,  y  algu- 
nos, sin  dudarlo,  lo  condenan  de  tal;  aunque  ninguno  duda  hay  en  él 
muchas  cosas  verdaderas  y  dignas  del  autor  que  se  le  dá.  Y  por  ven- 
tura lo  es  lo  que  de  S.  Saturnino  y  S.  Fermín  refiere."  Lo  que  el  mismo 
Dextro  dice  al  año  130  de  S.  Paterno,  convertido  por  S.  Saturnino  y 
puesto  por  obispo  de  Elusa,  en  las  actas  que  se  escribieron  al  año  900 
de  Jesucristo  lo  hallo  3^0. 

17  Pero  tenga  la  fé  que  quisieren  los  doctos,  el  cronicón  de  Dex- 
tro sin  dependencia  de  su  autoridad  parece  se  comxprueba  que  S.  Sa- 
turnino fué  del  tiempo  de  los  apóstoles,  ó  séase  enviado  á  la  Aquita- 
nia  inmediatamente  por  el  apóstol  S.  Pedro,  como  unas  memorias 
quieren,  ó  por  su  sucesor  S.  Clemente,  como  dicen  otras,  ó  por  uno 
y  otro,  como  pudo  suceder,  enviándole  primero  S.  Pedro  á  predicar 
la  fé  en  Francia  y  después  S.  Clemente  con  grado  de  Obispo  por  com- 
pañero de  S.  Dionisio  como  á  hombre  noticioso  de  las  cosas  de  Fran- 
cia. Y  lo  primero  pudo  suceder,  y  fué  muy  natural  sucediese,  ó  acom- 
pañando hasta  la  Aquitania  á  S.  Pablo  cuando  pasó  á  España,  ó 
cuando,  habiendo  vuelto  de  ella,  como  escribe  por  certísimo  el  papa 
S.  Gregorio,  VII  de  este  nombre,  S.  Pedro  envió  á  España  los  prime- 
ros obispos.  Porque  en  esta  antigüedad  del  tiempo  de  los  apóstoles 
conspiran  uniformemente  las  actas  todas  de  S.  Saturnino,  aún  las 
que  parece  lo  contradicen;  pues  convienen  fué  su  entrada  en  Tolosa 
cuando  comenzó  á  anunciarse  el  Evangelip  en  las  partesde  Occiden- 
te: y  lo  mismo  hacen  las  actas  de  S.  Fermín,  llamando  á  S.  Saturnino 
repetidamente  discípulo  de  los  apóstoles. 

18  Y  no  se  puede  admitir  la  interpretación  de  Dolando,  de  que 
por  apóstoles  se  entiendan  con  más  latitud  varones  apostólicos  de 
aquel  primer  siglo  de  la  Iglesia,  que  vivieron  con  los  apóstoles,  co- 
mo se  llamaron:  Tito,  Timoteo,  Parmenas,  Ananías  y  otros.  Porque 
si  por  apóstoles  quiere  se  entiendan  varones  de  espíritu  extraordi- 
nariamente grande  y  como  de  apóstoles,  no   deja  cosa  segura  en  las 


1  Sandoval  en  la  Historia  de  ios  5  Obispos,  folio.  158. 

2  Acta  S.  Satur.  ex  lib.  Pompel.  Perrexit  ergo  adElsam  Civitatem,  et  constituit  ibi  Episcopum  no- 
mine  Paternnm,  qui  Toleto  venerat  ad  eum  audieus  íamam  eius,  etc. 
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Historias  en  cuanto  á  la  antigüedad  de  los  santos.  Esos  suelen  lla- 
marse apóstoles  con  modificación  de  tal  provincia  ó  reino,  como  á 
S.  Gregorio  Magno  llamó  Beda  apóstol  de  Inglaterra.  Pero  apóstoles 
absolutamente  como  aquí  no  es  estilo  de  la  Iglesia.  Y  si  restringe  esa 
latitud  al  haber  conversado  y  vivido  con  los  apóstoles  y  frecuentado 
su  escuela,  respecto  de  estos  resulta  la  misma  imposibilidad  de  haber 
sido  su  discípulos.  Saturnino,  entrando  por  obispo  de  Tolosa  en  el 
consulado  de  Decio  y  Grato,  año  del  Nacimiento  de  Jesucristo  252,  pues 
es  imposibleJos  alcanzase  homljre  que  en  aquel  año  comenzaba  á 
ser  obispo  y  peregrinó  después  tanto  por  España  y  Francia.  En  que 
también  parece  se  equivocó  Bolando  poniendo  el  martirio  de  S.  Satur- 
nino en  el  dicho  año  del  consulado  de  Decio  y  Grato  por  cuenta  de 
las  actas;  pues  ellas  no  dicen,  como  está  visto  y  pone  él  mismo,  que 
padeció  escaño,  sino  que  en  él  comenzó  Toloí^a  á  tener  por  primero  y 
üiinio  sacerdote  de  Cristo  á  S.  Saturnino.  'Con  que  crece  la  distancia 
de  los  años  y  la  imposibilidad  de  ajustar  la  Cronología  y  razón  de 
los  tiempos. 

19  Y  con  esta  antigüedad  queledan  las  actas  todas  conspira  eltestimo- 
nio  de  tan  graves  y  tan  antiguos  doctores;  y  lo  que  tiene  gran  fuerza  cuan- 
do concurre  con  ellos,  la  tradición  constante  de  la  Iglesia  de  Pam- 
plona y  tierras  de  Navarra,  que  le  hacen  del  tiempo  de  los  apóstoles. 
Y  la  Iglesia  de  Tolosa  hace  lo  mismo,  no  solo  celebrándole  por  su 
primer  Obispo,  que  es  nuevo  argumento,  y  se  toma  de  las  mismas 
actas,  que  así  lo  refieren;  pues  siendo  constante  que  tan  al  principio 
de  la  promulgación  de  la  fé  se  enviaron  tantos  obispos  alas  ciudades 
más  principales  de  Francia,  no  es  creíble  que  Tolosa,  que  tanto  sobre- 
sale entre  ellas,  careciese  de  obispo  dos  siglos  después  de  haber  en- 
trado la  fé  en  Francia.  Conspiran  también  las  imágenes  antiguas.  Clau- 
dio Roberto'  refiere  que  en  el  claustro  de  la  iglesia  de  S.  Esteban  de 
Tolosa  hay  un  mármol  de  grande  antigüedad,  donde  están  escul- 
pidas juntas  las  imágenes  de  S.  Pedro  y  S.  Saturnino,  y  la  de  éste 
con  báculo:  y  en  el  mismo  claustro  se  ven  grabados  unos  versos  lati- 
nos que  dicen:  ^ Pedro  bendiciendo  al  Obispo  le  envió  á  la  ciudad^  y 
para  que  cuidase  del  pueblo  le  dio  su  autoridad.  Celébranle  consus 
versos  Sidonio  Apolinar,  que  ñorecíamil  y  doscientos  años  há,  y  Ve- 
nancio Fortunato  un  siglo  después.  Y  si  en  Sidonio  no  es  devoción 
particular  al  Santo,  mucho  arguye  de  antigüedad  el  decir  cuando  trata 
de  celebrar  las  coronas  de  los  mártires  que  el  primero  que  desea  ce- 
lebrar es    S.    Saturnino. 


1  Primum  ac    summum  Christi  Tolosana  Civitas  Saturuinum  liabere  csepcrat  Sacerdotem. 

2  Claudius  Robertus  in  Gal!.  Christiana.  Pctrus  Pontificem  benedicens  misit  ad  urbem:  pro  po- 
puli  cura  commisit  ci  sua  iura. 

3  Venantius  Fort.  lil).  2.  cap.  7.  Sidonius  Apol.  lib.  9.  epis\  ultima.  E  quibus  primum  mihi  psallat 
hymunus,  qui  Tolosanam  tenuit  Cathedram  de  gradu  summo  capitoliorum  prsecipitatum.  Post 
Satuniiuum  voló  ploctra  cantont,  quos  patronorum  reliquos  probavi  auxio  duros  mihi  por  labo- 
res auxiliatos. 
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§.  III. 

Alo  que  contra  esto  puede  hacer  se  responde  fácilmente. 
Al  señalar  las  actas  más  antiguas  el  consulado  de 
Decio  y  Grato,  en  fuerza  de  lo  cual  dijo  Baronio  fué 
el  martirio  de  S.  Saturnino  imperando  Decio,  yá  está  dicho  que  las 
dichas  palabras  se  nos  hacen  sospechosas  por  no  hallarse  en  alguno 
de  los  tres  breviarios  antiguos  de  la  Iglesia  de  Pamplona,  y  que  en 
cuanto  á  ésto  hay  contradicción  en  las  actas.  Pues  dicen  fué  la  en- 
trada en  Tolosa  cuando  comenzó  á  publicarse  el  Evangelio  en  las 
partes  de  Occidente;  y  por  otra  parte  señalan  el  consulado  dicho,  que 
es  dos  siglos  después:  y  que  en  el  encuentro  de  palabra  se  ha  de  pre- 
sumir el  yerro  en  lo  que  fué  más  fácil  de  errar,  cual  es  el  año  deter- 
minadamente de  estos  cónsules.  Y  si  la  entrada  de  S.  Saturnino  en 
Tolosa  fué  cuando  comenzaba  á  publicarse  la  fé  en  el  Occidente,  y 
fué  en  el  consulado  de  Decio  y  Grato,  año  de  Jesucristo  352,  como 
subsiste  lo  que  dice  Inocencio  I.  'Que  ninguno  instituyó  Iglesias  en 
la  Galia^  sino  los  que  el  venerable  apóstol  San  Pedro  ó  sus  suceso- 
res^ puso  por  Sacerdotes.  ¿Cuando  S.  Pedro,  si  hasta  dos  siglos  des- 
pués no  se  comenzó  á  publicar  la  fé  en  PVancia?  Lo  cual  resulia  for- 
zosamente de  estas  palabras  del  consulado  dicho,  tan  llenas  de  con- 
tradicciones á  la  clausula  inmediatamente  anterior  y  á  innumerables 
memorias  antiguas  de  la  Francia,  que  hacen  el  principio  de  la  pu- 
blicación de  la  fé  en  ella  en  mucho  tiempo  anterior  al  consulado  de 
Decio  y  Grato.  En  que  parece  han  reparado  y  pudieran  ni  unos  ni 
otros  autores  de  la  controversia  de  los  dos  Dionisios,  ni  los  que  hacen 
al  Areopagita  Obispo  de  París  para  enflaquecer  el  testimonio  de  San 
Gregorio  Turonense,  y  el  de  las  actas  que  cita  en  cuanto  al  consu- 
lado; ni  los  que  niegan  la  venida  del  Areopagita  á  París  para  corro- 
borar y  asegurar  del  todo  los  dichos  dos  testimonios,  que  son  funda- 
mento principal  en  que  estriban,  y  á  nosotros  nos  parece  flaquean 
mucho.  Puede  ser  que  estas  actas  se  escribiesen  en  el  consulado  de 
Decio  y  Grato,  y  que  la  legítima  interpretación  de  aquellas  palabras 
años  há  bastantemente  muchos.^  es  á  saber]  siendo  cónsules  Decio  y 
Grato  sean  las  postreras  explicación  de  las  anteriores.  Como  si  dijera: 
que  los  años  que  habían  pasado  eran  muchos  respectivamente  al  tiem- 
po que  corría. del  consulado  de  Decio  y  Grato  entonces,  cuando  se 
escribían  las  actas.  Y  que  las  siguientes  de  la  fiel  recordación  se  Ira- 
ben  con  las  que  se  siguen.  Como  si  dijera:  que  la  ciudad  de  Tolcsa 
comenzó  á  tener  por  primer  sacerdote  á  Saturnino,  como  con  fiel 
recordación  se  conserva  todavía.  Sino  es  así,  no  hallamos  cómo  pue- 
da subsistir  la  verdad  de  estas  palabras. 


1    Manifostum  est  in  Galia  mullum  iustituisso  Ecclesias,  nisi    eos,  quos  venerabilis    Apo.tolus 
Petrus   aut  eius  succe sores  constitnerint. 
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21  Y  se  hace  al  parecer  un  argumento  inevitable;  porque  las  di- 
chas actas  con  palabras  expresas  dicen  que  S.  Saturnino  comenzó  á 
ser  obispo  de  Tolosa  cuando  comenzó  la  fé  á  rayar  en  las  regiones 
del  Occidente  y  cuando  en  algunas  ciudades  comenzaron  á  levantar- 
se iglesias  por  la  devoción  de  algunos  pocos  íieles.  En  tiempo  del 
consulado  de  Decio  y  Grato  yá  había  dos  siglos  que  esto  había  suce- 
dido en  Francia.  Lo  cual  se  comprueba.  Lo  primero:  del  testimonio  yá 
dicho  de  Inocencio  1,*  que  entró  en  la  silla  pontifical  el  año  de  Jesu- 
cristo 402,  murió  el  de  417,  el  cual  forzosamente  pide  que  S.  Pedro 
haya  enviado  algunos  obispos  á  Francia.  Lo  segundo:  porque  consta 
que  S.  Potino,  mártir,  discípulo  de  los  apóstoles,  fué  obispo  de  León  de 
Francia,  como  se  ve  de  la  carta  que  la  Iglesia  de  León  escribió  acerca 
de  su  martirio,  la  cual  se  halla  en  Ensebio.^  Y  yá  se  ve  cuan  cerca- 
no sería  al  tiempo  de  los  apóstoles;  pues,  habiendo  padecido 
con  los  demás  mártires  de  aquella  Iglesia,  casi  á  los  noventa  años  de 
su  edad,  como  afirma  S.  Jerónimo,  añade  fué  su  sucesor  en  aquella 
silla  S.  Ireneo,  y  le  llama  discípulo  de  S.  Policarpo  ^  cercano  á  los 
tiempos  apostólicos,  el  Martirologio  Romano.^  Y  con  más  expresión 
el  mismo  S.  Jerónimo  en  la  carta  á  Teodora,  '"  consolándola  en  la 
muerte  de  su  marido,  nuestro  español  Lucinio  Andaluz,  discípulo  le 
llama  de  S.  Papias,  oyente  de  S.  Juan  Evangelista,  varón  de  los  tiem- 
pos apostólicos,  que  escribía  como  trescientos  años  antes  que  el  mis- 
mo S.Jerónimo. 

22  El  mismo  S.  Gregorio  Turonense  admite  todo  esto,  y  en  el 
Lib.  i.^  de  la  Historia  de  ios  francos,  hablando  del  martirio  de  S.  PoH- 
carpo,  discípulo  del  Evangelista,  inmediatamente  añade,  rematando 
el  cap.  28.  » Y  también  en  las  Gallas  muchos  por  el  nombre  de  Jesu- 
»cristo  fueron  por  el  martirio  coronados  con  coronas  de  perlas  celes- 
»tiales,  de  cuyas  pasiones  hasta  hoy  se  conservan  fielmente  entre  nos- 
»otros  las  flistorias.*'  Inmediatamente  comenzindo  el  cap.  2g^prosi' 
y>gtie:  De  los  cuales  el  primer  obispo  de  la  iglesia  de  León  fué  Poti- 
»no,  que  lleno  de  días  padeció  por  Jesucristo  con  diversos  suplicios 
»trabajado.  'Y  el  beatísimo  Ireneo,  sucesor  suyo,  á  quien  el  bienaven- 
»turado  Policarpo  envió  á  esta  ciudad,  resplandeció  con  admirable 
»virtud5  y  en  espacio  de  breve  tiempo  por  su  predicación  enteramen- 


1  Illnstrare  Occidentaleni  caepsrat  plagam. 

2  Cura  iam  in  aliquibus   civitatibus  Ecclesiae  Christipaucorum  fidelium  devotione  consurgci'cn^ 

3  Eusebius  in  Histor.  lib.  5.  cap.  2.  et  3.     S.  Hierony.  in  Cathalogo.    Martyr.  Rom.  28.  Junii. 

4  S.  Hieroi.  Epist.  ad.  Theodorain.  Refert  Iré  naeus  vir  Apostolicorum   temporum,  et   Papiae,  audi- 
torius  Evangelistae  loanuis  discipulus,  Episcopns  Ecclesiae  Lugdunensis. 

5  Hoc  ille  scripsit  ante  annos  circiter  trecentos. 

6  S.  Greg.  Tur.  Hist.  Fran.  !ib.  1.  cap.  28.  Sed  et  iu  Galliis  multi  pro  Christi  nomina  sunt  per  Mar- 
yrium  gemmis  celestibus  coronati,  quorum  passionnm  historise  apud  nosfideliter,  usquejhodiere- 

tinentur. 

7  Et  capit.  29.     Ex  quibus   et  ille  piimus  Lugdunensis  Ecclesise  Photinus    Episcopus   fuit,  qiij 
plenus  dierum  divorsis  affectus  suppliciis,  pro  Christi  nomino  passus  est.  Beatissi  mus  vero    [re- 
na3us  huius  succossor  Martyris,  qui  á  B.  l'olycarpo  ad  hanc  urbem  directus  est,  admirabili    virtu- 
teenituit:  qui  in  molici  temporis  spatio  praídicationo  sua  máxime  in  integro  Civitatem   reddidit 
Christianam 
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»te  hizo  cristiana  la  ciudad.»  El  mismo  S.  Gregorio'  en  el  lib.  i.'^de 
los  Milagros  hace  á  S.  Eutropio  primer  obispo  de  Saínetes,  enviado 
por  S.  Clemente,  Papa,  á  las  Gallas  y  consagrado  obispo  de  aquella 
ciudad.  El  Martirologio  Romano  por  los  sucesores  de  los  apóstoles  di- 
ce/ El  mismo  S.  Gregorio  en  el  libro  de  la  gloria  de  los  confesores 
hace  á  S.  Ursino  primer  obispo  y  fundador  de  la  Iglesia  de  Bourges, 
enviado  á  las  Gallas  por  los  discípulos  de  los  apóstoles.  Por  los  suce- 
sores de  los  apóstoles  habla  el  Martirologio  Romano.^  Pues  sien  la 
Francia  había  habido  obispos  del  tiempo  de  S.  Pedro  Apóstol,  y  los 
envió  después  S.  Clemente  y  los  discípulos  de  los  apóstoles,®  y  se  in- 
dividúan los  de  tantas  ciudades  y  otras  que  se  dejan  por  no  alargar 
el  discurso,  y  tanto  tiempo  antes  estaba  yá  por  ella  tan  derramada  la 
féy  consagrada  con  la  sangre  de  tantos  mártires,  ^  ¿cómo  cabe  que 
las  actas  pongan  la  primera  entrada  de  S.  Saturnino  en  Tolosa  cuan- 
do comenzaba  á  raj-ar  la  fé  en  el  Occidente  y  á  levantarse  algunas 
iglesias  por  la  devoción  de  algunos  pocos  fieles,  y  que  por  otra  parte 
esto  fuese  en  el  consulado  de  Decio  y  Grato,  esto  es,  el  año  de  Jesu- 
cristo 252?  Y  qué  fuerza  puede  hacer  el  estribar  S.  Gregorio  en  las 
palabras  de  las  actas,  qíie  están  repugnando  á  las  inmediatamente  an- 
teriores y  á  toda  doctrina  del  mismo  Santo  y  memorias  ciertas  de 
toda  la  Francia?  Y  cuanto  más  de  creer  es  el  Santo,  cuando  habla  de 
suyo  en  el  Libro  de  los  Milagros,  en  que  llama  á  S.  Saturnino  orde- 
nado por  los  discípulos  de  los  apóstoles:  en  especial  que  de  algunos 
délos  siete  obispos  habla  en  el  Libro  de  los  Confesores  confusamente 
en  cuanto  al  tiempo,  diciendo  fueron  enviados  por  los  obispos  roma- 
nos, como  quien  no  tenía  bien  averiguado  el  tiem.po,  y  de  S.  Saturni- 
no con  más  individuación  y  seguridad  ordenado  por  los  discípulos  de 
los  apóstoles.  Y  el  decir  las  actas  que  el  Evangelio  llegó  á  nuestras 
tierras  con  tardo  vuelo,  yá  se  ve  es  hablando  en  comparación  del 
Oriente;  y  con  veinte  ó  treinta  años  de  diferencia  se  compone. 

23  Por  todo  lo  cual  parece  forzoso,  ó  leer,  como  todos  los  brevia- 
rios de  Pamplona,  sin  las  palabras  del  consulado, ó  interpretarlas,  co- 
mo nosotros,  ó  reconocer  el  yerro  y  perdonarle  y  corregirle  como 
hace  Baronio  en  otras  actas.  Y  en  cuanto  á  S.  Saturnino,  reconveni- 
mos á  Baronio  con  su  misma  doctrina.  Pues,  hallando  el  mismo  yerro 
en  las  actas  de  S.  Dionisio,  por  señalar  su  muerte  imperando  Domi- 
ciano,  quiere  que  no  porque  en  las  actas  de  los  santos  se  halle  algún 
yerro  se  les  haya  de  quitar  la  autoridad.  Porque  sería,  dice,  poner  á 
gran  riesgo  casi  todas  las  vidas  de  los  santos;  pues  casi  en  todas  se 
nota  algo  qué  corregir.  Fuera  de  que  ni  las  actas  favorecen  á  Baro- 
nio en  poner  el  martirio  de  S.  Saturnino  imperando  Decio.  Su  entra- 
da en  Tolosa  ponen  el  año  anterior  al  del  imperio  de  Decio.  Y  habien- 


1  S.  Greg.  Turón,  lib.  1.   Mirac  cap.  56.  A  B.  Clemente  Episcopo  íertur  directas  in  Gallias. 

2  Martyr.  Rom.  die  30  Abril. 

3  S.  Greg  Turón,  lib.  de  Olor.  C  nf.  cap.  80.  Quia  discipulis  Apostolorum  Episcopus  ordinatus  in 
Gallias  destinatus  est. 

4  Martyr.  Rom.  dio  9.  Nov. 
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do  sido  tan  breve  su  imperio,  no  caben  en  su  tiempo  la  predicación 
en  Tolosa  y  otras  partes  de  Francia,  peregrinaci(3n  de  más  de  dos 
años  en  Navarra  y  España,  vuelta  ¿i  Tolosa  y  martirio  en  ella. 

24  Al  poner  las  actas  de  S.  Fermín  la  predicación  de  S.  Saturnino 
en  Pamplona  imperando  üiocleciano  y  Maximiano,  comenzando  con 
que,  imperando  ellos,  hubo  un  senador  por  nombre  Firmo,  etc.  se 
responde  que  las  actas  de  las  que  más  caso  se  debe  hacer  son  las  que 
se  hallan  en  el  manuscrito  antiguo  de  la  parroquial  de  Amiens.  Por- 
que conocidamente  se  escribieron  la  primera  vez  allá  por  persona 
que  tenía  mucho  conocimiento  de  aquella  ciudad:  y  lo  arguye  el  in- 
dividuar tantas  singularidades  de  aquella  ciudad,  el  Pretorio  Emiliano, 
la  Puerta  Clipiana,  los  nombres  de  tantos  senadores  y  personas  que 
curó  el  Santo  y  barruntos  de  su  sepulcro.  'En  estas  actas  no  se  hallan 
tales  palabras.  Y  en  lugar  de  ellas  se  hallan  las  otras  puestas  al  prin- 
cipio de  este  capítulo,  en  que  se  dice  fué  la  predicación  de  S.  Satur- 
nino en  Pamplona  en  los  tiempos  antiguos  en  que  la  fe  cristiana^ 
ilustrando  la  gracia  del  Espíritu  Santo^  comenzó  á  florecer  por  di- 
versos climas  del  orbe.  Y  esta  misma  lección  se  halla  en  todos  los  bre- 
viarios góticos  antiguos  de  la  Iglesia  de  Amiens:  y  la  misma  en  los 
tres  breviarios  de  la  Catedral  de  Pamplona,  que  son  de  harta  anti- 
güedad. 

25  Y  sino  se  repelen  las  dichas  palabras  de  los  códices,  que  co- 
mienzan con  Diocleciano  y  Maximiano,  y  se  conservan  con  el  senti- 
do de  S.  Gregorio  Turonense,  las  de  las  actas  de  S.  Saturnino,  que  le 
dan  el  principio  de  su  silla  pontificia  en  Tolosa  en  el  consulado  de 
Decio  y  Grato,  yá  había  treinta  y  cuatro  años  por  lo  menos  que  era 
obispo  de  Tolosa  antes  que  enviase  á  Pamplona  á  Honesto,  y  con  la 
venida  y  predicación  en  ella  y  España  y  vuelta  á  Tolosa,  resulta  in- 
creíblemente largo  su  pontificado.  Y  su  martirio  no  en  tiempo  de  De- 
cio, sino  en  el  de  Diocleciano,  y  quizá  después:  con  que  todo  se  con- 
funde feamente.  El  yerro  debió  de  nacer  de  que  alguno  que  trasladó 
las  actas  del  Códice  de  Amfiens,  imaginando  daba  luz  con  individuar 
más  el  tiempo,  que  allí  se  ponía  por  mayor,  con  señalar  emperador  y 
equivocado  con  el  mismo  día  29  de  Noviembre,  en  que  se  celebra  el 
martirio  de  S.  Saturnino,  Obispo  de  Tolosa,  se  celebra  también  el  de 
otro  S.  Saturnino,  que  á  una  con  S.  Sisinio,  Diácono,  padeció  en  Ro- 
ma imperando  Maximiano,  confundió  á  los  dos  con  la  semejanza  del 
nombre.  Y  de  su  Códice,  yá  viciado  en  esta  parte,  bebieron  los  de- 
más, no  buscando  el  agua  en  la  fuente. 

2Ó  Al  decirse  en  las  mismas  actas  de  S.  Fermín^  que  el  Santo  edi- 
ficó en  Beovaes  iglesia  en  honor  de  los  santos  mártires  Estefano  y 
Laurencio:  de  donde  parece  se  colegia  que  S.  Fermín  padeció  des- 
pués de   S.    Lorenzo,  se  responde  lo   mismo  que   en  el  Códice  de 


1    Acta  S.  Fiín.iti  N'ait.  ex  Ccd.  ^mb.  et  Bicviaiia    Got.  eiusd.    Eccl.   etitia   Brev.  antiq.  Eccl.   Pompei- 
Tcmioribus  piiteis,  quibus  ñdcs  Chríetiana  illustrantc  S.   Spiíitus  gralin,  per  diverea  orbis  clima, 
ta  CT-pit  flore:  e. 
2    Quo  in  loco  Ecclesiam  in  honorem  Saetorum  Martyrum  Stei  hani  ct  Laurentii  coustituit. 
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Amiens,  que  parece  el  original,  no  se  hallan  tales  palabras,  ni  tampo- 
co en  el  de  Ambers,  sino  solo'  que  edificó  iglesia  en  honor  del  bien- 
aventurado protomártir  E^te/ano.  Al  decir  las  mismas  actas  que  el 
presidente  Sebastiano  dijo  en  el  Pretorio  EmiLano  que  los  sacratísi- 
mos emperadores  Dedo  y  Valeriano  habían  decretado  se  conserva- 
se el  culto  de  los  Dioses  del  imperio  romano:^  se  responde  que  en  el 
Códice  de  Amiens  faltan  los  nombres  de  los  emperadores,  y  solo  se 
dice  en  general  ^  que  los  sacratísimos  emperadores  habían  decreta- 
do. Y  cuando  se  hubiera  de  retener  la  lección  de  los  demás  códices, 
que  expresaron  los  nombres  de  Decio  y  Valeriano,  no  es  para  admi- 
tirse la  interpretación  de  Rolando,  que  quiere  padeciese  S.  Fermín 
imperando  Diocleciano  y  MaximianOj  y  que  el  presidente  Sebastiano 
alegó  las  leyes  establecidas  por  sus  antecesores  Decio  y  Valeriano; 
porque  en  fuerza  de  ellas  se  ejecutaba  la  persecución  contra  los  cris- 
tianos aún  en  tiempo  de  Diocleciano  y  Maximiano,  que  solo  las  reno- 
varon, no  hicieron:  y  que  no  pudo  padecer  S.  Fermín  en  la  persecu- 
ción de  Decio  y  Valeriano,  pues  no  imperaron  juntos. 

27  Esta  interpretación  no  subsiste.  Porque,  habiendo  pasado  tan- 
tos emperadores  intermedios  entre  Valeriano  y  Diocleciano,  olvidar 
los  nombres  délos  emperadores  presentes  un  presidente  SU370  y  re- 
currir á  los  tiempos  tan  anteriores  no  parece  cosa  natural.  En  espe- 
cial que  las  le^^es  de  Diocleciano  y  Maximiano  contra  los  cristianos 
fueron  increíblemente  más  atroces,  y  tan  exquisitas  y  nuevas,  que  no 
cabe  el  darse  por  autor  de  ellas  á  Valeriano.  Aunque  mientras  vivió 
Decio,  en  odio  de  los  dos  Füipos  cristianos,  sus  inmediatos  anteceso- 
res, mucho  se  ensangrentó  también  la  persecución.  ^Las  actas  legíti- 
mas de  S.  Sebastián  y  sus  compañeros  hablan  así:  »Muerto  Carino 
»en  Murgo,  siendo  cónsules  Máximo  y  Aquilino,  se  levantó  tan  horri- 
»ble  persecución,  que  á  nadie  era  lícito  vender  ó  comprar  cosa  sin 
»que  ofreciese  incienso  á  unas  pequeñas  estatuas  que  se  ponían  en 
»los  lugares  de  comprar  y  vender;  y  por  los  barrios  y  calles,  fuentes 
»y  ríos  estaban  puestos  compulsores  que  vedaban  moler  ó  tomar 
»agua  sino  á  los  que  primero  sacrificasen  á  los  ídolos.  El  Presidente 
en  tribunal.'  olvida  los  emperadores  presentes,  y  sus  leyes  mucho  más 
rigurosas,  que  hacían  más  al  caso  de  su  intento,  y  pone  la  fuerza  en 
otras  leyes  menos  rigurosas  y  de  emperadores  tanto  tiempo  antes 
muertos?  No  parece  esto  cosa  natural. 

28  Ni  el  nombrarse  juntos  Decio  y  Valeriano,  no  habiendo  impe- 
rado juntos,  obsta:  y  es  dificultad  común  que  todos  han  de  soltar;  pe- 


1  Ex  CjI  Am'ji  am.  flntjerp.  In  houorem  B.  Protomartyris  Stephau. 

2  Sacratissimi  Imperatoras   Decius  et  Valcrianus  decreverunt,  etc. 

3  Sacratissimi  Imperatores  decreverunt,  ut  honor  et  cultas,  et. 

4  Acta  SS.  Sebastiar.i  etsocioium  apud  Barón,  ad  ann.  Christi  286.  Occiso  Carino  ad  Murgumi  con- 
sulibus  Máximo  ei;  Aquilino,  tam  immanis  exorta  persecutio,  ut  nuUi  quidquam  ncc  venderé  vol 
emerc  liceret,  nisi  parvis  quibusdam  asttuis  positis  eo  in  loco,  ubi  emendi  gratia  convontuní  os- 
set  thura  accenderet.  Tum  etiam  circa  Ínsulas,  vicos  et  aquas  positi  erant  compulsores,  qui  ñe- 
que moleuli,  ñeque   aquas  hauriendi  potastatom  facerent,  nisi  qui  Idolislibasssent. 
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ro  es  fácil.  De  Decio  y  Valeriano  se  llaman  ó  pueden  llamar  aquellas 
leyes  por  lo  que  escribe  Trebelio  Pollón'  de  la  amplisíma  potestad 
censoria  conque  el  emperador  Decio  por  decreto  del  Senado  honró 
á  Valeriano,  aunque  en  fortuna  privada  todavía  con  facultad  extra- 
ordinaria de  hacer  leyes.  Y  las  que  Decio  hizo  contra  los  cristianos, 
aprobadas  por  Valeriano,  se  atribuyeron  á  ambos  sin  necesidad  de 
volverlas  á  hacer  ó  aprobar  d.e  nuevo  Valeriano  después  que  entró 
en  el  Imperio.  Foresta  razón  no  pocas  veces  se  llama  como  una  mis- 
ma la  persecución  de  Decio  y  Valeriano  en  las  actas  de  los  mártires; 
y  autores  graves  hablan  con  el  mismo  estilo,  como  lo  notó  Baronio.^ 
Así  que,  cuando  se  hubiera  de  seguir  la  lección  de  los  otros  códices 
y  no  la  del  de  Amiens,  que  parece  la  segura,  no  se  había  de  ponerla 
muerte  de  S.  Fermín  en  el  imperio  de  Dioclecianoy  Maximiano,  sino 
en  el  de  Valeriano. 

29  Pero  de  las  mismas  actas  se  hace  fuerte  y  nuevo  argumento 
para  la  antigüedad  mayor  de  S.  Fermín,  y  consiguientemente  de  San 
Saturnino:  y  se  ve  que  S.  Fermín  fué  mucho  tiempo  anterior,  no  solo 
á  Diocleciano  y  Maximiano,  sino  también  á  Valeriano  y  Decio.  ^Por- 
que en  ellas  se  contiene  que  S.  Fermín  fué  detenido  en  ¡a  cuidad  de 
Anjou  por  auxilio  Obispo  de  ella  un  año  y  tres  meses  para  predicar 
la  fé:  que  así  hablan  los  códices  de  Amiens,  de  Ambers  y  el  de  Bos- 
queío  sin  variedad  alguna  en  el  sentido,  aunque  los  otros  con  alguna 
por  haber  imaginado  que  auxilio  era  nombre  apelativo.  Y  si  se  apu- 
ra el  tiempo  y  concurrencia  de  personas,  se  halla  que  S,  Auxilio  su- 
cedió en  la  silla  de  Anjou  á  S.  L3efensor,  primer  Obispo  de  ella;  y 
éste  constantemente  es  tenido  por  discípulo  de  S.  Julián,  primer  Obis- 
po de  los  Cenomanos,  que  llaman  el  país  de  Mans.  Y  á  S.  Julián  el 
Martirologio  Romano  hace  enviado  de  S.  Pedro  á  predicar  á  aquellos 
pueblos.  De  los  tiempos  de  Vespasiano  le  hacen  el  breviario  de  la 
Iglesia  de  Roan  y  el  de  Casa  Dei,  y  la  bula  de  la  exención  del  capí- 
tulo, donde  se  pone  uno  de  los  setenta  y  dos  discípulos.  Y  la  misma 
antigüedad  le  dan  otras  muchas  y  antiguas  memorias,  que  juntó  con 
erudición  Claudio  Roberto.  Ya  se  ve  que  no  podía  concurrir  S.  Fer- 
mín, yá  Obispo  con  Auxilio,  sucesor  inmediato  del  discípulo  de  S.Ju- 
liano, si  el  martirio  de  S.  Fermín  se  pone  en  el  imperio  de  Dioclecia- 
no y  Maximiano:  ni  en  el  de  Decio  cabe  tampoco,  en  especial  habien- 
do sido  no  muy  larga  la  vida  de  S.  Fermín,  como  se  colige  de  sus 
actas. 

30  Esto  es  lo  que  de  la  antigüedad  de  S.  Saturnino  3^  su  predica- 
ción en  Pamplona  se  puede  apurar  por  mayor.  Porque  determinar 
precisamente  los  años  en  que  sucedieron  su  predicación  y  su  muerte 
no  es  posible  por  la  falta  de  memorias  más  individuales.  El  P. 
Juan  Bolando  dice  que  si  en  las  actas  escritas  ó  corregidas  por  Bore- 


1  Trebe'lius  Polüo   ¡n  Valeriano.  Tibí  legun  scribendarum  auctoritas  dabitur. 

2  Barón,  in  Martyrol.  ad  diem  10  Agust. 

3  Postmodum  ergo  Ligerim  tvansiens  fluvium,  ab  Auxilio  Audogavinae  urbis  Prsesule,   anuo  efc 
tribus  mensibu",  in  verbo  pvsedicationis  dotentus  est. 
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lio  hubiese  toda  segundad,  á  lo  cual  no  parece,  se  acaba  de  acomodar 
venía  á  deducirse  que  S.  Saturnino  padeció  en  tiempo  de  Domiciano 
y  S.  Fermín  en  el  de  Trajano  ó  Adriano.  Y  habiéndose  asegurado  la 
misma  antigüedad  que  dan  esas  actas,  con  to  lis  las  demás  y  tantas 
comprobaciones,  como  las  ya  puestas,  parece  corre  la  conjetura  sin 
tropiezo,  y  no  discrepa  mucho  su  sospecha  de  lo  que  dice  S.  Braulio: 
que  S.  Fermín,  Obispo  de  Pamplona,  padeció  imperando  Antonio  Pío, 
que  fué  inmediato  sucesor  de  Adriano,  y  entró  en  el  Imperio  el  año  del 
Nacimiento  de  Jesucristo  140,  y  pudo  tocar  el  principio  de  su  imperio. 
Y  tampoco  es  mucho  lo  que  discrepa  de  S.  Braulio  el  testimonio  de 
Dexto,  que  señala  áS.  Fermín  al  año  11  o  de  Jesucristo,  entendiéndo- 
lo, como  interpreta  Bivar,  no  por  el  año  en  que  murió,  sino  en  que 
florecía,  aunque  incidentemente,  y  por  anticipación  hace  mención  de 
su  muerte.  Y  que  se  haya  de  entender  así,  parece  forzoso;  pues  dos 
años  después,  el  de  112,  pone  segunda  jornada  de  S.  Saturnino  á  Tole- 
do. Verdad  es  que  así  las  actas  primeras  en  orden  que  pusimos  del 
libro  de  S.  Saturnino  de  Pamplona,  como  las  que  dije  se  escribieron 
el  año  de  900  de  Jesucristo,  ponen  el  martirio  de  S.  Saturnino  en  To- 
losa  al  año  39  de  la  pasión  de  Jesucristo,  y  las  primeras  su  predica- 
ción en  Pamplona  al  año  22  de  ella.  Y  en  tanta  variedad  no  tenemos 
cosa  firme  con  que  asegurar  precisamente  el  año,  y  solo  se  asegura 
por  la  uniformidad  de  tantas  memorias  y  escritores  antiguos,  que 
S.  Saturnino  fué  del  tiempo  de  los  apóstoles  y  su  predicación  en  Pam- 
plona de  la  primitiva  Iglesia. 

31  En  cuanto  al  segundo  punto  de  la  predicación  de  S.  Saturnino 
en  España,  parece  cierto  que  no  solo  predicó  en  Pamplona  y  Navarra, 
sino  también  en  otras  provincias  de  España.  Así  se  vé  constante- 
mente en  todas  las  actas  citadas,  menos  las  que  trae  Surio,  y  pusimos 
por  segundas.  Pero  la  omisión  de  estas  nada  daña;  porque  solo  son  de 
su  martirio,  y  de  ninguna  otra  cosa  hablan.  Ni  la  omisión  de  las  de  S. 
Fermín  obsta;  porque  solo  hablan  de  S.  Saturnino  para  introducir  la 
vida  y  hechos  de  S.  Fermín,  tomando  la  corriente  desde  la  conver- 
sión de  Pamplona,  3^  tampoco  hablan  cosa  alguna  de  su  martirio.  Y 
la  omisión  solo  induce  sospecha  cuando  es  de  cosa  que  pertenecía 
muy  naturalmente  á  asunto  y  argumento  emprendido,  lo  cual  no  hay 
aquí 

32  Las  tres  actas  dichas  individúan  que  predicó  en  Galicia  y  en 
Toledo,  y  que  ordenó  qué  iglesias  de  España  habían  de  acudirá  To- 
ledo y  cuáles  de  Francia  á  Elusa.  Y  de  su  predicación  en  Galicia  se 
vén  rastros  en  los  templos  que  en  aquella  provincia  hay  de  S.  Satur- 
nino. En  Medina  del  Campo,  villa  bien  conocida  de  Castilla  la  Vieja, 
hay  un  monasterio  de  los  religiosos  de  Premonstrato,  dedicado  á  su 
nombre,  que  llaman  S.  Sadornil.  En  la  ciudad  de  Soria  se  ve  un  tem- 
plo dedicado  á  su  nombre,  que  fué  iglesia  parroquial,  y  dice  mucha 
antigüedad.  Y  en  Cataluña  se  ven  también  templos  con  su  advoca- 
ción y  pueblo  de  su  nombre  cerca  de  Villafranca  de  Panados,  que 
llaman  S.  Sadornín,  Garci  López  de  Roncesvalles  y  el  Príncipe  de  Via- 
na  D.  Garlos  en  sus  crónicas   afirman  tanbién  su  predicación   en 
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Toledo,  y  Bivar'  en  el  comento  de  Oextro,  que  hace  dos  veces  á  S.  Sa- 
turnino en  Toledo,  al  año  de  Jesucristo  76  y  al  de  112  junta  varios 
autores  que  la  afirman,  como  también  D.  Pedro  de  Rojas,  Conde  de 
Mora'  en  la  Historia  de  Toledo. 

55  Que  fuese  obispo  de  Toledo  pretende  también  el  Conde.  Pe- 
ro de  esto  no  hallamos  alguna  buena  comprobación.  Todas  las  cua- 
tro actas  yá  citadas  de  S.^Saturnino  y  las  otras  de  S.  Fermín  unifor- 
memente le  llaman  Obispo  de  Tolosa,  y  de  la  misma  suerte  Sidonio 
Apolinar,  Venancio  Fortunato  y  S.  Gregorio  Turunense,  y  cuantas 
memorias  antiguas  hemos  citado  sin  que  alguna  de  ellas  le  haga  pre- 
lado de  foledo:  y  de  la  misma  suerte  hablan  todos  los  martirologios 
y  los  breviarios  de  España  y  Francia.  Y  S.  Braulio,  á  quien  cita  el 
Conde  por  su  doctrina,  parece  le  desampara;  porque  donde  lee  de 
S.  Fermín  que  fué  consagrado  por  Honorato^  Obispo  ToletanOy  y 
bautizado  por  S.  Saturnino^  Obispo  Toletano^  enS.  Braulio  no  está 
sino  Obispo  Tolosano:  y  así  leyó  también  Bivar. 

34  Y  solo  queda  la  duda  en  S.  Honorato,  qué  parece  le  llama 
Obispo  Toletano,  y  así  lee  Bivar,  y  se  halla  en  algunos  libros.  Pero 
respecto  de  entrambos  parece  equivocación  nacida  de  la  afinidad  de 
las  voces  Tolosano  y  Toletano^  en  que  el  primero  que  tropezó  fué 
Primo,  Obispo  Gabilonense^,  llamando  á  S.  Honorato  Obispo  Toleta- 
no. Porque  con  la  misma  uniformidad  todas  las  actas  llaman  á  S.  Ho- 
norato, que  consagró  á  S.  Fermín,  Obispo  de  Tolosa  y  sucesor  de 
S.  Saturnino.  La  Iglesia  de  Tolosa  le  celebra  por  su  segundo  obispo, 
y  tiene  su  cuerpo  en  gran  veneración  cerca  del  sepulcro  de  S.  Satur- 
nino, aunque  la  cabeza  aparte  en  una  arquilla  de  plata.  Los  breviarios 
de  aquella  Iglesia  y  la  de  Pamplona  y  de  Amiens  lo  refieren  así,  y 
Claudio  Roberto^  le  pone  también  por  obispo  segundo  de  Tolosa. 
Puede  ser  que  S.  Saturnino  cuando  predicó  en  Toledo  hiciese  por 
algún  tiempo,  y  en  ausencia  de  prelado  propietario,  ofició  de  tal  en  la 
Iglesia  de  Toledo:  y  lo  que  parece  más  verosímil,  siguiendo  lo  que  di- 
cen las  tres  actas,  que  hubiese  ido  á  aquella  ciudad  con  autoridad  de 
legado  enviado  por  S.  Clemente,  Papa,  según  vimos  de  S.  Metodio, 
aunque  él  no  individúa  esta  particularidad;  pues  tan  constantemente 
las  actas  hablan  en  que  puso  orden  de  la  Iglesia  de  España,  que  habían 
de  acudirá  Toledo,  y  aquella  Iglesia  le  celebra  con  himnos  particu- 
lares en  los  breviarios  góticos  y  mozárabes.  Y  la  Misa  de  S.  Isidoro 
le  celebra  mártir  y  obispo  de  Tolosa,  como  dice  Morales.^  Y  que  es- 
tas funciones  hechas  en  aquella  Iglesia  ha3^an  ocasionado  la  equivo- 
cación de  ser  tenido  por  obispo  propio  de  ella. 

35  Cuanto  al  tercer  punto  de  la  dignidad  pontificia  de  S.  Fermín 


1  Rivar  ad  ann,  Chisti  76  et  112. 

2  Conde  de  Mora  Hist.  de  Toledo  1.  part.  lib.  4.  cap.  252. 

3  Primjs  Cabilon.  in  Topographia  Nlatyrum. 

4  Claudius  Robertus  in  Galiia  Chistiana. 

5  Morales  lib.  9  cap.  14. 

TOMO  VIH,  .  14 


210  LÍBRO   i. 

mártir,  conocido  es  el  yerro  de  Pedro  EquiJino',  que  solo  le  llamó 
presbítero.  Como  erró  en  el  nombre  de  la  patria,  entendiendo  por  la 
ciudad  Iberiense,  llamada  Pamplona,  ciudad  de  Hibernia,  como  vimos 
arriba.  Y  esto  de  negarle  la  dignidad  pontificia  le  reputan  por  error 
Baronio'y  Juan  Bolando.  Y  le  rearguyen  no  solo  las  actas  de  S.  Fer- 
mín y  las  tres  de  S.  Saturnino,  sino  también  el  Martirologio  Romano, 
el  de  Usuardo,  los  de  los  monasterios  Latiensfe,  en  el  país  de  Henao, 
y  S.  Martín  de  Tornay,  que  están  titulados  estar  sacados  de  Ensebio, 
S.Jerónimo  y  Beda.  Los  manuscritos  antiguos  de  las  iglesias  deS.  Ma- 
ximino de  Tréveris  y  S.  Martín  de  Tréveris,  de  S.  Lamberto  de  Lie- 
ja,  el  de  la  iglesia  Morinense,  el  del  monasterio  de  S.  Ricario,  en  la 
diócesi  de  Amiens,  el  Hagiologión  franco-gálico,  sacado  del  marti- 
rologio antiguo  de  la  abadía  de  S.  Lorenzo  de  Bourges  y  todos  los 
breviarios  antiguos  de  las  iglesias  de  Pamplona,  Burgos,  Tolosa, 
Amiens  y  casi  infinita  copia  de  autores,  que  se  omiten  por  no  hacer 
carga  de  erudición,  no  necesaria  en  punto,  en  que  solo  hay  en  contra- 
rio el  yerro  de  Pedro  Equilino. 


/\i 
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cerca  de  la  silla  de  su  dignidad  pontificia  parece  qui- 

36        /  ^   so    poner  en  duda  Juan  BolandoMo   hubiese   sido  la 

iglesia  de  Pamplona,  que  le  venera,  y  reconoce  co- 
mo hijo  por  naturaleza,  por  padre  en  el  orden  de  la  gracia  y  primer 
prelado   suyo.  Los  fundamentos  que  á  esto  le  movieron,  sin  perjui- 
cio de  su  grande    y  muy  escogida  erudición,  son  levísimos.  El  pri- 
mero es:  que  á  haber  sido  S.  Fermín  obispo  de  Pamplona,  no  se  hu-j 
biera  sido  lícito  dejar  su  Iglesia  y  entrarse  por  las  Galias  á  predicar! 
la   fé  cristiana  tan    de  propósito  y  con  tan  larga  carrera  por  tantas] 
provincias  como  ilustró  con  su  doctrina,  hasta  que  la  selló   con  suj 
sangre  en  Amiens,  como  se  ve  en  las  actas  y  en  tantas  memorias  an- 
tiguas vá  citadas;  sino  es,  añade,  que  tuviese  para  esto  facultad  del 
Romano  Pontífice  ó  de  su  legado,  S.  Honorato,  que  le  consagró:  di 
quien  presume  tuvo  esta  facultad  de  legacía    apostólica,  como  tam-'' 
bien  de  S.  Saturnino  y  otros  varones  apostólicos  de  aquella  edad:  por 
la  cual  razón  se  ve  que  consagraban  obispos,  y  de  S.  Saturnino  se  ve 
en  sus  actas  consagró  á  Paterno  por  Obispo  de   Elusa.  Con  que  des- 
vaneció Bolando  su  mismo  fundamento,  desjarretó   los  nervios  á  su 
conjetura;  pues  siendo  entonces  por  la  necesidad  de  la  Iglesia,  que 
comenzaba  á  propagarse,  cosa  tan  ordinaria  el    correr  los  obispos  y 
varones  apostólicos  á  donde  oyesen  mayor  necesidad,   dejando  sus 
Iglesias  encomendadas  á  buena  y  fiel  custodia,  ésta  debió  pensar  ha. 


1  Pelrus  Fquil.  lib.  8.  cap.  119. 

2  Baronius  in  Martyrol.  acl  diem  23  Septcmbris. 

3  Jian  Bollandus  in  maiiuscriptis. 
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bíasidola  causa,  pues  era  tan  natural.  Y  al  que  quiere  probar  impo- 
sibilidad incumbe  enervar  las  razones  que  hacen  las  cosas  posibles 
y  hacederas. 

37     Y  que  hubiese  intervenido  esta  facultad  para  no  estar  siempre 
atado  á  una  Iglesia  S.  Fermín,  consta  por  palabras   expresas    de  sus 
mismas  actas  antiguas',  que  quiere  Rolando,  y  con  razón,  sean  la  re- 
gla y  nivel  por  quien  se  corrijan  todas  las  cosas  que  de  S.  Fermín  se 
dicen.  Y  están  también  en  las  lecciones  del  Santo  de  los  tres  brevia- 
rios antiguos  de  Pamplona  y  en  los   breviarios  góticos    de  Amiens. 
Porque  en  ellas  mismas  se  contiene  que  S.  Honesto,  Presbítero,  edu- 
cador de  S.  Fermín,  y  que  desde  el  tiempo  de  S.   Saturnino  regía   la 
Iglesia  de  Pamplona,  »le  envió  (son  sus  palabras)  á  Flonorato,  Obis- 
»po  de  la  ciudad  de  Tolosa,  para  que  le  consagrase    en   el   grado  y 
»gracia  de  obispo  con  la  imposición  de  sus  manos.  Al  cual  como  vio 
» Honorato,  Obispo,  conoció  que  había  sido  predestinado   y  elegido 
»por  el  Señor  para  que  predicase  á  las  gentes   la  palabra  de  vida  y 
agracia  de  la  salud,  y  le  ordenó   obispo  para  que  anunciase  el  nom- 
»bre  del  Señor  en  las  partes  de  Occidente:  y  en    presencia  de  todos 
»le  habló  con  estas  palabras:  Gózate,  hijo,  porque  mereciste  ser  en  la 
^presencia  del  Señor  vaso  de  elección.  Éntrate,  pues,  por  la   disper- 
>sión  de  las  gentes,  porque  has  recibido  del  Señor  la  gracia  y  oficio 
»del  apostolado.  No  quieras  temer,  porque  el  Señor  te  asiste  en  todas 
»tus  cosas;  y  te  hago  saber  que  te  conviene  padecer   mucho   por  su 
»Nombre  para  que  consigas  la  corona  de  la  gloria.»  Si  el  mismo,  que 
le  consagraba   obispo,  le  habla  así,  manifiesto  es  que  no  solo  le  daba 
licencia,  sino  que  le  exhortaba  á  entrarse  por  varias  regiones  y  pro- 
vincias de  gentiles,  después  de  haber  ordenado  y  dejado  á  buen  co- 
bro la  Iglesia  en  que  le  consagraba  obispo,  y   no  haberle  señalado 
alguna,  sería  haberle  casado  sin  darle  esposa.  Insiste  Bolando  en  que 
no  hacen  las  actas  mención  alguna  de  que  le  señallase  la  Iglesia  de 
Pamplona,  y  parece  la  hicieran  si  le  hubiera  señalado.  Pero  pregunto 
á  Bolando:  si  hacen  las  actas  mismas  alguna  mención  de    que  le  se- 
ñalase la  Iglesia  de  Amiens,  ¿de  qué  pretende  hacer  obispo  á  S.  Fer- 
mín? Dirá  que  no:  y  es  así,  que  no  la  hacen.  Pues  ¿por  qué  quiere  que 
la  misma  omisión  dañe  á  Pamplona  y  no  dañe  á  Amiens?  No  parece 
de  justo  juez  por  un  fundamento  mismo  excluir  á  un  pretensor  y  ad- 
judicar al  otro  lo  que  se  compite  en  la  tela  del  juicio. 

38     El  segundo  fundamento  es:  que  déla  Iglesia  de  Pamplona  no 
se  nombran  obispos  hasta  el  año  de  Jesucristo  589,  en  el  tercer  con- 


1  Acta  aitiqua  S.  Firmini  et  Breviar.  Pompelonensis  et  Aubianensis.  Diiexit  eum  ad  Honoratum 
Tolosanaí  urbis  Episcopuin,  ut  eum  iii  Episcopatus,  graclum,  et  gratiam  impositis  manibus,  cons- 
titueret.  Quem  ut  vidit  Honoratus.  Episcopus  cognovit  in  eO;  quia  ad  boc  prtedestiiiatus  et  clec- 
tus  essot  4  Domino,  ut  verbum  vitaj,  et  salutis  gratiam  geutibus  prsedicaret.  Ordiu  avitqueeum 
Episcopum,  ut  nomen  Domini  ia  Occideuti  partibns  preedicaret.  Qai  et  his  verbis  eum  coram  óm- 
nibus allocutus  est:  Gaude  fili,  quoniam  vas  electionis  Domino  ease  meraisti.  Pergeitaque  ad 
dispersionem  gentium.  Accepisti  enim  á  Domino  gratiam  et  Apostolatus  oíficium:  noli  timers 
quoniam  Dominus  tecum  est  in  ómnibus.  Scias  enim  (pxia  oportet  te  pronomine  eius  multa  pa- 
ti,  quatenus  ad  eoronain  glorife  pervenias. 
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cío  Toledano,  en  que  subscribe  Liliolo,  Obispo  de  Pamplona:  y  pare- 
ce quiere  inducir  del  silencio  que  no  los  huyó  antes,  ni  comenzaron 
en  S.  Fermín.  Pero  él  mismo,  reconociendo  la  flaqueza  de  su  induc- 
ción, admite  la  conjetura  de  Sandóval,  de  que  en  los  primeros  conci- 
lios de  España  solo  se  ponen  en  las  suscripciones  los  nombres  de  los 
obispos,  no  de  las  iglesias  de  donde  lo  eran:  y  que  así,  puede  ser  estén 
ignorados  por  no  discernirse  las  iglesias.  Con  que  á  los  que  había- 
mos de  responder  á  su  inducción  no  nos  deja  qué  hacer;  pues  él 
mismo  la  desvanece.  En  el  cap.*^  8."  de  este  libro  se  vio  averiguada 
la  razón  de  no  hallarse  nombrados  los  obispos  de  Pamplona  al  prin- 
cipio del  reinado  de  los  godos  en  España,  y  muy  rara  vez  después  en 
los  concilios,  que  es  por  las  continuas  guerras  que  tuvieron  los  vas- 
cones  navarros  con  ellos,  que  estorbaban  la  comunicación.  Y  en  ge- 
neral la  Iglesia  de  Pamplona  en  ninguna  de  las  divisiones  antiguas 
de  los  obispados  de  España  deja  de  estar  nombrada.  En  la  del  rey 
Wamba  se  ve:  en  el  Códice  de  Oviedo  de  letra  gótica,  y  en  el  Códi- 
ce Hispalense,  que  se  trasladaba,  año  de  962,  y  en  la  que  se  atribuye 
al  emperador  Constantino,  aunque  comúnmente  no  se  le  conozca 
principio,  sino  el  que  se  presume  déla  primitiva  Iglesia. 

39  Este  silencio  de  obispos  antiguos  después  de  los  primeros  que 
las  fundaron  es  muy  común  en  las  de  España  y  Francia,  y  en  gene- 
ral de  las  del  Occidente,  que  las  Iglesias  del  Oriente  tuvieron  más  di- 
cha de  escritores,  que  tejieron  catálogos  de  sus  obispos:  y  ningún 
cuerdo  debe  tomarle  por  argumento  de  que  comenzaron  á  ser  cuan- 
do comenzaron  á  tener  nombre.  El  estrago  que  la  rabiosa  persecu- 
ción de  Diocleciano  y  Maximiano  hizo  en  los  archivos  cristianos,  de 
que  son  frecuentes  las  quejas  en  los  escritores  eclesiásticos,  lo  oca- 
sionó. Y  en  la  Iglesia  de  Pamplona,  además  de  esta  causa  común,  la 
particular  yá  apuntada. 

40  A  manos  llenas  topará  de  estos  ejemplos  Rolando  en  las  igle- 
sias arzobispales  de  mayor  autoridad  y  antigüedad  de  Francia.  En  la 
de  Narbona  verá  en  su  catálogo  de  obispos  saltar  desde  S.  Pablo,  con- 
vertido por  el  apóstol  de  su  nombre,  y  Estéfano,  que  se  señala  des- 
pués de  Hilario,  que  presidió  en  el  sínodo  réglense,  año  de  Jesucristo 
439,  en  que  van  á  decir  como  tres  siglos  de  silencio  de  obispos.  En  la 
de  Burdeos  desde  S.  Gilberto,  año  de  Jesucristo  71,  (si  no  fué  otro  el  pri- 
mero, como  se  sospecha,  y  el  nombre  parece  de  siglo  posterior)  sal- 
tar á  oriental,  que  intervino  en  el  primer  concilio  arelatense,  celebra- 
do año  de  Jesucristo  3i4.  En  la  iglesia  aquense  ó  de  Aix,  en  la  Pro- 
venza,  desde  S.  Maximino,  uno  de  los  setenta  y  dos  discípulos,  su 
primer  Obispo,  y  su  sucesor  Celedonio,  que  se  presume  el  ciego  que 
alumbró  Jesucristo,  saltar  á  Lázaro  al  año  de  Jesucristo  420.  En  la  de 
Aux  desde  Aulo  Altimio  Paterno,  natural  de  Toledo,  convertido  y  or- 
denado por  S.  Saturnino  (por  ruinas  de  la  ciudad  de  Elusa  se  pasó  la 
silla  á  Aux)  saltar  á  Claro,  que  intervino  en  el  concilio  agatense,  año 
de  Jesucristo  506,  en  que  intervienen  400  años  de  espacio  intermedio 
ó  silencio,  que  no  le  llena.  En  estos  ejemplares  y  otros  innumerables, 
que  se  omiten,  no  se  presumen  faltaron  obispos  en  las  iglesias,  sino 
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que  se  ignoraron;  y  nos  las  daña  el  silencio  para  que  se  dude  de  sus 
primeros  fundadores:  cuya  memoria  quedó  más  arraigada  por  ser  ma- 
yor la  celebridad  y  nombre  de  quien  funda  cosa  grande  que  de  quien 
la  continúa  ya  establecida:  si  no  ayuda  á  esto  también  la  presunción  de 
más  insigne  virtud  y  prendas  de  los  primeros  fundadores  de  las  igle- 
sias y  mayor  deuda  de  estas  á  sus  primeros  padres.  Aún  en  las  igle- 
sias en  que  hubo  conocida  interrupción  y  como  interregnos  de  la  dig- 
nidad pontificia,  por  el  cuchillo  de  la  persecución  pagana,  que  cortó 
la  tela,  no  daña  la  intermisión  á  la  seguridad  de  memorias  de  los  pri- 
meros fundadores.  Como  se  ve  en  la  Iglesia  arzobispal  de  Turs,  fun- 
dada por  S.  Graciano,  enviado,  como  vimos,  de  S.  Clemente,  Papa, 
en  la  cual  se  sabe  no  hubo  hasta  S.  Martín,  su  milagroso  Prelado,  que 
murió  el  año  de  Jesucristo  400,  otro  prelado  que  intermedió  que  S.  Li- 
gorio.  Pues  ¿por  qué  quiere  Bolando  que  el  silencio  de  obispos  de  la 
iglesia  de  Pamplona  hasta  Liliolo  por  las  causas  dichas  sea  en  ella 
únicamente  argumento  de  que  no  lo  fué  S.  Fermín? 

41  De  las  mismas  actas  antiquísimas  y  más  exactas  de  S.  Fermín, 
que  Bolando  sigue  como  norte,  se  comprueba  su  silla  pontificia  de 
Pamplona.'  »E1  presbítero  S.  Honesto,  su  padre  y  maestro  {son  pa- 
'^ labras  dó  las  actas)  considerando  que  Fermín  crecía  más  y  más  en 
»la  predicación  de  la  palabra  de  Dios  y  doctrina  evangélica,  le  envió 
»á  Honorato,  Obispo  de  la  ciudad  de  Tolosa,  para  que  con  la  impo- 
»sición  de  sus  manos  le  constituyese  en  el  grado  y  gracia  de  obispo.» 
Obispo  de  dónde?  Qué  insinuación  rnás  natural,  qué  interpretación 
más  legítima  que  de  aquella  misma  ciudad  de  donde  le  enviaba?  En 
que  acababa  de  contar  había  hecho  insignes  progresos  en  la  predica- 
ción evangélica?  ¿En  que  era  hijo  de  Senador  Príncipe  del  Senado? 
¿En  que  con  el  lustre  grande  de  su  sangre  había  de  establecer  mucho 
la  fé,  viéndole  pontífice  y  cabeza  de  ella?  En  que  aún  no  había  obis- 
po, habiendo  grande  necesidad  de  que  le  hubiese,  por  la  insigne  pro- 
pagación de  la  fé  desde  S.  Saturnino,  que  bautizó  cuarenta  mil  per- 
sonas, sin  las  que  después  se  habrían  convertido  con  la  predicación 
de  S.  Honesto  3^  de  S.  Fermín,  que  tanto  celebran  las  mismas  actas: 
y  en  que  es  naturalísima  conjetura  no  se  puso  obispo  en  la  Iglesia  de 
Pamplona  (como  presbítero  y  en  encomienda  la  rigió  siempre  Hones- 
to, sin  que  se  dude)  aguardando  á  que  S.  Fermín  tuviese  edad  para 
serlo  por  la  conveniencia  dicha  de  la  propagación  de  la  fé:  3^  lo  apo- 
ya el  ver  que  le  consagraron  obispo  tan  mozo,  como  dicen  las  actas 
3^  como  representan  todas  las  imágenes  antiguas?  Hacia  qué  otro  la- 
do se  puede  interpretar  el  no  haberse  puesto  obispo  tanto  tiempo  en 
Iglesia  en  que  desde  el  principio  fué  tan  insigne  y  desacostumbrada 
la  propagación  de  la  fé?  Y  cómo  es  creíble  que  ni  después  se  pusie- 
se? Tantas  razones  y  proporciones  no  insinúan  bastantemente  lo  que 
quizá  de  muy  supuesto  se  omitió  de  expresar? 


1  Acta  ait'qia  S.  Firmini  Mift  Efe  dum  hoc  Patcr  et  Masistor  eius  Honestas  cousideraret,  quod 
in  ipsa  gratia  spirituali  covam  ómnibus  in  verbo  et  doctrina  magis  ac  magis  aderescebat,  diiexit 
euní  al  Honoratum  TolosanfP  ni'bis  Episcopum.  ut  eum  in  Episoopatus  gradmn  el  gratiaui  ini- 
positis  mauibus.  constitucrot. 
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42  Más:  que  las  mismas  actas  dicen  con  expresión  que  S.  Fer- 
mín, en  habiéndole  consagrado  obispo  S.  Honorato/  volvió  á  Pamplo- 
na á  su  maestro  Honesto:  y  lo  mismo  dice  el  breviario  de  la  Iglesia 
de  Burgos.  Y  cuánto  tiempo  se  detuviese  en  ella,  aunque  las  actas 
dicen  en  general  que  ro  mucho  tiempo  después  comenzó  á  delibe- 
rar en  la  empresa  de  ir  á  predicar  á  las  gentes;*  por  la  exacta  com- 
putación de  las  actas  se  saca  que  estuvo  en  Pamplona  cerca  de  cinco 
ó  seis  años/  Porque  á  los  17  de  su  edad,  dicen,  que  comenzó  á  aven- 
tajarse más  en  el  celo  de  la  religión  y  estudio  de  la  sabiduría,  y  que 
gastó  después  siete  años  en  la  disciplina  y  educación  de  Honesto, 
que,  agravado  de  los  años,  le  enviaba  á  predicar  por  las  comarcas  de 
Pamplona.  Y  luego  le  envía  á  Tolosa  á  ser  consagrado  obispo.'*  Y  al 
ejecutar  después  la  jornada  á  Francia  desde  Pamplona,  entrándose  á 
predicar  por  la  dispersión  de  las  gentes,  le  introduce  de  cerca  de 
treinta  y  un  años.  Las  actas**  de  S.  Saturnino  le  hacen  de  treinta  años 
en  la  jornada,  y  las  tradiciones  de  la  Iglesia  de  Pamplona  tres  años 
le  dan  de  asistencia  en  ella  después  de  la  consagración:  y  con  los 
años  comenzados  ó  cumplidos  se  compone  tan  pequeña  diferencia. 
Pues  ¿cómo  es  creíble  que  varón  detan  insigne  santidad  consagrado 
obispo  se  estuviese  en  su  patria  cinco  años,  ó  cuando  se  corra  con 
las  tradiciones,  tres  sin  ver  de  sus  ojos  á  su  Iglesia,  si  se  le  señaló 
otra?  Y  si  la  señalada  fué  la  de  Amiens  ¿cómo  no  solo  los  años  de  la 
detención  en  Pamplona,  sino  también  la  de  Agen,  la  que  fué  forzosa 
para  correr  la  provincia  de  Arvernia  y  convertir  mucha  parte*'  de  su 
tierra,  como  hablan  las  actas,  las  contiendas  con  Arcadio  y  Rómulo, 
y  pasando  el  Loire,  el  año  y  tres  meses  en  Anjou  asistiendo  á  su  obis- 
po Auxilio  y  conversión  de  la  mayor  parte  de  aquella  ciudad,  y  mu- 
cho más  tiempo  que  forzosamente  piden  las  batallas  apostólicas  con 
el  presidente  Valerio,  y  después  Sergio,  cárceles  y  prisiones  que  de 
ellos  padeció  en  Beovaes?  Y  que  á  lo  último  de  su  vida  y  para  tan 
breve  tiempo,  como  indican  las  actas,  fuese  á  su  Iglesia  señalada  de 
Amiens,  habiendo  gastado  la  vida  en  Pamplona  y  sujetado  en  con- 
quistas evangélicas  ¿cuántas  provincias  se  encierran  entre  el  Pirineo 
y  encuentro  de  Flandes? 

43  A  Bolando  le  parece  cosa  increíble  que  S.  Fermín,  teniendo 
por  silla  señalada  la  de  Pamplona,  se  aleje  tanto  de  ella  á  las  expe- 
diciones del  Evangelio,  pudiendo  ser  sin  perjuicio  de  su  Iglesia,  que 
quedaba  tan  propagada,  como  se  ha  visto,  y  encomendada  á  tan  fiel 


1  Valedicens  itaque  Firminus  Episcopus  Honora':o  Episcopo  et  fratribus  et  coasacerclotibus 
suis,  reversus  est  vita  cemite  ad  Honestum  Praeábyterum  Magistrum  et  nutritorcm  suum 

2  Deinde  non  pouüst  mulfcum  temporis  Sauctus  Antiótes  prasfatus  Firminus  Episcopus  i'uvol- 
vons,  et  cousiderans  scripturarum  divinarum  prseconium,  etc. 

3  Firminus  vero  cum  esset  dccem   et  septom  fcve  annorum,  etc. 

4  Cumque  profecisset  annis  fere  sepfcsm  in  Jlaligionis  studio,  et  sapiontine  gradibus,  etc. 

5  Igitur  trigésimo  primo  fere  aetaris  suae  anno  B.  Firminus  reliuquens  pa  riam  gcuitorem, 
fratrem,  et  soi'orem,  et  dulcissimam  parentum  suorum  agniciouem,  pjre^it  in  p  rtos  Galliiie  ad 
Agennonsem  Civitatem,  etc. 

6  Plurimam  partem  illius  terree  ad  Cliristi  gratiam  provocavit. 
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CUS  todia,  como  la  de  su  maestro  S.  líonesto,  viéndose  esto  practicado 
en  infinitos  ejemplares  de  los  anales  eclesiásticos;  y  por  no  salir  de 
las  actas  mismas,  con  el  de  S.  Saturnino  con  la  Iglesia  señalada  de 
Tolosa,  y  sin  embargo  predicando  en  Nemaus,  Elusa,  todoel  Lengua- 
doc,  Navarra  y  tantas  provincias  de  España:  ¿y  se  le  hace  más  creible 
que  S.  Fermín  gastase  toda  su  vida  sin  ver  de  sus  ojos  á  su  Iglesia 
hasta  lo  último  de  ella?  La  conjetura  natural  es:  cumplió  primero  con 
la  obligación,  y  esta  sin  duda  es  la  de  la  iglesia  señalada,  y  lo  demás 
accesorio,  de  supererogación,  y  que  pertenece,  no  al  precepto,  sino 
al  consejo,  que  dicta  lo  heroico,  habiendo  dado  lo  que  pide  la  obliga- 
ción. Y  sino  se  le  señaló  á  S.  Fermín  silla  alguna  fijamente,  sino  la 
xque  le  pareciese  á  él  mismo  más  conveniente,  á  que  á  veces  hace  pun- 
tería el  discurso  de  este  autor,  fuera  déla  incredulidad  que  esto  tiene 
por  sí  mismo,  y  que  de  cosa  tan  extraordinaria  le  incumbía  el  dar  al- 
guna buena  comprobación,  lo  que  no  hace,  y  que  en  esa  latitud  deja 
abierta  la  puerta,  á  que  cualquiera  de  tantas  iglesias  como  corrió  y 
fundó,  pretenda  fué  su  obispo  particular  por  elección  suya,  pudiera 
advertir,  y  es  nuevo  argumento  de  lo  dicho,  la  fuerza  grande  con  que 
las  actas  introducen  á  .:).  Fermín  en  Pamplona,  deliberando  y  medi- 
tando el  correr  y  penetrar  por  las  provincias  de  la  gentilidad.  Lo  que 
es  de  primera  é  inexcusable  obligación  del  oficio  no  pide  tanto  peso 
de  deliberación  y  conato  del  ánimo,  que  se  esfuerza  á  empresa  heroica. 
Es  trozo  muy  largo  lo  que  en  esto  gastan  las  actas,  y  así,  no  se  ingiere. 
44  Fuera  de  estos  fundamentos  tomados  de  las  actas,  que  basta- 
ban, se  comprueba  la  silla  pontificia  de  S.  Fermín  en  Pamplona  del 
testimonio  ya  dicho  de  S.  Braulio',  Obispo  de  Zaragoza,  que  floreció 
más  ha  de  mil  años,  que  la  dá  con  palabras  mayores,  diciendo:  Céle- 
bre es  entre  los  vascones  la  memoria  de  S.  Fermín^ primer  obispo 
y  apóstol  de  Pamplona.  Y  si  en  tiempo  que  estábanlas  memorias  más 
recientes  era  tan  célebre  en  Pamplona  la  de  S.  Fermín,  como  de  su 
primer  obispo  y  apóstol,  y  el  eco  de  su  celebridad  hería  en  prelado 
de  silla  tan  cercana,  que  lo  asegura,  no  parece  dejó  lugar  á  la  duda. 
^Ya  se  vio  también  cómo  el  Cronicón  de  Fia  vio  Dextro  le  llama  ciuda- 
dano y  obispo  de  Pamplona.  Los  breviarios  de  la  iglesia  de  Pamplo- 
na lo  testifican  y  la  tradicción  constantísima  de  todo  el  reino  de  Na- 
varra, en  especial  de  sus  montañas,  que  como  no  inundadas  de  las 
avenidas  de  naciones  forasteras,  han  podido  conservar  mejorías  me- 
morias. Y  en  esa  se  le  reconoce  y  ha  reconocido  siempre  por  patrón 
del  obispado  además  del  honor  del  patronato  de  todo  el  Reino,  que 
con  igualdad  con  el  apóstol  del  Oriente,  S.  Francisco  Javier,  le  adju- 
dicó por  su  bula  pontificia  nuestro  beatísimo  padre  Alejandro  Vil  el 
año  pasado  de  1Ó57,  feneciendo  en  amigable  concordia  y  nuevo  emo- 
lumento del  Reino  de  multiplicados  valedores  en  el  cielo  la  piadosa 
contienda  del  reino  y  ciudad  de  Pamplona,  que  pretendían  ese  honor 


1  S.   Braulius  in  Addít.  acl  Max.  Celebris  ost  apud  Vascones  memoria  S-    Firmini  priuii   Episcopi 
et  Apostoli  Pampilouensis. 

2  Dexter  in  Chron.  ad  an.  liO.  S.  Firminus  Pampiloncusis  Civiü  ct  Fpihícopus. 
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indiviso  y  singularmente  el  reino  en  cabeza  de  S.  Francisco  Javier  y 
la  ciudad  en  la  de  S.  Fermín. 

45  El  obispo  D.  Pedro  de  París,  varón  de  muchas  letras  y  pru- 
dencia, que  negoció  del  de  Amiens  una  délas  reliquias  que  hoy  po- 
see la  Catedral  de  Pamplona  de  S.  Fermín,  ordenando  que  su  festivi- 
dad se  celebrase  con  doblada  música  como  de  apóstoles  y  que  el  en- 
fermero dignidad  de  su  Iglesia  festejase  su  día  con  convite  al  cabildo 
para  que  dejó  renta,  añade:  'Y  esto  determinamos  porqueel  sobre- 
dicho mártir  se  dice  fué  de  padres  naturales  de  Pamplona  y  ordena- 
do por  obispo  de  ella.  Es  la  escritura  del  año  de  Jesucristo  1186.  Y 
con  esta  doctrina  corren  Beuter',  Vaseo,^Garibay,''  Marieta,"  Bivar,'^ 
el  obispo  SandóvaP  y  generalmente  los  escritores  de  las  cosas  de  Es 
paña.  Y  ayuda  igualmente  así  á  creer  que  la  silla  de  S.  Fermín  no  fué 
en  Amiens,  como  que  lo  fué  en  Pamplona,  la  omisión  de  los  martiro- 
logios y  códices  antiguos  arriba  citados,  dando  honor  de  obispo  á 
S.  Fermín  y  sin  expresar  la  Iglesia  de  dónde  lo  era;  porque  á  haber 
sido  obispo  de  Amiens,  no  parece  creíble  se  ignorara  en  tierras  tan 
cercanas,  como  son  las  en  que  se  escribieron  aquellas  memorias:  y  fué 
muy  natural  el  ignorarse  de  Pamplona,  que  les  caía  tan  lejos,  y  de 
Santo  que  á  tanta  distancia  de  su  patria  y  silla  peregrinaba  anunciando 
el  Evangelio. 

46  Solo  resta  decir  que  á  cerca  del  presidente  que  degolló  al 
bienaventurado  S.  Fermín  ha  habido  no  poca  variedad.  Porque  el 
Martirologio  Romano  y  el  de  Usuardo  le  llaman  Ricciovaro.  Dextro 
le  llama  Juliano.  Pero  constantemente  le  llamiin  Sebastiano  así  las 
actas  antiguas  suyas  como  también  las  tres  actas  de  S.  Saturnino,  ya 
citadas.  Y  de  la  misma  suerte  los  tres  breviarios  antiguos  de  la  Cate- 
dral de  Pamplona  y  los  góticos  de  la  de  Amiens  y  los  dos  martirolo- 
gios de  los  monasterios  latiense,  en  el  país  de  Henao,  y  S.  Martín 
de  Tornay,  que  están  intitulados  haberse  sacado  de  Eusebio,  S.  Jeró- 
nimo y  Reda.  A  S.  Honorato,  que  consagró  obispo  á  S.  Fermín,  cele- 
bra la  Iglesia  de  Tolosa  á  15  de  Diciembre,**  y  en  el  rezo  le  llama 
cántabro  de  los  que  bautizó  S.  Saturnino  en  Pamplona,  llamándola 
dudadla  más  principal  de  los  cántabros.  Dextro  le  llama  natural  de 
Cóncana,  poniendo  en  duda  3^  opiniones  si  era  lugar  de  los  cántabros 
ó  celtíberos,  y  le  hace  segundo  obispo  de  Toledo.  En  solos  los  cánta- 
bros le  hallamos  nosotros,  y  el  primero  que  entre  ellos   nombra,  Pto- 


1  Tabul.  Ecclesiae  Pompel.  Hoc  autem  ideo  decrevimus,  qiiod  pvaedictus  Martyr  de  l'ampiloncn- 
sibus  parentibus  adstruitur  natus,  ct  etiam  in  Episcopum  eiusdem  Civitatis  asseritur    ord¡iiatu¿. 

2  Beuter. 

3  Vascus  ¡n  Chroni. 

4  Garibay  lib.  7.  cap.  5. 

5  Marieta. 

6  Bivar  ¡n  Dext.  ad  an.  110. 

7  Sancloval  in  Catalogo  Episc. 

8  Breviar.  Tolos,  ad  diem  15  Oecembris.  Honoratas  seoundus  Tolosoe  Episcopus,  natione  Cautabor^ 
á  B.  Saturnino  baptizatus,  cutu  Pampilonem  urbom  Cimtibrorum  prtecipuam  docendi  Verbi  Dei 
gratia  profectus  esset. 
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lemeo.  Cántabro  le  llama  también  S.  Braulio  y  Cóncana  su  patria. 
Y  cuanto  al  obispo  de  Toledo  ya  está  dicho  parece  equivocación  lla- 
marle toletano  por  tolosano,  por  la  afinidad  déla  voz.  Y  extrañamos 
que  Bivar  diga  no  se  halla  en  los  catálogos  de  los  obispos  de  Tolosa 
alguno  que  lo  fuese  por  aquellos  tiempos  llamado  Honorato.  No  hay 
cosa  más  frecuente  en  los  breviarios  de  aquella  Iglesia  y  de  las  de  Pam- 
plona y  Amiens,  fuera  de  todas  las  actas  citadas  que  lo  aseguran. 

CAPITULO  XI. 

Averiguase  la  patria  de  vigilancio  hereje. 


'^     ^^ste  capítulo  parece  apéndice  muy    naturalmente  tra- 
I  |-^bado  á  los  dos  antecedentes,  en  que  se  averiguó  la  intro- 

^&__wiSducción  de  la  fé  cristiana  en  Navarra;  pues  es  para 
purgar  una  mancha  que  el  poco  tiento  de  algunos  escritores  ha  que- 
rido poner  en  ella,  dando  naturaleza  en  Pamplona  á  Vigilancio,  here- 
je y  resucitador  de  herejías  ya  sepultadas,  como  le  llama  S.  Jerónimo, 
que  ni  la  vanidad  de  inventor  de  ellas  le  quiere  consentir.  La  eviden- 
cia de  la  verdad  y  la  grave  injuria  que  se  hace  á  la  fé  de  Navarra,  ce- 
lebrada de  otros  escritores  muy  singularmente  de  no  haber  tenido  ja- 
más, en  cuanto  se  sabe,  algún  natural  suyo  sectario,  ni  que  haya  de- 
generado de  la  fé,  obliga  á  deshacer  el  yerro  y  quitar  el  tropiezo  á 
otros,  á  quienes  basta  para  decir  cualquiera  cosa  haberse  dicho  por 
algunos.  No  puede  dejar  de  causar  admiración  lo  que  acerca  de  la 
patria  de  Vigilancio  se  han  engañado  algunos  autores,  y  que  haya 
sido  ocasión  del  engaño  el  desengaño  mismo  de  la  lección  tersa  y 
llana  de  S.  Jerónimo. 

2  Juan  Vaseo' habla  así:'  Vigilancio^  de  nación  de  la  Galia^de 
patria  pamplonés^  como  se  colige  de  S.  Jerónimo,  etc.  Ambrosio  de 
Morales'  con  más  tiento,  pero  sin  atinar  el  lugar  de  donde,  dice  S.  Je- 
rónimo era  natural  Vigilancio:  Y  alguna  apariencia  hay  en  S.  Jeró- 
nimo de  que  fuese  natural  de  Pamplona^  como  Vaseo  cree.  Mas  yo 
veo  que  contradice  á  esto  en  alguna  manera  el  nombre  que  allí  dá 
S.  Jerónimo  á  la  ciudad  de  donde  dice  fué  natural.  El  P.  Juan  de 
Mariana,^  ni  con  barruntos  de  quien  duda,  ni  dudas  de  quien  conje- 
tura y  colige,  sino  con  toda  resolución  pronunció:  » Demás  de  esta, 
» Desiderio  y  Ripario,  presbíteros  españoles,  ejercitaron  la  pluma  con- 
»tra  Vigilancio,  natural  de  Pamplona  y  presbítero  de  Barcelona,  que 
»ponía  lengua  en  la  costumbre  que  tiene  la  Iglesia  de  reverenciar  á 
»los  santos  que  reinan  con  Jesucristo  en  el  cielo,  según  que  los  testi- 
^ñcaen  el  libro  que  escribió  contra  él  S.Jerónimo. 


1  Joan.  Vas.  in  Cron.  ad  an.  333.    Vigilaufcius  nationc  Gallus,  patria,    ut  ex  D.  Hieronymo  colli- 
gitur,  Pompeloneusis. 

2  Morales  lib.  10.  cap.  44. 

3  Mariana  lib.  4.  cap.  20. 
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3  Memorable  documento  es  éste,  de  cuan  fácil  es  la  equivoca- 
ción en  el  ingenio  humano;  pues  estando  tantas  veces  con  tanta  cla- 
ridad repetido  en  S.  Jerónimo,  y  en  libro  tan  breve  como  elqueescri- 
bió  contra  Vigilando, '  que  era  francés  y  nacido  en  Francia,  y  con 
palabras  expresas  su  patria  Comange,  llamada  entonces  Convenas, 
y  dada  razón  del  nombre,  todo  se  pudo  ignorar  de  tres  hombres 
exactos,  citando  todos  tres  el  dicho  libro.  S.  Jerónimo,  dando  en  ros- 
tro con  su  patria  á  Vigilando,  como  quien  le  conocía  bien,  y  le  trató 
en  Bethelem,  y  le  averiguó  la  patria  y  vida,  y  tenía  frecuentes  cartas 
de  los  presbíteros  Desiderio  y  Ripario,  á  quienes  les  caía  cerca  Vigi- 
lando por  el  Pirineo,  habla  así:  »Corresponde  bien  (Vigilando)  ásu 
»linaje,  que  el  que  nació  de  semilla  de  ladrones  y  convenas  {suena 
-^advenedizos  y  agregadizos  de  varias  naciones)  á  los  cuales  Gneo 
»Pompeyo,  habiendo  sojuzgado  la  España  y  apresurando  el  volver 
»al  triunfo,  bajó  de  las  cumbres  del  Pirineo  y  juntó  en  un  lugar  de 
»donde  la  ciudad  tomó  el  nombre  de  Convenas,  hagfa  latrocinios  en 

1  T        1  •  •  •  'O 

))la  iglesia  de  Dios  y  como  descendiente  de  los  vectones,  arevacosy 
»celtíberos  haga  correrías  en  las  iglesias  de  las  Galias  y  lleve,  no  la 
»bandera  de  Jesucristo,  sino  la  divisa  del  diablo.  ?>  Púdose  decir  más 
claro  que  la  patria  de  Vigilando  en  Convenas  y  el  origen  del  nom- 
bre, por  ser  los  pobladores  agregadizos  de  los  bandoleros  y  varias 
naciones  de  España,  que  quedaron,  como  sucede,  acabada  la  guerra 
de  Sertorio  y  Pompeyo,  pasándolos  de  la  otra  parte  del  Pirineo,  hizo 
poblasen  aquel  lugar,  dándole  el  nombre  de  Convenas  de  la  palabra 
latina  convenir^  que  vale  juntarse  de  varias  partes? 

4  Qué  lugar  sea  Convenas  y  que  su  situación  fuese  en  la  Francia 
en  la  provincia  de  Aquitania,  en  ninguno  de  los  geógrafos  antiguos 
ó  escritores,  que  la  descubrieron,  parece  se  pudo  dejar  de  hallar,  sise 
hubiera  buscado.  Ptolemeo^  señala  á  los  pueblos  convenos  los  últimos 
de  la  Aquitania,  contiguos  al  Pirineo,  y  por  pueblo  principal  entre 
ellos  á  Lugduno,  colonia  que  se  llamaba  Lugdunodelos  Convenas, 
á  distinción  de  la  de  Lugduno,  hoy  León,  sita  al  encuentro  del  Róda- 
no y  Araris.  Strabón'  contando  los  pueblos  de  la  Aquitania,  y  habien- 
do dicho  que  los  tarbellos  tenían  algunas  minas  de  oro,  añade:  »Pero 
»tierras  más  retiradas  del  mar  y  montuosas  gozan  mejor  campo.  Junto 
»al  Pirineo  está  la  ciudad  de  Convenas,  y  la  ciudad  de  Lugdono  y  los 


1  S.  Hieron.  lil}.  contra  Vigilant.  Nimirum  respondet  generi  suo,  ut  qni  de  latroiium  et  Cou- 
venarum  natus  est  semine,  qnos  Gneus  Pompeius,  edomita  Hispania,  et  ad  triuinphum  rediré 
fostinans,  do  Pyrenei  iugis  deposuit:  et  in  uuum  oppidum  congregavit:  unde  et  Conveuatum  urbs 
nomen  accepit,  hucusque  latrocinetur  contra  Ecclesiam  Dei,  et  de  Veetonibus,  Arevacis,  Ccltiberi 
sqne  descendons.  incu  rset  Galliarum  Ecclesias,  portetque,  nequáquam  vexillum  Christi,  sed  in- 
signe diaboli. 

2  PtoIoeTianus  lib.  2.  c  p.  7.  Contigui  monti  Pyrenco  snnt  Conveni,  quorum  civitas  Lugduuum 
gOlonia. 

3  Strabo  llb.  4.  in  Aqailania.  Mediterránea  autem  ct  montana  agrum  habent  moliorcm.  Ad  Py- 
reneum  Convenarum  est  civitas  urbsque  Lugdunum,  ot  Tharme  Onesias  prsestautissimse  aqua 
ad  potum  óptima.  Bona  est  etiam  Ausciorum.  Cus  quoquo  Latii  nullis  Aquitanorum  Komani  do- 
dorunt,  ut  Auscis    et  Convenis. 
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»baños  Onesios  excelentísimos.  El  agua  muy  buena  de  beberse. 
»También  lo  es  la  de  los  de  Aux.  Y  poco  después  añade:  A  ninguno 
»de  los  aquitanos  dieron  los  romanos  el  fuero  de  Lacio,  sino  á  los 
»de  Auxy  á  los  de  Convenas.  Plinio^'  contando  los  pueblos  de  Aquí- 
»tania,  dice:  Los  ubiscos,  los  aquitanos,  de  donde  vino  el  nombre  á 
»la  provincia,  los  sedibonates  y  luego  los  convenas  contados  en  un 
»pueblo.''>  !  Parece  imposible  se  ignorase  pueblo  tan  expresado  de  to- 
dos los  príncipes  de  los  geógrafos! 

5  Pero  cuando  demos  se  ignorase  cuál  fuese  determinadamente 
y  qué  situación  tuviese,  que  fuese  pueblo  de  la  Gaüa,  no  parece  po- 
sible se  pudiese  ignorar  de  algún  hombre  que  hubiese  leído  á  S.  Je- 
rónimo. Lo  primero:  porque  en  las  mismas  palabras  referidas  dice 
que  Gneo  Pompeyo,  sojuzgada  la  España,  recogió  las  cuadrillas  de 
bandoleros  de  ella  y  las  bajó  del  Pirineo'  é  hizo  poblar  en  Convenas, 
dándose  prisa  á  volver  al  triunfo.  Pues  si  las  bajó  de  las  cumbres  del 
Pirineo  hacíala  parte  de  España,  no  era  volver  á  Roma  con  la  prisa 
que  dice  al  triunfo  sino  apartarse  más  de  ella.  Y  la  razón  dicta  que 
aquellas  cuadrillas,  reliquias  de  la  guerra  de  España,  no  se  dejaron 
en  ella  con  riesgo  de  turbar  otra  vez  el  sosiego  público  en  su  tierra; 
sino  que  se  pasaron  á  Francia,  alejándolas  de  donde  se  temían.  Mas 
que  en  las  palabras  inmediatas,  que  añade  el  Santo,  con  toda  expre- 
sión llama  á  Vigilando  natural  de  laGalia.  Porque  dice:  *^Esto  mis- 
»mo  hizo  también  Pompeyo  en  las  partes  de  Oriente.  Pues,  vencidos 
»los  piratas  y  ladrones  de  Cilicia  é  Ifauria,  edificó  en  los  confines  de 
»ambas  provincias  una  ciudad  de  su  nombre.  Pero  esta  ciudad  hoy 
»día  conserva  lo  establecido  por  sus  antepasados,  y  no  ha  nacido  en 
»ella  Dormitancio  alguno.  Las  Galias  están  padeciendo  un  enemigo 
»vernáculo,  y  estar  viendo  un  hombre  de  cerebro  perturbado  y  á 
»quien  mandara  sin  duda  atar  Hipócrates,  sentado  en  la  Iglesia  y 
»arrojando  entre  las  demás  blasfemias,  etc»  ''Qué  es  la  contraposición, 
de  que  en  la  otra  ciudad,  edificada  entre  Cilicia  é  Isauria  por  Pom- 
peyo, y  de  su  nombre  no  había  nacido  Vigilancio alguno,  áquien  llama 
Dormitancio  por  alusión  de  antífrasi  nombre,  y  por  qué  negaban  las 
vigilias  sacras  de  la  Iglesia  á  los  sepulcros  de  los  mártires?  Sino  decir 
en  aquella  ciudad  edificado  por  Pompeyo  no  ha  nacido  Vigilancio  al- 
guno, en  esta  otra  de  Convenas,  que  edificó  también  Pompeyo,  nació 
Vigilancio,  que  derribe  las  costumbres  antiguas.  Mas  lo  explica:  Las 
Galias  padecen  enemigo  vernáculo.  Pues  qué  es  vernáculo  sino  el 
nacido  en  cas.a?  Hay  cosa  más  sabida?  Ni  uso  más  frecuente  que  11a- 


1    Plinius  lib.  4.  cap.  19.  Ubisci,  Aquitaui,  uule  iiomen  Provincise,    Sedibonates,    mox    in   oi5i)i- 
dum  contributi  ConveníB. 

3  Et  ad  triumphum  rediré  festinans  de  Pyrenaíi  iugis  doposuit. 

2  Fecit  hoc  Ídem  Pomp3Íug,  etiam  in  Orientis  par tibus,  ut  Cilicibus  et  Isauvis  pyratis  lotro- 
nibusque  superatis,  sui  nominis  inter  Ciliciam,  et  Isauriam  conderet  civitateni.  Sed  haec  urbs  ho- 
diüsorvat  scita  maiorum,  et  iiullas  in  ea  ortus  est  Dormitantius. 

4  GalliíB  verna^ulum  hostsm  sustineiit  et  homiaem  moti  capitis  atque  Hippocratis  vinculis 
alljgandum.  sedentem  cernunt  in    Ecclesia,    et  inter  csetera  verba  blasferaise,  etc. 
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mar  el  latino  lengua  vernácula  á  la  nativa  y  natural  del  país?  El  sa- 
berse que  Pompeyo  fundó  ciudad  á  la  raíz  del  Pirineo  y  otra,  aunque 
en  el  Oriente,  llamándola  de  su  nombre  Pompeyópolisy  la  semejan- 
za de  nombre  de  Pompeyópolis  y  Pompelón  y  ligera  insinuación  de 
Strabón,  notada  en  el  capítulo  2.",  levantó  niebla  entre  los  que  leen  de 
corrida  é  hizo  que  con  inadvertencia  trajesen  de  Asia  el  nombre  de 
Pompeyópolis  á  Pamplona  y  de  Gnovenas  la  situación  de  junto  al  Pi- 
rineo y  fundiesen  tres  ciudades  en  una. 

ó  En  el  mismo  umbral  del  libro  se  pudiera  haber  advertido  esto. 
Entra  S.  Jerónimo  contando  varios  monstruos  por  propios  de  cada 
tierra,  y  rematando  en  el  triforme  Gerión,  que  celebran  las  Españas, 
prosigue:  'Solo  la  Galla  no  ha  tenido  monstruos^  antes  siempre  ha 
abundado  de  varones  fortísimos  y  elocuentísimos.  Nació  súbita- 
mente Vigilando^  ó  para  llamarle  con  más  propiedad^  Dormi- 
tando^ etc.  Luego  á  Vigilancio*  túvole  por  monstruo  nacido  en  la 
Galia,  que  no  los  había  tenido  hasta  él.  No  hago  cargo  de  que  más 
adelante  dice  á  Vigilancio:  ^  Y  porque  habitasá  la  raíz  del  Pirineo  y 
estás  cercano  á  la  Iberia.^  que  es  España.  Si  de  esta  parte  del  Piri- 
neo hacia  el  Ebro  y  en  Pamplona,  no  vecino  á  la  Iberia,  sino  dentro 
de  ella.  Más  adelante,  descubriendo  la  causa  de  su  odio  contra  la 
continencia  3^  sobriedad,  añade:  Par  ¿cerne  te  duele  que  si  entre  los 
franceses  prevalece  la  continencia^  la  sobriedad  y  ayuno^  tus  tien- 
das de  factorías  no  llagan  ganancia  ni  puedas  gastar  las  noches  en 
las  vigilias  del  diablo  y  embriaguez  de  tus  banquetes.  Púdose  du- 
dar del  caso  con  tan  repetidos  desengaños. 

7  Cenadio,  autor  de  aquel  mismo  siglo,  en  su  catálogo  llamó  á 
Vigilancio  presbítero,^  francés  de  nación,  y  que  tuvo  en  Barcelona 
una  parroquia.  S.  Gregorio  Turonense  en  el  lib.  7."  cap.  38."  cuenta 
su  asolación  de  Convenas  por  el  ejército  del  rey  Cuntramno:  y  en  el 
lib.  i."  de  los  Milagros,  cap.  105."  la  repite  y  la  sitúa  junto  al  río  Ca- 
rona. Baronio^'  quiso  corregir  á  Genadio,  y  dice  que  Vigilancio  fué 
español  de  nación  y  natural  de  Calahorra:  y  dá  por  autor  de  uno  y 
otro  á  S.  Jerónimo.  Pero  yá  está  probado  cuan  ajeno  es  esto  de  la 
verdad.  Descendiente  de  los  bandoleros  españoles,  que  cerca  de 
quinientos  años  antes  pasó  Pompeyo  á  Francia,  se  saca  de  S.Jeró- 
nimo. Y  en  cuanto  á  darle  por  patria  á  Calahorra,  es  buscar  nudo 
en  el  junco  que  dice  el  latino.  Que  vivió  algún  tiempo  en  Calahorra 
en  el  oficio  vil  de  tabernero,  dice,  y  que  hacía  con  los  dogmas  de  la 
fé  lo  que  solía  con    el  vino.  Pero  si  esto  basta    para  hacerle  natural 


1  Sola  Gallia  monstra  non  habuit;  sed  viris  semper  fortissimis  et  elequcntissimis  abuudavit. 
Exortus  est  súbito  Vigilantius,  seu  veriús  Dormitantius. 

2  Et  quia  ad  radices  Pyrenei  habitas,  vicinusque  es  Iborise. 

3  Videris  mihi  doleré,  et  aliud,  ne  si  iuoleverit  apud  Gallos  continontia  et  sobrietas  atquo; 
iunium,  tabernee  tufe  lucrum  non  habeant,  et  vigilias  diaboliie,  ac  temulenta  convivia,  tota  uoc- 
te  exercere  non  possis. 

4  Gennadius  in  Catalogo.  Vigilantius  Preesbyter  natione  Gallas,  in  Hispania  líarciuouousis  pa- 
rochise  Ecclesiam  teuuit. 

5  Barón,  rom.  5.  ad  An-  406. 
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de  Calahorra,  también  le  habrá  de  hacer  Baronio  natural  de  Bethe- 
lén,  por  lo  que  vivió  allá  con  S.  Jerónimo,  que  refiere  la  indecencia 
con  que  se  levantó  de  la  cama  asustado  la  noche  del  terremoto:  y 
luego  egipcio  por  lo  que  vivió  allá:  y  luego  barcelonés  por  la  parro- 
quia que  allí  tuvo.  Y  quien  leyere  con  atención  á  S.  Jerónimo,  hallará 
que  la  Calahorra,  donde  tuvo  Vigilancio,  no  naturaleza,  sino  aquel 
oficio,  no  es  la  Calahorra  Fibularia  y  de  los  vascones,  sita  al  Ebro, 
sino  la  Náscica,  junto  á  Huesca,  y  encabezado  en  ella,  como  dijimos 
de  César,  que  hoy  llaman  Loarre.  Vése  claro,  Porque  S.  Jerónimo, 
habiéndole  llamado  tabernero  de  Calahorra^  añade,  y  por  nombre 
de  la  Aldegiiela  Mudo  Qiiintiliano.  'Yá  se  ve  hablaba  de  la  Cala- 
horra de  junto  á  Huesca,  que,  aunque  ciudad  principal  en  lo  anti- 
guo, cayó  á  priesa;  que  la  de  los  vascones  no  la  podía  llamar  S.  Jeró- 
nimo Aldeguela  en  su  tiempo  conservando  mucho  del  lustre  anti- 
guo, y  siendo  silla  obispal,  como  vimos  en  el  cap.  2**^  de  la  Epístola  2. 
del  papa  Hilario  á  Ascanio,  Metropolitano  de  Tarragona.  Y  de  ahí 
mismo  se  deduce  contra  Baronio  no  fué  Vig-ilancio  natural  de  Cala- 

o  ... 

horra;  porque,  á  ser  así,  no  le  llamara  Jerónimo  Mudo  Quintihano 
por  el  nombre  de  la  Aldeguela^  sino  por  ser  una  común  de  ambos 
la  patria;  pues  afirmó  lo  era  Calahorra  de  Ouintiliano,  como  se  vio 
en  el  mismo  cap.  2."  jugóla  voz  equívoca  alas  dos  (Calahorras,  la 
Aldeguela  junto  á  H^uesca,  donde  tuvo  aquel  vil  oficio  Vigilancio,  y 
la  de  los  vascones  patria  de  Quintiliano.  Y  de  lo  mismo  se  prue- 
ba, como  ofrecimos  en  el  mismo  capítulo,  que  la  patria  de  Quintiliano 
fué  la  Calahorra  de  los  vascones;  pues  á  serlo  la  de  junto  á  Huesca, 
no  recurriera  al  equívoco  del  nombre,  sino  al  verdadero  nacimiento 
de  Quintiliano  en  ella.  La  cercanía  de  Barcelona,  y  mucho  más  de  su 
patria.  Convenas,  hoy  Comange,  por  el  Valde-Arana,  ocasionaría  el 
haber  vivido  Vigilancio  algún  tiempo  en  Loarre.  Convenas  tuvo  títu- 
lo de  condado,  y  hoy  es  obispado:  y  de  sus  obispos,  llamados  hoy  día 
convenenses,  tejieron  catálogos  Claudio  Roberto  y  Arnaldo  Oihe- 
narto  de  su  Vasconia.  En  lo  espiritual  es  sufragánea  á  los  Arzobis- 
pos de  Aux  y  en  lo  civil  al  Parlamento  de  Tolosa.  Gonlinda  con  Espa- 
ña, el  Pirineo  en  medio,  por  el  Valde-Arana,  y  por  donde  se  juntan 
las  líneas  de  Aragón  y  Cataluña  con  Francia.  Y  baste  esto  en  cosa 
tan  clara. 


5    Iste  Caupo  Calaguritanus,  et  in  perversum  propter  nomeu  vicui,  mutus  Quintilanus,  etc. 


^f     ^^"^5- 


LIBRO  II 
DE   LAS  INVESTIGACIONES 

HISTÓRICAS 

DE    LAS   ANTIGÜEDADES    DEL    REINO    DE 

NAVARRA. 


©esde  la  eatrada   de  los  árabes  y  aíricanes  en  iLspafla  hasta   el 
rey  ©.  Sancho  el  3/Caijor  y  división  de  los  reinos  que  hÍEO 

en  sus  hijos. 


a  entrada  de  los  árabes  y  africanos  en  España,  año  de  Je- 

I  siicristo  714,  fué  tan  arrebatada  y  poco  prevenida,  tan  uní' 

versal  y  apresurada  la  inundación    con  que    casi 


toda  la  ocuparon,  que  con  legítima  comprobación  es  muy  poco  lo 
que  se  sabe  de  ella  más  que  el  efecto  de  la  desgracia.  Y  sucedió  lo 
que  en  avenida  grande  y  súbita:  en  que  con  la  turbación  y  prisa  de 
la  fuga  de  unos  3^  muerte  de  otros  á  quienes  atajó  los  pasos  la  inun- 
dación, pasada  ésta,  se  saben  y  miran  los  efectos  del  estrago,  pero  se 
ignoran  los  lances  particulares  que  sucedieron  en  él;  porque  los  que 
los  vieron  de  cerca  perecieron,  y  los  que  escaparon  los  miraron  de 
lejos  y  turbados.  A  esta  causa  los  principios  de  los  reinos,  que  como 
centellas  saltaron  de  aquel  golpe  en  las  tierras  montuosas  de  España, 
andan  muy  obscuros:  en  especial  los  del  reino  que  se  fundó  en  esta 
parte  del  Pirineo  y  región  de  los  vascones,  que  es  Navarra;    que  del 


2'24  LIBRO  ir. 

que  fundó  D.  Pelayo  en  las  Asturias  más  memorias  hay,  aunque  todas 
cortas  á  lo  que  mereció  la  o-randeza  de  la  empresa,  y  lo  que  fué  for- 
zoso interviniese  en  ella.  En  D.  Sebastian,  Obispo  de  Salamanca, 
autor  que  tocó  de  cerca  los  tiempos  de  D.  Pekiyo,  de  las  cosas  perte- 
necientes á  Pamplona  y  Navarra  sola  hay  una  ligera  insinuación  en 
una  breve  clausula.  Y  aunque  su  obra  debía  de  estar  algo  más  cumpli- 
da, como  lo  arguye  el  principio  abrupto  ó  cortado  y  pendiente  de  lo 
queda  á  entender  había  dicho  antes,  pues  comienza:  'Entonces  eligie- 
ron por  principe  á  D.  Pelayo,  hijo  del  duque  D.  Favila^  de  sangre 
Real.  Y  poco  más  adelante,  hablando  de  que  los  hijos  de  VVitiza  lla- 
maron los  sarracenos  á  España,  dice:  '^  Por  medio  de  sus  agentes  lla- 
man á  los  sarracenos,  y  trayéndolos  en  naves,  los  introducen  en  Es- 
paña, como  arriba  hemos  dicho.  Y  de  esto  anteriormente  dicho  nada 
se  halla  hoy  en  su  obra:  con  que  se  ve  está  truncada.  Y  quizá  en  lo 
que  falta  había  alguna  mayor  luz  para  las  cosas  de  Navarra.  El  Cro- 
nicón deS.  Millán,  que  se  acabó  de  escribir  el  año  de  Jesucristo  883, 
corre  aún  con  mayor  concisión  y  brevedad  las  cosas  de  los  reyes  de 
Asturias,  aunque  se  esplaya  algo  más  en  la  vida  de  D.  Alfonso  el 
Magno,  en  que  se  escribía,  y  de  las  cosas  de  Navarra  con  total  omi- 
sión en  cuanto  á  los  principios, 

2  Por  esta  razón  y  olvido,  que  indujo  el  silencio  de  los  escritores 
y  el  transcurso  del  tiempo,  en  que  se  han  perdido  los  instrumentos  de 
aquellos  primeros  tiempos,  en  el  arzobispo  D.  Rodrigo  Jiménez,  que 
comenzó  á  poner  en.  alguna  buena  orden  á  la  Historia  de  España,  los 
principios  del  reino  de  Navarra,  que  aquellos  primeros  siglos  se  lla- 
mó de  Pamplona,  están  defectuosas  y  faltan  de  conocido  algunos  re- 
yes, y  aún  después,  en  los  que  eran  más  notorios,  faltan  cuatro,  de 
los  cuales  confundió  dos  por  la  semejanza  de  los  nombres  de  Sanchos 
y  Garcías,  que  alternaban  en  Navarra,  no  señalando  más  que  dos  en- 
tre el  rey  D.  Fortuno  el  Monje  y  el  rey  D.  Sancho  el  Mayor.  En  que 
tropezaron  también  otros  autores  después.  ^Arnaldo  Oihenarto  dijo 
con  resolución  que  en  Navarra  no  comenzó  la  dignidad  Real  hasta  el 
año  de  Jesucristo  824  poco  más  ó  menos.  Y  en  orden  á  esto  quiere 
probar  que  en  Navarra  dominaron  todo  aquel  tiempo  intermedio 
desde  la  pérdida  de  España  hasta  el  año  dicho  de  824  ya  los  sarra- 
cenos, 3^a  los  reyes  primeros  de  Asturias  y  ya  los  francos.  Lo  cual' 
es  forzoso  apurar  primero  para  que.  libre  y  desembarazado  el  campo 
de  impedimentos  que  se  ponen.^  se  establezca  el  nombre  Real  en  el 
tiempo  que  de  las  memorias  legítimas  se  comprobare.  Y  porque  los 
sucesos  de  las  armas  de  los  francos  en  esta  región  de  los  vascones, 
que  llamamos  Navarra,  se  escribieron  con  más  exacción  y  claridad  por 


1  Sebastiani  Salmant.  initium  operis.  Time  Pelagium  sibi  filium  quondam  Pafilani  ducis  ex  semi- 
ne regio  iii  Principem  elegerunt. 

2  Perfactores  suos  vocant  Sarracenos,  eosque  advectos  navigio  Hispaniam  iuducuut,  sicut  su" 
porius  legimus. 

3  Oihenartus  in  Vas.  lib.  2.  cap.  9. 
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escritores  muchos  en  número  y  de  la  misnia  edad,  y  francos  de  na- 
ción, que  en  lo  menos  favorable  á  sus  reyes  y  favorable  á  los  vas- 
cones  no  pueden  dejar  de  tener  toda  autoridad:  y  porque  su  inves- 
tigación dá  luz  á  las  demás  cosas,  comenzaremos  por  sus  entradas 
en  Navarra. 

CAPÍTULO    1. 

Sucesos  dk  las  armas  de  los  francos  en  Navarra,  batalla  de  Garlo  Magno  en  Ron- 
cesvalles,  entrada  de  su  hi.to  ludovico  pío  y  derrota  de  los  dos  condes  que  kl  envió  con- 
TRA Pamplona. 


lomo  la  corriente  desde  la  entrada  de  Cario  Magno 

en  Navarra  el  año  del  nacimiento  de  Jesucristo  778, 

que  de  más  arriba  es  notorio  no  hay  necesidad, 
pues  consta,  y  el  mismo  Oihenarto  lo  confiesa,  que  los  reyes  francos 
nunca  pasaron  por  esta  parte  el  Pirineo  ni  metieron  pie  en  los  vas- 
cones  españoles  de  aquende  el  Pirineo  hasta  Cario  Magno.  Y  se  ve 
claro  les  fué  imposible  por  las  continuas  guerras  que  de  la  otra  par- 
te del  Pirineo  tuvieron  Garlo  Magno  al  principio  de  su  reinado,  su 
padre  Pipinoy  su  abuelo  Carlos  Martelo  con  Eudón,  Hunoldo,  Vai- 
fario,  Í3uques  de  Aquitania,  y  los  vascones  de  allende,  de  cuyas  mi- 
licias se  valieron  los  Duques:  y  aún  mucho  antes  los  reyes  francos 
anteriores  contra  los  vascones  españoles,  que,  pasando  el  Pirineo  al 
año  581,  ocuparon  gran  parte  déla  Aquitania,  como  se  vio  en  el 
cap.^.Mellib.  i.*^  De  suerte  que  todo  aquel  tiempo  desde  la  pérdida  ge- 
neral de  España,  año  de  714,  hasta  el  de  778  no  pudo  embarazar  el 
establecerse  en  reino  de  Navarra  dominación  alguna  délos  francos  en 
ella.  Los  sucesos  de  los  francos  en  Navarra  desde  dicho  año  hasta  el 
de  824,  en  que  dice  Oihenarto  dominaron,  se  reduce  únicamente  á 
tres,  sin  que  haya  memoria  alguna  de  otro  en  todos  los  Anales  é 
Historias  de  los  francos.  Estos  son:  la  entrada  de  Cario  Magno  en 
Navarra  el  año  778,  la  venida  de  su  hijo  Ludovico  Pío, Rey  de  Aqui- 
tania, en  vida  de  su  padre,  sobre  Pamplona  el  año  de  810  y  la  que  de 
su  orden  hicieron  los  condes  D.  Ebluo  y  D.  Asinario  ó  Aznar  con 
ejército  sobre  Pamplona  al  año  824.  Ni  rastro  de  alguna  otra  memo- 
ria se  descubre,  y  de  estas  se  dará  cuenta  por  el  orden  que  se  han 
puesto. 

4  No  sé  que  batalla  alguna  haya  levantado  tanta  polvareda  como 
la  de  Roncesvalles.  Tanta  es  la  confusión  con  que  le  han  escrito  al- 
gunos escritores  modernos,  estando  tan  clara  en  los  de  la  misma 
edad  y  tiempo  muv  cercano.  El  P.Juan  de  Mariana'  hizo  de  una  ba- 


1    Mariana  lib.  7.  cap.  11 

TOMO  VIU.  1^ 


226  Libro  ii. 

talla  de  Garlo  Magno  dos.  La  primera  pone  el  año  778  de  Jesucristo. 
La  segunda  confusamente  y  sin  señalar  año  con  determinación,  con 
sola  la  nota  de  que  muy  poco  después  de  ella  se  siguió  la  muerte  de 
Garlo  Magno,  que  forzosamente  viene  á  ser  hacia  los  años  de  812  ó 
alguno  de  los  dos  siguientes;  pues  es  constante  murió  el  de  814.  La 
primera,  que  es  la  verdadera,  según  la  refiere  Mariana,  no  merece 
llamarse  batalla;  pues  solo  viene  á  ser,  según  su  narración,  que,  ha- 
biendo Garlo  Magno  entrado  en  España  por  la  parte  de  Navarra  y 
cogido  por  cerco  á  Pamplona  y  pasado  á  Zaragoza,  y  puesto  en  ella 
por  rey  á  Ibnabala,  moro  feudatario  suyo,  de  vuelta  para  Francia 
desmanteló  las  murallas  de  Pamplona  porque  no  la  podía  mantener: 
y  que  al  paso  del  Pirineo  le  salieron  los  navarros  y  que  dieron  sobre 
el  fardaje  y  sobre  los  tesoros  de  Francia,  saqueándolo  todo:  con  que 
Garlo  Magno,  sin  poder  tomar  enmienda  del  daño,  fué  forzado  á  vol- 
ver á  Alemania  con  poco  contento  y  honra.  Dice  consta  de  los  escri- 
tores antiguos,  que  escribieron  con  grande  uniformidad  los  sucesos 
de  Cario  Magno,  que  éste  entró  más  que  una  vez  en  España,  no  ha- 
biendo ni  uno  de  los  antiguos  que  ponga  dos  jornadas  sU3^as  á  España, 
como  se  verá.  Y  constando  de  ellos  mismos  que  en  esta  batalla  del 
año  de  778  con  los  vascones  navarros  en  el  paso  del  Pirineo  fué  el 
destrozo  grande,  y  nombrándose  algunos  de  los  señores  y  cabos  prin- 
cipales muertos,  Roldan,  Gapitán  General  de  la  costa  de  Bretaña; 
Anselmo,  Gonde  del  Palacio;  Egarto,  Maestre-Sala  de  Garlo  Maguo. 
Mariana,  guardando  la  corrida  de  toros  para  otra  fiesta  que  quiere 
celebrar,  disminuye  la  batalla  verdadera,  dejándola  en  salto  sobre  el 
fardaje,  y  saca  estos  personajes  treinta  y  cuatro  ó  cinco  años  des- 
pués de  muertos  á  celebrar  la  batalla  ficticia  con  estruendo  de  razo- 
namientos militares  de  Garlo  Magno  y  destrozo  de  su  ejército  y  no 
bleza. 

5     Si  en  el  suceso  hay  estos  yerros,  no  son  menores  los  que  hay' 
en  los  motivos  y  causas  que  de  esta  jornada   dá  Mariana  y  en  las 
personas  y  cabos  principales  del  ejército  que  introduce.  Las  causas 
son:  que  el  rey  D.  Alfonso  el  Gasto  de  Asturias,  cansado  por  los  mu 
chos  años  y  con  las  guerras  que  de  ordinario  tenía  con  los  moros,  co 
mayor  esfuerzo  y  valor  que  prosperidad,  no  teniendo  hijos,  adopt 
por  hijo  á  Garlo  Magno,  Emperador.  El  cual,  viniendo  á  tomar  la  pos 
sesión  con  un  ejército  invencible,  llevando  la  nobleza  de  España  pe 
sadamente  el  quedar  sujeta  al  Imperio  de  los  franceses,  y  arrepintién 
dose  el  rey  D.  Alfonso  del  yerro  hecho,  Bernardo  del  Carpió  salió  al^ 
encuentro  con   ejército   engrosado,  con  el  que  llevó  Marsilio,  Re 
moro  de  Zaragoza:  y  que,   encontrando  á  Garlo  Magno  al  paso  del 
'Pirineo  en  Róncesvalles,  le  dio  la  gran  derrota  que  celebra,  y  en  que| 
saca  á  morir  otra  vez  á  Roldan  y  los  demás  de  la  nobleza  de  Fran-*^ 
cia.  Lo  peor  es  que  después  de  haber  celebrado  con  grande  estruen-  í, 
do  esta  batalla,    remata    con  ponerla   en  duda,    diciendo  entiende  «j 
»que  la  memoria  de  estas  cosas  está  confusa  por  la  ficción  y  fábulas  p 
»que  suelen  resultar  en  casos  semejantes,  en  tanto  grado,  que  algu-'^^ 
»nos  (escritores  franceses  no  hacen  mención  de  esta  pelea  tan  seña- 
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»lada;  silencio  que  se  pudiera  atribuir  á  malicia  si  no  considerara 
»que  lo  mismo  liizo  D.  Alfonso  el  Magno,  Key  de  Le(3n,  en  el  cror 
»nicón  que  dedicó  á  Sebastián,  Obispo  de  Salamanca,  poco  después 
»de  este  tiempo,  donde  no  se  halla  mención  alguna  de  esta  tan  nota- 
»ble  jornada.  Hasta  aquí  Mariana. 

6  De  su  relación  viene  á  resultar  que,  disminuida  la  batalla  pri- 
mera verdadera,  y  tan  deshecha,  que  se  reduce  asalto  sobre  el  far- 
daje, y  guardando  todo  el  destrozo  del  ejército  y  nobleza  de  Francia 
para  la  otra  entrada  fingida,  y  para  negarlo  en  ella  se  saca  en  lim- 
pio que  por  relación  de  Mariana  cuantos  escritores  españoles  y  fran- 
ceses de  la  misma  edad  han  escrito  tan  ruidosamente  de  la  derrota  de 
Garlo  Magno  en  Roncesvalles,  apurando  el  caso  como  apretando  la 
espuma  de  narración  tan  inchada,  todo  viene  á  parar  en  que  los  na- 
varros saltearon  la  ropa  y  fardaje  de  Garlo  Magno,  como  pudiera 
una  tropa  de  bandoleros.  Pero  lo  que  acaba  de  descubrir  la  tela  de 
este  maravilloso  artificio  es  el  ver  que  Mariana,  cuando  para  hacer 
poco  creíble  la  derrota  grande  de  Garlo  Magno  dice  que  algunos  es- 
critores franceses  no  hacen  mención  alguna  de  ella,  en  las  ediciones 
latinas  de  su  Historia  expresó  que  ni  Eginarto  había  hecho  mención 
de  ella,  diciendo:'  En  tanto  grado,  que  ni  Eginarto,  Secretario  de 
Cario  Magno,  hizo  en  su  vida  de  él  mención  alguna  de  esta  bata- 
lla. Gosa  es  que  admira  no  hubiese  topado  Mariana  esta  derrota  en 
Eginarto,  estando  en  él  tan  á  la  larga  y  con  los  verdaderos  motivos 
de  la  jornada  á  España  y  sin  las  ficciones  de  filiación  del  Rey  Gasto 
ni  memoria  de  Bernardo  del  Garpio  ni  Marsilio.  Y  cuando  en  el. 
mismo  autor  no  la  viera  ¿pudo  dejar  de  toparla,  si  la  buscó,  traducida 
en  romance  en  Ambrosio  de  Morales  ó  citada  siquiera  en  alguno  de 
tantos  escritores,  como  los  que  la  refieren  de  Eginarto  y  Mariana  po- 
ne en  el  ladice  de  los  autores,  de  que  sacó  su  Historia? 

7  Pero  esto  es  lo  más  venial.  Lo  que  no  admite  perdón  es  que, 
habiendo  topado  esta  derrota  grande  de  Garlo  Magno  en  su  secreta- 
rio Eginarto,  el  mismo  Mariana,  después  de  haber  escrito  la  Historia 
latina,  lo  que  le  debió  desengaño  tan  grande  y  tan  patente  fué  hacer 
se  sacase  y  borrase  en  la  Historia  traducida  en  español  el  nombre  de 
Eginarto  y  se  pusiese  en  lugar  de  él  confusamente  y  sin  especificar 
aquella  clausula:  En  tanto  grado,  que  algunos  escritores  franceses 
no  hacen  mención  de  esta  pelea.  Si  el  haberla  hallado  en  Eginarto  le 
obligó  en  la  nueva  impresión  á  corregir  el  yerro  de  prohijarle  silen- 
cio, ¿cómo,  sin  embargo,  prosiguió  en  dejar  la  derrota  grande  en 
duda  y  con  la  misma  confusión  que  si  no  la  hallara  en  Eginarto  acla- 
rada? Eginarto,  Secretario  y  Privado  de  Garlo  Magno,  norte  á  quien 
todos  siguen  en  los  sucesos  de  aquella  edad,  y  que  es  muy  creíble  se 
halló  en  la  derrota,  y  lo  arguye  el  oficio  y  la  puntualidad  en  que  des- 


0    Usque  adeo  ut  ne  Egiuavdu.s  quidem,  qui  Carolo  Maguo  \\  seeretis  fuit,  in  eius  vita  ullam  de 
hac  pugna  meiitionera  fecerit.  Quod  ex  m  ilitia  detractum  credercm,  uisi  idem  coiitigisse    Alfonso 
f  Legionis  considerarem. 
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cribe  el  lugar  de  la  batalla,  fingió  á  su  Príncipe  derrotado  y  desbara- 
tado con  tanta  mengua?  Es  esto  creíble  de  quien  en  todos  sus  escri- 
tos le  levanta  hasta  el  cielo  y  en  esta  misma  derrota  se  ve  disminu- 
ye cuanto  le  es  posible  la  desgracia?  Que  los  escritores  no  hallen  la 
verdad,  buscándola,  es  desgracia:  que  no  den  pasos  en  busca,  negli- 
gencia: que,  haciéndose  ella  contraria,  se  le  huya  el  cuerpo,  quede 
al  juicio  del  lector  cómo  se  haya  de  calificar. 

§.  II. 

Í"^ero  vengamos  alas  pruebas:  y  comenzando  por  Eginar- 
-^to,  aunque  escribió  muy  compendiariamentela  vida  de 
su  señor,  el  Emperador,  sus  palabras  son:  S>Como  se  lle- 
»vase  contra  los  sajones  frecuente  y  casi  continuaguerra,  disponiendo 
»guarniciones  en  las  plazas  que  pareció  más  conveniente  de  la  fron- 
»tera,  acometió  á  España  con  el  mayor  aparato  de  guerra  que  pudo 
» Y  atravesando  la  quebrada  del  Pirineo,  y  habiéndosele  entregado 
»todos  los  pueblos  y  castillos  sobre  que  se  echo,  dio  la  vuelta  con  el 
»ejército,  salvo  y  sin  daño  menos  el  que  á  la  vuelta  hubo  de  experi- 
»mentar  algún  tanto  en  la  cumbre  del  Pirineo  la  perfidia  de  los  vas- 
acones.  Porque,  como  el  ejército  marchase  deshilado  y  en  largas  hile- 
»ras  como  las  estrechuras  y  sitio  del  lugar  lo  permitían,  los  vascones, 
»disponiendo  emboscada  en  la  cumbre  (es  el  lugar  á  propósito  para 
»ellas  por  la  espesura  del  boscaje)  acometiendo  desde  lo  alto  á  la  últi- 
))ma  parte  del  bagaje  y  á  los  que  en  el  escuadrón  de  retaguardia  ase- 
»guraban  el  paso  á  la  vanguardia,  los  impelieron  la  montaña  abajo 
»hasta  un  valle  á  su  falda,  y  trabando  allí  batalla  con  ellos,  los  dego- 
»llaron  á todos  sin  que  quedase  alguno.  Y  saqueando  elbagaje  todo, 
»amparados  de  la  noche,  que  ya  venía,  con  gran  diligencia  se  espar- 
»cieron  por  diversas  partes.  Ayudaba  en  este  hecho  á  los  vascones 
»la  ligereza  de  las  armas  y  el  sitio  del  lugar  donde  se  peleaba.  Y  por 
»el  contrario  á  los  francos:  el  peso  de  las  armas  é  iniquidad  del  lugar 
»los  hizo  desiguales  á  los  vascones.  En  esta  batalla  fueron  muertos 
»Egarto  Maestre-Sala,  Anselmo,  Conde  de  Palacio,  Rodando,  Capitán 


1  Eqinarthus  in  V;ta  Caroii.  Cam  enim  a=.siduoac.  pene  continuo  cuní  Saxonibus  bello  certai'8- 
tar,  di&positis  par  congrua  consiniorum  loca  praísidii^.  Híspanla  n  quain  inaxi  no  poterat  belli  ap- 
paratu  aggreditur:  saltuque  Pyrena;isupei-ato,  ómnibus,  quíe  adierat,  oppidis  atque  castellis  in 
deditionem  acceptis  salvo,  atque  incolunii  excercitu  revertituv:  praeter  quod  in  ipso  Pyrensei  iugo 
Vasconicam  perid  ani  parumpor  in  redeundo  contigit  experire.  Nam  cum  agmine  longo,  ut  loci 
et  augustiaruní  situs  permittebat,  prorroctus  iret  exercitus,  Vascones  in  summi  montis  vértice 
positis  insidiis  (est  enim  locas  ex  opacitate  sylvarum,  qua  um  máxima  est  ibi  copia,  insidiis  po- 
nendis  opportunus)  extrem  m  impedimentoruní  parteni  et  eos,  qui  novissimo  agmine  inccdeu- 
tes,  subsidio  proecedentes  tuebantur,  desuper  incursantcs  in  subiectam  vallem  deiiciunt;  concer- 
toque  cum  eis  prseüo,  usque  ad  unumomnes  interficiunt:  aec  direptis  impedimentis,  noctis  bene- 
ficio, quas  iam  instabat,  protecti,  sumraa  i  um  celeritate  in  diversa  disperguntur.  Adiuvabat  iu 
hoc  tacto  Vascones,  et  levitas  aruiorum,  et,  lociin  quo  res  gerebatur,  situs.  E  contra  Francos, - 
et  armorum  gravitas  et  loci  iniquitas  per  omnia  Vasconibus  reddidit  impai-es.  In  quo  prfelio- 
Egartus  regias  mcnso2  príepositus,  An.selmus  Comes  Palatii  et  Rutlandus  Britannici  litto  is 
priefectus,  cum  alus  compluribus  interficiuntur.  Ñeque  hoc  factum  ad  praesens  vindicari  pote- 
rat, liostis,  re  porpetrata,  ita  disiiersus  est,  ut  fama  quidem  remaueret  ubinam  gentiuní  quitri 
potnisot.  Valetudine^prospera,  prteter  quedante  quam  decederet,  per  quator  anuos,  erebo  febri- 
bus  co:ripiebatur. 
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^General  déla  costa  de  Bretaña,  con  otros  muchos.  Ni  de  este  caso 
»se  pudo  tomar  enmienda;  porque  el  enemigo,  ejecutada  la  facción, 
»se  derramó  de  suerte  que  ni  fama  había  de  donde  podía  ser  busca- 
ndo.» Hasta  aquí  Eginarto,  que,  como  escribe  compendiariamente  y 
no  con  forma  de  anales,  no  especificó  el  año;  pero  la  consecución  de 
las  mismas  cosas  descubre  fué  acabada  la  guerra  con  Desiderio,  Rey 
délos  longobardos,  y  después  de  haberse  renovado  la  de  Sajonia, 
que  es  en  la  misma  conformidad  que  la  ponen  los  otros  escritores  de 
aquella  misma  edad,  que  señalan  el  año  de  Jesucristo  778;  3'  en  Egi- 
narto  no  hay  memoria  de  otra  jornada  de  Cario  Magno  á  España  que 
esta  en  que  solo  intervinieron  los  vascones  navarros;  no  leoneses,  ni 
asturianos,  ni  mucho  menos  Marsilio  con  ejército  de  moros  ni  adop- 
ciones de  D.  Alfonso  el  Casto,  que  aún  no  reinaba,  como  se  verá  des- 
pués. Y  que  no  hiciese  la  otra  jornada  á  España,  que  pone  Mariana 
poco  antes  de  morir,  vese  claramente;  pues  dice  que  en  los  cuatro 
años  últimos  de  su  vida  fué  frecuentemente  fatigado  de  fiebres,  y  que 
en  los  últimos  años  de  su  vida  vivió  continuamente  en   Aquisgrán. 

9  Más  claramente  se  ve  el  año  de  esta  derrota,  las  causas  de  la- 
jornada  de  Cario  Magno'  y  el  motivo  de  haberle  buscado  con  las  ar- 
mas los  vascones  navarros  en  los  Anales  de  Pipino,  Cario  Magno  y, 
Ludovico  Pío,  que  escribió  con  gran  cuidado  y  exacción  un  autor  de 
aquella  edad,  que  se  crió  en  el  palacio  de  Cario  Magno\  y  Ludovico 
Pío,  su  hijo,  y  se  sospecha  es  el  Diácono  de  Bretaña,  que,  según  Egi- 
narto  y  Albino,  fué  maestro  de  Cario  Magno/ y  de  quien  dice  Eginar- 
to  era  mu}^  aventajado  en  la  Retórica,  Dialéctica  y  Astronomía,  y  á 
quien  todas  las  Historias  de  Erancia  dan  grande  fé.  El  cual,  fuera  de 
la  voz  común  y  exacción  con  que  escribe  aún  las  cosas  más  menudas 
que  sucedieron  á  Cario  Magno'  y  Ludovico  Pío,  se  ve  claramente 
haber  florecido  en  aquellos  tiempos  3^  criádose  en  Palacio;  pues  dice 
de  si  le  consultó  el  emperador  Ludovico  acerca  del  cometa  horrible 
que  apareció  por  veinte  y  cinco  días  el  año  de  839  y  pone  las  lágri- 
mas y  piadosa  disposición  del  Emperador  cuando,  aunque  con  em- 
bozo, le  dio  á  entender  pronosticaba  el  cometa  su  muerte.  Este,  pues, 
notando  los  años  conforme  al  estilo  de  anales,  pone  el  año  778  la  jor- 
nada de  Cario  Magno  á  España,  y  por  causa  de  ella  el  haber  llegá- 
dole  á  Cario  Magno  en  Paderbruno,  donde  estaba  celebrando  cortes 
para  fenecer  la  guerra  de  Sajonia,  un  moro  por  nombre  Ibnalarabi, 
Re3^  desposeído  de  Zaragoza,  ofreciéndole  ser  su  feudatario  si  le  res- 
tituía el  reino  de  Zaragoza.  Habla  así  el  autor  de  los  anales  el  dicho 
año  778. 


1  Ob  lioc  etiam  Aquisgi-ani  Regiam  extruxit,  ibique  extremis  vitse  anuis  usque  ad  obitum  con- 
tiuuó  habitavit. 

2  Annales  Francorum  PIpini.  Caroli  Mag.  et  Lud.  ad  Astrónomo  Ludovici  domestico. 

3  Ad  annum  839. 

4  Quod  cuiu  Imperator  taliiun  studisihsimus  primum  ut  i  une  constitit,  couppexisset.  autequam 
quieti  se  daret,  me,  qri  h,T?c  scripsi  et  qui  ciusmodi  scientiam  haberc  tune  cvedebar  etc. 
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To  '»Por  persuación,  pues,  del  ya  dicho  sarraceno,  el  Rey,  conci- 
»biendo  esperanza  de  ganar  ciertas  ciudades  en  España,  juntando 
»ejército  se  puso  en  jornada,  y  atravesando  la  cumbre  del  Pirineo  en 
^la  región  de  los  vascones,  lo  primero  acometió  á  Pamplona,  pueblo 
»de  los  navarros,  que  se  le  entregó.  Después,  pasando  á  esguazo  al  río 
»Ebro,  llegó  á  Zaragoza,  ciudad  principal  de  aquellas  partes:  y  to- 
»mando  allí  los  rehenes  que  Ibnalarabi,  Abithaur  y  otros  sarracenos 
»le  dieron,  dio  vuelta  á  Pamplona,  cuyas  murallas  porque  no  se  pudie- 
»se  rebelar  derribó  hasta  el  suelo:  y  decretando  volverse  á  Francia, 
»entró  en  la  quebrada  del  Pirineo.  En  cuya  cumbre,  habiendo  puesto 
» emboscada  los  vascones,  ^cometiendo  á  la  retaguardia,  desordena- 
»ron  con  gran  confusión  todo  el  ejército;  y  aunque  los  francos  pare- 
»cía  se  aventajaban  a  los  vascones  en  armas  y  ánimo,  con  todo  eso,  por 
»la  iniquidad  del  lugar  y  desigual  modo  de  batalla  quedaron  inferio- 
»res.  ^En  esta  batalla  los  más  de  los  señores  de  Palacio,  á  quienes  el 
»Rey  había  puesto  por  cabos  principales  del  ejército,  quedaron  muer- 
»tos  y  el  bagaje  puesto  á  saqueo  y  el  enemigo  por  la  noticia  délos  lu- 
»gares  se  esparció  luego  por  diversas  partes.  El  recuerdo  de  este 
»golpe  recibido  anubló  en  el  corazón  del  Rey  gran  parte  de  las  ha- 
»zañas  felizmente  ejecutadas  en  España.  Entre  tanto  los  sajones,  apro- 
»vechándose  de  la  ocasión,  tomando  las  armas,  corrieron  hasta  el 
»Rin,   etc. 

1 1  Consta  de  aquí  que  el  año  778  fué  la  jornada  de  Cario  Magno 
á  España,  y  que  en  la  derrota  que  recibió  á  la  vuelta  solos  intervinieron 
los  vascones  navarros,  no  D.Alfonso  el  Casto  ni  Bernardo  del  Carpió 
con  los  de  Asturias:  que  la  causa  de  la  jornada  no  fueron  las  fabulo- 
sas filiaciones,  sino  el  ofrecérsele  por  feudatario  ibnalarabi  moro.  Rey 
desposeído  de  Zaragoza,  y  esperanza  de  ensanchar  su  imperio  en 
España  con  aquella  ocasión:  que  la  causa  que  encendió  á  los  navarros 
para  acometerle  fué  el  haber  desmantelado  de  muros  á  Pamplona 
por  necesitarlos  á  estar  á  su  obediencia,  enflaqueciéndoles  la  fuerza 
principal  que  contra  los  moros  tenían:  que  esta  derrota  fué  en  la  que 
perecieron  los  más  de  los  señores  del  Palacio  de  Cario  Magno,  á  quie- 
nes él  había  puesto  por  cabos  principales  de  su  ejército:  y  que  no  fué 
esto  solamente  haber  dado  los  navarros  sobre  el  fardaje,  como  escri- 
bió Maiiana,  guardando  para  la  otra  derrota,  que  imagina  treinta  y 
cuatro  ó  treinta  y  cinco  años  después,  á  Roldan  y  los  demás  señores 
franceses,  que  pelearían  muy  bien  tantos  años  después  de  muertos. 


1  Ad  annum  778.  Persuasione  ergo  Rex  praedicti  Sarraceni  spem  capiendarum  qnarundam  in 
Hispania  civitatum  haud  fi-ustra  concipiens  congregato  exercitu,  profectus  est:  superatoque  in 
regioue  Vasconum  Pirensei  iugo,  primo  Pompolonem  Navarroi-um  oppidmn  aggrossus,  in  deditio- 
uein  accepit.  Inde  Iberum  amnem  vado  trailcions,  Cesaraugustam  praecipuyin  illarum  partimii 
civitatein  accessit:  acceptisque  obsidibus,  quos  Ibinalaiabi  et;  Abithaur,  qaooquü  alii  quidaiii  Sa- 
rraceni obtulerunt  obsidibus,  Pompelonem  rcvevtitur.  Cuius  muros  ne  rebcllaro  posset,  ad  soluní 
usquc  doñtruxit,  ac  rogvcdi  sfcatuens  Pirenasi  salfcum  in^ressus  cst. 

2  In  cuius  summitate  Vascones.  insidiis  collocatis.  extremum  agmon  adoiti  totnni  excrcituiix 
perturbant  magno  tumultu.  Et  licet  Franci  Vasconibus  tam  armis.  quam  animis  pricstaro  vidc- 
rentur,  tamen  et  iniquitate  locorum  et  genere  imparis  pugnic  inferiores  effecti  sunt.  In  hoc  certa- 
mine  pleriquc  aulicorum,  quos  Kex  copiis  pricfecerat^  inte  fecti  sunt,  direpta  impedimenta  et 
hostis  propter  notiam  locorum  statim  in  diversa  dilai)sus  est.  Cuius. vulnoris  accepti  recordutio 
magnam  partem  rerum  feliciter  in  Hispania  gestarum  in  corde  regis  obuubilavit.  Interea  Saxo- 
nes  velut  occasionem  nacti,  sumi^tis  armis,  ad  Rhenum  usque  profecti  sunt. 
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12  Y  que  sea  falsa  la  segunda  jornada  que  introduce  poco  antes 
que  muriese  Cario  Magno,  vese  claro  en  este  autor,  que  año  por  año 
va  contando  todos  los  sucesos  del  Rey,  y  aún  los  muy  menudos.  Y 
con  la  misma  conformidad  que  dijo  Eginarto  se  ve  en  este  autor  tam- 
bién que  aquellos  cuatro  años  últimos  de  su  vida  continuamente  vi- 
vió en  Aquisgrán  oyendo  embajadas  de  Constantinopla,  ajustando 
muy  prolijamente  por  la  aspereza  del  invierno,  que  cerró  el  comercio 
de  los  caminos,  los  tratados  de  pazcón  Hemingo,  Rey  de  Dinamarca, 
disponiéndolos  tres  ejércitos  que  envió  por  sus  capitanes  contra  los 
Hilinonesde  la  otra  parte  del  Albis,  contra  los  de  Hungría  y  contra  los 
Britones,  por  castigar  cierta  alevosía:  celebrando  cortes  en  Aquisgrán 
para  enviar  á  Italia  á  su  nieto  Bernardo  contra  la  armada  de  moros 
que  en  ella  se  temía  de  África  y  España:  enviando  embajadores  á 
Constantinopla  al  emperador  Miguel:  celebrando  otra  vez  cortes  en 
Aquisgrán:  y  admitiendo  por  consorte  del  Imperio  á  su  hijo  Ludo- 
vico  y  declarando  por  Rey  de  Italia  á  Bernardo  su  nieto:  dando  calor 
desde  Aquisgrán  también  para  reformación  del  Estado  eclesiástico 
á  los  cinco  concilios  que  se  celebraron  muy  poco  antes  de  su  muerte 
en  Maguncia,  Rhems,  Turs,  Cabilón  y  Arles.  Y  en  general  en  todos 
aquellos  últimos  años  de  su  vida  solo  se  halla  que  saliese  de  Aquis- 
grán, y  á  la  ligera,  dos  veces:  la  una  á  ver  en  Bononia  de  Francia  y 
en  Gante,  sobre  el  Esquelda,  la  armada  que  había  mandado  disponer 
contra  las  correrías  de  los  normandos,  que  infestaba  las  costas  sep- 
tentrionales: la  otra  á  cazar  al  bosque  de  Ardena,  de  que  se  retiró 
luego  enfermo  á  Aquisgrán.  Así  que  esta  jornada  que  se  pone  cerca 
de  su  muerte  es    ficticia  y  fabulosas  las  adopciones  con  que  se  viste. 

13  De  la  misma  suerte  con  grande  conformidadcuentan  todos  los 
sucesos  los  Anales'  de  los  francos  desde  el  año  714  hasta  el  de  883, 
que  se  escribieron,  según  parece,  en  Maguncia  por  los  tiempos  de 
Lotario  y  Ludovico,  su  hijo,  y  de  Rábano  Mauro,  Arzobispo,  de  quien 
hace  el  autor  honorífica  y  frecuente  mención,  indicando  conoci- 
miento y  amistad  con  él.  Anales  fuldenses  los  halló  intilulados  en 
otros  diferentes  ejemplares  y  continuados  hasta  el  año  900.  Por  ser 
de  autor  tan  cercano  á  aquella  edad  tiene  grande  autoridad  en  las 
Historias  de  Francia.  Al  año  778  pone  la  jornada  de  Garlo  Magno  á 
España  y  destrucción  de  los  muros  de  Pamplona;  aunque  calla  la  des- 
gracia., y  en  todo  el  discurso  de  la  vida  de  Garlo  Magno,  que  sigue 
por  años,  no  se  halla  alguna  otra  expedición  suya  á  España;  antes 
bien,  se  ve  el  Emperador  siempre  en  Alemania  con  las  mismas  ocu- 
paciones que  los  demás  refieren. 

14  La  misma  conformidad  guarda  la  vida  de  (.arlo  Magno,  escri- 
ta como  se  cree,  por  el  monje  de  S.  Eparcio  de  Angulema,  'autor  de 
aquel  mismo  tiempo,  y  á  quien  afirma  haber  seguido  en  su  Flistoria 
Regino,  Abad  Prumiense,  que  floreció  poco  después.'  Este  autor  al 


1  Annales  Fuldenses  ad  annim  778. 

2  Vita  Caroli  á  Monacho  Eugolismersi  S.  Eparchii. 
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año  777  dice  que,  estando  Cario  Magno'  en  Paderbruno,  lugar  de  Sa- 
jonia,  á  la  cual  había  hecho  guerra  aquel  año,  tres  reyes  moros  de  Es- 
paña llegaron  á  pedirle  socorro:  Ibnalarabi,  el  hijo  de  Juan  y  su  yer- 
no Alarviz.  Y  al  año  siguiente  después  de  la  Pascua  señala  la  jorna- 
da del  Rey  á  España,  aunque  con  una  circunstancia  que  omitieron 
las  demás,  que  hizo  la  entrada  por  dos  partes  y  con  dos  ejércitos,  el 
Rey  con  ejército  de  Francos  por  Pamplona,  de  donde  pasó  á  Zara- 
goza, y  allí  se  juntó  (habría  hecho  la  jornada  por  Cataluña,  en  que 
poseían  entonces  mucha  tierra  los  francos)  el  otro  ejército,  que  se 
amasó  de  gentes  de  Borgoña,  iV^stria,  Baviera,  Proenza,  Lenguadoc 
y  gran  multitud  de  longobardos.  ^De  donde  se  ve  que  con  mucha  ra- 
zón Eginarto,  su  Secretario,  dijo,  aunque  compendiariamente,  que  el 
rey  Cario  Magno  acometió  á  España  con  el  mayor  aparato  de  gue- 
rra que  le  fué  posible.  Pone  la  vuelta  por  Pamplona,  y  dice  la  destru- 
yó (entenderá  las  murallas  como  los  demás)  y  callando  la  desgracia 
de  la  derrota,  ensancha  muy  espumosamente  la  glorias  de  su  Prínci- 
pe; pues  remata  con  decir  que  volvió  á  Francia  habiendo  sujetado  á 
España,  la  Vasconia  y  Navarra.  Pero  en  cuanto  á  segunda  expedición 
del  Emperador  contra  España  ni  rastro»  se  ve  tampoco  en  este  autor, 
sino  antes  ocupado  en  Alemania  como  los  demás  le  refieren. 

15  Aún  con  más  claridad  cuenta  estos  sucesos  la  vida  de  Ludo- 
vico  Pío,^  escrita  por  autor  de  aquellos  mismos  tiempos,  qae  se  crió 
con  él,  y  en  su  Palacio,  desde  que  comenzó  á  imperar  por  muerte  de 
su  padre;  pues  dice  él  mismo  de  sí  que  lo  que  escribe  hasta  la  entra- 
da de  Ludovico  en  el  Imperio  es  por  relación  de  Addemaro,  monje 
novilísimo,  que  se  crió  con  Luduvico,  y  era  de  su  misma  edad:  pero 
que  lo  que  escribe  desde  la  entrada  de  Ludovico  en  el  Imperio  es  por 
haberlo  visto,  criándose  en  su  Palacio.  ''Vese  también  fué  criado  del 
Palacio  de  Ludovico;  pues  escribe  que  también  á  él  á  una  con  el  As- 
trónomo yá  dicho  consultó  el  Emperador  sobre  el  cometa  del  año  839. 
Ni  es  de  menos  fe  lo  que  escribe  por  relación  de  y\ddemaro, 
monje,  porque  antes  de  serlo  fué  gran  soldado,  y  en  todas  las  gue- 
rras que  tuvo  con  los  moros  de  Cataluña  y  Huesca  Ludovico,  que 
con  título  de  Rey  de  Aquitania  gobernó  las  armas  y  fronteras  de  Ls- 
paña  por  su  padre,  siempre  se  halla  Addemaro  acompañándole.  En 
los  años  806  y  807  en  los  dos  cercos  de  Tortosa.  Y  en  el  de  802  en 


1  Ad  annum  777.  Anno  sequenti  Dominns  Kex  Carolus  publicam  Synodum  habuit  ad  Paderbru- 
nem.  Ad  idem  placitum  venerunt  Sarraceni  de  Hispania  tresEeges,  Ibnalarabi  et  filius  de  luccsi, 
qui  Latine  loseph  nominatur  et  gener  eius  Alarviz  etc. 

2  Inde  abiit  partes  His;aniae  per  duas  vias,   unam   per   Pajnpilonam,   perquam    ip.-,o    Magnus 
Bex  perrexit  usque   Csesaraúgustam.  Ibique  veneruut  de  Burgundia  et  Austria  etBaioaria  et  Pro- 
vincia et  Septimania  et  Longobardorum  pars   m  igna    et   ad   ipsam    Civitatoru    coniauxeriint    se 
exercitus  ex  utraque  parte.  Ibique  recepit  obsides  de  Ibnalarabi  et  Abutauro  llegibus    et  de  muí-      • 
tis  Sarracenis  et  Pampilona  destructa,  Hispaniam  et  Vasconiam  sibisubiugavit,  atque  Navarram 

et  reversus  est  in  Franciam. 

3  Autor  Vitae  Ludovici  Pit  familiaris  ipsius    Porro  quíe  scripsi  usque  ad    tempoi-a  Imperiis  Adde- 
mari  nobilissimi  et  devotissimi  Monachi  relatione  didici,  qui  ei  coíbvus  et  counutritus   ost.  Posto-      v 
rioia  autem,  quia  ego  interfui  rebus  palatinis,  quae  vidi,  et  comporiro  potui  s^ylo  contradidi.  h 

4  Ascitum  quendam,  itemque  me,  qui  haec  scripsi  et.qui  huius   rei  scientiaoi    habsre    crede-      j 
bar,  percontari  studuit,  etc.  ^ 
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el  de  Barcelona,  con  ejército  sobresaliente  encomendado  á  él  y  á 
VVilielmo  en  espera  del  que  venía  de  Córdoba  para  dar  socorro  á  los 
moros  cercados  de  Barcelona;  y  llegado  á  Zaraíj;-oza,  amedrentado  por 
la  fama  del  que  los  esperaba,  revolvió  sobre  Asturias. 

1 6  Por  relación,  pues,  de  hombre  tan  ejercitado  en  las  guerras  de 
España  de  aquellos  tiempos,  dice  este  autor  que,  habiendo  Cario 
Magno  pacificado  la  xAquitania  y  los  vascones  de  entre  el  Garona  y 
Pirineo,  entró  en  España  el  año  778;  y  habiéndole  comparado  con 
Aníbal  y  Pompeyo  en  pasar  el  Pirineo,  cuenta  la  desgracia  al  paso 
de  él  á  la  vuelta,  aunque  disminuyéndola,  por  estas  palabras:'  »Pero 
»esta  facilidad  del  paso  la  afeó,  si  así  es  lícito  hablar,  un  suceso  infiel 
»é  incierto  de  la  fortuna  inconstante;  porque,  habiendo  obrado  en  Es- 
»paña  cuanto  se  pudo  hacer  y  volviendo  con  próspero  camino,  atra- 
»vesándose  el  infortunio,  en  el  mismo  monte  alganos  del  escuadrón 
>Real  que  iban  en  la  retaguardia  fueron  degollados,  cuyos  nombres 
»por  ser  tan  conocidos  sobreseyó  de  nombrarlos.  Y  luego  calenda  el 
año  con  el  nacimiento  de  Ludovico  y  Pipino  de  un  parto,  y  expresa 
fué  el  de  778.  Nada  hay  en  este  autor  de  segunda  jornada  ni  de 
adopciones,  sino  todo  lo  contrario,  con  la  misma  uniformidad  de  su- 
cesos y  embarazos  del  Emperador  en  Alemania.  Y  por  más  que  se 
disminuya  el  golpe,  yá  se  descubre  fué  grande;  pues  se  llama  haber 
afeado  la  jornada,  y  que  era  muy  notoria  y  célebre  en  Erancia  la 
desgracia,  pues  más  de  sesenta  años  después  se  omiten  los  nombres 
de  los  señores  que  cayeron  por  notorios. 

17  Consuena  Aimoino,  monje  del  monasterio  pratense  deS.  Ger- 
mán, historiador  bien  conocido  por  los  cinco  libros  que  escribió  de 
los  hechos  de  los  francos,  aunque  el  último  no  es  todo  suyo  y  de 
aquella  edad,  pues  floreció  imperando  Carolo  Calvo,  hijo  de  Ludovi- 
co Pío,'  como  es  notorio,  y  se  ve  de  lo  que  él  mismo  escribe  en  el  li- 
bro primero  de  los  dos  que  escribió  de  la  invención  de  las  reliquias 
del  bienaventurado  mártir  S.  Vicente  en  Valencia,^  que  dice  la  oyó  de 
boca  del  mismo  AudalJo,  monje,  que  las  halló,  y  fué  compañero  del 
santo  monje  Hildeberto.  á  quien  se  hizo  la  revelación,  lo  cual  dice  el 
mismo  Aimoino  fué  el  año  de  Jesucristo  855,  imperando  Carolo  Calvo; 
y  en  la  Historia  dice  lo  mismo.  Y  diez  y  siete  años  después  en  la  an- 
tiquísima escritura  que  se  conserva  en  el  monasterio  de  S.  Germán, 
en  que  suscribe  Aimoino  como  notario  ó  secretario  del  archivo,  co- 
mo refiere  Jacobo  Breul,^  monje  del  mismo  convento,  en  el  prólogo 
de  sus  obras.  Al  año,  pues,  778,  según  se  ve  claramente  del  contexto, 
pone  la  jornada  de  Garlo  Magno   á  España,  cerco  de  Pamplona,  lle- 


1  Ad  annum.  778.  Sed  hinc  facilitatem  transitas,  si  dici  fas  est  faedavit  inñdus,  incertusque 
ccrtusque  fortunae,  ac  vertibilis  successus.  D;uu  enim  quíE  agi  potnerunt  in  Ilispaiiia  peracta  es- 
seut  et  prospero  itinere  reditum  esset,  infortunio  obviante,  extremi  quídam  in  eodum  monte  ro- 
giio  ca3si  sunt  agminis:  quorum,  quio,  vulgata  sunt  nomina,  dicere  suporsedi  Rediens  ergo  Rex  re- 
perit  coniugem  Hildegardam  binam  edidisse  prolem  naasculam. 

2  Nati  sunfc  aufcsm  anuo  Inaarnationis  Dni.  nostri  lesu-Christi  778, 

3  Aimoinus  de  Inventione  8.  Vincencii  lib.  1. 

4  Lib.  1.  cap.  20.  Anno  Incarnationis  Domiai  nostri  lesu  Christi  872.  regno  vero  Caroli  32.  A,i- 
moenus  Notarius  et  Monachus  scrip^it  et  subscripsit  pridie  Nonas  Octobris. 
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gada  á  Zaragoza,  el  haber  demolido  los  muros  de  Pamplona  á  la  vuel- 
ta y  derrota  qfue  le  dieron  los  vascones  con  las  mismas  palabras  que 
los  Anales  del  Astrónomo,  maestro  de  Ludovico  Pío,'  que  pusimos 
arriba,  y  por  lo  cual  no  se  repiten  aquí.  Y  con  la  misma  uniformidad 
con  él  y  los  demás  escritores  hablan  acerca  de  los  últimos  años  de 
Cario  Magno  y  embarazos  en  Alemania,  y  sin  rastro  alguno  de  segun- 
da jornada  á  Espaíla. 

1 8  Del  siglo  mÍ3mo  que  Aimoíno  es  el  poeta  Sajón,  que  escribió 
en  verso  heroico  la  vida  y  hechos  de  Cario  Magno  con  grandísima 
exacción,  señalando  los  años  de  los  sucesos,  que  va  contando  con 
mucha  puntualidad.  Floreció  en  los  tiempos  de  Arnulfo,  hijo  de  Car- 
io Magno,  que  sucedió  por  los  años  de  888  á  Carolo  Craso  en  el 
Reino.  'Este  poeta,  pues,  no  inferior  á  alguno  de  los  historiadores  en 
la  puntualidad  y  exacta  narración  de  las  cosas,  pone  esta  derrota  en 
el  sobredicho  año  778  con  las  mismas  circunstancias  que  los  Anales 
del  Astrónomo.  Pondré  sus  versos  y  traducción,  y  así  por  no  ser  tan 
conocido  su  autor  como  por  ser  ellos  dignos  de  estima  en  siglo  tan 
poco  cultivado. 

19  S>Por  persuación  del  yá  dicho  sarraceno,  concibiendo  no  vana 
»esperanza  de  ocupar  algunas  ciudades  de  España,  comenzó  á  guiar 
»hácia  ellas  sus  escuadrones  por  los  altos  montes  de  los  vascones. 
»Y  habiendo  pasado  las  primeras  cumbres  del  Pirineo,  llegando  á 
» Pamplona,  que  se  dice  ser  noble  población  de  los  navarros,  la  ocupó 
»por  armas.  Y  pasando  á  vado  el  celebrado  río  Ebro,  penetró  hasta 
»la  ciudad,  dicha  en  lo  antiguo  del  nombre  de  Augusto  César,  que 
»es  la  principal  en  aquellas  partes:  y  tomando  los  rehenes  que  el  yá 
»nombrado  Ibnalarabi  y  otros  fieles  y  principales  de  su  gente  le  die- 
»ron,  se  retiró  de  allí.  Y  llegando  á  Pamplona,  echó  por  tierra  sus 
»murallas  porque  no  se  le  rebelase,  Y  como  entrando  en  lo  interior 
»de  las  quebradas  del  Pirineo  marchase  por  las  estrechuras  con  los 
>soldados  cansados,  los  vascones,  armando  emboscada  en  la  cumbre 
»de  la  montaña,  tentaron  nueva  batalla;  y  acometiendo  á  los  que  mar- 
echaban  á  la  retaguardia  del  ejército  Real,  hiriendo  con  las  lanzas, 
»los  impelieron  por  los  collados  abajo:  y  á  los  francos,  aunque  en  ar- 
»mas  y  ánimo,  superiores,  los  hizo  inferiores  la  estrechura  y  desigual- 
»dad  del  lugar.  Ya  había  pasado  el  Rey  y  había  quedado    el  escua- 


1  Aimoinus  de  gestis  Francorum  lib.  4.  cap.  72. 

2  Poaete  Saxo  In  Vita  Caroli  ad  annum  778. 

3  Hortatus  Sarrraceni.  cum  se  memorati  Hispanas  urbes  quasdam  sibi  snbdere  posse,  haud 
frustra  speraret,  eo  sua  máxima  csepit  agmina  per  celsos  Vasconum  ducere  motos.  Qui  cu  prima 
Py¡-enei  iuga  iam  superasset,  ad  Pompelou^m,  quod  fertur  nobilc  cas  ru  esseNavarrormn,  vcuicus, 
id  cíeperat  armis.  Traiiumciensque;  va^lofamosum  Humen  Iberu,  Cesaris  Augusti  quodaiii denomi- 
ne dicta  urbem  precipuam  terris  penetravitin  illis.  Acceptis  taraem  obaidibus,  quos  Ibnalarabi 
iam  dictus,  pariterque  sua  de  gente  fideles,  illustresque  viri  dederant,  sic  ind<i  recessit.  Ac  Pom- 
pelonem  rediens  deiecerat  eius  ad  terram  muros,  fieret  ne  eorte  rebellis.  Cumque  Pyrenfei  rjgres- 
sus  ad  intima  saltus  milite  eum  lasso  calles  transcenderet  arctos;  insidias  ei  summo  seb  vértice 
moutis  tendere  Vascones  ausi  nova  praelia  tentant.  Dcnique  postremos  populi  regalis  adorti  misíi- 
libus  primo  sternunt  de  collibusaltis  et  Francos  quam  visarmistum,  animisque  priores  imi)ar  focit 
et  angustus  locus  inferiores,  llux  iam  precesit,  tardumque  remaserat  agmime.  Cura  yehendaruiu 
tquod  reru  prepediebat,  üt  pavor  hiño  exercitibus,  subitoquetumultu  turbantur,  viotrix  latronum 
urba  nefanda  ingentem  rapuit  predam]pluresqiie  n'3cavit.  nimquc^  palatini  quídam  cecidn-  minis- 
tri.  commendata  quibus  Kegalis  copia  gazie. 
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»drón  tardío,  á  quien  embarazaba  el  cuidado  del  bagaje  De  aquí 
»nació  la  turbación  del  ejército,  y  con  súbito  tumulto  todos  se  con- 
»funden.  Vencedora  la  malvada  tropa  de  ladrones,  arrebató  gran 
»presa  y  mató  á  muchos;  porque  cayeron  algunos  ministros  de  Pala- 
»cio,  á  cuya  custodia  iba  el  tesoro  del  Rey. 

20  Acaba  poco  después,  habiendo  referido  los  grandes  despojos 
y  riquezas  que  tomaron  en  esta  derrótalos  navarros:  'Y  porque  tan 
grande  golpe  quedó  sin  vengarse^  tristemente  se  anubló  el  ánimo 
Realza  quien  había  serenado  antes  la  prosperidad  de  muchas  co- 
sas. Y  viéndose  en  este  autor  tan  exactamente  referidas  las  jornadas 
3^  aún  sucesos  menores  de  Cario  Magno  repartidos  por  años  con  mu- 
cha puntualidady  orden,  nadasehallade  esta  segunda  expedición,  que 
conadopciones  supuestas  y  tanto  aparato  de  conciones  militares  intro- 
duce Mariana;  sino  antes  bien,  notados  por  menudo  todos  los  suce- 
sos y  ocupaciones  en  Alemania  de  Cario  Magno  en  los  últimos  años 
de  su  vida.  "'Al  mismo  año  y  con  la  misma  conformidad  ponen  esta 
jornada,  y  única  de  Cario  Magno  á  España,  Regino,  Abad  Prumien- 
se,  Adón,  Obispo  de  Viena,  autores  cercanos  á  aquel  tiempo:  y  aun- 
que no  tan  antiguo,  ePGronicón  de  Hermano  Contracto,  que  floreció 
por  los  tiempos  de  Henrique  lí,  año  de  lolo  y  Sigiberto  Gemblacense, 
que  parece  murió  el  año  Iii2. 

21  De  los  modernos  cuantos  han  escrito  con  exacción  guardan 
la  misma  uniformidad.  Ambrosio  de  Morales,  que  habla  así  tratando 
del  rey  D.  Silón  de  Asturias:  S>E1  cuarto  año  de  este  Rey  y  778  de 
»nuestro  Redentor  sucedió  la  famosa  batalla  de  Roncesvalles,  con- 
»tada  con  mucha  verdad  por  los  autores  franceses  más  antiguos,  y  á 
»quien  se  debe  dar  crédito,  y  confundida  en  los  tiempos  y  en  las  per- 
»sonas  por  nuestros  historiadores  españoles,  acrescentándola  con 
»cuentos  fabulosos  sin  ningún  fundamento  de  verdad.  Traduce  para 
comprobación  de  la  verdad  el  texto  de  Eginarto,  Secretario  de  Cario 
Magno:  y  después  de  otras  buenas  comprobaciones,  vuelve  á  que- 
jarse de  nuestras  Historias,  que  introducen  en  esta  batalla  al  rey  D. 
Alfonso  y  dan  desvariadas  causas  de  esta  guerra.  'Yepes,  después  de 
haber  contado  esta  jornada  como  de  Eginarto  y  los  otros  autores  de 
la  misma  edad,  la  hemos  referido  y  refutado  todo  lo  que  acerca  de  es- 
ta batalla  y  causas  de  la  guerra  renovó  Mariana  después,  remata:  Ni 
se  guarda  consonancia  en  las  personas,  ni  en  los  ''lugares^  ni  en 
los  tiempos.^  y  es  una  tela  tejida  con  tantas  ficciones  y  mentiras^  é 


1  Ac  fdciuus  tamtam  quoainm  p3£-íiiisit  iuultuiu  triotia  icgili    subduxilj  nubila  inouti  prospe- 
ra qua  fecore  prius  complura  serouam  . 

2  Fegino  Priimiensis. 

3  Ado  Viennensis. 

4  Chron.  Herm.  Contrac. 

5  Si^ibert'js  Gc:nblac. 

6  Ambrosio  do  Morales  lib.  13.  ca;).  23. 

7  Tepes  centuaria  3.  ad  annuTi  Christi  7/8. 

8  Biron.  t.  9.  ad.  ann.  778. 
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impropiedades^  que  tengo  por  mejor  no  pasar  más  adelante.'  De  la 
misma  suerte  habla  Baronio,  y  refuta  las  fábulas  que  acerca  de  estos 
sucesos  se  han  ingerido  contando  la  jornada  como  Eginarto.  Y  de  la 
misma  suerte  corren  Papirio  Masono,  Dionisio  Petavio,  Gordono  en 
su  Cronología,  el  obispo  Sandóval,  el  Abad  de  Monte- Aragón  y 
cuanto  á  esto  también  Arnaldo  Oihenarto. 

22  Papirio  Masono,  diligente  averiguador  de  las  cosas  de  Fran- 
cia, se  queja  mucho  de  las  fábulas  de  un  libro  que  anda  intitulado 
Juan  Turpin,  Arzobispo  de  Rems,  que  mezcló  de  sucesos  fabulosos 
esta  jornada  de  Cario  Magno  á  España,  y  de  quien  los  han  tomado 
algunos  de  nuestros  historiadores  y  acrescentado,  como  se  queja  Ye- 
pes.  Pero  yo  no  me  quejo  tanto  del  libro  ni  su  autor  como  de  los  que, 
poniéndose  á  escribir  historias  é  instruir  los  siglos  con  las  noticias 
de  los  sucesos  pasados,  no  supieron  distinguir  entre  historias  legíti- 
mas y  libro  de  novelas  y  caballerías,  cual  es  éste,  y  que  solo  para  eso 
se  escribió  en  Francia  como  se  escriben  en  otras  naciones.  Desde  el 
principio  al  cabo  es .  una  continuada  mentira;  pues  comienza  min- 
tiendo el  nombre  del  autor,  como  se  ve  claro,  pues  cuenta  la  muerte 
de  Cario  Magno  dos  años  después  de  la  derrota  de  Roncesvalles, 
siendo  así  que  Cario  Magno  sobrevivió  á  Turpin,  Arzobispo  de  Rhems, 
y  que  por  su  muerte  dio  aquel  arzobispado  á  Vulfario:  y  el  Concilio  de 
Rhems,  que  fué  uno  de  los  cinco  que  dijimos  arriba  se  celebraron  el 
año  de  813,  uno  antes  que  muriese  el  Emperador,  fué  á  petición  del 
dicho  Vulfario,  Arzobispo  de  Rhems  y  sucesor  de  Turpin,  como 
consta  de  los  autores  mismos  de  aquellos  tiempos.  También  se  hecha 
de  ver  no  ser  de  Turpin  este  libro;  pues  dice  que  la  derrota  de  Ron- 
cesvalles fué  por  traición  de  Galalón,  Conde. 

23  Y  quiere  Mariana  que  lo  que  dijo  este  escritor  de  novelas  y 
algún  otro  sin  nombre,  que  como  hombre  incauto  lo  habrá  tomado 
de  él,  se  tenga  por  afirmado  en  general  de  las  Historias  de  Francia. 
Las  que  hemos  alegado  y  escudriñado,  y  son  las  que  merecen  llamar- 
se Historias  de  Francia',  no  hacen  mención  de  tal  traición.  Ni  este 
hombre  traidor  de  quien  habla  el  libro  apócrifo  fué  conde  sino  obis- 
po. Ni  floreció  en  tiempo  de  Cario  Magno  sino  en  tiempo  de  Carolo 
Calvo,  su  nieto,  y  sele  rebeló,  habiéndole  levantado  el  Rey  de  humilde 
estado  á  la  dignidad  de  Arzobispo  de  los  Senones,  Por  lo  cual  el  Rey  le 
declaró  por  traidor  en  un  concilio  de  obispos  y  pidió  en  él  fuese  casti- 
gado; como  lo  prueba  Papirio  Masono:  y  se  ve  en  las  actas  de  este 
conciHo,  que  se  celebró  el  año  de  855  en  el  territorio  Tullense.  Y  en 
otro  sínodo,  que  el  mismo  año  se  celebró  en  Metz  de  Lorena,  se  ve 
en  el  cap.  6."  la  misma  acusación  del  Rey  contra  el  Arzobispo  traidor, 
que  no  se  llamó  Galalón  sino  Guenilón  ó  Venilón,  como  le  nombran 
las  actas,  y  de  quien  quedó  el  nombre  de  Guinilón,  y  por  corrupción 
después  el  de  Galalón  en  Francia,  y  aún  en  España  por  improperio 
de  los  traidores. 


1    Papirius  Massonus  lib.  2.    A  n.  Dionys.  Pet.  in  Raticnarío  1.  pait.  lib.  8   cap.  7.     Gordor.  Chronol   ap 
^n.  778.  Sandóval  en  el  Catalogo. 
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24  Fuera  de  que  para  echar  de  ver  que  este  libro  es  del  todo  fa- 
buloso é  indigno,  de  que  se  le  dé  por  autor  varón  tan  grave  como  el 
arzobispo  Turpín,  no  era  necesario  el  cómputo  de  tiempos,  en  que 
tan  fácilmente  se  descubre  su  falsedad.  Descúbrelo  patentemente  la 
narración  misma  de  tantos  cuentos  ridículos,  fábulas  desmedidas  y 
monstruosas  que  dispara  del  camino  de  Santiago  por  las  estrellas,  de 
los  muros  de  Pamplona  milagrosamente  caídos  atierra,  délos  catorce 
años  que  dice  anduvo  campeando  Cario  Magno  por  España,  en  es- 
pecial en  Santiago  de  Galicia  visitando  al  Santo  Apóstol,  á  donde 
afirma  le  acompañó  este  mentiroso  Turpín,  constando  por  privilegio 
de  D.  Alfonso  el  Casto  que  su  cuerpo  no  se  descubrió  hasta  veinte  y 
un  años  después  de  la  muerte  de  Cario  Magno,  es  á  saber;  en  la  era 
873,  y  que  no  estuvo  en  España  más  que  el  verano  del  año  778,  ni  pasó 
de  Zaragoza:  las  visiones  de  demonios,  que  dice  de  sí  tuvo,  que  iban 
á  Aquisgrán  por  el  alma  del  Emperador  y  el  haber  vuelto  mal  des- 
pachados por  el  favor  de  Santiago,  volviendo  á  darle  cuenta  por  ha- 
iDcrlos  conjurado  que  volviesen:  tan  á  su  mano  los  tenía  el  autor  y 
tan  bien  mandados  eran  ellos.  El  sonido  de  la  bocina  de  Roldan  mo- 
ribundo en  Roncesvalles,  que  llevaron  los  ángeles  por  muchas  mi- 
llas y  los  descomunales  golpes  de  la  espada  durandina  de  Roldan 
partiendo  peñas  y  de  una  cuchillada  en  dos  trozos  á  Marsilio,  Rey 
moro  y  á  su  caballo,  estando  cubiertos  de  fuertes  armas,  en  que  con 
la  licencia  de  poeta  y  extendiéndola  en  demasía  metió  asaz  la  hoz  el 
Dante. 

§•  ni- 

^ero  demos  en  hora  buena  á  Mariana  lo  que  desea,  y 
sea  así:  que  Garlo  Magno  vino  segunda  vez  á  España 
uno  ó  dos  años  antes  que  muriese,  en  que  él  habla  con 
tiempo  indefinido,  es  á  saber:  el  de  812  ó  el  siguiente.  ¿Dónde  halló 
Mariana  queD.  Alfonso  el  Casto,  estando  yá  por  este  tiempo  'cansa- 
do por  sus  muchos  años  y  con  las  guerras  que  de  ordinario  traía 
con  los  vioros^  con  mayor  esfuerzo  y  valor  que  prosperidad  trató  de 
adoptar  á  Cario  Magno?  En  cuanto  á  la  poca  prosperidad  que  le 
atribuye  en  la  guerra,  es  contra  lo  que  todos  tenían  creído  en  Espa- 
ña. "D.  Sebastian,  Obispo  de  Salamanca,  autor  de  su  mismo  tiempo, 
cuenta  muchas  victorias  suyas  con  que  quebrantó  á  los  moros,  nin- 
guna desgracia.  Dice  venció  un  ejército  de  moros  en  el  lugar  llamado 
Narón  y  otro  junto  al  río  Anteo.  Y  después  pone  la  jornada  que  hi- 
zo contra  Mahamut,  que,  fugitivo  del  fley  de  Córdoba,  Abderramán, 
le  abrigó  D.  Alfonso  y  dio  tierras  en  Galicia,  y  al  año  octavo  se  le 
rebeló  y  alzó  con  el  castillo  de  Santa  Cristina,  y  el  Rey  lo  cercó  y 
cogió  por  fuerza  de  armas  y  cortó  la  cabeza,    desbaratando  y  dego- 


1  Oihcnürtus  in  Vasconia  lib.  1.  cap.  9. 

2  Sebastiani  Salmant  in  Alphonso  Casto. 


238  LIBRO  Tí. 

liando  cerca  de  cincuenta  mil  moros  que  habían  acudido  á  abrigar  la 
rebelión  de  Mahamut.  Las  mismas  victorias  cuenta  de  D.  Alfonso  el 
Cronicón'  de  S.  Millán,  que  se  acabó  de  escribir  cuarenta  ó  cuarenta  3- 
un  años  después  de  la  muerte  del  Rey  Casto,  i.iíguna  desgracia;  an- 
tes, hablando  en  general,  dice:  que  el  rey  D.  Alfonso  tuvo  muchas 
victorias  contra  los  ismaelitas.  Los  escritores  franceses  de  la  misma 
edad  celebran  mucho  sus  victorias,  y  la  conquista  de  Lisboa  y  des- 
pojos que  de  ella  envió  á  Garlo  Magno,  como  veremos  luego.  Pues 
¿donde  está  la  poca  prosperidad  y  fortuna  del  bastón  de  D.  Alfonso 
el  Casto  para  buscar  fuera  de  casa  otro  más  dichoso  en  que  estribar? 

26  El  hacerle  yá  viejo  y  cansado  con  los  muchos  años  es  igual- 
mente ajeno  de  la  verdad  ;y  se  convence  solo  con  reconvenir  á  Ma- 
riana con  lo  que  dejaba  dicho  poco  antes.  Porque  en  aquel  mismo 
lib.  7.",  cap.  ó.",  tratando  del  rey  D.  Fruela,  padre  del  Casto,  dice  que 
entró  á  reinar  el  año  de  Jesucristo  757.  Y  es  así;  que  de  D.  Sebastián 
y  el  Cronicón  de  S.  Milán  se  deduce  lo  mismo.  Y  luego  prosigue  que 
al  año  de  761  hizo  la  jornada  contra  los  de  Álava,  que  él  por  yerro  de 
cuenta,  como  vimos,  llamó  de  Navarra:  y  que  entonces  casó  con 
Doña  Munina,  prisionera  de  aquella  guerra:  y  que  de  este  ma- 
trimonio nacieron  D.  Alfonso  el  Casto  y  Doña  Jimena.  De  donde  se 
ve  que  por  muy  presto  se  naciese  D.  Alfonso  el  Casto  sería  el  año 
de  763.  Pues  cuente  Mariana  los  que  hay  desde  este  hasta  el  de  812, 
en  qu  e  año  más  ó  menos  pone  esta  segunda  jornada  y  en  ella  viejo 
y  cansado  por  los  muchos  años  al  Casto,  y  hallará  por  buena  cuenta 
que  no  tenía  más  de  cuarenta  y  nueve  cuando  más  quiera  apresurar 
las  cosas.  Sin  duda  los  reyes  antiguos  de  Asturias  debían  de  enca- 
necer y  hacerse  viejos  muy  á  priesa,  fuera  del  curso  común  de  los 
demás  hombres. 

27  Mas  que  el  mismo  Mariana  dá  á  D.  Alfonso  el  Casto  treinta  y 
un  años  de  reinado  después  de  esta  segunda  derrota,  que  imagina 
año  de  812,  pues  continúa  en  los  capítulos  siguientes  su  reinado  hasta 
el  de  843,  y  el  tiempo  intermedio  en  muchas  guerras.  Pues  ¿cómo 
treinta  y  un  años  antes,  tan  cansado  y  i  de  los  muchos  años,  que 
le  obligaba  á  llamar  por  vía  de  adopción  á  Príncipe  extranjero, 
en  cu3^os  hombros  descargase  el  peso  del  Reino?  Que  admiraremos 
más,  la  fortaleza  incansable  de  hombros  de  Cario  Magno,  que  á  los 
setenta  años  de  su  edad  (tantos  le  dá  el  de  812  su  secretario  Egi- 
narto)  no  cansado  con  el  peso  de  su  Imperio,  quiera  cargar  sobre 
ellos  todos  los  montes  de  Asturias  y  Galicia  y  como  mancebo  flore- 
ciente venía  llamado  de  D,  Alfonso  para  echar  á  los  moros  de  toda 
España?  O  la  flaqueza  grande  de  hombros  de  D.  Alfonso,  que  á  los 
cuarenta  y  nueve  cuando  más  yá  le  abrumaba  el  peso  del  Reino  y 
no  podía  con  él  ni  estaba  para  guerrar  con  los  moros  de  España  por 
sobra  de  años?  Y  para  que  no  dañase  á  la  república  su  vejez,  á  los 
cuarenta  y  nueve  suyos  adoptaba  por  hijo  un  mancebo  de  setenta.  Pe- 


1    Chronicon  ^nil-an.  in  Alph  onso  Casto.  Siiper  Ismaelitas  victorias  plures  gessit. 
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ro,  en  fin,  es  de  loar  la  paciencia  del  Rey  Casto,  que,  mirándolo  me- 
jor por  la  salud  pública,  se  esforzó  á  pasar  adelante  con  el  gobierno 
y  pudo  llevar  tan  pesada  cruz  como  la  del  Reino  por  espacio  de 
treinta  y  un  años. 

28  No  para  en  esto  el  P.  Mariana.  'En  el  cap.  12."  de  este  mismo 
lib.  7."  dice:  Que  D.  Alfonso  el  Casto  acabó  el  curso  de  su  vida  en 
edad  de  ochenta  y  cinco  años.  Y  luego:  Falleció  en  Oviedo  y  fué 
sepultado  en  la  Iglesia  de  Santa  MARÍA  de  aquella  ciudad.  Suce- 
dió sil  muerte  el  año  de  nuestra  salvación  de  ochocientos  y  cuarenta 
y  tres.  Luego  nació  el  de  758,  desde  el  cual  hasta  el  de  843  van  los 
ochenta  y  cinco  que  le  dá  de  vida.  Pues  como  dijo  que  el  de  761  casó 
su  padre  D.  Fruela  con  Doña  Munina,  de  quien  por  legítimo  matri- 
monio nació  D.  Alfonso  el  Gasto,  como  es  notorio,  y  no  pudo  ser 
otra  cosa,  pues  hasta  que  se  casaron  D.  Fruela  vivió  en  Asturias  y 
Doña  Munina  en  Álava.  Sigúese  de  aquí  por  buena  cuenta  que 
D.  Alfonso  el  Casto  nació  por  lómenos  tres  años  antes  que  el  Rey,  su 
padre  se  casase,  habiendo  nacido  de  legítimo  matrimonio.  Pues  no 
está  el  yerro  en  los  números  por  guarismo,  que  por  letra  se  ponen 
y  por  guarismo  se  sacan  ala  margen.  Debió  sin  duda  de  tener  el  Rey 
Casto  algunos  años  infusos;  porque  los  adquiridos  no  pueden  ser 
ochenta  y  cinco  entre  ios  términos  que  le  dá  de  nacimiento  y  muerte. 

29  También  se  convence  de  fabulosa  esta  segunda  derrota  con  in- 
tervención del  rey  D.  Alfonso  el  Casto  de  la  uniformidad  con  que  todos 
los  autores  de  aquella  misma  edad  celebran  la  estrecha  y  perpetua 
amistad  que  profesaron  el  rey  D.  Alfonso  y  el  emperador  Cario  Mag- 
no, sin  que  se  halle  en  alguno  de  ellos  siquiera  mención  de  tan  rui- 
dosos y  sangrientos  rompimientos,  de  que  se  hablará  luego:  silen- 
cio increíble  en  hostilidad  tan  rota  después  de  amistad  tan  estre- 
chada. La  fábula  con  que  se  introduce  en  esta  derrota  imaginaria 
Marsiho,  Rey  moro  de  Zaragoza,  se  convence  con  claridad.  Porque, 
aunque  diésemos  hubo  tal  derrota  el  año  812,  no  pudo  haber  por 
aquellos  tiempos  rey  Marsilio  de  Zaragoza.  Éralo  Amoroz  por  los 
años  de  809,  cuando  por  muerte  de  Aureolo',  Conde,  que  gobernaba 
por  el  Emperador  las' fronteras  de  la  marca  de  España  de  esta  parte 
del  Pirineo  contra  los  ^moros  de  Huesca  y  Zaragoza,  ocupó  las  tie- 
rras de  su  gobierno  y  puso  guarniciones  de  moros  en  los  presidios,  y 
tuvo  muchos  debates  con  el  Emperador  sobre  la  restitución,  como  re- 
fieren muya  la  larga  el  Astrónomo, el  ^monje  deS.  Eparcio  de  Angu- 
lema, Aimoino  y  otros,  y  se  verá  después. 

30  El  año  siguiente  810  vino  sobre  Zaragoza  ^Abderramán,    hijo 


1  Mariana  lib.  7  cap.  Í2. 

2  Astronom'js  in  Annalibjs  a'J  annum  809.  Aureolns  Comes,  qni  in  conflnio  Hispaui.nG  atque  Gil- 
liae  trans  Pyrenísuní,  contra  Osean  et  Caesaraugu.'.tam  residebat,  defunctus  est,  et  Amoroz  prre- 
fcctus  Casoar  angustie  locum  cius  invasit  et  in  Castellis  illius  prtesiciia  disposuit  etc. 

3  Monachus  S.  Eparchii  Engoiismensis  ad  eum  ann. 

4  Aimoinus  lib,  4.  cap.  97 

6  Astroncmuj  ad  ann.  810.  Amoroz  adAbdiramam  filio  Abulaz  de  Caesaraugusta  expulsas  et) 
Oscam  intrnre  compulsus  est, 
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de  Hali-Atán,  Rey  de  Córdoba,  á  quien  los  historiadores  franceses  de 
aquel  siglo  llaman  'Abulaz  y  Abulat  y  echó  por  fuerza  de  armas  á 
Amoroz  y  le  obligó  á  huirse  á  Huesca,  quedando  Zaragoza  por  Hali- 
At¿ín  ó  Abulat,  Rey  de  Córdoba.  Y  el  mismo  año  8io  le  llegaron  al 
Emperador,  estando  en  Aquisgrán,  embajadores  de  *Abulaz,  Rey  de 
los  moros,  pidiendo  la  paz,  y  la  dio:  y  dos  más  adelante,  el  de  812,  en 
que  parece  es  la  derrota  ficticia,  la  volvió  á  confirmar  con  el  mismo. 
Tres  años  después,  y  el  inmediato  á  la  muerte  de  su  padre,  en  el  de 
815,  se  la  rompió  como  inútil  su  hijo  el  emperador  Ludovico.  ''El  si- 
guiente de  816  y  el  de  817  envió  Abderramán,  hijo  de  Abulaz,  emba- 
jadores desde  Zaragoza  al  emperador  Ludovico  acerca  de  la  paz:  y 
después  de  larga  detención,  que  los  desesperó  de  la  vuelta,  se  despi- 
dieron. Así  que  por  todos  aquellos  años  no  hay  memoria  de  tal  rey 
Marsilio  de  Zaragoza.  Éralo  Hali-Atán,  como  le  llamamos  en  Espa- 
ña, ó  Abulaz,  como  en  Francia,  Rey  de  Córdoba,  y  Abderramán,  su 
hijo  por  él,  que  se  la  quitó  á  Amoroz.  Este  Rey  aereo  Marsilio  de 
Zaragoza  le  han  metido  en  las  Historias  algunos  escritores  incautos, 
y  debe  de  haber  sido  por  cuenta  de  los  romanceros  y  coplas  de 
D.  Gaiferos  y  Doña  Melisendra,  que  lo  rezan  así. 

31  En  cuanto  á  Bernardo  del  Carpió,  á  quien  también   dan  papel 
en  esta  batalla  cómica  ni  memoria  de  que  haya  habido  tal    caballero 
en  el  mundo  se  halla  en  D.  Sebastian,  Obispo  de  Salamanca,  Isidoro 
de  Beja,  autores  de  aquel  tiempo,  ni  en  Sampiro  de  Astorga,  cercano 
á  él,  ni  en  el  Cronicón  de  S.  Millán,  que  se  escribió  muy    poco  des- 
pués de  muerto  el  Rey  Casto,  como  está  dicho.  Las  primeras  noticiase 
que  de  este  caballero  se  danson  por  el  arzobispo  D.Rodrigo  y  crónica  j 
general  del  rey  D,  Alfonso,  autores  ambos  posteriores  á  Cario  Magnoj 
y  D.  Alfonso  el  Casto  más  de  400  años.  Y  la  crónica  general  se  alar-I 
ga  tanto  en  extrañezas  de  Bernardo,  que  todos  los  cuerdos  las  tienen! 
por  fabulosas.  Y  cuanto  al  caso  presente,  la  crónica  general  le  hace] 
nacido  el  año  de  Jesucristo  796  y  el  809  ya  metiendo  fuego  en  el  Pa- 
lacio del  rey  D.  Alfonso,  acaudillando  sus  gentes  y   desbaratando 
Cario  Magno.  Muy  temprano  parece  lo  tomaba,   de  trece  años.   D( 
tiempos  más  modernos  debió  de  ser  este  caballero;  pues  en   aquellos 
haciéndole  de  tanta  cuenta,  sobrino  del  Rey  y  tan  esforzado  caudillo 
no  se  descubre  en  autor  alguno  de  aquella  edad,  ni  siglo   siguiente, 
ni  por  confirmador   siquiera  en  algún  privilegio  Real,    como  lo  son 
otros  caballeros  de  menor  suposición. 

32  Ni  es  defensa  de  Mariana  que  esta  jornada  se  halle  así  en  el 
arzobispo  D.  Rodrigo  y  en  la  crónica  mandada  recopilar  por  el  rey 
D.  Alfonso;  pues,  fuera  de  no  poder  contrastar  dos  autores  posterio- 
res más  de  400  años  á  tantos  de  la  misma  edad   y   de  tan   diferente 


1  ítem  ad  ann.  812.  Pax  cum  Abulaz  Bege  Sarracenoium  facta. 

2  Ad  ann.  815.  Pax,  quae  cum  Abulaz  Rege  Sarracenoium  facta  et  per  trienium  servata  t'uerat 
volut  iuutilis  rupta  et  bellum  contra  eum  susceptum, 

3  Ad  annum  817.  Legati  Addiramau  filii  Abulaz,  Regís  Sarracenorum,  de  Cesaraugusta  missi  pa 
cls  petGnda>  gratia  venerunt  et  Compendio  ab  imperatore  auditi.  Aquisgrani  eum  pra>cedere 
iussi  sunt,  etc. 
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exacción,  el  mismo  D.  Rodrigo'  no  se  afirma  mucho  en  el  caso,  3^  en 
liarte  refuta  lo  que  se  dice  de  Cario  Magno  en  España.  Y  el  que  algún 
otro  de  los  cercanos  á  nuestro  siglo  haya  tropezado  en  estas  fabu- 
losas narraciones,  como  "^Garibay  y  Jerónimo  Zurita,"  es  más  venial, 
y  Zurita  ya  lo  dudó.  Pero  Mariana,  que  cita  en  su  índice  á  Eginarto, 
Aimoíno,  Adón,  Regino,  Baronio,  Morales,  Masono,  y  que  con  la 
educación  en  Francia  pudo  fácilmente  ver  los  Anales  que  hemos  ci- 
tado, y  otros  muchos  autores  del  tiempo  de  Cario  Magno,  en  que  tan 
clara  está  la  verdad  ¿qué  escusa  puede  alegar?  En  especial  después 
de  haber  encontrado  la  derrota  en  Eginarto  y  vístese  obhgado  á  en- 
mendar las  primeras  ediciones  en  fuerza  de  la  verdad  que,  sin  embar- 
go, dejó  confusa  3^  anublada  con  las  dos  derrotas?  Consta  de  lo  dicho 
que  la  batalla  de  Roncesvallesy  derrota  de  Cario  Magno  no  fué  más 
de  una,  año  de  778:  que  no  tuvieron  en  ella  parte  los  Reyes  de  Astu- 
rias, sino  solos  los  vascones  navarros.  Y  esto  pudiera  conjeturar  Ma- 
riana del  silencio  del  Cronicón  del  rey  D.  Alfonso  de  Asturias,  me- 
jor que  el  dudar  de  la  substancia  déla  derrota;  pues  es  lo  natural  se 
omitió  por  no  pertenecerles  á  aquellos  re3^es.  Que  en  esta  del  año  di- 
cho cayeron  Roldan,  Anselmo,Egartoy  los  demásseñoresde  Francia: 
que  no  fué  en  tiempo  de  D.  Alfonso  el  Casto,  sino  en  el  de  D.  Silón: 
que  no  hubo  entonces  tal  Galalón;  y  que  cuando  le  hubo,  no  fué  conde 
sino  obispó,  ni  traidor  á  Cario  Magno,  sino  á  su  nieto  Carolo  Calvo. 
Ni  hubo  tal  rey  Marsilio  de  Zaragoza:  que  Bernardo  del  Carpió,  en 
cuanto  se  puede  saber,  aimjio  era  nacido:  que  Roldan  había  ya  trein- 
ta y  cuatro  años  que  era  muerto  cuando  le  introduce  peleando.  Con 
que  pelearían  muy  bien  los  dos,  uno  para  nacer  y  otro  después  de 
muerto:  que  D.  Alfonso  el  Casto  no  fué  desgraciado  en  la  guerra  sino 
afortunado:  ni  tan  viejo  como  le  hace  para  reducirle  á  necesidad  de 
adoptar  por  hijo  á  quien  podía  ser  su  padre  y  sobrarle  años:  que  el 
Emperador  y  el  rey  D.  Alfonso  fueron  perpetuamente  buenos  amigos 
y  no  es  razón  sembrar  discordias  entre  los  muertos.  Y  finalmente: 
que  esta  batalla  la  escribió  Eginarto,  y  uniformemente  todos  los  es- 
critores de  aquella  edad,  y  no  otra  algunajornada  de  Garlo  Magno  á 
España.  Y  que  así,  es  manifiestamente  falso  lo  que  entró  Mariana  ase- 
gurando en  el  cap.  dicho:  que  Cario  Magno  vino  más  que  una  vez 
á  España^  como  consta  de  la  fama  y  de  lo  que  los  escritores  an- 
tiguos dejaron  escrito  con  mucha  imiformidad. 

§.  IV. 

De  lo  que  individúan  del  lugar  de  esta  batalla  Eginarto  y 
el  Astrónomo,  parece  ser  que  los  navarros,  irritados  por 
haber    desmantelado   á  Pamplona,   aguardaron  á   los 
francos  en  la  montaña  de  Altabizcar,  y  al  pasar  el  ejército  enemigo, 

1  Rodericus  Tolet.  lib.  4.  cap.  10. 

2  Garibaylib.  21.  cap.  8.  et  10. 

3  Zurita  lib.  1.  cap.  3. 
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se  arrojaron  sobre  ellos  de  costado  derecho  en  aquella  pequeña  lla- 
nada que  hay  en  la  antigua  ermita  de  S.  Salvador  de  Ibañeta,  una 
milla  corta  más  arriba  de  la  Real  casa  de  Santa  MARÍA  de  Ronces- 
valles,  que  es  el  paso  ordinario  para  Francia  y  lo  más  suave  del  puer- 
to; porque  quiebra  mucho  allí  el  Pirineo,  encumbrándose  por  ambos 
lados  en  más  altas  montañas,  en  especial  la  de  mano  derecha,  que  vá 
de  España  á  Francia,  que  llaman  de  Altabizcar.  Bajando,  pues,  de 
ésta  con  ímpetu  y  cortando  á  los  enemigos  de  su  vanguardia,  con  que 
yá  había  pasado  el  Emperador  y  debía  de  ir  por  la  grande  barran- 
cada como  de  dos  leguas,  que  se  va  bajando  para  Valcarlos,  los  fue- 
ron impeliendo  la  montaña  abajo  á  Roncesvalles,  en  que  se  dilata  un 
capacísimo  valle  de  una  legua  de  largo  y  media  de  ancho,  y  á  veces 
más,  todo  de  igualísima  llanura.  En  ella,  volviendo  á  acometerá  los 
francos,  que,  como  llevados  por  montaña  abajo,  no  vendrían  tan  bien 
ordenados,  los  rompieron  é  hicieron  el  destrozo  grande,  en  que  ha- 
bla el  Secretario  del  Emperador,  diciendo  que  á  todos  sin  quedar  al- 
guno los  degollaron  y  cayeron  los  más  de  los  señores  de  Palacio  que 
había  puesto  Cario  Magno  por  cabos  del  ejército,  como  dice  el  As- 
trónomo, y  de  los  cuales  nombra  los  yá  dichos  Eginarto.  Y  allí  dieron 
saqueo  al  bagaje  del  ejército  y  tesoro  con  que  volvía  Cario  Magno. 

34  Esta  conjetura  parece  forzosa.  Porque  la  multitud  de  cadáve- 
res, que  hoy  día  duran  parte  en  cajas  de  piedra  y  parte  en  una  grande 
sima  en  la  capilla  de  Sancíi  Spíritus,  cerca  del  monasterio,  donde  sé 
descubren  no  pocos  huesos  de  grandeza  extraordinaria,  que  muestran 
eran  de  corpulencia  germánica,  bávaros  y  francos  orientales,  arguye 
que  el  destrozo  no  fué  lejos,  sino  por  allí,  y  mu}^  cerca,  como  corre 
la  llanada  por  el  Hurguete  y  Espinal.  Y  cuando  las  bocinas  y  mazas 
y  otros  despojos  que  hoy  se  muestran  en  el  monasterio  se  trajesen 
de  lejos,  tantos  cadáveres  no  había  para  qué.  Y  diciendo  el  secretario 
Eginarto  y  el  Astrónomo  que  de  lo  alto  de  la  montaña  impelieron  á 
los  francos  al  valle  que  está  al  pié,  no  hay  en  gran  trecho  de  tierra 
donde  se  verifique  sino  en  el  lugar  señalado.  Y  la  quebrada  desde  Iba- 
ñeta á  Valcarlos  no  es  valle  sino  barranco  muy  estrecho.  Y  el  traer 
desde  él  tantos  cuerpos  á  esta  otra  parte,  donde  yacen,  inmenso  traba- 
jo por  la  fragosidad.  Fuera  de  que  por  todo  este  valle  se  topan  fre- 
cuentemente, cuando  se  cava,  huesos  humanos,  hierros  de  lanzas  y 
espuelas.  Y  los  años  pasados,  fortificando  el  Gran  Maestre  de  S.  Juan, 
D.  Martín  de  Redín,  al  Hurguete  en  esta  última  guerra  con  Francia, 
se  toparon  cavando  para  echar  cimientos  alguno  de  estos  rastros  y 
una  espada,  que  se  trajo  á  Pamplona,  espuelas,  cascos  de  hierro  y 
algunas  monedas,  de  que  hay  dos  en  nuestro  poder. 

35  Fuera  de  que  el  sitio  mismo  convidaba  á  emprender  la  facción 
así,  y  no  de  otra  suerte,  por  el  gran  poder  con  que  venía  Cario  Mag- 
no: y  fué  sagacidad  de  buen  consejo  militar  acometer  en  aquella 
pequeña  llanura  de  la  eminencia  cuando  yá  la  vanguardia  bajaba 
de  ella  y  entraba  en  el  baranco  y  se  seguía  la  retaguardia.  Porque 
rompiendo  por  el  costado  de  ella  el  fondo,  que  no  podía  ser  mucho 
grueso  (Eginarto  dice  marchaba  el  ejército  deshilado)  quedaba  éste 


CAPITULO  I.  21^3 

cortado  por  medio  y  desmembrada  la  retaguardia  de  la  vanguardia, 
y  en  medio  de  ambas  y  en  lugar  superior  y  ventajoso  los  vascones 
para  cargar  los  más  sóbrela  retaguardia,  é  impeliéndola  por  la  mon- 
taña abajo,  destrozarla  en  el  valle,  y  los  demás  haciendo  desde  la  cum- 
bre rostro  á  la  vanguardia  si  quisiese  revolver  para  favorecer  á  los 
suyos  Cario  Magno.  Y  un  mediano  escuadrón  de  gente  de  toda  re- 
solución, cual  parece  era  la  que  emprendió  romper  ejército  en  que 
iban  las  fuerzas  de  Francia,  Alem^ania  é  Italia  yk  pudo  mantener  el 
puesto  y  asegurar  á  sus  compañeros  la  facción:  en  especial  si  de- 
rramó por  los  lados  de  las  montaña  que  estrechan  el  barranco  algu- 
nas mangas  sueltas  que  fatigasen  de  costado  al  enemigo. 

36  Algunos  de  los  escritores  franceses  de  aquel  tiempo  disculpan 
cuanto  pueden  la  desgracia  y  otros  la  disminu3'en.  Pero  sucede  ásus 
dichos  lo  que  á  las  deposiciones  de  testigos:  que  deponen  la  verdad 
con  poco  gusto  y  diminutamente.  Pero  de  lo  que  los  unos  van  acu- 
mulando sobre  los  otros  colige  y  descubre  el  juez  toda  la  grandeza 
del  caso.  El  Astrónomo  dice  que  los  vascones,  acometiendo  por  la 
retaguardia,  desordenaron  con  gran  confusión  á  todo  el  ejército:  que 
quedaron  muertos  los  más  de  los  señores  que  el  Rey  había  puesto 
por  cabos:  que  el  recuerdo  de  aquella  herida  y  golpe  sin  haberse  po- 
dido tomar  enmienda  anubló  el  corazón  del  Rey  la  alegría  de  los  bue- 
nos sucesos  pasados.  Y  lo  mismo  dice  Aimoíno.  Eginarto,  que  los 
vascones  degollaron  toda  la  retaguardia  sin  que  escapase  uno.  Y  des- 
pués que  cayeron  los  señores  que  nombra  con  otros  muchos.  La 
vida  de  Ludovico  Pío,  que  este  revés  de  fortuna  afeó  la  felicidad  del 
paso  del  Pirineo:  y  que  se  abstiene  decir  los  nombres  de  los  que  ca- 
yeron por  ser  notorios  en  Francia:  y  cuando  lo  escribía  yá  había  más 
de  sesenta  años  que  había  pasado  el  caso.  El  poeta  sajón  dice  casi  lo 
que  todos  los  otros.  Yá  se  ve  lo  que  cabe  en  palabras  semejantes  y 
de  hombres  interesados  en  disminuir  la  verdad. 

37  Disculpan  Eginarto  y  el  Astrónomo  el  no  haber  tomado  Cario 
Magno  satisfacción  de  este  golpe  con  la  presteza  con  que  le  ejecuta- 
ron los  vascones:  y  haberse  retirado  con  la  noche,  que  sobrevino. 
Parece  son  de  los  consuelos  que  se  dan  á  desgraciados:  que  desorde- 
naron todo  el  ejército  con  gran  tumulto,  dijo  el  Astrónomo.  Y  no 
parece  que  esto  fué  falta  de  tiempo  sino  sobra  de  desorden.  Ni  pare- 
ce pudo  dejar  de  tener  tiempo  para  socorrerá  los  suyos  mientras  en 
S.  Salvador  de  Ibañeta  se  peleó,  que  sería  á  sus  ojos  forzosamente; 
pues  corre  la  vista  hasta  Valcarlos:  ni  en  el  espacio  que  tardó  su  re- 
taguardia en  bajar  al  valle,  impelida  por  la  montaña  abajo,  ni  el  que 
duró  la  batalla  que  en  el  llano  se  renovó.  Pues  después  de  acabada 
esta  ¿cuánto  tiempo  sería  menester  para  dar  saqueo  y  poner  en  dispo- 
sición de  avío  el  bagaje  de  tan  inmenso  ejército?  Y  cuando  nada  de 
esto  se  admita,  viene  aquí  lo  que  dijo  Cobares  á  Besso:  que  esperaba 
con  la  fuga  escapar  de  las  manos  de  Alejandro:  A  donde  tu  puedes 


t    Extremum  agmen    a-íorti  totum  exercitum    pertnrbant  nmgno  tumiiltu, 
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hiiir^  no  podrá  Alejandro  seguir?  'Y  Cario  Magno  adonde  losvas- 
cones,  si  los  quiso  buscar?  Y  cuando  ni  á  estos  hallara,  los  lugares, 
villas  y  campos  no  huyen,  y  en  ellos  suele  tomar  satisfacción  el  enojo, 
y  no  la  tomó  este  Rey  con  tan  grande  herida,  que  le  anubló  el  co- 
razón. 

38  Algunas  censuras  desmedidas  que  se  han  visto  en  los  testi- 
monios alegados  se  le  han  de  perdonar  al  dolor  del  golpe  y  tomarse 
como  dictadas  del  afecto  nacional.  Que  los  francos,  aunque  parece  se 
aventajaban  á  los  vascones  en  las  armas  y  ánimos,  el  lugar  los  hizo 
inferiores  ningún  tiempo  menos  á  propósito  para  decirse  que  el  del 
descalabro,  A  cada  uno  le  parece  que  su  nación  es  la  más  valiente. 
Los  de  acá  dirán  que  montaba  más  con  indecible  exceso  la  desigual- 
dad de  tan  numeroso  ejército,  amasado  de  gentes  de  casi  toda  la  Euro- 
pa convocada,  como  se  ha  visto,  en  especial  contratan  pocos,  como 
pudieron  ser  entonces  los  vascones  navarros:  y  aunque  el  primer  en 
cuentro  fué  en  la  montaña  abajo,  donde  fué  lo  principal  de  la  batalla, 
bien  despejada  tuvieren  la  campaña.  Y  aún  arriba  en  el  llano  de  San 
Salvador  de  Ibañeta  la  disposición  del  terreno  daba  lugar  á  doblar  las 
hileras  y  engrosar  medianamente  el  fondo.  Y  sino  se  hizo,  fué  falta 
de  disciplina  militar;  no  necesidad  del  terreno.  Y  si  bajaron  los  vas- 
cones desde  Altabizcar,  casi  por  un  cuarto  de  legua  los  estuvieron 
viendo  bajar  en  busca  suya. 

39  El  notar  Eginarto  de  perfidia  á  los  vascones  y  el  poeta  sajón 
con  la  licencia  de  tal,  tropa  malvada  de  ladrones,  son  voces  descom- 
puestas del  dolor.  ¿Quiénes  eran  los  ladrones?  Los  navarros,  que 
querían  defender  su  capa,  ó  Cario  Magno  y  los  francos,  que  se  la 
querían  quitar  por  fuerza?  O  qué  perfidia  era  el  querer  vengar  sus 
agravios  y  la  mala  obra  de  desmantelar  á  Pamplona,  principal  fuerza 
y  frontera  contra  los  moros  y  cabeza  de  su  provincia,  dejándola  ex- 
puesta á  las  invasiones  mahometanas,  no  más  que  por  necesitar  con 
este  torcedor  á  que  le  estuviesen  sujetos  con  perjuicio  de  su  libertad 
y  sin  derecho  alguno  que  lo  honestase?  Porque  el  título  de  la  religión 
y  ampliar  el  nombre  cristiano  se  ejercía  muy  bien  con  tenerlos  por 
amigos  y  confederados,  ayudándose  recíprocamente  en  las  invasiones 
contra  los  moros,  y  muy  mal  queriéndolos  por  subditos  con  la  fuerza 
y  violencia,  que  le  salió  caía  y  en  vano,  como  á  su  hijo  Ludovico 
después. 

40  Yá  S3  ve  que  de  esta  vez  y  con  ocasión  de  esta  jornada  no  que- 
daron los  francos  con  dominación  en  Navarra,  pues  salió  Cario 
Magno  desbaratado  por  los  naturales  de  ella  y  sin  que  tomase  en- 
mienda del  caso.  Lo  más  que  se  puede  presumir  es  que  á  ida  y  vuelta 
de  Zaragoza  corrió  como  dueño  el  campo,  cogiendo  por  cerco  á 
Pamplona  y  algún  otro  lugar,  aunque  ninguno  otro  se  nombra.  Pero 
no  es  lo  mismo  campear  como  superior  por  una  región  en  el  paso  del 
ejército,  que  entablar  dominio  fijo  y  estable:  y   este  es  el   centro  á 


1    Q,  Curli.13  lil).  7.  Scilicet,  qn\  tu  fngitunis  es,  hostis  se^jui  non  potesf? 
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donde  se  tiran  las  líneas,  buscando  qué  verdad  tenga  lo  que  dijo 
Oihenarto,  que  los  navarros  estuvieron  á  sujeción  de  los  reyes  francos 
desde  la  entrada  de  Cario  Magno  al  año  778  hasta  el  de  824  y  visto 
que  cuanto  á  su  jornada  y  vuelta  ¿í  Francia  esto  no  pudo  ser,  pasa- 
remos á  los  demás  sucesos  para  investigar  lo  que  de  ellos  se  des- 
cubre. 

* 

^      ^  1  primero  que  hallamos  después  de  la    expedición  de 

41  |-^  Cario  Magno  á  España  es  la  venida  á  Navarra,  y  hasta 
^R—táá Pamplona,  de  su  hijo  Ludovico  Pío,'  Rey  de  Aquita- 

nia,  gobernando  las  armas  y  fronteras  de  España  por  su  padre,  la  cual 
fué  al  año  810.  Y  esta  puede  haber  ocasionado  la  equivocación  de 
segunda  jornada  personal  de  Cario  Magno  á  España  poco  antes  de  su 
muerte;  pues  fué  esta  de  su  hijo  cuatro  años  antes  que  muriese  su 
padre,  á  28  de  Enero  del  año  de  814.  De  esta  jornada  hizo  mención 
el  autor  de  la  vida  de  Ludovico  Pío,  y  familiar  de  su  Palacio,  como 
está  visto,  y  refiérela  al  dicho  año  810,  inmediatamente  después  de 
haber  allanado  los  vascones  de  la  otra  parte  del  Pirineo  y  hacia  el 
Carona,  por  estas  palabras:  »Mas  pasando  el  difícil  paso  de  los  Alpes 
»del  Pirineo,  bajó  á  Pamplona,  y  habiéndose  detenido  en  aquellas 
»parteslo  que  le  pareció,  ordenó  lo  convenienteá  la  utilidad,  así  pú- 
»blica  como  privada.  Pero  como  hubiese  devolver  á  pasarlas  es- 
»trechuras  del  mismo  monte,  intentándolos  vascones  usar  su  nativo  y 
»acostumbrado  modo  de  engañar,  con  prudente  astucia  fueron  des- 
»cubiertos,  con  consejo  prevenidos  y  con  cautela  evitados.  Porque, 
»prendiendo  uno  de  ellos, que  había  salido  á  desafiarlos,  y  colgándolo 
»casi  á  todos  los  dem'is,  les  sacaron  ó  mujeres  ó  hijos  hasta  que  los 
^nuestros  llegasen  á  donde  su  fraude  no  hiciese  daño  alguno  al  Rey 
»ni  al  ejército.  ^^  Yá  se  ve  en  qué  linaje  de  sujeción  dejaban  á  los  que 
los  iban  siguiendo  á  la  retirada  con  ejército,  y  fué  menester  astucia 
y  sacarles  rehenes  de  seguridad  para  volver  á  Francia  y  salir  del  ries- 
go. Ni  parece  que  los  vascones  usaban  del  engaño  tanto  como  pon- 
dera el  autor  con  efecto  nacional,  pues  llamaban  á  desafío  á  los  fran- 
cos. Y  los  rehenes  yá  se  ve  que  se  pidieron  y  sacaron,  no  para  tiem- 
po duradero  después,  lo  cual  suele  suceder  en  los  vencidos  para  ase- 
gurar su  quietud  en  la  sujeción;  sino  para  solo  el  trance  de  salir  del 
riesgo:  lo  cual  sucede  en  lances  de  miedo  recíproco,  detentar  fortuna 
dudosa  con  la  última  experiencia. 

42  A  unos  y  otros  parece  importó  aquel  convenio.  Y  lo  más  que 


1  Ajtor  Vit,B  Ludovici  Pii  Aé  anuum  910.  Supérate  autem  pene  diflicili  Pyrenearnm  Alpium  tran- 
situ,  Pampilo-iam  dcscendit  ct  in  illis,  quandiu  visnm  est,  moratus  locis.  ea,  qurs  utilitati  tam  pu- 
blica;, quam  privatíu  couducerent,  ordinavit  Sed  cum  por  eiusdem  montis  remcaudum  forct  au- 
Riistias.  Vascones  nativum  assuetuuique  fallendi  uiorem  exercere  conati;  mox  sunt  prudenti  as- 
tutia  deprehensi,  consilio  cauti,  atque  cautela  vitati  Uno  enini  eorum.  qui  ad  provocandum  pro- 
cesserat.  comprehenso,  atque  appenso,  reliquis  pene  ómnibus  uxores  aut  filii  sunt  erepti,  usque 
quo  nostri  pervcnirent,  quo  l'raus  illoruu]  nuilam  Jlegi  vel  exercitui  possct  iní'erre  iacturam. 


246  LIBRO  II. 

de  aquí  se  saca  es  que  el  rey  Ludovico,  llegando  con  el  ejército  sobre 
Pamplona,  no  mucho  antes  desmantelada  de  murallas  por  su  padre, 
la  ocupó:  y  con  la  superioridad  del  ejército  y  con  ciudad  no  bien 
reparada  de  murallas  ordenó  algunas  cosas  convenientes  á  la  utili- 
dad, y  no  se  explica  más  de  lo  que  hizo  ni  que  dejó  presidios  ni  puso 
de  su  mano  conde  con  gobiernos  á  la  usanza  de  los  francos,  que  pa- 
rece forzoso  si  quedaron  sujetos.  Pero  luego  á  la  retirada  los  siguie- 
ron con  ejército  los  vascones  para  hacer  con  el  hijo  lo  que  con  el  pa- 
dre treinta  y  dos  años  antes.  Esto  yá  se  ve  no  fué  más  que  entrada  y 
en  el  transcurso  del  ejército  señorear  la  campaña,  no  entablar  señorío. 
En  D.  José  Pellicer'  hallamos  este  testimonio  del  autor  déla  vida 
de  Ludovico  Pío,  traducido  con  sentido  no  poco  diferente  del  texto. 
Pero  de  las  palabras  mismas  del  testimonio  exhibidas  á  la  margen 
verá  el  lector  con  inspección  ocular  que  nuestra  traducción  es  legíti- 
ma. Y  de  todo  el  contesto  de  esta  nuestra  doctrina  que  la  extensión 
que  dá  á  las  conquistas  de  Cario  Magno,  introduciéndole  con  señorío 
asentado  en  todo  el  Pirineo  por  la  parte  de  España  de  mar  á  mar,  y 
desde  Colibre  á  Fuenterrabía,  dilatada  más,  y  contra  lo  que  se  colige, 
délos  escritores  mismos  de  aquellaedady  domésticos  suyos.  Aunque 
la  parte  de  Cataluña,  Cerdania  y  confines  está  con  sólida  erudición 
comprobada. 

43  La  tercera  jornada  de  francos  contra  Navarra,  y  siempre  so- 
bre Pamplona,  es  la  que  al  año  824  encargó  el  emperador  Ludovico 
Pío  á  los  condes  Ebluo  y  Asinario,  dándoles  grande  ejército  para  eje- 
cutarla.^ Refiérenla  el  Astrónomo,  Maestro  del  mismo  Emperador,  y 
también  el  autor  de  su  vida  y  criado  de  su  Palacio,  que,  como  vimos, 
dice  escribía  por  relación  de  Ademaro,  monje  nobilísimo,  familiar 
del  Emperador,  hasta  la  entrada  suya  al  Imperio;  pero  después  de 
ella  de  vista  propia  por  vivir  en  su  Palacio.  También  la  refiere  Aimoi- 
no,  autor  asimismo  de  aquella  edad.  ^Habla  así  el  Astrónomo  el  año 
824.  »*Eblo  y  Asinario,  Condes  enviados  á  Pamplona  con  ejército  de 
»vascones,  como  se  volviesen  y á,  acabado  el  negocio  que  se  les  ha- 
»bía  encargado,  en  la  misma  cumbre  del  Pirineo  por  perfidia  de  los 
»montañeses,  cayendo  en  la  emboscada  y  rodeados,  fueron  presos  y 
»el  ejército  que  llevaban  degollado  casi  sin  quedar  hombre.  A  Eblo 
»enviaron  á  Córdoba.  4^ero  á  Asinario  por  compasión  de  los  que  le 
»prendieron,  como  pariente  de  ellos,  le  fué  dada  licencia  para  volver 


1  Pellicér  idea  de  Cataluña  lib.  2.  num,  10. 

2  Astronomus  ad  ann.  824.  Eblns  et  Asiuarius  Comités  cum  copiis  Vasconum  ad  rompelonem 
rnissi,  cum  per  acto  iam  sibi  iniuncto  negotio  reverterentur,  in  ipso  PyreniBi  iugo  perfidia  mon- 
tanorum,  in  insidias  deducti,  ac  circumventi,  capti  sunt  et  copiae,  quas  secnm  habuero.  pene 
usqu-j  ad  iniernecionem  deletce.  Et  Eblus  quidem  Cordabam  missus;  Asinarius  vero  misericordia 
corum,  qui  eum  ceperant,  qu  tsi  consanguineus  corum  esset,  domum  rediré  permissns  est. 

3  Aimoinus  lib.  4.  cap.  112. 

4  Autor  Vitse  Ludovici  ad  ann.  824. 

5  Eodem  anno  Eblus  et  Asenarius  Comités  írans  Pyrinsei  montis  altitudinem  iussi  sunt  iré: 
qui  cum  maguis  copiis  usquc  ad  Pampilonam  issont  et  iude  negotio  pernoto  redircn\  selitaní  lo- 
ci  perfidiam,  liabitatorum  genuinam  fraudem  expsrti  sunt  Circumventi  enim  ab  incolis  illins  lo- 
ci,  ómnibus  amissis  copiis,  in  inimicorum  manus  devenere.  Qui  Eblum  quidem  Cordnb  un  Rogí 
Sarracenorum  miserunt.  Asenario,  vero  tanquam  qui  eos  affinitate  sanguinis  tangeret,  popercere. 
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»á  su  casa.  Aimoino  pone  este  suceso  con  las  mismas  palabras,  y  así 
no  se  repite.  El  criado  fa  miliar  del  Emperador  le  refiere  ai  í  al  mismo 
año  824.  »E1  mismo  añoEblo  y  Asinario,  Condes,  tuvieron  orden  para 
»marchar  en  la  otra  parte  del  Pirineo.  Los  cuales,  habiendo  ido  con 
»grande  ejército  ¿í  Pamplona  y  volviendo  acabado  yá  el  negocio  que 
'^se  les  había  encomendado,  experimentaron  la  ordinaria  perfidia  del 
»lugar  y  fraude  natural  de  los  habitadores.  Porque,  rodeados  por  los 
»habitadores  de  aquellos  lugares,  con  pérdida  de  todo  el  ejército  vi- 
»nieron  á  manos  de  sus  enemigos.  Los  cuales  enviaron  á  Eblo  á  Cór- 
»doba  al  Rey  de  los  sarracenos.  Pero  á  Asinario,  como  á  quien  les 
»tocaba  en  afinidad  de  sangre,  le  perdonaron.  Llaman  los  escritores 
francos  á  este  caballero  Asinario  y  Asenario,  inmutando  algo  su 
nombre  á  su  modo.  Aznar  es  su  nombre  natural,  ilustre  y  antiguo  en 
estas  montañas,  y  después  se  dirá  lo  que  se  sospecha  de  él. 

44  Estas  son  todas  las  jornadas  que  se  han  podido  descubrir  de 
los  francos  á  Pamplona  y  tierras  de  Navarra  y  sus  desgraciados  suce- 
sos, atribuidos  de  sus  escritores  con  afecto  nacional  á  perfidia  de  los 
que  solo  defendían  su  libertad,  como  si  ellos  fueran  invencibles  sino 
es  á  traición  y  sus  armas  tuvieran  privilegio  para  introducir  legí- 
timo derecho  y  señorío  en  cualquiera  provincia  que  invadían.  Y  en 
que  es  de  notar  que  siempre  las  entradas  de  los  francos  fueron  ven- 
turosas y  desgraciadas  las  retiradas,  como  aún  después  acá  casi  siem- 
pre se  ha  experimentado  por  esta  parte  del  Pirineo.  Y  habiendo 
sido  todas  de  la  calidad  que  se  ha  probado,  saliendo  en  la  primera 
Cario  Magno  desbaratado  y  sin  tomar  satisfacción,  su  hijo  Ludovico, 
seguido  de  los  naturales  con  mano  armada  y  con  necesidad  de  astu- 
cia y  de  sacar  rehenes  de  seguridad  á  la  vuelta,  y  los  dos  condes 
Ebluo  y  Aznar  enviados  por  su  orden,  derrotados  con  pérdida  de  todo 
el  ejército,  que  así  hablan  los  autores  interesados  en  disminuir  la 
desgracia,  y  presos  ambos  generales,  patentemiente  se  ve  que  los 
francos  desde  el  año  778  hasta  el  de  824,  que  era  el  tiempo  que  al- 
guno ha  dudado,  no  pudieron  tener  dominación  ni  señorío  en  tierras 
de  Navarra  ó  vascones  españoles  del  Pirineo  al  Ebro,  y  que  no  sub- 
siste la  conjetura  de  Arnaldo  Oihenarto,  que  lo  quiso  colegir. 

45  Pero  porque  la  obligación  del  que  mantiene  una  causa  no  es 
solo  probar  su  justicia  sino  responder  y  deshacer  los  argumentos 
que  en  contrario  se  oponen,  veamos  los  que  trae  Oihenarto.  Opone 
lo  primero  las  tras  entradas  yá  dichas  de  los  francos  en  Navarra.  Pe- 
ro de  ellas  mismas  se  convence  con  claridad,  como  se  ha  visto,  no  hu- 
bo dominación  alg^una  de  los  francos  más  de  lo  aue  sucede  en  una 
mvasión  y  tránsito  de  ejército  que  corre  la  campaña  hasta  que,  apeli- 
dándose  la  tierra  y  juntando  fuerzas  ios  naturales,  los  siguen  y  des- 
baratan. La  jornada  de  Ludovico  Pío  sobre  Pamplona  al  año  810'  la 
refiere  defectuosamente, y  sola  trae  una  parte  del  testimonio  del  autor 
que  escribió  su  vida,  y  fué  su  criado;  porque  solo  trae  las  palabras  en 


l    Oihenart'js  pi  g.  179. 
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que  refiere  la  venida  de  Ludovico  Pío  sobre  Pamplona  y  el  haberse 
detenido  en  ella  ordenando  lo  que  pertenecía  á  la  utilidad  pública. 
Y  á  quien  esto  solo  se  le  propone  hará  juicio  que  Ludovido  dejó  á 
Pamplona  en  estable  y  pacífica  sujeción.  Pero  deben  ponderarse  Ls 
palabras  siguientes,  en  que  se  añade  que  al  volver  Ludovico  á  Fran- 
cia con  su  ejército  lo  siguieron  con  el  suyo  los  vascones  y  pusieron 
en  riesgo  y  necesidad  de  valerse  de  la  astucia  y  de  sacar  las  mujeres 
é  hijos  de  los  que  iban  en  el  ejército  en  rehenes  de  seguridad  de  que 
no  acometerían  al  ejército  de  los  francos  y  dejarían  pasar  á  Francia 
por  el  Pirineo. 

46  Trae  también  el  testimonio  del  monje  de  S.  Eparcio  de  Angu- 
lema, aunque  él  le  cita  como  de  otro  autor  de  los  Anales  de  los  fran- 
cos, de  un  códice  manuscrito  de  Juan  Tillio,  que  más  aumentado  sa- 
có á  luz  Ducenio.  Yá  le  pusimos  enteramente  contando  la  venida 
de  Cario  Magno.  ^Este  otro  que  Oihenarto  exhibe  tiene  algunas  clau- 
sulas intermedias  menos,  y  por  falta  de  verbo  desbaratada  la  cons- 
trucción gramatical  y  el  fin  muy  alterado.  ^En  el  que  dejamos  puesto 
se  decía  que  destruyendo  á  Pamplona  sujetó  para  sí  á  España  y  la 
Vasconia  y  á  Navarra  y  volvió  á  Francia.  El  que  cita  Oihenarto  pa- 
rece presenta,  aunque  sin  verbo  que  gobierne  la  oración,  que  Cario 
Magno  sujetó  los  vascones  españoles  y  volvió  á  Francia.  Pero  co- 
mo quiera  que  este  autor  ó  autores,  sino  es  uno  mismo,  callan  la  de- 
rrota, no  hacen  fé  para  la  sujeción,  y  yá  se  ve  cómo  pudo  ser  esta, 
momentánea  y  en  el  transcurso  del  ejército.  Y  en  decir  con  genera- 
lidad que  Cario  Magno  sujetó  á  España,  yá  se  ve  habló  el  autor  en- 
sanchando con  magnificencia  las  grandezas  de  su  príncipe,  que  no 
pasó  más  adentro  de  Zaragoza.  Trae  también  el  testimonio  de  Egi- 
narto,  que  es  recapitulación  de  los  hechos  de  Cario  Magno  y  ensan- 
ches que  dio  al  Imperio  de  su  padre  Pipino,  y  habla  así:  S>lil  con  las 
»guerras  yá  contadas,  primero  la  Aquitania  y  la  Vasconia  y  toda  la 
»cumbre  del  Pirineo,  y  hasta  el  río  Ebro,  que,  naciendo  en  los  nava- 
»rros  y  cortando  fértilísimos  campos  de  España,  se  mezcla  con  el 
»mar  Baleárico  debajo  de  las  murallas  de  Tortosa,  después  á  Italia 
»toda,  que  desde  Augusta  pretoria  hasta  la  Calabria  inferior,  etc.  Des- 
»pués  todas  las  bárbaras  y  fieras  naciones  que  entre  el  Rin  y  el  Vís- 
»tula,  etc,  de  suerte  las  domó,  que  las  hizo  tributarias. 

47  A  lo  cual  le  responde  que  solo  habló  de  la  Vasconia  galicana 
y  de  la  otra  parte  del  Pirineo,  que  con  ocasión  de  la  guerra  de  Aqui- 
tania con  Hunoldo  se  le  entregó  con  su  duque  Lope.  Lo  que  dice  de 


1  Monachus  S.  Eparchii.  E.igolism.  Efc  Pampiloua  deitructa,  Hispaniam  ot  Vasconiam  sibi  subiu- 
gavit,  atque  Navarram  et  revertus  est  in  Franciam. 

2  Testimonijn  apud  Oihena'tum  pag.  179.  Perrexifc  usqua  Ctesav-Angusfcaui:  ibi  obsi'les  receptos  de 
[binalarabi  et  Abutauro,  Pampilonia  destructa,  Hispanos  Vascones  subiiigatos  reversas  est  in 
Franciam. 

3  Eginarthus  in  Vita  Carori.  Ipse  bella  memorata,  primo  Aquitauiam  et  Vasconiam.  totnmque  Py- 
renrei  montis  iugum  et  nsque  ad  Iberum  amnem,  qui  apud  Navarros  ortus  et  fertelissimos  His- 
paniíc  agros  secans,  sub  Dortosai  Civitas  maiuia  Baleárico  mari  miscetur.  Deinde  Italiam  totauí. 
qufe  ab  Agusta  Pnetoria  usque  in  Calabriam  inferiorem  etc.  Deinde  omnes  barbaras  ac  íeras  na- 
tiones,  quPe  iuter  Bheuum  ect.  ac  Yistulam  ita  domuit,  ut  oas  tributarias  effecorit. 
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toda  la  cumbre  del  Pirineo  y  hasta  el  Ebro  es  verdad  por  el  lado  de 
Cataluña,  que  hasta  Tortosa  ocupó  por  su  hijo.  Pero  todo  el  Pirineo 
al  largo  y  de  grueso  hasta  el  Ebro,  manifiestamente  es  falso.  Y  dejan- 
do lo  de  Navarra,  lo  arguyen  tantos  debates  sobre  Huesca  y  sus  co- 
marcas sin  habérselas  podido  sacar  á  los  moros  por  toda  su  vida.  Por- 
que, aunque  Azán,  moro,  envió  las  llaves  de  Huesca  con  otros  dones 
al  Emperador,  año  799,  '  y  ofreció  entregarla,  fué  con  tergiversación 
y  poniendo  con  condición  s¿  hallase  tiempo  oportuno;  como  se  ve  en 
el  Astrónomo:  y  esta  oportunidad  no  parece  la  halló,  ó  no  la  quiso 
hallar.  Guardando  la  frontera,  contra  ella  murió  el  conde  Aureolo: 
como  se  vio,  Amoroz,  moro,  ocupó  sus  tierras.  Lo  tercero:  cuando 
hablara  de  Navarra,  yá  se  ve  cómo  se  había  de  entender,  que  es,  co- 
mo él  mismo  lo  dejaba  contado,  de  paso  á  ida  y  vuelta.  Después  de 
la  derrota  ¿cómo  es  posible?  Y  él  mismo  cuenta  no  tuvo  modo  el  Em- 
perador para  tomar  enmienda.  Y  á  haberla  tomado  alguna  vez  des- 
pués ¿no  la  contará  quien  tantas  satisfacciones  dá  del  caso?  Y  tan  de- 
clarado cariño  de  tantos  escritores  francos  de  aquel  siglo  ¿no  logrará 
la  verdad  en  la  enmienda  tomada  de  aquel  príncipe  tan  amado  de 
ellos,  y  más  de  desgracia  única  en  la  carrera  de  tantos  dichosos  su- 
cesos como  obtuvo  en  algunos  de  ellos  el  silencio  de  la  desgracia? 
Lo  cuarto:  aquella  clausula  es  difusísima,  y  mezcla  tantas  naciones 
después,  que  no  es  fácil  de  entender  si  se  ha  de  aplicar  á  todas  el  ha- 
berlas hecho  tributarias:  y  quien  se  empeñase  en  eso  tomaría  sobre 
sí  muy  fuerte  empeño;  porque  esta  clausula  nos  suena  á  ampliación 
y  exornación  retórica,  aunque  con  mucho  fundamento  de  verdad  por 
los  hechos  de  aquel  gran  príncipe. 

48  Opone  también  un  testimonio  del  Astrónomo^  en  que  el  año 
80Ó  dice:  En  España  los  navarros  y  pamploneses  que  los  a  ¡los  pa- 
sados se  habían  pasado  á  los  sarracenos  fueron  recibidos  á  la  fé. 
O  como  escribe  el  monje  de  S.  Eparcio  de  Angulema:^  Volvieroíi  á  la 
fe  del  Emperador.  '*i\  que  se  responde  que  la  frase  latina  in  fidem 
recipere  es  muy  vaga  y  no  lo  mismo  que  in  deditionern  accipere, 
^Esta  es  entrega,  sujeción,  y  la  otra  recibirse  en  encomienda,  en  con- 
fianza, en  amistad  y  buena  fé.  Y  este  mismo  escritor  hace  muy  grande 
diferencia  de  una  á  otra,  como  se  ve  en  él  frecuentísimamente.  Al  año 
748  cuando  Grifón,  hermano  del  rey  Pipino,  ocupó  laBabiera,  entre- 
gándosele Tasilón  é  Hiltrudis,  sus  Duques.  "Al  año7Ó7,  cuando  Pipi- 
no  en  la  guerra  de  Aquitania  contra  Vaifario  se  apoderó  de  las  ciu- 
dades de  Albi  y  Gavulden.  Y  cuando  Cario  Magno  al  año  dichos 
778  ocupó  á  Pamplona  y  otros  muchos  ejemplares,  que  se  omiten  por 


1  Astromus  ad  ann.  799.  Azan  Sarracenas  praefectus  Osee  claves  urbis  cum  alus  donis   Regi  misit 
promitteus  eam  se  traditurum,  si  opportuiiitas  eveniret. 

2  Astronimus  ad  ann.  80S,  In  Hispania  vero  Navarri  et  Pompeloiienses,  qui  superioribus  anuis 
ad  Sarracenos  defecerant,  in  id  em  recepti  sunt. 

3  Monachu's  S.  Epachii  EngoÜsm.  In  sidem  reversi  sunt  domini  Imperatoris. 

4  Aitronorjius  ad  ann.  743  Tassilonem  et  Hiltrudim  in  deditionem  accepit. 

5  Ad  aun.  7G7.  Albiensem  et  Gavuldenseni  pagos  in  deditionem  accepit. 

6  Ad  ann.  778.  Pompelonem  Navarroru-ra  oppidum  aggressus  in  deditionem  accepit. 
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evitar  prolijidad.  Y  el  tomarse  á  entrega  y  sujeción  en  fuerza  de  esa 
frase,  fuera  de  ser  voluntaria  la  sospecha,  es  violenta  la  interpreta- 
ción. Ningún  ejército  se  envió  entonces  sobre  Navarra  ni  se  les  hizo 
fuerza  alguna.  Pues  ¿para  qué  entrega  y  sujeción;  pues  aún  caro¡-ados 
de  todas  las  fuerzas  de  Europa  y  presencia  y  nombre  de  Cario  Magno 
no  la  pudieron  sufrir  poco  antes?  Amistad  y  buena  fé  deseaban  los 
navarros,  acosados  de  una  parte  del  poder  de  los  moros  y  de  otra  del 
de  los  francos.  Estos  á  vueltas  de  la  amistad  debían  de  querer,  como 
es  natural,  introducir  sujeción,  y  á  eso  bajaría  con  ejército  cuatro 
años  después  el  rey  Ludovico,  llamado  de  alguna  buena  ocasión  de 
mudanza  de  gobierno  acá.  Pero  tampoco  la  pudo  entablar,  com.o  se 
vio.  Y  á  haberla  conseguido  los  francos,  ¿es  posible  que  en  tanta  copia 
de  escritores  francos  de  aquel  siglo  y  tan  exacta  narración  de  los  su- 
cesos de  Garlo  Magno  y  Ludovico,  no  solo  por  año,  sino  casi  por  me- 
ses y  días,  no  sonaría  algún  conde  puesto  en  el  Gobierno  por  mano 
de  los  francos  en  Pamplona  y  Navarra  conforme  á  su  usanza,  so- 
nando á  cada  paso  los  que  se  ponían,  no  solo  en  provincias,  sino  en 
ciudades  particulares  que  se  ganaban,  y  en  España,  en  Cataluña  y  en 
Fronteras  de  Aragón  frecuentísimamente?  Y  es  creíble  que  á  ser 
así  no  se  hallase  en  algún  monasterio  ó  iglesia  de  Navarra  alguna 
donación  ó  escritura  de  Cario  Magno  ó  Ludovico  Pío,  siendo  tan 
frecuentes  en  los  monasterios  é  iglesias  de  Cataluña? 

49  En  los  Anales  de  los  francossuenan  á  cada  paso  condes  gober- 
nadores puestos  por  los  reyes  francos  de  aquel  tiempo;  Bernardo, 
Conde  de  Barcelona;  Bera,  Conde  de  la  misma;  Borello,  Conde  de 
Ausona  ó  Vique;  Rostagano,  Conde  de  Girona;  Salomón,  Conde  de 
Cerdania;  Ermengaudo,  Conde  de  Urgel  y  Ampurias;  Aureolo, 
Conde  fronterizo  contra  Huesca  y  Zaragoza.  De  privilegios  y  dona- 
ciones de  Garlo  Magno,  Ludovico  Pío,  Carolo  Galvo  y  Lotario  están 
llenos  en  Cataluña  los  monasterios  deS.  Andrés  de  Exalada,  de  Santa 
CeciUa  de  Castelvó,  de  S.  Pedrode  Arles,  de  Santa  MARIAde  Amer, 
de  S.  Fehú  de  Guixoles,  de  S.  Cucufato  de  Valles,  de  Santa  MARÍA 
de  Corrego,  de  S.  Esteban  de  Bañóles,  como  se  ven  en  los  escritores 
catalanes  y  en  los  apéndices  de  las  centurias  de  Yepes.  ¿Solo  para 
tierras  de  Navarra  no  hubo  un  conde  gobernador  si  se  dominaba? 
¿Ni  una  piel  de  pergamino  para  un  privilegio,  siendo  región  buscada 
con  tantos  ejércitos  y  jornadas  personales  de  Cario  Magno  y  Ludo- 
vico,  su  hijo?  Parece  desengaño  mayor  y  que  ataja  toda  tergiversa- 
ción. Ni  un  presidio  de  francos  suena  haberse  puesto.  Cario  Magno 
no  le  dejó  en  Pamplona,  porque  le  debió  de  imaginar  perdido  y  á 
menos  riesgo,  desmantelando  de  muros  á  Pamplona,  quiso  usar  el 
torcedor  para  la  sujeción,  que  le  salió  mal;  pues  fué  el  que  irritó  los 
vascones  para  seguirle  y  darle  la  derrota.  Su  hijo  Ludovico  tampoco 
dejó  presidio,  y  se  volvió  con  el  ejército  negociando  con  la  astucia 
más  que  con  las  armas  la  seguridad  de  la  vuelta.  Y  esto  es,  siéndola 
narración  toda  suya  y  estando  á  cortesía  de  sus  escritores  por  falta 
de  propios,  ó  siquiera  indiferentes  y  neutrales.  Parece  se  apura  dü 
cierto  no  tuvieron  los  francos  señorío  en  Navarra  más  que  el  de  cam- 
pear á  las  entradas. 
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50  Y  para  hacerse  sospechosa  esta  pretensión  suya  dá  mucho 
motivo  la  del  libro  intitulado  Assertor  Gállicns^'  en  que  poco  há 
Marco  Antonio,  Dominico,  pretende  con  monstruosa  novedad  que  el 
rey  D.  Alfonso  el  Casto  de  Asturias  y  Galicia  fué  vasallo  del  empera- 
dor Cario  Magno,  y  habla  así:  Pero  revolviendo  los  tiempos  más 
antiguos  ¿por  ventura  D.  Al/onso^  Rey  de  las  Asturias  y  Galicia^ 
no  se  llamó  propio  de  Cario  Magno,  con  la  cual  voz  se  denota  vasa- 
llo? La  prueba  de  tan  nunca  oída  novedad  es  que  de  la  voz  de  propio 
usó  más  de  tres  siglos  después  Raimundo,  Conde  de  Tolosa,  deno- 
tando vasallaje  y  escribiendo  al  Rey  de  Francia,  Ludovico,  llamado 
el  Júnior  ó  el  Mozo;  y  pidiéndole  socorro  para  sus  tierras,  le  dice:  Wo 
creemos,  venerable  Señor,  que  vuestra  Real  Majestad  ignora  que 
fuera  del  derecho  preparado  en  vuestra  mano  perdemos  nuestra 
tierra;  no  nuestra,  antes  bien  vuestra.  Porque  yo  soy  vuestro  pro- 
pio y  todas  mis  cosas  son  vuestras.  Vanísima  prueba  de  cosa  tan 
seria.  Propio  se  llama  promiscuamente  el  marido  de  la  mujer,  la  mu- 
jer del  marido,  el  esclavo  del  dueño,  el  amigo  del  amigo.  Y  si  este 
autor  no  prueba  que  esta  palabra  era  fórmula  solemne  de  vasallaje 
por  costumbre  recibida,  y  de  aquel  siglo,  y  en  España,  podrá  pretender 
que  D.  Alfonso  el  Casto  fué  respecto  de  Cario  Magno  todas  aquellas 
cosas,  á  que  hallare  explicada  aquella  palabra  por  algún  autor,  que 
son  casi  infinitas.  Y  aún  en  caso  que  probase  aquella  fórmula  solem- 
ne y  recibida,  habrá  convencido  un  obsequio  de  cortesanía  y  sumisión 
oficiosa  de  la  urbanidad.  Pero  no  más.  Ni  el  Conde  de  Tolosa  siíjni- 
ficó  el  vasallaje  solamente  por  la  palabra  propio,  sino  acomulativa- 
mente  por  todo  el  contexto,  en  especial  la  clausula  negativa,  corri- 
giendo el  haber  llamado  la  tierra  suya,  y  diciendo  no  era  suya,  sino 
antes  más  del  Rey.  Y  esto  es  decir  mucho  más  que  propio;  porque 
esto  lo  usa  la  amistad  y  urbanidad. 

51  Hizo  bien  este  escritor  en  citar  solo  á  la  margen,  sin  expre- 
sarle el  texto  de  Eginarto,'  á  que  alude.  Porque,  sacado  en  público, 
desvanecía  interpretación.  Habla  así  el  Secretario  de  Cario  Magno: 
» Aumentó  también  la  gloria  de  su  reino  conciliando  para  sí  por  la 
»amistad  algunos  reyes  y  naciones;  porque  de  tal  suerte  estrechó 
» consigo  por  compañero  á  Alfonso,  Rey  de  Galicia  y  Asturias,  que 
»éste,  cuando  le  escribía  ó  enviaba  embajadores,  mandaba  no  le  lia- 
»masen  de  otra  manera  que  propio  suyo.  De  amistad,  de  compañía 
»habla:  ¿qué  se  le  antojó  aquí  de  vasallaje? 


1  Mircus  Antonius  Dominicus  ¡n  Assertore  Gallica  contra  Vindicias  Hispánicas    loanis  lacobi   Chrisffiú 
cap.  11. 

2  SccT  at  autiquiora  repetamus  témpora,  uounoAlphonsas  Asturiarum  et   Galliciíe   Rex  se  Ca- 
roli  Magni  Propriu  íi  dixit:  qua  voce  Vassallus  denotatcir? 

3  Regiam  Maiestatem  vestram,  Veusrauclc  Domino,  ignorare  non  crodimus.  quod  ultra  proepa- 
ratum  ius  in  mauu  vestra,  terrara  nostram  amittimus,  non    nostram;   imo   potius    vestram    Ege 

namque  vester  proprius  sura  et  mea  omnia  vcstra  sunt. 

I<  Eginart'is  in  Uita  Caroli.  Auxit  ctiam  gloriam  Rcgni  sui  quibusdam  Rcgibns,  ac  gontibus  per 
amicitiam  sibi  couciliatis.  Adea  namque  Adolí'ousum,  Gaileciai  et  Asturia)  Kegem,  sibi  sociotate 
devinxit,  ut  is  cu  ad  eum,  vel  litteras,  vel  legatos  mi.teret,  non  aliter  se  apud  illum,  quam  pro- 
prium  appellari  iuberet. 
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52  Auméntase  la  incredulidad  del  caso  de  ver  que  todos  los  es- 
critores francos  de  aquel  siglo  celebran  mucho  los  despojos  que  D.  Al- 
fonso envió  al  Emperador  después  de  haber  ganado  á  Lisboa;  y  pa- 
labra alguna  no  hablan  de  sujeción.  'El  Astrónomo  después  de  ha- 
ber dicho  al  año  797  que  el  Emperador,  estando  en  Heristel  de  Sajo- 
nia,  recibió  un  embajador  del  rey  D.  Alfonso  de  Asturias  y  Galicia 
con  dones  que  le  enviaba, al  año  siguiente  798  dice: » Despachados  es- 
»tos,  llegaron  de  España  embajadores  de  Alfonso,  Rey,  Basilisco  y 
»Froya  (Froila  es)  con  dones  que  él  enviaba  al  Rey  de  los  despojos 
»dela  victoria,  ganados  en  Lisboa,  expugnada  por  él,  conviene  á  sa- 
»ber:  siete  moros  con  otros  tantos  mulos  y  lorigas.  Cuyas  cosas, 
»aunque  se  enviaban  como  dones,  más  parecían  insignias  de  victoria. 
» Recibió  benignamente  á  los  embajadores,  y  remunerándolos,  los 
vremitió  honoríficamente.  Consuena  Aimoíno.  '^Los  Anales  Fuldenses 
y  el  monje  de  San  Eparfio  al  mismo  año  hablan  en  el  mismo  sentido, 
y  solo  se  singularizan  en  decir  que  el  primer  presente  del  rey  D.  Al- 
fonso fué  una  tienda  de  guerra  de  maravillosa  hermosura.  ^El  autor 
de  la  vida  de  Ludovico  Pío  y  criado  de  su  Palacio  especificó  más, 
diciendo  al  año  797  »recibió  y  despachó  pacíficamente  los  embaja- 
»dores  de  Alfonso,  Principe  de  las  Galicias,  los  cuales  él  había  en- 
»viado  con  dones  para  confirmar  la  amistad.  Y  el  poeta'  sajón  no  ol- 
vidó estas  embajadas.  Al  año  797  dijo:  ))Los  embajadores  de  los 
» Hunos  y  asimismo  de  Alfonso,  Rey  de  Asturias,  que  traían  grandes 
»dones  desde  tan  lejas  tierras  vinieron  al  reyCarlos.*  Yalaño  sigiiien- 
»te:  Despachados  estos,  llegaron  varones  de  las  regiones  espa- 
»ñolas  enviados  de  Alfonso,  Rey,  que  traían  dones  para  Carlos  el  Gran- 
»de,  renovando  la  confederación  antigua,  que  siempre  había  unido 
»en  amistad  á  los  dos  Reyes.''  Todo  es  amistad,  confederación.  ¿Qué 
»vasallaje  se  sueña  aquí  fundado  en  la  palabra  propio  tan  impropia- 
mente y  con  tan  inaudita  novedad  tomada?  Sino  es  en  Cataluña  y 
fronteras  de  Aragón  contra  Huesca  y  Zaragoza,  ningún  dominio  ni 
señorío  se  hallará  de  los  francos,  en  especial  en  los  reinos  de  Asturias 
y  Pamplona,  seminarios  de  los  demás  reinos  de  España.  Pero  esta 
perpetua  amistad  y  confederación  de  los  dos  Reyes  convence  de  falta 
patentemente  la  adopción  de  Casto  y  rompimientos  por  ocasión  de 
ella,  como  se  dijo  arriba. 


1  Astronomus  ad  ann.  798.  Post  quorum  absolutionem  venere  Hispania  legati  Arlelfonsi  Kegis, 
Basiliscus  et  Froya,  muñera  deferentes,  quoe  ille  de  manubiis,  quas  victor  apud  Ulisiponam  Ciyi- 
tatem  á  se  expugnatan  ceperat  Regi  mittere  curavit.  Mauros  videlicet  septem,  cum  totidem  mulis, 
atque;  loriéis:  qnse  licet  pro  dono  mitterentur,  magis  tamen  insignia  victoraa  videbantur;  quos  ct 
benigne  suscepit  et  remuneratos  honorificé  dimisit. 

2  Aimoinuslib.  4.  cap.  87.  et  88.  Papilionem  mire  pulchritudinis. 

3  Author  Vitae  L'idovici.  Adefonsi  Gallaecia  um  Principis  m-.ssos,  quos  pro  micitia  firmanda  mi- 
serat  cum  donis,  suscepit  et  pacificó   remisit 

4  Poeta  Saxo.  Hunnorum  quoque  legati,  nec  non  Hadefonsi. 

5  Adturiífi  Regis,  quam  máxima  doiiaferente?  ex  cam   longinquis  C 

6  His  quoque  dimissis,  Hadefonsi  Regis  ab  oris. 

7  Hispanis  venere  viri,  qui  muñera  Magno  attuleraut  Carolo,  renovantes  feedus  iivitum,  seuipcr 
amicitiá  Reges,  quod  iunxerat  ipsos- 
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Si  los   reyes  de  Asturias  primero  dojIinaron  en  Navarra  y  si  en  sus  montañas  los 

MOROS. 


§•  I- 


cerca  de  la  primera  parte  de  los  reyes  de  Asturias  y 
señorío  que  Oihenarto  les  dá  en  Navarra  en  los  prime- 
ros años  después  de  la  pérdida  de  España,  es  yá  fácil 
la  averiguación  de  loque  se  dijo  en  el  cap.  3."  del  libro  primero,  ave- 
riguando á  qué  tierras  se  extendió  el  nombre  de  vascones'  en  los  si- 
glos posteriores  al  de  los  romanos.  Porque  allí  se  vio  que  esta  doctri- 
na de  Oihenarto  y  otros  autores,  de  quienes  la  tomó,  ha  nacido  de 
haber  ignorado  á  qué  regiones  se  extendía  en  tiempo  de  los  godos  y 
primeros  del  reinado  de  los  moros  en  España  el  nombre  de  vascones, 
y  se  demostró  comprendía  también  á  Álava.  Y  en  el  cap.  4.°  se  probó 
que  el  nombre  de  Álava  se  extendía  mucho  más  que  hoy  y  compren- 
día gran  parte  déla  Bureba.  I).  Sebastian,  Obispo  de  Salamanca, 
dice,  como  allí  mismo  se  vio,  que  el  rey  D.  Fruela  de  Asturias  sojuz- 
gó y  domó  á  los  vascones  que  se  habían  levantado^  y  mandado  que 
se  le  reservase  de  la  pve^a  de  los  vascones  una  doncella  llamada 
Miinina^  la  admitió  á  matrimonio  Real  y  tuvo  de  ella  á  su  hijo  Al- 
fonso. 

2  El  arzobispo  D.  Rodrigo,^ equivocado  con  que  el  nombre  de  vas- 
cones en  tiempo  de  los  romanos  aplicaba  á  solos  los  navarros,  inter- 
pretó el  testimonio  del  obispo  D,  Sebastián,  y  entendió  navarros  por 
vascones,  diciendo:  Acometió  á  los  navarros  que  se  habían  levanta- 
do^ y  concilicuidolos  para  si^  tomó  por  mujer  de  la  sangre  Real  de 
ellos  á  una  señora  por  nombre  Maniría.  Aunque  como  hombre  que 
andaba  á  tientas  y  mal  satisfecho  de  la  interpretación  que  había  dado 
de  la  palabra  vascones^  añadió  inm.ediatamente:  Y  con  ellos  sujetó  á 
su  señorío  á  los  vascones^  que  le  eran  enemigos:  con  que  echó  nueva 
niebla  de  confusión  á  su  interpretación.  Tras  el  Arzobispo  faltó, 
como  suele,  el  Obispo  de  Tuy,  D.  Lucas,  interpretando  los  vascones 
de  D.  Sebastián  por  los  navarros,  y  haciendo  de  ellos  y  de  sangre 
Real  á  Munina.  Tras  los  dos  corrióla  Crónica  General  del  rey  D.  Al- 
fonso, llamándolos  navarros  y  á  Munina  de  la  sangre  de  sus  reyes. 
El  Diario  de  Cárdena,  que  se  escribió  como  cuatrocientos  años  há, 
interpretó  los  vascones  Gascuña  en  otra  jornada  que  Sebastiano  re- 


1  SebasiianLS  in  Viia  Fioii'ani  Kogis.  Vascones  rebellantes  superávit  atque  edomuit.  Muninara 
quaradam  adolescentulam  ex  Vascouum  praeda  sibi  servari  príecipicus,  postea  eamin  regale  coniu- 
gium  copulavit,  ex  qua  fllium  Adefonsuin  suscopit. 

2    Rodericus  Toiet.  lib.  4  cap.  6.    Navarros  et  rebsllautes  invasit    et  sibi    concilians   uxorem  ex 
eorum  regali  progenie  Moninara  nomine  sibi  duxit. 
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fiere  de  D.  Ordoño  I'  contra  los  vascones,  con  que  le  introduce  ha- 
ciendo conquistas  en  Francia,  cosa  ajenísima  de  la  disposición  de 
cosas  entonces  así  de  España  como  de  Francia.'^  La  Crónica  General 
tropezó  también  en  los  gascones,  diciendo  qu¿  D.  Fruela  se  valió  de 
los  navarros  para  conquistar  á  los  gascones.  ^¡  Tantos  yerros  ocasiona 
una  palabra  mal  interpretada.! 

3  Pero  ya  en  el  mismo  cap.  3."  se  probó  con  toda  seguridad  y 
certeza  que  el  obispo  D.  Sebastián  por  la  palabra  vascones  de  la  jor- 
nada de  D.  Fruela  entendió  á  los  de  Álava.  Pues  cuando  su  hijo 
D.  Alfonso  el  Casto,  habido  en  Doña  Munina,  fué  expelido  del  reino 
por  Mauregato,  dice  D.  Sebastián  ''que  D.  Alfonso  se  huyó  á  Álava  á 
los  parientes  de  su  madre.  Luego  por  los  vascones  de  entre  cuya 
presa  mandó  reservar  D.  Fruela  á  Doña  Munina  entendió  los  de 
Álava,  á  quienes  como  á  parientes  maternos  se  huyó  después  D.  Al- 
fonso, su  hijo,  para  abrigarse  de  Mauregato.  En  el  mismo  sentido 
habló  también  el  obispo  D.  Sebastián^  cuando  señaló  la  jornada  de 
D.  Ordoño  I  contra  los  vascones  al  año  primero  de  su  reinado,  en- 
tendiendo á  estos  mismos  de  Álava.  En  su  hijo  D.  Alfonso  el  Magno 
se  continúa  el  desengaño  de  que  por  entonces  los  de  Álava  se  conta- 
ban en  el  nombre  de  vascones;  porque  la  jornada  de  Sampiro,**  Obispo 
de  Astorga,  escritor  cercano  á  aquel  tiempo,  cuenta  hizo  D.  Alfonso 
el  Magno  contra  los  de  Álava,  que  se  habían  alzado,  llamándola  dos 
veces  con  el  nombre  de  Álava,  el  CronicónMeS.  Millán,  que  se  escri- 
bía en  el  reinado  del  mismo  D.  Alfonso,  la  llama  guerra  contra  los 
vascones,  diciendo  que  D.  Alfonso  los  quebrantó  y  humilló.  Y  se 
prueba  también  con  certeza  del  mismo  Sampiro;  porque  luego  muy 
poco  después  de  la  guerra  de  Álava  dice  que  el  rey  D.  Alfonso  coligó 
consigo  á  toda  la  Galia  juntamente  con  Pamplona  por  razón  del 
parentesco^  tomando  por  mujer  á  Doña  Jimena^  que  era  de  su  pro- 
sapia^ de  quien  tuvo  por  hijos  á  D.  García^  D.  Ordoño^  D.  Fruela  y 
D.  Gonzalo.  De  donde  se  ve  que  aquella  guerra  no  fué  contra  Nava- 
rra ni  reyes  de  Pamplona,  como  los  llama  siempre  Sampiro,  pues 
antes  con  ellos  hacía  ligfa  v  confederación  estrechando  la  amistad 
con  el  lazo  de  matriniOnio. 

4  Que  Álava  se  comprendiese  con  nombre  de  los  vascones,  no 
solo  en  los  primeros  tiempos  del  imperio  de  los  moros  en  España, 
sino  también  en  el  de  los  godos,  con  ocasión  de  haber  ocupado  todas 


1  Et  eum  eis  Vascones  sibi  infestos  suae  subdidit  ditioni. 

2  Lucas  Tud.  in  Chron.  Era  757.  Domuit  quoqae  Navarros  sibi  robellantes,  ex  quibus  scilicot 
ex  regali  stemmate  nomine  Moniam  duxit  uxore  n,  ex  qua  genuit  ülium  nomine  Adefon- 
Bum. 

3  Chronica  Gen.  3.  part.  cap.  5. 

4  Sebastian.  Salman.  in  Alfons.  Casto.  A  Eegno  deiectus  apud  propinquos  matris  suoe  in   Alavam 

commoratus  est. 

5  Sebastian.  Salm.  in  Ord.  In  primo  anno  Ordonius  Rogni  sui,  cum  adversas  Vascones  rebelláu- 
tes  exercitum  movoret,  atque  illorum  patriam   suo  iuri  subiugaret. 

6  Sampyrue  Aslurie.  in  Alfonso  IVIagno. 

7  Chronicon  Emilian.  in  Aifonsa  3.  Vasconum  feritatera  cum  oxercitu  suo  contrivit,  atque  hami- 
liavit. 
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aquellas  regiones  de  Álava  ylaBureba  los  vascones'  navarros,  ya  se 
comprobó  con  certeza  en  el  mismo  cap.  3.*'  del  testimonio  de  Vicla- 
rense,  que  dice:  ^'qiie  Leovigildo  al  año  trece  de  su  reinado  cogió  par- 
te de  la  Vasconiay  edificó  en  ella  la  ciudad  llamada  Victoriaco:qu.e 
es,  no  Vitoria,  sino  el  pueblo  llamado  hoy  Victoriano,  á  la  falda  del 
monte  Gorbea,  dos  leguas  de  Vitoria  hacia  Vizcaya.  De  donde  se  ve 
con  certeza  que  el  haber  entendido  estas  jornadas  de  los  reyes  prime- 
ros de  Asturias  contra  Navarra,  ha  sido  yerro  cometido  por  el  poco 
tiento  de  interpretarla  palabra  vascones,  pudiendo  haber  hallado  la 
interpretación  legítima  en  el  mismo  autor  del  texto,  Sebastián,  Obis- 
po, quien  la  descifró  y  explicó  en  la  vida  de  D.  Alfonso,  llamando 
aquellos  mismos  vascones  alaveses. 

5  Ya  la  topó  Arnaldo  Oihenarto.  Pero  cuanto  alabamos  su  eru- 
dición extrañamos  que  habiendo  reconocido  por  alaveses  estos,  con- 
tra quienes  se  cuentan  estas  jornadas  de  los  primeros  reyes  de  Astu- 
rias con  nombre  de  vascones,  y  habiéndolo  confesado  en  el  cap.  8.*^ 
del  libro  2.°,  en  el  siguiente  se  valió  délos  mismos  testimonios  ya  por 
él  antes  interpretados  como  de  testimonios  dudosos  y  que  dejaban 
alguna  incertidumbre  en  si  por  los  vascones  conquistados  por  los  re- 
yes de  Asturias  se  habían  de  entender  los  navarros  y  pamploneses  ó 
los  de  Álava.  Y  no  pudiendo  negarse  á  la  fuerza  de  la  verdad  de  que 
se  entendían  los  de  Álava,  dijo  que  de  cualquiera  manera  aquel  tes- 
timonio derribaba  la  opinión  de  los  que  ponían  ya  en  aquel  siglo  re- 
yes de  Pamplona;  pues  defendían  también  que  los  pueblos  de  Álava 
andaban  entonces  con  los  reyes  de  Pamplona.  Pero  esto  es  dejar  la 
causa  principal  y  faltar  á  un  incidente. 

6  lil  intento  de  Oihenarto  era  probar  que  los  navarros  estaban 
sujetos  á  los  reyes  de  Asturias.  Para  prueba  de  esto  trajo  el  testimonio 
de  Sebastián,  Obispo,  de  que  el  rey  D.  Fruela  sojuzgó  á  los  vasco- 
nes. Si  estos  no  son  navarros  sino  alaveses,  como  está  probado,  y  él 
no  se  atrevió  anegar,  en  el  pleito  movido  de  la  sujeción  de  Navarra 
á  reyes  de  Asturias,  queda  vencida  la  causa  y  se  arma  pleito  nuevo 
en  un  incidente  de  si  ios  de  Álava  reconocían  yk  entonces  á  los  reyes 
de  Pamplona.  Y  ora  esto  sea  falso,  ora  verdadero,  nuestra  doctrina 
igualmente  subsiste  y  la  contraria  igualmente  no  subsiste.  Porque, 
cuando  mucho,  probará  que,  habiendo  reyes  propios  en  Pamplona  y 
sin  reconocimiento  á  los  de  Asturias,  sin  embargo  no  se  extendía  su 
señorío  hasta  Álava. 

7  Pero  aún  en  esto  la  conjetura  más  natural,  como  se  vio  en  el 
yá  dicho  cap.  3.°,  es  que,  como  el  nombre  da  Álava  comprendía  en 
aquel  tiempo  ó  toda  ó  casi  toda  la  Bureba,  la  Álava  que  hoy  se  llama 
con  este  nombre,  y  corre  desde  la  gran  montaña  de  S.  Adrián  hasta 


1  Sampyr.  Astur.  \n  Alfon.  HI.  Non  multo  post  universan  Galliam  simul  cum  Pampilona  causa 
^oguationis  secum  adsociavifc,  usorem  ex  illorum  prosapia  accipious  nomine  Xemenam  hos  qua- 
^uor  subscriptos  filioscx  ea  geauit  Garsaauum,  Ordouium,  Froilanum  et  Guudisalvum. 

2  Biciarensis  in  Chro.iicon.  Leovigildus  partom  Vasconiae  occupat  et  civitateai,  qua;  Victoriacum 
ni^noupatur.  condidit- 
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las  estrechuras  de  las  conchas  de  Argazón,  por  donde  el  Zadorra  sa- 
le en  busca  del  Ebro,  corría  con  Navarra,  y  que  de  los  demás  pue- 
blos, llamados  de  Álava  entonces,  y  que  estaban  fuera  de  esta  demar- 
cación, querían  seguir  la  voz  de  los  demás  p  r  caerles  más  de  cerca 
lo  de  Navarra.  Y  como  por  estos  pueblos  había  hecho  algunas  con- 
quistas el  rey  D.  Alfonso  el  Católico,  padre  de  D.  Fruela,  como  se  ve 
de  D.  Sebastián,  que  entre  los  pueblos  que  ganó  de  los  moros  cuen- 
ta á  Miranda  alavense  '  ó  de  Álava,  lo  cual  confirma  lo  que  acaba- 
mos de  decir:  que  Álava  se  extendía  entonces  á  más  que  hoy:  y  de 
Cillorigo,  que  está  más  apartada,  se  vio  también  en  el  cap.  4.*^  perte- 
necía á  Álava,  y  que  como  conde  de  ella  la  defendió  el  conde  D.  Ve- 
la Jiménez  dos  veces  de  los  moros,  como  lo  testifica  el  Cronicón  de 
S.  Millán,  que  se  escribía  entonces;  los  reyes  de  Asturias,  sucesores 
de  D.  Alfonso,  quisieron  continuar  el  señorío  en  aquellas  tierras:  y  es- 
ta sería  la  causa  de  las  jornadas  de  D.  Fruela,  D.  Ordoño  y  D.  Al- 
fonso III  contra  aquellas  tierras.  Pero  con  el  casamiento  de  D.  Al- 
fonso III  con  Doñajimena,  de  la  Casa  Real  de  Navarra,  se  debieron 
de  componer  estas  diferencias;  pues  siendo  antes  tan  frecuentes  es- 
tas jornadas  contra  Álava,  ninguna  suenadespués  de  este  matrimonio: 
los  reyes  de  Navarra  se  ven  pacíficamente  dominar  en  lo  que  hoy  se 
llama  Álava. 

§■  II- 

n  los  mismos  que  ocasionaron  el  engaño  se  pudo 
jlar  el  desengaño.  El  obispo  D,  Lucas"'  claramente  dice 
^que  D.  Alfonso  el  Casto  en  la  invasión  tiránica  de 
Mauregato  se  huyó  á  Álava  á  los  parientes  de  su  madre  Munina.  El 
Arzobispo,  incierto,  según  parece,  por  la  confusión  que  le  causóla 
palabra  vascones^  dijo  que  D.  Alfonso  se  huyó  á  Álava  y  Navarra.^ 
Con  que  se  echa  de  ver  se  confundió  en  la  inteligencia  del  texto  de 
D.  Sebastián.  En  el  cap.  4."  se  pusieron  dos  escrituras  de-la  iglesia 
de  Valpuestas,  ambas  de  la  era  842  ó  año  de  Jesucristo  804  y  del 
mismo  día  12  de  las  calendas  de  Enero,  en  que  se  ve  que  el  obispo 
de  aquella  Iglesia,  D.  Juan,  restauró  el  monasterio  de  xnonjes  y  otras 
muchas  iglesias  arruinadas  por  los  moros  desde  la  Peña  de  Orduña 
hasta  el  río  Orón,  que  cerca  de  Miranda  entra  en  el  Ebro,  y  el  rey 
D.  Alfonso  se  las  confirma,  llamándole  venerable  obispo  y  maestro 
suyo.  Y  de  aquí  se  dá  luz  para  entender  dónde  fué  la  retirada  del  rey 
D.  Alfonso,  y  para  un  texto  muy  obscurodel  Cronicón'*  de  S.  Millán, 
que  dice:**  que  el  rey  D.  Alfonso  al  año  undécimo  de  su  reinado^  ex- 


1  Sebast.  in  Alfonso  Catholico.  Mirandam  Alavensem. 

2  Lucas  Tudem.  in  Chron.  Era.  821.  Adefonsus  vero  fugiens  Alavam  petit,  ad  propinquosques;  ma- 
tris  sufe  Muninse  pe  contulit. 

3  Roderic  Totet.  lib.  4.  cap.  7.  Aldefonsus  autem  á  fació  eius  vereus  fugit    in  Alavam  et   Nava- 
rram. 

4  Chron.  S.  ominan,  in  Altonso  Casto.    Iste  XI.  Regui  sui  anuo  per  tyrannidem    Reguo    ©xpulsus 
Monasterio  Abelensi  est  retrusus. 
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pelido  del  Reino  por  tiranta  (parece  es  segunda  fuga,  y  no  se  nombra 
aquí  el  tirano  invasor)  esliivo  encerrado  en  el  monasterio  Avelense. 
lil  arzobispo  I).  Rodrigo,' que  parece  se  valió  de  este  cronicón  mu- 
chas veces,  dice  lo  mismo,  y  casi  con  las  mismas  palabras,  sin  expli- 
car qué  monasterio  era  este  Avelense. "^  El  obispo  Sandóval  dice  no 
pudo  hallar  dónde  era  este  monasterio  Avelense. 

9  Y  á  la  verdad:  él  es  obscuro  enigma.  Pero  de  las  escrituras  yá 
dichas  de  Valpuesta  se  colige  era  aquel  monasterio  el  del  retiro  del 
Rey,  y  que  por  alavense  puso  avelense^  y  fué  fácil  el  yerro  del  escri- 
tor. Colígese  esto  de  que  el  obispo  D.  Juan  dice  restauró  él  aquel 
monasterio  de  Santa  MARÍA  de  Valpuesta,  y  el  Rey  le  llama  tam- 
bién monasterio,  y  le  dá  muchos  dones,  y  entre  ellos  ^f acuitad^  dice, 
pura  pacer  en  todos  mis  montes.  Y  más  abajo  extiende  la  licencia  á 
cortar  madera  en  mis  montes.  No  dice  en  los  montes  realengos,  sino 
con  palabra  más  notable,  montes  míos^  que  parece  le  pertenecían  por 
algún  título  más  particular:  yes  muy  natural  fuesepor  su  madre  Doña 
Munina,  que  debió  de  ser  señora  poderosa  por  aquellas  tierras.  Llama 
también  el  Rey  al  obispo  D.  Juan  venerable  Obispo^  Maestro  mío. 
Y  todo  consuena  bien  que  el  Rey  en  su  juventud  lograse  el  retiro  de 
aquel  monasterio  siendo  maestro  suyo  el  obispo  ^D.  Juan.  Y  como 
quiera  que  el  Rey  había  estado  ya  antes  otra  vez  retirado  á  aquellas 
tierras  en  la  expulsión  por  Mauregato  y  experimentado  el  buen  aco- 
gimiento de  ellas,  se  hace  más  creíble  que  en  esta  segunda  se  retiró 
á  la  misma  región  y  se  crió  en  el  convento  de  Santa  MARÍA  de  Val- 
puesta,  que  llamaría  el  Cronicón  de  S.  Millán  alavense  por  caer  en 
aquel  paraje,  á  que  se  extendía  entonces  Álava,  y  avelense  por  ala- 
vense la  inadvertencia  de  algún  escritor. 

10  Y  esta  interpretación  nos  parece  más  natural  que  la  de  Mora- 
les, que  entendió  por  el  monasterio  avelense  á  S.  Julián  de  Samos,  en 
Galicia,  diciendo  que  aquella  tierra  se  llama  Avelania:  de  lo  cual,  ha- 
biéndolo escudriñado  bien,  dice  Yepes  no  halla  rastro  alguno.  Y  más 
natural  también  que  la  del  mismo  Yepes,  que  dice  es  el  mismo  mo- 
nasterio de  Samos,  y  sospecha  ha  de  decir  agállense  y  que  le  daría 
ese  nombre  su  restaurador  el  abad  Argerico,  que  vino  huyendo  de 
los  moros  del  monasterio  agállense  de  Toledo;  porque  de  este  nom- 
bre tampoco  hay  rastro  alguno  en  los  privilegios  de  aquella  Casa.  Y 
no  por  esto  queremos  quitar  á  Samos  la  gloria  de  haber  abrigado 
al  Rey  Casto.  Pero  esto  fué  en  la  primera  fuga  por  la  invasión  de 
Mauregato.  Porque  el  rey  D.  Ordoño  II  en  su  privilegio  dice  fué  es- 
to en  la  puericia  (asi  habla)  del  Rey  Casto.  Y  esta  otra  fuga  fué  el  año 
undécimo  de  su  reinado,  en  que  ya  había  treinta  y  seis  años  que  ha- 
bía muerto  el  rey  D.  Fruela,  su  padre.  Y  añade:  que  entonces  estuvo 


1  Roderic.  Totet.  iib.  4.  cap.  8.  Anuo  autemregni  sui  XI.  á  suis  per  tyrannidem   regno  expulsusin 
Abeliensi  Monasterio  se  recspit. 

2  Sandóval  en  D.  Alonso  el  Casto. 

3  TabulariuTi  8.  Marije  VaÜisposiíae.  Habeantque  insuper  licentiam  paBcendi  per  omnes    monto 
nioos,  prsecipio  quoquo,  ut  habeatis  pleuariam  libertatera  ad    incidencia  ligna  in  montibus  mcis 

4  Et  tibi  loanni  venerabili  Episcopo,  Magistro  meo. 

TOMO  YUI.  17  . 


258  LIBRO  11. 

mucho  tiempo  el  Rey  en  Samos.  Y  no  cabe  en  este  seo^undo  retiro, 
que  fué  brevísimo.  En  los  seis  años  de  Mauregatoy  tres  de  D.  Bermu- 
do  el  Diácono  hay  tiempo  para  haber  estado  despacio  en  Samos,  y  no 
teniéndose  por  seguro  ahí,  huirse  á  Álava.  Y  consuena  el  privilegio 
del  Casto  á  Valpuesta;  porque  es?  del  año  de  Jesucristo  804,  décimo  ter- 
cio de  su  reinado.  Y  siendo  el  undécimo  el  de  su  retiro  allí,  cae  natu- 
ralmente el  agradecimiento  luego,  reciente  el  beneficio. 

II     Confirma  todo  lo  dicho  el  que  también   el  rey  D.  Alonso  III, 
por  sobrenombre  el  Magno^  huyó  á   Álava    cuando  al  principio  de  . 
su  reinado  le  hecho  de  él  el  conde  D.  Fruela  Bermúdez,  como  escri- 
be Sampiro.  Aunque  el  Cronicón  de  S.  Millán  Castilla  llama  la  región 
á  donde   huyó.    Estaban   contiguas  ambas  regiones,  y  conspirando 
en  abrigar  al  Rey,  cabe  uno  y  otro.  De  la  jornada  del  rey   D.  Fruela 
contra  los  vascones  solo  un  rastro  ha  quedado,  que  es  la  escritura  de 
S.  Miguel  dePedroso,  junto  á  Velorado,  que  se  conserva  en  S.  Millán 
por   anexión  que  se  hizo  después  de  aquel  monasterio.   Es  de  la  era 
797  ó  año  de  Jesucristo  759,  á  ocho  de  las  kalendas  de  Mayo,  que  sacó 
fielmenteel  obispo  SandóvaL'  Y  este  rastro  que  decíamos  en  aquellas 
mismas  tierras  de  la  Bureba  representa  ai   Rey  en   el   convento   de 
monjas  de  S.  Miguel  de  Pedroso  cuando  ellas   profesaron   la  regla, 
estando  presente  el  Rey  y  el  Obispo  de  Valpuesta,  D .  Valentín .  Y  como 
dice  el  obispo  Sandóval:"^  »No  firman  con  él,  ni  hay  memoria  de  ca- 
»ballero  alguno  de  Navarra,  ni  prelado,  sino  del  Obispo  de  Valpues- 
»ta.  Y  finalmente:  no  se  hallará  del  río  Ebro  á  estas  partes  de  Navarra 
»y  Guipúzcoa,  y  todo  lo  que  llaman  Valdonsella  en  Aragón  hasta  la 
»ciudad  de  Jaca,  escritura  alguna  ni  confirmación  de  los  reyes  prime- 
»ros  de  Asturias  y  León  y  condes  de  Castilla.  Y    hallarse  han,  como 
^veremos,  fundaciones,  escrituras  y  donaciones  de  los  reyes  de  Nava- 
»rra  hasta  los  montes  de  Oca.  Y  desde  el   rey  D.  Sancho  el  Mayor 
»hastala  Bureba,  Castilla  la  Vieja  y  Cueto  y  Santa  MARÍA  de  Puerto, 
»junto  á  Laredo.  Por  manera  que  podemos  con  seguridad  decir  que 
» Navarra  levantó  su  rey  como  las  Asturias  á  D.  Pelayo. 

12  El  mismo  yerro  ha  habido  en  las  conquistas  del  rey  D.  Alfonso 
el  Católico,  padre  de  D.  Fruela.  Porque,  constando  claramente  del 
obispo  D.  Sebastián  que  no  fueron  en  Pamplona  tierras  de  Navarra 
Orduña,  Vizcaya  ni  Álava  la  interior,  el  arzobispo  D.  Rodrigo,'  el 
obispo  D.  Lucas'  de  Tuy  y  la  General  le  introducen  ganando  de  mo- 
ros todas  estas  tierras,  que,  fuera  de  la  autoridad  del  obispo  D.Sebas- 
tián de  aquel  tiempo  y  los  demás  escritores  cercanos  á  él,  por  tradi- 
ción constantísima  de  toda  España  no  se  perdieron  en  aquella  inun- 
dación de  árabes  y  africanos.  El  obispo  D.  Sebastián  en  la  vida  de 
D.  Alfonso  el  Católico  hace  tres  distinciones.  La  primera:  de  las  ciu- 


1  Sandoval  en  la  Casa  de  San  Millán  párrafo  23  fol.  42. 

2  Sandoval  en  el  Catalogo  fol.  16. 

3  Roderic  Toict.  lib.  4.  cap.  5. 

4  Lucas  Tud.  in  Chron    Era  776. 
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dades  que  cogió  á  los  moros,  y  por  no  poderlas  mantener,  las  dejó 
yermas,  matando  los  infieles  y  retirando  á  las  montañas  los  pocos 
cristianos  cautivos  que  halló.  'La  segunda  clase  es  de  las  tierras  y  re- 
giones que  en  su  tiempo  se  poblaron  de  cristianos.  Y  con  esta  ocasión 
pone  las  que  no  tuvieron  necesidad  de  poblarse;  porque  siempre  las 
poseyeron  sus  naturales.  En  el  primer  orden  las  principales  ciudades 
ganadas  de  moros  y  dejadas  yermas,  Lugo,  Tuy,  Puerto,  Braga,  Viseo, 
Ledesma,  Salamanca,  Zamora,  Avila,  Segovia,  Astorga,  León,  Salda- 
ña,  Amaya,  Simancas,  Miranda  de  Ebro,  que  llama  Alavense,  Osma, 
Coruña  del  Conde,  Sepúlveda;  que  viene  áser  lo  que  el  Cronicón  de 
S.  Millán  más  compendiariamente  áijo'.^que  el  rey  D.Al.onso  vence- 
dor^ acometió  á  León  y  Astorga^  poseídas  por  los  enemigos^  y  quemó 
todos  los  campos  que  llaman  de  los  godos  Jiasta  el  Duero.  Eremavit 
lee  el  Códice  original  Alvendense  que  está  en  el  Escorial,  y  es  más 
natural  que  los  despobló  y  dejó  yermos.  Luego  pone  el  obispo  D.  Se- 
bastián^ las  regiones  que  en  su  tiempo  se  poblaron  é  inmediatamente 
las  que  siempre  fueron  poseídas  de  sus  naturales,  y  habla  así:  »En 
»aquel  tiempo  se  pueblan  primerias,  Liévana,  Trasmiera,  Zaporta, 
^Carranza,  Burgos,  que  ahora  se  llama  Castilla,  y  parte  de  la  Galicia 
» marítima.  Porque  (nótese  la  distinción)  Álava,  Vizcaya,  Aragón, 
»Orduña  sus  naturales  las  reparan,  y  de  ellos  se  halla  fueron  siempre 
»poseídas,  así  como  Pamplona,  Deyo  y  la  Berrueza. 

13  Con  estar  tan  expresado  todo  y  hecha  tan  clara  distinción  en- 
tre las  regiones  ganadas  de  los  moros  por  D.  Alfonso  el  Católico,  y 
pobladas  en  su  tiempo  de  colonos  cristianos,  y  las  que  no  lo  fueron 
en  el  arzobispo  D.  Rodrigo  se  ven  todas  confundidas  y  contadas  en 
una  misma  cuenta  de  ganadas  de  moros  y  pobladas  de  cristianos,  y 
de  la  misma  suerte  confundida  la  distinción  que  hizo  tan  exactamente 
D.  Sebastián.  Corren  tras  el  Arzobispo  D.  Lucas  de  Tuy  y  la  Gene- 
ral, y  después  hicieron  lo  mismo  otros  muchos  autores  modernos, 
incautamente  llevados  de  algunos  de  los  que  les  precedieron,  debien- 
do ser  los  seguidos  los  que  florecieron  en  el  tiempo  en  que  las  mismas 
cosas  se  obraban. 

14  Ambrosio*  de  Morales,  que  mira  bien  dónde  pisa,  yá  lo  dejó 
advertido,  y  después  de  haber  contado  las  conquistas  de  D.  Alfonso 
el  Católico,  como  el  obispo  D.  Sebastián,  añade:  » Yo  he  dicho  de  es- 
»tos  lugares  como  los  hallo  nombrados  en  los  tres  obispos  más  anti- 
»guos,  á  quienes  yó  principalmente  sigo,  concordando  los  tres  en 
»todo:  en  el  arzobispo  D.  Rodrigo  y  en  el  de  Tuy  se  añaden  noluga- 
»rcs,  sino  provincias;  Álava,  Vizcaya,  Orduña,  Pamplona  3^  Ruconia, 


1  Chron.  Gen.  part.  3.  cap.  4. 

2  Chron.  S.  Jítiiel.  in  Alfonso  CathoÜc.  Urbes  quoque  Legionem  atque  Astnricam  ab  inimicis 
possessas  victor  iuvasit:  campos,  quos  Gotbicos  dicunt,  usque  ad  íluineu  Dorium  creniavít. 

3  Sebasl.  Salm.  in  Alfonso.  Eo  tompore  populanlur  Primorias,  Transmera,  Suppovta,  C.Ti-ranza, 
Burgui,  qua?  nunc  appellatiu'  Castella  et  pars  niavitiuia?  Gallieia).  Álava  nanique,  Vizcaia,  Arao- 
iie  et  Orduiiia  á  suis  incollis  repaiautuv,  semper  esse  possessaí  reperiuutur,  sicut  Pampilona  Deius 
atque  Berroza.       * 

4  Ambrosio  de  Morales  lib.  13.  cap.  13. 
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»que  es  Rioja.  A  mi  juicio  no  eran  las  conquistas  de  estas  regiones 
»para  dejar  de  hacer  mención  de  ellas  el  obispo  D.  Sebastián,  que 
»pudo  muy  bien  alcanzar  á  hombres  que  se  hallaron  en  ellas,  y  en- 
»derezaba  su  Historia,  como  en  ella  vemos,  á  su  nieto  de  este  rey 
»D.  Alfonso  el  Casto:  y  no  dejara  de  contar  tan  grandes  hechos  de 
»su  abuelo  si  pudiera.  Y  como  no  se  hallan  en  este  autor  todas  estas 
»provincias  por  ganadas  de  este  Rey,  así,  no  se  hallan  tampoco  en 
» Isidoro  ni  Sampiro,  que  en  todo  le  siguen.  Y  algunas  razones  son 
»también  fáciles  de  considerar  para  creer  más  á  los  tres  prelados  anti- 
»guos;  pues  Vizcaya  es  cosa  notoria  que  nunca  fué  perdida,  y  lo  mis- 
»mo  se  tiene  de  Álava  y  Orduña.  Pamplona  por  estos  tiempos  y  los 
»siguientes  fué  conquistada  del  emperador  Cario  Magno,  que  la  ganó 
»el  año  de  nuestro  Redentor  778,  como  en  las  mejores  Historias  de 
»Francia  se  halla.  Y  no  tenía  tampoco  el  Rey  para  qué  extenderse 
»tanto  por  allá.  En  el  cap.  17."  del  mismo  lib.  13.'^  vuelve  sobre  lo  mis- 
mo con  ocasión  de  la  jornada  del  rey  D.  Fruela  contra  los  vascones, 
y  dice  eran  algunos  pueblos  subiendo  de  Calahorra  hacia  el  naci- 
miento del  Ebro,  por  donde  confinaban  con  la  Cantabria:  y  que  el 
rey  D.  Alfonso,  que  llegó  á  los  montes  de  Oca,  debió  de  ganar  al- 
gunos de  esto.3  pueblos  por  allí  cerca:  y  que  estos  fueron  los  que  re- 
dujo á  su  obediencia  su  hijo  D.  Fruela.  Pero  que  los  navarros,  que 
eran  de  los  vascones,  yá  tenían  en  aquel  tiempo  rey  propio  sin  suje- 
ción ni  reconocimiento  alguno  á  los  reyes  de  Asturias.  Y  lo  mismo 
dijo  el  obispo  Sandóval  en  el  lugar  poco  há  citado  negando  toda  suje- 
ción y  descubriendo  que  las  jornadas  fueron  contra  los  de  Álava. 

15  Y  siendo  esto  así,  extrañamos  mucho  que  Oihenarto,  viendo  la 
verdad  tan  clara  y  con  tanta  distinción  en  el  obispo  D.  Sebastián,  y 
habiendo  él  mismo  hecho  reparo  que  el  testimonio  de  D.  Lucas  de 
Tuy  contradecía  á  lo  que  había  dejado  escrito  D.  Sebastiná,  sin  embar- 
go le  pusiese  para  prueba  de  su  intento.  En  fin;  las  pruebas  son  tales, 
que  de  los  dos  testimonios  que  trae,  del  arzobispo  D.  Rodrigo  y  de 
D.  Lucas  de  Tuy,  el  uno,  que  es  la  jornada  de  D.  Fruela  contra  los  vas- 
cones, él  mismo  confiesa  no  hace  al  caso;  por  saberse  que  el  obispo 
D.  Sebastián  entiende  á  los  de  Álava  por  vascones:  el  otro  de  las  con- 
quistas de  D.  Alfonso  el  Católico  en  Navarra  confiesa  es  contra  lo 
que  dejó  escrito  D.  Sebastián,  escritor  de  aquella  edad  y  de  primera 
autoridad.  Y  no  es  de  ma37or  fuerza  el  testimonio  de  que  se  vale,  de 
la  prefación  del  fuero  de  Sobrarbe,  en  que  se  dice  al  fin:  E  después 
eleyeron  rey  al  rey  D.  Pelayo^  que  fué  de  linaje  de godos^  etc.  gue- 
rreó de  las  Asturias  á  los  moros^  etc.  de  ¿odas  las  montainas. 

16  A  que  se  responde  lo  primero:  que  esta  prefación  está  truncada, 
y  no  se  entiende  bien  de  quiénes  habla  cuando  dice  que  eligieron 
al  rey  D.  Pelayo:  y  de  lo  que  se  puede  colegir  parece  de  los  de  So- 
brarbe y  Ainsa.  Lo  segundo:  que  este  fuero  es  modernamente  escrito, 
como  lo  arguye  el  estilo  y  el  decir  que  se  consultó  al  apostóHco  Al- 
debrando,  que  es  el  papa  Gregorio  VIL  Y  si  se  quiere  decir  que  se 
hizo  la  elección  de  D.  Pelayo  habiendo  consultado  primero  al  apos- 
tólico Aldebrando,  como  parece  dice,  es  un  desbarato  feísimo  de  Cro- 
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nología;  pues  precedió  la  elección  de  D.  Pelayo  más  de  350  años  á  la 
de  Gregorio  VIL  Lo  tercero:  la  prefación  de  este  fuero  no  apoya, 
como  dice  Oihenarto,  los  testimonios  del  arzobispo  D.  Rodrigo  y 
Obispo  de  Tuy,  D.  Lucas;  antes  los  enerva.  Porque  entrambos,  como 
está  visto,  dicea  se  perdieron  yse  ganaron  después  délos  moros  Álava, 
Vizcaya,  Pamplona  y  tierras  de  Navarra.  Y  la  prefación  del  fuero 
dice:  » Entonces  se  perdió  Espayna  entro  á  los  Puertos,  sino  en  Gali- 
»cia,  etc.  las  Asturias,  etc.  daca,  Álava,  Vizcaya,  etc.  de  otra  part 
»Bastan,  etc.  la  Berrueza,  Deyerri,  etc.  en  Anso,  etc.  sobre  Jacca, 
»etc.  encara  en  Roncal,  etc.  en  Sarasaz,  etc.  en  Sobrarbe,  etc.  en 
»Aynsa,  etc.  Véase  Ambrosio  de  Morales  lib.  3."  cap.  4.'  á  donde 
claramente  dice:  (son  palabras  suyas)  »Que  el  rey  D.  Pelayo  no  reinó 
»en  más  tierras  que  la  que  hay  en  Asturias  de  Oviedo  á  la  larga 
»desde  Cangas  de  Onís  hasta  Cangas  de  Tineo,  que  son  hasta  cua- 
»renta  leguas  de  largo  y  diez  ó  doce  de  ancho  hasta  la  mar.  El  Croni- 
cón de  S.  iViiUán  el  título  de  reinado  que  le  dá  es  en  Cangas:  in  Ca- 
nicis. 

17  Fuera  de  la  autoridad  de  los  escritores  de  aquel  tiempo,  fuen- 
tes de  la  Historia  de  ELspaña,  limpias  en  su  origen,  y  que  después  se 
enturbiaron,  á  que  se  añade  también  el  Cronicón  de  S.  Millán,  que  se 
escribía  tan  poco  después,  y  en  que  no  solo  se  hace  el  argumento  de 
omisión,  como  dijo  Morales,  sino  de  expresos  testimonios,  como  está 
visto  en  D.  Sebastián  y  en  parte  de  Sampiro,  y  en  el  Cronicón  dicho, 
se  dejan  considerar  otras  razones  que  hacen  increíble  esta  domina- 
ción en  Pamplona  y  Navarra  délos  primeros  reyes  de  Asturias.  La 
primera  es:  que  á  estarles  sujetos,  alguna  vez  siquiera  sonara  en  pri- 
vilegios de  aquellos  reyes  el  Obispos  de  Pamplona,  como  suenan  el 
de  Zaragoza,  Huesca  y  Calahorra,  ó  algunos  caballeros  con  nom- 
bres de  por  acá,  Iñigos,  Sanchos,  Garcías,  Jimenos.  Y  nada  se  ha 
podido  descubrir,  ni  privilegio  alguno  de  aquellos  reyes  en  archivo 
alguno  de  Navarra. 

18  Lo  cual  parece  increíble.  Porque  en  aquella  tierra,  que  se  pre- 
sume la  que  D.  Sebastián  llamó  de  vascones  y  después  Álava  y  sus 
comarcas,  yá  se  hallan  privilegios  de  los  primeros  reyes  de  Asturias: 
los  dos  yá  dichos  de  D.  Alfonso  el  Casto  en  Santa  MAPvL\  de  Val- 
puesta,  y  otro  se  muestra  también  allí  de  la  era  886,  que  hace  men- 
ción del  reinado  del  rey  I).  Ramiro  I,  su  sucesor,  y  el  de  su  padre 
D.  Fruela;sepasó  de  S.  Miguel  dePedrosoáS.  Millán,  á  quien  seane- 
xionó,  yasíde  otros.  La  segunda  razón:  que  si  por  los  vascones  quere- 
dujoásu  obediencia  D.  Fruela,  y  después  hizo  lo  mismo  D.OrdoñoL  y 
D.  Alfonso  111,  se  han  de  entender  los  navarros,  sigúese  que  la  guerra 
que  hizo  Cario  Magno  á  Pamplona  y  los  vascones,  y  después  su  hijo 
Ludovico  Pío,  ya  por  sí  y  ya  por  los  condes  D.  Ebluo  y  D.  Asinario, 
era  guerra  contra  vasallos  del  rey  D.  Alfonso  el  Casto,  que  había  re- 
ducido á  su  obediencia  su  padre,  y  donde  él  se  había  guarecido  de  la 
tiranía  de  Mauregato,  y  después  de  la  otra  invasión  que  le  echó  del 
Reino.  Pues  ¿cómo  tan  grande  y  tan  estrecha  amistad  perpetuamente 
conservada  con  dones   y  legacías  con  un  príncipe  que  le  estaba  gue- 
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rreando  sus  vasallos,  desmantelando  sus  ciudades  y  queriéndole 
enajenar  de  su  corona  subditos  en  cuya  fidelidad  dos  veces  había 
hallado  puerto  en  la  borrasca?  Esto  tiene  apariencia  de  verosimilitud? 

19  Ni  vale  que  Oihenarto  respondiese  que  cuando  Cario  Magno 
ganó  y  desmanteló  á  Pamplona  yá  la  habían  perdido  los  reyes  de 
Asturias  y  la  poseían  los  moros.  Con  que  la  guirra  de  Cario  Magno 
no  era  en  desgracia  de  los  reyes  de  Asturias;  pues  nada  les  quitaba 
de  lo  que  retenían  y  solo  ganaba  de  los  moros  lo  que  los  de  Asturias 
habían  perdido.  Porque  esto  se  convence  manifiestamente  de  falso. 
Porque  estos  vascones  que  D.  Fruela  redujo  á  su  obediencia  y  la  jor- 
nada por  la  escritura  de  S.  Miguel  de  Pedroso  parece  fué  al  año  de 
Jesucristo  759,  son  los  mismos  á  que  se  acogió  después  el  rey  D.  Al- 
fonso, su  hijo,  expelido  por  Mauregato,  y  después  otra  vez  al  año 
undécimo  de  su  reinado,  que  yá  es  después  de  la  invasión  de  Cario 
Magno  en  Navarra.  Y  cuando  su  sucesor  de  D.  Alfonso,  D.  Ramiro 
I,  entró  á  reinar  el  año  de  Jesucristo  842,  se  valió  de  estos  mismos 
vascones  juntos  con  los  asturianos  para  expelerle  del  Reino,  el  con- 
de Nepociano,  que  le  había  usurpado  tiránicamente,  como  se  ve  en 
el  obispo  D.  Sebastián.'  Y  ocho  años  después  su  hijo  D.  Ordoño  1  al 
principio  de  su  reinado  revolvió  sobre  los  mismos  vascones  que  se 
le  habían  levantado,  ,como  lo  afirma  también  D.  Sebastián.^  Contra 
esos  mismos  vascones  hizo  dos  veces  jornada  D.  Alfonso  el  Magno. 
hijo  de  D.  Ordoño,  como  lo  asegurad  Cronicón  de  S.  Millán,  que  se 
escribía  en  su  reinado:  y  la  jornada  que  Sampiro  llama  contra  Álava, 
el  Cronicónla  llama  contra  los  vascones/  diciendo  que  dos  veces  que- 
brantó ¡a  fiereza  de  ellos  con  su  ejército.  Luego  estos  vascones  no  se 
habían  ganadopor  los  moros  álos  reyes  de  Asturias  cuando  entraron 
por  los  vascones  navarros  Cario  Magno  y  su  hijo  Ludovico  Pío  por 
sí  y  los  Condes  dichos  que  envió;  sino  que  los  tenían  en  su  señorío 
los  reyes  de  Asturias  antes  de  la  entrada  de  Cario  Magno,  en  los 
tiempos  de  ella  y  mucho  después.  Con  que  se  ve  la  incredulidad  de 
que  el  rey  D.  Alfonso  el  Casto  conservase  perpetua  y  tan  estrecha 
amistad  con  Garlo  Magno,  como  se  ha  visto  celebran  los  autores  de 
aquella  edad,  si  le  guerreaba  y  desmantelaba  ciudades  de  vasallos 
suyos  y  donde  hallaba  tan  fiel  y  útil  acogida  en  sus  aprietos.  Y  así, 
forzosamente  son  diferentes  los  vascones  contra  quienes  peleó  Cario 
Magno  y  los  que  estuvieron  sujetos  á  los  reyes  de  Asturias. 

20  La  tercera  razón  se  deduce  de  esto  mismo.  Porque,  siendo  es- 
tos vascones  reducidos  por  D.  Fruela  los  mismos  á  donde  se  acogió 
su  hijo  D.  Alfonso  y  de  quienes  se  valió  el  conde  Nepociano,  y  con- 
tra quienes  pelearon  D.  Ordoño  y  su  hijo  D.  Alfonso  ÍIÍ,  manifiesta- 
mente se  convence  no  eran  los  vascones  navarros.  Porque,  si  bien  de 


1  Sebastian.  Salnnnt.  in  Ramiro  I.  Adgregatamanu  Asturicusiuini  et  Vasconum. 

2  Sebastian.  Salmant.  in  Ordoño  i.  In  primo  anuo   Ordouius  regui  sui,  cum  advcr^us   Vascones  ro" 
bellantes  exorcitum  moveret. 

3  Chr.nicon  S.  iEniiian.  Vasconumferitatom  bis  cum  exercitu  suo  contrivit. 
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los  tiempos  de  D.  Fruela  no  se  hallan  escrituras  en  los  archivos  de 
Navarra,  de  los  de  D.  Ramiro,  D.  Ordoño  y  D.  Alfonso  ÍIl  yá  se  ha- 
llan no  pocas,  y  en  ellas  pacíficamente  reinando  reyes  de  Pamplona, 
Y  extrañamos  que  en  esto  no  advirtiese  Oihenarto.  Porque  del  argu- 
mento que  tomó  entendiendo  los  vascones  en  que  dominaron  los  re- 
yes de  Asturias  por  los  navarros  de  Pamplona  y  sus  montañas,  se  se- 
guía que  en  Navarra  no  comenzó  la  dignidad  Real  hasta  algo  entra- 
do el  reinado  de  D.  Alfonso  111  de  Asturias,  que  comenzó  á  reinar  el 
año  de  Jesucristo  866.  Con  que  era  fuerza  poner  el  principio  de  la 
dignidad  Real  en  Navarra  muy  cerca  del  año  88o.  contra  lo  que  el 
mismo  Oihenarto  dejaba  asegurado,  de  que  comenzó  al  año  de  824. 
Estas  razones,  pues,  y  la  autoridad  de  los  escritores  primeros  de  Es- 
paña y  de  aquellos  tiempos  y  consonancia  de  los  nuestros  con  los  ex- 
traños prueban  con  seguridad  es  falsa  esta  dominación  que  algunos 
han  dado  á  los  reyes  primeros  de  Asturias  en  tierras  de  Navarra  por 
equivocación  de  la  voz  vascones. 

n  cuanto  al  otro  punto  de  que  los  moros  dominaban 
Pamplona  y  Navarra  cuando  entró  Garlo  Magno  en 
illa,  y  de  mucho  antes,  habiendo  perdido  en  breve 
aquellas  tierras  los  reyes  de  Asturias  por  invasiones  de  los  moros, 
tampoco  puede  subsistir  la  doctrina  de  Oihenarto:  y  de  sus  mismos 
fundamentos  se  rearguye  eficazmente.  Si  se  valió  para  probar  la 
dominación  de  los  reyes  de  Asturias  de  la  palabra  vascones^  á  quie- 
nes dicen  las  Historias  que  redujeron  á  su  obediencia,  consiguiente- 
mente debía  haber  extendido  esta  dominación  hasta  entrado  el  rei- 
nado de  D.  Alfonso  lIl,  cerca  yá  del  año  de  880;  porque  ha.sta  ese 
tiempo  de  rey  en  rey  suenan  los  vascones,  quienesquiera  que  sean, 
sojuzgados  y  reducidos  á  la  obediencia  por  los  reyes  de  Asturias. 
Con  que  si  son  los  de  Pamplona  y  Navarra,  como  Oihenarto  quiere. 
Cario  Magno  no  ganó  á  Pamplona  y  Navarra  de  los  moros,  como 
quiere,  sino  de  los  reyes  de  Asturias.  Y  se  levanta  aquí  otra  niebla 
que  ofusca  la  luz  de  la  Historia.  Porque  Oihenarto  quiere  para  pro- 
bar al  principio  el  señorío  de  los  reyes  de  Asturias  valerse  de  las  His- 
torias que  hablan  del  dom.inio  que  tuvieron  en  los  vascones,  querien- 
do se  entendían  los  navarros,  y  por  otra  parte  quiere  que  los  nava- 
rros hayan  estado  sujetos  á  los  reyes  francos  desde  el  año  778  hasta 
el  de  824.  De  donde  se  sigue  que  los  hace  sujetos  al  mismo  tiempo  á 
los  reyes  de  Asturias  y  á  los  francos.  Porque  aquellos  vascones  que 
redujo  á  su  obediencia  D.  Fruela,  haciendo  jornada  el  año  de  Jesucris- 
to 759,  perseveraron  fieles  á  su  hijo  D.  Alfonso  el  Casto,  que  reinó 
cincuenta  y  dos  años  y  murió  el  de  842,  y  de  ellos  juntos  con  los  astu- 
rianos se  valió  el  conde  Nepociano  para  ocupar  el  reino  contra  D.  Ra- 
miro í,  que  sucedió  á  su  primo  el  Casto:  y  contra  ellos  marchó  su  hi- 
jo el  rey  D.  Ordoño  el  año  primero  de  su  reinado,  que  fué  el  de  850, 
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y  los  redujo  á  su  obediencia,  y  lo  mismo  hizo  su  hijo  D.  Alfonso  III 
algo  entrado  yá  su  reinado:  como  todo  está  visto  y  comprobado  con 
testimonios  expresos  de  los  obispos  D.  Sebastián  y  Sampiro  y  el  Cro- 
nicón de  S.  Millán.  Pues  si  desde  el  año  759  hasta  cerca  de  880  los 
vascones,  por  quienes  quiere  Oihenarto  se  entendían  los  navarros, 
estuvieron  sujetos  á  los  reyes  de  Asturias  ¿cómo  pretende  Oihenarto 
que  lo  hayan  estado  á  los  francos  desde  el  de  778  hasta  el  de  824? 

22  Pero  veamos  qué  fundamentos  movieron  á  Oihenarto  para 
creer  cosa  tan  contra  la  tradición  constantísima  de  España  y  apoya- 
da de  escritores  de  aquellos  mismos  tiempos.  Dice  consta  su  doctrina 
de  escritores  francos  y  árabes.  Los  francos  son  Regino,  Abad  Pru- 
miense,  y  Paulo  Emilio.  De  los  cuales  Regino,  después  de  haber  di- 
cho que  entró  (darlos  con  ejército  en  España  y  pasó  por  Pamplona  á 
Zaragoza,  donde  se  le  juntó  otro  innumerable  ejército  de  gentes  de 
laBorgoña,  Austrasia,  Baviera,  Proenza,  Lenguadoc  y  Lombardía,  re- 
mata: 'Echados^  piies^  los  sarracenos  de  Pamplona  y  asolados  los 
muros  de  la  misma  ciudad  y  sujetados  los  vascones^  dio  la  vuelta  á 
Francia. 

23  Admiramos  mucho  que  Oihenarto,  teniendo  clara  la  verdad 
en  los  demás  autores  francos  más  cercanos  al  suceso,  y  de  la  misma 
edad,  se  quisiese  valer  y  aprovechar  de  un  descuido  del  abad  Regi- 
no, ni  de  tanta  cercanía  ni  de  igual  autoridad.  ^El  Astrónomo,  Maestro, 
de  Cario  Magno,  claramente  dijo,  como  vimos,  que  Pamplona  era 
pueblo  délos  navarros  cuando  le  acometió  Cario  Magno.  Eo  mismo 
dijo  Aimoino,  lo  mismo  dijo  el  poeta  vSajón,'  llamando  á  Pamplona 
noble  población  de  los  navarros.  Y  en  ninguno  de  ellos  ni  de  los  de- 
más del  tiempo  siguiente  se  hallará  esta  singularidad,  de  que  el  haber 
ganado  Cario  Magno  á  Pamplona  fué  de  los  moros:  ni  el  autor  mismo 
más  antiguo,  á  quien  dice  Regino  sigue  en  sus  Historias,  que  es  el 
monje  de  S.  Eparcio  de  Angulema,  dice  tal.  Después  de  haber  con- 
tado la  entrada  de  Cario  Magno  por  la  parte  de  Pamplona,  llegada  á 
Zaragoza  y  habérsele  juntado  allí  el  ejército  de  las  demás  naciones, 
remata:  °Fa//z(en  Zaragoza)  tomó  rehenes  de  Ibnalarabi  y  de  Abn- 
tauro^  Reyes^  y  de  muchos  sarracenos^  y  destruida  Pamplona^  so- 
juzgó ci  España^  la  Vasconia  y  Navarra  y  volvió  ti  Francia.  De 
donde  se  echa  de  ver  que  Regino,  como  vio  que  el  Rey  había  tomado 
rehenes  de  moros  en  Zaragoza  y  se  había  hecho  antes  mención  de 
que  había  hecho  la  jornada  por  Pamplona,  se  equivocó  juzgando  era 
lo  mismo  de  Pamplona,  y  la  dio  también  por  tierra  ocupada  de  m.oros 
y  ganada  de  ellos.  Y  en  esto  habló  de  su  cabeza,  y  no  siguiendo  al 


1  Rhegino  Prumiensls.  Eiectis  itaque  Sarracenis  de  Pampiloua,  muricquo  ciusciem  civitatis  di- 
rutis,  Vasconibusquo  subiugatis,  iu  Frauciam  revertitur. 

2  Astronomus  ad  ann.  778.  Primo  Pompelonem  Navarroruin  oppidum  agiros,  u  5,  iu  de-litiouem 
accepit. 

3  Saxo  Pócela,  ad.  an   778.  Ad  Pompelonem,  quod  fertm-  nobile  caetrum  esoe  Navariorum. 

4  Wonachs  S.  Eparchii  Engcüsm.  Ibiquc  recepit  obiúdes  de  Ibnalarabi  ot  Abutauro  rogibus  et 
de  multis  Sarracenis  et  Pampilona  destructa,  Hispaniam  et  Vasconiam  sibi  subiugavit,  atque  Na- 
varram  et  reversus  est  in  Franciaoi. 
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autor,  que  profesa.  Y  en  callar  la  derrota  ambos  hicieron  sospechosa 
su  narración;  en  especial  con  el  remate  de  tanta  hinchazón  con  que 
acaba  el  monje,  diciendo  que  Cario  Mag-no  conquistó  á  España  y 
Vasconia  y  Navarra,  no  habiendo  pasado  de  Zaragoza  ni  de  la  ribera 
de  Ebro,  que  es  hasta  donde  extiende  sus  conquistas  su  secretario 
Eginarto,  como  vimos.  Y  si  Pamplona  corría  por  cuenta  de  los  reyes 
moros,  con  quienes  había  hecho  paz  el  Emperador  y  recibido  rehe- 
nes, injusta  empresa  era  después  de  esto  hacerles  tan  grande  hostili- 
dad como  demoler  las  murallas  de  ciudad  tan  principal.  Y  la  incre- 
dulidad de  esto  argu^^e  que  Pamplona  corría  por  diferente  dominio 
que  el  de  los  moros. 

24  Pero  lo  que  descubre  con  evidencia  la  falsedad  de  esta  narra- 
ción es  ver  el  encono  grande  de  los  vascones  navarros  por  haberles 
desmantelado  á  Pamplona  y  haberle  salido  al  paso  del  Pirineo  y 
dádole  la  derrota  que  tan  averiguada  dejamos.  Si  Pamplona  estaba 
ocupada  de  moros,  beneficio  les  hacía  Cario  Magno  á  los  vascones 
en  desarmar  baluarte  de  moros  tan  dañoso  y  padrastro  tan  cercano 
á  sus  montañas.  ¿De  qué  se  irritaban,  y  con  tan  atroz  encono,  que  les 
obligó  á  acometer  empresa  tan  desesperada  ¿cómo  tentar  con  las  ar- 
mas L  fortuna  de  rey  tan  poderoso  y  tan  dichoso  y  rom.per  un  ejército 
en  que  se  contaban  las  fuerzas  de  Europa?  Porque  les  quitaba  un  pa- 
drastro tan  perjudicial  3^  les  hacía  accesible  y  fácil  la  conquista  de 
aquella  ciudad?  Y  tan  bien  hallados  estaban  con  la  sujeción  á  los  mo- 
ros,que  no  la  querían  trocar  en  la  de  príncipe  cristiano  tan  poderoso, 
y  tanto  más  moderado  en  los  tributos,  que  los  moros  intolerables  en  las 
exacciones  por  el  odio  de  religión  diferente?  Es  esto  verosímil?  Si  se 
anda  á  caza  de  descuidos  de  cuál  ó  cuál  autor,  no  ha}^  Historia  que 
no  se  anuble.  La  uniformidad  de  los  mejores  y  cercanos  en  tiempo  v 
consonancia  de  las  cosas  mismas  apura  la  verdad  de  las  antigüeda- 
des. 

25  Con  esto  está  respondido  también  al  testimonio  de  Paulo  Emi- 
lio,' que  habla  de  Pamplona  como  de  plaza  ganada  á  los  moros  por 
Cario  Magno.  Pero  su  autoridad  ni  á  la  de  Regino  iguala;  pues  escri- 
bía al  pié  de  setecientos  años  después  de  este  suceso.  Y  es  desacier- 
to grande  quererse  valer  de  su  autoridad  para  este  caso.  Porque  en 
cuanto  á  las  cosas  de  Cario  Magno  en  España  es  el  escritor  más  fa- 
buloso de  cuantos  hemos  leído.  Con  estilo  muy  limado  tejió  una  her- 
mosa novela  de  sus  cosas,  ajenísima  de  la  verdad  3^  de  lo  que  escri- 
bieron sus  mismos  criados,  Eginarto  y  el  Astrónomo,  y  demás  auto- 
res de  su  tiempo,  yá  examinados.  Pone  las  dos  jornadas  3^a  reproba- 
das de  Cario  Magno  á  España.  Y  en  la  primera  representa  el  cerco 
de  Pamplona  saliendo  los  moros  á  darle  batalla  cerca  de  sus  muros: 
y  después  otras  varias  salidas  y  escaramuzas,  y  haberle  quemado 
todos  los  ingenios  de  combatiry  hasta  individuar  fábrica  de  dostorres 
superiores  á  las  murallas  con  diversos  sucesos  y  otras   particularida- 


1    Paulus  ^milius  de  rebus  gestis  Franc.  in  Carolo  Magno. 
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des,  de  que  ninguno  hace  mención  alguna,  y  se  le  rebelaron  á  Paulo 
Emilio  setecientos  años  después.  Y  todo  esto  con  los  legados  de  Í3. 
Alfonso  el  Casto  al  lado,  habiéndole  llamado  en  su  nombre  á  la  con- 
quista de  toda  España.  Parece  que  este  autor  juzgó  le  era  lícito  á  la 
fé  histórica  todo  lo  que  á  la  licencia  poética,  que  se  derrama  en  la 
exornación  narrando  particularidades  en  la  latitud  de  lo  contingente; 
cuando  la  fé  histórica  ni  aún  lo  creíble  dá  por  hecho  y  avisa  siempre 
no  se  reciba  como  tal. 

26  Ni  basta  para  purgar  esta  nota  Paulo  Emilio  que  cite  ciertos 
anales  vascónicos  ignorados,  que  del  contexto  parece  es  el  apócrifo 
Libro  de  Novelas  atribuido  falsamente  al  arzobispo  Turpín  ó  alguno 
otro  semejante.  Porque  en  la  segunda  jornada  de  Cario  Magno  ingie- 
re todos  los  cuentos  de  la  adopción  del  Rey  Casto,  llamando  al  Em- 
perador á  la  conquista  de  toda  España,  representándole  que  los  mo- 
ros le  despreciaban  por  verle  sin  hijos:  el  enojo  de  Bernardo  del  Car- 
pió, arrepentimiento  del  rey  D.  Alfonso,  á  quien  con  nuevo  yerro  lla- 
ma rey  de  los  bárdulos:  confederación  con  aquel  encantado  Marsi- 
lio,  Rey  de  los  moros,  victorias  ganadas  de  todos  ellos  por  Garlo 
Magno,  destrozo  suyo  á  la  vuela,  y  confundido  el  puerto  de  Ronces- 
valles,  y  el  de  Santa  Cristina  junto  á  Jaca,  y  otras  muchas  cosas  des- 
baratadas, que  no  sabemos  cómo  no  quitaron  ala  madurez  de  juicio 
y  muy  selecta  erudición  de  Oihenarto  la  gana  de  citar  autor  seme- 
jante para  cosa  perteneciente  á  jornada  de  Cario  Magno  á  España. 

27  Las  Historias  de  los  árabes  con  que  Oihenarto  quiere  probar 
que  los  moros  se  enseñorearon  de  Navarra  son  tomadas  de  Luís  del 
Mármol,'  que  en  la  descripción  de  África  al  año  de  733  dejesucrist3 
dice  que  cierto  rey  moro  por  nombre  Ben-Jeque,  y  por  sobrenombre 
Atinio,  ocupó  con  las  armas  á  Pamplona  y  toda  Navarra.  Y  más  ade- 
lante: que  muerto  Atinio,  volviendo  Jusuf,  otro  rey  moro,  con  ejército 
de  Francia,  le  salió  al  encuentro  en  Navarra  el  rey  D.  Alfonso  el  Ca- 
tólico al  año  751  y  le  dio  batalla  cerca  de  Calahorra,  y  le  desbarató  y 
ganó  muchos  pueblos  en  Navarra.  Pero  de  estos  sucesos  nada  halla- 
mos en  autores  de  aquel  tiempo.  Ni  tal  rey  moro  Ben-jeque,  por  so- 
brenonbre  Atinio,  se  ve  en  el  catálogo  que  de  los  reyes  moros  hizo 
hasta  su  tiempo  y  año  de  Jesucristo  8S3  el  autor  del  Cronicón  de  S.  Mi- 
llán.  Ni  en  Isidoro,  Obispo  de  Badajoz,  autor  del  mismo  tiempo,  que 
va  poniendo  los  reyes  moros  y  principales  capitanes  de  sus  conquis- 
tas se  descubre  tampoco,  ni  puede  tener  cabimiento  su  gobierno. 

28  Lo  que  en  esto  se  halla,  y  pudo  equivocar  á  Luís  del  Mármol 
ó  á  los  escritores  árabes  modernos,  de  quienes  lo  debió  de  tomar,  es 
que  al  año  734,  significado  por  él  por  la  era  772,'  un  año  después  de 
lo  que  él  señala,  un  principal  capitán  de  la  morisma  por  nombre  Ab- 


1  Luis  del  Marmol  en  la  descripción  de  África  lib.  2.  parte  1.  cap.  14. 

2  Isidorjs  Pacentsis  ad  Eram.  772.  Ad  puguaj  victoriam  sátira  á  Corduba  exilicns  cnm  oiini  ma- 
mi  publica  Rubverterc  uititnr  Pyrencai  caiuhabitantium  inga  ct  expoílitioiiu  n  por  looa  <livi;;.>ir, 
angusta,  uihil  prosperum  ^cssit.  Convictas  do  Doi  potuntia,  ad  qucia  Cbristiaui  praM)aivi  vnuna- 
cula  retiuentes  po.stiilaba  miscricordiam  efc  debita  araplius  bino  inJe  cum  mauu  valida  appeteiis 
loca,  multis  suis  bellatoribus  perditis,  sese  recepit  iii  plana  ropatriando  per  devir. 
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delmelik,  que  después  fué  elegido  por  re}' de  Córdoba,  marchó  en 
grande  ejército  contra  las  tierras  del  Pirineo,  pero  con  infeliz  suceso. 
Habla  así  el  obispo  Isidoro  del  caso,  en  cuanto  su  estilo  escabroso 
permite  tradución:  » Corriendo  luego  desde  Córdoba  á  batalla  de  ven- 
»cimiento  con  todo  el  ejército  público,  emprende  arrasar  las  cumbres 
»del  Pirineo,  ocupadas  de  sus  habitadores.  Y  encaminándola  mar- 
»cha  por  pasos  estrechos,  nada  consiguió  próspero.  Vencido  de  la 
» potencia  de  Dios,  á  quien  pocos  cristianos  que  ocupaban  las  cum- 
»bres  pedían  misericordia,  acometiendo  por  una  y  otra  parte  aque- 
»llos  lugares  con  ejército  poderoso,  y  perdiendo  muchos  soldados  de 
»los  suyos,  se  retira  á  lo  llano  dando  vuelta  á  su  patria  marchando 
»por  descaminos. 

29  Esta  jornada  de  Abdelmelik  es  muy  diferente  de  otra,  de  que 
habla  el  privilegio  de  la  donación  de  Abetito  del  archivo  de  S.  Juan,' 
y  se  contiene  en  la  memoria  más  autorizada  de  aquella  Real  Casa; 
porque  es  la  donación  que  se  Uamm  del  monte  de  Abetito,  que  se  halla 
no  solo  en  instrumento  suelto  de  las  ligarzas,  sino  también  en  el  Libro 
Gótico,"  que  es  de  mucha  antigüedad  y  en  el  libro  que  llaman  de 
S.  Voto,  donde  están  recogidos  los  principales  privilegios  y  donacio- 
nes de  los  reyes  y  pontífices  á  aquella  Casa.  ^Y  esta  del  monte  Abe- 
tito  fué  por  el  rey  1).  García  Sánchez,  hijo  de  Doña  Toda,  en  la  era 
997,  que  fué  el  año  de  Jesucristo  959,  día  Domingo,  (no  expresa  el 
mes)  reinando  el  dicho  rey  con  su  mujer  Doña  Oneca  en  Pamplo- 
na y  Aragón,  debajo  de  su  imperio  Fortuno,  Obispo  de  Pamp4ona,  y 
Fortuno  Jiménez,  Conde  de  Aragón.  Flabla  así  este  instrumento 
tratando  de  los  cristianos  que  andaban  por  las  asperezas  de  las 
montañas  para  abrigarse  de  la  persecución  de  los  moros. 

30  »Sucedió  que  algunos  de  estos,  más  de  doscientos,  llegaron  á 
»una  alta  montaña  por  nombre  Uruel,  en  la  provincia  de  Aragón. 
»Los  cuales,  llegando  allí  y  viendo  lugar  espaciosoy  apacibleenaquel 
»sitio,  llamado  Panno,  intentaron  levantar  muros.  Y  queriendo  acabar 
»la  obra  comenzada,  le  llegó  aviso  de  esto  al  Rey  de  Córdoba,  por 
nombre  Abderramán  Iben  Mohavia  {suena  Jiijo  de  Mo h a 7j ia :)  enton- 
»ces  el  Rey  muy  enojado  envió  un  gr^inde  ejército  de  toda  la  tierra 
»de  España  á  cargo  de  un  capitán  por  nombre  Abdelmelik  Iben  Kea- 
»tán,y  le  dio  orden  que  corriendo  toda  la  tierra    de    Aragón  hasta 


1  Tabolarium  S.  loan.  Pinnatcn. 

2  Ligarzal.  Caxon  24.  num.  3,  Lib.  Gotg.  foi.  97. 

3  Et  in  Lib.  S.  Voti.  Contigit  ex  Lis  quosdam  amplius  quan  ducentos  devenire  in  excelso  quon- 
dam  monte  nomine  Oroli  in  Aragona  Provincia.  Qni  venientes  et  spatiosum  et  delactabilem  lo- 
cum  perspicientes  in  loco,  qui  vocatur  Panno  fabricare  conati  sunt  muros.  Cumque  opus  ctep- 
tum  perficere  conarentur,  nunciatnm  est  hoc  Regi  Cordubensi  nomine  Adderramen  Iben-Moha- 
via.  Tune  Rex  nimis  iratus  misit  exercitum  validum  ex  omni  torra  Hispaniae  cum  duce  quodam 
nomine  Abdelmelic  Ibem-Keatau  et  príecepit  ut  omni  térra  Aragonensi  usque  ai  Pyreneos  mon- 
tes peragrata,  quibuscumque  loéis  invenire  posset  (  hristijuos,  qui  defenderé  se  vellent  et  Regi  Cor- 
dubensi servirrtnolient,  dellerot  usque  ad  insernecionem  ot  dirueret  munitiones  et  Castella, 
Vílin  quibus  considere  posse  locis  videbatur.  Cumque  hoc  decretum  perficere  conaretur  supradic- 
tus  .Abeluitílic,  venissetque  in  supradicto  monte,  ex  latcre,  qii  vocatur  Hubeo,  ñxcre  tentoria  in 
planitie  Panni.et  facto  imp3tu  adversus  eos.  mox  ab  ipsis  fundamentis  diruerunt  muros,  sicu- 
ti  cernitur  hodierno  in  tempore.  Et  duxerunt  uxores  et  filios  üliasque  eorum  in  captivitatem, 
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»los  montes  Pirineos,  en  cualesquiera  lugares  que  pudiese  hallar 
»cristianos  que  se  pusiesen  en  defensa  y  no  quisiesen  servir  al  rey 
»de  Córdoba  los  destruyese  hasta  acabarlos  y  desmantelase  sus  forti- 
»ficacion es,  castillos  y  lugares  en  que  pudiesen  tener  alguna  confianza. 
>  Y  como  el  dicho  Abdelmelic  quisiese  poner  en  ejecución  la  orden 
?  recibida  y  hubiese  llegado  al  sobredicho  monte  por  aquel  lado  que 
»llaman  Rojo,  asentaron  las  tiendas  en  la  llanura  del  Panno.  Y  aco- 
»metiendo  con  ímpetu  á  los  que  en  él  estaban,  luego  deshicieron 
»desdelos  cimientos  los  muros,  como  se  ve  el  día  de  ho}^  y  llevaron 
»cautivas  sus  mujeres,  hijos  é  hijas.  Del  nombre  de  Iben  Mohavia, 
que  dá  al  Rey  de  Córdoba,  y  de  íben  Keatán,  queda  á  Abdelmelik  el 
capitán  enviado  contra  el  Panno,  se  echa  de  ver  es  esta  memoria  al- 
gunos años  posterior  al  Abderramán  de  la  derrota  de  Turs,  y  ya  en- 
trado el  reinado  de  Abderramán  I,  Rey  propietario  de  Córdoba,  que 
se  levantó  con  España  y  negó  la  obediencia  á  los  califas  de  Arabia  y 
Siria. 

31  Esta  jornada  de  Abdelmelik,  que  refiere  el  obispo  Isidoro, 
sospecha  el  obispo  Sandóval  si  acaso  fué  la  de  Covadonga  contra 
D.  Pelayo.  Pero  por  ningún  caso  puede  ser.  Porque  la  de  Covadon- 
ga se  encomendó  á  Alkamáh,  como  consta  del  obispo  D.  Sebastián  y 
el  Cronicón  de  S.  Milián;  y  esta  otra  al  Pirineo á  Abdelmelik.  En  la  de 
Covadonga  pereció  el  general  Alkamáh,  como  advierten  los  mismos; 
y  en  esta  otra  volvió  á  Córdoba  Abdelmelik,  aunque  huyendo  por 
descaminos.  La  de  Covadonga  fué  al  principio  del  levantamiento  de 
D.  Pelayo;  y  esta  jornada  de  Abdelmelic  la  pone  Isidoro  al  año  734, 
antepenúltimo  de  los  diez  y  nueve  que  le  da  D.  Sebastián  y  diez  y 
ocho  que  el  Cronicón  de  S.  Miílán  le  dá  de  reinado.  Solo  hay  de  difi- 
cultad que  esta  jornada  de  Abdelmelik  contra  tierras  del  Pirineo  la 
pone  Isidoro  inmediatamente  después  de  la  gran  derrota  que  Carlos 
Martelo  dio  á  Abdertamán  en  los  campos  de  furs,  y  algunos  escrito- 
res francos  ponen  esta  gran  derrota  el  año  de  Jesucristo  726,  y  Isido- 
ro pone  la  jornada  de  Abdelmelik  inmediatamente  luego,  y  con  todo 
eso  señala  la  era  772,  que  sale  año  de  Jesucristo  734.  Y  parece  contra- 
dicción. 

32  Pero  la  soltura  es  que  la  derrota  de  Turs  por  Martelo  anda 
confundida  de  algunos  escritores  francos  con  otra  que  aquel  mismo 
año  dio  Eudón,  Duque  de  Aquitania,  solo  y  sin  ayuda  de  Carlos  álos 
sarracenos  con  muerte  de  su  gobernador  Ambiza,  al  paso  del  Ródano 
como  se  probará  después  con  certeza;  y  la  de  Turs,  en  que  intervi- 
nieron juntos  Carlos  y  Eudón,  fué  diferente  y  ocho  años  después,  el 
de  Jesucristo  734.  Y  el  golpe  que  recibió  Abdelmehkle  pone  Isidoro 
después  de  la  derrota  grande  de  Abderramán  en  los  campos  de  Turs 
y  habiéndole  venido  ya  patentes  del  Miramamolín  de  Arabia  para  su- 
ceder en  el  Gobierno  de  España.  Y  en  las  palabras  inmediatamente 
anteriores  á  la  desgracia  dá  á  entender  que  esta  jornada  contra  tie- 
rras del  Pirineo  fué  por  mandado  del  Miramamolín  para  entrar  en 
Francia  y  reprimir  á  los  francos,  que  con  la  derrota  de  Abderramán 
se  iban  entrando  por  las  tierras  que  los  árabes  poseían  en  Aquitania 
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y  la  narbonesa.  Y  el  arzobispo  D.  Rodrigo'  lo  dijo  así  con  más  expre- 
sión y  estilo  más  inteligible.  Y  que  este  golpe  de  Abdelmelik  fuese 
hacia  esta  parte  del  Pirineo  de  Navarra  ó  montañas  confinantes  de 
Taca  se  ve  claro;  porque  todo  lo  meridional  del  Pirineo  ya  lo  poseían 
antes  los  árabes  con  toda  Cataluña  y  la  Galia  narbonesa.  Y  dos  años 
antes,  habiéndose  levantado  Munuza  Africano,  aunque  de  secta  ma- 
hometano, con  las  tierras  de  Cerdania  y  sus  comarcas,  por  las  inso- 
lencias que  los  árabes  usaban  contra  los  africanos,  valiéndose  de  ellos 
al  mibmo  tiempo  como  de  soldados  para  las  conquistas  de  España, 
Abderramán  vino  con  grande  ejército  sobre  él  y  le  ganó  las  tierras 
con  que  se  había  levantado  y  le  cercó  en  Cerdania,  y  obligó  á  huir- 
se por  las  asperezas  del  Pirineo,  en  que  pereció  despeñándose,  y  los 
que  le  seguían  trajeron  su  cabeza  á  Abderramán  con  su  mujer  la 
hija  de  Eudón,  Duque  de  Aquitania,  que  había  estrechado  con  el 
Africano  liga  de  confederación  con  el  lazo  de  aquel  infeliz  matrimo- 
nio, que  paró  en  ser  enviada  la  dama  á  Arabia  al  Miramamolín  como 
presente  y  despojo  de  la  guerra,  como  lo  cuenta  todo  á  la  larga  Isi- 
doro.'^ Y  de  aquí  tomó  Abderramán  ocasión  para  la  entrada  infeliz  en 
Francia,  que  paró  en  la  gran  derrota  de  Turs. 

33  Estos  son  los  sucesos  de  aquel  tiempo  por  esta  parte  del  Piri- 
neo; y  no  hallamos  otro  alguno,  ni  se  descubre  nombre  de  rey  ó  ré- 
gulo Ben  Jeque,  por  sobrenombre  Atinio,  en  Historia  alguna  de  cré- 
dito. Ni  sé  que  las  de  los  árabes  puedan  igualar  en  crédito  á  la  de 
Isidoro,  europeo,  Obispo,  doméstico  y  de  aquel  mismo  tiempo.  Bien 
puede  ser  que  Abdelmelik  en  aquella  jornada  ganase  algunos  pueblos 
de  la  tierra  llana  de  Navarra,  que  ésta  no  solo  en  aquel  diluvio,  que 
casi  toda  España  inundó,  sino  aún  mucho  después  padeció  varias  for- 
tunas, y  alternando  la  de  la  guerra,  mudó  varios  señoríos.  Pero  que 
generalmente  en  sus  montañas  dominasen  los  árabes  por  aquel  tiem- 
po no  se  descubre  en  Historia  alguna  de  crédito,  ni  tal  Aitinio  las 
ocupó  entonces:  y  era  lo  que  Oíhenarto  había  menester  para  su  inten- 
to. Que  el  haber  ocupado  los  árabes  mucho  de  la  tierra  llana  de  Na- 
varra, y  á  veces  toda,  no  lo  negamos,  y  entonces  pudo  ser  que  suce- 
diese también:  y  de  esto  puede  ser  hablen  los  árabes  callando  el  re- 
mate. Pero  el  fin  de  la  guerra  fué  huirse  destrozado  y  por  descaminos 
Abdelmelik  del  golpe  del  Pirineo.  Muchos  y  memorables  trances  de 
armas  es  forzoso  sucediesen  en  estos  casos.  Pero  como  se  cuentan 
con  tanta  concisión  y  faltan  escritores  domésticos  que  los  contasen 
con  más  exacción,  que  Isidoro  les  caía  de  lejos  á  los  de  esta  parte  del 
Pirineo,  no  se  apuian  más. 

34  Acerca  de  la  otra  jornada  que  Oihenarto  puso  por  autoridad 
de  Luís  del  Mármol,  en  que  muerto  Atinio,  Jusuf,  otro  rey  moro  su 
sucesor,  volviendo  de  Francia  con  ejército  hacia  el  año  de  Jesucristo 
751,  se  salió  al  encuentro  en  Navarra  el  rey  D.  Alfonso  el  Católico,  y 


1  Rodericiis  Tolet.  in  Histor.  Arabum  cap.  15. 
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él  ganó  muchos  pueblos,  y  le  venció  en  batalla  c'erca  de  Calahorra, 
está  lleno  de  complicaciones  encontradas  este  suceso.  Lo  primero; 
Jusuf  no  sucedió  á  Atinio,  sino  á  Tauba,  como  se  ve  en  el  obispo 
Isidoro/  en  el  Cronicón''  de  S.  Millán  y  en  el  arzobispo  D.  Rodrigo.^ 
Lo  segundo:  de  jornada  suya  á  Francia  no  hablan  palabra  ni  el  As- 
trónomo, ivlaestro  de  Cario  Magno,  ni  los  Anales  Fuldenses  ni  el  obis- 
po Isidoro  de  aquel  tiempo,  ni  el  arzobispo  D.  Rodrigo.  Lo  tercero: 
de  que  el  rey  D.  Alfonso  tuviese  batallas  con  él  en  Navarra  ni  cerca 
de  Calahorra,  ni  le  ganase  pueblos  en  Navarra,  ni  en  los  autores  di- 
chos se  halla  mención  alguna,  ni  tampoco  en  el  obispo  D.  Sebastián, 
ni  en  el  Cronicón  de  S.  Millán.  Increíble  cosa  que  en  Francia  y  Espa- 
ña conspirasen  todos  á  callar  los  sucesos  que  á  unos  y  otros  les  toca- 
ban, y  de  su  tiempo  ó  muy  cercano  á  él.  En  especial,  que  el  obispo 
D.  Sebastián  refiere  muy  por  extenso  todas  las  conquistas  que  el  rey 
D.  Alfonso  hizo  de  los  árabes,  y  cuenta  por  menudo  los  pueblos  que 
les  ganó.  Con  que  es  del  todo  increíble  la  omisión. 

35  Lo  cuarto:  esta  jornada  de  Jusuf  contra  Francia,  á  cuya  vuelta 
ponen  esta  derrota  cerca  de  Calahorra  y  conquista  de  pueblos  en 
Navarra,  es  del  todo  increíble  por  aquellos  tiempos.  Jusuf  fué  enviado 
á  gobernar  á  España  con  título  de  rey,  como  entonces  se  usaba,  aun- 
que temporario,  y  con  dependencia  de  los  miramamolines  de  Arabia, 
el  año  tercero  del  miramamolín  Maroán  y  el  año  129  ó  el  que  comen- 
zaba de  los  árabes  130,  como  se  ve  en  el  obispo  Isidoro  y  en  el  arzo- 
bispo D.  Rodrigo,  y  sale  año  de  Jesucristo  745.  Y  lo  mismo  se  deduce 
del  Cronicón  de  S.  Millán,  que  se  escribió  el  año  de  Jesucristo  883. 
Pues  resulta  de  la  cuenta  que  lleva  lo  mismo  con  poquísima  diferen- 
cia. Su  gobierno  fué  tan  revuelto  de  discordias  civiles  entre  los  árabes 
mahometanos  y  tuvo  tanto  qué  hacer  en  Córdoba  y  Andalucía  Jusuf 
no  solo  al  principio  de  su  gobierno,  sino  también  después,  con  oca- 
sión de  las  sangrientísimas  guerras  civiles  de  los  árabes  por  rebelión 
de  Abdala  contra  el  miramamolín  Maroán  y  competencias  de  los  dos 
linajes,  Humeyas  y  Alabeéis,  de  la  sangre  de  Mahoma,  entrada  en 
España  de  Abderramán  de  la  sangre  ílumeya  y  levantamiento  suyo, 
negando  la  obediencia  á  los  miramomolines  de  Arabia  y  tomando  en 
España  el  nombre  de  tal,  despedazándose  los  árabes  en  España  sobre 
el  caso  entre  Jusuf  y  Abderramán,  que  es  del  todo  increíble  que  los 
árabes  por  aquellos  años  de  751  de  Jesucristo  ni  los  cercanos  de  an- 
tes, ni  después  pudiesen,  no  digo  emprender  jornadas  á  Francia,  pe- 
ro ni  aún  tener  pensamientos  de  eso.  Pues  hacia  aquel  año  era  lo 
más  sangriento  de  aquella  guerra  tan  prolija  y  de  tantos  lances  con 
Abderramán,  como  se  ven  en  el  arzobispo  D.  Rodrigo,^  que  en  fin,  po- 
ne al  año  142  délos  árabes, que  coincide  con  el  de  755  de  Jesucristo  ó 


t    Isidorus  Pac.  ad  Eiam.  784. 
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principios  del  sifruiente  el  haber  reconocido  todos  los  mahometanos 
de  Kspafia  á  Abderramán  y  haber  éste,  afirmándose  en  la  silla  de  Cór- 
doba con  nombre  de  Miramamolín  después  que  fué  muerto  Jusuf  en 
Toledo,  adonde  segunda  vez  se  había  huido  de  Córdcba. 

36  Es  tan  cierto  lo  que  vamos  diciendo,  que  por  muchos  escrito- 
res se  ha  buscado  con  admiración  la  causa  de  que,  campeando  tan 
derramadamente  el  rey  D.  Alfonso  el  Católico,  y  por  tantas  provincias 
y  muchas  de  la  tierra  de  León,  Astorga,  Salamanca,  Avila,  Segovia, 
Osma,  no  suene  en  nmguno  de  los  obispos  de  aquel  tiempo  algún 
ejército  enviado  de  Córdoba  en  socorro  de  tantas  tierras,  como  les 
iba  abrasando  el  rey  D.  Alfonso  por  Galicia,  Portugal,  León,  Castilla 
ni  encuentro  alguno  con  él.  Y  Ambrosio  de  Morales'  descubrió  la 
causa  en  las  sangrientas  guerras  civiles  con  que  en  aquellos  mismos 
tiempos  se  abrasaban  los  árabes  cuando  comenzó  á  imperar  Alulit  el 
Llermoso,  año  délos  árabes  125,  que  coincide  con  el  segundo  del 
reinado  del  rey  D.  Alfonso,  en  que  casi  toda  España  se  levantó  con- 
tra el  almiramamolín  Alulit,  siendo  el  incentor  de  la  rebelión  Doran, 
contra  quien  se  envió  á  España  á  Abulcatar,  y  después  le  sucedió 
Tauba,  y  entre  ambos  llenaron  cuatro  años  de  gobierno:  y  después 
de  ellos  entró  Jufet,  en  cuyo  tiempo  fué  aún  mayor  la  turbación  y 
bandos  délos  árabes.  Y  el  principio  de  su  gobierno  coincide  con  el 
quinto  ó  sexto  año  del  reinado  de  D.  Alfonso  el  Católico.  Y  no  habiendo 
podido  por  las  guerras  civiles  hacer  rostro  al  rey  D.  Alfonso,  que  le 
corría  y  abrasaba  tantas  tierras  dentro  de  España,  ya  se  ve  que  no 
estaba  Jufet  con  fuerzas  para  emprender  jornadas  á  Francia  para 
introducirle  de  vuelta  de  ella  guerreando  en  Navarra  con  el  rey  D. 
Alfonso.  Mayormente  habiendo  quedado  tan  sobrepuestos  los  fran- 
cos á  los  áraljes  con  la  gran  derrota  de  Turs  que  les  dio  Carlos  Mar- 
telo, y  las  conquistas  que,  siguiendo  la  victoria,  hizo  ganándoles  todo 
el  Lenguadoc  y  algo  de  Cataluña.  Y  desde  el  año  anterior  ala  muerte 
de  Carlos  Martelo,  que  fué  el  de  Jesucristo  741,  hasta  muchos  des- 
pués de  la  muerte  de  Jufet,  que  fué  el  de  755,  en  ningunas  de  las 
Historias  ni  Anales  de  Francia  suena  movimiento  ni  invasión  al- 
alguna  de  árabes  en  Francia,  contando  tan  menudamente  y  año  por 
año  los  sucesos  de  aquel  reino  los  Anales  del  Astrónomo  y  los  ful- 
denses.  Y  el  autor  de  estos  últimos  con  expresión  avisa  al  año  740, 
anterior  á  la  muerte  de  Carlos  Martelo,  que  la  Francia  por  algunos 
tiempos  descansó  de  la  guerra  de  los  sarracenos,  diciendo:  ''Al  reino 
de  los  francos  dio  paz  y  descanso  por  tiempo  Carlos^  sojuzgados  los 
sajones  y  frisones^  echados  fuera  los  sarracenos  y  recobrados  los 
proenzales. 

37  Llabiendo  tantas  contradiciones   como  las  que   se  han   visto, 
tenemo3  por  cierto  qus  esta  jornada   dejufut  á   Francia  y  á   vuelta 
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de  ella  en  Navarra  con  D.  Alfonso  el  Católico,  está  mal  introducida  y 
no  bien  mirada  por  Luis  del  Mi'irmol  y  Oihenarlo,  que  le  cita:  y  que  na- 
ció el  engaño  de  equivocación  con  otra  jornadi,  aunque  muy  distan- 
te en  tiempo  y  diversa  en  personas,  no  poco  parecida  en  otras  cir- 
cunstancias, que  pudieron  ocasionar  el  yerro.  Y  es  la  jornada  del  rey 
D.  Ordoño  I  de  Asturias  contra  el  moro  Muza,  que  se  levantó  contra 
los  Reyes  de  Córdoba,  alzándose  con  Zaragoza,  Huesca,  Tudela  y 
Toledo,  en  que  puso  á  su  hijo  Lope,  de  que  habla  más  copiosamente 
por  ser  del  tiempo  mismo  en  que  acababa  de  escribir  su  obra  el  obis- 
po D.  Sebastián  de  Salamanca:'  y  también  la  cuenta  el  Cronicón  de 
S.  Millán,'  que  luego  en  el  reinado  siguiente  de  D.  Alfonso  el  Magno 
se  escribió,  y  el  arzobispo  D.  Rodrigo  y  otros  varios  la  refieren.  ^Y 
es  la  gran  derrota  que  D.  Ordoño  dio  á  Muza,  moro  africano  de  na- 
ción (Getulo  le  llama  el  obispo  D.  Sebastián  de  su  tiempo  y  el  arzo- 
bispo D.  Rodrigo  tradujo  godo,  y  otros  han  corrido  con  su  yerro)  jun- 
to á  Alvelda,  dos  leguas  de  Logroño,  y  á  la  falda  del  monte  Laturce, 
de  que  salió  Muza  con  tres  heridas  y  quedando  muertos  diez  mil,  que 
llama  D.  Sebastián  magnates,  y  mucho  otro  pueblo.  El  arzobispo 
D.  Rodrigo  en  una  Historia  manuscrita,  y  en  romance,  que  se  ve  en 
el  Escorial,  interpretó:  Diez  mil  hombres  á  cabayllo^  é  de  los  otros 
non  havía  cuenta.  (Soldados  del  sueldo  y  milicias  concejiles  debe  de 
ser  la  distinción.)  Y  el  rey  D.  Ordoño  vencedor  ganó  á  Alvelda,  pue- 
blo entonces  muy  fortificado,  y  arrasándole,  dio  vuelta  á  Asturias. 

38  En  esta  batalla  concurren  para  la  equivocación,  así  la  cerca- 
nía de  Calahorra,  pues  dista  Alvelda  como  siete  leguas  de  ella,  como 
también  el  que  Muza  volvía  de  Francia, adonde  advierte  D.  Sebastián 
había  primero  hecho  guerra  y  preso  dos  grandes  capitanes,  y  que  el 
rey  Carolo  Calvo  le  había  enviado  para  aplacarle  muchos  dones,  de 
que  gozó  como  despojo  el  rey  D.  Ordoño.  Pero  de  esta  jornada  nada 
se  deduce  que  los  moros  dominasen  en  la  interior  Navarra,  ni  más 
que  en  Tudela,  que  está  de  la  otra  parte  del  Ebro,  ni  la  batalla  fué 
en  Navarra,  aunque  fué  cerca.  Ni  del  rey  D.  Ordoño  se  cuenta  gana- 
se por  allí  otro  pueblo  que  Alvelda:  y  aún  ese  no  le  retuvo;  sino  que 
le  arrasó,  retirándose  con  los  despojos.  Resulta  de  lo  dicho  en  estos 
dos  capítulos  que  ninguna  cosa  se  descubre  que  pudiese  estorbar  el 
establecerse  la  dignidad  Fxeal  en  Navarra  luego  después  de  la  pérdida 
de  E]spaña;  pues  se  ve  no  estuvieron  los  vascones  navarros  á  sujeción, 
como  quiso  Oihenarto,  primero  délos  reyes  de  Asturias,  después  de 
los  moros,  y  después  de  los  francos,  sino  antes,  en  cuanto  se  puede 
descubrir  de  toda  la  antigüedad,  como  pueblos  libres  y  sin  dominio 
extraño. 


1  Sebastian.  Silm.  in  Ordoño. 

2  Chron.  S.  ^Jiiiliam.  in  Ordon.  I. 

3  Roderic.  Tolet.  in  Hist.  de  Rebu;  Hisp.  lib.  4    cap.  14. 
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DrOL   TIEMPO  EN  QUE  SE  ESTABLECIÓ  LA  DIQNDJAD  llEAL  EN  NAVARRA. 


.1  capítulo  precedente  solo  ha   sido  desembarazarnos 

Í'^  de  estorbos  que  podían  hacer  dificultosa  la  resolución 
_^^^que  se  hubiese  de  tomar  en  éste;  aunque,  como  suele 
suceder,  en  la  respuesta  á  los  argumentos  contrarios  con  ocasión  de 
ella  se  ha  insinuado  no  ligeramente  nuestro  sentimiento.  Pero  como 
quiera  que  no  es  prueba  del  todo  cumplida  la  respuesta  sola  á  las 
objeciones  del  contrario,  ni  se  dá  por  establecida  la  verdad  por  solo 
desvanecerlos  fundamentos  del  impugnador,  si  no  es  en  los  casos  que 
el  derecho  favorece  á  la  inocencia  ó  posesión,  que  mientras  no  se 
ofenden  se  dan  por  legítimamente  defendidas,  en  este  capítulo  se  exhi- 
birán los  fundamentos  que  en  tanta  variedad  y  oposición  de  escrito- 
res, antigüedad  grande  y  dificultad  de  la  materia  se  han  podido  des- 
cubrir. 

2  El  arzobispo  D.  Rodrigo  Jiménez'  parece  tomó  el  principio  de 
los  reyes  de  Navarra  del  rey  D.  Iñigo  Arista,  padre  de  D.  García  Iñí- 
guez  y  abuelo  de  D.  Sancho,  que  llaman  Abarca.  Y  aunque  no  seña- 
la el  año  determinadam.ente  de  su  elección,  de  la  entrada  en  el  reina- 
do de  su  nieto  D.  Sancho  se  colige  poco  más  ó  menos  su  sentir; 
pues  la  señala  en  la  era  918,  que  es  año  de  Jesucristo  880.  Y  como 
quiera  que  el  reinado  de  su  hijo  D.  García  Iñíguez  no  parece  fué  muy 
largo,  habiendo  muerto  en  un  rebato  de  moros,  parece  que  por  muy 
largo  que  demos  el  reinado  de  su  padre  D.  Iñigo,  no  pudo  comenzar 
hasta  después  del  año  800  de  Jesucristo.  Siguieron  al  Arzobispo  no 
pocos  autores:  el  Obispo  de  Bayona,  D.  García  de  Eugui,  el  tesore- 
ro García  López  de  Roncesvalles,  el  príncipe  D.  Carlos,  y  en  tiempo 
más  moderno  Jerónimo  Zurita  y  algunos  otros. 

3  Pero  como  quiera  que  en  el  arzobispo  D.  Rodrigo  está  de  cono- 
cido 3%  sin  que  se  pueda  dudar,  defectuosa  la  sucesión  de  los  reyes 
de  Navarra,  faltando  cuatro  de  los  que  reinaron  después  de  D.Iñigo; 
su  hermano  D.  García  Jiménez,  su  nieto  D.  Fortuno  el  Monje,  D.  San- 
cho y  D.  García,  abuelo  y  padre  de  D.  Sancho  el  Mayor,  que  por  la 
semejanza  de  los  nombres  los  confundió  con  su  segundo  y  tercer 
abuelo,  no  parece  consejo  seguro  y  conforme  á  prudencia  tomar  por 
guía  de  la  sucesión  de  los  reyes  de  Navarra  en  cuanto  á  negar  hu- 
biese habido  otros  antes  de  D.  Iñigo  al  que  después  de  él  ignoró 
cuatro,  manifiestamente  comprobados  y  muy  conocidos  en  innumera- 
bles instrumentos  de  varios  archivos,  y  en  parte  también   por  los  es- 


I    Roderic.  Tolet.  lib.  5.  cap.  21,  etc.  22. 
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critos  de  autores  de  tiempos  muy  cercanos,  como  se  verá  luego.  Pues 
á  quien  se  le  escondieron  los  más  conocidos  y  cercanos  en  tiempo  es 
fácil  de  creer  se  le  esconderían  también  los  de  mayor  antigüedad  y 
menor  celebridad. 

4     Verdad  es  que  del  Arzobispo  se  puede  presumir  que  en  la  omi- 
sión de  reyes  anteriores  á  D.  Iñigo  no  tanto  negó  los  hubiese  habido, 
como  que  los  omitió  como  no  pertenecientes  á  continuar  la  genealo- 
gía y  propagación  de  sangre  hasta  el  rey    D.  Sancho  el    Mayor,  que 
buscaba  para  descubrir  el  origen  de  los  reyes   de   Castilla   y  León, 
continuado  por  su  hijo  D.  Fernando   í,  juzgando  quizá    que  el   rey 
D.  Iñigo  fué  elegido  en  interregno  y  no  por  ser  de  la  sangre  de  los 
re3'es  anteriores.  Y  para  creer  esto  hace  el  ver  que,  habiendo  corrido 
con    la    Historia    hasta     el   reinado     de    D.    Bermudo,   último    de 
León,  é  hijas  del  conde  D.  Sancho  de  Castilla,  por  una  de  las  cuales. 
Doña  Mayor,  se  unió  Castilla  con  Navarra,   entra  luego  á  buscar  la 
genealogía  y  ascendencia  de  los  reyes  de  Navarra  é  intitulando  el  ca- 
pítulo: '» Del  nacimiento  y  genealogía  de  los  Reyes  de  Navarra,  entra 
•lluego  diciendo:  *pero  porque  de  la  genealogía  de  los  reyes  la  línea 
»de  Castilla  y  León  faltó  en  la  varonía   después  de  los  tiempos  del 
»rey  D.  Bermudo  y  el  conde  D.   Sancho  y  las  sucesiones  de  Castilla 
»y  León  recayeron  en  hembras,  conviene  tejer  la  genealogía  desde  los 
»  reyes  de  los  navarros  que  tomaron  en  matrimonio  á  las  hembras  here- 
deras. Y  para  que  se  haya  de  entender  el  Arzobispo  en  este  sentido,  de 
quien  excluyó  reyes  anteriores  áD.  Iñigo  A^rista,  no  porque  no  los  hubiese 
habido,  sino  porque  no  pertenecían  á  la  línea,  que  se  continuaba  hasta 
D.  Sancho  el  Mayor,  que  él  buscaba,  hace  gran  fuerza  el  ver  cómo 
habla  acerca  del  matrimonio  del  rey  D.  Fruela  I  de  Asturias  con  Do- 
ña Munina,  aquella  noble  prisionera  de  los    vascones,   que,  aunque 
eran  los  de  Álava,  como  está  visto,  todavía  el  Arzobispo,  interpretando 
que  eran  navarros,  la  llamó  de  la   sangre  Real    de   ellos,   diciendo: 
'* Acometió  también  á  los  navarros,  que  se  alzaron^  y  grangeándolos 
'para  sí,  tomó  de  ¡a  sangre  Real  de  ellos  por  mujer  á  Miinina.  De  la 
misma  suerte  habla  de  ella  el  obispo  D.  Lucas''  de  Tuy,  llamándola  de 
timbre  y  nobleza  Real  de  ellos.  ''De  la  misma  la  Crónica  General  del 
rey  í).  Alfonso,  diciendo  édesi  tomó  él  por  Mujer  una  Dueña,  que 
era  del  Linaje  de  los  Reyes  de   Navarra,   que  havie  por  no^nbre 
Doña  Munina. 

5     Y  aunque  Arnaldo  Oihenarto*'  pretende  que  el  Arzobispo   en 
estas  palabras  no  entendió  que  Munina  era  de  Sangre  de  reyes   que 


1  Roda  ¡c.  Tjlet.  li'J.  5.  cu.  21.   Ds  ovtu     et  genealogía  Regum  NavarriE. 

2  Verum  quia  genealogiíG  Regum  linca  Castellaa  et  Legionis  in  virls,  post  témpora  Veremundi 
et  Comitis  Santii  defecerunt  et  successiones  Castella3  et  Legionis  fucrnnt  ad  foeminas  devolutffi 
oportet  genealogía  n  texarc  á  Kegibus  Navarrorum,  qüi  hteret  des  fccminas  in  matrimouium  a3- 
Bumpserunt. 

3  Roderic.  To!et.  lib.  4.  cap.  6.  Navarros  et  rebellantes  iuvasit  et  sibi-concilians,  uxorem  ex  co- 
rum  Regali  progenie,  Momeranam  nomine,  síbi  duxit. 

4  Lucas  T  id.  in  Chron.  ad  Eram  795. 

5  Ex  Regali  stemmate.  ChronicaGen.  3.  Part.  ca,T.  5. 

6  Oihenartiis  in  Vasc  lib.  2.  cao.  9, 
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lo  fuesen  con  propiedad,  sino  de  los  condes  de  Álava,  y  que  personas 
de  semejante  dig^nidad  suelen  á  veces  llamarse  reyes,  lo  cual  esfuer- 
za con  algunos  ejemplos  no  subsiste  la  interpretación.  Muy  presto  se 
exhibirá  memoria  antigua  del  Libro  de  la  Regla  de  Leire  que  señala 
por  mujer  del  rey  D.  jimeno,  padre  del  rey  D.  Iñigo  Jiménez,  á  la 
reina  Doña  Munina.  Y  fuera  de  la  buena  consonancia  de  ver  en  tiem- 
po tan  cercano  al  de  D.  Fruela  el  nombre  de  Munina  en  persona 
keal  y  reina  de  Navarra,  se  impugna  la  interpretación  de  C)ihenar- 
ro.  Lo  primero:  porque  en  tiempo  de  D.  Fruela  I  no  suenan  condes 
en  Álava.  El  primero  de  quien  se  hace  mención  es  Eilón,  en  los  tiem- 
pos de  D.  Alfonso  III  como  ciento  y  diez  años  después.  Y  aún  á  éste 
no  le  llama  absolutamente  conde  de  los  alaveses  Sampiro,'  Obispo 
de  Astorga,  sino  como  conde  de  ellos  y  que  parecía  conde.  Lo  segundo: 
porque,  aunque  aquella  jornada  de  D.  Fruela  en  hecho  de  verdad 
fué  contra  los  de  Álava,  el  Arzobispo  por  la  ambigüedad  de  la  pala- 
bra vascones  imaginó  eran  los  navarros,  y  lo  entendió  de  ellos  con 
palabras  expresas.  Y  de  los  navarros  jamás  el  Arzobispo  hizo  men- 
ción se  gobernasen  por  condes.  Lo  tercero:  porque  los  ejemplos  que 
trae  solo  son  significando  con  la  voz  rey  y   real   supremo  dominio. 

Y  esto  también  hace  contra  Oihenarto,  que  hace  por  aquellos  tieupos 
á  los  navarros  sujetos  á  reyes  de  fuera.  Lo  cuarto:  porque  de  ese 
niOdo  de  hablar  jamás  usó  el  Arzobispo  cuando  habló  de  los  condes 
de  Castilla,  ni  Aragón,  ni  Álava   cuando   de    ellos    hace    mención. 

Y  para  impropiedad  tan  grande  del  estilo  no  se  hace  paridad  de  que 
otros  algunos  la  hayan  usado  alguna  vez,  si  del  mismo  no  consta  la 
usase  también.  'Del  mismo  estilo  usó  también  el  Arzobispo,  hablando 
del  rey  D.  Iñigo,  de  quien  dice  casó  á  su  hijo  D.  García  Iñíguez  con 
Doña  Urraca^  desangre  real.  Parece  era  alguna  señora  descendien- 
te de  los  reyes  anteriores  de  Navarra  y  que  habló  en  ese  sentido, 
porque  ese  nombre  no  le  hallamos  usado  en  la  Casa  de  los  reyes  de 
Asturias,  en  la  concurrencia  de  D.  Iñigo  Jiménez  y  su  hijo  D.  García 
Iñíguez,  y  mucho  menos  en  la  de  Francia.  La  segunda  mujer  que 
dan  á  ^D.  Ramiro  I  de  Asturias,  si  se  llamó  Urraca  como  algunos 
quieren,  del  obispo  D.  Sebastián  se  ve  era  de  tierra  de  Burgos. 

6  Pero  lo  que  quita  toda  duda  en  la  interpretación  del  Arzobis- 
po es  una  Historia  manuscrita  en  romance,  que  vimos  en  la  librería 
de  S.  Lorenzo  el  Real  del  Escorial,  que  parece  la  original  que  escri- 
bió el  Arzobispo,  y  lo  arguye  la  antigüedad  y  las  frecuentes  borra- 
duras y  sobrepuestos.  En  la  cual,  hablando  de  esta  jornada  del  rey 
D.  Fruela,  dice:  é  citando  Galicia  fué  amasada^  alzóse  Navarra^  é 
fue  contra  ellos,  é  tomólos  á  su  Señorío^  é  por  tenerlos  más  digna- 
mente^ casó  con  una  Dueyna  de  Navarra^  que  era  del  Linaje  de  los 


1  Sanpyms  Astjric.  \^  Alíon-,o  Mi.  Eilonem  vero,  qui  Comes  illorum  videbatur. 

2  Roderic.Tol.  lib.  6.  cip.  21.  Hic  genuit  filium,  Garsiam  nomine,  cui  uxorem  Urracam  de  Ee- 
gio  semine  prociiravit. 

3  Sebast  an.  Salmmt.   i.i  Raiiiro  I.  Sol  tune  tomporis  absens  erat  in  Burgensem  Provinciam,  ad 
accii^iendam  uxorem, 
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Reyes^  aquí  decí  tn  Doña  Miinina.  Yde  esta  lección  y  la  de  otro  ma- 
nuscrito latino  déla  Historia  del  Arzobispo,  que  vimos  en  la  librería 
de  D.  José  Pellicer,  que  parece  há  más  de  trescientos  años  que  se 
escribió;  y  de  otro  manuscrito  antiguo  también,  aunque  no  tanto,  que 
está  en  nuestro  poder,  en  todos  los  cuales  el  nombre  de  esta  señora 
es  Mtifiina^  se  podrá  corregir  el  de  Memorana^  mal  introducido  en 
algunos  ejemplares  impresos.  Parece  de  lo  dicho  que  el  Arzobispo 
corrió  en  suposición  de  que  antes  de  D.  Iñigo  hubo  reyes  en  Navarra, 
aunque  omitió  su  narración  por  no  pertenecer  á  la  genealogía,  y 
quizá  también  por  no  tener  ajustados  sus  reinados  y  orden  de  suce- 
sión. 

7  En  este  punto  no  se  puede  pasar  sin  admiración  de  que  Jeróni- 
mo Zurita,  escritor  tan  exacto,  jurase  con  tanta  adicción  la  fé  al  ar- 
zobispo D.  Rodrigo,  que  omitiese  con  él  los  cuatro  reyes  ya  dichos 
posteriores  á  D.  Iñigo,  siendo  sus  reinados  tan  claros  y  constantes,  y 
que  cuando  no  los  buscara  en  otros  archivos  de  Aragón  y  Navarra, 
en  solo  el  de  S.  Juan  de  la  Peña,  que  le  caía  tan  á  mano,  y  cuyos  ins- 
trumentos y  memorias  tantas  veces  alega,  los  pudiera  hallar  (y  no 
parece  posible  otra  cosa)  con  toda  expresión  y  claridad  comprobados, 
no  por  uno  ú  otro  instrumento,  sino  por  muchos,  como  se  verá:  y  que 
no  reparase  que  de  esta  exclusión  de  reyes  se  seguía  el  desconcierto 
y  absurda  necesidad  de  haber  de  llenar  el  espacio  de  cerca  de  dos- 
cientos años,  desde  los  principios  del  'reinado  de  D.  Iñigo  hasta  el 
de  D.  Sancho  el  Mayor,  hacia  el  año  de  mil,  con  solos  cuatro  reina- 
dos; de  D.  Iñigo  Arista,  D.  García,  su  hijo,  D.  Sancho  Abarca,  su 
nieto,  y  D.  García  el  Tembloso,  su  biznieto:  en  especial  cuando  se 
presume  el  reinado  de  D.  García  Iñíguez,  no  muy  largo  por  haber 
muerto  en  batalla,  y  constando  por  testimonio  irrefragable  de  los 
tomos  de  los  concilios  de  S.  Millán  y  de  Alvelda,  que  se  conservan  en 
S.  Lorenzo  el  Real  del  Escorial,  y  él  mismo  cita  que  D.  Sancho  solos 
reinó  veinte  años  y  D.  García  cuarenta,  ó  poco  más,  como  se  verá 
después:  con  que  todo  va  feamente  desbaratado. 

§•  n- 

Que  en  esta  parte  del  Pirineo  de  Navarra  se  estableció  la 
Jignidad  Real  luego  después  de  la  pérdida  de  España 
^^y  entrada  de  los  árabes  y  africanos,  con  toda  expre- 
sión los  escribieron  los  más  exactos  escritores  de  las  cosas  de  España. 
^Ambrosio  de  Morales,  expresando  fué  elegido  D.  García  Jiménez,  y 


1  Ccdex  Alveldi.  eí  ^■neiiam.  Concü.  Hisp.  Vicésimo  regni  sui  anno  migvavit  á  saoculo.  Sepultas 
S-  Stephani  pórtico  regnat  cum  Cbristo  in  Polo.  Obiit  Sanctio  Gai-seanes  Era  96á,  ítem  fllius  cint 
Garsea  Eex  rcgnavit  annis  quadraginta  etc. 

2  Worales  l¡!).  13.  cap.  2.  etc.  í3.  ote.  17.  Gar ibay  por  todo  el  lib.  21.  Tepes  senturia  3.  ca.  3.  San- 
doval  e.i  el  Catalogo.  Mármol  Historia  de  África.  Matineus  lib.  8.  Avales  lib.  2.  cap.  1.  Blanc  in  Cora- 
raruii  Arag.  Miriam  lib.  3.  cd.  1.  Vesceu;  in  Chron.  ap  an.  716.  Coílius  August.  Hlst.  Sarrac.  lib.  !■ 
D.  Martin  Carr  ¡lo  An  nal.  de  Aragón.    D.  Juan  Briz  H  st.  de  San  Juan  de  la  Peña. 
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que  esto  fué  el  mismo  año  ó  el  si^^uiente  que  fué  elegido  el  rey 
D.  Pelayo  en  las  Asturias.  Esteban  de  Garibay,  Fr.  Antonio  Yepes, 
en  el  obispo  D.  Fr.  Prudencio  Sandóval,  Luís  del  Mármol,  Lucio  Ma- 
rineo Sículo,  Celio  Angusto  Curi(3n,  Juan  Vaseo,  Juan  de  Mariana, 
Mosén  Ramírez  de  Avalos,  Jerónimo  Blancas,  D.  Martín  Carrillo, 
Abad  de  Monte-Aragón,  el  Abad  de  S.  Juan,  D.  Juan  Briz  Martínez, 
y  generalmente  los  escritores  de  las  cosas  del  reino  de  Aragón.  Esta 
doctrina  en  cuanto  á  haberse  establecido  la  dignidad  Real  en  esta 
parte  del  Pirineo  de  Navarra  no  muchos  años  después  de  la  invasión 
de  los  sarracenos  y  pérdida  general  de  España,  y  con  muy  consi- 
derable anterioridad  al  reinado  de  D.  Iñigo,  que  comúnmente  llaman 
Arista,  y  de  quien  suelen  otros  tomar  el  principio  de  los  reyes  de 
Pamplona  y  Navarra,  se  comprueba  con  legítimos  instumentos;  aun- 
que no  se  apura  determinadamente  el  año.  Pero  que  esta  elección  y 
establecimiento  de  la  dignidad  Real  fuese  luego  inmediatamente  que 
se  perdió  España,  como  hablan  los  escritores  próximamente  nom- 
brados, no  se  comprueba  ni  con  instrumentos  legítimos  ni  testimonios 
de  escritores  de  aquellos  mismos  tiempos.  Pero  estriba  en  la  fama  y 
tradición  común  y  fuertes  conjeturas  que  la  esfuerzan;  sin  que  se  ha- 
lle cosa  alguna  que  lo  contradiga.  Entrambas  cosas  se  probarán  por 
el  orden  que  se  han  propuesto. 

9  El  reinado  del  rey  D.  Iñigo,  desde  el  cual  otros  toman  la  co- 
rriente de  los  reyes  de  Navarra,  siguiendo  al  arzobispo  D.  Rodrigo, 
aunque  yá  está  visto  cuan  dudosa  es  su  autoridad  en  esta  parte,  no 
se  prueba  con  certeza  en  qué  año  comenzase.  Sábese  de  cierto  que 
reinaba  el  año  839  de  Jesucristo  y  en  el  de  842.  Del  primero  nos  ase- 
gura un  privilegio  en  el  cual  el  rey  D.  Iñigo  concede  á  su  Alférez  Ma- 
yor, D.  Iñigo  de  Lañe,  á  quien  llama  aquilifero  y  sif^nifero  por  sus 
buenos  servicios  y  porque  le  acompañaba  en  el  ministerio,  por  lo  que 
entiende  la  guerra,  y  entonces  aquel  era  miinisterio  por  excelencia, 
un  valle  y  monte  por  nombre  Larrea;  que  dice  está  á  la  entrada  de 
Álava,  desde  el  río  hasta  la  montaña  alta  de  Guipúzcoa,  llamada 
Aruamendi,  y  una  torre  que  el  Rey  había  edificado,  y  que  pueda  lle- 
var pendón  y  caldera:  (tan  antiguo  es  el  uso.)  Dice  hace  donación  en 
uno  con  su  hijo  D.  García,  y  es  la  fecha  en  S.  Martín  de  Aras,  á  13 
de  Marzo,  era  877,  que  es  el  año  yá  dicho  de  Jesucristo  839. 

10  De  su  reinado  en  el  de  842  nos  asegura  la  escritura  de  dona- 
ción que  se  halla  suya  en  S.  Salvador  de  Leire,  en  que  á  honra  de  las 
sanias  vírgenes  y  mártires  Nunilona  y  y\lodia,  cuyos  cuerpos  entra- 
ban aquel  mismo  día  en  aquel  monasterio  y  el  pueblo  celebraba  fiesta 
á  su  recibimiento,  que  todo  esto  individúa  la  escritura,  dona  al  monas- 
terio y  á  su  abad  Fortunio  dos  lugares.  Esa  y  Benasa:  y  el  Obispo  de 
Pamplona,  D.  Guillesindo,  á  ruegos  del  Rey  añade  á  la  donación 
Real  la  mitad  de  las  tercias  de  diezmos  que  el  Obispo  percibía  de  to- 
dos los  frutos  en  la  Valdonselia  y  en  Pintano  y  Artieda.  'Es  la  fecha 


8    Archivo  de  Leyre  caxon.  deYessa   Y  en  el  Becerro  fol.  286. 
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en  la  era  88o,  á  14  de  las  calendas  de  Mayo:  y  es  año  de  Jesucristo 
842.  Hállase  esta  escritura  en  el  archivo  de  Leire  en  un  pergamino 
muy  antiguo  y  también  en  el  Becerro  con  la  misma  era.  Aunque  en 
otro  instrumento  de  certificación  por  vidimiis  de  la  reina  Doña  Gata- 
lina,  fechada  en  Pamplona  á  14 de  Marzo  de  1483,  en  que  está  inserto 
este  privilegio,  tiene  la  era  884  y  las  calendas  de  Marzo.  Pero  el  per- 
gamino antiguo  y  el  Becerro  uniformes  convencen  el  yerro  del  nota- 
rio, que  por  la  antigüedad  del  instrumento  arrimó  el  cuatro  á  la  era 
y  omitió  una  ^Y,  y  había  de  ser  con  interpunción,  arrimando  el  catorce 
á  las  calendas:  y  también  erró  el  mes,  que  es  Mayo;  y  por  estar  por 
abreviatura  y  de  letra  antigua  y  ser  las  letras  iniciales  unas  mismas, 
leyó  Marzo  por  Mayo. 

11  Esto  mismo  se  comprueba  de  un  'cuaderno  de  privilegios  del 
monasterio  de  S.  Salvador  de  Leire,  copiados  con  autoridad  pública, 
que  se  conserva  en  el  archivo  Real  de  la  Cámara  de  Cómputos  de  Pam- 
plona, entre  los  cuales  el  primero  es  éste,  y  en  él  se  ve  la  misma  era 
880  y  el  día  14  de  las  calendas  de  Mayo.  Y  del  mismo  privilegio  se 
colige  es  ese  día;  pues  dice  el  Rey  que  dá  privilegio  delante  del  pue- 
blo, que  cdebraba  el  recibimiento  de  los  cuerpos  santos:  y  de  él  á  14 
de  las  calendas  de  Mayo  celebra  fiesta  aquel  monasterio:  y  en  el  Bre- 
viario antiguo  de  ^Leireese  mismo  día  14  délas  calendas  de  Mayo, 
ó  18  de  Abril,  se  dice  fué  el  recibimiento.  En  este  instrumento  se  lla- 
ma el  rey  Iñigo  Jiménez,  y  después  vuelve  á  decir  era  hijo  de  D.  Ji- 
meno.  En  el  pontificado  en  Pamplona  de  Guillesindo  consuena  la 
carta  de  S.  Eulogio  mártir  para  el  mismo  desde  la  cárcel  de  Córdoba, 
contando  su  peregrinación  en  Navarra,  y  lo  que  el  obispo  Guillesin- 
do le  había  agasado  en  ella.  Y  por  la  exacta  averiguación  de  Ambro- 
sio de  Morales^  se  comprueba  que  la  peregrinación  de  S.  Eulogio  en 
Navarra  fué  el  año  de  Jesucristo  840,  ó  por  allí  muy  cerca:  y  tiene 
buena  correspondencia  el  hallarse  el  obispo  dos  años  después  asis- 
tiendo á  la  fiesta  de  las  santas  en  Leire  y  á  la  donación  del  Rey. 

12  Asegurado,  pues,  el  tiempo  dicho  del  reinado  de  D.  Iñigo  Ji- 
ménez para  rastrear  los  tiempos  de  sus  antecesores,  claramente  se 
convence  que  D.  Jimeno,  de  quien  dos  veces  se  llama  hijo,  fué  rey:  y 
que  no  se  tomó  bien  el  principio  de  los  reyes  desde  el  hijo,  habién- 
dolo sido  el  padre.  Y  que  lo  fuese  se  convence  lo  primero  de  una 
escritura  de  donación  de  su  nieto  el  rey  D.  García  Iníguez,  hijo  de 
D.  Iñigo,  en  que  con  consejo  de  su  hijo  D.  Fortuno  donaá  ^S.  Salva- 
dor de  Leire  y  á  las  santas  Nunilona  y  Alodia  y  al  abad  Sancho  Gen- 
túliz  dos  lugares,  Lerda  y  Añués,  y  un  campo  entre  Navardún  y  S.  Si- 
to en  presencia  del  Obispo  de  Pamplona,  D. Jimeno:  el  cual  á  rueges 
del  Rey  añadió  á  la  donación  las  iglesias  de  los  dichos  dos  lugares 


1  Archivo  de  la  Ganara  de  Co-nptos.  caxon  de  Sangüesa,  envolt.  1.  letra  ^. 

2  Breviario  antigio  de  Leyre.    Coram  populo  festivitatcm  exceptionis  coi-pororum  Sauctorum  co- 
lebraute  iii  eodem  loco. 

3  Morales  in  SchoÜis  Epistol.otc.  iib.  13.  cap.  50. 

4  Archivo  de  Leyre,  caxon.  y  faxo  de  Añues.  Pro  remissione  pareutis  inei  Euecouis  ot  avi  mai  Exi- 
rnini  Kegis. 
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donados.  En  esta  escritura  el  rey  D.  García,  después  de  haberse  lla- 
mado en  el  exordio  Fo,  García,  Rey^  hijo  del  rey  Iñifro^  vuelve  des- 
pués á  decir  que  hacía  aquella  donación  por  la  remisión  de  mi  padre 
Iñifro  y  de  Jimeno^  /^^y,  mi  abuelo.  'Es  fechada  á  12  de  las  calendas 
de  Noviembre,  que  es  á  21  de  Octubre,  día  del  martirio  de  las  santas, 
era  918,  que  es  año  de  Jesucristo  880.  Hállase  esta  escritura  también 
en  el  archivo  déla  Iglesia  Catedral  de  Pamplona.  Y  Jerónimo  Blan- 
cas' dice  que  la  topó  también  en  el  archivo  Real  de  Barcelona  en  el 
libro  intitulado  Registro  de  las  gracias  del  rey  D.  Alfonso.^  y  la  ex- 
hibió enteramente.  Y  de  la  que  se  halla  en  Pamplona  hacen  mención 
Garibay^y  el  obispo  Sandóval."^  La  concurrencia  del  Obispo  de  Pam- 
plona, D.  Jimeno,  se  comprueba  también  del  instrumento  del  archivo 
de  la  Iglesia  de  Pamplona,  en  que  el  mismo  rey  D.  García  Iñíguez 
hizo  la  primera  vez  la  donación  dicha  cuatro  años  antes,  conviene  á 
saber:  á  12  de  las  calendas  de  Noviembre.  Parece  acudía  el  Rey  ca- 
da año  á  celebrar  en  Leire  la  festividad  de  las  santas  en  su  día,  que 
es  este  21  de  Octubre,  era  914.  En  el  privilegio  dicho  cuatro  años 
después  revalidó  la  donación  y  acotó  los  términos.  En  ambas  inter- 
vienen su  hijo  D.  Fortuno  y  el  Obispo  de  Pamplona,  L).  Jimeno. 

13  También  se  comprueba  el  reinado  del  rey  D.  Jimeno  de  tres 
copias  de  este  mismo  instrumento,  que  hemos  visto  en  el  archivo  de 
S.  Salvador  de  Leire.'  Una  en  forma  pública  por  traslado  de  vidimus^ 
que  mandó  dar  D.  García  López  de  Lumbier,  Canónigo  y  Oficial  de 
la  Iglesia  de  Pamplona,  por  mano  de  Fernando  Jiménez,  Notario  pú- 
blico, año  de  Jesucristo  1268.  Otra  en  pergamino  de  letra,  aunque  no 
gótica,  bien  antigua.  "Otra  no  tan  antigua  en  un  libro,  en  que  están 
copiados  con  exacción  varios  privilegios  de  los  reyes.  En  todas  tres 
se  ven  aquellas  mismas  palabras  de  dar  aquellos  dones  el  rey  D.  Gar- 
cía/>  o  r /a  remisión  de  sus  pecados  y  de  D.  Iñigo.,  su  padre.,  y  su 
abuelo  el  rey  D.  jimeno. 

i4  Solo  puede  haber  una  dificultad.  Y  es:  que  en  el  privilegio  que 
exhibió  Blancas,  copiado  del  archivo  Real  de  Barcelona,  firman  esta 
donación  entre  otros,  D.  García,  Obispo  en  Alvelda;  D.  Mancio, 
Obispo  en  Aragón;  Fortunio,  Abad  de  S.  Millán,  y  el  señor  Iñigo  Sán- 
chez en  Nájera.  Y  todo  esto  parece  posterior  al  tiempo  déla  expedi- 
ción del  privilegio  por  el  rey  D.  García,  era  918.  Pues  el  monasterio 
de  Alvelda  le  fundó  su  hijo  el  rey  D.  Sancho  en  la  era  9Ó2,  año  vi- 
gésimo de  su  reinado.  Y  hasta  los  últimos  años  de  él  no  suenan  aba- 
des de  S.  Millán  en  escrituras  de  los  reyes  de  Navarra  ni  Nájera,  ga- 
nada y  con  señor  que  la  tenía  en  honor,  como  aquí  se  ve.  Todo  lo 
cual  podría  á  alguno  hacerse  sospechoso  el  instrumento.  Pero  no  hay 
por  qué   dudar  de  su  fé.  Y  la  solución  es:  que  el  privilegio  se  confir- 


1  Tabul.  Fccles.  Pompe!. 

2  Blancas  in  Commcnt. 

3  Garibay  lib.  21.  cap.  13.  y  lib.  22.  cap.  4. 

4  Sandoval  en  el  Catalogo. 

5  Aichivo  dcLeyre.  Caxon.  y  Faso  de  Ar.ues. 

Quicuruque  vero  hnic  ponationi  nostrjE,  quam  pro  romissione  onininm  peccatorum  nostro- 
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mó  después  por  rey  posterior.  Y  parece  fué  el  rey  D.  Sancho  el  Ma- 
yor. Y  sería  el  modo  que  acostumbraba  solo  con  poner  su  nombre 
Áancins  Rex\  y  ese  en  cifra  tan  enredada  y  enlazada,  que  en  el  ámbito 
de  dos  letras  se  comprendía.  Y  con  este  modo  hemos  visto  muchas 
suyas,  de  su  hijo  el  rey  D.  García  y  su  nieto  D.  Sancho  el  de  Peñalén. 
Y  luego  tras  su  firma  subscribieron  las  personas  dichas,  que  seguían 
la  Corte.  Los  copiadores  de  tiempo  posterior,  ignorando  la  cifra,  pu- 
sieron solos  los  nombres  que  entendieron,  como  otras  veces  sucede. 
Vése  ser  esto  así.  Porque  de  las  tres  copias  de  Leire,  aunque  la  una 
del  año  I2Ó8,  tiene  las  mismas  subscripciones  que  las  que  sacó  Blan- 
cas del  archivo  de  Barcelona:  las  otras  dos  ninguna  subscripción  tie- 
nen. Sino  que  después  de  las  maldiciones  ordinarias  rematan  dicien- 
do: 'Fechada  la  carta  de  donación  ó  conürmación  el  día  XII  de  las 
kalendas  de  Noviembre,  era  DCCCCXVIIL  Y  que  la  confirmación, 
según  el  discurso  hecho,  se  haya  de  atribuir  á  D.  Sancho  el  Mayor, 
argúyelo  Mancio,  Obispo  en  Aragón,  y  D.  Iñigo  Sánchez  con  el  seño- 
río de  Nájera,  concurrentes  conocidísimos  en  los  primeros  años  de  su 
reinado,  y  D.  García,  que  hallamos  abad  en  Alvelda  muy  poco  antes 
que  entrase  á  reinar  y  luego  que  entró  obispo. 

15  Compruébase  también  el  reinado  de  D.  Jimeno,  abuelo  de 
D.  García  y  padre  de  D.  Iñigo,  del  libro  que  llaman  de  la  regla,  que 
es  memoria  antigua,  y  se  conserva  en  el  monasterio  de  Leire,*  en  que 
está  la  regla  de  S.  Benito  y  un  calendario  de  los  difuntos,  y  al  prin- 
cipio se  contiene  un  catálogo  de  los  reyes  que  están  enterrados  en 
aquella  Real  Casa.  ^Y  parece  se  escribió  esta  memoria  en  la  era  1 1 13, 
que  es  año  de  Jesucristo  1075,  uno  antes  de  la  muerte  del  rey  D.  San- 
cho, llamado  de  Peñalén  por  la  muerte  desgraciada.  Exhibiráse  des- 
pués con  mejor  ocasión  lo  restante  de  esta  memoria  con  las  notas  y 
advertencias  necesarias.  Pero  para  el  caso  presente  se  exhibirán  los 
cuatro  reyes  primeros  que  pone,  aunque  las  eras  están  defectuosas  en 
parte  por  algunos  números  que  ha  gastado  la  antigüedad  y  parte 
erradas.  La  memoria  dice  así:  » Esta  es  la  carta  de  los  reyes  cuyos 
»cuerpos  enterrados  descansan  en  el  monasterio  de  Leire.  En  la  era 
»DC(>:::V::  murió  el  rey  Iñigo  Garcés:  su  mujer  se  llamó  Jimena. 
» Después  de  esto  reinó  después  de  él  su  hijo  limeño  íñíguez.  Su  mu- 
»jer  fué  Munina,  y  murió  en  la  era  DCCLXX::::  V.  y  remó  después  de 
»él  veinte  y  dos  añossuhijo  Iñigo  Jiménez, y  murióen  la  era  DCGCL: 
»::::  su  mujer  fué  la  reina  Oneca:  en  tiempo  de  los  cuales  fueron  tras- 
»ladadas  las  mártires  de  Huesca  al  monasterio  de  Leire.  Después 
? reinó  por  él  su  hijo  García  íñíguez  doce  años  y  murió  en  la  era 
»DCCCXXXV. 


1  Facta  carta  donationis  vel  conñrmationis  dio  XIL  Calend  Novembris,  Era  DCCCCXVIU. 

2  Archivo  de  Leyre  Libro  déla  Regig. 

3  Haec  est  charta  Regum,  quorum  corpora  tumulata  requiescunt  iu  Monesterio  Lego  ensi.  Era 
DCC:  ::¥:::  obiit  Ilex  Enneco  Garsianes.  Uxor  istius  fuit  vocata  Eximiua.  Post  hces  rogmivis 
proco  filius  eius  Exiniinus  Enuoconis,  uxor  cuius  fuit  Munina  ot  obiit  Era  DCCLXX: :  V-  etc.  reg- 
navit  pro  eo  XXII.  filius  eius  Bnuoco  Ximenonis  et  obiit  Era  DCCCL.  Uxor  istius  fuit  Onoca  Ka- 
gina:  tempore  quo  um  fuerunt  Martyres  translatee  ab  Hosca  in  Monasterium  Legerenso,  Postea 
regnavit  pro  eo  filius  Garsea,  Eueconis  annis  XII.  et  obiit  Era  DCCCXXXV. 
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1 6  Yo  he  sacado  esta  memoria  algún  tanto  diferente  en  algunos 
números,  de  como  se  halla  en  Yepes,'  á  quien  la  remitió  el  P.  Fr.  Be- 
nito de  Ozta,  Prior  de  Leire:  y  de  como  se  halla  en  Oihenarto.'  Por- 
que yo  añadí  un  cinco  al  setecientos,  que  ellos  ponen  en  la  era  de 
D.  Iñigo  Garcés,  y  otro  cinco  también  á  la  era  setecientos  y  setenta 
de  su  hijo  D.  Jimeno:  y  en  la  de  D.  Iñigo  Jiménez  hice  cincuenta  la 
unidad,  que  ellos  ponen  después  del  número  de  ochocientos;  porque, 
en  hecho  de  verdad,  me  parece  están  así  en  este  instrumento,  y  que 
se  divisan  bastantemente.  Ni  aún  así  no  se  dá  luz  á  la  confusión  de 
las  eras,  y  solóse  puso  esto  por  la  legalidad.  De  este  instrumento  y 
de  la  donación  del  rey  I).  García  Iñíguez  á  Leire  se  echa  de  ver  han 
errado  todos  los  que  pusieron,  el  principio  de  los  rej^es  de  Navarra 
en  D.  Iñigo  Jiménez;  pues  consta  por  ambos  instrumentos  que  le 
precedió  en  la  dignidad  Real  su  padre  D.  Jimeno  Iñíguez,  pues  cons- 
tantemente le  llama  rey  y  abuelo  suyo  D.  García  Iñíguez,  su  nieto,  y 
de  la  misma  suerte  el  Libro  de  la  Regla  de  Leire:  del  cual  se  prueba 
también  que  no  solo  precedió  en  la  dignidad  Real  á  D.  Iñigojiménez 
su  padre  el  rey  D.  Jimeno;  sino  también  su  abuelo  el  rey  D.  Iñigo 
García;  pues  con  tanta  claridad  y  distinción  los  expresa,  poniendo  su 
sucesión,  genealogía  y  matrimonios  que,  como  notó  bien  Oihenarto, 
descubre  hablaba  el  autor  como  hombre  que  tenía  noticias  por  los 
instrumentos  de  aquel  monasterio,  que  debían  de  durar  entonces,  y 
después  se  han  perdido  con  la  transmigración  y  diferencias  grandes 
de  monjes  blancos  y  negros. 

17  También  se  comprueba  el  reinado  de  D.  Iñigo  Garcés,^  padre 
de  D.  Jimeno,  de  unas  crónicas  muy  antiguas  de  Navarra,  que  dice 
de  si  vio  Mossén  Diego  Ramírez  de  Avalos  Piscina  por  estas  pala- 
bras: Al  rey  García  Jiménez  bienaventurado  sucedió  su  hijo  muy 
noble  D.  Iñigo  García^  del  cual  ningún  cronista  de  España  hace 
mención^  salvo  en  las  crónicas  antiguas  de  Navarra^  que  yo  hallé 
en  Valde  llzarbe^  ansibien  verdaderas  y  bárbaras  cuanto  antiguas. 
Hemos  puesto  sus  palabras  porque  se  tenga  cuenta  con  estas  cróni- 
cas y  las  descubra  quien  pudiere  por  la  seña  de  haberlas  hallado  en 
Valde  Ilzarbe,  que  hacen  gran  falta  por  la  mucha  que  hay  de  estas 
memorias  antiguas  para  las  cosas  de  Navarra.  Y  de  la  mucha  antigüe  - 
dad  de  esta  crónica  es  buen  indicio,  fuera  del  dicho  de  este  autor,  el 
haber  encontrado  con  este  rey  D.  Iñigo  García,  tan  poco  conocido 
de  los  escritores,  y  de  quien  solo  hace  mención  el  Libro  de  la  Regla 
de  Leire.  Es  gran  argumento  de  la  verdad  la  uniformidad  de  entram- 
bas memorias,  no  solo  en  el  nombre  propio  de  Iñigo,  sino  también 
en  el  patronímico  de  García  ó  Garcés,  que  ambos  le  dan:  lo  cual  tiene 
particular  fuerza  cuando  consuenan  los  testigos,  que  no  pudieron  co- 
municarse como  aquí.  Porque  por  la  obra  de  Avalos  S3  echa  de  ver 


1  Tepes  Cent  jria  4.  ann.  8040. 

2  Oihonartus  in  Vasc-  lib.  2. .cap.  11. 

3  Avalos  Piscina  lib.  2.  cap.  2. 
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que  ignoró  el   Libro  de  la  Regla  de  Leire,  y  su  privilegio  del  rey 
D.  García  Iñíguez. 

i8  De  D.  Jimeno  Iñíguez  también  hizo  mención  el  'Príncipe  de 
Viana,  y  le  llama  padre  de  Iñigo  Arista,  aunque  por  la  autoridad  del 
arzobispo  D.  Rodrigo  no  dio  nombre  de  rey  al  padre,  comenzando 
los  reyes  desde  el  hijo,  diciendo:  D.  Iñigo  García^  hijo  de  D.  Jímen 
Iñíguez^  Señor  de  A  bar  zuza  y  Viga  ría,,  como  aquel  que  era  muy 
honrado  é  virtuoso  caballeroso  muy  ganoso  de  pelear  con  los  mo- 
ros etc.  En  lo  cual  cometió  un  yerro,  llamando  á  D.  Iñigo  con  el  patro- 
nímico de  García;  pues  siendo  hijo  de  D.  Jimeno,  Jiaiénez  se  había 
de  llamar,  como  el  mismo  D.  Iñigo  se  llami  en  el  ya  citado  priyilegio 
de  Leire,  y  como  le  llama  también  el  Libro  de  Regla  de  aquel  monas- 
terio. Aunque  como  el  veneno  mismo  suele  servir  á  la  medicina,  tem- 
plado con  el  preservativo  y  correctivo,  así,  este  yerro  sirve  al  acierto 
y  arguye  que  el  Príncipe  por  memorias  que  habría  visto  tuvo  noticia 
del  rey  Iñigo  con  patronímico  de  García.  Y  como  quiera  que  las  co- 
sas miradas  de  muy  lejos  se  desvanecen  y  confunden  fácilmente, 
viendo  que  en  el  arzobispo  D.  Rodrigo  no  había  más  que  un  rey  con 
nombre  de  Iñigo,  confundió  los  dos  de  este  nombre,  haciendo  uno 
mismo  el  Iñigo  hijo  de  García  y  el  hijo  de  Jimeno,  y  al  que  por  ser 
hijo  de  éste  en  su  misma  cuenta  había  de  llamar  Jiménez  llamó  Gar- 
cía ó  Garcés  por  acomodarse  á  las  memorias  que  le  daban  ese  patro- 
nímico. 

§•  ni. 

Aquí  es  de  observar  también  que  acerca  del  patroními- 
co del  rey  D.  Jimeno  se  ha  levantado  gran  niebla  de 
confusión  por  algunos  autores,  como  Garibay,  Blancas, 
y  otros,  que  le  han  llamado  D.  Jimeno  García  y  también  Iñíguez. 
Y  podemos  asegurar  haber  topado  el  origen  del  yerro.  Ocasionóle  la 
narración  del  autor  de  la  Historia  de  S.Juan  de  la  Peña,  que  después 
de  la  muerte  del  rey  D.  Sancho,  hermano  de  D.  Fortuno  el  Monje, 
pone  por  sucesor  suyo  á  D.  Jimeno  García  reinando  en  uno  con  su 
hijo  D.  García.  Pero  este  D.  Jimeno  García  no  es  el  Jimeno  de  que 
hablamos,  padre  de  D.  Iñigo,  II  del  nombre  de  Iñigo,  según  el  Libro 
de  Regla  de  Leire,  sino  otro  muy  distinto  Jimeno,  y  no  rey  en  propie- 
dad, sino  por  título  honorario,  biznieto  de  D.  Jimeno,  el  que  vamos 
hablando,  y  hermano  de  los  dos  reyes  D.  Fortuno  el  Monje  y  D. 
Sancho,  y  que  como  ellos  tuvo  el  patronímico  de  García;  porque  to- 
dos tres  fueron  hijos  del  rey  D.  García  Iñíguez.  Y  muertos  ambos 
hermanos,  tuvo  título  honorario  de  rey,  y  se  dice  reinar  con  el  rey 
D.  García,  su  alumno,  á  quien  él  había  criado  como  ayo  y  tío.  En  solo 
Aragón  halló  se  le  dé  ese  título,  y  en  solo  el  archivo  de  S;  Juan  de  la 
Peña  le  hallé  yo:  y  debió  de  ser  la  causa  que  en  vida  del  rey  D.   San- 


i     Chron.  del  Principa  Don  Carlos  xap.  7. 
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cho  parece  gobernaron  á  Aragón,  su  hijo  D.  García,  y  hermano  D. 
Jimeno  con  título  de  reyes,  como  por  entonces  se  acostumbró,  al  modo 
que  los  infantes  de  Asturias  en  Galicia  en  vida  de  sus  padres:  y  muer- 
to D.  Sancho,  como  en  Aragón  habían  conocido  con  el  título  de  rey 
á  su  hermano  D.  Jimeno,  se  le  continuaron. 

20  El  autor  de  la  Historia  de  S.  Juan  erró  en  tres  cosas.  La  pri- 
mera: el  haber  puesto  el  reinado  de  D.  Sancho  concurrente  con  el  de 
D.  Ordoño  II  de  Asturias  y  batalla  en  que  fué  vencido  por  Abde- 
rramán  el  año  de  Jesucristo  820,  siendo  un  siglo  posterior.  El  segundo 
yerro  es:  haber  llamado  á  este  1).  Jimeno  padre  del  rey  D.  García,  no 
siendo  smo  tío,  hermano  de  su  padre  D.  Sancho.  El  tercer  yerro  es: 
el  decir  que  de  D.  Jimeno  y  D.  García,  que  llama  hijo,  siendo  sobrino, 
no  quedó  sucesión,  habiendo  quedado  de  D.  García,  que  fue  bisa- 
buelo de  D.  Sancho  el  Mayor.  Garibay  y  Blancas  tropezaron  en  este 
autor  de  la  Historia  de  S.  Juan  de  la  Peña,  y  á  él  le  ocasionó  el  tro- 
piezo el  haber  tenido  algunos  instrumentos  de  su  monasterio  por  del 
siglo  de  ochocientos,  no  siendo  sino  del  siguiente  de  novecientos  ma- 
nifiestamente. 

21  Todo  se  comprueba  con  claridad  y  evidencia,  cotejando  las 
palabras  mismas  del  autor  de  aquella  Historia  de  S.  Juan  de  la  Peña 
con  los  instrumentos  de  aquel  archivo,  en  los  cuales  están  los  sucesos 
con  toda  verdad  y  buen  ajustamiento  de  tiempos;  y  en  aquel  autor  se 
ven  perturbados  por  yerro  de  las  eras  y  defecto  de  la  Cronología. 
Jerónimo  Blancas  trae  un  trozo  de  esta  Historia,  y  dice  es  la  misma 
que  tuvieron  Garibay  y  Zurita;  que  el  original  yá  no  parece:  'Dice, 
pues,  asila  Historia  de  S.  Juan:  » Después  déla  muerte  del  rey  D.  For- 
»tuño  García  reinó  en  Pamplona  el  rey  D.  Sancho  García,  y  reinaba 
»en  Sturias  {es  Asturias)  el  rey  Ordoño,  que  entonces  fué  vencido 
»porel  Rey  de  Córdoba,  llamado  Abderramán,  conviene  á  saber;  en 
»elaño  del  Señor  820.  Yenaquel  tiempo  la  gente  sarracenapor  lasobre- 
•*dicha  victoria  del  dicho  rey  Ordoño,  obtenida  con  mayor  audacia,  pa- 
usólos montes  Pirineos  y  conquistaron  hasta  la  ciudad  de  Tolosa:  en 
»tanto  grado,  que  por  el  terror  de  los  moros  nadie  les  podía  resistir. 
» Antes  bien;  los  cristianos  huyendo  y  desamparando  los  lugares  que 
»habitaban  por  el  miedo  y  terror  de  los  moros,  se  recogían  á  la  cueva 
))de  S.  Juan  de  la  Peña  como  á  refugio  singular. <^  Prosigue  á  la  larga 
en  que  seiscientos  cristianos  se  abrigaron  allí  con  sus  mujeres  é  hijos, 
y  trasladando  el  cuerpo  del  bienaventurado  Juan  de  Atares,  pusieron 
mejor  forma  en  aquella  iglesia  y  por  abad  á  Transirico,  3^  formaron 
allí  una  población.  Y  rem  ita  después:  » Reinó  el  dicho  D.  Sancho 
» García,  R.ty  de  Pamplona,  veinte  años.  Y  muerto  el  dicho  Rey,  rei- 


I  Historia  Pinnat.  apud  Biancati  in  CoTmeil.  Re  um  Aragón.  Post  moi-fcem  Jlegis  Portunii  Garsitet 
regnavit  in  P  mpilona  R3x  Sanciu^,  Garsifie  Eb  regiiabat  in  Stuviis  Rex  Ordonio,  qui  tune  fui- 
devictus  per  Regem  Cordubae  vocatam  Abderramen.  anuo  scilicet  Doniui  D  CCCXX  et  tune  tempo 
ris  gens  Sarracénica  ob  victorianí  de  dicto  Koge  Ordonio  obtcutam  supra  dictam,  maiori  audacia 
transierunt  monte^3  Pyra^neos  eb  adquisio.-uub  usquo  ad  Civitateni  Tolosanaui:  &ic  quod  proiiter 
terrorem  Maurorum  uimo  eis  poterat  rotoistere.  Qain  imo  Cliristiani  fugieutes  ot  doserentes  loca, 
ubihabitabaut,  propter  metum  et  terrorem  Maurorum  recolligebant  se  in  spelunca  S  íoannisde 
la  Pej'na.  tanquam  refugium  siugulare. 
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>nó  D.  Jimeno  García  con  su  hijo  D.  García,' de  quienes  no  ha}^  otra 
^memoria  porque  fallecieron,  no  quedando  gobernador  alguno  ó  suce- 
»sor  de  ellos. 

22  El  yerro  mismo  con  las  señas,  que  complica,  está  guiando  al 
acierto.  El  reinado  de  veinte  años  de  D.  Sancho  García,  en  que  con- 
cuerdan  también  dos  instrumentos  de  S.  Juan  de  la  Peña  y  el  tomo 
yá  citado  de  los  concilios  de  S.  Millán.  La  concurrencia  con  D.  Ordo- 
ño,  Rey  de  Asturias,  y  batalla  en  que  fué  vencido  por  Abderramán, 
en  que  concuerda  también  un  instrumento  de  S.  Juan,  que  es  la  dona- 
ción de  Abetito  y  Sampiro,  Obispo  de  Astorga:'  el  pasar  Abderramán 
victorioso  el  Pirineo  hasta  Tolosa,  de  que  también  habla  la  dicha 
donación  del  monte  de  Abetito,  sin  que  pueda  haber  duda  en  el  caso, 
nos  guían  al  reinado  de  D.  Sancho  García,  llamado  de  algunos  Cefón 
por  la  fábula  creída  de  haberse  sacado  del  vientre  de  su  madre  la  reina 
Doña  Urraca,  muerta  en  un  reencuentro  de  moros  á  una  con  su  mari- 
do el  rey  D.  García  Iñíg-uez,  y  hermano  y  sucesor  del  rey  D.  Fortuno 
el  Monje.  Compruébase  con  toda  certeza.  Porque  D.  Ordoño  1  entró 
á  reinar  el  año  de  Jesucristo  850,  como  consta  no  solo  del  Cronicón  de 
S.  Millán,  que  pone  la  muerte  de  su  padre  á  primero  de  Febrero,  era 
888,  que  es  año  de  Jesucristo  850;  sino  también  del  epitafio  de  la  sepul- 
tura de  su  padre  D.  Ramiro,  que  vimos  en  Oviedo^  enla  capilla  del 
Rey  Casto,  y'dice:  '"Falleció  elde  santa  memoria  Ramiro^  l^^y^  el  día 
de  las  calendas  de  Febrero^  era  888.  Ruego  á  vosotros.,  los  que  esto 
leyereis.,  no  dejéis  de  rogar  por  su  descanso.  Y  Ambrosio  de  Mora- 
les, que  le  vio,  le  sacó  de  la  misma  manera. 

23  Verdad  es  que  el  obispo  D.  Sebastián,  que  escribía  entonces, 
parece  pone  su  muerte  el  año  anterior,  según  leyó  Sandóval.  Pero 
como  quiera  que  dice  que  entró  á  reinar  D.  Ramiro'  en  la  era  880  y 
que  murió  después  de  haber  llenado  el  séptimo  año  de  su  reinado,  y 
que  el  epitafio  pone  la  muerte  tan  al  principio  de  la  era  888,  como  es 
á  primero  de  Febrero,  de  cualquiera  manera  es  de  pocos  meses  la 
diferencia  y  no  imposible  de  ajustarse.  Y  nosotros  en  un  tomo  bien 
antiguo  de  la  librería  de  D.  José  Pellicer,  en  que  están  las  obras  de 
D.  Sebastián,  hallamos  la  era  8^8.  Compruébase  también  del  epitafio 
de  su  hijo  D.  Ordoño  I,  que  vimos  en  la  misma  capilla,  y  dice:"  Ordo- 
ño.,  aquel  príncipe  de  quien  siempre  hablará  la  faina^  y  á  quien 
pienso  fio  dará  otro  semejante  siglo  alguno^  grande  en  consejo  y 
hechos  de  la  diestra.  Dios  Omnipotente  dé  perdón  á  tus  culpas.  Fu- 


1  Regnavit  autem  dictus  Sancius  Garsia  Rex  PampilontE  viRinti  annis.  Mortuo  qnidein  dicto 
Rege,  regnavit  Eximinus  Garsise  cum  suo  fllio  Garsia,  quorum  alia  memoria  uon  babetur,  docos- 
serunt  enim  nullo  rectore,  vel  succesoore  horum  superstite. 

2  Sampyrus  in  Ordanio  II. 

3  Obiit  divae  memoriíe  Ranimirus  Rex  die  Kal.  Februarii.  Era  DCCC.LXXX.Vin. 

4  Obtostor  vos  omnes,  qui  boec  Iccturi  estis,  ut  pro  eius  requie  orare  non  desinatis, 

5  Sebastiam.  Salmant.  in  Ramiro  I.    Completo  autem  auno  Regui  sui  séptimo. 

6  Ordonius  ille  Princeps,  quom  famaloquetur,  cuique  reor  similem  sajcula  nuUa  foreut.  Ingoa^ 
cousiliis  et  dextroe  belliger  actis.  Omuipoteusque  tuis  nou  reddat  debisa  culpis.    Obiit    sexto  Kal. 

luni.  Era  F  .CCCCHII. 
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lleció  á  seis  de  las  calendas  de  Junio ^  era  904.  Es  á  27  de  Mayo,  año 
de  Jesucristo  866.  Y  consuena  el  obispo  D.  Sebastián,'  quele  dá  diez 
y  seis  años  llenos  de  reinado.  Yá  se  ve  es  imposible  la  concurrencia 
de  ser  vencido  D.  Ordoño,  Rey  de  Asturias,  por  Abderramán  el  año  de 
Jesucristo  820,  pues  viene  á  ser  treinta  años  antes  que  entrase  á  reinar 
él  y  veinte  y  tres  antes  que  entrase  á  reinar  su  padre  D.  Ramiro. 

24  Lo  que  no  cabe  en  D.  Ordoño  I  viene  ajustadísimamente  á  su 
nieto  D.  Ordoño  II, yse  ve  erró  el  autor  déla  Historia  de  S.Juan'  déla 
Peña  en  la  nota  de  un  número  centenario.  Y  fuera  de  la  Cronología  y 
razón  del  tiempo,  piden  esto  mismo  los  instrumentos  de  aquel  archi- 
vo, de  donde  sacó  su  narración.  Porque  la  donación  del  monte  Abe- 
tito,  tan  autorizada  como  decíamos  arriba,  y  que  se  halla  no  solo  en 
ligarza,  sino  también  en  el  Libro  Gótico  y  en  el  Libro  deS.  Voto,  pone 
todo  esto  en  la  era  920,  que  aquella  Historia  pone  un  siglo  anterior.  Y 
habla  asi  después  de  la  población  del  canal  de  Jaca  por  el  conde 
D.  Galindo  Aznar,  puesto  en  el  gobierno  de  Aragón  por  D.  Fortuno 
García,  Rey  de  Pamplona:  »No  mucho  tiempo  después,  conviene  á 
»saber:  en  los  tiempos  del  rey  D.  Sancho  García  de  Pamplona,  muer- 
»to  el  Conde  sobredicho,  otra  vez  se  movió  gran  persecución  contra 
»la  Iglesia  de  Dios,  conviene  á  saber:  en  la  era  DCCCC  LVIIÍ,  cuan- 
»do  fué  vencido  el  rey  Ordoño  y  hubo  grande  estrago  de  cristianos 
»por  Abderramán,  Rey  de  Córdoba.  En  aquel  tiempo  los  sarracenos, 
»pasando  los  montes  Pirineos,  llegaron  sin  que  alguno  se  lo  resistiese 
»hasta  la  ciudad  de  Tolosa.<?  Pone  luego  la  retirada  á  la  cueva  de 
S.  Juan  de  la  Peña  de  los  pueblos  circunvecinos,  translación  del  beato 
Juan  de  Atares,  ampliación  de  la  iglesia  de  S  .  Juan  y  haber  puesto 
por  abad  á  Transirico,  consagración  de  la  iglesia  por  el  obispo 
D.  Iñigo  el  día  de  las  nonas  de  Febrero,  que  el  autor  de  la  Historia 
de  S.  Juan  llama  día  de  Santa  Águeda,  que  todo  es  uno,  á  cinco  de 
Febrero.  Y  todo  lo  mismo  que  este  autor  pone  con  ocasión  del  retiro 
de  aquellos  cristianos  á  aquella  santa  cueva:  de  manera  que  se  he- 
cha de  ver  es  tomado  de  aquel  instrumento  y  casi  con  las  mismas  pa- 
labras. 

25  Y  después  prosigue:  S>Y  habiéndose  pasado  casi  treinta  años, 
»como  yá  la  fama  de  aquel  lugar  se  divulgase  por  las  bocas  de  todo 
»el  pueblo,  sucedió  que  llegó  también  á  oídos  del  conde  D.  Fortuno 
^Jiménez,  que  en  aquel  tiempo  gobernaba  en  la  provincia  de  Aragón 
»debajo  del  mando  del  rey  D.  García  Sánchez,  hijo  de  la  reina  Doña 


1  Sebastianus  in  Ordonio.  I.  Posb  XVI.  anno  impleto. 

2  Tabular.  S.  loann.  Pinnatcnsis  iigarza  I.  caxon  2%.  nuni.  3.  Lib.   Gothic  fol.  97.  ct  in   lib.  S.  Voii. 

3  Non  multo  vovo  teinpore  transacto,  in  temporibus  scilicet  Regis  Sancii  Garseanis  Tapelonon- 
sis,  mortuo  Comité  snpra  dicto,  iterura  facta  est  magua  persecutio  adversos  Ecclesiam  Dei,  in  Era 
videlicet  DCCCC, LVlll.  Quando  superatus  est  Kex  Ordonius  et  facta  est  magna  strages  Christia- 
norum  ab  Abderramen  Rep;c  Cordubense..  In  tempore  ilJo  Sari-aceni  transeúntes  Pyrenieos  mon- 
tes perveneruut  nullo  resistente  usque  ad  Tolosanam  urbem.  Fugientes  vero  p  luci  Cbristiani  ex 
supradictis  vicusis  peivenerunt  ad  supra  dictam,  speluncam  etc. 

4  Cumquo  transissent  anni  pene  XXX.  et  fama  illius  loci  per  ora  vulgi  crebesceret,  contigit  per- 
veuire  ad  aures  Comiti  Fortuno  Eximinonis,  qui  tune  in  temporibus  sub  reginiine  Regis  Grarsioe 
Bancionis  filio  de  Tota  Regina  pra?erat  in  Aragonensi  Provincia  etc. 
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»Toda.«  Prosigue  cómo  fué  á  S.  Juan  y  fué  recibido  del  abad  Jimeno 
y  todos  los  clérigos  de  su  colegio,  (así  habla)  y  cómo  yendo  al  Pala- 
cio del  rey  D.  García  Sánchez  le  contó  el  bren  orden  de  disciplina 
reUgiosa  que  había  hallado  en  S.  Juan:  y  qii  j  el  Rey,  enamorado  de 
la  buena  fama,  no  mucho  después  se  puso  en  camino  y  subió  á  S.  Juan 
con  el  obispo  D.  Fortuno.  Y  hallando  que  todo  era  conforme  le  había 
informado  el  Conde,  dio  de  limosna  al  convento  quinientos  sueldos 
de  plata,  y  confirmando  la  donación  que  el  Conde  les  había  hecho 
de  ciertas  tierras,  añadió  á  ella  todo  el  monte  de  Abetito.  'Y  después 
añade:  que  habiendo  pasado  muchos  años,  (nueve  ó  diez  vienen  á  ser) 
volvió  el  Rey  otra  vez  á  visitar  á  S.  Juan,  y  que  esto  fué  en  la  era 
997  y  que  confirmó  con  más  apretado  decreto  y  más  cumplido  seño- 
río la  donación  que  la  otra  vez  les  había  hecho.  Y  remata:  » Fechada 
»la  donación  en  la  era  arriba  nombrada  DCCCCLXXKXVll.  día 
»Domingo,  en  el  mismo  lugar:  reinando  Nuestro  Señor  Jesucristo  y 
»yo,  su  siervo,  D.  García  Sánchez,  con  mi  mujer  Doña  Oneca  en  Pam- 
»plona  y  Aragón.  Debajo  de  su  mando  Fortuno,  Obispo  en  Pam- 
»plona,  Fortuno  Jiménez,  Conde  en  Aragón. 

26  Hasta  aquí  la  memoria:  de  donde  se  ve  que  todo  aquello  que 
la  Historia  de  S.  Juan  pone  al  año  de  Jesucristo  de  820  ha  de  ser 
cien  años  después,  y  que  en  esto  estuvo  el  yerro  para  ajustar  con  los 
instrumentos  de  aquel  Real  archivo,  que  concuerdan  muy  bien  con 
todas  las  buenas  comprobaciones  con  que  ajustó  Morales;  que  la  ba- 
talla de  Valdejunquera,  en  que  fué  vencido  el  rey  D.  Ordoño  H  por 
Abderramán,.  fué  el  año  de  Jesucristo  921,  como  se  deduce  también 
de  Sampiro,  Obispo,  escritor  de  aquel  tiempo.  ^Y  como  yá  tenemos 
arriba  comprobado,  no  es  contradicción  señalar  la  donación  de  Abe- 
itto  el  año  920,  habiendo  sido  la  batalla  de  Valdejunquera  el  siguien- 


1  Facta  donatione  Era  quo  fjupra  me  mora  vi  mus,  vide  licet  DCCCC.LXXXXVn.  die  Dominica  in 
cedem  loco.  Regnaute  Dño  nostro  lesu  Christo,  et  ego  sevvus  illius  Garsea  Sancionis  cum  couiuge 
msa  Onneca  in  Pampilona  et  in  Aragne  Sub  eius  imperio  Episcopus  Fortunius  in  Pampilona.  For- 
tunio  Ximanones  Comes  in  Aragncs. 

O  Líber.  Goth.  S.  loan.  Pinnaíensis  fol.  71.  e^  72.  Sub^Cbristi  nomine  cfc  eius  gratia.  Notitia  vel 
explanatio  detei-mino  S.  loannis.  In  tempoi'ibus  illis  regnante  Fortunio  Gai-seanes  in  l'ampilona, 
fuit  conteutio  facta  pro  ipso  termino  de  Viliis.  qase  pvope  erant,  una  quae  vocatur  Benassaet  alia, 
quae  vocatur  Catamessua.  Et  venit  Ues.  Fortunio  Garcianes  cnm  suos  filios  e:  viros  nobiles  de  sua 
patria  et  Abbates  et  Presbi  eri  et  fecit  placitum  pro  ipsa  termino  et  venit  ipseRex  cum  multitu- 
dine  virorum  et  posuorunt  terminnm.  Ipse  Rex  in  equo  suo  pedificando  antecedebat  et  aliiviri  post 
eum  agmina  multitudo  coufirmaverunt,  ipse  vero  praecebat  omnes.  Hoc  explícito  post  multuui 
temporis  eursum  illo  adhuc  vívente,  erexit  Deus  Regen  Sánelo  Garsianes  domiuum  et  guberna- 
torem  de  patria  et  defensorem  populi  et  regnavit  in  Pampilona  et  Délo:  regnavit  autem  annis 
XX.  et  mortaus  est.  Et  post  obitum  eius  venit  Dominus  Galincio  Episcopus  et  pi'o  conñrmatione 
iterum  congregavit  alios  viros,  qui  sciebant  ipsum  terminum  et  Abbates  et  Proesbyteri  circuie- 
runt  eum:  sicut  viderant  Regem  transeuntem,  transierunt  et  ipsi  per  illam  lineam  de  rigo,  qui 
descendis  de  S.  Vicentio  in  directum  ad  illa  vinea  de  Enneco  Asinari  et  pervenit  usque  ad  Male- 
traie  in  partibus  Orientis  et  de  parte  Occidentis  de  illo  navigio  de  Banassa^  sicut  aqua  vertit.  Et 
scripseruut  cartam  istam,  ut  nulla  sit  contentio  apud  nos  et  illos.  Et  super  haec  iuraveruut  tos- 
tes  prsenominati  frater  Isinarius,  qui  fuit  Magister  de  equis  de  Fortunio  Garseanis  et  Sanci  Cen- 
tulli  Presbyter  et  Enneco  Sancionis  Presbyter.  Et  isti  tres  sic  iuraverunt  in  Sancto  loanne  sicnt 
audierant  olim  auribns  suis  et  viderant  oculis  suis  ante  Rege  Scemeno  Garsianes  et  suo  créate 
Domino  Garsea  filio  de  Rege  Sánelo  Garseanes.  Et  ipse  Domnus  Galludo  Kpiscopus  posuit  testes 
prffinominatos  Adbates  et  Prsesbyteros,  Dominum  Abbatem  Verilum  et  Domnum  Galiudonem  do 
Lisabe  et  Galludo  Galindones  de  S.  Pedro  Abbas  Eximinus  de  S.  Martino  de  Elessu,  etc.  Facta 
carta  sui  En  DJGOJLOVt.  Ragnaaba  Scamano  Garsianes  et  suo  creato  Dono  Garsea  iu  Pampi- 
lona, et  in  Deiu  et  Dominus  Galludo  Episcopus  similiter  in  Pampilona  et  in  Deiu  et  in  Castro 
S.  Stephani  regebat. 
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te.  Porque  la  donación  habla  de  la  guerra  y  persecución  que  se  le- 
vantó contra  la  Iglesia;  y  la  guerra  pide  trato  sucesivo  por  ser  agre- 
gado de  varios  actos  de  hostilidad  y  batalla  en  un  trance  de  armas  y 
un  suceso:  y  fué  muy  natural  que  la  guerra  comenzase  el  año  920  y  la 
batalla  de  Valdejunquera  fuese  el  siguiente,  llamando  al  rey  D.  Or- 
doño  en  su  ayuda,  como  se  ve  en  el  obispo  Sampiro,  este  mismo  rey 
D.  García  Sánchez,  donador  del  yá  dicho  monte  de  Abetito,  que  go- 
bernó las  armas  en  los  últimos  años  de  su  padre  D.  Sancho. 

27  Con  otras  dos  escrituras  del  mismo  archivo  de  S.  Juan  se  aca- 
bará de  dar  luz  á  esta  confusión,  que  ha  ocasionado  á  los  autores  la 
narración  del  autor  de  dicha  Historia,  poniendo  hacia  los  años  de 
ochocientos  3^  veinte,  y  poco  después  rey  por  nombre  D.  Jimeno,  con 
patronímico  de  García,  hijo  suyo,  por  nombre  D.  García.  La  primera 
escritura  es  la  que  llaman  Explanación  del  término  de  S.  Jiian^  que 
está  en  el  Libro  Gótico,  fóHo  71  y  72,  y  dice  así:  »En  el  nombre  de 
»Jesucristo  y  su  gracia,  noticia  ó  explanación  de  los  términos  de 
»S.  Juan.  En  aquellos  tiempos,  reinando  D.  Fortuno  Garcés  en  Pam- 
»plona,  hubo  contienda  acerca  del  dicho  término  entre  las  villas  que 
»eslaban  cerca,  una,  que  se  llama  Benasa,  otra  que  se  llama  (3ata- 
»mesua:  y  vino  el  rey  D.  Fortuno  Garcés  con  sus  hijos  y  ba- 
»rones  nobles  de  su  patria  y  los  abades  y  presbíteros  é  hizo 
»juicio  acerca  del  mismo.  Y  vino  el  mismo  Rey  con  muchos  varones, 
»y  pusieron  el  término.  El  mismo  Rey  paseando  en  su  caballo  iba  de- 
»lante  y  los  otros  varones  después  de  él.  El  Rey  precedía  á  los  escua- 
»drones  de  la  multitud  que  la  confirmaron  (á  esto  suena  la  clcmsiila 
•^confusa).  Pasado  esto,  después  de  mucho  tiempo,  viviendo  todavía 
»él,  levantó  Dios  al  rey  D.  Sancho  Garcés  por  señor  y  gobernador 
»de  su  patria  y  defensor  del  pueblo,  y  reinó  en  Pamplona  y  en  Deyo. 
»Y  el  tiempo  que  reinó  fué  veinte  años  y  murió.  Y  después  de  su 
»muerte  vino  el  señor  D.  Galindo,  Obispo,  y  para  confirmarlo  hecho 
»otra  vez  juntó  otros  varones,  que  tenían  noticia  del  mismo  término, 
»y  los  abades  y  presbíteros  le  anduvieron  al  derredor.  Como  vieron 
»andarle  al  Rey,  lo  anduvieron  también  ellos  por  aquella  línea  del 
»río  que  baja  de  S.  Vicente  derecho  á  aquella  viña  de  Iñigo  Aznárez 
»y  corre  hasta  Maltraje  por  la  parte  de  Oriente,  y  de  la  de  Occidente 
» desde  aquella  nave  {barca  debía  de  ser)  de  Benasa  como  tuerce  el 
»agua.  Y  escribieron  esta  carta  para  que  no  haya  contienda  alguna 
»entre  nosotros  y  ellos.  Y  sobre  esto  juraron  los  testigos  nombrados, 
/>Fr.  Aznar,  que  fué  maestre  de  los  caballos  de  D.  Fortuno  Garcés 
y>(Caba!!erizo  deb  ió  de  ser  y  después  monje^covncel  Rey^  su  Señor) 
»y  Sancho  Centúlliz,  Presbítero,  é  Iñigo  Sánchez,  Presbítero.  Yestos 
»tres  juraron  en  S.  Juan,  así  como  lo  habían  oído  por  sus  oídosy  visto 
*por  sus  ojos  delante  del  rey  D.  Jimeno  García  y  su  alumno,  que  había 
seriado  {esto  suena  la  palabra  créalo)  el  señor  de  D.  García,  hijo 
»del  rey  D.Sancho  García.  Y  el  mismo  señor  D.  Galindo,  Obispo, 
»puso  por  testigos  á  los  dichos  abades  y  presbíteros,  á  D.  Verilo, 
»Abad,  á  D.  Galindo  de  Lisabe  y  Galindo  Galindez  de  S.  Pedro, 
»Jimeno,  Abad  de  S.  Martín  de  Elesu,  etc.  Va  añadiendo  otros  testi- 
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gos  presbíteros  y  caballeros^  y  remata:  »Fechada  la  carta  en  la  era 
»966,  reinando  D.  Jimeno  Garcés  y  su  alumno  Creato  le  vuelve  á 
•»  I  lámar)  el  señor  D.  García  en  Pamplona  y  en  Deyo.  Y  asimismo  el 
»señor  i).  Galindo,  Obispo,  regía  en  Pamplona,  en  Deyo  y  el  castillo 
»de  S.  Esteban. 

28  Ya  por  este  instrumento  se  ve  en  qué  tiempo  florecía  este  rey 
D.  Jimeno  García  en  su  alumno  el  rey  D.  García;  pues  fué  después 
del  reinado  de  D.  Fortuno  y  el  de  D.  Sancho,  su  hermano,  y  siendo 
obispo  de  Pamplona  D.  Galindo,  cuyas  memorias  se  hallan  en  la 
Iglesia  de  Pamplona  en  los  últimos  años  del  reinado  de  D.  Sancho, 
en  la  donación  de  S.  Pedro  de  Usún,  donde  el  Rey  halló  milagrosa- 
mente la  salud,  y  es  de  la  era  962,  á  5  de  las  calendas  de  Noviembre. 
Y  no  sabemos  cómo  el  obispo  Sandóval  dice  no  tiene  esta  escritura 
otra  data  que  la  de  la  consagración  de  la  misma  iglesia,  de  que 
hace  mención  el  instrumento  diciendo  fué  consagrada  en  la  era 
867.  Una  y  otra  data  tiene,  y  se  ve  en  el  Libro  Redondo  de  la  Iglesia 
de  Pamplona.  Ni  el  obispo  que  la  consagró  se  llama  allí  Ñuño  Oppi- 
lani,  sino  Dopno  Oppilani:  la  salva  de  honor  Dopno^  que  vale  Señor, 
imaginó  era  Ñuño  .Ni  el  río  que  baña  á  S.  Pedro  de  Usún  es  Teresazo 
sino  Sarasazo^  bien  conocido,  que  dio  nombre  al  valle  de  Salazar, 
de  donde  sale,  y  en  lo  antiguo  se  llama  Sarasaz,  y  hasta  hoy  saracen- 
cos  sus  habitadores.  También  se  halla  D.  Gahndo  en  el  reinado  de 
su  hijo  D.  García,  que  es  este  mismo  alumno  de  D.  Jimeno,  en  la  do- 
nación grande  que  el  rey  D.  García  y  obispo  D.  Galindo  hicieron  á 
Leire  y  ásu  abad  D.  Rodrigo  de  las  décimas  de  la  Valdonsella,  que 
es  de  la  era  976,  á  16  de  las  calendas  de  Marzo.  Y  porque  no  pueda 
haber  duda  alguna,  comienza  la  donación:  Yo  D.  García^  hijo  del 
rey  D.  Sancho  y  de  la  reina  Doña  Toda^  con  Galindo^  Obispo^  Se- 
ñor y  Maestro  mio^  vengo  al  monasterio  de  Leire^  etc. 

29  Ya  que  en  el  nombre  del  padre  D.  Sancho  se  hayan  equivoca- 
do algunos  por  haber  alternado  tantos  Sanchos  y  Garcías  en  Navarra, 
en  el  de  la  madre  siquiera  no  podrán  tropezar;  pues  solo  hubo  esta 
reina  con  el  nombre  de  Toda.  Y  la  era  misma  de  la  explanación  de 
los  términos  de  S.  Juan,  que  es  de9Ó6,  declaraba  á  qué  siglo  pertene- 
cía D.  Jimeno,  ayo  del  rey  D.  García.  Y  consuena  con  los  dos  tomos 
de  los  concilios  de  España,  que  ponen  la  muerte  del  rey  D.  Sanche, 
padre  de  D.  García,  dos  años  antes,  es  á  saber;  en  la  era  964,  como 
vimos  arriba. 

30  Pero  aunque  se  ve  el  tiempo  de  este  rey  D.  Jimeno  por  esta  es- 
critura y  las  que  pertenecen  al  obispo  D.  Galindo  concurrente,  aún 
no  se  aclara  quién  fuese  este  rey  ocasionador  de  tanta  confusión  á  los 
escritores,  por  haberle  hecho  anterior  un  siglo  el  autor  de  la  Historia 


1  Lib.  Rotjnd'js  Eccies.  Pompe!,  fol.  53.Facta  carta  donationis,  vel  traditiouis  sub  Era 
DCCCCLXII-  die  noto  V.  Cal.  Novemb,  Saerata  est  ipsa  Ecclesia  ab  Episcopo  Doiipno  Opilani, 
discurrente  Era  DCCC  LXVII. 

2  Liber  Rotundus  Eclcsiae  Ponipel.  fol.  119.  Ego  Garsia  silius  Sancii  Kegis  et  Tota?  Regina»,  cum 
Galindo  Episcopo  Domino  ot  Maglstro  meo  venio  ad  Leiorense  Coenobium  etc- 
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de  S.  Juan  déla  Peña:'  y  para  eso  sirve  el  otro  instrumento  que  ofre- 
cimos de  su  archivo.  41állase  en  privilegio  suelto,  y  también  en  el 
Libro  Gótico  de  S.  Juan  de  la  Peña:  y  es  la  confirmación  que  el  rey 
D.  Sancho  hizo  de  los  términos  de  Santa  MARÍA  de  Fuenfri- 
da,  en  que  se  ve  que  el  rey  D.  Sancho  tuvo  dos  hermanos,  D.  Iñigo 
Garcés  y  D.  Jimeno  Garcés,  en  cuya  busca  andamos.  En  éste  ins- 
trumento, después  de  haber  puesto  que  reinando  D.  García  Iñíguez 
en  Pamplona  y  siendo  obispo  de  Pamplona  Gulguerindo  (debe  de  ser 
Guillesindo,  el  de  la  carta  célebre  de  S  Eulogio)  y  abad  de  Leire  Fortu- 
no, ellos  tres  hicieron  la  regla  para  el  monasterio  de  Santa  MARÍA  de 
Fuenfrida  é  hicieron  la  iglesia,  la  consagraron,  la  hicieron  una  do- 
nación grande,  y  pusieron  por  término  suyo  todo  el  monte  Miaño  hasta 
el  vado  que  se  llama  Garona.  Y  sin  poner  era  prosigue:  ^  Y  después  vi- 
no el  rey  D.  Sandio  Garcés  (on  sus  hermanos  Iñigo  Garcés  y  Jimeno 
Garcés,  con  sus  varones  y  abades^  y  le  rodearon  todo  por  sus  pies, 
y  lo  confirmaron  á  Santa  MARÍA  de  Fiientreda.  Y  después  de  ha- 
ber puesto  entre  otros  testigos,  abades  y  caballeros  á  Galindo,  Abad, 
y  á  Fortuno  de  Caparroso,  y  los  monjes  de  Fuenfrida  desde  el  menor 
hasta  el  mayor,  añade:  »La  escuela  del  Rey  {serán  los  criados  con 
yyoficio  en  Palacio)  y  de  sus  hermanos,  testigos,  Sancho  Galíndez,  y 
»José  testigos,  y  todos  los  que  estaban  en  el  ejército  del  Rey,  testigos. 
» Fechada  la  cédula  en  las  calendas  de  Octubre,  en  la  era  959,  rei- 
»nando  D.  Sancho  Garcés,  Rey  en  Pamplona,  y  Basilio,  Obispo  en 
» Pamplona. 

31  Compruébase  también  ser  D.  Jimeno  Garcés  y  D.  Iñigo  Garcés 
hermanos  del  rey  D.  Sancho  de  la  escritura  de  fundación  de  S.  Martín 
de  Alvelda,  que  es  fechada  en  las  nonas  de  Enero,  era  962,  año  vigé- 
simo del  reinado  del  rey  D.  Sancho,  que  así  lo  advierte  el  Rey.'^  Por- 
que, aunque  en  este  instrumento  no  se  expresa  eran  hermanos  del 
Rey,  lo  arguye  el  honor  de  firmar  de  cinco  órdenes  que  hay,  en  el 
segundo  y  antes  de  los  obispos  D.  Galindo  y  D.  Sesuldo  é  inmedia- 
tamente después  déla  reina  Doña  Toda,  de  Doña  Oneca,  hija  del  rey 
D.  García,  hijo  del  rey,  Blasquita,  hija  del  R-cy,  Iñigo  Garcés  confir- 
ma, Semeno  Garcés  comfirma.  El  obispo  Sandóval  invirtió  el  orden, 
poniendo  otros  caballeros  antes.  Pero  yo  copié  la  escritura  del  ins- 


1  Liber  Goth.  S.  Joann.  Pinnar.  f  J.  70. 

2  El  li^arzi  I.  n  im.  2.  In  Dei  nomine  et  eius  gratia:  regnante  Garsea  Eneeonis  in  Pampilona 
et  Episcopu^  Galgcrin.iu.5  in  Episcopatu  in  Pampilona  et  Abbas  Fortunio  in  Abbatia  in  Monas- 
torio,  quod  dicitiu-  Lo;,'oren.íe  ipsi  tres  fecerunfc  regulam  Monasfceriuin  nomine  Fontofrida  et  íe- 
ccrunb  Ecoleciam  nomine  S.  MARÍ^o.-.-et  s  ici-avorunt  eaní  et  donavei-unt  al  illam  donations 
magnam  et  toi-minum  posucrunt  ei  totuai  montem  Miaño  usqae  in  vado  quod  dicituv  Garona. 

3  Et  postea  venit  Rege  Sacio  Garseanis  cum  suos  germanos  Ennego  Garceanis  et  Scemeno 
Garseanis,  cum  suos  Varones  efc  4bbates  et  circuierunt  illumpedibus  suis  et  confirinavcrun-j  illud 
ad  S.  MAHIA  da  Fontefredo,  Et  schola  de  Rege  et  de  suos  germanos  testes;  Sacio  Galiudonis  et 
loseplí  testes:  et  oaiues,  qui  íiuruut  ia  ex3rcitu  Ragis,  testes  Fastas  scliadula  kal.  Octobris  Era 
DCCCGLVIIÍI.  Regnante  Rancio  Garseanes  Rege  in  Pampilona  et  Basilius  Episcopns. 

4  Tibjlarij;Ti  Cüüe'jiatja  Locru  li^nsis.  Facta  scritura  testamenti  NN.  5.  lauuariis  Era  DCCCLXII' 
anno  selici  er  Regni  nostri  XX  Sancius  serenissimus  Rex  hunc  textum  robora"  et  confirmat' 
Tuta  Regina  con  Oaiuoa  eiuidom  Priucipis  filia  coaf.  Garsea  eiu3d3m  Principis  filiui  conf.  Blas- 
quita  eiusdemPrincipss  filia  conf.  Enneno  Garseenes  conf.  £e.aeno  Garseanes  conf,  Galiudus 
Episcopns  roboravit.  Helsudus  Episcopus  roboravit. 

T.)MO  VIH.  19 


290  LÍBRO  li. 

trumento  que  está  en  la  iglesia  colegial  de  Logroño,  como  allí  mismo 
se  ve. 

32  Ha  sido  fuerza  alargarnos  tanto  para  probar  con  certeza  sin 
que  pueda  quedar  duda  que  este  D.  Jimeno  Garcés,  pertenece  al  si- 
glo 900y  adelante,  y  no  al  de  800  como  le  pone  el  autor  de  la  Historia 
de  S.  Juan,  y  que  lo  que  narra  deél  es  tomado  de  estos  instrumentos 
que  hemos  exhibido  menos  los  yerros  del  tiempo  y  los  demás  que 
se  notarán.  Porque  de  haber  antepuesto  un  siglo  entero  este  rey  ho- 
norario D.  Jimeno  Garcés,  dándole  por  sucesor  de  D.  Sancho,  y  ha- 
ber puesto  las  cosas  que  al  reinado  de  este  último  pertenecen  por  los 
años  de  Jesucristo  880  y  los  siguientes,  siendo  del  siglo  posterior,  es 
tan  grande  la  confusión  que  se  ha  introducido  en  muchos  escritores, 
poniendo  unos  interregno  después  de  la  muerte  de  D.  Jimeno,  padre 
de  D.  Iñigo,  y  negándole  otros  y  debatiendo  sobre  el  patronímico  del 
verdadero  y  propietario  rey  D.  Jimeno,  padre  de  D.  Iñigo,  queriendo 
unos  sea  el  de  García  ó  Garcés,  por  autoridad  del  autor  de  la  Histo- 
ria de  S.  Juan;  y  consiguientemente  que  su  padre  fué  D.  García:  otros 
que  un  rey  D.  Sancho,  que  no  prueban:  otros  que  Iñíguez,  que  es  el 
verdadero,  pasando  casi  todas  las  cosas  del  siglo  de  900  hasta  1000 
al  anterior:  y  para  que  vengan  bien,  poniendo  dolo  en  las  eras  de 
instrumentos  originales,  no  uno  ú  otro,  sino  muchísimos:  y  desbara- 
tando para  eso  el  sentido  de  los  números  aritméticos  de  novecientos 
y  de  mil,  recibidos  de  todos  los  siglos:  y  que  si  no  se  hubiesen  de  re- 
cibir, era  forzoso  quemar  todos  los  archivos  de  España  y  Europa, 
como  se  verá  después:  que  es  para  marear  cabezas  mu}^  firmes  y  ha- 
cer cobren  horror  á  la  Historia  los  que  no  tuvieren  muy  singular  in- 
clinación á  ella  y  muy  particular  noticia  de  los  archivos  por  inspec- 
ción ocular  y  no  por  solas  relaciones  ajenas.  Pero  el  habernos  alar- 
gado exhibiendo  las  memorias  dichas,  no  fiadas  á  la  relación,  sino 
buscadas  en  sus  fuentes,  servirá  de  dar  luz  de  una  vez  á  muchas  co- 
sas juntas  que  se  infieren  como  deducciones  legítimas. 

33  Sea  la  primera:  que  este  rey  honorario  D.  Jimeno  Garcés,  ayo 
del  rey  D.  García,  y  á  quien  llama  creato  el  instrumento  de  la  expla- 
nación de  los  términos  de  S.  Juan,  es  diferentísimo  y  un  siglo  poste- 
rior al  rey  propietario  D.  Jimeno  Iñíguez,  padre  de  I).  Iñigo,  el  que 
trasladó  á  Leire  los  cuerpos  de  las  santas  Nunilona  y  Alodia:  que  és- 
te fioreció  hacia  los  años  de  Jesucristo  820,  pues  su  hijo  D.  Iñigo 
que  ve  por  sus  instrumentos  reinar  en  el  de  839  y  842  y  su  nieto 
D.  García  Iñíguez  en  los  de  876  y  880,  llamando  con  expresión  abuelo 
suyo  al  rey  D.  jimeno:  que  el  otro  D.  Jimeno  Garcés,  de  quien  habla 
la  Historia  de  S.  Juan,  no  pertenece  al  siglo  de  ochocientos  y  veinte 
sino  al  de  novecientos  y  veinte,  como  también  todas  las  cosas  que 
cuenta  en  el  reinado  inmediatamente  anterior  del  rey  D.  Sancho,  de 
la  derrota  del  rey  D.  Ordoño,  retirada  á  la  cueva  de  S.Juan  de  los 
pueblos  circunvecinos,  consagración  de  la  iglesia,  etc.  Y  que  este 
1).  Jimeno  posterior  es  el  mismo  de  que  habla  el  instrumento  de  la 
explanación  de  los  términos  de  S.  Juan  y  todos  aquellos  sucesos  de 
la  consagración  de  la  iglesia,  derrota  de  D.  Ordoño,  reinado  de  vein- 


CAPITULO  III.  '291 

te  años  de  D.  Sancho,  etc.  Los  mismos  de  que  hablan  el  dicho  instru. 
mentó  y  el  de  la  donación  de  Abetito,  y  así  del    año  de  Jesucristo 
novecientos    y  veinte  y  los  siguientes.  Y  siendo  forzoso  que  perte- 
necen á  éste,  pasarlos  al  de  ochocientos  y   veinte  es  ó  yerro   de  un 
siglo  entero,  ó  multiplicarlos  dos  veces  en  uno  y  otro  siglo. 

34  Y  fuera  de  la  imposibilidad  de  concurrencia  de  L).  Ordoñoly 
concurrencia  ajustada  y  forzosa  con  D.  Ordoño  lí,  una  y  otra  com- 
probadas con  instrumentos  legítimos,  escritores  del  mismo  tiempo, 
fuentes  de  la  Historia  de  España  y  epitafios  de  los  sepulcros  Reales, 
sería  grande  y  feo  desbarato  de  ingenio  el  multiplicar  en  dos  siglos 
aquellos  mismos  sucesos;  pues  había  de  poner  así,  como  en  el  de  no- 
vecientos y  veinte,  que  es  forzoso,  también  en  el  de  ochocientos  y 
veinte  otro  rey  D.  Ordoño  de  Asturias,  otra  derrota  por  Abderramán, 
Rey  de  Córdoba,  otro  tránsito  de  moros  por  el  Pirineo  hasta  Tolosa, 
otro  rey  D.  Sancho  reinando  veinte  años  justos,  otra  retirada  de 
cristianos  ala  cueva  de  S.Juan,  otra  traslación  delcuerpo  delbeatojuan 
de  Atares  al  mismo  lugar,  y  entre  los  altares  mismos  otro  abad  Tran- 
sirico  electo,  otra  ampliación  de  la  iglesia,  otra  consagración  de  ella, 
otro  día  mismo  de  las  nonas  de  Noviembre,  otro  obispo  con  el  mismo 
nombre  de  D.  Iñigo  que  hiciese  la  consagración,  otro  rey  D.  Jimeno 
con  patronímico  de  Garcés,  otro  rey  D.  García  con  quien  en  uno 
reinase  D.  Jimeno:  y  sería  para  reir  ver  ejecutada  la  burla  del  año 
magno  de  Platón,  ése  abreviado  á  cien  años,  y  de  cien  á  cien  años  re- 
nacer las  mismas  cosas  con  todas  sus  circunstancias. 

35  La  segunda  es:  que  erró  el  autor  de  la  Historia  de  S.  Juan 
en  decir  que  el  rey  D.  Sancho  Garcés  sucedió  en  el  reino  después  de 
haber  muerto  el  rey  D.  Fortuno  Garcés;  pues  dice  la  explanación  de 
los  términos  deS.  Juan  qiie^  viviendo  él  todavía^  levantó  Dios  al  rey 
D.  Sancho  Garcés  por  señor  y  gobernador  de  la  patria  y  defensor 
del  pueblo:  y  que  reinó  en  Pamplona  y  Deyo  veinte  años:  que  son 
los  mismos  que  le  dá  de  reinado  el  tomo  de  los  Concilios  de  Alvelda 
y  el  de  S.  Millán.  Y  que  entrase  á  reinar  en  vida  de  D.  Fortuno  el 
Monje,  fuera  de  esta  memoria,  es  constante  por  la  del  Libro  de  la  Re- 
gla del  monasterio  de  Leire,  en  que  se  contiene  '»que  el  rey  D.  For- 
»tuño  Garcés  en  edad  ya  anciana  se  hizo  monje  en  Leire,  y  que  reinó 
»por  él  su  hermano  D.  Sancho  Garcés  con  su  mujer  la  reina  Doña 
»  Toda,  y  que  entrambos  vinieron  al  monasterio  de  Leire  para  recibir 
»de  D.  Fortuno  la  bendición:  y  que  habiéndosela  dado,  dio  también 
»á  su  hermano  D.  Sancho  una  espada,  una  loriga  con  el  collar  de 
»oro,  la  corona  de  su  cabeza,  el  escudo  y  la  lanza,  el  caballo  con  el 
»freno  y  silla,  dos  tiendas  y  otros  dones. 

3Ó     La  tercera  es:  que  fué  yerro  también  llamar  el  autor  de  la  His- 


1  Liber  Regula  Mo;nsl.  Lejore.  Postquam  senuit,  fuit  effectus  Monachus  iu  Monaeterio  Lege- 
rensi  et  regnavit  pro  eo  fratoi- eius  Saucius  Girseanas,  cum  uxore  sua  Domina  Tota  Regina.  Et 
vcnei'uut  ambo  ad  dictum  Monasterium,  ut  á  proelicto  Fortunio  acciperent  gratiam  et  benedic- 
tionsrn.  Quos  cum  benedixisset,  dedit  Sancio  írafi  suo  quatuor  Albendas  et  unam  lortiiiam  et 
tria  coi'uua,  et  sp  i,tam  eum  vagini,  loricam  cum  collare  de  aurj  diadeora  de  capite  suo  scutiim 
et  lauceam,  caballum  cun  camo,  fraeno,  et  sel'a,  duas  tendaset  duas  ciclabes. 
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toria  de  S.  Juan  al  rey  Ü.  García,  hijo  de  D.  Jimeno  Garcés,  no  sien- 
do sino  sobrino,  hijo  de  su  hermano  D.  Sancho.  Y  esto  se  ve  clara- 
mente de  la  donación  de  Abetito,  en  que  se  dice  »que  llegó  la  fama 
»de  la  santidad  del  monasterio  de  S.Juan  á  oídos  del  conde  D.  For- 
»tuño  Jiménez,  que  en  aquel  tiempo  gobernaba  en  la  provincia  de 
» Aragón  debajo  del  mando  del  rey  D.  García  Sánchez,  hijo  de  la 
»reina  Doña  Toda.»  Y  la  explanación  délos  términos  de  S.  Juan  le 
llama  también  hijo  del  rey  D.  Sancho  García,  diciendo  que  el  jura- 
mento se  hizo  delante  del  rey  D.  Jimeno  García  y  su  alumno  ó  crea- 
to  el  señor  D,  García^  hijo  del  rey  D.  Sancho  García.  Y  en  el  privi- 
legio de  la  fundación  de  Alvelda  con  el  rey  D.  Sancho  y  la  reina 
Doña  Toda  firma  D.  García,  llamándose  su  hijo:  y  en  el  de  las  déci- 
mas de  la  Valdonsella  á  S.  Salvador  y  su  abad  Rodrigo  se  llama 
también  él  mismo:  Fo,  D.  García,  hijo  del  rey  D.  Sancho  y  de  la  reina 
Dona  Toda,  Y  en  innumerables  privilegios  de  los  archivos  de  Leire 
y  S.Juan  de  la  Peña,  S.  Milláa  y  otros  se  llama  hijo  de  entrambos. 
Y  asimismo  le  llama  el  Libro  de  la  Regla  de  S.  Salvador.  Y  el  tomo 
de  los  Concilios  de  Alvelda  y  de  S.  Millán,  hijo  de  D.  Sancho,  y  de  la 
misma  suerte  dos  veces  el  obispo  Sampiro  en  la  batalla  de  Junquera  y 
cercos  de  Nájera  y  Viguera.  Así  que  en  esto  no  puede  haber  duda. 

37  La  cuarta,  que  es  fábula  de  ligero  creída,  y  manifiestamente 
falsa  lo  que  en  el  arzobispo  D.  Rodrigo  y  otros  autores  que  le  han 
seguido,  como  Zurita,  se  ve  del  nacimiento  monstruoso  del  rey  D. 
Sancho,  sacado  á  luz  abriendo  á  la  reina  Doña  Urraca,  su  madre, 
muerta  por  los  moros  en  un  rebato  y  conocido  por  haber  sacado  el 
Infante  el  brazo  por  una  herida  en  el  vientre.  Pues  se  ve  que  el  rey 
D.  Sancho  tuvo  otros  dos  hermanos  menores,  D.  Iñigo  y  D.  Jimeno, 
fuera  de  las  demás  comprobaciones  ciertas  quedespuésse  traerán.  La 
quinta  que  también  es  falso  lo  que  dijo  el  autor  déla  Historia  de  San 
Juan,  que  este  rey  honorario  D.  Jimeno  Garcés  y  su  alumno,  que  él 
llama  hijo  de  D.  García,  murieron  sin  dejar  sucesión  alguna  ni  quien 
gobernase  el  pueblo.  Porque  por  D.  García  se  propagó  la  línea  de 
los  reyes  de  Pamplona,  y  fué  su  hijo  D.  Sancho  nieto  D.  García  el 
Tembloso  y  biznieto  el  rey  D.  Sancho  el  Mayor.  Y  fuera  de  D.  San- 
cho, que  continuó  la  línea,  tuvo  también  por  hijo  á  D.  Ramiro,  que 
se  llamó  Rey  de  Viguera  á  honor  y  á  la  usanza  de  aquellos  tiempos, 
de  que  están  llenos  los  archivos  de  Leire,  S.  Millán,  el  Libro  de  la 
Regla  de  Leire  y  el  tomo  de  los  ConciHos  de  S.  Millán  y  el  Códice 
de  Alvelda,  que  ambos  se  escribieron  en  su  tiempo.  Y  taml  ién  tuvo 
por  hija  á  Doña  Sancha,  Reina  de  León,  mujer  de  'D.  Ordoño  II, 
como  se  ve  en  el  obispo  Sampiro  acabando  de  contar  el  cerco  de 
Nájera. 

38  Y  en  cuanto  á  D.  Jimeno  Garcés,  su  tío  y  ayo,  aunque  no  es 
tan  notorio  dejase  sucesión,  parece  ser  que  sí,  y  que  fué  su  hijo  el 
conde  D.  Fortuno  Jiménez,  de  quien  dice  la  donación  de  Abetito  que 


1    Srmpyrus  Astor.  in  O-Janio  !l.  Tune  sortitus  est  filiam  eiu3  in  axorem   nomine  Sauctiain.    cou- 
venientera  sibi" 
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gobernaba  á  Aragón  debajo  del  mando  del  rey  D.  García  Sánchez, 
hijo  de  la  reina  Doña  Toda,  y  el  que  dice  dio  noticia  al  Rey  de  la  san- 
tidad y  observancia  del  monasterio  de  S.  Juan.  Argúyenlotres  cosas: 
el  tiempo,  pues  es  luego  el  inmediato  á  los  tiempos  en  que  floreció 
D.  Jimeno:  el  patronímico,  pues  es  Jiménez:  los  cargos  semejantes, 
pues  gobernó  á  Aragón,  y  fué  también  ayo  del  rey  D.  Sancho,  hijo 
de  este  D.  García,  y  tuvo  cierta  sombra  de  rc}^  en  compañía  del  prín- 
cipe D.  Sancho.  Y  porque  se  vea  ser  así  y  lo  que  entonces  se  usaba 
criarse  los  infantes  en  x\ragón  en  la  educación  de  algún  conde  tío  ó 
pariente,  haciéndose  de  esta  suerte  al  manejo  de  los  negocios  é  intro- 
duciéndose á  la  sucesión,  pondré  un  instrumento  del  Libro  Gótico 
de  S.  Juan.  Contiénese  en  él  una  donación  que  hicieron  á  S.  Juan  de 
la  Peña  los  condes  D.  Gutísculo  y  D.  Galindo  de  una  pardina  que  está^ 
dice,  sobre  Escabierre  (es  Javierre,)  y  que  sobre  el  caso  hubo  pleito: 
y  que  fueron  á  juicio  ante  el  rey  D.  García  Sánchez  y  reina  Doña 
Toda  y  sus  varones  Galindo  Aznárez  y  jimeno  Galíndez^  que  jnz- 
gabju  á  Aragón.  Añade,  que  el  rey  D.  García  mandó  á  D.  Jimeno 
Galíndez  y  á  sus  varones  que  anduviesen  por  sus  píes  la  dicha  pardi- 
na: á  ellos  dieron  sentencia  que  la  mitad  fuese  de  S.Juan  y  la  mitad 
del  Rey.  Dicedespués.  » Yo,  D.  Fortuno  Jiménez,  y  mi  alumno  (Creato 
7>le  llama  también)  el  rey  D.  Sancho^^  ejecutamos  el  mandamiento 
»del  Rey.  Fechada  la  carta  en  la  era  986,  reinando  Nuestro  Señor  Je- 
»sucristo,  el  rey  D.  García  Sánchez  reinando  en  Pamplona}^  en  Ara- 
»gón  D.  Fortuno  Jiménez  y  su  alumno  creato  el  rey  D.  Sancho  po- 
»se3^endo  á  Aragón,  el  rey  D.  Ramiro  teniendo  su  imperio  en  Ovie- 
»do  y  Galicia.  <>  Es  el  año  de  Jesucristo  948,  y  viene  bien,  porque  es  el 
año  antepenúltimo  del  rey  D.  Ramiro  II  de  León. 

39  De  la  misma  suerte  se  halla  con  título  de  rey  algunos  años  ade- 
lante D.  Ramiro,  hermano  de  este  D.  Sancho,  alumno  de  L>.  Fortuno 
y  también  el  infante  D.  Gonzalo,  hermano  de  D.  García  el  Temblo- 
so, reinando  en  Aragón  en  uno  con  su  madre  de  entrambos  la  reina 
Doña  Urraca,  como  se  ve  en  los  archivos  de  Nájera  y  de  S.  Millán. 
Pero  no  poi  eso  se  entienda  que  eran  reyes  en  propiedad  y  con  so- 
berano dominio,  sino  en  honor.  En  la  escritura  donde  este  título  de 
rey  en  Viguera  se  le  dá,  que  es  donación  del  re}-  D.  Sancho  al  monas- 
terio de  S.  Andrés  deCirueña,  y  se  ve  en  el  archivo  de  Santa  MARIA^ 
de  Nájera,  con  expresión  se  dice  entre  las  firmas  reinaba  el  rey  D.  San- 
cho en  Pamplona  y  Nájera:  Y  debajo  de  su  imperio  y  á  sit  obedien- 
cia el  rey  D.  Ramiro  en  Viguera.  Y  lo  mismo  es  de  D.  Gonzalo  con 


1  Lib.  Goth.  Pinnatensis  fol.  23.  Quod  ost  super  Escabierre,  pro  indicio^  do  Rege  García  Sancio- 
niset  de  Regina  Domna  Tota  et  suos  Barones  Galindo  Isinari  et  Scemeno  Galiudonis  indicantes 
Aragone. 

2  Ego  Fortnnius  Sceraenonis  et  meo  creato  Rege  Domino  Sanctio  iussum  Regis  coraplevimus 
Facta  cartuoa  snb  Era  DCCCCLXXXVI  Regnante  Domino  nostro  lesn  Christo.  Garsia  Sancionis 
Ecx  in  Pampilona  et  in  Aragone  regnante.  Fortunio  Scemenonis  et  suo  creato  Rege  Domino  San- 
cio  possideutcs  Aragone.  Raniirus  Rex  in  Oveto,  sive  Gallaicia  etc. 

3    Tabti'arium  Santae  Mariae  Naiarensis.  Et  snb  eius  imperiis  parendo  Ranibur»s  Rex  in  Vecaria. 
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su  madre  Doña  Urraca.  Y  cuanto  á  las  escrituras  de  S.  Juan  siempre 
se  ve  la  distinción  entre  el  infante  heredero  y  tío,  ayo  que  los  criaba; 
pues  en  ambas  escrituras  se  llaman  los  infantes  siempre  que  se  nom- 
bran con  el  título  de  Señor ^  que  no  se  dá  á  los  tíos  ayos.  Y  en  esta  de 
lapardina  de  Javierre  también  se  ve  la  distinción  entre  el  Infante  he- 
redero y  no  heredado  (en  la  de  explanación  yá  había  heredado 
D.  García;)  pues  se  dice  que  D.  Fortuno  Jiménez  y  su  alumno  el  rey 
D.  Sancho  poseían  á  Aragón,  habiendo  dicho  que  reinaba  en  ella  y 
Pamplona  su  padre  D.  García  y  que  ambos  cumplieron  el  manda- 
miento del  Rey.  Y  es  bien  quede  advertido  esto,  porque  podría  cau- 
sar confusión  la  concurrencia  de  reyes,  y  la  ha  causado  á  alguno. 

40  Por  este  instrumento  se  ve  que  D.  Jimeno  Garcés,  hermano 
del  rey  D.  Sancho,  el  que  llaman  Cesón,  dejó  sucesión,  y  que  fué  su 
hijo  el  conde  D.  Fortuno  Jiménez,  y  que  ambos  por  ser  de  la  Casa 
Real  tuvieron  cargo  de  ayos  y  educadores  de  los  infantes  herederos 
y  aquella  sombra  de  reyes.  De  esta  costumbre  de  \\a.ma.r  c reatos  álos 
alumnos  debió  de  quedar  en  la  Gasa  de  Castilla  llamar  los  reyes  mi 
amo  á  los  aj^os  que  los  habían  criado.  Yá  se  ve  que  el  autor  de  la 
Historia  de  S.  Juan  erró  en  decir  que  no  quedó  sucesión  alguna  de 
D.  Jimeno,  ni  D.  García;  pues  consta  de  ambos,  y  aún  corriendo  en 
su  suposición,  de  que  era  este  D.  Jimeno  el  Rey  por  los  años  de  ocho- 
cientos y  veinte,  ó  poco  después  era  falso  el  haber  faltado  la  línea  Real. 
Porque  el  rey  D.  Jimeno  Iñíguez,  que  corresponde  á  aquel  tiempo, 
dejó  dos  hijos,  que  ambos  reinaron  sucesivamente,  D.  Iñigo  Jiménez, 
como  se  ha  probado,  y  después  de  él  D.  García  Jiménez,  qae  también 
reinó,  como  se  probará,  y  pudiera  haberlo  hallado  el  autor  de  aquella 
Historia  en  los  instrumentos  de  aquella  Casa. 

41  Despejadas  estas  nieblas  que  ofuscaban  la  aseen Jeacia  y  su- 
cesión del  rey  D.  Jimeno  Iñíguez,  resulta  de  lo  dicho  que  antes  del 
rey  D.  Iñigo  Jiménez,  conocido  por  los  privilegios  de  Leire  y  trans- 
lación de  las  santas  Nunilona  y  Alodia  á  aquella  Real  Casa,  fué  rey 
y  padre  suyo  D,  Jimeno  Iñíguez.  Y  que  así  en  el  arzobispo  D.  Rodri- 
go, Zurita  y  los  demás  que  le  siguieron  está  defectuosa  la  ascenden- 
cia de  los  reyes  de  Pamplona;  pues  tomaron  la  corriente  desde 
D.  Iñigo,  dándole  por  el  primer  rey  de  esta  parte  del  Pirineo.  Consta 
también  que  aún  antes  de  D.  Jimeno  reinó  su  padre  D.  Iñigo  Garcés; 
pues  conspiran  de  su  reinado  y  filiación  el  Libro  de  la  Regla  de  Leire 
y  aquellas  crónicas  antiguas  de  Valde  Ilzarbe,  que  dice  vio  Avalos 
Piscina,  y  el  eco  de  su  nombre,  que  tocó,  aunque  tan  á  la  ligera,  en 
los  oídos  del  Príncipe  de  Viana,  dándosele  por  patronímico  á  su  hijo 
D.  Jimeno.  Y  en  el  reinado  y  filiación  de  éste  conspiran  el  mismo 
Libro  de  la  Regla  y  privilegio  legítimo  de  su  nieto  D.  García  Iñíguez, 
que  se  halla  en  Leire,  y  en  el  archivo  Real  de  Barcelona,  en  que  le 
llama  abuelo  suyo  y  rey. 

42  Y  en  cuanto  á  D.  Jimeno  consta  retrato  lo  que  había  escrito 
Jerónimo  Zurita,' dando  por  primer  rey  á  su  hijo  D.  Iñigo  en  los 
Anales,  y  con  tan  agria  censura,  que  en  los  índices  después  dijo: 
Que  el  dar  por  padre  de  D.  Iñigo  Arista  á  D.  Jimeno  Rey^  se  con- 
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Tencía  era  cosa  llena  de  futilidad  y  suma  liviandad.  Porque  des- 
pués de  todo  esto,  habiendo  reconocido  Zurita'  el  dicho  privilegio  de 
Leire  en  el  archivo  Real  de  Barcelona,  en  el  registro  de  gracias  del 
rey  D.  Alfonso  dejó  escritas  de  S.Juan  de  la  Peña,  en  la  plana  pri- 
mera, estas  razones  de  su  mano,  que  traducidas  dicen:  S>En  el  regis- 
»tro  de  gracias  del  rey  D.  Alfonso  MCGCXXXl,  folio  XX,  se  dice  en 
»un  privilegio  deS.  Salvador  de  Leire,  dado  en  la  era  DGCCCXVllI 
»que  D,  Fortunio,  Rey  de  los  aragoneses,  fue  hijo  de  D.  García,  hijo 
»de  D.  Iñigo,  hijo  de  D.  Jimeno,  Rey  de  los  aragoneses.  Asi  lo  testi- 
»fica  D.  Juan  Briz,^  Abad  de  S.Juan  de  la  Peña,  que  dice  las  vio  de 
la  misma  mano  de  Zurita.  Y  debajo  de  ellas  otras  de  las  de  Jerónimo 
Blancas,  que  dicen  así:  » De  este  privilegio,  que  yo,  Jerónimo  Blancas,'* 
»ví  y  leí  en  Barcelona  y  puse  en  mis  comentarios,  no  se  saca  que 
»D.  Jimeno,  padre  de  D.  Iñigo,  fuese  rey  de  los  aragoneses  por  más 
»que  lo  diga  Jerónimo  Zurita,  por  cuya  mano  se  escribió  esto,  sino 
»solo  que  fué  padre  de  D.  Iñigo  Arista.  Estas  palabras  dijo  Blancas 
»en  continuación  del  empeño  suyo  y  de  otros  autores,  de  que  hubo 
interregno  por  muerte  de  su  Rey,  D.  Sancho,  anterior  á  D.  Jimeno:  y 
que  D.  jnneno  solo  fué  rey  de  Pamplona,  no  de  Aragón  y  Sobrarbe: 
como  tampoco  su  hijo  D.  Iñigo  más  que  de  Pamplona  hasta  que  le 
eligieron  los  de  Aragón  y  Sobrarbe. 

43  Pero  todo  esto  corrió  en  suposición  de  que  en  este  D.  Sancho 
quebró  la  línea  Real  por  falta  de  sucesión,  y  entró  en  el  reino  de  Pam- 
plona D.  Jimeno  por  elección  y  no  por  sucesión  á  su  padre  D.  Iñigo 
Garcés,  I  del  nombre  de  Iñigo,  el  cual  del  todo  ignoraron  Blancas  y 
el  abad  D.  Juan  Briz.  Pero,  quedando,  como  queda,  comprobado  el 
reinado  de  D.  Iñigo  I,  y  que  fué  su  hijo  D.  Jimeno,  y  le  sucedió  por 
derecho  de  la  sangre  y  no  de  elección,  caen  por  tierra  las  fábricas 
sin  cimiento  que  acerca  del  interregno  y  nuevas  leyes  en  la  elección 
de  D.  Iñigo  han  levantado  algunos  autores,  sin  que  puedan  dar  razón 
de  tanto  aparato  de  sospechas  más  que  el  hallar  alguna  palabra  ú  otra 
de  algún  autor  de  muchísimos  siglos  después  y  cercano  al  nuestro. 
Y  cuanto  á  lo  que  dicen  de  Sobrarbe,  veráse  después  con  claridad  y 
toda  certeza  que  no  hay  para  qué  mezclarle  con  las  tierras  primitivas 
del  canal  de  Jaca  y  sus  montañas,  llamadas  entonces  provincia  de 
Aragón;  porque  estas  solas  fueron  las  que  anduvieron  juntas  con  el 
antiguo  reino  de  Pamplona,  y  las  de  Sobrarbe  no  le  pertenecieron 
por  aquellos  tiempos  ni  mucho  después. 

44  Un  embarazo  quieren  poner  Blancas  y  el  abad  D.  Juan  Briz  en 


t  Zurita  in  Indicibus.  lam  vero  Inico  Aristas  Simenonem  pareutem  Regem  effigere,  res  plena 
futilitatis  sumaeque  levitatis  esse  couvincitur. 

2  Zurita  ad  marginem  Historiae  Pinnatensis.  In  registro  gratiarum  Regís  Alfonsi,  MCCCXXXLfol.  XX 
dioitur  in  quodam  privilegio  S.  Salvatoris  Legerensis  facto  Era  DCCCCXVIll.  quod  Fortunius 
Rex  Aragonum  fuit  filius  Garsice,  filii  Eneconis,  filii  Eximini  Regis  Aragonum. 

3  D.  Juan  Bi  iz  Historia  de  S.  Juan  lib.  1 .  cap.  39. 

4  Hieron.  Blan.  ad  marg.  Kistor.  Pinat.  Ex  lioc  privilegio,  quod  ego  Hieron.  Blan.  Barcbinone  vi- 
di  et  legi  et  in  commentarriis  intexui,  non  eruitur  Exiniinum  patrem  Eneconis  Regem  Ai*agonum 
íuisse,  qnidquid  Hieronymus  Zurita  dicat.  cuius  manu  hrec  notata  sunt.  sed  tantum  Eneconis 
Aristíe  patrem  fuisse. 
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lo  que  hemos  asentado  del  reinado  de  D.  Iñigo  I,  y  es  decir  que  el 
rey  D.  García  Iñíguez  y  su  biznieto  en  el  privilegio  alegado  de  S.  Sal- 
vador de  Leire,  y  que  se  conserva  también  en  Barcelona^  no  sube  en 
la  memoria  de  su  ascendencia  más  que  á  su  padre  D.  Iñigo  y  D.  Ji- 
meno,  su  abuelo:  de  donde  sacan  que  no  debió  de  haber  otro  rey  an- 
terior de  quien  se  propagase  la  línea  y  que  fuese  padre  del  rey  D.  Ji- 
meno.  Porque  dice  el  Rey  en  la  donación  de  las  villas  de  Lerda  y 
Anués:  *  Y  si  alguno  á  esta  nuestra  donación  que  hacemos  por  la  re- 
misión de  todos  nuestros  pecados  y  propiamente  por  la  remisión  de 
mi  padre  D.  Iñigo  y  de  mi  abuelo  D.  Jimeno^  ^^y-,  y  asimismo  de 
mis  sucesores  reyes^  principes  y  condes  quisiere  contradecir  etc.  De 
donde  infieren  que  D.  García  Iníguez  no  conoció  otro  ascendiente 
rey  más  arriba  que  á  su  abuelo  D.  Jimeno;  porque  á  haberle  recono- 
cido, no  parece  dejara  de  hacer  mención  de  él  é  incluirle  en  el  sufra- 
gio de  aquella  piadosa  donación,  como  la  hizo  de  su  padre  y  abuelo  y 
también  de  sus  sucesores  y  descendientes  reyes,  príncipes  y  condes 
que  le  sucediesen. 

45  Pero  como  quiera  que  el  Rey  tuvo  otros  ascendientes  anterio- 
res, aun  cuando  no  fuesen  reyes,  no  parece  discurso  legítimo  que  no 
quiso  hacer  mención  de  ellos  por  no  haber  sido  reyes,  como  si  los 
desdeñara;  pues  á  ser  así,  sería  entonces  cosa  muy  notoria,  y  por  lo 
menos  condes  ó  señores  poderosos  parece  que  lo  serían,  y  como  no 
desdeña  condes  sucesores,  tampoco  parece  los  desdeñaría  ascendien- 
tes. Llenas  están  las  Historias  de  ejemplos  semejantes  de  ofrecer  los 
reyes  dones  á  los  templos  y  lugares  píos  por  sus  padres  y  abuelos  re- 
yes sin  subir  más  arriba  en  su  ascendencia  Real  por  inumerables  cau- 
sas que  puede  haber  para  esto.  Y  es  muy  natural  la  de  haber  quizá 
alcanzado  en  vida  y  conocido  á  sus  padres  y  abuelos  y  no  á  los  as- 
cendientes anteriores.  Y  aquí  el  modo  de  hablar  y  aquellas  palabras, 
en  que  después  de  haber  dicho  ofrecía  aquella  donación  por  la  remi- 
sión desús  pecados,  añadió:  ^Y propiamentepor  la  remisión  de  mi 
padre  D.  Iñigo  y  de  mi  abuelo  D.  Jimeno^  Rey:  indican  que  aquella 
donación  se  hacía  en  satisfacción  de  alguna  donación  hecha  á  aquel 
monasterio  por  entrambos,  padre  y  abuelo,  y  que  no  habría  tenido 
ejecución.  Y  como  quiera  que  es  argumento  tomado  de  omisión  y  no 
increíble  ni  desacostumbrada,  no  puede  prevalecer  á  los  fundamentos 
positivos  con  que  se  ha  establecido  el  reinado  de  D.  Iñigo,  I  de  este 
nombre. 

46  Resulta  de  lo  dicho  que  es  forzoso  señalar  el  principio  de  los 
reyes  de  Pamplona,  que  hoy  llamamos  de  Navarra,  antes  del  año  de 
Jesucristo  824,  en  que  le  señala  Oihenarto:  y  que  se  estableció  la  dig- 
nidad Real,  no  por  la  ocasión  que  él  mismo  y  algunos  otros  escritores 
han  sospechado,  que  son  las  discordias  y  guerras  civiles  que  se  levan - 


1  Quicunque  vero  hnic  donationi  uostrse,  quam  pvo  reiuisione  omiiium  peccatorum  nostroriiiii 
facimus  et  proprie  pro  romisioue  patris  uiei  Euoconis  et  avi  mei  Eximini  Kegis.  uccnoii  et  buc- 
cesorum  meorum,  Regum  scilicet  Pricipum  et  Coniitum  voluerit  contradicare,  et. 

2  Et  propric  pro  reujisione  patiis  mei  Enecenis  et  avi  mei  Eximeni  Eegis. 
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taron  entre  los  hijos  del  emperador  Ludovico  Pío  en  la  partición  de 
los  reinos;  como  que  por  aquella  diversión  doméstica  y  embarazo 
de  los  francos  entre  sí  tuvieron  los  vascones  navarros  tiempo  y  opor- 
tunidad acomodada  para  levantar  rey.  Porque  además  de  lo  que  está 
con  toda  certeza  comprobado  en  los  capítulos  anteriores,  que  los  fran- 
cos, aunque  los  molestaron  mucho,  no  los  dominaron  y  que  en  todas 
las  ocasiones  que  los  invadieron  los  expelieron  con  las  armas,  la  (Ilro- 
nología  misma  y  sucesión  de  los  reyes  lo  comprueba.  Porque  si  el 
rey  D.  Iñigo  II  se  halla  por  los  privilegios  á  Leire  reinando  el  año  842 
de  Jesucristo,  y  tres  antes,  el  de  839,  en  el  privilegio  á  su  alférez  ma- 
yor D.  Iñigo  de  Lañe,  y  en  éste  donándole  la  torre  que  el  mismo  Rey 
había  fabricado  á  expensas  sityas^  que  así  habla  el  Rey,  como  tam- 
bién que  hace  la  dicha  donación  á  uno  con  su  hijo  D.  García  Iñíguez, 
yá  parece  era  algo  entrado  su  reinado;  pues  tenía  hijo  con  quien  ha- 
cía la  donación,  y  fábrica  de  torre  no  es  obra  de  poco  tiempo. 

47  Y  cuando  dijésemos  entró  á  reinar  D.  Iñigo  II  hacia  el  año  de 
Jesucristo  828,  no  resultaría  extraordinariamente  largo  el  reinado  de 
D.  Iñigo;  pues  su  hermano  D,  García  Jiménez  yá  se  ve  por  privile- 
gios ciertos  de  S.  Juan  de  la  Peña  reinando  en  Pamplona  treinta 
años  después,  conviene  á  saber:  el  de  858  y  860,  como  se  verá  des- 
pués, y  es  creíble  entrase  algunos  antes  á  reinar.  Y  las  cosas  que  de 
D.  Iñigo  se  cuentan  y  conquistas  con  que  ensanchó  el  reino  parece 
piden  algo  largo  su  reinado.  Y  de  cualquiera  manera  que  ello  fuese, 
si  no  estrechamos  muy  extraordinariamente  el  reinado  de  su  padre 
D.  Jimeno  y  de  su  abuelo  D.  Iñigo  I,  forzosamente  antecedió  mucho 
el  principio  de  éste  al  año  824  de  Jesucristo.  Y  en  cuanto  á  la  ocasión 
que  dan  de  establecerle  entoncesla  dignida.  Real  en  estaparte  del  Pi- 
rineo, aún  con  más  claridad  se  convence  de  falso.  Porque  en  ese  año, 
que  es  el  décimo  del  imperio  de  Ludovico,  aún  no  había  habido  mo- 
vimiento alguno  ni  turbación  de  guerra  civil  en  el  imperio  de  los  fran- 
cos. En  el  de 829'  hacia  el  tiempo  de  la  cuaresma  pone  el  Astrónomo 
famihar  de  Ludovico  se  comenzó  á  descubrir  en  Aquitania  la  conju- 
ración ocasionada  del  mucho  poder  en  Palacio  de  Bernardo,  Cama- 
rero del  Emperador,  y  que  tomaron  por  cabeza  de  la  facción  á  Pipi- 
no,  su  hijo. Y  los  Anales"^  Fuldenses  alano  830  ponen  este  movimien- 
to primero.  Y  de  la  misma  suerte  corren  los  demás  escritores  francos 
de  aquel  tiempo,  y  entre  ellos  Nitardo,'  nieto  de  Garlo  Magno,  que 
escribió  cuatro  libros  de  las  disensiones  y  guerras  civiles  de  sus  pri- 
mos. Así  que  esta  sospecha  queda  desvanecida. 


1  Anales  Astrono.ni  ad  an.  129. 

2  Annales  Fulde.  an  an.830. 

3  N;faruns  lib.  1. 


298  LIBRO    lí. 

CAPITULO  IV. 

De   liO     QUK   SE   DESCUBRE     DE    ANTIGÜEDADES  DE     NAVARRA  DEL    TIEMPO    INMEDIATO     Á   DA 
ENTRADA  DE   DOS  ÁRABES  Y  AFRICANOS    EN  ESPAÑA. 


e  los  tres  capítulos  anteriores  de  este  libro  queda  com- 
Iprobado  con  firmeza  y  seguridad  que  después  de  la 
general  pérdida  de  España  los  pueblos  vascones  de 
entre  el  Pirineo  y  río  Ebro  ni  estuvieron  á  sujeción  de  los  primeros 
reyes  de  Asturias  ni  á  la  de  los  árabes  mahometanos,  ni  á  la  de  los 
reyes  francos.  Porque,  aunque  mucha  parte  de  la  tierra  llana  de  ellos 
hacia  el  Ebro  ocuparon  los  sarracenos  y  en  tiempos  muy  posteriores 
á  su  primera  entrada  se  hallen  no  pocos  pueblos  de  aquella  región 
todavía  en  poder  de  ellos,  y  los  francos  por  lo  áspero  del  Pirineo 
hicieron  las  tres  invasiones  yá  dichas,  penetrando  hasta  Pamplona, 
y  Cario  Magno  pasando  hasta  Zaragoza,  estos  siempre  saUeron  reba- 
tidos y  aquellos  nunca  ocuparon  sus  montañas,  que  explicó  el  obispo 
D.  Sebastián,  escritor  de  aquella  edad,  qon  los  nombres  de  Pamplona^ 
Deyo  y  la  Berriieza^  entendiendo  por  ellas  las  montañas  del  Pirineo, 
que  la  ciñen  por  el  Oriente,  y  son  de  las  merindades  de  Pamplona  y 
Sangüesa,  y  las  que  por  el  Septentrión  de  la  merindad  de  Estella,  en 
que  están  sitas  las  tierras  de  Deyo  y  la  Berrueza  como  corren  estos 
montes  hasta  el  Ebro. 

2  Y  no  queremos  entender  por  esto  que  á  Pamplona  no  la  entra- 
ron alguna  vez  los  árabes  y  africanos.  'Porque  eso  forzosamente  lo 
pide  el  sentimiento  con  que  habla  el  rey  D.  Sancho  el  Mayor  de  la 
destrucción  de  la  Iglesia  de  Pamplona  en  el  concilio  de  S.  Salvador 
de  Leire,  diciendo:  '^Viendo  ¡a  desolación  y  destrucción  de  la  Iglesia 
de  Pamplona^  que  estaba  casi  destruida  por  las  naciones  bárbaras  y 
despojada  de  sus  posesiones  y  privilegios^  en  gran  manerame  condo- 
lí. Y  en  el  concilio  que  hizo  juntar  y  cortes  que  celebró  en  Pamplo- 
na para  reparo  de  la  Iglesia  á  3  de  las  calendas  de  Octubre,  era  de 
1061,  que  es  año  de  Jesucristo  1023,  diciendo  de  ella:  ^ que  extendién- 
dose la  perversidad  de  los  bárbaros  y  encrudeciéndose  la  perfidia 
de  esta  gente^  quedó  miserable  sin  tutor ^  necesitada  de  todo  y  viuda 
sin  esposo.  Y  aunque  podía  entenderse  de  haberse  secularizado  sus 
rentas  y  posesiones  con  la  revolución  de  los   tiempos,   de  que  habla 


1  Lib.  Kot.  Eccles.  Ponspel,  fol.  51. 

2  Videns  desolatioii-om,  atque  destructioncm  Pampilonensis  Ecclcsisc,  quíc  á  barbaris  natioui- 
bus  pene  destructa,  suisque  possessionibus   ac  privilegiis  desolata  erut,  máxime  condoliü. 

3  Lib.  Rot.  Eccles.  Pompel.  fol.  6.  Grassaute  quippo  bavbirorum  noquitia,  possi  ne  quoqm  ipñnh 
gentis  Saeviente  perfidia,  facta  est  sine  tutore  misera,  omuium  bonorum  indiga  ct  siue  marito 
vidua. 
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también  el  Rey,  échase  de  ver  que  la  misma  iglesia  y  templo  de  la 
sede  pontificia  de  Pamplona  estaba  muy  arruinada  de  los  bárbaros. 
Pues  en  privilegio  del  año  anterior,  en  que  refiere  cómD  había  traído 
monjes  de  la  disciplina  y  observancia  de  S.  Pedro  de  Gluni  á  su  reino , 
y  señalando  concilio  en  Pamplona  para  el  año  siguiente,  dice  al  obis- 
po D.  Sancho,  su  maestro  y  Abad  de  Leire,  que  asista  sin  falta  á  él 
^ para  que  de  las  rentas  de  la  iglesia  de  Leire  ^e  reedifique  y  renue- 
ve la  sede  iriiniense  destruida. 

3  Pero  estas  invasiones  y  ruinas  sucedían  corriendo  la  llama  de 
la  guerra,  sin  que  los  bárbaros  hiciesen  pie.  Al  modo  de  lo  que  su- 
cedió á  la  Iglesia  episcopal  de  Oviedo,  que  con  haberla  edificado  el 
rey  D.  Fruela,  suhijo  el  rey  D.  Alfonso  el  Casto,''  la  restauró  por  estar 
arruinada  de  los  paganos,  como  se  veía  en  una  de  las  dos  piedras,  de 
cuyo  estrago  pocos  años  antes  de«su  tiempo  tanto  se  queja  Morales: 
y  su  diligencia  las  restituyó  á  la  posteridad,  sacando  las  inscripciones 
de  un  libro  original  de  letra  gótica  que  escribió  Pelagio,  Obispo  de 
Oviedo,  de  las  antigüedades  de  su  iglesia,  en  que  puso  el  contení- 
miento  de  estas  dos  piedras,  y  la  una  dice:  S>  Quien  quiera  que  mirares 
»este  templo,  digno  de  que  en  él  sea  honrado  Dios,  has  de  saber  que 
»antes  de  este  hubo  otra  aquí  labrado  con  el  mismo  orden  y  traza,  el 
»cual  edificó  el  príncipe  D.  Fruela,  reconocido  en  todo  á  Nuestro  Se- 
»ñor  y  Salvador,  dedicando  también  doce  altares  á  los  doce  apóstoles. 
»No''  le  falten  á  él  las  piadosas  oraciones  de  todos  vosotros  para  que 
»el  Señor  os  dé  digno  galardón  sin  fin.  "El  edificio  antiguo  que  aquí 
»estuvo  en  parte  fué  arruinado  de  los  paganos  y  contaminado  con 
»suciedades,  el  cual  se  conoce  fué  de  nuevo  fundado  y  en  mejor  for- 
»ma  renovado  por  el  siervo  de  Dios  D.  Alfonso.  Tenga  digno  galar- 
»dón  su  trabajo.  ¡Oh  Cristo  Salvador!,  y  á  tí  sea  perpetua  alabanza 
»sin  fin. 

4  En  qué  año  fuese  la  ruina  3^  profanación  del  templo  de  S.  Sal- 
vador de  Oviedo,  fundado  por  D.  Fruela,  no  lo  pudo  descubrir  Mora- 
les, ni  nosotros  hallamos  memoria  alguna  que  lo  descubra  con  toda 
seguridad.  Parece  sería  en  el  tiempo  intermedio  del  gobierno  tiránico 
de  Mauregato,  que  administró  el  Reino  usurpado  muy  á  merced  de 
los  moros,  y  entrando  éstos  como  auxiliares,  lograrían  en  la  insolen- 
cia la  tolerancia  del  tirano  que  los  había  menester.  O  sería  por  alguno 
de  los  dos  ejércitos  que  Sebastián.  Obispo,  y  el  Cronicón  de  S.  Mi- 
Uán,  dicen  entraron  reinando  yá  D.  Alfonso  el  Casto  en  sus  tierras.*" 


1  Ut  de  bonis  Ecclesiao  Legerensis  reedificetur  et  renovetur  destruct.i  sodes  Iruniensis. 

2  Morales  iib.  13.  cap.  32. 

3  Quicumque  cernís  hoc  templum  Dsi  honore  dignum,  noscito,  hic  ante  ist.im  fuisse  alterum 
hoc  codem  ordine  situm,  quod  Princeps  condidit  Salvatori  Domino  supplex  per  omnia  Froila, 
duodecim  Apostolis  dedicans  bis  sena  altaría.  Pro  quo  ad  Domínum  sít  vestra  oratio  cunctorum 
pía,  ut  vobis  det  Domínus  síne  fine  praBinía  digni. 

PríEteritum  hic  antea  íedificium  fuít  partíin  á  gentíbus  dírutum,  sordibnsque  cintaminatum, 
quod  denuo  torum  á  fámulo  Deí  Adefonso  cognoscítur  esse  fundatuin  et  iu  melius  reuovatum. 

5  Sit  merces  íUi  pío  talí  Cliriste  labore  et  laus  hic  iugis  sít  síne  une  tibí. 

6  Anthor  vileL'Jd.  Pii.  al  ai.  8)1.  Qaol  ílli  aulíentes  in  Asturaa  S333  varteruut.  clade  Jique  eis 
improviso  importaverunt:  sed  multo  graviorem  reportaverunt. 
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Del  autor  de  la  vida  de  Ludovico  Pío  se  puede  rastrear  fue  esto  el 
año  de  8o i  cuando  el  ejército  de  los  moros  enviado  de  Córdoba  para 
socorro  de  Barcelona  cercada,  llegando  á  Zaragoza  y  oyendo  los  tres 
ejércitos  de  los  francos,  que  los  esperaban,  dejando  aquella  empresa 
revolvieron  sobre  Asturias  é  hicieron  allí  gran  daño^  aunque  le 
recibieron  mucho  mayor.  Y  es  el  año  décimo  del  reinado  del  Casto. 
Y  consuena  el  señalar  el  Códice  de  S.  Millán  la  turbación  de  Astu- 
rias privando  al  Casto  del  Reino  al  año  undécimo  de  él,  aprovechán- 
dose ó  solicitando  esta  entrada  de  los  moros  algunos  mal  contentos 
para  dicho  efecto.  Y  es  bien  se  advierta;  porque  las  cosas  de  España 
se  descubren  aún  más  en  los  extraños,  que  las  tocaron  de  paso,  que 
en  los  domésticos,  que  emprendieron  contarlas  de  propósito.  Tal  ha 
sido  nuestro  descuido.  La  conquista  de  Lisboa  por  este  Rey  por  los 
extraños  la  sabemos;  por  los  domésticos  la  ignoráramos;  y  otros  suce- 
sos así.  Del  año  de  la  ruina  déla  Iglesia  Catedral  de  Pamplona  tam- 
poco tenemos  memoria  individual.  Sospechamos  fué  después  que 
Cario  Magno  desmanteló  de  murallas  á  Pamplona,  aprovechándose 
los  bárbaros  de  la  flaqueza  de  la  ciudad,  que  éste  fué  el  efecto  de 
aquella  razón  de  Estado,  mala  para  su  autor  y  mala  para  todos. 

5  Si  desde  la  entrada  de  los  árabes  en  España  y  conquista  de  ella 
hasta  el  año  de  ochocientos  de  Jesucristo,  poco  más  ó  menos,  en  que 
van  á  decir  como  ochenta  años,  los  vascones  navarros  que  en  las 
tierras  fragosas  del  Pirineo  se  mantuvieron  libres  de  su  yugo,  vivie- 
ron debajo  de  gobierno  de  algún  rey  que  eligiesen  ó  de  algún  conde 
que  tuviese  alguna  sombra  de  dignidad  real,  ó  en  forma  de  república, 
al  modo  que  parece  vivieron  cuando  dominaban  en  España  los  go- 
dos, con  quienes  tuvieron  las  largas  guerras  de  que  hablamos  en  el 
capítulo  8."  del  libro  i.'',  en  todo  el  cual  tiempo  no  suena  eco  de  dig- 
nidad Real  en  esta  parte  del  Pirineo,  por  la  grande  antigüedad  y  fal- 
sa de  escritores  domésticos  de  aquellos  tiempos  y  olvido  de  los  extra- 
ños, no  se  puede  apurar  con  seguridad,  y  solo  se  puede  hablar  por 
barruntos  y  sospechas.  Aunque  de  algo  antes  del  año  de  8oo  se  ve- 
rán después  algunos  privilegios  que  lo  indican.  Para  decir  que  enton- 
ces no  hubo  rey  alguno  hace  la  conjetura  de  que  los  escritores  fran- 
ceses de  tiempos  muy  cercanos  no  hacen  mención  alguna  de  que  los 
hubiese  en  Pamplona  y  sus  montañas;  haciendo  mención  de  varios 
trances  de  armas  que  tuvieron  los  francos  en  estas  mismas  tierras: 
ocasión  en  que  suele  hacer  eco  la  dignidad  Real  de  los  que  tienen  el 
cetro  y  le  defienden  con  la  espada.  Aumenta  la  sospecha  Oihenarto, 
diciendo  que  de  los  reyes  antiguos  de  Asturias  yá  hay  mención  en 
los  escritores  francos:  y  que  el  no  haberla  de  reyes  de  Pamplona  ó 
Navarra,  cayéndoles  estas  tierras  más  cerca,  es  argumento  de  que  no 
los  hubo.  Esfuérzase  más  la  sospecha  del  Libro  de  la  Regla  de  S.  Sal- 
vador de  Leire,  en  el  cual  no  súbela  memoria  de  los  reyes  de  Pam- 
plona más  arriba  de  D.  Iñigo  Jiménez,  que  se  halla  reinando  por  los  ^á 
años  839  y  842  de  su  padre  D.  Jimeno  Iñíguez  y  su  abuelo  D.^  Iñigo  ■ 
García,  I  de  este  nombre:  y  por  mucho  que  se  extiendan  los  reinados  S 
del  padre  y  abuelo,  no  parece  creíble  pudiesen  tocar  los  tiempos  de 
España,  recientemente  perdida. 


C¡AÍ>ÍTUL0  1Y.  301 

6  Pero  estas  sospechas  son  muy  ligeras.  A  la  primera,  de  no  ha- 
llarse mención  alguna  en  los  escritores  francos  de  reyes  que  hubiese 
en  Pamplona  y  por  estas  partes  del  Pirineo  en  aquellos  primeros  tiem- 
pos de  la  pérdida  de  España  hasta  el  año  8co,  se  responde:  que  tam- 
poco la  hay  en  ellos  en  los  años  muy  posteriores  á  estos,  en  los  cua- 
les queda  comprobado  legítimamente  que  los  había.  Porque  lo  más 
que  de  los  Anales  de  los  francos  se  ha  podido  descubrir  es  la  memo- 
ria del  Cronicón  Fontanelense  ó  de  S.  Vandregisilo,  qne  sacó  á  luz 
Andrés  Ducesne,  en  el  cual  se  contiene:  'Año  de  850  el  rey  Carlos 
(es  el  Calvo)  tuvo  cortes  en  el  Palacio  de  Yermaría  por  el  mes  de 
Julio.  Allí  le  llegaron  embajadores  de  Induón  y  Mitión^  Duques  de 
los  navarros,  que  le  traían  dones  é  impetrada  la  paz  se  volvieron. 
Y  con  haber  tantos  años  que  antes  de  esto  reinaba  D.  Iñigo  Jiménez 
y  haber  precedido  el  reinado  de  su  padre  y  el  de  su  abuelo,  no  le  lla- 
ma rey  sino  duque,  y  con  tan  corta  noticia  de  las  cosas  de  por  acá, 
que  estragó  mucho  los  nombres,  llamando  Induón  á  Inicón  y  Mitión 
á  Ximenón,  como  parece  sospecha  Oihenarto:  y  por  no  usarse  en 
Francia  como  acá  en  España,  los  patronímicos,  el  nombre  propio  y 
patronímico  le  pareció  denotaban  dos  hombres,  no  siendo  sino  uno, 
Inico  Ximenón,  ó  como  pronunciamos  en  España,  Iñigo  Jiménez. 

7  En  la  gran  derrota  del  ejército  de  Ludovico  y  prisión  délos  dos 
condes  generales  de  él,  Ebluo  y  Asinario,  parece  forzoso  hubiese  yá 
rey  en  esta  parte  del  Pirineo;  pues  fué  el  año  824,  y  doce  ó  trece  años 
después  ya  se  halla  reinando  D.  Iñigo  Jiménez,  y  habían  precedido 
su  padre  y  abuelo  reyes.  Y  con  todo  eso,  contando  aquella  derrota 
tantos  escritores  francos,  como  está  visto,  en  ninguno  de  ellos  se  halla 
mención  ni  ligera  de  que  en  estas  tierras  hubiese  rey:  y  lo  que  más 
es,  ni  de  quién  hubiese  sido  capitán  y  caudillo  del  ejército  de  los  vas- 
cones  navarros  que  dieron  la  derrota.  Y  la  misma  omisión  se  ve  eu 
ellos  de  quién  fuese  capitán  y  caudillo  del  ejército  que  siguió  á  Lu- 
dovico Pío  en  la  retirada  de  Pamplona  á  Francia  el  año  de  810,  y  lo 
que  espanta  más,  quién  lo  hubiese  sido  en  la  derrota  memorable  del 
emperador  (>ar]o  Magno  al  pasar  el  Pirineo  de  vuelta  para  Francia, 
habiendo  desmantelado  á  Pamplona  cuando  le  rompieron  los  vasco- 
nes  el  año  778.  Cuando  no  hubiera  reyes  ¿faltaron  cabes  y  capitanes 
que  acaudillaran  á  los  vascones  en  estas  facciones?  Y  por  ventura  su 
omisión  y  silencio  en  los  escritores  francos  de  aquel  tiempo  arguye 
que  no  los  hubo?  Claro  está  que  no.  Luego  del  silencio  otra  causa  se 
ha  de  buscar  que  el  no  haberlos  habido.  Y  parece  lo  natural  que 
como  de  tierra  extraña  y  poco  conocida  de  ellos,  y  solo  entrada  en 
breves  correrías  é  invasiones  de  paso,  ignoraron  los  nombres  de  los 
que  la  dominaban:  y  por  ser  príncipes  retirados  á  montañas  y  de  poco 
esplendor  entonces,  ó  se  ignoraron  del  todo  ó  se  dejaron  al  olvido. 
Antes  bien:  esto  mismo  arguye  no  tuvieron  los  francos  señorío  enes- 


1  Chron.  S.  Uvaid  ejisi  li.  Anuo  DGCCLi.  Carolas  Placituiii  in  Vermarii  palatio  tenuit  in  mense 
lulio.  Ibi  ad  eum  Lagati  v^noruiii;  Intluonis  et  Mitiouis  Docum  Navarrorum,  doua  assercutes.  Pa- 
ceque  impetrata,  revsrsi  snnt. 
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tas  tierras.  Porque  á  haber  dominado  en  e^.las  de  asiento  desde  el  año 
778  hasta  el  de  824,  es  ajenísimo  de  toda  verosimiHtud  se  ignoraran 
ó  dejaran  en  silencio  los  nombres  de  los  caudillos  principales  que 
apellidáronla  tierra  contra  los  francos,  en  tan'  )  grado,  que  ni  uno 
se  nombrase  en  alguna  de  tantas  ocasiones.  Kn  tierra  extraña  pudo 
suceder  esto;  no  en  la  propia.  Y  es  nuevo  argumento  de  lo  que  se 
comprobó  en  los  capítulos  anteriores. 

8  Al  esfuerzo  que  se  hace  de  que  de  los  reyes  antiguos  de  Astu- 
rias hay  mención  en  los  escritores  francos,  se  responde  que  sola  la 
hay  del  rey  D.  Alfonso  el  Casto;  y  de  ningún  antecesor  suyo  ni  suce- 
sor en  muchos  años  después  se  halla  memoria  alguna  en  Anales  de 
Francia.  Y  de  D.  Alfonso  la  hicieron  por  el  extraordinario  amor  que 
tuvo  al  emperador  Cario  Magno,  como  también  la  hacen  de  Aarón, 
Rey  de  Persia,  por  la  misma  razón:  y  por  haber  juzgado  los  escrito- 
res tan  declaradamente  aficionados  y  devotos  á  su  nombre,  condu- 
cía á  su  grandeza,  que  de  tan  lejas  tierras  le  buscase  el  rey  D.  Alfon- 
so con  dones  y  despojos  de  su  victoria,  como  habla  el  poeta  'Sajón. 

9  A  lo  que  se  dice  del  Libro  de  la  Regla  de  S.  Salvador  de  Leire,  y 
no  subir  con  la  memoria  de  los  reyes  más  arriba  de  D.  Iñigo  García, 
abuelo  de  D.  Iñigo  Jiménez,  se  responde  que  en  su  mismo  título  se 
ve  la  causa:  porque  comienza  diciendo  que  ''aquella  es  carta  de  los 
reyes^  cuyos  cuerpos  descansan  en  el  monasterio  de  Leire.  Y  si  es 
de  solos  los  reyes  allí  enterrados,  no  se  hace  argumento  de  que  no 
hubiesen  reinado  otros,  pues  pudieron  tener  entierro  en  otra  parte. 
Del  rey  D.  García  Jiménez,  hermano  de  D.  Iñigo  Jiménez,  segundo 
del  nombre  de  Iñigo,  no  hace  mención  alguna  esta  memoria:  y  de  su 
reinado  consta  con  certeza  como  se  verá  después.  Y  debió  de  ser  la 
causa  esta  misma  de  no  estar  enterrado  en  Leire.  Ni  obsta  en  que 
algunos  de  los  reyes  que  esta  memoria  nombra  no  estén  enterrados 
allí,  lo  cual  parece  cierto.  Porque  una  cosa  es  el  hecho  que  se  ave- 
rigua y  otra  la  suposición  del  autor  de  aquella  memoria,  que  los  tuvo 
por  enterrados  allí;  aunque  con  engaño  y  excluiría  los  reyes  anterio- 
res por  juzgarlos  enterrados  en  otra  parte. 

§.  11. 

as  conjeturas  de  que  desde  el  principio  de  la  restauración 
10  I  de  España  se  estableció  la  dignidad  Real  en  esta  parte 
del  Pirineo  son  mucho  más  fuertes.  Porque  ha- 
biendo desde  entonces  conserv  adose  los  vascones  exentos  de  la  su- 
jeción de  yugo  extranjero  en  las  tierras  montuosas  y  ásperas  del  Pi- 
rineo, como  se  ha  visto,  y  viéndose  invadidos  de  enemigos  tan  pode- 
roso, que  inundaba  á  España  con  sus  ejércitos  y  con   necesidad   de 


1  Saxo  Poet.  Ex  tatn  longinjuis  Carolun  terris  aiierunt. 

2  Hfec  est  charba  Regum,  quorum  ce  .'pora  tumulaía  requíe  ^cunt  iu  Monasterio  Legereusi. 
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unirse  en  una  cabeza  soberana,  cuyo  influjo  es  más  preciso  en  trances 
de  último  riesgo,  como  lo  aprobaron  los  romanos  en  tiempo  de  la  li- 
bertad, en  que,  aborreciendo  tanto  el  nombre  de  reyes,  daban  ala  ne- 
cesidad de  casos  semejantes  la  elección  de  dictadores,  sombra  de  la 
dignidad  Real,  aunque  para  breve  tiempo  y  con  ejemplo  de  todas  la 
provincias  circunvecinas,  que  se  regían  por  gobierno  monárquico, 
y  de  una  cabeza,  francos  y  árabes,  en  especial  con  el  ejemplo  recien- 
te de  D.  Pelayo,  levantado  por  rey  en  Asturias,  por  necesidad,  no  solo 
semejante,  sino  la  misma,  y  habiendo  con  la  división  de  tanto  tiempo 
olvidado  la  costumbre  romana,  que  ab3rrecíael  nombre  de  rey,  pare- 
celo  natural  que  tomaron  los  vascones  este  expediente  y  remedio 
forzoso  de  la  calamidad  pública,  que  el  tiempo,  la  necesidad,  el  ejem- 
plo les  ponían  á  los  ojos  en  materia  semejante. 

11  Probándosela  disposición,  fácil  parece  que  se  prueba  el  he- 
cho; porque  tantas  razones  le  arguyen  si  no  hubo  dificultad  grande 
que  lo  estorbase.  Y  que  ñola  hubiese,  si  no  antes  disposición  fácil, 
los  capítulos  anteriores  lo  han  comprobado;  pues  se  ha  deslindado 
en  ellos  que  los  vascones  españoles  no  estuvieron  por  aquellos  tiem- 
pos á  sujeción  de  dominio  extraño,  que  era  lo  que  podía  estorbar  la 
elección  de  rey  natural  suyo.  De  parte  de  los  francos  no  pudo  haber 
este  embarazo;  porque  en  los  sesenta  y  cuatro  años  desde  la  entrada 
de  los  árabes  y  africanos  en  España,  año  de  714,  bástala  entrada 
en  Navarra  de  Cario  Magno  y  cerco  de  Pamplona,  año  778,  nada  mo- 
lestaron los  francos  las  tierras  de  los  vascones  españoles.  Ni  pudie- 
ron; porque  no  confinaba  su  imperio  con  estas  tierras  del  Pirineo  por 
esta  parte.  Con  los  Duques  de  Aquitania,  Eudón  Vaifario,  Hunoldo 
y  vascones  aquitánicos  entre  el  Garona  y  Pirineo,  que  eran  regiones 
intermedias,  fueron  las  guerras  de  los  francos  por  todos  aquellos 
años,  como  es  notorio  de  todos  los  Anales  é  Historias  de  los  francos 
de  aquel  mismo  tiempo.  Y  aún  después  de  la  entrada  en  Navarra  de 
Cario  Magno  yá  está  comprobado  que  en  los  otros  cuarenta  y  seis 
años  desde  el  de  778  hasta  el  d^  82  {  no  estuvieron  los  vascones  á  su- 
jeción del  dominio  de  los  francos:  y  que  estos,  aunque  los  molestaron 
mucho  é  invadieron  varias  veces,  siempre  salieron  rebatidos  con  las 
dos  derrotas  de  Cario  Magno  y  los  dos  condes  Ebluo  y  Asinarioy 
el  suceso  de  Luiovico  Pío,  sin  efecto  alguno  de  entablar  señorío  en 
Navarra. 

12  De  parte  de  los  árabes  y  africanos  tampoco  hubo  embarazo 
alguno,  pues  está  visto  que  no  dominaban  en  las  tierras  montuosas 
de  los  vascones  navarros  en  los  tiempos  inmediatos  á  la  pérdida  de 
España,  como  se  ve  en  el  obispo  Sebastiano,  autor  de  aquel  mismo 
siglo,  que  afirma  que  las  tierras  de  Pamplona,  Deyo  y  la  Berrueza 
siempre  fueron  poseídas  por  sus  naturales.  Y  es  mucho  de  observar 
el  modo  con  que  en  esto  habla.  Porque,  contando  las  conquistas  del 
rey  D.  Alfonso  el  Católico,  yerno  de  D.  Pelayo,  hace  tres  distincio- 
nes de  tierras:  unas,  que  ganó  y  saqueó  y  dejó  yermas:  otras,  que  po- 
bló por  estar  y  ermas,  y  con  esa  ocasión  otras,  que  siempre  fueron 
poseídas  de  sus  naturales.  Y  de  estas  dice  porque  Alava^  Vizcaya^ 
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Aragón^  Ordiiñi  por  sus  naturales  se  reparan^  y  siempre  fueron 
poseídas  de  ellos,  como  Pamplona^  Deyo  y  la  Berruezj.  'Y  no  ha- 
biendo hablado  antes  de  estas  últimas,  asem^j  \v  á  ellas  las  otras  ante* 
riores,  es  decir,  que  era  muy  singularmente  n  )toria  la  exención  y  li- 
bertad de  Pamplona,  Deyo  y  la  Berrueza,  y  que  por  muy  notoria  y 
sabida  asemejaba  á  ella  la  calidad  de  las  otras  provincias:  que  esa  es 
la  fuerza  de  la  comparación,  cuando  no  es  relativa,  que  acuerda  lo 
queyá  se  ha  dicho  antes,  acordar  lo  que  es  muy  sabido  y  notorio. 

13  Por  los  años  de  Jesucristo  734,  diez  y  siete  ó  diez  y  ocho  des- 
pués que  levantaron  en  Asturias  á  D.  Pelayo,  yá  vimos  la  gran  jorna- 
da de  Abdelmelik,  sucesor  de  Abderramán,  contra  los  cristianos  del 
Pirineo,  y  el  ruin  suceso  con  que  se  huyó  con  pérdida  de  mucha  par- 
te de  su  ejército,  y  haciendo  la  retirada  por  descaminos,  como  escribe 
Isidoro,^  Obispo  de  Badajoz,  que  vivía  entonces.  Y  se  comprobó  con 
certeza  no  fué  esta  jornada  la  sabida  de  Covadonga  contra  D.  Pela- 
yo. Y  como  quiera  que  la  parte  meridional  del  Pirineo  la  tenían  ocu- 
pada desde  el  principio  de  la  entrada  los  mahometanos,  y  por  ella  hi- 
cieron las  invasiones  en  la  Galia  Narbonesa,  y  que  Abderramán,  in- 
mediato antecesor  de  Abdelmelik,  acababa  de  recobrar  las  tierras  de 
Cerdania  y  sus  confines,  con  que  se  había  alzado  Munúz  el  Africano, 
confederándose  con  Eudón,  Duque  de  Aquitania,  no  hallamos  modo 
más  natural  de  entender  esta  jornada  contra  cristianos  habitadores 
del  Pirineo,  que  así  habla  Isidoro,  que,  entendiéndola  contra  las  mon- 
tañas de  Pamplona,  Deyo  y  Berrueza,  que  son  en  el  Pirineo,  y  de 
quienes  dice  el  obispo  Sebastián  que  siempre  se  mantuvieron  por  sus 
naturales. 

14  En  los  tiempos  próximamente-'siguientes  de  las  invasiones  de 
los  francos  desde  el  año  778  hasta  el  de  824,  en  que  parece  acabaron 
de  escarmentar  á  los  francos,  de  hacer  invasiones  en  Navarra,  con  la 
derrota  grande  de  los  dos  condes  Ebluo  y  Asinario,  yá  se  ve  no  se- 
ñoreaban la  tierra  los  mahometanos;  pues  en  todos  los  trances  de  ar- 
mas suenan  solos  los  vascones  sin  mención  alguna  de  sarracenos  en 
estas  tierras.  Lo  cual  fuera  imposible  si  en  ellas  dominaban  estos;  pues 
ni  la  fé  histórica  permitía  callarlo  tantos  escritores  francos  de  aquel 
tiempo,  y  los  cercanos  el  afecto  á  sus  príncipes  Cario  Magno  y  Ludo- 
vico  Pío,  cuyas  empresas  eran  más  gloriosas  contra  enemigo  de  la 
religión  cristiana  que  contra  cristianos. 

15  Ni  de  aquellos  primeros  tiempos  se  hallará  algún  obispo  de 
Pamplona  desterrado  de  su  diócesis  y  viviendo  retirado  á  tierras  de 
príncipe  extranjero,  cosa  tan  ordinaria  en  aquel  siglo  trabajoso,  como 
se  ve  en  la  Corte  de  los  reyes  de  Oviedo  los  obispos  desterrados  de 
Huesca,  Zaragoza  y  Calahorra.  Ni  en  escritura  alguna  de  aquellos 
reyes  se  halla  subscriba  obispo  de  Pamplona  como  subscriben  aque- 


1  Sebast.  Saloi.  in  Alfonso  Catho!.  Álava  namque  Vizcaia  et  Orduniaá  suis  incolis  ropavantur  som- 
per  esse  possessie  reperiuntur,  sicut  Pampilona,  Deius,  atque  Berroza. 

2  Isidoras  Pacen 3¡3  ad  Eran  7/2.  Multis  suis  bellaroribas  perditis,  soss  rocopit   iu   plana,   repa- 
triando psr  devia. 
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líos.  Lo  cual  parece  imposible,  ora  las  montañas  de  los  vascones  na- 
varros estuviesen  á  sujeción  de  moros  ó  de  aquellos  reyes  de  Astu- 
rias. Ni  tampoco  suena  guerra  alguna  de  ellos  contra  las  tierras  de 
Pamplona,  Deyo  y  la  Berrueza  como  contra  sublevados,  como  sue- 
nan frecuentemente  contra  Álava.  Y  aunque  por  la  falta  de  instru- 
mentos públicos  se  ignoran  los  obispos  que  hubo  desde  S.  Marcial  ó 
Marciano,  como  se  nombra  en  el  concilio  decimosexto  toledano,  año 
de  Jesucristo  693,  que  padeció  martirio  por  los  mahometanos  en  la 
primera  entrada,  hasta  D.  Opilano,  cinco  años  después  de  la  derrota 
de  los  dos  condes  yá  dicho:^,  yá  se  descubren  memorias  de  éste  en  la 
consagración  de  la  iglesia  de  S.  Pedro  de  Usún,  de  que  habla  el  rey 
D.  Sancho  en  donación  por  la  salud  milagrosa  que  allí  recibió,  di- 
ciendo 'fué  consagi^ada  aquella  iglesia  por  el  obispo  D.  Opilano^  co- 
rriendo la  era  867,  en  el  día  5  d^las  calendas  de  Noviembre^  que  es 
á  28  de  Octubre,  año  de  Jesucristo  829.  Diez  años  después,  en  el  de 
839  del  ya  por  los  privilegios  mismos  se  ve  reinando  D.  Iñigo  11  y  con 
indicios  de  que  reinaba  algunos  antes;  y  habiendo  precedido  el  rei- 
nado de  su  padre  I).  Jimeno  y  su  abuelo  D.  Iñigo  I  y  cotejando  este 
privilegio  con  el  de  tres  años  después  de  la  donación  de  las  villas  de 
Esa  y  Benasa  á  S.  Salvador  de  Leire  y  k  las  santas  Nunilona  y  Alodia, 
se  ve  reinaba  no  solo  en  Pamplona  y  Berruesa,  de  donde  es  la  data 
del  primer  privilegio,  sino  también  en  el  valle  de  Onsella,  en  Álava 
y  Guipúzcoa. 

16  Del  tiempo  intermedio  á  ambos  privilegios,  esto  es,  del  año  840 
es  la  peregrinación  de  S.  Eulogio  mártir  en  Pamplona  y  tierras  de 
Navarra,  y  lo  que  de  ellas  cuenta  en  la  carta  al  Obispo  de  Pamplona, 
Guillesindo,  agradeciéndole  los  agasajos  que  le  había  hecho  en  su 
peregrinación  y  el  decirle  contraponiendo  la  fortuna  de  entrambos: 
*Yo  en  Córdoba  gimo  debajo  del  cruel  imperio  de  los  árabes:  vos  en 
Pamplona  gozáis  la  dicha  de  ser  amparado  con  el  dominio  de  Prin- 
cipe que  reverencia  á  Jesucristo.  Y  las  insignes  memorias  de  tantos 
monasterios  y  de  tan  grande  observancia,  como  dice  visitó  en  estas 
tierras:  el  de  Leire,  en  que  halló  muchos  varones  señalados  en  el  te- 
mor de  Dios:  "^el  de  S.  Zacarías,  en  que  presidía  Odoario,  Abad  en 
cuyo  colegio^  añade,  de  bienaventurada  congregación^  que  casi  pa- 
saba de  ciento^  resplandecían  en  diferentes  virtudes  como  estrellas 
del  cielo^  y  que  adornado  con  celebradísimos  ejercicios  de  disciplina 


1  L'b.  Rol.  Eflíle.  Panoa!.  f  j!.  53.  Sasrata  est  ip3a  Eoclesia  ab  Episcopo  Djpiio  OpUani  discurren- 
1 5  Era  DCCCLXVII.  ¿lie  noto  V  Kaleud.  Novembris. 

2  E'jogio.  IVlart.  epist.  ad  Guillesindum,  Ego  Corduboc  positus  subjiuipio  Arabum  gemam  imperio 
voí  autera  Fampilona  locati,  Christicoloe  Priucipis  tueri  meremini  domino. 

3  In  illo  eteuim  baatte  ConíregJitionis  Collegio,  quod  pene  centenarium  numerum  excedebat, 
velati  sydera  Coeli,  alii  quidem  sic,  cseteri  vero  sic,  diversis  meritorum  virtutibus  eraicabant. 
Quod  famo  iissimis  in  exarcitacione  regiil  ris  disciplinae  studiis  decoratum  tote  refulgebat  cc;i- 
duo.  Petentes,  ut,  salva  houoris  vestri  i-everentia,  non  dedigueniini  nobis  salutare  ainabiles  et 
charis5i  no5  patre3  nD^tros,  id  ojt,  Portunium  L3geren5Í3  Mona5fcar¡i  Abbatem.  cum  omni  Cjlle- 
cio  sao:  Alhiliuní  Clensis  Moaasterrii  Abbatein  cum  omni  Collegio  sao:  Odoarium  Serasien  Mo- 
na3t3rii  Abbarem  cum  toto  a'^min3  su3:  Sjemeiiaii  Igilensis  Monasterii  Abbitem  cum  omni 
Coll3gio  £uo:  Dadilanem  Uriaspaleusis  Mouasterii  Abbatem  cum  omni  Collegio  suo.  Salutamus 
etiaoi  c.eteros  Patres,  quos  ia  p3re:jrinatione  nojtra  tutores  efc  consolatore  j  habuimu?,  omuem- 
qua  scholam  dominicaui  in  ósculo  sancto. 
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r enrular ^  resplandecía  en  todo  el  Occidente.  Y  los  monasterios  que 
visitóse  coligen  del  fin  de  la  carta,  en  que  pide  al  obispo  Guillesindo 
que,  salva  la  reverencia  de  su  honor,  no  se  dedigne  de  saludar  en  su 
nombre  á  sus  amablesy  carísimos  PP.Fortunio,  Abad  del  monasterio 
de  Leire,  Athilio,  Abad  del  monasterio  Gellense  ó  de  Cillas;  Odoario, 
Abad  del  monasterio  Serasiense;  Jimeno,  Abad  del  monasterio  Iga- 
lense;  Dadilano,  Abad  del  monasterio  Urdaspalense,  y  demás  padres 
que  fueron  sus  tutores  y  consoladores  en  su  peregrinación.  Todo  lo 
cual  demuestra  de  cuan  antiguo  estaba  arraigada  la  cristiandad  en 
estas  tierras:  que  tantas  fábricas  de  monasterios  y  tan  numerosos,  y 
en  tiempo  de  tanta  estrechura  y  pobreza,  forzosamente  piden  mucho 
tiempo,  y  que,  comenzando  con  fundaciones  cortas,  se  fuesen  pocoá 
poco  aumentando  con  las  donaciones  de  los  fieles. 

17  Y  porque  los  sitios  de  estos  monasterios  descubren  más  segu- 
ramente las  tierras  en  que  se  conservaron  los  vascones  navarros  del 
furor  pagano  y  dominaron  como  en  solar  primitivo  sus  primeros 
reyes,  se  dará  razón  breve  de  ellos;  pues  lo  trae  á  la  mano  la  ocasión. 
El  de  Leire  no  lo  ha  menester,  pues  persevera  célebre  por  la  fama, 
aunque  no  con  todo  el  explendor  antiguo,  por  la  pérdida  de  muchas 
rentas,  cerca  del  río  Aragón,  y  á  la  falda  meridional  de  las  altísimas 
peñas  que  desde  la  villa  de  Lumbier  corren  derechamente  al  Oriente 
buscando  el  Pirineo,  de  quien  son  ramas.  El  de  San  Zacarías,  que 
tanto  celebra  después  de  tanta  grandeza,  se  busca  por  las  seña^,  y 
por  las  que  el  Mártir  dá  de  orillas  del  Arga  y  cercanía  á  Francia, 
parece  era  en  el  pequeño  lugar  Cilveti,  cuatro  leguas  de  Pamplona 
y  una  de  Zubiri,  el  Arga  arriba.  En  él  se  ve  un  templo  de  fábrica  an- 
tigua y  magnífica  para  aquel  tiempo  y  cimientos  de  otras  fábricas 
que  se  trababan  con  él,  y  debían  de  formar  el  monasterio.  Y  no  sien- 
do iglesia  parroquial  del  pueblo,  como  no  lo  es,  era  mucha  fábrica 
para  ermita  de  lugar  tan  corto,  y  arguye  lo  fué  para  monasterio. 
Poséele  Roncesvalles,  y  debió  de  ser  por  alguna  anexión  estando  muy 
derruido.  Ellgalensees  la  iglesia  hoy  parroquial  del  lugar  delgal.  en 
el  valle  de  Salazar,  con  advocación  de  S.  Vicente,  que  representa  grande 
antigüedad.  El  Urdaspalense  no  es  S.  SalvadordeUrdax,dela  orden  de 
los  Premonstratenses,  como  se  ha  pensado,  sino  Urdaspal,  como  hoy 
mismo  se  llama,  en  el  valle  del  Roncal,  cerca  de  la  villa  de  Burgui. 
Este  de  Urdaspal  y  el  de  Igal  anexionó  á  Leire  el  reyD.  Sancho  Ramí- 
rez á  5  de  las  calendas  de  Noviembre,  era  de  1 123,  con  otros  dos,  el 
de  la  villa  de  Roncal  y  Santa  Engracia  de  Sumopuesto,  por  ruegos  de 
Frotardo,  Abad  de  S.Pedro  de  Tomariis,  su  Maestro,  que  así  le  llama, 
y  dicedá  el  Urdaspalense  'con  sus  decanías^  conviene  á  saber;  Santa 
MAR  I A  de  Ollaze  y  S.  Martin  de  Ol^asti^  y  las  iglesias  que  están 
en  el  término  de  Urdaspal^  esto  es^  Burgiii  y  Segarra.  Con  que  se 
comprueba  es  donde  decimos  y  no  en  Urdax.  Y  del  Igalense  con- 
serva todavía  Leire  la  abadía  y  diezmos. 


1  Tabularium  Le^erense  Aliul  vero  Monistsrium,  quod  vocatur  Urdaspali.  similitei*  donocum 
Rui3  D3caniis,  idest,  S.  M  AR[A  de  Ullaoe  et  S.  Martini  de  Ologasti:  et  Eccle.siae  quae  in  terniiuo  do 
Ui'da'^spal,  scilicet  lUir¿ui  et  Seyarra. 
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1 8  El  Cellense,  que  hoy  llaman  Cillas,  se  ve  todavía  con  la  ad- 
vocación de  S.  Martín  dentro  yá  del  reino  de  Aragón  y  cerca  del 
de  Navarra  por  donde  se  juntan  los  mojones  de  ambos  por  el  valle 
de  Roncal,  en  sitio  muy  retirado  y  ameno,  ala  orilla  septentrional  del 
rió  Veral,  poco  antes  de  salir  de  entre  las  asperezas  de  las  montañas 
de  Ansó  para  entrar  en  el  río  Aragón.  Es  priorato  rico  del  monas- 
terio de  S.  Juan  de  la  Pefía^  por  anexión  del  rey  D.  Ramiro  I  de  Ara- 
gón, que,  viéndole  secularizado  y  porque  amaba  al  monasterio  de  San 
Juan  de  la  Peña  más  que  á  los  otros  por  lo  que  resplandecía  en  él  la 
observancia  de  la  Regla  de  S.  Benito,  que  así  habla,  se  le  dio  con  to- 
dos sus  honores,  eximiéndole  de  la  potestad  secular,  en  uno  con  su 
mujer  la  reina  Doña  Armisenda  y  sus  hijos  á  7  de  las  calendas  de 
Diciembre,  era  1079.  Y  de  su  grande  antigüedad  consta  no  solo  de  la 
carta  del  mártir  S.  Eulogio,  sino  también  por  instrumentos  repetidos 
de  aquellos  tiempos  que  se  conservan  de  S  Juan,  y  en  que  se  ve 
abad  de  S.  Martín  de  Celia  este  mismo  Atilio,  Abad  Cellense,  que 
saluda  desde  Córdoba  el  Mártir  por  lósanos  858  y  860,  como  se  verá 
después,  que  es  buena  comprobación  de  la  concurrencia.  Como  tam- 
bién lo  es  del  pontificado  de  D.  Guillesindo  en  Pamplona  y  dignidad 
de  abad  de  Leire  de  Fortunio,  el  privilegio  del  rey  D.  Iñigo  11  en  el 
recibimiento  de  los  cuerpos  de  las  santas  Nunilona  y  Alodia  del  año 
842,  que  es  dos  después  de  la  peregrinación,  en  que  S.  Eulogio  los 
comunicó:  y  otros  del  reinado  de  su  hijo  D.  García  Iñíguez,  en  que 
concurren  también  ambos. 

19  Hace  también  á  lo  mismo  la  multitud  de  reliquias  y  cuerpos 
santos  que  en  la  pérdida  de  España  se  retiraron  á  S.  Jorge  de  Azuelo, 
y  se  conservan  hoy  en  aquel  monasterio  un  tiempo  y  hoy  priorato 
de  Santa  MARÍA  de  Nájera  por  anexión  de  su  fundador  el  rey 
D.  García.  Y  el  ser  tierra  de  la  Berrueza  consuena  con  lo  que  de  ella 
dijo  el  obispo  D.  Sebastián  y  acredita  la  verdad  de  que  en  la  pérdida 
general  se  mantuvo  siempre  por  sus  naturales.  Y  lo  mismo  arguye 
en  las  tierras  circunvecinas  á  Leire  el  haberse  retirado  á  aquel  monas- 
terio desde  Calahorra  los  cuerpos  de  los  santos  Emeterio  y  Celedón, 
como  se  dijo  yá.  Y  los  muchos  y  exquisitos  libros  que  en  él  y  en  los 
demás  de  Navarra  se  conservaban  como  en  país  no  dominado  délos 
bárbaros,  y  dice  de  si  los  vio  el  mártir  S.  Eulogio  en  su  peregrinación, 
y  como  exquisitos  procuró  llevar  á  Córdoba,  de  que  habla  el  Santo 
en  su  Apologético  de  los  Mártires,  y  más  á  la  larga  individúa  su  ami- 
go y  condiscípulo  Alvaro  en  la  vida  que  escribió  suya,  haciendo  men- 
ción de  la  peregrinación  del  Mártir  en  Navarra  y  de  su  carta  al  obispo 
Guillesindo. 

20  Todo  lo  cual  consta  del  Códice  Gótico  antiquísimo  de  las 
obras  del  Santo,  que  sacó  á  luz  de  la  iglesia  de  Oviedo  el  Uustrísimo 
D.  Pedro  Ponce  de  León  y  Córdoba,  Obispo  de  Plasencia,  Inquisidor 


I  Lib  Goti.  S.  1)11.  Pi  i  nat.  fal.  8,  Viiimus  illo  lo3o  bonum  et  amaeuissimum  habitantinm  Mo- 
uaohorum,  qui  dicitur  Celia.  Ego  Ranimirus  gratia  Dei  Ke.^,  cum  coniugo  mea  Domiia  Aimiseu- 
da,  val  filiis  meis  offerimus  ia  ccEíiobio  S.  lo.xnnis  Baptisfc¡ie  efc  exinde  exjellimus  sajculariUJi. 
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General,  é  ilustró  con  notas  Ambrosio  de  Morales:  y  cotejó  la  vida 
del  Santo,  escrita  por  Alvaro  con  otro  códice  gótico,  también  de  in- 
signe antigüedad,  que  dice  le  prestó  el  erudito  D.  Miguel  Ruiz  de 
Azagra,  Secretario  de  los  Príncipes  de  Bohemia,  Ernesto  y  Rodulfo. 
El  obispo  D.  Pedro  juzga  se  llevó  de  Córdoba  á  Oviedo  aquel   códi- 
ce de  las  obras  del  Santo  á  una  con  su  sagrado  cuerpo.  La  iglesia  de 
Oviedo  celebra  la  translación  de  S.  Eulogio, hecha  por  Dulcidio,  Lega- 
do del  rey  D.  Alfonso  áMahomad,  Rey  de  Córdoba.  Y  sería  D.  Al- 
fonso el  Magno  y  el  año  de  Jesucristo  883  ó  principio  del  siguiente. 
Porque  el  Códice  varias  veces  citado  de  S,  Millán  pone  el  haber  en- 
viado-el  rey  D.  Alfonso  el  Magno,  III  del  nombre,  á  Dulcidio  ó  Dulció, 
como  allí  se  llama,  especificando  era  presbítero  de  Toledo,  por  emba- 
jador suyo  á  Mahomad,  Rey  de  Córdoba,  el  año  dicho  883.  Y  remata 
el  escritor  su  obra  diciendo:  Que  habiendo  salido  por  Septiembre  á 
la  embajada^  aún  710  había  vuelto  por  Noviembre^   en  que  concluye 
la  obra.  Y  fué  muy  natural  para   dar  á  conocer  el  tesoro    que  traía, 
traerse  con  el  cuerpo  del  Santo  también  sus  obras  y  vida.   E   igual- 
mente natural  donar  el  Rey  el  Códice  á  la   iglesia  que  honraba  con 
el  sagrado  cuerpo  de  su  autor.  Y  no  desdice  de  aquel  tiempo   la  anti- 
güedad insigne  del  Códice  y  la  gran  dificultad  que  por  ella  halló  el 
Obispo  en  sacar  en  limpio  la  obra  y  copiarla. 

21  Todas  estas  cosas  juntas  y  consecución  de  sucesos  á  breves 
intervalos  de  tiempos,  á  falta  de  escritores  que  los  continuasen,  no 
dudosamente  demuestran  que  en  aquellos  primeros  tiempos  después 
de  la  entrada  de  los  árabes  y  africanos  en  España,  los  vascones  nava- 
rros de  esta  parte  del  Pirineo  vivieron  exentos  de  señorío  extraño. 
Y  no  descubriéndose,  no  solo  imposibilidad,  pero  ni  razón  alguna  de 
conveniencia  para  no  elegir  una  suprema  cabeza  que  los  gobernase, 
y  concurriendo  tantas  para  moverse  á  la  elección,  como  oportunidad, 
necesidad,  ejemplo  y  parece  lo  natural  el  creer  que  así  se  hizo.  Y  dicho 
esto  con  esta  generalidad,  y  por  mayor,  tiene  mejor  sazón  el  exami- 
nar, qué  credulidad  tenga  el  reinado  de  otros  reyes  que  algunos  es- 
critores han  propuesto,  y  qué  fundamentos  haya  para  admitirlos. 

CAPÍTULO  V. 

Dn  O.  Garcüa  Jii\ii';ne2,  que  alciüncs  eschitohes  introducen  por  primer  rey  de  Navarra. 


I. 


stebande  Garibay  y  los  demás  autores  que  alegamos 
-^en  el  cap.  3."  de  este  segundo  libro,  que  defiende  se  eli- 
ífgieron  reyes  en  esta  parte  del  Pirineo  inmediata- 
mente luego  después  de  la  perdida  de  España,  generalmente  co- 
mienzan por  D.  García  Jiménez.  Y  le  introducen  primer  rey  de 
Pamplona,  aunque  algunos  con  el  título  de  Sobrarbe.  Prosiguen  dan- 
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do  por  hijo  suyo  y  sucesor  en  el  reino  á  D.  García  Iñíguez  y  por 
hijo  de  éste  á  D.  Fortuno  Garcés,  3^  de  éste  á  D.  Sancho.  En  la  suce- 
sión de  este  disconvienen  mucho  y  andan  encontrados.  Porque  algu- 
nos, como  Garibay,  dan  por  hijo  y  sucesor  suyo  al  rey  D.  Jimeno, 
continuando  la  línea  y  por  sangre  la  sucesión  del  reino.  Otros  quie- 
ren haya  quebrado  en  D.  Sancho  la  línea,  y  que  se  devolvió  el  caso 
á  interregno  y  elección.  Y  estos  mismos  están  divididos  entre  sí. 
Porque  unos  dicen  que  á  falta  de  la  línea  se  hizo  la  elección  én  D. 
Jimeno,  cuyo  reinado  yá  queda  comprobado.  Otros  ignorando  del 
todo  á  D.  Jimeno,  quieren  que  la  elección  se  hizo  en  D.  Iñigo,  el  que 
en  nuestra  cuenta  es  el  segundo  de  este  nombre  é  hijo  de  D.  Jimeno. 
Pero  por  ignorarle  le  dan  diferentes  patronímicos.  A  Jerónimo  Zurita 
le  pareció  componía  bien  la  diferencia,  privándolos  á  todos  de  nombre 
de  reyes  y  admitiéndolos  al  nombre  de  capitanes  ó  caudillos  de  los 
cristianos:  y  con  ese  estilo  corre  como  si  hubiera  mayor  comproba- 
ción para  lo  uno  que  para  lo  otro.  El  reinado  de  D.  Iñigo  1,  menos 
Yepes,  Oihenarto  y  D.José  Pellicer,  que  tuvieron  noticia  del  Libro  de 
la  Regla  de  S.  Salvador  de  Leire,  y  Avalos  Piscina  por  la  que  tuvo 
de  aquellas  crónicas  antiguas  de  Valde  Ilzarbe,  que  encontró,  todos 
los  demás  parece  le  ignoraron  ú  olvidaron.  ¡Tanto  pueden  encontrarse 
entre  sí  los  ingenios  de  los  hombres,  y  á  tan  dudosa  luz  corren  las 
cosas  humanas  cuando  se  divisan  de  lejos!.  Y  tan  varios  y  encontra- 
dos es  fuerza  sean  los  pareceres  de  los  escritores  en  las  cosas  muy 
antiguas  y  sin  socorro  de  escritores  ni  instrumentos  de  aquellos  mis- 
mos tiempos,  com.o  son  varios  y  encontrados  los  votos  de  los  que  con- 
sultan en  los  reales  sin  avisos  de  exploradores  y  corredores  de  cam- 
po, que  miraron  desde  cerca  los  movimientos  del  ejército  enemigo, 

2  Pero  veamos  en  qué  fundamentos  estriban  y  de  qué  modo  re- 
presentan esta  elección  primera.  A  D.  García  Jiménez  introducen 
unos  elegido  rey  en  la  iglesia  de  S.  Pedro  del  valle  de  Burunda,  últi- 
mo de  Navarra  hacia  el  Occidente  estivo,  y  por  donde  confina  con 
las  provincias  de  Guipúzcoa  y  Álava.  -Quieren  que  esta  elección 
haya  sido  hecha  en  20  de  Enero  del  año  de  Jesucristo  717,  concu- 
rriendo seiscientos  nobles  que  allí  se  juntaron  para  el  caso.  Y  traen 
para  apoyo  de  esto  una  bula  de  Gregorio  II  con  data  en  S.  Juan  de 
Letrán,  á  30  de  Agosto,  año  717,  y  nono  de  su  pontificado.  Pero  esta 
bula,  según  se  exhibe,  y  la  sacó  á  luz  poco  há  el  autor  de  la  Historia 
apologética  y  descripción  del  reino  de  Navarra,  padece  Uiuchas  difi- 
cultades, y  se  tiene  por  sospechosa  entre  los  cuerdos.  Porque,  fuera 
del  yerro  más  venial  de  llamar  año  nono  de  su  pontificado  ei  de  717 
de  Jesucristo,  siendo  constante  y  fuera  de  toda  duda  que  fué  elegido 
á  21  de  Marzo  del  año  714  y  consagrado  el  día  siguiente,  hablando 
del  rey  D.  Pelayo,  cuya  elección  se  cuenta  también  en  esta  bula, 
hecha  á  26  de  Marzo  del  mismo  año  por  quinientos  y  diez  y  nueve 
nobles,  le  llama  D.  Pelayo  Ordóniz^'  patronímico  que  no  le  compete; 


1     Sebas.  Salm.  in  Pelagio.  Tune  Pclagium  sibi  üliumqnonclaui  Faíiluui  Ducib.  ex  bcmine  liegio, 
Principoin  elegerunt 
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pues  consta  que  su  padre  fué  el  duque  D.  Favila,  como  se  ve  ea  el 
obispo  D.  Sebastián  de  Salamanca/  escritor  tan  cercano  á  aquel  tiem- 
po, que,  hablando  déla  elección,  dice:  Entonces  eligieron  por  prínci- 
pe suyo  á  Pelayo^  hijo  de  Favila^  de  sangre  Real.  *Y  el  Cronicón  de 
S.  Millán  le  llama  también  repetidamente  hijo  del  duque  D.  Favila. 

3  Si  en  el  nombre  patronímico  hay  yerro,  no  es  menor  el  del  lu- 
gar. Porque  dice  fué  elegido  D.  Pelayo  en  la  basílica  de  S.  Salvador 
de  la  ciudad  de  Oviedo  y  que  asistió  en  su  elección  el  obispo  Ove- 
tense ó  de  Oviedo^  como  en  la  de  D.  García  Jiménez  el  de  Pamplo- 
na. Y  en  Oviedo  es  constante  no  hubo  silla  episcopal  hasta  muy  en- 
trado el  reinado  de  su  nieto  el  rey  D.  Fruela:  y  se  ve  en  el  mismo 
D.  Sebastián,  que  en  la  vida  deD.  Fruela  dice:  ^Este  Rey  pasó  á  Ovie- 
do el  obispado  de  la  ciudad  de  Ltigo^  que  es  en  Asturias^  y  había  si- 
do ediñcada  por  los  vándalos.  Y  la  iglesia  de  S.  Salvador  de  Oviedo 
él  la  edificó  de  conocido,  como  «onsta  de  la  piedra  que  pusimos  de 
su  hijo  D.  Alfonso  el  Casto.  Y  aún  de  la  ciudad  de  Oviedo  se  tiene 
por  cierto  lo  mismo,  como  se  ve  en  Morales.*  Y  la  escritura  de  fun- 
dación del  monasterio  de  S.  Vicente  de  Oviedo,  que  él  trae  claramen- 
te, demuestra  que  el  año  tercero  del  reinado  de  O.  Fruela  aún  no  es- 
taba desmontado  sino  yermo  y  montaraz  el  sitio  de  la  ciudad,  y  que 
le  comenzaban  á  romper  entonces  Fromestano,  Abad,  y  sus  monjes. 

4  A  estas  sospechas  se  añade  la  del  hallazgo  de  esta  bula,  que 
dicen  fué  por  un  religioso  reconociendo  los  archivos  de  Pao  y  Nava- 
rrens,  sin  determinar  en  cuál  de  los  dos  se  halló:  y  la  seguridad  con 
que  afirma  Arnaldo  Oihenarto  no  hay  tal  bula  en  aquellos  archivos 
ni  la  ha  habido  en  más  de  ciento  y  treinta  años,  como  se  ve  por  el  in- 
ventario de  todos  los  instrumentos,  hecho  por  Pedro  Biax,  Conseje- 
ro Real,  año  de  1530.  Y  de  las  diez  y  seis  epístolas  que  han  podido 
hallar  de  Gregorio  II,  y  trae  Binnio  en  el  tomo  3."  de  los  Concilios, 
ninguna  es  ésta.  Así  que  no  se  puede  estribar  en  esta  bula  para  ad- 
mitir las  cosas  que  en  ella  se  refieren:  como  ni  tampoco  en  otra,  que 
cita  Andrés  Favino  del  papa  Zacarías  para  este  mismo  rey  D.  García 
Jiménez  del  año  de  Jesucristo  745.  Porque,  como  notó  Oihenarto, 
siendo  en  materia  tan  grave  y  poco. sabida,  solo  pone  el  título  y  la 
cita  con  diferentes  palabras  en  la  Historia  de  Navarra  que  en  el  tea- 
tro de  honor  y  milicia,  y  calla  el  lugar  dónde  se  halló.  H'uera  de  que 
de  las  que  trae  Binnio  y  los  colectores  de  epístolas  pontificias  de  Za- 
carías, Papa,  ninguna  es  ésta. 


1  Chron.  S.  iEoiil.  ¡n  Vitiza.  Ibique  Fasilanem  Ducem  Pelagii  Patrem   et. 

2  Palaguium  fiiium  Fasilanis  qui  postea  Sarracenis  et. 

3  Sebast.  Saim.  in  Froila.  Kex  iste  Episcopituiu  in   Ovjtum  traustulit    á    Lu:jju>í    Civitato  quae 
est  in  A&turis,  et  á  Vaiidalis  tediñcata  fuit. 

4  Morales  lib.  13  cap.  18. 


A 
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tros  escritores,  como  Garibay,  Blancas,  D.Juan  Briz,  y 
|comúnmente  los  escritores  aragoneses,  aunque  con  al- 
guna diferencia  en  el  año,  porque  Garibay  señala  el  de 
716,  Blancas  y  D.  Juan  Briz  el  de  724,  introducen  al  rey  D.  García 
Jiménez  elegido  en  la  cueva  de  la  montaña  de  Uruel,  donde  está  el 
Real  monasterio  de  S.Juan  de  la  Peña,  habiéndose  juntado  en  ella 
trescientos  nobles  montañeses  de  los  vascones  de  Navarra  y  monta- 
ñas de  Jaca,  Otros  doblan  el  número  de  los  electores.  La  causa  de  la 
junta  dicen  fué  el  entierro  del  venerable  Juan  de  Atares,  que  en. aque- 
lla cueva  con  gran  ejemplo  de  santidad  hizo  vida  eremítica  y  fundó 
una  pequeña  iglesia  al  que  imitó  en  la  profesión  de  la  vida  S.  Juan 
Bautista,  que  santificó  los  yermos.  iVllí  con  ocasión  de  su  entierro 
dicen  que,  juntándose  los  nobles  referidos  y  confiriendo  el  miserable 
estado  de  España,  comenzaron  á  tratar  del  remedio.  Y  que,  anima- 
dos con  las  exhortaciones  de  los  santos  ermitaños.  Voto  y  Félix,  su- 
cesores de  S.  Juan  de  Atares  y  discípulos  que  le  alcanzaron  en  vida, 
como  quieren  los  más,  eligieron  por  rey  á  D.  García  Jiménez,  Señor 
de  Abárzuza  y  Amezcua,  pueblos  de  la  mermdad  de  Estella.  Allí  le 
dan  el  principio  de  su  reinado  y  allí  el  fin,  señalando  aquella  iglesia 
por  su  entierro,  la  cual  quieren  edificó  él  mismo,  y  de  allí  se  sacan 
para  conquistas  de  Sobrarbe,  que  dicen  se  llamó  así  por  ser  región 
que  cae  sobre  el  río  Arbe,  ó  por  una  cruz  milagrosa  que  se  le  apare- 
ció sobre  un  árbol,  estando  para  romper  de  batalla  con  los  moros:  y 
déla  cual  quieren  que  yá  desde  entonces  usó  como  de  blasón  y  divisa 
propia  de  aquel  reino,  continuándole  sus  sucesores.  Y  no  parando  en 
esto,  quieren  también  algunos  que  antes  de  la  elección  del  rey 
D.  García  Jiménez  se  establecieron  en  aquella  cueva  las  leyes  y  fue- 
ros de  Sobrarbe  y  dignidad  del  juez  medio  ó  justicia  de  Aragón. 

6  Estas  cosas  se  han  derramado  demasiado  en  el  vulgo  incauto 
con  otras  muchas  que  con  ellas  se  mezclan  por  verlas  apoyadas  de 
algunos  escritores  á  cuyo  cargo  estaba  desvanecer  el  engaño  antes 
que  prevalezca  3'  corregir  la  incauta  sencillez  del  siglo  en  que  estas 
cosas  la  primera  vez  se  comenzaron  á  escribir,  que  es  ahora  250  años, 
por  el  autor  de  la  Historia  de  S.Juan  de  la  Peña,  según  se  lo  atribu- 
yen. Pero  los  principios  y  orígenes  de  los  reinos  y  repúblicas  son 
más  desgraciados  que  como  en  ellos  se  ceba  más  la  curiosidad  y  el 
gusto,  es  grande  el  nesgo  de  templar  el  estilo  al  halago  de  la  popu- 
laridad, tomando  por  fundamento  algún  ligero  rumor  suyo  y  dándo- 
le luego  por  tradición  segura  y  fama  constante.  Perdón  quiere  se  dé 
á  este  vicio  el  Prírxipe  de  la  Romana  Historia,  Livio,  diciendo:  'A  ¡a 


1     Livius  in  praes.  Histor.  Datur  haec  venia  antiquituti,  ut    miscendo    humanal    divinis  primordia 
urbiuin  auaustiava  faciat. 
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antigüedad  se  le  hade  perdonar  el  que^  mezclando  las  cosas  huma' 
ñas  con  las  divinas^  haga  más  soberanos  los  orígenes  de  las  repú- 
blicas. Pero  no  es  lo  mismo  perdonar  que  aprobar:  ni  el  perdón  ha- 
bla con  la  ingnorancia,  que  se  afecta  en  gracia  del  pueblo,  disimu- 
lando voluntariamente  los  instrumentos  legítimos,  con  que  se  conven- 
ce de  falsa.  Y  fuera  de  lo  que  se  debe  á  la  verdad  de  la  Historia,  es 
razón  de  Estado,  perniciosa  á  los  reinos  y  repúblicas,  dejar  abierta  la 
puerta  al  extranjero  émulo  para  que,  convenciendo  de  falsos  los  prin- 
cipio"S  de  los  reinos  que  se  escriben,  diga  que  todo  lo  demás  de  sus 
anales  y  sucesos  públicos  es  de  la  misma  calidad.  El  perdón  de  que 
habla  Livio  se  puede  dar  á  muchos  de  los  escritores  que  hablaron  por 
relación  ajena  y  no  vieron  los  instrumentos  que  desvanecían  el  enga- 
ño. Pero  no  le  merecen  los  que  los  vieron  y  alegan  de  ellos  solos 
algunos  trozos  cortados  que  podían  cebar  la  popularidad,  omitiendo 
los  que  daban  la  luz  clara  del  desengaño:  cebándolos  tanto  el  deseo 
de  agradar  á  orejas  incautas,  que  ellos  mismos  descubrieron  las  ar- 
mas que  se  podían  jugar  contra  su  crédito.  A  ninguno  nombro,  por- 
que no  es  mi  ánimo  impugnar  sino  apurar  la  verdad,  y  no  permitir 
que  en  siglo  yá  tan  cultivado  de  los  ingenios  corran  cosas  fabulosas 
que  se  podían  perdonar  á  otros. 

7  Los  instrumentos  del  Real  archivo  de  S.  Juan  de  la  Peña  descu- 
bren la  verdad  de  todo  lo  que  pasó  en  su  montaña  del  celebrado 
Panno,  que  se  confunde  á  veces  en  algunas  escrituras  con  la  de  Uruel, 
que  es  la  de  junto  á  Jaca;  pero  en  hecho  de  verdad  se  divide  del 
Panno,  quebrando  por  dos  leguas  de  llanura  intermedia  Este  es  el 
lugar  propio  de  exhibir  enteramente  el  instrumento  que  refiere  la 
donación  del  monte  Abetito  por  el  rey  D.  García  Sánchez,  bisabuelo 
de  D.  Sancho  el  Mayor,  y  en  él,  despejadas  las  nieblas  de  relaciones 
modernas,  se  verán  claras  muchas  antigüedades,  no  solo  de  las  que 
pertenecen  al  tiempo  de  que  vamos  hablando,  sino  de  otros  también. 
En  cuanto  á  la  antigüedad  es  instrumento  que  se  escribió  más  há  de 
700  años,  siglo  en  que  estaban  recientes  las  memorias  de  los  tiempos 
de  que  vamos  hablando,  y  se  citan  otras  memorias  algo  anteriores, 
como  en  él  mismo  se  verá.  Y  cuanto  á  la  autoridad  del  instrumento, 
es  de  los  de  mayor  fe  de  aquella  Real  Casa,  y  que  se  halla  en  el  libro 
que  llaman  de  S.  Voto',  en  instrumento  suelto  de  las  ligarzas  3^  en  el 
Libro  Gótico  y  en  todos  uniformemente.  Sus  palabras,  fielmente  tra- 
ducidas, son  estas. 

8  S>Como  por  las  detestables  maldades  los  moradores  de  España 


1  Archivo  de  S.  Juan,  ligarza  1.  num.  3.  ct  Lib.  Goth.  fol.  97  et.  Lib.  S.  Voti. 

2  Cum  pro  detostandis  facinoribus  accolte  Hisparjitc  tradili  csscnt,  cum  Ecgr  ViíOgotorum  no- 
vissinio  Euderico,  in  manus  Sarracenorum,  sicuti  in  gestis  Kegum  Hispanno  con  inetur,  Cbris- 
tiani,  qui  evadere  potuerunt,  in  servitiite  eo  un  sub  acti,  qnidanj  vero  í'ugicnles  et  per  latebras 
et  montuosa  loca  consedentes  et  per  diverealoca  vagantes,  turres  et  níunitiora,  tutaquo  loe  i  fa- 
bricare voleuteí-,  coiitigit  ex  bis  qnosdauí.  amplius  quam  ducentos,  devenire  in  exce.'ío  quodarn 
monte,  nomine  Oroli,  in  Aragona  Provincia,  qui  venientes  et  spatiotum  et  delectabile  Jocum, 
perspicientes  in  loco  qui  vocatur  Panno  fabricare  conati  sunt  muros.  Cumque  opus  ceptum  pcr- 
icere  conarentur,  nnntiatum  est  hoc  liegi  Cordubeusi,  nomine  Abderramen  Ibón  Mohabia.  Tune 
Rex  nimis  iratus  misit  exercitum  validum  ex  omni  térra  Hispanite  cum  duce  quodam  nomine 
Abdelmelic  Ibera  Keatam  et  iira3ceiñt  ei,  ut  omui  tierra  Aragonensi  usquc  Pyrenteos  montes  po- 
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^hubiesen  sido  entregados  con  el  rey  D.  Rodrigo,  último  de  los  visí- 
»godos,  en  manos  de  los  sarracenos,  como  se  contiene  en  los  hechos 
»de  los  reyes  de  España,  de  los  cristianos  que  evadieron  el  peligro 
»unos  quedaron  en  la  servidumbre  de  ellos,  otros  huyendo  y  hacien- 
»do  asiento  por  escondrijos  y  lugares  montuosos,  y  vagueando  por 
»varias  partes,  trataron  de  fabricar  torres  y  guaridas  de  defensa.  Su- 
»cedió  que  de  estos  algunos  más  de  doscientos  llegasen  á  un  alto 
»monte  por  nombre  Uruel,  en  la  provincia  de  Aragón.  Los  cuales,  lle- 
vgando  allí  y  reconociendo  lugar  espacioso  y  deleitable,  emprendie- 
»ron  fabricar  muros  en  el  lugar  que  llaman  Panno.  Y  como  trabaja- 
»sen  de  llevar  al  cabo  la  obra  comenzada,  llegó  la  noticia  del  caso  al 
»Rey  de  Córdoba,  por  nombre  Abderramán  Iben-Mohavia.  Entonces 
»el  Rey,  enojado  sobremanera,  envió  un  ejército  poderoso  de  toda  la 
»tierra  de  España  á  cargo  de  un  capitán  por  nombre  Abdelmelik  Iben- 
»Keatán.  Y  dióle  orden  que,  corriendo  toda  la  tierra  de  Aragón  has- 
»ta  los  montes  Pirineos,  en  cualquiera  parte  que  topase  cristianos  que 
^intentasen  ponerse  en  defensa  y  repugnasen  el  servir  al  Rey  de  Cór- 
»doba  los  destruyese  sin  perdonar  á  alguno  y  que  demoliese  las  for- 
»tificaciones  y  castillos  y  lugares  en  que  podían  tener  alguna  con- 
»fianza. 


ragrata,  quibusaumquo  in  locis  iuvouire  possetChristianos,  qiii  defeudei'e  sevellcnt  et  Regi  Corclu 
bensi  serviré  nollent,  deleret  usquG  ad  int3i"U3cionem  et  dirucret  niunitiones  et  castalia,  vcl  in 
qnibus  considere  posse  locis  videbantur.  Cumque  hoc  decretum  perficere  conaretur  supradic  us 
Abdelmelic,  venissotque  in  supradicto  monte  ex  latere,  qui  vocatnr  Rúbeo,  fixere  tentoria  in  pla- 
uitie  Panni  et  facto  Ímpetu  adversus  eos,  mox  ab  ipsis  fundamentis  diruerunt  muros,  sicuti  cer- 
nitur  hodierno  in  tepore  et  duxerunt  uxores  et  fllios,  filiasque  eorum  in  captivitatem:  qui  lo- 
cus  iuhabitabilis  et  inaccessibilis  extitit  bominibus,  doñee,  Deo  favente,  ventum  est  ad  tempus 
Beatisimi  Voti.  qui  Cesar-Augustana  Urbe  genitus,  ut  in  gestis  eius  continetnr,  exempto  mucro- 
ne,  vepres  et  arbores,  s  )ctas,  semitam  angiistam  invenit  et  Ecclesiolam  parvulam  in  honore  Beati 
loannis  Baptistae  constructam,  sub  ipso  montis  vértice,  in  speluncamque  maximan  rejierit  et  in- 
sepultum  hominem  ad  cornu  altaris  iacentem:  et  signans  se  signo  sánete  crucis,  orationquefacta, 
accessit  intrepidus  et  perspiciens  vidit  lapidem  triangulatum  ad  caput  continens,  ita  exaratum 
serró:  Kgo  loannes  primus  in  hoc  loco  Heremita,  qui  ob  ainorem  Dei,  hoc  presenti  sseculo  spreto. 
ut  potui,  hauc  Ecclesiolam  fabricavi  in  honore  S  loannis  BaptistíE-  Et  hic  requiesco.  Amen.  Qui 
gratias  Deo  referens,  accepto  corpore,  involvit,  ac  sepelivit,  superponens  praefatum  lapidem,  de- 
superque  coopoi  uit  térra,  ut  potuit.  Sed  nos  satis  miramur,  quare  hoc  Macharius,  qui  vitam  illius 
scripsic  ista  príetermiserit.  Sed  nunc  revertamur  ad  csetum  opus.  Memoratus  vero  Dei  famulus 
Votus  cum  suo  fratre  Felice,  ut  potuerunt  inibi  cellulas  sibi  construxorunt  et  usque  ad  finem  vi- 
tas huius  feliciter  permanserunt  et  superstites,  ut  ferunt,  quosdam  viroshonestos  dimiserunt,  sci- 
licet  Benedictum  et  Marcellum.  qui  Benedictus  construxit  Ecelesiam  in  honore  S.  Stephani  Pro- 
tomartyris  et  Martini  beatissimi  Prícsulis  et  Confessoris  Praesulis  et  Confessoris.  Marcellus  vero 
conttruxit  Ecelesiam  in  honorem  S.  Petri  Apostolorum  Principis  Qui  et  ipsi  cseliben  vitam  du- 
centes,  post  non  multum  temporis  spatium,  thecam  corporis  relinquentes,  ut  credimus,  collocavit 
animas  Dominus  in  sstheres  sedibus.  Ab  ilps  temporibus  ctepit  cresceiei  paulatiin  eorum  sancti 
tatis  fama;  cumque,  annuente  domino,  iam  caepisset  plebs  Christiana  crescerc  et  decrescere  inü- 
delitas  Sarracenorum,  contigit,  uc  prseficeretur  Comes  in  Aragona  Provincia,  sub  regimine  í"'or- 
tunuii  Garseanis  Pampilocenss  Kegis  nomine  Galindo,  filius  Azenari  Comitis;  qui  Comes  fabri- 
cavit  quoddam  castellum  et  jiosuit  illi  nomen  Athares  et  populari  fecit  per  totam  Aragoniam, 
quantum  sibi  licuit,  multas  et  diversas  villulas,  quas  nobis  lougum  est  referre  per  singula  et  di- 
visit  singulis,  secundum  suum  arbitrium,  términos  villulis.  Illo  vero  in  tempore  á  paucis  quodam 
modo  supradictus  habitabatur  locus.  Non  multo  vero  tempore  transacto,  in  temporibus  scilicet 
liegis  Sanctii  Garseanis  Pampilonensis,  nriortuo  Comité  supradic  o,  iterum  facta  ist  magna  per- 
secutio  adversus  Ecelesiam  Dei,  in  Era  videlicet  DCCCCLVIII.  Quando  superatus  est  Rex  Ordo-- 
nius  et  facta  est  magna  strages  Christianorum  ad  Abderramán  Rege  Cordubense.  In  tempore  iilo 
Sarraceni,  transeúntes  Pyreneos  montes  pervenerunt,  nullo  resistente,  usque  ad  Tolosanam  ur- 
bem- fugientes  vero  pauci  Christiaui  ex  supradictis  viculis  pervenerunt  ad  supradictam  spelun- 
carn  et  ibi  morantes,  fabricaveriiut  ampliorem  Ecelesiam  in  honorem  S,  loannis  Baptistío  trans- 
tulerunt  corpiis  suprafati  loannis  Eremitas  et  posueriint  in  tumba  párvula  inter  dúo  altaría,  sci- 
licet S.  loannis  Baptistse  et  SS.  luliani  et  Basilissae,  ponentes  suprafatum  lapidem  desuper  cons- 
truxerunt  etiam  alia  dúo  altarla,  unum  dedicantes  in  honorem  Beati  Michaelis,  alterum  vero  in 
honorem  Beati  (  lementis,  fficeruntque  domos  ad  habitandum  et  praefecerunt  Abbatem  Transiri- 
cum  et  elegerunt  Clericos,  qui  voluntates  proprias  relinquentes,  habitare  voluerunt  ibi:  transada 
vero  hac  tempest.ite,  pax  est  E.^clesiao  D3i  reddita  et  miusquisqne  regressus    est    ad  propria  do^ 
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9  » Y  como  el  sobredicho  Abdelmelik,  queriendo  ejecutar  la  orden 
»dado,  hubiese  llegado  al  monte  ya  dicho  por  el  lado  que  llaman 
» Rúbeo,  asentaron  las  tiendas  en  la  llanura  del  Panno,  y  haciendo 
»acometimiento  contra  ellos,  luego  arrasaron  desde  los  cimientos  las 
»muralias,  como  se  ve  hoy  día,  y  se  llevaron  cautivas  sus  mujeres,  hi- 
»josé  hijas.  Y  este  lugar  quedó  inhabitable  é  inaccesible á  los  hombres, 
»hasta  que  con  el  favor  de  Dios  llegó  el  tiempo  del  beatísimo  Voto, 
»el  cual,  siendo  natural  de  la  ciudad  de  Zaragoza,  como  en  sus  he- 
»chosse  contiene,  desmontándola  maleza  de  cambroneras  y  troncos 
»con  su  espada,  halló  una  estrecha  senda  y  una  iglesia  muy  peque- 
»ña,  edificada  en  honra  del  bienaventurado  S.  Juan  Bautista,  debajo 
»de  la  cumbre  misma  del  monte,  y  una  gran  cueva,  y  hacia  un  lado 
»del  altar  un  hombre  difunto  por  enterrar.  Y  armándose  con  la  señal 
»de  la  santa  cruz  y  hecha  oración,  se  entró  intrépidamente;  y  recono- 
»ciendo  bien,  vio  á  la  cabecera  del  difunto  una  piedra  en  forma  trian- 
»gular  y  en  ella  grabadas  con  hierro  estas  palabras:  Yo^Juan^  primev 
^ermitaño  en  este  lugar ^  que  por  amor  de  Dios^  menospreciando 
Dcsie  presente  siglo^  como  pude  edifiqué  esta  pequeña  iglesia  en 
>honra  de  S.  Juan  Bautista^  y  aquí  descanso.  Amén.  Dando  gracias 
»á  Dios  y  cogiendo  el  cuerpo,  le  ^volvió  y  dio  sepultura,  poniendo 
^encima  la  piedra  ya  dicha,  y  como  pudo  le  cubrió  de  tierra.  Pero 
»nosotros  nos  maravillamos  mucho  porqué  razón  Macario,  que  escri- 


micilia;  preter  Clericos,  qui  remanserunt  in  iam  dicta  spelunca.  lisdem  vero  temporibus  dedica- 
ta  est  Écclcsia  S.  loannis  ad  Enecone  Episcopo,  die  Nonarum  Februarii.  Cunique  trausiissent 
anni  pené  XXX  et  fama  illius  loci  per  ora  vulgi  crebresceret,  contigit  pervciiire  ad  aures  Comi- 
tis  Fortnnio  Eximinonis,  qui  tune  in  temporibus  sub  rcgimine  Regis  Garsie  Sancionis,  filio  de 
Tota  Regina,  praeerat  in  Aragoneusi  Provincia:  qui  voniens  in  predictuin  locum  constipatas  cater- 
va militum,  factaque  oratione,  susceptus  est  ab-Abbate  Exiinino  cum  coUegio  ceterum  Clerico- 
rum  charitxtive  et  visis  officinis  cunctis,  asc3nsusuque  montis  planiciem,  placavit  sibi  locus,  coa- 
versatioque  et  vita  eorum  At  illi  cadentes  ad  pedes  eius  flagitare  eum  cíeperunt,  nt  illis  huius 
montis  términos  impenderet,  ubi  laborarent,  vel  caulas  ovium  instruere,  suarumque  pécora  pas- 
core  possent.  At  ille  benigne  annuens  petitioni  eorum  dedit  illis  unam  speluncam,  quse  est  sub 
Orolis  facie,  quae  ab  antiquitus  nomen  sibi  impositum  spelunca  Gallionis  et  inde  dovallat  contra 
illa  ferra  de  tras  illos  cumbos  de  fonte  frigida,  qui  est  á  facie  de  Aragone  et  inde  vadit  contra 
Ribo  de  Canlo,  quemadmodum  dividit  illa  penna  S.  Cypriani  iu  suso  et  quomodo  vadit  via,  quse 
exit  de  Spinalba  et  vadit  ad  soma  de  Eneketo  et  ex  illa  via,  que  venit  de  Bozorubeo  ad  illa  Ero- 
la  S.  luliani  et  exit  ad  illum  collum  sub  Oroli.  Hac  vero  oblatione  corroborata.  firmateque,  mox 
commendans  se  obnixius  illis  recessit  gloriñcans  Doniinum,  eo  quo;l  ipse  in  hao  patria  dignatus 
esset  demostrare  locum  talem,  qui  et  remotus  esset  á  soecularibus  et  ad  habitátidum  Monachis 
delectabilis.  Qui  veniens  ad  Palatium  retulit  cuneta  Regi,  quomodo  in  tali  loco  dsvenisset  et 
quiliter  aptus  congregationi  Monachorum  existeret,  qualitervé  illis  ad  laborandum  terminum  ini- 
pendisset.  Audiens  haec  Rex  Garsea  Sancionis  ad  visendum  locum  non  multo  post  ipsemet  cum 
palatino  ofñcio  et  Episcopo  eiusdem  temporis  Fortunio  prop3rare  dignatus  est.  Qui  cum  cuneta, 
ut  sibi  fuerant  relata,  vidisset  et  placuisset  nimium  sibL  locus  talis,  obtulit  illis  quingentos  sidos 
argenti,  ut  pro  illo  et  pro  statu  Regni  Dominum  deprecarentur:  quin  etiam  terminum  suprafa- 
tum,  qaod  Comes  illis  \m:p  nderat,  firmari  preecepit  regalibus  institutis,  addensque  herbar -m 
pastum  et  abscindendorum  lignorum  licencian!  de  illo  monto,  qni  vocatur  Abetito.  Abstulitquo 
Comiti  de  Athares  omnem  calumniandi  atque  pignorandi  adversus  eos  potentiam.  Evolutus  vero 
annis  multis,  scilicet  Era  discurrente  DCCCCLXVIl.  iterum  vanit  Rex  Garsea  Sancionis  causa  vi- 
sendi  locum  et  fratres.  Videns  vero  Abbatem  et  Cratres  inermes  non  posse  defenderé  términos, 
quos  dederant,  loci,  posuit  tale  defretum  supra  terminum,  ut  si  non  fuisset  in  trausitiono  unius 
diei  vel  noctis,  aut  si  non  fuisset  per  bonam  voluutatem  Abb  tis  vel  fi-atrum,  nullus  prajsiimeret 
in  totum  illum  terminum  intrare  vel  pascare  ñeque  tonto  ium  pecoram  figere.  Quod  si  alitcr 
fecissent,  haberent  inibi  habitantes  potestatem  ojoiden  ti  vaccas,  porcos.  carneros  sino  ulla  diibi- 
tatione  et  sine  ullo  pleito  regali.  Facta  donatione  Era,  qua  supra  memoravimus,  videlicet 
DCCCCLXXXVII  die  Dominica  in  eodomloco.  Regnante  Domino  n^stro  lesu  Christo  ct  ego  sorvuí 
illius  Garsea  Sancionis  cum  coniuge  moa  Onneca  in  Pampilona  et  in  Ar.igono:  sub  eius  imperio 
Episcopus  Fortunius  in  Pampilona,  For. unió  Ximenonis  Comes  in  Aragoua. 

Conservantibuset  aumentantibusdecretum  sit   pax  et  salus,  victoriaque    in  seviim.  Amen.  Non 
servantibus  vero,  sepcliantur  in  infernum,  Amen. 
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»bió  su  vida,  omitió  estas  cosas.  Pero  ahora  volvamos  á  la  obra  co" 
»menzada. 

10  />El  yá  nombrado  siervo  de  Dios,  Voto,  con  su  hermano  Feliz, 
»según  su  posibilidad  labraron  allí  mismo  unas  celdillas  y  permane- 
»cieron  felizmente  hasta  el  fin  de  la  vida  y  dejaron,  según  se  dice, 
»algunos  varones  honestos  que  les  sobrevivieron,  conviene  á  saber: 
»á  Benedicto  y  Marcelo.  El  cual  Benedicto  edificó  iglesia  en  honra 
»de  S.  Esteban,  Protomártir,  y  del  bienaventurados.  Martín,  Obispo 
T>y  Confesor.  Marcelo  edificó  iglesia  en  honra  de  S.  Pedro,  Principe 
»de  los  Apóstoles.  Y  habiendo  vivido  en  estado  de  célibeo,  no  mucho 
»tiempo  después,  dejando  sus  almas  el  encierro  del  cuerpo,  las 
»colocó  el  Señor,  según  creemos,  en  las  moradas  del  cielo.  Desde 
»aquei  tiempo  comenzó  á  creer  poco  á  poco  la  fama  de  su  santidad. 
»Y  como  por  misericordia  de  Dios  comenzase  yá  á  crecer  el  pueblo 
»cristiano  y  enflaquecerse  la  perfidia  de  los  sarracenos,  sucedió  que 
»fué  puesto  por  conde  en  el  gobierno  de  la  provincia  de  Aragón  deba- 
»jo  del  mando  de  D.  Fortuno  García,  Rey  de  Pamplona,  D.  Galindo, 
»hijo  del  conde  D.  Aznar.  El  cual  Conde  fabricó  un  castillo  y  le  puso 
»por  nombre  Atares,  é  hizo  poblar  por  todo  Aragón  en  cuanto  éi 
»pudo  muchos  y  diversos  villajes,  que  sería  largo  di  contar,  y  les 
» dividió  y  señaló  los  térmmos  según  le  pareció. 

1 1  »En  aquel  tiempo  depocos  era  habitado  elsobredicholugar.  Pero 
»no  mucho  tiempo  después,  conviene  á  saber,  en  los  tiempos  del  rey 
»D.  Sancho  García  de  Pamplona,  habiendo  muerto  el  Conde  yá  nom- 
»brado,  otra  vez  se  levantó  una  gran  persecución  contra  la  Iglesia 
>de  Dios,  es  á  saber:  en  la  era  cuando  fué  vencido  el  rey  D.  Ordoño 
»y  hubo  grande  estrago  de  cristianos  por  Abderramán,  Rey  de  Cór- 
»doba.  En  aquel  tiempo  los  sarracenos,  pasando  los  montes  Pirineos, 
»llegaron  sin  que  alguno  se  lo  resistiese  hasta  la  ciudad  de  Tolosa.  Y 
»algunos  pocos  cristianos,  huyéndose  de  los  sobredichos  villajes,  lle- 
»garon  á  la  cueva  yá  nombrada.  Y  habiendo  morado  allí,  fabricaron 
»con  mayor  ensanche  la  iglesia  en  honra  de  S.  Juan  Bautista  y  tras- 
»ladaron  el  cuerpo  del  yá  dicho  Juan  ermitaño,  y  le  pusieron  en  una 
»pequeña  caja  entre  los  dos  altares  de  S.  Juan  y  los  santos  Julián  y 
»Basilisa,  poniendo  encima  la  piedra  yá  dicha.  Levantaron  también 
»otros  dos  altares,  dedicando  el  uno  en  honor  del  bienaventurado 
»S.  Miguel  y  el  otro  en  el  de  S.  Clemente,  é  hicieron  casas  de  habi- 
»tación  y  pusieron  por  abad  á  Transirico  y  escogieron  clérigos  que, 
»renunciando  su  propia  voluntad,  quisieron  habitar  allí.  Pasada  esta 
» tempestad,  otra  vez  se  restituyó  la  paz  á  la  Iglesia  de  Dios  y  todos 
»se  fueron  á  sus  casas,  fuera  de  los  clérigos,  que  se  quedaron  en  la 
»dícha  cueva.  En  aquellos  mismos  tiempos  fué  dedicado  la  iglesia  de 
»S.  Juan  por  D.' Iñigo,  Obispo,  en  el  día  de  las  nonas  de  Febrero. 

12  »Y  habiendo  pasado  cerca  de  treinta  años,  y  tomando  vuelo  la 
»fama  de  aquel  lugar,  por  las  bocas  del  pueblo  llegó  á  oídos  del 
»conde  D.  Fortuno  Jiménez,  qut,  en  aquel  tiempo,  debajo  del  mando 
»del  rey  D.  García  Sánchez,  hijo  de  la  reina  Doña  Toda,  gobernaba 
))en  la  provincia  de  Aragón.  El  cual,  llegando  al  dicho  lugar  rodeado 
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»de  escuadrón  de  soldados,  y  hecha  oración,  fué  recibido  con  mucho 
»agasajo  del  abad  Jimeno  y  todo  el  Colegio  de  sus  clérigos:  y 
»habiendo  visto  las  oficinas  y  subido  á  la  llanura  del  monte,  se  agradó 
»mucho  del  lugar,  conversación  y  vida  de  ellos.  Los  cuales,  echándo- 
»sele  á  los  pies,  le  comenzaron  á  rogar  les  mandase  dar  los  términos 
'>de  aquel  monte  para  cultivarle  y  poner  ganados.  Y  él,  respondiendo 
»benignamente  á  su  petición,  les  dio  una  cueva  á  la  vista  de  Uruel, 
»que  de  antiguo  tenía  por  nombre  la  cueva  de  Gallón,  y  de  allí  corre 
»por  valle  contra  la  sierra  de  aquellos  cumbos  de  Fuenfrida,  que  está 
»á  vista  del  río  Aragón,  y  de  allí  corre  contra  el  arroyo  de  Canlo, 
'^como  divide  aquella  peña  de  S.  Giprián  arriba  y  como  corre  el  cami- 
»no  que  salede  Spinalba  y  corre  á  la  soma  de  Enequeto,  y  desde 
?  aquel  camino,  que  viene  de  Bozorubeo  á  aquella  Eruela  de  S.Julián, 
»y  sale  á  aquel  collado  debajo  del  Uruel,  hecha  esta  oblac-ión  y  co- 
»rroborada,  encomendándose  con  instancia  en  sus  oraciones,  se  par- 
»tió  glorificando  á  Dios  porque  se  había  dignado  de  descubrirle  en 
»aquella  región  aquel  lugar  apartado  del  tráfago  secular  y  apacible 
»para  habitación  de  monjes.  Y  partiendo  al  Palacio,  contó  al  Rey 
»todo  lo  que  había  visto,  el  lugar  hallado,  cuan  á  propósito  era  para 
»congregación  de  monjes  y  cómo  les  había  dado  aquel  término  para 
«cultivarle. 

13  » Oyendo  estas  cosas  el  rey  D.  García  Sánchez,  no  mucho 
»tiempo  después  partió  en  persona  á  ver  el  lugar  con  toda  la  familia 
»de  Palacio  y  con  el  Obispo,  que  entonces  era,  D.  Fortuno:  y  habiendo 
» visto  que  todo  era  conforme  á  la  relación  y  agradádose  mucho  del 
»lugar,  les  dio  quinientos  sueldos  de  plata  para  que  rogasen  á  Dios 
»por  él  y  el  estado  del  Reino.  Y  fuera  de  eso  mandó  confirmar  con 
«privilegio  Real  el  término  que  el  Conde  les  había  dado,  añadiendo 
»el  gozo  de  pastos  y  hacer  madera  de  aquel  monte  que  se  llama 
y>Abet¿to.Y  quitó  al  Conde  de  Atares  toda  facultad  de  llevar  de  ellos 
»calonias  y  de  prenderlos.  Y  pasados  muchos  años,  conviene  á  saber, 
»en  la  era  997,  vino  otra  vez  el  rey  D.  García  Sánchez  á  visitar  aquel 
»lugar  y  á  los  monjes.  Y  viendo  que  el  Abad  y  monjes,  como  desar- 
»mados,  no  podían  defender  los  términos  que  les  había  dado,  despa- 
»chó  decreto  Real  en  tal  conformidad,  que  si  no  era  de  paso  de  un 
»díaó  una  noche,  ó  por  voluntad  del  Abad  ó  monjes,  ninguno  se 
«atreviese  á  entrar  en  todo  aquel  término  ni  gozarle  ni  asentar  maja- 
»dade  pastores.  Y  que  lo  contrario  haciendo,  tuviesen  licencia  sus 
«habitadores  de  matar  las  vacas,  ganados  de  cerda  y  carneros  sin  re^ 
«celo  alguno  y  sin  embarazo  de  parte  del  Rey.  Fechada  la  donación 
«en  la  era  arriba  mencionada,  es  á  saber;  de  997,  día  Domingo,  en  el 
»yá  dicho  lugar.  Reinando  Nuestro  Señor  Jesucristo  y  yo,  su  siervo, 
«D.*  García  Sánchez,  con  mi  mujer  Doña  Onneca  én  Pamplona  y 
«Aragón:  debajo  de  su  mando  D.  Fortuno,  Obispo  en  Pamplona,  D. 
«Fortuno  Jiménez,  Conde  en  Aragón.  A  los  que  guardaren  el  decre- 
«to  y  le  aumentaren,  sea  paz,  salud,  y  victoria.  Amén.  Los  que  le  que- 
«brantaren  sean  sepultados  en  el  infierno.  Amén. 
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'IW'   haberse  exhibido  enteramente  esta  memoria  tan  auto- 

14  /_%    rizada  y  segura,  y  que  tan  cumplidamente   dá  razón 
^  _m^de  los  principios  y  progresos  de  la  Real  Casa  de  San 

Juan  de  la  Peña  y  de  los  sucesos  acaecidos  en  aquel  monte  y  suce- 
siones de  los  reyes,  no  anduvieron  tan  validos  en  el  pueblo  tantos 
cuentos  fabulosos,  ni  se  hubieran  gastado  en  la  narración  de  ellos 
casi  la  mitad  de  tomos  de  más  que  ordinario  volumen,  ni  se  hubieran 
ingerido  reyes  postizos,  ni  desbaratado  tan  feamente,  como  se  ve,  las 
donaciones  y  escrituras  Reales,  confundiendo  toda  la  Cronología  y 
queriendo  que  las  datas  sean  un  siglo  anteriores  para  que  vengan 
al  intento  de  los  que  quieren  cebar  la  popularidad,  amiga  de  la  anti- 
güedad: y  tan  voluntariamente,  que  ellos  mismos  citaron  alguna  ú  otra 
clausula  breve  de  esta  memoria,  que  daba  algún  viso  hacia  su  inten- 
to disimulando  lo  demás,  que  deshacía  claramente  el  engaño:  y 
también  el  lugar  donde  se  podía  hallar  la  memoria  dicha.  El  refutar 
tantas  cosas  ficticias,  cada  una  de  por  sí  sería  obra  muy  prolija.  La 
verdad  es  una,  y  las  mentiras  que  á  ella  se  oponen  pueden  ser  mu- 
chas, y  el  más  compendioso  modo  de  refutarlas  todas  es  establecer  la 
verdad.  Lo  cual  solo  haremos  corriendo  por  esta  escritura  con  algunas 
comprobaciones  que  la  establecen  y  advertencias  que  la  explican. 

15  Por  ella  se  ve  que  la  retirada  al  Panno  de  aquellos  doscientos 
cristianos  y  fábricas  de  muros  que  allí  emprendieron  fué  en  el  reina- 
do de  Abderramán,  Rey  de  Córdoba,  y  por  el  nombre  que  la  memoria 
le  dá,  llamándole  Abderramán  Iben  Mohabia,  se  entiende  claro  có- 
mo era  el  primero  de  este  nombre,  que  como  Rey  en  propiedad,  y 
eximiéndose  de  la  obediencia  de  los  miramamolines  ó  califas  de  Ara- 
bia, se  enseñoreó  de  España  y  asentó  la  silla  de  su  reino  en  Córdo- 
ba después  de  haber  muerto  á  Jusuf  los  de  Toledo,  á  donde  se  había 
retirado  el  año  de  los  árabes  142  y  de  Jesucristo  755.  Con  el  sobre- 
nombre de  Iben  Mohabia  llaman  también  á  este  Abderramán  el  moro 
Rafís,  según  Morales  y  el  arzobispo  D.  Rodrigo,  aunque  nosotros  no 
le  hallamos  en  él. 

16  Pensó  Morales  que  esto  fué  solo  para  significar  era  descen- 
diente de  Mahoma  por  la  línea  de  Llumeya,  y  no  porque  su  padre  se 
llamase  Moabia,  y  dice  no  fué  sino  Hixén.  Pero  esto  es  falso.  Hijo 
de  xMoabia  le  llama  expresamente  fuera  del  moro  Rafís  también  el 
Cronicón  de  S.  Millán,  que  se  escribía  al  año  32  del  reinado  de  Maho- 
mad,  tercer  nieto  de  Abderramán.  Y  habiendo  puesto  el  nombre  de 
Humeya  por  nombre  general  de  origen  de  los  reyes  árabes  que  se 
levantaron  en  España,  especifica  que  su  padre  se  llamó  Moabia,  así 
como  esta  memoria  de  S.  Juan  que  se  llama  Abderramán  Iben  Moa- 


1    Morales,  lib.  18.  cap.  i7. 
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bia,  que  vale  tanto  como  hijo  de  Moabia.  Y  el  mismo  nombre  de  Moa- 
bia  ó  Muabia,  como  él  pronuncia,  dá  á  su  padre  Georgio  Elmacino, 
escritor  árabe,  y  el  que  más  exacta  y  copiosamente  escribió  ahora 
cercada  quinientos  años  la  Historia  de  aqu.  lia  nación.  Y  señala  la 
muerte  de  Abderramán,  Rey  de  Córdoba,  hijo  de  Moabia,  el  año  de 
la  egira  de  los  árabes  172,  después  de  haber  reinado  32  años  y  algu- 
nos meses:  con  que  se  arrima  mucho  á  nuestra  cuenta  del  principio 
de  su  reinado.  Y  en  tanto  grado  es  verdad  esto,  que  á  su  padre  Moa- 
bia ó  Maubia  señala  por  el  primer  rey  de  los  que  se  levantaron  con 
España  en  la  egira  139:  con  que  parece  no  le  dá  más  que  un  año  de 
reinado.  Y  por  la  brevedad  de  él  y  no  haber  sido  muy  extendidamen- 
te  sino  antes  prevaleciendo  Jusufen  el  señorío  y  gobierno  de  casi  to- 
da España  por  los  califas  de  Arabia,  debe  de  haberse  ignorado  Moa- 
bia entre  nuestros  escritores,  que  no  le  cuentan  por  rey.  Del  principio 
de  gobierno  en  España  que  dá  á  Jusuf,  antecesor  inmediato  de  Ab- 
derramán, Isidoro,  Obispo  de  Badajoz,  que  vivía  entonces,  señalando 
la  era  de  César  784  y  egira  de  los  árabes  J30  y  los  once  años  de  go- 
bierno que  señala  á  Jusuf  el  Cronicón  de  S.  Millán,  se  ajusta  que  Ab- 
derramán entró  á  reinar  el  año  de  la  egira  de  los  árabes  141,  muy 
poco  más  ó  menos. 

17  Morales  quiere  probar  que  el  padre  de  Abderramán  fué  Hi- 
xén  por  unas  palabras  del  obispo  D.  Sebastián,  que,  hablando  de 
D.  Fruela  I,  dice  derrotó  y  mató  á  Aumar,  hijo  de  Abderramán  Iben 
Hiscen.  Pero  el  obispo  no  expresó  que  este  Abderramán  fuese  el  de 
Córdoba.  Y  la  palabra  Iben  Hiscen  está  tan  escabrosa  y  mala  de  leer, 
que  Sandóval  leyó  en  lugar  de  ella  Leunhistan.  Y  cuando  la  lección 
fuera  clara  y  expresa  la  mente  del  Obispo,  no  parece  podía  contras- 
tar á  la  uniformidad  de  tales  y  tantas  memorias.  Y  era  lo  más  natural 
creer  que  el  obispo  Sebastián  se  equivocó  llamando  á  Abderramán 
hijo  de  Hixen,  no  siendo  sino  nieto  de  él:  que  uno  y  otro  especifica 
el  Cronicón  de  S.  Millán.  Y  también  Georgio  Elmacino,'  diciendo: 
año  I']  2  murió  Abderramán  Mijo  de  Muabia^  hijo  de  Hiscen^  hijo  de 
Abulmelic^  hijo  de  Meroan^  Amaveo^  Rey  de  España^  habiendo  rei- 
nado treinta  y  dos  años  y  algunos  meses.  Y  fué  puesto  en  la  digni- 
dad de  califa  en  aquellas  partes  su  hijo  Hiscen^  hijo  de  Abderra- 
mán. Llamamos  á  este  Abderramán  I  del  nombre,  porque,  aunque  le 
precedió  el  otro  Abderramán  de  la  gran  batalla  de  Turs,  no  fué  rey 
en  propiedad,  sino  á  obediencia  de  los  califas  y  gobernador  en  su 
nombre. 

18  El  general  Abdelmelik  Iben  Keatán,  á  quien  encomendó  el 
ejército  Abderramán,  y  destruyó  la  fortificación  del  Panno,  no  es  el 
mismo  que  el  Abdelmelik  que  el  año  de  Jesucristo  734  hizo  la  gran 
jornada  contra  cristianos  del  Pirineo,  y  de  quien  dijo  el  obispo  Isido- 


1  Gaorg.  Elmac.  Lib.  2.  Hist.  Sirracen.  cap.  6.  Auno.  172  obiit  Abdurraman  filius  Moavite:,  filü. 
Hisjami,  filü  Abdulmtlici.  filü  Meruanis.  Amavaeus  liex  Hispanice,  ut  regnaverat  32.  annos  et  aP 
quot  menses.  Et  Chaliíatal  in  ilüs  tractibus  praefectus  est  fillius  eius  Hisjamiis  filius  Abclurrama" 
nis- 
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ro  se  retiró  muy  quebrantado,  perdiendo  muchos  soldados  y  huyendo 
por  descaminos.  Y  esta  jornada  del  Panno  es  diferente.  Aquella  fué  el 
año  de  734,  ésta  reinando  Abderramán  Ibén  Moabia,  que  comenzó  el 
de  75^^.  Aquella  ejecutó  Abdelmelik,  habiendo  yá  sucedido  á  Abderra- 
mán muerto,  como  se  ve  en  el  obispo  Isidoro;  ésta  enviándole  Abde- 
rramán, que  vivía  y  reinaba.  En  aquella  se  huyó  destrozado:  en  ésta 
volvió  derruida  la  fortificación  del  Panno  y  llevándose  cautivas  las 
mujeres,  hijos  é  hijas  de  los  cristianos  retirados.  Al  sexto  año  del 
reinado  de  Hixén,  hijo  de  Abderramán,  que  llamamos  primero  por 
la  razón  dicha,  se  celebra  un  capitán  suyo,  á  quien  encomendó  Hixén 
jornada  contra  los  cristianos,  y  la  ejecutó  ganando  á  Gerona  y  Nar- 
bona  y  todas  las  tierras  intermedias:  y  el  arzobispo  D.  Rodrigo  dice 
volvió  tan  poderoso  de  presas  y  despojos,  que  con  el  quinto  de  ellas 
acabó  Hixén  la  gran  mezquita  de  Córdoba,  que  su  padre  Abderra- 
mán había  comenzado.  Este  Abdelmelik,  capitán  tan  célebre  al  prin- 
cipio del  reinado  del  hijo,  parece  fué  el  que  ejecutó  la  ruina  de  la  for- 
taleza del  Panno  en  el  reinado  de  su  padre  Abderramán,  como  habla 
la  memoria.  Y  habiendo  éste  reinado  treinta  y  tres  años  en  Córdoba, 
que  tantos  dá  de  reinado  á  Abderramán  el  arzobispo  D.  Rodrigo  y 
también  el  Cronicón  de  S.  Millán,  Elmacino  treinta  y  dos  y  algunos 
meses,  y  habiendo  tenido  después  de  la  muerte  dejusuf  varias  gue- 
rras con  árabes  y  moros  facciosos  que  se  le  rebelaron;  Hirat,  Alhadra, 
Bere  3^  otros  varios,  como  cuenta  el  Arzobispo,  parece  lo  natural  que 
esta  expedición  en  que  se  demolió  la  fortificación  de  Panno  fué  muy 
entrado  su  reinado,  que  había  comenzado  el  año  de  755. 

19  Y  de  esto  mismo  se  colige  va  muy  fuera  de  camino  D.  Juan 
Briz  Martínez,  que  pone  esta  destrucción  del  Panno  el  año  de  717, 
habiendo  sido  en  el  reinado  de  Abderramán,  que  comenzó  á  reinar 
38  años  después.  Como  también  el  decir  que  el  que  envió  el  ejército 
fué  Abdulacén,  que  presidía  en  España  por  su  padre  Muza,  diciendo 
la  misma  memoria  que  él  cita  fué  Abderramán,  y  el  poner  al  año  724 
la. elección  allí  de  D.  García  Jiménez,  y  poco  después  la  ampliación 
por  él  mismo  de  aquella  iglesia.  Y  mucho  más  absurdo  es  el  poner  la 
muerte  del  santo  Juan  de  Atares,  diciendo  se  llamó  así  del  nombre  de 
aquel  pueblo,  de  que  era  natural,  antes  de  entrar  los  moros  en  Espa- 
ña, diciendo  la  memoria  expresamente  que  aquel  pueblo  le  fundó  el 
conde  D.  Ga lindo  Aznar^  que  gobernaba  á  Aragón  debajo  del  man- 
do del  rey  D.  Forlnño  Garcés^  Rey  de  Pamplona:  y  no  como  quiera, 
sino  añadiendo  que  le  puso  por  nombre  Atares.  Con  que  forzosa- 
mente hubo  de  ser  todo  en  el  reinado  de  D.  Fortuno  el  Monje  y  con- 
siguientemente más  de  ciento  y  sesenta  años  después  de  lo  que  el 
abad  D.  Juan  Briz  lo  pone.  De  la  misma  calidad  es  el  señalar  al  año 
724  por  habitadores  de  aquella  santa  cueva  á  los  santos  Voto  y  Félix, 
diciendo  expresamente  la  memoria  que  aún  después  de  la  destrucción 
del  Panno,  que  fué  tantos  años  posterior,  quedó  aquel  lugar  inhabi- 
table é  inaccesible  á  hombres  hasta  que  con  el  favor  de  Dios  llegó  el 
tiempo  del  benitísimo  Voto:  en  que  yá  se  ve  significa  algún  conside- 
rable trozo  de  tiempo  intermedio. 


320 


LIBRO  n. 


20  En  esta  memoria  ning-una  cosa  suena  de  tantas  como  intro- 
duce tan  ruidosamente  iX  Juan  Briz,  sino  la  santidad  del  venerable 
Juan  de  Atares,  sus  sucesores  los  santos  Voto  y  Félix  y  los  que  le 
sucedieron,  Benedicto  y  Marcelo.  Y  que  entie  :V30  de  estos  comenzó 
poco  á  poco  á  esparcirse  la  fama  de  santidad  de  aquel  lugar:  que  po- 
co después  del  reinado  de  D.  Fortuno  el  Monje  y  reinando  D.  San- 
cho Garcés,  Rey  de  Pamplona,  que  fué  su  hermano,  padecieron  los 
cristianos  nueva  borrasca,  señalando  la  era  958,  año  de  Jesucristo  920, 
cuando  fué  .vencido  D.  Ordoño,  y  es  el  segundo;  por  Abderramán, 
Rey  de  Córdoba,  y  es  el  tercero  de  este  nombre.  Y  la  era  señalada 
coincide  con  la  guerra  que  este  Rey  hizo  en  Navarra  cuando  el  re}^ 
D.  García  Sánchez,  gobernando  las  armas  por  su  padre,  llamó  en  su 
ayuda,  como  se  ve  en  el  Obispo  de  Astorga,  Sampiro,  al  rey  D.  Ordoño 
de  Asturias,  y  se  dio  la  gran  batalla  de  Valde  Junquera,  junto  á  Sali- 
nas de  Oro,  y  en  ella  quedó  muy  desbaratado  el  cuerno  de  D.  Ordo- 
ño,  aunque  se  recobró  presto,  como  se  verá.  Y  solo  hay  de  diferencia 
que  la  batalla  fué  el  año  de  Jesucristo  921,  como  consta  por  la  exacta 
comprobación  de  Ambrosio  de  Morales,  y  esta  memoria  señala  la 
persecución  un  año  antes,  porque  comenzaría  entonces  la  hostilidad 
de  la  guerra. 

21  Con  ocasión  de  ella  y  derramándose  acaso  el  enemigo  ven- 
cedor por  tierras  de  Aragón,  fué  la  retirada  de  los  pocos  cristianos 
al  Panno  otra  vez,  la  ampliación  de  la  iglesia  de  S.Juan  y  dedicación 
por  el  obispo  D.  Iñigo,  y  el  haber  puesto  por  abad  yá  con  forma  más 
que  de  ermitaños  á  Transirico.  Y  luego  en  el  reinado  siguiente  al  de 
D.  Sancho,  el  llegar  á  oídos  del  conde  O.  Fortuno  Jiménez,  que  gober- 
naba á  Aragón  debajo  del  mando  de  D.  García  Sánchez,  Rey  de 
Pamplona,  hijo  de  la  reina  Doña  Toda,  la  fama  déla  santidad  de  aquel 
lugar,  el  irle  á  ver  y  admiración,  el  señalarles  los  términos,  venida  del 
Rey  por  su  relación  y  habérselos  confirmado  y  ampliado  con  la  dona- 
ción del  monte  de  Abetito. 

22  El  Conde  Gobernador  de  aquella  misma  tierra  admiró  el  ha- 
ber hallado  este  lugar,  siendo  el  suelo  donde  concurrió  para  la  elec- 
ción del  primer  rey  la  noblezade  tantas  provincias, Sobrarbe,  Navarra, 
Aragón,  solar,  primitivo  de  tantos  reyes  y  entierro  el  más  frecuenta- 
do de  ellos,  como  quiere  el  Abad,  y  ¿dónde  se  establecieron  los  fue- 
ros de  Sobrarbe  y  juez  médico  ó  justicia  de  Aragón?  Y  estando  es- 
tas cosas  tan  recientes  entonces  ¿extrañaba  aquel  lugar  por  retirado  y 
no  conocido  el  Conde  que  gobernaba  el  país?  Es  esto  para  creerse? 
El  autor  de  esta  narración,  que  ella  misma  dice  era  monje  de  aquel 
monasterio,  y  que  la  escribía  cuando  se  hizo  la  donación  del  monte  de 
Abetiro,  admira  tanto  que  Macario,  su  antecesor,  pasase  en  silencio 
la  circunstancia  de  que  el  santo  caballero  Voto  halló  la  piedra  en  que 
se  daba  razón  del  venerable  Juan  de  Atares,  y  en  relación  tan  larga, 
tan  exacta,  tan  menú  Ja,  omitió  el  mismo  tantas  memorias,  tan  isignes 
de  concursos  de  provincias  para  elección  de  reyes,  restauración  de 
la  cristiandad,  fundación  de  fueros  y  leyes  y  magistrados,  y  tantos  en- 
tierros Reales  que  ennoblecían  la  casa,  cuyos  principios  y  progresos 
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en  su  relación  quería  dará  conocer  al  mundo?  Y  habiendo  pasado 
antes  tantas  cosas  tan  me¡norables,  dice  que  tanto  tiempo  después  en 
el  reinado  de  D.  Fortuno  y  habitHndo  en  a-jusUa  santa  cueva  Bene- 
dicto y  Marcelo  comenzó  á  esparcirse  poco  á  poco,  que  así  habla,  la 
fama  de  aquel  lugar?  Es  esto  para  haberse  escrito  en  Europa  y  en 
siglo  tan  cultivado? 

23  Si  yo  en  este  año  presente  de  lóói  escribiese  que  cierto  conde, 
Gobernador  de  Madrid  y  su  comarca,  había  descubierto  el  monas- 
terio de  S.  Lorenzo  el  Real  del  Escorial,  ignorado  3^  desconocido,  y 
que  se  había  admirado  mucho  de  haberle  hallado  y  había  ido  á  dar 
cuenta  del  hallazgo  al  Rey,  nuestro  Señor  (que  Dios  prospere)  y  que 
S.  M.  había  ido  á  verle  como  cosa  nueva,  ignorando  tantos  entierros 
de  los  reyes,  sus  progenitores,  y  que  tanto  tiempo  después  que  posee 
sus  Reales  cuerpos  había  comenzado  á  esparcirse  poco  apoco  la  fama 
de  aquel  lugar,  ¿habría  quien  reprimiese  la  risa?  Pues  las  mismas  ra- 
zones para  ella  concurren  aquí,  y  la  misma  proporción,  y  fuera  de  la 
sunptuosidad  Real  de  la  fábrica,  aún  más  fuertes  razones.  En  espe- 
cial: que  el  abad  D.  Juan  Briz'  no  solo  hace  enterrados  en  aquel  mo- 
nasterio de  S.  Juan  á  D.  García  Jiménez  y  tres  reyes,  sus  sucesores, 
hijo,  nieto  y  biznieto,  sino  también  al  rey  D.  Sancho,  herm^ano  de 
D.  Fortuno  el  Monje:  con  que  viene  á  ser  que  el  rey  D.  García  Sán- 
chez, donador  del  monte  de  Abetito,  había  ignorado  hasta  entonces 
donde  estaba  enterrado  el  rey  D.  Sancho,  su  padre,  y  el  conde  Don 
Fortuno  Jiménez  dónde  el  Rey,  su  tío,  hermano  de  su  padre,  que  en 
ese  grado  tocaba  al  rey  D.  Sancho,  según  se  colige  de  las  memorias 
arriba  exhibidas.  Y  es  la  comparación  más  natural  por  cuanto  él 
abad  D.  Juan  Briz''  con  el  presupuesto  dicho  afirma  y  dice  de  S.  Juan 
que  en  efecto  era  el  Escorial  de  aquellos  siglos. 

24  Lo  peor  de  todo  es  querer  prohijar  todas  estas  cosas  refutadas 
al  Libro  de  S.  Voto,  diciendo  el  abad  D.  Juan  Briz  que  se  hallan  en  él 
por  mayor  y  sin  individuar  más,  y  también  en  la  Llistoria  de  S.  Juan. 
En  este  último  bien  podrá  ser;  aunque  no  deja  de  causar  sospecha  de 
que,  como  se  prohijaron  falsamente  al  Libro  de  S.  Voto,  se  prohijen 
también  á  aquella  Historia.  Pero  cuando  en  ella  se  contengan,  es  muy 
diferente  la  autoridad  de  ella;  pues  se  escribió  como  doscientos  y 
cincuenta  años  há  por  autor  que,  como  se  ha  visto  ya  otras  veces,  se 
mareó  con  los  privilegios  de  aquella  Casa  y  desbarató  toda  la  Crono- 
logía. Lo  que  el  libro  de  S.  Voto  contiene  es  la  escritura  exhibida  yá 
de  la  donación  del  monte  Abetito,  en  que  se  ven  deshechos  todos  los 
cuentos  ingeridos:  y  con  las  mismas  palabras  se  halla  la  misma  escri- 
tura en  instrumento  suelto  de  la  ligarza  referida,  que  muestra  no  poca 
antigüedad,  y  en  el  Libro  Gótico,  que  no  la  muestra  menor.  Y  saben 
todos  los  de  aquella  Real  Casa  que  son  estos  de  los  instrumentos  más 
autorizados  de  su  archivo,  y  que  por  el  de  la  donación   de  Abetito  y 
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términos  qu 3  las  señaló  el  conds  D.  Fortuno  Jiménez  y  confirmó  el 
rey  D.  García  Sánchez,  gozan  hoy  día  mucha  parte  de  sus  rentas:  y 
que  éste  es  el  fundamental  de  aquella  Real  Gasa.  Porque,  aunque  hay 
otros  anteriores,  son  donaciones  que  se  hicieron  á  otros  monasterios, 
que  mucho  después  por  la  insigne  devoción  de  los  re37es  se  mencio- 
naron á  S.Juan,  como  Cillas,  Huértolo,  Fuenfrida,  Lavasal,  Cercito, 
que  como  arroyos  menores,  aunque  de  curso  más  largo  y  más  distan- 
te nacimiento,  recayeron  en  S.  Juan,  río  mayor,  y  que  en  menos  tiem- 
po de  curso  abrió  madre  capaz  de  todos,  como  sucede  á  otros;  aunque 
todo  conduce  á  la  celebridad  de  su  antigüedad. 

§•    IV. 

Í jorque  quede  todo  esto  zanjado  con  incontrastable  fir- 
-^meza,  conviene  saberse  que  el  abad  D.  Juan  Fenero, 
que  lo  íué  de  aquella  Real  Casa,  recogió  en  dos  tomos 
que  hizo  de  extractos  todos  los  privilegios  de  aquella  Casa  con  grande 
legalidad  y  mu3^  loable  trabajo.  Y  poniendo  en  el  extracto  nono  esta 
insigne  memoria,  á  sus  márgenes  puso  varias  glosas  el  abad  D.Juan 
Briz,  queriendo  hacer,  ó  sospechosa  la  narración  de  instrumentos  tan 
autorizados,  ó  la  legalidad  de  D.  Juan  Fenero  en  copiarlos  así.  Pondré 
las  notas  como  están  de  la  letra  del  abad  D.  Juan  Briz.  Donde  la  me- 
moria dicha  hace  mención  de  la  otra  persecución  que  padecieron  los 
cristianos,  reinando  D.  Sancho  y  derrota  de  D.  Ordoño  por  Abde- 
rramán,  señalando  la  era  958,  dice  el  abad  Briz  á  la  margen:  No  está 
bien  esta  era:  pienso  hade  ser  8^8  6  más]  porque  este  caso  fué  en 
este  año  820.  Gomo  si  en  ese  año  reinara  D.  Ordoño,  habiendo  co- 
menzado á  reinar  el  primero  de  este  nombre  treinta  después,  en  el 
año  850,  como  es  notorio  y  queda  comprobado  por  escrituras,  autores 
del  mismo  tiempo  y  epitafios,  suyo  y  de  su  padre. 

26  Y  como  si  fuera  creíble  que  Abderramán  II  en  el  primer  año, 
ó  segundo  cuando  más,  de  su  reinado,  que  así  sale,  como  se  ve  en 
Morales'  y  el  arzobispo  D.  Rodrigo,  se  hubiese  empeñado  tanto  y  tan 
lejos  en  guerras  contra  cristianos,  habiendo  tenido  el  principio  de  su 
reinado  tan  embarazado  con  la  guerra  con  su  hermano  'Abdala  y 
conquista  de  Valencia.  Ni  que  jornada  tan  memorable  la  hubiesen  pa- 
sado en  silencio  todos  los  Anales  de  Francia  y  tanta  copia  de  autores 
de  aquel  tiempo,  que  escriben  menudamente  los  sucesos  de  él  por 
años;  pues  en  ninguno  se  halla  mención  de  ella.  Fuera  de  que  el 
mismo  Abad  pone  en  su  Historia  esta  guerra  y  derrota  de  D.  Ordoño 
ejecutada  por  Mahomad,  Rey  de  Córdoba;  y  habrá  de  enmendar  tam- 
bién el  Libro  de  S.  Voto,^  en  cuanto  dice  fué  este  sucesor  por  Abde- 
rramán, donde  la  memoria  dice  gobernaba  á  Aragón  el  conde  Don 
Fortuno  Jiménez   debajo  del  mando  del  rey  D.  García  Sánchez,  hijo 


1  Morales  Lib.  13.  cap.  34. 

2  Roder.  Toict.  in  Htst.  Arabum  ca\  25. 

3  Don  J  :an  Briz  Lib.  i.  cap.  40. 
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déla  reina  Doña  Toda,  añade:  £ngców¿5  ita  in  Historia  antigua.  Que- 
riendo fuese  el  rey  D.  García  Iñíguez,  y  apoj^ándolo,  con  que  lo  dice 
así  la  Historia  antigua  de  aquella  Casa. 

27  Pero  pregunto:  ¿quién  ha  de  corregir  á  quién?  El  Mon  je,  que  es- 
cribió cerca  de  quinientos  años  después,  y  con  la  calidad  ya  dicha, 
á  escritura  tan  antigua  y  autorizada,  ó  ésta  al  Monje?  Oficio  era  de 
buen  abad  corregir  al  Monje  y  ponerle  en  camino  con  la  donación 
de  Abetito  del  Libro  de  S.  Voto,  ligarzay  Libro  Gótico.  Y  si  tiene  por 
norte  más  seguro  al  Monje  y  á  su  Historia,  que  llama  antigua,  sién- 
dolo tanto  más  y  con  tanto  exceso  los  instrumentos  dichos  ¿por  qué 
no  sigue  al  Monje  y  á  los  instrumentos  juntamente,  y  uniformes  en 
atribuir  esta  guerra  y  derrota  á  Abderramán,  sino  que  la  imputa  á 
Mahomad;  pues  también  el  Monje  con  palabras  expresas  la  atribuye 
á  Abderramán,  como  se  vio  en  el  testimonio  suyo,  que  exhibimos  tra- 
tando del  rc}^  D.  Jimeno,  y  se  ve  en  Blancas? 

28  Y  porque  no  solamente  se  aparta  y  contradice  á  los  instrumen- 
tos y  al  Monje' juntamente,  diciendo  que  esta  guerra  y  derrota  deD. 
Ordoño  fué  en  los  tiempos  que  sucedieron  luego  después  de  la  muer- 
te del  rey  D.  Sancho,  diciendo  así  el  Monje  en  su  Historia  como  los 
instrumentos  que  fué  reinando  el  rey  D.  Sancho,  sino  que  también 
impone  al  Monje  el  haberlo  dicho  así,  diciendo  todo  lo  contrario, 
como  se  ve  de  sus  palabras  mismas,  que  se  repiten  para  más  clara 
comprobación:  S>  Después  de  la  muerte  del  rey  Fortuno  García  reinó 
»en  Pamplona  el  rey  Sancho  García:  y  reinaba  en  Asturias  el  rey 
» Ordoño,  que  entonces  fué  vencido  por  el  Rey  de  Córdoba,  llamado 
>  Abderramán,  es  á  saber,  en  el  año  del  Señor  820,  y  en  ese  tiempo  la 
>gente  sarracena  por  la  victoria  ganada  del  rey  Ordoño  con  mayor 
»audacia  pasaron  los  montes  Pirineos  y  conquistaron  hasta  la  ciudad 
»de  Tolosa.  Y  después,  habiendo  contado  la  retirada  de  los  cristianos 
al  monte  de  S.Juan,  ampliación  y  dedicación  de  su  iglesia  y  las  de- 
más cosas,  que  la  memoria  del  Libro  de  S.  Voto  concluye  diciendo: 
^ Reinó  el  dicho  Sancho  García^  Rey  de  Pamplona.^  veinte  años. 
Y  muerto  el  dicho  Rey.,  reinó  Jimeno  García  con  su  hijo  García. 
Esto  es  poner  el  Monje  la  derrota  después  de  muerto  el  rey  D.  San- 
cho, reinando  él? 

29  El  corregir  el  patronímico  de  Sánchez  en  Iñíguez^  fuera  de  la 
licencia  de  alterar  la  lección  en  tantos  instrumentos  uniformemente 
comprobada,  llena  de  nueva  confusión  la  Cronología  é  Flistoria.  Porque 
^qué  rey  D.  García  Iñíguez  puede  ser  después  de  D.  Fortuno  y  D. 
Sancho  y  como  treinta  años  después  de  la  era  858,  como  él  quiere  que 


1  Don  Jjan  Briz  Lib.  1.  cap.  40. 

2  Histora  Pinnat  ap'jd.  B!anc.  in  Com.     Post  mortnm  Rogls  Fovtunii  Gavsiní,  regnavit    in  Tampi- 
ona  Rex  Sau-tius  GarsiíE  et  rcgnabat  in  Sturiis  Ilex  Ordonio,  qai  tune  l'uit   devictus    per  Regeni 

CorduvíG  vocatum  Addeiraraenl  annoscilicet  Domini  DCCC  XX.  et  tune  temporis  gens  Harraceni- 
ca,  ob  victoriara  de  dicto  Rogé  Ordonio  obt  entaní  supradictara,  maiori  audacia  iransierunt  montes 
Pyrenseos  adquisierunt,  usque  ad  Civitatem  Tolosanam. 

3  Regnavit  auteni  diotus  Sanctus  Garsiie  Rex  Pampilonoo  viginti  auuis.    Mortao    quidem   dicte 
Rege,  recnavit  Eximinns  Garsite  cum  fue  filio  Garsea. 
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diga  la  memoria?  No  el  primero  en  su  cuenta;  porque  él  mismo  le  po- 
ne antecesor  de  D.  Fortuno  y  D.  Sancho,  y  padre  del  uno  y  abuelo 
el  otro.  Y  habiendo  puesto  la  elección  de  su  padre  D.  García  Jiménez 
el  año  de  724,  ya  se  ve  cómo  podía  reinar  elhiJQ  ciento  y  veintey  seis 
años  después,  esto  es,  año  de  850  y  después  en  la  data  del  privilegio 
en  el  de  859,  que  son  por  lo  menos  ciento  y  treinta  años  de  reinado 
entre  padre  é  hijo,  sin  los  que  éste  viviría  después. 

30  Ni  puede  ser  el  segundo  y  conocido  D.  García  Iñíguez.  Lo 
primero;  porque  entre  D.  Sancho  I  en  la  cuenta  del  Abad  y  de  quien 
quiere  se  entienda  la  memoria  de  la  donación  de  Abetito  y  D.  Gar- 
cía Iñíguez  hubo  tres  reinados  intermedios;  de  D,  Jimeno,  D.  Iñigo 
Jiménez  y  D.  García  Jiménez,  y  el  de  D.  Iñigo  muy  largo,  y  es  fuer- 
za que  todos  se  suman  en  mucho  menos  de  treinta  años.'  En  especial 
con  la  cuenta  que  lleva  en  la  Historia  el  Abad;  porque  dice  murió 
D.  Sancho  I  el  año  de  Jesucristo  833,  ó  cuando  más  el  de  835.  Y  si  á 
menos  de  treinta  años  después  del  año  820  de  Jesucristo,  en  que 
quiere  haya  sido  la  batalla  entre  Abderramán  y  D.  Ordeño,  yá  rei- 
naba D.  García,  que  quiere  sea  Iñíguez,  sigúese  que  en  los  diez  y 
siete  años  que  hay  desde  el  de  833  hasta  el  de  850  se  hayan  de  supri- 
mir los  tres  reinados  intermedios  yá  dichos  y  además  de  esto  lo  que 
habría  reinado  este  rey  D.  García,  que  quiere  sea  Iñíguez.  Lo  segun- 
do repugna  la  corrección  del  Abad.  Porque  por  instrumentos  autén- 
ticos de  S.  Juan,  que  son  los  pertenecientes  á  los  monasterios  de 
S.  Martín  de  Cillas  y  S.  Esteban  de  Huértolo,  y  se  exhibirán  presto, 
en  los  años  de  858  y  860  reinaba  en  Pamplona  y  tierras  de  Aragón 
D.  García  Jiménez,  y  el  mismo  Abad  trae  los  musmos  privilegios  y 
con  la  misma  data.  ^Pues  como  diez  años  antes  reinando  yá  su  suce- 
sor y  sobrino  D.  García  Iñíguez,  y  sucesor  aún  no  inmediato,  según 
quiere  con  nuevo  yerro  el  Abad;  pues  hace  á  D.  García  Jiménez  her- 
mano mayor  de  D.  Iñigo,  y  á  éste  como  á  menor  sucesor  en  el  reino 
á  su  hermano  D.  García,  y  después  de  ambos  á  D.  García  Iñíguez, 
que  por  esta  cuenta,  siendo  sucesor,  reinaba  antes  que  su  padre  y 
que  su  tío.  ¡Monstruosa  complicación  de  repugnancias! 

31  Lo  tercero  repugna  la  corrección  del  Abad  por  la  fihación 
que  la  escritura  dá  al  re}^  D.  García  Sánchez,  llamándole  hijo  de  la 
reina  Doña  Toda:  lo  cual,  compitiendo  naturalmente  al  rey  D.  Gar- 
cía Sánchez,^  hijo  de  la  reina  Doña  Toda  Aznárez,  tan  celebrada  en 
los  instrumentos  y  archivos  de  la  Catedral  de  Pamplona,  Léire,  S.Juan 
de  la  Peña,  S.  Millán,  Alvelda,  como  es  notorio,  y  está  visto  por  es- 
crituras exhibidas,  y  se  verá  por  otras  frecuentemente,  no  puede 
competir  á  alguno  de  los  dos  Garcías  Iñíguez.  No  al  primero,  que 
por  su  cuenta  reinó.  Pero  el  mismo  Abad  dice  que  su  m^adre  de  éste 
se  llamó  Doña  Iñiga:  y  con  esta  respuesta  quiere  responder  á  la  difi- 


1  Don  Juan  Briz  Lib.  1.  cap.  2-5. 
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3  GarsiPp  San?fcionis  filio  de  Tota  lltí''iu:i. 
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cuitad  que  hallan  los  autores  en  el  patronímico  de  Iñíguez,  habiéndo- 
se llamado  su  padre  García,  diciendo  con  novedad  increíble  le  tomó 
de  la  madre  Iñiga.  Luego  el  García,  hijo  de  Doña  Toda,  no  es  aquel 
hijo  de  Doña  Iñiga.  Fuera  de  que  habiéndose  probado  que  n  o  pudo 
ser  hijo  de  D.  García  Jiménez  por  tan  monstrosa  distancia  de  tiempo, 
tampoco  lo  pudo  ser  de  su  mujer.  Ni  pudo  ser  Doña  Toda  madre  de 
D.  García  Iñíguez  el  conocido.  Porque  á  la  madre  de  éste  y  mujer  de 
D.  Iñigo  II  Doña  Onneca  la  llaman  el  'Libro  de  Regla  de  Leire  y  el 
privilegio  último  del  Becerro  de  aquella  Casa,  que  remata  con  decir: 
Que  Auriato^  natural  de  Casas\  trajo  los  cuerpos  de  las  santas  vir- 
p-enes  al  monasterio  de  S.  Salvador  por  mandado  de  la  reina 
Doña  Onneca^  era  88o,  y  lo  mismo  dice,  y  el  mismo  nombre  le  dá  el 
Breviario  antiguo  de  Leire  en  su  leyenda:  y  el  hacer  algunos  autores 
modernos  casado  dos  veces  al  rey  D.  Iñigo  con  Doña  Teuda  y  Doña 
Oneca,  3^  el  confundir  los  nombres  promiscuamente  en  una  misma 
mujer,  como  hace  el  Abad,  es  antojo  voluntario  sin  comprobación  de 
instrumento  alguno  ni  escritor  cercano,  siquiera  algo,  á  los  tiempos. 

32  Lo  cuarto  repugna  por  el  Obispo  de  Pamplona,  D.  Fortuno, 
que  dice  la  memoria  vino  acompañando  al  Rey  y  con  cuyo  pontifica- 
do se  calenda  la  era.  Porque  si  es  la  que  quiere  el  Abad  se  reponga, 
que  es  algo  antes  del  año  850  de  Jesucristo,  cuando  fué  el  Rey  la  pri- 
mera vez  á  S.  Juan,  y  nueve  después  la  segunda,  cuando  se  firma  la 
donación  la  iglesia  de  Pamplona,  no  conoce  obispo  D.  Fortuno  por 
todos  aquellos  años,  y  sabe  que  antes  de  este  año  y  después  de  él  lo 
era  D.  Guillesindo.  (¿ue  lo  fuese  antes  'consta  de  la  carta  de  S.  Eulo- 
gio, mártir,  para  él,  acordándole  y  agradeciéndole  los  agasajos  que  le 
había  hecho  en  su  peregrinación  en  Navarra  como  obispo  de  Pam- 
plona. Y  la  peregrinación  se  prueba  fué  el  año  de  Jesucristo  840,  co- 
mo está  dicho.  Que  lo  era  dos  años  después  consta  del  privilegio  del 
rey  D.  Iñigo  en  la  entrada  de  los  cuerpos  de  las  santas  Nunilona  y 
AÍodia  en  Leire,  que  es  la  era  f.8o,  año  de  Jesucristo  842,  en  que  el 
obispo  D.  Guillesindo  añade  á  la  donación  Real  la  mitad  de  las  ter- 
cias de  las  Valdonselia,  Pintano  y  Artieda:  y  el  Breviario  antiguo  de 
Leire  representa  también  en  aquel  acto  al  obispo  D.  Guillesindo.  Y 
que  fuese  obispo  aún  del  año  en  que  D.Juan  Briz  quiere  acompaña- 
se al  rc}^  D.  García  á  S.  Juan  de  1-a  Peña  el  Obispo  de  Pamplona, 
D.  Fortuno,  pruébase  con  certeza  de  la  misma  carta  de  S.  Eulogio, 
que  saluda  á  D.  Guillesindo,*  Obispo  de  Pamplona, y  remátala  fecha: 
Dada  á  ly  de  las  calendas  de  Diciembre  por  mano  de  Galindo  Iñí- 
guez^ varón  ilustre^  en  la  era  ochocientas  y  ochenta  y  nueve:  que 
es  á  15  de  Noviembre,  año  de  Jesucristo  851. 

33  Y  si  D.  Juan  Briz  quiere  que  la  batalla  de  Abderramán  con 
D.  Ordoño  haya  sido  el  año  de  Jesucristo  820,  quitando  un  siglo  entero 


1  Becerro  de  Leye  oag.  265.  Quavum  corpora  Auriatus  adduxit  ele  Casis  acl  Monastcrium  S.  Sal- 
vat3ris,  iubente  Eegiua  Onueca.  Era  DCCC.LXXX. 

2  Epístola  D.  Eulog.  acl  Gnillesin.  Data  décimo  séptimo  Kaleudas  Dccembris  per  Galindum  Enni' 
conis  vir  lira  illustrciíi,  Era  octin','entesima  octuagasima  nona. 
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á  la  memoria,  y  ella  dice  que  cerca  de  treinta  años  después  fué  el 
descubrimiento  de  la  cueva  y  santuario  de  S.  Juan  por  el  conde 
I),  Fortuno  Jiménez  é  ida  allá  por  su  relación  del  rey  D.  García  con 
el  Obispo  de  Pamplona,  D.  Fortuno,  forzosamente  era  muerto  el 
obispo  L).  Guillesindo  algo  antes  del  año  de  850;  y  por  fines  del  de 
851  todavía  le  representa  vivo  y  obispo  de  Pamplona  la  carta  de 
S.  Eulogio.  'Y  aún  mucho  después,  y  en  el  reinado  deD.  García  Iñí- 
guez  muestra  que  lo  era  la  Regla  del  Monasterio  de  Santa  María  de 
Fuenfrida,  que  hicieron  el  rey  D,  García  Iñíguez,  que  reinaba  en 
Pamplona,  y  el  abad  D.  Fortuno  de  Leire,  como  habla  el  Libro  Góti- 
co de  S.Juan,  aunque  con  alguna  corrupción  le  llama  Gulguerindo. 

34  Lo  quinto  repugna  la  corrección  del  Abad  por  la  concurrencia 
del  conde  D.  Fortunó  Jiménez,  que  gobernaba  á  Aragón,  el  cual  se 
halla  con  el  gobierno  de  ella  por  aquel  mismo  tiempo  que  dice  la 
donación  de  Abetito.  Porque,  diciendo  que  el  Conde  subió  á  S.  Juan, 
habiendo  pasado  cerca  de  treinta  años  después  de  la  guerra  de 
D.  Ordoño  por  Abderramán,  á  la  cual  señaló  el  año  de  Jesucristo 
920,  yá  se  ve  que  esto  sucedió  uno  ó  dos  años  antes  del  de  950.  Pues 
de  dos  antes  justamente  es  el  privilegio  de  la  explanación  de  S.  Juan, 
exhibida  yá,  el  cual  remata:  i> Fechada  la  carta  en  la  era  986,  reinando 
»Nuestro  Señor  Jesucristo,  el  rey  D.  García  Sánchez,  reinando  en 
» Pamplona,  y  en  Aragón  D.  Fortuno,  Jiménez  y  su  alumno  creato,  el 
»señor  rey  D.  Sancho  poseyendo  á  Aragón.  El  rey  D.  Ramiro  te- 
»niendo  su  imperio  en  Oviedo  y  Galicia:  que  es  año  de  Jesucristo 
948  y  cerca  de  los  treinta  años  después  de  la  persecución  ó  guerra  de 
Abderramán  y  D.  Ordoño,  de  que  habla  la  memoria,  en  que  se  ve  la 
buena  consonancia  y  correspondencia  de  tiempos:  y  en  el  mismo  pri- 
vilegio se  ve  que  el  juicio  de  aquella  pardina  sobre  Javierre,  de  que 
es  el  privilegio,  fué  ante  el  rey  D.  Garda  Sánchez^  la  reina  Doña 
Toda^  que  consuena  también  con  la  donación  de  Abetito,  que  llama 
á  este  mismo  rey  D.  García  Sánchez^  hijo  de  la  reina  Doña  Toda. 
Y  del  año  anterior  hay  otra  memoria  en  el  archivo  de  S.  Juan  de  que' 
el  conde  D.  Fortuno  gobernaba  á  Aragón. 

35  Esto  prueba  que  la  lección  del  Libro  de  S.  Voto,  instrumento 
de  la  ligarza  y  Libro  Gótico  corren  sin  tropiezo,  sin  la  emienda  del 
Abad.  Pero  más  pretendo,  y  es:  que  la  enmienda  del  Abad  repugna 
á  las  memorias  mismas  é  instrumentos  de  su  casa.  Y  esto  se  prueba 
de  los  dos  instrumentos  de  anexión  de  S.  Martín  de  Cillas  y  S.  Es- 
teban de  Huértolo,  quehicieron  el  abad  Atilio  y  el  abad  Gonsaldo, 
capellán  que  parece  había  sido  del  rey  D.  Carlos:  el  uno  es  de  la  era 
896,  el  otro  de  la  era  898,  y  en  ambos  se  dice  se  hicieron  '^reinando 


1  Lib.  Goth.  Pinnat.  fol.  70.  In  Dei  nomine  et  eins  gratia:  regn  ate  Garsea  Ennoconis  in  Paiiipi- 
lona  er  Abbatia  in  Monasterio,  quod  dicitur  Lcgeren,  ipsi  tres  fecerunt  Regulam  JMonasterium 
nomine  Fontefrida  et. 

2  Pro  iuditio  de  Rege  García  Sanctionis  et  do  Regina  Domna  Tota. 

3  Ta'jul.  Pinnit.  ligarza  10.  n.  1?. 

4  Tabul.  Piíin.  ligarza  3.  n.  3.  et  liaarza  1.  n.  23  et  Lib  Goth.  fa!.  83.  et  81  Sub  regimiue  Garsea  Scc- 
menonisRege  de  Pampilona  et  Comité  Galindo  in  Aragón. 
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D.  García  Jiménez  en  Pamplona  y  siendo  D.  Galindo  conde  en  Ara- 
gón. La  fecha  de  la  donación  de  Abetito  con  la  enmienda  del  Abad 
es  la  era  intermedia  entre  ambos  á  dos,  estoes,  897,  pues  la  quita  cien 
años,  y  es  en  ella  conde  de  Aragón  1).  Fortuno  Jiménez.  Pues  ?qué  se 
hizo  el  conde  D.  Galindo,  Gobernador  de  Aragón,  el  año  inmedia- 
tamente anterior  é  inmediatamente  posterior?  ¿Sumióse  como  Gua- 
diana para  salir  otra  vez?  'Pues  no  pondrá  dolo  el  Abad  en  los  privi- 
legios que  él  mismo  los  trae  en  el  lugar  yí\  dicho,  y  en  ellos  se  labró 
el  puñal,  no  solo  para  una  herida  sino  para  muchas;  pues  se  prueba 
de  ellos  no  solo  ser  falsa  la  concurrencia  del  conde  D.  Fortuno  Jimé- 
nez, sino  también  la  del  rey  I).  García  Iñíguez,  que  quiere  se  reponga 
en  lugar  de  Sánchez]  pues  ni  uno  ni  otro  cabe,  sino  D.  García  Jimé- 
nez, en  la  era  que  echa  á  perder  cuando  quiere  enmendar.  En  la  mis- 
ma repugnancia  y  contradicción  se  envuelve  el  Abad  en  su  Historia; 
pues  pone  en  ella  que  el  rey  D.  García  Iñíguez  entró  á  reinar  el  año 
de  Jesucristo  870  ó  el  de  872.  Y  por  la  donación  de  Abetito,  como  él 
la  quiere  enmendar,  más  de  veinte  años  antes  yá  se  ve  reinando. 

3Ó  Con  que  todo  va  feamente  desbaratado  y  lleno  de  complica- 
ciones repugnantes,  no  solo  á  la  verdad  délos  instrumentos  legítimos, 
sino  también  á  sus  mismos  principios.  Como  también  la  nota  mar- 
ginal, en  la  que  advierte  dos  veces  que  el  abad  Jiméno,  que  recibió  al 
conde  D.  F'ortuño  Jiménez  en  S.Juan,  según  habla  la  memoria,  fué  en 
tiempo  del  rey  D.  García  Iñíguez:  es  engaño.  Y  en  su  reinado  no  ha 
hallado  jamás  en  instrumento  alguno  de  S.  Juan,  Abad  de  su  Casa, 
D.  Jimeno;  obispo  sí  de  Pamplona  en  las  donaciones  á  Leire,  y  tam- 
bién en  el  reinado  siguiente  de  su  hijo  D.  Fortuno  el  Monje  en  la  dona- 
ción que  el  mismo  obispo  D.  Jimeno  hizo  á  Santa  MARÍA  de  Fuen- 
frida,  que  se  ve  en  el  Libro  Gótico,  que  remata:  '^  Fechada  la  carta 
reinando  D.  Fortuno  García  en  Pamplona  y  siendo  conde  en  Ara- 
gón D.  Aznar^  abad  en  Fuenfrida  D,  Galindo.  Y  yo  D.  Jimeno^ 
Obispo^  que  hice  y  firmé  la  carta  y  rogué  á  los  testigos  presentes. 
Signo  de  D.  Fortuno^  Rey  de  Pamplona.  No  tiene  era.  El  nombre 
de  este  obispo  concurrente  en  aquellos  tiempos  debió  de  equivocar 
el  Abad. 

37  Y  si  en  instrumentos  y  memorias  de  tanta  autoridad  como  el 
Libro  de  S,  Voto,  Libro  Gótico  y  ligarzas  está  errada  la  era  de  la  ba- 
talla de  Abderramán  y  D.  Ordeño,  errada  dos  veces  la  era  de  la  do- 
nación de  Abetito,  errado  el  nombre  patronímico  del  re}'  D.  García, 
errado  el  tiempo  en  que  presidía  el  abad  Jimeno,  y  todo  lo  quiere  al- 
terar y  mudar,  mejor  será  que  el  Abad  queme  los  instrumentos  de  su 
casa  y  haga  unos  moldes  de  ellos  y  los  saque  formados  á  su  gusto; 
pues,  esto  no  es  solamente  desbaratar  y  estragar  el  déla  donación  de 
Abetito,  sino  otros  innumerables  con  los  cuales   se  comprueba  su 


1  Lib.  1.  C3P.25. 

2  Lib.  Goth.  (le  S.  Joan.  fol.  71.  Facta  carta  Regnante  Fortunio  Garseac  im  Pampilor.a  ot  Asnario 
Comité  iu  Aragoua  ct  no  Abba  Galludo  iu  Foutefrida.  Et  ego  Sceuieue  Episcopus,  qui  cartum  fcci 
et  firmavi  ot  testen  praesoutes  rogavl.  Signnm  Fortunio  Garseae  Kegis  Pampiloua). 
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verdad.  Y  habría  de  quemar  también  su  Historia;  pues  repugnan  á 
ella  en  muchas  partes  sus  notas  marginales.  El  juez  apasionado  que 
dá  de  antemano  la  sentencia,  después  quiere  que  el  proceso  venga  á 
la  sentencia  y  no  la  sentencia  al  proceso,  como  es  razón,  todas  las 
deposiciones  y  probanzas  echa  á  perder  y  las  descoyunta  cuando  las 
estira  para  que  alcancen  á  donde  pretende. 

38  Esto  se  ha  seguido  con  alguna  prolijidad  por  la  lástima  que 
causa  ver  los  dos  tomos  de  extractos  de  insigne  legalidad  y  muy  loa- 
ble trabajo  del  abad  D.Juan  Fenero,  estragados  no  solo  aquí,  sino  á 
cada  paso  con  notas  tan  erradas  del  abad  D.  Juan  Briz,  que  puede 
echar  á  perder  al  que  no  estuviere  muy  bien  afirmado  en  la  Historia 
y  Cronología,  y  aún  así  no  será  fácil  no  marearse  si  no  recurriere  á  los 
instrumentos  originales  de  aquel  archivo,  que  entendió  mucho  mejor 
el  abad  Funero,  restaurador  de  su  casa,  de  muchos  modos  después 
del  incendio,  que  no  D.  Juan  Briz.  Ni  se  puede  llamar  proHjo  el  traba- 
jo que  se  pone  en  no  cimentar  los  principios  de  los  reinos  en  sospe- 
chas tan  movedizas,  y  es  mejor  confesar  llanamente  que  se  ignoran 
por  algunos  pocos  años  de  los  primeros,  que  no  darles  sin  fundamen- 
to sólido  origen  sospechoso. 

39  Ni  importa  que  lo  apoyen  Garibay,  Blancas,  Sandóval  y  otros 
autores  modernos,  que  se  van  citando  uno  á  otro,  sin  comprobación 
de  instrumento  ni  autor  legítimo,  y  cuya  credulidad  toda  en  fin  vie- 
ne á  cargar  en  el  autor  de  la  Historia  de  S.  Juan,  que  es  tan  moder- 
no: y  que,  como  se  ha  visto,  con  la  sencillez  de  siglo  tan  poco  exacto 
no  entendió  bien  los  instrumentos  de  aquella  casa  que  á  haberlos, 
visto  los  autores  exactos  de  nuestro  siglo,  sin  duda  no  hubieran  se- 
guido camino  tan  errado.  Y  de  lo  que  se  ve  por  trozos  de  ella  imputa 
el  abad  D.  Juan  Briz  á  esta  Ilistoria  no  pocas  veces,  importaría  pare- 
ciese. Pero  el  original  pareció  yá,  y  la  copia  que  Jerónimo  Zurita  do- 
nó á  S.  Juan  y  al  abad  D.  Juan  Pérez  de  Olivan,  su  pariente,  el  año 
de  1576,  se  sacó  el  de  162Ó,  á  3  de  Febrero,  para  la  librería  que  dis- 
ponía D.  Gaspar  de  Guzmán,  Conde  de  Olivares,  por  D.  Juan  de 
Fonseca,  Sumiller  de  Cortina,  Canónigo  de  Sevilla,  que  la  sacó  con 
cédula  de  S.  Majestad,  concurriendo  á  la  entrega  el  abad  D.  Juan 
Briz  con  su  carta  desde  las  cortes  de  Monzón,  asegurando  la  restitu- 
ción que  hasta  ahora  no  se  ha  hecho.  Ni  la  santidad  de  aquellos  ilus- 
tres anacoretas,  que  fundaron  aquel  santuario,  y  cuyas  vidas  más  sin- 
gularmente piden  la  relación  segura,  permitía  se  mezclasen  no  solo 
en  la  substancia  de  la  santidad,  pero  ni  en  las  circunstancias  del 
tiempo  y  de  algunos  hechos  que  se  les  atribuyen  con  algunas  narra- 
ciones supuestas;  sino  que  esperen  el  oráculo  de  la  Silla  Apostólica, 
que  autorice  su  culto  con  aquella  pureza  de  verdad  que  á  las  cosas 
sagradas  conviene:  si  ya  la  costumbre  de  la  antigüedad  no  ha  preve- 
nido esta  diligencia  con  la  aclamación  común  y  culto  grande  que  se 
les  dá  por  toda  aquella  comarca.  Del  título  de  Sobraibe,  que  en  estas 
relaciones  del  Abad  se  mezcla,  se  tratará  en  capítulo  aparte. 

40  Consta  de  todo  lo  dicho  en  este  capítulo  que  lo  que  se  dice  de 
la  elección  en  rey  de  D.  García  Jiménez,  ó  en  S.  Pedro  del  valle   de 
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Burunda,  año  de  717  ó  el  de  724,  en  S.  Juan  de  la  Peña,  no  tiene  algu- 
na legítima  comprobación;  sino  que  antes  padecen  contradicción:  la 
primera,  en  las  circunstancias  de  la  bula,  que  la  hacen  sospechosa:  y 
la  segunda,  cuanto  á.  la  substancia  del  acto  por  instrumentos  contra- 
rios. Acerca  de  un  caballero  de  este  nombre  se  hallan  de  tiempo  pos- 
terior algunas  memorias  en  los  archivos  y  escritores  antiguos  de 
Francia.  Y  porque  pueden  ser  las  que  han  ocasionado  la  equivoca- 
ción, será  bien  exhibirlas.  Por  los  años  de  8ió  parece  ser  que  ei  em- 
perador Ludovico  Pío  removió  del  gobierno  de  los  vascones  aquita- 
nos,  que  habitaban  entre  el  Garona  y  el  F^irineo,  á  Siguvino,  Conde 
de  ellos,  por  sus  excesos,  3^  que  aquellos  pueblos  por  esta  ocasión  to- 
maron las  armas  contra  el  Emperador:  y  aunque  ios  escritores  fran- 
ceses de  aquel  tiempo  le  nombran  S íg nv ino ^-  ArndLláo  Oihenarto  sos- 
pecha está  algo  corrompido  el  nombre  como  otros  forasteros  y  no 
usados  de  los  francos,  y  que  su  pronunciación  genuína  es  Jimino^  ó, 
como  pronunciamos  y 3.  modernamente  en  España,  Jimeno.  Habla  así 
del  caso,  y  al  año  dicho  el  Astrónomo,  Maestro  de  Ludovico  Pío  y 
autor  de  su  vida:  SLos  vascones  de  aquende,  que  habitan  los  lugares 
»cercanos  á  la  cumbre  del  Pirineo,  coa  la  costumbre  ordinaria  de  su 
»facilidad  se  apartaron  de  nosotros  en  este  tiempo.  La  causa  del  le- 
»vantamiento  fué  que  el  Emperador  removió  del  gobierno  de  ellos  á 
»Siguvino,  su  Conde,  por  castigo  de  sus  malas  costumbres  por  las 
»cuales  apenas  era  tolerable.  Pero  con  dos  jornadas  de  tal  suerte 
»fueron  domados,  que  les  pesó,  aunque  tarde,  del  empeño,  y  desea- 
»ron  con  ansia  el  entregarse.  ^El  autor  de  los  Anales  de  Cario  Magno 
y  Ludovico  Pío,  que  sacó  á  luz  hermano  Conde  Nuenario,  al  mismo 
año  hablan  así:  S>Los  vascones  que  habitan  de  la  otra  parte  del  Garo- 
»na,  y  cerca  del  Pirineo,  por  haberles  quitado  al  Duque,  por  nombre 
»Siguvino,  á  quien  el  Emperador  había  removido  de  allí  por  su  inso- 
»lencia  y  maldad,  conmoviéndose  con  la  facilidad  ordinaria,  haciendo 
»conjuración,  se  alzaron  con  total  levantamiento.  Pero  con  dos  jor- 
» nadas  quedaron  tan  domados,  que  le  pareció  tardaba  el  entregarse 
é  impetrarla  paz.  Con  las  misaias  palabras  pone  este  mismo  suceso 
Aimiono  en  el  libro  4.*",  cap."  104,  y  solo  altera  el  llamarle  Sigiuvino, 
y  la  palabra  circa  mudó  en  citra. 

41     Donde  es  de  considerar  que  D.  José  Pelíicer'  debió  de  topar 
con  algún  ejemplar  no  tan  exacto  de  Aimoino;  pues  tradujo  este  su 


1  AstronoTius  Autor  Vite  Lutlovici  Pii  ad  ann.  813.  Sed  Vasconum  cítimi,  qui  Pyrenrei  iugi  pro 
pinqua  loca  incolunt,  codsm  tempore,  iuxta  genuin  am  consuetudiucm  levitatis,  á  nobis  omnion 
deseiverun.  Causa  autem  rebcllionis  fait,  eo  quod  S  iguviiiuní  eoruní  Comitera,  propter  moruui 
pravorum  castigationom,  quibus  pone  erat  imoortabilis.  ad  eoram  reraovit  prelationo  Imperator: 
qai  tamen  adeo  sunt  duabus  expeditionibus  eiomiti,  ufc  sero  poeaituerit  eos  iucepti  sui,  deditio- 
uomque  magno  expeterent  voto- 

2  AutorAmal.  Caroii  Magni  ad  a.in.  813.  Vascones,  qui  trans  Garonnam  et  circa  Pyreneum  habi- 
tant,  propter  sublatum  Ducem  nomine  Siguvinum,  quem  Imperator,  ob  nimiam  eius  insolentiam, 
ac  morum  pravitatom,  inde  sustulerat,  sólita  levita:e  commoti,  conuratione  facta,  omnímoda 
düfectionc  desciverunt.  Sed  duabus  expeditiouibus  ita  sunt  cdomiti,  ut  tarda  cis  dcditio  ot  pacií-j 
.impetratio  videretur. 

3  Aimoinus  Lib.  4.  cap.  14. 

4  D.  losop  Pellicé  r  Iftea  de  Cnialuña  Aib.  2.  n.  8. 
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testimonio  con  palabras  que  suenan  haber  sido  estos  trances  de  ar- 
mas con  los  vascones  españoles  del  Pirineo  al  Ebro;  no  habiendo  si- 
do sino  con  los  aquitánicos  del  Pirineo  al  Carona.  'Las  palabras  de  Ai- 
moino  son  las  mismas  que  las  del  autor  de  los  Anales  de  Cario  Mag- 
no, exhibidas  yá,  y  que  por  eso  no  se  repiten,  y  la  palabra  citra  Pyre- 
nceitm  expresó  más  eran  los  aquitánicos.  Y  éste  yá  se  ve  dice  fué  la 
guerra  con  los  vascones  que  habitan  de  la  otra  parte  del  Garona  y 
cerca  del  Pirineo.  ^Y  el  Astrónomo,  autor  de  la  vida  de  Ludovico  Pío, 
los  llamó  también  los  citimos  de  los  vascones^  ó  vascones  cítimos,  que 
suena  no  los  confinantes  de  los  vascones,^  sino  los  vascones  citerio- 
res ó  de  aquende,  }-  lo  eran  respecto  del  francés,  que  escribía  en 
Francia,  y  criado  del  Palacio  de  Ludovico.  Y  aunque  la  equivocación 
pudo  nacer  de  la  semejanza  de  las  palabras  citimi  finitimi^  que  solo 
consuenan  en  la  voz,  no  en  el  sentido,  y  en  el  testimonio  de  Aimoino 
quizá  no  quiso  hacer  L).  José  Pellicer  tanto  el  oficio  de  traductor  co- 
mo de  comentador,  y  los  llamó  vascos  que  habitan  de  la  otra  parte 
del  Pirineo:  y  respecto  de  escritor  que  escribe  en  España,  es  verdad 
que  son  los  que  caen  de  la  otra  parte  del  Pirineo:  todavía  pareció  ad- 
vertirlo, porque  no  se  dé  asa  á  algunos  escritores  franceses  moder- 
nos, que  contra  todo  lo  que  se  ve,  y  está  visto  de  sus  Anales,  logran 
cualquiera  descuido  para  introducir  algún  señorío  de  los  francos  en 
los  vascones  españoles,  que  son  los  navarros  y  alguna  parte  de  las 
montañas  de  Jaca. 

42  Aún  más  se  descubre  del  cronicón  antiguo  manuscrito  del  co- 
legio deS.  Andrés  de  Burdeos,  que  habla  así:  Cerca"  de  los  montes 
Pirineos  el  Emperador  removió  del  condado  á  Sihimino^  Conde ^ 
porque  no  le  era  grato^  y  á  su  familia^  que  se  levantó^  la  domó  y  for- 
zó á  pasarse  á  España:  donde  después  movió  grandes  turbaciones 
centra  las  gentes  del  Emperador.  Vese  por  este  testimonio  que  fué  le- 
gítima la  conjetura  de  creer  era  el  nombre  natural  de  aquel  conde  Ji- 
mino  óScimino;  pues  yá  el  autor  de  este  cronicón  con  menos  corrup- 
ción que  la  de  Siguvino  le  llama  Sihimino^  interponiendo  sola  la  as- 
piración. Y  vese  pasó  su  familia  á  los  vascones  de  España,  que  coqio 
aledaños  y  parientes,  por  la  transmigración  antigua  de  los  vascones 
á  Francia  en  tiempo  de  Leovigildo,  Rey  de  los  godos,  comoyá  se 
comprobó,  la  abrigarían  con  gusto:  y  no  menos  por  éi  odio  á  los 
francos,  de  quienes  siempre  padecían  mala  vecindad.  Y  consuena  lo 
que  dice  de  movimientos  que  levantaron  después  contra  las  gentes 
del  Emperador  de  España,  la  derrota  que  los  vascones  navarros  dieron 
tan  pocos  años  después  el  de  824,  á  los  condes  Ebluo  y  Asinario  de 
vuelta  de  Pamplona.  Y  dedúcese   también  con  claridad  que  los  vasco- 


1  Aimoinus  Lib.  4.  cap.  104.  Vascones,  qui  trans  Garonnam  et  citra  Pyrencum  montem  habitant- 
pi'optor  sublaLum  Duccm  snum,  nomino  Sigiuvinnm  oto. 

2  Vascones,  qui  trans  Garonnam  et  circa  Pyreneeum  habitant, 

3  Sod  et  Vasconum  citimi. 

Chron.  S.  Andrcae  Burüegal.  Ad  ryrontcos  mo'  tos  imperator  Sihiminum  Coniitem,  quotl  sibi  ;;i'a- 
tus  non  esset,  á  Comitatii  removit,  eius  familiam  rebellantem  domuil  ot  in  Hispaniam  irc  coef{it; 
ubi  postea  multas  turbationis  contra  gentes  Impcratoris  fccit. 
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nes  navarros  no  estaban  sujetos  al  Emperador;  pues,  perseguida  de 
él  la  familia  del  Conde  con  g-uerra  tan  rompida  y  echada  de  ía  tierra, 
no  se  huiría  ala  que  estaba  á  sujeción  del  Emperador  y  ¿i  donde  al- 
canzaban igualmente  las  olas  de  su  enojo.  Y  este  es  nuevo  argumen- 
to sobre  los  que  con  toda  certeza  han  comprobado  el  caso  de  los  na- 
varros ó  vascones  españoles  no  estaban  á  sujeción  del  Emperador. 

43  Parece  que  con  ocasión  de  encono  de  haber  removido  al  conde 
Jimeno  los  vascones  aquitánicos  y  de  allende  el  Pirineo,  eligieron 
por  príncipe  suyo  á  un  caballero  llamado  Garsimiro.  El  crónico  an- 
tiguo manuscrito  del  monasterio  Maissiacense,  que  Oihenarto  vio  en 
poder  de  Andrés  Ducesne  por  habérsele  franqueado:  habla  así:  Año 
de  8iy.  los  vascones  se  rebelan  contra  el  Emperador.  '  Año  8i6:'^  los 
vascones  alzados  eligen  por  príncipe  suyo  á  Garsimiro.  Pero  al  se- 
gundo año  perdió  la  vida  con  el  principado^  porque  le  tenía  usur- 
pado por  fraude.  Que  este  Garsimiro  sea  García  Jiménez  lo  han  pen- 
sado algunos  por  la  semejanza  del  nombre,  que  se  arrima  mucho  á 
Garsi  Jimeno  y  con  la  ordinaria  alteración  de  nuestros  nombres  en 
los  escritores  francos  pudo  salir  Garsimiro.  Y  también  sospechan  si 
á  caso  fué  hijo  de  Jimino,  y  es  patronímico  la  parte- del  nombre  que 
complicó  y  fundió  en  uno  con  el  nombre  propio  el  escritor  francés 
por  la  ignorancia  de  nuestro  estilo  de  España  en  aquellos  siglos  y  los 
siguientes.  Con  esta  ocasión  juzga  Oihenarto^  pudo  ser  que  concu- 
rriesen á  la  elección  de  Garsimiro  ó  Garsi  Jimeno,  no  solo  los  vasco- 
nes aquitiinicos,  sino  también  los  españoles.  Y  que  de  aquí  haya  te- 
nido origen  lo  que  acerca  de  la  elección  de  1).  García  Jiménez  en  rey 
escribieron  historiadores  aragoneses  y  navarros.  Y  que  pudo  ser  esto 
en  aquella  montaña  del  Pirineo,  en  que  confinan  ambas  gentes,  y  en 
el  castillo  del  Peñón,  que  media  entre  Roncesvalles  y  S.  Juan  del  Pie 
de  Puerto,  y  que  éste  sea  el  Paño  ó  Panón  de  que  han  hablado 
aquellos  escritores.  A  que  ayuda  el  testimonio  de  Luís  de  Mármol,^ 
que  afirma  que  los  navarros  eligieron  en  S.  Juan  del  Pie  del  Puerto 
por  su  primer  rey  á  D.  García,  que  él  llama  Ramírez,  y  los  escritores 
dichos  le  corrigen  en  Jiménez,  aunque  el  crónico  del  monasterio 
Moissiacense  no  inclina  poco  al  patronímico  de  Ramíres  con  el  Gar- 
simiro, que  introduce.  Si  bien  por  aquellos  tiempos  y  hasta  muchos 
siglos  después  con  la  comunicación  y  casamientos  con  la  Casa  de  los 
reyes  de  León  el  nombre  de  Ramiro  no  es  conocido  por  esta  parte  del 
Pirineo  y  tierras  de  Navarra. 

44  También  sospecha  Oihenarto  algún  parentesco  de  este  conde 
de  los  vascones,  Jimeno,  y  príncipe  Garsimiro  ó  Garci  Jimeno  con  el 
rey  D.  Iñigo  I,  cuyo  reinado  yá  queda  comprobado  ó  por  lo  menos 
afinidad:  ayudando  al  parentesco  el  patronímico  de  García,  que  le  dá 


1  Chron.  Coonobü  Maiss  acensis.    Anno  815  Vvasoonesrebella':  contra  Imperatorem. 

2  Anno  81G  Vvascou3s  rybsllos  Girsimirum  supor  so  iu  rriucipam  clií^'uut.  SoJ  iu  socuindo  au- 
no vitam  cum  Principatu  amisit,  quia  fraudo  usurpalum  tonobafc. 

3  Oihenart.  Lib.  2.  cap.  72. 

4  Luis  del  Marmol  Hist.  de  África  Lib  2.  cap.  14. 
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el  Libro  de  la  Regla  deLeice,  llamándole,  como  se  vio,  D.  Iñigo  Gar- 
cía. Y  á  la  afinidad  la  mujer,  que  le  dá  por  nombre  Jímena.  Y  aun- 
»que  estas  conjeturas  se  podrían  reforzar  aún  más,  parte  de  lo  que  yá 
se  ha  dicho  de  la  pasada  de  la  familia  del  conde  Jimeno  á  España  y 
tierras  de  los  vascones  de  aquende  y  parentesco  antiguo  de  unos  y 
otros  y  odio  común  del  nombre  franco:  y  parte  también  de  que  el  hi 
jo  y  sucesor  en  el  Remo  de  D.  Iñigo  í  se  llamó  jimeno,  como  le  lia 
ma  el  Libro  déla  Regla  de  Leire  y  el  privilegio  yá  alegado  de  su  nie 
to  el  rey  D.  García  Iñíguez:  y  sobre  todo,  del  tesón  con  que  los  vas 
cones  aquitánicos  aún  después  de  estos  sucesos  desgraciados  conti 
nuaron  por  los  años  siguientes  la  guerra  con  los  fi-ancos  sin  haberse 
sosegado,  no  solo  con  la  expulsión  del  conde  jimeno:  pero  ni  con  la 
muerte  del  príncipe  Garsimiro,  que  eligieron;  pues  renovaron  la 
guerra  el  año  819,  como  se  ve  en  los  dos  autores  yá  citados  y  tam- 
bién en  los  Anales  Fuldenses  al  mismo  año,  y  hubo  de  hacer  jornada 
contra  ellos  Pipino,  el  hijo  del  Emperador.  Todo  lo  cual  arguye  que 
la  familia  y  valedores  del  conde  D.  Jimeno  ó  Duque,  como  se  llama 
el  autor  de  la  vida  de  Garlo  Magno  cuando  pasaron  el  Pirineo  estre- 
charon mucho  acá:  y  que  en  fuerza  de  esto  se  les  enviaban  de  los  vas- 
cones españoles  poderosos  socorros;  pues  no  parece  creíble  que  sin 
ellos  los  de  allende,  tantas  veces  quebrantados  de  ios  francos,  pudie- 
sen subsistir  y  llevar  más  adelante  su  conato;  pues  se  ve  que  aún  el 
año  de  823  y  824  tenían  hostilidad  rompida  y  guerra  abierta  con  los 
francos,  y  se  enviaron  contra  ellos  con  ejército  los  dos  condes  Ebluo 
y  Asinario,que,  habiéndolos  soregado,  pasaron  el  Pirineo  por  orden 
del  Emperador,  como  quienes  buscaban  el  seminario  de  donde  la 
guerra  se  cebaba,  y  volviendo  de  Pamplona,  recibieron  la  gran  derro- 
ta en  que  ambos  fueron  presos,  como  yá  se  vio. 

45  Todavía  para  hablar  con  determinación  y  seguridad  en  el  pa- 
rentesco con  que  aquí  estrecharon,  y  mucho  menos  para  señalar  en 
aquel  príncipe  Garsimiro  ó  Garsi  Jimeno  el  principio  de  los  reyes  de 
Pamplona  y  deducir  de  él  los  que  se  siguieron,  no  hay  fundamento 
sólido  en  qué  estribar.  Y  enflaquece  mucho  la  conjetura  el  ver  que 
como  unos  y  otros  eran  vascones  de  origen  antiguo,  era  cosa  muy 
natural  que  los  nombres  fuesen  promiscuos  y  comunes.  Y  en  cuanto 
al  príncipe  Garsimiro  parece  rearguye  la  conjetura  de  falsa  el  ver 
que  si  se  establece  como  verdad  el  haber  sido  padre  el  re}^  D.  Iñigo 
1,  se  deduce  que  desde  el  año  816,  en  que  fué  su  elección,  hasta  el  de 
839,  en  que  yá  se  halla  reinando  D.  Iñigo  ü  y  con  fuertes  conjetura? 
de  que  yá  había  algunos  que  reinaba,  en  veinte  y  tres  años  habían 
reinado  padre,  hijo  y  nieto  y  había  algunos  que  reinaba  el  biznieto 
y  tenido  guerras  y  fabricado  torres,  según  lo  arriba  advertido.  Lo  cual 
sobre  no  ser  verosímil  en  cuanto  á  la  sucesión  apresurada  de  reinar, 
parece  del  todo  imposible  en  el  orden  de  nacer  é  intervalos  de  la 
generación  natural  humana.  Además  de  lo  que  se  dirá  después  de  los 
reinados  de  D.  Fortuno  I  y  D.  Sancho,  que  parece  se  comprueban  an- 
teriores á  D.  Iñigo  Jiménez. 

46  Y  como  quiera  que  esto  sea,  yá  se  ve  con  evidencia  que  estas 
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memorias  del  príncipe  Garsimiro  ó  Garci  Jimeno  no  pueden  com- 
prol^ar  ni  la  elección  de  D.  García  Jiménez  en  la  iglesia  de  S,  Pedro 
de  Burunda,  como  algunos  esfuerzan,  ni  en  la  cueva  de  S.  Juan  de 
la  Peña,  como  otros,  y  con  la  razón  de  los  tiempos  que  llevan;  pues 
los  primeros  la  ponen  el  año  de  717  y  los  segundos  el  de  724,  y  la 
elección  de  Garsimiro,  año  de  816,  es  posterior  cien  años  menos  uno 
á  la  primera  y  noventa  y  dos  á  la  que  dicen  de  S.  Juan.  Y  consi- 
guientemente el  D.  García  Jiménez,  que  unos  escritores  llaman 
conde  y  otros  rey  y  el  primero  de  esta  parte  del  Pirineo,  y  de  quien 
se  volverá  á  hablar  después  buscando  alguna  mayor  luz,  y  que  pare- 
ce padre  del  rey  D.  Iñigo  I,  pues  tuvo  éste  constantemente  el  patro- 
nímico de  García,  es  precisamente  anterior  como  cerca  de  un  siglo  al 
príncipe  Garsimiro  y  al  conde  Jimeno  de  que  hablan  las  memorias 
de  Francia.  Y  cuanto  á  su  elección  ni  pudo  ser  ésta  de  los  vascones 
de  Aquitania  por  el  tiempo,  ni  la  de  S.  Juan  de  la  Peña  por  contra- 
dicción de  los  instrumentos,  ni  se  puede  hacer  pié  en  la  de  S.  Pedro 
de  Burunda  por  la  poca  seguridad  de  aquel  instrumento  y  algunas 
cosas  falsas  que  envuelve. 

CAPITULO  VI. 

De  D,  Gabcía  Iñiguez,  que  algunos  esobitores  señalan  por  segundo  uey  de  Navarra. 


^.     I. 


s 


os  autores  arriba  referidos  señalan  por  hijo  de  D.  García 
Jiménez  y  sucesor  en  el  Reino  á  D.  García  Iñíguez.  Como 
tal  padre  introdujeron  sin  alguna  buena  legítima 


comprobación,  así  introducen  también  al  hijo  sin  alguna  otra  más 
que  el  haberlo  dicho  ligeramente  algún  moderno  escritor  y  correr  los 
demás,  citándose  unos  á  otros  y  haciendo  vulto  grande  de  nombres, 
en  que  embaraza  fácilmente  la  credulidad  de  los  ingenios  poco  adver- 
tidos. Pero  no  la  de  ios  exactos,  que  miran  primero  el  suelo  que  pisan 
y  que  en  las  cosas  que  no  estriban  en  fé  divina  buscan  más  la  razón 
que  la  autoridad.  De  conocido  estos  escritores  se  tragan  una  absur- 
didad grande,  que  es  creer  que  el  hijo  de  D.  García  Jiménez  se  lla- 
mase D.  García  Iñíguez,  habiendo  de  ser  el  patronímico  Garcés,  como 
hijo  de  García,  según  la  inviolable  costumbre  de  España,  y  sin  ejem- 
plar alguno  comprobado.  Garibay'y  el  abad  D.  Juan  Briz  para  ablan- 
dar esta  dureza  dijeron  que  el  nombre  á^  Iñíguez  le  vino  de  la  madre, 
que  quieren  fuese  Iñiga.  Pero  no  sé  si  es  de  menor  absurdo  ni  menos 
nuevo  y  sin  ejemplar  que  se  tome  de  la  madre  el  nombre  que  por 
haber  de  ser  del  padre  le  llama  la  costumbre,  nunca  otra  vez  violada, 


Gar'bay  Lib.  21.  cap.  9, 
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patronímico.  Aún  si  se  comprobara  la  madre  fuera   menos    intolera- 
ble el  caso.  Pero  en  todo  igualmente  desfallece  la  comprobación. 

2  El  abad  D.  Juan  Briz  intentó  comprobar  este  reinado  de  D.  Gar- 
cía Iñíguez,  que  llaman  el  primero^  y  quieren  comenzó  el  año  de 
Jesucristo  758  por  muerte  de  su  padre  D.  García  Jiménez  en  dicho 
año  y  entierro  en  S.Juan  de  la  Peña,  y  allí  mismo  quiere  el  Abad  fue- 
se el  hijo  levantado  por  rey  de  la  nobleza  que  concurrió  al  entierro 
de  su  padre.  Y  aunque  estas  últimas  circunstancias  quedan  bastante- 
mente refutadas  y  comprobadas  de  falsas  de  lo  dicho  en  el  capítulo 
anterior,  todavía,  porque  la  circunstancia  viciada  no  vicia  la  substan- 
cia del  acto,  es  fuerza  examinar  los  privilegios  en  que  el  Abad  estriba 
para  esforzar  este  reinado.  Y  aunque  Arnaldo  Oihenarto  con  erudi- 
ción y  juicio  muy  maduro  mostró  no  haberlos  entendido  bien  D.  Juan 
Briz;  sin  embargo,  porque  la  particular  inspección  que  hemos  hecho 
de  los  privilegios  del  archivo  de  S.  Juan,  á  que  pertenecen  aquellos, 
nos  dá  con  qué  establecer  con  nueva  fuerza  la  verdad,  apuraremos 
al  contraste  el  valor  de  ellos. 

3  Cuatro  son  los  privilegios  con  que  el  Abad  quiere  probar  el 
reinado  de  D.  García  Iñíguez,  que  llama  el  primero^  y  de  quien  dice 
comenzó  á  reinar  el  año  de  Jesucristo  758.  El  primero  es  la  fundación 
del  monasterio  de  Santa  MARÍA  de  Fuenfrida  por  el  rey  D.  García 
Iñíguez,  y  quiere  sea  de  este  Rey,  que  él  llama  primero,  y  del  tiem- 
po que  se  señala.  Pero  siendo  el  quicio  de  la  probanza  la  escritura 
de  primera  fundación,  no  la  trae.  Y  hace  bien;  porque,  aunque  no  tie- 
ne era  señalada,  se  conoce  con  claridad  es  cerca  de  cien  años  poste- 
rior á  lo  que  él  la  dá  de  antigüedad.  La  escritura  que  se  conserva  en 
el  Libro  Gótico  de  S.  Juan  de  la  Peña,  cuyo  priorato  es  hoy  Fuenfri- 
da, dice:  '»En  el  nombre  de  Dios  y  su  gracia,  reinando  D.  García 
» Iñíguez  en  Pamplona  y  siendo  obispo  de  Pamplona  Gulgerindo  y 
»Abad  en  el  monasterio  que  se  dice  Leire  D.  Fortuno,  ellos  tres 
»hicieron  la  regla  del  monasterio  por  nombre  Fuenfrida,  é  hicieron 
^iglesia  con  la  advocación  de  Santa  MARÍA,  y  la  consagración,  y  la 
» donaron  una  gran  donación,  y  le  pusieron  ios  términos  todo  el  monte 
» Miaño  hasta  el  vado  que  se  diceGaronna. 

4  No  señala  era.  Pero  sin  ella  se  echa  de  ver  el  siglo  á  que  pertene- 
ce por  la  concurrencia  del  Obispo  de  Pamplona,  Gulgerindo,  que  sin' 
duda  es  Guillesindo,  y  el  Abad  de  Leire,  D.  Fortuno,  que  ambos  in- 
tervinieron en  la  donación  de  las  villas  de  Esa  y  Benasa  á  las  santas 
vírgenes  Nunilona  y  Alodia,  hecha  el  día  que  entraron  sus  cuerpos  en 
Leire  por  el  rey  D.  Iñigo  Jiménez,  segundo  del  nombre  y  padre  del 
rey  D,  García  Iñíguez,  fundador  de  Fuenfrida.  La  concurrencia  de 
ambos  en  el  reinado  del  padre  D.  Iñigo  II  es  constante  por  el  mismo 
privilegio  que  exhibió  enteramente  Garibay.*  Y  se  comprueba  tam- 


1  Lib.  Got.  S.  loan.  Pin.  fol.  70  In  Dei  nomina  et  eius  gratia,  regnante  Garsea  Eneconis  iuPampi- 
lona  et  Episcopus  Gulgeiñndus  in  Episcopatu  in  Pampilona  et  Abbas  Fortunio  iu  Abbatia  iu  Mo- 
nasterio, quod  dicituí*  Legeren,  ipsi  tres  fecerunt  regulam  Monasterium  nomine  Foutefiida  et  fo- 
cerunt  Eeclesiam  nomine  S.  Mari8o::::ct  sacraverunt  eam  et  donaverunt  ad  illam  donationem  mag- 
nam  et  terminum  posuerunt  ot  totum  montem  Miaño,  usquo  in  vado,  quod  dicituv  Garonna  etc, 

2  Garibay  Lib.  22.  cap.  I. 
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bien  del  breviario  antiguo  de  Leire,  que  en  las  lecciones  de  la  trans- 
lación de  las  santas  llama  el  abad  l3.  Fortuno  pariente  de  la  reina 
Doña  Oneca'.'y  después  añade  que  salieron  al  encuentro  para  recibir 
los  santos  cuerpos  Iñigo,  Rey  Seisenísimo^  y  Gulgesindo^  Obispo 
Sacerdote  de  Dios  dignísimo,  convidados  del  Abad  de  Leire.  Y  tam- 
bién consta  de  la  epístola  de  S.  Eulogio  mártir  al  obispo  Guillesindo 
de  Pamplona,  en  que  saluda,  como  vimos,  ci  Fortuno,  Abad  de  Leire. 
Ni  hay  que  tropezar  en  que  el  Libro  Gótico  de  S.  Juan  llama  al  obis- 
po Gíilgerindo.^  Uno  mismo  es  con  poca  diferencia  en  la  pronuncia- 
ción: y  el  breviario  antiguo  de  Leire  Gulgesindo  le  llama.  Y  la  Iglesia 
de  Pamplona  no  conoce  otro  obispo  Gulgerindo  diferente  de  Guille- 
sindo el  celebrado.  Y  estimara  saber  qué  obispo  la  regía  en  el  siglo  an- 
terior á  que  el  abad  D.  Juan  Briz  echa  la  fundación  de  Fuenfrida.' 
Pero  no  constando  por  instrumentos  ni  escritores  de  aquella  edad, 
no  puede  admitir  ni  reconocerá  obispo  á  quien  pone  la  mitra  una  sos- 
pecha tan  sin  fundamento.  Yá  se  ve  que  concurriendo  en  el  reinado 
del  padre  obispo  y  abad  de  los  nombres  dichos,  fué  muy  natural 
alcanzase  su  gobierno  al  reinado  del  hijo  D.  García  Iñíguez  para 
concurrir  los  tres  á  la  fundación  de  F'uenfrida;  y  querer  D.Juan  Briz 
que  en  el  siglo  anterior  concurriese  otro  rey  D.  García  Iñíguez,  otro 
obispo  de  Pamplona  Guillesindo  y  otro  abad  de  Leire  Fortuno,  sobre 
decirse  sin  comprobación  alguna,  es  cosa  violentísima. 

5  Pero  añade  D.Juan  Briz  que  tiene  otras  escrituras  bien  conclu- 
yentes  para  probar  que  el  fundador  de  Fuenfrida  no  fué  D.  García 
Iñíguez  II  (en  su  cuenta)  sino  el  primero.  ''Pero  la  prueba  que  añade 
está  tan  lejos  de  concluir  su  intento,  que  le  destruye.  La  prueba  es  una 
escritura  del  obispo  D.  Jimeno,  por  la  cual  concede  al  monasterio  de 
Fuenfrida  los  cuartos  de  sus  iglesias,  Viozal,  Elisa,  Ohelva  y  Lorbesa: 
y  remata  diciendo:  Fué/echada  la  carta  reinando  D.  Fortuno  Garcés 
en  Pamplona,  D.  Aznar,  Conde  en  Aragón,  y  D.  Galindo,  Abad 
de  Fonfrida.  Y  yo,  D.  Jimeno,  Obispo,  que  hice  esta  carta,  la  firmé 
y  rogiié  á  los  testigos  presentes.  Signo  de  D.  Fortiiüo  Garcés,  Rey 
de  Pamplona. 

6  Tampoco  esta  escritura  tiene  era  ni  año.  Pero  quiere  el  Abad  que 
pertenezca,  no  al  tiempo  del  rey  D.  Fortuno  el  conocido  é  indubitado, 
que  es  el  Monje,  sino  á  otro  anterior  del  mismo  nombre,  hijo  del 
rey  D.  García  Iñíguez,  el  que  en  su  cuenta  es  primero,  de  que  se  ha- 
blará después,  y  dice  murió  el  año  de  Jesucristo  802.  La  prueba  es 
decir  que  en  el  reinado  de  D.  Fortuno  el  Monje  no  concurrió  conde 


1  Breviar.  antlq.  Legerense.  Quod  tune  temporis  quídam  Abbas,  Religiosas  vir.  prudens,  maturug 
nioribus  et  bouis  pollens  operibus,  no  nine  Fortunius-  ipsius  Roginae  propinquus,  deceuter  rogebar. 

2  Quibus  EnecoRex  SerenisDimus  et  Gulgcsindus  Kpiscopus  Sacerdos  Dei  dignissimus,  áLe- 
,erensi  Abbate  invitati  etc. 

3  S.  Eulogius  Epist.  ad  Guilhs.  Fortuuium  Legereusis  Monasterii  Abbatem  cum  omui  Colligio 
suo  etc. 

4  Lib.  Got.  S.  loan.  Pinat.  foi.  71.  Facta  carta  regnante  Fortunio  Garseíc  in  Pampiloua  ct  Asnario 
Comité  in  Aragone  et  Abba  Galindo  in  Fontefrida.  Et  ego  Scemeno  Episcopus  qui  caitam  feci  ok 
firmavi  et  testes  presentes  rogavi.  Signum  Fortunii  Garseee  liegis  Pampilona'. 


336  líbro  it. 


alguno  de  Aragón  por  nombre  D.  Aznar.  Pero  dícese  sin  prueba  al- 
guna: y  lo  que  admira  más,  con  lo  que  luego  añade  él  mismo  des- 
hace esa  misma  prueba  tal  cual,  que  en  solo  su  dicho  estribaba.  Por- 
que dice  que  D.  Aznar  no  pudo  concurrir  cor.  -Sí  reinado  de  D.  For- 
tuno I  porque  murió  en  el  reinado  de  su  padre  D.  García  Iñíguez. 
Pero  que  tuvo  D.  Aznar  dos  hijos,  D.  Galindo  y  D.  Jimeno,  y  que 
ambos  fueron  condes:  y  que  sin  duda  es  alguno  de  estos  sus  hijos  el 
que  firma  esta  carta  del  obispo  D.  Jimeno,  concurriendo  en  el  acto 
con  el  rey  D.  Fortuno. 

7  Notable  modo  de  discurrir  é  inducir.  Si  D.  Aznar  no  concurrió 
con  alguno  de  los  Fortuños,  como  confiesa,  ¿cómo  se  prueba  de  su 
firma  que  la  carta  del  obispo  D.  Jimeno  pertenece  al  reinado  de 
1).  Fortuno  I,  que  es  el  blanco  á  que  se  tira?  Porque  no  concurrió  con 
el  segundo  prueba  no  es  la  carta  del  reinado  de  D.  Fortuno  II.  Luego 
si  tampoco  concurrió  con  el  primero,  com.o  confiesa,  no  pertenecerá 
la  carta  al  reinado  de  D.  Fortuno  I.  Y  esta  es  la  escritura  que  llama 
bien  concluyente.  Mas  que  la  escritura  dice  fué  hecha  reinando  en 
Pamplona  el  rey  D.  Fortuno  Garcés  y  siendo  conde  en  Aragón 
D,  Aznar.  Pues  ¿cómo  dice  que  ninguno  de  los  Aznares  concurrió 
con  alguno  de  los  Fortuños?  Esto  no  es  deshacer  por  solo  su  antojo 
y  sin  prueba  siquiera  intentada  la  autoridad  en  una  escritura  legí- 
tima del  Libro  Gótico  de  su  Casa,  de  la  cual  nadie  hasta  ahora  ha 
tenido  sospecha? 

8  Más:  obispo  de  Pamplona  D.  Jimeno  no  se  halla  antes  del  rei- 
nado de  D.  García  Iñíguez,  el  que  en  su  cuenta  es  segundo  y  en  el 
de  su  hijo  D.  Fortuno  el  Monje  en  esta  escritura,  en  que  es  donador 
á  Fuenfrida.  El  que  se  prueba  éste  es,  como  se  vio  de  la  escritura,  en 
que  el  rey  D.  García  Iñíguez  donó  á  S.  Salvador  de  Leire  los  lugares 
de  Lerda  y  Añués  y  el  obispo  D.  Jimeno  á  ruegos  del  Rey  las  igle- 
sias de  los  mismos  lugares,  á  12  de  las  calendas  de  Noviembre,  era 
918,  que  es  año  de  Jesucristo  880;  y  es  la  escritura  que  vieron  tam- 
bién en  el  archivo  de  Barcelona  Zurita  y  Blancas.  Y  en  la  Catedral 
de  Pamplona  se  ve  escritura  aparte,  en  la  cual  el  obispo  D.  Jimeno 
dona  dichas  iglesias  al  monasterio  de  'Leire  á  persuación  del  rey 
D.  García  Iñíguez,  y  se  refiere  á  la  donación  que  el  Rey  había 
hecho  de  los  mismos  lugares,  y  es  del  mismo  día  y  año.  Y  de  cuatro 
años  antes  es  otra  escritura  que  sé"  conserva  en  Leire,  en  que  el  rey 
D.  García  Iñíguez  dona  á  Leire  las  villas  de  Lerda  y  Undués,  estan- 
do presentes  su  hijo  D.  Fortuno  y  el  obispo  D.  Jimeno.  Y  es  fechada 
á  12  de  las  calendas  de  Noviembre.,  era  gi/{. 

9  Si  D.  Jimeno,  Obispo,  interviene  en  el  reinado  de  D.  García 
Iñíguez,  padre  de  D.  Fortuno  el  Monje,  y  en  los  últimos  años  de  él, 
parece  cosa  natural  alcanzase  algunos  del  reinado  del  hijo,  y  que 
ambos  son  de  los  que  habla  la  escritura  de  Fuenfrida.  El  Abad  admi- 


1    Archivo  de  Leire,  cajón  de  ressa.  Prsesente    filio  meo   Fortunio  et  Episcopo  Domino   Ximeno. 
Facta  carta  in  Era  nonigentosima  décima  quarta.  XH.  Kalencl.  Novemb. 
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te  al  obispo  D.  Jimeno  por  concurrente  con  el  rey  D.  Fortuno  el  Mon- 
je. Pero  dice  que  en  los  tiempos  muy  anteriores  hubo  otro  obispo  de 
Pamplona  D.  Jimeno.  Estimáramosle  que,  como  dice,  lo  probara  ó 
diera  siquiera  algún  buen  indicio.  Pero  la  Iglesia  de  Pamplona  des- 
pués de  S.  Marciano  ó  Marcial,  su  obispo,  que  padeció  en  la  primera 
entrada  de  los  mahometanos  en  España,  por  la  infelicidad  de  aque- 
llos tiempos  no  ha  descubierto  hasta  ahora  otro  obispo  que  á  D.  Opi- 
lano,  el  que  consagró  la  iglesia  de  S.  Pedro  de  Usún  el  año  de  Jesu- 
cristo 829,  y  luego  Guillesindo  el  año  840  y  siguientes.  Y  después  de 
él  á  D.  Jimeno  por  los  de  876  y  880.  Fuera  de  que  todas  las  buenas 
comprobaciones  con  que  se  estableció  que  la  escritura  dé  fundación 
de  Fuenfrida  era  del  rey  D.  García  Iñíguez  lí,  en  la  cuenta  del  Abad 
prueban  que  ésta  del  obispo  D.  Jimeno  pertenece  al  reinado  de  su 
hijo  el  rey  D.  Fortuno  el  Monje;  pues  el  obispo  D.  Jimeno  en  esta  su 
donación  se  refiere  á  aquella,  diciendo  que  el  rey  D.  García  Iñíguez 
había  fundado  á  Fuenfrida. 

10  Pero  porque  el  Abad  no  extrañe  como  imposible  pudiese  con- 
currir el  conde  t3.  Aznar  en  el  reinado  de  D.  Fortuno  el  Monje,  con- 
viene traer  ala  memoria  la  escritura,  yá  puesta,  de  la  donación  del 
monte  Abetito,  en  que  se  contiene  Vué  puesto  por  conde  en  la  pro- 
vincia de  Aragón  debajo  del  mando  de  D.  Fortuno  Garcés^  Rey  de 
Pamplona^  un  caballero  por  nombre  Galindo^  hijo  del  conde  D.  Az- 
nar^ etc.  Si  el  hijo  D.  Galindo  fué  puesto  por  conde  de  Aragón  rei- 
nando D.  Fortuno  el  Monje,  de  quien  indubitadamente  habla  la  es- 
critura, como  queda  comprobado,  y  se  ve  claro;  pues  dice  que  no 
mucho  después,  en  la  era  958,  reinando  D.  Sancho,  fué  la  derrota  de 
D.  Ordoño  por  Abderramán.  ¿Y  qué  dificultad  halla  en  que  su  padre 
el  conde  D.  Aznar  hubiese  tenido  el  gobierno  en  algunos  de  los  pri- 
meros años  del  reinado  de  D.  Fortuno  el  Monje  y  que  de  ese  tiempo 
sea  la  donación  del  obispo  D.  Jimeno  á  Fuenfrida,  pues  se  nombran 
en  ella  reinando  D.  Fortuno  y  siendo  conde  D.  Aznar?  No  cabe  que 
tocasen  por  partes  un  mismo  reinado  no  corto,  cual  fué  el  de  D.  For- 
tuno el  Monje,  padre  é  hijo  sucesivamente  con  sus  gobiernos?  Ni  du- 
damos que  este  D.  Aznar  sea  el  segundo  de  este  nombre,  que  fué 
conde  en  Aragón,  cuyo  gobierno  parece  fué  breve;  pues  en  el  mismo 
reinado  en  que  suena  ya  se  halla  gobernando  como  conde  su  hijo 
D.  Galindo  Aznárez.  La  orden  y  serie  de  los  condesde  Aragón  anda 
mal  entendido  por  no  haberse  buscado  por  los  instrumentos  de  aque- 
llos tiempos:  y  el  querer  conservarlos  con  el  orden  mismo  que  algu- 
nos escritores  modernos  han  introducido  hace  á  los  que  superticiosa- 
mente  profesan  seguirlos  derribar  la  fe  de  los  instrumentos  públicos 
que  habían  de  ser  el  norte  por  que  se  habían  de  buscar. 

1 1  La  segunda  escritura  de  privilegio  con  que  el  abad  D.   Juan 


(  Tabul.  Pinn.  ligarza  1.  caxon  24.  Lib.  Goth.  fol.  97.  Lib,  S.  Voli.  Contigit  ut  prseficG.  etnr  Cornos  in 
Aragonia  Provincia,  sub  i-egimiue  Fortunii  Garseanis  Paiupilonensití  Kegis,  nomine  Galindo,  fi- 
lius  Azenari  Comitis  etc. 
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Briz  quiere  establecer  el  reinado  de  D.  García  Iñíguez,  que  llama 
primero,  es  la  restauración  del  monasterio  de  S.  Martín'  de  Cercito, 
priorato  hoy  de  S.  Juan  de  la  Peña.  Para  cuya  inteligencia  es  de  notar 
que  el  instrumento  en  que  se  contiene,  y  está  en  la  ligarza  3.  núm.  2, 
no  es  escritura  original  sino  varias  relaciones  pertenecientes  á  la  fun- 
dación y  donación  de  aquel  convento,  que  ingirió  en  un  mismo  ins- 
trumento el  escritor  de  él.  Tres  son  los  que  contiene,  haciendo  divi- 
sión por  títulos,  y  el  general  al  principio  es  de  S>Cartuario  ó  Registro 
»de  S.  Martín  de  Cercito,'^/  cual  dice  ¡o  escribió  como  lo  había  ave- 
»riguado  de  los  antiguos,  comienza  diciendo:  En  aquellos  dias  era  el 
»conde  D.  Galindo,  que  tenía  áSebuey  Atares.  Y  salió  un  día  con 
>sus  varones  á  caza  y  levantaron  un  jabalí,  y  siguiéndole,  llegaron 
»hasta  aquel  lugar  donde  ahora  está  el  atrio  de  S.  Martín,  y  descu- 
»brieron  una  pequeña  iglesia  que  rodeaba  en  torno  mucha  maleza  y 
»boscaje,  y  viéndose  el  conde  D.  Galindo  y  sus  varones,  desembai- 
»nando  las  espadas,  comenzaron  á  desmontar  la  maleza  hasta  entrar 
»en  la  iglesia,  donde  hicieron  oración,  y  después  de  hecha,  mirando 
»una  pared,  vieron  un  título  que  decía:  Esta  es  casa  de  Santa  Columba 
»de  S.  Martín,  de  S.Juan  y  de  S.  Pedro.  Y  agradándose  del  lugar  el 
» Conde,  hizo  allí  monasterio  y  puso  monjes  que  sirviesen  de  día  y 
»de  noche  á  Dios.  Y  la  villa  de  Cercito  estaba  allí  cerca.  Y  después 
•»de  otros  sucesos^  que  no  hacen  al  caso^  prosigue.  El  conde  D,  Ga- 
»lindo  ofreció  á  S.  Martin  la  villa  de  Acumuer  para  que  le  sirviesen 
»perpetuamente  los  de  ella.  Y  después  la  confirmaron  el  rey  D.  Car- 
ecía y  la  reina  Doña  Urraca  Mayor.  Y  remata  todo  lo  dispuso  el  conde 
»D.  Galindo  en  S.  Martín  y  después  lo  confirmaron  los  reyes  que 
^fueron  después  de  él.  Fecha  la  carta  en  la  era  958. 

12  Prosigue  luego  con  otro  título,  que  es  de  la  villa  de  Eressun^ 
otra  narración.  Y  es:  que  tres  hermanos  habitaron  allí, y  uno  de  ellos, 
presbítero,  por  nombre  Elebano,  enfermó  de  los  ojos  y  se  acogió  á 
S.  Martín  para  que  lo  sustentasen  y  dio  al  monasterio  la  tercera  parte 
de  sus  bienes.  No  tiene  fecha.  La  tercera  tiene  en  todo  el  estilo  y  forma 
de  escritura,  que  parece  copió  allí  el  escritor  de  estas  cosas.  En  esta 
escritura  Jimeno  y  Festema  para  alivio  de  los  siervos  de  Dios  y  repa- 
ro del  monasterio  de  S.  Martín  dan  una  tierra  en  Arraise,  á  la  parte 
del  solano,  para  plantar  viñas:  y  la  sobredicha  Fessena  con  su  her- 
mana Bellesima  dan  la  tercera  parte  del  término  de  Arraise  al  dicho 


1  Tabul.  Pinnat.  lijarza  3.  n.  2.  Haeo  est  carfcuarium  S.  Martini  de  Circitu,  quod  est  situm  in  ri- 
pa  de  aqua:  sicut  ab  antiquis  comperimus,  ita  et  scripsim   s. 

2  In  illis  diebus  erat  Doniinus  Galindus  Comes,  qui  tenebat  Senebue  et  Athares.  Exivit  una 
die  cuín  suos  Varones  et  lebantaverunt  unum  aper  et  sequentes  illum  venerunt,  usqaead  locum. 
ubi  nunc  est  atrium  S.  Martini,  Venientes  autem  ibi  viderunt  Ecclesiolam  parvam  condensam 
veprium  et  arbustarum  inter  frutetas  manentem.  Cum  autem  vidisset  Comes  Galindo  cum  suos 
Varones,  eviginaveruní  gladios  suos  et  eaeperuut  incidere  et  inundare  locum  de  s,  inis  et  vepri- 
bus,  usque  infcraveruut  in  Ecclesiam  et  feceruut  orationem.  Post  orationem  vero  respicientes  in 
parietem,  viderunt  titulum  scriptum;  hsec  est  domuin  S.  Columbee  et  S.  Martini  et  S.  loauuis,  efi 
S.  Petri.  Placuit  autem  ad  illum  Comitem  illum  locum,  et  fecit  ibi  Monastarii  habitationem  et 
missit  ibi  fratres  servientes  Deo  die  noctuque,  erat  autem  ibi  prope  villa  Cerciti  nomine.  Comes 
autem  Dominus  Galindo  posuit  villam  Acumuer  oblationem  ad  S.  Martini,  ut  servi  ibi  essent  in 
perpetnum.  Postea  eain  confirinaverunt  Kex  Dominus  Garsese  et  Regina  Domina  Urraca  Maiore, 
Totum  posuit  ille  Comes  Domino  Galindo  in  S.  Martini  et  postea  confirlaaverunt  Reges,  qui  post 
eum  fueruut  Facta  carta  Era  DCCCCLVUI. 
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monasterio.  Hacen  su  signo  y  entregan  la  escritura  para  corrobo- 
rarla á  testigos  de  buen  nacimiento,  y  remata:  'Fechada  la  carta  de 
donación  á  la  iglesia  á  ^  de  las  calendas  de  Jitho^  gobernando  el 
conde  D.  Galindo  á  Aragón  y  siendo  rey  de  Pamplona  D.  Garda 
Iñigiiez.  No  señala  era  ni  año.  Y  al  fin  tiene  una  confirmación  algu- 
nos siglos  posterior,  y  es  del  rey  D,  Pedro  de  Aragón,  Conde  de  Bar- 
celona. 

13  Esto  es  todo  lo  que  contiene  aquel  instrumento:  en  que  el  Abad 
á  título  de  haberle  visto  juzgó  pudiera  interpretar  ásu  placer  y  como 
dueño,  y  que  todos  habían  de  creer  cuanto  dijese.  Confiesa  que  la 
era  que  señala  pertenece  al  reinado  de  D.  García,  que  llama  segundo. 
Pero  niega  que  sea  de  él  sino  del  primero.  Y  la  prueba  es:  que  en 
aquel  reinado  no  concurrió  el  conde  D.  Galindo  sino  el  de  D.  García 
Iñíguez  1,  y  que  después  no  hubo  otro  conde  D.  Galindo.  Y  la  prue- 
ba de  esto  es  solo  decirlo  él.  Pero  en  uno  y  otro  yerra  el  Abad  y  con- 
funde mucho  las  cosas  que  en  este  instrumentóse  contienen.  M^astres 
escrituras  con  que  comprobó  el  Abad  el  reinado  deD.  García  Jiménez, 
hermano  de  D.  Iñigo,  I  i  de  este  nombre,  rearguyen  de  falso  lo  que 
aquí  dice  del  conde  D.  Cjalindo.  Porque  en  todas  ellas,  que  son  las 
pertenecientes  á  la  anexión  deS.  Esteban  de  Huértolo  conS.  Martín 
de  Cillas,  entre  los  abades  Atilio  y  Gonsaldo  se  contiene  se  hicieron 
^en  la  era  8g6  y  8gS, reinando  el  rey  D.  García  Jiménez  en  Pamplo- 
na y  siendo  conde  en  Aragón  D.  Galindo  y  abad  D.  Gonsaldo  en 
Cillas  y  Atilio  en  Huértolo. 

14  Si  el  conde  D.  Galindo  gobernaba  en  los  últimos  años  del  rei- 
nado de  D.  García  Jiménez,  cuales  son  los  señalados,  ¿qué  repugnan- 
cia halla  que  tocase  con  el  gobierno  algunos  años  de  su  sobrino  Don 
García  Iñíguez,  que  sucedió  inmediatamente  al  tío?  Y  que  sucediese 
así,  y  no  como  señala  el  Abad,  poniendo  primero  el  reinado  de  Don 
(garcía  Jiménez  y  después  el  de  su  hermano  D.  Iñigo  Jiménez,  padre 
deD.  García  Iñíguez,  vese  claramente.  Porque,  fuera  de  poner  este 
orden  el  Abad  sin  comprobación  alguna,  el  cotejo  de  los  instrumen- 
tos de  S.  Salvador  de  Leire  con  los  de  S.  Juan  de  la  Peña  muestra 
claramente  precedió  el  reinado  de  D.  Iñigo  Jiménez  al  de  su  hermano 
D.  García  Jiménez.  Porque  la  escritura  de  la  traslación  de  las  santas 
Nunilona  y  Alodia  á  Leire  introduce  reinando  á  D.  Iñigo  el  año  de 
Jesucristo  842,  y  consuena  el  Breviario  antiguo  de  Leire:  y  de  tres  años 
antes,  esto  es,  el  de  839  es  el  privilegio  del  mismo  rey  D.  Iñigo  á  su 
alférez  D.  Iñigo  de  Lañe.  Y  los  privilegios  ya  dichos  de  S.Juan  repre- 
sentan reinando  á  D. García  Jiménez  el  año  de  Jesucristo  858  y  8óo. 
Fuera  de  que  desde  este  tiempo  al  que  se  halla  reina  ndo  D.  García 
Iñíguez  apenas  hay  tiempo  alguno  intermedio  en  que  pueda  ponerse 
el  reinado  de  D.  Iñigo  Jiménez,  padre  de  D.   García. 


1  Facta  cartela  donationia  Ecclesiíc  lU.  Nonas  lulii  regente  Comité  Galindone  Aragone  et  Gar- 
sea  Eneconis  Pampilona,  hi  sunt  testes  etc. 

2  Dou  Juan  Briz  lib.  1.  cap.  26. 

3  Tabul.  Pinnat,  ligaría  3.  n.  32  et  li^.  1.  n.  38.  et  Lib.  Got.  fol.  80.  et  81.  Facto  testamento,  Era 
DCCCLiX'VIII.  regnante  Rege  Garsea  Scemenouis  in  Pampilona  et  Comité  Domino  Galindo  in 
Aragone,  et  Abbas  D.  Gonsaldo  in  Celia  etego  Atiloiu  Hortulo. 
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15  Y  de  esto  mismo  se  convence  de  falso  lo  que  dice  D.  Juan 
Briz,  es  á  saber:  que  el  conde  D.  Galindo,  de  que  habla  la  escritura 
de  S.  Martín  de  Cercito,  sea  del  tiempo  del  rey  D.  García  Iñíguez, 
el  que  llama  primero,  y  que  después  no  hubo  otro  conde  D.  Galindo. 
Porque,  á  ser  eso  así,  sigúese  en  la  cuenta  del  Abad  que  D.  Galindo 
gobernó  como  conde  los  reinados  de  D.  García  Iñíguez,  D.  Fortuno, 
.D.  Sancho,  D.  García  Jiménez:  y  habiendo  precedido  á  éste,  como  se 

acaba  de  comprobar,  el  reinado  de  su  hermano  D.  Iñigo  Jiménez, 
también  todos  los  años  en  que  éste  reinó.  ¡Dichoso  conde,  que  llenó 
con  su  gobierno  los  reinados  de  cinco  reyes,  y  algunos  de  ellos  muy 
cumplidos! 

16  Pero  aún  mucha  mayor  extensión  se  le  ha  de  dar  de  'gobierno 
á  D.  Galindo,  si  no  hubo  otro  después,  como  quiere  el  Abad  ¿Porque 
la  escritura  de  donación  del  monte  Abetito  refiere  expresamente  que 
fué  puesto  por  conde  en  Aragón  debajo  del  mando  de  D.  Fortuno 
Garcés^  Rey  de  Pamplona^  D.  Galindo,  hijo  del  conde  D.  Aznar. 
Y  que  sea  D.  Fortuno  el  Monje,  y  no  mucho  antes  del  año  920,  está 
comprobado  claramente  y  sin  que  pueda  haber  tergiversación.  Con 
que  si  es  el  mismo  D.  Galindo,  fuera  de  los  cinco  reinados  yá  dichos, 
llenó  otros  dos  tam.bién;  el  de  D.  García  Iñíguez,  segundo  en  la  cuen- 
ta del  Abad,  y  el  de  su  hijo  D.  Fortuno  el  Monje,  y  quizá  algo  del  de 
su  hermano  de  éste,  D.  Sancho.  De  todo  lo  cual  se  comprueba  tuvo 
Zurita  mucha  razón  para  poner  dos  condes  Galindos  y  ninguna  el 
Abad  para  impugnarle. 

17  El  nombre  de  la  reina  consorte  del  rey  D.  García,  de  que  ha- 
bla el  instrumento  de  S.  Martín  de  Cercito,  aclara  más  la  verdad; 
pues  la  llama  Doña  Urraca  Maj^or,  que  es  la  Doña  Urraca,  mujer  de 
D.  García  Iñíguez,  hijo  de  D.  Iñigo,  tan  conocida  de  los  escritores  y 
que  en  tantos  privilegios  suena.  Y  el  llamarla  Mayor,  si  no  es  nombre 
propio,  y  tuvo  ambos,  nos  dá  á  entender  que  como  el  autor  de  aque- 
lla relación  la  escribía  en  tiempo  posterior  y  reinando  el  rey  D.  San- 
cho, hermano  del  Monje,  como  se  ve  de  la  fecha  de  su  relación,  que 
señala  era  958,  quiso  distinguir  la  Doña  Urraca,  mujer  del  rey  D.  Gar- 
cía, y  la  que  por  barruntos  de  esta  escritura  se  debió  de  llamar  con 
el  mismo  nombre  de  Urraca,  y  fué  primera  mujer,  como  luego  se  ve- 
rá, delrc}^  D.  Sancho,  hermano  del  Monje.  Y  llamó  Doña  Urraca  Ma- 
yor á  la  suegra  para  distinguirla  de  la  nuera,  que  poco  antes  había 
precedido. 

18  Y  esta  concurrencia  prueba  que  la  escritura  de  los  donadores, 
Jimeno  y  Fesema,  con  su  hermana  Bellesima  á  S.  Martín  de  Cercito 
se  haya  de  referir  al  tiempo  de  I).  García  Iñíguez,  padre  de  D.  For- 
tuno el  Monje,  y  que  en  él  sea  concurrente  el  conde  D.  Galindo, 
aunque  no  señale  año  sino  solo  el  día  3  de  las  nonas  de  Julio.  Y  fuera 
de  todo  lo  dicho,  el  Abad  confunde  mucho  todos  los  actos  de  este  ins- 


1    Coutigit  ut  pvffisfceretur  Comes  in  Aragonia  Provincia,    sub    regiiuinc    Fortunii    Garsoauis 
Pampilonensis  Uegis,  nomino  Galindo  filiuní  Azcnarrii  Comitis. 
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truniento.  Porque  llama  último  al  que  es  primero,  y  está  con  el  mis- 
mo orden  que  le  hemos  puesto:  y  dice  que  la  fecha  del  tiempo  en  que 
le  escribió  el  autor  de  la  relación  es  del  año  de  921,  y  no  es  sino  de 
920,  significado  allí  por  la  era  958.  Y  añade  que  pertenece  al  tiempo 
en  que  reinaba  el  rey  L).  Sancho  el  Mayor;  y  no  es  sino  D.  Sancho,  su 
tercer  abuelo. 

§.  n. 

a  tercera  escritura  es  una  donación  por  la  cual  el  conde 

19       I  D.  Galindo  Aznárez  dona  á  S.  Pedro  de  Giresa  todo  lo  qu^ 

tenía  desde  Javierre  Gayo  hasta  Agua  Torta.  Es" 


te  instrumento  no  se  halla  original  en  S.  Pedro  de  Ciresa.  Pero  con" 
sérvase  en  un  papel  de  letra  algo  antigua,  y  lo  más  notable  en  él  es 
que  dice:  '»Y  yoD.  Galindo  Aznárez,  Conde,  ruego  al  rey  D.  Sancho, 
»mi  yerno,  que  por  amor  de  nuestro  Señor  y  por  la  salud  de  su  alma 
»sea  ayudador  y  defensor  del  dicho  monasterio  y  no  deje  hacer  fuer- 
»za  alguna.  Y  remata  después'.  Fechada  la  carta  en  la  era  905,  rei- 
»nando  Carlos,  Rey  en  Francia,  D.  Alfonso,  hijo  de  Ordoño,  en  la 
»Galia  Comata,  D.  García  Iñíguez,  en  Pamplona,  etc.  Galia  (tomata 
llamó  á  Galicia   con  el  estilo  bárbaro  de  aquel  siglo. 

20  No  sé  qué  admirar  más  en  el  Abad  acerca  de  esta  escritura,  ó 
la  hcencia  de  destrozar  el  privilegio,  ó  los  yerros  de  la  Cronología  y 
razón  de  los  tiempos,  ó  la  absurdidad  de  sospechas  voluntarias  que 
mezcla.  La  licencia  de  destrozar.  Porque,  expresando  el  privilegio 
que  fué  hecho  en  la  era  905,  el  Abad  quiere  haya  de  ser  805;  y  ha- 
blando el  privilegio  con  palabra  de  era,  quiere  el  Abad  no  se  haya 
de  entender  era,  sino  año  de  Jesucristo.  Los  yerros  de  la  Cronología 
y  razón  de  los  tiempos.  Porque  dice  que  si  la  escritura  es  de  la  era 
905,  como  suena  y  en  ella  se  expresa,  no  se  pudo  calendar  el  año  con 
los  reinados  de  Carlos  en  Francia  y  D.  Alfonso,  hijo  de  D.  Ordoño 
en  Galicia.  Porque  dice  no  había  tales  reyes  en  la  era  905,  siendo 
cosa  notoria  que  Carlos,  por  sobrenombre  el  Calvo,  hijo  de  Ludovi- 
co  Pío,  reinó  en  Francia  desde  la  muerte  de  su  padre,  que  fué  año 
de  842,  hasta  el  de  877,  como  se  ve  en  los  Anales  Fuldenses,  y  gene- 
ralmente en  todas  las  Historias  de  Francia,  y  se  comprobará  después. 
Y  el  año  de  Jesucristo,  que  sale  por  la  era  Q05  de  la  escritura  de 
S.  Pedro  de  Ciresa,  es  867,  diez  antes  que  muriese  Carlos  el  Calvo. 

21  Y  en  cuanto  al  rey  D.  Alfonso  de  Galicia  y  Asturias  ya  pusi- 
mos el  epitafio  de  la  sepultura  de  su  padre  el  rey  D.  Ordoño,  en  que 
se  dice  murió  el  dia  sexto  de  las  kalendas  de  Jitnio^  era  904, 'que  es 


1  Archivo  de  8.  Pedro  de  Ciresa.  Et  Gst.o  Galindo  Asnarü  Coraos  deprocor  Santium  Rogem  Reno  - 
rumrueun,  ut  ipse  pro  Dei  amore  ct  pro  salute  aniraoo  suíG,  sit  adiutoret  defensor  prreuominato 
Monasterio  et  non  laxot  faceré  forzam  ct  Facta  carta  Kra  DCCCCV.  rosnante  Carolo  Rege  i n  Fran- 
cia. Aldefonso  ülio  Ordonis  in  Gallia  Comata,  Garsca  Enocouia  iu  Pampilona.  Ego  Gaiindus  i'rüa- 
byter  etc,  * 

2  Obiit  cexto  Kal    lanuarii  Era  DCCCCIHI 
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el  año  anterior  á  la  donación  del  conde  D.  Galindo  á  Ciresa:  y  viene 
bien  el  ponerse  reinando  en  Galicia  D.  Alfonso;  pues  es  un  año  des- 
pués de  la  muerte  de  su  padre  D.  Ordoño.  Y  lo  mismo  se  comprueba 
de  otras  varias  escrituras  del  mismo  rey  D.  Alfonso,  que  trae  Sandó- 
val/  como  la  de  la  unión  que  hizo  Teodenando  del  monasterio  Adi- 
lano  al  de  S.  Julián  de  Samos,  en  la  era  940,  día  primero  de  Enero,  que 
se  calenda  diciendo  "^en  el  dicho  año  de  la  gloria  é  imperio  del  prin- 
cipe D.  Alfonso  36.  Y  la  de  donación  que  dicho  rey  y  la  reina  Doña 
Jimena  hicieron  al  apóstol  Santiago  de  unas  iglesias  de  Norguera, 
sobre  el  río  Miño,  en  que  se  dice  ^fechada  la  carta  de  donación  en  el 
año  34  del  reinado  del  glorioso  príncipe  D.  Alfonso^  y  luego  se  calen- 
da el  día  2  de  las  nonas  de  Mayo^  era  938.  Y  lo  mismo  se  comprueba 
del  obispo  D.  Sebastián  y  año  que  señala  de  la  muerte  de  su  padre 
D.  Ordoño.  '^Y  en  Morales  se  ve  otro  privilegio  del  rc}^  D.  Alfonso  de 
II  de  Abril,  año  de  Jesucristo  906,  á  la  iglesia  de  Oviedo,  y  le  llama 
el  Rey  el  39  de  su  reinado.  Y  es  en  el  Abad  grande  inadvertencia 
entender  que  el  privilegio  de  Ciresa  hablaba  de  D.  Alfonso  el  Casto, 
llamándole  la  escritura  expresamente  Alfonso  Jii jo  de  Ordoño^  y  sien- 
do tan  notorio  que  D.  Alfonso  el  Gasto^  fué  hijo  del  rey  D.  Fruela 
y  D.  Alonso  III  por  sobrenombre  el  Magno^  hijo  de  D.  Ordoño. 

22  Y  es  muy  de  admirar  el  modo  con  que  quiere  despejarse  de 
los  lazos  de  esta  reconvención,  diciendo  que  la  escritura  no  es  el 
mismo  original,  aunque  está  en  letra  gótica,  y  que  el  escribiente  aña- 
dió la  palabra  Filio  Ordonis  de  su  cabeza.  ¿Cuál  es  más  creíble;  que 
el  escritor  la  puso  de  su  cabeza  ó  que  el  Abad  la  quita  de  la  suya?  Y 
si  el  escritor  puso  de  su  cabeza  la  era  900,  que  había  de  ser  800,  y 
puso  era  la  que  había  de  ser  año,  y  de  su  cabeza  también  el  Filio 
Ordínis^  ¿cómo  se  vale  el  Abad  de  escritura  que  está  viciada  en  todo 
lo  substancial  para  el  caso?  ¡Maravilloso  modo  de  probanza  en  que  el 
autor  alega  tantos  vicios  en  el  instrumento,  de  qué  se  vale!  Y  más 
estando  la  escritura,  como  suena,  corriente  y  lisa  y  sin  tropiezo  alguno 
como  se  ha  visto:  lance  en  que  ni  el  reo  que  la  reprobase  fuera  oído 

23  Tan  lejos  está  el  Abad  de  probar  su  intento,  que  prueba  con 
evidencia  todo  lo  contrario,  y  se  degüella  con  sus  mismas  armas.  Aña- 
de el  Abad  que  cuando  se  hizo  la  donación  y  en  tiempo  del  conde 
D.  Galindo  había  juntamente  dos  reyes,  Garci  Iñíguez  con  título  de 
Pamplona  y  D.  Sancho,  yerno  de  aquel  Conde,  que  reinaba  por  acá 
en  Sobrarbe,  y  se  llamaba  rey  conforme  á  la  costumbre  de  aquellos 
tiempos,  en  los  cuales  todos  los  hijos  de  los  reyes  se  llamaban  reyes. 
Está  bien  esto  último,  aunque  no  con  tanta  latitud.  Pero  que  D.  San- 
cho reinase  en  Sobrarbe,  ¿de  dónde  lo  colige  el  Abad?  O  qué  funda- 


1  Sandoval  in  Vita  Aldefonsi  3. 

2  A.nao  feliciter  glorise  et  Imperrii  Principis   uostriDomini    Aldefonsi    XXXVI.  in  Doi  nomine 
Oveto. 

3  Facta  cara  donationis  anno  XXXin.  Rogni  gloriosi  Principis  Adofonsi.    U.    Non's   Maii,  Era 
novies  centena,  trigésima  octava. 

4  Morales  Lib.  15.  cap.  29. 

5  Alfonso  Ordonis  filio  in  Galla  Comata. 
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mentó  leda  para  eso  la  escritura  de  Ciresa?  Entieiras  de  Aragón» 
donde  gobernaba  el  Conde,  tuvo  título  honorario  de  rey  en  vida  de  su 
padre,  como  se  ha  visto  también  de  su  hijo  y  nieto  y  otros  sucesores. 
Pero  el  reinar  en  Sobrarbe,  ¿de  dónde  se  prueba  ni  aparentemente 
siquiera? 

24  Más  que:  luego  pasa  el  Abad  á  poner  no  solo  dos  reyes,  sino 
tres  juntamente  en  fuerza  de  este  privilegio,  diciendo:  »Pudo  ser  co- 
»m.o  era  yá  tan  viejo  el  rey  D.  García  Iñíguez,  aunque  conservaba  el 
»título  de  rey  de  Pamplona,  pero  que  gobernase  por  él  su  hijo  D.  For- 
»tuño,  y  por  acá  en  Sobrarbe  este  yerno  del  conde  D.  Galindo,  llama- 
»do  D.  Sancho,  que  también  era  su  hijo  menor  ó  nieto,  como  otros  lo 
»pretenden,  con  presupuesto  que  el  viejo  tenía  edad  para  todo.  Nota- 
ble licencia  de  vaguear  con  la  sospecha  para  introducir  á  un  mismo 
tiempo  una  epifanía  de  reyes  en  el  reino  de  Pamplona;  siendo  así 
que  en  esta  escritura  no  se  hace  mención  alguna  del  rey  D.  Fortuno 
sino  solo  del  rey  i).  García  Iñíguez  y  de  D.  Sancho,  á  quien  llama 
rey  el  Conde,  su  suegro.  Y  de  dar  ese  título  áD.  Sancho  y  no  hacer- 
se mención  alguna  de  D.  Fortuno  hay  una  conjetura  naturalísima,  y 
muy  diferente  de  las  del  Abad.  Y  es:  que  el  año  que  representa  esta 
escritura  de  Ciresa  es  el  de  Jesucristo  867,  tiempo  en  que  evidente- 
mente el  hermano  mayor,  el  infante  D,  Fortuno,  estaba  preso  en  Cór- 
doba. Lo  cual  se  comprueba.  Porque  el  arzobispo  D.  Rodrigo'  en  la 
Historia  de  los  árabes,  que  escribió  con  particular  exacción,  pone  la 
entrada  grande  de  Mahomad,  Rey  de  Córdoba,  en  tierras  de  Nava- 
rra y  prisión  del  infante  D.  P'ortuño  en  uno  de  los  tres  castillos  que 
ganó  cerca  de  Pamplona  el  año  octavo  del  rey  Mahomad.  Y  el  prin- 
cipio del  reinado  de  éste  al  tiempo  mismo  de  la  muerte  del  rey  Don 
Ramiro  1  de  Asturias:  y  su  epitafio  señala,  como  está  visto,  la  era  888, 
que  es  el  año  de  Jesucristo  850. 

25  Y  cuando  demos  á  la  exacción  de  Morales  que  el  Arzobispo 
erró  en  no  haber  tenido  cuenta  con  las  diminuciones  de  los  años  luna- 
res de  los  árabes  defectuosos,  y  que  no  alcanzan  á  los  nuestros  sola- 
res con  once  días  por  año,  cuando  mucho  resulta  la  entrada  de  Maho- 
mad en  el  reino  al  año  de  Jesucristo  852,  y  consiguientemente  su  jor- 
nada contra  Navarra;  pues  fué  el  año  octavo  el  de  Jesucristo  860,^  y  el 
privilegio  de  Ciresa  es  de  siete  años  después.  Y  habiendo  estado  veinte 
el  Infante  en  la  prisión  de  Córdoba,  como  lo  dice  el  Arzobispo,  y 
también  el  Libro  de  Regla  de  Leire  hace  mención  de  su  vuelta  de 
Córdoba,  parece  cosa  natural  que  dando  por  perdido  al  Infante,  preso 
de  enemigo  tan  cruel,  comenzó  á  esforzarse  la  voz  de  sucesión  por 
el  hermano  menor  D.  Sancho,  y  que,  apellidándole  con  el  título  hono- 
rario de  rey,  le  destinaba  ya  cuando  se  expidió  el  privilegio  de  Ciresa 
para  la  Corona  la  expectación  común.  Y  no  debió  de  ayudar  poco  el 
hallarle  tan  introducido  en  ella  D.  Fortuno  cuando  volvió  de  la  prisión 


1  Roder.  Tolet.  in  Histor.  Arab.  cap.  27. 

2  Roder.  Tolet.  in  Histor.  Arab.  cap.  28. 
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para  renunciar  en  él  el  Reino  cuando  tomó  el  hábito  de  monje  en 
Leire;  aunque,  según  parece,  tenía  hijos  D.  Fortuno:  atendiendo  tam- 
bién á  la  menor  edad  de  estos  y  necesidad  en  que  estaba  la  república 
del  valor  ya  experimentado  de  D.  Sancho. 

26  Esto  es  lo  que  naturalmente  parece  se  puede  conjeturar  de  la 
escritura  de  Ciresa.  Y  descubiertamente  se  colige  que  D.  Sancho  fué 
dos  veces  casado:  'la  primera  con  la  hija  del  conde  D.Galindo;  pues 
le  llama  su  yerno.  Y  la  segunda  con  hija  del  conde  D.  Aznar;  pues 
su  mujer  la  reina  Doña  Toda,  que  le  sobrevivió  muchos  años,  se  llama 
en  tantos  privilegios  con  el  patronímico,  no  de  Galindo,  sino  de 
Aznar:  como  en  la  donación  de  S.  Pedro  de  Usún,  cuando  el  rey  Don 
Sancho,  su  marido,  cobró  la  salud:'  y  en  el  privilegio  de  los  términos 
del  obispado  de  Pamplona,  en  que  la  llama  con  ese  mismo  patro- 
nímico el  rey  D.  Sancho  el  Mayor,  su  tercer  nieto. 

§.  III. 

I"^ero  veamos  qué  fundamento  tuvo  D.  Juan  Briz  para 
-^hacer  tantos  estragos  de  la  escritura  misma  de  que  se 
vale.  El  único  es  decir  que  D.  Sancho,  hermano  de  D.  For- 
tuno el  Monje,  nació  postumo,  abriendo  á  su  madre  la  reina  Doña 
Urraca,  muerta  por  los  moros  á  una  con  su  marido  el  rey  D.  García 
Iñíguez.  Y-que  así,  no  pudo  ser  este  D.  Sancho,  de  quien  habla  la  do- 
nación del  conde  D.  Galindo  á  S.  Pedro  de  Ciresa;  pues  en  ella  no 
solo  vivía  D.  Sancho  al  mismo  tiempo  que  su  padre  el  rey  D.  García 
Iñíguez,  sino  que  estaba  casado  con  hija  del  Conde,  y  se  llamaba  rey. 
Con  que  es  fuerza  se  entiendan  en  esta  escritura  otros  D.  García 
Iñíguez  y  D.  Sancho,  anteriores  y  diferentes  del  padre  y  hermano  de 
D.  Fortuno  el  Monje.  Peca  siempre  el  Abad  en  dar  por  principios 
asentados  los  que  debía  probar.  Y  de  esta  calidad  es  el  nacimiento 
postumo  del  rey  D.  Sancho,  que  conocidamente  se  comprueba  de  fa- 
buloso. Y  para  darle  por  tal,  prepondera  sola  esta  escritura  de  Ciresa. 
en  que  se  ve  casado  y  reinando  con  su  padre,  al  número  de  escrito- 
res modernos,  que  con  menos  examen  han  admitido  esta  fábula:  como 
también  el  interregno  que  por  ocasión  de  este  nacimiento  han  intro- 
ducido. 

28  La  falsedad  del  interregno  se  prueba,  con  innumerables  escri- 
turas de  varios  archivos*  La  de  la  donación  de  las  villas  de  Lerda  y 
Undués,  que  el  rey  D.  García  Iñíguez  hizo  á  Leire  en  la  era  914 
muestra  que  el  infante  D.  Fortuno  ya  aquel  año  había  vuelto  de  la 
prisión  de  Córdoba.  Pues  dice  el  rey  D.  García,  su  padre,  que  venía 


1  Llb,  Rot.  Eccle.  Pompel.  fol-  53.  Ego  Santio  Garseanns  Eex  et  Eegina  Tota  Isiiiari  coniux  mea, 

2  Lib.  Rot.  Eccles.  Pompel.  fo!.  51.  Quod  dodit  llcx  ^antius  Garseanis,  cum  couiuge  sua  Tota  Az- 
nani. 

3  Archivo,  (le  Leyre,  Caxon  de  lesa.  Cum  Conailio  ülii  mei  Fortuuii  vouio  <ad  Cüenobiutn  Saucti 
Salvatoris  Legerensis:  et  ibi  prsesente  domino  Eximino  Episcopo,  sccietatem  iu  oratioiiibes  et 
bonis  operibus  accipio. 
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por  consejo  de  su  hijo  D.  Fortuno  al  monasterio  de  S.  Salvador  de 
Leire  para  recibir  en  presencia  del  obispo  D.Jiínenj  la  hermandad 
y  comunicación  en  oraciones  y  ayunos^  limosnas  y  buenas  obras. 
Parece  que  el  Infante  acababa  de  llegar  de  la  prisión  de  Córdoba,  y 
que  con  los  desengaños  de  ella,  habiendo  sido  tan  prolija,  persuadió 
al  Rey,  su  padre,  lo  que  él  mismo  dice  hacer  por  su  consejo.  Y  de  la 
misma  suerte  habla  el  Re}^,  su  padre,  en  la  otra  donación  que  cuatro 
años  después,  era 918,  hizo  á  Leire,'  atribuyéndola  al  consejo  de  su 
hijo  D.  Fortuno.  Y  él  mismo  después  qué  sucedió  á  su  padre  en  la 
donación  que  hizo  á  Leire  de  las  villas  de  Olarda  y  Sierra  Mediana 
con  los  molinos  de  Esa  y  término  de  la  Torre,  era  939,  á  12  de  las  ca- 
lendas de  Abril,  llamándose  ^>hijo  del  rey  D.  García,  y  que  viendo 
»que  los  bienes,  que  parece  tenemos,  se  desvanecen  entre  las  manos 
»como  el  humo  en  el  aire,  y  que  viviendo  en  esta  peregrinación  por 
»los  continuos  lazos  que  el  enemigo  antiguo  nos  arma,  no  vivimos 
»una  hora  sin  pecado,  venía  al  monasterio  de  Leire  á  recibir  la  her- 
» mandad  como  había  visto  recibirla  á  su  padre.  Desengaños  que 
»calificó  con  la  prueba  mayor;  renunciando  el  Reino  en  su  hermano 
»D.  Sancho  y  tomando  el  hábito  de  monje. 

29  Y  si  se  mira  el  tiempo  en  que  la  primera  vez  suena  al  lado  de 
su  padre,  que  es  el  de  la  era  914,  se  hallará  ajustado  el  tiempo  de  la 
prisión.  Porque,  señalando  la  guerra  de  Mahomad  en  Navarra  al  año 
octavo  de  su  reinado  de  éste  y  octavo  de  la  muerte  de  D.  Ramiro  I  de 
Asturias,  que  viene  á  ser  858  de  Jesucristo,  hasta  el  que  resulta  de  la 
dicha  era,  que  es  año  de  87o,  incluyendo  ambos  años,  resultan  diez 
y  nueve,  y  con  las  diminuciones  de  los  años  de  los  árabes,  en  cuyo 
estilo  parece  habló  el  Arzobispo  cuando  dijo  que  D.  Fortuno  estuvo 
preso  en  Córdoba  veinte  años,  resultan  los  veinte  arábigos.  Y  cuando 
demos  á  la  exacción  de  Morales  el  que  Mahomad  no  entró  á  reinar 
el  mismo  año  déla  muerte  de  D.  Ramiro,  sino  al  segundo,  es  de  ad- 
vertir que  su  muerte  fué  muy  al  principio  del  año  850,  á  i."  de  Febre- 
ro, como  señala  su  epitafio.  Y  el  mismo  día  y  año  señala  el  Códice 
de  S.  Millán.'  Y  el  de  852  no  poca  parte,  esto  es,  desda  mediado  Sep- 
tiembre pertenece  al  reinado  de  Mahomad,  como  se  ve  en  S.  Eulo- 
gio, y  se  verá  en  el  capítulo  siguiente.  Con  que  pudo  ser  octavo  de 
Mahomad  el  de  859  y  el  privilegio  en  que  se  ve  el  infante  D.  Fortuno 
yá  de  vuelta  de  Córdoba  asistiendo  á  su  padre  en  Leire  es  yá  de  21 
de  Octubre  del  año  de  87Ó,  y  de  cualquiera  manera  es  menudencia 
no  digna  de  repararse:  en  especial  cuando  se  habla  colectivamente 
de  un  nÚQiero  perfecto,  como  el  de  veinte,  en  que  no  se  habla  con 
tanta  precisión  como  cuando  se  calenda  un  año  en  una  escritura. 

30  Ajustado,  pues,  que  el  hijo  D.  Fortuno  estaba  de  vuelta  yá  en 


1  Archivo  de  Leyrercaxon  de  lessa.  In  nomiiiG  domini  ego  Fortuuius  Rex  pi-oles  Eegis  Garcife 
videns  bona.  quíE  videmnr  tenore,  sicut  fumum  iu  aere,  iuter  nnnns  nostras.  ovanoscore:  nosmot 
ütiam  iu  hao  peregrinationo  mundi,  ubi  autiquo  hoste  sempor  uobis  diversos  laquees  tendeute, 
nec  uua  hora  vivimus  siue  pocoato,  satis  parvo  tcnipore  mauere  veuio  cd  Lügcreuso  Monastíiriuiii 
fraternitatem  accipsre,  sicut  vidi  patrem  meum  faceré  etc. 

•2     Die  Cal.  Februarii.  Era  DCCCLXXXYIII, 
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el  Reino  antes  de  la  muerte  de  su  padre  por  repetidos  privilegios,  y 
que  reinó  después  de  él,  como  consta  del  yá  citado  suyo  á  Leire  y 
de  tantos  como  se  han  citado  del  archivo  de  S.  Juan  y  comprobado 
que  le  pertenecen:  como  el  de  la  donación  del  obispo  D.  Jimeno  á 
Fuenfrida,  el  de  la  explanación  de  los  términos  de  S.  Juan,  en  que 
después  de  haber  puesto  el  reinado  de  D.  Fortuno  en  Pamplona  y 
como  había  acotado  por  su  persona  los  términos  de  las  villas  de  Be- 
nasa  y  Catamesua,  se  añade  que  después  viviendo  el  mismo  D.  For- 
tuno, levantó  Dios  al  rey  D.  Sancho  Garcés  por  señor  y  gobernador 
de  su  patria  y  defensor  del  pueblo  y  que  reinó  en  Pamplona  y  Deyo 
veinte  años:  y  el  de  la  donación  de  Abetito,  en  que,  habiendo  puesto 
el  reinado  de  D.  Fortuno  Garcés  en  Pamplona,  se  añade  que  no  mu- 
cho después,  conviene  á  saber,  reinando  D.  Sancho  Garcés,  fué  la 
gran  persecución  de  los  cristianos  en  la  era  958,  cuando  fué  vencido 
el  rey  D.  Ordoño  por  Abderramán:  y  otro  de  Leire,  en  que  el  mismo 
D.  Sancho,  llamándose  'hijo  del  rey  D.  García  y  sucesor  en  el  Reino 
de  su  hermano  D.  ForiuñOy  dona  en  uno  con  la  reina  Doña  Toda,  su 
mujer,  y  el  Obispo  de  Pamplona,  D.  Basilio,  á  Leire  y  á  su  abad 
D.  Sancho  Gentúliz,  las  villas  de  S.  Vicente  y  Liedena  y  varias  pre- 
seas, que  allí  se  cuentan,  era  957,  á  J4  délas  calendas  de  Abril.  Y  lo 
que  sobre  esto  mismo  habla  el  Libro  de  la  Regla  de  Leire  dicieado: 
»Que  cuando  se  hizo  monje  el  rey  D.  Fortuno  reinó  por  él  su  her- 
»mano  D.  Sancho  Garcés  con  su  mujer  la  reina  Doña  Toda,  y  vinie- 
»ron  ambos  al  dicho  monasterio  para  recibir  de  D.  Fortuno  la  gracia 
»y  bendición:  y  que,  habiéndosela  dado,  dio  á  su  hermano  el  rey  Don 
»Sancho  el  caballo,  lanza,  escudo,  espada,  loriga  con  collar  de  oro,  la 
»corona  de  su  cabeza  y  demás  dones  que  allí  se  cuentan. 

31  Con  que  puede  cesar  yá  la  fábula  del  interregno,  pues  ha  du- 
rado más  de  lo  que  fuera  razón.  ^Y  mucho  más  la  del  nacimiento  pos- 
tumo del  rey  D.  Sancho,  de  que  han  motivado  el  interregno.  Pues, 
fuera  de  lo  que  se  colige  de  todas  las  memorias  dichas,  rearguye  evi- 
dentemente de  falso  aquel  nacimiento  monstruoso  la  escritura  yá  ex- 
hibida de  la  acotación  de  los  términos  de  Santa  MARÍA  de  Fuenfri- 
da, que  hizo  el  rey  D.  Sancho  Garcés,  en  que  se  dice: » Y  después  vi- 
» no  el  rey  D.  Sancho  Garcés  con  sus  hermanos  D.  Iñigo  Garcés  y 
»D.  Jimeno  Garcés  con  sus  varones  y  abades  y  rodearon  dicho  tér- 
»mino  por  sus  pies  y  le  confirmaron  á  Santa  MARÍA  de  Fuenfrida. 
» Fechada  la  carta  en  la  calendas  de  Octubre,  en  la  era  959,  reinando 
»D.  Sancho  Garcés  en  Pamplona.  D.  Basilio,  Obispo  de  Pamplona,' 
^testigo.  Y  entre  los  demás  tesiis^os  añade:  la  escuela  del  Rey  (Pala- 


1  Archivo  deLeyre,  caxon  de  Yessa.  Ego  Sancius  Regís,  fllius  Garsise  Regís,  sucessorín  Reguo  ger- 
maní  mei  Fortunii. 

2  Tabul.  Pinnat.  lig.  1.  num.  2.  Lib.  Golh.  fol.  70.  Et  postea  venit  Rex  Sancio  Garsíanis  cum  suos 
germanos  Ennego  Garseanis,  cum  suos  varones  et  Abbates  et  circuierunt  illum  pedibus  suis:  et 
confirmaverunt  illud  á  S.  María  de  Fonte  Fredo.  Facta  carta  Cal.  Octobris,  Era  DCCCÜLVilU. 
Kegnante  Sancio  Garseanis  Rege  ín  Pampilona,  Epíscopus  Basilius  in  Pampilona  testis. 

3  Et  schola  de  Rege  et  do  suos  germanos  testes  Sancio  Galindonis  ct  loseplí  testes:  et  omuos- 
íjuí  fuerunt  in  exeicitu  Regís,  testes. 
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»cio  entiende)  y  la  da  sus  hermanos  testicros,  Saacho  Galíndez  y  José 
» testigos.  Y  cuantos  estaban  en  el  ejército  del  Rey  testigos. 

32  Y  yá  se  dijo  que  en  la  escritura  de  fundación  de  S.  Martín  de 
Alvelda,  casi  tres  años  después,  conviene á  saber:  en  la  era  962,  vigési- 
mo del  reinado  de  D.  Sancho,  estos  dos  caballeros  confirman  la  fun- 
dación Real:  y  aunque  no  se  dice  con  expresión  el  ser  hermanos  del 
Rey,  lo  arguye  con  certeza  el  honor;  porque  firman  inmediatos  al 
Rey  y  reina  Doña  Toda  y  sus  hijos,  Doña  Iñiga,  D.  Garcíay  Doña  Ve- 
lasquita.  Y  de  cinco  órdenes,  en  que  están  repartidos  los  que  firman, 
están  D.  Iñigo  Garcésy  su  hermano  D.  Jimeno  Garcés  los  primeros 
del  segundo;  y  en  él  anteriores  á  los  mismos  obispos  D.  Galindo  y 
D.  Sesuldo.  Y  coa  otra  demostración  de  honor,  que  solos  ellos  y  las 
personas  Reales  se  ponen  con  la  palabra  de  condnnar  la  escritura: 
y  en  los  obispos  mismos  se  altera  el  estilo  y  se  dice  la  roboran:  y 
todos  los  demás  solo  se  ponen  por  testigos.  Demostraciones  todas 
que  arguyen  eran  muy  de  dentro  de  la  Casa  Real.  'Y  el  ver  á  D.  Ji- 
meno Garcés  cuatro  años  después  por  ayo  del  re}^  D.  García  y  con 
título  honorario  de  rey,  como  vimos  en  la  ya  dicha  escritura  de  la 
explanación  de  los  términos  de  S.  Juan,    que    remata  diciendo:  Fné 

/echada  en  la  era  g66,  reinando  D.  Jimeno  Garcés  y  sii  alumno  el 
rey  D.  García  en  Pamplon.i  y  Deyo\  arguye  evidentemente  lo 
mismo. 

33  Y  siendo  esto  así,  ya  se  ve  que  después  del  rey  D.  Sancho 
nacieron  sus  hermanos  los  infantes  D.  Iñigo  Garcés  y  D.  Jimeno  Gar- 
cés. Sino  es  que  alguno  quiera  dar  en  alguna  tan  desbaratada  sospe- 
cha, como  decir  que  siendo  menor  que  ellos  D.  Sancho,  fué,  sin  em- 
bargo, preferido  á  entrambos  en  el  Reino:  habiendo  sido  la  sucesión 
en  él  en  tanto  agrado  y  buen  amor  de  su  hermano  y  antecesor 
D.  Fortuno,  y  con  tan  estrecha  y  hermanable  amistad  del  rey  D.  San- 
cho con  su  hermano  D.  Jimeno,  que  le  dejó  por  ayo  de  su  hijo  el  rey 
D.  García  y  con  título  honorario  de  rey  y  como  padre  suyo.  De 
donde  se  ve  es  falso  lo  que  se  ha  creído  del  nacimiento  de  D.  Sancho 
después  de  muertos  sus  padres  en  el  rebato  que  dicen  en  moros  en 
el  valle  de  Aibar,  caminando  descuidadamente  y  con  poca  guardia; 
pues  después  de  D.  Sancho  nacieron  de  los  mismos  padres  sus  her- 
manos los  infantes  D.  Iñigo  y  D.  Jimeno. 

34  Con  que  cesa  todo  el  motivo  que  tuvo  D.  Juan  Briz  para  creer 
que  los  reyes  D.  García  íñíguez  y  D.  Sancho  Garcés  eran  otros  dife- 
rentes y  muy  anteriores  á  los  de  la  donación  de  Ciresa,  de  que  vamos 
hablando,  padre  y  hermano  de  D.  Fortuno  el  Monje.  El  fundamento 
le  tomó  de  la  narración  que  hacen  los  escritores  de  aquel  monstruo- 
so nacimiento.  Pero  los  autores  tantos  siglos  posteriores  se  deben 
corregir  por  las  escrituras  legítimas  de  los  mismos  tiempos  y  perso- 
nas; y  no  desbaratarse  estas  por  el  dicho  de  autores  que  por  ignoran- 
ciade  ellas  escribieron  lo  contrario  tantos  siglos  después.  Y  para  hacer 


1    Facta  carta  snb  Era  DCCCCLXVI.  reguaute  Scemeno  Garseauis  et  suo  creato  Domno  Garse^ 
in  Pampilona  et  Deiu. 
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esta  corrección  tuvo  el  Abad  muy  ala  mano  la  ocasión.  Pues  esta  escri- 
tura d  e  la  acotación  de  los  términos  de  Fuenfrida  por  el  rey  D.  San- 
cho y  sus  hermanos  está  contigua  ó  con  inmediación  subsiguiente  en 
el  Libro  Gótico  de  S.  Juan  á  la  otra,  de  que  se  valió,  de  la  fundación 
de  Fuenfrida  por  el  rey  D.  García  Iñíguez,  Obispo  Gulguerindo  y 
Abad  de  Leire,  D.  Fortuno.  Resulta  de  todo  lo  dicho  que  los  instru- 
mentos que  se  alegan  para  probar  el  reinado  de  D.  García  Iñíguez 
todos  pertenecen  al  que  llaman  II  de  este  nombre  Garibay  y  D.  Juan 
Briz:  y  que  de  ellos  no  se  prueba  otro  rey  D.  García  Iñíguez  anterior, 
como  ellos  pretenden:  ni  en  fuerza  de  los  privilegios  por  ellos  alega- 
dos esto  se  puede  colegir. 

35  Algo  más  de  fuerza  se  puede  hacer  en  el  testimonio  del  Cró- 
nico manuscrito  del  monasterio  Moisac,  citado  yá  al  fin  del  capítulo 
anterior,  acerca  de  aquel  príncipe  que  llamamos  Garsimiro^  elegido 
por  los  vascones  aquitánicos  el  año  de  Jesucristo  8i6.  Porque  halla- 
mos que  Arnaldo  Oihenarto'  en  la  segunda  impresión  de  su  Vasco- 
nia,  requiriendo  el  original,  corrigió  al  nombre  que  Ducesne  im- 
primió primero,  llamándole  Garsimiro^  y  dice  que  en  el  original  no 
está  sino  Garci  Iñigo. ^'El  testimonio  como  elle  ponees:  Año  815:  los 
vascones  se  rebelan  contra  el  Emperador .  Año  81 6.-  los  vascones 
rebelados  eligen  por  principe  suyo  á  Garci  Iñigo.  Pero  al  segundo 
año  perdió  la  vida  con  el  principado^  porque  le  teñía  usurpado  por 
fraude. 

30  La  suma  brevedad  que  profesa  aquella  Crónica  no  individúa 
más.  Pero  el  patronímico  de  Iñíguez  y  concurrencia  de  tiempo  con 
el  rey  D.  Jimeno  Iñíguez  arguye  eran  ambos  hijos  del  rey  D.  Iñigo 
García  I  y  que  los  vascones  aquitanos,  apretados  del  Emperador,  lla- 
maron á  este  D.  García  Iñíguez  y  le  eligieron  por  sus  principe,  ora 
fuese  infante  en  vida  de  su  hermano  D.  Jimeno,  ora  por  muerte  suya 
fuese  ya  rey  acá.  Y  para  valerse  de  sus  fuerzas  en  el  aprieto,  más  na- 
tural parece  le  buscasen  rey.  Por  la  suma  falta  de  memorias  antiguas 
esta  es  la  mayor  luz  que  al  caso  se  puede  dar.  Aunque  todo  queda 
expuesto  á  la  conjetura.  Pero  el  tiempo  de  la  elección  y  muerte  argu- 
ye fué  esto  en  tiempo  muy  posterior  al  en  que  D.  Juan  Briz  quiere 
establecer  el  reinado  de  D.  García  Iñíguez.  Y  sus  instrumentos,  yá 
examinados,  en  especial  el  de  la  donación  á  Ciresa,  contrapuesto  con 
la  narración  del  nacimiento  postumo  de  D.  Sancho,  que  se  supone, 
siendo  falso,  son  del  todo  ineficaces. 

37  Pero  no  porque  este  nacimiento  postumo  del  rey  D.  Sancho 
sea  falso,  como  de  verdad  lo  es,  pudo  el  P.  Juan  de  iVIariana  con 
ocasión  de  este  suceso  comenzar  el  capítulo  4."  de  su  libro  8."  con 
estas  palabras:  S>  Cosa  averiguada  y  cierta  es  que  las  Historias  de  Na- 


l    Oihenartus  in  2.  editione  Vascon.  lib.  2.  cap.  12. 

2  Chronic.  M.  SS.  Mon  sterü  Woissiatensis.  Anno  815  Wascones 'rcbollant  contra  imperatorem- 
Aiino  81G  Wascones  rebclles  Garsina  innicinn  supor  se  l'riucipem  eliyuut:  bcd  in  2.  auno  vitom 
cum  Principatu  amissit,  quia  fraude  usurpatum  tejiebat, 

3  Mariana  Ib.  8.  cap.  4. 
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»varra  están  llenas  de  muchas  fábulas  y  consejas,  en  tanto  grado,  que 
»niní>-una  persona  lo  podrá  negar  que  tenga  alguna  noticia  de  la 
»antigüedad.  Paréceme  á  uií  que  los  historiadores  de  aquella  nación 
»siguieron  el  afecto  é  inclinación  vulgar  que  muchos  tienen  de  her- 
»mosear  su  narración  con  monstruosas  mentiras  de  cosas  increíbles 
»y  con  patrañas.  Por  donde  la  Historia,  cuya  principal  virtud  consiste 
»en  la  verdad,  viene  á  hacerse  y  ser  semejante  á  los  libros  de  caba- 
»llerías,  compuestos  de  fábulas  y  mentiras,  en  que  hombres  ociosos  y 
»vanos  se  entretienen  y  en  ellas  gastan  su  tiempo.  En  ocasiones  se- 
mejantes más  fácil  es  la  respuesta  que  la  templanza  en  responder:  y 
de  lo  más  difícil  se  habrá  de  cuidar  más. 

38  Muchos  cargos  se  hacen  áesta  censura.  El  primero  es  de  acu- 
sación sin  probanza.  El  nacimiento  del  rey  D.  Sancho  parece  increíble 
y  falso.  ¿De  dónde  le  consta  á  Mariana?  Primero  era  probar  era  falso, 
como  nosotros  hemos  hecho  con  instrumentos  legítimos.  Y  de  esto 
estuvo  tan  lejos  Mariana,  que  ni  aún  llegó  á  intentarlo.  Si  no  es  que  se 
dé  por  prueba  solo  el  decir  que  el  rey  D.  Sancho  tuvo  por  yernos  á 
D.  Alfonso  y  D.  Ramiro,  reyes  de  León:  cosa  que  de  D.  Alfonso 
dice  sin  prueba  alguna:  y  que,  cuando  se  admitan  entrambos, 
no  prueba  el  intento  no  habiendo  asegurado  el  año  de  la  muerte 
de  su  padre  el  rey  D.  García.  Pues  sin  esto  nada  prueba  la  concu- 
rrencia ó  proximidad  de  edad.  En  sola  la  incredulidad,  que  le  parece 
tiene  este  nacimiento  postumo,  se  arma  el  nublado  de  tan  desecha 
acusación.  'Peroescribiéronlecomo  verdadero  el  Arzobispo  de  Tole- 
do, D.  Rodrigo,  la  Crónica  General,  que  mandó  recopilar  el  rey  Don 
Alfonso,  D.  Alfonso  de  Cartagena,  Obispo  de  Burgos,  la  Crónica 
abreviada,  que  mandó  recopilar  la  reina  Doña  Isabel,  la  Historia  an- 
tigua de  "^S.  Juan  de  la  Peña,  Fr.  Pedro  de  Valencia,  Jerónimo  Zurita, 
Jerónimo  Blancas,  D.  Martín  Carrillo,  Abad  de  Montaragón,  Francisco 
Tarafa,  Lucio  Marineo  Siculo,  Juan  Vaseo,  D.  Juan  Briz  Martínez  y 
otros  innumerables:  sin  poner  en  esta  cuenta  los  escritores  navarros 
por  llevar  en  eso  el  aire  al  gusto  de  Mariana. 

39  Pues  lo  que  tales  y  tantos  escritores  dijeron  ¿cómo  quiere  el 
P.  Mariana  que  por  solo  su  dicho,  desnudo  de  toda  probanza,  se  haya 
de  condenar  de  fábula,  conseja  y  patraña?  No  pretendo  que  los  es- 
critores que  nos  precedieron  se  hayan  de  seguir  tan  supersticiosa- 
mente, que,  aunque  se  haga  dem.ostración  en  contrario  por  los  pri- 
meros principios  de  la  facultad  histórica,  cuales  sin  duda  son  los  ins- 
trumentos legítimos  de  los  archivos,  sin  sospecha  de  vicio  y  déla 
mibma  edad  se  haya  de  persistir  sin  embargo  en  sus  pareceres,  que 
esto  sería  condenar  á  las  facultades  á  no  medrar  ni  mejorarse  de  siglo 
en  siglo,  yá  que  no  pudiesen  tener  mayor  perfección  que  la  que  les 
dieroa  los  primeros  que   las  emprendieron.   Pero  que    cuando  cesa 


1  Roderic.  Tolet.    lib.  5.  cap.  22.  Chron.  de!  Rey  D.  Alonso.    D.   Alfonso   Cartagena,    in    /Jnacephalacos 
cap.  69.  Chronica  abreviada, 

2  Hist.  antig.  de  S.  Juan  de  la  Pcñn.  Fr.  Pedro  c'e  Gerónimo  Zurita,  GeronimoBíancas.  D.  Martin  Carrilloi 
Fra.nciáco  Tarasa,  Lucic  Marineo  Siculo.  luán  Vaseo,  Do.i  luán  Briz  Martínez. 
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causa  semejante,  y  no  hay  probanza  que  contraste  la  autoridad  de 
muchos  escritores,  se  le  haga  á  esta  siquiera  la  urbanidad  de  censu- 
rarse con  palabras  templadas,  parece  lo  pide  la  razón  y  justicia. 

40  De  esto  mismo  nace  el  segundo  cargo  De  todos  los  escritores 
alegados  ninguno  es  navarro:  sino  es  que  se  cuente  por  tal  el  arzo- 
bispo D.  Rodrigo  por  solo  el  nacimiento.  Pero  la  educación,  honores, 
dependencias,  3^  lo  que  hace  más  al  caso,  la  profesión  é  instituto  de 
la  Historia,  que  toda  es  de  los  reyes  de  Castilla  y  León,  y  muy  á  la 
ligera  por  la  trabazón  misma  de  las  cosas  de  Navarra,  y  en  este  punto 
solo  de  paso  para  descubrir  la  línea  paterna  de  los  reyes  de  Castilla 
y  León,  todo  es  de  fuera.  Escritores  navarros  de  Historia  apenas  se 
puede  decir  con  verdad  que  los  ha  habido.  Algunos  pocos  muy  suma- 
riamente y  á  la  ligera  corrieron  por  sus  reyes  sin  que  puedan  llamar- 
se sus  obras  más  que  catálogos  ó  recapitulación  de  ellos.  Y  de  esta 
calidad  son  la  del  Obispo  de  Bayona,  D.  García  de  Eugui,  la  del  te- 
sorero Garci  López  de  Roncesvalles,  la  del  príncipe  D.  Carlos  algo 
más  aumentada,  la  de  Mossén  Ramírez  de  Avalos. 

41  Pero  todos  son  unos  pocos  códices  manuscritos  que  andan  en 
algunas  librerías  particulares,  sin  que  alguno  de  ellos  haya  visto  la 
luz  pública  por  la  imprenta.  Tal  ha  sido  nuestra  omisión  cuando  Ma- 
riana nos  carga  de  tan  desmedido  afecto  nacional  á  hermosear  nues- 
tras cosas  con  monstruosas  narraciones  y  patrañas:  siendo  así  que  de 
ese  afecto  suele  ser  el  efecto  más  natural  la  multitud  de  escritores  y 
el  ansia  de  derramar  sus  obras  por  el  mundo.  ¿Qué  importa  que  estos 
pocos  escritores  en  tanta  copia  de  otros  de  Castilla,  Aragón  y  reinos 
de  fuera  escribiesen  también  este  suceso  siguiendo  á  los  demás  para 
mover  tan  ruidosa  acusación,  singularmente  á  los  autores  navarros? 
Aquí  solo  podía  haber  qué  acriminar  si,  aunque  pocos  en  número, 
precedieron  á  los  demás  y  con  su  ejemplo  los  indujeron  al  yerro.  Pe- 
ro conocidamente  precedieron  á  estos  autores  el  arzobispo  D.  Rodri- 
go, la  Crónica  del  rey  D.  Alfonso  y  la  Historia  antigua  de  S.  Juan  de 
la  Peña.  De  donde  se  sigue  que  en  sentencia  de  Mariana  fué  gran  pe- 
cado haberse  creído  una  mentira  en  Navarra,  no  habiéndolo  sido  el 
decirla  en  Castilla  ni  en  Aragón.  Si  aquí  hubo  alguna  culpa,  otros  la 
tuvieron  más  principalmente. 

42  El  tercer  cargo  es  el  modo  de  argüir.  El  nacimiento  postumo  y 
educación  del  rey  D.  Sancho  no  parecen  verdaderos:  luego  cosa  ave- 
riguada y  cierta  es  que  las  Historias  de  Navarra  están  llenas  de  mu- 
chas fábulas  y  consejas.  Argumento  enerve  y  sin  fuerza  alguna  en  la 
estimación  común.  Pues  á  nadie  le  pareció  lícito,  ni,  según  leyes  de 
razón,  de  un  caso  particular  deducir  con  tan  grande  amplitud  y  con- 
denar generalmente  las  Llistorias  como  llenas  de  muchas  fábulas  y 
consejas.  Y  si  este  modo  de  argüir  vale,  Mariana  abrió  la  puerta  para 
que  de  todas  las  Historias  de  las  gentes  del  mundo  se  diga  lo  mismo 
y  se  desacrediten  con  censuras  semejantes.  Porque  ninguna  hay  en 
que  por  la  sencillez  de  los  siglos  antiguos  y  menos  exacción  de  algu- 
nos escritores  no  se  hiya:i  introducido  algunas  narraciones  de  esta 
calidad.  » 
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43  En  las  cosas  muy  antiguas,  y  más  en  las  de  España,  que  ge- 
neralmente careció  de  escritores  diligentes,  algunas  veces  se  mez- 
clan con  la  verdad  algún  as  relaciones  de  fé  sospechosa.  'Y  en  ellas 
debe  ser  el  lector  humano,  y  la  censura,  sin  perjuicio  de  la  verdad, 
cortés,  templada  y  pía.  Y  á  no  proceder  así,  n3  se  pueden  leer  las  an  - 
tigüedades  de  algún  reino  ni  república.  ^Así  lo  notó  Plutarco  en  la  vi- 
da de  Tefeo,  de  quien  tantas  cosas  fingió  Grecia:  »Las  cosas  más  an- 
»tiguas,  dice^  las  trágicas  y  monstruosas  abrazan  los  poetas  y  escrito- 
»res  fabulosos:  y  no  tienen  más  fé  ni  certidumbre.  Y  después  sealíci- 
»to  el  que  las  fábulas  acrisoladas  y  purificadas  con  la  razón  no  obe- 
»dezcan  y  tomen  semblante  de  í^istoria.  Pero  si  en  alguna  parte  pre- 
»suntuosamente  desdeñaren  toda  la  verosimilitud  y  no  admitieren  co- 
»mercio  alguno  con  la  probabilidad,  serán  necesarios  oyentes  llega- 
»dos  á  razón  y  que  oigan  benigna  y  humanamente  la  Historia  anti- 
»gua  y  la  aprueben.  La  misma  salvedad  hizo  el  Príncipe  de  la  Ro- 
mana Historia,  Livio,  á  la  suya:  S>Los  sucesos  de  antes  de  la  funda- 
»ciónde  Roma,  más  vistosos  con  fábulas  de  poetas  que  seguros  por 
»instrumentos  legítimos,  ni  es  nuestro  ánimo  afirmarlos  ni  desvane- 
»cerlos.  A  la  antigüedad  se  dá  esa  licencia,  que,  mezclando  las  cosas 
»humanas  con  las  divinas,  haga  las  fundaciones  de  las  ciudades  más 
»soberanas. 

44  En  las  Historias  de  la  Grecia  se  cuentan  tantas  aventuras  mons- 
truosas de  Tefeo  y  Hércules  como  se  sabe.  En  las  de  Roma  la  loba 
que  dio  leche  á  sus  fundadores  Rómulo  y  Remo;  en  las  de  Asiría  la 
perra  que  hizo  el  mismo  oficio  con  Ciro:  y  no  por  eso  son  sus  Histo- 
rias libros  de  caballerías  ni  están  llenos  de  patrañas  y  consejas.  Y 
aunque  de  semejantes  cosas  se  tenga  la  sospecha  que  ellas  mismas 
engendran,  hácese  esa  cortesía  á  la  antigüedad,  que  en  las  cosas  que 
manifiesta,  y  constantemente  no  se  convencen  de  falsas,  no  se  le  nie- 
gue abiertamente  el  crédito.  Y  cuando  se  le  niegue,  es  indispensable 
el  que  sea  con  palabras  templadas  y  corteses;  sin  que  por  uno  ú  otro 
suceso  semejante  se  condenen  con  desolación  general  todos  los  escri- 
tores de  la  nación,  de  que  se  habla.  La  equidad  perdona  poco  malo 
por  mucho  bueno.  La  justicia  más  rígida  y  severa  discierne  entre 
uno  y  otro  y  dá  á  cada  cosa  lo  que  merece.  Envolver  muchos  acier- 
tos en  un  descuido  y  calificarlos  todos  por  de  la  misma  ley  ni  perte- 
nece á  equidad  ni  ajusticia. 

45  Y  para  que  se  vea  con  el  ejemplo  la  justa  queja  contra  e¿ta 
cen'sura,  deseo  saber  qué  verdad  ténganlo  que  cuentan  las  Historias 


1  PUtarc.  in  Thesev.  Antiqaiova  et  votustiora  ista,  trágica  et  monslrosa  Posetse  etfabulosi  rerum 
Scriptoies  accupaut:  noc  ultra  sidem  et  certitudinem  praeseferunt. 

2  Liceceat  autem  repurjf.xtis  ratione  fabellas  obtemperare  nobis  ot  bistoriíE  faciem  accipere 
Sicubi  vero  suoerba  V-írisimilitu  dinem  omnem  contemnant,  nec  admittant  ullum  cum  probabili- 
tate  comal 3rtiuai,  íe -lili  au  litoribus  optus  erit,  quique  benigne  et  humane  historiam  autiquam 
exaudiaut,  atqus  ap'-obeut. 

3  Livius  in  praefat.  Histor.  Quae  ante  conditam,  condeodamvé  urbem,  Pofeticis  magis  deco  a  fa' 
bulis,  quaj.1  in  corrup'is  rerum  gestarum  monumentis,  traduntur,  ea  nec  affirmare,  nec  resaliere 
in  animo  05t.  Datur  Uae^  venia  antiquitati,  ut  miscendo  humana  divinis  in-imordia  urbium  au- 
gustiora  faciat. 
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de  Castilla  de  los  hechos  de  Bernardo  del  Carpió  por  los  tiempos  del 
rey  D.  Alfonso  el  Casto.  Mayormente  que  la  Crónica  General  del  rey 
D.  Alfonso  pone  el  nacimiento  de  Bernardo  el  año  de  Jesucristo  79Ó, 
y  el  de  809,  que  es  trece  años  después  de  nacido,  yále  introduce  ha- 
ciendo rostro  al  rey  D.  Alfonso  en  lo  de  la  adopción  de  Cario  Magno 
y  acaudillando  á  los  asturianos  y  desbaratando  á  Garlo  Magno  en  la 
de  Roncesvalles.  Lo  cual,  fuera  de  ser  manifiestamente  falso,  como 
queda  demostrado  en  el  capítulo  i.°  de  este  segundo  libro,  é  increí- 
ble por  la  edad,  lo  parece  más  viendo  que  ninguno  de  los  tres  obis- 
pos antiguos,  Sebastiano  de  Salamanca,  Isidoro  de  Beja,  Sampiro  de 
Astorga,  jamás  hicieron  mención  de  que  hubiese  habido  Bernardo 
del  Carpió  en  el  mundo,  siendo  autores  tan  cercanos  á  aquellos  tiem- 
pos, y  aún  del  mismo  en  parte,  y  á  quienes  como  áfueates  de  la  His- 
toria de  España  respetan  todos.  Y  también  qué  verdad  tenga  el  que 
muy  entrado  el  reinado  de  D.  Alfonso  el  Magno,  Bernardo  instase 
por  la  soltura  y  libertad  de  su  padre  el  conde  Sandías,  preso:  que  por 
buena  cuenta  venía  á  tener  más  de  ochenta  años  el  hijo,  y  pedía  sa- 
casen de  la  prisión  al  padre,  que  ya  se  ve  qué  edad  tendría,  y  más  pa- 
ra tantos  años  de  yerros  y  prisiones.  Y  el  traer  al  conde  Sandías  des- 
pués de  muerto  recién  lavado  en  baños  calientes,  y  á  caballo,  para 
que  pareciese  vivo  y  se  hiciese  como  de  tal  la  entrega,  qué;  ¿tanta 
credulidad  tiene? 

46  Pues  qué,  si  á  esto  añadimos  la  jornada  de  Benardo  á  Francia, 
el  debate  con  el  hijo  de  Doña  Tiber  y  el  poblar  el  canal  de  Jaca:  las 
conquistas  de  Berbegal,  Barbastro,  Sobrarbe  y  Momblanc,  que  tan 
celebradas  andan  en  algunas  historias  de  León  y  Castilla.  De  la  mis- 
ma especie  es  lo  del  caballero  D.  Bueso  Francés,  que,  siendo  un  hom- 
bre particular,  entró  por  España'  haciendo  guerra  á  moros  y  cristia- 
nos 3^  conquistándolo  todo  hasta  Orcejo,  donde  rezan  que  Benardo  le 
mató  en  batalla,  de  que  tanto  y  Con  tanta  razón  se  ríe  Morales.  Pues 
qué  diré  de  la  venida  que  refiere  la  Crónica  General  del  rey  D.  Al- 
fonso, de  Cario  Magno,  siendo  Infante  á  Toledo,  recibimiento  de  Gala- 
fre,  Rey  de  aquella  ciudad,  y  de  Galiana,  su  hija:  la  batalla  de  Carlos 
con  el  moro  Bramante:  la  fuga  de  Carlos  y  rapto  de  Galiana  ejecu- 
tado por  el  conde  Morgante  y  los  descomunales  tajos  y  reveses  y  es- 
padas de  nombre  afamadas  que  en  estas  refriegas  intervienen? 

47  Y  llegando  al  conde  Fernán  González^  por  no  detenerme  en 
refutar  del  espacio  muchas  cosas  que  la  Crónica  General  refiere  de  él, 
y  refuta  con  claridad  Morales,  solo  diré  lo  que  dijo  él  por  estas  pala- 
bra: Y  en  general  as  cierto  que  aquella  crónica  en  las  cosas  del  conde 
Fernán  González  se  alarga  tanto  siempre  con  particularidades  y 
extrañezas^  que  no  puede  dejar  de  ser  sospechoso  lo  que  asi  se  cuen- 
ta. Y  lo  mismo  vuelve  á  decir  después.  Pues  qué,  si  á  esto  añadimos 
la  fuga  del  conde  Fernán  González,  estando  preso,  por  el  rey  D.  Gar- 


1  Mcraies  lib.  13.  cad.  16. 

2  Morales  lib,  16  cap.  28. 
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cía  de  Pamplona,  sacándole  3^  llevándole  en  hombros  por  el  impedi- 
mento de  los  grillos  la  infanta  Doña  Sancha.  Y  para  remate:  el  encuen- 
tro del  Arcipreste  cazador  que  quiso  violar  Ja  Infanta.  Y  en  la  ba- 
talla del  conde  Fernán  González  con  Almanzor  cerca  de  Lara  ¿no 
motejan  de  fabuloso  el  haberse  tragado  la  tierra  á  cierto  caballero 
castellano  al  querer  romper  de  batalla  y  otros  prodigios  que  tan  vali- 
dos andan  en  la  General'  3^  otras  Historias  de  Castilla?  Ambrosio  de 
Morales  3'  Fr.  Antonio  de  Yepes,  que  dice  que  semejantes  cuentos 
como  los  que  refiere  la  General  no  son  para  Historias  sino  para 
las  noches  largas  de  invierno  en  que  trabajan  los  oficiales. 

48  ¿No  hace  lo  mismo  Morales'  de  la  blasfemia  del  Condey  par- 
tirse la  ermita  cuando  le  prendió  en  Cirueña  el  Rey  de  Pamplona, 
D.  García?  Y  el  mismo  Morales^  y  Sandóval'  de  la  batalla  en  que  quie- 
re la  General  hubiese  muerto  el  Conde  al  rey  D.  Sancho?  Llegando  al 
Cid,  ¿no  ríen  los  cuerdos  los  azotes  de  sus  dos  hijas  y  la  traición  de 
los  Infantes  de  Cardón,  3^  el  mismo  Mariana  no  lo  tiene  por  fabuloso? 
Pues  la  conquista  de  Valencia  después  de  muerto  y  la  batalla  con  el 
moro  Bucar,  yendo  el  Cid  en  su  Babieca  como  si  fuera  vivo  ¿no  es 
cosa  fabulosa  entre  los  cuerdos,  y  anda  en  tantas  Historias  honradas 
de  Castilla?  El  renombre  de  la  mano  oradadadel  rey  D.  Alfonso  Vi,  que 
ganó  á  Toledo  por  haberle  echado  en  ella  los  moros  plomo  derre- 
tido para  probar  si  estaba  despierto  (como  si  aún  dormido  de  veras 
no  hubiera  de  despertar  con  causa  tal)  ¿no  es  cosa  ridicula  3^  que  la 
ríe  el  mismo  Mariana  ?Es  á  caso  de  más  importancia  que  todas  las 
cosas  referidas  de  varias  Historias  de  Castilla  y  León,  y  las  que  se 
omiten  por  la  brevedad,  el  que  el  rey  D.  Sancho  García  de  Pamplona 
nació  después  de  muerta  su  madre  la  reina  Doña  Urraca  y  el  que  en 
su  niñez  calzase  abarcas? 

49  Y  será  bueno  que  por  lo  dicho  se  arroje  alguno  á  decir,  como 
Mariana,  que  es  »cosa  averiguada  y  cierta  que  las  Historias  de  Castilla 
»y  León  están  llenas  de  muchas  fábulas  y  consejas,  en  tanto  grado, 
»que  ninguna  persona  lo  podrá  negar  que  tenga  alguna  noticia  de  la 
» antigüedad.  Y  que  le  parece  que  los  Historiadores  de  aquella  nación 
» siguieron  el  afecto  é  inclinación  vulgar  que  muchos  tienen  de  her- 
»mosear  su  narración  con  monstruosas  mentiras  de  cosas  increíbles  y 
»con  patrañas:  y  que  son  sus  Historias  semejantes  á  libros  de  caba- 
»llerías  etc.  Claro  es  que  sería  sensura  temeraria  é  inicua.  Porque  ni 
son  H'S-orias  de  Castilla  con  sonido  de  amplitud,  que  abraza  á  todas 
las  en  que  estas  cosas  se  narran,  ni  esas  mismas  es  verdad  que  están 
llenas  de  fábulas  3^  consejas;  sino  que  entre  muchas  verdades  se  mez- 
claron alguaas  narraciones  falsas,  de  que  los  escritores  exactos  las 
limpian.  Pero  si  se  admite  esta  censura  de  Mariana,  abierta  dejó  la 
puerta  para  que  cualquiera  escritor  mal  humorado  diga  lo  mismo  de 


1  Morales  lib.  16.  cap  26.  Yepes  Cent.  2  ad  an.  59i .  cap.  2. 

2  Morales  ¡ib.  16.  cap.  33. 

3  Morales  lib.  18.  cap.  23. 

4  Sandoval  in  Catalog.  fol.  2!. 
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las  Historias  de  Castilla  y  de  otra  cualquiera  nación.  No  se  deses- 
tima el  oro  por  no  estar  apurado  hasta  el  quilate  último,  ni  la  piedra 
de  ley  porque  aún  no  le  haya  gastado  el  arte  alguna  beta  bruta. 

50  El  cuarto  cargo  es  la  torcedura  artificiosa  de  aquellas  pala- 
bras con  que  comienza:  Cosa  averiguada  y  cierta  es  que  las  Histo- 
rias <ie  A^az^arra,  ^^c.  Diga  Mariana  su  parecer;  no  se  le  impute  á 
otros  torciendo  el  caso  hacia  sentimiento  de  otros  entre  quienes  sea 
averiguado  y  cierto,  pues  ninguno  se  halla  que  le  acompañe  en  tan 
injusta  censura:  y  tanto  más  dañosa,  cuanto  el  vulgo  incauto  imagina 
certísimo  lo  que  dice  confiadarnente:  en  especial  si  se  publica  como 
autorizado  del  sentimiento  de  muchos,  que  ignorado  se  cree  más  fácil- 
mente á  la  relación.  A  que  se  arrima  la  malignidad  humana,  más  fácil- 
mente crédula  de  lo  que  se  acrimina  que  de  lo  que  se  alaba,  por  lo 
que  dijo  Tácito:  'La  ambición  del  escritor/ácihmnte  ladesecharás]  la 
murmuración  y  malquerencia  se  reciben  con  orejas  gratas.  Porque 
la  adulación  tiene  el  semblante  feo  de  servidumbre)  la  malignidad 
apariencia  falsa  de  libertad, 

51  El  quinto  cargo  es  la  interpretación  siniestra  con  que  atribuye 
el  caso  á  pasión  de  hermosear  la  narración  de  sus  Ilistorias  con  mons- 
truosas mentiras  y  patrañas,  pudiendo  haber  sido,  y  siendo  lo  natu- 
ral que  fuese  yerro  de  cuenta  y  pura  ignorancia  de  la  verdad.  El  de- 
recho nunca  presume  el  mal  sin  que  se  pruebe.  Y  aún  cuando  la  pro- 
banza obliga,  solo  cree  del  mal  lo  que  basta  para  causa   del  efecto 
comprobado.  Lo  peor  nunca  síq  necesidad.  Para  la  narración  de  que 
se  habla  bastó  ignorancia  y  yerro  de  cuenta.  ¿Pues  con  qué  derecho 
presumió  Mariana  pasión  afectada  de   hermosear    la   narración    con 
mentiras  monstruosas?  Pero  esto  procede  aún  en  caso  que  el  indicio 
igualmente  dé  muestras  de  pasión  en  la  voluntad  que  de  yerro  en  el 
entendimiento,  lo  cual  no  subsiste  aquí.  El  afecto  é  inclinación  vulgar 
de  los  escritores  de  una  nación  en  hermosear  su  Historia  con  mons- 
truosas mentiras  suele  suceder  y  se  suele  presumir  cuando   cuentan 
sucesos  muy  decorosos  y  de  crédito  para  la  nación  de  que  componen 
Historia.  Que  los  re\^es  D.  García  Iñíguez  y  Doña  Urraca  muriesen 
en  el  rebato  á  manos  de  los  moros  más  tiene  de  suceso    desgraciado 
que  decoroso.  Que  el  rey  D.  Sancho,  sacando  el  brazo,  buscase  paso 
por  la  herida  para  el  nacimiento,  más  tiene  de  novedad  que  de  crédito 
para  la  nación.    Que   calzase  abarcas  y  se  criase  en  su   niñez    con 
hábito  rusticano,  más  tiene  de  mengua  que  de   decoro.    Qué   corona 
ponían  á  su  nación  con  estos  sucesos?  Pues  con  qué   fundamento  se 
presumió  pasión  nacional  en  la  voluntad  de   hermosear  su   Historia.^ 
Esto  no  es  torcer  y  violentar  los    indicios  para  que    alcancen  hasta 
donde  quiere  el  juez  apasionado? 

52     No  para  en  esto  la  razón  de  queja.  Si  pretende  Mariana   que 


1  Tacltus  initio  Hist.  Sed  ambitioacm  Scriptoris  facile  advarseris  Obtreotatio  et  livor  pronís  ail- 
ribus  accipiuutur.  Quipi^e  adulationi  fsedum  crimeu  servitutis;  malignitati  falsa  species  libevta- 
tis  ine'=it. 
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esta  su  censura  se  entienda  de  todos  los  escritores  que  escribieron 
este  suceso,  no  es  justo  querer  parecer  él  solo  el  investigador  y  cela- 
dor de  la  verdad  de  las  antigüedades,  y  que  no  lo  fueron  el  arzobis- 
po D.  Rodrigo  en  lo  antiguo,  Jerónimo  Zurita  en  lo  moderno,  por  no 
nombrar  á  los  demás  citados,  merecedores  todos  de  alabanza  no  me- 
nos que  Mariana  en  la  averiguación  y  comprobación  de  laa  anti- 
güedades. Y  si,  como  se  ve,  quiere  estrechar  la  censura  á  solos  los 
escritores  navarros,  esta  si  que  es  pasión  nacional  declaradamente; 
pues  en  una  misma  indivisible  causa  perdona  el  juez  y  deja  indem- 
nes á  unos  y  condena  á  los  otros:  y  con  demostración  mayor  de  par- 
cialidad perdona  á  los  que,  si  hubo  culpa,  la  tuvieron  mayor;  pues 
precedieron  é  indujeron  con  el  ejemplo,  y  castiga  á  los  que  tuvieron 
menos  culpa,  pues  se  siguieron  y  fueron  inducidos. 

53  El  sexto  cargo  es  hable  así  de  las  cosas  de  Navarra  quien  tan 
cortas  noticias  tuvo  de  ellas.  Sirva  de  ejemplar,  por  ceñir  el  documen- 
to á  materia  más  breve,  lo  que  erró  en  la  demarcación  del  reino  de 
Navarra:  de  donde  se  colegirá  lo  que  erraría  en  lo  demás  que  pide 
más  laboriosa  investigación,  quien  tanto  erró  en  la  noticia  de, los  pue- 
blos y  ríos  de  reino  que  tan  cerca  le  caía  y  de  que  historiaba.  En  el 
lib.  I."  cap.  4.^^  dice:  » Navarra  tiene  por  linderos  y  raya  los  Pirineos 
»y  parte  del  monte  que  dijimos  se  remata  en  el  cabo  de  Finisterre. 
»Por  las  demás  partes  la  ciñen  el  río  Aragón  al  Mediodía:  y  por  la 
»banda  del  Poniente  otro  pequeño  río  que  entra  en  Duero,  bajo  de 
»Calahorra,  y  una  parte  del  mismo  Du«ro  son  sus  términos  y  mojo- 
»nes.  No  haciendo  caso  de  que  aquí  no  se  señala  hacia  qué  aspecto 
del  cielo  sean  sus  mojones  el  Pirineo:  y  que  habiendo  de  ser  por  el 
Oriente,  no  se  señalan  sus  linderos  por  la  parte  de  Septentrión:  de 
aquel  otro  monte  á  que  se  remite,  dice:  »Entre  Vi/xaya  y  Navarra 
desde  Roncesvalles  cierto  ramo  de  montes  que  nace  y  se  desgaja  de 
»los  Pirineos  y  se  endereza  al  Poniente  deja  á  la  diestra  á  los  cánta- 
»bros  y  las  Asturias,  y  más  adelante  corra  y  parte  por  medio  la  pro- 
»vincia  de  Galicia,  donde  hace  el  cabo  de  Finisterre,  Si  entre  Vizca- 
ya y  Navarra  como  en  Roncesvalles,  que  por  lo  ancho  cae  en  medio 
de  Navarra,  y  tiene  caminando  desde  Roncesvalles  á  Vizcaya  ó  Gui- 
púzcoa, ¿que  es  lo  que  parece  quiso  entender  todos  los  valks  de  Erro, 
Baztán,  Vértiz-Arana,  Santesteban  y  las  cinco  villas? 

54  Pero  aún  no  es  eso  lo  principal;  sino  que  dé  por  lindero  de 
Navarra  al  Duero  y  un  pequeño  río  que  entra  en  el  Duero  bajo  de 
Calahorra.  Quién  oyó  que  el  Duero  sea  mojón  de  Navarra  ó  que  el 
Duero  corra  por  Calahorra:  y  que  un  pequeño  río  que  entra  en  él,  ba- 
jo de  Calahorra,  que  por  la  cuenta  es  el  Cidacos,  riegue  en  Navarra 
ó  la  divida  por  algún  aspecto  del  cielo?  Verdad  es  que  este  yerro  en 
que  tropezó  también  después  el  P.  Hugo  Sempilio,  ocasionándolo 
Mariana,  se  halla  enmendado  en  la  edición  del  año  161 7,  poniendo  al 
Ebro  donde  decía  Duero,  aunque  con  el  yerro  dicho  del  río  Cidacos. 
Pero  veamos  la  edición  enmendadísima.  Dice  en  ella:  Por  las  demás 
partes  la  ciñen  el  río  Aragón  ó  Arga  á  Mediodía.  Y  más  abajo,  tra- 
tando del  oriofen  del  nombre  del  reino  de  Aragón.   »E1  nombre  de 
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» Aragón  se  derivó  de  Tarraco,  que  quiere  decir  Tarragona:  ó  lo  que 
»es  más  probable,  del  río  Aragón,  hoy  Arga:  el  cual  corre  por  donde 
»al 'principio  se  comenzaron  á  ganar  de  los  moros  y  á  extender  los 
»términos  y  distrito  de  aquel  reino.  De  suerte  que  á  Navarra  ciñe 
por  Mediodía  Aragón,  que  hoy  es  Arga. 

55     No  sé  qué  admire  más:  ó  si  el  hacer  uno  mismo  ríos  tan  dis- 
tintos, ó  el  curso  que  les  dá,  tan  diverso  del  que  les  dio  la  naturaleza. 
Arga  y  Aragón  se  distinguen  como  Ebro  y  Duero.  Arga  no  es  límite 
de  Navarra  que  la  ciñe  por  Mediodía,  sino  que  la  corta  por  medio,  y 
nace,  corre  y  muere  dentro  de  sus  términos.  Ni  toca  con  muchas  le- 
guas la  región  por  donde  comenzó  á  ganarse  de  los  moros  el  reino 
de  Aragón.  Ni  aún  el  río  de  Aragón  se  puede  en  rigor  llamar  su  lin- 
dero; porque   entra  directamente  de  reino    en  reino,  pasando  del  de 
Aragón  al  de  Navarra  sin  torcedura  sensible  que  divida.  Bien  pudie- 
ra haber  notado  en  S.  Eulogio,  pues  le    cita,  el  curso  del  Arga  por 
Zubiri   y  Pamplona.  Pero  tampoco   le  advirtió:  y  cayó   en  el  Ega  y 
Aragón.  Porque  dice:  Y  en  S.  Eulogio^  mcirtir^  se  halla  el  rio  cánta- 
bro^ que  se  entiende  es  Ega  ó  Ebro\  con  él  se  junta   el  rio  Aragón. 
Dice  que  el  río  cántabro  es  Ega  ó  Ebro:  ó  algún  otro  de  los  del  Mun- 
do, pudiera  añadir,  para  salir  de  los  lazos  en  que  le  metió  la  lección 
de  S.  Eulogio,  tan  tersa  y  corriente  como  el  río  mismo.  Sus  palabras 
son:    %  Principalmente  tuve  gusto  de  visitar  el  monasterio  del  biena- 
»venturado  S.  Zacarías,  sito  á  las  raíces  de  los  montes  Pirineos,  á  la 
centrada  déla  dicha  Gália:  de  donde,  naciendo  el  río  Arga  y  regando 
» con  arrebatado  curso  á  Zubiri  y  Pamplona,  se  mezcla  con  el  río  cán- 
tabro. 

56     El  río  de  quien  dice  S.  Eulogio  se  mezcla  con  el  río  Cántabro 
no  es  Aragón,  aunque  también  éste  cae  en  él.  Pero  que  no  hablaba 
de  él  vese  claro  por  el  curso  que  le  dá  por  Zubiri  y  Pamplona,  que 
es  por  donde  corre  el  Arga;  aunque  se  llama  Arago,  porque  ese  es  su 
nombre  primitivo,  y  Aragoá  con  el  artículo  pospuesto   á  la  usanza 
vascónica:  y  de  ahí  por  abreviación  se  llama  hoy  Arga,  como  yá  se 
dijo.  Y  el  poner  en  duda  si  el  río  cántabro  es    Ega  ó  Ebro  es  cosa 
ridicula.   El  Ebro  es  nacido    en  los  cántabros.  Y   cosa  mucho   más 
absurda  después  de  haber  dejado  en  duda  si  por  el  río  cántabro  se 
entiende  el  Ega  ó  el  Ebro,  añadir  que  con  él  se  junta  el  río  Aragón. 
Porque  es  dejarnos  con  la  misma  duda  de  con  cuál  de  los  dos  se  jun- 
ta Aragón.  Con  el  Ega  por  ningún  caso  se  junta  el  río  Aragón.  Por- 
que éste,  juntándose  con  el  Arga  cerca  de  la  villa  de  Milagro,  mueren 
luego  juntos  en  Ebro.  Y  mucho  antes  en  Azagra,  y  en  frente  de  Cala- 
horra muere  el  Ega  en  Ebro.  Y  esto  solo  pudiera  desengañar  á  Maria- 
na de  que  por  el  río  cántabro  no  entendió  S.  Eulogio  al  Ega;  pues  ni 
Aragón  ni  Arga  no  mueren  en  él,  sino  en  Ebro.  Si  no  es  que  quiera 
decir  que  porque   todos  van  á  dar   en  Ebro,  aunque  por  diferentes 


1  S.  Eulogius  in  Episf.  ad  Guillesindum  PompelEpisc.  Et  máxime  libuit  adire  Boati  Zacbariae  Acys- 
torinm,  quod  sifcum  ad  radice?  moutium  pyreueoriim,  in  prcefatse  GíbIIííb  portariis,  quibus  Ara- 
gus  Humen  orien^,  rápido  cm-sn  Sobuvim  et  Pampilonxm  irrigans,  amui  Cántabro  infuaditur, 
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partes,  se  pudo  decir  que  el  Aragón  muere  en  Ega.  Que  á  esa  cuenta 
también  Aragón  muere  en  el  Segre,  en  la  madre  común  del  Ebro,  y 
también  el  Ródano  en  el  Nilo,  en  la  madre  común  del  Mediterráneo, 
que  los  recibe.  En  el  lib.  y.*',  cap.  4.",  explicó  la  duda,  y  dijo  abier- 
tamente que  el  río  Aragón,  que  dio  nombre  al  reino,  se  mezcla  con  el 
Ega.  Tan  difícil  le  fué  á  Mariana  buscaren  cualquiera  mapa  de  Espa- 
ña estos  tres  ríos,  que  se  señalan  distintos?  O  preguntándolo  á  cual- 
quiera navarro,  saber  que  lo  eran  por  el  refrán  vulgar,  que  luego  le 
cantaran:  Arga^  Ega  y  Aragón  hacen  al  Ebro  varón. 

57  Lo  mismo  le  sucedió  con  el  Ebro  y  Duero.  Oyó  que  el  Duero 
nacía  en  los  Pelendones,  que  son  las  comarcas  de  Soria:  y  llevado  de 
este  eco,  tratando  del  monte  Idubeda,  dice  tiene  su  principio  cerca  de 
las  fuentes  del  Ebro.  que  están  en  los  Pelendones^  pueblos  antiguos  de 
España.  En  una  edición  se  lee:  sobre  los  Pelendones.  Erudición  nue- 
va. Porque  hasta  ahora  se  tenía  entendido  de  Strabón,  Ptolomeo,  Pli- 
nio  que  nacía  el  Ebro  muy  dentro  en  Cantabria:  y  que  Eontibre  en  las 
Asturias  de  Santiilana,  donde  nace,  cae  muchas  leguas  de  los  Pelen- 
dones,  situados  hacia  la  comarca  de  Soria:  y  que  no  solo  no  nace  en 
ellos;  pero  ni  los  riega,  ni  toca  con  gran  trecho  en  todo  su  curso. 
Equivocóle  con  el  Duero.  Pero  no  solo  erró  el  nacimiento  el  Ebro; 
erróle  también  el  curso.  Porque,  tratando  de  los  límites  del  reino  de 
Aragón  con  Navarra,  en  el  mismo  cap.  4.^  dice:  Por  el  Poniente  tiene 
por  términos  el  rio  Ebro  por  la  parte  que  toca  á  Navarra.  ¿Qiiién 
oyó  jamás  que  el  Ebro  divida  á  Aragón  de  Navarra?  El  Ebro  entra  de 
Navarra  en  Aragón  con  curso  derecho,  sin  que  en  el  encuentro  de 
ambos  reinados  haga  alguna  tercedura  que  sirva  de  linea  de  división, 
y  siendo  al  encontrarse  ambas  riberas  de  Navarra  y  ambas  de  Aragón. 
Pues  cómo  término  de  Aragón  por  donde  toca  á  Navarra?  Esto  es  lo 
mismo  que  decir  que  el  Tajo  divide  á  Castilla  de  Portugal.  Y  cuando 
hubiera  de  decirse  que  el  río  Ebro  divide  Aragón  de  Navarra, siendo 
esta  septentrional,  derechamente  á  Aragón  y  entrando  por  ese  aspecto 
el  Ebro  desde  Navarra,  la  división  había  de  ser  por  el  Septentrión, 
no  por  el  Poniente,  como  dice. 

58  Menos  es  todo  esto  que  el  traer  al  río  Cinca  á  correr  por  la  ra- 
ya de  Navarra,  como  hace  en  el  lib.  10.",  cap.  2.",  donde,  tratando  de 
las  conquistas  del  rey  D.  Sancho  Ramíres  de  Aragón,  dice:  Bolea^ 
que  es  un  pueblo  á  la  raya  de  Navarra.^  en  los  llergetes^  á  la  ribera 
del  río  Cinca ^  en  que  duró  mucho  la  guerra^  se  ganó  de  los  moros. 
Sobre  consejo  tomado  no  se  pudieran  haber  comaplicado  más  yerros 
en  tan  breves  palabras.  Uno  es:  que  la  villa  de  Bolea  sea  pueblo  á  la 
ra3^a  de  Navarra,  estando  sito  más  allá  buen  trecho  del  río  Gallego, 
que  dista  no  pocas  leguas  de  la  raya  de  Navarra.  Otro  es;  que  Bolea 
está  sito  á  la  ribera  del  río  Cinca,  distante  otro  tanto  de  él  como  de 
Navarra,  y  siendo  su  situación  casi  en  medio  del  reino  de  Aragón, 
hacia  lo  ancho.  Otro  yerro  es,  y  mayor,  el  que  de  ambos  se  sigue,  y 
es:  que  el  Cinca  corra  por  la  raya  de  Navarra:  lo  cual  es  forzoso  si 
Bolea  está  á  la  raya  de  Navarra  y  á  la  ribera  de  Cinca.  Este  corre  por 
lo  meridionalismo  del  reino  de  Aragón,   cerca  de  Barbastro,  y  por 
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Monsón  y  Fraga,  poco  más  abajo  de  la  cual  se  mezcla  con  el  Segre' 
que  baja  de  Lérida,  y  ambos  juntos  caen  el  Ebro  allí  luego  en  Mequi- 
nenza.  Qué  tiene  que  ver  esto  con  la  raya  de  Navarra,  costado  septen- 
trional para  Aragón?  Si  extiende  á  Navarra  hasta  el  Cinca,  ¿qué  le 
deja  de  grueso  al  reino  de  Aragón?  Legua  y  media  ó  dos  leguas 
desde  Fraga  hasta  encontrar  con  los  linderos  de  Cataluña  por  Lé- 
rida? 

59  Dejó  otros  muchos  yerros  semejantes  por  no  alargar.  Porque 
de  ver  á  Roncesvalles  entre  Vizcaya  y  Navarra  á  Bolea  á  la  raya  de 
ella  que  el  Duero  riega  á  Navarra,  y  corre  por  Calahorra,  y  que  un  río 
que  debajo  de  ella  entra  en  Duero  divide  á  Navarra,  y  que  el  Ebro 
nace  en  los  Pelendones,  y  divide  á  Aragón  de  Navarra,  y  por  el  Po- 
niente, y  que  el  Aragón  es  Arga,  y  que  el  mismo  mezcla  sus  aguas 
con  Ega,  y  divide  á  Navarra  de  Aragón  y  que  el  río  Cántabro  es  Ega 
ó  Ebro  y  que  el  Cinca  corre  por  la  raya  de  Navarra,  verá  el  lector  lo 
que  pesa  la  censura  de  este  escritor  en  cosas  de  Navarra. 

60  El  séptimo  cargo  es  la  demasiada  confianza  y  blasón,  como 
de  quien  había  descubierto  el  verdadero  nacimiento  delrc}^  D.  Sancho, 
habiéndole  hallado  en  Garibay  y  habiendo  padecido  tanta  falta  de 
noticias  acerca  de  este  mismo  rey,  pudiendo  haber  hallado  en  el  mis- 
mo Garibay  contiguos  los  desengaños.  Mucho  más  que  lo  que  aclaró, 
según  blasona,  el  nacimiento  de  este  rey,  anubló  con  narraciones  fal- 
sas su  muerte,  dándosela  violenta  á  manos  del  conde  Fernán  Gonzá- 
lez, su  yerno,  y  con  extrañezas  tan  de  caballeros  andantes,  como 
que  cayendo  el  Conde  del  caballo,  tan  mal  herido,  que  se  tuvo  por 
muerto  de  la  herida  que  le  dio  el  Rey  al  encontrarse  con  las  lanzas,  le 
introduce  luego  inmediatamente  con  súbito  vigor  y  tan  extraña  recu- 
peración de  salud  y  fuerzas,  que,  entrando  en  nueva  batalla  con  el 
Conde  de  Tolosa,  que  llegó  á  la  hora  y  renovó  la  pelea,  y  encontrán- 
dose con  él  en  nuevo  desafío,  le  mató  también.  Fábula  bebida  de  la 
Crónica  General:  y  que  la  pudo  ver  desvanecida  de  Morales,  Gari- 
bay, Yepes,  Sandóval  y  todos  los  buenos  escritores,  en  quienes  parece 
increíble  no  haberlo  hallado. 

61  No  sabemos  que  este  suceso  tenga  de  suyo  menos  de  extra- 
ñeza  increíble  que  el  nacimiento  del  Rey.  Tanto  va  á  decir  en  la  pia- 
dosa afección  de  las  plumas  ó  falsa  de  ella.  El  nacimiento  postumo  del 
reyD.  Sancho,  aunque  le  apoye  la  Crónica  General  y  tantos  escritores, 
y  tan  graves  como  los  referidos,  es  fábula:  y  por  ella  fabulosas  todas 
las  Historias  de  Navarra.  La  muerte  del  mismo  rey  D.Sanoho  por  sola 
la  autoridad  de  la  misma  Crónica  General,  sin  escritor  grave  que  la 
acompañe  y  contra  la  averiguación  de  todos  los  escritores  exactos; 
¿no  será  fábula?  Al  mismo  rey  I).  Sancho  dá  por  hijos  á  D.  Garci  Sán- 
chez el  mayorazgo  y  después  de  él  á  D.  Ramiro,  D.  Gonzalo  y 
D.  Fernando  y  cinco  hijas;  Doña  Urraca,  Doña  Teresa,  Doña  María, 
Doña  Sancha  y  Doña  Blanca. 

62  En  cuanto  á  las  hijas,  en  el  privilegio  de  la  fundación  de  Al- 
velda  solas  firman  Doña  Iñiga,  que  allí  se  pronuncia  Onneca  y  Ve- 
lasquita.  Es  cierto  también  que  lo  fué  Doña  Sancha:  y  el  no  firmar 
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aquel  acto  fué  porque  yá  estaba  fuera,  casada  con  el  conde  Fernán 
Gonz¿ilez.  Porque  la  escritura  de  Alvelda  es  de  la  era  9Ó2.  'Y  cinco 
años  antes,  en  la  era  de  957,  firma  Doña  Sancha  como  mujer  del  Con- 
de la  donación  que  éste  hizo  á  S.  Sebastián  de  Silos  y  su  abad  D.  Pla- 
cencio  de  la  villa  de  Silos  con  todos  sus  términos  y  jurisdicción  co- 
mo consta  del  instrumento  de  aquella  Casa,  que  se  trae  en  la  recopi- 
lación de  ellos,  que  llaman  Historia  manuscrita.  Y  anterior  es  algu- 
nos años  la  donación  de  entrambos  á  S,  Pedro  de  Arlanza  y  su  abad 
Sona,  de  que  hablan  SandóvaPy  Morales;  pues  se  calenda  con  el  rei- 
nado de  D.  García  en  León.^  Y  en  los  privilegios  de  Cárdena  se  ve  la 
misma  infanta  Doña  Sancha  como  mujer  del  Conde,  aunque  en  años 
algo  posteriores.  Y  en  los  de  S.  Millán'' conmás  expresión  y  repetida- 
mente llamándose  Doña  Sancha  Sáiíchez  con  el  patronímico  de  su 
padre  D.  Sancho,  en  dos  donaciones  que  el  Conde  hace  á  S.  Millán 
y  su  abad  Fortunio  del  monasterio  de  S.  Juan  Bautista  del  lugar  de 
Zifiuri,  que  está  á  la  ribera  del  río  Tirón,  y  del  monasterio  de  Santa 
MARÍA  de  Salcedo,  que  ambas  son  de  la  era  958.  Y  en  ambas  firman 
sus  hijos  Gonzalo  Fernández,  Sancho  Fernández  y  García  Fernández. 

63  De  Doña  Teresa,  mujer  del  rey  D.  Ramiro  11  de  León,  se  com- 
prueba también  fué  hija  del  rey  D,  Sancho:  pues  á  su  hijo  rey  D.  Gar- 
cía llama  el  obispo  Sampiro  aviinciilo  ó  tío  materno  del  rey  D.  San- 
cho el  Craso  de  León,  hijo  de  D.  Ramiro  y  Doña  Teresa.  Y  lo  mis- 
mo dicen  algunos  de  Doña  María,  que  hacen  mujer  del  Conde  de 
Barcelona,  Beuter,  Zurita  y  Francisco  Diago:  como  el  arzobispo 
D.  Rodrigo  á  Velasquita  mujer  de  D.  Munión,  Conde  de  Vizcaya. 
Doña  Urraca  ni  suena  en  privilegio  alguno,  ni  el  Arzobispo  la  puso: 
como  ni  tampoco  á  Doña  Blanca.  Debe  de  ser  equivocación  con  Ve- 
lasquita. A  Doña  Urracahace  Mariana  casada  con  D.  Alfonso  IV,  Rey 
de  León,  por  sobrenombre  eí  Monje ^  y  la  llama  Doña  Urraca  Jime- 
na,  complicando  nombres  que  no  se  hallan;  porque  Sampiro  solo  la 
llama  Doña  Jimena,  y  no  se  descubre  rastro  de  que  fuese  hija  del 
rey  D.  Sancho.  De  Doña  Nunilona,  por  sobrenombre  Jimena^  mujer 
del  rey  D.  Fruela  II,  donadores  ambos  del  arca  rica  de  las  reliquias 
de  Oviedo,  en  la  era  941,  como  en  su  inscripción  se  ve,  sospecha  Mo- 
rales por  el  nombre  de  Nunilona  y  sobrenombre  de  Jimena  era  algu- 
na infanta  de  la  Casa  de  Navarra  sin  especificar  quién  fuese  su  pa- 
dre. Y  sola  la  concurrencia  del  tiempo  puede  ayudar  á  que  se  crea  lo 
fué  el  rey  D.  Sancho. 

64  En  los  hijos  es  el  yerro  más  intolerable.  Porque  hijo  varón  no 
se  le  conoce  al  rey  D.  Sancho  más  que  su  sucesor  el  rey  D.  García,  y 


1  Histor.  manuscript.  Monasterii  S'lensis.  fol.  182.  Factum  est  et  confirmatum  testamentum  scrip- 
tionis.  vel  confirmacionis,  notum  die,  Era  057.  etc,  Et  princeps  térras  huiíis  Rex  Ordoxiio  iu  Lesio- 
ne, Comi'e  vero  Gindisalvo  in  Castelia.  Ego  veroFrediuandus  Gnndisalviz  et  uxor  mea  Sancia 
quod  fecimus,  roborabimus  etc. 

2  Morales  lib.  15.  cap.  3/. 

3  Sandoval  en  las  notas  á  los  cinco  Obispos. 

á  Becerro  üeS.  Millan  fol.  54-.  et  foi.  í6.'.  Cum  uxore  mea  Saucia  Comitissa,  simulque  et  ñliis- 
Ego  Sancia  Sancionis  coníirmo, 
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el  otro  D.  García,  por  sobrenombre  el  Curvo^  de  quien  habla  Oihe- 
narto,  y  á  quien  el  rey  D.  Sancho  dio  el  condado  de  Gascuña,  del 
cual  se  tratará  después.  Ni  se  hallará  otro  hijo  suyo  en  instrumento 
alguno  ni  en  escritor  exacto.  Algunos  autores,  equivocados  con  la  se- 
mejanza de  los  nombres,  que  casi  hereditariamente  alternaban  en  la 
Casa  de  Navarra,  de  Sanchos  y  Garcías^  confundieron  dos  Sanchos 
en  uno  y  dos  Garcías  en  uno,  haciendo  á  D.  Sancho,  de  quien  vamos 
hablando,  padre  de  D.  García  el  Tembloso,  siendobisabuelo  y  abue- 
lo de  D.  Sancho  el  Mayor,  siendo  su  tercer  abuelo.  Y  en  alguno  de 
estos  autores  podrá  ser  (y  al  príncipe  D.  Carlos'  sucedió  el  caso)  que, 
como  confundió  el  abuelo  con  el  nieto,  se  hallen  también  contundidos 
los  hijos  del  nieto  y  atribuidos  al  abuelo.  Y  D.  Sancho  el  nieto  cono- 
cidamente tuvo  por  hijos  á  D.  García  el  Tembloso,  que  le  sucedió  á 
D.  Ramiro,  cuya  muerte  llora  el  Rey  en  el  privilegio  en  que  á  una 
con  la  reina  Doña  Urraca,  su  mujer,  dona  por  su  ánima  á  S.  Millán'^  y 
á  su  abad  Estéfano  la  villa  de  Cárdenas,  en  la  era  1030,  como  se  la 
había  dado  antes  al  mismo  D.  Ramiro:  y  á  D.  Gonzalo,  que,  como 
hijo  también  confírn^a  el  mismo  privilegio:  y  cuatro  años  después  de 
la  escritura  dicha  y  reinando  yá  D.  García  el  Tembloso"*  se  ve  á  una 
con  su  madre  Doña  Urraca  con  título  honorario  de  rey,  gobernando 
en  Aragón,  en  otra  donación  que  el  dicho  rey  D.  García,  su  herma- 
no, hace  á  S.  -  Millán  y  á  su  abad  Ferrucio  de  la  villa  de  Terrero, 
era  1034. 

Ó5  Pero  Mariana,  que  halló  distinguidos  en  Garibay  á  los  dos  re- 
yes Sanchos,  abuelo  y  nieto,  3^  los  distinguidos  siguiéndole,  ninguna 
disculpa  tuvo  en  atribuir  al  abuelo  los  hijos  del  nieto.  Y  hay  otro  ye- 
rro en  esto  mismo,  y  es:  que  entre  ellos  cuenta  á  D.  Fernando,  que  es 
conocidamente  ficticio.  Y  por  ningún  caso  se  hallará  infante  con 
nombre  de  Fernando  en  la  Casa  de  Navarra  hasta  los  hijos  del  rey 
D.  Sancho  el  Mayor,  cuyo  hijo  segundo  fué  el  infante  D.  Fernando, 
primer  Rey  de  Castilla.  Al  nieto  quitó  unos  hijos  y  al  tercer  nieto 
otro  para  prohijárselos  al  abuelo  y  tercer  abuelo.  (5tro  yerro  es  acer- 
ca de  este  mismo  rey  D.  Sancho  decir  que  reinó  inmediatamente  des- 
pués de  su  padre  el  rey  D.  García  Iñíguez  y  que  no  reinó  D.  Fortuno 
el  Monje:  viendo  tan  patentemente  comprobado  en  Garibay  el  reina- 
do anterior  de  D.  Fortuno  el  Monje:'  y  no  solo  por  escrituras  suyas 
de  D.  Fortuno,  sino  también  del  mismo  rey  D.  Sancho,  que  en  la  de 
la  donación  á  Leire  de  las  villas  de  S.  Vicente  y  Liédena,  de  la  era 
957,  se  llama  con  expresión:  Yo,  D.  S.incJio,  R¿y,  Jiijo  d.l  rey  Don 
García,  sucesor  en  el  reino  de  mí  /¿¿rinano  D.  Fortuno. 


1  Pqincip.  D.  Carlos  lib.  1.  cap.  9. 

2  Becerro  de  S.  Millan  fol.  24.  Pro  anima  filii  nostri  dulcissimi  Raniíiiíri  Rojis  in  atrio  S.  Emi- 
liani.  Facta  carta  Era  M.  XXX. 

3  Becerro  de  S.  Millai  Jo!.  23.  Rognauto  nic  llego  Garsca  sub  impario  Doi  in  rampilojii.  cwn 
coraiugc  ruta  Exiiiiina  Rogiaa  ct  regiiaiitibiis  matro  moa  Urraca  llogina  ot  fatro  mju  Gun.lisalvj 
in  Aragone. 

4  Archivo  de  Leyre,  cajón  de  Yís5a.  Ego  Sancius  Rjx,  liliuj  G^^rciit'  Rdgi.s.  sucessor  iu  Uuguo 
germanim'.i  Forinnii. 
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66  Y  no  hago  cargo  á  Mariana  de  tantos  privilegios  del  archivo 
de  S.  Juan  de  la  Peña,  alegados  yá,  por  los  cuales  consta  el  reinado 
de  D.  Fortuno  por  no  estar  en  un  tiempo  tan  publicados:  como  ni  de 
loque  sobre  el  caso  habla  el  Libro  de  la  Regla  de  Leire;  sino  de  los 
que  vio,  ó  no  pudo  dejar  de  ver  en  Garibay.  Pero,  pues  cita  varias 
veces  el  tomo  de  los  Concilios  de  España,  que  escribió  Vigila  en  Al- 
velda,  y  es  de  tanta  autoridad,  es  fuerza  hacerle  cargo  del  yerro  acerca 
de  la  sepultura  del  rey  D.  Sancho;  pues  dice  que  le  pretenden  los  de 
Leire  y  los  de  S.  Juan  de  la  Peña,  y  que  no  es  de  su  instituto  el  adju- 
dicarle. Constando  del  yá  dicho  tomo  del  monasterio  de  Alvelda' 
fundación  del  mismo  rey  1).  Sancho,  y  que  se  escribió  luego  después 
de  la  muerte  de  su  hijo  que  su  sepultura  fué  en  la  iglesia  del  castillo 
de  Santesteban. 

67  Del  mismo  género  es  lo  que  atribuye  á  este  tomo  de  Alvelda 
acerca  de  los  años  del  reinado  de  D.  Ramiro,  Rey  de  Viguera^  her- 
mano del  rey  D.  Sancho,  de  quien  vamos  hablando.  Porque  dice  »se 
»dió  el  reino  á  D.  Sancho  García,  hijo  del  difunto,  y  juntó  con  él  á 
»D.  Ramiro,  su  hermano:  si  dividido  ó  como  compañeros  de  igual 
»poder  no  se  declara.  Lo  que  se  averigua  por  el  dicho  cronicón  alvel- 
»dense,  que  se  escribió  por  este  mismo  tiempo,  es  que  reinó  D.  Rami- 
»ro  más  de  diez  años.  Aquel  cronicón  se  acabó  de  escribir  á  25  de 
Mayo,  era  1014.  ^Lo  cual  repite  el  autor  cuatro  veces.  Y  por  no  dejar 
cosa  en  duda,  añade:  que  aquel  en  que  acabó  la  obra  era  el  sexto 
año  de  la  muerte  del  rey  D.  García^  padre  de  D.  Sancho  y  D.  Ra- 
miro. Y  lo  mismo  se  podía  colegir  de  lo  que  expresó:  que  el  rey  Don 
Carda  murió  en  la  era  looS.  Y  el  tomo  de  los  concilios  de  España, 
que  diez  y  ocho  años  después  escribió  Belascón,  Monje  de  S.  Millán, 
por  autoridad  de  Sisebuto,  Obispo  de  Pamplona,  señala  en  la  misma 
era  1008  la  muerte  del  Rey,  y  con  nueva  expresión:  'que  desde  la  En- 
carnación de  Jesucristo  hasta  el  año  sexto  del  reinado  del  rey  Don 
Sancho  habían  corrido  años  976.  Pues  si  el  Cronicón  de  Alvelda  se 
acabó  al  sexto  año  de  la  muerte  del  rey  D.  García  y  sexto  asimismo 
del  reinado  de  sus  hijos  D.  Sancho  y  l3.  Ramiro  ¿cómo  se  puede  cole- 
gir de  aquel  códice  que  D.  Ramiro  reinó  más  de  diez  años?  Que  rei- 
nase más  es  cierto  por  otras  memorias.  Pero  que  eso  se  averigüe  por 
dicho  códice,  que  no  pasa  con  las  memorias  del  año  sexto,  es  del 
todo  imposible.  Por  otras  memorias  consta  reinó  cinco  años  después 
de  escrito  aquel  tomo,  y  así  once.  Porque  en  el  archivo  de  Leire  se 
ve  que  el  rey  D.  Sancho,  su  yerno,  á  una  con  la  reina  Doña  Urraca 
dona  á  aquel  monasterio  á  18  de  las  calendas   de  Septiembre  la  villa 


1  Tomus  Aivcld.  Conc.  Hisp.  Dehincexpulsis  Iliotenatis,  vicésimo  regni  sui  anuo  migravit  á  sccu- 
lo.  Sepultas  ñ.  Stephani  pórtico  rcguat  cnm  Christo  in  Polo. 

2  Mariana  lib.  8.  cap.  7. 

3  In  tempore  hornm  Regum,  atque  Reginae,  pei'sectum  est  opus  huins  Librii,  discurrente  Era 
TX.  ini,  Ranimivi  fratrc  regnante  Sancione  Ilege  orthocloxo.  Scriptus  ets  Libcr  hic  una  cum  lio- 
gina  Ui'raca  prcCílara,  sexto  auno  obitus  Ilegis  Garseani,  obiit  Garsea  Kox  Era  T,Vni, 

á  Tonus  Cj.ic.  S.  .E  niel.  Ab  incarnationc  autem  Domini  nostri  lesu  Christi  usque  a,\  septum 
Sancionis  Pi-imipis  annuui,   finnt  anni  nonigenti  sepseptuagina  sex. 
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de  Apardós.  ^Por  amor^  dice,  de  nuestro  hermano  D.  Ramiro^  ^^y^ 
que  después  de  la  lucha  de  esta  vida^  pasó  de  estesiglo  y  con  la  ayu- 
da de  Dios,  está  enterrado  en  este  monasterio. 

68  Lo  que  dice  Mariana  dudando  si  el  reino  quedó  dividido  en 
compañeros  de  igual  poder,  es  igualmente  falso.  Porque  consta  de 
cierto  que  D.  Ramiro  quedó  con  sujeción  y  reconocimiento  al  rey 
D.  Sancho,  su  hermano  mayor.  Y  lo  demuestra  la  escritura  de  funda- 
ción del  monasterio  de  S.  Andrés  de  Cirueña,  hecha  por  este  mismo 
rey  D.  Sancho,  que  después  anexionó  á  ^Santa  MARÍA  de  Nájera, 
su  biznieto  el  rey  D.  García.  La  cual  remata  diciendo:  Fechada  la 
escritura  de  testamento  en  el  día  de  los  idus  de  Noviembre,  era  loio, 
en  el  año  tercero  de  nuestro  reinado.  Esto  confirma  las  memorias 
arriba  puestas  de  Alvelda  y  S.  Millán:  y  habiendo  muerto  el  rey  Don 
García  antes  de  mediado  Noviembre,  consuenan  las  eras.  Reinando 
nuestro  Señor  Jesucristo  en  el  cielo',  el  príncipe  niño  D.  Ramiro  en 
León  (tenía  diez  años  de  edad  y  cinco  de  reino)  y  D.  Sancho,  Rey  en 
Navarra  y  Pamplona:  y  debajo  de  su  obediencia  el  rey  D.  Ramiro 
en  Vignera,  y  siendo  conde  D.  García  Fernández  en   Castilla. 

69  y  fuera  de  este  yerro  del  Reino  partido,  ó  común  con  igual 
poder,  se  convence  de  esta  escritura  y  las  memorias  yá  puestas  de  Al- 
velda y  S.  Millán,  otro  nuevo  del  P.  Mariana.  Y  es:  el  haber  señala- 
do la  muerte  del  rey  D.  García,  padre  de  D.  Sancho  y  D.  Ramiro  en 
el  año  de  Jesucristo  966,  pues,  como  está  visto,  ha  de^ser  970,  señala- 
do tantas  veces  por  los  tomos  de  Alvelda  y  S.  Millán  por  la  era  1008 
con  el  exceso  de  los  treinta  y  ocho  años,  en  que  sobrepuja  la  era  al 
año  de  Jesucristo.  Y  esta  escritura  de  la  fundación  de  Cirueña  con- 
vence lo  mismo;  pues  llama  en  ella  el  re}^  D.  Sancho,  año  tercero  de 
su  reinado,  la  era  loio,  por  Noviembre.  Y  no  es  respuesta  el  decir, 
como  podría  alguno  por  Mariana,  que  el  tomo  de  los  Concilios  de 
Alvelda  dice  que  el  rey  D.  Sancho,  cuyo  nacimiento  postumo  ocasio- 
nó esto,  murió  en  la  era  964,  y  el  añadir  luego  que  el  rey  D.  García, 
su  hijo,  reinó  cuarenta  años:  y  que  contando  cuarenta  desde  sesenta 
y  cuatro,  parece  sale  era  1004,  y  así  el  año  de  Jesucristo 966.  'Pero  si 
se  mirara  exactamente  aquel  tomo,  se  hallará  que  en  la  memoria  que 
pone  con  ese  título  de  los  reyes  de  Pamplona,  dice:  '"D.  García,  hijo 
del  rey  D.  Sancho,  reinó  cuarenta  años  y  más. 

70  Pero  cuando  no  hubiera  esto,  repitiendo  así  este  tomo  como 
el  de  S.  Millán  tantas  veces,  que  entró  á  reinar  en  la  era  964,  y  que 
murió  en  la  era  lOoS^  debía  prevalecer  en  la  estimación  de  cualquier 


1  Becerro  de  Leyre  fol.  219.  Propter  dilectionem  fratris  nostri  Dotnno  Ranimirua  Rex,  qni  pro 
huius  vtte  certamine  migravit  ab  boc  síecuIo:  et  iu  boc  Monasterio  cum  Dei  auxilio  sepultas  ost. 
Facta  carta  XVIII.  Kal.  Spet,  Era  M,XVIIII. 

2  Archivo  de  Santa  Maria  deNaxen.  Facta  carta  testameuti  sub  di*^  qufe  est  Idus  Novembris,  Era 
M.X.  anno  Regni  nostri  tertio.  Regnante  Domino  N.  lesu  Cristo  in  C»elo:  et  Principe  puerulo  Ra- 
nimiro  in  Legiona  et  Sancione  Rox  in  Naxera  et  in  Pampilona  et  sub  eius  imperio  parendo  Rex 
Ranimirus  in  Vekaria,  scu  Comité  Garsea  Fredenandus  in  Castella, 

3    ítem  memoriae  Pampilonensiun  Regum.   Sancio  Rex  filius  Garsoanis  Regis  regnavit  annis  XX. 

4    Garsea  filius  Sancionig  Regis  egrnat  annos  X'.  et  amplius. 
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escritor  exacto  la  mayor  puntualidad  y  precisión  en  señalar  el  año  en 
que  entran  á  reinar  y  en  que  mueren  los  re3^e3,  al  modo  de  contar 
más  á  bulto  y  poco  más  ó  menos  cuando  se  habla  colectivamente  de 
los  años  que  reinaron,  en  que  suele  atenderse  á  veces  al  número  per- 
fecto y  mayor,  en  especial  cuando  es  muy  grande:  y  omitirse  el  im- 
perfecto, y  que  añade  poco,  como  aquí:  que  se  dijo  cuarenta  por  cua- 
renta y  tres,  y  algo  que  parece  se  tocó  del  cuatro. 

71  Otro  nuevo  yerro  es  en  Mariana,  y  que  ofusca  mucho  las  me- 
morias de  aquel  tiempo;  el  dar  al  rey  D.  Sancho  una  hermana  por 
nombre  Santiua^'  y  hacerle  cuñado  del  rey  D.  Ordoño  II  de  León, 
casando  á  Santiva  con  él.  Porque  dice,  hablando  de  D.  Ordoño,  en 
su  lugar  puso  á  Santiva^  hija  de  D.  García  Jñíguez^  Rey  de  Nava- 
rra^ con  voluntad  del  rey  D.  Sancho^  su  hermano.  Doña  Sancha  se 
llamó  la  infanta,  no  Santiva,  y  biznieta  era,  no  menos  del  rey  D.  Gar- 
cía Iñíguez,  de  quien  la  llama  hija,  y  nieta  del  rey  D.  Sancho,  de 
quien  la  hace  hermana.  Bien  claro  estaba  todo  en  el  obispo  Sampiro,* 
escritor  de  aquel  siglo,  que,  habiendo  contado  como  el  rey  ü.  García 
de  Pamplona,  hijo  del  rey  D.  Sancho,  que  asile  nombra,  había  llama- 
do en  su  ayuda  al  rey  D.  Ordoño  lí  de  León  para  la  gran  batalla  de 
Valde  Junquera  con  Abderramán,  y  que  al  tercer  año  después  le  vol- 
vió á  llamar  para  los  cercos  de  Nájera  y  Viguera,  añade  de  D.  Ordo- 
ño:  ^Entonces  tomó  por  mujer  á  su  hija  por  nombre  Doña  Sancha^ 
competente  á  él  y  con  gran  triunfo  se  volvió  á  su  corte.  El  que  le  lla- 
mó parala  batalla  de  Valde  Junquera,  y  después  para  los  cercos  de 
Nájera  y  Viguera  D.  García  Sánchez  fué,  é  hijo  de  D.  Sancho  le  llama 
con  expresión.  '^Luego  nieto  de  D.  García  iñíguez,  y  consiguiente- 
mente su  hija  biznieta  de  D.  García  Iñíguez,  padre  de  D.  Sancho  y 
abuelo  de  D.  García  Sánchez.  Ni  permitía  otra  cosa  la  razón  del  tiem- 
po, que  sola  podía  haber  corregido  el  3'erro. 

72  Pero  mucho  más  desbarata  todas  las  memorias  de  aquellos 
tiempos  otro  matrimonio,  y  de  otra  Doña  Sancha,  Infanta  de  Nava- 
rra é  hija  del  mismo  rey  D.  Sancho,  que  señala  el  P.  Mariana  al  año 
de  Jesucristo  960,  casándola  en  él  con  el  conde  Fernán  Gonzáles;  te- 
jiendo para  el  matrimonio  una  larga  tela  de  traiciones  de  los  reyes  de 
León  y  de  Pamplona,  prisiones  recíprocas  del  Conde  y  del  rey  D.  Gar- 
cía, fuga  de  la  infanta  con  el  Conde  preso,  cuentos  de  que  tanto  3^ 
con  tanta  razón  se  ríen  Morales,  Garibay,  Yepes,  Sandóval,  en  quie- 
nes estaba  el  agua  tan  clara,  y  que  se  bebieron  de  la  fuente  turbia  de 
la  Crónica  General,  omitiendo  de  ella  solas  algunas  circunstancias, 
que  más  á  las  claras  descubrían  la  falsedad  y  que  se  podía  reconocer 
con  muy  moderada  atención  á  la  Cronología  y  razón  de  los  tiempos 


1  Mariana  lib.  7.  cap.  20. 

2  Sampyrus  Astur.  in  Vita  Ordonii  11.  Quo  audito  Pompelonensis  Garsea    Rex,   Sancií  filius  misií; 
ad  Regem  Dominum  Ordouium,  ut  adiuvaret  eum  contra  acies  Agarenorum. 

3  Interea  Nuncii    venerunt  ex  parte  Regís  Garssaiii,  ut  illuc  pergeret  Rex   noster  suprafatus 
ad  dobellandas  urbes  perfidorum:  híe  suut  Naxera  et  Veguera. 

4  Tune  sortitus  est  filiameius  iii  uxorem   nomi'xe  Saustiam,  couvenieutem  sibi  et  cuoa  magua 
victoria  ad  saam  Sedera  venit. 
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y  noticia  de  los  instrumentos.  Yá  arriba  se  vio  en  la  clonación  de 
Aranza  que  el  Conde  estaba  casado  con  la  infanta  Doña  Sancha  alano 
de  Jesucristo  912.  Y  por  la  de  Santo  Domingo  de  Silos  el  de  919.  Y 
por  las  de  S.  Pedro  de  Cárdena  pocos  después,  y  muchos  antes  de 
este  de  960,  por  la  de  S.  Millán,  3^  firmando  yá  sus  hijos  las  donacio- 
nes de  sus  padres. 

73  Y  fuera  de  la  absurdidad  grande  de  introducir  novios  al  conde 
D.  Fernán  González  y  Doña  Sancha  el  año  de  960,  cuando  yá  había 
muchos  que  tenían  hijos  de  edad  que  firmaban  los  actos  de  las  dona- 
ciones paternas,  se  podían  considerar  otras  muchas.  La  primera:  que 
la  muerte  del  rey  D.  Sancho  de  Pamplona  fué  el  año  de  Jesucristo 
92Ó,  como  es  constante  por  las  memorias  exhibidas  de  Alvelda  y 
S.  Millán,  y  así  la  pone  también  el  P.  Mariana.  Y  casar  á  la  hija  trein- 
ta y  cuatro  años  después,  sin  los  que  tendría  antes  que  muriese  su 
padre,  no  parece  estilo  de  príncipes.  El  rey  D.  Sancho  casaba  con  el 
rey  D.  Ordoño  II  de  León  el  año  de  924  á  su  nieta  ¿y  hasta  treinta  y 
seis  pños  después  no  se  halló  comodidad  para  su  hija?  La  segunda: 
quiere  Mariana  que  la  Reina  de  León,  Doña  Teresa,  y  su  hijo  el  rey 
D.  Sancho  el  Craso  indujeron  cautelosamente  al  Conde  en  las  cortes 
de  León  al  matrimonio  en  Pamplona  con  Doña  Sancha,  hermana  de 
la  reina  Doña  Teresa,  por  vengar  la  muerte  del  reyD.  Sancho,  su  pa- 
dre, que  Mariana  hace  muerto  á  manos  del  Conde.  Si  los  Reyes  de 
León,  ofendidos,  tenían  al  Conde  en  León  subdito  y  vasallo  todavía, 
como  es  constante  y  confiesa  Mariana  ¿para  qué  era  enviarle  á  Pam- 
plona cautelosamente  para  tomar  por  mano  ajena  la  venganza  que 
podían  con  la  suya.? 

74  La  tercera:  si  el  odio  de  la  reina  Doña  Teresa  por  la  muerte 
que  fingen  del  Rey,  su  padre,  era  tan  pertinaz,  que  le  duraba  treinta 
y  cuatro  años  después,  mucho  mejor  ocasión  tuvo  para  vengarse  de 
él  cuando  la  causa  del  odio  era  mucho  más  reciente,  en  tiempo  del  rey 
D.  Ramiro  II,  su  marido,  que  prendió  al  conde  Feíjnán  González  y 
á  D.  Diego  Muñón  por  habérsele  rebelado,  como  se  ve  claro  en  Sam- 
piro,'  y  no  disimulan  la  causa  de  la  prisión  los  Anales  Complutenses 
al  año  de  Jesucristo  940.  Y  Sampiro  expresa  duró  mucho  la  prisión, 
y  en  hierros.  Tan  blanda  la  Reina  entonces,  reciente  la  causa  del 
odio,  que  permitió  la  libertad  del  Conde  y  restitución  á  la  dignidad, 
perdonando  ofensas  propias,  y  del  Rey,  su  marido,  ocasión  tan  buena 
para  avivar  la  llama;  ¿y  tan  sangrienta  veinte  años  después?  Y  si  los 
dos  reyes  hermano?,  D.  García  de  Pamplona  y  Doña  Teresa  de 
León,  reconocían  en  los  pechos  tan  atrozmente  el  veneno  de  la  ven- 
ganza, ¿tan  olvidada  de  su  sangre  la  otra  hermana  Doña  Sancha,  que 
daba  la  mano  al  que  la  derramó  en  su  padre?  Tan  desamorada  con 
ella,  que   despreció  designios,  trazas  ruegos  de  Rey,  su  hermano,  y 


1  Sampyr.  Astur.  in  Vita  Ramiri.  II.  Ule  Eex,  ut  erat  prudens  et  fortis,  compreliendit  eos  ct  umiiu 
iii  Legioiiu  tilturum  iu  Goidonc.  forro  viuetos  caiccre  trusit:  multo  quidcm  tcmpore  trausiüto.  iu- 
yamento  Regi  dato  et  omnia,  quaí  habebaut,  exieruut  ergastulo. 
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de  los  reyes  de  León,  hermana  y  sobrino;  y  tan  olvidada  de  su  estado 
y  honor  siquiera,  que  se  huía  con  el  Conde  preso  para  casarse:  y  de 
sus  conveniencias,  que  tomaina  sobre  sí  los  odios  de  los  Reyes  de 
León,  de  quienes  era  vasallo  el  Conde,  y  también  los  de  su  hermano? 
En  qué  fuerzas  fiaba  el  desempeño  de  tan  arrojada  resolución? 

75  Bien  clara  y  averiguada  estaba  en  Morales  la  causa  y  forma 
de  la  prisión  del  Conde  por  el  rey  D.  (jarcia  de  Pamplona,  que  rom- 
pió de  guerra  por  el  condado  de  Castilla  3'  prendió  al  Conde  en  ayu- 
da de  su  sobrino  D.  Sancho,  despojado  del  reino  de  León  por  el  tira- 
no intruso  D.  Ordoño  el  Malo,  con  quien  se  había  coligado  el  conde 
Fernán  González,  dándole  por  mujer  á  su  hija  Doña  Urraca,  la  re- 
pudiada del  otro  D.  Ordoño  III  de  León.  Y  el  tiempo  mismo  de  la 
era  998,  año  de  Jesucristo  960,  de  la  prisión  del  Conde,  que  señalan 
los  Anales'  Compostelanos,  y  coincide  con  el  mismo  tiempo  en  que  el 
rey  D.  Sancho  corrió  á  León  con  el  ejército  que  le  dio  Abderramán, 
Rey  de  Córdoba,  contra  D.  Ordoño  el  Malo,  y  mientras  su  tío  el  rey 
D.  García  de  Pamplona  le  aseguraba  las  espaldas  de  Castilla,  descu- 
bría la  verdad  del  caso.  Ni  las  fuerzas  del  Conde  estaban  entonces 
para  empresas  semejantes.  Poco  antes  lo  tuvo  preso  en  hierros  el  rey 
D.  Ramiro  II  en  León.  En  esta  ocasión  lo  prendió  el  rey  D.  García  de 
Pamplona  con  sus  hijos.  Y  en  Castilla  se  vieron  tan  perdidos,  que, 
acogiéndose  á  ella  D.  Ordoño  el  Malo,  echado  de  León  y  Asturias,  á 
guarecerse  de  las  fuerzas  del  suegro,  como  escribe  Sampiro,'''  los  del 
gobierno  de  Castilla  en  Burgos  le  quitaron  la  mujer  y  los  hijos  que 
de  ella  tenía,  y  lo  echaron  á  tierra  de  moros  por  no  irritar  á  los  reyes 
de  León  y  Pamplona  con  el  abrigo  del  fugitivo  rebelde.  Si  el  Conde 
tuvo  trece  meses  preso  al  rey  D.  García,  como  le  pareció  á  Mariana 
por  cuenta  de  la  Crónica  General,  ¿qué  hacían  en  tanto  tiempo  los 
Reyes  de  León  en  pacífica  posesión  del  Reino,  sobrino  y  hermana  del 
Rey  preso,  y  preso  por  su  causa  por  un  conde  vasallo  suyo?  Tantas 
consideraciones  puede  hacer  no  se  atienda  una  desafición:  ni  la  nota 
que  se  ponía  á  los  reyes  ajenísima  de  la  clemencia  Real,  digna  de 
mejor  tratamiento,  con  que  se  perdonaron  al  Conde.  Pero  de  esta 
prisión  fabulosa  del  rey  I).  García  y  muerte  de  su  padre  se  tratará 
después  más  de  propósito, 

76  Esto  basta  para  que  el  lector  juzgue  que  si  un  yerro  acerca 
del  nacimiento  del  rey  D.  Sancho,  común  á  tantos  escritores  graves, 
mereció  tan  agria  censura,  cuál  será  la  que  merezcan  tantos,  que  en 
pocas  líneas  de  solos  tres  capítulos  contiguos  pertenecientes  á  la 
Historia  de  Navarra  se  descubren;  pues  se  ven  erradas  en  ellas  muer- 
te y  sepulcro  del  mismo  rey,  sus  hijos,  hijas,  nietos,  matrimonios, 
forma  de  reinar,  prisiones  y  tela  entera  de  sucesos  falsos  y  pertur- 
bada la  Cronología  y  razón  de  los  tiempos  frecuentemente.  Y  que  fué 


1  Annales  Co.Tipostollani,  Era  998.  Puit  captas  Comeo  Fredenandes  Gonsalvi  et  filii  eius  in  Aro- 
nia  á  Rege  Garsia  et  trans  misit  eosPampilis. 

2  Sampvr.  Astiir.  i.i  Sane.  Crasso.  Supradictus  qnidem  Ordoniíis  ab  Astnrriis  proiectns  Burgifl 
dervenit.  Ipsum  tune  Buvgenses-mulliere  ablata,  cnm  filiis  duobus,  ú  Castella  expuloruut  et  ad 
teri-aiu  Sarracenorum  illum  direxerunt. 
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no  bien  acordada  la  seguridad  de  entrarse  confiadamente  por  vados 
que  tenía  tan  poco  sondeados;  queel  nombre  de  nación  es  muy  sagra- 
do y  rara  vez  se  acedó  el  estilo  contra  él  en  clausulas  generales  con 
aplauso:  'en  especial  cuando  se  hablaba  de  una  conocida  singular- 
mente por  la  sinceridad  y  verdad,  y  celebrada  délos  escritores  extra- 
ños por  ajenísima  de  dobleces  y  ficciones:  y  que  con  sola  la  omisión 
suma  y  penuria  de  escritores^  propios,  notada  con  queja  de  los  mis- 
mos extraños,  tenía  cautelado  el  riesgo  de  sospecha  de  afición  inmo- 
derada de  hermosear  sus  cosas. ^ 


1  Pedro  de  Medina  do  las  Grandezas  de  España  lib.  2.  cap.  40. 

2  Bemardino  Gómez  Vida  del  Key  D.  Jayme,  lib.  8- 

3  Garibay  lib.  20.  cap.  1.  Tepes  Cept.  4.  cap.  1.  al  año  815.  Sandoval  en  el  Catalogo. 
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